
        
            
                
            
        

    
De Dios, sus palabras, nombres, naturaleza, perfecciones y personas.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 1
DEL SER DE DIOS
Habiéndose comprometido a escribir un Sistema de Teología o un Cuerpo de Divinidad Doctrinal; y la Teología no es más que un hablar de Dios, o un discurso acerca de él; su naturaleza, nombres, perfecciones y personas; sus propósitos, providencias, caminos, obras y palabra: comenzaré con el Ser de Dios, y la prueba y evidencia del mismo; que es el fundamento de toda religión; porque si no hay Dios, la religión es cosa vana; y no importa ni lo que creemos, ni lo que hacemos; ya que no hay ningún Ser superior ante quien debamos rendir cuentas ni por la fe ni por la práctica. Unos, porque el ser de Dios es un primer principio, que no debe ser discutido; y porque la existencia de uno es una proposición evidente por sí misma, que no debe ser refutada; He pensado que no debería admitirse como tema de debate: pero dado que la malicia de Satanás es tal que sugiere lo contrario a la mente de los hombres; y tal la maldad de algunos hombres malvados como para escucharla y absorberla; y tal la debilidad de algunos hombres buenos que a veces se sienten acosados y angustiados por dudas al respecto; No puede ser impropio esforzarse en fortalecer nuestras mentes con razones y argumentos contra tales sugerencias e insinuaciones. Y mi
1. El primer argumento para probar el Ser de un Dios se tomará del consentimiento general de los hombres de todas las naciones, en todas las épocas del mundo; entre quienes la creencia en ello se ha obtenido universalmente; lo cual no es razonable suponer que se habría obtenido si no fuera cierto.
Esto ha sido observado por muchos escritores paganos. Aristóteles dice: "todos los hombres tienen una convicción de la Deidad, o de que hay un Dios". Cicerón observa: "No hay nación tan salvaje y salvaje cuyas mentes no estén imbuidas de la opinión de los dioses; muchos albergan nociones erróneas sobre ellos; pero todos suponen y poseen el poder y la naturaleza divinos".
Y en otro lugar dice: "No hay animal aparte del hombre que tenga algún conocimiento de Dios; y entre los hombres no hay nación tan intratable y feroz, aunque pueda ignorar qué Dios debería tener, sin embargo no ignora que hay que tener uno." Y además, "Es el sentimiento de toda la humanidad, que es "innato" en todos, y está, por así decirlo, grabado en la mente, que hay un Dios; pero ¡qué tal es él, en el sentido de que varían! ; pero nadie lo niega."
Y en el mismo sentido están las palabras de Séneca: "Nunca hubo una nación tan disoluta y abandonada, tan ilegal e inmoral, como para creer que no hay Dios". Así relata Eliano: "Ninguna de las naciones bárbaras cayó jamás en el ateísmo, ni dudó de los dioses, ya fueran o no, o si se ocupaban de los asuntos humanos o no; ni los indios, ni los galos, ni los egipcios". Y Plutarco tiene estas notables palabras: "Si recorres la tierra, dice, puedes encontrar ciudades sin murallas, letras, reyes, casas, riquezas y dinero, desprovistas de teatros y escuelas; pero una ciudad sin templos ni dioses, y donde no hay uso de oraciones, juramentos y oráculos, ni sacrificios para obtener el bien o evitar el mal, ningún hombre jamás lo vio." Estas cosas fueron observadas y dichas, cuando el verdadero conocimiento
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de Dios se perdió en gran medida y prevaleció la idolatría; y, sin embargo, incluso entonces, éste era el sentimiento general de la humanidad. En las primeras edades del mundo, los hombres creían universalmente en el Dios verdadero, y lo adoraban, como Adán y sus hijos, y su posteridad, hasta el diluvio; Tampoco aparece ningún rastro de idolatría antes, ni durante algún tiempo después. Los pecados que causaron eso, y con los cuales el mundo estaba lleno, parecen ser lascivia e impureza, rapiña y violencia. Algunos piensan que la torre de Babel fue construida para un uso idólatra; y puede ser que por esa época se estableciera la idolatría; como se cree que prevaleció en los días de Serug: y es muy probable que cuando la mayor parte de la posteridad de los hijos de Noé se dispersara por toda la tierra y se estableciera en las partes distantes de ella; que como estaban alejados de aquellos entre quienes se preservaba la verdadera adoración a Dios; ellos, poco a poco, perdieron de vista al Dios verdadero y abandonaron su adoración; y siendo este el caso, comenzaron a adorar al sol en su lugar, lo que llevó a la adoración de la luna y del ejército del cielo; que parecen ser los primeros objetos de idolatría. Esto fue tan antiguo como en los tiempos de Job, quien claramente se refiere a ello (Job 31:26, 27). Y, de hecho, cuando los hombres habían desechado el verdadero objeto de adoración, ¿qué más natural sustituirlo en su habitación que el sol, la luna y las estrellas, que estaban sobre ellos, visibles para ellos, y tan gloriosos en sí mismos, y tan beneficiosos? a la tierra y a los hombres sobre ella? De ahí que se exhortara al pueblo de Israel a tener cuidado de que sus ojos no quedaran atrapados al verlos, a postrarse y adorarlos; y lo que hicieron en tiempos posteriores (Deuteronomio 4:19; 2 Reyes 21:3). Parece también que los hombres empezaron muy temprano a divinizar a sus héroes después de la muerte, a sus reyes y grandes personajes, ya sea por su sabiduría y conocimiento, ya por su coraje y valor, y sus hazañas marciales, y otras cosas; tales eran los Bel, o Belus, de los babilonios; el Baalpeor de los moabitas. ; y el Molech de los fenicios, y otros señores o reyes baales, mencionados en las Escrituras: y tales eran Saturno, Júpiter, Marte, Mercurio, Hércules; y el resto de la chusma de las deidades paganas; y de hecho sus Lares y Penates, o dioses domésticos, no eran otros que las imágenes de sus padres fallecidos, o antepasados más remotos, cuya memoria reverenciaban; y con el paso del tiempo sus deidades se hicieron muy numerosas; tenían muchos dioses y muchos señores: incluso entre los judíos, cuando cayeron en idolatría, sus dioses eran conforme al número de sus ciudades (Jer. 2:28). Y en cuanto a los gentiles, adoraban casi todo; no sólo el sol, la luna y las estrellas; pero la tierra, el fuego y el agua; y diversas clases de animales, como bueyes, cabras y cerdos, gatos y perros, los peces de los ríos, el caballo de río y el cocodrilo, esas criaturas anfibias; las aves del cielo, como el halcón, la cigüeña y el ibis; y hasta los insectos, la mosca; sí, reptiles, como serpientes, escarabajos, etc.; como también verduras, cebollas y ajos; lo que llevó al poeta satírico a decir: "¡O sanctas gentes quibus haec nascuntur in hortis, numina!" ¡Oh naciones santas, cuyos dioses nacen en sus jardines! Es más, algunos han adorado al mismo diablo, como en las Indias Orientales y Occidentales; y eso por esta razón, para no hacerles daño. Ahora bien, aunque todo esto traiciona la terrible depravación de la naturaleza humana; la miserable ignorancia de la humanidad; y la triste estupidez en que se hundieron los hombres; sin embargo, al mismo tiempo, una idolatría tan escandalosa, en todas sus ramas, es una prueba plena de la verdad y la fuerza de mi argumento, de que todos los hombres, en todas las épocas y países, han poseído la noción de un Dios; ya que, en lugar de no tener Dios, han elegido a los falsos; tan profundamente arraigado está el sentido de la Deidad en la mente de todos los hombres.
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Soy consciente de que a esto se objeta que ha habido, en diferentes épocas y en diferentes países, algunas personas particulares que han sido consideradas ateas, negadoras del ser de un Dios. Pero algunos de estos hombres no eran más que burladores de los dioses de su país; se burlaron de ellos por considerarlos indignos de ese nombre, débiles e insuficientes para ayudarlos; como razonablemente podrían hacerlo; tal como Elías se burló de Baal y sus adoradores. Ahora bien, la gente común, debido a que se comportaban así con sus dioses, los consideraba ateos, como tales que no creían en la existencia de Dios. Otros eran considerados así porque excluían a los dioses de cualquier preocupación por los asuntos humanos; pensaban que se empleaban otras formas, y que tales cosas estaban por debajo de su atención y no correspondían a su grandeza y dignidad; y tenía los mismos sentimientos que algunos de los judíos (Eze. 9:9; Sof. 1:12). Pero estos hombres no negaban la existencia de Dios, sólo su providencia en cuanto a los asuntos del mundo: y otros han sido ateos más prácticos que especulativos, como el tonto del Salmo 14:1, que no sólo vive como si hubiera no había Dios; pero desearían en sus corazones que no hubiera ninguno, antes que creer que no lo hay; para que así pudieran saciarse de pecado, sin tener que rendir cuentas a un Ser superior. El número de ateos especulativos reales ha sido muy pequeño, si es que ha habido alguno; algunos han afirmado audazmente su incredulidad en un Dios; pero la cuestión es si sus corazones y sus bocas están de acuerdo; al menos no han podido mantener su incredulidad por mucho tiempo sin algunas dudas y temores. Y, a lo sumo, esto sólo muestra hasta qué punto puede degradarse la razón del hombre y cuán bajo puede caer cuando se la abandona a sí misma: estos pocos casos son sólo excepciones particulares a una regla general; que no se destruye por ello, siendo contrario al sentido común de la humanidad; Así como no es objeción suficiente a la definición del hombre, como criatura racional, que de vez en cuando haya un idiota nacido de su raza, tampoco lo es a la creencia general de la Deidad, de que de vez en cuando hay un ateo en el mundo. mundo.
Se objeta además que ha habido naciones enteras en África y América que no tienen noción de la Deidad. Pero esto es lo que no ha sido suficientemente demostrado; depende de los testimonios de los viajeros, y lo que uno afirma, otro lo niega; de modo que nada se puede concluir con certeza de ellos. "Prefiero preguntarme, dice Herbert, Lord Cherbury, si la luz del sol ha brillado en las regiones más remotas, que si el conocimiento del Ser Supremo está oculto para ellas; ya que el sol sólo brilla en su propia esfera; pero el Ser Supremo se ve en todo." Diodorus Siculus dice que algunos de los etíopes opinaban que Dios no existía; aunque antes los había representado como la primera y más religiosa de todas las naciones, como lo atestigua toda la antigüedad.
Los hotentotes del Cabo de Buena Esperanza han sido citados como sin ningún conocimiento de la Deidad: y ciertamente son el pueblo más bestial y brutal que pueda nombrarse, y el más degenerado de la especie humana, y han sobrevivido a los instintos comunes. De la humanidad; sin embargo, según el relato que Kolben hizo de ellos, publicado hace algunos años, parecen tener cierta sensación de ser un Ser Supremo y de deidades inferiores.
Expresan una alegría supersticiosa en las lunas nueva y llena; y se dice que rezan a un Ser que habita arriba; y ofrecer sacrificio de lo mejor que tienen, con los ojos alzados al cielo. Y los descubrimientos posteriores de otras naciones muestran lo contrario de lo que se ha afirmado de ellas; cuyas afirmaciones han surgido de la falta de conocimiento íntimo de ellos y de un conocimiento familiar de ellos, o de sus vidas disolutas, malvadas e irreligiosas; cuando, al conversar con ellos, parece que tienen una noción de que el sol, o el cielo, o algo u otro son una especie de deidad. Así se ha observado de
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los groenlandeses, que "no tenían religión ni culto idólatra; ni siquiera ceremonias que se percibieran tendientes a ello: de ahí que los primeros misioneros abrigaran la suposición de que no se podía encontrar el menor rastro entre ellos de ninguna concepción de un Ser divino, sobre todo porque no tenían palabra para expresarlo, pero cuando llegaron a comprender mejor su lenguaje, descubrieron que era todo lo contrario, por las nociones que tenían, aunque muy vagas y variadas, sobre el alma. y con respecto a los espíritus, y también de su ansiosa solicitud por el estado después de la muerte. Y no sólo eso, sino que pudieron deducir claramente de un diálogo libre que mantuvieron con algunos groenlandeses completamente salvajes, que sus antepasados debieron haber creído en un Ser supremo, y Le prestó algún servicio, que su posteridad fue descuidando poco a poco a medida que se alejaban de las naciones más sabias y civilizadas; hasta que finalmente perdieron toda concepción justa de la Deidad; sin embargo, después de todo, es manifiesto que un Una vaga idea de un Ser divino permanece oculta en las mentes incluso de este pueblo, porque asienten directamente, sin ninguna objeción, a la doctrina de un Dios y sus atributos". Y en cuanto a lo que se concluye de las vidas irreligiosas de los habitantes de algunas naciones, no es necesario que nos envíen a África y América por ateos como estos; tenemos suficientes en nuestra propia nación; y estaba listo para decir, somos una nación de ateos en este sentido: y, de hecho, todos los hombres en un estado no regenerado, sean judíos o gentiles, o vivan donde puedan, son ayeoi,
"ateos"; como los llama el apóstol, (Efesios 2:12) están "sin Dios en el mundo, estando alejados de la vida de Dios", (Efesios 4:18) de lo contrario hay un sentido tan general de Deidad en la humanidad; y una inclinación tan natural a la religión, de un tipo u otro, aunque sea tan mala, que algunos han pensado que el hombre debería definirse más bien como un animal religioso que como un animal racional. No hago caso de los santos ángeles, que adoran a Dios continuamente; ni de los demonios, que creen que hay un solo Dios y tiemblan; Mi argumento se refiere sólo a los hombres.
2. El segundo argumento se tomará de la ley y de la luz de la naturaleza; o del instinto general de los hombres, o de la impresión de la Deidad en la mente de cada hombre; es decir, tan pronto como comienza a tener el ejercicio de sus facultades racionales, piensa y habla de Dios, y asiente al Ser de un Dios. Esto sigue a lo primero y debe ser probado por ello; porque, como dice Cicerón, "el consentimiento de todas las naciones en cualquier cosa debe considerarse ley de naturaleza". Y dado que todas las naciones están de acuerdo en la creencia de una Deidad, eso debe ser parte de la ley de la naturaleza, inscrita en el corazón de cada hombre. Séneca se sirve de esto para demostrar que hay un Dios; dice: "porque una opinión o sentido de la Deidad, está "implantado" en la mente de todos los hombres". Y así también Cicerón, como se observó antes; y quién las llama nociones de Deidad implantadas e innatas. Y quien crea el relato mosaico de la creación del hombre, no puede dudar de que éste fue su caso cuando fue creado por primera vez; ya que se dice que está hecho a imagen y semejanza de Dios; porque la imagen de Dios seguramente no podría ser impresa en él, sin tener el conocimiento de él implantado en él; y aunque el hombre, al pecar, se ha quedado muy corto de esta imagen y gloria de Dios, sin embargo, esta luz de la naturaleza no está completamente oscurecida, ni la ley de la naturaleza completamente borrada en él; quedan algunos restos del mismo. De hecho, hay algunos entre nosotros que niegan que haya ideas innatas en la mente de los hombres, y particularmente en lo que respecta a Dios; pero a tales escritores y razonadores les presto poca consideración; cuando el apóstol inspirado nos asegura que incluso los gentiles, desprovistos de la ley de Moisés, tienen "la obra de la ley escrita en sus corazones" (Rom. 2:15), la cual, en lo que respecta al deber para con el cielo, también como hombre, supone necesariamente el conocimiento de
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a él; así como de la diferencia entre el bien y el mal, fundamentada en su naturaleza y voluntad: y aunque esta luz de la naturaleza no es suficiente para llevar a los hombres, en su estado actual, a un verdadero conocimiento espiritual y salvador de Dios; sin embargo, les proporciona tal sensación de él que los impulsa a buscarlo; "si tal vez palpando, palpando y hallen", (Hechos 17:27). Estos avisos de un Ser divino no fluyen de las instrucciones previas de los padres y de otras personas; pero por instinto natural; a lo sumo, sólo se sienten atraídos por la instrucción y la enseñanza; Velleyo, el epicúreo, dice, "que hay una Deidad de la que la naturaleza misma ha impreso la noción en las mentes de todos los hombres; ¿por qué nación o clase de hombres", añade, "que no tenga una cierta anticipación de ella sin siendo enseñado,
"o antes de enseñarlo, como lo expresa Juliano: ni estos avisos surgen de la política estatal; ni son los efectos de eso originalmente: si este fuera el caso, si fuera el invento de los políticos para mantener a los hombres asombrados, y bajo sujeción, debe ser obra de un solo hombre, o de más unidos entre sí. Si es de uno, digamos, ¿quién es el hombre? ¿En qué época vivió y dónde? ¿Y cuál es su nombre o el nombre de su hijo? más aún, digamos, ¿cuándo y dónde existieron? ¿y quiénes fueron los que se reunieron? y ¿dónde formaron este plan? Y que se explique, si se puede, que tal número de sabios y sabios, que han estado en mundo; que ningún hombre debería ser capaz de penetrar en el secreto, detectar la falacia y descubrirla, y liberar a los hombres de la imposición. Además, estas noticias aparecían antes de que se formara cualquier plan político, o de que reyes o magistrados civiles estuvieran en el poder. Platón ha refutado esta noción y la presenta como muy pestilente, tanto en privado como en público.
Estos avisos tampoco son por tradición de uno a otro; ya que las tradiciones son peculiares de ciertas personas: los judíos tenían las suyas, y también los gentiles; y las naciones particulares entre ellas tenían unas separadas entre sí; pero estos son comunes a toda la humanidad: ni surgen de un temor servil ni del temor al castigo; porque aunque se ha dicho que el miedo crea dioses o produce una noción de Deidad; lo contrario es cierto, que la Deidad produce miedo, como se verá en el siguiente argumento.
Bajo este título pueden observarse los deseos innatos de los hombres de felicidad, que son tan ilimitados que no pueden ser satisfechos. Que un hombre tenga una gran extensión de conocimiento y comprensión; o poseer una porción muy grande de riquezas y riquezas; o disfrutar de la gratificación de sus sentidos al más alto grado; o disfrutar de todo el placer que toda la creación puede brindarle; sin embargo, después de todo, según el sabio, la conclusión del todo es: "todo es vanidad y aflicción de espíritu" (Ecl. 2:17). Ahora bien, estos deseos no se implantan en vano; debe haber un objeto que responda ante ellos; un Ser perfecto, que no es otro que Dios; quien es la causa primera y el fin último de todas las cosas, de quien el salmista dice: "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? Y fuera de ti no hay en la tierra mi alma deseando a nadie" (Sal. 73:25).
3. El tercer argumento, que prueba el Ser de Dios, se tomará de las obras de la creación; acerca de lo cual el apóstol dice: "las cosas invisibles de Dios, desde la creación del mundo, se ven claramente, entendiéndose por las cosas hechas, es decir, su eterno poder y divinidad" (Rom. 1:20). Plutarco, en respuesta a una pregunta: ¿De dónde tienen los hombres el conocimiento de Dios? Responde: "Primero reciben su conocimiento por la belleza de las cosas que aparecen; porque nada bello se hace en vano, ni por casualidad, sino que se logra con algún arte: que el mundo es hermoso, se manifiesta por la figura, el color. , y magnitud de la misma; y de la variedad de estrellas alrededor del mundo ". Y estos tan claramente
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mostrar el Ser y el poder de Dios, como para dejar a los paganos sin excusa, como observa el apóstol; y como lo demuestran este y otros casos. Lo más admirable fue el razonamiento de un groenlandés salvaje, que declaró a un misionero que era el razonamiento de su mente antes de su conversión; Le dijo: "Es cierto que éramos paganos ignorantes y no sabíamos nada de Dios ni del Salvador; y, en verdad, ¿quién debería hablarnos de él hasta que vengas?
pero no creas que ningún groenlandés piensa en estas cosas. Yo mismo he pensado muchas veces: un "kajak" (un barco), con todos sus aparejos e instrumentos, no crece hasta existir por sí mismo; pero debe ser hecho por el trabajo y el ingenio del hombre; y uno que no lo entienda lo estropearía directamente. Ahora bien, el pájaro más malo muestra mucha más habilidad en su estructura que el mejor "kajak"; y ningún hombre puede hacer un pájaro; pero todavía se muestra un arte mucho mayor en la formación de un hombre que en la de cualquier otra criatura. ¿Quién fue el que lo hizo? Yo mismo pensé que él procedía de sus padres y ellos de sus padres; pero algunos debieron ser los primeros padres; ¿de dónde vinieron? Un informe común me informa que surgieron de la tierra; pero si es así, ¿por qué no sucede todavía que los hombres surjan de la tierra? ¿Y de dónde surgió esta misma tierra, el mar, el sol, la luna y las estrellas? Ciertamente debe haber algún Ser que hizo todas estas cosas; un Ser que siempre fue y nunca puede dejar de ser. Debe ser inexpresablemente más poderoso, conocedor y sabio que el hombre más sabio. Él también debe ser muy bueno, porque todo lo que él ha hecho es bueno, útil y necesario para nosotros.
¡Ah, si lo conociera, cómo lo amaría y honraría! ¿Pero quién lo ha visto?
¿Quién ha conversado alguna vez con él? Ninguno de nosotros, pobres. Sin embargo, puede que también haya hombres que sepan algo de él. ¡Oh, si pudiera hablar con tales! por eso -dijo-, tan pronto como os oí hablar de este gran Ser, lo creí directamente, con todo mi corazón; porque durante tanto tiempo había deseado escucharlo". Una prueba evidente es que un Ser supremo, la primera causa de todas las cosas, se debe concluir de las obras de la creación. La noción de la eternidad del mundo ha sido absorbida por algunos paganos, pero suficientemente refutados por otros. E incluso Aristóteles, a quien se atribuye, afirma que "era una doctrina antigua, y lo que todos los hombres recibieron de sus antepasados; que todas las cosas son de Dios, y consisten por él." Y aquellos que creen en la revelación divina, no pueden admitir ninguna otra doctrina; sino que deben destruir la noción de la eternidad del mundo, y de su ser en sí mismo; ya que eso asegura nosotros, que "en el principio creó Dios los cielos y la tierra": también que todas las cosas fueron hechas, "no de las cosas que aparecen", sino de la nada, (Gén.
1:1; heb. 11:3) porque, ya sea, que los cielos y la tierra fueron hechos de un caos, o de materia preexistente; Cabe preguntarse razonablemente: ¿de qué estaba hecha esa materia preexistente? la respuesta debe ser, de la nada; ya que fue por creación, que es la producción de algo de la nada: y que nunca podrá ser realizada por la criatura; porque de la nada no se puede hacer nada con eso. Por lo tanto, si todas las cosas surgieron originalmente de la nada, es necesario que sea por uno que es todopoderoso, a quien con razón llamamos Dios. Ninguna criatura puede producirse a sí misma; esto implica contradicciones que nunca podrán admitirse; porque entonces una criatura debe ser antes de que fuera; como lo que hace debe ser antes que lo que es hecho: debe actuar y operar antes de existir; y ser y no ser al mismo tiempo; que son contradicciones tan flagrantes que refutan suficientemente la creación de la criatura; y por tanto su ser debe deberse a otra causa; incluso al cielo, el Creador; porque entre una criatura y Dios no hay medio: y si se pudiera pensar o decir, que las más excelsas criaturas, los hombres, se hicieron a sí mismos; Además de las contradicciones anteriores, que estarían implícitas, cabría preguntarse, ¿por qué no hicieron
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ellos mismos más sabios y mejores; ¿Como es cierto, tienen conocimiento de seres superiores a ellos? ¿Y cómo es que saben tan poco de sí mismos, ya de su cuerpo o de su alma, si ambos fueron hechos por ellos? ¿Y por qué no pueden preservarse de una disolución a la que todos están sujetos? Puede observarse más; que los efectos, que dependen de causas subordinadas unas a otras, no pueden rastrearse "ad infinitum"; pero debe reducirse a alguna causa primera, donde debe descansar la investigación; y esa primera causa es Dios. Ahora bien, aquí hay un amplio campo para estudiar; que proporciona una variedad de objetos y todas las pruebas de la Deidad. No hay nada en toda la creación que la mente pueda contemplar, el ojo mirar o la mano agarrar, que no proclame el Ser de Dios. Cuando miramos hacia los cielos sobre nosotros; la atmósfera circundante; el aire que respiramos, que comprime nuestra tierra y la mantiene unida; el espacio estelar y el cielo en expansión, salpicado de estrellas de luz y adornado con las dos grandes luminarias, el sol y la luna, especialmente la primera, esa fuente inagotable de luz y calor; y bajo cuyas influencias benignas, tantas cosas nacen en la tierra; cuyo circuito es de un extremo del cielo al otro; y no hay nada escondido del calor del mismo: cuando consideramos su forma, magnitud y virtud; su distancia adecuada de nosotros, no estando tan cerca de nosotros como para quemarnos; ni tan remoto como para no sernos de utilidad; el movimiento que se le dio al principio, en el que procedió sin detenerse, pero una vez como se supone, en los días de Josué; un movimiento que ha tenido desde hace casi seis mil años; el rumbo que ha seguido, y sigue, de modo que todas las partes de la tierra, en una época u otra, se beneficien de él; y la forma en que ha sido guiado, sin variar ni errar en todo este tiempo. Quien reflexione sobre estas cosas, debe reconocer que es obra de un agente omnisapiente y todopoderoso, al que llamamos Dios; y que debe ser sostenido, guiado y dirigido únicamente por su mano.
Cuando contemplamos la Tierra, todo el globo terráqueo, suspendido de la nada, como una bola en el aire, sostenido por su propio peso; las diferentes partes del mismo, y todas dispuestas para el uso del hombre; almacenado con inmensas riquezas en el corazón del mismo, y abastecido de habitantes en él; las diversas clases de animales, de diferentes formas y formas, hechos, algunos para la fuerza, otros para la rapidez, algunos para llevar cargas y otros para tirar de los carruajes, algunos para comer y otros para vestirse: la gran variedad de aves emplumadas que cortan El aire; y las innumerables clases de peces que nadan en el océano. La consideración de todo esto nos obligará a decir: "Señor, tú eres el Dios, que hiciste los cielos, la tierra y el mar, y todo lo que hay en ellos" (Hechos 4:25). En fin, no hay concha en el océano, ni arena en la orilla, ni aguja de hierba en el campo, ni flor alguna de diferente color y olor en el jardín, que no declare el Ser de Dios: pero sobre todo nuestra propia composición merece nuestra atención; el tejido del cuerpo y las facultades de nuestra alma. El cuerpo, su forma y figura; mientras los demás animales miran hacia la tierra, "os homini sublime dedit Deus", como dice el poeta, al hombre se le ha dado un semblante elevado para contemplar los cielos, para alzar el rostro a las estrellas; ¿Y para qué se le da esta postura erguida sino para adorar a su Creador? Y es notable que exista un instinto natural en los hombres de levantar las manos y los ojos al cielo, cuando han recibido alguna misericordia inesperada, a modo de agradecimiento por ella; o están en gran angustia, como suplicando liberación de ella; lo cual supone un Ser divino, al que deben lo uno y del que esperan lo otro. Cada una de las partes y miembros del cuerpo están estructurados y dispuestos de manera que estén subordinados unos a otros; de modo que "el ojo no puede decir a la mano: no te necesito; ni la cabeza a los pies: no te necesito".
Lo mismo podrá observarse de los demás miembros. Las partes internas, que son débiles y
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tiernos, y de los cuales depende en gran medida la vida, si estuvieran expuestos, estarían expuestos a muchos peligros y daños; pero estos están "vestidos de piel y carne, y cercados con huesos y tendones"; y cada hueso, y cada nervio, y cada músculo, son colocados en sus lugares apropiados. Todos los órganos de los sentidos, la vista, el oído, el olfato, el gusto y el sentimiento, están maravillosamente preparados para los fines para los que fueron creados. Galeno, un antiguo médico destacado, de tendencia atea, se convenció de su impiedad al apenas considerar la admirable estructura del ojo; sus diversos humores, túnicas y provisiones para su defensa y seguridad. Las diversas operaciones que se realizan en nuestro cuerpo, muchas de las cuales se hacen sin nuestro conocimiento o voluntad, son suficientes para despertar en nosotros la más alta admiración: como la circulación de la sangre por todas las partes del cuerpo, en un espacio de tiempo muy pequeño; la respiración de los pulmones; la digestión de los alimentos; la quilificación del mismo; la mezcla del quilo con la sangre; el alimento así comunicado; y que se percibe sensiblemente en las diversas partes del cuerpo, e incluso en las más remotas; que habiendo sido debilitados y debilitados por el hambre, la sed y el trabajo, en un instante son revividos y fortalecidos; y la acumulación y crecimiento de partes por todo esto. A lo que se pueden añadir otras cosas dignas de mención; la facultad del habla, peculiar del hombre, y sus órganos; los rasgos de sus rostros; y la forma de sus cuerpos, que todos difieren entre sí; el suministro constante de espíritus animales; la permanencia del calor vital, que dura más que el fuego mismo; los delgados hilos y pequeñas fibras esparcidas por todo el cuerpo, que mantienen y desempeñan su función setenta u ochenta años seguidos: todo lo cual, cuando lo consideramos, nos obligará a decir, con el salmista inspirado: "Estoy hecho de manera formidable y maravillosa; maravillosos son tus obras; y que mi alma bien conoce": y nos llevará a atribuir esta curiosa obra de arte nada menos que al Ser divino, el Dios de toda carne viviente.
Pero el alma del hombre, su parte más noble, descubre más plenamente a su autor original; poseedor de tales poderes y facultades que nadie excepto Dios podría dar: está dotado de un entendimiento, capaz de recibir y formular ideas de todas las cosas cognoscibles, en materias naturales, civiles y religiosas; y con razón, juntarlos, compararlos entre sí y hablar sobre ellos; inferir una cosa de otra y sacar conclusiones de ellas; y con juicio, mediante el cual dicta sentencia sobre las cosas que conoce y razona; y determina por sí mismo lo que está bien o mal; y así aprueba o desaprueba: tiene una "mente" susceptiva de lo que se le propone; puede, mediante instrucción o estudio, aprender cualquier idioma; cultivar cualquier arte o ciencia; y, con la ayuda de algunos principios geográficos, puede viajar por el mundo, puede estar aquí y allá a placer, en las cuatro partes del mundo; y en poco tiempo, visitar todas las ciudades destacadas que allí haya, y describir la situación de cada país, con su religión, usos, costumbres, etc. puede reflexionar sobre las cosas pasadas, y tiene una previsión, y puede pronosticar y prever las cosas por venir: tiene una "voluntad", de aceptar o rechazar, de abrazar o rechazar, lo que se le propone; con la mayor libertad de elección, y con el poder y la soberanía más absolutos: tiene afectos, de amor y de odio, de alegría y de pena, de esperanza y de miedo, etc. según los diferentes objetos con los que está familiarizado. También está la conciencia, que es para el hombre como mil testigos, a favor o en contra de él; el cual, si cumple su oficio como debe, lo acusará cuando haga mal, y lo elogiará o excusará cuando haga bien; y de ahí surge la paz mental o el temor al castigo, de una forma u otra, ya sea aquí o en el futuro: a lo que se puede agregar
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la memoria, que es un almacén de colecciones de cosas que se consideran más valiosas y útiles; donde están colocados, no de manera confusa, sino ordenada; para ser llamados y sacados en la ocasión: aquí hombres de cada carácter y profesión guardan sus diversas provisiones, para recurrir a ellas y sacarlas, según lo requieran sus casos y circunstancias. Y además de esto, está la "fantasía o imaginación", que puede pintar y describirse a sí misma, de manera vivaz, objetos que se le presentan y de los que ha tenido una idea; sí, puede imaginar e imaginar cosas que nunca fueron ni nunca serán; y, para no observar más, existe el poder de la invención; que en unas es más, en otras menos fértil; que, de repente, abastece lo útil en caso de emergencia. Pero sobre todo, el "alma" del hombre es aquello en lo que principalmente residía la imagen y semejanza de Dios, cuando el hombre estaba en su estado puro e inocente; y aunque ahora está tristemente depravado por el pecado, sin embargo es capaz de ser renovado por el espíritu de Dios, y de tener la gracia de Dios implantada en él, y está dotado de inmortalidad, y no puede morir: ahora, ¿a quién puede tal cosa? ¿Noble y excelente criatura a que esta debe su origen? sino al Ser divino, a quien con gran propiedad se le puede llamar Padre de los espíritus, el Señor, el Jehová, que "forma el espíritu del hombre dentro de él".
4. El cuarto argumento se tomará del sostenimiento y gobierno del mundo; la provisión hecha para el suministro de criaturas, y especialmente del hombre, y para su seguridad.
Así como el mundo, como hemos visto, está hecho por un Ser divino, así también está compuesto por él. Si no existiera un Ser tan todopoderoso, "que sostiene todas las cosas con la palabra de su poder", se hundirían y caerían. Si no sostuviera los pilares de la tierra, temblarían y temblarían, y no podrían soportar su peso: el palacio más majestuoso, firme y mejor construido, a menos que sea reparado y mantenido, caerá en decadencia y ruina; y así, el grandioso y magnífico edificio de este mundo pronto se disolvería, si el agente divino que lo hizo no lo mantuviera en pie: así como el que construyó todas las cosas es Dios, así el que sostiene la estructura del universo debe serlo también. ; nada menos que una mano todopoderosa puede preservarlo y continuarlo; y que lo ha hecho, sin ninguna apariencia visible de edad o decadencia, durante casi seis mil años; y aunque hay tal cantidad de criaturas en el mundo, además de los hombres, las bestias del campo y "las bestias de los mil collados", las aves del cielo y los peces del mar; hay alimento para todos ellos, y "cada uno tiene su porción de carne a su debido tiempo": y en cuanto al hombre, está ricamente provisto, con abundancia y variedad de todas las cosas buenas; no sólo por necesidad, sino por deleite; cada hombre tiene un oficio, negocio y empleo en la vida; o se encuentra en una situación y circunstancias tales que, con cuidado, diligencia e industria, puede tener suficiente para él y su familia, y de sobra: la tierra produce una variedad de cosas para comer y beber para él; y de otros para la medicina, para la conservación de la salud y su restauración. ¿Y puede ser todo esto sin el cuidado, la providencia y la interposición de un Ser sabio y todopoderoso? ¿Se puede pensar alguna vez que estos sean efectos del azar ciego y de la fortuna? ¿No es claro y claro que con esto Dios "no se ha dejado a sí mismo sin un testimonio de su existencia y providencia, en el sentido de que hace el bien a todas sus criaturas, y da lluvia del cielo y estaciones fructíferas; llenando los corazones de los hombres con alimento?" y alegría"; y continuando las ciertas y constantes revoluciones de "verano e invierno, siembra y cosecha"; así como la noche y el día, el frío y el calor; todos los cuales tienen su peculiar utilidad y ventajas para la vida humana; y no puede atribuirse a nada más que a la superintendencia del Ser divino.
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Y así como se hace provisión para las necesidades de los hombres, así también para su seguridad: si Dios no hubiera puesto el temor del hombre sobre las bestias salvajes del campo, y el temor de él en ellas, no habría seguridad. para él, especialmente en algunas partes del mundo; y si no les hubiera puesto un instinto natural para evitar las habitaciones de los hombres, recurrir a bosques y desiertos y habitar en lugares deshabitados; para rondar en busca de sus presas por la noche y por la mañana regresar a sus cuevas, guaridas y lugares al acecho; cuando los hombres salen a trabajar, sus vidas correrían el mayor peligro: sí, si no fuera por la providencia suprema de Dios, que gobierna el mundo y restringe las concupiscencias de los hombres,
"homo esset homini lupus"; "un hombre sería un lobo para otro"; ni la vida ni la propiedad estarían seguras; pero debe ser presa de la rapiña y la violencia de poderosos opresores. Las leyes humanas y la magistratura civil hacen algo para restringir a los hombres, pero no todo; a pesar de esto, vemos qué ultrajes se cometen: y cuán mayor sería aún su número, si no fuera por la interposición de la divina providencia: e incluso se debe a un Ser divino que haya formas humanas de gobierno y esquemas políticos elaborados. , y leyes hechas para una mejor regulación de la humanidad, y éstas continuaron; porque es por él "los reyes reinan y los príncipes decretan justicia": y particularmente, si no fuera por una agencia divina, tal es la ira y la malicia de Satanás, y sus principados y potestades, cuyos números llenan el aire circundante; y que recorren nuestra tierra como leones rugientes, buscando a quién devorar; si no estuvieran encadenados por el poder todopoderoso y limitados por la providencia de Dios, toda la raza humana sería destruida por ellos, al menos los piadosos entre ellos.
5. El quinto argumento puede tomarse de las acciones heroicas, prodigios, prodigios y cosas milagrosas poco comunes realizadas en el mundo; lo cual no se puede pensar que se haga sin una influencia superior y divina. Acciones heroicas, como la de Abraham, que con trescientos sirvientes persiguió y se enfrentó a cuatro reyes que habían vencido a cinco antes y recuperó los bienes que les habían quitado; de Samgar, que peleó y mató a seiscientos. de los filisteos con una aguijada para bueyes; y de Sansón, que mató a mil de ellos con la quijada de un asno; de Jonatán y su escudero, que atacaron y tomaron una guarnición del mismo pueblo, y arrojaron a todo su ejército en pánico y confusión; que durante algún tiempo había sido un terror para toda la tierra de Israel; y de David, un joven, que luchaba y vencía a Goliat, un gigante monstruoso. Estos son ejemplos de las Escrituras; y si las Escrituras se consideran sólo como una historia común; estos merecen nuestra atención y crédito, como cualquiera de las relaciones en la historia profana; en el que se registran las acciones magnánimas de héroes, reyes y generales de ejércitos; sus maravillosos éxitos y asombrosas conquistas; como de los babilonios, persas, griegos y romanos; que hizo tan extrañas revoluciones y cambios en reinos y estados; todo lo que nunca se puede suponer que se haga sin un poder superior y la providencia dominante e influyente del Ser divino; quien inspiró a los hombres a hacer cosas más allá de su habilidad y coraje naturales; prodigios, sucesos extraños y maravillosos; a los cuales no se les puede asignar ninguna causa natural; como las extrañas vistas que se ven en el aire y las voces que se escuchan en el templo, antes de la destrucción de Jerusalén; con otras cosas, relatadas por Josefo y confirmadas por Tácito, un historiador pagano; a lo que podrían añadirse muchos otros, que abundan en las historias; pero además de éstos, se han producido cosas realmente milagrosas, que no sólo están fuera y más allá del curso de la naturaleza, sino que son contrarias a ella y a las leyes establecidas de la naturaleza. él; como los milagros de Moisés y los profetas, y de Cristo y sus apóstoles;
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que están registrados en las escrituras; y otros en escritos humanos; que están tan bien atestiguados que nos obligan a darles crédito: ahora, aunque no se hicieron para probar un Ser divino; que no los necesita; sin embargo, necesariamente suponen uno, por cuyo único poder se realizan.
6. El sexto argumento puede formarse a partir de las profecías de acontecimientos futuros contingentes y el cumplimiento exacto de los mismos. Esto es lo que se desafía y exige a las deidades paganas, para demostrar su derecho a tal carácter; como lo que nadie excepto Dios puede hacer: "Que nos muestren y nos muestren lo que ha de suceder; o anunciennos las cosas por venir; muestren las cosas que han de venir en el futuro; para que sepamos que sois dioses: que es lo que nadie excepto el Dios verdadero puede hacer, y lo ha hecho; y una vez hecho, prueba que hay un Dios, y uno que es verdaderamente así; ejemplos de los cuales hay muchos en las escrituras sagradas; profecías que se relacionan tanto con personas particulares como con reinos y estados enteros; que han tenido su cumplimiento exacto; pero no insistir en esto, ya que aquellos que tienen inclinaciones ateas, no creen en la revelación divina; obsérvese que los paganos han tenido sus augurios, adivinaciones, adivinaciones y oráculos. ; mediante el cual se ha hecho pretensión de predecir eventos futuros. Se dice que existe tal cosa como la adivinación, que se confirma con el consentimiento de todas las naciones; y se explica de una presencia y conocimiento de cosas futuras: ahora bien, concedido esto, Se puede razonar que si hay una predicción de cosas futuras, que ciertamente sucederán, debe haber un Dios; ya que nadie excepto un Ser omnisciente puede, con certeza, predecir lo que sucederá, lo cual no depende de causas necesarias; y no puede ser previsto por la vista más rápida, el ingenio más agudo y la sagacidad de una criatura.
7. El séptimo argumento puede derivarse de los temores de los hombres, las torturas de una conciencia culpable y el temor de un estado futuro. Algunos se asustan terriblemente ante los truenos y relámpagos, como solía tener Calígula, el emperador romano; quién, en esos momentos, se escondía dentro o debajo de su cama; y, sin embargo, este hombre se erigió en dios. Ahora bien, estos temores y sobresaltos no se deben simplemente al espantoso sonido del trueno y a los espantosos relámpagos; sino por el Ser divino y tremendo que se supone los envía: los paganos eran sensibles que el trueno es la voz de Dios, como lo representan las escrituras, y por eso llamaron a su Júpiter, "Júpiter tonans"; "el Júpiter atronador".
Muchos han estado tan aterrorizados en sus conciencias a causa del pecado, que no podían descansar ni disfrutar de paz en ningún lugar ni por ningún medio: como Caín, bajo los terrores de una mala conciencia, imaginaba que "todo el que lo encontrara, lo haría". mátalo": y a esos malvados traidores, Catilina y Yugurta; y a esos malvados emperadores, esos monstruos impíos, Tiberio y Nerón, y especialmente a este último, que estaba tan torturado en su conciencia, como si estuviera continuamente perseguido por el fantasma de su madre. y por furias con antorchas encendidas: y Hobbes, nuestro ateo inglés, como se le consideraba, solía sentirse muy incómodo cuando estaba solo en la oscuridad; y Epicuro, el filósofo, aunque enseñó a los hombres a despreciar la muerte y a desafiarla ; Sin embargo, cuando se dio cuenta de que él mismo estaba a punto de morir, se asustó muchísimo; y éste ha sido el caso de muchos otros: audaces y "espíritus fuertes", como a los ateos les gusta que los llamen, se les ha encontrado a veces muy tímidos y temerosos. Y, en efecto, esto es natural a todos los hombres, y es prueba de un Ser superior.
Así argumentó un groenlandés salvaje, antes de tener conocimiento del Dios verdadero: "El hombre tiene un alma inteligente, no está sujeto a ninguna criatura en el mundo; y sin embargo, el hombre tiene miedo del futuro".
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estado: ¿a quién le tiene miedo allí? Debe ser un gran Espíritu el que tiene dominio sobre nosotros. ¡Oh, si lo conociéramos! ¡Oh, si sólo lo tuviéramos por amigo!" Ahora bien, ¿de qué surgen todos estos temores y torturas de conciencia, sino de la culpa del pecado y de la sensación de un Ser divino, que está por encima de los hombres y los pedirá cuentas? por sus pecados, y vengarse de ellos? Y, en efecto, el castigo eterno que les será infligido, residirá en gran medida en los tormentos de su conciencia, que es el gusano que nunca morirá; y, en un sentido de divina ira, que es ese fuego que nunca se apagará.
8. El octavo y último argumento se tomará de los juicios del mundo; no sólo hambre, espada, pestilencia, terremotos, etc., sino también los que han sido infligidos a hombres malvados, ateos, perjuros, blasfemos y similares. No prestar atención al diluvio universal, que arrasó con un mundo de hombres impíos; y del incendio de Sodoma y Gomorra, con otras ciudades de la llanura, por fuego y azufre del cielo; que aún están abundantemente confirmados por los testimonios de escritores paganos; ni de los terribles casos en el Nuevo Testamento, en los que Herodes fue herido por un ángel, comido de gusanos y muerto, mientras el pueblo lo gritaba como a un Dios, y él accedió a sus halagos; y de Ananías y Safira, muertos por mentir a Dios: además de estos, hay innumerables casos de juicios, del mismo tipo o similar, en todas las épocas y países, registrados en sus historias; y en nuestra nación, y en nuestra época, y dentro de nuestro conocimiento; ¿Y quién puede ahora oír o leer juicios tan terribles y no creer en el Ser de Dios?
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 2
DE LAS SANTAS ESCRITURAS
Como lo que diré más adelante acerca de Dios, su esencia, perfecciones, personas, obras y culto, y todo lo relativo a él, será sacado de las sagradas escrituras, y probado por ellas; será necesario, antes de continuar, asegurar el terreno por el que voy; y establecer la autoridad divina de ellos; y demostrar que son una regla perfecta, sencilla y segura a seguir; y son la norma de fe y práctica; y debe ser leído constantemente, estudiado diligentemente y consultado en todas las ocasiones.
Por las Escrituras entiendo los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento. Los libros del Antiguo Testamento, son los cinco libros de Moisés; Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio, a veces llamado Pentateuco; los libros históricos, Josué, Jueces, Rut, los dos libros de Samuel, los dos de Reyes, los dos de Crónicas, Esdras, Nehemías y Ester; los libros poéticos, Job, los Salmos, Proverbios, Eclesiastés y Cantares de Salomón; los libros proféticos, los Profetas mayores, Isaías, Jeremías, con las Lamentaciones, Ezequiel y Daniel; los profetas menores, Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahúm, Sofonías, Hageo, Zacarías y Malaquías. Los libros del Nuevo Testamento los cuatro Evangelistas, Mateo, Marcos, Lucas y Juan, y los Hechos de los Apóstoles; las catorce epístolas del apóstol Pablo; uno de James; dos de Pedro; tres de Juan; uno de Judas y el Apocalipsis. Estos libros se llaman comúnmente Escritura Canónica, porque siempre han sido recibidos por la iglesia como canon o regla de fe. Los libros del Antiguo Testamento, por la iglesia judía; con lo cual están totalmente de acuerdo el relato de Josefo sobre ellos, y el catálogo de ellos traído desde Oriente por Melitón; y los libros de ambos Testamentos concuerdan con el relato que Orígenes da de ellos en su tiempo, y que siempre han sido reconocidos por la iglesia cristiana; y qué testimonio de ambas iglesias, respetándolas, merece nuestra consideración y tiende a corroborar su autoridad divina. Ahora bien, estos son los libros que el apóstol llama "toda la Escritura", o la totalidad de la Escritura, de la que dice ser "inspirada por Dios": que incluyen no sólo los libros del Antiguo Testamento, que habían existido durante mucho tiempo estando en su tiempo; pero los libros del Nuevo Testamento, que fueron todos escritos entonces, excepto el libro del Apocalipsis; ya que estas palabras de él se encuentran en una epístola que se supone es la última que fue escrita por él; y sin embargo lo que él dice es cierto de lo que podría escribirse después, tanto para los usos que menciona como antes.
De éstos deben excluirse, por no canónicos, los libros que llevan el nombre de apócrifos; que a veces están ligados a la Biblia, para gran escándalo y
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vergüenza de ello; porque aunque haya en ellos algunas cosas dignas de ser leídas, como escritos humanos; Hay tal mezcla de falsedad e impiedad, que de ninguna manera se puede permitir que se las equipare con las Sagradas Escrituras. Asimismo, todos esos libros espurios falsamente atribuidos a los apóstoles o a algunos de los primeros cristianos; como, El Evangelio de la Infancia de Jesús; Las Constituciones de los Apóstoles; Pastor de Hermes, etc.
que llevan en ellos señales manifiestas de impostura. A lo que se pueden agregar todas las tradiciones humanas y no escritas, defendidas por los papistas; y todos los sueños y visiones, y las supuestas revelaciones y profecías, entregadas en épocas posteriores, por personas entusiastas.
Bendito sea Dios, tenemos una palabra profética más segura a la que atender; respecto del cual,
1. Observar la autoridad divina de las Escrituras, o mostrar que son de Dios o inspiradas por él; reivindican un original divino; y la pretensión es justa, como se verá. Se les llama ley o doctrina del Señor; el testimonio del Señor; los estatutos del Señor; el mandamiento del Señor; el temor del Señor; y los juicios del Señor; por el salmista David (Sal. 19:7-9). Y los profetas introducen frecuentemente sus profecías y discursos, diciendo: "Vino a ellos la palabra del Señor"; y con a, "así dice el Señor", (Isaías 1:10; Jeremías 2:1,2). Y nuestro Señor expresamente llama a la Escritura palabra de Dios, (Juan 10:35), como también se la llama, (Heb 4:12). Y que Dios "en diversas ocasiones y de diversas maneras habló por los profetas"; y por su Hijo y sus apóstoles, en tiempos posteriores (Heb 1:1, 2). Y se representa como los oráculos de Dios, y se puede consultar y confiar en él con seguridad; y según el cual los hombres deben hablar (Romanos 3:2, 1 Pedro 1:11). Pero antes de continuar, en la prueba de la divinidad de las Sagradas Escrituras, premisaré las siguientes cosas.
1a. Primero, Que cuando decimos que las Escrituras son palabra de Dios, o que esta palabra es de Dios; no queremos decir que él lo haya dicho con voz articulada; o escrito inmediatamente por el dedo de Dios: la ley del Decálogo, o los Diez Mandamientos, de hecho, fueron pronunciados articuladamente por él, y la escritura de ellos fue la escritura de Dios (Éxodo 20:1, 31:18, 32:15) en el que podría dar ejemplo a sus siervos, en tiempos posteriores, para escribir lo que él podría sugerirles; para que quede por leer: basta con que se les mandó escribir lo que él les entregó, como se les ordenó a Moisés y a otros (Deuteronomio 31:19; Jer. 30:2; Hab. 2: 2; Apocalipsis 1:11, 19) y lo que el Señor mandó escribir, es como si fuera escrito por él mismo; y especialmente porque los escritores escribieron según fueron dirigidos, dictados e inspirados por él, y "hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo"; porque no hablaron ni escribieron por su propia cabeza, ni por su propio cerebro, ni según su voluntad, ni cuando ni como quisieron; sino según la voluntad de Dios, y lo que él les sugirió y cuando los inspiró (2 Ped. 1:21).
1b. En segundo lugar, no todo lo que contienen las Escrituras es de Dios. Algunas son palabras de otros; sí, algunos son discursos de Satanás, y muy malos también; como cuando sugirió que Job no era un adorador sincero de Dios; y pidió permiso para hacer daño tanto a su propiedad como a su persona (Job 1:9-11; 2:4-6). Entonces, cuando tentó a nuestro Señor y lo impulsó a arrojarse desde el pináculo del templo y destruirse; y al no lograrlo, lo instó a postrarse y adorarlo (Mat. 4:5,
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9). Pero ahora los redactores de estos libros, en los que se encuentran estos discursos, fueron impulsados y dirigidos por el Señor a ponerlos por escrito; de modo que aunque ellos mismos no sean la palabra de Dios; sin embargo, el hecho de que estén escritos y registrados es de Dios; y que fue dirigido y hecho para mostrar la malicia, el orgullo, la blasfemia y la impiedad de ese espíritu malvado. Hay también discursos de hombres malos, como Caín, Faraón y otros, encargados de escribir para descubrir más la corrupción de la naturaleza humana; e incluso de hombres buenos, como Moisés, David, Jonás y, en particular, los amigos. de Job, y sus largos discursos, en los que no decían lo que era correcto de Dios, como lo hizo Job; y él mismo no dijo en cada discurso suyo lo que era correcto de Dios; aunque dijo más, y lo que era más correcto, que ellos; y, sin embargo, estos discursos quedan registrados, por orden divina, para probar cuestiones de hecho, para mostrar las debilidades y flaquezas de los mejores hombres. Algunos de los escritores de tus Escrituras, como Moisés, y los históricos, siendo testigos de vista y de oído de muchas cosas que escribieron, podrían haberlas escrito de su propio conocimiento y de su propia memoria; y otros podrían sacarlos de diarios, anales y revistas, de su propia época y de la anterior; sin embargo, en todo lo que escribieron, estaban bajo el impulso y dirección de Dios; qué dejar y qué tomar e insertar en sus escritos y transmitir a la posteridad. Para que pueda decirse verdaderamente que todo lo que escribieron fue por autoridad divina. En los escritos y discursos del apóstol Pablo se encuentran varias citas de autores paganos; uno de Arato, cuando discurría ante los sabios en Atenas; "Como ciertos, dice, de vuestros propios poetas han dicho, porque también nosotros somos linaje suyo", (Hechos 17:28).
Otro de Menandro; "Las malas comunicaciones corrompen las buenas costumbres", (1 Cor. 15:33).
Y otro de Epiménides, poeta de Creta, testimonio suyo contra los cretenses, que decía que eran "siempre mentirosos, malas bestias, vientres lentos"; que fueron elaborados "ad hominum", para mayor convicción; y que se le ordenó citar y escribir en sus epístolas y discursos, por ese motivo. De modo que, aunque las palabras no son de Dios, el hecho de que fueron citadas y escritas, era de Dios.
1c. En tercer lugar, obsérvese que no sólo el contenido de las Escrituras, sino las mismas palabras en las que están escritas son de Dios. Algunos que no están a favor de la inspiración orgánica, como la llaman, piensan que los escritores sagrados sólo fueron provistos por Dios de materia, y se les dieron ideas generales de las cosas, y se les permitió vestirlos con sus propias palabras y usar sus propias palabras. estilo propio; lo cual suponen explica la diferencia de estilo que se observa en ellos; pero si este fuera el caso, como sucede a veces con los hombres, que tienen ideas claras y satisfactorias de las cosas en sus propias mentes, y sin embargo no saben cómo hacerlo. palabras adecuadas para expresar y transmitir el sentido de ellas a los demás; así podría ser con los escritores sagrados, si no se les sugirieran palabras, además de materia; y entonces deberíamos quedarnos en la incertidumbre acerca del verdadero sentido del Espíritu Santo, si no nos condujeran a uno equivocado; Parece, por tanto, muy agradable que también las palabras, además de la materia, fueran dadas por inspiración divina: y en cuanto a la diferencia de estilo, como era fácil para Dios dirigir el uso de las palabras adecuadas, así podía acomodarse a sí mismo. al estilo que esas personas solían usar, que les era natural y agradable a su genio y circunstancias; y esto puede ser confirmado por los testimonios de los propios escritores: dice David, uno de los escritores del Antiguo Testamento, "El Espíritu del Señor habló por mí, y su palabra estuvo en mi lengua", (2 Sam. 23: 2). Y el apóstol Pablo habla de sí mismo, y de otros apóstoles inspirados del Nuevo Testamento, dice: "Las cuales hablamos, no con palabras que enseña sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu Santo", (1 Cor. 2:13). ) y es "el
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escritura", o la palabra de Dios tal como está escrita, es decir, "por inspiración de Dios", (2 Tim. 3:16).
Pero entonces,
1d. En cuarto lugar, esto debe entenderse de las Escrituras como en los idiomas originales en los que fueron escritas, y no de las traducciones; a menos que pueda pensarse que los traductores de la Biblia a cada uno de los idiomas de las naciones a las que ha sido traducida, también estuvieron bajo la inspiración divina al traducir, y fueron dirigidos por Dios para el uso de las palabras que han traducido. original de; pero no es razonable suponer esto. Los libros del Antiguo Testamento fueron escritos principalmente en idioma hebreo, a excepción de algunos pocos pasajes de Jeremías, Daniel, Esdras y Ester, en idioma caldeo; y el Nuevo Testamento en griego: en qué idiomas sólo pueden considerarse canónicos y auténticos; porque esto es como los estatutos y diplomas de los príncipes; las voluntades o testamentos de los hombres; o cualquier escritura realizada por ellos; sólo el ejemplar original es auténtico; y no traducciones, transcripciones y copias de ellas, aunque sean perfectas: y a la Biblia, en sus idiomas originales, debe llevarse cada traducción, y por ella debe ser examinada, probada y juzgada, y corregida y enmendado: y si este no fuera el caso, no tendríamos ninguna regla segura e infalible a seguir; porque deben ser todas las traducciones juntas, o alguna de ellas; no todos, porque no concuerdan en todo: ni en uno; porque entonces la contienda sería entre una nación y otra que debería ser, ya sea inglesa, holandesa, francesa, etc. y si se pudiera llegar a un acuerdo, no todos podrían leerlo ni entenderlo: por eso los papistas abogan por su versión latina Vulgata; que ha sido decretado auténtico por el concilio de Trento; aunque abunda en innumerables errores y equivocaciones; es más, llevan este asunto hasta el punto de que incluso afirman que las Escrituras, en sus originales, deben someterse a su versión y ser corregidas por ella; lo cual es absurdo y ridículo. Que nadie se sienta inquieto ahora por las traducciones a este respecto, porque no están a la par del texto original, y especialmente del nuestro; porque como ha sido la voluntad de Dios, y parece absolutamente necesario que así sea, que la Biblia sea traducida a diferentes idiomas, para que todos puedan leerla, y algunos en particular puedan recibir beneficio de ella; se ha ocupado, en su providencia, de levantar hombres capaces de tal desempeño, en varias naciones, y particularmente en la nuestra; porque siempre que un grupo de hombres se ha dedicado a esta obra, como lo fue en nuestra nación, hombres bien capacitados en los idiomas y participantes de la gracia de Dios; de sanos principios, de integridad y fidelidad, teniendo el temor de Dios ante sus ojos; nunca han dejado de producir una traducción digna de aceptación; y en el cual, aunque se han equivocado en algunas palabras y frases, y se han equivocado en algunos asuntos menores y más ligeros; pero no de manera que afecte ningún artículo de fe o práctica trascendental; y por lo tanto traducciones como la nuestra pueden considerarse como regla de fe. Y si algún escrúpulo queda en la mente de alguien a este respecto, será suficiente eliminarlo, cuando se observe que las Escrituras, en nuestra traducción al inglés, han sido bendecidas por Dios, ya sea al leerlas en ellas, o explicándolos según él, para la conversión, consuelo y edificación de miles y miles. Y lo mismo puede decirse de todos los demás, en la medida en que concuerden con el original, que son regla de fe y práctica, e igualmente útiles.
Aquí no puedo dejar de observar la asombrosa ignorancia y estupidez de algunas personas, a quienes se les mete en la cabeza desacreditar el saber y los hombres eruditos; porque ¿qué habrían hecho por una Biblia si no hubiera sido por ellos como instrumentos? y si lo tuvieran, para haber sido
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capaces de leerlo, Dios debió haber obrado un milagro para ellos; y continuó ese milagro en cada nación, en cada época y en cada individuo; Me refiero al don de lenguas, de manera sobrenatural, como fue concedido a los apóstoles el día de Pentecostés; algo que no hay ninguna razón en el mundo para haber esperado. Bendice a Dios, por lo tanto, y agradece que Dios, en su providencia, haya levantado a hombres así para traducir la Biblia a la lengua materna de cada nación, y particularmente a la nuestra; y que todavía sigue levantando a quienes sean capaces de defender la traducción hecha, contra personas erróneas y enemigos de la verdad; y corregirlo y enmendarlo en asuntos menores, en los que haya fallado, y aclararlo e ilustrarlo con sus sabias notas al respecto. Habiendo establecido estas cosas, procedo ahora a probar la pretensión de las Escrituras de tener una autoridad divina, lo que puede evidenciarse de las siguientes cosas.
1. Primero, De la materia de los mismos.
1a. En general no hay nada en ellos indigno de Dios; nada contrario a su verdad y fidelidad, a su pureza y santidad, a su sabiduría y bondad, ni a ninguna de las perfecciones de su naturaleza; no hay en ellos falsedad ni contradicción; Con gran propiedad se les puede llamar, como lo son, "Las Escrituras de verdad" y la "Palabra de verdad" (Dan. 10:21; Ef. 1:13). No hay en ellos nada de impío o impuro, absurdo o ridículo; como en el Al-Corán de Mahoma; que está lleno de impurezas e impiedades, así como de cosas tontas y absurdas: o como en los tratados paganos de sus dioses; que abundan en historias de sus asesinatos, adulterios y robos; y los ritos y ceremonias impuros y los sacrificios inhumanos utilizados en el culto de ellos. Pero, 1b. Las cosas contenidas en las Escrituras son puras y santas; las dictó el Espíritu Santo, hombres santos las hablaron y las escribieron, y con justicia se las llama "santas Escrituras", (Rom.
1:2) y muestran claramente que vinieron del Dios santo. Las doctrinas de ellos son santas; son doctrinas según la piedad y tienden a promoverla; enseñan e influyen en los hombres para que nieguen la impiedad y los deseos mundanos y vivan sobria, justa y piadosamente; de hecho, algunas personas ignorantes los acusan de libertinaje; pero la acusación, como es falsa, se elimina fácilmente observando la naturaleza de las doctrinas y los efectos de ellas; los preceptos que imponen las Escrituras y el culto que requieren son estrictamente santos; la parte legal de ellos es "santa, justa y buena" (Rom. 7:12). Es santo por naturaleza y no requiere nada más que lo que es para el bien de los hombres, lo que no es más que un servicio razonable al cielo y lo que es justo entre hombre y hombre; prohíbe todo lo malo, ataca toda clase de pecados, los expone bajo una luz justa, los expone y condena. Y de aquí es que hay en los hombres naturales, cuyas mentes carnales son enemistad con el cielo, tal atraso, sí, una aversión a leer las Escrituras; porque las doctrinas y preceptos de ellos son tan puros y santos; eligen leer un romance vano, una novela impura o cualquier escrito e historia profana, en lugar de la Biblia; y de donde se puede extraer un argumento considerable a favor de que sean de Dios. El estilo de las Escrituras es puro y santo, casto y limpio, libre de toda ligereza y obscenidad, y de todo lo que pueda resultar ofensivo al oído de los castos y piadosos. Y hay ejemplos notables en las lecturas marginales de algunos pasajes del texto hebreo, para evitar esto; y se debe tener cuidado en todas las traducciones, para hacer uso de un lenguaje claro y limpio; y mantenerse al día, en la medida de lo posible, con la pureza original de las Escrituras.
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1c. Hay algunas cosas registradas en las Escrituras que nunca podrían haberse conocido sino por revelación de Dios mismo; en particular, con respecto a la creación del mundo y al original de la humanidad; que el mundo fue hecho de la nada; cuándo se hizo, cómo, en qué forma y orden, y cuánto tiempo tardó en hacerlo; quiénes fueron los primeros padres de la humanidad, cuándo, cómo y de qué se hizo; por lo tanto, sin esta revelación, los hombres se han topado con nociones extrañas, absurdas y extravagantes sobre estas cosas. Sí, las Escrituras nos informan lo que se hizo en la eternidad, lo que nadie excepto Dios mismo pudo revelar y dar a conocer a los hombres; como la elección de los hombres en el señor para la salvación eterna, que fue desde el principio; no de su ser, ni de su conversión, ni del tiempo; pero antes de que existiera el tiempo, ni ellos ni la tierra, incluso “antes de la fundación del mundo”, (Efesios 1:4). Y también el concilio celebrado entre las Personas divinas, acerca de la salvación del hombre; porque así como se celebró una consulta sobre cómo hacerlo, también sobre cómo salvarlo; al que puede llamar "consejo de paz" (Zacarías 6:13). Cuando "Dios estaba en el Señor reconciliando al mundo consigo mismo", y el plan de paz y reconciliación, y el plan de salvación, fueron formados y acordados: así el pacto de gracia hecho con Cristo desde la eternidad, en nombre de los elegidos unos; cuyas "salidas en él fueron desde la antigüedad, desde la eternidad"; haciendo un pacto con su Padre por ellos y aceptando ser su Fianza y Salvador; encarnarse, obedecer y sufrir por ellos, y así lograr su salvación; representando a sus personas y haciéndose cargo y cuidando de ellos, y de todas las bendiciones de la gracia que les fueron dadas, y de todas las promesas hechas a ellos, en él, antes de que el mundo comenzara; en cuyo pacto fue establecido como Mediador, "desde la eternidad, o desde siempre la tierra", (Pro. 8:22, 23; Miqueas 5:2; 2 Tim. 1:9; Ef. 1:3, 4 ). Todo lo cual nunca podría haberse conocido a menos que Dios mismo lo hubiera revelado.
1d. Hay algunas cosas registradas en las Escrituras en cuanto al futuro, que sólo Dios podría saber de antemano que serían, y predecir con certeza que serían; y que en consecuencia han sucedido, y prueba que la revelación es de Dios. Algunos de ellos se relacionan con personas particulares y eventos contingentes; como Josías, de quien se profetizó por nombre, que nacería en la casa de David, trescientos o cuatrocientos años antes de su nacimiento, y lo que debería hacer; "ofrecer a los sacerdotes idólatras sobre el altar de Jeroboam y quemar en él huesos de hombres"; todo lo cual sucedió exactamente, ver (1 Rey. 13:2) en comparación con (2 Rey. 23:17, 20).
También se profetizó de Ciro, rey de Persia, su nombre, más de doscientos años antes de su nacimiento, y lo que debía hacer; qué conquistas debería hacer, qué inmensas riquezas debería poseer; y que debería dejar libres a los judíos cautivos, sin precio ni recompensa, y dar órdenes para la reconstrucción de su templo; todo lo cual se cumplió puntualmente (Isaías 44:28, 45:1-3, 13; ver Esdras 1:1-4). Otros se relacionan con reinos y estados, y lo que debería sucederles; como los egipcios, moabitas, amonitas, edomitas, asirios, babilonios y otros; de cuya destrucción profetizaron Isaías y Jeremías, y que ahora ya no existen, no tienen ni siquiera un nombre en la tierra: y particularmente se predicen muchas cosas acerca de los judíos; como su descenso a Egipto, morada y servidumbre allí, y saliendo de allí con grandes riquezas; lo cual le fue dado a conocer a su gran antepasado Abraham, antes de que fueran (Gén. 15:14; ver Éxo. 12:35, 40, 41) su cautiverio en Babilonia, y regresaran de allí después de setenta años (Jer. 29: 10, 11; ver Dan. 9:2) y todas sus miserias y aflicciones en su última destrucción y estado actual, se describen proféticamente en Deuteronomio 28:1-68 y su caso exacto, durante unos mil novecientos años, se expresa en unas pocas palabras; así como también se profetiza su futura conversión (Oseas
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3:4, 5). Pero especialmente las profecías acerca de Cristo son dignas de atención; su encarnación y nacimiento de una virgen; el lugar donde debería nacer; de qué nación, tribu y familia; sus sufrimientos y muerte, su entierro, resurrección, ascensión al cielo y sesión a la diestra de Dios: todo lo cual se señala claramente en la profecía; y que, con muchas otras cosas relacionadas con él, han tenido su exacto cumplimiento en él. A lo que podrían agregarse predicciones del llamado de los gentiles por parte de muchos de los profetas; y la abolición del paganismo en el imperio romano; el ascenso, poder y ruina del anticristo; de los cuales se habla particularmente en el libro del Apocalipsis; gran parte de ese libro profético ya se ha cumplido.
1e. Hay algunas cosas en las Escrituras que, aunque no son contrarias a la razón, están por encima de la capacidad de los hombres para descubrirlas; como la Trinidad de personas en la Deidad; cuyo modo distinto de subsistir es misterioso para nosotros; la generación eterna del Hijo de Dios, que es inefable para nosotros; su encarnación y nacimiento de una virgen, bajo el poder del Espíritu Santo, que es maravilloso y asombroso; la unión de la naturaleza humana a su persona divina; que es, "sin controversia, el gran misterio de la piedad": la regeneración de los hombres por el Espíritu de Dios, y la manera de su operación en las almas de los hombres; Lo cual, al oírlo, hizo decir a un señor de Israel: "¿Cómo puede ser esto?" y la resurrección del mismo cuerpo en el último día, considerada increíble por los gentiles; y qué cosas, aunque reveladas, no deben explicarse según los principios de la naturaleza y la razón.
1f. Las cosas contenidas en las Escrituras, ya sean doctrinas o hechos, son armoniosas; las doctrinas, aunque expuestas en distintos momentos y de diversas maneras, son todas de una sola pieza; ni sí ni no, ni discordia ni desacuerdo entre ellos; los dos Testamentos "son como dos jóvenes corzos gemelos"; a lo que algunos piensan que se les compara en Cantares de los Cantares 4:5, 7:3 y a los querubines sobre el propiciatorio, que eran de una sola pieza golpeada, eran exactamente iguales, y se miraban el uno al otro, y ambos al propiciatorio. ; un tipo de Cristo, que es el fundamento de los apóstoles y profetas, en el cual se unen, y ambos acuerdan poner; el apóstol Pablo no dijo nada más que lo que Moisés y los profetas dijeron que debería ser. Y en cuanto a los hechos históricos, las aparentes contradicciones que se pueden observar en cualquiera de ellos se concilian fácilmente con un poco de cuidado, diligencia y estudio; y algunas de ellas surgen del descuido de los transcriptores al poner una palabra o letra por otra; e incluso estos casos son pocos y no muy materiales; y que nunca afectan ningún artículo de fe o práctica: tal cuidado ha tenido la divina providencia de estos escritos peculiares e importantes, que con la armonía de ellos muestran que son de Dios.
2. En segundo lugar, el estilo y la manera en que están escritas las Escrituras es una evidencia más de su original divino; la majestuosidad con la que aparecen, la manera autoritaria en que se entregan; no pidiendo, sino exigiendo, atención y asentimiento hacia ellos; y que exige reverencia y aceptación de ellos; las figuras utilizadas para participar en este acto son inimitables por las criaturas; y tales que serían atrevidos y presuntuosos para cualquiera que no fuera Dios, con quien es terrible majestad; como por ejemplo: "Escucha, oh
cielos", y "hablaré", (Deuteronomio 32:1; Isaías 1:2) la sublimidad del estilo es tal que excede todos los demás escritos: Longino, un orador pagano, que escribió "sobre lo Sublime", Admiraba algunos pasajes de los escritos de Moisés, en particular (Génesis 1:3).
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composición, el libro de Job, abunda en expresiones tan fuertes y elevadas que no se encuentran en los escritos humanos, especialmente los discursos que Jehová mismo pronunció desde el torbellino (Job 38:1-41:34). lleno de figuras brillantes y lenguaje inimitable, particularmente ver (Sal. 18:7-15, 29:3-10, 113:3-8, 139:7-12). Las profecías de Isaías están llenas de un rico tesoro de elocución divina, que sobrepasa todo lo que se puede encontrar en los escritos de los hombres; y es notable que en algunos de los escritores inspirados, que han sido educados de manera rústica, se encuentren algunas de las imágenes más grandiosas, vivaces y pintorescas y de lenguaje más elevado, como en Amós el pastor (Amos 4:13, 9:2,6).
3. En tercer lugar, otro argumento a favor de la autoridad divina de las Escrituras puede tomarse de quienes las escribieron y escribieron.
3a. Muchos de ellos eran hombres sin educación, en una posición social baja, y fueron tomados del rebaño, o del rebaño, o de sus redes, o de otros empleos mezquinos; y lo que escribieron, tanto en materia como en forma, estaba por encima y más allá de sus capacidades ordinarias y, por lo tanto, debe ser de Dios; lo que escribieron no pudo ser de ellos mismos; pero ellos
"hablaron y escribieron siendo inspirados por el Espíritu Santo".
3b. Vivieron en diferentes épocas y lugares, y tenían diferentes intereses y capacidades, y en diferentes condiciones y circunstancias; y, sin embargo, todos compartían el mismo sentimiento, hablaban y escribían las mismas cosas, proclamaban las mismas verdades y doctrinas y ordenaban los mismos deberes morales de religión y los mismos preceptos positivos, según las diferentes dispensaciones bajo las cuales estaban. ; y esto muestra que fueron dictados e influenciados en todos por el mismo Espíritu de Dios.
3c. Eran hombres santos y buenos, participantes de la gracia de Dios; y por lo tanto nunca podría ceder a una impostura, ni difundir una mentira conocida, ni imponer una falsedad al mundo.
3d. Parecen hombres sencillos, honestos y fieles; no ocultan sus propios fallos y debilidades; así Moisés publicó sus propias debilidades y errores, y no escatimó las imperfecciones de su familia; no de su antepasado más remoto Leví, en el caso de los siquemitas; ni de sus padres inmediatos, su matrimonio ilegal; ni de su pueblo favorito, los israelitas, su rebelión, obstinación e idolatría: y lo mismo puede observarse de otros escritores inspirados.
3e. Eran hombres desinteresados; no buscaban el aplauso popular, ni la riqueza mundana, ni engrandecerse a sí mismos y a sus familias. Moisés, cuando el Señor le ofreció hacer de él una gran nación y exterminar al pueblo de Israel por sus pecados, lo rechazó más de una vez; preferir el bien público de ese pueblo a su propio beneficio; y aunque era rey en Jeshurun, no tuvo cuidado de que alguno de su posteridad lo sucediera en su cargo; y aunque el sacerdocio fue conferido a Aarón su hermano y a sus hijos, no se hizo otra provisión para su propia familia que asistir a los servicios inferiores del tabernáculo en común con el resto de su tribu: y de esta disposición eran los apóstoles de Cristo, que lo dejaron todo y lo siguieron; y no busqué el
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riqueza de los hombres, ni honor de ellos; pero, por el contrario, se expusieron al reproche, la pobreza, la aflicción y la angustia; sí, a la persecución y a la muerte misma; lo cual nunca habrían hecho si no hubieran estado completamente satisfechos con la misión de Dios y con el mensaje de él; y por lo tanto, no podían ser disuadidos de hablar y escribir en su nombre, por los terrores y amenazas de los hombres, y por todas las aflicciones, prisiones, persecución y muerte en todas las formas que los esperaban. En resumen, los escritores de las Escrituras parecen ser hombres que no podían imponerse a sí mismos ni intentar imponerse a los demás; Tampoco hubiera sido fácil, si hubieran sido malos hombres, haberlo logrado si lo hubieran intentado.
4. En cuarto lugar, se puede extraer otro argumento de los muchos efectos maravillosos que las sagradas escrituras, acompañadas de un poder e influencia divinos, han tenido sobre los corazones y las vidas de los hombres. Muchos se han convertido del error, la superstición y la idolatría, y de un curso de vida vicioso, para abrazar y profesar la verdad y vivir una vida y una conversación santas, al leer las Escrituras o escucharlas explicadas; e incluso algunos de gran talento natural y conocimiento, a quienes no se les podría convencer fácilmente para que abandonaran los principios y prácticas anteriores, si no hubieran tenido una convicción plena y clara de ellos. Este
"La palabra de Dios ha sido viva y poderosa, más cortante que una espada de dos filos"; ha traspasado y penetrado en lo más recóndito del corazón y ha revelado sus secretos; ha sido el medio para iluminar la mente, vivificar el alma, regenerar y santificar el corazón, y producir en él la fe y toda otra gracia, y fortalecer, consolar y reavivar los espíritus del pueblo de Dios cuando están en angustia, por aflicciones o tentaciones de Satanás; para que todo buen hombre tenga dentro de sí un testimonio de su divina autoridad; ver (1 Juan 5:9,10).
5. En quinto lugar, el testimonio dado a las Escrituras mediante milagros confirma abundantemente la autenticidad de ellas y que son de Dios; como los que hicieron Moisés, los profetas del Antiguo Testamento y los apóstoles del Nuevo; incluso aquellos que están por encima y son contrarios a las leyes de la naturaleza, y que están más allá del poder de una criatura para realizarlos, y que sólo la Omnipotencia misma podría realizar: ahora bien, Dios nunca haría esto para establecer el carácter de los impostores, o para confirmar una mentir; lo cual aún ha hecho para presenciar la verdad de la revelación divina; ver (Marcos 16:20; Heb. 2:3,4).
6. En sexto lugar, el odio y la oposición de los hombres, y la enemistad de los demonios hacia ellos, constituyen un argumento nada despreciable a favor de su divinidad; porque si fueran hombres, no les sentirían tanto disgusto, ni desaprobación, ni les harían tanta oposición: en esto se debe conocer el Espíritu de verdad y el espíritu de error; lo que es del mundo, y meramente humano, es aprobado por los hombres del mundo; pero lo que es de Dios es rechazado, (1 Juan 4:5, 6) y si estos escritos fueran de Satanás, y obra de falsificación, impostura y engaño, ese espíritu malvado nunca les habría mostrado tal desprecio, ni les habría mostrado tal desprecio. se ha esforzado tanto en tentar a los hombres y convencerlos de que no los lean; y persuadir a otros a hacer todo lo posible para corromperlos o destruirlos y expulsarlos del mundo.
7. En séptimo lugar, los terribles juicios de Dios sobre quienes los han despreciado y se han esforzado por destruirlos no son evidencia insignificante de que son de Dios; quien por la presente tiene
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mostró su resentimiento por tal conducta y comportamiento; lo cual podría ilustrarse con los casos de Antíoco Epífanes, rey de Siria, quien cortó en pedazos las copias del libro de la ley dondequiera que las encontró, las quemó y mató a todos los que estaban con ellos, "59 Ahora bien, los cinco y el día veinte del mes sacrificaban sobre el altar de los ídolos que estaba sobre el altar de Dios. 60En aquel tiempo, conforme al mandamiento, mataron a ciertas mujeres que habían hecho circuncidar a sus hijos. (1
Macabeos 1) este hombre murió de un violento desorden en sus intestinos, su cuerpo estaba cubierto de gusanos, su carne descamada y era acompañada por un hedor intolerable, "Pero el Señor Todopoderoso, el Dios de Israel, lo hirió con una enfermedad incurable y plaga invisible: o tan pronto como hubo dicho estas palabras, le sobrevino un dolor de entrañas que no tenía remedio, y dolorosos tormentos en las entrañas;" (2 Macabeos 9:5) "De modo que los gusanos subieron del cuerpo de este hombre malvado, y mientras vivía en tristeza y dolor, su carne se desprendió, y la inmundicia de su olor era repugnante para todo su ejército. " (2 Macabeos 9:9) y de Dioclesiano, el emperador romano, quien mediante un edicto ordenó que se quemaran todos los libros sagrados, para, si fuera posible, erradicar el cristianismo del mundo; y una vez creyó que lo había hecho; pero cuando descubrió que no había cumplido su diseño, por locura y desesperación, en el apogeo de su gloria imperial, abdicó del imperio, se retiró a una vida privada y finalmente se envenenó: uno mostró desprecio por los libros de el Antiguo Testamento, el otro más especialmente a los libros del Nuevo Testamento; y ambos fueron muy resentido por el Ser divino, quien por la presente se mostró el autor de ambos.
Podrían producirse muchos más casos, pero estos pueden ser suficientes.
8. En octavo lugar, la antigüedad y permanencia de estos escritos pueden mejorarse como argumento a su favor: Tertuliano dice: "Lo más antiguo es lo más verdadero".
Los hombres desde el principio tuvieron conocimiento de Dios, y del camino de salvación, y de qué manera Dios debía ser adorado; lo cual no podría ser sin una revelación; aunque durante algún tiempo no fue entregado por escrito. Lo tuvieron los patriarcas antediluvianos, y así los posdiluvianos, hasta los tiempos de Moisés; cuyos escritos son los primeros y más antiguos que cualquier escrito profano, por muchos cientos de años; los más antiguos de ese tipo que se conservan son los poemas de Homero y Hesíodo, que florecieron en la época de Isaías; y los escritos divinos se han conservado a pesar de la malicia de los hombres y los demonios, algunos de ellos durante miles de años, mientras que otros escritos se perdieron y perecieron.
A lo que se puede agregar que las Escrituras reciben no poca evidencia de su autoridad, de los testimonios de muchos escritores paganos que están de acuerdo con ellas, con respecto a la cronología, geografía e historia de ellas; en cuanto a la creación del mundo, el diluvio de Noé, la torre de Babel, la confusión de lenguas, el poblamiento de la tierra por los hijos de Noé, el incendio de Sodoma y Gomorra; con muchas otras cosas respecto al pueblo de Israel, su origen, leyes, etc.[1] Continúo considerando, 2. La "Perfección" de las Escrituras. Cuando afirmamos la perfección de ellos, no queremos decir que contienen un relato perfecto de todo lo que Dios ha hecho desde el principio de los tiempos, en las dispensaciones de su providencia en el mundo y en las distribuciones de su gracia a los hijos. de hombres; aunque relatan gran parte del estado y condición de la iglesia de Dios en todas las épocas, y como será hasta el fin de los tiempos. Ni que contengan todos los discursos, exhortaciones, amonestaciones, advertencias y consejos de los profetas, pronunciados
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al pueblo de Israel, en cada una de las edades de los tiempos; ni todos los sermones de los apóstoles que predicaron a los judíos y a los gentiles; ni está registrado en ellos todo lo que fue dicho y hecho por nuestro Señor Jesucristo. ; hubo muchas señales hechas por él que no están escritas, las cuales si se escribieran, como observa el evangelista, "ni siquiera el mundo mismo podría contener los libros que deberían escribirse", (Juan 20:30, 21:25) .
Pero luego relacionan todas las cosas necesarias para la salvación, todo lo que se debe creer y hacer; y son una norma completa y perfecta de fe y práctica: que puede ser probada,
2a. Primero, Del Autor de ellos, que es Dios; son la palabra de Dios y son "dados por inspiración de Dios"; como se afirma en ellos y se ha demostrado claramente. Ahora bien, ya que Dios es el autor de ellos, que es un Ser perfecto, en quien "no hay oscuridad alguna"; no de ignorancia, error e imperfección; los que provienen de él, deben estar libres de todo lo de esa clase; "él es una roca", y "su obra es perfecta"; como sus obras de creación, providencia y redención; así es esta obra de las Escrituras.
2b. En segundo lugar, por el nombre que reciben, "Testamento": comúnmente dividimos las Escrituras en los Libros del Antiguo Testamento y los Libros del Nuevo Testamento; y se insinúa claramente que hubo un Primer y un Segundo Testamento, un Antiguo y un Nuevo (Heb. 9:15). Ahora bien, el testamento de un hombre contiene toda su voluntad y voluntad respecto de la disposición de sus bienes a quien le plazca, o no es propiamente su voluntad y testamento; El testamento de un hombre, "si es confirmado", como observa el apóstol, "nadie lo anula ni añade nada" (Gál. 3:15). Así son las Escrituras; contienen toda la voluntad de Dios, acerca de la disposición de las bendiciones de la gracia, y de la herencia celestial, a los que son nombrados por él herederos; y siendo ratificados y confirmados por la sangre de Cristo, son tan seguros y firmes que no pueden ser anulados, y tan perfectos que nada se les puede añadir.
2c. En tercer lugar, del epíteto de "perfecto" que se les ha dado expresamente; "La ley del Señor es perfecta" (Sal. 19:7), lo cual debe entenderse, no del Decálogo o Diez Mandamientos, sino de la doctrina del Señor, como la frase significa; incluso lo entregado en las sagradas escrituras existentes en los tiempos de David; y si era perfecto entonces en cuanto a su sustancia, mucho más debe parecerlo por la llegada de los profetas, y los libros del Nuevo Testamento desde entonces, en los que hay descubrimientos más claros y claros de la mente y la voluntad de Dios.
2do. Cuarto, De las partes esenciales de ellos, la Ley y el Evangelio; a las cuales se puede reducir la sustancia de las dos cabezas: la Ley es una regla perfecta del deber; contiene lo que es "la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta" (Romanos 12:2). Lo que habría hecho o no hecho; todo el deber del hombre, tanto hacia Dios como hacia el hombre; todo está comprendido en estos dos mandamientos: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, etc., y amarás a tu prójimo como a ti mismo" (Mateo 22:37-40). El Evangelio es la "ley perfecta", o doctrina "de la libertad", de la que habla el apóstol Santiago (Santiago 1:25) que proclama la gloriosa libertad de los hijos de Dios por los cielos; y es perfecto, se trata de cosas perfectas; de perfecta justificación por los cielos; del pleno perdón del pecado a través de su sangre, y de la completa salvación en él; y contiene un plan perfecto de verdad; cada verdad, "como
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está en Jesús"; todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento: es el todo, o todo el consejo de Dios, concerniente a la salvación espiritual y eterna de los hombres (Hechos 20:27).
2e. Quinto, De las partes integrantes de ellos; las Escrituras, que contienen todos los libros que fueron escritos por inspiración divina. Los libros del Antiguo Testamento estaban completos y perfectos en los tiempos de Cristo; Ninguno faltó, ni ninguno fue mutilado y corrompido. Los judíos, dice, "tienen a Moisés y a los profetas"; y él mismo, "comenzando por Moisés y por todos los profetas, explicó en todas las Escrituras lo concerniente a sí mismo" (Lucas 16:31, 24:27). De modo que no sólo tenían los cinco libros de Moisés, sino "todos" los profetas y "todas" las Escrituras del Antiguo Testamento: más aún, afirma, que "hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde, No pasará de la ley hasta que todo se haya cumplido" (Mat.
5:18). Los judíos tenían los oráculos de Dios confiados a su cuidado (Rom. 3:2) y han sido fieles guardianes de ellos, incluso algunos de ellos hasta la superstición y la escrupulosa delicadeza, numerando no sólo los libros y secciones, sino también los versículos. , e incluso las palabras y letras: y nunca hubo ni ahora hay ninguna razón para dar por qué habían corrompido, o corromperían, cualquier parte del Antiguo Testamento; a la venida de Cristo no les interesaba hacerlo; e incluso antes de eso fue traducido a la lengua griega, por la cual habrían sido detectados; y después de la venida de Cristo no podrían hacerlo si quisieran, estando copias del mismo en manos de cristianos; quienes fueron capaces de corregir lo que deberían corromper, si lo hubieran hecho: y cualquier intento que haya hecho cualquiera bajo el nombre cristiano, para corromper algunas copias de cualquiera de los Testamentos, puede ser, y ha sido detectado; o cualquier error que se pueda cometer, por descuido de los transcriptores de copias, debe ser corregido por otras copias, que Dios, en su providencia, ha preservado; y, como parece, con tales propósitos: para que tengamos un canon perfecto o regla de fe y práctica. Se objeta a la perfección de los libros del Antiguo Testamento que los libros de Natán, Gad e Iddo, los profetas allí mencionados, están perdidos; pero entonces debería probarse que estos fueron escritos inspirados y, de hecho, que están perdidos; pueden ser lo mismo, como algunos piensan, con los libros de Samuel, Reyes y Crónicas. Y también se objeta a las del Nuevo Testamento, que había una epístola desde Laodicea, (Col. 4:16) y otra a los Corintios, distintas de las que tenemos (1 Cor. 5:9) ninguna de las dos ahora. existente: en cuanto a la primera, esa no es una epístola "a"
Laodicea, pero "de" ella; y puede referirse a una de las epístolas que tenemos escritas por el apóstol Pablo cuando estuvo en ese lugar; y en cuanto a la de los Corintios, no parece ser otra y distinta, sino la misma que estaba escribiendo entonces; pero admitir, por motivos de argumento, aunque no se debe conceder, que algún libro o parte de los escritos inspirados se ha perdido; que se pruebe, si puede, que cualquier artículo esencial de fe se pierde con él; o que falta algún artículo de fe en los libros que tenemos: si esto no se puede probar, entonces, a pesar del defecto pretendido, todavía tenemos una regla de fe perfecta; que es por lo que se disputa.
2f. En sexto lugar, esto puede evidenciarse aún más por el encargo que se da, "no añadir ni disminuir ninguna parte de las sagradas escrituras, la ley o el evangelio": esto está estrictamente ordenado a los israelitas observar, con respecto a la ley. , y sus mandamientos, dados por Moisés (Deuteronomio 4:2, 12:32). Y con respecto al Evangelio, el apóstol Pablo dice,
"Aunque nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio distinto del que os hemos anunciado, y vosotros lo recibisteis, sea anatema" (Gálatas 1:8, 9).
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Y el sabio, o Agur, dice de las Escrituras de su tiempo: "Cada palabra de Dios es pura; no agregues a sus palabras". Y el apóstol y evangelista Juan cierra el canon de la Escritura con estas extraordinarias palabras: "Si alguno añade a estas cosas, Dios le añadirá las plagas que están escritas en este libro; y si alguno las quitare, las palabras del libro de esta profecía: Dios quitará su parte del libro de la vida", etc. (Apocalipsis 22:18, 19). Ahora bien, si en las Escrituras no hay nada superfluo, que de ellas se tome; y nada defectuoso en ellos que requiera alguna adición; entonces deben ser perfectos.
2g. En séptimo lugar, esto puede argumentarse desde la suficiencia de ellos para responder a los fines y propósitos para los cuales fueron escritos; como, "para enseñar, para redargüir, para corregir y para instruir en justicia" (2 Tim. 3:16) son suficientemente provechosos y útiles "para doctrina"; no hay verdad espiritual, ni doctrina evangélica, sino la que contienen; se les llama "las Escrituras de la verdad"; no sólo porque provienen del Dios de verdad, y todo lo que hay en ellos es verdad; pero contienen "toda la verdad"; a los que guía el Espíritu de Dios, el dictador de ellos, y eso por medio de ellos; (ver Dan. 10:21; Juan 16:13) toda doctrina debe ser confirmada y establecida por ellos: nuestro Señor probó las cosas concernientes a sí mismo, su persona, oficio, sufrimientos y muerte, por ellos (Lucas 24:25). -27) el apóstol Pablo "razonaba a partir de las Escrituras", en confirmación y defensa de las doctrinas que enseñaba; "abriendo y alegando", es decir, de las Escrituras, "que es necesario que Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos; y que este Jesús es el Cristo", a quien predicó; y, de hecho, dijo que "no debía ser otra cosa que lo que dijeron Moisés y los profetas", y que pudo probar desde allí (Hechos 17:2, 3, 26:22, 23).
Toda doctrina propuesta por los hombres, con el consentimiento de otros, no debe ser acreditada inmediatamente; sino que deben ser probados y juzgados por las Sagradas Escrituras, que deben ser investigadas, como lo hicieron los bereanos, para ver si esas cosas son así o no; y si les resultan agradables, se les debe creer y retener; porque "a la ley y al testimonio; si los hombres no hablan conforme a esta palabra, es porque no hay luz en ellos"
(Isaías 8:20). Véase 1 Juan 4:1; 1 Tesalonicenses 5:21; Hechos 17:11 y estos son útiles
"para redargüir", para detectar, refutar y convencer del error: así Cristo refutó el error de los saduceos mediante las Escrituras (Mateo 22:29, 30) y los apóstoles, con éstos, libraron una buena guerra; estas fueron sus armas espirituales, la palabra de Dios es la espada del Espíritu, la usaron en la pelea de la buena batalla de la fe, contra los falsos maestros; mediante la sana doctrina, obtenida de allí, pudieron convencer y tapar la boca de los que contradecían: nunca se ha abordado en el mundo un error o herejía que no haya sido refutado por las Escrituras; y no es posible que nadie pueda oponerse a "la fe una vez entregada", sino quien pueda recibir de ellos su refutación. También sirven "para la corrección" de todo pecado, interno o externo; de corazón, labios y vida, secreta o abierta; pecados de omisión o comisión; todos están prohibidos, reprendidos y condenados por la ley de Dios; que dice: "No codiciarás", ni harás esto, ni aquello, ni la otra iniquidad (Rom. 7:7, 13:9). Y el Evangelio concuerda con la ley aquí; y lo que es contrario a la ley, es a la sana doctrina; el Evangelio de la gracia de Dios, enseña a "negar la impiedad y los deseos mundanos" (1 Tim. 1:9-11; Tito 2:11, 12). No hay pecado que pueda nombrarse, salvo aquello que las Escrituras atacan, prohíben y corrigen. Y otro fin respondido por ellos es que son "para instruir en justicia", en cada deber moral de la religión y en cada precepto positivo de Dios, según las diferentes dispensaciones;
28

instruyen en todo lo de naturaleza moral o positiva, y dirigen a observar todo lo que Dios y Cristo mandan; y ahora los escritos mediante los cuales se responden todos esos fines deben ser necesariamente perfectos y completos.
Las Escrituras son suficientes para "hacer perfecto al hombre de Dios, y prepararlo enteramente para toda buena obra" (2 Tim. 3:17). No sólo un buen hombre privado, sino uno de carácter y cargo públicos; profeta, predicador y ministro de la palabra; en cuyo sentido la frase se usa tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento (1 Sam. 9:6, 7; 1 Tim. 6:11). Un conocimiento de ellos lo prepara para la obra del ministerio y le proporciona sana doctrina para la edificación de otros; por medio de estos se convierte
"un escriba bien instruido en el reino de Dios, y que sepa sacar de su tesoro cosas nuevas y viejas": y si pueden perfeccionar a tal hombre, es necesario que ellos mismos sean perfectos.
Otro uso de las Escrituras, y un fin a ser, y que es respondido por ellas, no es sólo el aprendizaje y la instrucción de hombres privados, así como también de los de carácter público; sino hacerlos pacientes bajo las aflicciones, consolarlos en ellas y darles esperanza de liberación de ellas, así como de salvación eterna en el futuro; porque el apóstol dice,
"Las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que, por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza" (Romanos 15:4). Tampoco hay ninguna circunstancia aflictiva en la que un buen hombre pueda entrar, sino que haya en ella una promesa en la palabra de Dios adecuada para él; y que puede ser un medio para animarlo, animarlo y consolarlo (Sal. 119:49, 50). Sí, las Escrituras están escritas para promover y aumentar el gozo espiritual del pueblo de Dios, y para que ese gozo sea pleno y pleno. por lo tanto, deben ser plenos y perfectos (1 Juan 1:3, 4).
2h. En octavo lugar, las Escrituras pueden hacer al hombre "sabio para la salvación" (2 Tim. 3:15).
Una parte de ellos es el evangelio de la salvación; que señala a los hombres el camino de la salvación; da cuenta de Cristo, el autor del mismo, y de la salvación misma realizada por él; y describe las personas que tienen interés en él y lo disfrutarán; y quienes, por la gracia de Dios, son lo suficientemente sabios para ver su necesidad, buscarla y abrazarla; porque no es apenas leyendo la palabra que se vuelven tan sabios; pero a través del Espíritu de sabiduría y revelación abriendo sus ojos para ver lo que contiene y aplicándolo; por lo cual el evangelio se convierte en "poder de Dios para salvación" para ellos. En resumen, las Escrituras contienen todo lo necesario para creer y alcanzar la salvación; y, de hecho, están escritos con este fin, que los hombres "crean que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y que creyendo, tengan vida en su nombre".
(Juan 20:31) y por la presente, bajo influencia y bendición divina, llegan a tener el conocimiento de Dios y de Cristo, y de Dios en el señor; que es principio, arras y prenda de la vida eterna (Juan 17:3). Procedo,
3. Para probar la "claridad" de las Escrituras; porque siendo una regla de fe y de práctica, deben ser claras y sencillas tal como son: no es que todas sean igualmente claras y sencillas; algunas partes de ellos, y algunas cosas en ellos, son oscuras y oscuras; pero luego comparando las cosas espirituales con las espirituales, o esos pasajes más oscuros con los más claros, se pueden entender claramente. Además, la luz de las Escrituras ha sido una
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uno en crecimiento; no era más que tenue bajo la dispensación de la ley de Moisés; se volvió más claro a través de los escritos de los profetas; pero más claro bajo la dispensación del evangelio; donde, "como en un espejo, contemplamos, a cara descubierta, la gloria del Señor"; y de las cosas divinas: aunque en la dispensación del evangelio, y en escritos y epístolas tan claros como los del apóstol Pablo, quien usó "gran sencillez de palabra", hay algunas cosas "difíciles de entender", ver 2 Corintios 3: 12-18; 2 Pedro 3:16. Y esto se ordena así a propósito para eliminar todo desprecio y aborrecimiento de las Escrituras, y para humillar la arrogancia y el orgullo de los hombres, para lograr reverencia hacia ellas, y despertar la atención hacia ellas, y para que los hombres las escudriñen con un estudio detenido. , aplicación y oración. Tampoco todas las doctrinas de las Escrituras se expresan en tantas palabras; como la doctrina de la Trinidad de personas en la Deidad; la generación eterna del Hijo de Dios, su encarnación y satisfacción, etc. pero entonces las cosas mismas que ellos significan son claras y sencillas; y hay términos y frases que les responden; o deben deducirse de allí por consecuencias justas y necesarias. Las Escrituras tampoco son claras y claras para todo el que las lee; son un libro sellado, que ni los hombres eruditos ni los ignorantes pueden entender e interpretar sin el Espíritu de Dios, el dictador de ellos; el hombre natural, por la mera luz de la naturaleza y a fuerza de la razón, aunque pueda comprender el sentido gramatical de las palabras; sin embargo, no comprende el significado de ellos, al menos de manera espiritual, con aplicación a sí mismo; y en la medida en que tiene alguna noción de ellos, siente disgusto y desprecio por ellos, en su mayor parte; sin embargo, están tan plenamente expresados y claramente revelados, que si el evangelio está oculto para alguien, es para aquellos que perecen, que son abandonados a la oscuridad nativa de sus mentes y para ser "cegados por el dios de este mundo". para que la gloriosa luz del evangelio no brille en ellos, ver Isaías 29:11,12; 1 Corintios 2:14; 2 Corintios 4:3, 4. Pero las Escrituras son claras para los que tienen entendimiento espiritual; que son hombres espirituales y juzgan todas las cosas; "a quien le es concedido conocer los misterios del reino". ¿Qué hay más claro y sencillo que los preceptos de la ley, que ordenan hacer una cosa y prohíben hacer otra? ¿En qué lenguaje sencillo se expresan: "No tendrás otros dioses delante de mí, etc.?",
"¿No matarás, etc.?" ¿Y con qué claridad se afirma la gran y fundamental doctrina del evangelio: "Que la salvación sólo viene de los cielos, mediante la gratuita gracia de Dios, y no de las obras de los hombres?" y así todo lo necesario de la fe para la salvación.
En resumen, como dice Gregorio[2], son como un río lleno y profundo, en el que el cordero puede caminar y el elefante nadar, en diferentes lugares.
Se puede argumentar la claridad de las Escrituras,
3a. Del autor de ellos, Dios, como está demostrado, que es "el Padre de las luces"; y por tanto debe ser claro y claro lo que procede de aquel en quien "no hay ninguna oscuridad".
3b. De las distintas partes de ellos y con qué se comparan. La ley, o parte jurídica de ellas, está representada por cosas que son luz y la dan; "El mandamiento es lámpara, y la ley es luz" (Pro. 6:23). Los mandamientos de la ley, como se observó anteriormente, están claramente expresados; y son una indicación clara para los hombres sobre qué hacer o evitar; el mismo David dice de la palabra del Señor en general, y más explícitamente: "Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino" (Sal. 119:105). dirigiendo cómo caminar y actuar. La parte evangélica de las Escrituras, o el evangelio, se compara con un "vaso", en
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que puede verse claramente, "la gloria del Señor"; de su persona, oficios, gracia y justicia; y cada uno de las gloriosas verdades y doctrinas de ella (2 Cor. 3:18). Por eso los ministros de la palabra son llamados la luz del mundo; porque al abrir y explicar las Escrituras, son instrumentos para iluminar a los hombres sobre la voluntad de Dios y los misterios de su gracia (Mateo 5:14).
3c. De otros testimonios de la Escritura, particularmente de Deuteronomio 30:11-14. "Porque este mandamiento que yo te mando hoy, no te es oculto, ni está lejos, ni está en el cielo, ni está más allá del mar, sino que está muy cerca de ti la palabra; en tu boca, y en tu corazón, para que lo hagas". Y si no está oculto, ni alejado e inaccesible, entonces es necesario que esté abierto y que se pueda llegar a su conocimiento; y esto debe entenderse, no sólo de la ley de Moisés, sino más especialmente del evangelio, la palabra de fe, predicada por los apóstoles, tal como la interpreta el apóstol Pablo (Rom.
10:6-8). Y toda la Escritura es la "palabra profética segura; a la cual los hombres hacen bien en prestar atención, como a una luz que alumbra en lugar oscuro": y así, los medios para disipar las tinieblas de la ignorancia, el error y la incredulidad; y de dar luz a todos alrededor, tanto con respecto a la doctrina como al deber, ver 2 Pedro 1:19.
3d. Desde exhortaciones a todo tipo de personas para que las lean, y que sean elogiadas por hacerlo. No sólo los reyes de Israel debían leer la ley del Señor, sino todo ese pueblo en general; y había cierta época del año para que se reunieran a oír su lectura, hombres, mujeres, niños y extraños; pero si no fuera sencillo, claro y fácil de entender, de nada les habría servido asistir (Deuteronomio 17:19; 31:11-13). Nuestro Señor aconseja "escudriñar las Escrituras"; lo que los supone legibles e inteligibles (Juan 5:39) y los bereanos son elogiados como más nobles que los de Tesalónica; porque escudriñaban las Escrituras diariamente, y comparaban con ellas lo que oían; para que supieran si tenían razón o no (Hechos 17:11; ver Ap.
1:3). 

3e. De toda clase de personas siendo capaces de leerlos y oírlos leer para comprenderlos. Así, en los tiempos de Nehemías y Esdras, a personas de todo sexo y edad, que estaban en edad de madurez y tenían el ejercicio de sus facultades racionales, se les leía la ley (Neh. 8:3). Timoteo, de un niño, conocía las Sagradas Escrituras, (2
Tim. 3:15) los creyentes y las personas regeneradas de todo rango y grado, tienen conocimiento de ellos, ya sean padres, jóvenes o niños pequeños (1 Juan 2:12, 2:13, 14). Tampoco se debe objetar a todo esto la predicación pública de la palabra y la necesidad de ella; ya que esto es, en cuanto a conversión, así para mayor edificación y consuelo, y para establecimiento en la verdad, aunque sea conocida; y además, sirve para conducir a un conocimiento más amplio de él, y es el medio ordinario para guiarlo y llegar a un conocimiento más perfecto de él (1 Cor. 14:3; 2 Ped. 1:12; Hechos 8:30, 31; Efesios 4:11-13). De modo que se puede concluir, en general, que las Escrituras se entienden fácilmente.
Una regla segura, certera e infalible a seguir con respecto a las cosas que se deben creer y hacer: una regla que son (Gálatas 6:16). Y puesto que son de autoridad divina y son perfectas y sencillas, son una regla segura y de la que se puede depender; "El testimonio del Señor es seguro" (Sal. 19:7) y una "palabra profética más segura" que todas las demás (2 Ped.
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1:19) estos son el testimonio de Dios, y por lo tanto mayores que los del hombre; y para ser creído antes de cualquier testimonio humano, (1 Juan 5:9) sí, debe considerarse infalible, ya que son las Escrituras de la verdad, y no sólo contienen lo que es verdad, y nada más que la verdad en ellas, sino que tienen una verdadera , incluso les dio un testimonio divino, y vino del Dios de verdad, que no puede mentir (Dan. 10:21; Vientre 1:2). Son el juez de todas las controversias religiosas, a las que todas deben ser sometidas y por ellas determinadas; según éstos, los hombres espirituales, que tienen los sentidos ejercitados para discernir entre el bien y el mal, prueban y juzgan todas las cosas. La Escritura es el mejor intérprete de la Escritura, o del Espíritu de Dios en ella; ni son la iglesia ni sus pastores, ni los concilios y papas, los intérpretes infalibles de la misma; hay una interpretación privada de las Escrituras, que cada cristiano puede hacer, según su capacidad y luz; y la hay pública, por el predicador de la palabra, pero ambas están sujetas y determinadas por la Escritura misma, que es la única regla cierta e infalible de fe y práctica. Y,
4. Parece haber una "necesidad" real de tal regla en el estado actual de las cosas; y, en efecto, fue necesaria una revelación divina para Adán, en estado de inocencia; ¿Cómo, de lo contrario, podría haber sabido algo sobre la forma de su creación? del estado y condición en que fue creado, a imagen y semejanza de Dios; el alcance de su poder y autoridad sobre la creación; con qué medios se sustentaría su vida animal; de qué manera Dios debía ser servido y adorado por él, especialmente las partes del culto positivo e instituido, tanto en materia, tiempo y lugar; ¿Y particularmente la voluntad de Dios, en cuanto a la abstinencia de comer del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal? Y si nuestros primeros padres tuvieron necesidad de una revelación divina, como regla y guía para ellos en su estado de integridad; entonces mucho más nosotros en nuestro actual estado de ignorancia y depravación. Y después de la caída, fue debido a la revelación divina, que el hombre tuvo algún conocimiento del camino de su salvación, por la simiente de la mujer; y del nombramiento, naturaleza, importación, uso y fin de los sacrificios; y aunque esta revelación no estuvo escrita durante un tiempo, y fue transmitida por tradición a los patriarcas antes del diluvio, y durante algún tiempo después, mientras las vidas de los hombres duraban mucho tiempo, y se necesitaban pocas manos para transmitirla desde de uno a otro; pero cuando la vida de los hombres se acortó, y a Dios le complació hacer descubrimientos más profundos y más claros de su mente y voluntad, y formular nuevas leyes y reglas de adoración, en diferentes dispensaciones; parecía apropiado y necesario consignarlos por escrito, tanto para que permanecieran como para poder consultarlos en caso de cualquier duda o dificultad sobre ellos; y particularmente que los fines antes mencionados pudieran ser respondidos por ellos, como se pretendía que fuera; es decir, el aprendizaje y la instrucción de los hombres en materia de fe y práctica, su paz, consuelo y edificación (Rom. 15:4; 2 Tim. 3:15-17) y más bien, ya que nada más existía, y nada menos de lo que son las Escrituras, regla y guía suficiente en materia de religión; ni siquiera la luz de la naturaleza y de la razón, de la que tanto se habla y tan exaltada; y dado que ha sido opuesta como tal a la revelación divina, puede ser apropiado mostrar su insuficiencia. Ahora bien, la luz de la naturaleza o de la razón, no debe tomarse en sentido abstracto, ni considerarse sólo en teoría, lo que ha sido, puede ser o debería ser, pero sin subsistir en los hombres ni en los libros; como tal, no puede ser ninguna regla o guía a la que recurrir; y además, la razón en tal sentido no se opone a la revelación; no hay nada en la revelación contrario a la razón, aunque hay cosas por encima de ella, y de las cuales no es juez competente, y por lo tanto no puede ser guía en tales asuntos; pero debe ser
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considerado como es de hecho y como subsiste, ya sea en individuos individuales o en cuerpos enteros de hombres, y estos no están familiarizados con la revelación divina ni ayudados por ella; y entonces pronto aparecerá su suficiencia, o más bien su insuficiencia. Si se considera en los individuos, se puede observar fácilmente que no es igual en todos, sino que difiere según las circunstancias de los hombres, el clima, la constitución, la educación, etc. algunos tienen una mayor proporción que otros; y lo que es agradable a la razón de un hombre, no lo es para otro; y por lo tanto, a menos que sea semejante e igual en todos, no puede ser una regla o guía segura a seguir: que se elija uno de los genios más exaltados, uno de los filósofos más sabios y sabios de los gentiles, que más haya estudiado la naturaleza. , y llegó al más alto grado de razón y buen sentido; Por ejemplo, dejemos que Sócrates sea el hombre que a veces es magnificado como
"divino", y en quien se puede pensar que la luz de la naturaleza y la razón está sublimada y elevada a su más alto grado, en el mundo gentil, sin la ayuda de la revelación; y sin embargo, como fue en él, debe ser una regla de fe y práctica muy deficiente; porque aunque afirmó la unidad del Ser divino, y se dice que murió mártir por ello; sin embargo, no estaba claro de las nociones paganas de las deidades inferiores y del culto que se les debía dar; porque una de las últimas cosas que habló fue desear que sus amigos cumplieran un voto suyo: ofrecer un gallo a Esculapio, dios de la salud; y es gravemente calumniado si no fue culpable de amar a los niños de manera antinatural; y además, él mismo lamenta la debilidad y oscuridad de la naturaleza humana y confesó la falta de un guía. Si se considera la luz de la naturaleza y de la razón en grandes grupos de hombres, en naciones enteras, parecerá que no es la misma en todos. Algunos, bajo su dirección, han adorado a una clase de deidades, y otros a otras; han adoptado diferentes modos de adoración, han ideado diferentes ritos y ceremonias, han seguido diferentes costumbres y usos, e incluso han diferido en cosas de naturaleza moral; y como sus antepasados, guiados por esta luz, introdujeron y establecieron dichas cosas; ellos, con todas sus observaciones, reflexiones y razonamientos sobre ellos, o aumento de luz, suponiendo que tuvieran alguno, nunca fueron capaces, por la luz de la naturaleza y la razón en ellos, de prevalecer y demoler tal idolatría y tal profanidad. y prácticas malvadas que obtuvieron entre ellos; y la insuficiencia del mismo, como regla y guía en la religión, aparecerá además al considerar los siguientes detalles.
4a. Que hay un Dios puede ser conocido por la luz de la naturaleza; pero los hombres, desprovistos de una revelación divina, no saben "quién" y "qué" es. Multitudes han adoptado el politeísmo y han abrazado como dioses casi todo lo que hay en el cielo y debajo de él; no sólo han deificado al sol, la luna, las estrellas y los hombres mortales; pero varias clases de bestias, peces, aves, seres que se arrastran e incluso formas de tales que nunca existieron; y algunos que han recibido la noción de un Ser supremo, sin embargo, también han reconocido un numeroso séquito de deidades inferiores y han adorado a la criatura. además del Creador; cuya locura está representada en luz verdadera y plena por el apóstol (Rom. 1:19-25) y aunque es la unidad del Ser divino, es la voz de la razón así como de la revelación; sin embargo, por lo primero, sin lo segundo, no podríamos haber tenido noción cierta, si es que la hubiéramos tenido, de tres personas divinas subsistiendo en la unidad de la esencia divina; y especialmente de cada una de las partes que han tomado en la economía de la salvación del hombre; porque en cuanto a lo que se supone que Platón y otros dijeron acerca de la Trinidad, es muy poco convincente e imperfecto, y fue tomado prestado de la tradición oriental.
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4b. Aunque la luz de la naturaleza pueda enseñar a los hombres que Dios, su Creador y Benefactor, debe ser adorado por ellos; y puede dirigirlos a algunas partes de la adoración, como orarle por lo que quieren y alabarlo por lo que han recibido; sin embargo, un plan de adoración perfecto, aceptable a Dios, nunca podría haberse formado de acuerdo con eso; y especialmente esa parte no podría haber sido conocida que depende de la voluntad arbitraria de Dios y consiste en preceptos e instituciones positivas; de ahí que los gentiles, abandonados a ello y sin una revelación divina, hayan introducido modos de culto tan absurdos y ridículos como crueles y sangrientos, incluso sacrificios humanos, y la matanza de sus propios hijos, así como las más espantosas. Escenas de libertinaje e inmundicia.
4c. A la luz de la naturaleza, los hombres pueden saber que no se encuentran en las mismas condiciones y circunstancias en las que se encontraban originalmente; porque cuando consideran las cosas, no pueden imaginar que fueron hechas por un Ser santo sujeto a pasiones tan irregulares y concupiscencias rebeldes que ahora prevalecen en ellos; pero no saben en qué estado fueron hechos, y cómo cayeron de ese estado y llegaron al presente depravado; y menos aún cómo salir de él y curarse de sus irregularidades: pero la revelación divina nos informa cómo el hombre fue hecho recto y semejante a Dios: y por qué medios cayó de su rectitud al estado pecaminoso en el que se encuentra. ; y cómo puede ser recuperado de él y sacado de él por la gracia regeneradora y santificadora del Espíritu de Dios, y no de otra manera.
4d. Aunque, como dice el apóstol, los gentiles sin ley, "hacen por naturaleza lo que está contenido en la ley, y son para sí mismos una ley, que muestra la obra de la ley escrita en sus corazones; dando también testimonio su conciencia, y mientras tanto sus pensamientos se acusan o se excusan unos a otros" (Rom. 2:14, 15) y así tener alguna noción de la diferencia entre el bien y el mal moral; sin embargo, esto no es tan claro y extenso, sino que algunos de los más grandes moralistas entre ellos cedieron a los vicios más notorios, los permitieron y los recomendaron; Crisipo[3] admitió el incesto; Platón[4] elogió la comunidad de esposas; Sócrates una pluralidad de esposas, y que hizo cumplir con su propio ejemplo[5]; Cicerón[6] abogó por fornicación; los estoicos, un grupo grave de moralistas, por el uso de palabras obscenas[7], y recomendaban el suicidio como propio de un hombre sabio[8], y como su deber a cometer en algunos casos. ¡Tan tenue era esta luz de la naturaleza en las cosas de tipo moral!
4e. Aunque en muchos casos la razón les enseñó que ciertos vicios eran desagradables al cielo, y él se sentía resentido con ellos, y estaba disgustado con ellos y los castigaría por ellos; y estaban muy deseosos de apaciguarlo; pero entonces ignoraban por completo cómo reconciliarlo con ellos y recomendarse a su favor; y por ello tomaron para ello los métodos más espantosos y detestables, como los sacrificios humanos, y particularmente la quema de sus inocentes infantes. Pero la revelación nos muestra el camino más excelente.
4f. Los hombres pueden, a la luz de la naturaleza, tener alguna noción del pecado como una ofensa al cielo y de su necesidad de que Él los perdone; y a partir de una noción general de su misericordia, y de algunos casos de bondad hacia ellos, puede tener alguna leve esperanza de que se le perdone; pero entonces no pueden estar seguros de ello desde allí, o de que incluso Dios perdonará el pecado, los pecados de cualquier hombre; y menos aún cómo se puede hacer esto coherentemente con su santidad y justicia:
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pero a través de la revelación divina llegamos a un conocimiento claro y cierto de esta doctrina y de su coherencia con las perfecciones divinas.
4g. La luz de la naturaleza deja a los hombres completamente sin el conocimiento del camino de salvación del Hijo de Dios. E incluso sin revelación, los ángeles por sí mismos no podrían conocer la manera de salvar a los hombres pecadores, o cómo los hombres pecadores pueden ser justificados ante Dios; por tanto, para saber esto; ellos "desean mirarlo" (1 Ped. 1:12). Algunos han pensado que Sócrates tenía alguna noción al respecto; a quien se le hace decir[9]: "Es necesario esperar hasta que alguien enseñe cómo comportarse con Dios y con los hombres": pero entonces esto sólo respeta la conducta exterior del hombre, y no su salvación: ni el filósofo parece tener cualquier noción clara del instructor y de los medios que debe utilizar para instruir, y menos aún de la certeza de su venida; y además, el relator de esto, Platón, podría recibir esto como una tradición en Oriente, donde es bien sabido que viajó en busca de conocimiento.
Pero la revelación divina da cuenta de esta gloriosa persona, no simplemente como instructor de los hombres en el camino de su deber, sino como Salvador de ellos de sus pecados; y de qué manera ha realizado la salvación, mediante su sacrificio, sangre y justicia.
4h. La luz de la naturaleza está lejos de dar una explicación clara y cierta de la inmortalidad del alma, la resurrección del cuerpo y un estado futuro de felicidad y miseria: en cuanto a la inmortalidad del alma, los paganos más bien deseaban que fuera cierto que estaban completamente satisfechos de ello; los que estaban a favor hicieron uso de argumentos mezquinos para probarlo; y ellos mismos lo creían sólo "fide dimidiata", como lo expresa Minucio Félix[10], con fe dividida; lo hicieron, por así decirlo, pero lo creen a medias; y en cuanto a la resurrección del cuerpo, fue negada, como dice Tertuliano[11], por todas las sectas de los filósofos: y de qué manera tan baja representan la felicidad del estado futuro; caminando por campos agradables, sentándose bajo cenadores o cenadores fragantes, sombras refrescantes y refugio de las inclemencias del tiempo; viendo fuentes que fluyen y arroyos que ronronean y balbucean; por alegría carnal, banquetes, música y bailes; y la miseria de ello, por estar atados juntos por el cuello y los talones, o encadenados, o atados a rocas, y azotados por furias, con un azote de serpientes, o condenados a algún trabajo laborioso. servicio. Pero no se da el menor indicio de la presencia de Dios en uno, ni de su ausencia en el otro; ni de ninguna sensación de su amor o ira. Por lo tanto, bendigamos a Dios porque tenemos una mejor regla y guía a seguir; "una palabra profética más segura a la que prestar atención": recurramos constantemente a ella, como norma de fe y práctica; y probar cada doctrina y práctica mediante ella, creer y actuar según eso nos indique, y obtener de ella todo lo que pueda ser para nuestro bien y la gloria de Dios.
NOTAS FINALES:
[1] Véase la Corte de los Gentiles de Gale.
[2] Prefat. En el trabajo.
[3] Laercio en Vita ejus.
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[4] Vídeo. Grocio en Ef. 5, 6.
[5] Laercio en Vila ejus.
[6] Orat. 34. pro Celio.
[7] Vídeo. Cicerón. Ep. l. 9. episodio. 22.
[8] Vídeo. Labios. Manuducto. Estoico. Filósofo. Disertación. 22. pág. 365.
[9] Platón en Alcibíada. 2. pág. 459.
[10] Octavo. pag. 37.
[11] De Praescript. Haeret. C. 7. pág. 232.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 3
DE LOS NOMBRES DE DIOS
Al estar a punto de tratar de Dios y de las cosas de Dios, puede ser apropiado comenzar con sus nombres: los nombres de las personas y las cosas suelen ser los primeros que se conocen de ellas; y si no se conocen, no se puede pensar que se sepa mucho o algo de ellos; y donde no se conoce el mundo, él mismo no puede ser conocido; y más bien la consideración de su nombre, o nombres, es digna de consideración, porque sirven para conducir a algún conocimiento de su naturaleza y perfecciones; y por lo tanto una introducción adecuada a tal tema. En efecto, hablando propiamente, como Dios es incomprensible, no es nombrable; y siendo uno solo, no necesita nombre que lo distinga; y por eso Platón[1] dice: no tiene nombre; y de ahí que comúnmente lo llame "Ens", "El Ser". Entonces, cuando Moisés preguntó al Señor qué debía decir a los hijos de Israel, si le preguntaban el nombre del que lo envió, le ordenó que dijera: "Yo soy el que soy"; o sea, El Ser eterno, el Ser de los seres; del cual su nombre Jehová es expresivo: sin embargo, hay nombres de Dios en las Escrituras tomados de uno u otro de sus atributos, que son dignos de consideración.
Los nombres de Dios, como observa Zanchy[2], algunos lo respetan como sujeto, como Jehová, Señor, Dios: otros son predicados, lo que se habla de él, o se le atribuye, como santo, justo, bueno, &C. Algunos respetan la relación que mantienen entre sí las Personas divinas en la Deidad, como Padre, Hijo y Espíritu; otros, la relación de Dios con las criaturas; y que se dicen propiamente de él, y no de ellos, como Creador, Preservador, Gobernador, etc. algunos son comunes a las Tres personas divinas, como Jehová, Dios, Padre, Espíritu; y algunos peculiares de cada uno, como los epítetos de no engendrado, engendrado, procedentes del Padre y del Hijo; algunos son figurativos y metafóricos, tomados de las criaturas con quienes se compara a Dios; y otros son nombres propios, por los cuales o se llama a sí mismo, o es llamado por los profetas y apóstoles, en los libros del Antiguo y Nuevo Testamento; que son los que se considerarán especialmente.
1. "Elohim" es el primer nombre de Dios que encontramos en las Escrituras, y se traduce Dios (Gén. 1:1) y se usa con mayor frecuencia en todo el Antiguo Testamento; a veces, de hecho, impropiamente de criaturas, ángeles y hombres, y de deidades falsas (Sal. 8:5, 82:1, 6; Jer. 10:11), pero propiamente sólo de Dios.
Algunos derivan esta palabra de una raíz que significa maldecir y jurar; pero en cuanto a las razones por las cuales se le da este nombre al Ser divino por tal motivo, no se conviene; algunos[3] últimamente han dado esto como razón, porque las tres Personas divinas, como lo expresan de manera escandalosa, se comprometieron con un juramento, bajo maldición, a redimir
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humanidad; lo cual, por no decir nada peor, es indecente e indigno de la dignidad y majestad de Dios, "que es bendito por los siglos"; para obligarse con un juramento, y eso bajo una maldición condicional; que no es otra que imprecar una maldición sobre sí mismo, si no se cumple su juramento y pacto; es tan duro, si no algo peor, que no se puede soportar: y aunque Cristo aceptó redimir a los hombres y ser hecho maldición por ellos, para que pudieran recibir la bendición; sin embargo, no fue maldecido por el incumplimiento de su juramento y pacto; pero por otro lado, siendo la Garantía de su pueblo; ni nunca se le llama Eloah por ese motivo, y menos aún las otras dos personas: además, hay otras y mejores razones para dar este nombre del Ser divino, suponiendo que se tome de la palabra que significa lo anterior; como, porque conjura y hace que otros juren, y los vincula con un juramento a sí mismo; en cuyo sentido se usa la palabra para los hombres (1 Sam.
14:24; 1 Reyes 8:31) y es asunto de los jueces; por el cual juramento los hombres están ligados al cielo[4], y no él a ellos; y así, según los escritores judíos[5], la palabra expresa a Dios como juez; en el que son seguidos por algunos eruditos[6]: o, porque declara anatema al hombre que quebranta su ley, y descuida y desprecia el sacrificio y la justicia de Cristo; entonces Cocceius[7]: o, porque él es el objeto por el que los hombres deben jurar, siempre que juran (ver Deuteronomio 6:13; Isaías 65:16). Aunque esta palabra Elohim no puede derivarse de la palabra que significa así, porque tiene la h inamovible e inmutable, como aparece del punto "mappick", en su singular Eloah, y de la construcción del mismo, que esa palabra no tiene; y además, eso nunca se usa de Dios cuando se dice que jura, sino siempre otro.
La palabra Elohim puede derivarse mejor de una palabra del idioma árabe, que significa "adorar", como piensan muchos eruditos[8] y por lo tanto es un nombre adecuado para Dios, quien es el único objeto del culto religioso y adoración; no ídolos de oro, plata, etc.
ni hombres vivos, ni personas deificadas después de la muerte, ni ángeles; sino sólo el Señor Dios (Mat.
4:10. Es una palabra del número plural; y aunque tiene un singular, que a veces se usa, es más frecuente en esta forma; y estando unido con un verbo singular, como en (Génesis 1:1) se piensa[9] para denotar una pluralidad de personas en la unidad de la esencia divina; y cierto es que tres personas, Padre, Hijo y Espíritu, aparecieron y participaron en la creación de todas las cosas (Gén. 1:1-3; Sal. 33:6).
2. Otro mundo es "El"; y que puede observarse en la palabra Betel, que significa "La casa de Dios" (Génesis 12:7, 8). Tanto el singular como el plural, El Elim, el Dios de dioses, se usan en Daniel 11:36 y la palabra no se traduce en Mateo 27:46.
"Eli, Eli; Dios mío, Dios mío". Junius y Tremellius lo traducen comúnmente como el Dios fuerte o poderoso; un epíteto que concuerda bien con el Ser divino (Job 9:4, 19; Sal.
89:8, 13) y es uno de los nombres del Mesías (Isaías 9:6). Hillerus[10] considera que esto es parte de la palabra Eloah, el singular de Elohim; que, según él, significa lo primero en esencia; siendo el primero y el último, el principio y el fin (Isaías 44:6; Apocalipsis 1:8), expresa el poder de Dios.
3. El próximo mundo con el que nos encontraremos es "Elion", el más alto (Gén. 14:18-20, 22). Por eso a Cristo se le llama "El hijo del Altísimo", y al Espíritu, "el poder del Altísimo", (Lucas 1:32, 35) y cuyo nombre tiene Dios ya sea desde su habitación, los cielos más altos; cuál es su palacio, donde guarda su corte y cuál es su trono; en que alto y
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lugar santo donde habita él, el Altísimo y Altísimo, (Isaías 57:15, 56:1) o de su superioridad, poder y dominio sobre todas las criaturas, sobre los personajes más elevados de la tierra y los ángeles más elevados del cielo, (Sal. 83:18, 97:9; ver también Ecl. 5:8) o de la sublimidad de su naturaleza y esencia, que está fuera del alcance de las mentes finitas, y es incomprensible, (Job 11:7, 8 ). Este nombre era conocido entre los fenicios, y se le da a una de sus deidades, llamada Elioun, el altísimo[11]; es expresivo de la supremacía de Dios.
4. Otro mundo es "Shaddai": bajo este nombre se apareció Dios a Abraham (Gén.
17:1) y al cual se hace referencia, (Éxodo 6:3) lo traducimos Todopoderoso en ambos lugares, y en todos los demás, particularmente en el libro de Job, donde se menciona a menudo; y concuerda bien con aquel cuyo poder es infinito e incontrolable, y aparece en las obras de sus manos, la creación y la providencia. Algunos optan por convertirlo en Dios "suficiente" o "totalmente suficiente" [12]; tener suficiente en sí mismo y para sí mismo para hacerse completa e infinitamente feliz; ni necesita ni puede recibir nada de sus criaturas para aumentar su felicidad; y tiene suficiente para ellos; él puede, y lo hace, suplir todas las necesidades de su pueblo, temporales y espirituales; "Su gracia les basta". Otros lo traducen como "nutritivo" [13]; derivándolo de una palabra que significa "pecho"; siendo con eso con lo que las criaturas alimentan a sus crías; y se hace mención de él cuando se habla de este nombre de Dios (Génesis 49:25). Dios no sólo llena los corazones de los hombres de alimento y alegría, sino que "abre su mano y satisface el deseo de todas las criaturas, y les da el alimento a su debido tiempo" (Hechos 14:17; Sal. 145:15, 16). . Hillerus[14] lo deriva de una palabra que significa derramar o derramar; y concuerda muy bien con Dios, quien derrama o derrama sus bendiciones en gran abundancia sobre sus criaturas; y que brotan de él como de una fuente; con el que a menudo se le compara: aunque otros le dan una etimología muy diferente; derivándolo de una palabra[15] que significa "destruir"; a lo cual parece haber una hermosa alusión en (Isa. 13:6. "Destrucción de Shaddai, el destructor", que destruyó el viejo mundo, Sodoma y Gomorra, la primogénita de los egipcios, y Faraón y su ejército: aunque Dios se llama así, antes de la mayoría de estos casos; de hecho, él es "el legislador, que puede salvar y destruir", incluso destruir el cuerpo y el alma en el infierno, con una destrucción eterna. Y algunos traducen la palabra como "Darter". ", o
"Trueno" [16]; cuyos dardos son sus rayos (Job 6:4; Sal. 18:13, 14). Los paganos llamaban a su dios principal, Júpiter, "Tonans, El Trueno": y, quizás, de otra etimología de esta palabra antes dada, de dv "un pecho". Algunas de sus deidades se representan llenas de pechos; también Ceres, Isis y Diana. Este nombre parece expresar la total suficiencia de Dios y el suministro de sus criaturas a partir de ella.
5. Otro de los nombres de Dios es, el "Señor", o "Dios de los ejércitos"; se menciona por primera vez en 1
Samuel 1:3, 11 pero frecuentemente después; y no se traduce en Santiago 5:4, donde se llama al Señor "el Señor de los Sabaoth", no "el sábado", como a veces se entiende erróneamente; y como si fuera lo mismo con "Señor del sábado", (Mat. 12:8) porque aunque las palabras son algo parecidas en sonido, son muy diferentes en sentido; para "sábado"
significa "descanso", y "Sabaoth" significa "ejércitos" o "ejércitos": el Señor es el Dios de los ejércitos en la tierra, hombre de guerra, experto en ella; que enseña las manos de los hombres a la guerra y sus dedos a la lucha, y es el generalísimo de ellos, como lo fue particularmente de los ejércitos de Israel, como se les llama, (Éxodo 7:4) que sacó de Egipto, y iba a la cabeza de ellos, y peleaba sus batallas por ellos; (ver Éxodo 14:14, 15:3) y quién da éxito y
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victoria en cualquier bando que tome: y él es el Señor de las huestes de los cielos estrellados; el sol, la luna y las estrellas, llamados el ejército del cielo (Gén. 2:1; 2 Reyes 21:3, 23:5) y por este término militar, porque bajo el Señor a veces pelean como lo hicieron las estrellas contra Sísara. , (Jueces 5:20) y también de los cielos aireados; y las langostas que vuelan allí son su ejército (Joel 2:7, 11) y los meteoros, truenos y relámpagos, nieve y granizo, que él guarda para el día de la batalla y la guerra, son la artillería que a veces trae. adelante contra los enemigos de su pueblo; como lo hizo contra los egipcios y cananeos (Job 38:22, 23; Éxodo 9:24, 25; Josué 10:11), los ángeles también son la milicia del cielo, y son llamados "las huestes celestiales" (Lucas 2:13; ver 1 Reyes 22:19) el lugar donde los ángeles de Dios se encontraron con Jacob, fue llamado desde allí Mahanaim, (Gén. 32:1, 2) dos huestes o ejércitos, uno yendo delante de él, y el otro detrás a él; o el uno de un lado de él y el otro del otro, para guardarlo; por eso se dice que "acampan" alrededor de los que temen al Señor (Sal.
34:7). Éstas son las criaturas de Dios por quienes él es adorado y servido; están a sus órdenes, y a veces empleados de manera militar, para destruir su territorio y el de su pueblo.
enemigos (ver 2 Reyes 19:35). Este nombre expresa el dominio de Dios sobre todas sus criaturas y sus diversos ejércitos.
6. Otro mundo es "Adonai", o "Adon" (Génesis 15:2) y comúnmente se traduce Señor. De ahí la palabra española "don" para "señor". Dios se llama así porque es el Señor de toda la tierra (Zacarías 4:14). Algunos[17] lo derivan de una palabra que significa base, puntal o soporte de cualquier cosa[18]. Por eso un rey en lengua griega se llama basileuv, porque es la base y el sostén de su pueblo: y así Dios es el sostén de todas sus criaturas; "Él sostiene todas las cosas con la palabra de su poder"; él sostiene los pilares de la tierra; todos los hombres se mueven y tienen su ser en él; y "sostiene a sus santos con la diestra de su justicia"; e incluso su Hijo como hombre y mediador (Isaías 41:10, 42:1).
Algunos piensan que tiene el significado de juez[19]; "Dios es el juez de toda la tierra"; y es justo, protege y defiende a los buenos, y se venga de los malvados; y juzgará al mundo con justicia en el último día. Aunque, tal vez, Hillerus[20] tenga más razón al traducirlo como "la Causa", de la cual y para la cual existen todas las cosas; como todas las cosas son hechas por el Señor, y para su voluntad, placer y gloria (ver Rom. 11:36; Heb.
2:10; Apocalipsis 4:11). Adon se usa en el número plural de Dios (Mal. 1:6) y así Adonai se usa tanto del Hijo como del Padre (Sal. 110:1) y del Espíritu Santo, Isaías 6:8.
comparado con Hechos 28:25. De ahí que Adonis, con los paganos, lo mismo con el sol, su principal deidad, según Macrobio[21], por quien Baco es llamado[22] Ebón, o más bien Edón; quien, dice, también es lo mismo con el sol.
7. El mundo famoso es "Jehová"; este es un nombre que él toma para sí y lo reclama (Éxodo 6:3; Isaías 42:8) y es peculiar de él; solo su nombre es Jehová, e incomunicable a otro (Sal. 83:18) porque este nombre se predica de Dios, como un ser necesario y autoexistente, como observa un judío erudito [23], que ningún otro lo es; porque aunque a veces se habla de otro, no de manera individual y propia, sino en relación con él. Por eso la iglesia es llamada "Jehová-shammah", debido a su presencia con ella, (Ezequiel 48:35). Los judíos, por abuso supersticioso de él, afirman que es inefable, y que no debe pronunciarse, e incluso no leerse ni escribirse, y por eso lo sustituyen por otros nombres, como Adonai y Elohim. Esto podría surgir, originalmente, de su gran temor y reverencia por este nombre, según Deuteronomio 28:58 pero cada nombre
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de Dios es reverendo, y no debe ser tomado en vano, ni usado en común, ni con ningún grado de ligereza (Sal. 111:9). Está escrito sólo con cuatro letras; de ahí que los judíos lo llamen
"tetragrammaton", y es muy probablemente el tetraktuv de los pitagóricos, por el cual juraban; y es notable que la palabra de Dios esté escrita en casi todos los idiomas; denotando, puede ser, que él es el Dios del mundo entero; y debe ser servido y adorado, y su nombre debe ser grande y reverenciado en las cuatro partes del mismo; abarca todos los tiempos, pasado, presente y por venir[24]: las palabras del evangelista Juan son una perífrasis propia del mismo; "el que es, el que era y el que ha de venir", (Apocalipsis 1:4) o,
"será", como en Apocalipsis 16:5 proviene de la raíz hyh o hwh que significa "ser", y expresa la esencia de Dios; de su necesaria y autoexistencia, pues Dios natural y necesariamente existe; lo cual no se puede decir de ningún otro: las criaturas deben su ser a la voluntad arbitraria de Dios; y así podría ser, y podría no ser, como quisiera; pero Dios existe en y por sí mismo, es un Ser autoexistente e independiente, como debe ser necesariamente, ya que está antes de todas las criaturas, y por tanto no puede tener su ser de ellas; y él es la causa de los de ellos, y por tanto debe ser independiente de ellos; y, sin embargo, cuando decimos que existe por sí mismo, no debe entenderse que se hizo a sí mismo; porque aunque existe, no está hecho. Él es el Ser de los seres; todas las criaturas tienen su ser de él y en él, "los cielos, la tierra y el mar, y todo lo que hay en ellos"; él es el formador y hacedor de todas las cosas; él es eminentemente "el Ser", y todos en comparación con él son meras no entidades; "Todas las naciones", y sus habitantes, "son como nada delante de él; sí, menos que nada, y vanidad" (Isaías 40:17).
8. "Jah" es otro mundo, que se menciona en Salmo 68:4, 150:6, Isaías 26:4, aunque puede ser sólo una abreviatura o contracción de la palabra Jehová, y puede significar lo mismo; según Cocceius[25], proviene del heno (Jer. 10:7) y significa
"decencia", o lo que es digno y apropiado.
9. "Ejeh" es un nombre que Dios le dio como nombre suyo a Moisés, cuando lo envió a los hijos de Israel; y se traduce "YO SOY el que SOY" (Éxodo 3:13, 14) y puede traducirse, "Seré lo que seré", y lo que he sido; así lo interpretan los judíos[26]; "Yo soy el que era, soy el que ahora es, y soy el que ha de venir, o el que será". Parece tener el mismo significado que Jehová, derivar de la misma palabra y expresar las mismas cosas; del ser y existencia de Dios, de su eternidad e inmutabilidad, y de su fidelidad en el cumplimiento de sus promesas: nuestro Señor tiene un respeto manifiesto hacia ello, cuando dice: "Antes que Abraham fuera YO SOY", (Juan 8:58) . Hillerus[27] lo traduce "permanezco", es decir, siempre el mismo.
10. Los nombres de Dios en el Nuevo Testamento son estos dos kuriov y yeov, uno generalmente se traduce Señor y el otro Dios. El primero se deriva de kurw, "ser" [28], y significa lo mismo que Jehová, al que comúnmente responde, y denota la esencia o el ser de Dios; o de kurov[29], "poder y autoridad"; y está de acuerdo con Dios, quien tiene poder y autoridad soberanos sobre todas las criaturas, teniendo propiedad sobre ellas, en virtud de su creación; generalmente se usa para Cristo, "que es Señor de todo" (Hechos 10:36; 1 Cor. 8:6; Ef. 4:6). La etimología de yeov, "Dios", es muy diferente; ya sea de una palabra que significa "correr", o de una que significa "calentar", o de una que significa "ver"; que parecen ser calculados por los paganos para el sol, el
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objeto de su culto, aplicable a él, por su curso constante, siendo fuente de luz y calor, y viendo todas las cosas, como afirman: aunque cada una de ellas puede aplicarse al Dios verdadero, que corre en ayuda de su personas en apuros (2 Crón. 16:9; Sal. 46:1) es la luz misma, "el Padre de las luces", y "fuego consumidor" (1 Juan 1:5; Santiago 1:17; Heb.
12:29) y ve a todos los hombres, sus caminos y obras, e incluso sus corazones y sus pensamientos (Job 34:21, 22; 1 Sam. 16:7). Algunos lo derivan de una palabra que significa disponer; y que está de acuerdo con Dios, quien dispone y ordena todas las cosas "en los ejércitos de los cielos y entre los habitantes de la tierra, según el consejo de su voluntad", y para responder a los propósitos de su propia gloria, y el bien de sus criaturas.
Aunque, quizás, sea mejor derivarlo de una palabra que significa "miedo" [30], y así describe a Dios como objeto de temor y reverencia; quien no sólo debe ser admirado por todos los habitantes de la tierra (Sal. 33:8), sino que más especialmente debe ser temido con temor piadoso por sus santos (Sal. 87:7; Heb. 12). :28) y el miedo a veces abarca todo el culto a Dios, tanto interno como externo; y por eso el Dios verdadero, a diferencia de los demás, es llamado "el temor", es decir, el Dios de Isaac (Gén. 31:53), y alxd
"miedo", a veces se usa en el Targum[31] para el Dios verdadero, como a veces se usa para los ídolos.
De todos estos nombres de Dios aprendemos que Dios es el Ser eterno, inmutable y todopoderoso, el Ser de los seres, autoexistente y autosuficiente, y objeto de culto y adoración religiosa.
NOTAS FINALES:
[1] oud' ara onoma estin austo, en Parménide, p. 1120. Ed. Ficina. Entonces. Trismegistus apud Lactante. Instituto. l. 1.c. 6.
[2] De Natura Dei, l. 1.c. 4.
[3] Llamados hutchinsonianos; véase el Sermón de Catcott, llamado El Elahim Supremo e Inferior, p. 8.
[4] Compensación de Marckii. Teólogo. C. 4.s. 5. Maestría. Teólogo. l. 2.c. 4.s. 9. Critica Sacra in voce hla de Leigh.
[5] T. Bab. Yoma, fol. 87. 1. Sépher Cosri, párr. 4. fol. 197. 2. Maimón. Moreh Nevojim.
par. 2.c. 6.
[6] Lud. Capellus et alii.
[7] Léxico. columna. 35.
[8] Stockii Clavis S. Ling. pag. 61. Hottingeri Smegma Oriental. l. 1.c. 8. pág. 123. Schultens en Job i. 1. Noldius, núm. 1093, Alting. Disertación. 4. plural. Elohim, pág. 177.
[9] Schindler. Léxico. Pentaglota. columna. 78.
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[10] Onomástica. Sacro. pag. 254, 256.
[11] Sanchoniatho apud Euseb. Evangelio. praepar. l. 1.c. 10. pág. 36.
[12] Entonces Cocceius en Lex. columna. 859. Jarchi en Gen. xvii. 1. Maimón. Moreh Nevochim, párr.
1.c. 63.
[13] Disertación de Paschii. de Sélah pág. 2.s. 6.
[14] Onomast. Sacro. pag. 260, 261.
[15] ddv "vastavit", Buxtorf.
[16] Así Schmidt en Job vi. 4.
[17] Pasquio en Disertación. de Selah, ut supra. Alstado. Léxico. Teólogo. pag. 82.
[18] ynda "fundamentos", "bases", Job xxxviii. 6. Zócalos a menudo traducidos en Éxodo.
[19] Una "judicatura" de Nwd.
[20] Onomástica. Sacro. pag. 258.
[21] Saturnal. l. 1.c. 21.
[22] Ibídem. C. 18.
[23] R. Joseph Albo en Sepher Ikkarim, l. 2.c. 28.
[24] Buxtorf. de Nomin. Dei, heb. s. 10.
[25] Léxico. pag. 283.
[26] Shemot Rabá, s. 3. fol. 93. 3.
[27] Onomast. Sacro. pag. 248.
[28] kurei, "est, existit", Suidas: kuriw, "sum", Escápula.
[29] kurov, "autoritas"; kuriov, "autoritatem habens", escápula; entonces Filón, quis rer. divinidad.
Haeres, pág. 484.
[30] apo tou yeein, "currere", así Platón en Cratylo, p. 273. Clemente. Alabama. protretar. pag. 15. vel ayein "adurere, accendere", vel yeasyai, "cernere", vel a yw "dispono"; entonces Clem. Alabama.
Estromat. en fin, Herodoto. Euterpe, c. 52. vel a deov "timor", Philo ut supra. Estos varios
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Se pueden ver etimologías en Zanchy de Natura Dei, l. 1.c. 16. Alsted. Léxico. Teólogo. pag.

8. 

[31] Targum Hierosol. en Deut. xxxii. 15.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 4
DE LA NATURALEZA DE DIOS
Hay una naturaleza que pertenece a toda criatura, la cual es difícil de comprender; y así al cielo, al Creador, lo que es más difícil de todo: que la "Naturaleza" pueda ser predicada de Dios, es lo que sugiere el apóstol cuando dice, los Gálatas, antes de la conversión, sirvieron a aquellos que, "por naturaleza, eran no había dioses", (Gálatas 4:8) lo que implica, que aunque los ídolos que habían adorado no lo eran, sin embargo había uno que era, por Naturaleza, DIOS; de lo contrario sería impropio negárselo. También se hace mención de la "Naturaleza divina", (2
Pedro 1:4) la cual, ciertamente, no es la naturaleza que está en Dios, sino la que es infundida e implantada en los hombres en la regeneración; llamado así, no sólo porque es de Dios, como su autor, sino porque es imagen de él, y tiene semejanza y semejanza con él; pero entonces debe haber una naturaleza en él a la que esto sea similar, siendo "creado después de él, en justicia y verdadera santidad"; o no habría ninguna propiedad en la denominación de él. Esto es lo que se llama Divinidad, Deidad o Divinidad; que no debe considerarse "como el oro, la plata o la piedra, tallados por el arte o por el ingenio del hombre"; o tener la semejanza de cualquier criatura, en un cuadro, pintura o escultura; y que ha de ser visto y comprendido por las obras visibles de la creación, y es lo que, "en toda su perfección y plenitud, habita corporalmente en el señor", (Hechos 17:29; Rom. 1:20; Col 2:9 ). Lo mismo ocurre con la forma de Dios, en la cual se dice que Cristo es (Fil. 2:6), que no diseña ninguna forma externa, porque Dios no tiene forma visible, sino su gloria, excelencia, naturaleza y perfecciones internas. , en el que "Cristo es igual a él y a su prójimo"; y él no es sólo la imagen expresa de él, sino uno con él; no simplemente de igual naturaleza, sino de la misma naturaleza; para que el que ve lo uno, vea lo otro. La esencia, que es lo mismo que la naturaleza, se atribuye a Dios; se dice que es "excelente hyvwt en esencia" (Isaías 28:29), porque así se pueden traducir las palabras, es decir, tiene la esencia o el ser más excelente; esto está contenido en sus nombres, "Jehová", y "Yo soy el que soy", los cuales son expresivos de su esencia o ser, como se ha observado; y se nos requiere creer que él es, que tiene un ser o esencia, y sí existe, (Heb. 11:6) y esencia es aquello por lo cual una persona o cosa es lo que es, esa es su naturaleza; y con respecto al cielo, lo mismo ocurre con su
"rostro", que no se puede ver (Éxodo 33:20, 23), es decir, que no se puede percibir, entender y comprender plenamente, especialmente en el estado actual; y, de hecho, aunque en el estado futuro los santos contemplarán el rostro de Dios y "lo verán cara a cara, y tal como él es", hasta donde sean capaces de hacerlo, es imposible que una mente finita, en su estado más exaltado, para comprender la infinita Naturaleza y Ser de Dios.
Esta naturaleza es común a las tres Personas en el señor, pero no comunicada de una a otra; cada uno de ellos participa de él y lo posee como una naturaleza indivisa; todos lo disfrutan; no es una parte de ella la que disfruta uno y otra parte de ella otro, sino la
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entero por cada uno; como "toda la plenitud de la Deidad habita en el señor", así en el Espíritu Santo; y del Padre, no habrá duda; estos subsisten igualmente en la unidad de la esencia divina, y esto sin ninguna derivación o comunicación de ella de uno a otro. Sé que algunos, que por lo demás son sanos en la doctrina de la Trinidad, representan que la naturaleza divina se comunica del Padre al Hijo y al Espíritu, y que él es "fons Deitatis", "la fuente de la Deidad". "; que, creo, son frases poco seguras; ya que parecen implicar una prioridad en el Padre a las otras dos personas; porque el que comunica debe, al menos por orden de naturaleza y según nuestra concepción de las cosas, ser anterior a quien se hace la comunicación; y que tiene en él una plenitud sobreabundante de Deidad, anterior a esta comunicación. Es mejor decir que existen por sí mismos y existen juntos en la misma esencia indivisa; y conjuntamente, por igual y tan pronto como el otro, poseen la misma naturaleza.
La naturaleza de Dios es, en verdad, incomprensible para nosotros; parte de ello puede ser comprendido, pero no completamente comprendido; "¿Puedes, buscando, encontrar a Dios? ¿Puedes encontrar al Todopoderoso hasta la perfección?" (Job 11:7). No: pero entonces esto no nos prohíbe buscarlo e indagar sobre él: aunque no podemos tener ideas adecuadas de Dios, debemos esforzarnos por obtener lo mejor que podamos y formular las mejores concepciones que podamos de él; para que así podamos servirle y adorarlo, honrarlo y glorificarlo, de la mejor manera. "El mundo", el mundo pagano, incluso los más sabios en él, "por sabiduría no conocieron a Dios", (1 Cor. 1:21) sabían, o podían saber, que había un Dios, pero no sabían lo que Él era, y así no lo glorificó como a Dios. A un filósofo pagano[1] se le hizo esta pregunta: ¿qué era Dios? necesitó un día para pensar en ello; cuando terminó, pidió un segundo, y más tiempo todavía; y preguntándole una razón de su tardanza, respondió que cuanto más pensaba en la cuestión, más oscura le resultaba. Sin embargo, algo de Dios, de su naturaleza y perfecciones, puede ser conocido por la luz de la naturaleza (Rom. 1:19, 20) y más por revelación divina; porque aunque se pueda decir con propiedad: "¿Cuál es su nombre", o su naturaleza, "si puedes, dímelo?" (Prov.
30:4) sin embargo él??? a quien los paganos "adoraban ignorantemente", el apóstol Pablo "declaró"
a ellos, (Hechos 17:23) y aunque los samaritanos adoraban no sabían qué, sin embargo Cristo declaró a la mujer de Samaria, lo que es Dios, el objeto de la adoración espiritual; decir "Dios es espíritu"; es decir, es de naturaleza espiritual (Juan 4:22, 24) y podemos estar seguros de que esta es una verdadera definición, descripción y declaración de Dios y de su naturaleza; ya que esto fue dado por el Hijo de Dios, quien yacía en su seno, y conocía perfectamente su naturaleza, así como su voluntad; ver (Juan 1:18; Mateo 11:27) y por el cual se nos enseña: 1. Que Dios no es un cuerpo, y que nosotros, en nuestras concepciones de él, debemos quitar de él todo lo que es corpóreo; porque el espíritu y el cuerpo o la carne se oponen entre sí (Isaías 31:3; Lucas 24:39) y, sin embargo, ha habido algunos, tanto antiguos como modernos, con inclinaciones ateas, que han afirmado que la materia es Dios, y Dios es materia universal; y que todo el universo es Dios, y esa extensión es uno de sus atributos: y una especie de pueblo llamado Antropomorfitos, que llevaban el nombre cristiano, adscribieron un cuerpo humano, y las partes de él, al cielo, en un sentido propio, confundir algunos pasajes de las Escrituras; y la gente común, entre los papistas, no tiene otra noción de Dios que la de un anciano serio: a este respecto, tanto los judíos como los paganos tienen mejores nociones; de los judíos, R.
José Albo[2], Maimónides[3] y otros, niegan que Dios sea un cuerpo, o esté compuesto de
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partes del cuerpo: y de los paganos, Pitágoras[4], Jenófanes[5], Salustio[6] y otros[7], afirman que Dios es incorpóreo; y los estoicos dicen que no tiene forma humana. [8] Pero si Dios fuera materia, que es inerte, inactiva e inmóvil, no podría ser el hacedor y motor de todas las cosas, como él es; "porque en él vivimos, nos movemos y somos", (Hechos 17:28). La materia carece de conciencia, no es capaz de pensar y carece de comprensión, sabiduría y conocimiento; y como no es capaz de actuar, mucho menos de realizar aquellas obras que requieren ingenio, habilidad, sabiduría y conocimiento, como las obras de la creación y la providencia; y por lo tanto si Dios fuera materia, no podría ser el Creador y Gobernador del mundo; ni si fuera un cuerpo, podría ser omnipresente; un cuerpo no está en todas partes, no puede estar en dos lugares al mismo tiempo; mientras que Dios llena el cielo y la tierra: y si tuviera un cuerpo tan grande como para ocupar todo el espacio, no habría lugar para otros cuerpos, como ciertamente lo hay; ni sería invisible; un cuerpo debe ser visto y sentido; pero Dios es invisible e impalpable; "a Dios nadie ha visto jamás"; y si fuera cuerpo, no sería el más perfecto de los seres, como lo es, ya que los ángeles y las almas de los hombres, siendo espíritus, son más excelentes que los cuerpos.
No hay objeción a esto que las partes de un cuerpo humano a veces se atribuyan al cielo; ya que estos deben entenderse de él no en un sentido apropiado, sino impropio y figurado, y denotan algún acto y acción, o atributo suyo; así su rostro denota su vista y presencia, en la cual están todas las cosas (Gén. 19:13), a veces su favor y buena voluntad, y la manifestación de su amor y gracia (Sal. 27:8, 80:3) y a veces su ira e indignación contra los hombres malvados (Sal. 34:16; Apocalipsis 6:17). Sus "ojos" significan su omnisciencia y providencia que todo lo ve; preocupado tanto por los hombres buenos, para protegerlos y preservarlos, como para otorgarles cosas buenas; y con los malos, para destruirlos (Proverbios 15:3; 2 Crón. 16:9; Amós 9:8). Sus "oídos", su disposición para atender y responder las peticiones de su pueblo y librarlos de sus problemas (Sal. 34:15; Isa.
59:1). Su nariz y fosas nasales, su aceptación de las personas y sacrificios de los hombres (Gén.
8:21) o su disgusto hacia ellos, su ira hacia ellos y su no aceptación (Deut. 29:20; Isa. 65:5; Sal. 18:8). Su boca expresa sus mandamientos, promesas, amenazas y profecías dadas por él (Lam. 3:29; Isa. 1:20; Jer. 23:16). Sus "brazos" y
"manos" significan su poder y el ejercicio del mismo, como al hacer los cielos y la tierra, y en otras acciones suyas (Sal. 102:27; Job 26:13; Sal. 89:13, 118:16). (Deuteronomio 33:27).
Tampoco es prueba alguna de corporeidad en el señor, que una persona divina haya aparecido algunas veces en forma humana; así uno de los hombres que vino a Abraham, en las llanuras de Mamre, no era otro que el Señor omnisciente y omnipotente, como lo muestra el discurso posterior con él (Génesis 18:3). Y el hombre que luchó con Jacob hasta el amanecer, era una persona divina, de la cual Jacob era sensible; y por eso llamó al lugar donde luchó con él,
"Peniel", el rostro de Dios, (Gén. 32:24, 30). Así el que se apareció a Manoa y a su esposa (Jueces 13:6, 10, 18) con otros casos que podrían mencionarse. Pero entonces estas fueron apariciones del Hijo de Dios en forma humana, y fueron presagios de su futura encarnación; porque en cuanto al Padre, ningún hombre vio jamás su forma (Juan 5:37) y, puede ser, la razón por la cual las partes de un cuerpo humano se atribuyen tan a menudo a Dios, puede ser a causa de la encarnación de Cristo, para preparar las mentes de los hombres para ello, acostumbrarlos a sus ideas, aumentar sus expectativas y fortalecer su fe en él; y el más bien desde
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estas atribuciones eran más frecuentes antes de la venida de Cristo en la carne y muy raramente utilizadas después.
Tampoco la formación del hombre a imagen y semejanza de Dios será argumento suficiente para probar que hay algo corpóreo en el Señor, ya que el hombre tiene un alma o espíritu, en el cual esta imagen y semejanza reside principal y principalmente. ; y que fue creado originalmente en justicia y santidad, en sabiduría y conocimiento: y aunque también tiene un cuerpo; sin embargo, por cuanto un cuerpo fue preparado en el concilio y pacto de gracia, desde la eternidad, para que el Hijo de Dios lo asumiera en el tiempo; y en el libro de los propósitos eternos de Dios, "todos sus miembros fueron escritos, los cuales fueron formados en el tiempo, cuando aún no existía ninguno de ellos" (Heb. 10:5; Sal. 139:16). Dios podría, según la idea que tiene en su mente eterna, formar el cuerpo del primer hombre.
2. La descripción de Dios, como Espíritu, nos enseña a atribuir al cielo todas las excelencias que se encuentran en los espíritus de manera más eminente, y a considerarlas trascendentes e infinitas en él. Por espíritus entiendo no los cuerpos sutilizados, extraídos de diversas cosas; ni el viento y el aire, llamados así por invisibles, y muy penetrantes y penetrantes, aunque cuerpos, y muy pesados; ni los espíritus de los animales, que son materiales, mueren y descienden a la tierra: sino los espíritus racionales, los ángeles y las almas de los hombres; los primeros se llaman espíritus (Zac. 6:5; Heb. 1:1, 5) y también los segundos (Job 32:8; Heb. 12:23); en verdad son espíritus creados (Sal. 104:4). ; Zac. 12:1) pero Dios es increado, y es el Creador de éstos, y por lo tanto se dice que es "el Padre de los espíritus" (Heb.
12:9). Éstas son criaturas del tiempo y seres finitos; hechos desde que el mundo existe, y no son en todas partes: pero Dios es Espíritu eterno, infinito e inmenso, desde la eternidad hasta la eternidad; y a quien "el cielo de los cielos no puede contener"; sin embargo, hay algunas excelencias en los espíritus que pueden llevar más fácilmente a concebir algo de Dios y de su naturaleza divina.
Los espíritus son inmateriales, no tienen partes corporales, como carne, sangre y huesos (Lucas 24:39) y aunque ojos, manos, etc. se atribuyen al cielo, pero no de la carne (Job 10:4), sino que expresan lo que es adecuado a los seres espirituales en el sentido más exaltado. Los espíritus son incorruptibles; porque no tienen materia, no están sujetos a corrupción; son, de hecho, capaces de corrupción moral, como se desprende de los ángeles que pecaron y de la depravación de las almas de los hombres por la caída; pero no de corrupción natural: pero Dios no está sujeto a corrupción en ningún sentido, y por eso es llamado "Dios incorruptible", (Rom.
1:23) Los espíritus son inmortales; los ángeles no mueren, (Lucas 20:36) las almas de los hombres no pueden ser matadas, (Mat. 10:28) al no consistir en partes, que sean capaces de dividirse y separarse, no pueden ser llevadas a la destrucción. Uno de los caracteres de Dios es que él es "inmortal", sí, "sólo tiene inmortalidad"; y así de manera más trascendente y más eminentemente inmortal que los ángeles y las almas de los hombres; lo tiene por sí mismo y de forma derivada, y es el dador de ello a los demás (1 Tim. 1:17, 6:16). Los espíritus son invisibles; es un vulgar error que se dejen ver; ¿Quién vio alguna vez el alma de un hombre? ¿O un ángel, en su forma pura?
siempre que se han hecho visibles ha sido asumiendo otra forma, la humana. "Dios es invisible, y habita en una luz a la cual ningún hombre puede acercarse; a la cual ningún hombre ha visto ni puede ver" (1 Tim. 1:17, 6:16) y por lo tanto no tiene semejanza ni semejanza de espíritu. puede ser formado y tomado, así ninguno de Dios: ¿quién puede decir de qué
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Color, forma y figura, forma y tamaño, ¿es el alma de un hombre? Tampoco nadie puede describir la forma y figura de un ángel: en cuanto a los cuadros, pinturas y esculturas de ellos, son fruto de mera fantasía e imaginación, y a lo sumo, sino emblemáticos: porque los ángeles han aparecido en forma humana, por lo tanto están pintados como hombres jóvenes; y debido a su rapidez y rapidez al realizar los recados y mensajes para los que han sido enviados, se les dan alas; pero jamás se vio en el mundo, en ninguna época, una criatura semejante en existencia real, ni vista como un joven con alas sobre los hombros. De modo que no se puede formar ninguna semejanza de Dios; nunca se vio ningún parecido de él, ¿y con quién se le puede comparar y comparar? (Deuteronomio 4:12; Isaías 40:18, 46:5). Algunos paganos[9] han reconocido la invisibilidad de Dios, como Espíritu; y Aristóteles[10] argumenta la invisibilidad de Dios, a partir de la invisibilidad del alma del hombre.
Pero además de estas propiedades, hay otras aún más excelentes en los espíritus, por las cuales se acercan más a Dios, y tienen mayor semejanza con él, y sirven para darnos ideas más claras de su naturaleza; son vivos, activos, dotados de entendimiento, voluntad y afectos; son vivaces, tienen un principio de vida; comúnmente se piensa que los ángeles son las criaturas vivientes en la visión de Ezequiel; sin embargo, son tales, y también las almas de los hombres: el cuerpo de Adán, cuando se hizo por primera vez, era un trozo de arcilla sin vida; pero cuando Dios sopló en él aliento de vida, "se convirtió en alma viviente" (Gén. 2:7). Dios es el Dios vivo, tiene vida en sí mismo y por sí mismo, y da vida a todas las criaturas que la tienen. Los espíritus son activos y pueden operar sobre otros, como las almas de los hombres sobre sus cuerpos; Dios es todo acto, "actus simplicissimus", como a veces se le llama, el acto más simple; no hay nada pasivo en él, como materia, sobre lo que se pueda trabajar; trabaja y trabaja siempre; y "todas las criaturas viven y se mueven, y tienen su ser en él", (Juan 5:17; Hechos 17:28). Los espíritus, los ángeles y las almas de los hombres, son seres inteligentes, tienen facultad de comprender las cosas naturales y espirituales; la comprensión de Dios es infinita, no hay búsqueda de ella; Se comprende a sí mismo y a todos los seres creados y sus naturalezas (Sal. 147:6; Isa. 40:28). Los Espíritus tienen el poder de querer, son agentes voluntarios; y Dios quiere todo lo que hace, y hace todo lo que quiere; su voluntad es ilimitada, incontrolable y soberana (Sal. 115:3; Dan.
4:35). Los espíritus tienen los afectos del amor, la misericordia, la piedad, etc. Dios no sólo ama a sus criaturas, sino que "es el amor mismo", (1 Juan 4:16). "Su misericordia es desde la eternidad hasta la eternidad, para los que le temen"; y se compadece de ellos como un padre se compadece de sus hijos (Sal. 103:13, 17).
3. Siendo Dios Espíritu, aprendemos que es un Ser simple[11] y no compuesto, y que no está formado por partes, como el cuerpo; su espiritualidad implica su sencillez: algunos incluso la consideran un atributo de Dios; y su espiritualidad también: y, en efecto, cada atributo de Dios, es Dios mismo, es su naturaleza, y sólo hay tantas maneras de considerarlo, o son tantas manifestaciones de ello. Sin embargo, es cierto que Dios no está compuesto de partes, en ningún sentido; no en un sentido físico, de partes esenciales, como materia y forma, de las que constan los cuerpos; ni de partes integrales, como alma y cuerpo, de las que constan los hombres; ni en un
sentido "metafísico", como de esencia y existencia, de acto y poder: ni en un sentido "lógico"
sentido, como de especie y diferencia, sustancia y accidente; todo lo cual argumentaría imperfección, debilidad y mutabilidad. Si Dios estuviera compuesto de partes, no sería
"eterno", y absolutamente el primer Ser, ya que las partes que lo componen coexistirían, al menos, con él; además, las partes que las componen, en nuestra concepción de ellas, serían anteriores al compositum; como el cuerpo y el alma del hombre, que lo componen, son anteriores a su
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ser hombre: y, además, debe haber un compositor, que una las partes, y por tanto debe ser anterior a lo que de ellas se compone: todo lo cual es inconsistente con la eternidad de Dios: ni sería "infinito" y " inmenso"; porque estas partes son finitas o infinitas; si son finitos, nunca podrán componer un Ser infinito; y si es infinito, debe haber más infinitos que uno, lo que implica una contradicción: tampoco sería
"independiente"; porque lo que está compuesto de partes depende de esas partes y de la unión de ellas por las que se conserva: ni sería "inmutable", inalterable e inmortal; ya que lo que consta de partes y depende de la unión de ellas, está sujeto a alteración y a disolverse nuevamente en esas partes, y así disolverse y destruirse. En resumen, no sería el más perfecto de los Seres; porque cuanto más espiritual es un ser, más perfecto es; y así es cuanto más simple y no compuesto es: como todas las cosas en la naturaleza son más nobles y más puras, cuanto más libres están de composición y mezcla.
La simplicidad de Dios tampoco puede ser refutada por la Trinidad de Personas en la Deidad; porque aunque hay tres personas distintas, no hay más que una naturaleza y esencia común a todas ellas, y que no está dividida ni dividida entre ellas, sino que es conjunta e igualmente poseída por ellas; ni estas personas difieren realmente de la naturaleza y esencia divina, ni entre sí, sino por sus distintos modos de subsistir; de modo que sólo distinguen y modifican, pero no dividen ni componen la naturaleza divina: ni debe ser refutada por los decretos de Dios; los decretos de Dios están dentro de sí mismo, y, como comúnmente se dice, todo lo que está en el señor, es Dios, y por eso no son otros que Dios mismo, en cuanto al acto de decretar, aunque no con respecto a las cosas decretadas; y aunque son muchos y variados, en cuanto a sus objetos, no obstante no en el señor, quien, por un acto eterno, en su mente infinita, ha decretado todo lo que ha sido, es o será; y es lo que Platón[12] quiere decir con en kai polla, "uno" y "muchos" en el señor; uno, en cuanto a su esencia; muchos, en cuanto a las ideas y decretos en él, que muchos son uno: ni debe ser refutado por los atributos de Dios; porque no son otros que Dios mismo, y tampoco difieren entre sí, sino con respecto a sus objetos y efectos, y en nuestra manera de concebirlos; ni de la naturaleza y esencia de Dios; son él mismo y su naturaleza; él no sólo es eterno, sabio, bueno, amoroso, etc. pero él es la eternidad misma, la sabiduría misma, la bondad misma, el amor mismo, etc. y estas no son partes de su naturaleza, sino manifestaciones de la misma naturaleza indivisa, y son diferentes consideraciones de ella, en las que la vemos; Nuestras mentes son tan débiles que no podemos concebir a Dios a la vez y en conjunto, y en términos generales, sino una cosa tras otra, y la misma bajo diferentes luces, para que podamos comprenderla mejor: estas varias cosas, llamadas atributos. , que son uno en el señor, se predican de él y se le atribuyen claramente, para ayudar a nuestro entendimiento finito y para el alivio de nuestra mente; y que nosotros, con más facilidad y facilidad, podamos concebir la naturaleza de Dios y absorber más de él, como podamos, por partes y por partes, que en su totalidad; y así, como observa un judío erudito[13], todos esos atributos son sólo nociones intelectuales; por el cual se conciben las perfecciones que están en la esencia de Dios, pero que en realidad no son más que su esencia; y qué atributos se considerarán a continuación.
NOTAS FINALES:
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[1] Simónides apud Cicerón. de Natura Deor. l. 1.
[2] Sefer Ikkarim, l. 2.c. 6.
[3] Hiljot Yesude Hatorá, c. 1.s. 5. ,6.
[4] Apud Laetant. de Ira, c. 11.
[5] Apud Clemente. Estromat. 5. pág. 601.
[6] De Diis et Mundo, c. 2.
[7] Entonces Aristóteles, Laert. l. 5, en Vitaejus.
[8] Laert. l. 7. en Vita Zenón.
[9] Filemón y Orfeo apud Justino. de Monarca. pag. 104, 105.
[10] De Mundo, c. 6. así Minucio Félix, en Octavia, p. 35, 36.
[11] aploun te einai, kai pantwn hkista thv eautou ideav ekba. nein, es simple y menos que nada se aleja de su propia idea: permanece siempre simplemente en su propia forma, Platón de República.
l. 2. pág. 606.
[12] En Filebo, p. 372, etc. et en Parménide, p. 1110, etc.
[13] R. Joseph Albo en Sepher Ikkarim, l. 2.c. 8.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 5
DE LOS ATRIBUTOS DE DIOS EN
GENERAL,
Y DE SU INMUTABILIDAD EN PARTICULAR.
Los atributos de Dios son distinguidos de diversas maneras por los teólogos; algunos los distinguen en negativos y positivos o afirmativos: los negativos son aquellos que eliminan de él todo lo imperfecto que hay en las criaturas; tales son el infinito, la inmutabilidad, la inmortalidad, etc. que le niegan ser finito, mutable y mortal; y, de hecho, es más fácil decir lo que Dios no es que lo que es: los positivos o afirmativos son aquellos que afirman alguna perfección en el Señor, que es en sí mismo y por sí mismo; y que en las criaturas, en cualquier medida, proviene de él, como sabiduría, bondad, justicia, santidad, etc. pero otros descartan la distinción; porque en todos los atributos negativos se encuentra alguna excelencia positiva. Algunos los distribuyen en un
"doble orden", primero y segundo: atributos, o propiedades esenciales del "primer orden", declaran la esencia de Dios como en sí mismo, como su sencillez y perfección, infinitud e inmutabilidad; y atributos, o propiedades esenciales del "segundo orden", que aunque primaria y propiamente, y natural, e infinitamente, y de manera más excelente están en el señor que en las criaturas; sin embargo, secundariamente, y en sentido analógico, están en ellos, habiendo en ellos alguna semejanza de la cual no hay ninguna del orden anterior en ellos; Se dice que estos son vida e inmortalidad, bienaventuranza y gloria. Nuevamente, se dice que algunos son "absolutos" y otros "relativos": los absolutos son aquellos que concuerdan eternamente con la esencia de Dios, sin respeto a sus criaturas, y se expresan por sus nombres, Jehová, Jah, etc. los relativos son aquellos que concuerdan con él en el tiempo, con cierto respeto hacia sus criaturas, y se expresan en que él es su Creador, Gobernador, Preservador, Redentor, etc. algunos se llaman "propios", como los antes mencionados; y otros "figurativos", representados por las partes del cuerpo humano y las afecciones de la mente, como se observó en el capítulo anterior; pero la distinción más comúnmente recibida de los atributos de Dios es en "comunicables" y " los "incomunicables"; los atributos incomunicables de Dios, son tales que no hay apariencia ni sombra de ellos en las criaturas; como independencia, inmutabilidad, inmensidad y eternidad: los comunicables, son los que son comunes a Dios, con los hombres; o, sin embargo, de los cuales hay alguna semejanza en los hombres, como bondad, santidad, justicia y sabiduría; sin embargo, de estos se puede decir que son incomunicables, como lo son en Dios, en quien son infinitos, y no pueden, como tales, comunicarse a criaturas finitas: nadie excepto Dios es esencial, original, derivativa, perfecta y infinitamente bueno, santo, justo y sabio. Pero como Dios se define como "Espíritu" en las Escrituras, como se ha observado, me esforzaré en ordenar los
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perfecciones y atributos de Dios de acuerdo con eso: y con respecto a su naturaleza, como Espíritu increado, puede referirse, además de su espiritualidad y sencillez, ya consideradas, su inmutabilidad e infinidad, que incluye su inmensidad u omnipresencia, y la eternidad: y con respecto a ella como activa y operativa, la vida de Dios y su omnipotencia; y con respecto a las facultades, como espíritu racional, particularmente el entendimiento, al que puede pertenecer, su omnisciencia y multiforme sabiduría. ; y la voluntad, bajo la cual pueden considerarse los actos de aquél, y la soberanía de éste; y los afectos a los que se puede reducir, el amor, la gracia, la misericordia, el odio, la ira, la paciencia y la larga paciencia de Dios; y por último, bajo las nociones de cualidades y virtudes, se pueden considerar su bondad, santidad, justicia. , verdad y fidelidad; y, como complemento del todo, su perfección o total suficiencia, gloria y bienaventuranza: y en este orden las consideraré. Y empezar con,
La Inmutabilidad de Dios; que surge de, y está estrechamente relacionado con su espiritualidad y sencillez, o es lo que le conviene y le es necesario como Ser espiritual, simple y no compuesto[1].
La inmutabilidad es un atributo que Dios reclama y desafía como peculiar de sí mismo; "Yo soy el Señor, no cambio" (Mal. 3:6). La mutabilidad pertenece a las criaturas, la inmutabilidad sólo al cielo; las criaturas cambian, pero él no: los cielos y la tierra, que él ha hecho, no son siempre los mismos; pero "él es el mismo para siempre": los cielos visibles cambian a menudo; a veces son serenos y claros, otras veces cubiertos de nubes y oscuridad, y llenos de meteoros, nieve, lluvia, granizo, etc. la faz de la tierra aparece diferente en las distintas estaciones del año, y se renueva particularmente cada primavera: ha sufrido un gran cambio por una inundación y sufrirá otro por el fuego; cuando eso, y "las obras que en él hay, serán quemadas; y los cielos, estando en llamas, se disolverán; y los elementos se derretirán con calor ferviente"; y "nuevos cielos", y "una nueva tierra", sucederán (2 Pedro 3:10,12,13), a lo que a la mudanza en ellos se opone la inmutabilidad de Dios: "Todos ellos se envejecerán como un vestido". , como a un vestido los cambiarás, y serán mudados; pero tú eres el mismo, y tus años no tendrán fin" (Sal. 102:25-27). El sol en el firmamento, esa gran lumbrera y fuente de luz y calor, en alusión a la cual Dios es llamado "el Padre de las luces", tiene sus paralajes, o diversas apariciones, en la mañana, el mediodía y la tarde; tiene sus salidas y puestas; y nunca sale y se pone en el mismo punto del cielo un día del año, sino que siempre varía un poco; a veces está bajo las nubes y en un eclipse; pero "con" Dios
"no hay variabilidad", parallagh o paralaje; el sol, en ciertas estaciones del año, pasa de un trópico y entra en otro, además de arroja sombras sobre la tierra; pero con Dios "no hay sombra de giro", trophv, de tropo o trópico; no hay en él mutación ni cambio, ni sombra de nada (Santiago 1:17; Job 23:13), los habitantes del cielo y de la tierra son mudables, incluso los más excelentes de ellos, ángeles y hombres: ángeles en su naturaleza original. y estado, estaban sujetos a cambios, como lo ha demostrado la apostasía de muchos de ellos; que han cambiado tanto de estado como de lugar; ellos "no conservaron su primer estado, sino que abandonaron su propia habitación", estando obligados a lo último, a causa de lo primero; por pecar contra Dios, fueron arrojados del cielo y "arrojados al infierno y entregados a prisiones de oscuridad, para ser reservados al juicio" (Judas 1:6; 2 Pedro 2:4), los ángeles que estuvieron de pie cuando el resto cayeron, ahora sí que están impecables y están
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firmemente asentados en su estado de integridad; pero entonces esto no se debe a su propia naturaleza, sino a la gracia electora de Dios, en el señor, y a la gracia confirmatoria de Cristo, su cabeza, quien es "cabeza de todo principado y potestad" (1 Tim. 5). :21; Col 2:10). El hombre, en su mejor estado, su estado de inocencia e integridad, era "completamente vanidad": porque, aunque no era pecador, era mutable y abandonado a la mutabilidad de su voluntad, que era su vanidad, cuando era tentado caía en pecado; y aunque se enderezó, perdió la rectitud de su naturaleza; aunque hecho a imagen de Dios, pronto quedó destituido de esa gloria; y aunque tenía dominio sobre las criaturas, gozando de honor, no permaneció mucho tiempo, sino que llegó a ser como aquellos sobre quienes tenía poder; y aunque se encontraba en el lugar más delicioso y fructífero de todo el mundo, rebelándose contra su Hacedor y Benefactor, fue expulsado de allí por él; y es ahora una criatura sujeta a innumerables cambios en la vida; Enfermedades de diversos tipos se apoderan de su cuerpo y cambian su belleza y su fuerza, y la muerte finalmente lo convierte en corrupción y polvo; él es como la cambiante hierba del campo; florece por un tiempo, luego es cortado y se seca; pero Dios y su "palabra permanecen para siempre" iguales (1 Pedro 1:24, 25), los hombres buenos son muy mutables, tanto en su estado interno como externo: en los asuntos espirituales; en los marcos de sus mentes, en los afectos de sus almas, en el ejercicio de la gracia, en su devoción y obediencia a Dios, y en su adoración: en los asuntos temporales; ¿Qué ejemplo de mutabilidad fue Job, en su patrimonio, en su familia, en su salud y en sus amigos? bien podría decir: "los cambios y la guerra están en mi contra" (Job 10:17), y finalmente llegó a su gran y último cambio, la muerte; como deben hacerlo todos los hombres, incluso los mejores: de hecho, en el estado futuro, los hombres buenos ya no estarán sujetos a cambios; sus espíritus serán perfeccionados, y no pecarán más, ni sufrirán más; y sus cuerpos, cuando resuciten, permanecerán inmortales, incorruptibles, espirituales, poderosos y gloriosos; pero esto se deberá, no a ellos mismos, sino a la gracia y el poder inmutables de Dios: sólo Dios es inmutable en sí mismo; y él es inmutable en su naturaleza, perfecciones y propósitos, y en su amor y afecto por su pueblo, y en su pacto, y las bendiciones y promesas del mismo; e incluso en sus amenazas.
1. En su naturaleza y esencia, ser "simple" y desprovisto de toda composición, como está demostrado: cuanto más simple y libre de mezcla y composición sea algo, menos sujeto a cambio. el oro y la plata, siendo los metales más puros y libres de composición, no son tan modificables como los demás; los espíritus, al no estar compuestos y no consistir en partes, no son tan cambiantes como los cuerpos; y Dios, siendo un Espíritu infinito e increado, y libre de composición en todo sentido, es total y perfectamente inmutable: y como es "eterno", no puede haber cambio de tiempo con él; el tiempo no le pertenece a él, sólo a una criatura, que es la medida de su duración; y comenzó cuando la criatura comenzó a ser, y no antes; pero Dios está antes que todas las criaturas; siendo hechos por él, y así antes de tiempo; era el mismo antes que el día era como ahora, y ahora como era antes; "incluso el mismo hoy, ayer y por los siglos": aunque es "el anciano de los días", no envejece cada vez más; no es mayor ahora que hace millones de años, ni lo será en millones de años venideros; su eternidad es un "ahora" eterno e inmutable; "Él es el mismo, y sus años no tendrán fin" (Sal. 102:27; Heb. 13:8), y viendo que es "infinito, inmenso y omnipresente"; no puede haber cambio de lugar con él, porque él "llena el cielo y la tierra" con su presencia; él está en todas partes y no puede cambiar ni moverse de un lugar a otro; cuando por lo tanto se dice que
"bajar" a la tierra, o "apartarse" de los hombres, no debe entenderse como
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movimiento o cambio de lugar; sino de algún ejercicio poco común de su poder, y demostración de su presencia, o de la retirada de algún beneficio de ellos: pero esto se considerará más ampliamente bajo el atributo de omnipresencia, en su lugar apropiado. Dios es el Ser "más perfecto" y, por tanto, no puede admitir ningún cambio en su naturaleza, ni aumento ni disminución, adición ni disminución; si cambia, debe ser para bien o para mal; si es para mejor, entonces él era imperfecto antes, y por lo tanto no era Dios; si es para peor, entonces se vuelve imperfecto; Y lo mismo sigue: un razonamiento similar es usado por Platón[2], y por otro filósofo antiguo[3], quienes afirman que Dios es bueno, intransitable e inmutable; porque todo lo que cambia, dice, es para mejor o para peor; si es para mal, se vuelve malo; y si fue para mejor, al principio fue malo. O si cambia de un estado infinitamente perfecto a otro igualmente perfecto, entonces debe haber más infinitos que uno, lo cual es una contradicción. Además, si se produce algún cambio en él, debe ser desde algo dentro de él o desde algo fuera de él; si es de dentro, debe constar de partes; debe haber "otro" y "otro" en él; debe consistir en acto y poder; debe haber no sólo algo activo en él para actuar sobre él, sino también un poder pasivo sobre el cual actuar; lo cual es contrario a su sencillez, ya establecida; porque, como bien argumenta un judío[4], lo que necesariamente existe por sí mismo, no tiene otra causa por la cual pueda ser cambiado; ni lo que cambia, y lo que cambia, no pueden estar juntos; porque así habría en él dos, uno que cambia y otro que cambia, y así sería compuesto; lo cual es incompatible con la sencillez de Dios: si de alguna manera es fuera de él, entonces debe haber un superior a él, capaz de moverlo y cambiarlo; pero él es el Dios altísimo; no hay nadie en el cielo ni en la tierra por encima de él; él es "Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos".
Tampoco se puede refutar la inmutabilidad de la naturaleza divina desde la creación del mundo y de todas las cosas que hay en él; como cuando se sugiere, Dios, de no agente, pasó a ser agente y adquirió una nueva relación, la de Creador, de donde se argumenta la mutabilidad: pero debe observarse que Dios tuvo desde toda la eternidad el mismo creador. poder, y lo habría tenido si nunca hubiera creado nada; y cuando lo presentó a tiempo, fue según su voluntad inmutable en la eternidad, y no produjo ningún cambio en él; el cambio fue en las criaturas hechas, no en él el Hacedor; y aunque de ahí resulta una relación que es real en las criaturas, es sólo nominal en el Creador y no produce ningún cambio en su naturaleza.
La inmutabilidad de la naturaleza divina tampoco puede ser refutada por la encarnación de Cristo; porque aunque él, Persona divina, poseído de la naturaleza divina, se "hizo carne", o se hizo hombre; la naturaleza divina en él no fue cambiada en naturaleza humana, ni la naturaleza humana en divina, ni una tercera naturaleza hecha de ambas; si este fuera el caso, la naturaleza divina habría sido cambiable; pero no fue así; porque como comúnmente se ha dicho, "Cristo permaneció lo que era, y asumió lo que no era"; y lo que asumió nada añadió a su divina persona; él sólo estaba "manifestado en la carne"; no recibió ninguna perfección ni imperfección de la naturaleza humana; aunque recibió dignidad y honor por su unión con él, y fue adornado con los dones y gracias del Espíritu sin medida, y ahora avanza a la diestra de Dios. Los sufrimientos de Cristo tampoco produjeron ningún cambio en la naturaleza divina; la naturaleza divina es incapaz de sufrir, y es una de las razones por las que Cristo asumió la naturaleza humana, que
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podría ser capaz de sufrir y morir en la habitación y en lugar de su pueblo; y aunque el Señor de la vida y de la gloria fue crucificado, y Dios compró la iglesia con su propia sangre, y la sangre de Cristo se llama sangre del Hijo de Dios; sin embargo, fue crucificado sólo en la naturaleza humana, y su sangre fue derramada en aquello a lo que la persona divina dio virtud y eficacia, mediante su unión a ella; pero no recibió ningún cambio por todo esto.
2. Dios es inmutable en sus perfecciones o atributos; los cuales, aunque son los mismos consigo mismo, su naturaleza y esencia, como se ha observado; sin embargo, considerándolos por separado, nos ayudan a comprenderlo mejor y sirven particularmente para ilustrar su inmutabilidad: así, por ejemplo, él es el mismo en su poder que siempre; aunque eso se ha mostrado en varios casos, en la creación, la providencia, etc. no está agotado, ni disminuido en lo más mínimo; su mano no se acorta, su fuerza es eterna, su poder eterno, invariablemente el mismo: su "conocimiento" es el mismo; su
"la comprensión es infinita", no puede aumentarse ni disminuirse; el conocimiento de los ángeles y de los hombres aumenta gradualmente; pero no así el conocimiento de Dios, él no sabe más ahora que desde toda la eternidad, sabía tanto entonces como ahora; porque él conoce y ve todas las cosas juntas, y a la vez, en su vasta mente eterna, y no una cosa tras otra, como aparecen en el tiempo; Él contempla todas las cosas pasadas, presentes y futuras desde una sola perspectiva; es decir, que lo son respecto de las criaturas, pues con él no existe tal consideración: su “bondad”, gracia y misericordia, son inmutables; aunque ha habido tanta profusión de su bondad para con sus criaturas, y se les han otorgado tantos dones buenos y perfectos, sigue siendo lo mismo en él, sin disminución alguna; él es abundante en ello, y permanece continuamente igual: y también su gracia, que ha sido sumamente abundante; es tan bondadoso y misericordioso como siempre; "Su misericordia es desde la eternidad hasta la eternidad, para los que le temen"; y nunca deja que su fidelidad falle; aunque los hombres no crean, él permanece fiel; y la incredulidad de los hombres no puede dejar sin efecto la fe o la fidelidad de Dios. Y como él es "glorioso" en "santidad", esa perfección nunca recibe mancha alguna, nunca puede ser mancillada, sino que es siempre ilustre la misma; no hay injusticia en Dios, él no puede cambiar de santidad a impiedad, de justicia a injusticia; él es el justo, que ni puede ni quiere hacer iniquidad; y por eso es inmutablemente bueno, inmutablemente feliz e inmutable en toda perfección.
3. Dios es inmutable en sus propósitos y decretos, hay un propósito para todo, y un tiempo para ese propósito; Dios ha determinado todo lo que alguna vez fue, es o será; todas las cosas suceden según el consejo de su voluntad, y todos sus decretos son inmutables; son como las leyes de los medos y los persas, y más inalterables de lo que eran; son las montañas de bronce que Zacarías vio en una visión, de donde proceden las providencias de Dios, y los ejecutores de ellas (Zac. 6:1), llamadas "montañas"
a causa de su inamovibilidad, y montañas de "bronce" para denotar su mayor firmeza y estabilidad: la inmutabilidad se habla expresamente del consejo de Dios (Heb.
6:17), los propósitos de Dios siempre se llevan a cabo, nunca se frustran; no está en poder de los hombres ni de los demonios anularlos; cualesquiera que sean los dispositivos y mecanismos que se les puedan enmarcar y formar, no sirven de nada; "el consejo del Señor permanece para siempre" (Sal. 33:11; Prov. 19:21, 21:30; Isa. 14:24, 27, 46:10), los propósitos de Dios están "dentro" de sí mismo ( Ef. 1:9), y lo que está en sí mismo, es él mismo, y puede como
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pronto deja de serlo como para alterar su opinión o cambiar sus consejos; y son "eternos" (Ef.
3:11) no surgen nuevos pensamientos en su mente, no se forman nuevas resoluciones en su pecho, no se hacen nuevos decretos por él; sus consejos son "de antaño"; y sus propósitos se llaman
"consejos", porque los diseños sabiamente formados por los hombres, son con consulta y tras deliberación madura: y tales son los decretos de Dios, son hechos con la más alta sabiduría por él, quien es maravilloso en consejos y excelente en obrar, y así son inmutables: y además, siendo "omnisciente", ve y declara el fin desde el principio, y nada imprevisto puede aparecer jamás para obstaculizar la ejecución de sus intenciones y determinaciones; lo que a veces ocurre con los hombres: y él es "capaz" de realizar cualquier cosa que se proponga; no falta en él sabiduría ni poder, como suele ocurrir en los hombres; y es “fiel” a sí mismo, a sus propósitos y decretos; sus "consejos antiguos son fidelidad y verdad"; o se realizan verdadera y fielmente.
La inmutabilidad de los decretos de Dios tampoco puede ser refutada por sus providencias, que son muchas y diversas, inescrutables e imposibles de descubrir, y que pueden parecer diferir y chocar entre sí; porque todos los cambios en la providencia, ya sea con respecto al mundo en general, o con respecto a los individuos, son según su voluntad inmutable. Job fue un ejemplo notable de cambios en la providencia y, sin embargo, estaba plenamente persuadido de la voluntad inmutable de Dios en ellos, y que expresa con fuerza;
"Él está en un mismo sentir, ¿y quién podrá hacerle cambiar? Y lo que su alma desea, eso es lo que hace; porque él ejecuta lo que me ha sido asignado; y muchas cosas similares están con él"
(Job 23:13, 14). Tampoco debe ser refutado por las diferentes declaraciones de la voluntad de Dios, lo que él habría observado y hecho, en las diferentes dispensaciones de la ley y el evangelio.
Dios, por medio de Moisés, ordenó a los hijos de Israel, observar ciertas leyes, ritos y ceremonias, hasta el tiempo de la reforma, y luego hubo una anulación de las mismas; los cielos y la tierra fueron sacudidos, es decir, toda la economía y dispensación mosaica, por lo cual éstas fueron removidas y dejadas a un lado como inútiles, y se fijaron otras ordenanzas para permanecer hasta la segunda venida de Cristo; pero entonces la entrega de una, y el tiempo de su continuación, y la abolición de ellas, y el establecimiento de las otras ordenanzas del evangelio para permanecer hasta el fin del mundo, fueron todos de acuerdo con la voluntad inmutable de Dios.
La oración tampoco es una objeción a la inmutabilidad de la voluntad divina, que no debe ser alterada por ella; porque cuando la mente de Dios no está dirigida a un pueblo para hacerle el bien, no puede dirigirse hacia él mediante las oraciones más fervientes e importunas de aquellos que tienen el mayor interés en él (Jer. 15:1), y cuando otorga bendiciones para un pueblo que ora, no es por sus oraciones, como si ellas lo inclinaran y lo convirtieran, sino por su propio bien y por su propia voluntad y placer soberanos. ¿Debería decirse entonces para qué sirve la oración? se responde, este es el camino y los medios que Dios ha designado, para la comunicación de las bendiciones de su bondad a su pueblo; porque aunque él se los ha propuesto, provisto y prometido, será buscado para dárselos, y es su deber y privilegio pedírselos; y cuando son bendecidos con un espíritu de oración, es un buen augurio y parece como si Dios tuviera la intención de otorgar las cosas buenas que se les piden; y que se debe pedir siempre con sumisión a la voluntad de Dios, diciendo:
"No se haga mi voluntad, sino la tuya".
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4. Dios es inmutable en su amor y afecto por su pueblo; "su amor hacia ellos es desde la eternidad hasta la eternidad", sin variación alguna en su propio corazón, por diferentes que sean las manifestaciones del mismo para ellos; él reposa siempre en su amor, y nunca se altera, nada puede separarse de él, él es el amor mismo, y es tan inmutable como él mismo, "el mismo hoy, ayer y siempre": la caída no hizo ninguna diferencia en él, aunque sus objetos especiales cayeron con Adán, en su transgresión, en las profundidades del pecado y la miseria; esto no fue obstáculo, sino que Dios continuó su amor, y lo manifestó al enviar a su Hijo como propiciación por sus pecados, y lo recomendó, y dio plena prueba y demostración de ello, en la entrega de Cristo a la muerte por ellos, aun mientras aún eran pecadores: ni el estado pecaminoso y la condición en la que fueron llevados, y continúan desde su nacimiento hasta su conversión, no alteran su amor; pero sin embargo, por el gran amor con que los ama, "los resucita estando muertos en delitos y pecados"; los mira en toda la impureza de su estado natural y les dice: "vivan"; y este tiempo, como es tiempo de vida, es tiempo de amor abierto (ver Efesios 2:4, 5; Ezequiel 16:6-8; Tito 3:3-5). El hecho de que Dios les oculte el rostro después de la conversión tampoco demuestra ningún cambio en su amor hacia ellos; porque aunque les oculta su rostro y los abandona por un momento, con un poco de ira aparente, para mostrar su resentimiento por sus pecados, hacerles comprenderlos, humillarlos ante él y hacer que busca su rostro y favor; sin embargo, con grandes misericordias los reúne nuevamente hacia sí, de la manera más tierna, y con misericordia, tiene misericordia de ellos; y, para fortalecer su fe en su amor, jura que no se enojará con ellos; y declara que su misericordia es más inconmovible que los collados y las montañas (Isaías 54:7-10). Las aflicciones no son evidencia de un cambio de afectos para ellos; aunque puede castigarlos a fondo y, como ellos pueden pensar, severamente, los trata como a niños; y, como Efraín, son sus queridos hijos e hijas, y niños agradables, en quienes él siente la mayor complacencia y deleite; Los castigos son más bien pruebas de filiación que argumentos en contra de ella. Las reprensiones de Dios hacia ellos son reprimendas en amor, y no en ira y ardiente disgusto; Aunque castiga sus transgresiones con vara y azotes, no les quita del todo ni en absoluto su misericordia en el Señor (Jer. 31:18, 20; Heb.
12:6-8; Apocalipsis 3:19; PD. 89:32, 33). Tampoco se puede refutar la inmutabilidad del amor de Dios hacia su pueblo diciendo que está enojado con ellos y luego aparta su ira de ellos (Isaías 12:1), porque la ira no es opuesta al amor. Jacob estaba enojado con su amada Raquel, y un padre puede estar enojado con su amado hijo y no amarlo menos. La ira y el odio se oponen al amor, que nunca está en el corazón de Dios hacia sus amados: además, esto se dice a la manera de los hombres, y según nuestra comprensión de las cosas; El Señor hace algo parecido a los hombres cuando están enojados, que fruncen el ceño y se alejan; y cuando Dios frunce el ceño en su providencia y abandona a su pueblo por un tiempo, juzgan que está enojado, cuando solo muestra su disciplina ante sus pecados, pero no ante sus personas; y luego, cuando les sonríe de nuevo y les manifiesta su gracia y misericordia perdonadoras, concluyen que se ha apartado del ardor de su ira (Sal. 85:2, 3).
5. Dios es inmutable en su pacto de gracia. Éste fue hecho con Cristo desde la eternidad, y permanece firme con él; es inamovible como una roca y nunca podrá romperse; las bendiciones de ella son "misericordias seguras", fluyen de la gracia soberana y la misericordia de Dios, y son seguras y firmes, siendo conforme a su voluntad inmutable, y son lo que él
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nunca se arrepiente ni revoca; y una vez otorgados, son irreversibles y nunca quitados; los que son bendecidos con ellos son siempre benditos, y no está en el poder de los hombres ni de los demonios revertirlas (Rom. 11:29, 8:30), las promesas del pacto, que salen de su boca y los labios son inalterables; Lo que se ha dicho de los propósitos se puede decir de las promesas, que fueron hechas antes de que el mundo existiera, por Dios, que no puede mentir, que es omnisciente, omnisciente, omnipotente y fiel para cumplirlas; y además,
"todas las promesas son sí y amén en Cristo". Es más, incluso Dios es inmutable en sus amenazas, vela para traer el mal que ha amenazado, así como el bien que ha prometido; y ciertamente realiza lo uno como lo otro (Dan. 9:14; Isa. 1:20; Jer.
23:20). 

Tampoco se puede refutar la inmutabilidad de Dios en su palabra, ya sea en forma de promesa o amenaza, atribuyéndole arrepentimiento, que debe tomarse en un sentido limitado, porque en algún sentido le es absolutamente negado ( Núm. 23:19; 1 Sam.
15:29). Cuando se habla de él, se debe entender impropia y figuradamente, a la manera de los hombres, haciendo lo que hacen los hombres, cuando se arrepienten, es decir, deshacen lo que han hecho; como el alfarero, cuando no le gusta el vaso que ha hecho, lo rompe en pedazos; así cuando se arrepintió Dios de haber hecho al hombre en la tierra, y a Saúl rey (Gén. 6:6; 1 Sam.
15:11), destruyó de la tierra al hombre que él había creado; y quitó el reino a Saúl y a su familia, y se lo dio a otro: al hacer lo cual no cambió de opinión, sino de sus operaciones y providencias, y eso según su voluntad inmutable.
Tampoco se puede refutar la inmutabilidad de Dios, en sus promesas y amenazas, observando que el bien prometido y el mal amenazado no siempre se cumplen. Porque debe considerarse, que lo que se promete o amenaza, o es absoluta e incondicionalmente, o con una condición: ahora que algo prometido o amenazado, absoluta e incondicionalmente, no se cumple, debe ser negado; pero si con una condición, y esa condición no se cumple, el cambio parecerá no estar en el señor, sino en los hombres: y en todos los casos en los que Dios no hace lo que dijo que haría, una condición está expresada o implícita. (ver Jer. 18:8, 9, 10). Así, Dios prometió que habitaría en Sion, en Jerusalén, en el templo, y que allí habría "su descanso para siempre" (Sal. 132:13, 14), y que el pueblo de Israel habitaría en su tierra y comería. lo bueno de ello; pero luego se dispuso que fueran obedientes al cielo, y permanecieran en su servicio y adoración, y guardaran sus leyes y ordenanzas (Isaías 1:19), pero al fallar en esto, se apartó de ellos y permitió que fueran llevados cautivos. : en todo lo cual hubo un cambio de sus dispensaciones, pero ningún cambio de su voluntad. Amenazó a los ninivitas con la destrucción de su ciudad dentro de cuarenta días, es decir, a menos que se arrepintieran: se arrepintieron y fueron salvados de la ruina, arrepintiéndose Dios de lo que había amenazado; lo cual, aunque los amenazó con un cambio de su conducta exterior hacia ellos, no fue un cambio de su voluntad; porque tanto su arrepentimiento como su liberación fueron según su voluntad inmutable (Juan 3:4, 10).
El caso de Ezequías tampoco es ninguna objeción a la inmutabilidad de Dios; la declaración exterior que se le ordenó hacerle fue que debía "morir y no vivir"; como debió hacerlo rápidamente, según la naturaleza de las segundas causas, siendo su enfermedad mortal; pero la voluntad secreta de Dios era que viviera "quince años" más, como lo hizo; lo cual no implica ni contradicción ni cambio: la declaración exterior fue hecha para humillar
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Ezequías, para ponerle a orar y hacer uso de los medios; mediante el cual se cumplió la inmutable voluntad de Dios.
NOTAS FINALES:
[1] to yeion ametablhton anagkaion einai, Aristóteles. de Coelo, l. 1.c. 9. pav yeov ametablhtov, Salustio. de Diis, c. 1. 2.
[2] De República, l. 2. pág. 606.
[3] Salustio de Dios et Mundo, c. l.
[4] R. Joseph Albo en Sepher Ikkarim, l. 2.c. 5.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 6
DEL INFINITO DE DIOS,
SU OMNIPRESENCIA Y ETERNIDAD.
El siguiente atributo de Dios a considerar es su "Infinito"; cuando decimos que Dios es
"infinito", el significado es que él es ilimitado e ilimitado, inmensurable o inmenso, inescrutable y no debe ser comprendido. Este atributo respeta e incluye principalmente la
"omnipresencia" y "eternidad" de Dios; estas son sus dos ramas; no está limitado por el espacio y, por tanto, está en todas partes; y no está limitado por el tiempo, por eso es eterno[1]: y que en este sentido es infinito aparece por su espiritualidad y sencillez, antes establecidas; él no es un cuerpo compuesto de partes; si lo fuera, sería finito; porque el cuerpo, o materia, es una criatura del tiempo, y no eterna; y está limitado a un lugar determinado, por lo que no en todas partes; pero Dios es Espíritu: aunque esto apenas no es suficiente para demostrar que es infinito; porque hay espíritus finitos, como los ángeles, y las almas de los hombres; éstos son espíritus creados, y tienen un principio, aunque no tendrán fin; que no se debe a ellos mismos, sino al poder de Dios, que los sostiene en su ser; ¿Quién podría, si quisiera, aniquilarlos? y están definitivamente en algún lugar, y por lo tanto, en todos los sentidos, finitos: pero Dios es un Espíritu increado; fue antes de todos los tiempos, por lo que no estaba limitado por él; y fue antes de que existiera el espacio o el lugar, y existió sin él; y por lo tanto no limitarse a ello y por ello. Él es el "primer Ser", y de quien todos los demás tienen su ser; "Antes de él no fue formado Dios, ni lo será después de él; sí, él es el primero y el último" (Isaías 43:10).
44:6) y por lo tanto no hay nadie delante de él ni encima de él, que lo limite y restrinja: es un Ser "independiente"; todas las criaturas dependen de él, pero él no depende de ninguna; todas las cosas son "de" él, "por" él y "para" él, como causa primera y fin último de ellas[2]: todas las criaturas viven, se mueven y tienen su ser en él; pero no él en ellos: los hombres, los ángeles, buenos y malos, son controlados y limitados por él; pero él no por ellos. Él es
"inmutable"; este atributo ya ha sido establecido; pero si cambia de lugar, o es trasladado de un lugar a otro, o está unas veces en un lugar y otras en otro, sería mutable: y si resucitó de la inexistencia a la existencia, o hay algún fin de sus días , no sería inmutable; pero él es el "mismo", y sus "años no tendrán fin": la inmutabilidad infiere tanto la omnipresencia como la eternidad, las dos ramas del Infinito. Comúnmente decimos que el pecado es infinito, y la razón más verdadera que se puede dar para él es porque Dios es el objeto del mismo; porque como acto es finito, siendo acto de una criatura finita; pero con respecto al objeto contra el cual se comete, es infinito y exige una satisfacción infinita; que nadie sino una persona infinita puede dar, y que Cristo es en su naturaleza divina, y así dio a sus sufrimientos y muerte, en su naturaleza humana unida a él, un valor y una virtud infinitos, por los cuales la justicia obtuvo de ellos una satisfacción infinita.
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Dios es infinito en todos sus atributos; y que son en verdad, él mismo, su naturaleza; como se ha observado y lo consideramos por separado, como un alivio para nuestra mente y nos ayuda a comprenderla mejor; y, tal vez, al observar algunos de estos claramente, podamos tener una idea más clara de la infinidad de Dios. Su "comprensión" es infinita, como se dice expresamente (Sal. 147:5), alcanza y comprende todas las cosas que existen, aunque sean muy numerosas; a la innumerable compañía de ángeles en los más altos cielos; a las innumerables estrellas en los inferiores; a los innumerables habitantes de la tierra, hombres, bestias y aves; y a las innumerables criaturas que nadan en el mar; sí, no sólo a todo lo que existe, sino a todas las cosas posibles de hacer, que Dios podría haber hecho si hubiera querido; estos los ve y los conoce en su mente eterna, de modo que "no hay búsqueda de su entendimiento" (Isaías 40:28), no hay fin y, por lo tanto, es infinito. Lo mismo puede decirse de su conocimiento y sabiduría, hay un bayov, una "profundidad", atribuye el apóstol, a ambos; y que no debe ser sondeado por los mortales (Rom. 11:33), él es "un Dios de conocimiento" o "conocimientos", de todas las cosas que son cognoscibles (1 Sam. 2:3), es el único y el Dios omnisapiente; y en comparación con él, la sabiduría de las criaturas más sabias, los ángeles, no es más que locura (Job 4:18). El poder de Dios es infinito; para él nada es imposible; su poder nunca ha sido ejercido al máximo; el que ha hecho un mundo, podría haber hecho millones; su poder no tiene fin, y el hecho de que lo haga prueba su "poder eterno", es decir, su poder infinito; porque nada más que el poder infinito podría haber hecho un mundo de la nada (Rom. 1:20; Heb. 11:3). Su "bondad" es infinita, él es abundante en ella, la tierra está llena de ella, todas las criaturas participan de ella y perdura continuamente; aunque ha habido una profusión tan grande desde el principio del mundo, en todas las edades, todavía abunda: no tiene fin, es infinito, no tiene límites; ni puede haber ninguna adición al mismo; es infinitamente perfecto, "mi bondad no se extiende a ti"
(Sal. 16:2). Dios es infinito en su "pureza, santidad y justicia": no hay nadie santo como él; o puro y justo, con él; en comparación con él, las criaturas santísimas son impuras, y se cubren delante de él (Job 4:17,18; Isa. 6:2, 3), en resumen, él es infinitamente perfecto, e infinitamente bendito y feliz. Con razón le damos títulos y epítetos de "inmenso" e "incomprensible", que pertenecen a su infinitud. Él es "inmenso", es decir, inmensurable; él mide todas las cosas, pero no es medido por ninguna; ¿Quién puede tomar sus dimensiones? son "tan altos como el cielo, ¿qué puedes hacer? Más profundo que el infierno, ¿qué puedes saber?" Si los cielos arriba no se pueden medir, y los cimientos de la tierra abajo no se pueden explorar, ¿cómo se debe medir o explorar a la perfección a aquel que hizo todo esto? (Job 11:7-9; Jer. 31:37). Así como hay una altura, una profundidad, una longitud y una anchura en el amor de Dios, inconmensurables (Efesios 3:18), así también las hay en cada atributo de Dios, y en consecuencia en su naturaleza; su inmensidad es su magnitud, y de su
"grandeza" se dice que es "inescrutable" (Sal. 145:3), y por lo tanto, en general, debe ser "incomprensible"; no sólo no puede ser comprendido y circunscrito por el espacio, o en el lugar, "porque el cielo de los cielos no puede contenerlo"; pero no debe ser comprendido por mentes finitas, que no pueden concebirlo tal como es; su omnisciencia es
"demasiado maravilloso" para ellos, y "el trueno de su poder, ¿quién podrá entenderlo?"
Se puede comprender algo de él, pero su naturaleza y esencia nunca podrán comprenderse, al menos en un estado de perfección; Más pronto se pueden resumir todas las aguas del océano en una cáscara de nuez, que el Ser infinito de Dios sea comprendido por ángeles u hombres, que son criaturas finitas; el infinito es un atributo peculiar del cielo y, como se ha dicho
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Como se observa, sus dos ramas principales son la "omnipresencia" y la "eternidad"; que será considerado a continuación.
1. La "omnipresencia" de Dios, o su ubicuidad, que, como está incluida en su infinitud, es una rama de ella y está estrictamente relacionada con ella, debe deducirse firmemente de ella; porque si Dios es infinito, es decir, ilimitado con respecto al espacio y al lugar, entonces debe estar en todas partes; y esto debe ser probado por su poder, que está en todas partes: como aparece, no sólo en la creación de todas las cosas, como el cielo, y el cielo de los cielos, la tierra, y los confines de ellos, y todo lo que hay en a ellos; pero en su providencia, apoyándolos y sosteniéndolos; porque no sólo las criaturas tienen su ser en él, y desde él, y por tanto él debe estar cerca de ellas; pero "él sostiene todas las cosas con su poder", ellas consisten en él, él las provee y las preserva todas; y cuál es el argumento que usa el apóstol para demostrar que no está lejos de ellos (Hechos 17:27, 28). La omnipresencia de Dios puede argumentarse a partir de la distribución de su bondad hacia todos; a los ángeles y santos glorificados, que participan de sus favores especiales; a todos los hombres de la tierra, a quienes no se deja sin testimonio de su bondad para con ellos, dándoles comida y vestido, y todas las cosas ricamente para disfrutar; él está presente entre ellos, y abre su mano y les comunica abundante y liberalmente: así como de su gobierno universal del mundo por su sabiduría; porque su reino gobierna sobre todo, el reino de la naturaleza y la providencia es suyo, y "él es el Gobernador entre las naciones". Y como él está en todas partes por su poder y providencia, así es por su conocimiento; todas las cosas están desnudas y abiertas para él, estando todas delante de él, y él presente con ellas; aunque está en lo más alto del cielo, puede ver y juzgar a través de las nubes oscuras, y contemplar a todos los habitantes del mundo y sus acciones: y dado que estos atributos de poder, sabiduría y conocimiento no son otros que su naturaleza, o que él mismo, debe estar en todas partes por su esencia; y que es más claro por la omnipresencia de la naturaleza divina en el señor, quien, como persona divina, estaba en el cielo, cuando él, como hombre, estaba aquí en la tierra (Juan 1:18 3:13), y, de hecho , a menos que fuera omnipresente, no podría estar en cualquier lugar donde estén dos o tres reunidos en su nombre, ni estar en medio de los candeleros, de las iglesias, ni con sus ministros, hasta el fin del mundo (Mateo 18: 20, 28:20), porque aunque esto debe entenderse de su presencia misericordiosa, sin embargo, a menos que fuera omnipresente, esto no podría ser concedido a todos los santos y a todas las iglesias, en todas las épocas, en diferentes lugares, en el Mismo tiempo; como cuando están adorando en diferentes partes del mundo; Como en Europa, también en América. Ahora bien, si Dios, considerado personalmente o en cualquiera de las Personas divinas, es omnipresente, entonces Dios, considerado esencialmente, debe serlo. La presencia de Dios puede observarse de otra manera; está su gloriosa presencia en el cielo, donde él, de la manera más eminente, muestra la gloria de su majestad a los ángeles y a los espíritus de los justos perfeccionados; y está su presencia poderosa y providencial con todas sus criaturas, dándoles el ser, y sosteniéndolas en él; y está su amable presencia con los hombres buenos, regenerándolos, santificándolos, consolándolos y refrescándolos; morando en ellos, llevando a cabo su obra de gracia en ellos, para prepararlos para sí mismo en gloria; y todos suponen su omnipresencia: los paganos reconocen este atributo; Anaxágoras lo llama una mente infinita; y Pitágoras[3] lo define, una mente que se difunde por todas las partes del mundo, y recorre toda la naturaleza; y Salustio[4] observa que no está contenido ni comprendido en un lugar. Por eso los judíos dicen[5] que la Shecinah, o Majestad divina, está en todas partes; y llaman a Dios Mwqm, "lugar", por antífrasis, como observa Buxtorf[6],
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porque no es local el que no está contenido en ningún lugar, sino que da lugar a todos; y por eso los mismos judíos dicen[7], que él es el lugar del mundo, pero no el mundo su lugar, porque él está fuera del mundo, y llena todos los mundos; y dicen además[8], se llama así porque en todo lugar donde están los justos, él está con ellos; o como lo expresa Aben Ezra[9], porque cada lugar está lleno de su gloria; conforme a lo cual Filón, el judío[10], dice: autov eautw topov él es lugar, pleno y suficiente para sí mismo.
Este atributo se expresa más claramente en varios pasajes de las Escrituras, como particularmente en el Salmo 139:7-10, donde el salmista pregunta: "¿A dónde me iré de tu Espíritu?" lo cual, si ha de entenderse de la tercera Persona, el Espíritu del Padre y del Hijo; si no hay salida de él, tampoco de ellos, ya que en uno y en otro hay la misma naturaleza; si no hay un alejamiento de Dios, considerado personalmente, o como en cualquiera de las Personas divinas, entonces no de él, como se considera esencialmente: o por su Espíritu puede significarse él mismo, porque "Dios es Espíritu" (Juan 4:24 ). Agrega: "¿O adónde huiré de tu presencia?" no su graciosa presencia, porque un buen hombre nunca buscaría huir de eso, ya que nada es más deseable para él; ni hay nada que desprecie más seriamente que ser desechado (Sal. 4:6, 7, 51:11), sino su presencia esencial, que está en todas partes; está en el texto hebreo "de tu rostro"; y rostro significa la esencia y naturaleza de Dios, que es invisible e incomprensible (Éxodo 33:20), luego el salmista continúa enumerando todos los lugares a los que se podría pensar en huir, y sin embargo Dios estaba allí;
"Si subo al cielo, allí estarás tú": si pudiera de alguna manera subir al cielo, allí está Dios en toda la gloria de su Majestad; allí está su palacio, su habitación y su trono.
"Si hago mi cama en el infierno, he aquí que allí estás": ya sea el lugar donde los malvados se vuelven y los ángeles apóstatas son arrojados; allí Dios los sostiene en su ser, derramando su ira en sus conciencias y continuando el castigo que se les inflige: o si se refiere a la tumba, que a veces es el sentido de la palabra utilizada, y es un lecho para los santos (Job 17:13), allí Dios está velando por su polvo, preservándolo de que se pierda, para levantarlo en el día postrero. "Si tomo las alas de la mañana", y vuelo tan rápido como la luz de la mañana, que pronto llega a los confines de la tierra; o como los rayos del sol, que se lanzan de este a oeste, al salir, instantáneamente; "y habitar en lo último del mar"; en las islas más remotas del mismo, o en las partes más alejadas de la costa occidental; "incluso allí me guiará tu mano, y me sostendrá tu diestra": allí debería experimentar la bondad providencial y el favor especial de Dios hacia él; quien dirige, guía y sostiene a su pueblo en los confines de la tierra, donde a veces están algunos de ellos y donde tienen su presencia (Isaías 45:22, 24:16), véase una enumeración similar de lugares en Amós 9. :2, 3[11]. Otro pasaje de las Escrituras que prueba la Omnipresencia de Dios se encuentra en Isaías 66:1. "Así dice el Señor: El cielo es mi trono, y la tierra es el estrado de mis pies". Tan inmenso es él que se sienta sobre uno y pisa el otro: "¿Dónde está la casa que me edificáis?" ¿O dónde se le podrá construir una casa? ¿Qué lugar se puede encontrar para él que no posee y en el que no habita ya? Esteban, el protomártir, presenta esto para demostrar que "el Altísimo no habita en templos hechos por manos de nadie; es decir, no puede ser incluido en ellos ni limitado a ellos, ya que está en todas partes, en el cielo y en la tierra ( Hechos 7:47-50). Pero en ninguna parte se declara más expresamente la Omnipresencia de Dios que en Jeremías 23:23, 24: "¿Soy yo un Dios cercano, dice el Señor, y no lejano?" Sí, él es ambos. ; no sólo observa personas y cosas en el cielo, que pueden ser pensadas a mano y cerca de él, sino también personas y cosas en la tierra,
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y los de mayor distancia; está tan cerca y tan presente con uno como con el otro; y ve y sabe todo lo que hacen, como si estuviera a su lado; y por eso agrega: "¿Puede alguno esconderse en lugares secretos, sin que yo lo vea, dice el Señor?" Como algunos podrían imaginar tontamente, suponiendo que estaba limitado y confinado al cielo arriba, y no estaba presente para ver lo que se hacía abajo; especialmente en los lugares oscuros y distantes de la tierra: "¿No lleno yo los cielos y la tierra, dice el Señor?" no sólo con los habitantes, y con todas las cosas, los efectos de su poder y bondad; sino con su naturaleza y esencia, que excede todos los límites de lugar y espacio. De ahí que los judíos llamen a Dios con el nombre de "Makom", lugar; porque él llena todos los lugares, y en ninguno está contenido; no es local y es infinito.
Esto tampoco puede ser refutado por otros pasajes de las Escrituras, que pueden parecer, a primera vista, desaprobarlo o contradecirlo; no los que hablan de que los hombres se aparten y huyan de su presencia, como se dice que hacen Caín y Jonás (Génesis 4:16; Juan 1:3), porque Caín sólo salió del lugar donde él y el Señor habían estado conversando; o desde el lugar de culto público, al este del jardín del Edén, donde se encontraba el símbolo de la presencia divina, un altar, donde él y su hermano habían sacrificado. La huida de Jonás fue retirarse del servicio de Dios y negarse a cumplir su misión; imaginando tontamente que, al ir más allá del mar, evitaría ser obligado a cumplir con su deber; pero pronto descubrió su error y que Dios estaba en todas partes y podía encontrarse con él por mar y por tierra. Tampoco los que representan a Dios descendiendo del cielo; como en la construcción de Babel, en el clamor del pecado de Sodoma y en el monte Sinaí (Gén. 11:5, 7, 18:21; Éxo. 19:18, 20), porque estos sólo denotan algo más que lo ordinario. manifestaciones de su presencia, o ejercicio de su poder; como en Babel, confundiendo el idioma; en Sodoma, destruyendo esa y las otras ciudades; en el Sinaí, al dar la ley en medio del fuego, acompañado de truenos y relámpagos. Ni los que hablan de que el Señor no está con los impíos; particularmente lo que Moisés dijo a los israelitas desobedientes: "Jehová no está entre vosotros, ni estará con vosotros" (Números 14:42, 43), lo cual podría decir muy verdaderamente, ya que el arca del pacto, el símbolo de la presencia divina, permanecieron en los campamentos y no fueron con ellos (Núm. 14:44), ni tenían ninguna razón para creer que Dios sería así con ellos, como para prosperarlos y sucederlos, cuando actuaron en contra de su orden expresa: ni Dios está nunca en tal sentido con los hombres malvados, como con los hombres buenos; es decir, por su amable presencia: pero esto no impide, sino que él está con ellos por su omnipresencia y poder, apoyándolos en su ser. Ni aquellos pasajes que relatan la salida de Dios de los hombres; como de Sansón y Saúl (Jueces 16:20; 1 Sam.
28:15), ya que esto sólo respeta la retirada de fuerza corporal poco común de uno; y sabiduría y prudencia, coraje y grandeza de alma del otro; dejándolo a los miedos, distracciones y confusiones de su mente; sin ninguna esperanza de éxito en la guerra: ni aquellas porciones de las Escrituras que expresan las deserciones y la distancia de Dios de su pueblo, y sus deseos de que él regresaría a ellos y no los expulsaría de su presencia (Sal. 10:1, 80:14, 51:11), ya que estos sólo respetan su graciosa presencia, la privación de ella y el regreso de ella; las manifestaciones de su amor y favor, y el retiro y renovación de los mismos. Y mientras que se insta contra la omnipresencia de Dios, que se dice que está en el cielo, y que es su habitación, y que los hombres oran a él como a su Padre en el cielo (Sal. 115:3; Isa. 63:15). ; Mateo 5:9). Ya se ha observado en qué sentido peculiar se puede decir que Dios está en el cielo; ni lo es
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él alguna vez dijo que estaría en el cielo "sólo", pero que en muchos lugares estaría también en la tierra y en otros lugares (ver Deuteronomio 4:39; Isaías 66:1); aunque no está contenido en ningún lugar, como no está en la tierra, así tampoco los cielos de los cielos pueden contenerlo (1 Reyes 8:27), él existía antes de que existiera cualquier espacio o lugar; su naturaleza, y por tanto este atributo de omnipresencia, eran los mismos entonces que ahora: y deberíamos preguntarnos: ¿Dónde habitaba entonces? Respondo: En sí mismo, en su propia inmensidad y eternidad (ver Isaías 57:15). La objeción por la contaminación del Ser divino, a través de lugares sórdidos e inmundos, en los que debe estar si es omnipresente, apenas merece consideración alguna; ya que los cuerpos sólo los tocan y son susceptibles de ser contaminados por ellos; no espíritus, ni siquiera los creados, como los ángeles, y las almas de los hombres; como no estaba el ángel en el inmundo foso de los leones donde estaba Daniel; ni las almas de los hombres que están en cuerpos inmundos; mucho menos Dios, un Espíritu puro, infinito e increado, que no puede ser afectado más por tales medios que el sol, por sus rayos que caen sobre un muladar.
2. La "Eternidad" de Dios pertenece a su infinidad; porque así como no está limitado por el espacio, tampoco por el tiempo, y por tanto es eterno. A menudo se le llama "el Dios eterno", y el
"Rey eterno" (Gén. 21:33; Deut. 33:27; Isa. 40:28; Jer. 10:10; Rom. 16:26; 1 Tim.
1:17), sí, la eternidad misma (1 Sam. 15:29), y se dice que habita en ella (Isa. 57:15). Estas palabras, "eterno, eterno" y "para siempre", se usan a veces en un sentido impropio, como de cosas que son de larga duración, pero limitadas, y tienen tanto un principio como un fin; como posesión eterna de la tierra de Canaán, concedida en el pacto eterno de la circuncisión, y sin embargo ambos ahora han llegado a su fin (Gén. 17:7, 8) se dice que los ritos y ceremonias de la ley de Moisés son ordenanzas y estatutos para siempre; y, sin embargo, fueron diseñados para continuar sólo por un tiempo, y hace mucho que fueron abolidos (Números 10:8, 15:15, 18:8,11,19, 23), se dice que el templo construido por Salomón es un lugar establecido para que Dios more para siempre; sí, él mismo dice que pondría su nombre en él para siempre; y debería ser su descanso para siempre; y sin embargo ha sido demolido hace mucho tiempo (1 Reyes 8:13, 9:3; Sal.
132:14), se dice que los tronos de David y Salomón están establecidos para siempre, y sin embargo, si se toman en un sentido literal, ya no existen: de hecho, si se entiende espiritualmente, como el Hijo y Antitipo de David, su trono será por los siglos de los siglos (2 Sam. 7:12,16), se dice que la tierra permanecerá y no será removida para siempre (Sal. 104:5; Ecl. 1:4), sin embargo, tanto eso como los cielos perecerán. , aunque no en cuanto a sustancia, sino en cuanto a calidad, forma, figura y uso actual.
A veces esta frase “para siempre”, sólo respeta el año del jubileo (Ex. 21:6), y, a lo sumo, pero durante la vida (1 Sam. 1:28).
Algunas criaturas y cosas se dicen eternas, e incluso eternas, que tienen un principio, aunque no tienen fin; y esto es lo que las escuelas llaman "eviternidad", a diferencia de la eternidad: así los ángeles y las almas de los hombres, siendo criaturas de Dios, tienen un comienzo; aunque, al ser inmaterial e inmortal, nunca morirá. La felicidad de los santos se llama gloria eterna, "peso eterno de gloria; vida eterna; herencia eterna; casa eterna en los cielos" (1 Pedro 5:10; Tito 1:2; 2 Cor. 4:17, 5 :1; Hebreos 9:15).
Y la miseria de los impíos está representada por sufrir la venganza del fuego eterno, por el fuego eterno y el castigo eterno (Judas 1:7; Mateo 25:41, 46), pero estos tienen un principio, aunque no tendrán fin. ; y por eso se les llama incorrectamente eternos.
La eternidad propiamente dicha es aquella que no tiene principio ni fin[12], y no tiene sucesión, o no transcurre en una sucesión de momentos uno tras otro;
66

y se opone al tiempo, que tiene un principio, continúa en sucesión y tiene un fin: es la medida de la duración de una criatura, y comenzó cuando las criaturas comenzaron a ser, y no antes, y es propio de ellas, y no la eternidad, que sólo pertenece al cielo. Cuando se le preguntó a Tales qué era Dios, respondió así: lo que no tiene principio ni fin[13], que es la eternidad. Un escritor judío[14] lo define, "en el que no hay primero ni después, ni orden, ni sucesión de los tiempos; está sin movimiento". Y que Boecio[15] expresa en pocas palabras,
"La eternidad es la posesión interminable o ilimitada y perfecta de la vida en conjunto".
Y así se describe: "Antes que nacieran los montes, y formases la tierra y el mundo, desde la eternidad hasta la eternidad, tú eras Dios" (Sal. 90:2).
La eternidad, en este sentido, es peculiar de Dios; como sólo tiene inmortalidad, así sólo tiene eternidad; lo cual debe entenderse no del Padre, o de la primera persona solamente, sino también del Hijo y Espíritu; quienes son, con el Padre, el único Dios; y poseer la misma naturaleza indivisa; del cual la Eternidad es un atributo. Así el Hijo, aunque en cuanto a su naturaleza humana, nació en la plenitud de los tiempos; sin embargo, en cuanto a su naturaleza divina, "sus salidas fueron desde el principio, desde la eternidad": y como Mediador, en su capacidad de oficio, fue "establecido desde la eternidad, o siempre fue la tierra" (Miqueas 5:2). ; Proverbios 8:23, 24). El Espíritu de Dios participó en la creación de los cielos y la tierra, y así debe estarlo ante ellos; y cuál es la única idea que tenemos de la eternidad, que es antes de que existieran el tiempo y las criaturas (Gén.
1:1, 2; Trabajo 26:13; PD. 33:6), y, según algunos, el Espíritu es llamado "el Espíritu eterno" (Heb. 9:14). La eternidad es verdadera para Dios, esencialmente considerada y en el sentido explicado, debe ser probada, y que Él no tiene principio, ni fin, ni sucesión.
2a. Primero, que él es sin principio, o desde la eternidad: esto se pone a modo de interrogación (Hab. 1:12), no como cuestión de duda, sino de certeza, y se afirma firmemente (Sal. 93:2), y puede ser probado,
2a1. De su naturaleza y ser; a partir de su "necesaria autoexistencia": la existencia de Dios no es arbitraria, sino necesaria: si es arbitraria, debe ser por voluntad propia, o por voluntad de otro; no por su propia voluntad, que le supondría estar ya; y entonces debe ser antes de existir, y debe ser y no ser al mismo instante; que son contradicciones que no se pueden soportar: no por la voluntad de otro, porque entonces ese otro sería a la vez anterior y superior a él, y por tanto sería Dios, y no él: queda, por tanto, que necesariamente existió; y si es así, entonces debe ser eterno; ya que no hubo ninguno antes que él; ni se puede dar ninguna razón por la que deba existir necesariamente en tal instante, y no antes. Su eternidad puede argumentarse desde un estado de "no existencia" en el que debe haber estado, si no eterno; y si es así, entonces hubo un instante en el que no estaba; y si hubo un instante en el que no existió, entonces hubo un instante en el que no hubo Dios; y si es así, puede haber otra vez en la que deje de estar; porque lo que una vez no fue, puede que otra vez no sea; y esto nos llevará a lo más profundo del ateísmo; a menos que se pueda suponer, lo cual es bastante irracional, que hubo un Dios antes de él, y que habrá
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ser uno después de él; pero él mismo lo niega rotundamente; "Antes de mí no fue formado Dios, ni lo será después de mí" (Isaías 43:10). La eternidad de Dios puede inferirse de su inmutabilidad, que ya ha sido establecida: estos dos van juntos y se prueban mutuamente (Sal. 102:27), ambos deben ser observados en el gran nombre de Dios, Jehová, que significa, él es, y fue, y ha de venir, y abarca todo el tiempo; pero no está limitado por nadie y es eternamente el mismo; porque si no es eterno, debe haber pasado de la inexistencia al ser; ¿Y qué puede ser un cambio más grande que salir de la nada a la existencia? Además, Dios es el "Ser más perfecto"; que no sería, si no fuera eterno; porque no ser, ni tener principio, es imperfección; y es una consideración humillante para el hombre, una criatura del tiempo, que él no sea más que "de ayer" (Job 8:9).
Y si Dios no fuera eterno, sea su comienzo cuando sea, en comparación de una eternidad pasada, sería como ayer; que nunca podrá ser admitido. Añádase a esto que Dios es la "Causa primera" de todas las cosas y, por tanto, debe ser eterno: todos los hombres sabios y reflexivos reconocen una Causa primera; y en su razonamiento suben de una causa a otra, hasta llegar a una Causa primera, y allí se detienen, y a la que verdaderamente llaman Dios; porque de lo contrario no habría subordinación de las causas: si no hubiera una Causa primera, no habría una segunda, ni una tercera, etc. pero todo sería primero, y todo eterno; y si Dios es la Causa primera, entonces no tiene causa y, por tanto, debe ser eterno; de ahí que a menudo se le llame "el primero y el último"; una frase que expresa su eternidad (Isaías 41:4, 44:6, 48:12). Él es el "Creador" de todas las cosas, los cielos, la tierra y el mar, y todo lo que en ellos hay; y por tanto debe ser antes de todas las cosas, como lo es todo artífice ante su obra realizada por él; y si antes de todas las criaturas, entonces antes del tiempo, que comienza con ellas, y por tanto desde la eternidad, ya que nada podemos concebir antes del tiempo sino la eternidad.
2a2. La Eternidad de Dios puede probarse a partir de sus "atributos", varios de los cuales se dice que son eternos o desde siempre: el "poder" de Dios se llama expresamente su "poder eterno"; y así se demuestra por las obras de la creación, a las cuales debe ser anterior (Rom.
1:20). El conocimiento que Dios tiene de todas las cosas es desde la eternidad; aunque las cosas conocidas son en el tiempo, su conocimiento de ellas es anterior al tiempo; "Conocidas son de Dios todas sus obras desde el principio del mundo", ap' aiwnov, desde la eternidad (Hechos 15:18). La "misericordia" de Dios es eterna, se dice que es "desde la eternidad hasta la eternidad" (Sal. 103:17). Y así el "amor"
de Dios, que no es otro que él mismo, porque "Dios es amor" (1 Juan 4:16), su amor a su Hijo, "el resplandor de su gloria y la expresa imagen de su persona", fue desde la eternidad; Antes que se formara la tierra, los collados y las montañas, entonces él era por él,
"como uno criado con él", su amado y deleite (Prov. 8:30), dice nuestro Señor mismo, su Padre lo amó desde antes de la fundación del mundo (Juan 17:24), y como desde temprano amó a sus elegir en él; porque él los amaba como a él (Juan 17:23), incluso con un amor eterno, un amor que es desde la eternidad y hasta la eternidad (Jer. 31:3).
2a3. Que Dios es Eterno puede argumentarse a partir de sus propósitos, consejos y decretos; que se dice que son "de la antigüedad", es decir, desde la eternidad (Isaías 25:1), esto es cierto para ellos en general; porque no surgen nuevos propósitos y resoluciones, ni son formulados por él en su mente; porque entonces habría algo en él que no estaba antes; lo que implicaría mutabilidad.
Además, se dice expresamente que son "eternos" (Ef. 3:11), y si son eternos, entonces Dios, en quien son y por quien son formados, debe ser también eterno. En particular, el propósito de Dios, según la elección, o su elección de los hombres para la vida eterna, es
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eterno; no sólo fue antes de que los hombres hicieran bien o mal (Rom. 9:11), sino que fueron elegidos por él "desde el principio" (2 Tes. 2:13), no desde el principio del evangelio que les llegó, ni de su fe y conversión por ella; pero desde el principio de los tiempos, y antes del tiempo, incluso "antes de la fundación del mundo", como tantas palabras expresan (Efesios 1:4), por lo cual Dios, que los escogió para salvación, debe ser eterno. Cristo es eminentemente llamado el elegido de Dios, siendo como Hombre y Mediador, escogido de entre el pueblo (Isa. 42:1; Sal. 89:19), y el nombramiento de él, para ser el Redentor y Salvador de los hombres, o la preordenación de él para ser el Cordero inmolado para la redención de su pueblo, fue antes de la fundación del mundo (1 Pedro 1:20), y por lo tanto Dios, que lo preordenó para ello, debe ser tan temprano.
2a4. La Eternidad de Dios puede concluirse del pacto de gracia, llamado
"Pacto eterno" (2 Sam. 23:5), no sólo porque permanecerá inamovible e inalterable para siempre, sino porque era desde la eternidad; porque aunque a veces se le llama un nuevo pacto, no porque sea recién hecho o recién manifestado; sino porque es siempre nuevo y nunca envejece. Cristo, el Mediador de ella, y con quien fue hecha, fue constituido desde la eternidad como tal; y sus salidas en ella, representando a su pueblo y actuando por él, eran desde el principio, desde la eternidad (Prov. 8:22, 23; Miq.
5:2), y tuvo gloria con Dios en él antes de que el mundo comenzara (Juan 17:5), había bendiciones de bondad guardadas en él, y con las cuales Cristo, el Mediador de ello, fue anticipado; sí, el pueblo de Dios fue bendecido con estas bendiciones espirituales en el Señor, ya que "fueron escogidos en él antes de la fundación del mundo, y se les dio gracia en él antes del principio del mundo" (Efe. 1:3, 4). (2 Timoteo 1:9). También se hicieron promesas desde el principio al cielo, y a aquellos en él, en cuyas manos fueron puestas, y en quienes están, sí y amén; particularmente, la vida eterna fue prometida por los cielos, que no puede mentir, antes de que existiera el mundo (Tito 1:2). Ahora bien, si hubo un pacto hecho por los cielos desde la eternidad, y Cristo fue establecido por él tan temprano, como Mediador del mismo; y hubo bendiciones de gracia y promesas de gracia hechas por él antes de que existiera el tiempo, entonces tendría que existir desde la eternidad.
2a5. Puede probarse por las obras de Dios en el tiempo: todas las criaturas son obra de sus manos; todos los seres tienen su ser de él; y comenzando con ellos el tiempo, el que los hizo debe ser antes de todo tiempo, y por tanto eterno: este es el argumento usado para probar la eternidad de Cristo, el Verbo, que él era en el principio, es decir, desde la eternidad con Dios;
"porque todas las cosas fueron hechas por él, y que él es el primogénito de toda criatura, y antes de todas las cosas, porque todas las cosas son creadas por él, y por él todas las cosas subsisten"
(Juan 1:1-3; Col. 1:15-17), y el mismo prueba la eternidad de Dios; porque todas las cosas provienen de él, y por eso tienen un principio; pero aquel de quien proceden, no procede de nadie, no tiene causa de ser y, por tanto, debe ser eterno. De modo que la creación se convierte en una prueba de su poder eterno y Deidad (Rom. 1:20), la creación prueba su eternidad y su eternidad prueba su deidad. Por eso Tales dijo[16]: "El más antiguo de los Seres es Dios".
2b. En segundo lugar, que Dios es eterno y sin fin, puede probarse por su
"espiritualidad" y "sencillez", ya establecidas; lo que está mezclado y compuesto y consta de partes, puede disolverse nuevamente en ellas y así disolverse, como pueden hacerlo los cuerpos; pero los espíritus, como los ángeles y las almas de los hombres, al ser inmateriales, son inmortales, y
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continuar para siempre; y siendo Dios Espíritu, infinito e increado, simple y sin partes, mucho más debe serlo; y por eso es llamado "el Dios incorruptible" (Romanos 1:23). Se puede argumentar que, a partir de su "independencia", es autoexistente; la Causa primera, y sin causa alguna; él es el único Potentado, "Dios sobre todo, bendito por los siglos", y no depende de nadie; no hay nadie por encima de él, ni superior a él, que pueda poner fin a su ser; ni se puede pensar que, estando en tal estado de infinita felicidad, alguna vez le pondría fin él mismo. Su eternidad debe ser probada por su
"inmutabilidad"; porque, como se observó antes, se infieren entre sí. Dios es inmutable y, por tanto, sin fin; porque ¿qué puede haber mayor cambio que el que un ser no sea? Por eso Dios se opone a las criaturas, a los hombres mortales, cuya carne es como la hierba, la más mudable y perecedera de todas las cosas, y aun al cielo y a la tierra, siendo tales; pero él es inmutablemente el mismo; y por eso sus años no tendrán fin (1 Pedro 1:24, 25; Sal.
102:26, 27). Esto puede inferirse de su "dominio" y gobierno; él es, y es Rey para siempre; él es Rey eterno, su reino es reino eterno, y su dominio es de generación en generación y no tendrá fin (Jer. 10:10; Sal. 10:16, 29:10; Dan. 4:3), y por lo tanto él mismo debe existir para siempre. Además, no sólo se le llama el Dios vivo (Jer. 10:10), sino que a menudo se dice que "vive por los siglos de los siglos" (Apoc.
4:9,10, 10:6). Por lo tanto, sus propósitos y decretos nunca se frustran, porque él siempre vive para ejecutarlos: los hombres toman resoluciones y formulan planes que, a causa de la muerte, nunca se ejecutan; sus propósitos se quebrantan y sus pensamientos perecen; pero "el consejo de Jehová permanece para siempre, y los pensamientos de su corazón por todas las generaciones" (Sal. 33:11), y por tanto él mismo debe perdurar para siempre: todas sus promesas se han cumplido; no sólo porque es capaz y fiel de realizarlo, sino porque continúa haciéndolos buenos para siempre; y por eso se dice que "guarda la verdad para siempre" (Sal. 146:6). Su pacto es firme y seguro; más inamovible que las rocas y las montañas; permanece firme con Cristo para siempre, y Dios lo ordena para siempre; porque siempre vive para conservarlo. Su amor es hacia la eternidad, así como desde él; él descansa en él; nada puede separarse de él; y
"con bondad eterna reúne a su pueblo y tiene misericordia de él"; y por lo tanto debe ser para siempre: su gracia, misericordia y bondad perduran continuamente, y por lo tanto él mismo debe; y "él será la porción de su pueblo para siempre"; su TODO eterno en TODO; y reinarán y habitarán con él para siempre. Todo lo cual demuestra que no tiene fin.
2c. En tercer lugar, la eternidad de Dios, o su existencia desde la eternidad hasta la eternidad, no tiene sucesión ni distinciones de tiempo que se suceden entre sí, como momentos, minutos, horas, días, meses y años: las razones son, porque Él existía antes. tales estaban en existencia; "Antes que existiera el día, yo soy" (Isaías 43:13), antes de que existiera el día, antes del primer día de la creación, antes de que existieran días, consistentes de tantas horas, y estos de tantos minutos. ; y si su eternidad pasada, así pueda llamarse, fue sin duración sucesiva, o sin momentos sucesivos, y otras distinciones de tiempo, ¿por qué no su duración a través del tiempo, y por toda la eternidad, de la misma manera? ¿Debería decirse que los días y los años se atribuyen al cielo; es verdad, lo son; pero es en acomodación y condescendencia hacia nuestras mentes débiles, que no son capaces de concebir la duración sino como sucesivas: y además, se dice expresamente que esos días y años atribuidos al cielo no son como los nuestros (Job 10:5). De hecho, se le llama "El Anciano de Días" (Dan. 7:13), no anciano
"en" días, o "a través de" ellos, como se dice que las personas de edad avanzada están en años y las personas bien afectadas en
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a ellos; no así Dios: el significado es que él es más antiguo que los días; Él era antes de todos los días, y su duración no se puede medir por ellos. Y puede observarse que las diferencias y distinciones de tiempo se atribuyen juntas al cielo, y no como sucesivas unas a otras; Él es el mismo ayer, hoy y siempre"; estos están todos a la vez y junto con él; él es el "que es, y era, y ha de venir" (Heb. 13:8; Apoc. 1:4), estos se reúnen en su nombre, Jehová[17]; y así en su naturaleza; coexiste, con todos los puntos del tiempo, en el tiempo; pero no se conmueve ni se ve afectado por nadie, como una roca en las olas del mar, o una torre en un torrente de agua que se desliza; o como la varilla o la aguja de un reloj de sol, que tiene todas las horas del día a su alrededor, y el sol, al proyectarles una sombra, las señala y las distingue, pero el montante permanece firme e inmóvil, y no se ve afectado. por lo tanto: de ahí que "un día sea para el Señor como mil años, y mil años como un día" (2 Pedro 3:8). Pero si su duración fue sucesiva, o procedió por momentos, días y años sucesivos; para él un día sería sólo un día, y no mil; y mil días responderían a mil días, y no serían uno solo. Además, si su duración se midiera por una sucesión de momentos, etc. entonces no sería "inmenso, inmutable" y "perfecto", como es: no "inmenso" ni inmensurable, si se lo midiera en minutos, horas, días, meses y años; Considerando que, como él no debe ser medido por el espacio, tampoco por el tiempo: ni "inmutable"; ya que sería un minuto lo que antes no era, incluso más viejo, lo cual no se puede decir de Dios; porque, como bien observa un escritor judío [18], no se puede decir de él que sea mayor ahora que en los días de David, o cuando se creó el mundo; porque él es siempre, tanto antes de que el mundo fuera hecho, como después de que deje de ser; Los tiempos no hacen cambios en él. Ni
"perfecto"; porque si su duración fuera sucesiva, en cada momento habría algo pasado y desaparecido, perdido e irrecuperable; y algo por venir aún no alcanzado y obtenido; y en otros aspectos debe ser imperfecto: el "conocimiento" de Dios lo prueba sin duración sucesiva. Dios conoce todas las cosas, pasadas, presentes y futuras, es decir, que son así para nosotros; no es que sean así para él; éstos los conoce de inmediato, y todos juntos, no una cosa tras otra, a medida que van surgiendo sucesivamente; todas las cosas le están abiertas y manifiestas a la vez y juntas, no sólo las pasadas y presentes, sino que él llama a las cosas que aún no son, como si fueran; ve y sabe todo de una sola vez, en su mente que todo lo comprende: y como su conocimiento no es sucesivo, tampoco lo es su duración.
Además, en la duración sucesiva hay un orden de lo primero y lo último; debe haber un comienzo del que procede todo flujo de tiempo, toda distinción; cada momento y minuto tiene un comienzo, desde donde se cuenta, así cada hora, día, mes y año: pero como se dice de Cristo, con respecto a su naturaleza divina, así es cierto de Dios, considerado esencialmente, que no tiene "ni principio de días, ni fin de vida" (Heb. 7:3). En resumen, Dios es la Eternidad misma y habita la eternidad; así lo hizo antes de tiempo, y sin sucesión; así lo hace a lo largo del tiempo; y así lo hará por toda la eternidad. Los mismos paganos[19] tenían una noción de su Dios supremo, como eterno: y ésta es la definición que Tales dio de Dios; por ser preguntado ¿Qué es Dios? respondió: Lo que no tiene principio ni fin; y por eso lo llama el más Antiguo[20]. Salustio[21] negó que la naturaleza de Dios fuera hecha, porque siempre lo fue.
NOTAS FINALES:
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[1] to ton apanta apeiron yronon kai thn apeirian periecon telov aiwn estin, Aristot. de Coelo. l. 1.c. 9.
[2] apeiron ara to en, ei mhte archn mhte teleuthn ecei, Platón en Parménide, p. 1117. "nihil cum habeat extremum, infinitum sit necesse est", Cicero de Divinat. l. 2.c. 50.
[3] Ambo apud Lactante. de fals. religioso. l. 1.c. 5.
[4] De Diis, c. 2. "Jovis omnia plena", Virgilio. Bucólico. eclog. 3.
[5] T. Bab. Bava Bathra, fol. 25. 1.
[6] En rad. Mwq.
[7] Vídeo. Baal Aruj in voce Mwqm.
[8] Pirke Eliezer, c. 35.
[9] Prefat. comentario del anuncio. en biblioteca. Ester.
[10] Pierna. Alegor. l. 1. pág. 48.
[11] "Quo fugis Encelade, quascumque accesseris oras--sub Jove semper eris"-----Virgilio.
[12] ta d'aidia, agenhta kai afyarta, Aristóteles. Principio moral. l. 6.c. 3.
[13] ti to yeion, to mhte archn econ, mhte teleuthn, Tales en Laert. l. 1. Vita Thalet.
[14] R. Joseph Albo en Sepher Ikkarim, l. 2.c. 18.
[15] Consolat. Filósofo. l. 5. pág. 137.
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[17] Platón observa que a un ser temporal le decimos: "es, fue y será", pero al Ser eterno, "th sto estin monon, para él sólo es", en Timeo, pag. 1051.
[18] Joseph Albo en Sepher Ikkarim, fol. 66.l.
[19] “O pater, O hominum, ivumque aeterna potestas”, Virgilio. Eneida, l. 10. v. 17. "Alii Dii aliquando Dii non fuerunt, sed Jupiter ab aeterno fuit Deus", Pompon. Sabín. en ibídem.
dihkwn ex aiwnov atermonov eiv eteron aiwna, Aristóteles. de Mundo, c. 7.
[20] Laert. Vita Thalet. l. 1. pág. 23, 24. Plutarco, septiembre de Sap. Conviv. vol. 2. pág. 153.
[21] De Diis, c. 2.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 7
DE LA VIDA DE DIOS.
Habiendo considerado los atributos de Sencillez, Inmutabilidad, Infinidad, Omnipresencia y Eternidad, que pertenecen a Dios, como Espíritu increado, infinito y eterno; y que lo distinguen de todos los demás espíritus; Pasaré ahora a considerar los que le pertenecen como Espíritu activo y operativo, como lo son todos los espíritus, más o menos; pero lo es infinitamente, siendo "actus, purus, et simplicissimus"; él es todo acto; y la actividad supone vida y operaciones; poder, tal como lo realiza Dios, poder todopoderoso u omnipotencia; cuáles son los atributos a continuación a considerar; y primero su "vida". Algunos piensan que ésta no es una sola perfección de Dios, sino que expresa todas las perfecciones divinas: y, de hecho, es su naturaleza y esencia, es él mismo; y lo mismo ocurre con todos los demás atributos de su naturaleza, bajo diferentes consideraciones y manifestados de diversas formas; por lo que esto puede considerarse como un atributo distinto; y uno muy eminente y fundamental es; por el cual Dios ejerce su naturaleza y esencia, y muestra todas sus perfecciones.
Y para comprender algo de la vida de Dios, que no podemos comprenderla, puede ser necesario considerar la vida en las criaturas, qué es eso; y al elevarnos desde el grado más bajo de la vida a uno más alto, y de éste a uno aún más alto, podemos formarnos alguna idea de la vida de Dios, aunque sea inadecuada. La vida es un principio en la criatura por el cual se mueve; lo que tiene movimiento tiene vida, y lo que no tiene, carece de él; mientras una criatura tenga algún movimiento, se supone que tiene vida; pero cuando está inmóvil, se cree que está muerto; las frases moverse y tener vida son sinónimas y expresan lo mismo; (ver Gén. 7:21, 22, 23) pero no es ningún tipo de movimiento que pueda reclamar la vida; el sol, la luna y los planetas se mueven, pero son inanimados; así un cadáver puede ser movido, aunque no pueda moverse; es sólo el movimiento propio lo que muestra que una criatura está viva, es decir, bajo una agencia divina; porque todas las criaturas viven y se mueven y tienen su ser en y de Dios; y de ahí que se diga, en un sentido impropio, que viven aquellos que sólo parecen tener movimiento propio; como una fuente que fluye agua, se llama viva (Génesis 26:19), a la que se alude en Cantares de los Cantares 4:15; Jeremías 2:13; Juan 4:10, y el agua que se estanca en estanques y lagos, y permanece inmóvil, está muerta. El grado más bajo de vida real se encuentra en los vegetales, las hierbas, las plantas y los árboles; de los que verdaderamente se dice que viven (Ezequiel 47:7, 9), porque aunque no tienen un movimiento local, sí un movimiento de crecimiento y aumento; se hacen cada vez más grandes, se elevan a mayor altura y producen hojas y frutos; que muestra la vida. En los animales hay un mayor grado de vida; en ellos hay aliento de vida, que es común con los cuerpos de los hombres, que viven con ellos la misma vida animal; estos poseen poderes sensitivos, de ver, oír, saborear, oler y sentir; y realizar las funciones comunes de la vida, comer, beber, caminar, etc. Pero ninguno de estos tipos de vida puede ayudarnos en nuestras ideas sobre la vida de Dios; no habiendo nada en el de ellos similar al de él. Todavía hay un grado superior de vida, que está en el orden racional.
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criaturas, ángeles y almas de los hombres; por el cual son capaces no sólo de operar sobre los cuerpos, sobre la materia, sin ellos, sino de realizar actos dentro de sí mismos, mediante un automovimiento, adecuado a su naturaleza de espíritus y racionales; tales como comprender, querer, elegir y rechazar; amor y odio, etc. que pueden llamarse movimientos de la mente; como los primeros pensamientos e inclinaciones al pecado se llaman "movimientos" (Rom. 7:5). Y ahora estos actos internos de la mente, que son buenos en los ángeles o en los hombres, y muestran en ellos una vida racional, se parecen más a lo que hay en el Señor; que puede, en, por y por sí mismo, comprender todas las cosas, querer y decretar lo que le plazca; y ama y odia lo que le agrada o desagrada, etc. Pero lo que más se acerca a la vida de Dios, que podemos concebir, es la que se encuentra en las personas regeneradas, que tienen un principio de vida espiritual, gracia y santidad, implantado en ellas por el Espíritu de Dios, y son hechas participantes de la naturaleza divina, tienen a Cristo formado en ellos; "y viven, pero no ellos, sino que Cristo vive en ellos"; y, al tener tal principio de vida obrado en ellos, entienden las cosas divinas y espirituales; quieren lo que es espiritualmente bueno y hacen lo que es tal; el Espíritu de Dios obrando en ellos una disposición al respecto, y dándoles poder para realizar; "siendo en Cristo, y creados en él para buenas obras", realizan actos espirituales vitales, y viven una vida, una vida espiritual santa, y que es llamada "la vida de Dios", a la que los hombres inconversos son extraños (Efe. 4:18). Ahora bien, esto se parece mucho a la vida de Dios, especialmente porque será perfecta y eterna en un estado futuro, aunque está muy por debajo de lo que hay en el Señor; toda imperfección en la vida de los ángeles y de los hombres, llevada a su máxima altura, debe ser quitada de Dios; y todo lo que es grande y excelente debe atribuirse a él; y trasciende infinitamente lo que hay en las criaturas finitas. Dios es vida esencialmente, vida eternamente y vida eficientemente.
1. Dios es vida “esencialmente”, es su naturaleza y esencia, es él mismo, es en sí mismo y por sí mismo. La vida natural de las criaturas no está en sí mismas; sino que es en el señor, y de él: la vida espiritual y eterna de los santos no está en sí mismos; sino que es de Dios, "escondido con Cristo en el señor". Pero la vida de Dios está en sí mismo; "el Padre tiene vida en sí mismo" (Juan 5:26), y también la tiene el Hijo y Verbo de Dios (Juan 1:1, 4), y asimismo el Espíritu, llamado, por tanto, "el espíritu de vida" (Apoc. . 11:11), y lo que es cierto para todas las Personas de la Deidad, que participan de la misma naturaleza y esencia indivisas y viven la misma vida, es cierto para Dios, considerado esencialmente. Y como la vida de Dios es
"de sí mismo", es independiente; no hay causa de donde sea, ni de la cual dependa. La vida natural y espiritual de los hombres es de Dios, depende de él; no viven tanto su propia vida como la de otro; obtienen su vida de Dios en todos los sentidos, y en ella son sostenidos por él; "Él es tu vida y la duración de tus días" (Deuteronomio 30:20). Pero Dios vive su propia vida; que, como no tiene causa, no depende de ninguna otra. No surge de ninguna composición de partes y de la unión de ellas, como lo hace la vida, incluso la vida natural, del hombre, que consta de alma y cuerpo; y su vida es el resultado de la unión de estos, que al disolverse, cesa; para "el cuerpo sin", o separado de,
"el espíritu", o alma, "está muerto" (Santiago 2:26). Y la vida espiritual de los santos surge de la unión de Cristo y su Espíritu, como principio de vida para ellos; la cual, si pudiera disolverse, como no puede, sobrevendría la muerte, sí, muerte espiritual y eterna: pero Dios es Espíritu, Ser simple y no compuesto; no consta de partes, de cuya unión surge su vida; y por eso su vida es "infinita", "eterna" e "inmutable", como también "perfectísima". En la vida de las criaturas, incluso en el más alto grado; siendo finito y dependiente,
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siempre falta algo; pero en el señor no hay ninguno; él es "El-Shaddai", Dios todo suficiente, bendito y feliz en sí mismo por los siglos de los siglos.
Las Escrituras frecuentemente hablan de Dios como el "Dios vivo" tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento (Deut. 5:26; Josué 3:10; Sal. 42:2, 84:2; Mateo 16:16; 2 Cor. .6:16) que tiene vida en sí mismo, y da vida a todos los que la tienen; y no sólo el Padre, sino también el Hijo de Dios, es llamado Dios vivo, (Heb 3:12 y el Espíritu es llamado Espíritu del Dios vivo, (2 Cor. 3:3 cada persona es Dios vivo, y Dios, considerado esencialmente, es así; y este título y epíteto lo tiene en oposición y contradicción con aquellos que no son Dios por naturaleza: el Dios vivo se opone a los ídolos, inanimados e inmóviles (Jer.
10:10, 15, 16; Hechos 14:15; 1 Tes. 1:9) se distingue por este atributo esencial suyo de los primeros objetos de adoración idólatra, el sol, la luna y las estrellas, que son inanimados; de héroes, reyes y emperadores, divinizados tras su muerte; cuya idolatría fue muy temprana; y adorarlos se llama comer los sacrificios de los muertos (Sal. 106:28), y de todas las imágenes de madera, piedra, bronce, plata y oro, que son ídolos mudos y sin vida (ver Sal. 115:4). -7). Y Dios no sólo es reconocido como el Dios viviente, y que vive por los siglos de los siglos, por algunos de los personajes más grandes y monarcas más orgullosos que alguna vez existieron sobre la tierra, y que incluso se habían erigido en nombre de Dios (Dan. 4). :34 6:26
pero lo afirma de sí mismo, lo cual debe ser cierto y de lo que se puede depender; "Y alzaré mi mano y diré: Vivo para siempre", (Deuteronomio 32:40. sí; es un juramento suyo afirmando lo mismo, y es la forma común de jurar con él, "como vivo , dice el Señor"; y que es muy frecuentemente usado por él (ver Núm. 14:28) y este no es otro que jurar por su vida, que es él mismo; "porque cuando no podía jurar por ningún mayor, juró por mismo" (Heb. 6:13), y por eso tanto los hombres como los ángeles juran por el Dios vivo; "por el que vive por los siglos de los siglos" (Jer. 5:2, 12:16; Dan. 12:7; Apoc. 10:5, 6), que lo distingue y lo prefiere a todos los demás seres: y, de hecho, se dice "muy apropiadamente" que vive; la vida de las criaturas no es vida en comparación con la suya; especialmente la vida de hombre: ¿qué es? "no es más que un vapor que aparece por un tiempo, y luego se desvanece" (Santiago 4:14). Pero, 2. Dios es vida eterna, sin principio, sin sucesión, ni fin; sin principio de vida ni fin de días, y sin variación alguna: "el mismo hoy, ayer y por los siglos"; el que es el "Dios verdadero", es también "vida eterna" (1 Juan 5:20). En verdad se dice de Cristo, Verbo e Hijo de Dios, que él es la "vida eterna", que estuvo con "el Padre" desde la eternidad, antes "manifestada" a los hombres; y así vive de eternidad en eternidad; y, como se observó antes, lo que es cierto para Dios personalmente, es cierto para él esencialmente considerado: vivió desde la eternidad y vivirá por los siglos de los siglos; como nos aseguran varios de los testimonios bíblicos anteriores; y que puede concluirse de la "simplicidad" de su naturaleza: lo que consta de partes puede resolverse nuevamente en esas partes y así dejar de ser; pero Dios es un Ser simple y no compuesto, como está establecido; no consta de partes, y por lo tanto no puede reducirse a ellas ni disolverse, y por lo tanto debe vivir para siempre: y desde su "independencia"; no tiene causa anterior a él, de quien ha recibido su vida, ni de quien depende; no hay nadie por encima de él, superior a él, que pueda quitarle la vida, como él puede quitarle la vida a sus criaturas, que están por debajo de él y dependen de él; pero él está por encima de todo y no depende de nadie. Asimismo de su
"inmutabilidad"; no hay cambio, ni sombra de cambio, en él; y sin embargo, si su vida no fue eterna, debe estar sujeto al mayor de los cambios, la muerte; pero él es el mismo, y de
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sus años no tienen fin (Sal. 102:27). Los mismos argumentos que prueban su "eternidad", deben probar también que vive para siempre; él "es el Dios verdadero", "el Dios vivo y Rey eterno" (Jer. 10:10), se le llama "eterno e inmortal", (1 Tim. 1:17) los mismos paganos tienen tal noción de Deidad como inmortal; nada es más común entre ellos que llamar a sus dioses "los inmortales". Dios, dice Sócrates {1}, es, creo, la especie misma o idea de la vida, y en todo caso es inmortal, y todos confiesan que no puede perecer. Aristóteles {2} tiene esta notable observación: “La energía, acto u operación de Dios es inmortalidad, esto es vida eterna; por lo que es necesario que haya un movimiento perpetuo en el señor.''
Y relata {3}, que Alcmeón suponía que el alma era inmortal, porque era semejante a los inmortales. Pero nuestro Dios, el Dios verdadero, es aquel "que sólo tiene inmortalidad" (1
Tim. 6:16), es decir, quien lo tiene en sí mismo y lo da a los demás. Los ángeles son inmortales, no mueren; pero entonces esta inmortalidad no es de ellos mismos, sino de Dios, que los sustenta y continúa en su ser; porque así como los hizo de la nada, podría, si quisiera, aniquilarlos y reducirlos nuevamente a la nada: las almas de los hombres son inmortales; no se les puede matar, ni mueren con sus cuerpos; pero entonces se puede decir de ellos lo que se ha dicho de los ángeles. Los cuerpos de los hombres, después de la resurrección, son inmortales; este mortal entonces se viste de inmortalidad, y siempre está revestido de ella, y continúa para siempre; pero este es don de Dios, y efecto de su voluntad y poder; sí, incluso los cuerpos de los impíos son inmortales, pero no por sí mismos, incluso va en contra de su voluntad; eligen y buscan la muerte, pero no pueden tenerla; sus tormentos son interminables, y el humo de ellos asciende por los siglos de los siglos. Dios sólo tiene inmortalidad en y por sí mismo.
3. Dios es vida "eficientemente", fuente y manantial, autor y dador de vida a los demás;
"Contigo está la fuente de la vida" (Sal. 36:9, la cual no sería si no tuviera vida en sí mismo, esencialmente, originalmente, independientemente, de la manera más apropiada y perfecta.
Dios es autor y dador de la vida, desde el grado más bajo hasta el más alto de la misma. La vida vegetativa que hay en las hierbas, plantas y árboles proviene de él y es sostenida por él; y se lo quita cuando su Espíritu sopla sobre ellos (Gén. 1:11,12; Isa. 40:7). La vida animal se le debe a él; la vida de todos los animales, de los peces del mar, de las aves del cielo y de las bestias del campo; y él les da vida y aliento; y cuando se lo quita, mueren y regresan al polvo (Gén. 1:20, 21, 24, 25; Hechos 17:25; Sal. 104:29). La vida racional en los ángeles y en los hombres, proviene de él; Los ángeles son convertidos en espíritus vivientes racionales por él, y en él consisten: a los hombres les concede vida y favor, y su visita preserva su espíritu, y él es el Dios de su vida, que la da, la continúa y la toma. apartarlo a su antojo (Sal. 42:8). Ninguna criatura puede dar vida real; Los hombres pueden pintar para la vida, como decimos, pero no pueden dar vida: ningún hombre puede hacer volar a un ser vivo; pronto podría hacer un mundo.
La vida espiritual que hay en cualquiera de los hijos de los hombres, es de Dios. Los hombres, en un estado de no regeneración, están muertos, muertos en un sentido moral y espiritual: y mientras están vivos corporalmente, están muertos en delitos y pecados; y por causa de ellos muertos en cuanto a su comprensión, voluntad y afecto por lo que es moral y espiritualmente bueno; y su vivir en pecado no es otra cosa que muerte: ni pueden vivificarse; nada puede
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da lo que no tiene; la resurrección de los muertos, en sentido corporal, requiere omnipotencia; y, en un sentido espiritual, la extraordinaria grandeza del poder de Dios; de modo que no sea por fuerza o poder del hombre, sino por el Espíritu y Poder del Dios vivo. Es Dios, que por su rica misericordia, y por su gran amor, y por su omnipotencia, vivifica a los hombres muertos en pecado, muertos en la ley, y expuestos a la muerte eterna; él les da vida, cuando los llama por su gracia, sopla en los huesos secos el aliento de vida, y viven espiritualmente; una vida de justificación, por la justicia de Cristo, que es la justificación de la vida, o les adjudica y les da derecho a la vida eterna; y una vida de fe en Cristo, y de santidad de él; viven en novedad de vida, sobria, justa y piadosamente; la cual vida se conserva en ellos, brota para vida eterna; está escondido y asegurado con Cristo en el señor, nunca muere y resultará en vida eterna; en lo que concierne a las tres Personas de la Deidad (Juan 5:21, 25, 11:25; Romanos 8:2).
La vida eterna, de la que tantas veces se habla en las Escrituras, como lo que los santos disfrutarán para siempre, es de Dios; es lo que él ha provisto y preparado para ellos en su consejo y pacto: lo que están preordenados en sus propósitos y decretos, y lo que ciertamente disfrutan; lo que el que no puede mentir les ha prometido antes del principio del mundo, y que es su don gratuito, y fluye de su libre favor y buena voluntad, por medio de Cristo (Hechos 13:48; Tito 1:2; Romanos 6:23). ) y en el que el Hijo y el Espíritu tienen una preocupación; Cristo vino para que su pueblo pudiera tenerlo, y dio su carne por la vida de ellos; se pone en sus manos y tiene poder para disponer de él y dárselo a sus ovejas; para que ninguno de ellos perezca, sino que lo tenga (1 Juan 5:12; Juan 17:2, 10:28). Y el Espíritu, cuya gracia brota y brota en él; y él habita en su pueblo, como arras de ello, y los prepara para ello y los lleva a su pleno disfrute. Ahora bien, Dios debe tener vida en el grado más alto de ella, como se explicó; incluso esencialmente, originariamente, infinitamente y perfectamente; o nunca podría dar vida en todos los sentidos a sus criaturas; y debe vivir para siempre, para continuar la vida eterna, particularmente para su pueblo, y preservarlo en ella.
NOTAS FINALES:
[1] Apud Platón. en Fedo, pág. 79.
[2] De Coelo, l. 2.c. 3.
[3] De Anima, l. 1.c. 2.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 8
DE LA OMNIPOTENCIA DE DIOS.
Se cree que algunos de los nombres de Dios, en el idioma hebreo, se derivan de palabras que significan firmeza y estabilidad, fuerza y poder; como Adonai, El, El-Shaddai, que este último siempre se presenta todopoderoso (Génesis 17:1; Éxodo 6:3) y muy frecuentemente en el libro de Job; y la palabra griega pantokratwr se usa para referirse a Dios en el Nuevo Testamento, y se traduce todopoderoso y omnipotente (Apoc. 1:8, 4:8, 19:6) y poder es uno de los nombres de Dios (Mateo 26: 64 comparado con Heb. 1:3) el ángel dijo a la Virgen María, "para Dios nada es imposible", (Lucas 1:37) y Epicarmo, el pagano, tiene la misma expresión[1]; y entonces Linus[2]: La omnipotencia es esencial a Dios, es su naturaleza; una Deidad débil es un absurdo para la mente humana: los mismos paganos suponen que sus dioses son omnipotentes, aunque sin razón; pero tenemos razones suficientes para creer que el Señor nuestro Dios, que es el Dios verdadero, es Todopoderoso; sus operaciones lo demuestran sobradamente; aunque si nunca hubiera ejercido su omnipotencia, ni lo hubiera declarado mediante obras externas visibles, habría sido lo mismo en sí mismo; porque siendo su naturaleza y esencia, existía desde la eternidad, antes de que se realizaran tales obras, y lo será cuando ya no existan; y por eso se le llama su "poder eterno" (Rom.
1:20) y se puede concluir que es un "Espíritu" eterno e increado. Todos los espíritus son poderosos, como lo demuestran sus operaciones; Aprendemos algo de su poder de nuestros propios espíritus o almas, que están dotados del poder y las facultades de comprender, querer, razonar, elegir y rechazar, amar y odiar, etc. y no sólo eso, sino que son capaces de operar sobre el cuerpo; y avivarlo, moverlo, dirigirlo y guiarlo para que haga lo que quiera y lo que sea capaz de hacer; y los espíritus angelicales son más poderosos aún, sobresalen en fuerza, y se les llama ángeles poderosos (Sal. 103:20; 2 Tes. 1:7) y han hecho cosas muy extrañas y sorprendentes; uno de ellos mató en una noche a ciento ochenta y cinco mil hombres, en el campamento asirio, (2 Reyes 19:35) y qué entonces no puede hacer Dios, el Espíritu increado e infinito; ¿Quién les ha dotado de todo su poder, poder y fuerza? ¿Se le puede atribuir menos que omnipotencia? Esto se puede inferir de su
"infinidad". Dios es un Ser infinito, y también lo es cada perfección suya; su entendimiento es infinito, y tal es su poder; porque, como sostiene un escritor judío[3], dado que se atribuye poder al cielo, debe entenderse que es infinito; porque si fuera finito, podría concebirse que hubiera un poder mayor que el suyo; y así la privación recaería sobre Dios; como si no hubiera en él el mayor poder que se puede concebir. Él es ilimitado e ilimitado en cuanto al espacio, y por eso es omnipresente; y él es ilimitado e ilimitado en cuanto al tiempo, y por eso es eterno; y él es ilimitado e ilimitado en cuanto a poder, y por eso es omnipotente: negar o cuestionar su omnipotencia es limitar al Santo de Israel, lo cual no debe hacerse; De esto se acusa a los israelitas, por desconfiar de su poder para sustentarlos en el desierto (Sal. 78:19, 20, 41). La omnipotencia de Dios puede argumentarse a partir de su "independencia"; todas las criaturas dependen de él, pero él depende de
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ninguno; no hay causa anterior a él, ni superior a él, ni por encima de él, que pueda controlarlo; ninguno que, si su mano está extendida, pueda hacerla retroceder o impedirle que proceda a hacer lo que quiere; Nadie puede detener su mano ni decirle: ¿Qué haces?
"hace lo que quiere en el cielo y en la tierra" (Dan. 4:35). Además, este atributo de Dios puede ser confirmado por su "perfección"; Dios es un ser sumamente perfecto; pero que no lo sería si algo le faltara: la falta de poder en una criatura es una imperfección, y así sería en el señor, si ese fuera su caso; pero como él es grande, grande es su poder; hay en él una exuberancia, una extraordinaria grandeza de poder, más allá de toda concepción y expresión; él es "poderoso para hacer mucho más de todo lo que podemos pedir o pensar" (Ef. 1:19; 3:20). Y esto puede reforzarse aún más si se observa la
"inutilidad" de muchas otras "perfecciones" sin ella; porque, si sabe que todas las cosas son adecuadas y apropiadas para ser hechas, para su propia gloria y el bien de sus criaturas, ¿qué significa si no puede hacerlas? y aunque pueda, de la manera más soberana, querer, determinar y decretar tales y tales cosas que deben hacerse; ¿De qué le sirve si no puede llevar a cabo su voluntad, sus determinaciones y sus decretos? ¿Qué dependencia puede haber de su fidelidad en sus promesas, si no puede cumplirlas también? ¿Y de qué sirve su bondad, o una inclinación y disposición en él para hacer el bien, si no puede hacerlo? ¿O dónde está su justicia al pagar a cada uno según sus obras, si no puede ejecutarlas? De modo que, en general, es una verdad muy cierta que "el poder pertenece al cielo", como dice el salmista (Sal. 62:11), y a quién se lo atribuye, incluso "poder" y
"poder", mediante las cuales dos palabras expresa la grandeza del poder, poder superlativo, poder en el más alto grado, incluso omnipotencia, (1 Crón. 29:12) y se puede observar que en todas las doxologías o atribuciones de gloria a Dios, por medio de los ángeles y los hombres, se les da poder o fuerza (Apocalipsis 4:10,11, 5:13, 7:11,12). Y de hecho no pertenece a ningún otro; es peculiar del cielo: ni es comunicable a una criatura; ya que esa criatura sería entonces Dios; porque la omnipotencia es su naturaleza; ni siquiera es comunicable a la naturaleza humana de Cristo, por la misma razón; porque aunque la naturaleza humana está unida a una persona divina, que es omnipotente, no por ello llega a ser omnipotente; aunque las dos naturalezas, divina y humana, están estrechamente unidas en el señor; sin embargo, las propiedades de cada uno son distintas y peculiares; y es fácil observar que la naturaleza humana de Cristo estaba sujeta a diversas debilidades, aunque sin pecado, y necesitaba ayuda, fortaleza y liberación; por lo cual, como hombre, oró; y finalmente, por debilidad, fue crucificado (Heb. 4:15; Sal.
22:19, 20; 2 Cor. 13:4). Y en cuanto a Mateo 28:18, esto no se dice del atributo del poder divino, que no le es "dado", sino que le es natural, como persona divina, sino de su autoridad sobre todos, y de su sujeción a él como Mediador.
El poder de Dios llega a todas las cosas, y por eso, con propiedad, se le llama Omnipotencia; todas las cosas son posibles para Dios, y nada imposible; esto es dicho por un ángel, y confirmado por los cielos, (Lucas 1:37; Marcos 14:36) lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios; lo que no se puede hacer de acuerdo con la naturaleza de las cosas, las leyes, las reglas y el curso de la naturaleza, puede hacerlo el Dios de la naturaleza, que está por encima de éstos, y no está sujeto a ellos, y a veces actúa en contra de ellos; como cuando detuvo el curso del sol, en los tiempos de Josué; hizo que el hierro nadara por las manos del profeta Eliseo; y no permitieron que ardiese fuego en el horno de Nabucodonosor, de modo que las tres personas arrojadas en él no sufrieran daño, ni sus ropas se chamuscaran, ni el olor del fuego sobre ellos; mientras que, es la naturaleza del sol siga su curso, sin detenerse, ni pueda
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cualquier criatura lo detenga; y que los cuerpos pesados, como el hierro, se hundan en el agua; y que el fuego arda. Hay algunas cosas, en verdad, que Dios no puede hacer, y que las Escrituras expresan como, que "no puede negarse a sí mismo" (2 Tim. 2:13) ni hacer nada que sea contrario a su ser, a su honor y a su gloria. o subversivo del mismo; así, por ejemplo, no puede hacer otro Dios, que sería contrario a él mismo, a la unidad de su Ser y a la declaración de su Palabra; "Oye, Israel, el Señor nuestro Dios, Señor uno es", (Deut. 6:4) no puede hacer infinita una criatura finita; eso sería hacer lo mismo, y habría más infinitos que uno, lo cual es una contradicción; no puede elevar a una criatura a tal dignidad como para que se le atribuyan perfecciones divinas, no las tiene, lo cual sería una falsedad; o que se le dé culto y adoración religiosa, lo cual sería negarse a sí mismo, restar valor a su propia gloria y dársela a otro, cuando sólo él debe ser servido y adorado: de tal manera también se dice de él, que "no puede mentir", (Tito 1:2; Heb. 6:18) porque esto sería contrario a su verdad y fidelidad; no puede hacer nada que sea contrario a sus atributos; no puede cometer iniquidad, ni quiere ni puede hacerlo; porque eso sería contrario a su santidad y justicia; (ver Job 34:10,12, 36:23) no puede hacer nada que implique una contradicción; no puede hacer verdaderas las contradicciones; una cosa ser y no ser al mismo tiempo; o hacer que una cosa no haya sido lo que ha sido[4]; puede hacer que una cosa no sea, que es o ha sido; puede destruir sus propias obras; pero no hacer que no haya existido lo que ha existido; ni hacer un cuerpo humano para que esté en todas partes; ni accidentes para subsistir sin súbditos; con muchas otras cosas que implican una manifiesta contradicción y falsedad: pero entonces estas no son prejuicios a su omnipotencia, ni pruebas de debilidad; surgen sólo de la abundancia y plenitud de su poder; que no puede hacer cosa débil ni mala, ni cometer mentira alguna; Hacer o intentar hacer tales cosas sería prueba de impotencia y no de omnipotencia.
El poder de Dios puede considerarse absoluto y real u ordenado. Según su poder absoluto, puede hacer todas las cosas que no sean contrarias a su naturaleza y perfecciones, y que no impliquen contradicción; aunque no los ha hecho ni nunca los hará: así podría haberle levantado hijos a Abraham de las piedras, aunque no quiso; y han enviado doce legiones de ángeles para librar a Cristo de las manos de sus enemigos; pero no lo hizo (Mateo 3:9, 26:53). El que ha hecho un mundo, y cuántos más no sabemos con certeza (Heb. 11:3), podría haber hecho diez mil; el que ha hecho innumerables las estrellas del cielo, podría haber aumentado enormemente su número; y el que ha formado una compañía innumerable de ángeles y hombres en la tierra, como la arena del mar, podría haberles añadido infinitamente más. El poder de Dios nunca se ha ejercido al máximo; basta para darle derecho a la omnipotencia, que haya hecho y hace lo que le place, y que todo lo que es hecho, es hecho por él, y nada sin él; que es lo que se puede llamar su poder ordenado y actual; o lo que ha querido y determinado, en realidad se hace; y de esto hay abundante prueba, como lo demostrarán los siguientes ejemplos.
1. En la creación; el cielo, la tierra y el mar, y todo lo que en ellos hay, fueron creados por los cielos, es cierto; y estas obras visibles de la creación son pruebas de los atributos invisibles de Dios, y particularmente, de su "poder eterno" (Hechos 4:24; Romanos 1:20). La creación es hacer algo de la nada; que nadie más que la omnipotencia puede realizar; (ver Heb. 11:3) no
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El artífice, aunque sea muy experto, puede trabajar sin materiales, ya sea en oro, plata, latón, hierro, madera, piedra o en cualquier otra cosa: el alfarero puede moldear su arcilla en la forma y figura que desee, según sus necesidades. arte, y hacer un vaso para un uso y otro para otro; pero no puede hacer la más mínima porción de barro: pero Dios creó la primera materia de la cual están hechas todas las cosas; y que fueron hechos de cosas que antes no existían por el Ser omnipotente; a quien la buena mujer que animó a su hijo al martirio, exhortó a reconocer, en los apócrifos:
“Ì te ruego, hijo mío, mira el cielo y la tierra, y todo lo que en ellos hay, y considera que Dios los hizo de cosas que no eran; y así fue hecha la humanidad de la misma manera.” (2 Macabeos 7:28)
Ningún artífice puede trabajar sin herramientas; y cuanto más curioso sea su trabajo, más curiosas deben ser sus herramientas: pero Dios puede trabajar sin instrumentos, como lo hizo en la creación; fue sólo por su palabra omnipotente que todo surgió (Gén. 1:3; Sal. 36:9) y todo lo creado se hizo de una vez; la creación es un acto instantáneo, no tiene sucesión y no requiere ningún período de tiempo para realizarse; todo en los distintos días de la creación se hizo inmediatamente: el primer día Dios dijo: "Hágase la luz"; e inmediatamente brotó de las tinieblas: al segundo día dijo: "Sea el firmamento", una expansión; y al instante el cielo aireado se extendió como una cortina alrededor de nuestra tierra: al tercer día dijo: "Que la tierra produzca hierba, hierbas y árboles frutales"; y surgieron directamente de él, en todo su verdor y fecundidad: al cuarto día dijo: "Sean lumbreras en los cielos"; y apenas se dijo, el sol, la luna y las estrellas ardieron en todo su lustre y esplendor: en los días quinto y sexto se dieron órdenes para que las aguas produjeran peces, aves, bestias y ganado. de todo tipo; y en consecuencia los produjeron inmediatamente en plena perfección; y por último, el hombre fue hecho al instante, completo y perfecto, del polvo de la tierra, y el aliento de vida fue soplado en él; y aunque hubo seis días señalados, uno para cada una de estas obras, sin embargo, se realizaron instantáneamente en esos días; y este tiempo no fue asignado a causa de Dios, que podría haberlo hecho todo en un momento; sino por el bien de los hombres, quienes, cuando leen la historia de la creación, hay una parada y una pausa en cada obra, para que puedan quedarse quietos y meditar sobre ella, y maravillarse ante ella.
Considerando que las obras de los hombres requieren tiempo; y los más curiosos, más largos aún. A todo esto añadimos que las obras de la creación se hicieron sin cansancio; ningún trabajo de los hombres está libre de ello: si es el trabajo del cerebro, el fruto de un razonamiento minucioso, de la lectura, de la meditación y del estudio; "mucho estudio", dice el sabio, "es cansancio de la carne", (Ecl. 12:12) o si es operación manual, es trabajo y fatiga; pero el Dios eterno, el Creador de los confines de la tierra, aunque ha realizado obras tan estupendas,
"no desmaya, ni se cansa", (Isaías 40:28) y aunque se dice que descansa el séptimo día, no por fatiga; pero para indicar que había terminado su trabajo, lo había llevado a la perfección y había dejado de hacerlo. Y ahora, ¿a qué se puede atribuir todo esto sino a la omnipotencia? Cual,
2. Aparece en el sustento y sostén de todas las criaturas, en la provisión hecha para ellas, con otras obras maravillosas realizadas en la providencia: todas las criaturas viven, se mueven y tienen su ser en el señor; como son hechos por él, consisten en él; "él sostiene todas las cosas por el
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palabra de su poder"; los cielos, la tierra y sus columnas (Hechos 17:28; Col.
1:16,17; heb. 1:3; PD. 75:3) que nadie más que un brazo todopoderoso puede hacer: y la manera en que el mundo, y todas las cosas en él, se preservan y continúan, es asombrosa y sorprendente, y no puede explicarse de otra manera que no sea por el atributo de omnipotencia; porque "extiende el norte sobre el lugar vacío, y cuelga la tierra sobre la nada; encierra las aguas en sus espesas nubes, y la nube no se rasga debajo de él"; aunque estos no son más que aire condensado, que lleva tales cargas en ellos, y sin embargo no son reventados por ellos, él ha "cerrado el mar con puertas"; con acantilados y rocas, e incluso con algo tan débil como la arena; "Y dijo: Hasta aquí llegarás, y no más allá, y aquí se detendrán tus orgullosas olas, y has hecho que la aurora conozca su lugar, dividida un curso de agua para el desbordamiento de las aguas, y un camino para el relámpago de trueno, para hacer llover sobre la tierra"; lo cual ninguna de las vanidades de los gentiles puede hacer; él da eso "y estaciones fructíferas, llenando los corazones de los hombres de alimento y alegría", y provee para todas las aves del cielo y "el ganado en los mil collados"; (ver Job 26:7, 8, 38:10-12, 25, 26; Hechos 14:17). ¿Pero qué mano puede hacer todo esto sino una todopoderosa? A lo que se pueden agregar esos maravillosos acontecimientos de la providencia, que sólo pueden explicarse recurriendo a la omnipotencia y al poder y ayuda sobrenaturales; como el ahogamiento del mundo entero; el incendio de Sodoma y Gomorra, y las ciudades de la llanura; las extrañas hazañas de algunas personas en particular, como Jonatán y David; las sorprendentes victorias obtenidas por unos pocos sobre una multitud, a veces por hombres desarmados, a veces sin luchar, y siempre por aquel que ayuda, ya sea con muchos, o con aquellos que no tienen poder, como lo muestran los casos de Gedeón, Josafat y Asa. ; con varias otras cosas demasiado numerosas para mencionarlas, como la remoción de montañas, sacudir la tierra y sus columnas, ordenar al sol que no salga y sellar las estrellas (Job 9:5-7, etc.
3. La omnipotencia de Dios puede verse en la redención de los hombres por los cielos, en las cosas que conducen a ella y en su consumación: en la encarnación de Cristo y en su nacimiento de una virgen, que el ángel atribuye a " el poder del Altísimo", el Dios Altísimo, para quien "nada es imposible", (Lucas 1:35, 37) y que fue un expediente descubierto por sabiduría infinita, para eliminar una dificultad que nadie excepto la omnipotencia podía superar, es decir, sacar "lo limpio de lo inmundo"; porque era necesario que el Salvador de los hombres fuera el hombre, que la salvación se obrara en la naturaleza humana, para que los hombres pudieran beneficiarse de ella; y era necesario que estuviera libre del pecado quien se hizo sacrificio por él; sin embargo, la dificultad era cómo podría serlo, ya que toda la naturaleza humana estaba contaminada con el pecado; que fue superado, a través de la omnipotencia formando la naturaleza humana de Cristo de la manera anterior: y que también fue evidente en la protección de él desde el útero; en su infancia, por la malicia de Herodes; después de su bautismo, de la violencia de las tentaciones de Satanás, que lo llevaron a destruirse a sí mismo; y de las fieras del desierto; y de todas las trampas e intentos de los escribas y fariseos, para quitarle la vida antes de tiempo: y en las obras milagrosas realizadas por él, que eran pruebas de su mesianismo; tales como hacer que los ciegos vean, que los sordos oigan, que los mudos hablen, que los cojos caminen, que limpien a los leprosos y que hasta resuciten a los muertos; y cuáles fueron tales casos de omnipotencia, como los que causaron asombro en aquellos que los vieron ante el gran poder de Dios (Mateo 11:5; Lucas 9:43) y más especialmente esto podría verse al hacer de Cristo, el hombre de la justicia de Dios. mano, fuerte para sí mismo; en
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fortaleciéndolo en su naturaleza humana para obrar la salvación, lo que ni los hombres ni los ángeles podrían haber hecho, cumpliendo la ley y satisfaciendo la justicia; en sostenerlo bajo el peso de los pecados y sufrimientos; al permitirle soportar la ira de Dios y las maldiciones de una ley justa, y luchar con todos los poderes de las tinieblas, despojarlos y triunfar sobre ellos; y al levantarlo de entre los muertos para la justificación; sin el cual la salvación no habría sido completa; y en el que se ejerció "la extraordinaria grandeza del" poder divino; y por el cual Cristo fue declarado Hijo de Dios "con poder" (Ef. 1:19; Rom. 1:4).
4. Se puede discernir el poder todopoderoso en la conversión de los pecadores; eso es una creación, que es un acto de omnipotencia, como está demostrado. Los hombres, en la conversión, se hacen nuevas criaturas; "creados en Cristo y a imagen de Dios"; tengan corazones y espíritus nuevos, limpios y rectos, creados en ellos; en ellos se formaron nuevos principios de gracia y santidad; "son convertidos de las tinieblas a la luz, del poder de Satanás a Dios; y están dispuestos en el día del poder de Dios" sobre ellos, para ser salvos por Cristo y servirle; someterse a su justicia y separarse de sus pecados y compañeros pecaminosos: todos los cuales son efectos de la extraordinaria grandeza del poder de Dios hacia ellos y sobre ellos: son vivificados cuando están muertos en pecados, y resucitados por los cielos la resurrección. y la vida, de una muerte de pecado a una vida de gracia; el Espíritu de vida entra en ellos, y estos huesos secos viven; la conversión es una resurrección, y eso requiere poder todopoderoso. Y si consideramos los medios de ello, en términos generales, "la necedad de la predicación", el evangelio puesto en vasos de barro, para este fin, "para que la excelencia del poder de Dios parezca ser de Dios", y no de hombres; y cuando estos medios son eficaces, son "poder de Dios para salvación" (2 Cor. 4:7; Rom. 1:16). Y también la gran oposición que se hizo a esta obra, por la enemistad y las concupiscencias de los corazones de los hombres, la malicia de Satanás, dispuesto a conservar la posesión; las trampas del mundo y la influencia de compañeros malvados; No se puede pensar que sea nada que no sea la mano omnipotente de Dios, que arrebata a los hombres, como tizones, del fuego: y el mismo poder que se ejerce al comienzo de la obra de la gracia, es un requisito para llevarla a cabo. de ello; su ascenso, progreso y culminación no se deben a la fuerza y el poder de los hombres, sino a la gracia poderosa, eficaz y todopoderosa de Dios (2 Tes. 1:11; Zacarías 4:6).
5. Que el Señor Dios es omnipotente puede evidenciarse en el surgimiento y progreso del cristianismo, el éxito del evangelio, en sus primeros tiempos, y su continuidad, a pesar de la oposición de hombres y demonios. El interés de Cristo en el mundo surgió de pequeños comienzos; era como la piedrecita cortada del monte sin manos, que se convirtió en un gran monte, y llenó toda la tierra; y esto por medio de la predicación del evangelio; y que por tales, que, en su mayor parte, eran hombres analfabetos, mezquinos y despreciables, las tonterías de este mundo; y a quienes se opusieron los "rabinos" judíos y los filósofos paganos, los monarcas, reyes y emperadores, y el mundo entero; sin embargo, estos salieron, y Cristo con ellos, venciendo y para vencer, y se les hizo triunfar en él sobre todos sus enemigos en todas partes; de modo que en poco tiempo la monarquía universal de la tierra, todo el imperio romano, se volvió nominalmente cristiana; y el Evangelio ha sobrevivido a todas las persecuciones de Roma, paganas y papales, y aún continúa, a pesar de la astucia de los falsos maestros y la fuerza de
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perseguidores furiosos; y permanecerá y será el Evangelio eterno; todo lo cual se debe al gran poder de Dios.
6. La perseverancia final de cada creyente particular en la gracia y la santidad, es prueba de la omnipotencia divina; es porque es grande en poder que ninguno de ellos falla; de lo contrario, sus pecados y corrupciones internos prevalecerían sobre ellos; Las tentaciones de Satanás serán demasiado poderosas para ellos; y las trampas del mundo, sus halagos, los apartarían; pero son "guardados por el poder de Dios", el gran poder de Dios, como en una guarnición, "por la fe para salvación" (1 Pedro 1:5).
7. El poder todopoderoso de Dios se manifestará en la resurrección de los muertos; Lo cual, considerando lo cual, no tiene por qué considerarse increíble; aunque podría ser de otro modo; porque ¿qué sino la voz omnipotente del Dios todopoderoso puede despertar a los muertos, resucitarlos y sacarlos de sus tumbas? "¿Unos a resurrección de vida, y otros a resurrección de condenación?" ¿Qué otra cosa sino su todopoderoso poder puede reunir a todas las naciones ante él y obligarlas a comparecer ante el tribunal de Cristo para recibir cada una de sus sentencias? ¿Y qué sino su brazo vengativo de omnipotencia puede ejecutar la sentencia sobre millones y millones de demonios y hombres malvados, en todo el colmo de la ira, la rabia, la furia y la rebelión? (ver Fil. 3:21; Juan 5:28, 29; Mateo 25:32-46; Apocalipsis 20:8-10).
NOTAS FINALES:
[1] Apud Clemente, Stromat. l. 5. pág. 597.
[2] radia panta tejo telesai, kai adunaton ouden, Linus.
[3] Joseph Albo en Sepher Ikkarim, fol. 68. 2.
[4] Entonces Agatón apud Aristóteles. Principio moral. l. 6.c. 2.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 9
DE LA OMNISCIENCIA DE DIOS
Habiendo considerado tales atributos de Dios, que le pertenecen como Espíritu activo y operante; como la Vida de Dios y su Poder u Omnipotencia; Procedo a considerar tales perfecciones que se le pueden atribuir como Espíritu inteligente; con los cuales, los espíritus racionales, dotados de entendimiento, voluntad y afectos, guardan alguna semejanza. Se dice que Dios tiene una "mente" y un "entendimiento" (Ro. 11:34; Isa. 40:28), a los que se puede hacer referencia, los atributos de "conocimiento" y "sabiduría", que van juntos (Ro. 11:33. Comenzaré con el primero de ellos. Y,
1. Demostrar que el conocimiento pertenece al cielo, el cual es objetado y cuestionado por personas impías y ateas (Sal. 73:11), particularmente con respecto a los asuntos humanos; Los motivos por los cuales las dudas y las objeciones al respecto parecen surgir, en parte de la supuesta distancia de Dios en el cielo, de los hombres en la tierra, y en parte de las nubes espesas y oscuras que se interponen entre ellos (Job 22:12). -14) y que se responden fácilmente observando la omnipresencia de Dios, o su presencia en todos los lugares; y que las tinieblas no ocultan nada a su ojo que todo lo penetra y todo lo penetra, siendo para él iguales las tinieblas y la luz (Sal. 139:7-12; Jer. 23:23, 24). Obsérvese además que en todas las criaturas racionales hay conocimiento; hay mucho en los ángeles, y también lo había en el hombre, antes de la caída, tanto de las cosas naturales como de las divinas y civiles; y desde la caída queda un resto de ella, a pesar de la pérdida sufrida por ella; y hay más, especialmente conocimiento divino y espiritual, en los hombres regenerados, que se renuevan en conocimiento. Ahora bien, si hay conocimiento en alguna de las criaturas de Dios, mucho más en Dios mismo.
Además, todo ese conocimiento que hay en los ángeles o en los hombres, proviene de Dios; él es un "Dios de conocimiento", o "conocimientos", de todo conocimiento, (1 Sam. 2:3) la fuente y fuente del mismo, y por tanto debe estar en él en su perfección: conocimiento de todas las cosas, natural. , civil y espiritual, es de él, es enseñado y dado por él; ¿Por qué es fuerte el razonamiento del salmista: "El que enseña al hombre ciencia, ¿no sabrá?" (Sal. 94:10). Su conocimiento puede inferirse de su voluntad y de sus actos; que tiene una voluntad muy cierta, y hace todas las cosas según el consejo de su voluntad, al cual no se puede resistir (Ef.
1:11; ROM. 9:19) y nunca se puede suponer que esto sea sin conocimiento; Generalmente se dice y se cree de la voluntad del hombre, que está determinada por el último acto del entendimiento; y no se puede imaginar que Dios quiera algo de forma ignorante y precipitada; debe saber lo que quiere y lo que no quiere, y a quién quiere o rechaza algo (Rom.
9:15, 18) y aparece de todas sus obras, de las obras de la creación, los cielos, la tierra y el mar, y todo lo que hay en ellos; que se atribuyen a su sabiduría, entendimiento y conocimiento, y nunca podrían hacerse sin ellos, (Prov. 3:19, 20), el gobierno del mundo y el juicio del último día, suponen y requieren lo mismo (Ro. 11:33;1
Cor. 4:5). Sin conocimiento, Dios no sería perfectamente feliz; el bendito, y
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bendito para siempre, como él es. Es el conocimiento lo que da a los hombres la preferencia sobre la creación bruta y los hace más felices que ellos (Job 35:11) y el conocimiento espiritual que tienen los hombres buenos les da una excelencia y felicidad superiores a los hombres malos; y su felicidad en un estado futuro residirá, como en la perfecta santidad, en el perfecto conocimiento, o "saber", como "son conocidos" (1 Cor. 13:12). En resumen, sin conocimiento, Dios no sería otro que los ídolos de los gentiles, que tienen ojos pero no ven; son obra de errores, y son falsedad y vanidad; pero la porción de Jacob no es como ellos (Jer. 10:14-16). sigo,
2. Para mostrar el alcance del conocimiento de Dios; alcanza a todas las cosas, (Juan 21:17; 1
Juan 3:20) y por eso se llama con gran propiedad "omnisciencia", y que los mismos paganos[1] atribuyen al cielo; y extenderlo a los pensamientos. Cuando se le preguntó a Tales: ¿Si el hombre que hace el mal puede permanecer oculto o estar oculto a Dios? Respondió: No, ni pensando tampoco. Y Píndaro[3] dice: Si un hombre espera que algo le será oculto a Dios, se engaña.
2a. Dios se conoce a sí mismo, su naturaleza y sus perfecciones: algo de esto es conocido por las mismas criaturas, incluso por los mismos paganos, a través de la luz de la naturaleza, y en el espejo de las criaturas, donde Dios se lo ha mostrado; incluso sus cosas invisibles, su poder eterno y Deidad, (Rom. 1:19, 20) y que se muestran más claramente en el señor, y la redención por él; y más evidentemente visto por aquellos que son favorecidos con una revelación divina: y si las criaturas saben algo de Dios, aunque imperfectamente, entonces él debe conocerse a sí mismo de la manera más perfecta: y las criaturas racionales están dotadas de conocimiento de sí mismas, de su naturaleza, y lo que les pertenece, como se puede suponer razonablemente que son los ángeles; ya que incluso los hombres, en su estado caído e imperfecto, saben algo de sí mismos, de la constitución, temperamento y textura de sus cuerpos, y de los poderes y facultades de sus almas; lo que hay en ellos, en lo más recóndito de sus mentes, sus pensamientos, propósitos e intenciones (1 Cor. 2:11). "Nosce teipsum, Conócete a ti mismo", ha sido considerada una máxima sabia entre los filósofos y el primer paso hacia la sabiduría y el conocimiento; y los hombres buenos, iluminados por el Espíritu de Dios, alcanzan el grado más alto de ello; y si las criaturas se conocen a sí mismas en algún grado, infinitamente mucho más debe conocerse a sí mismo el Creador de todo. El Cielo se conoce en todas sus personas, y cada uno se conoce plenamente unos a otros; el Padre conoce al Hijo, engendrado por él y criado con él; el Hijo conoce al Padre, en cuyo seno yacía; y el Espíritu conoce al Padre y al Hijo, de quién es Espíritu, y de quién procede; y el Padre y el Hijo conocen al Espíritu, que es enviado por ellos como Consolador (ver Mateo 11:27; 1 Cor. 2:10,11).
Dios conoce el modo de subsistencia de cada persona en la Deidad, la paternidad del Padre, la generación del Hijo y la inspiración del Espíritu Santo; que estos tres son uno, y uno entre tres; tres personas, pero un Dios; lo cual es un misterio incomprensible para nosotros; pero en la medida en que Dios, que conoce mejor su propia naturaleza, así lo ha declarado, nos corresponde rendirle la obediencia de la fe: él conoce sus propios pensamientos, que son las cosas profundas de Dios, y tanto más allá de nosotros. como los cielos están sobre la tierra, y tanto fuera de nuestro alcance; pero él los conoce (Jer. 29:11), es decir, sus decretos, propósitos y diseños, como necesita, ya que tienen un propósito en él mismo; él sabe las cosas que se ha propuesto, y el tiempo exacto de su cumplimiento, que ha reservado en su propio poder (Ef. 1:11; Ecl. 3:1; Hechos 1:7).
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2b. El cielo conoce a todas sus criaturas, no hay criatura alguna, excepto una, "que no se manifieste ante sus ojos" (Heb 4,13). Conocidas son todas sus obras; todo lo que su mano había hecho (Hechos 15:18) cuando hubo terminado sus obras de creación, "vio todo lo que había hecho", lo miró, lo consideró y lo declaró bueno (Gén. 1:31). ) y sus ojos ven todas las cosas en su estado y condición presentes; el sabe todas las cosas
"inanimado", todo lo que hay sobre la tierra, hierbas, pasto, árboles, etc. y todo en sus entrañas, metales y minerales; todo lo que está en los cielos, no sólo las dos grandes luminarias, el sol y la luna, su naturaleza, movimiento, salida y puesta, con todo lo que les pertenece, sino las innumerables estrellas; él "saca su ejército por número", o como un ejército poderoso y numeroso; y, sin embargo, por numerosos que sean, "los llama a todos por sus nombres"; un conocimiento tan distinto y particular tiene de ellos, y eso porque los "ha creado"; y los sostiene en el ser, "con la grandeza de su poder", para que "ninguno deje de existir", (Isa. 40:26) conoce todas las criaturas "irracionales", las bestias del campo,
"el ganado en los mil collados"; "Conozco", dice, "todas las aves de los montes" (Sal.
50:10, 11) por más despreciable que sea un ave como el gorrión, “ninguno de ellos cae” a tierra sin el conocimiento y voluntad de Dios, (Mateo 10:29) él conoce todos los peces del mar, y proveyó uno para tragar a Jonás, cuando lo arrojen; y que, por orden suya, lo arrojó nuevamente a tierra firme (Jonás 1:17, 2:10). Y si Adán tuviera tal conocimiento de todas las criaturas como para darles nombres propios y adecuados (Gén. 2:19, 20) y Salomón, un hijo suyo caído, pudiera "hablar de árboles, desde el cedro del Líbano hasta el hisopo que brota de la pared"; y "de bestias, aves, reptiles y peces", (1 Reyes 4:33) incluso de su naturaleza, propiedades, uso y fin; ¿Puede considerarse increíble que Dios, el Creador de ellos, tenga un conocimiento distinto y perfecto de todos estos? el lo sabe todo
seres "racionales", como ángeles y hombres; los ángeles, aunque innumerables, siendo sus criaturas, de pie delante de él, contemplando su rostro, y enviados por él como espíritus ministradores: los ángeles elegidos, a quienes debe conocer, ya que los ha escogido y puesto bajo Cristo, la cabeza de todo principado y potestad; y los confirmó, por su gracia, en su feliz estado; y que están a su derecha y a su izquierda, escuchando su voz y dispuestos a obedecer su voluntad; y son empleados por él en asuntos providenciales y en cosas relacionadas con los herederos de la salvación. Sí, los ángeles apóstatas, los demonios, son conocidos por él, y están encadenados en tinieblas, reservados para el juicio del gran día, y están bajo la mirada continua de Dios y las restricciones de su providencia: las preguntas formuladas a estos por los cielos, (Job 1:7) y por los cielos, (Marcos 5:9) no implican ningún tipo de desconocimiento de ellos; el uno sirve para dar paso a un discurso sobre Job, y el otro para mostrar la grandeza del milagro realizado al expulsarlos. El cielo conoce a todos los hombres, buenos y malos, a todos los hijos de los hombres, a los habitantes de la tierra, dondequiera que estén, en todos los lugares y en todas las edades (Sal.
33:14; Prov. 15:3) él conoce sus corazones, porque los ha formado iguales, y a menudo se dice que es el que los escudriña; conoce los pensamientos del corazón; como su palabra, así es él
"discernido" de ellos (Heb. 4:12; Sal. 139:2), lo cual es peculiar del cielo y una prueba contundente de la Deidad de Cristo, la Palabra esencial (Mateo 9:4; Juan 2:24, 25). ; Heb 4:12, 13) los malos pensamientos de los hombres, que son muchos y vanos, (Sal. 94:11) y los buenos pensamientos de los hombres, como debe ser, ya que son de él, y no de sí mismos; y se fija tanto en ellos que escribe un libro de memoria de ellos (2 Cor. 3:5; Mal. 3:16). Conoce las imaginaciones de los pensamientos del corazón, los primeros movimientos del pensamiento, ya sea bueno o malo, (Gén. 6:5; 1 Cr. 28:9) él conoce todas las palabras de los hombres, no hay ninguna en sus lenguas, ni pronunciada por ellos, que no la sepa del todo, (Sal. 139: 4) las palabras de los malvados
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Hombres, incluso toda palabra ociosa, de la que habrá que dar cuenta en el día del juicio; y mucho más sus blasfemias, juramentos y maldiciones; y todos sus duros discursos pronunciados contra Cristo y su pueblo (Mateo 12:36; Judas 1:15). Y las palabras de los hombres buenos, expresadas en oración y acción de gracias, y en conversación espiritual unos con otros (Mal. 3:16). Y todas las obras y caminos de los hombres (Job 34:21), sus civiles, sus sentarse y levantarse, sus salidas y sus entradas (Sal. 139:2, 3, 121:3, 8) y todos sus caminos pecaminosos. y obras, que todos serán llevados a juicio, y por las cuales se debe dar cuenta ante el tribunal de Dios (Ecl. 12:14; 2 Cor. 5:10), así como todas las buenas obras del pueblo de Dios, quién sabe de qué principios surgen, de qué manera se hacen, con qué puntos de vista y con qué fines (Apocalipsis 2:2, 19).
2c. Dios conoce todas las cosas, así como a sí mismo y a las criaturas: conoce todas las cosas que es posible hacer, aunque no se hagan ni se harán nunca; los que se han observado bajo el atributo anterior; y este conocimiento es lo que los escolásticos llaman "Conocimiento de inteligencia simple" de las cosas que en realidad no se hacen. Él sabe lo que "podría" ser y, por supuesto, "sería" si no los impidiera mediante la interposición de su poder y providencia, y lo que decide hacer: así conoció la maldad y la traición de los hombres de Keilah. a David, y que si se quedaba allí, lo entregarían en manos de Saúl, y por eso le dieron aviso de ello, para que pudiera escapar de ellos, y así evitar que lo entregaran, según su determinación. voluntad (1 Sam. 23:11, 12). Dios conoce la maldad del corazón de algunos hombres, que serían culpables de los crímenes más espantosos, y sin número, si se les permitiera vivir, y por eso los quita mediante la muerte; y que tal es el temperamento de algunos, que si tuvieran una gran parte de las riquezas, serían tan altivos y arrogantes que no podrían vivir de ellos; y que incluso algunos hombres buenos, si los tuvieran, se sentirían tentados a abusar de ellos, para su propio daño, y por eso les da pobreza.
Además, el cielo sabe todas las cosas que han sido, son y serán; y que las escuelas llaman "conocimiento de la visión"; una visión intuitiva de todas las cosas reales; cosas pasadas, presentes y por venir; llamado así, no con respecto al cielo, para quien nada es pasado ni futuro, sino todo presente; sino con respecto a nosotros y a nuestras medidas de tiempo. Él conoce todas las cosas anteriores, desde el principio del mundo; y que es una prueba de la Deidad, y una prueba tal que los ídolos de los gentiles no pueden dar, ni nadie para ellos, (Isaías 41:22, 43:9) todas las transacciones pasadas en la creación, la caída de Adán y lo que siguió a eso; el origen de las naciones y su asentamiento en el mundo; con varios otros sucesos que sólo se encuentran en la Biblia, inspirados en los cielos; que, como es la más antigua, la más verdadera y mejor historia del mundo: nada de lo que ha sido puede escapar del conocimiento de Dios, ni escaparse de su mente y memoria; no se le puede atribuir el olvido; ¿Podría olvidar hechos pasados, o perderlos para él? ¿Cómo podría todo, abierto o secreto, ser tenido en cuenta, en el día del juicio, como será? (Ecl. 12:14). Olvidar los pecados de su pueblo y no recordarlos más se le atribuyen a la manera de los hombres; quienes, cuando se perdonan unos a otros, olvidan o deberían olvidar las ofensas. Dios ve y conoce todas las cosas presentes; todos están desnudos y abiertos para él, lo ve todo de una sola vez; todo lo que se hace en todas partes; como debe, ya que está presente en todos los lugares; y todos viven, se mueven y tienen su ser en él. Él conoce todas las cosas futuras, todo lo que será, porque él ha determinado que serán; es su voluntad la que les da futuro y, por tanto, debe saber con certeza lo que quiere.
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será: y esta es otra prueba de que la Deidad falta en los ídolos paganos (Isaías 41:22, 23, 44:7, 46:10). Y esto es lo que se llama:
"Presciencia" o "Presciencia"; y de lo cual Tertuliano[4], hace muchos cientos de años, observó, que hubo tantos testigos de ello como profetas; y puedo agregar, como hay profecías; porque toda profecía se basa en el conocimiento previo y la predeterminación de las cosas por parte de Dios; y de esto hay numerosos ejemplos; en cuanto a los israelitas que estuvieron en tierra extraña cuatrocientos años, y luego salieron con gran riqueza, (Génesis 15:13, 14) de sus setenta años de cautiverio en Babilonia, y de su liberación de allí al final de ese tiempo, ( Jer. 29:10) con muchas otras cosas relativas a aquel pueblo, y a otras naciones; las profecías de Daniel, relativas a las cuatro monarquías; las predicciones del Antiguo Testamento, relativas a la encarnación de Cristo, sus sufrimientos, muerte, resurrección, ascensión y sesión a la diestra de Dios. ¿Y qué es el libro del Apocalipsis sino una profecía, y por tanto una prueba de la presciencia de Dios de los acontecimientos futuros, que deberían ocurrir en la iglesia y en el mundo, desde los tiempos de Cristo hasta el fin del mundo? y esta presciencia, o presciencia de Dios, no es sólo de los efectos de las causas necesarias, que necesariamente serán, a menos que algo extraordinario lo impida; y del cual los propios hombres pueden tener conocimiento; como que las cosas pesadas caerán hacia abajo, y las ligeras se moverán hacia arriba; y que el fuego puesto sobre materia combustible arderá; sino de cosas contingentes, que, en cuanto a su naturaleza, pueden ser o no, y que incluso dependen de la voluntad de los hombres; y que, respecto de las causas segundas, son la casualidad y el azar. En efecto, respecto al cielo, no hay nada casual o contingente[5]; nada sucede excepto lo que él ha decretado, lo que ha determinado hacer por sí mismo, o por otros, o permitir que se haga (Lam. 3:37, 38); lo que es casualidad para otros, no lo es para él; ¿Qué importa más una oportunidad que muchas? sin embargo, aunque eso se arroja en el regazo, y es casual para los hombres saber cómo aparecerá, "todo disponer de ello es del Señor" (Proverbios 16:33). ¿Qué más contingente que las imaginaciones, pensamientos y designios de los hombres, cuáles serán? y, sin embargo, éstas se conocen de antemano antes de ser concebidas en la mente (Deuteronomio 31:21; Sal. 139:2) o que las acciones voluntarias de los hombres; sin embargo, el Señor las conoce y predice de antemano mucho antes de que se realicen; como los nombres de las personas que se les dieron y lo que deben hacer; como de Josías, que debía ofrecer a los sacerdotes y quemar los huesos de los hombres en el altar de Betel, (ver 1 Rey. 13:2; 2 Rey. 23:15, 16) y de Ciro, que debía dar órdenes para el construcción del templo y ciudad de Jerusalén; y dejar que los judíos cautivos salgan libres sin precio (Isaías 44:28, 45:13; Esdras 1:1-3), todo lo que se predijo de estas personas por nombre, algunos cientos de años antes de que nacieran: ¿cómo todo esto? es reconciliable con la libertad de la voluntad del hombre, es una dificultad; y por lo tanto se opuso a la cierta presciencia y decreto de Dios; pero si esta dificultad puede eliminarse o no, la cosa no es menos cierta: obsérvese que los decretos de Dios no infringen en absoluto la libertad de la voluntad, ni ponen nada en ella, ni imponen fuerza alguna sobre ella. él; sólo implican una necesidad del acontecimiento, pero no de coacción o de fuerza sobre la voluntad; Los hombres tampoco sienten tal fuerza sobre ellos; actúan tan libremente y con el pleno consentimiento de su voluntad, sean hombres buenos o malos, en lo que hacen, como si no hubiera conocimiento previo y determinación de ellos por parte de los cielos; Los hombres buenos hacen voluntariamente lo que hacen, bajo la influencia de la gracia, aunque están preordenados para ello por el Señor (Ef. 2:10).
Fil. 2:13 y lo mismo hacen los impíos; como Judas al traicionar a Cristo, y los judíos al crucificar
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a él; aunque ambos fueron "conforme al determinado consejo y presciencia de Dios"
(Lucas 22:22; Hechos 2:23).
Hay otro tipo de "presciencia" o "conocimiento previo" del que hablan las Escrituras; en el cual se fundamenta la elección de las personas a la vida eterna, y según el cual es (Rom. 8:30; 1 Pedro 1:2) que no es un conocimiento previo de la fe, de la santidad y de las buenas obras, y de la perseverancia en ellas, como causas de ello; porque estos son efectos y frutos de la elección, que se derivan de ella; sin simple conocimiento previo de las personas, sino unido con amor y afecto a los objetos del mismo; y que no es general, sino especial; "El Señor conoce a los que son suyos" (2 Tim. 2:19), no en general, como conoce a todos los hombres; pero clara y particularmente los ama, los aprueba, se deleita en ellos y los cuida especialmente; mientras que de otros dice: "No os conozco", (Mateo 7:23), es decir, como sus amados y elegidos. Pero como esto pertenece a la doctrina de la predestinación, lo dejaré en el lugar que le corresponde.
3. Aunque se ha dicho suficiente para probar la omnisciencia de Dios, mediante la enumeración de las cosas anteriores; sin embargo, esto puede recibir más pruebas de los diversos atributos de Dios: como de su "infinitud"; Dios es infinito; es ilimitado e ilimitado en cuanto al espacio y, por tanto, omnipresente; él es ilimitado en cuanto al tiempo y, por lo tanto, eterno; y él es ilimitado en cuanto a poder, y por lo tanto omnipotente; y él es ilimitado en cuanto a conocimiento, y por eso omnisciente; no hay búsqueda, no se llega al final de su comprensión. Desde su eternidad; él es desde la eternidad hasta la eternidad y, por lo tanto, debe saber todo lo que ha sido, es y será. Los hombres son de ayer y, por lo tanto, comparativamente, no saben nada; "ars longa, vita breve"; la ciencia es de gran extensión, y la vida del hombre es corta, y él puede ganar poco de ella. Asimismo de la "omnipresencia" de Dios; él está en todas partes, en el cielo, la tierra y el infierno; y por lo tanto debe conocer cada criatura, y todo lo que allí se hace (Sal. 139:7-12) y puede observarse que lo que allí se dice de este atributo, sigue una explicación de la omnisciencia de Dios, y sirve para confirmarlo: se puede argumentar desde la "perfección" de Dios; si algo le faltara a su conocimiento, ni eso, ni él mismo, serían perfectos. Si el circuito del sol es de un extremo del cielo al otro, y nada se esconde en la tierra de su luz y calor; y de ahí los paganos[6]
representarlo como viendo todas las cosas; Entonces se puede decir mucho más de Dios, que es un sol, que
"mira hasta los confines de la tierra, y ve debajo de todo el cielo" (ver Sal. 19:6; Job 28:24). De cada una de las obras de Dios se puede inferir su omnisciencia; él ha hecho todas las cosas y, por tanto, debe conocerlas perfectamente; cada artífice conoce su propia obra, su naturaleza, composición, partes, uso y fin. Dios sostiene todas las cosas y está presente con ellas y, por lo tanto, debe tener conocimiento de ellas; gobierna el mundo, ordena, dirige y dispone de todas las cosas que hay en él; provee para todas sus criaturas; los alimenta y les da su ración de carne a su debido tiempo; y por lo tanto debe conocerlos todos: todas las acciones de los hombres, buenas y malas, públicas y privadas, serán juzgadas por él; qué hacer requiere omnisciencia (ver Eclesiastés 12:14; 1 Corintios 4:5; Apocalipsis 2:23).
4. La manera en que el cielo conoce todas las cosas, nos resulta incomprensible; podemos decir poco de ello, "tal conocimiento es demasiado maravilloso para nosotros", (Sal. 139:6) podemos decir mejor de qué manera no sabe, que de qué manera lo hace: no sabe las cosas por revelación. , por instrucción y comunicación de otro; o cualquier forma por la cual los hombres
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llegar al conocimiento de las cosas de otros; porque "¿alguien enseñará conocimiento a Dios?" o
"¿Quién le ha enseñado?" (Job 21:22; Isa. 40:13, 14) todas las cosas eran conocidas por Dios desde la eternidad, cuando no había nadie en el ser que le informara de nada: además, suponer esto, no sólo es contrario a su eternidad sino a su independencia; porque esto lo haría obligado y dependiente de otro para su conocimiento; mientras que "todas las cosas son de él, para él y por él". Su conocimiento tampoco se obtiene razonando, discurriendo e infiriendo una cosa de otra, como ocurre con el hombre; que no sólo capta ideas simples, sino que las une y las compone, e infiere otras cosas a partir de ellas; pero esto implica cierto grado de ignorancia previa; o, en el mejor de los casos, conocimiento imperfecto, hasta que las premisas sean claras y se forme la conclusión; lo cual no se puede decir de Dios: y este método de conocimiento sería contrario a la simplicidad de su naturaleza, que no admite composición, así como a su perfección: ni conoce las cosas por sucesión, una tras otra; porque entonces no se podría decir que "todas las cosas están desnudas y abiertas para él"; sólo algunos en un momento y otros en otro; lo que también argumentaría desconocimiento de algunas cosas, en un instante y en otro; e imperfección del conocimiento; y sería contrario a su inmutabilidad, ya que cada acceso de conocimiento produciría una alteración en él; mientras que en él "no hay variación"; ve y conoce todas las cosas a la vez y, juntas, en una visión eterna. En una palabra, conoce todas las cosas en sí mismo, en su propia esencia y naturaleza; conoce todas las cosas posibles en su poder, y todo lo que quiere hacer en su voluntad, y todas las criaturas en sí mismo, como causa primera de ellas; en cuya mente vasta y eterna están todas las ideas originales de ellos; de modo que el conocimiento de Dios le es esencial, es su naturaleza y esencia, y por tanto es incomunicable a una criatura, e incluso a la naturaleza humana de Cristo; que, aunque unido a una persona divina que es omnisciente, no por ello se vuelve omnisciente; y aunque el alma humana de Cristo pueda saber más que el alma de cualquier hombre, no todo; (ver Marcos 13:32). El conocimiento de Dios también es infinito, (Sal. 147:5) él se conoce a sí mismo, eso es infinito; lo cual no podría, a menos que su conocimiento fuera infinito; porque es imposible, como observa un escritor judío[7], que sepa lo que es perfectamente infinito, si su conocimiento no fuera perfectamente infinito; porque lo finito nunca puede comprender lo infinito; y conoce todas las cosas "ad infinitum"; no hay búsqueda de su conocimiento; es perfecto, y nada se le puede añadir, (Job 36:4 y no es conjetural, sino cierto, dependiendo de su voluntad; sabía desde toda la eternidad, muy ciertamente, que todas las cosas serían, es decir, que son, porque él determinó que así fuera; y su voluntad no puede ser frustrada, ni su poder resistido (Job 42:2).
NOTAS FINALES:
[1] panta idwn diov ofyalmov kai panta nohsav, Hesíodo. Opera et Dies, l. 1. v. 263.
[2]Apud Laert. Vita ejus, Val. Máxima. l. 7.c. 2. externo. 8.
[3] Olimpo. Oda l. entonces Epicarmo apud Clemente. Estromat. l. 5. pág. 597.
[4] Adv. Marción. l. 2.c. 5.
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[5] "Mihi ne in Deum quidem cadere videatur, ut sciat quid casu et fortuito futurum sit; si enim scit certe, illud eveniet; sin certe eveniet, nulla fortuna est, Cicero de Divinatione, l.

2. 

[6] heliou, os pant' efora, Homero. Odisea. 11. v. 108. y 12. v. 323. Vid. Sófoclis Traquin. v.102.
[7] Joseph Albo en Sepher Ikkarim, fol. 68. 2.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 10
DE LA SABIDURÍA DE DIOS
El siguiente atributo de Dios, que requiere nuestra atención, es la Sabiduría de Dios, que le pertenece como Espíritu inteligente; y es un atributo más amplio que el del conocimiento; porque no sólo lo supone, sino que lo dirige y lo utiliza de la mejor manera y para los mejores fines y propósitos; así como su poder y bondad. Voy a: 1. Probar que la sabiduría es una perfección en el Señor, y está en él en su máxima perfección; lo que posee es una sabiduría consumada e infinita. Nadie que crea en la existencia de un Dios puede admitir la más mínima duda al respecto. Un Ser imprudente no puede ser Dios. Ningún hombre es sabio, dice Pitágoras[1], sino sólo Dios. Que "con él está la sabiduría", se afirma con frecuencia en las Sagradas Escrituras (Job 12:12, 13; Dan. 2:20, 21). Y, en efecto, si esto es, y se espera que sea, entre los hombres antiguos, que han vivido mucho tiempo y han tenido una gran experiencia de las cosas; entonces mucho más, infinitamente más, se piense que está con él, que es "el Anciano de los días", y desde siempre y para siempre Dios. Se dice no menos de tres veces que es "el único Dios sabio" (Rom. 16:27; 1 Tim. 1:17; Judas 1:25). No con exclusión de su Hijo, a quien se llama "sabidurías", pluralmente, por la infinita plenitud de sabiduría que habita en él, (Prov. 1:20), ni del Espíritu, que es Espíritu de sabiduría y de revelación, en el conocimiento de él (Ef. 1:17), sino con respecto a las criaturas, que no tienen sabiduría en comparación con él; los ángeles, esos seres conocedores y sabios, en comparación con él, son acusados de "necedad", (Job 4:18) y en cuanto a "el hombre, aunque quiere ser sabio, nace como un pollino de asno montés"; y tiene muy poca sabiduría en las cosas civiles, ninguna en las espirituales; y aunque es sabio para hacer el mal, para hacer el bien no tiene conocimiento. Dios es "sumamente sabio"; tiene toda la sabiduría en él; no hay ningún defecto en él; no le falta nada de eso, con respecto a cualquier cosa. Los hombres pueden ser sabios en algunas cosas y no en otras; pero él es sabio en todo; "nemo sapit ómnibus horis"; ningún hombre es sabio en todo tiempo; Los hombres más sabios a veces dicen una palabra tonta y hacen una tontería; pero a Dios, ni en su palabra ni en ninguna de sus obras, se le puede acusar de necedad; no aparece un dicho imprudente en todas las Escrituras; ni una acción imprudente en ninguna de sus obras; "¡Cuán múltiples son tus obras, oh Señor, con sabiduría las has hecho todas!" (Sal. 104:24). Dios es esencialmente sabio; está la sabiduría personal de Dios, que es Cristo; de quien a menudo se habla como sabiduría y como sabiduría de Dios; (ver Prov. 8:12-31; 1 Cor. 1:24) y está su sabiduría esencial, el atributo que ahora estamos considerando; que no es otra que la naturaleza y esencia de Dios; es él mismo; como él es el amor mismo y la bondad misma, así es la sabiduría misma; su sabiduría no puede separarse de su esencia; esto sería contrario a su sencillez, y no sería ese Espíritu simple y sin compuestos que se ha demostrado que es. Dios es sabiduría "eficientemente"; él es la fuente y fuente de ello, el Dios y dador de ello; todo lo que hay en los ángeles del cielo proviene de él; todo lo que tenía Adán, o cualquiera de sus hijos; o estuvo en Salomón, el más sabio de los hombres; o
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está en los políticos y filósofos de todas las épocas; o en cada mecánico; o aparece en cada arte y ciencia; todo es don de Dios; y particularmente, la más alta y mejor de la sabiduría, la sabiduría espiritual, la sabiduría en lo oculto, el temor de Dios en el alma del hombre, es lo que Dios pone allí; Por lo tanto, como el que enseña al hombre el conocimiento, es necesario que él mismo tenga el conocimiento; así, el que da sabiduría a los sabios, debe tener él mismo sabiduría infinita; porque tal es la sabiduría de Dios, que es inescrutable; no hay forma de rastrearlo; tiene un bayov, "una profundidad", que es insondable (Rom. 11:33; Job 11:6-9, 28:12-23); aunque no se puede rastrear en su totalidad ni descubrir a la perfección, hay algunas apariencias brillantes y ejemplos sorprendentes de ello; que prueban clara y llanamente que la sabiduría, en su máxima extensión, está con él. Y cual,
2. Se observará a continuación. Y,
. Primero, la sabiduría de Dios aparece en sus propósitos y decretos, y que por eso se llaman sus consejos (Isaías 25:1), no es que sean efectos de consultas consigo mismo o con otros; sino porque tales resoluciones y determinaciones con los hombres son generalmente las más sabias, las que se forman mediante un pensamiento detenido, una deliberación madura y una consulta con ellos mismos y con los demás. De ahí que los decretos de Dios, que a la vez están fijados con la más alta sabiduría, se llamen consejos; aunque sus consejos son sin consulta y sus determinaciones sin deliberación; del cual no tiene necesidad. Cuando ve en su entendimiento lo que es más adecuado hacer, su sabiduría dirige su voluntad para determinar, de inmediato, lo que se debe hacer; y esto se ve al designar el fin para el cual deben ser, al ordenar medios adecuados y conducentes a ese fin; y al proponer el momento más adecuado para la ejecución; y en protegerse contra todo lo que pueda impedirlo. El fin para el cual Dios ha designado todo lo que ha sido, o será, es él mismo, su propia gloria, el mejor fin que se puede proponer; "el Señor ha hecho", es decir, ha designado "todas las cosas para sí mismo"; para glorificarse a sí mismo, una u otra de las perfecciones de su naturaleza; porque como todas las cosas son de él, como causa eficiente; y son a través de él, como el sabio ordenador y eliminador de ellos; así son para él, como causa final, o último fin de ellos, su propia gloria (Prov. 16:4; Rom. 11:36). Los medios que utiliza para lograrlo son extraordinarios u ordinarios; cuáles últimas son causas segundas que dependen de él, la Causa primera, y que están unidas entre sí, y bajo su dirección e influencia alcanzan con toda seguridad el fin; ver (Oseas 2:21, 22) y que se efectúa en el momento más oportuno; porque así como hay un propósito para todo lo que se hace bajo los cielos, así también hay un tiempo fijado para todo propósito; y como los tiempos y las estaciones están en el poder de Dios, y a su disposición, opta por lo que es más adecuado; porque él hace todo hermoso en su tiempo, (Ecl. 3:1, 11; Hechos 1:7) y siendo el Dios omnisciente, prevé todos los acontecimientos futuros, el fin desde el principio; para que nada imprevisto por él pueda ocurrir que obstaculice la ejecución de sus propósitos; por lo que su "consejo permanecerá", y él
"hará todo lo que le plazca" (Isaías 46:10) y aunque se formen muchos dispositivos para contrarrestar sus diseños, todos son en vano; no hay sabiduría ni consejo contra el Señor; decepciona las maquinaciones de los astutos, y el consejo de los perversos se lleva precipitadamente; para que su consejo siempre permanezca; y los pensamientos de su corazón, que son sus decretos, son para todas las generaciones. Todo esto es verdad de los decretos de Dios en general. Y si los príncipes de este mundo, bajo una dirección divina, forman sabios consejos y dictan decretos sabios y justos; ¿Con qué mayor, con qué consumada sabiduría, deben los consejos
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y se hagan decretos de Dios mismo; acerca de lo cual el apóstol prorrumpe en esta exclamación: "¿Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios?"
(Rom. 11:33) porque allí está tratando de los decretos de Dios, y particularmente del decreto de elección: y en el cual la sabiduría de Dios aparece, tanto en el fin como en los medios, y en las personas que ha elegido: su fin es la alabanza de su propia gracia, o la glorificación de su soberana gracia y misericordia en la salvación de los hombres (Rom. 9:23; Ef. 1:5, 6) para mostrar la soberanía de la misma, pasó este decretar sin ningún respeto a las obras de los hombres, y antes de que se hiciera el bien o el mal; y para mostrar que no hace acepción de personas, escogió a algunos de cada nación, judíos y gentiles; y para mostrar la gratuidad de su gracia, escogió las cosas necias y débiles de este mundo, y las que no lo son; que ninguna carne debería gloriarse en su presencia: y como él eligió a esas personas para ser santas y llevarlas a un estado de santidad y felicidad, y de una manera consistente con su justicia; ha elegido los medios más sabios que podrían idearse, incluso "la santificación del Espíritu y la fe en la verdad; la obediencia y la aspersión de la sangre de Jesús", la justicia y muerte de Cristo (2 Tes. 2:13; 1 Pedro 1:2). Para que este decreto se mantenga firme y estable; no sobre la base de las obras de los hombres, sino sobre la voluntad de Dios; la elección siempre obtiene, o su fin es respondido: los que están ordenados a vida eterna seguramente creen; y los que están predestinados a ello, con toda seguridad son "llamados, justificados y glorificados" (Hechos 13:48; Romanos 8:30). El fin subordinado de la elección es la salvación de los elegidos; para eso están designados (1 Tes. 5:9), cuyo esquema y plan la salvación está tan sabiamente formado, que se llama la "multiforme sabiduría de Dios", en la cual hay varias manifestaciones de ella ( Ef. 3:10) y particularmente, "el consejo de paz", que fue entre el Padre y el Hijo, (Zac. 6:13) porque "Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo de sus escogidos", planificando la esquema de su paz y reconciliación; no imputándoles sus transgresiones; porque entonces no se podría haber hecho ninguna reconciliación; sino al cielo, por quien se hace la expiación y así se efectúa la salvación.
Pero de la sabiduría de Dios, en este decreto de salvación, con respecto al Autor, temas, tiempo y manera, más adelante, bajo otro título. Además, el decreto de Dios, respecto al abandono, el paso y el rechazo de los demás, y castigándolos por sus pecados, cuyo fin es glorificar su justicia en su condenación, no tiene ninguna imputación ni de injusticia ni de locura. ; porque "¿y si Dios, dispuesto a mostrar su ira", su indignación contra el pecado y "hacer notorio su poder", al vengarse de los pecadores, "soportó con mucha paciencia" su vida pecaminosa con mucha paciencia? incluso "los vasos de la ira", justamente merecedores de ella, "preparados para la destrucción"
por sus propios pecados, él los designó para ello (Romanos 9:22). ¿Qué cargo de injusticia o locura se le puede presentar? Sí, incluso los decretos de Dios que se refieren a las acciones pecaminosas de los hombres no carecen de sabiduría, de la más elevada sabiduría. El pecado y la caída de Adán, tan trascendentales y de tales consecuencias que afectaron a toda la humanidad, nunca podrían haber ocurrido sin el conocimiento y la voluntad de Dios; podría haberlo evitado si hubiera querido; pero dejó, como decretó dejar, al hombre a la mutabilidad de su voluntad; cuya consecuencia fue su caída: y, como lo diseñó, así en su infinita sabiduría, ha anulado este mayor de todos los males; la fuente de todo lo que ha habido en el mundo desde, para el mayor bien, la salvación de los hombres por Cristo; por lo que todas sus perfecciones son glorificadas: así, las acciones pecaminosas de los hombres, por la voluntad permisiva de Dios, se permiten y, a veces, aparentemente se anulan para algún fin importante; como la venta de José en Egipto por sus hermanos: y especialmente la crucifixión de Cristo por los judíos malvados;
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ambos decretados por Dios. Y así se permite que los hombres malvados cometan los pecados más graves, como Faraón, para que Dios sea glorificado en su justicia, al infligir sus juicios sobre ellos; por cuya ejecución se le conoce, y se celebra su nombre con alabanza y gloria (Éxodo 9:16). Y de la misma manera, las fallas y pecados del pueblo de Dios sirven para humillarlos y ejercer sus gracias; y por eso son anulados para siempre. Pero por esto no estamos autorizados ni estimulados a hacer el mal para que venga el bien; Sólo Dios puede anularlo para servir a cualquier buen propósito.
La sabiduría de Dios se manifiesta en sus transacciones secretas con Cristo en el pacto de gracia; aparece al hacer tal pacto que está "ordenado en todas las cosas", para su propia gloria, la gloria de las tres personas divinas, Padre, Hijo y Espíritu; y para el bien de su pueblo en el tiempo, y para su felicidad eterna en el futuro; estando almacenado con promesas y bendiciones de todo tipo, particularmente adecuadas para ellos: al nombrar a Cristo como Mediador y Garante de ello, y poner dichas promesas y bendiciones en sus manos, y también en sus personas, para seguridad y protección; todo lo cual fue hecho en la eternidad. Pero, 2b. En segundo lugar, la sabiduría de Dios se manifiesta más claramente en sus obras visibles en el tiempo;
"¡Oh Señor, cuán múltiples son tus obras, con sabiduría las has hecho todas!" (Sal. 104:24).
Y,
b1. Aparece en las obras de la creación: la creación de los cielos y la tierra siempre se atribuye a la sabiduría, el entendimiento y la discreción de Dios (Sal. 136:5; Prov. 3:19, 20; Jer. 10:12). . Se han escrito volúmenes enteros sobre este tema, la sabiduría de Dios en la creación; y más poder; El tema no está agotado. Si miramos hacia el cielo estrellado, y las luminarias, obra de sus dedos, curiosamente labrada; como suele ser lo que se hace con los dedos de los hombres; podemos observar una maravillosa muestra de sabiduría divina; en el sol que gobierna de día, y en la luna que gobierna de noche, y también en las estrellas; todos los cuales derraman sus influencias benignas sobre la tierra: particularmente en el sol, fuente de calor y luz; en su situación, no tan lejos de la tierra como para no serle de utilidad, ni tan cerca como para dañarla; en su movimiento circular, ya sea alrededor de nuestra tierra, o sobre su propio eje, por el cual nada se oculta del calor y la luz de ella, en un momento u otro; y que realiza sus revoluciones con tanta puntualidad y con tanta regularidad, y responde tan exactamente al fin de su destino, que parece como si fuera sabio y conociera a sí mismo; "el sol sabe su ocaso" (Sal. 104:19). Si descendemos a la región aérea y podemos entrar en los tesoros de la nieve y la lluvia que Dios tiene reservados allí y distribuye sabiamente sobre la tierra en los momentos apropiados; cómo encierra el agua en su espesa nube, y la nube no se rasga con su peso; cómo equilibra y equilibra estos pesados cuerpos, para que no se vuelquen, exploten y caigan por su propio peso; por el cual lavarían ciudades, pueblos y aldeas, y los frutos de la tierra; pero los hace descender en suaves lluvias y en pequeñas gotas; por el cual la tierra se vuelve fructífera; No podemos dejar de observar una sabiduría asombrosa. Si bajamos a la tierra, podremos contemplar, además de los hombres, a sus innumerables habitantes, colocados sobre ella para cultivarla; "el ganado en los mil collados"; los pastos cubiertos de rebaños; los valles vestidos de grano; hierba que crece para las bestias y vegetación para el servicio del hombre; "vino para alegrar su corazón; aceite para hacer brillar su rostro; y pan que fortalece su corazón": y en sus entrañas, metales y minerales de diversas clases, oro, plata, latón y hierro, para
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artífices que trabajan en cada uno de ellos; y todo para el uso y aumento de la riqueza de los hombres: se debe discernir la sabiduría, así como la bondad de Dios. La estructura de los cuerpos de las criaturas está maravillosamente adaptada a sus diferentes acciones y usos; peces para nadar, pájaros para volar, bestias para caminar y correr; algunos más lentamente y otros más rápidamente; pero sobre todo es muy sorprendente la textura del cuerpo humano, en todas sus partes, por estar "curiosamente labrada"; ningún bordado, ni trabajo con aguja, que lo supere: los órganos del ojo están admirablemente preparados para ver; las partes del oído para oír; los instrumentos del habla, la lengua, la boca y los labios, para hablar; las manos y brazos para trabajar y los pies para caminar; así como todas las demás partes del cuerpo, enmarcadas y dispuestas para diversos servicios; a lo que se puede agregar la subordinación de todas las criaturas unas a otras, y especialmente al hombre, por cuyo bien fue hecho el mundo y todas las cosas que hay en él; fue diseñado para una habitación para él, y fue hecho y equipado con todo para su uso y servicio, para su conveniencia y placer, antes de que fuera creado; y cuando fue creado, a imagen de Dios, le fue dado dominio sobre los peces del mar, las aves del cielo, las bestias del campo; la hierba de la tierra servía tanto para alimento como para medicina; el ganado, unos para alimento, otros para vestido, otros para transporte y otros para cultivo de la tierra; y todos fueron hechos para la gloria de Dios, como fin último; "para su voluntad existen y fueron creados" (Apocalipsis 4:11) y todas sus obras, a su manera, lo alaban, declaran su gloria y muestran su obra.
2b2. En segundo lugar, la sabiduría de Dios aparece en las obras de la providencia. Puede observarse en las distintas estaciones de regreso; siembra y cosecha, frío y calor, verano e invierno, noche y día; que mantienen sus constantes revoluciones y rumbo establecido; casi nada absurdo. La lluvia es dada del cielo y las estaciones fructíferas. En algunos de los países orientales, como en Canaán, la lluvia sólo caía dos veces al año, llamada lluvia temprana y tardía; el uno cuando se sembró la semilla, para sacarla, el otro justo antes de la cosecha, para engordar el grano; y ambos caían constantemente en sus tiempos habituales y señalados: y donde la lluvia es muy escasa, como en Egipto, el río Nilo se desborda de sus orillas en cierta época del año; que dejando un limo, hace fructífera la tierra y responde a todos los propósitos de la lluvia.
La provisión hecha para todas las criaturas, adecuada a sus naturalezas, es una prueba abundante de la sabiduría de Dios: como se requiere sabiduría, así como fidelidad, en un mayordomo, para dar a cada uno bajo su cuidado su porción de carne a su debido tiempo. ; así la sabiduría de Dios se muestra maravillosamente, no sólo al llenar los corazones de los hombres con alimento y alegría; pero al dar su alimento a las fieras, cada uno conforme a su naturaleza, "y a los cuervos que gritan"; en abrir su mano de providencia y satisfacer los deseos de todos los vivientes; en dar carne en gran medida, liberalmente y en el momento adecuado a todos aquellos cuyos ojos esperan en él; incluso su vasta y numerosa familia de criaturas. Él tiene a su cargo la tierra y dispone del mundo entero y de todas las cosas que hay en él; se sienta en el círculo de la tierra y contempla todo lo que hay en ella y lo que en ella se hace; Él coloca a los hombres en diferentes etapas de la vida, para que dependan y tengan una conexión entre sí: Él gobierna, gobierna y anula sabiamente todas las cosas, para el bien mutuo de los hombres y su propia gloria: Él hace todas las cosas. tras el consejo de su voluntad, de la mejor y más sabia manera, y para responder a los mejores fines y propósitos; ordena las diversas escenas de prosperidad y adversidad, y compara unas con otras; para que no se encuentre nada después de él, ni se hagan de otra manera y mejores de lo que son; particularmente, hace que todas las cosas colaboren para el bien de su pueblo; para probar su gracia y hacerlos aptos para la gloria; ni lo es
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allí se encuentran con alguna prueba o ejercicio, pero que es necesario y es para mejor; sí, hay sabiduría infinita en las providencias más intrincadas, y que ahora son difíciles de explicar y conciliar con las promesas y perfecciones de Dios; pero cuando se consuma el misterio de la providencia, y los juicios de Dios se manifiesten, y todos se vean de una sola vez, en una conexión armoniosa; la sabiduría de Dios, en cada parte, aparecerá sorprendente y asombrosa; como cuando un hombre mira por el lado equivocado de un trozo de tapiz, o sólo lo ve en pedazos separados; apenas puede sacar provecho de ello; ni puede discernir en él arte y belleza; pero cuando está todo junto y visto desde su lado derecho, se observa con admiración la sabiduría, el ingenio y el arte del creador.
2c. En tercer lugar, la sabiduría de Dios debe verse en la gran obra de redención y salvación realizada por Cristo; "En esto ha abundado para con nosotros en toda sabiduría y prudencia"
(Efesios 1:7, 8). La sabiduría y la prudencia se manifiestan en otras obras de Dios; pero en este "todo"
sabiduría y prudencia, y la que abunda, y la que aparece, 2c1. Al decidirse por la persona que será el Redentor; ninguno de la raza humana pecadora, porque todos habiendo pecado, todos necesitan un Redentor; ni nadie puede redimirse a sí mismo, y mucho menos redimir a otro: ni ninguno de los ángeles; porque por mucha buena voluntad que pudieran tener para tal trabajo, ninguno era igual a él; y por lo tanto Dios no confió en ellos, ni les confió tal confianza; pero a su propio Hijo, a él lo designó y preordenó para que fuera el Redentor de su pueblo escogido; la persona intermedia en la Trinidad, y la más apropiada para ser el Mediador; el Verbo que estaba en el principio con Dios, y era Dios, y por quien fueron hechas todas las cosas, y por lo tanto igual a tal empresa; el hijo de Dios; y era más apropiado y adecuado para su relación y carácter, como Hijo, ser nombrado, enviado y obedecer, que cualquiera de las otras personas, y particularmente el Padre; y al tener dos naturalezas, divina y humana, unidas en una sola persona, el Emanuel, Dios con nosotros, Dios manifestado en carne, era la persona más apta para ser empleada en este servicio; participando de ambas naturalezas, era la única persona adecuada para ser Mediador entre Dios y el Hombre, ser el hombre para hacerlo, y poner su mano sobre ambas, y reconciliar a aquellas dos partes en desacuerdo, y hacer lo que respetaba a ambas, incluso "las cosas del cielo, y para expiar los pecados del pueblo". Siendo hombre, podría tener compasión, como la tuvo, de la miserable raza perdida de los hombres, y en su amor y piedad redimirlos; era capaz de ser creado bajo la ley y de obedecerla; el cual, siendo quebrantado por el pecado de los hombres, era necesario para su redención y para sufrir la pena de la ley, la muerte; ambas cosas han sido hechas por él, y por lo tanto la ley es magnificada y hecha más honorable de lo que podría haber sido por la obediencia de todos los ángeles en el cielo, o por los sufrimientos de todos los que están en el infierno; y por esto también se hacía satisfacción por el pecado, en la misma naturaleza que pecaba, lo que parecía necesario, o, sin embargo, era una disposición sabia que así fuera. Pero lo que más muestra la sabiduría de Dios en este asunto es que, dado que toda la naturaleza humana estaba depravada y corrompida por el pecado, ¿cómo podría producirse una naturaleza limpia y sin pecado a partir de una naturaleza inmunda, que aún era necesaria para hacer la expiación? por el pecado en él; cuya dificultad la sabiduría infinita y el poder todopoderoso han superado con el nacimiento de una virgen en los cielos, bajo la sombra del Espíritu Santo; de donde lo que de ella nació fue la Cosa Santa, y así pudo ser, y fue ofrecido, sin mancha, al cielo. A esto se suma que no era una persona humana,
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pero una naturaleza humana, Cristo asumió; fue carne lo que tomó, la simiente de Abraham, y se llama Cosa Santa, pero no persona; nunca subsistió por sí mismo, sino que desde el momento de su producción fue tomado en unión con la persona del Hijo de Dios; que fue sabiamente ordenado para nuestro bien y la gloria de Dios; porque si hubiera sido una persona distinta en sí misma, sus acciones y sufrimientos habrían sido finitos y no habrían beneficiado a la humanidad; su justicia habría sido, aunque pura e impecable, pero la justicia de una criatura; y no podría haber sido de utilidad sino para sí misma: mientras que, a través de la unión de la naturaleza humana a la persona del Hijo de Dios, se convirtió en la justicia de Dios, y por eso imputable a muchos. Una vez más, al ser Cristo hombre, llegó a ser nuestro pariente cercano, carne de nuestra carne y hueso de nuestros huesos; y por eso le pertenecía el derecho de redención; de ahí que la misma palabra "Goel", en el idioma hebreo, signifique tanto redentor como pariente cercano.
Pero entonces la persona elegida para ser el Redentor es tanto Dios como hombre; y así como tuvo piedad de los hombres como hombre, tuvo celo de Dios y de su gloria, como persona divina; y estaría, como él, preocupado por glorificar todas sus perfecciones divinas, unas y otras. Siendo Dios, podría poner una virtud infinita en sus acciones y sufrimientos, como hombre, por lo que el fin de ellos sería suficientemente respondido. Por tanto, su justicia es la justicia de Dios, y es para todos y para todos los que creen; su sangre, la sangre del Hijo de Dios, que limpia de todo pecado; su sacrificio, el sacrificio de toda su naturaleza humana, en unión consigo mismo, persona divina; y tan suficiente para quitar el pecado, por una satisfacción plena por él; siendo Dios, podía sostener la naturaleza humana, bajo el peso de todos los pecados de su pueblo, y de toda la ira y castigo que le correspondía; que de otro modo habría sido intolerable. Siendo Dios fuerte, fue poderoso para salvar, y su propio brazo obró la salvación. El gran Dios es nuestro Salvador. Ahora bien, el hallazgo de una persona tan apta para ser el Redentor de los hombres debe atribuirse únicamente a la sabiduría de Dios: si todos los hombres hubieran sido convocados y se les hubiera declarado que Dios quería que fueran redimidos, ¿podrían hacerlo? elegir a una persona adecuada para redimirlos; y si los ángeles hubieran sido llamados para ayudar con su consejo, después de largas consultas, nunca habrían podido proponer uno adecuado para este trabajo; porque ¿quién podría haber pensado en el Hijo de Dios y proponer que se hiciera hombre, sufriera y muriera en lugar de los hombres para redimirlos? esto es "nodus deo vindice dignus"; lo que sólo Go pudo haber descubierto; y se lo reclama a sí mismo; "Yo", el único Dios sabio, "he hallado rescate" (Job 33:24; Sal. 89:19, 20).
2c2. La sabiduría de Dios aparece en las personas fijadas para ser redimidas; no todos los hombres, pero sí algunos; en parte para mostrar la soberanía de Dios, al redimir a quien le plazca; y en parte, ya que todos habían pecado y merecían la muerte, para glorificar su gracia y misericordia en la redención de algunos, y su justicia en la destrucción de otros; y en ambos para demostrar que podría, con razón, haberlos destruido a todos, si hubiera querido; y de la misma manera, para que pareciera que no hacía acepción de personas, no ha limitado la gracia de la redención a ninguna familia o nación en particular; pero ha redimido a algunos de cada nación, lengua, parentesco y pueblo; y considerando que su punto de vista es magnificar las riquezas de su gracia, para mostrar su gratuidad; envió a Cristo para morir y redimir, no a los buenos y justos, que así se les parecían a ellos mismos y a los demás, sino a los pecadores impíos, los peores y principales de los pecadores (Rom. 5:6-8, 10).
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2c3. La sabiduría de Dios puede observarse en la forma y modo en que se obtiene la redención; cual siendo por el precio de la sangre de Cristo, y en forma de plena satisfacción a la ley y la justicia; las diferentes exigencias de misericordia y justicia, que parecían chocar entre sí, se reconcilian: la misericordia insiste en que el pecador sea perdonado y salvado, para que sea glorificado; y la justicia que requiere que la ley se cumpla, se ejecute su sentencia y se inflija el castigo, para que se mantengan los derechos y honores de la ley y la justicia; que, por este feliz método que la sabiduría ha elegido, ambos están de acuerdo; "La misericordia y la verdad se encuentran, la justicia y la paz se besan". El pecado es condenado en la carne de Cristo, se toma venganza sobre él, se le inflige castigo y, sin embargo, el pecador se salva del pecado, de la condenación, la ira y la ruina. La redención también se lleva a cabo de la manera más mortificante para Satanás. Por envidia buscó la ruina de los hombres; lo ideó, lo logró y triunfó en ello: pero qué mortificación debe ser para ese espíritu orgulloso, que uno de los descendientes de la mujer que había arruinado, le magullara la cabeza; que el Hijo de Dios se manifestara en la naturaleza humana, para destruir sus obras, destruirse a sí mismo, despojar a sus principados y redimir a la humanidad; y ser exaltado en la misma naturaleza, al más alto nivel de honor y gloria imaginable; sentarse a la diestra de Dios; Ángeles, autoridades, principados y potestades, sujetos a él.
2c4. La sabiduría de Dios debe discernirse en el tiempo de la redención del hombre; cuál era el más oportuno y oportuno; fue a su debido tiempo; en el cumplimiento del tiempo fijado y acordado entre el Padre y el Hijo, y debe ser el más apto; fue después de que la fe y la paciencia del pueblo de Dios habían sido probadas suficientemente, incluso por el espacio de cuatro mil años desde el primer indicio de un Redentor; después de que el Salvador y su sacrificio hubieran sido prefigurados, por tipos, sombras y sacrificios, durante tanto tiempo, y el uso, fin y eficacia de los sacrificios hubieran sido suficientemente conocidos, y Dios ya no los quisiera; Entonces dijo Cristo: "He aquí, vengo", etc. cuando el mundo gentil estaba cubierto de tinieblas, ceguera e ignorancia, y abundaba en toda clase de maldad; cuando la inmoralidad, la formalidad, la hipocresía y el descuido de la palabra y la adoración de Dios entre los judíos eran denostados; Por todo lo que puede verse más claramente, se necesitaba un Salvador y Redentor; porque "¿quién podrá declarar su generación", la maldad de ella? luego, en la infinita sabiduría de Dios, Cristo fue enviado a redimir a los pecadores.
2do. En cuarto lugar, la sabiduría de Dios brilla en el Evangelio, la buena nueva de salvación por los cielos; en sus doctrinas y en sus ordenanzas; eso mismo se llama "la sabiduría de Dios en misterio; la sabiduría escondida; la múltiple sabiduría de Dios"; (1 Cor. 2:7; Ef. 3:10) cada doctrina es una manifestación de ella; por ejemplo sólo en la justificación y el perdón del pecado.
La justificación es por la gratuita gracia de Dios y, sin embargo, en estricta justicia; la gracia proporcionó a Cristo para obrar justicia; la gracia lo acepta en lugar y lugar de los pecadores, y la gracia se lo imputa: la justicia de Cristo, por la cual los hombres son justificados, es proporcional a la ley y la justicia de Dios; de modo que "Dios es justo, y justifica al que cree en Jesús": la gracia de la fe está sabiamente designada para recibir esta justicia; es de fe, para que parezca gracia, y para que el orgullo y la jactancia queden excluidos; lo cual, si se hubiera designado cualquier otro, no habría sido tan evidente; siendo este un alma humillante, un alma que vacía la gracia, que recibe todo de Dios y le da toda la gloria: el perdón del pecado es de gracia gratuita, y sin embargo, a través de la sangre de Cristo; y es a la vez un acto de gracia y de justicia; Dios es justo y fiel para perdonarlo,
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además de amable y misericordioso; perdona el pecado y se venga de las invenciones del pecador: el perdón procede sobre el pie de la satisfacción que la gracia proporciona; y así, tanto la gracia como la justicia concuerdan en él, y son glorificadas por él: las ordenanzas del Evangelio están sabiamente instituidas para responder al fin de ellas; el bautismo para representar los abrumadores sufrimientos de Cristo, su sepultura y resurrección de entre los muertos; la ordenanza de la cena, para mostrar su muerte; el pan partido es emblema propio de su cuerpo partido; el vino derramado, de su sangre derramada, y su alma derramada hasta la muerte por los pecadores.
Sabiamente Dios ha designado hombres, y no ángeles, para ministrar la palabra y administrar ordenanzas; "hombres de las mismas pasiones que otros"; con quién se puede escuchar y conversar, sin temor ni terror; Hombres frágiles y mortales, vasos de barro, en los que se pone este tesoro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de los hombres; y se ha fijado sabiamente un ministerio permanente, que continuará hasta el fin del mundo, para uso, alivio, refrigerio y consuelo del pueblo de Dios, así como para la conversión de los pecadores; y todo para la gloria de Dios.
2e. En quinto lugar, la sabiduría de Dios puede verse en el gobierno y la preservación de la iglesia de Dios en todas las épocas; al guiarlos por revelación inmediata, sin la palabra escrita, cuando la iglesia estaba en unas pocas familias y la vida de los hombres era larga; luego con leyes, estatutos y ordenanzas escritas, adecuadas al estado naciente de la iglesia, entre el pueblo de Israel; y ahora con ordenanzas, más acordes a su estado adulto, bajo la dispensación del evangelio, en todo el mundo: y como es una iglesia y un reino que no es de este mundo, se sostiene, no por medios mundanos, sino espirituales; y maravillosamente se ha conservado en todas las épocas y ha aumentado en medio de todas las persecuciones de los hombres; ningún arma formada contra él ha prosperado; y Dios ha hecho, y aún más hará que parezca, que él señorea en Jacob hasta los confines de la tierra.
NOTAS FINALES:
[1] Laert. Vit. Filósofo. Proeema. pag. 8.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 11
DE LA VOLUNTAD DE DIOS, Y LA
SOBERANÍA DE ELLA
Habiendo considerado los atributos de Dios que pertenecen a su entendimiento, como Espíritu inteligente, su conocimiento y sabiduría, procedo ahora a considerar su Voluntad y la soberanía de ella. Y deberá,
1. Probar que hay Voluntad en el señor; porque en todos los seres inteligentes hay voluntad, así como entendimiento; como en los ángeles y en los hombres, así en el señor; ya que tiene un entendimiento infinito e inescrutable; entonces tiene voluntad de hacer lo que sabe que es más apropiado.
Su comprensión influye y guía su voluntad, y su voluntad determina todas sus acciones; y su voluntad, así dirigida sabiamente, se llama "el consejo de su voluntad" (Ef. 1:11). Con frecuencia se atribuye un testamento a Dios en las Escrituras; "Hágase la voluntad del Señor" (Hechos 21:14). "Quien resistió su voluntad" (Romanos 9:19). "Habiéndonos hecho conocido el misterio de su voluntad", (Efesios 1:9) y en muchos otros lugares; la voluntad de Dios no es otra que la voluntad de Dios mismo; es esencial para él; es su naturaleza y esencia; no debe separarse ni considerarse distinto de él, ni parte del mismo que lo compone; lo cual sería contrario a la sencillez de Dios; o a que sea un Espíritu simple y no compuesto; que se ha establecido. La voluntad se atribuye a cada una de las personas divinas; al Padre, (Juan 6:39, 40) al Hijo, como persona divina, (Juan 5:21, 17:24) y quien también, como hombre, tiene voluntad distinta de aquella, aunque sujeto a ella, (Juan 6:38; Lucas 22:42) y al Espíritu, de quien se dice que prohíbe y no permite que se hagan algunas cosas; es decir, no permitirlos; y no permitir es un acto de la voluntad, así como de querer, (Hechos 16:6, 7) y se dice que divide sus dones a cada hombre, como "quiere" (1 Cor. 12:11) .
Y estos tres, como son el único Dios, convienen en uno, en una sola mente y voluntad.
2. A continuación mostraré cuál es la voluntad de Dios: sólo hay una voluntad en Dios; pero para que lo entendamos mejor, podemos distinguirlo. No molestaré al lector con todas las distinciones que hacen los hombres; algunas son falsas y otras vanas e inútiles; tales como absoluto y condicional, antecedente y consecuente, eficaz e ineficaz, etc. la distinción entre la voluntad "secreta" y "revelada" de Dios generalmente ha prevalecido entre los teólogos sanos; la primera es propiamente la voluntad de Dios, la segunda sólo una manifestación de ella.
Todo lo que Dios ha determinado dentro de sí mismo, ya sea hacerlo él mismo, o hacerlo por otros, o permitir que se haga, mientras está en su propio pecho, y no se da a conocer por ningún evento de la providencia, o por profecía, es decir. su voluntad secreta; tales son las cosas profundas de Dios, los pensamientos de su corazón, los consejos y determinaciones de su mente; que son impenetrables para los demás; pero cuando estos se abren, por acontecimientos de la providencia o por profecía, entonces se convierten en la voluntad revelada de Dios. La voluntad secreta de Dios se revela a través de los acontecimientos.
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en la providencia, ya sea considerada general o especial; la providencia general de Dios, con respecto al mundo y a la iglesia, no es otra cosa que la ejecución, y por tanto la manifestación de su voluntad secreta, con respecto a ambos: al mundo, a su producción, al origen de las naciones, al establecimiento de ellos en las distintas partes del mundo; el surgimiento de estados y reinos, y particularmente las cuatro monarquías, y la sucesión de ellas: hasta la iglesia, en la línea de Set, desde Adán, y en la línea de Sem, desde Noé, y en el pueblo de Israel, desde Abraham, hasta la venida de Cristo: y el libro del Apocalipsis es un descubrimiento de la voluntad secreta de Dios respecto de ambos, desde la venida de Cristo hasta el fin del mundo; la mayor parte de lo cual se ha cumplido, y lo demás será; como la destrucción del anticristo y los estados anticristianos; la conversión de los judíos y la incorporación de la plenitud de los gentiles; y el reino espiritual y personal de Cristo. Estos ya han sido revelados, aunque el momento en que tendrán lugar todavía está en la voluntad secreta de Dios. La providencia de Dios puede considerarse especial con respecto a personas particulares; hay un propósito o voluntad secreta de Dios, respecto de cada hombre; y hay un tiempo fijado para cada propósito; tiempo de nacer y tiempo de morir; y por todo lo que acontece a los hombres entre su nacimiento y su muerte: todo lo que se abre en el tiempo, en la providencia; y lo que era secreto se revela: así sabemos que nacimos, quiénes fueron nuestros padres, el tiempo y las circunstancias de nuestro nacimiento, en relación con nosotros; sabemos lo que nos ha acontecido, ya sea de manera adversa o próspera; Dios ha realizado lo que nos fue asignado, como dice Job de sí mismo; pero luego, como observa, "muchas de esas cosas están con él", en su testamento secreto. No sabemos lo que nos sucederá; y aunque sabemos que moriremos, eso se revela; pero no sabemos cuándo y dónde, de qué manera y circunstancias; que permanece en la voluntad secreta de Dios. Algunas cosas que pertenecen a la voluntad secreta de Dios quedan reveladas por profecía; Así se le hizo saber a Abraham que su descendencia, según la voluntad o propósito secreto de Dios, estaría en una tierra, no la de ellos, cuatrocientos años, y sería afligida y saldría con gran riqueza; ni Dios lo ocultó. de Abraham lo que en secreto quiso hacer al destruir Sodoma y Gomorra: y, de hecho, ha sido habitual que el Señor no haga nada más que lo que revela a sus siervos los profetas; particularmente todo lo concerniente a Cristo, su encarnación, oficios, obediencia, sufrimientos y muerte, y la gloria que seguiría, fueron todas significadas de antemano a los profetas, por el Espíritu de Cristo en ellos.
La voluntad de Dios, que él hubiera querido hacer por los hombres, se revela en la ley, que se llama
"su voluntad" (Romanos 2:18). Esto le fue dado a conocer a Adán, al grabarlo en su corazón, por lo que supo que su deber para con el cielo debía ser cumplido por él; esto, aunque tristemente borrado por el pecado, aún quedan algunos restos en los gentiles, que hacen por naturaleza las cosas contenidas en él; que muestran la obra de la ley escrita en sus corazones: una nueva edición de esta ley fue entregada a los israelitas, escrita en tablas de piedra, por el dedo de Dios; según el cual debían comportarse, y poseer la tenencia de la tierra de Canaán, y disfrutar de los privilegios de ella: y en la regeneración, la ley de Dios se pone en las partes internas y se escribe en los corazones del pueblo de Dios; quienes, transformados, por la renovación de su mente, llegan a conocer cuál es la buena, perfecta y agradable voluntad de Dios (Rom. 12:2). Esto respeta el deber del hombre tanto para con el cielo como para con los hombres.
Está la voluntad revelada de Dios en el Evangelio; que respeta las amables intenciones y los amables saludos de Dios hacia los hombres; y descubre cuál fue antes su testamento secreto respecto
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a ellos; como, que ha elegido a algunos para la vida y la felicidad eternas; que él los ha designado para salvación por los cielos; y lo nombró para ser su Salvador; que Cristo se comprometió a hacer esta voluntad de Dios, y vino del cielo a la tierra para hacerla, y la ha consumado; y que es la voluntad de Dios que estos sean regenerados y santificados; y "para que nunca perezcan, sino que tengan vida eterna" (Efesios 1:4, 5; Juan 6:38; 1 Tes. 4:3; Juan 6:39, 40; Mateo 18:14). Pero entonces, aunque todo esto es la voluntad revelada de Dios en el Evangelio, en cuanto a personas particulares interesadas en él, es, en gran medida, un secreto; La elección de Dios, y así el resto, puede ser conocida por el Evangelio que llega con poder al corazón, y por una obra de gracia sobre él; y se debe buscar el conocimiento de ello; sin embargo, sólo lo alcanzan aquellos que son favorecidos con una plena seguridad de fe; y en cuanto a otros, aunque se pueda, en un juicio de caridad, debido a sus experiencias declaradas, sus sabrosos discursos y su santa conversación, concluirse de ellos que son los elegidos de Dios, etc. sin embargo, no se puede saber con certeza, sino por revelación divina, como podría serlo por el apóstol, que Clemente y otros colaboradores suyos tenían sus nombres escritos en el libro de la vida (Fil. 4:3). Es la voluntad revelada de Dios, que habrá resurrección de los muertos, tanto de los justos como de los injustos; y que todos deben comparecer ante el tribunal de Cristo; que después de la muerte habrá juicio; y aunque se revela que está fijado un día, así como una persona designada para juzgar al mundo con justicia; sin embargo, "de aquel día y hora nadie sabe"; no, los ángeles no; pero sólo Dios. De modo que, en general, aunque hay algún fundamento para esta distinción entre la voluntad secreta y revelada de Dios, no está del todo claro; hay una mezcla, parte de la voluntad de Dios es todavía secreta y parte revelada, con respecto al mismo tema, como lo demuestra claramente lo observado.
La distinción más precisa de la voluntad de Dios es la de precepto y propósito; o la voluntad dominante y decretante de Dios.
La voluntad de precepto de Dios, o su voluntad dominante, es aquello de lo que se habla a menudo en las Escrituras; como lo que deben hacer los hombres, y lo que es deseable que puedan tener conocimiento y ser completos (Mateo 7:21, 12:50; Col. 1:9, 4:12). Ésta es la regla del deber de los hombres; que consiste en el temor de Dios y el cumplimiento de sus mandamientos; esto lo hacen sólo unos pocos y ninguno perfectamente; cada pecado es una transgresión del mismo; cuando se hace correctamente, se hace con fe, por amor y para gloria de Dios: todo buen hombre desea hacerlo de la mejor manera y, si puede ser, perfectamente; así como lo hacen los ángeles en el cielo.
Dios, al declarar esta su voluntad, muestra lo que aprueba y lo que le es aceptable cuando se hace correctamente; y está hecho para hacer inexcusables a los hombres que no lo hacen, y para que parezca correcto en justicia infligir castigo a tales personas.
La voluntad decretante de Dios es sólo, propiamente hablando, su Voluntad; el otro es su Palabra: ésta es la regla de sus propias acciones; él hace todas las cosas en el cielo y en la tierra según su voluntad, el consejo de ella; y esta voluntad siempre se hace, no se puede resistir, frustrar y anular; hace lo que quiere; "su consejo permanece, y los pensamientos de su corazón son para todas las generaciones"; y esto a veces lo cumplen aquellos que no tienen en cuenta su voluntad de precepto, y no tienen conocimiento de esto, incluso mientras lo hacen; como Herodes y Poncio Pilato, los judíos y los gentiles, al hacer lo que hicieron contra Cristo, (Hechos 4:27, 28) y los diez reyes, en cuyos corazones Dios puso el cumplimiento de su voluntad, al dar a sus
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reinos a la bestia, (Apocalipsis 17:17) y esta voluntad de Dios debe tenerse en cuenta en todo lo que pretendemos hacer o emprender; diciendo: si el Señor quiere, haremos esto y aquello y lo otro (1 Cor. 4:19; Santiago 4:13-15) y esto debe ser reconocido, reconocido y sometido en todo estado y condición. de la vida, ya sea de prosperidad o adversidad, o en cualquier cosa que nos suceda en nuestras propias personas, o en nuestros amigos y parientes, (Hechos 21:14) y esta, propiamente hablando, es la única y única voluntad de Dios. A continuación preguntaré: 3. ¿Cuáles son sus objetivos?
3a. Primero, Dios mismo, no su Ser, perfecciones y modos de subsistir; como la paternidad del Padre; la generación del Hijo; y el soplo del Espíritu. Estos existen natural y necesariamente, y no dependen de la voluntad de Dios: sino que es su propia gloria; "El Señor ha hecho todas las cosas para sí mismo"; es decir, para su propia gloria (Proverbios 16:4).
Quiere su propia gloria en todo lo que hace; como “todas las cosas son de él”, como Causa eficiente; y "a través de él", como el sabio Dispensador de ellos; así son "para él", para su gloria, como Causa final, y fin último de todo; y esto lo quiere necesariamente; no puede dejar de desear su propia gloria; como "no dará su gloria a otro"; no puede deseárselo a otro; eso sería negarse a sí mismo.
3b. En segundo lugar, todas las cosas fuera de él, ya sean buenas o malas, son objetos de su voluntad, o aquello en lo que su voluntad está de una manera u otra involucrada: hay una diferencia, de hecho, entre los objetos del conocimiento y poder de Dios y los objetos de su voluntad; porque aunque conoce todas las cosas cognoscibles, en su entendimiento, y su poder alcanza a todo lo que es posible, aunque no hecho; sin embargo, no quiere todas las cosas queribles, si se permite la palabra o se puede querer; por lo tanto, como observa Amesio[1], aunque se dice que Dios es omnisciente y omnipotente, no es omnivolente ni todo dispuesto.
3b1. Primero, todas las cosas buenas.
3b1a. Todas las cosas en la naturaleza; todas las cosas son hechas por él, y todas las que fueron hechas por él eran originalmente buenas, incluso “muy buenas”; y todos fueron hechos según su voluntad; "Tú has creado todas las cosas y para tu placer"; o por tu voluntad, "son y fueron creados", (Apocalipsis 4:11), incluso los cielos, la tierra y el mar, y todo lo que hay en ellos.
3b1b. Todo en la providencia. El reino de la providencia de Dios gobierna sobre todo y se extiende a todas las criaturas, ángeles y hombres, y a todos los demás, y a todos los acontecimientos que les suceden; ni un gorrión cae a tierra sin la voluntad de Dios; "Él hace según su voluntad en el ejército del cielo"; en la hueste celestial de ángeles; "y entre los habitantes de la tierra", (Dan. 4:35) no sucede nada que no sea lo que Dios ha querido, ordenado y designado; "¿Quién es el que dice, y sucede, cuando el Señor no lo manda?" (Lamentaciones 3:37).
3b1c. Todas las cosas en gracia son según la voluntad de Dios, todas las bendiciones espirituales en el señor, toda gracia dada a los elegidos de Cristo, antes de que el mundo existiera; la elección de ellos en Cristo; predestinación a la adopción por él; redención a través de su sangre; regeneración,
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la santificación y la herencia eterna; todos son conforme al beneplácito de su voluntad (2 Tim. 1:9; Ef. 1:3-5, 7, 9, 11; Santiago 1:18; 1 Tes. 4:3).
3b2. En segundo lugar, todas las cosas malas son objetos de la voluntad de Dios; que son de dos tipos.
3b2a. "Malum poenae", el mal de las aflicciones; ya sea en forma de castigo, o de castigo: si en forma de castigo, como son para el pueblo de Dios, son según la voluntad de Dios; no surgen del polvo, ni llegan por casualidad; pero son por voluntad, orden y designación de Dios; en cuanto a calidad, cantidad, duración, fines y usos (Job 23:14; Miqueas 6:9; 1 Tes. 3:3) y que son consistentes con la justicia, santidad, sabiduría, amor y bondad de Dios. . Si son a modo de castigo, como lo son para los hombres malvados e impíos; no hay motivo para quejarse de ellos, ya que son menos de lo que merecen sus pecados; y en absoluto indigno de que un Dios justo quiera infligirles, (Lam. 3:39) todos los juicios, calamidades y angustias que vienen sobre reinos, naciones, ciudades, pueblos y personas en particular, son todos de Dios. , y según su voluntad (Amós 3:6). No es que Dios quiera estas cosas por causa de ellas; o como deleitarse en las aflicciones y miserias de sus criaturas (Lam. 3:33; Eze. 18:32), sino por causa de algún bien: las aflicciones de su pueblo son para su bien espiritual, así como para su bien espiritual. propia gloria: y el castigo de los impíos es para la glorificación de su justicia.
3b1b. Hay "malum culpae", o el mal de la culpa y la culpa, que es el pecado: en esto hay cierta dificultad de cómo debe intervenir en ello la voluntad de Dios, coherente con su pureza y santidad: que la voluntad de Dios es alguna manera u otra relacionada con ello es la más segura; porque o lo quiere o no lo quiere: esto último no se puede decir, porque nada sucede si Dios no lo quiere, (Lam. 3:37) o ni lo quiere, ni no lo quiere; es decir, no le importa ni le preocupa en absoluto; y por eso está fuera del área de jurisdicción, y no al alcance de su providencia; lo cual no puede ser admitido, y que nadie lo dirá, excepto aquellos que tienen inclinaciones ateas (ver Ezequiel 9:9; Sofonías 1:12).
Además, como argumentan Beza[2] y otros teólogos, a menos que Dios hubiera permitido voluntariamente que existiera el pecado, no podría haber exhibición ni de su justicia punitiva ni de su misericordia: a lo que se puede agregar que el conocimiento previo del pecado por parte de Dios prueba más plenamente su voluntad en ello; que Dios supo de antemano que habría pecado, es seguro; como la caída de Adán; ya que hizo una provisión, en el señor, para la salvación de los hombres, antes de que existiera; y también otros pecados (ver 2 Sam. 12:11, 16:22). Ahora bien, la presciencia cierta e inmutable, como la presciencia de Dios, se funda en alguna causa cierta e inmutable; que no puede ser otra que la voluntad divina; Dios sabe de antemano, ciertamente, que tales y tales cosas serán; porque él ha determinado en su voluntad que así sean. Para exponer este asunto de la mejor manera, será apropiado considerar lo que hay en el pecado y en relación con él: está el acto del pecado, y está la culpa del pecado, que es una obligación de castigo, y la castigo mismo. Respecto a los dos últimos no puede haber ninguna dificultad; que Dios debería querer que los hombres que pecan se vuelvan culpables; ser considerado, contabilizado y tratado como tal; o mentir bajo obligación de castigo; ni que deba querer el castigo de ellos, y designarlos y preordenarlos para ello (Proverbios 16:4; Judas 1:4). La única dificultad es sobre el acto del pecado; y esto puede considerarse natural o moral; o el acto, y la ataxia, desorden, irregularidad y viciosidad del mismo: como acción, apenas considerada, es de Dios, y según su voluntad; sin el cual, y el concurso de su providencia, ninguno puede realizarse;
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él es la fuente y origen de toda acción y movimiento; en él todos viven, se mueven y tienen su ser (Hechos 17:28), pero luego la viciosidad e irregularidad de la misma, como es una aberración de la ley de Dios, y una transgresión de la misma, es sólo de los hombres; y no se puede decir que Dios quiera esto; lo prohíbe, lo aborrece y lo detesta; no le complace; tiene ojos más puros que siquiera para contemplarlo con aprobación y deleite. Dios no puede quererlo como pecado o por sí mismo; pero por el bien de algún bien que se logrará a través de él; como la caída de Adán, para glorificar su justicia y misericordia, al castigar a algunos de su posteridad y salvar a otros: el pecado de los hermanos de José vendiéndolo a Egipto, por el bien de José y la familia de su padre, y otros; y el pecado de los judíos, al crucificar a Cristo, para la redención y salvación de los hombres. Y además, Dios puede querer un pecado como castigo por otro; como es muy seguro que lo ha hecho en el caso de los israelitas (Oseas 4:9, 10, 13), de los filósofos paganos (Rom. 1:28) y de los papistas (2 Tes. 2:9-12). .
Una vez más, aunque se pueda decir que Dios, en tales sentidos, quiere el pecado, lo quiere de una manera diferente a la que quiere lo que es bueno; no quiere hacerlo por sí mismo, ni por otros; pero permite que se haga; y que no es un simple permiso, sino un permiso voluntario; y se expresa por el hecho de que los cielos "entregan" a los hombres a las concupiscencias de sus propios corazones, y por
"dejándolos caminar en sus propios caminos pecaminosos, (Sal. 81:12; Hechos 14:16) lo quiere no por su voluntad efectiva, sino por su voluntad permisiva; y por tanto no puede ser imputado de ser autor del pecado; Puesto que hay una gran diferencia entre hacerlo él mismo y hacerlo por otros, u ordenar que se haga, sólo eso puede convertirlo en autor del pecado; y permitir o sufrir voluntariamente que otros lo hagan. Procedo a considerar, 4. La naturaleza y propiedades de la voluntad de Dios. Y,
4a. Primero, es natural y "esencial" para él; es su propia naturaleza y esencia; su voluntad es él mismo dispuesto; y por tanto no puede haber más que una voluntad en el señor; porque hay un solo Dios, cuya naturaleza y esencia es una; porque aunque hay tres personas en la Divinidad, no hay más que una naturaleza indivisa común a todas ellas, y por eso sólo una voluntad: son uno, y concuerdan en uno; Dios está "en una sola mente", o voluntad; Aunque puede haber distinciones de su voluntad, y diferentes objetos de ella, y diversas maneras en que quiere, es por un solo acto eterno de voluntad que quiere todas las cosas. Por eso también su voluntad es incomunicable a la criatura; la voluntad de Dios no puede ser de otra manera la de una criatura, excepto que la aprueben, la acepten y se sometan a ella; incluso era incomunicable a la naturaleza humana de Cristo, aunque en unión con la persona del Hijo de Dios; sin embargo, su voluntad divina y su voluntad humana son distintas entre sí, aunque la una está sujeta a la otra (Juan 6:38; Lucas 22:42).
4b. En segundo lugar, la voluntad de Dios es "eterna", como se puede concluir del atributo de
"eternidad"; porque si Dios es eterno, como ciertamente lo es, incluso desde la eternidad hasta la eternidad, entonces su voluntad debe ser eterna, ya que es su naturaleza y esencia: y desde su
"inmutabilidad"; que no cambia, y con quien no hay sombra de cambio; pero si en el tiempo surge alguna nueva voluntad en el señor, que no fue en la eternidad, habría cambio en él; no sería el mismo en el tiempo que fue en la eternidad; ni el mismo en la eternidad es en el tiempo; mientras que él es el mismo ayer, hoy y por los siglos: y desde el
"preconocimiento" de Dios, que es eterno; "Conocidas por Dios son todas sus obras, desde el principio del mundo", o desde la eternidad, (Hechos 15:18) y ahora como presciencia de Dios.
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surge de su voluntad, Dios conoce de antemano lo que será, como se ha observado, porque ha determinado, en su voluntad, lo que será; entonces si su conocimiento es eterno, su voluntad debe ser eterna. Asimismo, esto puede ilustrarse con el decreto de "elección"; eso fue, ciertamente, antes de que los hombres hicieran el bien o el mal; era desde el principio, o desde la eternidad; incluso antes de la fundación del mundo (Ef. 1:4) y como el decreto y determinación de la voluntad de Dios fue tan temprano, lo mismo puede concluirse de todos los demás: a todo lo cual se añade la voluntad de Dios. con "todas las cosas" que han sido "desde el principio"
del mundo, ahora son, o serán hasta el fin del mismo; y por tanto debe ser anterior a la existencia del mundo y de las cosas que hay en él; y si antes de ellos, entonces antes del tiempo; y si es anterior al tiempo, debe ser eterno; porque nada conocemos antes del tiempo excepto lo que es eterno.
4c. En tercer lugar, la voluntad de Dios es "inmutable": la inmutabilidad se atribuye expresamente al consejo de Dios; es decir, a la voluntad y propósito de Dios (Heb. 6:17) y puede establecerse a partir del atributo de "inmutabilidad"; porque si Dios es inmutablemente el mismo, como es, entonces su voluntad debe ser la misma, ya que es su naturaleza y esencia: se hace un cambio en la voluntad de una criatura, ya sea comenzando a querer lo que antes no quería, ya o por dejar de querer lo que se ha querido: ahora la causa de comenzar una nueva voluntad, o de querer lo que no se quiso, supone ignorancia previa de la cosa que ahora se comienza a querer; sin conocer su idoneidad y propiedad, ignorando su naturaleza, excelencia y utilidad; porque de algo desconocido no puede haber deseo ni voluntad; pero tal cambio de voluntad nunca puede tener lugar en Dios, sobre tal base; ya que no sólo es contraria a su eternidad e inmutabilidad, sino a su conocimiento, cuyo entendimiento es infinito: o una criatura cambia de voluntad, cuando deja de querer lo que ha querido; que es de elección o de obligación para con él; de elección, cuando ocurre algo imprevisto, que le hace cambiar su voluntad y tomar otro rumbo: pero nada de esto puede sucederle a Dios, ante quien todas las cosas están a la vez y juntas, desnudas y abiertas; incluso desde toda la eternidad: o bien por la fuerza, estando obligado a ello, porque no puede cumplir su voluntad, y por lo tanto la abandona, y toma otro rumbo: "Pero ¿quién ha resistido su voluntad", la voluntad de Dios, para causar ¿Que deje de hacerlo y lo abandone? Si Dios cambia su voluntad, debe ser para bien o para mal; y de cualquier manera traicionaría imperfección en él y falta de sabiduría; Dios puede cambiar sus dispensaciones externas de las cosas, pero nunca cambia su voluntad: el arrepentimiento que se le atribuye no es prueba de ello; "Él está de acuerdo, ¿y quién puede cambiarlo?"
su voluntad no debe ser cambiada ni alterada, ni siquiera por las oraciones de su pueblo. Pero de estas cosas vemos más bajo el atributo de "inmutabilidad", antes tratado.
4d. Cuarto, la voluntad de Dios es siempre eficaz; no hay deseos, aspiraciones ni grados débiles de voluntad en el señor; su voluntad siempre se cumple, nunca se anula y sin efecto; hace lo que le place o quiere; su consejo siempre es válido y él siempre hace lo que quiere; de lo contrario no sería todopoderoso tal como es: debe ser por falta de poder, si no se cumple su voluntad, lo cual no se puede decir; como él es omnipotente, también lo es su voluntad; sí, Austin la llama[3] su voluntad más omnipotente: si este no fuera el caso, habría algo o alguien "superior" a él; mientras que él es Dios sobre todo, el Altísimo, más alto que el Altísimo; y nunca puede ser contradicho por nadie: y si su voluntad fuera ineficaz, estaría "frustrado" y decepcionado de su fin: pero como no sucede nada de lo que el hombre dice, y el Señor no lo ordena; así todo lo que el Señor dice, quiere y ordena, con toda seguridad se cumple; "Porque el Señor de los ejércitos se ha propuesto, ¿y quién
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¿La anulará?" Sí, ha jurado, diciendo: "Ciertamente, como he pensado, así sucederá; y como lo he propuesto, será firme" (Isaías 14:24, 27). Además, si su voluntad no fuera eficaz o no se cumpliera, no sería feliz: cuando la voluntad de un hombre es ineficaz y no puede lograrlo, le produce inquietud, le hace infeliz; pero esto nunca puede decirse de Dios, que es el bienaventurado, el Dios bendito, bendito por los siglos.
4e. En quinto lugar, la voluntad de Dios "no tiene causa" fuera de sí mismo; porque entonces habría algo anterior a él, y más grande y excelente que él; como toda causa es anterior a su efecto, y más excelente que eso; y su voluntad dependería de otro, y por eso no sería el Ser independiente que es: ni puede haber ninguna causa impulsiva o móvil de su voluntad; porque no hay en él ningún poder pasivo sobre el cual trabajar; él es puramente acto,
"actus simplicissimus", Espíritu puro y activo: si estuviera formado por acto y potencia, no sería el Espíritu simple y no compuesto que es; Por lo cual, ser impelido o movido por cualquier causa sería contrario a su sencillez, antes establecida: ciertamente se puede decir que quiere una cosa por otra; pero entonces lo que quiere para otro no es causa motriz de su voluntad; éstos pueden tener naturaleza de causa y efecto entre sí; pero ninguno de ellos es la causa de la voluntad de Dios; ni hay causa final de lo que quiere y hace sino su propia gloria; y sería una locura buscar una causa de su voluntad: y de esta propiedad de la voluntad de Dios, puede discernirse claramente que la fe, la santidad y las buenas obras previstas, no pueden ser la causa de la voluntad de Dios en el elección de cualquiera a la vida eterna; y por lo contrario, no hay causa de su voluntad en el rechazo de los demás.
4f. En sexto lugar, la voluntad de Dios, por esta misma razón, no es condicional; pues entonces dependería de la condición a cumplir; y no la voluntad de Dios, sino el cumplimiento de la condición, sería lo primero y principal en el logro del fin. Y, para no decir más, si, por ejemplo, Dios quisiera salvar a todos los hombres condicionalmente; es decir, bajo condición de fe y arrepentimiento; y maldecirlos si estas condiciones faltan; ¿Quién no ve que esta voluntad condicional de salvar y destruir es igualmente la misma?
la destrucción es igualmente deseada como la salvación; ¿Y dónde está el amor general de Dios hacia los hombres, del que tanto se habla? no hay ninguno en absoluto para ninguno.
4g. En séptimo lugar, la voluntad de Dios es libertísima y soberana; como aparece, 4g1. De la creación del mundo y de todas las cosas que hay en él. Que el mundo es eterno, pocos lo han afirmado; que fue hecho, y las Escrituras afirman, (Apocalipsis 4:11) y su realización, en cuanto al tiempo y el orden, y las cosas contenidas en él, se debe a la voluntad soberana de Dios; ¿A qué otra cosa sino a su soberanía se le puede atribuir el hecho de que no ha creado más mundos de los que ha creado? ¿Quién podría, si hubiera querido, haber hecho diez mil mundos? ¿O que debería crear este mundo cuando lo hizo, y no antes, cuando podría haberlo creado millones de años antes, si hubiera querido? ¿O que tardaría seis días en hacer eso y todas las cosas que hay en él, cuando podría haberlas hecho todas en un momento, si quisiera? ¿O que no hizo este mundo más grande de lo que es, y que no hizo más tipos y especies de criaturas que las que tiene, y que las que hizo no fueron más numerosas de lo que son? no se le puede asignar ninguna razón, sino su voluntad y placer soberanos.
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4g2. La soberanía de la voluntad de Dios aparece en la providencia y en los diversos acontecimientos de la misma; como en los nacimientos y muertes de los hombres, que no son ni de la voluntad de los hombres, sino de la voluntad de Dios; y hay un tiempo para ambos fijado por su voluntad; y en el que se puede ver su soberanía; porque ¿a qué otra cosa se puede atribuir que tales y tales hombres nazcan y sean traídos al mundo en tal época, y no antes? ¿Y que deberían salir del mundo en el momento, en la forma y circunstancias en que lo hacen? y que debería haber tal diferencia en los hombres, en sus estados, condiciones y circunstancias de la vida; ¿Que algunos deberían ser ricos y otros pobres? Tanto la riqueza como la pobreza están a disposición de Dios, como muestra la oración de Agur; y Dios es el hacedor tanto de ricos como de pobres, no sólo como hombres, sino como ricos y pobres: ¿y a qué se puede atribuir esta diferencia, sino a la voluntad soberana de Dios? algunos son elevados a gran honor y dignidad; y otros viven en un estado muy bajo, mezquino y abyecto; pero la promoción no viene ni del Este, ni del Oeste, ni del Sur; pero Dios derriba a uno y levanta a otro, como le place; y estas diferencias y cambios pueden observarse en las mismas personas, como en Job, quien durante muchos años fue el hombre más grande de todo Oriente y, de repente, fue despojado de todas sus riquezas, honor y gloria, y sobre un estercolero; y luego, después de un tiempo, recuperó el doble de riqueza y riqueza que tenía antes. Así Nabucodonosor, el monarca más grande entonces sobre la tierra, y cuando en las circunstancias más florecientes y en el apogeo de su grandeza, fue degradado de su dignidad, como hombre y monarca, y obligado a habitar entre las bestias, y a convertirse y vivir. como uno de ellos; y, después de todo, fue restaurado a su razón, a su trono y a su antigua grandeza; que le arrancó tal reconocimiento de la voluntad soberana de Dios como tal vez en ningún otro lugar se expresa con más fuerza; "Él hace según su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra; y nadie puede detener su mano ni decirle: ¿Qué haces?"
(Dan. 4:35). Algunos están libres de enfermedades y dolencias del cuerpo todos sus días; su fuerza es firme, y no hay debilidades en su muerte, sino que mueren con toda su fuerza: mientras que otros arrastran una vida acompañada de una variedad de enfermedades y desórdenes, hasta la tumba; y éste es el caso del mejor de los hombres: ¿a qué se le puede imputar sino a la voluntad soberana de Dios? y de qué otra manera se pueden explicar los muchos abortos, abortos espontáneos, nacimientos prematuros, bebés que nunca vieron la luz; y otros, tan pronto como se abren los ojos en este mundo, se vuelven a cerrar; ¿Cuando otros no sólo pasan por las etapas de la infancia, la niñez y la madurez, sino que llegan a la edad adulta y llegan a la tumba como una mata de maíz completamente madura? Y en la providencia se podrían observar multitud de otras cosas; que, aunque Dios tiene sabias razones para ellos, no son responsables ante nosotros, pero están obligados a referirlos a su voluntad y placer soberanos; que no da cuenta de sus asuntos a los hijos de los hombres.
4g3. La voluntad de Dios parece ser soberana en las cosas sagradas, espirituales y religiosas, tanto con respecto a los ángeles como a los hombres: como que algunos de los ángeles sean elegidos y confirmados por la gracia de Cristo, en el estado en que estaban. creados y preservados de la apostasía, mientras que a un gran número de ellos se les permitió rebelarse contra Dios y abandonar su primer estado; por lo cual fueron arrojados del cielo a perdición, y reservados en prisiones de oscuridad, para el juicio del gran día, y no se mostró misericordia a ninguno de ellos; como lo ha sido para muchos miembros de la raza apóstata de Adán. ¿Qué otra razón se puede dar a todo esto sino la voluntad soberana de Dios? Entre los hombres, a algunos Dios ama y a otros odia; y que antes de que hagan el bien o el mal; algunos los elige para siempre
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felicidad, y otras las pasa por alto y las rechaza; de algunos tiene misericordia y a otros endurece; así como él, en su soberanía, quiere y agrada: algunos son redimidos de entre los hombres, por Cristo, incluso de cada linaje, lengua, pueblo y nación, a quienes él quiere y decide salvar; cuando otros son dejados perecer en sus pecados: por lo cual no se puede asignar otra causa que la voluntad soberana y el placer de Dios. Según el cual también e dispensa sus dones a los hombres, y éstos de diferentes clases; algunos aptos para el servicio público, como ministros del evangelio; y los hace cuando quiere, y les da regalos diferentes entre sí; a unos mayor, a otros menos, a unos un talento y a otros cinco, repartiendo a cada uno individualmente como quiere, según su soberana voluntad: los medios de la gracia, el ministerio de la palabra y las ordenanzas, en todos los siglos, han sido eliminado, tal como le pareció bien a sus ojos; por muchos cientos de años, Dios dio su palabra a Jacob, y sus estatutos a Israel, y otras naciones no los conocieron; y estos desde entonces han sido distribuidos entre los gentiles, unas veces en un lugar y otras en otro; y cuán evidente es la soberanía de Dios al favorecer a nuestras islas británicas, estas islas lejanas, con el evangelio y las ordenanzas del evangelio, cuando a una gran parte del mundo se les niega y está cubierta por la oscuridad pagana, papal y mahometana. ? y aún más es manifiesto en que estos medios externos son, para algunos, "olor de vida para vida, y para otros, olor de muerte para muerte". Los dones especiales de la gracia de Dios son otorgados a los hombres según la voluntad soberana de Dios; por su propia voluntad regenera a unos, y a otros no; llama por su gracia, a quien quiere, cuando y por qué medio, según su propósito; revela el evangelio y las grandes cosas del mismo, a quién se las daría a conocer; y los esconde de los sabios y prudentes; "así Padre", dice Cristo, "porque así te pareció bien"; ni da ninguna otra razón para tal conducta. Las gracias del Espíritu de Dios se dan a unos y a otros no; Por ejemplo, el arrepentimiento, que es una concesión de Dios, un don de Cristo, fue concedido a Pedro, que negó a su Señor; y retuvo a Judas, que lo traicionó.
La fe, que es don de Dios, no todos los hombres la tienen; a algunos sólo se les da cuando otros tienen espíritu de sueño, ojos que no ven y oídos que no oyen. En resumen, la vida eterna, que es don gratuito de Dios, por medio de Cristo, es dada sólo por él, a cuantos el Padre le ha dado, y a éstos por igual; el denario, que parece significar felicidad eterna, en la parábola, se da a los que fueron llamados a trabajar en la viña en la hora undécima, como a los que soportaron el calor y la carga del día: algunos hacen mucho servicio a Cristo , y otros muy poco, y sin embargo todos comparten la misma gloria. ¿En qué se puede resolver todo esto sino en la voluntad soberana de Dios? que dice: "¿No me es lícito hacer con lo mío lo que quiero?" (Mateo 20:15). Pero aunque la voluntad de Dios es soberana, siempre actúa sabiamente: algunos príncipes soberanos hacen las cosas precipitadamente y tontamente; pero Dios no quiere nada contrario a sus perfecciones de sabiduría, justicia, santidad, etc. y por eso su voluntad se llama "consejo" y "el consejo de su voluntad" (Isaías 25:1, 46:10; Efesios 1:11).
NOTAS FINALES:
[1] Teólogo de la médula. l. 1.c. 7.s. 47.
[2] Vídeo Maccov. Loc. Comunitario. C. 24. pág. 195.
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[3] De Civitate Dei, l. 13.c. 18.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 12
DEL AMOR DE DIOS
Junto a los atributos que pertenecen al cielo, como Espíritu inteligente, a su entendimiento y voluntad, pueden considerarse los que pueden llamarse Afecciones; porque aunque propiamente hablando no los hay en el señor, siendo él un acto purísimo y simple, libre de toda confusión y desorden; sin embargo, habiendo algunas cosas dichas y hechas por él que son similares a los afectos de los seres inteligentes, se le atribuyen; como amor, piedad, odio, ira, etc. del cual debe ser removido todo lo carnal, sensual o que tenga en sí algún grado de imperfección; y entre ellos, el Amor ocupa el primer lugar; y esto entra tanto en la naturaleza de Dios, que se dice: "Dios es amor" (1 Juan 4:8, 16). Así, la Shekinah, o la divina majestad y gloria, es, por los judíos, [1] llamada hbha "Amor"; y los paganos dan el mismo nombre al cielo; Platón[2] lo llama expresamente "Amor": y Hesíodo[3] habla del amor como el más bello y bello entre los dioses inmortales. Al tratar este atributo divino,
1. Considere los objetos del mismo. Y,
1a. El objeto principal del amor de Dios es él mismo. El amor propio está en todos los seres inteligentes; ni es despreciable, cuando no se lleva a un exceso criminal y al descuido de los demás; ninguno está obligado a amar a los demás más que a sí mismo, sino como a sí mismo (Mateo 22:39). Dios primero y principalmente se ama a sí mismo; y por eso se ha hecho de sí mismo, es decir, de su gloria, el fin último de todo lo que hace en la naturaleza, providencia y gracia (Prov. 16:4; Rom. 11:36; Apoc. 4:11; Ef. 1). :6) y su felicidad radica en contemplarse a sí mismo, su naturaleza y perfecciones; en ese amor, complacencia y deleite que tiene en sí mismo; ni lo necesita, ni puede tener nada de sí mismo que pueda aumentar su felicidad esencial.
Las tres Personas divinas en la Deidad se aman mutuamente; el Padre ama al Hijo y al Espíritu, el Hijo ama al Padre y al Espíritu, y el Espíritu ama al Padre y al Hijo. Que el Padre ama al Hijo se dice más de una vez (Juan 3:35, 5:20) y al Hijo a veces se le llama el bien amado y querido Hijo de Dios (Mateo 3:17, 17:5; Col. 1:13) fue desde toda la eternidad como "criado con él"; y fue amado por él desde antes de la fundación del mundo; y eso con amor de complacencia y deleite; como debe hacerlo, ya que "él es el resplandor de su gloria, la imagen misma de su persona", y es de la misma naturaleza y posee todas las mismas perfecciones que él (Proverbios 8:30, 31; Juan 17). :24; Heb. 1:3; Col. 2:9) sí, lo amó como a su Siervo, como al Mediador, en su estado de humillación y obediencia, y bajo todos sus sufrimientos, y a causa de ellos; y aun cuando llevó su ira como garantía del pecador, él era el objeto de su amor, como su Hijo, (Isaías 42:1; Mateo 3:17; Juan 10:17) y ahora está a su diestra, en humano
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naturaleza, lo mira con deleite y está muy complacido con su sacrificio, satisfacción y justicia. El Padre ama al Espíritu; siendo el aliento mismo de él, de donde tiene su nombre, y procediendo de él, y poseyendo la misma naturaleza y esencia con él (Job 33:4; Sal. 33:6; Juan 15:26; 1 Juan 5:7 ). El Hijo ama al Padre, de quien fue engendrado, con quien fue criado, en cuyo seno yació desde toda la eternidad, como a su propio y unigénito Hijo; y como hombre, la ley de Dios estaba en su corazón; cuya suma es amar al Señor Dios con todo el corazón y el alma; y como Mediador le mostró su amor mediante la obediencia a su mandamiento, aunque eso fuera sufrir la muerte por su pueblo (Sal. 40:8; Juan 14:31, 10:18; Fil. 2:8). También el Hijo ama al Espíritu, ya que procede de él como del Padre, y se llama Espíritu del Hijo (Gal. 4:6) y Cristo muchas veces habla de él con agrado y deleite (Isa. 48: 16, 61:1; Juan 14:16, 17, 26, 15:26, 16:7, 13). Y el Espíritu ama al Padre y al Hijo, y derrama el amor de ambos en los corazones de su pueblo; busca en las cosas profundas de Dios y se las revela; y toma de las cosas de Cristo, y se las muestra; y también lo es tanto el Consolador de ellos como el Glorificador de él (1 Cor. 2:10-12; Juan 16:14).
1b. Todo lo que Dios ha hecho es objeto de su amor; todas las obras de la creación, cuando las hubo hecho, las miró, y vio que eran buenas, "muy buenas", (Gén. 1:31) se agradó mucho y se deleitó con ellas; sí, se dice que "se regocija en sus obras" (Sal. 104:31). Él sostiene a todas las criaturas en su ser y es el Preservador de todos, tanto de los hombres como de las bestias; y es bueno con todos, y sus tiernas misericordias están sobre todas sus obras (Sal. 36:6, 145:9) y particularmente, las criaturas racionales son el objeto de su cuidado, amor y deleite: ama a los santos ángeles, y les ha mostrado su amor al elegirlos para la felicidad; de ahí que sean llamados "ángeles escogidos" (1 Tim. 5:21) al hacer de Cristo su cabeza, por quien son confirmados en el estado en el que fueron creados (Col. 2:10) y al admitirlos en su presencia, permitiéndoles estar delante de él y contemplar su rostro, (Mateo 18:10) sí, incluso los demonios, como son criaturas de Dios, no son odiados por él, sino como espíritus apóstatas de él. : y por eso siente un amor general por todos los hombres, ya que son sus criaturas, su descendencia y la obra de sus manos; él los sostiene, los preserva y les otorga las bondades de su providencia en común (Hechos 17:28, 14:17; Mateo 5:45), pero tiene un amor especial para elegir a los hombres en el señor; que es llamado su "gran amor", (Efesios 2:4) a quien ha escogido y bendecido con todas las bendiciones espirituales en él, (Efesios 1:3, 4) y cuyo amor es distinguir y discriminar (Mal 1:1 , 2; Romanos 9:11, 12). sigo a,
2. Dé algunos ejemplos del amor de Dios, particularmente a los hombres escogidos en el Señor, y que comparten el amor del Padre, del Hijo y del Espíritu.
El amor del Padre ha aparecido al pensar en ellos, pensamientos de paz; en idear y formar el plan de su paz y reconciliación en el Señor, desde la eternidad, (2 Cor.
5:18, 19) al elegirlos en él desde el principio, incluso desde la eternidad, para la salvación por él, (2 Tes. 2:13) al poner sus personas en las manos de Cristo, y asegurarlas y preservarlas en él (Deuteronomio 33:3; Judas 1:1) al acumular en él todas las bendiciones para ellos, y bendecirlos con ellos tan temprano, (Efe. 1:3, 4) al designar a Cristo como su Salvador; en proveerlo, prometerlo y enviarlo al mundo, para trabajar
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su salvación (Juan 3:16; 1 Juan 4:9, 10; Tito 3:4, 5) en el perdón de sus pecados mediante la sangre de Cristo (Isaías 38:17; Efesios 1:7). en su adopción (1 Juan 3:1), en su regeneración y conversión (Jer. 31:3; Ef. 2:4, 5) y en el don de la vida eterna para ellos (Rom. 6:23).
El amor del Hijo de Dios aparece al desposarse con las personas de los elegidos, aquellos hijos de los hombres, en quienes sus delicias estaban antes de que existiera el mundo (Proverbios 8:31; Oseas 2:19), al convertirse en su Fiador para el bien. emprendiendo su causa, comprometiéndose a hacer la voluntad de Dios con esa alegría que lo hizo; que iba a llevar a cabo su salvación (Sal. 40:6-8; Heb.
7:22) al asumir su naturaleza, en la plenitud del tiempo, para redimirlos, obrar justicia y hacer la reconciliación por ellos (Gál. 4:4, 5; Rom. 8:3, 4; Heb. 2 :14, 17) entregándose en Sacrificio por ellos; poniendo su vida por ellos; y derramando su sangre para la limpieza de sus almas y la remisión de sus pecados (Ef.
5:2, 25; Tito 2:14; 1 Juan 3:16; Apocalipsis 1:5).
El amor del Espíritu, del cual se hace mención en (Romanos 15:30), aparece en su venida a los corazones de los elegidos de Dios, para convencerlos del pecado y de la justicia, y consolarlos; mostrando la gracia del pacto y las bendiciones del mismo para ellos; abriendo y aplicando las promesas del mismo; y derramando en el exterior el amor de Dios y de Cristo en sus corazones; implantando toda gracia en ellos y atrayéndolos al ejercicio; testificando a sus espíritus su adopción; ayudándolos en cada deber, particularmente en la oración, intercediendo por ellos, según la voluntad de Dios; y en ser arras, prenda y sello de ellos hasta el día de la redención (Juan 16:7, 8; Rom. 8:15, 16, 26, 27; Ef. 1:13, 14).
3. Puede ser apropiado a continuación considerar las propiedades del amor de Dios hacia los hombres elegidos, lo que conducirá más a su naturaleza. Y,
3a. No hay ninguna causa fuera de Dios; no hay ningún motivo o incentivo en ellos, ninguna belleza en ellos que lo excite; todos los hombres por naturaleza son corruptos y abominables; más bien ser odiado que amado; y los que son amados, no son mejores que los demás, estando todos bajo pecado; y son, "por naturaleza, hijos de ira, como los demás"; tan merecedores de eso como aquellos que no son amados (Ro. 3:9; Ef. 2:3). Lo que hay de hermosura o hermosura en los santos, se debe a la justicia de Cristo, que se les imputa; que es esa hermosura que se les pone, por lo que se vuelven perfectamente bellos; y a la gracia santificante del Espíritu, por la cual todos son gloriosos por dentro y aparecen en las bellezas de la santidad: de modo que todo esto es fruto del amor de Dios, y no causa del mismo. Tampoco puede haber ningún amor en ellos hacia el cielo, que es la causa del suyo hacia ellos; porque no tenían amor en ellos cuando Cristo murió por ellos; ni hasta que sea regenerado por el Espíritu de Dios; y cuando lo aman, es porque él los amó primero, (1 Juan 4:10, 19) y aunque se dice que Cristo ama a los que lo aman, y se dice que el Padre los ama también; sin embargo, esto no debe entenderse del primer amor de Dios y de Cristo hacia ellos, ni de la primera manifestación del mismo; sino de manifestaciones mayores y mayores para ellos; y es descriptivo de las personas que son de manera más segura y evidente el objeto de su amor; pero no como la causa de ello (Proverbios 8:17; Juan 14:21, 23, 16:27). Tampoco son las buenas obras la causa de este amor; porque esto, al menos, en un caso, fue antes de que se hiciera el bien o el mal (Rom. 9:11, 12) y en otros
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En muchas ocasiones irrumpió hacia ellos, e irrumpió sobre ellos mientras aún estaban en sus pecados, y antes de que fueran capaces de realizar buenas obras (Rom. 5:8; Tito 3:3, 4; Ef. 2:2- 4) ¿Y cómo se puede pensar que, siendo las mejores obras de los hombres tan impuras e imperfectas que pueden considerarse trapos de inmundicia, éstas deben ser la causa del amor de Dios hacia los hombres? no, ni siquiera la fe misma lo es; eso "es don de Dios", y fluye del amor electivo, y es fruto y evidencia de él (Efesios 2:8; Hechos 13:48; Tito 1:1). Dios ama a los hombres, no porque tengan fe; pero se les ha dado fe, porque Dios los ama; es verdad que "sin fe es imposible agradar a Dios"; es decir, hacer aquellas cosas que le agradan; pero entonces las personas de los elegidos de Dios pueden ser, y son, agradables al cielo, en el señor, antes de la fe, y sin ella. En resumen, el amor de Dios fluye puramente de su buena voluntad y placer; quien "tiene misericordia de quien quiere tener misericordia", (Éxodo 33:19) es ese río puro que sale del trono de Dios y del Cordero, como emblema de soberanía, (Apoc. 22:1 ) como Dios amó al pueblo de Israel porque los amaba, o los amaría; y no por otra razón (Deuteronomio 7:7, 8) de la misma manera ama a su Israel espiritual y místico.
3b. El amor de Dios es eterno, no comienza en el tiempo, es sin principio, es desde la eternidad: esto se desprende del amor de Dios a Cristo, que fue antes de la fundación del mundo; y con el mismo amor que le amó, amó también a su pueblo, y como desde temprano, (Juan 17:23, 24) y desde diversos actos de amor hacia ellos en la eternidad; como la elección de ellos en el Señor, que supone el amor de ellos, (Ef. 1:4), el pacto de gracia hecho con ellos, en el cual, concesiones de gracia y promesas de gloria, fueron hechas antes del principio del mundo; y Cristo fue constituido Mediador de ella desde la eternidad: todo lo cual es para ellos pruebas contundentes de amor (2 Tim. 1:9; Tito 1:2; Prov. 8:22, 23).
3c. El amor de Dios es inmutable, inalterable e invariable; es como él mismo, "el mismo hoy, ayer y por los siglos": y, en efecto, Dios es amor; es su naturaleza; es él mismo; y por lo tanto debe ser sin ninguna variación o sombra de cambio. No admite distinciones por las cuales parece alterarse y variar. Algunos hablan de un amor de benevolencia, por el cual Dios desea o quiere el bien para los hombres; y luego surge un amor de beneficencia, y les hace bien, y obra bien en ellos; y entonces surge un amor de complacencia y deleite, y no hasta entonces. Pero esto es hacer a Dios mudable, como nosotros: el amor de Dios no admite grados, no aumenta ni disminuye; es el mismo desde el instante en la eternidad que fue, sin cambio alguno: no hace falta preguntar si es el mismo antes que después de la conversión, ya que hubo dones de amor tan grandes, si no mayores, otorgados al objeto amado, antes de la conversión, como después; como el don de Dios mismo, en el pacto eterno; el don de su Hijo de morir por ellos cuando estaban en sus pecados; y el don del Espíritu para ellos, para regenerarlos, avivarlos y convertirlos; el cielo mismo, la vida eterna, no es don mayor que éstos; y, sin embargo, todos fueron antes de la conversión. Nunca hubo paradas, permisos o impedimentos para este amor; no la caída de Adán, ni sus tristes efectos; ni los pecados y transgresiones reales del pueblo de Dios, en estado de naturaleza; ni todas sus rebeliones, después de ser llamadas por gracia; porque todavía los ama gratuitamente, (Oseas 14:4) porque Dios conoció de antemano que caerían en Adán, con otros, que serían transgresores desde el vientre, y harían todo el mal que pudieran; sin embargo, esto no le impidió tener pensamientos de amor hacia ellos, elegirlos y hacer un pacto con ellos. La conversión produce un cambio en ellos; trae
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del poder de Satanás al cielo, de las tinieblas a la luz, de la esclavitud a la libertad; de la comunión con los hombres malvados a la comunión con Dios: pero no cambia nada en el amor de Dios; Dios cambia sus dispensaciones y su trato con ellos, pero nunca cambia su amor; a veces los reprende y los castiga, pero aun así los ama; a veces les esconde su rostro, pero su amor continúa igual, (Sal. 89:29-33; Isa. 54:7-10) las manifestaciones de su amor son varias; para algunos son mayores, para otros menores; y así a las mismas personas, en diferentes momentos; pero el amor en su propio corazón es invariable e inmutable.
3d. El amor de Dios permanece para siempre; es un amor eterno, en ese sentido, (Jer. 31:3) es el vínculo de unión entre Dios y Cristo, y los elegidos; y nunca podrá disolverse; nada puede separarlo, ni separarlo de él (Rom. 8:35, 38, 39). La unión de la que es vínculo es próxima a la que hay entre las tres personas divinas (Juan 17:21, 23).
La unión entre alma y cuerpo puede disolverse y se disuelve con la muerte; pero ni la muerte ni la vida pueden separarse de esto; esta bondad amorosa de Dios nunca desaparece; aunque la salud, las riquezas, los amigos y la vida misma desaparezcan, esto nunca desaparecerá (Isaías 54:10). Cualquier cosa que Dios quite, así como todas las cosas dichas le pueden ser quitadas, nunca las quitará. (Sal. 89:33) habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los ama hasta el fin, hasta el fin de sus vidas, hasta el fin de los tiempos y por toda la eternidad (Juan 13:1).
NOTAS FINALES:
[1] Shirhashirim Rabba, fol. 15.l. y Lex. Cábala. pag. 43, 44.
[2] Teogonia, v. 120.
[3] "Praeclarum illud est et si quaeris rectum quoque et verum, ut eos qui nobis carissimi esse debeant, aeque ac nosmetipsos amemus; at vero plus fieri nulio facto potest, ne optaedum quidem est in amicitia, ut me ille plus quam se amet ", Cicerón. Toscana. Cuestión. l.

3. 
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 13
DE LA GRACIA DE DIOS
Este atributo puede considerarse tanto como está en el propio señor como como se muestra en los actos hacia sus criaturas; como en sí mismo, es él mismo; es su naturaleza y esencia; él es
"Grace" misma, muy amable y encantadora; de ahí que tan a menudo se le llame "clemente" en las Escrituras: es un carácter que expresa la amabilidad y la hermosura de su naturaleza: y así era antes de tenerlo, y habría sido para siempre el mismo si nunca hubiera mostrado su gracia hacia cualquiera de sus criaturas. Y esto se desprende de la hermosura de Cristo, imagen del Padre, imagen expresa de su persona; quien, para los que creen, es sumamente precioso y todo encantador; cuando contemplan su gloria, como el unigénito del Padre; la plenitud de la gracia en él, como Mediador; la pureza, perfección y belleza de su naturaleza humana, como en unión con su persona divina, en la que gozaba del gran favor de Dios y de los hombres. Ahora bien, si Cristo, bajo estas diversas consideraciones, es tan gracioso y amable, debe serlo infinitamente, cuya imagen es, y que tiene todas las virtudes, todas las excelencias, todas las perfecciones en él; se dice que es "glorioso en santidad" (Éxodo 15:11).
Y si él es tan glorioso y gracioso, visto en una sola perfección suya, ¿qué debe ser cuando todos juntos, y él es visto en todos ellos, su bondad, sabiduría, poder, justicia, verdad, etc.? y por tanto ha de ser amado sobre todo, y con todo el corazón, alma y fuerzas; y de aquí es que hombres buenos, como Moisés, David y otros, desearon ver la
"rostro" de Dios, hasta donde se podía admitir, y eran capaces de hacer (Éxodo 33:14, 15; Salmo 27:7, 8, 105:4) y qué hermosa vista tenía Moisés de él en el acantilado de la peña, cuando hizo pasar su bondad y proclamó su nombre, un Dios misericordioso delante de él (Éxo.
33:19, 34:6) y ver el hermoso rostro de Dios, en la medida en que las criaturas son capaces de hacerlo, es la felicidad de los ángeles, será la felicidad de los santos por toda la eternidad (Mateo 18:10; 1 Cor.
13:12; 1 Juan 3:2; Apocalipsis 22:4).
La gracia de Dios puede considerarse manifestada en actos de bondad hacia sus criaturas, especialmente los hombres; y no es otro que su libre favor y buena voluntad para con los hombres; no es otra cosa que el amor inmerecido e inmerecido, ejercitándose y comunicándose a ellos de manera libre y generosa; de lo que son totalmente indignos. Hay muchas cosas que se llaman gracia, y gracia de Dios, porque fluyen de su gracia y son efectos de ella; como el evangelio, (2 Cor. 6:1; Gá. 5:4; Tito 2:11) dones para predicar el evangelio, (Rom. 12:6; Ef. 3:7, 8) las bendiciones de la gracia, como justificación, adopción, etc. (Sal 84:11; 2 Tim. 1:9) en cada una de las gracias del Espíritu en la regeneración, como fe, esperanza, amor,
&C. (2 Cor. 9:8; Gá. 2:9) pero entonces éstos deben distinguirse de la gracia en el señor; como el Dador y el don, la Fuente y los arroyos, la Causa y el efecto. La gracia de Dios surge de la bondad de su naturaleza, y no de nada en la criatura; y se ejerce según su voluntad y placer soberanos; "Seré misericordioso con quien tenga misericordia" (Éxodo 33:19). Es "independiente" de todo mérito y valor de las criaturas, y de todo
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obras realizadas por ellos, y siempre se opone a ellos en las Escrituras (Rom. 11:6; 2 Tim. 1:9; Ef. 2:8, 9), es completamente "libre", como dijo Austin[1] Hace mucho tiempo, la gracia no es gracia, a menos que sea completamente gratuita. Como atributo, total y sólo "reside" en Dios; y está sólo en los hombres, en cuanto al sentido y percepción de ella, y los efectos de ella sobre ellos y en ellos, (Rom. 5:5, 8:37) y sólo se exhibe y muestra a través de Cristo, en y a través de a quien los hombres son elegidos, adoptados, redimidos, justificados, perdonados, regenerados y santificados (Ef. 1:4-7; Rom. 3:24; Tito 3:5, 6). Y aunque hay varios dones y bendiciones, y efectos de ello, es uno solo en el Señor: hay una sola Fuente, de donde todos fluyen. Con respecto a las criaturas, objetos de ella, se hacen algunas distinciones al respecto, como gracia natural y "sobrenatural". La gracia natural parece sonar extraña y, a menos que se la prevenga, puede tender a confundir naturaleza y gracia juntas; pero correctamente aplicado y entendido, puede ser admitido. Lo que Adán disfrutó, en estado de integridad, por encima del resto de las criaturas, se debió todo a la bondad y bondad inmerecidas de Dios, y por eso puede llamarse gracia; como imagen de Dios, en la cual fue creado; su santidad y justicia; conocimiento y comprensión; la comunión que tenía con Dios y su dominio sobre las criaturas; y, sin embargo, era todo natural: tantas cosas que su posteridad en su estado caído disfruta, siendo enteramente debidas al favor gratuito y a la bondad inmerecida de Dios, pueden llamarse gracia: tener un ser, una vida y la preservación de ella. , y las misericordias de la vida, como alimento y vestido, que los hombres son totalmente indignos, son regalos y favores; y así puede llevar el nombre de gracia, aunque sólo sean bendiciones naturales. La gracia "sobrenatural" incluye todas las bendiciones de la gracia otorgadas a cualquiera de los hijos del Adán caído; y todas las gracias del Espíritu obraron en ellos; y que fácilmente se permitirá que sea sobrenatural. Pero por mi parte, que Adán tuviera algo así, en un estado de inocencia, no lo puedo ver; aunque algunos son de esta opinión. Además, algunos distinguen la gracia en "común" o "general" y "especial" o "particular".
La gracia "común" o "general", si así puede llamarse, es la que tienen todos los hombres; como la luz de la naturaleza y de la razón, con la que todo hombre que viene al mundo es iluminado; las bendiciones temporales de la vida, las bondades de la providencia, llamadas riquezas de la bondad o gracia de Dios (Rom. 2:4), de las que todos participan, más o menos; y la continuidad y preservación de la vida; porque "Dios es el Salvador de todos los hombres" (1 Tim. 4:10). "especial" o
la gracia "particular", es la que es peculiar sólo de algunas personas; tales como la gracia de elegir, redimir, justificar, perdonar, adoptar y santificar (Rom. 8:30) y esta gracia especial es, por algunos, distinguida en gracia "imputada" e "inherente": "imputada"
la gracia es la santidad, la obediencia y la justicia de Cristo imputadas a la justificación:
La gracia "inherente" es la que se obra en el corazón, por el Espíritu de Dios, en la regeneración. Pero estas distinciones, con otras, sólo conciernen a los efectos de la gracia de Dios; eso mismo no es más que uno en Dios; y es seguro, firme e inmutable, como lo es su naturaleza; y es la causa eficiente, fuente y manantial de todos los bienes que disfrutan los hombres; y debe ser reconocido, como lo fue por el apóstol: "Por la gracia de Dios soy lo que soy", (1 Cor.
15:10) ya sea como hombre, o como ministro, o como cristiano; y esta es la causa final, o fin último de todo, que Dios hace hacia, sobre o en sus escogidos, por medio de Cristo; todo es "para gloria de su gracia", (Ef. 1:6) y es lo que aparece, brilla y es ilustre en cada parte y rama de su salvación; y por lo tanto se dice que son "salvos por gracia" (Efesios 2:5, 8), como será evidente por una enumeración de ellos.
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1. La gracia de Dios se manifiesta en la elección de los hombres para la vida eterna; y por eso se llama elección de gracia; y se le niega ser por obras (Rom. 11:5, 6) y, de hecho, este acto de la gracia de Dios, pasó en su mente eterna, antes de que se hiciera cualquier obra, buena o mala, y sin ninguna consideración de ellos (Rom. 9:11) ni se pueden hacer obras verdaderamente buenas, hasta que los hombres lleguen a ser obra de Dios en la regeneración; y luego son frutos y efectos de la preordenación divina, (Efesios 2:10) ni los hombres fueron escogidos en Cristo porque eran santos, sino para que fueran santos (Efesios 1:4). Y la santificación, tanto interna como externa, es un medio fijado en el decreto de elección; y es tan absoluto, incondicional y cierto, como el fin, la salvación, (2 Tes. 2:13) y toda la verdadera santidad que es, ha sido o habrá en el mundo, fluye de la gracia electora; si no hubiera sido por esto, el mundo hubiera sido como Sodoma y Gomorra (Rom. 9:29). La elección también es independiente de la fe; ese es también un medio fijado en el decreto, y ciertamente sigue a él, y por lo tanto se llama la fe de los elegidos de Dios (2 Tes. 2:13; Hechos 13:17; Tito 1:1). Queda, por tanto, que la elección debe atribuirse al libre favor, a la buena voluntad y al placer de Dios, a su gracia y bondad inmerecidas, verdadero manantial y causa de la misma; y para mostrar cuál es su diseño (Rom. 9:18, 23; Ef. 1:4-6).
2. La gracia de Dios se muestra en el pacto que ha hecho con sus elegidos en Cristo; esto, con gran propiedad, lo llamamos comúnmente "el pacto de gracia"; aunque la frase no se encuentra en tantas palabras como las que se encuentran en las Escrituras; está fundada en la gracia y misericordia inmerecidas de Dios; y está hecho para establecer y asegurar su gloria (Salmo 89:2, 3). Fue la gracia gratuita la que impulsó a Dios a crear uno, a la que no estaba obligado de otro modo: fue la gracia gratuita la que llamó y la que impulsó a Cristo a comprometerse con su Padre en ello, y la que le "dio" para ser el pacto del pueblo, (Sal. 40:6, 7; Isa. 42:6) fue la gracia gratuita la que lo almacenó con todas las bendiciones espirituales; por el cual parece estar ordenado en todas las cosas para la gloria de Dios y el bien de su pueblo del pacto; y éstas son concesiones de gracia, hechas en él a ellos en el Señor (2 Tim. 1:9), y fue la gracia gratuita la que lo llenó de promesas extremadamente grandes y preciosas; promesas de gracia y gloria, hechas antes del comienzo del mundo; y que los aseguró mediante juramento a los herederos de ellos; y que se convierten en herederos de ellos, no por ningún mérito suyo, sino por el favor inmerecido de Dios hacia ellos.
3. La gracia de Dios es muy manifiesta en la adopción de los elegidos; cuya causa es el beneplácito de la voluntad de Dios; y su fin, la gloria de su gracia (Ef. 1:5, 6). Dios, el adoptante, no necesitaba hijos; tuvo un Hijo, un Hijo unigénito, un Hijo amado, el Hijo amado de su amor, que siempre agradó a él, su Hijo y Heredero; los adoptados son totalmente indignos de tal favor, siendo "por naturaleza hijos de ira, como los demás"; y estos hombres, y no ángeles, que son sólo sirvientes en la familia, para servir a los niños, los herederos de la salvación, y ministrarlos; y no toda la raza de los hombres, sólo algunos, y estos no son mejores en sí mismos que otros; y por lo tanto su adopción no puede atribuirse a nada más que a la gracia libre y distintiva de Dios; y en qué relación fueron tomados antes de tiempo, en el pacto eterno; y Cristo fue enviado para abrir el camino, para que recibieran esta bendición de la gracia, y la cual hacen por la fe, don de Dios; porque la fe no los hace, sólo los manifiesta como hijos de Dios; relación que es la base para que tengan el Espíritu, la fe y toda otra gracia (Gálatas 4:4-6).
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4. La gracia de Dios brilla muy ilustre en la redención por los cielos; la gracia gratuita puso a trabajar la sabiduría infinita, para encontrar una persona adecuada para ser el redentor y salvador; y descubrió que Cristo era el rescate, y lo proporcionó para ser el sacrificio, (Job 33:24) su encarnación se debió a la buena voluntad de Dios para con los hombres, (Lucas 2:14) y su misión a su amor inmerecido, ( 1 Juan 4:10) y fue por la gracia de Dios que probó la muerte por los hombres, (Heb. 2:9) y esto por los pecadores, los principales de los pecadores, los hombres impíos, enemigos en sus mentes por obras malvadas. En resumen, todos los redimidos y salvos, ya sean santos del Antiguo o del Nuevo Testamento, son salvos por la gracia de Dios y de Cristo (Hechos 15:11).
5. La gracia de Dios es muy notoria en la justificación de los hombres ante Dios y la aceptación con él; que, en los términos más fuertes, se dice que es por gracia, que es por "su gracia", la gracia de Dios, y "gratuitamente" por su gracia, y eso mediante la redención que es en Cristo (Tito 3:7; Romanos 3:24). La gracia gratuita, por infinita sabiduría, descubrió el camino por el cual los hombres pecadores podrían ser justos con Dios; que de otro modo nunca podría haber sido; es decir, al no imputarles sus transgresiones a ellos, sino a Cristo, la gracia gratuita de Fianza provista, por la cual "Dios es justo, y sin embargo justifica al que cree en Jesús", (2
Cor. 5:19; ROM. 3:25, 26) la gracia gratuita aparece al designar a Cristo para que obre y traiga la justicia eterna; y al enviarlo en semejanza de carne de pecado para hacerlo (Dan. 9:24; Rom. 8:3, 4), y fue la gracia gratuita lo que impulsó a Cristo a venir a hacer esta voluntad de Dios, y "llegar a ser el fin". de la ley para justicia"; y fue gracia gratuita en el Señor el Padre aceptar esta justicia, en lugar y lugar de los pecadores, e imputarla, sin obras, a ellos, como su justicia justificadora; y al designar a la fe como receptora de ella, para que así parezca claramente ser de gracia; como lo muestra más claramente las personas que por él son justificadas, siendo en sí mismas impías, (Rom. 4:5, 6, 16).
Siempre se niega que la justificación sea por obras; y la justicia por la cual los hombres son justificados, se representa como un don, un don gratuito, un don por gracia, como también lo es la fe que la recibe (Rom. 3:20, 28, 5:15-17; Ef. 2: 8).
6. El perdón del pecado es según las riquezas, la plenitud y la gratuidad de la gracia de Dios (Ef. 1:7), la promesa del mismo en el pacto es gratuita, absoluta e incondicional (Heb.
8:12) la proclamación de ello en el evangelio, testificada por todos los profetas, es la misma, (Éxodo 34:6; Hechos 10:43, 13:38) la sangre de Cristo fue derramada gratuitamente por él; y aunque le costó caro, todo es gracia gratuita para los pecadores, sin dinero y sin precio. Cristo es exaltado como príncipe para "darlo"; y Dios, por amor de su bondad, perdona francamente todas las ofensas (Hechos 5:31; Lucas 7:41, 42; Col. 2:13) y se concede al peor y principal de los pecadores (1 Tim. 1:13). ) y a los grandes descarriados, ingratos, culpables de pecados de omisión y comisión (Oseas 14:4; Isa. 43:22-25).
7. La gracia de Dios es abundantemente evidente en la regeneración, el llamado y la santificación; Dios regenera a los hombres por su gracia, y por su buena voluntad y placer, (Santiago 1:18) y los llama por su gracia, y según ella, (Gálatas 1:15; 2 Tim. 1:9) y que siempre resulta eficaz. Hay algunas cosas que llevan el nombre de gracia, que no llegan a ser la verdadera gracia santificante, al menos lo que los hombres llaman así, "gracia restrictiva"; mediante el cual algunos miembros del pueblo de Dios, antes de la conversión, y otros, se mantienen libres de la comisión de pecados graves en los que otros caen; y "dones" externos de gracia, como conocimiento racional del evangelio, fe histórica e incluso dones para el ministerio público; cual
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las personas pueden tener y, sin embargo, ser desconocidas por los cielos y ser náufragos. Y también lo que algunos llaman "gracia suficiente", aunque erróneamente; más bien debería llamarse insuficiente; porque nunca puede ser suficiente lo que es ineficaz; como suelen ser los medios de gracia. Hay otras distinciones de gracia, que no son muy materiales, pero que, si se explican y entienden correctamente, pueden permitirse, como gracia "preparando, anticipando, operando", "cooperando" y "posterior". La gracia "preparadora" debe entenderse no como preparaciones y disposiciones previas en los hombres, y de ellos, a la gracia de Dios; sino lo que es de Dios mismo, que prepara el corazón y lo hace, por su gracia, buena tierra, apta para recibir la semilla de la palabra echada en él, donde llega a ser la palabra injertada (Prov. 16:1; Mateo 13). :23). La gracia "anticipada" es aquella en la que Dios va de antemano con los hombres e ilumina sus mentes, les enseña e instruye en el conocimiento de sí mismos y de Cristo, y los guía, dirige y atrae hacia él (Juan 6:44). 45) "Operando"
la gracia es aquello por lo cual Dios obra en los hombres, tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad (Fil. 2:13). La gracia "cooperadora" es aquella por la cual los hombres actúan, siendo actuados o trabajados, y por la cual corren, siendo atraídos (Cnt. 1:4). Y la gracia "posterior" es aquella por la cual la obra de la gracia se lleva a cabo y se realiza hasta el día de Cristo (Fil. 1:6). Aunque no parece haber gran necesidad de estas distinciones; el epíteto más apropiado de la gracia de Dios, tal como se muestra en la regeneración, el llamado y la conversión, es que es "eficaz"; nunca falla en sus efectos: y siempre es gracia "perseverante", y nunca se pierde ni llega a nada; pero desemboca en la salvación eterna; y todo se debe a una bondad inmerecida.
Toda gracia implantada en la regeneración fluye del libre favor y de la buena voluntad de Dios.
La fe es un don, un don de gracia gratuito, un don distintivo; no dada a todos los hombres, sólo a quien el Señor quiere (Ef. 2:8 2; Tes. 3:2). El arrepentimiento es una concesión de la gracia de Dios, un don de Cristo y una bendición del pacto (Hechos 5:31, 11:18; Ezequiel 36:26). La esperanza es una buena esperanza por la gracia; lo que les falta a los hombres en estado de naturaleza; y que Dios, de su gracia gratuita, da (2 Tes. 2:16). Lo mismo puede decirse de cualquier otra gracia, amor, humildad, paciencia, etc.
8. Por último, la vida eterna es don gratuito de Dios, por medio de Cristo, don gratuito de gracia por medio de él (Rom. 6:23). La introducción de todo el pueblo del Señor en su disfrute será acompañada con gritos y aclamaciones, clamando "¡gracia, gracia a él!" (Zac. 4:7) y que será el empleo de los santos por toda la eternidad; y así se responderá al gran y último fin de Dios en su salvación, a saber, "la gloria de su gracia" (Ef. 1:6).
NOTAS FINALES:
[1] "Non enim Dei gratia, gratia erit ullo modo, nisi gratuita fuerit omnimodo", agosto.
contra Pelag. de Peccat. Original. l. 2. pág. 338.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 14
DE LA MISERICORDIA DE DIOS
La Misericordia de Dios difiere, en algunos aspectos; tanto del amor como de la gracia de Dios; del amor de Dios en sus objetos, y orden de operación: en sus objetos; que, si bien son iguales, se consideran bajo consideraciones diferentes. El amor se lanzó originalmente sobre los objetos, en la masa pura de la criatura, como no caídos, aunque continúa con ellos en su estado caído, y a través de todas las imperfecciones de esta vida, hacia la felicidad eterna; la misericordia supone que sus objetos son miserables y, por lo tanto, caídos: en orden de operación; porque aunque están juntos en el Señor, el uno tan pronto como el otro, el amor parece obrar por misericordia, y la misericordia por ella; los objetos son vistos como muertos en el pecado, y por ello, el amor suscita la misericordia para vivificarlos con Cristo y en ellos mismos; Dios, "que es rico en misericordia, por el gran amor", etc. (Efesios 2:4, 5). La misericordia también se diferencia de la gracia; porque si bien toda misericordia es gracia, porque es gratuita, inmerecida, inmerecida; sin embargo, no toda gracia es misericordia[1]: mucha gracia y favor se muestran a los ángeles elegidos; en la elección de ellos en el señor; en la preservación de ellos de la apostasía en la que cayeron otros de su especie; al constituir a Cristo cabeza de ellos, por cuya gracia son confirmados en el estado en que fueron creados; y en ser complacidos con la presencia de Dios y la comunión con él; siempre contemplando su rostro en el cielo; todo lo cual es gracia abundante, pero no misericordia; ya que nunca fueron miserables y, por lo tanto, no fueron objeto de misericordia. Las cosas a considerar respecto de este atributo, son,
1. Las propiedades del mismo, que conducirán más claramente a su naturaleza y al conocimiento del mismo.
1a. La misericordia es natural y esencial para el cielo; sí, es su naturaleza y esencia: por eso a menudo se le describe como "misericordioso" (Éxodo 34:6; Nehemías 9:17; Salmo 116:5); de hecho, no debe considerarse como una pasión, o afecto en Dios, como lo es en los hombres; asistido con dolor y tristeza, con angustia y ansiedad mental por la parte en la miseria; que se vuelve más vehemente cuanto más cercana es la relación y más fuerte es el amor y el afecto hacia el objeto. De ahí que los filósofos estoicos[2] negaran que la misericordia perteneciera a los hombres buenos y, por tanto, no al cielo; y, de hecho, no lo hace, en tal sentido, a menos que sea por una antropopatía, o hablando a la manera de los hombres; ya que está libre de toda pasión y perturbación de la mente. La palabra latina "Misericordia" significa, como se observa[3], tener en el corazón la miseria de otro; pero no un corazón miserable, o uno que se haya vuelto así por la miseria de otro, especialmente en lo que se refiere al cielo; con quien no es otra cosa que una propensión de su voluntad a ayudar a las personas en apuros, ya sea de manera temporal o espiritual; y esto es tan esencial para él como su bondad; del cual es una rama: y por lo tanto, así como Dios es esencial, original, independiente y derivativamente bueno, también es misericordioso. Ésta es una de las perfecciones que en cierta medida son imitables por las criaturas; "Sed misericordiosos como vuestro Padre lo es
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misericordioso" (Lucas 6:36). Los socinianos[4] niegan que la misericordia sea esencial para el cielo, suponiendo que la misericordia y la justicia son opuestas, mientras que no lo son, ni siquiera en los hombres; un hombre puede ser justo y, sin embargo, misericordioso, misericordiosos y, sin embargo, justos: y sin importarles permitir que la justicia sea esencial para el cielo, la cual creen que deben conceder, si la misericordia lo es; lo cual establecería la doctrina de la satisfacción de Cristo y haría necesario aquello que no eligen abrazar.
Pero aunque la misericordia es natural y esencial para el cielo, no es natural y necesariamente ejercida sobre cada objeto en la miseria, porque entonces todos los que están en la miseria participarían de ella, incluso todos los hombres malvados y los demonios; mientras que es seguro que no es así; pero es guiado en su ejercicio por el amor de Dios; y está gobernado e influenciado por su voluntad soberana; quien "tiene misericordia de quien quiere tener misericordia" (Rom. 9:15, 18) así como la omnipotencia es esencial para el cielo, pero no necesariamente está dispuesta a hacer todo lo que podría; pero es dirigido y guiado por la voluntad de Dios; quien hace lo que le place.
1b. Siendo la misericordia esencial para el cielo, o su naturaleza y esencia, nada fuera de él puede ser la causa de ello; porque entonces habría una causa anterior a él, la Causa de sí mismo, y esa sería dios, y no él: la miseria de una criatura no es causa de la misericordia en el señor; que no debe ser movido ni manipulado como lo son las criaturas; siendo un acto muy simple y sin poder pasivo sobre el cual trabajar; además, si fuera así, todos deberían participar de la misericordia, ya que todos son miserables; lo cual no hacen; ver (Isaías 27:11) ni los méritos de la criatura, ni las obras de justicia, son causa de misericordia; estos se oponen entre sí en el negocio de la salvación (Tito 3:5) ni aquellos a quienes se les muestra misericordia son más merecedores que aquellos a quienes no se les muestra misericordia; y muchas veces menos merecedor, o más vil y pecaminoso; ver (Rom. 3:9; Ef. 2:3; 1 Cor. 6:11; 1 Tim. 1:13). Ni siquiera los méritos de Cristo, ni su obediencia, sufrimientos y muerte, son causa de la misericordia en el señor; porque son los frutos y efectos de ello, y fluyen de él; es "por la entrañable misericordia de nuestro Dios, que la aurora de lo alto nos ha visitado", (Lucas 1:78), es decir, es debido a la misericordia, que Cristo, a quien se refiere "la aurora de lo alto" ", se encarnó, obedeció, sufrió y murió, en lugar y lugar nuestro, y obró la salvación por nosotros. La misericordia de Dios surge de la bondad de su naturaleza, de su amor especial por su pueblo y de su voluntad y placer soberanos; quien, como ama a quien quiere, y "es misericordioso con quien será misericordioso"; entonces "de quien quiere tener misericordia tiene misericordia" (Éxodo 33:19).
1c. La misericordia de Dios es infinita; así como su naturaleza es infinita, así también lo son cada uno de sus atributos. Su
"el entendimiento es infinito" (Sal. 147:5) y así su conocimiento, sabiduría, justicia, santidad y bondad, y asimismo su misericordia; lo es en su naturaleza y en sus efectos; y esto se manifiesta tanto por otorgar un bien infinito a los hombres, que es Cristo, que es don de Dios, como por amor, gracia y misericordia de Dios; y quien sin embargo, como hombre, es finito; sin embargo, en su divina persona, infinita; y como tal dado, (Isaías 9:6) y al librarlos de un mal infinito, el pecado: el pecado, como acto de la criatura, es finito; pero objetivamente, infinito, ya que se comete contra Dios, el Ser infinito, (Sal. 51:4) y por lo tanto no sólo es infinito con respecto al número, (Job 22:5), sino con respecto a su objeto, y también con respecto a respeto al castigo por ello; el demérito de ello es la muerte eterna; y esto no se puede soportar de inmediato ni responder en poco tiempo; se lleva a cabo "ad infinitum", sin fin; y por lo tanto se habla de él como eterno y eterno. Ahora bien, la misericordia ha previsto el perdón del pecado y la liberación de los hombres del castigo del mismo y de ser responsables de él (Heb. 8:12).
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1d. La misericordia de Dios es eterna; la eternidad de la misericordia se expresa en el mismo lenguaje que la eternidad de Dios mismo; y, en efecto, puesto que es su naturaleza, debe ser tan eterna como él mismo lo es; ver (Sal. 90:2, 103:17) es desde la eternidad, como lo es su amor; lo cual debe ser probado por los ejemplos de ello, llamados sus "tiernas misericordias", que "han sido desde siempre", o desde la eternidad, (Sal. 25:6) el consejo y el pacto de paz fueron en la eternidad; en el cual se formó el plan de reconciliación con Dios, y se estableció el método de la misma, que los supuso enemigos, y por eso los consideró criaturas caídas y objetos de misericordia: y, de hecho, el pacto de gracia, que fue desde la eternidad, es una superestructura de misericordia (Sal. 89:1-3) y como la misericordia es eterna, nada en el tiempo puede ser la causa de ella; no la miseria de la criatura, por la caída de Adán, ni las obras de justicia realizadas después de la conversión; ni la obediencia y los sufrimientos de Cristo; cosas en el tiempo: y la misericordia de Dios es para siempre, en sus frutos y efectos; se guarda con Cristo, y por él, el Mediador del pacto; en cuyas manos están puestas todas las promesas y bendiciones de la misericordia; llamadas, por lo tanto, "las misericordias seguras de David" (Sal.
89:24, 28; Es un. 55:3) incluso las bendiciones temporales, que fluyen de la misericordia de Dios, son nuevas cada mañana y continúan diariamente; y los espirituales siempre permanecen; la misericordia de Dios nunca se aparta de su pueblo, a pesar de sus rebeliones; y aunque los reprende por ellos y les esconde su rostro, aun así tiene misericordia de ellos (Sal.
89: 30-33; Es un. 54:6-10; Jer. 3:12,14). Por eso,
1e. La misericordia de Dios es inmutable, como él mismo lo es, y su amor también; y por lo tanto sus objetos no se consumen (Mal. 3:6) es invariablemente el mismo en cada estado y condición en que llegan; es, como lo expresa la Virgen María, "de generación en generación", sin variación ni cambio alguno (Lucas 1:50).
1f. Es común a las tres personas divinas, Padre, Hijo y Espíritu; porque como hay una esencia común e indivisa, de la cual cada uno participa igualmente, les pertenecen las mismas perfecciones y atributos divinos, y así esto de la misericordia: la misericordia se atribuye al Dios y Padre de Cristo, (1 Pedro 1:3) y a nuestro Señor Jesucristo; no sólo como Hombre y Mediador, sino como Dios verdadero y vida eterna; a cuya misericordia debemos buscarlo (Judas 1:21) y al Espíritu bendito, que ayuda en las debilidades de los santos, "e intercede por ellos con gemidos indecibles" (Romanos 8:26) .
1g. La misericordia se muestra sólo en Cristo y por medio de él; Dios fuera de Cristo es fuego consumidor; sólo en él Dios proclama su nombre, "un Dios clemente y misericordioso"; él es el propiciatorio y el trono de la gracia, ante el cual los hombres obtienen misericordia y encuentran gracia; él es el canal por el cual fluye, y por quien, en sus efectos, se transmite a los hijos de los hombres: tienen razón los que no se arrojan a la absoluta misericordia de Dios fuera de Cristo; sino sobre su misericordia, tal como se muestra en él, como lo hizo el publicano (Lucas 18:13). En una palabra, se representa como grande, grande, amplia y muy abundante; leemos sobre una "multitud" de tiernas misericordias; y se dice que Dios es "rico" y "abundante" en él; como aparecerá más completamente al considerar los objetos y ejemplos del mismo (Sal. 103:11, 51:1; 1 Pedro 1:3; Ef.
2:4; PD. 86:5).
2. A continuación se pueden observar los objetos de la misericordia: y para que esto aparezca de manera clara y sencilla, será apropiado señalar que la misericordia de Dios es general y especial: con
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Respecto a la misericordia general de Dios, todas las criaturas son objeto de ella; “Bueno es Jehová para con todos, y sus misericordias sobre todas sus obras”, (Sal. 145:9) no hay criatura en toda la tierra que no participe de ella; por eso dice el salmista: "¡La tierra, oh Señor, está llena de tu misericordia!" (Sal. 119:64) incluso la creación bruta, los animales mudos, participan de ella; a la misericordia se les conserva en su ser (Sal. 36:5, 6) y se les proporciona alimento para su sustento; y que a veces están en gran angustia, y cuando claman al cielo él les da su alimento, (Joel 1:18-20; Sal. 104:27, 28, 147:9; Job 38:41). Todos los hombres, buenos y malos, participan de la bondad y misericordia providencial de Dios; es bondadoso con los ingratos y los impíos, y hace salir el sol sobre malos y buenos, y envía lluvia sobre justos e injustos (Lucas 6:35; Mateo 5:45). Él preserva y sostiene a todos los hombres en su ser, y también lo es el Salvador de todos, y especialmente de los que creen, (1
Tim. 4:10) y les da lo necesario para la vida, alimento y vestido, y todas las cosas en abundancia para disfrutar, tanto por conveniencia como por placer: sí, incluso los mismos demonios participan de la misericordia, en algún sentido; porque aunque Dios no los ha perdonado, para salvarlos y no condenarlos; sin embargo, les ha dado una especie de indulto y los ha reservado para el juicio del gran día; para que aún no estén en plenos tormentos, como lo han merecido sus pecados; y como Dios no castiga más que lo que requieren sus pecados, se puede suponer razonablemente que este es el caso de los demonios, incluso en el futuro.
En cuanto a la misericordia especial de Dios, nadie es objeto de ella sino los hombres elegidos, que son llamados
"vasos de misericordia", (Rom. 9:23) porque están llenos de ella, incluso de todas las bendiciones espirituales que de ella fluyen, y que les son concedidas según son escogidos en el Señor, (Ef. 1 :3, 4) y así particularmente la regeneración, que es según la abundante misericordia de Dios, con la que son favorecidos, siendo los escogidos de Dios, (1 Pedro 1:2, 3) y éstos, al ser redimidos por Cristo, compartir la especial misericordia y bondad de Dios; y por lo tanto tienen la obligación de decir, con asombro y agradecimiento, "el Señor es bueno; para siempre es su misericordia" (Sal. 107:1, 2) y especialmente, siendo efectivamente llamados por la gracia de Dios, parecen sean objetos de misericordia; luego, aquellos que "no habían obtenido misericordia", no conocían su interés en ella, ni realmente disfrutaban de sus bendiciones, "ahora han obtenido misericordia"; son bendecidos tanto con el conocimiento del interés en él como con la posesión abierta de sus bendiciones (1 Pedro 2:10). Estos son descritos a veces por aquellos "que invocan" al Señor, para con quien es abundante en misericordia (Sal.
86:5) por "los que le aman y guardan sus mandamientos; a quienes muestra su misericordia", (Éxodo 20:6; Neh. 1:5; Dan. 9:4) y por los que le temen, y hacia quien es siempre su misericordia (Sal. 103:11, 13, 17). No es que invocar a Dios, amarlo, observar sus mandamientos y temerlo sean las causas de su misericordia para con ellos, ya que eso es anterior a todos estos y es la causa de ellos; pero estos describen a las personas que abierta y manifiestamente comparten la misericordia de Dios, y a quienes se han aplicado sus efectos, y que pueden esperar una continuación de ella, y que se les hagan mayores descubrimientos y demostraciones; así como también muestran que la misericordia de Dios es especial y distintiva, y sin embargo, que no se limita a ninguna familia o nación, sino que la disfrutan todos los que aman y temen al Señor en cada nación (Hechos 10:34, 35) .
3. Las instancias de misericordia, hacia los objetos de la misma, son muchas y diversas.
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3a. Aparece en la elección: de hecho, es una controversia entre teólogos si la elección es un acto de amor o de misericordia: me inclino a ser de la opinión de aquellos que lo toman como un acto de amor y no de misericordia; Así como Dios escogió al Israel literal porque los amaba (Deuteronomio 7:7, 8), así el Israel espiritual es primero amado y luego elegido (2 Tes. 2:13) "electio praesupponit dilectionem"; pero entonces, aunque el decreto de elección fluye del amor y no de la misericordia; sin embargo, Dios ha decretado en él mostrar misericordia; ha resuelto dentro de sí mismo, diciendo: "Tendré misericordia y salvaré"; y por lo tanto en este decreto los ha designado no para la ira que merecen, sino para obtener la salvación por Cristo; lo que los supone criaturas caídas, y por tanto objetos de misericordia; porque el decreto de elección puede distinguirse en el decreto del fin y el decreto de los medios: con respecto al fin, la gloria de Dios, los hombres eran considerados como no caídos, en la masa pura de la cual Dios se propuso hacerlos. para sí mismo: pero con respecto a los medios, la redención por los cielos, y la fe en él, el Redentor, y la santificación del Espíritu; aquí eran considerados criaturas caídas; y así, con propiedad, aquellos elegidos puedan ser llamados vasos de misericordia.
3b. El pacto de gracia es una muestra de la misericordia de Dios, como se observó antes; está edificado sobre la misericordia y edificado con ella; está almacenado con él y está lleno de él. La misericordia llamó a Cristo a participar en ello, y lo estableció como Mediador de ello, y vino ante él con las bendiciones de la bondad: las provisiones de Cristo, como Redentor y Salvador en ello; del perdón de los pecados por su sangre; y de reconciliación y expiación por su sacrificio; y de regeneración y santificación por su Espíritu, son otras tantas muestras de misericordia.
3c. La redención misma es un ejemplo señalado de la misericordia de Dios. La misericordia resolvió la redención y salvación de los elegidos; siendo vistos como caídos en Adán y pecadores, la misericordia les proporcionó un Redentor y Salvador, y puso sobre él su ayuda; la misericordia llamó a Cristo a emprender la obra de la redención y lo involucró en ella; la misericordia lo envió, en la plenitud del tiempo, para visitarlos y realizarlo; la misericordia los entregó en manos de la justicia y de la muerte, para obtenerla, y en ella es ilustremente glorificada;
"la misericordia y la verdad se han encontrado", (Sal. 85:10) sí, Cristo mismo, en su amor y piedad, ha redimido a su pueblo (Isa. 63:9).
3d. El perdón del pecado es otro ejemplo de la misericordia de Dios, al que con frecuencia se atribuye (Sal. 51:1; Dan. 9:9; Lucas 1:77, 78). Dios lo ha prometido en pacto, como efecto de su misericordia; "Seré misericordioso con su injusticia" (Heb. 8:12). Ha presentado a Cristo, en sus propósitos, como propiciación para la remisión de los pecados; y le ha enviado, a su tiempo, a derramar su sangre por ello, (Rom. 3:25) y es la misericordia de Dios, la que es el fundamento de la esperanza de ello; y alienta a los pecadores sensatos a pedir, y a través del cual lo obtienen (Sal. 103:8; Lucas 18:13; 1 Tim. 1:13).
3e. La misericordia de Dios se muestra en la regeneración, a la cual se atribuye en (1 Pedro 1:3) y es una misericordia maravillosa y especial, para revivir a un pecador muerto en delitos y pecados; para iluminar a los que habitan en tinieblas y en sombra de muerte; para liberar de la esclavitud de Satanás a aquellos que son llevados cautivos por él a su voluntad; para arrebatarlos como tizones del fuego, y salvarlos del fuego eterno; para sacar a los hombres de un hoyo, donde había
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no había agua, ni alivio ni consuelo, y en el cual de otro modo tendrían que morir; y revelarles a Cristo, y en ellos, la esperanza de gloria; y dales una buena esperanza, por la gracia, de ser felices para siempre. Estas son algunas de las grandes y buenas cosas que Dios hace por su pueblo en el llamamiento eficaz, teniendo compasión de él.
3f. La salvación completa y la vida eterna misma fluyen de la misericordia de Dios; él salva, "no por obras de justicia, sino según su misericordia", (Tito 3:5) y cuando ponga a su pueblo en plena posesión de la salvación, entonces encontrarán y alcanzarán misericordia en aquel día, incluso en el día del juicio, cuando irán a la vida eterna; y por lo tanto ahora se nos ordena buscar la misericordia de Cristo (2 Tim. 1:18; Judas 1:21).
NOTAS FINALES:
[1] Vídeo. Maccov. Teólogo. Cuestión. loc. 13. pág. 32.
[2] Zenón apud Cicerón. O en. 23. pro Muraena, Laert. en Vitaejus, l. 7. pág. 512. Séneca de Clementia, l. 2.c. 4, 5, 6.
[3] Zanquio de Natura Dei, l. 4.c. 4. pág. 372.
[4] Socino de Servatore, l. 1. párr. 1.c. 1. Praelectiones, c. 16. Račov. Catecismo, c. 8.
q. 20.
129

UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 15
DE LA SUFRIMIENTO DE DIOS.
La paciencia de Dios, al igual que su paciencia, surge de su misericordia, es una muestra de ella, o es una forma en que la misericordia se muestra; y así, por los judíos cabalísticos, se dice que pertenece al predicamento de "Chesed", o misericordia, como ellos mismos se expresan[1]; y se puede observar que dondequiera que se dice que Dios es paciente, se le representa como bondadoso y misericordioso, o como de gran misericordia y bondad; y por este atributo, como por ellos y con ellos, se complace en describirse y darse a conocer, para alentar la fe y la esperanza en él (Éxodo 34:6; Núm.
14:18; PD. 86:15) y por lo tanto su consideración muy propiamente sigue a la de misericordia. La palabra hebrea Mypa Kra, que literalmente significa "largo de ambas fosas nasales", a veces se traduce como "longanimidad", como en los lugares mencionados; y a veces "tardo para la ira", (Neh. 9:17; Sal. 103:8) y a lo que responden las palabras griegas makroyumew y makroyumia, en el Nuevo Testamento, (Rom. 2:4; 2 Pedro 3: 9, 15) la alusión es a la nariz, asiento de la ira, que la reprime o la muestra, ya sea larga o contraída.
A Dios a veces se le llama "el Dios de la paciencia" (Rom. 15:5) no sólo porque es autor y objeto de la gracia de la paciencia, y eso le es agradecido; sino porque es paciente o sufrido en sí mismo y hacia sus criaturas, y es un modelo de paciencia para ellas; porque este es uno de los atributos de Dios, en el cual él puede ser imitado en cierta medida (ver Ef. 4:1, 2 Col. 3:12). Esto no debe considerarse como cualidad, accidente, pasión o afecto en Dios, como en las criaturas; que soportan con paciencia las cosas que les afligen, les angustian y les torturan (Col. 1:11), pero es la naturaleza misma y esencia de Dios, que está libre de toda pasión y perturbación, de todo sufrimiento, pena y dolor; brota de su bondad, y es tan esencial para él como eso, y está unido a ella (Rom.
2:4) no es otra cosa que una moderación de su ira, una contención de ésta, un aplazamiento de sus efectos, al menos por un tiempo, según su voluntad soberana; es una extensión y prolongación de la misericordia por un tiempo; porque la misericordia está siempre en él y con él; y en esto se diferencia de él, que la misericordia de Dios es de eternidad a eternidad; pero la paciencia de Dios, en cuanto a su ejercicio, es sólo por un tiempo, hasta que se responde a algún fin determinado, y en el cual resulta; ya sea en la condenación y destrucción de los impíos, cuando sean aptos para ello (Romanos 9:22) o en la salvación de los elegidos de Dios (2 Pedro 3:15), porque se ejerce hacia ambos, hasta que cada uno tenga lugar. ; que será claramente considerado.
1. La paciencia de Dios se ejerce hacia su pueblo elegido; ellos son el "nosotros"
hacia quien se dice que es "paciente", (2 Pedro 3:9) incluso quienes son llamados amados, (2 Pedro 3:8) no solo amados por el apóstol, y unos por otros, sino por el Señor; y los elegidos según la presciencia de Dios, (1 Pedro 1:2) porque ambas epístolas fueron escritas para las mismas personas; y por tanto siendo amado y elegido de Dios, fue su voluntad
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que ninguno de ellos perezca, sino que se arrepienta; incluso todos del mismo carácter, y de la misma compañía y sociedad, toda la elección de la gracia; y hasta que cada uno de ellos sea llamado y llevado al arrepentimiento, Dios es y será paciente para con ellos; y paciencia para con el mundo por amor a ellos; por lo tanto, el hecho de que Cristo no venga a juzgar antes de lo que quiere, no se debe a ninguna negligencia, tardanza o dejadez del Señor con respecto a la promesa de la misma, sino a la paciencia de Dios; que se ha mostrado eminentemente con respecto al pueblo de Dios.
1a. En los santos de la dispensación del Antiguo Testamento, a la cual se le llama expresamente "la paciencia de Dios" (Rom. 3:25). El caso quedó así; Cristo se convirtió en Fiador para ellos en la eternidad, comprometido a asumir su naturaleza, pagar sus deudas y satisfacer sus pecados: esto fue notificado inmediatamente después de la caída de Adán (Gén. 3:15), pero pasaron cuatro mil años desde de allí al tiempo fijado en la profecía de Daniel, "para terminar la transgresión, poner fin al pecado, expiar la iniquidad y traer la justicia eterna"; hasta la plenitud de los tiempos cuando Cristo vendría a redimir a todo su pueblo, y particularmente, a obtener la redención de las transgresiones que hubo bajo el primer Testamento (Dan. 9:24; Gá. 4:4; Heb. 9:15). . Ahora bien, todo este tiempo fue un tiempo de paciencia, paciencia y longanimidad para con Dios, con respecto a su pueblo bajo esta dispensación; no despertó su ira ni la ejecutó contra ellos; pero lo reservó para su Hijo, su Fianza; se abstuvo de infligirles el castigo que merecían sus pecados; él no les imputó pecado, ni lo puso en su cuenta, ni se lo cargó ni les exigió satisfacción por ello; pero lo puso en la cuenta de su Hijo y esperaba satisfacción de él: aceptó los sacrificios de las bestias muertas, como vicarios en su lugar, aunque no tenían verdadero valor ni eficacia real en ellos para expiar el pecado; sólo eran típicos del sacrificio de Cristo; y continuarían, y lo hicieron, hasta que se ofreciera; Dios esperó hasta que viniera y hiciera de su alma una ofrenda por el pecado; y, basándose en su crédito, los soportó y les otorgó las bendiciones de su gracia: fueron justificados por él sobre el fundamento de la justicia de Cristo que debía realizarse; y sus pecados perdonados, a través de su sacrificio expiatorio que se ofrecerá; fueron salvos por la gracia del Señor Jesús, tal como nosotros somos, y nosotros como ellos; fueron llevados al cielo y glorificados antes de que su Fiador hiciera el pago de sus deudas, antes de que se diera a la justicia la satisfacción por sus pecados y antes de que se obtuviera la redención real de ellos. Todo lo cual, como muestra la confianza que Dios puso en su Hijo, así como su paciencia y paciencia para con los santos del Antiguo Testamento; que también ha aparecido y aparece.
1b. En y hacia cada uno de su pueblo en su estado de no regeneración, en cada época y período de tiempo, o de cualquier nación, o bajo cualquier dispensación en la que se encuentren; el Señor los soporta mientras están en estado de naturaleza, y espera pacientemente todo ese tiempo para tenerles misericordia (Isaías 30:18). Había mucha gracia en su corazón, en su Hijo y en su pacto, reservada para ellos. Esto se muestra abundantemente en la conversión, cuando hay abundancia y superabundancia de ella. Pero entonces el llamado y la conversión de ellos es según el propósito; y como hay un tiempo para cada propósito, para la ejecución del mismo, así también para éste; y hasta que llegue ese momento, el Señor espera, sufre, sufre mucho y durante mucho tiempo; no los corta en sus pecados, como se merecen; pero los salva, y a veces de peligros muy inminentes, al ser llamados (2 Tim. 1:9) y a algunos los soporta y espera mucho tiempo, a los que son llamados a las horas nona y undécima, y, como el ladrón en la cruz, en el
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último día y hora de su vida; y espera, por así decirlo, con anhelo; hablando a la manera de los hombres: "¿Cuándo será?" (Jeremías 13:27).
1c. El apóstol Pablo es un ejemplo notable de la paciencia de Dios; que se ejerció hacia él a lo largo de toda su blasfemia de Cristo, su persecución de su pueblo y las injurias que les hizo; esperó, a pesar de todo, ser amable con él; sus ojos estaban sobre él, y su corazón hacia él; y por lo tanto se le toma tal nota en ese estado, antes de que se dé cuenta de su vocación; (ver Hechos 7:58, 8:1, 3, 9:1) sí, él mismo dice: "Por esto obtuve misericordia, para que Jesucristo mostrara en mí primeramente toda paciencia, como modelo a los que debían creed en él para vida eterna" (1 Tim. 1:16), es decir, el pueblo de los judíos en los últimos días: su sentido parece ser este, que como Cristo soportó mucho y ejerció gran paciencia para con él, y por fin le mostró misericordia; por lo que soportaría y mostraría mucha paciencia al pueblo de los judíos, de la cual eso hacia él era un modelo, y que debería resultar en su salvación, como lo había hecho en la suya; cuando "todo Israel será salvo", (Rom. 11:26) la paciencia de Dios para con ellos es muy grande y muy notable; como fue hacia él; aunque están bajo las marcas de su disgusto, no ha despertado toda su ira para impedirles ser un pueblo; sino que los ha reservado para tiempos futuros y cosas buenas para ellos, y espera ser misericordioso con ellos.
2. La paciencia de Dios se ejerce hacia los impíos, incluso hacia "los vasos de ira" a quienes "soporta con mucha paciencia", hasta que sean "preparados para la destrucción" (Rom. 9:22) y esto aparece por su apoyándolos en sus seres, a pesar de sus graves provocaciones hacia él; que son tales, que es sorprendente que no los mate de inmediato, como lo hizo con Ananías y Safira; o que la tierra no se abra y se los trague, como hizo con Datán y Abiram. Esto no se puede atribuir a nada más que a su paciencia, paciencia y longanimidad: y a la multitud de sus misericordias otorgadas a ellos, que tienen muchas de ellas, más que otros hombres; y que se llaman "las riquezas de su bondad, paciencia y paciencia"; (ver Job 21:7-13; Sal. 73:4-7; Rom. 2:4) y concediéndoles a muchos de ellos los medios externos de gracia, que son despreciados y rechazados por ellos; y aplazando sus juicios sobre ellos; que, debido a que no son ejecutados rápidamente, sus corazones están dispuestos a hacer el mal; están cada vez más endurecidos y se prometen impunidad en el pecado. Ahora bien, los fines del trato que Dios tiene con ellos son en parte para su propia gloria; "para mostrar su ira y hacer notorio su poder"; para vindicarlo de toda crueldad e injusticia, cuando ejecuta justamente su ira y ejerce su poder en su destrucción: como en el caso de Faraón (Rom. 9:17, 22) y en parte por el bien de su propio pueblo que habita entre ellos, para que no padezcan con ellos; Así, habría perdonado a Sodoma, si hubiera habido en ella diez hombres justos, por amor a ellos; y se abstiene de vengarse de aquellos que han derramado la sangre de sus santos, hasta que el número de sus elegidos, de la misma manera, se cumpla. ; y evita que un mundo malvado sea quemado y destruido, hasta que todos sus escogidos se arrepientan (Gén. 18:32; Apocalipsis 6:11; 2 Pedro 3:9) y otro fin sea por amor de ellos, para que se vuelvan imperdonables, y la ejecución de la ira sobre ellos finalmente parezca justa y justa (Ro. 2:1, 4, 5).
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Hay muchos ejemplos de la paciencia, la paciencia y la longanimidad de Dios con respecto a los malvados; como en los hombres del viejo mundo, cuando la paciencia de Dios esperaba en los días de Noé (1 Pedro 3:20; ver Gén. 6:3) y en los habitantes de Sodoma, pecadores atrevidos, que tuvieron los primeros indicios de El disgusto de Dios, sin embargo, tuvo misericordia de ellos, un respiro por un tiempo, y luego fue destruido por el fuego del cielo (Gén. 13:13, 14:11, 21, 18:21, 19:24) en Faraón, negándose a permitir que Vaya Israel, a quien Dios le había ahorrado algún tiempo, comenzando con juicios más leves, luego ejecutó otros más severos; y finalmente lo ahogó a él y a su ejército en el Mar Rojo (Éxodo 5:2,7 &c., Éxodo 14:17, 18, 28) en el pueblo de Israel, en el desierto, cuyos modales sufrió Dios. y sufrió y sufrió con ellos cuarenta años (Hechos 13:18) en los amorreos y cananeos, hasta que su pecado fue cumplido, y hasta que la tierra misma ya no los soportaría más; pero los arrojó de ella (Gén. 15:16; Lev.
18:28) en el mundo gentil, durante sus tiempos de ignorancia, (Hechos 17:30) en los profesantes infructuosos de religión, representados por la higuera estéril, (Lucas 13:6-9) y en el anticristo, durante el tiempo de su reinado, y ya no, (Apocalipsis 2:21, 13:6, 18:8).
NOTAS FINALES:
[1] Léxico. Cabalista. pag. 155.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 16
DE LA BONDAD DE DIOS.
Habiendo tratado el amor, la gracia, la misericordia y la paciencia de Dios, será apropiado tomar nota de su "bondad", de donde proceden todos; porque Dios ama a cualquiera de sus criaturas, en la forma en que lo hace, les concede favores, les muestra misericordia y les soporta mucho, se debe a la bondad de su naturaleza. De ahí que uno de sus nombres y títulos con los que se le describe y se le da a conocer es el de Bien; "tú, Señor, eres bueno", (Sal. 86:5) y en muchos otros lugares; cuando Dios proclamó su nombre ante Moisés, éste era una parte del mismo, "abundante en bondad" (Éxodo 34:6). Filón dice[1], Dios es el nombre de la bondad. Y nuestra palabra inglesa Dios parece ser una contracción de la palabra
"Bien"; o, sin embargo, ocurre lo mismo con los alemanes "Gott" y "Godt"; que vino, como se cree[2], de la palabra árabe "Gada", que así significaba; de modo que el nombre alemán e inglés del Ser divino, de uso común, se toma del atributo de su bondad. El nombre que los paganos dan a su deidad suprema es "optimus" [3], el "mejor"; siendo él no sólo bueno, como suponían, y mejor que los demás, sino el mejor de los seres.
Nuestro Jehová, el Dios verdadero, es superlativamente bueno; bien en el más alto grado, bien más allá de toda concepción y expresión. Cotta en Cicerón[4], acusa a Epicuro de quitarle a Dios la propiedad de la mejor y más excelente naturaleza, al negar la gracia y la bondad de Dios; porque ¿qué es mejor o más excelente, dice, que la bondad y la beneficencia? Es una noción común, dice Salustio[5], que Dios es bueno; y Simplicio[6] lo llama la Bondad de las bondades. Respecto a la bondad de Dios, observemos lo siguiente:
1. La bondad es esencial para Dios; sin el cual no sería Dios; él, es bueno por naturaleza[7]. El dios maligno de Cerdón y Marción no es el Dios verdadero; y esta bondad falta en las deidades paganas, cualesquiera que sean las pretensiones que se le hagan, las excluye del reclamo de deidad; sí, la bondad es en sí misma la naturaleza y esencia de Dios; como él es el amor mismo, la sabiduría misma, etc. entonces él es la bondad misma, y es él mismo, incluye toda su naturaleza y esencia. Cuando Dios prometió a Moisés que haría pasar ante él "todas sus bondades", no fue un solo atributo el que fue proclamado y dado a conocer; sino los diversos atributos de misericordia, gracia, paciencia, verdad, fidelidad, justicia y santidad (Éxodo 33:19, 34:6,7). La bondad de Dios no es distinta de su esencia; porque entonces debe estar compuesto de eso y de su esencia; lo cual es contrario a su sencillez: es bueno en sí mismo y por su propia esencia; y no por participación de otro; porque si no era bueno por sí mismo, y por su propia esencia, sino de y por otro; entonces habría alguien mejor que él y anterior a él; y así no sería el Dios eterno, ni un Ser independiente, ya que debe depender de aquello de donde recibe su bondad; ni sería el ser más perfecto, ya que lo que le comunica el bien debe ser más perfecto que él: todo lo cual, para
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digamos de Dios, es muy impropio. Queda, pues, que sea esencialmente bueno; lo es en sí mismo, por su propia naturaleza y esencia.
2. El bien sólo pertenece al cielo; él es únicamente bueno; "No hay nadie bueno sino uno, es decir, Dios"; es la afirmación de Cristo (Mateo 19:17), que debe entenderse no excluyendo al Hijo y Espíritu de Dios, que son, con el Padre, el único Dios; y por lo tanto igualmente buenos: pero con respecto a las criaturas, que no son por sí mismas derivativa e independientemente buenas; esto sólo es cierto en el caso de Dios. Cualquier bondad que haya en las criaturas, toda proviene de Aquel que las hizo buenas originalmente; o poner en ellos, o otorgarles, qué bondad tienen: qué bondad hay en los ángeles elegidos, que nunca pecaron; qué bondad había en Adán, en estado de inocencia; lo bueno que hay en cualquier hombre bueno, que participa de la gracia de Dios, o está o estará en los santos en el cielo, es todo de Dios; de él proviene todo don bueno y perfecto; ni las criaturas tienen nada más que lo que reciben de él; él es la fuente y la fuente de todo y, por lo tanto, toda bondad, original, última y única, debe ser referida al cielo.
3. Dios es el "summum bonum", es t'agayon, como lo llama Platón, "el Bien" [8]; el bien supremo; la suma y sustancia de toda felicidad. Incansables han sido los esfuerzos de los hombres para lograr esto; pero siempre han fracasado cuando lo colocan o lo esperan en algo procedente de Dios, y menos que él: innumerables han sido los sentimientos de los hombres al respecto.
Salomón parece haberlos reducido a estos tres: sabiduría, riquezas y placer; e hizo con ellos un experimento, qué felicidad se podía disfrutar en ellos, hasta donde podía llegar un rey, un hombre sabio y un hombre bueno; y cuando lo hubo terminado, pronunció toda "vanidad y aflicción de espíritu". Sólo Dios puede hacer felices a los hombres; él es el Padre de las misericordias, la Fuente de todo bien, la Fuente de toda felicidad. Puede haber una muestra de felicidad en tales o cuales circunstancias externas de la vida, algunas pueden estar presentes con respecto a las cosas anteriores; pero no hay solidez en ellos; él es el único "hombre feliz cuyo Dios es el Señor" (Sal. 144:12-15), por lo que los hombres buenos, que son sensibles a la vanidad de la criatura y a todos los goces de la criatura, anhelan por él y lo desean importunamente. del disfrute de él, y no pueden estar satisfechos sin él, poniendo toda su felicidad en él: mientras otros dicen: "¿Quién nos mostrará algún bien?" asumiendo su contentamiento en el bien mundano; dicen: "Señor, alza sobre nosotros la luz de tu rostro"; lo cual da el mayor placer, gozo y satisfacción que se pueda tener (Sal. 4:6, 7; 52:1; 73:25).
4. No hay nada más que bondad en Dios, y nada más que bondad viene de él; no hay iniquidad en él, nada malo en su naturaleza, no hay injusticia en ninguno de sus caminos y obras; él es la "luz" misma; toda pureza, santidad, verdad y bondad; "y en él no hay oscuridad alguna", de pecado, error e ignorancia, (1 Juan 1:5) ni sale de él nada malo; él no es autor del pecado, ni lo impulsa, ni persuade, ni tienta con él; pero lo prohíbe enérgicamente, so pena de su disgusto, (Santiago 1:13, 14) de hecho, su decreto se refiere a ello; porque no podría ser, si él no lo desea con su voluntad permisiva; pero luego, aunque lo permite, lo anula para siempre; como en el caso de la venta de José, (Gén. 50:20) el mal del castigo del pecado, o de la aflicción, es de Dios; en este sentido "no hay mal en una ciudad, y el Señor no lo ha hecho", (Amós 3:6) pero entonces el castigo del pecado es un bien, ya que es una reivindicación del honor de
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justicia divina y de la justa ley de Dios; y la aflicción del pueblo de Dios es para su bien; y todas las cosas malas de ese tipo obran para su bien, tanto aquí como en el más allá.
5. Dios es infinitamente bueno; como su comprensión, sabiduría, conocimiento y otras perfecciones suyas, son infinitas; así es su bondad; él es abundante en ello; es tan grande, que no se puede decir cuán grande es; las mentes finitas no pueden comprenderlo; su altura, profundidad, longitud y anchura son inmensurables; no conoce fronteras ni límites; es tan perfecto que no se le puede añadir nada: la bondad de una criatura no se extiende a Dios, ni es capaz de comunicar ninguna a aquel "que le dio primero", etc. (Romanos 11:35, 36).
6. Dios es inmutable y eternamente bueno; la bondad de las criaturas no es más que la nube de la mañana y el rocío temprano, que pronto pasa; de los cuales ha habido casos en ángeles y hombres: pero la bondad de Dios es invariablemente la misma y perdura continuamente; y aunque ha habido y hay comunicaciones tan grandes de ella a las criaturas, es la misma de siempre y sigue siendo una fuente inagotable.
7. La bondad de Dios es comunicativa y difusiva; él es bueno y hace el bien;
"toda la tierra está llena de su bondad", (Sal. 119:68, 33:5) no hay criatura que no participe de ella, más o menos, de una forma u otra; pero luego se comunica según su voluntad y placer soberanos. Un escritor pagano[9] argumenta la bondad de Dios a partir de la existencia del mundo; Puesto que el mundo existe por la bondad de Dios, Dios debe ser siempre bueno.
8. Este atributo de bondad pertenece a cada persona divina, Padre, Hijo y Espíritu; cuando Cristo dice, como se citó anteriormente, "no hay nadie bueno sino uno, es decir, Dios", no debe entenderse de Dios considerado personalmente, o de una persona, con exclusión de la otra; pero de Dios esencialmente considerado: y el diseño de Cristo era elevar la mente del joven a quien hablaba, a una opinión más alta de sí mismo que la que tenía; incluso de él, no como un simple hombre, a quien, como tal, llamaba bueno; sino como el Dios verdadero, a quien este epíteto, en su sentido más elevado, sólo pertenece: y se predica del Padre, (2
Crón. 30:18) de Cristo (Juan 10:11) y del Espíritu (Neh. 9:20; Sal. 143:10) y deben, en verdad, en el mismo sentido, ser buenos, ya que participan de uno. naturaleza y esencia común e indivisa (1 Juan 5:7).
La bondad de Dios, respecto de cada uno de los objetos de la misma, puede considerarse general y especial; de la misma manera que su amor y misericordia. Está la bondad general de Dios, que es tan extensa como su misericordia; "El Señor es bueno para con todos, y sus misericordias están sobre todas sus obras" (Sal. 145:9). Todas las criaturas están hechas por los cielos, y tal como vinieron de él, todas son muy buenas; hay una bondad puesta en ellos, por lo que se vuelven buenas y beneficiosas para los demás, y especialmente para los hombres: hay una bondad en las criaturas inanimadas, en los metales y minerales de la tierra; en las lumbreras de los cielos, el sol, la luna y las estrellas; son agradables, buenos a la vista, su forma, magnitud y esplendor: son provechosamente buenos; por su luz se ven ellos mismos y otros objetos; por esto los hombres se ocupan de caminar y trabajar, y hacer los diversos negocios
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de vida; y a través de sus bondadosas y benignas influencias derramadas sobre la tierra, se producen muchos frutos preciosos, y todos los hombres comparten sus ventajas; Dios "hace salir su sol sobre malos y buenos" (Mateo 5:45), lo cual es un gran ejemplo de su bondad general. En la creación vegetal hay una gran muestra de la bondad de Dios; algunas hierbas, plantas y árboles, siendo buenos para medicina, otros para alimento, así para el ganado del campo como para el servicio de los hombres (Sal. 104:14, 15). Entre los animales, unos son para un uso, otros para otro, y muchos son carne para los hombres; e incluso toda criatura de Dios es buena y debe ser recibida con acción de gracias (1 Tim. 4:4) y todas las criaturas, tanto los hombres como las bestias, participan de la bondad de Dios en la preservación de ellas (Sal. 36: 6; 1 Tim. 4:10) y en la provisión de alimentos para ellos (Sal. 104:27,28, 145:15, 16, 147:8; Hechos 14:16, 17, 17:25, 28; 1 Timoteo 4:8).
De hecho, los cielos hacen una diferencia en la distribución de su bondad general, en sus efectos; que no se imparten a todas las criaturas por igual. Dios da más de su bondad a los hombres que a los brutos; ya que les da razón y entendimiento; por lo cual llegan a ser más conocedores y más sabios que las bestias del campo y las aves del cielo (Job 35:11) y los ángeles tienen mayor parte de su bondad que los hombres; que sobresalen tanto en fuerza como en sabiduría y conocimiento; por eso se dice que el hombre es un poco menor que los ángeles (Sal. 8:5) y algunos hombres tienen una mayor participación en la bondad general y providencial de Dios que otros; o tienen mayores dotes mentales, son los sabios y prudentes del mundo; o tener más belleza, fuerza y salud de cuerpo; o poseen mayores riquezas y riquezas (Ecl. 9:11).
La bondad especial de Dios, en cuanto a sus efectos, los ángeles elegidos y los hombres elegidos, sólo participan de lo que es soberano y distintivo; Dios es bueno con los ángeles elegidos, al elegirlos en Cristo, al preservarlos de la apostasía, al confirmarlos en el estado en que fueron creados, al otorgarles cercanía a sí mismo y muchos otros favores peculiares; cuando los ángeles que pecaron no son perdonados por él, sino reservados para el juicio (1 Tim.
5:21; 2 Pedro 2:4). Los hombres elegidos, el Israel espiritual y místico de Dios, participan de su especial bondad; "verdaderamente Dios es bueno con Israel" (Sal. 73:1) y eso de una manera muy distintiva, ya que no es para los réprobos; "la elección ha obtenido" todas las bendiciones especiales de bondad, gracia aquí y gloria en el futuro; luz, vida y felicidad; mientras que "los demás" están "ciegos" (Romanos 11:7), se les hace diferir de los demás en el tiempo y por toda la eternidad; y sin embargo entre ellos hay diferentes manifestaciones de la bondad divina en el estado actual; algunos tienen mayores dones espirituales para ser útiles que otros; algunos tienen mayores medidas de gracia; aunque todos tienen la misma gracia, pero no en el mismo grado; Todos tienen una fe igualmente preciosa, pero en algunos es más débil, en otros más fuerte; y algunos tienen más luz espiritual en el Evangelio, más paz y gozo espiritual, y mayores descubrimientos del amor de Dios, y tienen más comunión con él. Todo lo cual debe ser referido a su soberana buena voluntad y agrado.
Muchos son los actos y ejemplos de bondad divina hacia el pueblo de Dios en común. Se ha observado que el atributo de "bondad" y el epíteto de "bien" pertenecen a cada una de las tres personas divinas, Padre, Hijo y Espíritu; y cada uno de ellos ha manifestado su bondad en actos de ella.
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Jehová el Padre, ha mostrado su bondad para con su pueblo especial, en sus buenos diseños para con ellos, y pensamientos de ellos; al apartarlos para él, su propia gloria y su bien; al guardarles todas las cosas buenas en Cristo y en el pacto de su gracia; al hacerles promesas de cosas buenas, tanto para esta vida como para la venidera; y en concederles buenos dones, el don de sí mismo, el don de su Hijo y el don de su Espíritu; y todas las bendiciones del bien, como la adopción, la justificación, el perdón del pecado, etc. y todas las gracias del Espíritu, como don de la fe, del arrepentimiento, de una buena esperanza de vida eterna, y también don de la vida eterna misma. Jehová el Hijo, ha manifestado su bondad a las mismas personas; al convertirse en Fiador y comprometerse por su bien; al participar de su naturaleza, en la que se expresaba la buena voluntad hacia los hombres; y en la realización de la gran y buena obra de su redención y salvación; él es el buen Pastor, y ha demostrado serlo, dando su vida por las ovejas y proporcionándoles un buen redil y buenos pastos: él es y ha sido, en todos los tiempos, la Fuente de bondad y gracia para todo su pueblo, para el suministro de todas sus necesidades; y vive siempre para hablar una buena palabra e interceder por cosas buenas para ellos. Jehová el Espíritu, es bueno para con ellos, como Maestro, Santificador y Consolador de ellos, como Espíritu de adopción, de gracia y de súplica; como autor de la buena obra de la gracia en ellos; como guía de ellos a través de este mundo; y como arras y prenda de su gloria futura, y como sellador de ellos hasta el día de la redención.
NOTAS FINALES:
[1] Pierna. Alegar. l. 2. pág. 74.
[2] Vídeo. Hinckelman. Prefat. anuncio Alkoran.
[3] "Optimus maximus quidem ante optimus, id est, beneficentissimus quam maximus", Cicero de Natura Deorum, l. 2.
[4] Ibídem. l. 1. multa adecuada.
[5] De Diis, c. 1.
[6] En Epicteto.
[7] agayov gar hn fusei, Hierocles en Carmin. Pitago. pag. 21.
[8] De República, l. 6. pág. 687.
[9] Salustio de Diis, c. 7.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 17
DEL ENOJO Y LA IRA DE
DIOS.
Además del amor y bondad de Dios, su gracia, favor y buena voluntad, su misericordia, piedad y compasión; y su paciencia y paciencia; que fluyen de la bondad de su naturaleza; hay otras cosas a considerar que pueden incluirse en la noción de afectos; como ira, ira, odio, etc. La ira y la ira de Dios se usan a menudo de manera promiscua en las Escrituras para significar la misma cosa y, sin embargo, a veces parecen ser distintas; y según nuestra noción de ellos, como en los hombres, se pueden distinguir: la ira es un grado cada vez menor de ira, y la ira es el colmo de la ira; y en consecuencia los consideraré claramente, como en el señor.
1. La ira de Dios. Y, primero, mostrará que pertenece al cielo; y en qué sentido y por qué motivo. Y, en segundo lugar, con quién está enojado; o sobre quien se ejerce su ira.
1a. Primero, que la ira pertenece a Dios, o puede predicarse de él. Esto es negado por algunos filósofos de las sectas cínicas y estoicas, porque es una pasión; permiten la gracia, la buena voluntad y la beneficencia en Dios para con los hombres, pero no la ira; Consideran que esto es una debilidad, e incluso una especie de locura[1], y lo que es impropio de un hombre sabio y bueno, y mucho más impropio de la Deidad. Los epicúreos niegan que cualquiera de las dos cosas esté en Dios; ni favor y buena voluntad, ni ira e ira[2]; porque imaginan que no se preocupa por los asuntos de los hombres, y no tiene en cuenta sus buenas acciones ni las malas; y por eso no está contento ni disgustado con ellos; y no es amable ni favorable con ellos; ni se enoja con ellos, ni se resiente de lo que hacen. Pero las Escrituras en todas partes atribuyen la ira a Dios; y a menudo hablamos de ello como si estuviera encendido contra personas concretas y contra grupos enteros de hombres; y dé muchos ejemplos particulares de ello: producir la prueba completa de esto sería transcribir una gran parte de la Biblia. Pero entonces la ira no debe considerarse como una pasión o afecto en el señor, como lo es en los hombres; y especialmente como puede definirse a partir de la etimología de la palabra latina "ira", dada por un erudito gramático[3], derivándola de "ire", "ir"; como si un hombre, cuando está enojado, fuera de sí mismo; y cuando lo deja, vuelve a sí mismo; esto no puede, en ningún sentido, atribuirse al cielo: más bien puede ser, como si fuera "ura", y también lo es "ab urendo", por quemarse; o más bien de la palabra hebrea hrx que significa quemar; y la ira de Dios se compara con el fuego en las Escrituras, y a menudo se dice que está encendida; pero entonces no debemos imaginar, cuando se dice que Dios está enojado, que hay alguna conmoción o perturbación en la mente del señor; que está alterado y descompuesto, o que hay algún dolor o inquietud en él, como en la mente humana; así puede ser en espíritus creados finitos, pero no en un espíritu infinito y
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uno increado, como lo es Dios: y mucho menos esto debe considerarse como una pasión criminal en él, como ocurre con demasiada frecuencia en los hombres; porque Dios es un ser puro y santo; sin iniquidad: además, puede haber ira en los hombres sin pecado; Se nos exhorta a estar enojados y no pecar (Ef.
4:26) y es cierto que hubo ira en la naturaleza humana de Cristo, en quien no hubo pecado, ni tuvo conciencia de ninguno, (Marcos 3:5) y así puede haberlo en la mente divina, sin imputación de debilidad o pecado. La ira en el Señor no es otra cosa que un disgusto por el pecado y por los pecadores a causa de él; A menudo se dice en las Escrituras que tal o cual cosa le desagradaba, o era mala y no agradable ante sus ojos (Núm. 11:1; 2 Sam. 11:27; Sal.
60:1; Es un. 59:15). Todo pecado desagrada al cielo; no puede disfrutarlo ni mirarlo con deleite; es tan contrario a su naturaleza y repugnante a su voluntad, que no puede dejar de sentir aversión y aborrecimiento hacia él; y hay algunos pecados más especialmente que le provocan ira; como los pecados contra la primera tabla de la ley, particularmente la idolatría; que, de todos los pecados, es el que más le provoca: ya que golpea su ser mismo y le roba su gloria; ver (Deuteronomio 32:16, 21; Jue. 2:12, 13; 1 Rey. 16:33). Asimismo, desconfía del poder y la providencia de Dios, murmurando y quejándose de ello; que era a menudo el caso de los israelitas; y por el cual provocaron a ira al Señor; así el perjurio, el juramento en falso, la toma del mundo en vano y la blasfemia del mismo; profanación del día del Señor y descuido de su palabra, adoración y ordenanzas: y no solo estos, sino los pecados contra la segunda tabla de la ley, desagradan mucho a Dios y él los resiente; como la desobediencia a los padres, el asesinato, el adulterio, el hurto, el falso testimonio, la avaricia y toda cosa mala (ver Isa. 5:24, 25). Ahora bien, "¿quién conoce el poder de la ira de Dios?" (Sal. 90:11) nada puede resistirlo, ni resistirlo; no rocas ni montañas, que son derribadas y derribadas por él; ni los monarcas más poderosos, ni los mortales más orgullosos, ni los corazones más valientes y adamantinos; nadie puede estar delante de Dios cuando está enojado (Job 9:5, 13; Sal. 76:7; Nah. 1:6).
1b. En segundo lugar, Los objetos de la ira de Dios, o sobre quiénes se ejerce. “Dios se enoja cada día contra los impíos”, (Sal. 7:11) porque diariamente pecan contra él; toda su vida es una serie continua y un curso de maldad; todo lo que hacen es pecar; sus mismas acciones en la vida civil, el arado de los malvados, es pecado; y todos sus servicios religiosos no son más que "splendida peccata", "pecados brillantes", por lo que desagradan a Dios y él los resiente; sus sacrificios, hechos con mente malvada, sin un principio recto y un fin recto, le son abominación (Prov. 21:4, 27). Estando en la carne, en un estado no regenerado, no pueden agradar a Dios, ni haz las cosas que sean agradables a sus ojos; estar desprovisto de la gracia de Dios, y particularmente de la fe; "sin el cual es imposible complacerlo". Estos, aunque Dios está enojado con ellos continuamente, no siempre aparecen bajo las muestras visibles y públicas de su resentimiento; la "vara de Dios"
no está en ellos; ni están en problemas, como otros hombres, y tienen más de lo que su corazón puede desear; muchas veces aumentan sus familias, rebaños y manadas; y pasan sus días en salud, riqueza y placer (Job 21:7-13; Sal. 73:3-12) y parecen como si fueran los favoritos del cielo, y se creen tales. Pero aunque Dios es lento para enojarse, como a menudo se le describe, se mueve lentamente para expresar su ira; sin embargo, con toda seguridad lo hará en el asunto de las cosas; y aunque los hombres puedan prometerse impunidad en el pecado, y imaginen que tendrán paz cuando anden tras la imaginación de sus malvados corazones y agreguen pecado a pecado; sin embargo, al final Dios no los perdonará; pero su ira y sus celos humearán contra ellos, y vendrán sobre ellos todas las maldiciones escritas en la ley (Deuteronomio 29:19, 20).
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Además, Dios está enojado con su propio pueblo especial, hombres santos y buenos; leemos que se encendió su ira contra Aarón y Miriam, por hablar contra Moisés; y contra Moisés y Aarón, por no santificarlo delante de los hijos de Israel; de tal manera que ninguno de ellos fue admitido a entrar a la tierra de Canaán; y contra David, Salomón y otros, por los pecados cometidos por ellos. Y esto no es en absoluto incompatible con el amor de Dios hacia ellos: la ira no es lo opuesto al amor; puede haber ira en los parientes más cercanos y queridos; y donde existe el más afectuoso respeto mutuo: la ira de Jacob se encendió contra su amada Raquel; un padre puede enojarse con su hijo y castigarlo por una falta y, sin embargo, amarlo entrañablemente; y un hijo puede estar enojado con su padre, como lo estaba Jonatán con Saúl, y aun así tener un verdadero afecto filial por él. Dios ama a su pueblo con un amor eterno e inmutable, y nunca lo altera ni varía en él; y, sin embargo, puede estar enojado, es decir, disgustado con ellos, y mostrar su resentimiento por el pecado cometido por ellos, por su castigo, y aún así continuar su amor por ellos; porque incluso eso se hace con amor. Además, la ira de Dios hacia ellos a menudo se manifiesta sólo en su sentido y aprehensión; cuando Dios avanza hacia ellos, en algunas de sus dispensaciones, que no les agradan, concluyen que está enojado con ellos; y cuando estas dispensaciones son variadas, entonces suponen que su ira se ha apartado de ellos (Isa.
12:1) así que cuando esconde de ellos su rostro, y prevalece la incredulidad, lo interpretan, rechazándolos con ira, y encerrando con ira sus tiernas misericordias, (Sal. 27:9, 77:9) cuando parece hace oídos sordos a sus oraciones y no les da una respuesta inmediata; a esto lo llaman estar enojado contra la oración de su pueblo, (Sal. 80:4) y cuando él los aflige, de una forma u otra, entonces comprenden que sale enojado contra ellos; y "no tienen salud en su carne, a causa de su ira, ni reposo en sus huesos, a causa de sus pecados", (Sal. 38:3) pero cuando quita su mano aflictiva, concede su presencia misericordiosa, y manifiesta su amor y gracia perdonadores, entonces concluyen que se ha apartado del ardor de su ira (Sal. 85:2, 3). Ahora bien, esta ira aparente, o apariencia de ira, "dura sólo por un momento", (Sal. 30:5), un espacio de tiempo muy corto en verdad; aunque Dios esconde su rostro de su pueblo y los reprende por sus pecados, sin embargo, no guarda su ira para siempre: este es el criterio por el cual se distingue de otros dioses, en el sentido de que no retiene su ira para siempre, porque se deleita en la misericordia (Sal. 103:9; Miqueas 7:18) y en esto la ira de Dios hacia su pueblo, difiere de su ira hacia los hombres malvados, ya que la una es sólo por un momento, y la otra es continua. .
2. La ira de Dios es el calor de su gran ira (Deuteronomio 29:24), es su ira no sólo encendida e indignada, sino avivada hasta convertirse en llama; es la "indignación" de su ira, la
"furia" y "fiereza" de ella (Isaías 30:30, 42:25; Oseas 11:9) y parece no ser otra que su justicia punitiva, e incluye su voluntad de castigar a los pecadores según el demérito de sus pecados en estricta justicia; sus amenazas de hacerlo y su ejecución real; cuál es la venganza que le corresponde, y él recompensará; incluso su ira vengativa o juicio vengativo; "¿Y si Dios quisiera mostrar su ira", etc.? (Romanos 9:22). Ahora se puede considerar la ira de Dios,
2a. Como temporal, o lo que se ejecuta en la vida presente; de los cuales ha habido muchas instancias y ejemplos, y habrá más; y una breve revisión de ellos dará una idea más amplia de la ira de Dios. No hacer caso de los ángeles apóstatas, a quienes Dios ha arrojado al infierno; donde, aunque no estén en pleno tormento, todavía están
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terribles ejemplos de la ira de Dios contra el pecado; ya que ninguno de ellos se ha salvado, ni ha participado en la gracia y la misericordia perdonadoras. Sólo observaré qué ejemplos de ello han habido o habrá entre los hombres. El primer ejemplo de esto es la condenación de Adán, y de toda su posteridad, por el primer pecado, y por un solo pecado suyo. ¡Cuán grande debe ser ese pecado! ¡Qué pecaminosidad debe haber en ello! ¡Cuánto debe indignarse el Ser divino por ello! en que, por ello, ha causado la muerte, es decir, que su ira pase en juicio sobre él y toda su descendencia; de modo que, como consecuencia de ello, todos los hijos de Adán son hijos de la ira de Dios. El siguiente es el ahogamiento del viejo mundo, cuando estaba lleno de violencia y corrupción; de modo que Dios se arrepintió de haber hecho al hombre en él, y le dolió hasta el corazón; y en su ira determinó destruir en él hombres y bestias; y lo cual hizo, trayendo un diluvio sobre el mundo de los impíos. Luego sigue otro, aunque no tan general; pero limitado y restringido a una parte del mundo; las ciudades de Sodoma y Gomorra, y otras de la llanura; cuyos habitantes siendo notorios pecadores, provocaron a tal grado los ojos de la gloria de Dios, que llovió fuego y azufre del cielo sobre ellos; y ponerlos como ejemplo y emblema de los hombres que sufren la venganza del fuego eterno. Las plagas infligidas a los egipcios, por no dejar ir a Israel, cuando se lo exigieron, son otro ejemplo de la ira de Dios; porque al infligirles esto, no solo abrió un camino a su ira, para mostrarla, como dice el salmista; pero, como también observa, "echó sobre ellos el ardor de su ira, de ira, de indignación y de angustia" (Sal. 78:49, 50). Los propios hijos de Israel muchas veces provocaron a ira al Señor; y lo hizo descender sobre ellos, por sus pecados; como en Horeb, cuando hicieron el becerro; en Taberah, Massah y Kibrothhattaavah, donde murmuraron contra el Señor (Deuteronomio 9:8, 19, 22), como hicieron lo mismo ante el informe de los espías acerca de la tierra de Canaán; cuando "Dios juró en su ira que no entrarían en su reposo". Y nuevamente, sobre el asunto de Coré y sus cómplices, cuando la ira salió del Señor y comenzó la plaga (Números 14:23, 16:46). Sea testigo, también, de cada uno de sus cautiverios; particularmente su cautiverio en Babilonia, a través de su burla y mal uso de los profetas del Señor; de modo que surgió la ira contra ellos; y no hubo remedio; y su último cautiverio y destrucción por los romanos; cuando la ira sobrevino al máximo; y bajo qué ira y en qué cautiverio se encuentran hasta el día de hoy. Siempre que los cuatro dolorosos juicios de Dios, la espada, el hambre, la pestilencia y las fieras, se han ejercido en el mundo, como lo han hecho a menudo; siempre están enojados; y estos con terremotos, y eventos poco comunes similares, son presignificaciones y presagios de una ira mayor aún por venir; y dentro de poco, las siete copas llenas de la ira de Dios, serán derramadas sobre el anticristo, y sobre los estados anticristianos; y el juicio de Dios vendrá sobre Babilonia en un día. Y cuando venga el fin de todas las cosas, la tierra y todo lo que hay en ella serán quemados con fuego, y los cielos se derretirán con un calor ferviente; el día del Señor arderá como un horno, y los impíos, como hojarasca, serán quemados por él, y no les quedará raíz ni rama: todo lo cual será expresión de la gran ira de Dios. Pero no hay mayor ejemplo de ello, ni lo que lo demuestra más plenamente, que lo que nuestro Señor Jesucristo sufrió y soportó como Fianza de su pueblo, en lugar y lugar de ellos; cuando, imputándosele sus pecados, le fueron hallados y fue herido por ellos; la espada de la justicia estaba envainada en él; la ira vengativa de Dios se derramó sobre él, hasta el extremo del demérito del pecado; Dios no lo perdonó: cuán inconcebiblemente grande debe ser su ira contra el pecado, cuando Dios no perdonó en lo más mínimo.
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su muy amado Hijo, sino que permitió que fuera sometido al dolor más exquisito, tanto en cuerpo como en alma, por los pecados de su pueblo.
2b. Está la ira de Dios que aún está por venir: las Escrituras hablan de ira futura; ira que habrá en la vida venidera; que en parte comienza con la muerte de los malvados; y estarán completos en su resurrección de entre los muertos (Mateo 3:7; 1 Tes. 1:10). Esto se expresa en el fuego, que no hay nada más intolerable; aun fuego devorador y quemaduras eternas, que no se pueden soportar; ésta no es otra que la maldición de la ley que se infringe; que no sólo alcanza a esta vida, sino a la venidera; lo mismo ocurre con la muerte segunda; que radica en una separación de Dios y, en un sentido de su gran disgusto; se llama infierno e infierno fuego; la palabra que, en el Nuevo Testamento, se toma de Gehinnom, o el valle de Hinnom; donde los judíos quemaron a sus hijos en sacrificio a Moloc; y este lugar, por el sonido de los tambores en él, para que los padres no oyeran los gritos de los niños, se llamaba Tophet; de lo cual dice el profeta, como emblema del fuego del infierno, o el fuego de la ira divina; "Tofet está ordenado desde antiguo; su montón es fuego y mucha leña; el soplo de Jehová, como torrente de azufre, lo enciende", (Isaías 30:33), que es una terrible representación de la ira. de Dios. Y cualquiera que sea el término con el que se exprese este estado de ira, siempre se habla de él como lo que continuará para siempre: se llama fuego eterno, castigo eterno, destrucción eterna, "el humo del tormento, que asciende por los siglos de los siglos"; y para cuyo comienzo, en toda su extensión, hay un día fijado, llamado,
"el día de la ira y del justo juicio de Dios"; hasta el momento Dios reserva la ira para sus adversarios; está guardado con él, entre sus tesoros, y siempre estará exponiéndolo y derramándose.
En cuanto a los objetos de esta ira, puesto que se revela contra toda injusticia e impiedad de los hombres; está en contra de todos los que son injustos e impíos; y como todos han pecado, y están bajo pecado, todos son "hijos de ira", (Ef. 2:3; Rom. 1:18, 3:9, 23) pero hay algunos particularmente descritos, sobre quienes viene esta ira. , y se llaman
"hijos de desobediencia", (Efesios 5:5, 6; Col. 3:5, 6) los que son desobedientes a la luz de la naturaleza, se rebelan contra ella y retienen la verdad en la injusticia que ésta descubre; y así, como pecan sin ley, sin ley perecen (Rom. 1:18, 19, 21, 28, 2:12) y los que también son desobedientes a la ley de Dios, la quebrantan y son condenados por ella, como transgresores, a quienes declara culpables, y es el ministerio de condenación y muerte para ellos; y quienes son desobedientes al evangelio de Cristo, no obedecen a la verdad, sino que obedecen a la injusticia, y son esclavos de sus concupiscencias y placeres pecaminosos; sobre éstos vienen la indignación y la ira, la tribulación y la angustia; incluso sobre toda alma del hombre que hace el mal (2 Tes. 1:8; Rom. 2:8, 9) también son representados como incrédulos: "El que no cree en el Hijo, no verá la vida, sino la ira del Dios permanece en él": el que no cree que Cristo es el Hijo de Dios, que es el Mesías y Salvador de los hombres, la sentencia de ira que la ley le ha dictado, como transgresor de eso, permanece; y dado que niega la revelación divina, rechaza el plan del evangelio y no cree en Cristo como Salvador y en la salvación por él, no hay ayuda para él; la ira está sobre él, y eso sin remedio, debe permanecer: ahora no es ninguna clase de incredulidad por lo cual esta ira es, y permanece; no por aquello que es por falta de los medios de la fe, como en los paganos; porque "¿cómo creerán en aquel de quien no han oído?" (ROM.
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10:14, 17) ni que sea por falta de la gracia especial de la fe, que es don de Dios y peculiar de sus elegidos, y que sólo él puede dar y, sin embargo, la niega; y que, sin su gracia concedida, nunca podrán tener: pero es la incredulidad del informe del evangelio, por parte de aquellos que tienen la oportunidad de leerlo y escucharlo, y sin embargo, o no prestan atención a la evidencia del mismo; o, no obstante ello, rechazarlo; no reciben el testimonio que Dios ha dado de su Hijo, y así lo hacen mentiroso, como nada que provoque más ira (1 Juan 5:10). Este fue el caso de los judíos de la antigüedad (Juan 3:19) y lo es de los deístas de la época actual. En resumen, la ira de Dios viene sobre los hombres ya sea por sus pecados contra la luz de la naturaleza, o contra la ley de Dios, o contra el evangelio de Cristo.
Hay algunos sobre quienes no viene la ira aquí ni en el más allá; quienes son los vasos de misericordia, preparados de antemano para la gloria: acerca de quienes Jehová dice: "no hay ira en mí"; y para quien él es todo amor, "amor" mismo (Isaías 27:4; 1 Juan 4:16), siendo pecadores en verdad y transgresores de la ley de Dios, son hijos de ira como los demás (Efesios 2). :3) frase que no sólo significa que están sirviendo a ira, sino que, como pecadores, son declarados culpables de ella; y no sólo declarados culpables, sino condenados a ello; realmente están bajo sentencia de ira, condenación y muerte; son detestables para la maldición de la ley, que no es otra que la ira de Dios; son responsables de ello y están en peligro de ello; y estando tan cerca de él, ¿cómo es posible que escapen de él y estén a salvo?
Están protegidos de ella por el decreto de Dios, que no los ha designado para ira, sino para obtener salvación (1 Tes. 5:9), decreto que es invulnerable por el juramento de Dios, que ha jurado que no será ira con ellos (Isaías 54:9), que es inmutable: por los compromisos de fianza de Cristo para con ellos, de soportarla en su lugar; y hasta que eso se hizo, Dios se abstuvo de ejecutar la sentencia; llamada la paciencia de Dios (Rom. 3:25) por el hecho de que los cielos realmente soportan el castigo de su paz; al ser hecho maldición por ellos y soportar la ira de Dios en su habitación; por lo cual los libró de la ira venidera (Sal. 89:38; 1 Tes. 5:10) y por su justicia que les fue imputada, por la cual, siendo justificados, son salvos de la ira (Ro. 5:9). aunque incluso estas personas pueden tener, a veces, algunos temores de la ira de Dios; como, particularmente, bajo los primeros despertares y convicciones de pecado; cuando la ley produce en ellos un sentimiento de ira, y les deja una temerosa espera de juicio y de ardiente indignación; cuando huyen al cielo, de la ira venidera, y dicen: "Señor, sálvanos, o pereceremos"; y después, cuando bajo el ocultamiento del rostro de Dios, o su mano afligida está sobre ellos, imaginan que la ira de Dios cae duramente sobre ellos, y su ira feroz los cubre (Sal. 88:7, 16; Lam. 3:1) pero en realidad, no viene ira sobre ellos ahora; sus aflicciones y castigos son todos en amor; y no habrá más maldición; pero siempre verán el rostro de Dios y estarán "en su presencia, donde hay plenitud de gozo y deleites para siempre" (Apocalipsis 3:19, 22:3, 4).
NOTAS FINALES:
[1] Vide Senecam de Ira, l. 1.c. 1. Salustio de Diis, c. 14. Y sentencia demófila. pag. 8.
Ed. Vendaval.
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[2] Vide Lactantium de ira Dei. C. 4. y 5.
[3] Donatus apud Zanchium de Natura Dei, l. 4.c. 6. pág. 407.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 18
DEL ODIO A DIOS.
Hay algunos[1] que niegan que el odio pertenezca a Dios; o que odie cualquier cosa; e instamos a un pasaje en los apócrifos,
“Amas a todos los seres y no odias a ninguno de los que has creado; '' (Sabiduría 11:24) lo cual es cierto de las criaturas de Dios, como tales; porque como están hechos por él son todos muy buenos; y son amados, encantados y no odiados por él. Tampoco debe considerarse el odio como una pasión en él, como lo es en los hombres; quien es un Espíritu puro y activo, y es el único agente y no un paciente; no es capaz de sufrir nada: mucho menos como pasión criminal, por la cual los hombres, en su peor estado, son calificados de "odiosos" y "odiándose unos a otros" (Tito 3:3), ya que es un hombre perfectamente Ser santo y sin iniquidad. Sin embargo, las Escrituras, en muchos lugares, le atribuyen odio tanto hacia las personas como hacia las cosas (Sal. 5:5; Zacarías 8:17) y de la manera más verdadera y correcta; y esto se puede concluir de que el amor está en el señor, como se ha demostrado; aunque esto se utiliza como argumento en contra, porque es opuesto a él; pero donde hay amor a cualquier persona o cosa, habrá odio a lo que es contrario al objeto amado: así los hombres buenos, como aman los que son buenos, como ellos, y las cosas buenas, así odian lo que es malo; aman a Dios, el bien supremo; y odian el pecado, el principal mal, como diametralmente opuesto a él (Sal.
97:10; Amós 5:15). Así el Señor justo, como ama la justicia y a los justos, su pueblo; Como están revestidos de la justicia de Cristo y se encuentran en los caminos de la justicia, así él odia la injusticia y a los hombres injustos; porque al Hijo de Dios le dice: "Amas la justicia y aborreces la iniquidad; por eso te ungió Dios, tu Dios, con óleo de alegría más que a tus compañeros" (Sal. 45:7). Además, es una virtud. , sí, la gracia, en los hombres buenos, de odiar el pecado que habita en ellos y que es cometido por ellos, como lo hizo el apóstol (Rom. 7:15), porque sin la gracia de Dios no es odiado; y también odiar a los que odian al Señor, como lo hizo David, y por cuya verdad apela al cielo: "¿No los odio, oh Señor, a los que te aborrecen? Los odio con perfecto odio" (Sal. 139: 21, 22).
Ahora bien, si es una virtud, o se debe a la gracia de Dios en ellos, que odien el pecado y a los pecadores, entonces esto debe venir de Dios, de quien proviene toda gracia y todo buen don; y en consecuencia debe estar en él, en un grado superior, incluso de la manera más perfecta; a todo lo que se puede agregar, que el odio, cuando se le atribuye al cielo, a veces no significa otra cosa que su voluntad de castigar el pecado y a los pecadores, y su ejecución (Sal. 5:5, 6) y también lo es un acto de justicia. , de justicia punitiva; "¿Y es injusto Dios que toma venganza?" No; él es justo en eso, como lo es en todas sus obras (Rom. 3:5). Para ilustrar mejor este punto, consideraré qué es eso; y se dice que Dios odia a quienes son.
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1. Lo que odia, eso es pecado; y esto es consistente con que no odie a ninguna de sus criaturas; porque el pecado no es criatura suya; él no es el autor del pecado; todas las criaturas que hizo eran muy buenas; pero el pecado no estaba entre ellos; toda criatura de Dios es buena y no debe ser rechazada, rechazada ni odiada por los hombres; como ninguno lo es por los cielos, como tal; pero el pecado no es ninguno de ellos. El pecado debe ser odioso para el cielo, ya que es muy contrario a su naturaleza, a su voluntad y a su justa ley. Todo pecado es para él una abominación; pero hay algunos pecados que él observa particularmente como odiados, como idolatría (Deuteronomio 16:22; Jer. 44:3-5), perjurio (Zac. 8:17), todos los actos de adoración hipócritas y poco sinceros ( Isaías 1:14, 15; Amós 5:21) peca contra las dos tablas de la ley; como el asesinato, que está entre las seis cosas que Dios aborrece (Proverbios 6:16-18): la fornicación, el adulterio y la comunidad de esposas; se dice que odia las obras de los nicolaítas (Apocalipsis 2:6, 15), el hurto, el robo, la rapiña y la violencia de todo tipo; toda clase de daño a las personas y propiedades de los hombres (Sal. 11:5; Isa. 61:8) y todo mal que un hombre pueda imaginar contra su prójimo (Zac. 8:17). Y todo esto es cierto para cada una de las personas divinas. Dios Padre ha mostrado su odio al pecado mediante los juicios que ha ejecutado al arrojar del cielo al infierno a los ángeles que pecaron, expulsar a Adán y Eva del paraíso, traer un diluvio sobre el mundo de los impíos, hacer llover fuego y azufre sobre Sodoma y Gomorra; con otros casos en épocas siguientes y posteriores; y por los castigos de su propio pueblo, cuando pecan y transgreden su ley; pero en nada más que por la condenación del pecado en la carne de Cristo, cuando sufrió en lugar y lugar de su pueblo, como su Fianza y Salvador; y así por el castigo de los malvados por toda la eternidad. El Hijo de Dios ha dado suficiente prueba de que ama la justicia y aborrece la iniquidad, de quien estas cosas se dicen expresamente (Sal. 45:7; Heb. 1:8, 9) y son verdaderas para él como persona divina, y como Mediador, y como hombre; y esto lo ha hecho al arremeter contra los pecados de los judíos en su tiempo; por su uso severo de los compradores y vendedores en el templo; y por sus exhortaciones y amenazas a los hombres de que no pequen más, para que no les sucedan cosas peores: y el Espíritu Santo no sólo se entristece por las acciones y el comportamiento pecaminosos de los hombres; pero puede ser afligido por ellos, hasta el punto de volverse su enemigo y luchar contra ellos (Isa.
63:10). Lo que me lleva a considerar,
2. Quiénes son los que Dios odia; y son pecadores, "hacedores de iniquidad", (Sal. 5:5) no hombres, como hombres, sino como hombres pecadores; y no todos los que pecan, o tienen pecado en ellos; porque entonces todos serían odiados, porque todos pecaron en Adán y por; transgresiones reales; y nadie, ni siquiera los mejores hombres, está sin él (Rom. 3:23; 1 Juan 1:8), sino "trabajadores" de él, comerciantes en él, cuyas vidas enteras son una serie continua de pecados; a aquellos se les dirá, yo
"nunca te conocí"; Nunca te amé, siempre te odié; "Apartaos de mí, los que hacéis iniquidad", (Mateo 7:23), haced un negocio con ello; conviértanlo en el negocio de sus vidas, comprométanlo continua y constantemente (Juan 8:34; 1 Juan 3:8, 9) y Dios es imparcial, aborrece "a todos los que hacen iniquidad, y hace descender su indignación y su ira, tribulación y angustia, sobre toda alma humana que hace el mal, del judío primeramente, y también del gentil”
(Romanos 2:8, 9). Las Escrituras hablan de un odio hacia algunas personas que antecede al pecado y sin considerarlo; lo cual, aunque puede ser difícil de explicar; sin embargo, puede entenderse en un buen sentido y en consonancia con las perfecciones de Dios y con lo que se ha dicho sobre su odio hacia el pecado y los pecadores; porque así se dice de Jacob y Esaú, considerados personalmente; “A Jacob amé, pero a Esaú aborrecí”, (Mal. 1:2) y que fue antes de que uno hiciera algún bien, o el otro hiciera algún mal;
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como dice expresamente el apóstol, (Rom. 9:11-13). "Los hijos que aún no habían nacido, ni habían hecho bien ni mal, para que el propósito de Dios conforme a la elección, permaneciera firme; no por obras, sino por el que llama; le fue dicho", a Rebeca, la madre de ellos, mientras estaban en su vientre, "el mayor servirá al menor; como está escrito: A Jacob amé, pero a Esaú aborrecí". Y lo que se dice de estos, es cierto para todos los objetos electorales y no electorales. Y ahora obsérvese que este odio debe entenderse, no como un odio positivo en el corazón de Dios hacia ellos, sino como un odio negativo y comparativo hacia ellos; que mientras que algunos son elegidos por Dios, y preferidos por él, y designados para obtener gracia y gloria, y ser llevados a gran dignidad y honor; otros son pasados por alto, descuidados, pospuestos y menos apreciados; lo que se llama odio hacia ellos; es decir, comparativo, en comparación del amor mostrado y la preferencia dada a los demás; en este sentido se usa la palabra en (Lucas 14:26). "Si alguno no aborrece a su padre, a su madre, a su esposa, a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, y también a su propia vida, no puede ser mi discípulo": el significado de lo cual no puede ser que un hombre debe tener un odio positivo hacia esas relaciones cercanas y hacia su propia vida; pero que debería ser negligente con estos en comparación con Cristo; posponerlos para él, valorarlos menos, tenerles menos afecto que él y, por lo tanto, preferirlo a él; en el mismo sentido debemos entender la expresión anterior acerca de Esaú y todos los réprobos: y para que esto parezca aún más claro, debe observarse que en este asunto hay dos actos de la voluntad divina; uno es la voluntad de no otorgar beneficios de bondad especial; no dar gracia, ni elevar a honor y gloria: y esto Dios puede hacerlo antecedente y sin consideración alguna del pecado; pero obra según su soberana voluntad y placer, ya que no está obligado a conferir beneficios, sino que puede otorgarlos a quien quiera; como él mismo dice: "¿No me es lícito hacer con lo mío lo que quiero?" (Mateo 20:15).
El otro acto de la voluntad divina es infligir el mal; y eso es siempre por el pecado, y en consideración al mismo; porque si bien el pecado no es causa del acto de la voluntad, sí es causa de la cosa querida, que no se quiere sin consideración de ella; son los malvados que Dios ha hecho, o designado para el día del mal, y ningún otro; Hombres impíos, a quienes él ha predestinado a esa condenación, vasos de ira, preparados para la destrucción por el pecado; sobre quien es la voluntad de Dios mostrar su ira y hacer notorio su poder (Prov. 16:4; Judas 1:4; Rom. 9:22). En un acto, el odio o la negación de la gracia no tienen la consideración de pecado; en el otro, el odio o la voluntad de castigar lo acompañan; el castigo sólo es deseado por ello: pero Dios nunca odia a sus elegidos en ningún sentido; siempre son amados por él; a lo cual el odio es opuesto: puede enojarse con ellos y castigarlos por sus pecados; sí, puede, como él dice, y como ellos comprenden, con un poco de ira ocultar su "rostro"
de ellos; pero él nunca los odia; aunque odia sus pecados y muestra su resentimiento hacia ellos, todavía los ama libremente; los renueva y los resucita mediante el arrepentimiento, cuando caen en pecado, y les manifiesta y les aplica su gracia perdonadora, y nunca odia a sus personas.
NOTAS FINALES:
[1] Tomás de Aquino contra. Gentiles, l. 1.c. 96. Vídeo. Francisco. Silvestre. en ibídem.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 19
DEL GOZO DE DIOS.
El gozo, que a menudo se atribuye a Dios en las Escrituras, guarda cierta semejanza con el afecto de gozo en los hombres; pero algunos filósofos [1] lo niegan; y, de hecho, no debe considerarse como una pasión en él, como en ellos; y particularmente, cuando esté en su altura, o en exceso; ya que es un transporte de la mente y la lleva fuera y más allá de sí misma, por así decirlo; como en los casos de Jacob, cuando le trajeron la noticia de que su hijo José estaba vivo; y los discípulos, cuando oyeron hablar de la resurrección de Cristo, no creyeron de gozo; y, en verdad, todos los afectos que se atribuyen al cielo, se le atribuyen a él, no en sí mismos, sino en cuanto a sus efectos; tales y tales efectos son realizados por los hombres, cuando tal o cual se ve afectado. Por lo tanto, cuando Dios hace cosas similares, se le atribuyen afectos similares; y este gozo lo expresa en efectos muy diferentes; tanto para infligir castigos como para conferir beneficios; en uno se regocija en la gloria de su justicia y santidad; y en el otro, en las muestras de su gracia y bondad (ver Deuteronomio 28:63). Aunque el gozo, atribuido a Dios, parece no ser otra cosa que deleite y complacencia en las personas y las cosas; por eso algunos filósofos y escolares hacen que sean lo mismo; o, sin embargo, tomar la alegría como una especie de deleite; sólo que observan una diferencia con respecto a los animales brutos, en quienes hay deleite, pero no alegría[2]; También se les pregunta[3] si el deleite es una pasión. pero mi negocio con él es sólo lo que concierne a Dios, y se predica de él; y quién puede decirse: 1. Regocijarse y deleitarse y complacerse en sí mismo, en su propia naturaleza y sus perfecciones; en el que hay total suficiencia y, por tanto, plenitud de contenido y satisfacción; y descansa infinitamente satisfecho de sí mismo. De ahí que Tomás de Aquino[4], que define la alegría y el deleite como una cierta quietud, o reposo de la voluntad, en lo que ella quiere; observa, que Dios debe estar grandemente tranquilo y satisfecho en sí mismo, que es su principal
"volitum", o lo que él quiere, como que tiene todo lo suficiente en él, y por lo tanto por su propia voluntad se regocija y deleita mucho en sí mismo: y aunque hace que la alegría y el deleite en algún aspecto difieran; deleite que fluye de un bien realmente unido; y la alegría no es sólo de eso, sino de algo exterior; por lo tanto, dice, es evidente que Dios se deleita propiamente en sí mismo; pero se regocija en sí mismo y en los demás. Canción que interpretan los judíos[5] (1 Crón. 16:27)
"alegría en su lugar", de alegría en sí mismo.
2. Se regocija, se deleita y se complace en sus obras (Sal. 104:31). En las obras de la creación, que una vez terminadas, no sólo descansó de ellas, sino que descansó en ellas con deleite y placer; los examinó y los declaró todos muy buenos; y todavía parece complacerse en ellas, por la continuidad de ellas en el ser, por sostener todas las cosas por la palabra de su poder: se regocija y se deleita en las obras de su providencia, en las que siempre está interesado (Juan 5: 17). Estos, en la medida en que son
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conocidos por los hombres, producen un deleite y un placer indescriptibles en la contemplación de ellos; y especialmente cuando serán manifiestos; y aunque ahora muchos de ellos son inescrutables e imposibles de descubrir, sin embargo, hay en ellos una profundidad de riquezas, tanto de sabiduría como de conocimiento de Dios; pero qué deleite debe Dios tener en ellos, siendo todo según su voluntad y placer soberanos; por quién son vistos y conocidos en su belleza, armonía y conexión; ¿Y los resortes y causas de ellos, y los diversos fines que responden a ellos? Dios se regocija y se deleita particularmente en la gran obra de la redención, ideada por su infinita sabiduría y realizada por su Hijo; en parte por su propia gloria mostrada allí; como de su amor, gracia y misericordia, así de su verdad y fidelidad, santidad y justicia; y en parte por la salvación de su pueblo, asegurada por ello; algo en lo que su corazón estuvo puesto desde la eternidad; lo que resolvió debería ser, y para qué los designó: se regocija y se deleita en su obra de gracia en los corazones de su pueblo: esta es su belleza, incluso la belleza de la santidad, que él, el rey, desea mucho; por lo cual todos son gloriosos por dentro y agradables a sus ojos; se deleita en las gracias que él mismo, por su Espíritu, ha obrado en ellos, y en el ejercicio de esas gracias, tal como las ha atraído, su fe, esperanza, amor, temor, etc. "El Señor se complace en los que le temen, en los que esperan en su misericordia" (Sal. 147:11; Cantares 4:9, 10). Y así toda su gente, como son su obra, su poema, curiosamente elaborado por él; las obras de sus manos, en quién y por las cuales es glorificado; se regocija en ellos y los bendice (Isaías 19:25, 60:21). Por lo tanto, 3. Se puede decir verdaderamente que se regocija, se deleita y se complace en su pueblo, como suele ocurrir; ellos son su Hephzibah, en quien se deleita; su Beulah, con quien está casado; y por tanto, como el esposo se regocija con su esposa, así se regocija el Señor con ellos (Sal. 149:4; Isa. 62:4, 5), no en todos los hombres; porque hay algunos en quienes no tiene gozo, vasos en quienes no tiene deleite ni placer (Isa. 9:17, 27:11; Mal. 1:10), sino su pueblo especial del pacto (Jer. 32:38). -41) y éstos no como criaturas, y menos aún como criaturas pecadoras, ya sea consideradas en Adán, o en sí mismas, culpables y contaminadas; sino como en el Señor, en quien Dios se complace, y en todo lo que está en él, como escogido en él y dado a él; así Dios Padre se regocijó en ellos desde la eternidad; porque así como su amor por ellos, su gozo en ellos es tan temprano, siendo un amor de complacencia y deleite; y de cuyo gozo hay nuevas expresiones en la conversión (ver Lucas 15:7, 9, 22-24). Y así mismo el Hijo de Dios, estuvo desde toda la eternidad gozándose en las partes habitables de la tierra; y sus delicias estaban con los hijos de los hombres (Prov. 8:31) y cuyo gozo sintió bajo todos sus dolores y sufrimientos, al obrar en su salvación (Heb. 12:2) y que expresa en su conversión; siendo ese el momento de encontrar a su pueblo perdido; y, de hecho, el día de sus desposorios abiertos con ellos, y así del gozo de su corazón, (Lucas 15:3-5; Cantares 3:11) y también serán su gozo, y corona de regocijo, en el último día; cuando sean introducidos en su presencia, no sólo con gozo y alegría en sí mismos, sino con él en él, quien los presentará delante de su Padre y de sí mismo, con sumo gozo (Sal. 45:13, 14; Judas 1: 24) y este gozo sobre ellos, tanto en él como en su divino Padre, es hacerles bien, y resulta en ello; para otorgarles beneficios, gracia aquí y gloria en el futuro; embellecerlos con la salvación; para hacerlos prósperos, especialmente en las cosas espirituales, en cuya prosperidad se complace; y en hacer que todas las cosas cooperen para su bien (Jer. 32:41; Sal. 149:4; 35:27), cuyo gozo es pleno; hay un
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redundancia, un desbordamiento de la misma; es cordial y sincero, es la fortaleza y seguridad de los santos, y permanecerá para siempre (Nehemías 8:10; Sofonías 3:17).
NOTAS FINALES:
[1] Salustio de Diis, c. 14. Platón en Filebo. pag. 384.
[2] Aquino. Suma. Teólogo. primera 2 par. Cuestión. 31. arte. 3. y Avicena en ibídem.
[3] Ibídem. arte. 1. y Aristóteles. apud ibíd.
[4] Contr. Gentiles, l. 1.c. 90.
[5] R. Joseph Albo en Sepher Ikkarim, l. 2.c. 15.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 20
DE LA SANTIDAD DE DIOS.
Habiendo considerado aquellos atributos de Dios que tienen semejanza con los afectos en los hombres; Procedo a considerar aquellas que en ellas pueden llamarse virtudes; como santidad, justicia o rectitud, verdad o fidelidad; y comenzará con la santidad de Dios. Y, 1. Primero, mostrar que está en el señor, y que a él pertenece, y lo que es. Las Escrituras se lo atribuyen abundantemente; con mucha frecuencia se le llama "santo" y "el Santo"; este título lo toma para sí mismo (Isaías 40:25; Oseas 11:9) y a menudo se lo dan otros, ángeles y hombres; y, en efecto, sin santidad no sería ese ser perfecto que es; la impiedad es la imperfección de todo ser racional en quien se encuentra; es lo que ha hecho a los ángeles y a los hombres impuros e imperfectos; y puesto que ningún hombre, ni siquiera el mejor, está libre de pecado; por tanto, ninguno es perfecto en sí mismo. Pero en cuanto a Dios, sus caminos y obras son perfectos, y también su naturaleza; siendo justo y verdadero, y sin iniquidad (Deuteronomio 32:4).
La santidad es la pureza y rectitud de su naturaleza; cuya naturaleza es tan pura, que no tiene mancha ni mancha ni nada parecido: él es luz y pureza misma, y en él no hay oscuridad ni impureza alguna; como "tiene ojos más puros que para contemplar la iniquidad", así tiene un corazón y una mente más puros que tener un pensamiento pecaminoso en él: sus pensamientos no son como los nuestros; él es el modelo de pureza y santidad, y debe ser copiado: los hombres deben ser santos, como y porque él es santo; es una de las perfecciones imitables de Dios, en la que debe ser seguido; aunque no se puede alcanzar, como está en él (Levítico 11:44, 45, 19:2; 1 Pedro 1:15, 16).
La santidad es un atributo esencial de Dios; es su naturaleza y esencia; es él mismo; él es la santidad misma; "jura por sí mismo, porque no puede jurar por nadie mayor"; y no jurará por menos, y sin embargo jura por su santidad (Heb. 6:13; Sal. 89:35; Amós 4:2, 6:8), cuyos lugares puestos y comparados juntos muestran que la santidad de Dios es él mismo; y se ha pensado que no es tanto un atributo particular y distinto de sí mismo, sino el brillo, la gloria y la armonía de todo lo demás; y es lo que se llama “la hermosura del Señor”, (Sal. 27:4) como es la hermosura de los ángeles buenos, y de los hombres regenerados; y, en verdad, ¿qué es la sabiduría o el conocimiento, sin santidad, sino la astucia y la astucia? ¿O qué es el poder sin él sino tiranía, opresión y crueldad? pero Dios es "glorioso en santidad", (Éxodo 15:11) esto da brillo a todas sus perfecciones, y es la gloria de ellas; y por lo tanto ninguno de ellos es ni puede ser ejercido de manera incorrecta o con mal fin.
Y como es su naturaleza y esencia, es infinita e ilimitada; no puede ser mayor de lo que es, ni puede aumentarse ni disminuirse; cuando, por tanto, se exhorta a los hombres a
"santificar" al Señor, y se les ordena orar para que su "nombre" sea "santificado" o santificado (Isaías 8:13; Mateo 6:9). El significado no es que fuera o pudiera serlo. ser hecho más santo que él; sino que su santidad sea declarada, manifestada y celebrada cada vez más; es tan perfecto que no se le puede añadir nada. Y como es su naturaleza y
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esencia, es inmutable e invariable; la santidad de una criatura es mudable, como la santidad de los ángeles y de los hombres; que ha aparecido por la apostasía de uno y la caída del otro; y la santidad de los santos, aunque su principio es el mismo, los actos y ejercicios son variables. Pero Dios es siempre el mismo Ser santo, sin ninguna variación ni sombra de cambio. Él es originalmente santo, lo es en sí mismo y por ningún otro; no hay nadie anterior y superior a él, de quien pueda derivar o recibir alguna santidad; como su Ser es de sí mismo, así es su santidad, que es él mismo: la santidad de los ángeles y de los hombres no es de sí mismos, sino de Dios; él es la fuente de santidad para todas las criaturas racionales que participan de ella; es peculiar de él, sí, sólo en él; Ana dice en su canción: "No hay nadie más santo que el Señor" (1 Sam. 2:2). En otro cántico aún por cantar, el cántico de Moisés y del Cordero, se dice: "¿Quién no te temerá, oh Señor, ni glorificará tu nombre? Porque sólo tú eres santo" (Apocalipsis 15:4). La santidad de las criaturas no es más que una sombra de santidad, en comparación con la santidad de Dios; los santos ángeles son acusados de necedad ante sus ojos, y se cubren el rostro con las alas, mientras celebran la perfección de la santidad de Dios; como conscientes de que lo de ellos no soportará ser comparado con el de él (Job 4:17,18; Isa. 6:2, 3). Sólo Dios es esencial, original, derivativa, perfecta e inmutablemente santo.
Esto no debe entenderse de una sola persona en la Deidad, con exclusión del resto; como no del Espíritu, aunque peculiarmente se le llama "Espíritu Santo", y Espíritu Santo, pero sin excluir al Padre y al Hijo; así que no del Padre, con exclusión del Hijo y del Espíritu; porque como son el único Dios, que es Espíritu, participan de la misma naturaleza común e indivisa, y de todas sus perfecciones, y de ésta con las demás.
Por eso leemos acerca de los santos Elohim, o Personas divinas, en plural; y de los Santos, el Santo Padre, el Santo Hijo y el Espíritu Santo (Josué 24:19; Prov. 30:5; Dan. 4:17). Y sin duda los serafines tienen respeto por la santidad de las tres personas divinas, cuando dijeron: "¡Santo, santo, santo, Señor Dios de los ejércitos!" (Isa. 6:3) y por las cuatro bestias, o criaturas vivientes, continuamente empleadas en el mismo servicio divino, celebrando las perfecciones de Dios en casi el mismo lenguaje, diciendo: "¡Santo, santo, santo, Señor Dios todopoderoso!" (Apocalipsis 4:8). Como no hay duda de la Deidad del Padre, no puede haber ninguna de su santidad: nuestro Señor se dirige a él bajo la relación de "Padre", y bajo el epíteto de "Santo Padre", (Juan 17:11) y todo lo que se ha dicho de la santidad de Dios le pertenece; de lo cual no se puede hacer ninguna pregunta: y es tan cierto para el Hijo como para el Padre; porque como el Padre es el Padre santo, debe ser el Hijo santo, ya que es de la misma naturaleza, y es "el resplandor de la gloria de su Padre, y la imagen expresa de su persona"; y como el Padre es de ojos más puros para contemplar la iniquidad, así lo es el Hijo; como el Padre ama la justicia y aborrece la iniquidad, así se dice expresamente del Hijo, (Heb. 1:8, 9) eminentemente es llamado "el Santo de Dios", (Sal. 16:10) y "el Santo de Israel", más de treinta veces en la profecía de Isaías; y particularmente se le llama así junto con los títulos de Redentor y Esposo, que son peculiares de la segunda Persona, el Hijo de Dios, el Redentor de su pueblo y el Esposo de su iglesia (Isa.
47:4, 54:5) sí, se le llama el "santísimo", quien fue ungido con el Espíritu Santo más que sus compañeros, y "teniendo el Espíritu sin medida", (Dan. 9:24) el título de santo se toma a sí mismo cuando se dirige a la iglesia, que es emblema del estado más puro de la iglesia militante en la tierra, la iglesia de Filadelfia; "Estas cosas dice el Santo" (Apocalipsis 3:7). No, el mismo diablo se lo da; "Yo sé quién eres, el
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Santo de Dios" (Lucas 4:34). Además, Cristo no sólo es santo en su naturaleza humana, incluso perfectamente, y santificado y apartado para su oficio de Mediador, por su Padre; para cuyo oficio la santidad es un requisito necesario. requisito y calificación; pero él es la Fuente de santidad para su iglesia y su pueblo; ellos son santificados en él y por él; él es hecho santificación para ellos, y toda la santidad, o santas gracias que hay en ellos, provienen todas de él. , (Juan 1:14, 16) lo cual no podría ser, si no fuera santo, e incluso la santidad misma. Y en cuanto al Espíritu bendito, la tercera Persona en la Deidad, comúnmente se le da el epíteto de "santo". , como antes se observó; y muy verdaderamente, ya que él es de la misma naturaleza que el Padre y el Hijo; y por eso es santo por naturaleza y esencia, y como aparece por sus gracias, operaciones e influencias; y por su aflicción. , hablando a la manera de los hombres, con los pecados y las impurezas de los hombres; la razón de lo cual es que, porque son tan contrarios a su naturaleza pura y santa, que no puede soportarlos, sino que expresa su aversión y desagrado hacia ellos (Ef. . 4:29, 30). Y todo esto será aún más claro y manifiesto, considerando,
2. En segundo lugar, las instancias en las que y por las cuales se manifiesta la santidad de Dios, que son sus obras, acciones y procedimientos para con sus criaturas; Dios es santo en todas sus obras; o su santidad se manifiesta en ellos y por ellos (Sal. 145:17).
2a. La santidad de Dios Padre; que es visible,
2a1. En las obras de la creación; porque así como hizo todas las cosas por su Hijo, no como un instrumento, sino como un coeficiente con él, así cuando las pasó por alto, las declaró muy buenas; lo cual no habría hecho si hubiera algo impuro o impío en ellos.
Los ángeles, no sólo los que estuvieron en pie, sino los que cayeron, eran originalmente santos, como hechos por él: los ángeles elegidos continúan en la santidad en la que fueron creados; y los ángeles que pecaron no están en el estado en que estaban en su creación; no mantuvieron su primer estado, que era un estado de pureza y santidad; y no permanecieron en la verdad, en la rectitud e integridad en la que fueron formados (Judas 1:6; Juan 8:44). Y en cuanto al hombre, fue hecho a imagen y semejanza de Dios, lo cual consistía en gran medida en santidad; era una criatura pura, santa y recta; y se le dio una ley, santa, justa y buena, como regla de su obediencia, y que estaba inscrita en su corazón; algunos restos de los cuales se encuentran en su posteridad caída, e incluso en los gentiles.
2a2. La santidad de Dios aparece en sus obras de providencia; que, aunque muchos de ellos son oscuros e intrincados, no es fácil penetrarlos ni explicarlos; sin embargo, no hay nada criminal ni pecaminoso en ellos: lo principal que se objeta a la santidad de Dios en sus providencias es su sufrimiento por el pecado de estar en el mundo; pero entonces, aunque sea por su permiso voluntario o voluntad permisiva, él no es ni el autor ni el cómplice de ello; ni lo ordena, ni lo aprueba, ni lo persuade, ni lo tienta ni lo obliga; pero todo el verso lo prohíbe, lo desaprueba, lo disuade, amenaza con castigarlo, sí, incluso castiga a su propio pueblo por ello; y, además, lo anula para gran bien y para su propia gloria; como la caída de Adán, el pecado de los hermanos de José, la crucifixión de Cristo por parte de los judíos; que han sido ejemplificados y observados bajo un atributo anterior: por lo tanto, las dispensaciones de Dios, en su providencia, no deben ser acusadas de impiedad por este motivo.
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2a3. La santidad de Jehová el Padre debe observarse en aquellos actos de gracia que le son peculiares; como al elegir a algunos en el señor su Hijo para vida eterna, antes de que el mundo comenzara. Ahora bien, aunque no la santidad de la criatura, ni siquiera la previsión de ella, es la causa de este acto; sin embargo, la santidad, o la santificación del Espíritu, está fijada como un medio en él; y es la voluntad de Dios que aquellos a quienes él elige y designa para la salvación participen de ella o lleguen a la salvación a través de ella; es más, no sólo los ha elegido "mediante"
él, como un medio, pero los ha elegido para ello, como un fin subordinado; los ha elegido para que sean santos en parte, en esta vida, y perfectamente en la venidera; y la santidad de corazón y de vida, es la evidencia de interés en ello, y nada más poderosamente lo excita y compromete.
La alianza que ha hecho con su Hijo Jesucristo, en favor de los elegidos, prevé abundantemente su santidad, tanto interior como exterior; ver (Ezequiel 36:25-27) y sus promesas sirven en gran medida para promoverlo e influir en los santos para que sean
"perfeccionando la santidad en el temor de Dios" (2 Cor. 7:1). Y en este pacto está guardada una vara de corrección, en amor, para castigar con ella los pecados del pueblo de Dios (Sal. 89:29-34).
La justificación es un acto de la gracia de Dios hacia ellos; es Dios, incluso Dios Padre, el que justifica, mediante la imputación de la justicia de su Hijo a ellos; por lo cual la santa ley de Dios está lejos de quedar nula, sino que se establece, se magnifica y se hace honorable: ni las personas justificadas están exentas de obediencia a ella, sino que están más fuertemente obligadas y obligadas a servirla; y aunque Dios justifica a los impíos, no sin una justicia provista para ellos e imputada a ellos: ni justifica, vindica ni aprueba su impiedad, ni se confabula con ella; pero lo aleja de ellos, y a ellos de eso: y la fe, que recibe la bendición de la justificación del Señor, por la cual los hombres perciben su interés en ella y disfrutan del consuelo de ella, es una gracia operativa, obra por amor a Dios. , a Cristo y su pueblo; y va acompañado de buenas obras, frutos de justicia: lo mismo puede observarse con respecto a otros actos de la gracia del Padre; como adopción, perdón, etc.
2b. En segundo lugar, la santidad del Hijo de Dios debe verse en todas sus obras; en las obras de la creación y de la providencia, en común con su divino Padre; y en todas sus obras de gracia; al entregarse para santificar su iglesia, y hacerla gloriosa, sin mancha ni arruga, mediante su sangre y justicia; al redimir a su pueblo de toda iniquidad, para purificarlo para sí como un pueblo peculiar; al llevar sus pecados y satisfacerlos, a fin de que vivan para la justicia y el cuerpo del pecado sea destruido (Ef. 5:25, 27; Tito 2:14; 1 Pedro 2:24; Rom. 6:6) y así en la ejecución de todos sus oficios; como Profeta, ha parecido ser un Santo; la fe entregada por él a los santos, es fe santísima, palabras sanas, doctrinas conforme a la piedad: como Sacerdote, es santo e inocente, apartado de los pecadores, y se ha ofrecido a sí mismo sin mancha a Dios; y aunque intercede por los transgresores, es a los pies de su sacrificio y justicia: como Rey, todas sus administraciones son en pureza y justicia; y sus leyes, mandamientos y ordenanzas son Santos; y cuando venga como juez del mundo, aparecerá sin pecado, y "juzgará al mundo con justicia".
2c. En tercer lugar, la santidad del Espíritu bendito, es visible en la formación de la naturaleza humana de Cristo; en separar esa masa de la que fue formada en la virgen; en santificarlo y preservarlo de la contaminación y el contagio del pecado original; en llenar el
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la naturaleza humana, cuando está formada, con sus santos dones y gracias, y eso sin medida; y por él fue ofrecida sin mancha; y fue declarado Hijo de Dios con poder, por el Espíritu de santidad, mediante la resurrección de entre los muertos. Además, su santidad se manifiesta en la santificación de los escogidos de Dios y los redimidos del Cordero, que por eso se llama "la santificación del Espíritu" (2 Tes. 2:13; 1
Pedro 1:2) al convencerlos del pecado, de la naturaleza maligna y del justo demérito de la misma; en convertirlos de ella; al llamarlos con un llamamiento santo y a la santidad; en implantar en ellos principios de gracia y santidad; en purificar sus corazones por la fe, mediante la aspersión de la sangre de Jesús; al guiarlos por el camino de la santidad, en el que los hombres, aunque tontos, no se equivocarán; y en llevar a cabo y perfeccionar en ellos la obra de santificación, "sin la cual nadie verá al Señor".
156

UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 21
DE LA JUSTICIA O
JUSTICIA DE DIOS.
Con respecto a este atributo de Dios, haré,
1. Primero, demuestre que le pertenece y que es natural y esencial para él. Las Escrituras se lo atribuyen abundantemente; todas las criaturas racionales, ángeles y hombres, buenos y malos, lo reconocen en él (Apocalipsis 16:5; Éxodo 9:27; Jer. 12:1; Dan. 9:9; Sal. 145:7) y eliminan toda injusticia de él, y afirmamos que no hay ninguna en él (Sal. 92:15; Rom.
9:14). Y, en verdad, sin este atributo, no sería apto para ser Gobernador del mundo y juez de toda la tierra; su gobierno sería tiranía y no brindaría ese placer y deleite a sus habitantes, así es; la razón de lo cual es, porque
"La justicia y el juicio son la morada de su trono" (Sal. 97:1, 2). Y de su amor por la justicia y su constante cumplimiento, se puede concluir que es natural para él; ya que lo que los hombres aman y lo que hacen constantemente muestra que es agradable a su naturaleza (Sal. 11:7, 9:4) y, de hecho, está original y esencialmente en el señor; es en y por sí mismo, y no de otro; es su naturaleza y esencia, y no se deriva de otro. Adán era justo, pero no por sí mismo, Dios lo hizo recto, o justo; Los santos son justos, no por su propia justicia, sino por la justicia de Cristo que se les imputa. Pero Dios es justo en sí mismo y por sí mismo; su justicia es esencial e derivativa, y es incomunicable a una criatura; no es aquello por lo que los hombres se vuelven justos, como soñó Osiander; porque aunque el que es Jehová es su justicia, no como él es Jehová; porque entonces serían deificados por él: siendo la justicia de Dios su naturaleza, es infinita e inmutable; la justicia de los ángeles y de los hombres, en la que fueron creados, era mutable; Adán perdió el suyo y muchos de los ángeles perdieron el suyo; pero la "justicia" de Dios es "como los grandes montes", tan altos, firmes y estables como ellos, y mucho más (Sal. 36:6). La justicia en las criaturas es según alguna ley, que es su regla, y a la cual está conformada, y es adecuada, de modo que la ley de Dios, que es santa, justa y verdadera, es una regla de justicia para los hombres; pero Dios no tiene ley sin sí mismo, él es ley para sí mismo; su naturaleza y voluntad son la ley y el gobierno de justicia para él. Algunas cosas son justas porque él las quiere, como tales las que son de tipo postural; y a otros los quiere porque son justos, siendo conformes a su naturaleza y perfecciones morales. Este es un atributo común a las tres Personas en la Deidad, como debe ser, ya que es esencial a la Deidad, y participan de la misma naturaleza y esencia indivisas: por eso el Padre de Cristo es llamado por él "Padre justo". (Juan 17:25) y Cristo, su Hijo; se llama Jesucristo "el justo" (1 Juan 2,1) y no cabe duda de que es propio del Espíritu Santo, que convence a los hombres
"de justicia y de juicio" (Juan 16:8). Pero,
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2. En segundo lugar, consideraré a continuación los diversos tipos o ramas de justicia que pertenecen al cielo; porque aunque es uno solo en él, siendo su naturaleza y esencia; sin embargo, puede considerarse diversificado y que admite distinciones con respecto a las criaturas.
Algunos lo distinguen entre justicia de palabras y justicia de hechos.
La justicia de las palabras radica en el cumplimiento de sus palabras, dichos, profecías y promesas; y no es otro que su veracidad, verdad y fidelidad; que será considerado en lo sucesivo, como un atributo distinto. La justicia de las obras es la rectitud, la pureza y la santidad de su naturaleza; que aparece en todas sus obras y acciones, y que ha sido tratado en el capítulo anterior; o es dar lo que le pertenece a él mismo y a sus criaturas, lo que a cada una le corresponde. Así la justicia la define Cicerón[1], una afección de la mente, "Suum cuique tribuens"; dando a cada uno lo suyo. Así, Dios se da o toma lo que le corresponde; o se hace justicia a sí mismo, haciendo y haciendo todas las cosas para su propia gloria; y al no dar su gloria a otro, ni su alabanza a imágenes talladas: y da a sus criaturas lo que les corresponde por las leyes de la creación, y las gobierna en justicia y equidad, y dispone de ellas y les dispensa, de la misma manera. La justicia, entre los hombres, a veces se distingue en conmutativa y retributiva. La justicia conmutativa reside en los pactos, pactos, acuerdos, comercio y tratos entre sí, en los que uno da un equivalente en dinero o bienes, por lo que recibe de otro; y cuando se preservan la integridad y la rectitud, esto es justicia.
Pero tal clase de justicia no puede tener cabida entre Dios y los hombres; lo que él da, y ellos reciben de él, es de libre favor y buena voluntad; y lo que le dan, o lo que recibe de ellos, no es equivalente a lo que tienen de él; "¿Qué pagaré al Señor por todos sus beneficios para conmigo?" (Sal. 116:12) nada que les tenga que responder. Además, Dios tiene derecho prioritario sobre todo lo que una criatura tiene o puede dar; "¿Quién le dio primero, y le será recompensado otra vez?" (Romanos 11:35). La justicia retributiva es una distribución de recompensas o castigos; la una puede llamarse justicia remunerativa, la otra justicia punitiva; y ambos pueden observarse en el señor.
2a. Justicia remunerativa o distribución de recompensas; cuya regla no son los méritos de los hombres, sino su propia y amable promesa; porque él primero, por su propia gracia y buena voluntad, hace promesas, y luego es justo y recto al cumplirlas; para Dios, como Austin[2]
Como lo expresa, "se hace deudor, no recibiendo nada de nosotros, sino prometiéndonos tal o cual cosa".
Y su justicia radica en cumplir las promesas hechas a tal o cual persona, haciendo tal o cual cosa; y no en recompensar supuestos méritos suyos. Así, por ejemplo,
"El hombre que soporta la tentación recibirá la corona de la vida, que el Señor ha prometido a los que le aman", (Santiago 1:12) pero la corona de la vida no se da según ningún mérito que surja de soportar la tentación, o amar al Señor; sino como consecuencia de la promesa que Dios hizo bondadosamente a tales personas, para animarlas a ello. Además, la recompensa no es de deuda, sino de gracia; o Dios, en la distribución de recompensas a los hombres, no recompensa sus obras, sino su propia gracia; primero da gracia, y luego recompensa esa gracia con gloria; llamado "la recompensa de la herencia" (Col. 3:24). Y esto parece no ser otro que la conexión inseparable entre gracia y gloria, adopción de la gracia y herencia celestial; lo cual, habiendo puesto él por su propia gracia, en justicia mantiene inviolablemente. De hecho, la justicia remunerativa
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de Dios a veces se representa en las Escrituras, como el pago a cada uno según sus obras, o según sea su obra (Rom. 2:5-7, 10, 22:12). Pero aún así debe observarse que la recompensa dada o entregada se debe a la promesa que se les hace por la piedad, ya sea como principio de la gracia o como se practica bajo la influencia de la gracia; o las personas piadosas tienen "la promesa de la vida presente y de la venidera" (1 Tim.
4:8) cuya promesa se cumple puntual y justamente. Además, Dios no premia las obras y acciones piadosas de los hombres, por ser meritorias en sí mismas; pero como son frutos de su propia gracia; quien trabaja en ellos tanto "querer como hacer" por su propio placer; y por tanto "no es injusto olvidar su trabajo y labor de amor"; que brota del amor, se hace con fe y con miras a su gloria (Heb. 6:10).
Además, las obras según las cuales Dios da la vida eterna, no son obras personales de los hombres; entre la cual y la vida eterna no hay proporción; sino las obras de justicia hechas por Cristo, de las cuales consisten su obediencia y justicia; y que, siendo hechas por él, a cuenta de ellos, como su Jefe y Representante, les son contadas; y, según éstos, la corona de justicia les es dada por el Señor, como Juez justo, en camino de justicia (2 Tim. 4:8).
2b. La justicia punitiva o vengativa pertenece a Dios; Es justo ante Dios dar tribulación a los que perturban" a su pueblo (2 Tes. 1:6) y así infligir castigo por cualquier otro pecado cometido por los hombres; y esto ha sido ejercido por él en todas las edades desde principio del mundo; y ha aparecido al derribar del cielo para perdición a los ángeles que pecaron; al ahogar el mundo antiguo; al destruir a Sodoma y Gomorra; en las plagas sobre Egipto, sobre Faraón y su ejército; cuya justicia fue reconocido, en algunos de los casos, por ese rey malvado (Éxodo 9:27) en cada uno de los cautiverios de los judíos, y en la destrucción de ese pueblo, y en los juicios de Dios sobre muchas otras naciones, en cada uno de los períodos de tiempo; y como se verá en la destrucción del anticristo y de los estados anticristianos, cuya justicia será atribuida al cielo por el ángel de las aguas, y por todo su pueblo, (Apocalipsis 16: 5, 6, 19:1, 2) y en el castigo eterno y la destrucción eterna de los hombres impíos: y esta justicia es natural y esencial para el cielo; pero esto los socinianos[3] lo niegan, porque no eligen abrazar la doctrina de la necesidad de la satisfacción de Cristo por el pecado, la cual, si se concede, deben ceder. Pero es manifiesto que la justicia punitiva o vengativa es esencial para el cielo, o que él no sólo no dejará que el pecado quede impune, sino que no puede dejar de castigar el pecado.
2b1. De la luz de la naturaleza: de ahí las acusaciones de la conciencia natural en los hombres por los pecados cometidos; los temores de que la venganza divina caiga sobre ellos por ello, aquí o en el futuro; las muchas formas y medios ideados para apaciguar a la Deidad enojada y evitar el castigo, algunos absurdos y otros impactantes; a lo que se puede añadir el nombre de dikh, venganza o justicia, justicia punitiva, que los paganos dan a la deidad; ver (Romanos 2:14, 15; Hechos 28:4).
2b2. De la palabra de Dios y del anuncio que Dios mismo ha hecho; en la cual, entre otras perfecciones esenciales suyas, esta es la de que de ninguna manera absolverá al culpable, y de ninguna manera absolverá al malvado (Éxodo 34:6,7; Números 14:18; Nah. 1). :3).
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2b3. De la naturaleza de Dios, "que es de ojos más puros para contemplar la iniquidad"; No puede soportarlo, sino que lo odia a él y a sus trabajadores; cuyo odio no es otro que su castigo (Heb. 1:13; Isa. 1:13, 14; Sal. 5:5, 6). Ahora bien, como su amor por la justicia es natural y esencial para él; así debe ser el odio al pecado; a lo que se puede agregar que "él es fuego consumidor" (Heb. 12:29).
2b4. Por la naturaleza del pecado y su demérito, muerte eterna, castigo y destrucción eternos. Ahora bien, si el pecado por sí mismo, por su propia naturaleza, merece tal castigo de manos de Dios, éste está obligado a infligirlo; o de lo contrario no puede haber ningún demérito en ello.
2b5. De la ley de Dios; la sanción del mismo y la veracidad de Dios en él: el pecado es una transgresión de la ley; que Dios, como legislador, no puede dejar de castigar; de lo contrario, su poder y autoridad legislativa no tienen efecto y serían despreciados: ha anexado a su ley una sanción, que es la muerte; y su veracidad le obliga a infligirlo; Tampoco hay ninguna objeción a todo esto, que entonces todos los pecadores deben ser necesariamente castigados; ya que las perfecciones de Dios, aunque naturales para él, los actos y ejercicios de ellas son según su voluntad; como se ha demostrado en su omnipotencia y misericordia. Además, se admitirá fácilmente, e incluso se afirmará, que ningún pecado queda impune; pero es castigado en el pecador mismo o en su Fiador. La razón por la que algunos no son castigados en sí mismos es porque Cristo ha satisfecho sus pecados, llevando el castigo que les corresponde. Por eso,
2b6. Del castigo del pecado en Cristo, la Garantía de su pueblo, se puede concluir firmemente que la justicia punitiva es esencial para el cielo; o de lo contrario, ¿dónde está la bondad de Dios para con su propio Hijo, que no lo perdona, sino que despierta la espada de la justicia contra él y le inflige todo el castigo por los pecados de aquellos por quienes sufrió? ¿Si no hubiera podido castigar el pecado, o esto no fuera necesario? y, de hecho, ¿dónde está su sabiduría al costar la sangre y la vida de su Hijo, si el pecado hubiera podido quedar impune y la salvación de su pueblo se hubiera obtenido sin ello? ¿Y dónde está tan magnificado el amor de Dios hacia los hombres, al dar a Cristo por ellos, para su remisión y salvación, cuando todo esto podría haber sido sin él? pero sin derramamiento de sangre, como no hay remisión, así ninguna podría ser, consistente con la justicia de Dios; no hay perdón ni salvación, sin satisfacción de eso: si hubiera sido de otra manera, la oración de Cristo lo habría hecho surgir: "Padre, si es posible, pase de mí esta copa" (Mateo 26:39). Pero,
3. En tercer lugar, a continuación consideraré las manifestaciones de la justicia de Dios en sus obras; y vindicar su justicia en ellos; porque "el Señor es justo en todos sus caminos" (Sal. 145:17).
3a. En sus caminos y obras de providencia: gobierna el mundo con justicia, ordena y dispone de todas las cosas con juicio; y aunque actúa según su voluntad y placer soberanos en el cielo y en la tierra, actúa según las reglas más estrictas de justicia y equidad; "Justos y verdaderos son sus caminos"; "él es el Juez de toda la tierra, el cual hará lo correcto", (Apoc. 15:3; Gén. 18:25) y lo hace; ni se le acusa de ninguna injusticia en ninguno de sus caminos y obras: los hombres pueden acusarlo injustamente y decir, como lo hizo la casa de Israel; "el camino del Señor no es igual"; cuando son sus caminos los que son
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desigual, y no suyo, (Ezequiel 18:29) ni es ninguna objeción suficiente a la justicia de Dios en sus providencias, que los hombres buenos a menudo sean afligidos, y los malos con frecuencia se encuentren en circunstancias muy prósperas: estas cosas han sido motivo de tropiezo. y desconcertando a los buenos, y no han podido reconciliarlos con la justicia de Dios (ver Sal. 73:4-13; Jer. 12:1, 2). En cuanto a las aflicciones del pueblo de Dios, éstas no son castigos por los pecados, sino castigos de los mismos; si realmente fueran castigos por el pecado, se argumentaría injusticia, porque sería injusto castigar dos veces por los mismos pecados; una vez en su Fianza, y otra vez en ellos mismos: pero no es así; sus aflicciones no provienen de Dios como juez, sino como padre; y no de su justicia, sino de su amor; y no para su perjuicio y perjuicio, sino para su bien. En resumen, son disciplinados por el Señor para que no sean condenados con el mundo (1 Cor. 11:32). Y en cuanto a la prosperidad de los malvados, aunque sus ojos brillan por la gordura y tienen más de lo que su corazón puede desear, son como bestias engordadas para el matadero; Puede parecer que su juicio persiste y su condena a dormir, pero no es así; vendrá sobre ellos destrucción repentina; Dentro de poco las cosas cambiarán y los santos, que ahora tienen sus cosas malas, serán consolados; y los malvados, que ahora tienen sus bienes, serán atormentados: la justicia, aunque aparentemente no tenga lugar ahora, lo será en el futuro; cuando todas las cosas se arreglarán y los juicios de Dios serán manifiestos. Hay un estado futuro en el que la justicia de Dios brillará en todo su esplendor.
3b. Dios es justo en todos sus caminos y obras y actos de gracia; en la predestinación de los hombres, la elección de unos y la preterición de otros. Mientras el apóstol trata este tema sublime, se detiene y hace esta pregunta: "¿Hay injusticia en Dios?" y responde con el mayor aborrecimiento y detestación: "¡Dios no lo quiera!" La elección no es un acto de justicia ni de injusticia, sino de la voluntad soberana y del agrado de Dios, que hace con los suyos lo que quiere; se la da a uno, y no a otro, sin ninguna imputación de injusticia: si puede dar gracia y gloria a quien quiera, sin tal cargo, entonces puede determinar dársela sin cargo alguno. Si no es injusto que los hombres elijan a sus propios favoritos, amigos, confidentes y compañeros; no puede haber nadie en Dios para elegir a quién quiere para otorgarle sus favores; disfrutar de la comunión consigo mismo ahora y morar con él por toda la eternidad: si no fuera injusto elegir a algunos de los ángeles, llamados ángeles elegidos, y pasar por alto a otros; e incluso condenar a todos los que pecaron, sin mostrar misericordia a uno solo de ellos; No puede ser injusto en él elegir a algunos de la raza de los hombres, salvarlos y pasar por alto a otros, cuando podría haberlos condenado a todos. Tampoco la imputación del pecado de Adán a toda su posteridad puede considerarse una acción injusta. Dios hizo al hombre recto, se hizo pecador: Dios le dio una ley justa y habilidades para guardarla; lo rompió voluntariamente: Dios constituyó al primer hombre cabeza federal y representante de toda su posteridad; y quién era tan apto para esto como su cabeza natural y padre común, con quien y en quien debían permanecer y caer; y qué injusticia podría haber en eso; ya que si hubiera estado de pie, habrían participado de sus beneficios; ¿Como ahora cayó, comparten sus miserias? y como pecaron en él, no puede ser injusto contárselo; o que deberían ser hechos y constituidos pecadores, por su desobediencia. Entre los hombres no se considera injusto que los hijos sean castigados por los pecados de sus padres, y particularmente por la traición; ¿Y qué más es el pecado contra Dios? (Éxodo 20:5). La justicia de Dios brilla intensamente en la redención por los cielos; "Sión y sus conversos son redimidos en justicia"; se paga el precio completo por el
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redención de ellos; y en él "la misericordia y la verdad se encuentran, y la justicia y la paz se besan": y aunque no es para todos los hombres, no se hace ninguna injusticia con los que no son redimidos; porque si Dios hubiera podido condenar a todos en justicia, no puede ser un acto de injusticia redimir y salvar a algunos. Supongamos que hay cien esclavos en Argel y que un hombre, motivado por su gran generosidad, paga un precio de rescate por cincuenta de ellos. ¿Comete él, con este acto de distinguida bondad y generosidad, alguna injusticia hacia los demás? ¿O pueden quejarse con justicia de él por no haberlos rescatado? En la justificación de los hombres, por la justicia de Cristo, es muy notoria la justicia de Dios; porque aunque Dios justifica a los impíos, no sin una justicia perfecta, adecuada a las exigencias de su justa ley; incluso la justicia de su propio Hijo, en cuya imputación y justificación por ella parece ser "justo y justificador del que cree en el Señor" (Rom. 3:26). Aunque Dios perdona el pecado, no sin una satisfacción de su justicia; aunque sea según las riquezas de su gracia, sin embargo, mediante la sangre de Cristo derramada por ella; y sobre la base del derramamiento de esa sangre, Dios "es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1:9), por lo que es a la vez un acto de gracia y de justicia; como lo es la gloria y la felicidad eternas, siendo don gratuito de Dios, por medio de Cristo y su justicia.
NOTAS FINALES:
[1] De Finibus, l. 5.
[2] Enarrat. en el Salmo cix. Tomás. 8. pág. 521.
[3] Socin. de Servatore, párr. 1.c. 1. Preelección. Teólogo. C. 16. Crelio de Deo,
"ejusqque atributos", c. 25. bien.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 22
DE LA VERACIDAD DE DIOS.
El apóstol dice: “Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso”, (Rom. 3:4) esto debe afirmarse de él, cualquier cosa que se diga de las criaturas, él es verdadero y la verdad misma.
1. Dios es verdadero en sí mismo y por sí mismo: este epíteto, o atributo, es expresivo, 1a. De la realidad de su ser; él existe verdadera y realmente: esto es lo que todo adorador de él debe creer (Heb. 11:6). Las criaturas no tienen más que una sombra de ser, en comparación con la suya; "Todo hombre camina en vano espectáculo", o imagen; más en apariencia que en realidad (Sal.
39:6) pero la existencia de Dios es verdadera, real y sustancial; de ahí que tenga el nombre de Jehová, "YO SOY el que SOY"; lo que denota la verdad, la eternidad y la inmutabilidad de su esencia. Lo que parece ser y no es, no es verdad; lo que parece ser y es es verdad.
1b. De la verdad de su Deidad; él es el Dios vivo y verdadero; por eso a menudo se le llama, (2
Crón. 15:3; Jer. 10:10; 1 Tes. 1:9) en oposición a deidades ficticias; quienes se han reinado como tales o son fingidos por otros; dioses sólo por nombre, no por naturaleza; de los cuales ha habido muchos: pero el Dios verdadero es solo uno, y a diferencia de los que se llaman dioses en sentido figurado y metafórico, dioses por oficio bajo Dios; como lo fue Moisés para Faraón, y como lo fueron los reyes, jueces y magistrados civiles (Éxodo 7:1; Salmo 82:1, 6, 7). Pero el Señor es Dios en un sentido verdadero y apropiado.
1c. Este título incluye la verdad y realidad de todas sus perfecciones; no sólo es omnipotente, omnisciente, omnipresente, eterno e inmutable, sino que lo es verdaderamente: lo que otros afirman falsamente, o les dan erróneamente, está realmente en él; él no sólo es bueno y misericordioso, santo y justo, sino que lo es verdaderamente; lo que otros sólo parecen ser, él es realmente.
1d. Esto puede predicarse de cada Persona en la Deidad; el Padre es el único Dios verdadero (Juan 17:3), aunque no con exclusión del Hijo, quien también es el Dios verdadero y la vida eterna; ni del Espíritu Santo, que es verdad; y quien, con el Padre y el Hijo, es el único Dios verdadero y vivo (1 Juan 5:20, 6, 7).--Este atributo de la verdad quita de la naturaleza divina todo lo imperfecto y pecaminoso: se opone a la injusticia. , (Deut.
32:4) y tiene el epíteto de justo o santo junto con él, cuando se habla de Dios en sus personas, caminos y obras (Apocalipsis 3:7, 6:10, 15:3, 16:7, 19). :2) le quita toda imputación de mentira y falsedad; él no es un hombre, para que mienta, como lo hacen los hombres; la Fuerza de "Israel no mentirá"; sí, él es Dios que "no puede" mentir; es incluso "imposible"
que lo haga, (Núm. 23:19; 1 Sam. 15:29; Tito 1.2; Heb. 6:18) esto lo libera de todo engaño, no puede engañar ni ser engañado; Jeremías, de hecho, dice: "Oh Señor, me engañaste y fui engañado" (Jer. 20:7), pero esto debe entenderse como una
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malentendido y error del profeta; o el sentido es, si estoy engañado, Dios me ha engañado; pero como eso no puede ser, no me engaño: aunque más bien se pueden traducir las palabras, "tú me has persuadido, y fui persuadido", para asumir su oficio profético y continuar en su ejecución. Además, este atributo limpia a Dios de la acusación de falta de sinceridad, hipocresía y disimulo, que, si estuviera en él, no podría ser verdad. Tampoco bajo el supuesto de su decreto para salvar a algunos hombres, y no a todos, sus declaraciones son imputables a algo de ese tipo; como que no se complace en la muerte del que muere, y que quiere que todos los hombres se salven (Ezequiel 18:32; 1 Timoteo 2:4), ya que el primero no respeta la muerte eterna, sino el cautiverio. de los judíos, su regreso de ella, tras su obediencia, a su propia tierra y viviendo en ella. Y este último respeta la voluntad de Dios de salvar a algunos de todo tipo, de todo rango y condición en la vida, y particularmente tanto a los gentiles como a los judíos. En resumen, elimina toda infidelidad de Dios, o cualquier sombra de ella: expresa fuertemente la fidelidad de Dios; de ahí que "verdadero" y "fiel" se unan cuando se habla de los dichos o palabras de Dios; ni es objeción alguna a la veracidad de Dios, cuando no se hace lo que ha prometido o amenazado; ya que a ello se adjunta abiertamente una condición o se entiende en secreto; ver (Jer. 18:7-10) sino la fidelidad de Dios, en sus promesas, etc. se considerarán claramente a continuación.
Respecto a la veracidad de Dios, obsérvese lo siguiente: 1d1. Que le es esencial, es su propia naturaleza y esencia; él es la verdad misma; no sólo es llamado el Dios de la verdad, sino "Dios la verdad" (Deuteronomio 32:4) y por eso Cristo afirma ser la "verdad" (Juan 14:6) y el Espíritu también es llamado así ( 1 Juan 5:6). Ser falso, falaz y poco sincero sería actuar contrario a su naturaleza, incluso negarse a sí mismo; lo cual no puede hacer.
1d2. Es sumamente puro y perfecto en él; como en él hay luz y ninguna oscuridad; él es justo, y no hay en él injusticia; es santo, y no hay impureza en él; es bueno, y no hay mal en él; hay sabiduría, y no hay locura ni debilidad en él; entonces él es verdad, y no hay falsedad en él, ni la más mínima mezcla ni apariencia de ella.
1d3. Es primero, principal y original en él; es primero en él, ya que él es la causa primera; es principal, ya que es perfecto en él, y toda verdad es originaria de él; verdad natural y racional, que es clara y evidente por sí misma a la mente: como el Ser de Dios, por las obras de sus manos, llamó la verdad de Dios manifestada en los hombres y mostrada a ellos (Rom. 1:18- 20, 25). Verdad moral, por la cual los hombres conocen, en cierta medida, aunque tristemente depravados, la diferencia entre el bien moral y el mal moral (Rom. 2:14, 15). La verdad espiritual, la verdad en el interior o la verdadera gracia de Dios; y la verdad evangélica, la palabra de verdad y las diversas doctrinas de la misma; estos no son de los hombres, sino de Dios. Toda mentira proviene de Satanás, el padre de la mentira; pero toda verdad proviene del Dios de verdad, y del Espíritu, que guía a toda verdad, como está en el señor.
1d4. La verdad, como en Dios, es eterna; lo que ahora es verdad, siempre fue verdad con él en su mente eterna; porque "conocidas le son todas sus obras desde el principio", o desde la eternidad, (Hechos 15:18), como también su "palabra es verdadera desde el principio", o desde la eternidad (Sal. 119:160).
Lo que es verdad para nosotros hoy, puede no serlo ayer y no serlo mañana, porque las cosas están en una sucesión entre nosotros y así las conocemos; pero no así con Dios,
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en cuya mente eterna todas las cosas están en una sola visión; y además, como la veracidad es su naturaleza, su esencia, debe ser eterna, ya que es aquello que contiene en sí toda verdad; y su verdad será por todas las generaciones, hasta para siempre (Sal. 100:5, 117:2).
1d5. Es inmutable e invariable, como él mismo, como es su naturaleza; la verdad no siempre aparece de la misma manera a los hombres; al principio más oscuramente, luego más claramente; tiene sus gradaciones y aumento; pero en el señor ocurre siempre lo mismo: las criaturas son mutables, falaces y engañosas; pero Dios es el mismo, verdadero y fiel, ayer, hoy y por los siglos. Un atributo por el cual debe ser grandemente alabado y celebrado (Sal. 89:5; Isa.
38:19). 

2. Dios es veraz en sus obras; o todas sus obras son verdaderas, y en ellas se muestra su veracidad; y estos son internos o externos.
2a. Actos internos dentro de sí mismo; algunos relativos a él mismo, a las personas divinas, sus modos de subsistir y distinción entre sí; como paternidad, filiación y espiración; que son cosas verdaderas y reales: el Padre es verdadera y propiamente Padre de Cristo, y no sólo de nombre; y Cristo es su propio Hijo, no en sentido figurado, ni por oficio, como los magistrados son llamados hijos del Altísimo; pero el Hijo del Padre "en verdad" y amor, (2 Juan 1:3) y el Espíritu de verdad es realmente soplado, y procede del Padre y del Hijo, (Juan 15:26) los demás son relativos a las criaturas; los decretos de Dios dentro de sí mismo, que son las acciones y trabajos secretos de su mente, los pensamientos de su corazón, las cosas profundas de Dios, sus consejos de antaño, que son "fidelidad" y "verdad"; verdaderamente hecho y verdaderamente realizado (Isaías 25:1).
2b. Obras externas, como las obras de la creación, la providencia y la gracia, que son todas cosas verdaderas y reales; y en el que aparece la veracidad de Dios, tanto al realizarlos como al continuarlos.
2b1. Las obras de la creación, los cielos y la tierra, que son a la vez su obra manual, y todo lo que hay en ellos; en el que se muestran y disciernen las perfecciones invisibles de su naturaleza, su eterno poder y Divinidad, y su veracidad entre los demás. Los cielos sobre nosotros, el sol, la luna y las estrellas que contemplamos, y la tierra en la que vivimos, son reales y no imaginarios; realmente existen. Satanás pretendió mostrar al cielo "todos los reinos del mundo, y la gloria de ellos", (Mateo 4:8) pero esto era una representación falsa y engañosa, una "deceptio visus", mediante la cual se habría impuesto a Cristo. , pero no pudo.
2b2. Las obras de la providencia; aquellos de manera ordinaria, por los cuales Dios gobierna el mundo y dispone de todas las cosas según la verdad y la justicia; y los que son de un tipo extraordinario, como los hechos por las manos de Moisés, en Egipto; y por los cielos y sus apóstoles: estas eran cosas reales, para responder a algunos fines y propósitos sabios en el mundo; cuando las que hacían los magos eran sólo de espectáculo, de apariencia y de una especie de prestidigitación; como los hechos por el anticristo, ante los ojos de los hombres, según ellos imaginan, con los cuales engaña a los moradores de la tierra; y por eso son llamadas "maravillas mentirosas", cosas fingidas, que no tienen verdad en ellas (Apocalipsis 13:13, 14; 2 Tes. 2:9, 10), pero las maravillosas
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Las obras de Dios son verdaderas y sin engaño, como lo son todos sus juicios que ejecuta con espada, hambre, pestilencia, etc.
2b3. Las obras de gracia realizadas por él, sus actos de gracia, tanto en la eternidad como en el tiempo; su elección de personas para la vida eterna, es verdadera, firme y real, fundamento de Dios, que permanece seguro; el pacto de gracia, hecho en Cristo, lleno de bendiciones y promesas, fielmente cumplido; la misión de Cristo en el mundo, y su encarnación, quien realmente se hizo carne y habitó entre los hombres; la verdad que el apóstol confirma mediante los diversos sentidos de la vista, el oído y el tacto (1 Juan 1:1). La justificación por su justicia es realmente imputada a su pueblo, y por la cual ellos verdaderamente se vuelven justos; y no en un sentido putativo e imaginario; el perdón por su sangre, que no es meramente típica, como la sangre de las bestias muertas, sino real; expiación por el sacrificio de sí mismo, que real y verdaderamente ofreció al cielo; y la santificación por el Espíritu, que es el hombre nuevo, creado en justicia y verdadera santidad; y no exterior, típico y ceremonial, ni fingido e hipócrita: y adopción, por la cual los santos ahora son realmente hijos de Dios; aunque aún no parece cuáles serán; y del cual el Espíritu da testimonio verdadero y real; y que es una herencia real, sólida y sustancial.
3. Dios es verdadero en sus palabras, en su Palabra esencial, su Hijo, que estaba "en el principio con Dios"; tenía una existencia verdadera y real con él, y era Dios, real y verdaderamente Dios; él es verdadero en su persona y naturalezas, el Dios verdadero y vida eterna, que tomó para sí un cuerpo verdadero y un alma razonable; y cuya naturaleza humana es el verdadero tabernáculo que Dios levantó, y no el hombre: verdadero en sus oficios que lleva; el verdadero profeta levantado y enviado de Dios, la luz verdadera, que ilumina a los hombres en todo sentido; el verdadero sacerdote, no del orden de Aarón, sino del orden de Melquisedec; el verdadero y único Potentado, Rey de reyes y Señor de señores; el verdadero Mediador entre Dios y los hombres, y no uno típico, como Moisés.

Dios es veraz en su palabra escrita; las Escrituras son las Escrituras de verdad, incluso todas ellas, (Dan. 10:21) son dadas por inspiración de Dios, son el aliento de Dios, quien es el Dios de verdad, y por lo tanto deben ser recibidos, "no como palabra de hombre, sino como en verdad palabra de Dios”, (1 Tes. 2:13) la parte legal de ellos es verdad; el apóstol habla de la
"verdad en la ley", conocida por los hombres, (Rom. 2:20) no hay en ella precepto que no sea verdadero y justo; "Los juicios del Señor son verdaderos y todos justos" (Sal. 19:9). Y la parte evangélica de ellos es eminentemente la palabra de verdad (Efesios 1:13) y todas las doctrinas de ella, que son "palabras puras, como plata refinada en horno de tierra, siete veces purificada" (Sal.
12:6). Y la verdad y veracidad de Dios se manifiesta en el cumplimiento de las predicciones, promesas y amenazas contenidas en su palabra, lo cual es lo mismo con su fidelidad; que trataremos particularmente en el próximo capítulo, siendo naturalmente conducidos a él; la veracidad de Dios es el fundamento de su fidelidad; y su fidelidad es una rama de eso; y a menudo se colocan uno por otro y significan lo mismo.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 23
DE LA FIDELIDAD DE DIOS.
La fidelidad es un atributo que pertenece a Dios; de donde se le denomina el
"Dios fiel" (Deuteronomio 7:9). Le es esencial y sin el cual no sería Dios; ser infiel, sería actuar contrario a su naturaleza, negarse a sí mismo, (2 Tim. 2:13) un Dios infiel no sería Dios en absoluto; es una perfección muy gloriosa de su naturaleza; es
"genial", como él mismo; sí, es infinito; "Grande es tu fidelidad" (Lam. 3:23) se refiere a todas las personas y cosas con las que Dios tiene interés; está por todas partes a su alrededor; está, por así decirlo, vestido y cubierto con él; y no hay nada semejante en ninguna criatura (Sal. 89:8). Hay fidelidad en los santos ángeles y en los hombres buenos, pero no como la que hay en Dios; y por eso no confía en ellos, (Job 4:18) su fidelidad es invariablemente la misma; nunca ha fallado en ningún caso, ni nunca lo hará; está establecido en los cielos, y continuará por todas las generaciones, (Sal. 89:2, 24, 33, 119:90; Josué 23:14) de lo contrario no habría fundamento firme para confiar y confiar en él; pero él es el "fiel Creador", y Dios de alianza y Padre de su pueblo; a quien pueden comprometerse con seguridad y depender de él para todas las misericordias prometidas, tanto temporales como espirituales (1 Pedro 4:19; 1 Tes. 5:23, 24), porque la fidelidad de Dios reside principalmente en el desempeño de su palabra, que es cierta, respecto de todo lo que él habla; porque "¿ha dicho, y no lo hará? ¿O ha hablado, y no lo hará bien?" En verdad lo hará (Números 23:19; Lucas 1:45). Y parece,
1. Primero, en el cumplimiento de lo que ha dicho respecto del mundo en general; como, que nunca más será destruido por una inundación, como lo fue una vez; y como señal y confirmación de ello, Dios ha puesto el arco iris en la nube; y ya han pasado cuatro mil años desde que se hizo el pacto; y Dios le ha sido fiel, aunque la tierra a veces ha sido amenazada de destrucción por violentas tormentas e inundaciones repentinas; ver (Gén. 9:11-16; Isa. 54:9). También que las ordenanzas del cielo, del sol, de la luna y de las estrellas, no se apartarán, sino que continuarán siempre en su ser, uso e influencia; y ahora han mantenido su rumbo o posición, y han cumplido su oficio, exacta y puntualmente, durante casi seis mil años; ver (Jer. 31:35, 36, 33:25). Asimismo, que las revoluciones del tiempo y las estaciones del año mantengan su curso constante; que, "mientras exista la tierra, la sementera y la siega, el frío y el calor, el verano y el invierno, el día y la noche, no cesarán" (Génesis 8:22) y así ha sido siempre, y así sigue siendo, en una parte del mundo u otra, según los diferentes climas. Notable fue la fidelidad de Dios para con la nación judía, en que su tierra requería lluvia sólo en dos estaciones del año, y Dios se la prometió, y siempre la tuvieron; aunque a veces tan ingrato como para no temer a aquel que les dio lluvia, "tanto la primera como la última, en su estación", y "reservó" para ellos "las semanas señaladas de la cosecha" (Jer. 5:24; ver Deut. 11:14, 15) y mientras que Dios ha dado razones para esperar que sus criaturas sean
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preservados en su ser, y provistos por él, con las necesidades de la vida; no se ha quedado sin testimonio de su fidelidad, en todos los siglos y naciones, dando lluvias del cielo y tiempos fructíferos; y llenando así los corazones de sus criaturas de alimento y alegría; cuyos ojos todos esperan en él, y él les da su comida a su tiempo (Hechos 14:17; Sal. 36:5, 6, 145:15, 16). Y de todo esto se puede concluir fuertemente que todo lo que Dios ha dicho acerca del mundo, que aún está por cumplirse, ciertamente se hará; como su juicio, el fin y la consumación de todas las cosas en él, su conflagración y la creación de nuevos cielos y una nueva tierra, en los cuales habitará la justicia (2 Pedro 3:7-13).
2. En segundo lugar, la fidelidad de Dios se manifiesta en el cumplimiento de lo que ha dicho respecto del cielo, y la salvación de los hombres por él; tanto de lo que ha dicho de él, como de lo que le ha dicho: y, en verdad, la fidelidad de Dios se muestra en el señor como en un espejo.
2a. En el cumplimiento de lo que ha dicho de él; como que nacería de una mujer, sería de la simiente de Abraham, brotaría de la tribu de Judá, surgiría de la familia de David, nacería de una virgen en Belén y conversaría mucho en Galilea (Gén. 3). :15, 22:18, 49:10; 2 Sam. 7:12, 13; Miqueas 5:2; Isa. 7:14 9:1, 2) y sufrir, y morir, y obrar por la salvación de su pueblo, (Sal. 22:1-31; Isa. 53:1-12, 25:9 35:4, 49:6) todo lo cual se ha cumplido plenamente (Mateo 1:1, 18-23, 2:5, 6, 8, 11, 22, 23, 4:13-16; Lucas 1:68-72; 1 Corintios 15:3).
2b. En el cumplimiento de lo que le dijo al cielo o le prometió; como que lo ayudaría y fortalecería, como hombre y mediador, en la gran obra de la redención y la salvación; y qué ayuda y fortaleza Cristo esperaba, y creyó que debería tener, y la tuvo (Sal. 89:21; Isa. 50:7, 9, 49:8) y que aunque muriera y fuera sepultado y enterrado; sin embargo, lo resucitaría de entre los muertos, y eso al tercer día; y que en consecuencia se hizo (Sal. 16:10; Oseas 6:2; 1 Cor. 15:4) y que cuando hubo hecho su obra, siendo entregado a muerte por los pecados de su pueblo, y resucitado por sus justificación, debe ser glorificado a su diestra, en su naturaleza humana; y en consecuencia, habiendo Cristo hecho su obra, suplicó esta promesa, y fue cumplida (Sal.
110:1; Juan 17:4, 5; Fil. 2:9, 10) y que vería que su simiente tuviera una descendencia numerosa, que continuaría hasta el fin del mundo (Isa. 53:10; Sal. 89:4, 29, 36) y que se ha cumplido. en las numerosas conversiones tanto entre judíos como entre gentiles, en las primeras edades del cristianismo; y que han continuado, más o menos, desde entonces; y aparecerá aún más manifiestamente cuando la nación de los judíos nazca de inmediato y la plenitud de los gentiles sea traída.
2c. La fidelidad de Dios se muestra en la persona, el oficio y las obras de Cristo. Esta, como todas las demás perfecciones divinas, es común a cada persona en la Deidad, y brilla resplandeciente en el Hijo de Dios, "el resplandor de la gloria de su Padre", que tiene toda perfección que tiene el Padre; de modo que el que ha visto al Hijo, ha visto al Padre, siendo las mismas perfecciones en uno como en el otro, y ésta de fidelidad entre los demás; que debe verse en el señor como en un espejo o cristal; y en cierta medida se puede hacer una estimación y juzgar la fidelidad de Dios por lo que aparece en su Hijo; OMS
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ha sido "fiel al que lo nombró" para su cargo de Mediador. Moisés fue fiel en la casa de Dios, como siervo; sino Cristo como Hijo sobre su propia casa (Heb.
3:2-6) y cuya fidelidad puede ser observada,
2c1. En el cumplimiento de sus compromisos: se comprometió a ser el Fiador de su pueblo; para estar en su lugar y lugar; hacer y sufrir por ellos lo que sea necesario, y ocuparse de todos sus asuntos e inquietudes por el tiempo y la eternidad; y en consecuencia, él ha llegado a ser el Fiador del mejor testamento, (Heb. 7:22) se comprometió a ser el Salvador y Redentor de ellos; A menudo se habla de él como tal en el Antiguo Testamento; es decir, como alguien que se había comprometido a realizar su redención y salvación; y que ahora ha obtenido, y del cual ha llegado a ser autor, (Heb. 5:9, 9:12) se comprometió a venir al mundo, para hacer esta obra, diciendo: "He aquí, yo vengo"; y él vino, y lo hizo; y que él vino al mundo y ha hecho esto por los pecadores, el principal de los pecadores, es "palabra fiel"; en el cual se muestra abundantemente la fidelidad de Dios en sus promesas, y de Cristo en sus compromisos, (1 Tim. 1:15) se comprometió a venir y cumplir la ley, tanto sus preceptos como su pena, y convertirse en sacrificio. por el pecado; los sacrificios ceremoniales son insuficientes (Sal. 40:6-8) y, en consecuencia, él se convierte en el "fin de la ley para justicia a todos los que creen"; y se ha ofrecido, alma y cuerpo, sin mancha al cielo; "un sacrificio de un olor dulce"; y por el cual el pecado ha sido completamente expiado y quitado (Rom. 10:4; Heb. 9:14, 26, 10:5-10), se comprometió a pagar las deudas de su pueblo y, al ser su Fiador, convertirse en responsable de ellos, y de borrar todas sus cuentas; lo cual hizo hasta el último centavo, y anuló la escritura de las ordenanzas contra ellos. En resumen, se comprometió a alimentar el rebaño de Dios, a cuidarlo y supervisarlo por completo; y él alimenta su rebaño como un pastor, y ha demostrado ser el bueno y fiel, al dar su vida por las ovejas (Zacarías 11:4, 7; Isaías 40:11; Juan 10:14). ).
2c2. La fidelidad de Cristo se ve en el cumplimiento de la confianza depositada en él, que es muy grande y grandiosa; el Padre ha "entregado todas las cosas en su mano", (Juan 3:35) todas las personas de sus elegidos para ser guardadas, preservadas y salvadas por él; y así son y serán, cada uno de ellos, a quienes Cristo presentará a su Padre, y dirá: "He aquí, yo y los hijos que Dios me ha dado"; ninguno se pierde (Heb. 2:13). A Cristo se le confía la plenitud de la gracia para suplir las necesidades de su pueblo; ha sido el placer de su Padre, que habite en él para su uso; lo ha depositado en su poder, para comunicárselo cuando lo necesiten; y ha sido fiel en hacerlo, en todas las edades y generaciones; ha estado en todas sus iglesias y en todos sus santos, en todo tiempo,
"Fuente de huertos, pozo de aguas vivas y arroyos del Líbano", (Cantares 4:15), los santos tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, han "recibido todos de su plenitud, y gracia sobre gracia" (Juan 1: dieciséis). En sus manos está la vida y la felicidad eternas, y tiene poder para darlas a cuantos el Padre le ha dado; y él es fiel en el uso de ese poder, y lo da a todas sus ovejas, para que ninguna de ellas perezca jamás, (1 Juan 5:11; Juan 17:2, 10:28) sí, la gloria de todas las perfecciones divinas, en lo que respecta a la salvación de los hombres, fueron confiadas a Cristo; y ha sido fiel "en las cosas que pertenecen al cielo", así como en hacer "reconciliación por los pecados del pueblo"; y al hacer lo uno ha cuidado del otro. Grande es la gloria de Dios en la salvación de los hombres, incluso de sus
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justicia y santidad; así como de su sabiduría, poder, fidelidad, gracia y misericordia (Heb. 2:17; Sal. 20:5, 85:10).
2c3. Cristo ha aparecido fiel en el ejercicio de sus oficios, como Profeta, Sacerdote y Rey: en el ejercicio de su oficio profético; para lo cual estaba abundantemente calificado, al recostarse en el seno de su Padre, y tan al tanto de toda su mente y voluntad, que ha declarado fielmente; todo lo que escuchó del Padre, todas las palabras y doctrinas que le dio, como hombre, las dio a conocer a sus discípulos; Al hacerlo, no buscó su propia gloria, sino la gloria del que lo envió; y por lo tanto debe ser verdadero y fiel, y ninguna injusticia o infidelidad en él (Juan 1:18, 7:16-18, 15:15, 17:8) y por lo tanto tiene derecho a ser llamado el Amén y el Testigo fiel. (Apocalipsis 3:14). En el ejercicio de su oficio sacerdotal; en el que es fiel al que lo nombró; y con razón lleva el carácter de un sumo sacerdote fiel, en el sentido de que se ha ofrecido a sí mismo para hacer expiación por los pecados de su pueblo; y como Abogado de ellos, Jesucristo el justo, fiel y verdadero; y cuida perfectamente, en todas las cosas, de la casa de Dios, sobre la cual es sacerdote (Heb. 2:17, 3:1,2, 10:21, 9:14; 1 Juan 2:1). Y en el ejercicio de su cargo real; todas aquellas cuyas administraciones en él son justas y verdaderas; siendo la justicia el cinto de sus lomos, y la fidelidad el cinto de sus riendas; y con gran propiedad se le llama
"fiel y verdadero, ya que con justicia juzga y pelea" (Apoc. 15:3, 19:11; Isa. 11:5).
2c4. La fidelidad de Cristo se manifiesta en el cumplimiento de sus promesas, que hizo a sus discípulos; como, que no los dejaría sin consuelo, sino que vendría a verlos; como lo hizo, después de su resurrección, y los consoló con su presencia, y los llenó de gozo al verlo, (Juan 14:18, 20:20) para que recibieran el don del Espíritu Santo, y por lo tanto fueran invitó a esperarlo en Jerusalén, y donde les fue otorgado, el día de Pentecostés, de una manera muy grande y extraordinaria, (Hechos 1:4, 2:4, 33) que estaría con ellos en el administración de su palabra y ordenanzas; y en consecuencia salió y trabajó con ellos, confirmando la palabra con las siguientes señales (Mateo 28:19, 20; Marcos 16:20) sí, ha prometido su presencia con sus ministros e iglesias hasta el fin del mundo, y que incluso "donde dos o tres estén reunidos en su nombre, él estará en medio de ellos", (Mateo 18:20 28:20) y hace buena su palabra, que la experiencia de sus ministros y pueblo en todo edades lo confirma: él ha prometido también volver y tomar consigo a sus discípulos y fieles seguidores, para que donde él esté, ellos también estén; y lo cual no sólo se verificó en sus discípulos inmediatos, sino en sus santos en todas las edades, los cuales, cuando han servido a su generación según la voluntad de Dios, él viene y los toma para sí, mediante la muerte; y "a los que le esperan, aparecerá por segunda vez, sin pecado, para salvación" (Juan 14:2, 3; Heb. 9:28).
2c5. La fidelidad de Cristo puede observarse en su preocupación por el pacto de gracia y sus promesas; el pacto se hizo con él como Cabeza y Representante de su pueblo, y permanece firme con él; todas sus bendiciones están alojadas en él y fielmente dispensadas por él; las promesas fueron hechas a él, quien en realidad sólo existía cuando fueron hechas, y a quien sólo se las podían dar; él fue el Amén y el Testigo fiel de ellos, de su creación; y son Sí y Amén en
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a él; por cuya sangre se ratifican y confirman las bendiciones y promesas del mismo; y por eso se llama "la sangre del pacto eterno": y es en él y a través de él que los creyentes llegan a tener interés en las promesas, un derecho a ellas y a ser partícipes de ellas (Sal. 89:3). 24; Apocalipsis 3:14; 2 Corintios 1:20; Hebreos 13:20; Efesios 3:6). Y ahora, por la fidelidad de Cristo así manifestada, se puede aprender algo más del atributo de la fidelidad, tal como está en el señor. Lo que lleva a considerar, 3. En tercer lugar, la fidelidad de Dios en el cumplimiento de lo que ha dicho en el pacto, y las promesas del mismo, con respecto a su pueblo especial. Dios se denomina
"fiel", por guardar pacto y misericordia con ellos, (Deuteronomio 7:9) en todo pacto que Dios ha hecho con el hombre, ha sido fiel: hizo pacto con Adán, como cabeza y representante de su posteridad, prometiendo una continuación de la felicidad para él y los suyos, siempre que permanezca en su estado de inocencia; y amenazando de muerte, en caso de desobediencia. Adán fue infiel y rompió el pacto; "ellos, como Adán, han transgredido el pacto" (Oseas 6:7). Pero Dios le fue fiel, le privó de su felicidad y pronunció la sentencia de muerte sobre él y los suyos. Dios hizo un pacto con Noé y todas las criaturas, prometiendo que ya no destruiría el mundo con un diluvio; y lo ha guardado fielmente, como se observó anteriormente. Hizo un pacto con Abraham, que lo haría padre de muchas naciones, y que de él surgirían reyes, y que daría a su posteridad la tierra de Canaán: la primera parte de lo cual se verificó en los ismaelitas, Israelitas, edomitas, madianitas y otros, con sus reyes, que eran de él: y la última parte, al poner al pueblo de Israel en posesión de Canaán, por Josué; que mantuvieron durante mucho tiempo por el mandato de su obediencia, según su promesa; pero cuando rompieron el pacto, él los destruyó del mismo, como los amenazó (Gén. 17:5, 6; Josué 21:43, 23:16). Hizo un pacto en el Sinaí con todo el pueblo de Israel; y, de acuerdo con sus compromisos, continuó con sus bendiciones, naturales, civiles y religiosas; pero ellos no fueron firmes en su pacto, y él los despojó de ellos. Pero el pacto grandioso y principal es el pacto de gracia; el cual Dios ha hecho en el señor con todos sus escogidos, y es ordenado en todas las cosas, y seguro; y que él nunca romperá, y ellos no pueden; y que nunca será removido, sino que siempre será conservado de manera inviolable; y hay promesas de diversos tipos que Dios ha hecho bondadosamente a su pueblo y que él cumple fielmente.
3a. Algunas de carácter temporal; porque la "piedad" y los hombres piadosos tienen "la promesa de la vida presente", de las cosas que le pertenecen, así como "de la que está por venir", (1 Tim.
4:8) su Padre celestial sabe que los necesitan y, por lo tanto, se los proporciona y se los promete. Él ha dicho, "que los que buscan al Señor, nada de bien les faltará", (Sal. 34:10) tendrán lo que es bueno, como toda criatura de Dios es buena, buen alimento y buen vestido; aunque pueda ser mezquino, es bueno y mejor de lo que merecen los mejores hombres; y no quieren nada que Dios, en su infinita sabiduría, vea que es bueno para ellos; porque aunque ellos y otros puedan pensar que sería mejor para ellos si tuvieran mayor abundancia de las cosas de esta vida; pero Dios piensa de otra manera, y sabe que sería perjudicial para ellos, como a veces lo son las riquezas: ha ordenado a su pueblo "confía en el Señor y haz el bien", y ha prometido que "serán saciados" (Sal. 37). :3) no todos con delicias y comida deliciosa, pero sí con comida conveniente para ellos; les ha asegurado, su "pan les será dado", y sus: "las aguas serán seguras", (Isa.
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33:16) y esto es suficiente para apoyar y confirmar su fidelidad: ni la pobreza de algunos del pueblo de Dios es ninguna objeción a ello, ya que en ninguna parte les ha prometido las riquezas de este mundo, y no les ha dado ninguna razón para esperarlas. ; pero les ha prometido mejores riquezas, riquezas duraderas y justicia, las riquezas de la gracia y la gloria, y se las da; vea un testimonio de la experiencia de David de la fidelidad de Dios, con respecto a las cosas temporales (Sal. 37:25). Dios no ha prometido a su pueblo seguridad contra las aflicciones externas; sino que les ha sugerido que los busquen; ya que su pueblo es descrito como un pueblo pobre y afligido; y es su caso común; muchas son las aflicciones de los justos; es para lo que están designados y para lo que están designados para ellos; pero luego Dios ha prometido que trabajarán para su bien; ya sea para su bien temporal, como las aflicciones de Jacob trabajaron para las suyas; o para su bien espiritual, el ejercicio y aumento de la gracia y la santidad; y siempre para su bien eterno (2 Cor.
4:17) y también que él estará con ellos en ellos, los sustentará debajo de ellos y los librará a su debido tiempo: todo lo que él realiza fielmente (1 Cor. 10:13).
3b. Otros son de naturaleza espiritual; y el principal de estos es, y que es la suma del pacto, "Ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios", (Jer. 32:38) y que aparece en su elección, redención y la efectiva vocación; lo que quiere decir que tiene un amor y un afecto especial por ellos, y que los continuará, como lo hace; ni sus castigos hacia ellos, ni el hecho de ocultarles su rostro por un tiempo, su disgusto hacia ellos y su enojo con ellos. ellos, cualquier objeción a la perpetuidad de su amor; ya que estos no son contrarios a él, sino más bien sus frutos y para su bien: significa que tendrán su amable presencia con ellos, y podrán esperarla, y lo que tienen; ni sus dudas, temores y quejas lo refutan (Isaías 41:10, 49:14-16), que generalmente se deben a su ignorancia e incredulidad; Dios está con ellos y ellos lo saben; sin embargo, nunca está lejos de ellos, ni por mucho tiempo; él no se aparta de ellos, ni retira de ellos total y finalmente su graciosa presencia: les asegura su protección, que él estará alrededor de ellos, los protegerá, los protegerá, los preservará y los guardará por su poder, a través de la fe. a la salvación, como lo hace; porque aunque caigan en pecado, resucitarán por su gracia; y aunque caen en tentación, y por ella, son librados de ella; se les guarda de una apostasía final y total; no son de los que retroceden para perdición: en una palabra, esta promesa expresa su disfrute de Dios aquí y para siempre; y él es su escudo y su recompensa sobremanera grande; su porción en la vida, en la muerte y para siempre; su todo en todo.
Hay muchas promesas espirituales particulares hechas al pueblo de Dios; y que son buenos por él; como, que rociará agua limpia sobre ellos y los limpiará de todos sus pecados; que debe entenderse de la gracia justificadora, mediante la sangre de Cristo; que perdonará sus iniquidades y no recordará más sus pecados; y es justo al hacerlo, a causa de la sangre de su Hijo, y fiel a su propia promesa, (1 Juan 1:9) de que les dará nuevos corazones y nuevos espíritus, lo cual hace en la regeneración; y quitad el corazón de piedra, y dad un corazón de carne; como lo hace él, cuando quita la dureza del corazón y da vida al arrepentimiento evangélico; que pondrá sus leyes en ellos y las escribirá en sus mentes; no sólo dar conocimiento de ellos, sino también disposición y gracia para observarlos; obrando en ellos tanto el querer como el hacer, según su buena voluntad: para que ponga en ellos su Espíritu y les dé
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fuerza espiritual para guardar sus estatutos y realizar cada deber; que continuará su buena obra de gracia en ellos y la realizará hasta el día de Cristo; de lo cual pueden estar seguros, ya que él lo ha prometido; que les dará más gracia, una cantidad suficiente de ella, y suplirá todas sus necesidades con la plenitud en el señor; y que su temor estará continuamente en sus corazones; y no se apartarán de él, sino que perseverarán en la fe y la santidad hasta el fin. Todas las promesas, y más, se cumplen fiel y verdaderamente en todo su pueblo (ver Jer. 31:33,34, 32:38-40; Eze. 36:25-27).
3c. Hay otras promesas que respetan la vida venidera; la felicidad eterna de los santos en el otro mundo: el apóstol habla de la promesa de este, "como la promesa", a modo de eminencia, como si fuera la única promesa, o, sin embargo, la principal, en la que todas las demás emisión y fin; "Esta es la promesa que él nos ha hecho, la vida eterna", (1 Juan 2:25) y esta es antigua, hecha antes del principio del mundo, y por los cielos, que
"no puede mentir", (Tito 1:2) quien es fiel y verdadero, y con toda seguridad lo realizará; por lo que, "Bienaventurado el hombre que soporta la tentación; porque cuando sea probado, recibirá la corona de la vida, que el Señor ha prometido a los que le aman", (Santiago 1:12).
4. En cuarto lugar, la fidelidad de Dios se manifiesta en el cumplimiento de sus amenazas, así como de sus promesas. Dios amenazó a Adán, que el día que comiera del fruto prohibido, seguramente moriría; e inmediatamente se volvió mortal, la muerte comenzó de inmediato a obrar en él; su alma fue presa directamente de una muerte espiritual o moral, culpa y terror de conciencia, un sentimiento de ira divina y privación de la presencia divina, y quedó expuesto a la muerte eterna; ni tenía motivos para esperar otra cosa, hasta que oyó que la simiente de la mujer heriría la cabeza de la serpiente; y la sentencia de muerte pasó sobre él, y sobre toda su posteridad en él, tan pronto como pecó, según la amenaza divina (Rom. 5:12). Dios amenazó a los habitantes del viejo mundo con un diluvio para destruirlos, por su impiedad y maldad; y aunque ejerció su paciencia y tolerancia durante mucho tiempo, fue fiel a su palabra, la trajo sobre el mundo de los impíos y los destruyó a todos. Dios amenazó al pueblo de Israel con cautiverio y otros juicios, si no andaban en sus caminos y violaban sus estatutos; de los cuales ver (Levítico 26:1-46; Deuteronomio 28:1-68) todas las graves amenazas y dolorosos juicios se han cumplido exactamente en ese pueblo y permanecen hasta el día de hoy; quienes son una prueba permanente de la fidelidad de Dios a este respecto. Y como Dios ha amenazado a los hombres con quemar el mundo, y sus obras, y los malvados que hay en él; y condenación a todos los pecadores incrédulos e impenitentes, pueden estar seguros de ello y esperarlo; porque como es muy cierto, y se puede confiar en él, "el que crea y sea bautizado, será salvo"; por lo que es igualmente cierto, y con la misma seguridad, que "el que no crea, será zurcido".
(Marcos 16:16). Tampoco es ninguna objeción a la fidelidad de Dios en el cumplimiento de sus amenazas, que Nínive se salvara, cuando fue amenazada, que en cuarenta días sería derrocada; ya que había una condición implícita, una condición secreta hecha, "a menos que se arrepintieran"; y que su esperanza de misericordia y la misericordia que les mostraron en su arrepentimiento confirman plenamente; y así queda suficientemente asegurada la veracidad y fidelidad de Dios; y, de hecho, en muchas promesas y amenazas, respecto de cosas temporales, una condición se expresa abiertamente o se entiende en secreto; según el cual procede Dios en la providencia (Jer. 18:7-10).
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 24
DE LA SUFICIENCIA Y
PERFECCIÓN DE DIOS.
De este atributo de Dios, él tiene uno de sus nombres, "Shaddai", que significa quién es suficiente o todo suficiente; de los cuales ver el Capítulo 3. Se pueden observar tres cosas bajo este atributo.
1. Que Dios es un Ser autosuficiente y no necesita nada externo a él para sustentarse o hacerse feliz. Él es el "primero" de los Seres, el primero y el último; antes de él no fue formado Dios, ni lo habrá después de él; desde la eternidad hasta la eternidad él es Dios; y por tanto su existencia no se debe a nadie; ni ha recibido asistencia o apoyo alguno de nadie; siendo autoexistente, debe ser autosuficiente; como existió por sí mismo, y subsistió en y por sí mismo, millones y millones de edades, incluso una eternidad, inconcebible para nosotros, solos, antes de que cualquier otro existiera, debe ser autosuficiente, y como entonces, así por toda la eternidad. 1]. Él es un Ser "infinito" y "omnicomprensible"; a lo infinito no se le puede añadir nada: si algo le faltara, sería finito; si hubiera en otro alguna excelencia que no está en él, no sería infinito, y por tanto no sería Dios: siendo infinito, es incomprensible para los demás; y comprende en sí mismo todas las excelencias, perfecciones y felicidad; y por tanto autosuficiente; "El que le dio primero, y le será retribuido nuevamente; porque de él, por él y para él, son todas las cosas" (Romanos 11:35, 36). Dios es el "summum bonum", el bien supremo, y tiene todo lo bueno en él; es bueno esencialmente, originariamente e derivativamente; la fuente y fuente de toda bondad; todo don bueno y perfecto proviene de él, (Santiago 1:17) y por tanto debe tener en él una plenitud de bondad suficiente para sí mismo, así como para sus criaturas, y no puede recibir nada de ellas; de lo contrario, no sería el Ser independiente que es: todos dependen de él y le deben su ser y su conservación; pero no depende de nadie; lo cual haría, si los necesitara o recibiera algo de ellos. Posee todas las perfecciones, como se ha demostrado abundantemente en los capítulos anteriores, y es suficientemente feliz en ellas; él es perfecto y íntegro, no le falta nada y, por tanto, autosuficiente[2]: él es la Fuente; las criaturas, y lo que tienen, son arroyos; y sería tan absurdo para él necesitarlos, o cualquier cosa de ellos, como que la fuente necesitara sus arroyos. Además, Dios en sus divinas personas, Dios Padre, Hijo y Espíritu, tienen lo suficiente dentro de sí mismos para darse la máxima, sí, infinita complacencia, deleite y satisfacción entre sí y entre sí, y que tenían antes de que se crearan criaturas. y lo habría hecho si no se hubiera hecho ninguno, y así será siempre; el Padre se deleitaba en el Hijo, "el resplandor de su gloria y la imagen expresa de su persona"; el Hijo en el Padre, ante quien siempre se regocijaba, cuando aún no existía ninguna criatura; y ambos en el Espíritu bendito, procedente de
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a ellos; y él en ellos, ver (Proverbios 8:30), porque la creación no añade nada en absoluto a la perfección y felicidad de Dios, ni hace la más mínima alteración en él. De hecho se dice: "Tú creaste todas las cosas, y para tu voluntad existen y fueron creadas" (Apocalipsis 4:11), pero allí el placer no significa deleite, satisfacción y felicidad; como si fueran hechos por eso en el señor; para añadirle y aumentarlo; sino la buena voluntad y el agrado de Dios; es dia a yelhma sou, y debe traducirse, "por tu voluntad son y fueron creados: Dios ha hecho todas las cosas para sí mismo; es decir, para su gloria, su gloria manifestada; pero entonces esto no agrega nada a su gloria esencial". y felicidad; los cielos, y así las otras partes de la creación, declaran su gloria; pero ¿a quién? no a sí mismo, no necesita tal declaración; él conoce perfectamente su propia gloria, que es siempre invariablemente la misma; sino a los ángeles. y los hombres, para que puedan contemplarla y recibir beneficio de ella. Las perfecciones invisibles de Dios, su eterno poder y Divinidad, son vistas y comprendidas por las cosas que están hechas, pero no por el cielo mismo, que no necesita tal espejo. para verlos; sino por los hombres; y el diseño de esto es hacer a algunos mejores y más felices, y a otros imperdonables. Todas las criaturas necesitan que Dios las supla y las sostenga; consisten en él, son sostenidas por la palabra de su poder, viven, se mueven y tienen sus seres en él; pero él no necesita ninguno de ellos, siendo autosuficiente.
Y así como no tiene necesidad de la creación en general, tampoco de los hombres ni de los ángeles en particular; no de los hombres, ni de ningún servicio suyo, que no pueda añadir nada a su perfección y felicidad; no de su adoración, porque él "no es adorado con la adoración de los hombres".
manos, como si necesitara algo" [3], no, no su adoración, (Hechos 17:25) él es y debe ser el único objeto de su adoración; es su deber adorarlo, y eso de manera espiritual , adecuado a su naturaleza como Espíritu; pero entonces no él, sino que ellos son los que ganan por ello; las ordenanzas del servicio divino bajo la dispensación anterior eran, y aquellas bajo la presente son, para instrucción, edificación, consuelo y paz. de los adoradores, quienes de este modo son llevados a la comunión con Dios y al disfrute de su graciosa presencia, y así encuentran que es bueno para ellos esperar en él en ellos. Pero, ¿qué beneficio recibe de ello? No necesita sus oraciones; es tanto su deber como su privilegio orar a él, el Dios de su vida, por las misericordias de ella, temporales y espirituales; y él se complace en expresar su aprobación de ello, y en resentirse por un comportamiento contrario: pero ¿Quién tiene ventaja? No él, sino ellos; ¿por amor de quién está establecido el trono de la gracia? No por él mismo, sino por el bien de su pueblo, para que puedan venir a él y hallar gracia y misericordia para ayúdalos en su momento de necesidad: ni quiere sus alabanzas, ni se beneficia de ellas; son lo que le corresponde, y corresponde a los hombres dárselos; y él condesciende a aceptarlos y expresar su complacencia en ellos; pero entonces la celebración de sus alabanzas no añade nada a su perfección y felicidad, sino a la perfección y felicidad de los hombres, quienes son mejores por ello: ni la obediencia y la justicia de los hombres son de ningún beneficio para Dios; se debe rendir obediencia a sus mandamientos y se deben realizar las obras de justicia ordenadas por él; pero luego, cuando hemos hecho todo lo que podemos, no somos más que "siervos inútiles" para él; "Si eres justo, ¿qué le das? ¿O qué recibe de tu mano?" tales obras y tal justicia pueden ser provechosas para los hombres, y es una razón por la cual deben hacerse; pero
"¿Puede un hombre ser provechoso para Dios, como el sabio puede serlo para sí mismo o para los demás? ¿Acaso le agrada al Todopoderoso que tú seas justo? ¿O es ganancia para él que hagas perfectos tus caminos?" (Job 22:2, 3, 35:7, 8; Lucas 17:10; Tito 3:8). Deberia ser
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dijo que Dios es glorificado por los hombres en la adoración de él, en la oración y en la alabanza de él; por la obediencia a su voluntad y por vivir sobria, justa y piadosamente (Juan 15:9; Mateo 5:16), es muy cierto, estos contribuyen a la manifestación y despliegue de su gloria entre los hombres, pero no añaden nada a su voluntad. su gloria y felicidad esenciales; Lo mismo puede decirse de la adoración y los servicios de los ángeles, de cuya imperfección e inutilidad para Dios ellos mismos son sensibles, y se sonrojan y cubren sus rostros mientras los realizan (Isa. 6:2, 3) y aunque son de hecho, se utilizaron como instrumentos en la providencia (pero no en la creación) en la preservación del pueblo de Dios, y en la destrucción de sus enemigos, y en otros asuntos de este mundo, pero no por necesidad, sino por elección; no es porque Dios los necesite y no pueda prescindir de ellos, sino porque es su voluntad y placer; así como hace uso del ministerio, y de los ministros de la palabra, para la conversión de los pecadores y el consuelo de los santos; no es que los necesite, ni que no pueda convertir a uno y consolar al otro sin ellos; porque es seguro que puede, y muchas veces lo hace, pero porque estos son los medios e instrumentos que elige utilizar (1 Cor.
3:5-7). 

Hay una expresión muy notable en (Sal. 16:2, 3). Mi bondad no se extiende a ti, sino a los santos que están en la tierra y a los excelentes, en quienes está todo mi deleite: lo cual, si lo dice David sólo de sí mismo, de hecho confirma lo que se ha afirmado antes, que la bondad de hombres, incluso de los mejores, no es de ninguna utilidad para el cielo mismo, sino para los demás. La bondad de David al preparar la construcción del templo y proveer para la adoración de Dios en él, al componer himnos y salmos para ser cantados por los hombres, y en toda su vida y conversación, no sirvió de nada para el felicidad esencial de Dios; pero fue útil para los santos, tanto para su beneficio como a modo de ejemplo para ellos: pero si él las pronuncia en la persona de Cristo, como está claro que son las palabras, entonces llevan en ellas un sentido aún más elevado; como, que la santidad de Cristo, como hombre, no añadió nada a la perfección de Dios y su naturaleza; que la obediencia que cedió fue por el bien de los hombres, que tenían la ventaja, y no por Dios; que Dios no necesitaba la satisfacción que dio a la justicia divina para su pueblo; podría haber glorificado su justicia en la destrucción de ellos, así como de los ángeles apóstatas, el viejo mundo y Sodoma y Gomorra: aunque la deuda de obediencia se pagó a la ley y la deuda de castigo se pagó a la justicia en su lugar. , ha magnificado la ley y la ha hecho honorable; el beneficio de esto redunda únicamente en los hombres; quienes por la presente ven sus deudas pagadas, sus cuentas limpiadas y quedan libres y liberados en audiencia pública. Aunque la gloria de Dios se muestra grandemente en la salvación por los cielos, la buena voluntad es para los hombres; y todos los bienes de los que ha venido como sumo sacerdote, y que por ella vienen, no vienen a Dios, sino a los hombres; como paz, perdón, justicia y vida eterna. Dios es entonces un ser autosuficiente y no necesita nada externo a sí mismo; ni recibe nada.
2. Dios es un Ser todo suficiente y tiene dentro de sí lo suficiente para comunicarlo a sus criaturas. Es capaz de hacer todo lo que le plazca, de cumplir todos sus compromisos y promesas, y de hacer mucho más de lo que los hombres piden o piensan. Y tan comunicativa y difusiva es su bondad, que se extiende a todas sus criaturas, y todo don bueno y perfecto proviene de él; que es una prueba plena de su total suficiencia: y que aparece,
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2a. En sus dones de naturaleza y providencia; porque él "da vida y aliento y todas las cosas" a sus criaturas (Hechos 17:25). Un pintor puede pintar lo más parecido posible a la vida, y un escultor puede dar a una estatua sus rasgos justos y enmarcar sus miembros en la simetría y proporción adecuadas, pero ninguno de ellos puede dar vida ni aliento; pero Dios es suficiente para hacer esto, y lo ha hecho: sopló en Adán aliento de vida; y da vida a toda su posteridad; y es, con gran propiedad, llamado el Dios de su vida (Sal. 42:8) y es suficiente para sustentar, mantener y preservar la vida que ha dado, y lo hace, mientras le plazca (Job 10). :12, 12:10; Sal. 66:9) y para proveer a los hombres de todas las necesidades de la vida, como alimento y vestido; de lo cual Jacob estaba completamente satisfecho, y por lo tanto hizo un pacto con Dios por ellos (Gén. 28:20) y cuidar de todas las criaturas; las aves del cielo y de las montañas; las bestias del campo y del bosque; y "el ganado en los mil collados"; que, como son de su propiedad, son de su cuidado; y tendrán que proveer una familia numerosa para cada día, y comida adecuada para ellos; y, sin embargo, esto es suficiente para hacer, y lo hace; todos esperan en él, y él les da su porción de carne a su debido tiempo, (Sal. 50:10, 11, 104:27, 28, 145:15, 147:9) sí, él es suficiente para gobernar el mundo entero. ; ni necesita ninguna sabiduría, consejo, consejo y ayuda en ello, de ninguna de sus criaturas, (Isa. 40:13, 14) dispone y anula todas las cosas como le place; y no sólo influye, dirige y administra, en asuntos de la mayor importancia, que conciernen a reyes y gobernadores, reinos y estados, sino incluso en los de menor consideración y utilidad; y así en todas las cosas que intervienen, o de una clase entre una y otra, (Sal. 22:28; Prov. 8:15, 16; Mateo 10:29, 30) en vista de lo cual bien puede decirse , "¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios!" &C. ¡Qué suficiencia total debe poseer! (Romanos 11:33).
2b. Dios parece ser todo suficiente en las comunicaciones de su gracia; él es el Dios de toda gracia, y puede hacer que toda gracia abunde hacia su pueblo, y suplir todas sus necesidades con esa rica y gloriosa plenitud, y toda suficiencia en sí mismo, por los cielos; ha guardado el pacto con todas las bendiciones de la gracia; ha prevenido a Cristo, cabeza y mediador de ella con todas las bendiciones del bien; ha bendecido a su pueblo en él con todas las bendiciones espirituales, y les ha dado gracia en él antes de que el mundo comenzara; e hizo habitar en él la plenitud de ella, que les es siempre suficiente, suficiente para ellos en todas las edades y épocas; para ellos de todas las naciones y reinos del mundo; para ellos en cada estado y condición de vida; para todos los creyentes, débiles o fuertes: y él tiene suficiente para todos los propósitos salvadores; por su aceptación ante Dios y justificación ante él; para la remisión de sus pecados y la limpieza de sus almas, y para el suministro de todas sus necesidades mientras se encuentren en este estado de imperfección; y tiene suficiente para comunicarles en todo momento, cuando son llamados al servicio, ordinario o extraordinario, para hacer o sufrir por causa de su nombre; en tiempos de aflicción, tentación, deserción y en la hora de la muerte, para soportarlos y llevarlos a través de todo, y llevarlos seguros a su reino y gloria (Juan 1:14, 16; 2).
Cor. 12:9; Fil. 4:19).
3. Dios es un Ser perfecto; enteramente perfecto y sin falta de nada; “Sed perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto”, (Mateo 5:48) su naturaleza es perfecta; cuanto más simple y no compuesto es un ser, más perfecto es. Dios es Espíritu, "actus simplicissimus", el Ser más puro, espiritual, simple y no compuesto, y
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por lo tanto el más perfecto. No le falta ninguna perfección de la Deidad; como se desprende de lo que se ha considerado. Hay una plenitud de la Deidad que habita en el señor, y la misma por tanto debe estar en cada persona divina, y especialmente en Dios, esencialmente considerado; y cada "atributo" suyo es "perfecto"; él es perfectamente inmutable; no hay en él mudanza, ni sombra de variación, (Santiago 1:17) es perfecto en conocimiento, se conoce perfectamente a sí mismo, y a todas las criaturas y cosas, (Job 37:16) y hay profundidad en su sabiduría, como así como en su conocimiento, que es insondable, (Rom.
11:33) y en cuanto a su poder, nada le es demasiado difícil; ni se acorta su mano para que no pueda salvar (Isaías 40:26, 28, 59:1) y su santidad es sin la más mínima mancha; en el estan
"luz", pureza y santidad, y "ninguna oscuridad" del pecado "en absoluto", (1 Juan 1:5) todas las perfecciones y excelencias que hay en las criaturas, ángeles y hombres, son, de la manera más perfecta. , en él, agradable a su naturaleza; como deben, ya que todos provienen de él, (Santiago 1:17) y aunque hay algunas cosas que son excelencias en las criaturas, como la facultad de razonar en los hombres, y la fe en el cristiano, que, propiamente hablando, no se pueden decir estar en el señor; sin embargo, estas son imperfecciones en él; ya que el primero supone alguna falta de conocimiento, que el poder de razonamiento se emplea para descubrir, y el segundo no es más que un conocimiento oscuro, y procede sobre la autoridad de otro; nada de lo cual se puede suponer en el señor, cuyo conocimiento es claro y perfecto, y a quien ninguna autoridad es superior; y por tanto la falta de ellos no infiere en él ninguna imperfección, sino, al contrario, la más alta perfección. Una vez más, él es roca, y "su obra es perfecta", (Deuteronomio 32:4), su obra de creación está terminada, y también la obra de redención, y dentro de poco, el misterio de la providencia estará terminado. , y la obra de la gracia en el corazón de cada uno de sus elegidos; y en cuanto a Dios, su camino es perfecto, (Sal. 18:30) sus caminos de providencia son sin culpa justa; cada camino de misericordia y verdad que sigue, nunca lo abandona hasta haberlo terminado; y la forma en que prescribe a su pueblo caminar es perfecta; y las Escrituras que son de él, pueden hacer perfecto al hombre de Dios (Apoc. 15:4; Sal. 25:10, 19:7; 2 Tim. 1:16, 17).
NOTAS FINALES:
[1] thn aristhn econta zwhn kai thn autarkestathn diatelei ton apanta aiwna, Aristot. de Coelo, l. 1.c. 9. y este nombre, dice, lo pronuncian los antiguos.
[2] to gar teleion agayon autarkev einai dokei, Aristóteles. Principio moral. l. 1.c. 5.
[3] Es una noción de los paganos mismos, que Dios no necesita nada; auto men gar to yeion anendeev, Salustio. de Diis, c. 15. yewn men idion einai mhdenov deiyai, Diógenes apud Laert. l. 6. en Vita Menedem.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 25
DE LA BENDICIÓN DE DIOS.
Que la naturaleza de Dios es bendita y eterna, afirmó el propio Epicuro; y a Veleo, un epicúreo, en Cicerón, se le hace decir[1], que no se puede pensar en nada más bendito que la vida de Dios, ni más abundante en todas las cosas buenas: se regocija en su propia sabiduría y virtud, y seguramente sabe que siempre estará en los placeres más elevados y eternos: a este Dios, dice, con razón lo llamamos bienaventurado; Pensé que lo representa erróneamente como si no hiciera ni diseñara nada. Eurífamo, filósofo pitagórico, se expresa más claramente; Dios, dice[2], no necesita causa externa; porque él es fusei bueno por naturaleza, y fusei, bendito por naturaleza, y es perfecto en sí mismo.
A partir de este atributo de bienaventuranza las Escrituras a menudo llaman a Dios el "Bendito", y
"el Dios bendito"; A Cristo se le llama "el Hijo del Bienaventurado" (Marcos 14:61, 62) y se dice que el Creador de todas las cosas es "Dios bendito por los siglos" (Rom. 1:25; 2 Cor. 11:31). ; 1
Tim. 1:11) y Cristo, como persona divina, es llamado así (Rom. 9:5) y nada es más común entre los judíos, en sus escritos y oraciones, que hablar de Dios como el Dios santo y bendito. Este atributo puede concluirse firmemente del último tratado; porque si Dios es un Ser suficiente, autosuficiente y todo suficiente, debe ser feliz; así como de todas las perfecciones de Dios juntas, antes discutidas; su sencillez, inmutabilidad, infinidad, eternidad, omnipresencia, omnipotencia, omnisciencia, justicia, santidad, verdad y fidelidad, omnisuficiencia y perfección; el que posee todo esto, y en quien no falta perfección, debe ser completamente bendecido. Podría argumentarse desde su poder y dominio soberano, extenso e infinito; y de esa luz, gloria y majestad con la que está revestido; por todo lo que se le describe (1 Tim.
6:15, 16) "quien es el bienaventurado y único potentado", etc. es un "potentado", tiene poder sobre los demás, pero no está bajo el poder de nadie; él es más alto que el Dios altísimo, el Dios altísimo; él está sobre los ángeles y los hombres; él gobierna por derecho propio, en derecho de creación; no por un poder delegado; "¿Quién le ha dado cargo sobre la tierra? ¿O quién ha dispuesto del mundo entero?" (Job 34:13) él tiene el cargo de la tierra y dispone del mundo entero, y de todas las personas y cosas que hay en él; pero tiene su autoridad para ello por sí mismo, y no por otro; no tiene rival, competidor ni socio con él en su trono; no es responsable ante nadie ni debe ser controlado por nadie; él es "Rey de reyes y Señor de señores"; y tan bendecido y feliz como un potentado; y como tal siempre continuará. "Quien sólo tiene inmortalidad" de sí mismo, y la da a otros: y lo que estropea la felicidad de los más grandes potentados de la tierra es que deben morir, y mueren, como los demás hombres (Sal. 82:6, 7) y tales. es su luz y esplendor lo que lo reviste, tan llamativo y deslumbrante, que nadie puede soportar acercarse a él y contemplarlo; "habitar en la luz" de su propia esencia; porque él es la luz misma; y tal es su gloria y terrible majestad, que "nadie puede acercarse a quien ningún hombre ha visto ni puede ver"; y cuya gloria surge no de una sola perfección suya, como su santidad, o cualquier otra, sino de un conjunto de todas ellas (ver
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Ex. 33:18, 19, 34:6, 7). En cuya gloria reside su completa y perfecta felicidad; y que no da a otro. Se puede considerar la bienaventuranza de Dios: 1. Primero, como es en sí mismo; y radica principalmente en estas dos cosas, en la libertad de todos los males y en la posesión de todas las cosas buenas.
1a. En una libertad de todos los males[3]; particularmente, del mal de los males, el pecado; y así de todas las consecuencias de ello. El pecado es algo malo y amargo por su propia naturaleza; es sumamente pecaminoso y extremadamente pernicioso; es la fuente de todos los desórdenes, desastres, angustias y calamidades que acontecen a cualquiera de las criaturas; el pecado ha hecho que algunos de los ángeles, y Adán y su posteridad, una vez en el estado más feliz, sean sumamente infelices; y es la infelicidad de los hombres buenos, en el estado actual, que el pecado habite en ellos, que hace la guerra contra ellos, rompe su paz y comodidad, y estropea su felicidad, y los obliga a decir: "¡Oh!"
¡Miserables hombres que somos! Pero Dios es justo y verdadero, no hay iniquidad en él (Deut.
32:4) ninguna oscuridad de este tipo en absoluto para eclipsar su luz, gloria y felicidad: como la santidad es la felicidad de los ángeles elegidos y los santos glorificados, quienes, siendo completamente santos, son completamente felices; así hasta la más consumada y perfecta santidad, es la felicidad de Dios; sí, es tan feliz que no es tentado por la maldad del pecado, ni puede serlo (Santiago 1:13), mientras que los hombres buenos, en el estado actual, a menudo son tristemente acosados y hechos infelices por las tentaciones de Satanás; siendo zarandeado por él como se zarandea el trigo; y se les causan muchos problemas al ser amortiguados por él y al arrojarles sus dardos de fuego; pero Dios está fuera del alcance de todos; y como él no está afectado por el pecado, ni puede ser tentado a cometerlo, está libre de todas las malas consecuencias del mismo, de todos los daños y perjuicios causados por él.
Tal es su "conocimiento" de todas las cosas, que no puede elegir nada que le perjudique; Los hombres, por ignorancia, confundiendo una cosa con otra, eligen lo que es abominable y resulta en su daño y ruina: y tal es su "sabiduría", que no se le puede imponer, eludir, engañar ni arrastrar a nada que pueda hacer él infeliz; como lo fue Eva, por la sutileza de la serpiente; pero "no hay sabiduría, ni entendimiento, ni consejo, contra Jehová" (Prov. 21:30) y tal es su poder, que no puede ser vencido, ni oprimido por nadie: con respecto a los hombres, hay, a menudo,
"poder del lado de sus opresores", para aplastarlos, angustiarlos y hacerlos infelices; pero no hay poder superior al Ser divino para hacerle el menor daño o causarle la menor inquietud. Se ha observado que, hablando propiamente, no hay en el Señor afectos ni pasiones que puedan ser obrados o excitados de modo que lo perturben e inquieten, como los hay en las criaturas; tales como el dolor y la tristeza consentidos, y la ira y la ira provocadas y elevadas a un nivel extremo; estos sólo se atribuyen al cielo, hablando a la manera de los hombres; y porque algunas cosas hacen los cielos semejantes a las que hacen los hombres, cuando están afligidos y provocados a ira, etc. de lo contrario, es invariable e inmutablemente el mismo y, por tanto, muy bendito por los siglos de los siglos.
1b. Su bienaventuranza reside en la posesión de todo bien. Tiene todo bien en él; comprende todo lo que se puede llamar bueno; no necesita nada; él es perfecto y completo, sin falta de nada; él es la fuente de toda bondad; todo lo bueno proviene de él; Él da todas las cosas en abundancia para disfrutarlas; él es bueno y hace el bien, sí, es bueno para con todos;
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él da a todos y no recibe de nadie; y por tanto debe ser feliz; porque "más bienaventurado es dar que recibir", según el dicho de Cristo, (Hechos 20:35) él es el
"summum bonum", el bien principal, el bien supremo; en quien sólo se puede encontrar la felicidad; cuando se examina toda la naturaleza y se investiga cada lugar y cosa, se puede pensar que está sólo en el señor, y se descubre que él es eso; "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? Y no hay nadie en la tierra que desee fuera de ti" (Sal. 73:25). Se puede pensar que tales o cuales personas, en tales o cuales circunstancias, son felices; ¡pero feliz, tres veces feliz, el pueblo cuyo Dios es el Señor! quien, además de los bienes que les concede aquí, les ha reservado otros tantos en el futuro, que el corazón del hombre no puede concebir.
¡Cuán bendito y feliz debe ser entonces él mismo! nombre cualquiera en que se crea que consiste la felicidad, y ésta se encontrará en Dios en su plena perfección. ¿Se encuentra en la grandeza y el dominio? con Dios es terrible majestad; él es el bienaventurado y único potentado; su reino gobierna sobre todo y es eterno. ¿Se encuentra en la riqueza y las riquezas? "Mío es el oro, y mía es la plata, dice Jehová", (Hageo 2:8) todo el oro y la plata del mundo, eso, y toda su plenitud, son suyos; las riquezas de ambas Indias son de su propiedad; las minas y los metales de la tierra, las aves del cielo, las bestias del campo y "el ganado en los mil collados", en este último yacía antiguamente la sustancia de los hombres (Sal. 24:1, 50: 10-12). ¿Se encuentra en la sabiduría y el conocimiento, donde Salomón buscó la felicidad y tuvo de todos los hombres la mayor parte de ella? éstos están en el señor en la perfección más elevada; "¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios!" (Romanos 11:33). ¿Reside en el poder, el poder y la fuerza, como ocurrió con la excelencia de Sansón? Dios es "poderoso en fuerza: si hablo de fuerza", dice Job, "he aquí que él es fuerte"; no hay fuerza ni poder comparable al suyo; "¿Quién es un Señor fuerte como tú?" (Job 9:4, 19; Sal. 89:8). ¿Se encuentra en el placer? ¿En el cual también Salomón la buscó, pero no la encontró? "En la presencia de Dios hay plenitud de gozo, y delicias a su diestra para siempre" (Sal. 16:11) y si es tal que haga felices a sus criaturas, ángeles y hombres, entonces ciertamente también se hará feliz a él mismo. . ¿Reside en la fama, el crédito y la alta estima de los demás? ¡Cuán excelente es el mundo en toda la tierra! sus obras lo alaban, sus santos lo bendicen, los ángeles celebran su gloria; sí, su gloria está sobre los cielos; su nombre es grande desde la salida del sol hasta su puesta.
Para la felicidad es necesario el conocimiento; Cualesquiera que sean las excelencias de las criaturas, si no las conocen, no son felices en ellas. Por eso a los brutos se les niega la felicidad; porque aunque hay muchas cosas en las que sobresalen, como fuerza, rapidez, etc. como el caballo y la mula, aunque no tienen entendimiento, no son felices: pero Dios conoce todas las excelencias y perfecciones de su naturaleza; no hay búsqueda de su comprensión y, por lo tanto, muy feliz. Esa felicidad es la mayor que es independiente; la felicidad de los ángeles y de los hombres depende de Dios; no tienen nada más que lo que han recibido y, por lo tanto, no pueden gloriarse, como si no lo hubieran recibido; y esto es una restricción y una limitación de su felicidad: pero la felicidad de Dios es infinita e independiente; de él, y por él, y para él, son todas las cosas (Romanos 11:36). Añádase a todo esto que su bienaventuranza perdura para siempre; él es Dios bendito por los siglos, desde la eternidad hasta la eternidad: si su felicidad cesara, o se supiera que lo haría, le restaría valor, incluso por el momento; pero esto no puede cesar más que su Ser.
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2. En segundo lugar, lo que puede servir aún más para probar e ilustrar la bienaventuranza de Dios es que él es la causa de toda bienaventuranza en sus criaturas, ángeles y hombres. Los ángeles nacen de él; es él quien los ha hecho los espíritus que son, y qué excelencias, en cuanto a sabiduría, conocimiento, fuerza, etc. tienen, son todos de él; que sean elegidos en el señor y confirmados por la gracia en él, vean el rostro de Dios y disfruten de su favor, en el que reside su mayor bienaventuranza, todo fluye de su voluntad y placer soberanos. La felicidad temporal de los hombres proviene de él; que tienen un ser, se conservan en él y tienen todo lo necesario y las comodidades de la vida; que sean benditos en cesta y almacén; que tengan salud y riqueza, y un aumento de sus familias, rebaños y manadas; por lo cual les conviene decir: "Bendito sea el Señor, que cada día nos colma de beneficios" (Sal. 68:19). Sus bendiciones espirituales provienen de él, quien es él mismo su Dios y Padre de pacto, el principal de sus bendiciones, y por lo tanto no pueden querer ningún bien, ni necesitan temer ningún mal, tienen a Cristo, y todas las bendiciones del bien con él; el Espíritu, y todas sus gracias, fe, esperanza y amor, alegría y paz; las bendiciones de la gracia perdonadora y una justicia justificadora, y en las cuales reside en gran medida su bienaventuranza, y de donde fluyen la paz y el consuelo (Rom. 4:6-8, 5:1, 11). Son bendecidos también con la palabra y las ordenanzas; cuáles son los medios para aumentar la gracia y la paz espiritual; y en el futuro será bendecido con la felicidad eterna; con la esperanza bienaventurada, o la bienaventuranza guardada en el cielo, que esperan, a la que acceden al morir y que disfrutan por toda la eternidad. Ahora bien, si tal bienaventuranza viene de Dios, ¡cuán bienaventurado debe ser él mismo en sí mismo!
3. En tercer lugar, Dios es su propia bienaventuranza; está enteramente dentro de él y por sí mismo; no recibe nada de fuera de sí mismo ni de sus criaturas; nada que pueda aumentar su felicidad; y él mismo es la bienaventuranza de sus criaturas, que son felices por él; cuya bienaventuranza reside en la semejanza de él; que se inicia en esta vida, en la regeneración; cuando las almas recién nacidas se hacen partícipes de la naturaleza divina, aumenta con las visiones de la gloria de Dios en Cristo, y será perfeccionada en el estado futuro, cuando despierten a su semejanza y lleven su imagen de una manera más perfecta. : y también se encuentra en comunión con Dios; es la felicidad de los santos ahora, y lo que les alegra, cuando la disfrutan, que su comunión es con el Padre y su Hijo Jesucristo; y será la bienaventuranza del nuevo estado de Jerusalén, que el tabernáculo de Dios estará con los hombres, y él habitará con ellos; y de la gloria suprema los santos tendrán entonces la comunión eterna e ininterrumpida con el Padre, el Hijo y el Espíritu, y participarán de placeres infinitos en la presencia divina: y, además, reposará en la visión de Dios; que, por la felicidad que supone, suele llamarse visión beatífica; cuando lo harán
"ver a Dios por sí mismos y no por otros"; mírenlo tal como es en Cristo, y contemplen la gloria de Cristo; No vean más oscuramente a través de un espejo, sino cara a cara, y conozcan como son conocidos. Por qué,
4. En cuarto lugar, Dios es declarado, declarado y reconocido como bendito por todas sus criaturas; de ahí la forma frecuente de bendición que se usaba: "Bendito sea el Señor Dios", etc. (Gén.
9:26; PD. 72:18; Lucas 1:68; Ef. 1:3). Así es bendecido por los ángeles, quienes, cuando son llamados a bendecirlo, le atribuyen honor, gloria y bendición (Sal. 103:20; Ap.
5:11, 12, 7:11, 12) y por los santos, que invocan a sus almas, y a todo lo que está dentro de ellas, a bendecir su santo nombre por todos los beneficios que les ha concedido (Sal. 103:1-3, 145: 10). Cual es
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hecho, no invocando una bendición sobre él; porque no hay nadie mayor que él, a quien invocar y pedirle, y mucho menos conferirle alguno; porque como no necesita nada, una criatura no puede darle más que lo que es suyo. Además, sin contradicción alguna, lo menor es bendecido por lo mayor; la criatura del Creador, y no el Creador de la criatura: pero esto se hace felicitando su grandeza y bendición, y atribuyéndola a él, y alabandolo por todas las bendiciones, temporales y espirituales, que él les ha otorgado; y que, tal como provienen de él, son pruebas de la bienaventuranza que hay en él. Y aquí termina el relato de los atributos de Dios; que todos se centran y terminan en su bienaventuranza.
NOTAS FINALES:
[1] De Natura Deorum, l. 1.
[2] Fragmento. ad Culcem, Laert.
[3] Así dicen los estoicos de Dios, que es perfecto e intelectualmente feliz; kakou pantov anepidekton, insensible a cualquier mal, Laert. 1. 7. en Vita Zenón.
184

UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 26
DE LA UNIDAD DE DIOS.
Habiendo tratado los atributos de Dios, procederé ahora a demostrar que este Dios, que posee todas estas grandes y gloriosas perfecciones, no es más que "uno". Este es un primer principio, del que no se debe dudar; es una verdad muy cierta, que se debe creer con toda seguridad y que se puede afirmar con la mayor confianza; como es tonto el que dice que no hay Dios, así también lo es el que dice que hay más de uno; y, de hecho, como observa Tertuliano[1], si Dios no es uno, no lo es en absoluto. Este es el primer y principal mandamiento que Dios ha dado, y requiere consentimiento y obediencia; del cual depende toda religión, doctrina y fe, (Marco 12:28-30) es la voz tanto de la razón como de la revelación; es discernible por la luz de la naturaleza; lo que enseña a los hombres que hay un Dios, les enseña que hay solo uno; y aunque cuando los hombres descuidaron al Dios verdadero y su adoración, y no quisieron retenerlo en su conocimiento, los entregó a una mente reprobada, a la ceguera judicial. , creer al Padre de la mentira, quien los llevó poco a poco a la más grosera idolatría; sin embargo, los más sabios y mejores de ellos, aunque cumplían con las costumbres de los países en los que vivían y pagaban un tipo de adoración menor a la chusma de deidades inferiores, en las que no deben ser excusados en absoluto de la idolatría; sin embargo, poseían y poseían un Ser supremo, a quien a menudo llaman el Padre de los dioses y de los hombres[2]; El dios principal entre los asirios, como relata Macrobio[3], se llamaba Adad; que, dice, significa "uno"; y con los fenicios, Adodus, el Rey de los dioses[4]; lo mismo con dxa, "uno". Que hay un solo Dios es un artículo del Credo judío que aún continúa; y no es de extrañar, ya que se encuentra bajo una luz tan deslumbrante en los escritos del Antiguo Testamento, y se afirma con tanta claridad y fuerza en el Nuevo; para que "nosotros" los cristianos "sepamos" con seguridad,
"que no hay Dios sino uno" (1 Cor. 8:4). Es una verdad aceptada por todos, por judíos y gentiles; por médicos judíos[5] y poetas y filósofos paganos[6]; por los santos del Antiguo y Nuevo Testamento; por los santos ángeles; e incluso por los mismos demonios: debe ser correcto y bueno creerlo. El apóstol Santiago elogia la fe del mismo; "Tú crees que hay un solo Dios; haces bien; también los demonios creen y tiemblan" (Santiago 2:19). Pero sigo,
1. Primero, dar la prueba de esta doctrina; que pueden ser tomados en parte de pasajes expresos de las Escrituras, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento (ver Deut. 6:4; Sal. 86:10; Isa.
43:10, 44:6, 8, 45:5, 6, 14, 18, 21, 22, 46:9; Marcos 12:29; Juan 17:3; ROM. 3:30; 1 Cor.
8:4-6; Ef. 4:6; 1 Tim. 2:5). El sentido de estas escrituras se observará a continuación; y en parte de las perfecciones de Dios y sus relaciones con sus criaturas.
La existencia necesaria de Dios es una prueba de su unidad. La existencia de Dios debe ser por necesidad o por voluntad y elección; si es por voluntad y elección, entonces debe ser por voluntad y elección de otro o por la suya propia; no de otro, porque entonces ese otro sería
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anterior y superior a él, y así ser Dios, y no él: no por su propia voluntad y elección, porque entonces debe ser antes de sí mismo, y ser y no ser al mismo instante; lo cual es un absurdo y una contradicción tal que no se puede soportar. Por lo tanto, sigue siendo que necesariamente existe; y si es así, sólo puede haber un Dios; porque no se puede dar ninguna razón por la que debería haber, o puede haber, más de un Ser necesariamente existente.
Dios es el primer Ser, la causa de todos los demás seres; él es la primera Causa y el último Fin de todas las cosas; la mente del hombre, desde los efectos, se eleva al conocimiento de las causas; y de una causa, a la causa de aquella; y así se va hasta llegar a la Causa primera, que es sin causa, y es la que verdaderamente se llama Dios; y como, por tanto, no hay más que una Causa primera, no puede haber más que un Dios; así, según Pitágoras y Platón, la unidad es el principio de todas las cosas[7].
Dios, la Causa primera, que no tiene causa y es la Causa de todo, es independiente; todos le deben su existencia y, por lo tanto, dependen de él para la preservación, continuidad y comodidad de su ser; todos viven, se mueven y tienen su ser en él; pero él, no recibiendo su ser de nadie, es independiente de ninguno; lo cual sólo puede decirse de uno; sólo hay un Ser independiente y, por tanto, un solo Dios.
Dios es un Ser eterno, antes de todas las cosas, desde la eternidad hasta la eternidad; y sólo puede haber uno. Eterno, y por eso un solo Dios; "Antes de mí", dice, "no fue formado Dios, ni lo será después de mí" (Isaías 43:10), si no otro, entonces sólo un Dios.
Dios es infinito e incomprensible; como él no está limitado por el tiempo, tampoco está limitado por el espacio; no está contenido ni incluido en ninguna parte, ni comprendido por nadie. Para suponer dos infinitos, uno debe alcanzar, comprender e incluir al otro, o no; si no es así, entonces no es infinito y, por tanto, no es Dios; si alcanza, comprende e incluye al otro, entonces lo que es comprendido e incluido por él es finito y, por tanto, no es Dios; por tanto es claro que no puede haber más infinitos que uno; y si hay un solo infinito, entonces un solo Dios.
La omnipotencia es una perfección de Dios; él reclama este título para sí mismo, El Señor Dios todopoderoso: ahora no puede haber más de un Todopoderoso; la omnipotencia no admite grados; no se puede decir que hay uno que es todopoderoso, otro que es más todopoderoso y un tercero que es sumamente todopoderoso; hay un solo Todopoderoso, y por tanto un solo Dios, que puede hacer todas las cosas como le plazca; nada es demasiado difícil, demasiado difícil o imposible para él; ni nadie puede hacer retroceder su mano, ni quedarse e impedirle actuar. Suponer dos todopoderosos, o uno puede imponer restricciones al otro e impedirle actuar, o no puede; si no puede, entonces no es todopoderoso, el otro es más poderoso que él; si puede, entonces aquel a quien se le impone la restricción y se le impide actuar, no es todopoderoso, y por lo tanto no es Dios; y por lo tanto no puede haber más que un Dios.
Dios es bueno, esencial, originaria e derivativamente; la fuente y fuente de toda bondad; "No hay nadie bueno sino yo", dice Cristo, "es decir, Dios", (Mateo 19:17) y por tanto un solo Dios. Los paganos llaman a su Dios supremo "Optimus", el mejor; y
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No puede haber nadie mejor que el mejor. Él es el "summum bonum", el bien supremo; y ese es solo uno, y por lo tanto solo un Dios.
Dios es un Ser perfecto; "vuestro Padre celestial", dice Cristo, "es perfecto", (Mateo 5:48) es perfecto y íntegro, sin falta de nada, completamente perfecto: ahora si hay más dioses que uno, debe haber alguna diferencia esencial por la cual se distinguen unos de otros, y eso debe ser una excelencia o una imperfección; si es esto último, entonces aquel a quien pertenece no es Dios, porque no es perfecto; si el primero, aquel en quien está, se distingue de todos los demás en quienes no está, y así es el único Dios.
El Dios verdadero es "El-Shaddai", Dios todo suficiente, no necesita nada; porque de él, por él y para él, son todas las cosas. La omnisuficiencia sólo puede decirse de Uno, de Aquel que es la primera Causa y el último Fin de todas las cosas; y que, como él es uno solo, así también un solo Dios.
Una vez más, hay un solo Creador; de quien todos reciben su ser, son sostenidos y responsables ante él (Mal. 2:10), pero un Legislador, que es capaz de salvar y destruir, (Santiago 4:12), un Rey y Gobernador del mundo; un reino, que le pertenece; quien es el Rey de reyes y Señor de señores. Si hubiera más de uno, se introduciría la mayor confusión en el mundo; si hubiera más de uno que tuviera el dominio soberano, podrían publicarse leyes, edictos y decretos diferentes y contrarios, y los súbditos no sabrían a quién debían obedecer ni cuál era su deber; o a cuyas leyes deberían prestar atención. Procedo, 2. En segundo lugar, a explicar el sentido en que debe entenderse este artículo de un Dios único.
Y,
2a. Primero, no debe entenderse en el sentido arriano, que hay un Dios supremo y dos subordinados o inferiores. Esto no es otra cosa que la noción de los mejores y más sabios paganos, como se observó antes: y si la revelación no nos lleva más allá de lo que la luz de la naturaleza descubre, y que desde la caída, y en su estado corrupto, no ganéis nada con ello, con respecto al conocimiento de Dios; ni tampoco lo son las expresiones concernientes a la unidad del Ser divino, que en las Escrituras se nivelan tanto contra la noción de dioses más supremos, que es una noción que nunca podría prevalecer mucho entre los paganos; y es tan absurdo y contradictorio, que no hay peligro de que los hombres cedan ante él; pero frente a deidades mezquinas e inferiores los hombres podrían verse tentados a abrazarlas y adorarlas.
Además, si se pueden admitir dos deidades subordinadas e inferiores, coherentes con un solo Dios, ¿por qué no doscientas o dos mil? no se puede dar ninguna razón por la cual uno no debería quedar tan excluido como el otro: y nuevamente, esas deidades son creadores o criaturas; si son creadores, entonces son el único Dios supremo; porque crear le es propio; pero si criaturas, pues no hay medio entre el Creador y la criatura, entonces no son dioses que hicieron los cielos y la tierra; y así caen bajo la imprecación del profeta: "Los dioses que no hicieron los cielos ni la tierra, perecerán, o perecerán de la tierra y de debajo de estos cielos" (Jer. 10:11). a lo que cabe agregar, que tales no tienen derecho al culto religioso, lo que sería
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adorar a la criatura además y junto con el Creador, y sería una violación del primer mandamiento: "No tendrás otros dioses delante de mí" (Rom. 1:25; Éx. 20:1, 2).
2b. Este artículo tampoco debe entenderse en el sentido sabeliano, de que Dios es una sola persona; porque aunque hay un solo Dios, hay tres personas en la Deidad, lo que los sabelianos niegan; quienes se llaman así por un tal Sabelio que vivió a mediados del siglo III; aunque esta noción fue violada antes que él por Noeto[8], cuyos seguidores fueron llamados noetianos y patripasianos, afirmando, como consecuencia de sus principios, que el Padre se encarnó, sufrió y murió: y antes de ellos Victorino y Práxeas[9] fueron gran parte de la misma opinión, contra la que escribió Tertuliano, y que habla[10] de una clase de catafrigios que sostenían que Jesucristo era a la vez Hijo y Padre; e incluso puede remontarse hasta Simón el Mago, quien afirmó que Padre, Hijo y Espíritu Santo, no eran más que nombres diferentes de una misma persona, según su diferente modo de operar[11]: y como antes su fingiendo conversión, se hizo pasar por alguien grande (Hechos 8:9), así lo hizo después, y dijo que era Padre en Samaria, Hijo en Judea y Espíritu Santo en las demás naciones[12]. . Nuestros socinianos y unitarios modernos comparten en gran medida el mismo sentimiento que los sabelianos a este respecto; y algunos que profesan doctrinas evangélicas lo han abrazado o lo están mordisqueando; imaginando que tienen nueva luz, cuando sólo han absorbido un viejo error rancio, una antigua obra de oscuridad, que ha sido refutada una y otra vez. Si el Padre, el Hijo y el Espíritu fueran una sola persona, no podrían ser tres testificadores, como se dice que son, (1 Juan 5:7) testificar es una acción personal; y si el Padre es uno que da testimonio, el Hijo otro, y el Espíritu Santo un tercero, deben ser tres personas, y no una sola; y cuando Cristo dice: "Yo y el Padre uno somos", (Juan 10:30) no puede referirse a una sola persona, porque esto es hacerle decir lo más absurdo y contradictorio; como que yo y yo somos uno, o que yo soy uno, y mi Padre que es otro, somos una sola persona; pero de esto más adelante.
2c. Tampoco debe entenderse esta doctrina en sentido triteísta, es decir, que hay tres esencias o seres numéricamente distintos, que tal vez se diga que son uno, por ser de la misma naturaleza; como los hombres libres pueden decirse que son uno, por la misma naturaleza humana; pero esto es afirmar tres Dioses y no uno; De hecho, a menudo se acusa a los trinitarios de esto, y con la misma frecuencia lo niegan; porque aunque afirman que el Padre es Dios, el Hijo es Dios y el Espíritu Santo es Dios, no que sean tres Dioses, sino un solo Dios. Por, 2d. Afirman que hay una sola esencia divina, indivisa y común al Padre, al Hijo y al Espíritu, y en este sentido un solo Dios; ya que no hay más que una esencia, aunque en ella haya diferentes modos de subsistir que se llaman personas; y éstos poseen toda la esencia indivisa; es decir, no que el Padre tenga una parte, el Hijo otra, y el Espíritu Santo una tercera; pero así como toda la plenitud de la Deidad habita en el Padre, así también en el Hijo, que tiene todo lo que el Padre tiene (Juan 15:16; Col. 2:9) y así en el Espíritu, y por tanto un solo Dios. Esta unidad de ellos no es sólo una unidad de testimonio; porque no se dice de ellos como de los tres que dan testimonio en la tierra, que "concuerdan en uno", sino que "son uno", (1 Juan 5:7, 8) sino que es una unidad de naturaleza; tienen una y la misma naturaleza infinita e indivisa; y esta unidad no es una unidad de partes, que hace un compositum, como lo hacen el cuerpo y el alma del hombre; porque Dios es simple y no compuesto.
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Espíritu; ni una unidad de género y especie, bajo la cual pueden haber muchos singulares de la misma especie, sino que Dios es uno en número y naturaleza, y se opone al politeísmo de los paganos, que tenían muchos dioses y muchos señores (1 Cor. 8:4, 5) y a todas las deidades nominales y figurativas, como ángeles, magistrados civiles, jueces, etc. incluso a todos los que no son Dios por naturaleza (Gálatas 4:8). Esta unidad de Dios tampoco debe ser objetada ni dejada de lado por los muchos nombres de Dios, como El, Elohim, Jehová, etc. ya que estos son nombres de un solo Dios, como un mismo hombre puede tener diferentes nombres, y sin embargo, uno solo; ni por los "muchos atributos" de Dios, que no difieren de él, ni unos de otros, sino que son todos uno en el señor, y son él mismo; aunque los consideramos claramente, porque nuestro entendimiento es demasiado débil para tomarlos en términos generales, sino para considerarlos por separado, como se ha observado.
Ni por que las "personas" en la Deidad sean más de una; porque aunque son tres personas, no se diferencian de la esencia divina ni entre sí, sino por sus distintos modos de subsistir, y no son más que un solo Dios. Tampoco aquellos pasajes de las Escrituras que afirman la unidad de Dios deben ser apropiados para una sola persona, con exclusión de las demás; pero debe considerarse que incluye a cada uno de ellos.
El famoso pasaje de Deuteronomio 6:4, que se introduce de manera solemne, llama la atención: "¡Oye, Israel, el Señor nuestro Dios, el Señor uno es!" y al cual Cristo refiere al escriba como el primer y principal comando, (Marcos 12:28, 29) afirma que hay un solo Jehová; pero no es que esto sea peculiar del Padre, y exclusivo del Hijo y del Espíritu; porque Cristo el Hijo de Dios es Jehová, y a menudo se le llama así (ver Éxodo 17:7; Núm. 21:6 en comparación con 1 Cor. 10:9; Jer. 23:6; Zacarías 12:10), y así el Espíritu Santo (Isaías 6:1, 5, 8, 9 comparado con Hechos 28:25, 26 y estos) con el Padre, son el único Señor o Jehová; y están manifiestamente incluidos en Elohenu, una palabra del número plural, y pueden traducirse como nuestros Dioses, o más bien nuestras personas divinas son un solo Señor; porque Cristo el Hijo es uno de ellos, que es aquel Dios cuyo trono es por los siglos de los siglos; y el Espíritu que Dios, o persona divina, que ungió a Cristo como hombre, (Sal. 45:6, 7) y que aquí se refiere a las tres personas divinas que son el único Jehová, no es sólo el sentido cristiano[13].
escritores sino incluso de los antiguos judíos[14] y además, el Hijo y el Espíritu tienen derecho al mismo amor sincero y ferviente de los hombres que el Padre, y que se requiere que sea dado al único Jehová, sí, Padre, Hijo y Espíritu.
Los diversos pasajes de Isaías antes mencionados, y que afirman con tanta fuerza la unidad del Ser Divino, no pueden entenderse excluyendo al Hijo y al Espíritu. En uno de ellos, (Isaías 44:6) el único Señor Dios se llama a sí mismo "el primero y el último", título que también Cristo el Hijo de Dios reclama como suyo (Apocalipsis 1:8) sí, en el mismo pasaje en el que Dios se autodenomina Redentor, nombre muy peculiar del Hijo, que aceptó ser Redentor; vino en la plenitud de los tiempos como tal, y ha obtenido eterna redención para los hombres: y en otro de esos pasajes, (Isaías 45:21) se habla del único Señor Dios como Salvador; y en (Isa. 45:22) Cristo es representado como un Salvador invitando y animando a las personas a mirarlo para salvación, obligándolo con esta razón, porque yo soy Dios, y no hay otro: ahora como el Padre no puede ser supuesto para ser excluido por la presente, por lo que tampoco se debe pensar que el Hijo y el Espíritu están excluidos por expresiones similares en otros lugares; además, el siguiente versículo (Isaías 45:23) es manifiestamente aplicado a Cristo por el Apóstol (Romanos 14:10, 11).
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Las palabras de nuestro Señor Jesucristo (Juan 17:3), que afirman que el Padre es el único Dios verdadero, no pueden entenderse excluyendo a él mismo; "Esta es la vida eterna, que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado": ya que Cristo también es llamado el único Señor Dios, (Judas 1:4) y el Dios verdadero y la vida eterna, ( 1 Juan 5:20) ni se habría unido tan estrechamente con el único Dios verdadero, si no fuera así; pero no consideró que fuera un robo ser igual a él, sí uno con él; de la misma naturaleza, poder y gloria; y además, la vida eterna depende tanto del conocimiento de Cristo como de su Padre; (ver Juan 6:47, 53, 54) la razón de este modo de expresión, distinguiendo el uno del otro, es porque Cristo es descrito por su oficio como enviado de Dios.
En Romanos 3:30 se dice: "Un solo Dios es el que justificará la circuncisión por la fe, y la incircuncisión por la fe"; es decir, hay un Dios de judíos y gentiles, lo cual se dice que esto prueba, (Rom. 3:29) pero Cristo no puede quedar excluido del único Dios que justifica, ya que él es Jehová nuestra justicia, y el Sol de justicia. (Jer. 23:6; Mal. 4:2) y no es sólo su justicia por la cual los hombres, judíos y gentiles, son justificados; pero él mismo los justifica por su conocimiento, es decir, por la fe (Isaías 53:11), ni por el Espíritu Santo, que acerca la justicia de Cristo y la aplica; obra la fe para recibirla y declara a los hombres justificados por ella (1 Cor. 6:11).
El texto de (1 Cor. 8:6), que expresa la fe de los cristianos, "hay un solo Dios Padre, de quien son todas las cosas", se opone no a ninguna otra persona en la Deidad, sino a los muchos señores. y dioses entre los paganos (1 Cor. 8:5) ni el Padre es llamado Padre de Cristo, ni se opone a él, sino Padre de todos; es decir, el Creador; ver (Mal. 2:10) en cuyo carácter están incluidos el Hijo y el Espíritu (Ecl. 12:1). Además, si se pudiera pensar que Cristo está excluido del único Dios, el Padre, por la misma regla de interpretación, Dios Padre debe estar excluido del único Señor, dicho de Cristo en el mismo texto; y estas observaciones pueden aplicarse a (Efesios 4:5, 6) y servirán para aclarar y explicar las palabras allí en el mismo sentido.
También se dice en (1 Tim. 2:5) que "hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre": ahora bien, la razón por la que se habla de Cristo como distinto del único Dios, aunque no diferente, es por el hecho de mencionarlo en su cargo de Mediador; pero luego si no era el único Dios, con las demás personas divinas; o el Dios verdadero, y el gran Dios, no podría ser Mediador entre Dios y el hombre; no podía ser un jornalero entre ellos y poner sus manos sobre ambos; no podía acercarse al cielo y rogarle por la paz y la reconciliación; y mucho menos hacer la paz para los hombres, y ser un rescate para ellos; como en el siguiente verso: pero después de todo, aunque hay tres personas en la Deidad, como aparecerá más claramente más adelante, y ninguna de ellas está excluida de la Deidad, sin embargo, hay un solo Dios; Este es un artículo que debe mantenerse inviolablemente.
La doctrina de la unidad del Ser divino, es de gran importancia en la religión; especialmente en el asunto de la adoración. Dios, el único Dios, es el objeto de ello. Este es el sentido del primer y segundo Mandamientos, que prohíben poseer cualquier otro Dios que no sea uno, y la adoración de cualquier criatura, sean ángeles u hombres, o cualquier otra criatura, y el
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semejanza de ellos; lo que hacer es adorar a la criatura, además o junto con el Creador. Pero esto no impide que el Hijo y el Espíritu puedan realizar actos de adoración hacia ellos, igualmente como hacia el Padre; y por esto, porque son, con él, el único Dios; por eso el bautismo se administra por igual, en nombre de los Tres; y se les hace oración conjunta; ambos actos solemnes de adoración religiosa (ver Mateo 28:19; Apocalipsis 1:4,5). Y esta doctrina de la unidad del Ser divino, al fijar y asentar el objeto de adoración, al ser atendida de cerca, guía la mente directamente en la consideración del mismo, mientras se adora, sin confusión ni división alguna en él; pues que la dirección o dirección sea a quién corresponda, ya que cada una puede estar dirigida distintamente; ya sea al Padre, es considerado en el acto de adoración, como el único Dios, con el Hijo y el Espíritu; si se dirige al Hijo, se le considera como el único Dios, con el Padre y el Espíritu; o si se dirige al Espíritu, se le considera como el único Dios, con el Padre y el Hijo. Y esta doctrina también sirve para fijar y asentar el objeto de nuestra fe, esperanza y amor, sin división ni distracción de la mente; que no deben ejercerse sobre objetos diferentes, ni dividirse entre ellos; sino que deben centrarse en un objeto, el único y verdadero Dios, Padre, Hijo y Espíritu; en quien solo debemos hacer de nuestra confianza, nuestra esperanza y el centro de nuestros afectos (Jer. 17:7; Sal. 73:25). Así como esta doctrina conlleva un fuerte y poderoso argumento para promover la unidad, armonía y concordia entre los santos; para lo cual se usa en Efesios 4:3-6.
NOTA FINAL:
[1] Adv. Marción. l. 1.c. 3.
[2] Homero. Ilíada. 1. Hesíodo. l. 1. Opera et Dies, vol. 59.
[3] Saturnal. l. 1.c. 24.
[4] Sanchoniatho apud Euseb. praepar. Evangelio. l. 1. pág. 38.
[5] Maimón. Yesode Hattorá, c. 1.s. 4. Joseph Albo en Sepher Ikkarim, l. 2.c. 6, 7.
[6] Vide Mornaeum de Ver. Cristo. Religión. C. 3.
[7] Laert. l. 1. en Vita Pythagorae.
[8] Vídeo. Agustín. de Haères. C. 36.
[9] Tertuliano. de Praescript. Haeret. C. 53. y adv. Praxeam, c. 1, 2.
[10] De Praescript. C. 52.
[11] Vídeo. Danaeum en agosto. de Haères. C. 1.
191

[12] Ireneo Adv. Haeres. C. 23.
[13] Vídeo. Fulgentii responde. contra. Arriano. Obj. 4. 10.
[14] Véase mi Doctrina de la Trinidad, p. 19, 20.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 27
DE UNA PLURALIDAD EN LA DIVINIDAD;
O, UNA TRINIDAD DE PERSONAS EN LA UNIDAD DE
LA ESENCIA DIVINA.
Habiendo probado la unidad del Ser divino y explicado el sentido en que debe entenderse; mi próximo trabajo será demostrar que hay una pluralidad en la Deidad; o, que hay más personas que una, y que éstas no son ni más ni menos que tres; o, que hay una Trinidad de Personas en la unidad de la esencia divina. Algunos excepto estos términos, porque no se expresan literal y silábicamente en las Escrituras; como Esencia, Unidad, Trinidad y Persona; de los cuales ver la Introducción, ver tema (punto 5), 741, voy a, 1. Primero, probar que hay una pluralidad de personas en un solo Dios; o, que hay más de uno. La palabra hebrea Mynp que responde a la palabra griega proswpa, se usa para las personas divinas, ynp "Mis personas irán contigo", (Ex. 33:14) y si Kynp "tus personas no van conmigo, (Ex. .. 33:15) y "te sacó wynpb por sus personas", (Deut. 4:37). La palabra se usa tres veces en (Sal. 27:8, 9) y en cada cláusula la Septuaginta tiene la palabra proswpon, y que, como observa Suidas[1], expresa la sagrada Trinidad. Que existe tal pluralidad de personas, aparecerá más claramente, 1a. De los nombres plurales y epítetos de Dios. Su gran e incomunicable nombre Jehová, siempre está en número singular, y nunca se usa en plural; la razón de lo cual es que expresa su esencia, que es una sola; es lo mismo con "YO SOY el que SOY"; pero el primero mundo que encontramos en las Escrituras, y que en el primer versículo de la misma, es plural: "En el principio creó Dios (Elohim) los cielos y la tierra", (Gén. 1:1) y por lo tanto debe diseñar más de uno, al menos dos, pero no precisamente dos, o sólo dos; entonces hubiera sido dual; pero es plural; y, como dicen los propios judíos, no pueden diseñar menos de tres[2]. Ahora bien, Moisés podría haber hecho uso de otros nombres de Dios en su relato de la creación; como su nombre Jehová, por el cual se dio a conocer a él y al pueblo de Israel; o Eloah, el singular de Elohim, que es usado por él (Deuteronomio 32:15, 16) y en el libro de Job con frecuencia; de modo que no fue la falta de nombres singulares de Dios, ni la esterilidad del idioma hebreo, lo que lo obligó a usar una palabra plural; Sin duda fue una elección y un diseño; y lo cual será más evidente cuando se observe que un fin de los escritos de Moisés es extirpar el politeísmo de los paganos y evitar que el pueblo de Israel entre en él; y por tanto puede parecer extraño que comience su historia con un mundo plural; debe tener algún propósito en ello, que no podría ser el de inculcar una pluralidad de dioses, porque eso sería directamente contrario a lo que tenía en mente al escribir, y a lo que afirma,
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(Deuteronomio 6:4). "Oye, oh Israel, el Señor nuestro Dios es un solo Señor": ni una pluralidad de meros nombres y caracteres, a los que no se les pueden atribuir poderes creativos; sino una pluralidad de personas, porque así las palabras pueden traducirse, distributivamente, según el idioma del idioma hebreo; "En el principio todos, o cada una de las personas divinas, crearon los cielos y la tierra". Y luego el historiador pasa a hacer mención de ellos; quienes, además del Padre, están incluidos en este nombre, el Espíritu de Dios que se movía sobre la faz de las aguas, y la palabra de Dios (Gén. 1:2), que decía: "Sea la luz, y allí era ligero"; y que habló eso, y todas las cosas, de la nada; ver (Juan 1:1-3). Y se puede observar además que esta palabra plural Elohim está, en este pasaje, en construcción con un verbo singular, "bara", traducido "creado"; que algunos han pensado que está diseñado para señalar una pluralidad de personas, en la unidad de la esencia divina: pero si esto no se considera suficiente para construir sobre él, obsérvese además que la palabra Elohim a veces se construye con una verbo plural, como en (Gén. 20:13; Gén. 35:7; 2 Sam. 7:23) donde se dice que Elohim, los dioses o personas divinas, causaron que Abraham se alejara de la casa de su padre; aparecer a Jacob; y salir a redimir a Israel: todas las cuales son acciones personales: y de la misma manera está en construcción con adjetivos y participios plurales (Deut. 4:7, 5:26; Josué.
24:19; 2 Sam. 7:26, 27; PD. 58:11, Prov. 30:3; Jer. 10:10) en cuyos lugares se dice que Elohim, los dioses o las personas divinas, están cerca del pueblo de Israel; ser vivo, santo y juzgar en la tierra; caracteres que pertenecen a personas; y ahora, como bien observa un hombre erudito[3], "que aunque la construcción de un sustantivo en plural con un verbo en singular pueda hacer que a algunos les resulte dudoso si estas palabras expresan una pluralidad o no, sin embargo, ciertamente no puede haber duda en aquellos lugares donde un verbo o adjetivo plural se unen con la palabra Elohim''. No se pone tal énfasis en esta palabra, como si fuera la prueba más clara y fuerte de una pluralidad en la Deidad; sólo se menciona, y se menciona primero, porque es el mundo más común, ya que se usa de él cientos de veces en las Escrituras; y el énfasis que se le pone no es simplemente porque es plural, sino porque aparece a menudo en una forma inusual de construcción; Se usa para otros, pero no en tal forma, como se ha observado. Se usa para los ángeles (Sal. 8:5), que no sólo son muchos, sino que a menudo son mensajeros de Dios, de las Personas divinas en la Deidad. , los representa y habla en su nombre. Y se usa para los magistrados civiles (Sal. 82:6), y también para Moisés, como dios de Faraón (Éxo. 7:1) como bien pueden llamarse, ya que son los vicegerentes y representantes de los Elohim, las Personas divinas, el Dios Triuno; ni es de extrañar que a veces se use para una sola Persona en la Deidad, siendo común a todos ellos; y puesto que cada uno de ellos posee toda la naturaleza y esencia divina indivisa (Sal. 45:6, 7). Los antiguos judíos no sólo deducían de la palabra Elohim una pluralidad, sino incluso una Trinidad[4]. Con respecto al pasaje de (Núm. 15:16) dicen[5], "No hay juicio menor que tres"; y que tres personas sentadas en el juicio, la Majestad divina está con ellos, concluyen de (Sal. 82:1) "entre los dioses juzga", Myhla. De ahí que observen además[6] que "ningún sanedrín o tribunal judicial se llama Myhla a menos que esté formado por tres". De donde es evidente que los antiguos judíos creían que este nombre no sólo implicaba una pluralidad de personas, sino una pluralidad que consistía en al menos tres.
Otro nombre plural de Dios es Adonim; "Si soy Señor (Adoaim), ¿dónde está mi miedo?"
(Mal. 1:6) ahora bien, aunque esto puede decirse de uno en la segunda y tercera personas del plural, nunca de uno en la primera persona, como se dice aquí de Dios mismo; "Soy Señores"; y
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estamos seguros que son dos, "Dijo el Señor a mi Señor", etc. (Sal. 110:1). En Daniel 4:17
el Dios altísimo se llama los vigilantes y los Santos; "Este asunto es por decreto de los vigilantes, y la demanda por palabra de los Santos"; que respeta la revolución y destrucción de la monarquía babilónica; un asunto de tal momento e importancia que no se puede atribuir a los ángeles, lo que algunos entienden como observadores y Santos; pero por muy aplicables que sean estos epítetos para ellos, se les puede permitir ser los ejecutores de los decretos de Dios, pero no los hacedores de ellos; ni se puede decir que nada en este mundo, y mucho menos un asunto de tal importancia como éste, se haya hecho en virtud de algún decreto suyo: además, este decreto se llama expresamente decreto del Altísimo (Dan. 4). :24) para que los vigilantes y Santos, no sean otros que las Personas divinas en la Deidad; que son santos en su naturaleza y velan por los santos para hacerles el bien; y sobre los malvados, para traer el mal sobre ellos: y como se les llama así en plural, para expresar la pluralidad de ellos en la Deidad; así para preservar la unidad de la esencia divina, este mismo decreto se llama, el decreto del Altísimo, (Dan. 4:24) y ellos el Vigilante y Santo, en el número singular en (Dan. 4:13) .
1b. Se puede probar una pluralidad en la Deidad a partir de las expresiones plurales utilizadas por los cielos, cuando hablan de sí mismo, respetando las obras de la creación, la providencia y la gracia. En la creación del hombre dijo: "Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza", (Gén. 1:26) los pronombres "nosotros" y "nuestro", expresan manifiestamente una pluralidad de personas; siendo estos caracteres plurales personales; como imagen y semejanza estando en el número singular, aseguran la unidad de la esencia divina; y que hubo más de uno involucrado en la creación del hombre, se desprende claramente de las expresiones plurales utilizadas del Ser divino, cuando se habla de él como el Creador de los hombres (Job 35:10; Sal. 149:2; Ecl. . 12:1; Isaías 54:5) en todos los lugares, en el texto original, son mis Hacedores, sus Hacedores, tus Creadores, tus Hacedores; por lo cual no se puede dar otra razón que la de que en esto intervinieron más personas que una; En cuanto a los ángeles, ellos mismos son criaturas y no poseen poderes creativos; ni estuvieron interesados en la creación del hombre, ni éste fue hecho a su imagen y semejanza; ni se puede pensar razonablemente que Dios les habló y les consultó al respecto; porque "¿con quién consultó?" (Isaías 40:14). No con ninguna de sus criaturas; no, no con el ángel más alto del cielo; no son de su consejo privado. Tampoco debe pensarse que Dios, en el pasaje anterior, habla "regio more", a la manera de los reyes; quienes, en sus edictos y proclamaciones, utilizan el número plural, para expresar su honor y majestad; e incluso ellos no deben considerarse solos, sino que connotan a sus ministros y al consejo privado, por cuyos consejos actúan; y, además, esta manera cortesana de hablar, no era tan antigua como los tiempos de Moisés; ninguno de los reyes de Israel usa si; ni siquiera ninguno de esos monarcas orgullosos y altivos, Faraón y Nabucodonosor; su primera aparición es en las cartas de Artajerjes, rey de Persia, (Esdras 4:18, 7:23), que podrían surgir de la conjunción de Darío y Ciro, en el imperio persa, en cuyos nombres podrían emitirse edictos. se hicieron y se escribieron cartas; lo cual podría dar lugar a tal manera de hablar, y ser continuado por sus sucesores, para expresar su poder y gloria: pero, como observa un hombre erudito[7], "es una fantasía muy extravagante, suponer que Moisés alude a costumbre que no existía (por lo que parece) en aquel tiempo, ni mucho tiempo después." Los propios judíos son conscientes de que este pasaje proporciona un argumento a favor de una pluralidad en la Deidad[8]. Una forma similar de hablar se usa respecto a los hombres en (Génesis 3:22). "Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre se ha vuelto como
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uno de nosotros"; no como uno de los ángeles, porque no son de la Deidad, ni compañeros de Dios, ni iguales a él; por cualquier significado privado y secreto que Satanás pueda tener al decir:
"Seréis como dioses"; él quería que Eva entendiera, y así ella lo entendió, que no deberían ser simplemente como los ángeles, sino como Dios mismo; este fue el cebo que puso, y que mordió, y resultó en la ruina del hombre; ante lo cual el Señor Dios dijo estas palabras con sarcasmo: "He aquí el hombre a quien Satanás prometió, y esperaba ser como uno de nosotros, como una de las personas en la Deidad; ¡mira cuánto se parece a uno de nosotros! ¡Acaba de huir de nosotros con miedo y temblor, y se cubrió con hojas de higuera, y ahora está ante nosotros vestido con pieles de animales muertos! o bien como comparar su estado anterior y actual juntos; porque las palabras pueden traducirse como "él era como uno de nosotros"; hecho a su imagen y semejanza: pero ¿qué es él ahora? ha pecado y está destituido de esa gloriosa imagen; ha perdido su honor y se ha vuelto como las bestias que perecen, cuyas pieles ahora viste. Filón[9], el judío, reconoce que estas palabras no deben ser entendidas por uno, sino por más; el en kai polla, el "uno" y los "muchos", del que tanto hablaban pitagóricos y platónicos; y de los cuales Platón[10] habla como infinitos y eternos, y del conocimiento de ellos como don de los dioses; y que, dice, nos fue entregado por los antiguos; que eran mejores que nosotros y vivían más cerca de los dioses; por quien parece referirse a los antiguos judíos; esto, digo, aunque entendido por sus seguidores de la unidad de Dios, y las muchas ideas en él, lo mismo con lo que llamamos decretos; Considero que no soy otro que el único Dios y una pluralidad de personas en la Deidad; cuál era la fe de los antiguos judíos; de modo que la polla de Platón y otros es la misma que la plhyov de Filón, que fue un gran platonizador; y ambos se refieren a una pluralidad de personas.
Dios a veces usa el número plural cuando habla de sí mismo, con respecto a algunos asuntos particulares de la providencia, como la confusión de idiomas; "Vayamos, bajemos y confundamos allí su lengua"; lo cual tampoco se puede decir a los ángeles; si así fuera, hubiera sido preferible decir "vosotros", y "vosotros" confundir su lenguaje: pero, ¡ay! esta obra estaba por encima del poder de los ángeles; nadie excepto Dios, que dio al hombre la facultad del habla y el uso del lenguaje, podría confundirlo; que fue un ejemplo tan grande de poder divino, como otorgar el don de lenguas a los apóstoles, en Pentecostés; y el mismo Dios que hizo lo uno, hizo lo otro; y así, los nosotros aquí, son explicados después por Jehová, en el siguiente versículo, a quien se le atribuye la confusión del lenguaje de los hombres y su dispersión sobre la faz de la tierra (Hechos 2:8-11). En otro asunto de la providencia, herir a la nación judía con ceguera judicial; esta manera plural de hablar es usada por el Ser divino; dice el profeta Isaías: "Oí la voz del Señor que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros?" (Isa. 6:8) No dicen esto los serafines, sino Jehová; porque a ellos ni el nombre Jehová, ni la obra les convienen; y aunque solo hay un Jehová que habla aquí, él se refiere a más personas de una; de Cristo, Hijo de Dios, no se puede hacer ninguna pregunta, ya que el evangelista se las aplica; y observa que Isaías dijo las palabras cuando vio su gloria, y habló de él (Juan 12:40, 41), ni del Espíritu Santo, a quien también se aplican (Hechos 28:25, 26).
Hay otro pasaje en Isaías 41:21-23 donde Jehová, el Rey de Jacob, desafía a los paganos y a sus dioses a que presenten pruebas de su Deidad mediante la predicción de acontecimientos futuros; y, en el cual, siempre usa el número plural; "Muéstranos lo que ha de suceder, para que podamos considerarlas; declaranos las cosas por venir, para que sepamos que vosotros sois dioses, y para que estemos consternados; '' Véase también Isaías 43:9.
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Y como en los asuntos de la creación y la providencia, así en los de la gracia, y con respecto a la comunión espiritual con Dios, se utilizan expresiones plurales; como cuando nuestro Señor dice: "El que me ama, mis palabras guardará; y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y haremos morada con él", (Juan 14:23), cuyas acciones personales de venir y hacer morada, expresivos de comunión y compañerismo, se dicen de más de uno; y no podemos perdernos acerca de dos de ellos, Cristo y su Padre, que se mencionan expresamente; y por eso leemos sobre la comunión con el Padre y su Hijo Jesucristo; y también de la comunión del Espíritu Santo (1 Juan 1:3; 2 Cor. 1:14). A todos estos casos de expresiones plurales, se les puede agregar (Cnt. 1:11; Juan 3:11).
1c. Se puede probar una pluralidad en la Deidad a partir de aquellos pasajes de las Escrituras que hablan del ángel de Jehová, que también es Jehová; ahora si hay un Jehová que es enviado, y por eso se llama ángel, y un Jehová que envía, tiene que haber más personas que una que sea Jehová.
El primer ejemplo de este tipo se encuentra en Génesis 16:7, donde se dice que el ángel de Jehová encontró a Agar, la doncella de Sara, en el desierto, y le ordenó que regresara con su señora; qué ángel parece ser Jehová, ya que promete hacer eso por ella, y le informa de las cosas futuras, lo que ningún ángel creado, y nadie excepto Jehová, podría (Génesis 16:10-12) y lo que lo prueba más allá de toda duda. que él debe ser Jehová, es, lo que se dice, (Gén. 16:13)
"Ella llamó el nombre del Señor, o Jehová, que le hablaba, tú; Dios ve".
En Génesis 18:2 leemos acerca de tres hombres que estuvieron junto a Abraham en las llanuras de Mamre, quienes eran ángeles en forma humana, como se dice expresamente que eran dos de ellos (Génesis 19:1).
El Dr. Lightfoot[11] opina que eran las tres Personas divinas; y no tiene escrúpulos en decir que en ese momento la Trinidad cenó con Abraham; pero el Padre, y el Espíritu Santo, nunca asumieron forma humana; ni nunca se les llama ángeles. Sin embargo, uno de ellos era sin duda una Persona divina, el Hijo de Dios en forma humana; quien es llamado expresamente Jehová, el Juez de toda la tierra (Gén. 18:13, 20, 25, 26) y a quien se le atribuye omnipotencia y omnisciencia (Gén. 18:14, 17-19) y a quien Abraham mostró la mayor reverencia y respeto (Gén. 18:27, 30, 31) y ahora se distingue, siendo Jehová en forma humana en la tierra, de Jehová en el cielo, de quien se dice que hizo llover azufre y fuego sobre Sodoma y Gomorra, (Gén. 19:24), cuya conflagración no fue hecha por el ministerio de los ángeles creados, sino que siempre es representada como obra de Elohim, de las Personas divinas (Jer. 50:40; Amós 4:11).
También se apareció un ángel a Abraham en el momento del sacrificio de su hijo Isaac, y le ordenó que desistiera de hacerlo; y quien parece claramente ser el mismo con el que le ordenó hacerlo; llamado expresamente Dios (Gén. 22:11, 12 comparado con Gén. 22:1, 2) y Jehová, quien juró por sí mismo y prometió hacer lo que nadie excepto Dios podía hacer (Gén. 22:16-18; heb.
6:13, 14) donde lo que aquí se dice se atribuye expresamente a Dios. Agregue a esto, el nombre que Abraham le dio al lugar en esta ocasión, Jehová-Jireh, porque el Señor había aparecido, y en adelante aparecería en este lugar.
El ángel invocado por Jacob (Gén. 48:15, 16) es puesto al nivel del Dios de sus padres Abraham e Isaac; sí, está representado como lo mismo; y la obra de redimir
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se le atribuye todo mal, igual al de alimentarlo durante toda su vida; así como una bendición para los hijos de José, se ruega de él; todo lo que nunca se habría dicho ni hecho a un ángel creado.
El ángel que se apareció a Moisés en la zarza (Éxodo 3:2) no era un ángel creado, sino una persona divina; como es evidente por los nombres con los que es llamado, Jehová, Dios, el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, "YO SOY el que SOY", (Éxodo 3:4, 6, 14) y por las cosas atribuidas a él; viendo las aflicciones de los israelitas, viniendo a librarlos de la esclavitud egipcia y prometiendo traerlos a la tierra de Canaán (Éxodo 3:7, 8), a lo que se puede agregar la oración de Moisés pidiendo una bendición sobre José, por la buena voluntad del que habitaba en la zarza, (Deuteronomio 33:16) y la aplicación de este pasaje al cielo, por nuestro Señor Jesucristo, (Marcos 12:26).
Una vez más, el ángel que fue prometido ir delante de los hijos de Israel, para guardarlos y guiarlos en el camino por el desierto hacia la tierra de Canaán, no es otro que Jehová; ya que no sólo se requiere la obediencia de los hijos de Israel hacia él; pero se sugiere que si lo desobedecieran, aunque pudiera, él no perdonaría sus iniquidades; lo cual nadie sino Dios puede hacer: y también se dice, el nombre del Señor estaba en él; es decir, su naturaleza y perfecciones; y como es contra el mismo que se rebelaron los hijos de Israel, no podía ser otro que Cristo, el Hijo de Dios, a quien tentaron; el ángel de la presencia de Dios; quien, sin embargo, los salvó y los llevó todos los días de la antigüedad (Isaías 63:9; 1 Corintios 10:9).
Nuevamente leemos acerca del ángel del Señor, ante quien fue llevado el sumo sacerdote Josué y se presentó, siendo acusado por Satanás (Zac. 3:1), quien no sólo es llamado Jehová (Zac.
3:2) pero se encarga de hacer y ordenar cosas que nadie sino Dios podría hacer; como hacer que la iniquidad de Josué pasara de él y vestirlo con ropa nueva (ver Isaías 61:10).
A estos se pueden agregar todas las escrituras que hablan de dos, distintos entre sí, bajo el mismo nombre de Jehová; como en el texto mencionado anteriormente (Gén. 19:24) donde se dice que Jehová hace llover fuego y azufre de Jehová, desde el cielo; y en Jeremías 23:5, 6, donde Jehová promete levantar un renuevo justo a David, cuyo nombre debería llamarse "Jehová nuestra justicia"; y en Oseas 1:7 donde Jehová resuelve que salvaría a su pueblo por Jehová su Dios. Se podrían mencionar otros pasajes que prueban una pluralidad en la Deidad; pero como algunos de estos también resultarán ser una Trinidad en él, se considerarán bajo el siguiente título; donde se probará, 2. En segundo lugar, que esta pluralidad en la Deidad, no es ni más ni menos que tres; o que hay una Trinidad de personas en la unidad de la esencia divina: esto lo he dado por sentado antes, y ahora lo probaré. Y no darse cuenta de que el nombre Jehová se usa tres veces, y sólo tres veces, en la bendición del sacerdote (Números 6:24-26) y en la oración de Daniel (Dan. 9:19) y en la declaración de la iglesia de su fe en el Señor (Isaías 33:22) y la palabra santo repetida tres veces, y sólo tres veces, en la celebración de la gloria del Ser divino por parte de los serafines (Isaías 6:3). ) y en el de los seres vivientes, en Apocalipsis 4:8 que puede parecer accidental, o efecto de un ferviente
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y disposición mental devota; pero no hay nada, ni la más mínima cosa, que se diga o escriba en las Sagradas Escrituras, sin designio.
Comenzaré con el famoso texto de 1 Juan 5:7 que da prueba y evidencia completa de esta doctrina; "Porque tres son los que dan testimonio en el cielo, el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno": lo cual no es sólo una prueba de la Deidad de cada uno de estos tres, por cuanto no lo son sólo se dice que es "uno", es decir, un solo Dios; y su testimonio se llama testimonio de Dios, (1 Juan 5:9), pero de una Trinidad de Personas, en la unidad de la esencia divina; la unidad de esencia, o naturaleza, se afirma y asegura cuando se dice que son uno; que respeta no una mera unidad de testimonio, sino de naturaleza; porque no se dice de ellos, como de los testigos en la tierra, que "están de acuerdo en uno"; sino que "son uno". Y se les puede llamar Trinidad, en cuanto son "tres"; y una Trinidad de Personas, ya que no sólo se habla de ellas como distintas entre sí, el Padre del Verbo y el Espíritu Santo, el Verbo del Padre y el Espíritu Santo, y el Espíritu Santo del Padre y el Verbo; pero a cada uno de ellos se le atribuye una acción personal; porque se dice que los tres son testificadores o dan testimonio; lo cual no se puede decir de meros nombres y personajes; ni entenderse de una persona bajo diferentes nombres; porque si el único Dios vivo y verdadero sólo da testimonio, primero bajo el carácter de Padre, luego bajo el carácter de Hijo, o del Verbo, y luego bajo el carácter del Espíritu Santo; El testimonio, en efecto, se daría tres veces, pero sólo habría un testificador, y no tres, como afirma el apóstol. Supongamos que un hombre lo hiciera, porque un hombre puede soportar los caracteres y mantener las relaciones de padre, hijo y amo; de un padre a un hijo propio; de un hijo, estando vivo su padre; y de un amo a los sirvientes bajo él; Supongamos, digo, que este hombre llegue a un tribunal y sea admitido a dar testimonio en un asunto que allí depende, y que dé su testimonio primero bajo el carácter de un padre, luego bajo el carácter de un hijo, y luego bajo el carácter de un hijo. bajo el carácter de un maestro; todos llegarán a la conclusión de que, aunque aquí hubo un testimonio dado tres veces, solo hubo uno, y no tres, que dio testimonio. Este texto es una prueba tan evidente de la doctrina de la Trinidad, que sus enemigos han hecho todo lo posible para debilitar su autoridad y han presionado con todas sus fuerzas para extirparla de un lugar en las escrituras sagradas. Objetan que falta en la versión siríaca; que el antiguo intérprete latino no lo tiene; que no se encuentra en muchos manuscritos griegos; y no es citado por los antiguos padres que escribieron contra los arrianos, cuando podría haberles sido de gran utilidad. A todo lo que se pueda responder; que en cuanto a la versión siríaca, aunque antigua, no es más que una versión, y hasta hace poco parecía muy defectuosa; la historia de la mujer adúltera en la octava de Juan, la segunda epístola de Pedro, la segunda y tercera epístola de Juan, la epístola de Judas y el libro del Apocalipsis faltaban hasta que fueron restauradas a partir de una copia del arzobispo Usher, por De Dieu y el Dr. Pocock; y quien también, a partir de una copia oriental, ha proporcionado la versión con este texto, de modo que ahora figura en él. Y en cuanto al antiguo intérprete latino, es seguro que se ve en muchos manuscritos latinos de fecha temprana, y está en la versión latina Vulgata de la Biblia políglota de Londres; y la traducción latina que lleva el nombre de Jerom lo tiene; y quien, en una epístola a Eustochium, antepuesta a su traducción de esas epístolas canónicas, se queja de la omisión de la misma por parte de intérpretes infieles. En cuanto a que falta en algunos manuscritos griegos, basta decir que se encuentra en muchos otros; está en la edición complutense, cuyos compiladores se sirvieron de varios ejemplares; de dieciséis copias antiguas de Robert Stephens, nueve de ellas
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lo tuve; y también se dice que está en una copia británica antigua. En cuanto a que algunos de los padres antiguos no lo citaron, esto no puede ser prueba de que no sea genuino; ya que podría estar en la copia original, y no en la utilizada por ellos, por descuido e infidelidad de los transcriptores; o mediante copias borradas que cayeron en sus manos, como las que habían sido corrompidas antes de los tiempos de Arrio, incluso por Artemón o sus discípulos, que vivieron en el siglo segundo; quien sostuvo que Cristo era un simple hombre; por quien se dice[12], este pasaje fue borrado; y lo cierto es que esta epístola se corrompió muy pronto; como testifican los escritores antiguos[13]: o podría estar en las copias utilizadas por los padres, y sin embargo no citadas por ellos, teniendo escrituras no sin él, para probar y defender la doctrina de ello; y sin embargo, después de todo, parece claramente que muchos de ellos lo citan; por Fulgencio[14], a principios del siglo VI, contra los arrianos, sin ningún escrúpulo ni vacilación: y Jerom, como se observó antes, lo tiene en su traducción, hecha a finales del siglo IV: y es citado por Atanasio[15], aproximadamente a la mitad; y antes de él por Cipriano[16], a mediados del siglo III: y Tertuliano[17] se refiere manifiestamente a él, al comienzo del mismo; y por Clemente de Alejandría[18], hacia finales del siglo II: de modo que se debe rastrear dentro de cien años, o menos, la redacción de la epístola; lo cual es suficiente para satisfacer a cualquiera sobre la autenticidad de este texto.
Y, además, cabe señalar que nunca hubo disputa al respecto, hasta que Erasmo lo omitió en la primera edición de su traducción del Nuevo Testamento; y, sin embargo, él mismo, basándose en el crédito de la antigua copia británica antes mencionada, la incluyó en otra edición de su traducción. Sí, los propios socinianos no se han atrevido a omitirlo en su versión racoviana alemana, 1630 A. C.. A lo que se puede agregar que el contexto lo requiere; la conexión con el versículo anterior lo muestra, así como su oposición y distinción del siguiente versículo; y en 1 Juan 5:9 hay una clara referencia a los testigos divinos en esto; porque la inferencia en él no sería clara, si no se hubiera mencionado antes un testimonio divino. Pero no basaré la prueba de la doctrina de la Trinidad en este único pasaje; sino sobre todo el consentimiento actual y universal de las Escrituras, donde está escrito como con un rayo de sol; según el cual, una Trinidad de Personas en la Divinidad aparece en las obras de la creación, la providencia y la gracia; en todo lo relacionado con el oficio y la obra de Cristo; en los actos de gracia de Dios hacia y sobre su pueblo; y en su adoración y deberes de religión les eran ordenados y practicados por ellos.
2a. En las obras de la creación: así como por ellas se manifiesta el poder eterno y la Divinidad, así en ellas hay huellas claras de una Trinidad de personas; que Dios Padre hizo los cielos, la tierra y el mar, y todo lo que en ellos hay, bajo cuyo carácter los apóstoles se dirigieron a él como distinto de Cristo su Hijo, (Hechos 4:24, 27) nadie dudará; y que el Verbo divino, o Hijo de Dios, estuvo involucrado en todo esto, no se puede hacer una pregunta al respecto, cuando se observa que se dice: "Todas las cosas fueron hechas por él, y sin él nada de lo que es fue hecho". hecho" (Juan 1:3). Y en cuanto al Espíritu Santo, no sólo se dice que se mueve sobre la superficie de las aguas que cubrieron la tierra y trajo ese caos informe de tierra y agua a un hermoso orden, sino que adorna los cielos, cubre el firmamento con estrellas. de luz, y para formar la serpiente torcida, el Leviatán, que siendo el mayor, se pone para todos los peces del mar; así como se dice que es enviado anualmente y renueva la faz de la tierra en cada primavera que regresa; que es poco menos que una creación, y se llama así, (Gén. 1:2; Job 26:13; Sal. 104:30) y los tres pueden verse juntos en un solo texto, (Sal. 33:6) " Por la palabra del Señor fueron hechos los cielos, y todo
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el ejército de ellos por el aliento de su boca"; donde se hace mención de Jehová, y su Palabra, el Logos eterno, y de su Espíritu, el aliento de su boca, como todos los involucrados en la creación de los cielos, y todo la hueste de ellos. Y como en la creación del hombre, en particular, se ha observado una pluralidad, esta pluralidad no fue ni más ni menos que tres; que Dios el Padre es el hacedor de los hombres, no será objetado; "Tengan ¿No somos todos un mismo padre? ¿No nos creó un solo Dios?” (Mal. 2:10) y se dice expresamente que el Hijo de Dios, quien es el esposo de la iglesia y el Redentor de los hombres, es su hacedor (Isa.
54:5) y del Espíritu Santo, Eliú con tantas palabras dice: "El Espíritu de Dios me hizo, y el soplo del Todopoderoso me dio vida" (Job 33:4).
2b. Una Trinidad de personas aparece en las obras de la Providencia. "Padre mío", dice Cristo,
"hasta ahora trabaja y yo trabajo", (Juan 5:17), es decir, desde que se terminaron las obras de la creación, en las que ambos tuvieron mano, se han involucrado conjuntamente en las obras de la providencia, en el gobierno del mundo. , y en ordenar y disponer de todas las cosas que hay en él; y no con exclusión del Espíritu Santo, porque: "¿Quién dirigió el Espíritu del Señor, o siendo su consejero le enseñó?" es decir, en el asunto del gobierno del mundo, de la siguiente manera; "¿Con quién consultó, y quién le instruyó y le enseñó el camino del juicio, y le enseñó la ciencia, y le mostró el camino del entendimiento?" administrar las preocupaciones importantes del mundo, hacer todo sabia y justamente, y anular todo para lograr los mejores fines y propósitos (ver Isa. 40:13,14). Y particularmente las tres personas divinas aparecen en ese notable asunto de la providencia, la liberación de Israel de Egipto y la protección y guía de ellos a través del desierto hasta la tierra de Canaán. Quien lea atentamente (Isaías 63:7-14) fácilmente observará que se hace mención de Jehová, y de su misericordia, bondad y bondad para con los hijos de Israel; y luego del Ángel de su presencia, a diferencia de él, mostrándoles amor y piedad, al salvarlos, redimirlos, soportarlos y llevarlos todos los días de antaño; y luego de su Espíritu Santo, contra quien se rebelaron y a quien afligieron, y sin embargo, aunque así provocado, los condujo a través del desierto y los hizo descansar en la tierra de Canaán.
2c. Las tres personas divinas deben discernirse más claramente en todas las obras de gracia.
La inspiración de las Escrituras es un ejemplo maravilloso de la gracia y bondad de Dios para con los hombres, que es fundamento y fuente del conocimiento espiritual, la paz y el consuelo; es obra divina: “Toda Escritura es inspirada por Dios”, (2 Tim. 3:16) de Dios, Padre, Hijo y Espíritu; y aunque se atribuye particularmente al Espíritu Santo, "los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo" (2 Pedro 1:21), sin embargo, nadie seguramente lo dirá, con exclusión del Padre; ni hay ninguna razón para excluir al Hijo de una preocupación aquí; y encontramos a los tres dictando los escritos de los que David fue escritor: "El Espíritu de Jehová habló por mí, y su palabra fue en lengua; el Dios de Israel dijo, la Roca de Israel me habló", (2 Sam. 23:2, 3) donde, además del Espíritu del Señor, que habló por cada escritor inspirado, está el Padre, el Dios de Israel, como comúnmente se le llama, y el Hijo, la Roca de Israel, el Mesías, a menudo llamada en sentido figurado la Roca; y de la misma manera, y por las mismas personas que David fue inspirado, lo fueron todos los demás escritores de las Escrituras. Esos escritos nos familiarizan con el pacto de gracia, ningún otro escrito lo hace, hecho desde la eternidad antes de que existiera el mundo; este pacto fue hecho por Jehová el Padre, y fue hecho con su Hijo, quien se condescendió y
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acordó ser fiador, mediador y mensajero del mismo; sí, se dice que él es el pacto mismo; y en el cual se promete el Espíritu Santo, y cuya parte en él es, y a lo cual aceptó, ser el aplicador de las bendiciones y promesas del mismo a los interesados en él; ver (Sal. 89:3; Isa. 42:6; Mal. 3:1; Heb. 7:22, 12:24; Eze. 36:27; Juan 16:14, 15) y se mencionan los tres juntos. en lo que respecta a este pacto, en (Hageo 2:4, 5) donde, para animar al pueblo de Israel a trabajar en la reconstrucción del templo, se dice: "Porque yo estoy con vosotros, dice Jehová de los ejércitos". , según "la palabra que pacté con vosotros"; o más bien, como lo expresa Junio, "con la Palabra" por quien hice un pacto "con vosotros, cuando salisteis de Egipto", (en cuyo momento el pacto de gracia fue más clara y ampliamente revelado;) "así mi Espíritu permanece entre vosotros": donde se puede observar a Jehová el hacedor de pactos, y su Palabra, en, por y con quien hizo pacto; y el Espíritu en pie, como puede ser representado, permaneciendo y permaneciendo, para ver que había un cumplimiento y una aplicación de todo lo prometido. En las Sagradas Escrituras se nos muestra claramente la economía de la salvación del hombre, en las que encontramos a las tres personas divinas, por acuerdo y consentimiento, toman sus distintas partes; y puede observarse que la elección de los hombres para la salvación suele atribuirse al Padre; la redención, o la impetración de la salvación, al Hijo; y santificación, o la aplicación de la salvación, al Espíritu; y todos ellos se encuentran en un solo pasaje, (1 Pedro 1:2) "Elegidos según la presciencia de Dios Padre, en la santificación del Espíritu, para la obediencia y la aspersión de la sangre de Jesús". Lo mismo puede observarse en (2 Tes. 2:13, 14) donde se dice que Dios Padre elige a los hombres desde el principio para la salvación; y la santificación del Espíritu, es el medio por el cual son elegidos; y la gloria del Señor Jesucristo, el fin al cual son elegidos y llamados: pero en ningún lugar se atribuyen estos actos de gracia más claramente a cada persona que en el primer capítulo de la epístola a los Efesios, donde Dios el Padre de Se dice que Cristo bendice y elige a su pueblo en él antes de la fundación del mundo, y los predestina para la adopción de hijos por él, en quienes son aceptados con él (Ef. 1:3-6) y donde Se habla de Cristo como el autor de la redención mediante su sangre, que incluye el perdón del pecado y una justicia justificadora; que da derecho a la herencia celestial (Ef. 1:7, 11) y luego se dice que el Espíritu Santo, a diferencia de ambos, es la garantía de su herencia, y por quien son sellados hasta que lleguen a la plenitud. posesión de ella (Ef. 1:13,14). La doctrina de la Trinidad se representa a menudo como un punto especulativo, de poca importancia, se crea o no, demasiado misterioso y curioso para entrometerse, y que es mejor dejarlo de lado que entrometerse; ¡pero Ay! entra en la totalidad de nuestra salvación y en todas sus partes; en todas las doctrinas del evangelio y en la experiencia de los santos; no se puede prescindir de él; Tan pronto como un hombre está convencido de su condición pecaminosa y miserable por naturaleza, percibe que hay una persona divina a la que ha ofendido, y que es necesaria otra persona divina para satisfacer sus ofensas y una tercera para santificarla. a él; comenzar y continuar una obra de gracia en él, y hacerlo apto para la gloria y la felicidad eternas.
2do. Una Trinidad de personas en la Deidad puede descubrirse claramente en todo lo relacionado con el oficio y la obra de Cristo, como Redentor y Salvador. En su misión a este mundo por eso: él, el Hijo de Dios, fue enviado por acuerdo, con su propio consentimiento, por el Padre y el Espíritu; esto lo afirma él mismo, (Isaías 48:16) "Ahora me ha enviado el Señor Dios y su Espíritu"; Incluso el que dice: (Isaías 48:12, 13) "Yo soy el primero".
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y el postrero", y cuya mano puso los cimientos de la tierra, y cuya diestra atravesó los cielos, y a quién se le continúa hablando (Isa. 48:16) y debe ser una persona divina; el Dios fuerte, de quien se dice ser enviado por Jehová el Señor Dios, y por su Espíritu; quienes por lo tanto deben ser tres personas distintas, y no una sola; o de lo contrario el sentido debe ser, "ahora yo y yo mismo nos hemos enviado a mí mismo", que no es ninguno en absoluto. Cristo, el Hijo de Dios, enviado para ser el Salvador, en la plenitud de los tiempos se hizo de una mujer o se encarnó; y aunque sólo tomó carne, las tres personas divinas estaban involucradas en este asunto; el Padre proporcionó un cuerpo para él en sus propósitos y decretos, concilio y pacto; el Verbo o Hijo se hizo carne, y habitó entre los hombres, y lo que fue concebido en la Virgen, fue del Espíritu Santo, (Heb. 10:5; Juan 1:14 ; Mateo 1:20) y en el mensaje a la Virgen, y la declaración de este misterioso asunto a ella por el ángel, se hace mención distinta de las tres Personas; está el "altísimo", Jehová el Padre; y "el Hijo del Altísimo", que se encarnó de la Virgen; y el Espíritu Santo, o "el poder del Altísimo", a cuya influencia envolvente se atribuye la misteriosa encarnación (Lucas 1:32,35). Cristo, el Hijo de Dios, al encarnarse, fue ungido con el Espíritu Santo, sus dones y gracias sin medida; por lo cual, como hombre, quedó capacitado y calificado para su oficio de Mediador. Se dice que el ungido es Dios, su Dios, el gran Jehová; el ungido, el Hijo de Dios en naturaleza humana, llamado por tanto el Cristo de Dios, el verdadero Mesías; con lo que fue ungido fue con el Espíritu Santo, sus dones y gracia, representados por el óleo de alegría; ver (Sal. 45:7; Isa. 61:1; Hechos 10:38) cuando tenía treinta años de edad fue bautizado por Juan en el Jordán, donde aparecieron las tres personas divinas; el Hijo en la naturaleza humana, sometiéndose a la ordenanza del bautismo; el Padre, por una voz del cielo, declarándolo su Hijo amado; y el Espíritu Santo, descendiendo sobre él como paloma (Mateo 3:16, 17). Esto siempre se consideró una prueba tan completa y clara de la Trinidad de Personas en la Divinidad, que era un dicho común entre los antiguos: ve al Jordán y allí aprende la doctrina de la Trinidad. Antes de los sufrimientos y la muerte de nuestro Señor, él hizo varias promesas a sus discípulos, que les enviaría el Espíritu Santo, el Consolador; en el que hay claras huellas de una Trinidad de Personas; como cuando dice: "Yo rogaré al Padre, y él os dará otro Consolador" (Juan 14:16). Aquí está Dios Padre de Cristo, a quien se ora, quien es una sola Persona; y aquí está el Hijo en naturaleza humana, orando, una segunda Persona, el Hijo de Dios; y por serlo, su oración siempre prevaleció; ni podría ser una mera criatura, el que habla de manera tan positiva y autoritaria, que os dará; y luego se ora por otro Consolador, sí, el Espíritu de verdad, distinto del Padre y del Hijo; lo mismo puede observarse en y en (Juan 15:26, 16:7). Cristo por sus sufrimientos y muerte, obtuvo la eterna redención para los hombres. El precio que se pagó por ello, fue pagado al cielo el Padre por eso se dice: "nos redimió para el cielo con tu sangre" (Apoc.
5:9). Lo que dio valor suficiente al precio fue la dignidad de su persona, como Hijo de Dios, (1 Juan 1:7) y fue "por el Espíritu eterno" que se ofreció al cielo, (Heb.
9:14) que algunos entienden de la naturaleza divina; pero no es habitual decir: Cristo hizo esto o lo otro, por la naturaleza divina, sino por el Espíritu, como en (Mateo 12:28; Hechos 1:2), además, en algunas copias de (Heb. 9). :14) se lee, "por el Espíritu Santo".
Nuevamente, habiendo Cristo padecido y muerto por los hombres, resucitó para su justificación; en el que estaban involucradas las tres personas; Dios Padre lo resucitó de entre los muertos, y le dio gloria, (1 Pedro 1:21) y él se levantó a sí mismo por su propio poder, según su propia predicción, (Juan 2:19) y fue "declarado Hijo de Dios con poder,
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según el Espíritu de santidad" o el Espíritu Santo, "por la resurrección de entre los muertos"
(Romanos 1:4, ver también Romanos 8:11).
2e. Esta verdad de una Trinidad en la Divinidad, brilla en todos los actos de gracia hacia o en los hombres; en el acto de justificación; es Dios Padre quien justifica, al imputar la justicia de su Hijo, sin obras, (Rom. 3:30, 4:6, 8:33) y no es sólo por la justicia de Cristo que los hombres son justificados; pero él mismo justifica por su conocimiento, o por la fe en él, (Isaías 53:11) y es el Espíritu de Dios el que pronuncia la sentencia de justificación en la conciencia de los creyentes; de ahí que sean "justificados en el nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios" (1 Cor. 6:11) en el acto de adopción; se posee la gracia del Padre al conceder tal favor a cualquiera de los hijos de los hombres (1 Juan 3:1) y por la gracia de Cristo, se abre un camino, por la redención obrada por él, para la recepción. de esta bendición; y él es quien da poder a los que creen en él, para llegar a ser hijos de Dios, (Gálatas 4:4, 5; Juan 1:12) y el Espíritu Santo les da testimonio de su adopción; por eso se le llama Espíritu de adopción (Romanos 8:15, 16) y los tres aparecen en un solo texto, respecto a esta bendición de la gracia; "Por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: Abba, Padre", (Gálatas 4:6), donde se habla del Padre como distinto del Hijo, y del Hijo del Hijo. Padre, y el Espíritu de ambos, y los tres llevan su parte en este maravilloso favor. La regeneración es una evidencia de adopción; y un ejemplo del gran amor y abundante misericordia de Dios; y que a veces se atribuye al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo (1 Pedro 1:3) y a veces al Hijo de Dios, que regenera y vivifica a quien quiere (Juan 5:21; 1 Juan 2:29). ) y a veces al Espíritu de Dios, (Juan 3:3, 5) y los tres se mencionan juntos en (Tito 3:4-6) donde Dios el Padre llamó a nuestro Salvador, se dice que salva por el lavamiento de la regeneración, y la renovación del Espíritu Santo; cuya gracia suya es derramada en los hombres por medio de Jesucristo nuestro Salvador. Una vez más, su unción o unción que reciben del Santo, es de Dios Padre, en Cristo y por medio de él, y por el Espíritu; "Y el que nos confirma con vosotros en el Señor, y nos ungió, es Dios; el cual también nos selló, y dio las arras del Espíritu en nuestros corazones", (2 Cor. 1:21, 22) donde Dios el Padre es representado como el establecidor y ungido, y Jesucristo, como una persona distinta, en quien los santos son establecidos y ungidos; y el Espíritu, distinto de ambos, como prenda de su gloria futura.
2f. Parece claramente que hay una Trinidad de personas en la Deidad, a partir del culto y los deberes de la religión ordenados a los hombres buenos y realizados por ellos. La ordenanza del bautismo, parte muy solemne del culto divino, se ordena administrar, y se administra, cuando se hace correctamente, "en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo", (Mateo 28 :19) que deben entenderse, no de tres nombres y caracteres, sino de tres personas claramente nombradas y descritas, y que son un solo Dios, como significa la palabra singular "nombre", antepuesta a ellas; los hombres deben ser bautizados en un nombre de tres personas; pero no en uno de tres nombres, como ha observado un escritor antiguo[19]; ni en tres encarnados; sino en tres de igual honor y gloria. Sólo se debe invocar a Dios en la oración, y las peticiones se dirigen unas veces a una Persona y otras a otra; a veces a la primera Persona, el Dios y Padre de Cristo, (Ef.
3:14) a veces a Cristo mismo, la segunda Persona, como por Esteban, (Hechos 7:59) y a veces al Señor el Espíritu, la tercera Persona, (2 Tes. 3:5) y a veces a todos
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tres juntos, (Apoc. 1:4, 5) y mientras que los santos, que son hechos luz en el Señor, necesitan un aumento de luz, se hace oración por ellos, para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria , les daría el Espíritu de sabiduría y revelación en el conocimiento de él, es decir, de Cristo, (Efesios 1:17, 18) donde se ora al Padre de Cristo; se ora por el Espíritu de sabiduría; y que para un aumento en el conocimiento de Cristo, distinto de ambos: y mientras que los santos necesitan un aumento de fuerza, así como de luz, se ora por ellos, para que el Padre de Cristo los fortalezca por su Espíritu en el hombre interior, (Ef. 3:14-16; Zac. 10:12) y en un texto mencionado, se hace oración al Espíritu divino, para dirigir los corazones de los hombres buenos al amor de Dios, y a la espera paciente de Cristo. (2 Tes. 3:5) donde nuevamente se distinguen claramente las tres Personas divinas; y quienes pueden ser fácilmente discernidos como Personas distintas, en la oración benedictoria del apóstol, (2 Cor. 13:14) con la cual concluiré la prueba de las Escrituras, de una Trinidad de Personas en la unidad de la esencia divina; "La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo, sean con todos vosotros".
Amén. A lo que se puede agregar; que una pluralidad de Personas en la Divinidad parece necesaria por la naturaleza misma de Dios y su más completa felicidad; porque como es el mejor, el más grande y el más perfecto de los Seres, su felicidad en sí mismo debe ser la más perfecta y completa; ahora la felicidad no está en la soledad, sino en la sociedad; de ahí que las tres distinciones personales en la Deidad parezcan necesarias para perfeccionar la felicidad, que reside en la gloriosísima, inconcebible e inexpresable comunión que las tres Personas tienen entre sí; y que surge de la cercanía incomprensible e indescriptible que tienen entre sí (Juan 10:38 14:10, 11).
NOTAS FINALES:
[1] En voz alta.
[2] Vídeo. Alteración. Disertación. Filólogo. 4.s. 6, 7, 8.
[3] Sentencia de Allix sobre la Iglesia judía, p. 124.
[4] Véase mi Doctrina de la Trinidad, p. 30.
[5] Brillo. en T. Bab. Yebamot, fol. 46. 2.
[6] T. Bab. Betacot, fol. 6. 1. & Brillo. en ibídem.
[7] Demostración del Mesías de Kidder, parte 3. p. 90. editar. fol.
[8] Véase mi Doctrina de la Trinidad, p. 35, 36.
[9] tou poihswmen plhyov emfainontov, De Confus. Abadejo. pag. 344, 345.
205

[10] En Filebo, p. 372, 378. Ed. Ficina. Vídeo. Parménidem, pág. 1111, 1112, 1117, 1120, 1122.
[11] Obras, vol. 1. pág. 13.
[12] Vídeo. Teólogo Wittichii. Pacífico. C. 17. s. 254.
[13] Vídeo. Sócrate. Ecl. Historia. l. 7.c. 32.
[14] Respuestas. contra. Arriano. Obj. 10. & de Trinitate, c. 4.
[15] Contr. Arium, pág. 109. de Unidad. Deitat. Trin. anuncio Teof. l. 1. pág. 399.
[16] De Unitat. Eccles. pag. 255. y en Ep. 73. ad Iubajan. pag. 184.
[17] Adv. Praxeam, c. 25.
[18] Pedagogo. l. 3. bien.
[19] Ignacio. Epista. anuncio Felipe. Un guión. pag. 100/ed. Voss.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 28
DE LAS RELACIONES PERSONALES;
O, PROPIEDADES RELATIVAS QUE
DISTINGUIR LAS TRES PERSONAS DIVINAS EN
LA DEIDAD.
Puesto que hay Tres que son el único Dios; y estos Tres no son una misma Persona, sino tres Personas diferentes, debe haber algo que las distinga una de otra; y la distinción entre ellos no es meramente "nominal", lo cual no es distinción en absoluto; como cuando los sabelianos dicen: Dios es una sola Persona, que tiene tres nombres: Padre, Hijo y Espíritu; aquí no hay distinción; así como cuando un hombre tiene tres nombres, no lo distinguen más de lo que lo haría uno solo; llámese William, Henry, Frederic, William no lo distinguiría de Henry, ni Henry de William, ni Frederic de ambos, ya que es un solo hombre y tiene varios nombres: ni la distinción es simplemente
"modal"; modal bastante real; porque aunque hay tres modos de subsistir en la Deidad, y cada Persona tiene un modo distinto, la frase no parece lo suficientemente fuerte; porque la distinción es real y personal; los Tres en la Deidad no son apenas tres modos, sino tres Personas distintas en diferente modo de subsistir, que son realmente distintas entre sí; de modo que el Padre no es el Hijo, ni el Hijo el Padre, ni el Espíritu Santo ni el Padre ni el Hijo; pero la dificultad es, ¿qué es lo que da o hace la distinción entre ellos? Ahora que se observe,
1. Sea lo que sea lo que distingue a las Personas divinas, debe ser tan temprano como la existencia misma de Dios: Dios es de eternidad a eternidad; lo que Dios es ahora, siempre lo fue; él es el eterno e inmutable “YO SOY”; él es lo que fue y será lo que es; él es el "que es, era y ha de venir"; es eterna e invariablemente el mismo: si el único Dios existió desde la eternidad; y si las tres Personas son el único Dios, deben existir desde la eternidad, y existir como Personas distintas; y, en consecuencia, lo que les da su distinción debe existir desde el principio. Por qué,
2. Lo que los distingue no puede surgir ni depender de ninguna obra realizada por ellos en el tiempo, ya que su distinción es desde la eternidad; y además, las obras de Dios "ad extra", o sus obras externas, son comunes a las tres Personas; porque aunque uno puede atribuirse más comúnmente a una Persona y otro a otra, las tres Personas tienen una preocupación en cada una; y por tanto no pueden distinguirlos unos de otros.
La creación se atribuye comúnmente al Padre de Cristo, de quien se dice que hizo los mundos y creó todas las cosas por medio de él, su Hijo; no como un mero instrumento de acción, ya que es un co-
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Causa eficiente de ellos; "sin él no se hace nada de lo que se hace"; y el Espíritu Santo tiene preocupación en lo mismo; como se ha observado (ver Sal. 33:6). La salvación de los hombres se atribuye comúnmente al Hijo, y a él se le llama Jesucristo nuestro Salvador; y, sin embargo, en el mismo lugar, Dios Padre es llamado Dios nuestro Salvador, y se dice que salva "por la renovación del Espíritu Santo" (Tito 3:4-6). Se dice más comúnmente que la regeneración es obra del Espíritu; y sin embargo se dice que los hombres nacen de Dios, del Padre, y de Jesucristo, así como de él; y se dice expresamente que Dios Padre engendrará de nuevo a los hombres, según su misericordia (1 Pedro 1:3). He hecho uso de las obras de Dios, tanto para probar el Ser de Dios como para ilustrar y confirmar la doctrina de una Trinidad de Personas en la Deidad; pero éstos no hacen que Dios sea, sino que parezca lo que es; si nunca hubieran sido obradas, habría sido exactamente el mismo que es en su Ser, Perfecciones y Personas; para,
3. Sus obras son arbitrarias, dependiendo de su placer: así de las obras de la creación se dice: "Por tu voluntad o por tu voluntad, son y fueron creadas" (Apocalipsis 4:11) y como todas las cosas. en la providencia, así todas las cosas en la gracia, se hacen según el consejo de su voluntad; es por su voluntad que tiene misericordia de los hombres, es misericordioso con ellos, los regenera y los salva; por lo que estas son cosas que podrían ser o no, tal como él lo creyera conveniente; pero no así su Ser, las Personas en la Deidad, y su manera de subsistir en ella; porque si nunca hubiera habido criatura hecha, ni alma salvada, ni pecador santificado, Dios habría sido el mismo que es, tres Personas en un solo Dios. En la economía de la salvación del hombre, a la que algunos atribuyen la distinción de Personas, que de allí surge; las tres Personas divinas están manifestadas, pero no hechas ni distinguidas; pero así fue antes, y habría sido así, si eso nunca hubiera sucedido, como podría no haber sucedido, ya que surge de la buena voluntad y el agrado de Dios; mientras que,
4. Lo que da la distinción, sea cual fuere, es por necesidad de la naturaleza; Dios existe necesariamente, y no por elección y voluntad, como se ha argumentado antes; porque si su existencia se debe a la voluntad y a la elección, debe ser la voluntad y elección de otro o la suya propia; de otro no, porque entonces ese otro sería anterior y superior a él, y así sería Dios, y no él; no su propia voluntad, porque entonces él debe ser antes de ser; tener voluntad y elección antes de existir, lo cual es un absurdo que no debe soportarse: si entonces el único Dios existió necesariamente, y las tres Personas son el único Dios, necesariamente deben existir; y si existen como tres Personas distintas, lo que les da la distinción, debe ser también necesario o surgir de la necesidad de la naturaleza; Como Dios es y la manera en que es, así la distinción en él es por necesidad. Pero,
5. Cuando digo que es por necesidad de naturaleza, no quiero decir que la naturaleza divina, en la que subsisten las personas divinas, las distinga; porque esa naturaleza es una y común a todos ellos; la naturaleza del Hijo es la misma que la del Padre; y la naturaleza del Espíritu es la misma que la del Padre y del Hijo; y esta naturaleza, de la que participan en común, es indivisa; no está dividido entre ellos, de modo que uno tenga una parte, otro una segunda y otro una tercera; ni que uno tenga una parte mayor y otro menor que pueda distinguirlos; pero toda la plenitud de la Deidad está en cada uno.
208

6. Para ir al grano; son las relaciones personales, o propiedades relativas distintivas, que pertenecen a cada Persona, las que las distinguen unas de otras; como paternidad en la primera Persona, filiación en la segunda y espiración en la tercera; o, más claramente, es
"engendrar" (Sal. 2:7) que pertenece peculiarmente al primero, y nunca se atribuye al segundo y al tercero; lo que lo distingue de ambos; y le da, con gran propiedad, el nombre de Padre; y es "engendrado", es decir, relación personal, o propiedad relativa de la segunda Persona; de ahí que se le llame "el unigénito del Padre" (Juan 1:14), lo que lo distingue del primero y del tercero, y le da el nombre del Hijo; y la propiedad relativa, o relación personal de la tercera Persona es que es respirada por la primera y segunda Personas; de ahí que se llame, el aliento del Todopoderoso, el aliento de la boca de Jehová el Padre, y el aliento de la boca de Cristo el Señor, y que nunca se dice de las otras dos personas; y así lo distingue de ellos, y muy pertinentemente le da el nombre de Espíritu o aliento (Job 33:4; Sal. 33:6; 2
Tes. 2:8). Aquellos hombres a los que ahora respeto sostienen que hay tres personas distintas en la Deidad o naturaleza divina; y por tanto debe ser algo de la naturaleza divina, y no algo fuera de ella, lo que los distingue; no obras "ad extra", realizadas por ellos; ni su preocupación en la economía de la salvación del hombre; ni los oficios desempeñados por ellos, que son cosas arbitrarias, que podrían haber sido o no, si hubiera agradado a Dios; y qué hay en la naturaleza divina que pueda distinguirlos, además de lo dicho, dígase si se puede. Si una de estas distintas Personas es Padre, en la naturaleza divina, y otra Hijo en la naturaleza divina, debe haber algo en la naturaleza divina que sea el fundamento de la relación y distinga al uno del otro; y no puede ser otra cosa que generación, y que distingue a la tercera Persona de ambas, como ni engendradora ni engendrada. De la generación surge la relación, y de la relación la personalidad distinta. Y como dice un escritor antiguo[1], “no engendrado, engendrado y procedente”, no son nombres de esencia, (y se puede añadir, ni de oficio), sino que son modos de subsistencia; y así distinguir a las personas.
En general, es fácil observar que la distinción de Personas en la Deidad depende de la generación del Hijo; quita eso que destruiría la relación entre la primera y la segunda Personas, y la distinción desaparece; y que esta distinción es natural y necesaria, o por necesidad de naturaleza, y no arbitraria, ni de elección y voluntad; lo cual, si lo fuera, podría no haber sido en absoluto, o haber sido diferente de lo que es: aquellos que lo sitúan en la economía de las Personas en la redención de los hombres, han sido instados con esto, que si fuera así, el que se llama Padre, podría haberse llamado Hijo; y el que se llama Hijo, podría haber sido llamado Padre[2]; que los ha presionado tanto, que se han visto obligados a reconocer, que así hubiera sido, si así le hubiera parecido al cielo y hubiera sido conforme a su voluntad[3]. Además, aquellos que piensan de esta manera, y explican la generación del Hijo, y no la hacen otra cosa que una comunión de naturaleza y una coexistencia con la primera Persona, aunque profesan que hay tres Personas en el Deidad, no pueden probarla, ni señalar lo que distingue a unos de otros; y además, no pueden llamarlos por ningún nombre, sólo decir, uno es la primera Persona, el otro la segunda, y el otro la tercera; e incluso el motivo de esta orden no pueden explicarlo; porque si tienen sus nombres y distinción de la economía de la salvación del hombre, y la parte que toman en ella, no se les puede dar antecedentes a dicha economía; y, sin embargo, deben existir y ser considerados como
209

existiendo con anterioridad a ella: si la primera Persona tiene nombre de Padre, por constituir y nombrar a Cristo Mediador y Salvador; y la segunda Persona el nombre de Hijo, por su constitución como tal; aunque la razón de tales nombres no aparece de aquí; y la tercera Persona tiene el nombre de Espíritu, por cualquier oficio o obra emprendida por él, para soplar en los hombres en la creación o regeneración; estos nombres no se les pueden dar antes de que se lleve a cabo tal economía, constitución y acuerdo; y, sin embargo, deben considerarse antecedentes a ello, de una forma u otra. A tales apuros se ven reducidos los hombres cuando abandonan la forma de palabras sanas, lo cual es peligroso y generalmente conduce a uno u otro error. Pero todo esto se manifestará más manifiestamente, considerando en particular a cada persona divina, su propiedad relativa y el nombre que le corresponde. Empezaré con,
6a. Primero, La primera Persona; cuya propiedad relativa distintiva es "engendrar", y que es muy pertinentemente llamado Padre, lo que lo distingue de la segunda y tercera Personas: y aquí obsérvese que no es su ser Padre con respecto a las criaturas, eso lo distingue; no un Padre en la creación, la providencia y la gracia: no en la creación; él es Padre como Creador de todo; todas sus criaturas son su descendencia; y él es particularmente el Padre de los espíritus, de los ángeles y de las almas de los hombres; pero esto no le da el nombre de Padre en la Trinidad; así habría sido, si nunca se hubiera hecho un hombre, o se hubiera formado un ángel; Tampoco su ser Padre de las criaturas lo distingue de la segunda y tercera Personas, porque están igualmente interesadas en él en la creación; y siendo el único Dios que nos ha hecho, ellos son el único Padre de nosotros, incluso la segunda y tercera Personas, así como la primera: ni en la providencia; Dios es el Padre que provee a todas sus criaturas, les suministra las cosas necesarias y las sostiene en su Ser; pero esto no es exclusivo de la primera Persona; en esto la segunda Persona opera conjunta e igualmente con aquel en quien todas las cosas consisten y por cuyo poder todo se sostiene; y así la tercera Persona; y por lo tanto, por este motivo, igualmente tiene derecho al carácter de Padre: ni en gracia, en adopción y regeneración; en el que las tres Personas tienen una preocupación: en la adopción, así como el Padre otorga la maravillosa gracia a los hijos de los hombres, el hijo les da a los que creen en él el poder de convertirse en hijos de Dios; y el Espíritu tiene tanto que ver con ello, que se le llama Espíritu de adopción: en la regeneración, el Padre de Cristo engendra nuevamente a los hombres para una esperanza viva de una herencia; el Hijo vivifica y regenera a quien quiere; y los que nacen de nuevo, nacen del Espíritu: no es, por tanto, lo que la primera Persona hace en cualquiera de estos aspectos, lo que le da derecho al carácter de Padre en la Deidad, y lo distingue de los demás; pero es el ser Padre de la segunda Persona, o el Padre de Cristo, como a menudo se le llama, y muy enfática y significativamente, Dios Padre, (Gal 1:1; Ef 1:3, 3:14) y este nombre lo tiene al engendrar al Hijo, quien por eso es llamado su Hijo, su unigénito, su Hijo unigénito (Sal. 2:7; Juan 1:14, 18) y esta relación personal, o propiedad relativa, es la que distingue la primera Persona de la Trinidad, sin que nunca se atribuya a ninguna otra.
6b. En segundo lugar, la segunda Persona, cuya propiedad y carácter relativo distintivo es que es "engendrado", lo que nunca se dice de las otras dos Personas, y así lo distingue de ellas y le da el nombre de "Hijo"; y de que es el Hijo de Dios, hay pruebas abundantes; las tres Personas dan testimonio de ello; el Padre en el bautismo y
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transfiguración de Cristo, (Mateo 3:17, 17:5; Sal. 2:7, 89:27), la Palabra, o Hijo de Dios mismo, (Juan 19:7, 5:17, 18, 10:30; Marcos 14:61, 62; Juan 8:13-18) y el Espíritu, (Mateo 3:16, 17) es testificado y reconocido por los ángeles, los ángeles buenos, (Lucas 1:31, 35; Heb. 1:6 ) ángeles malos, los demonios, (Mateo 8:29; Marcos 3:11; Lucas 4:41) por hombres de todo tipo; por hombres buenos (Juan 1:6, 7, 33, 34, 49; Mateo 16:15; 16 Juan 6:67, 11:27; Hechos 8:37) por hombres malos (Mateo 27:54). Para que sea reconocido y reconocido por todos como el Hijo de Dios. La filiación de Cristo es un artículo de la mayor importancia en la religión cristiana; tiene una gran preocupación y conexión con la ordenanza del bautismo cristiano; fue declarado por una voz del cielo, en el bautismo de nuestro Señor, "diciendo: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia"
(Mateo 3:17). Esa ordenanza es ordenada por nuestro Señor mismo para ser administrada "en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo", (Mateo 28:19), considerados como en sus caracteres naturales relativos entre sí, igualmente divinos. personas, y no como sustentador de ningún cargo, del cual ningún nombre o término utilizado expresa; y se menciona en la primera confesión de fe, y como suma de la misma, a fin de admitir esa ordenanza de la que da cuenta la Escritura; "Creo", dice el eunuco deseando el bautismo de Felipe; quien requirió una declaración expresa de su fe; "Creo", dice,
"que Jesucristo es el Hijo de Dios", (Hechos 8:37) y esta fue la suma y sustancia del ministerio del apóstol Pablo, con el cual primero propuso y continuó en que Cristo es el Hijo de Dios. , (Hechos 9:20; 2 Cor. 1:19) y, de hecho, es el criterio distintivo de la religión cristiana, y lo que le da preferencia a todas las demás, y del cual dependen todas sus doctrinas importantes; incluso sobre la filiación de Cristo como persona divina; y como por generación, incluso generación eterna. Sin esto, la doctrina de la Trinidad nunca podrá sostenerse; Sus adversarios son tan conscientes de esto, como los socinianos, que siempre se han opuesto a él con todas sus fuerzas y fuerzas; sabiendo bien que si pueden demoler esto, se acabará la doctrina de la Trinidad; porque sin esto nunca podrá mantenerse la distinción de Personas en la Trinidad; y, de hecho, sin esto, no hay nada en absoluto; quita esto y cesa toda distinción. Un escritor de la época actual, y que fue el primero entre nosotros que objetó la generación eterna del Hijo de Dios, aunque Roell, un holandés, antes que él, intentó explicarlo; o, al menos, en un sentido diferente; obra, pretende sostener la doctrina de tres Personas distintas en la Deidad, y sin embargo lo desmiente: ¡una extraña paradoja! Admite[4] que algunos teólogos han mantenido enérgicamente, y "defendido juiciosamente", la doctrina de la Trinidad, que sostuvo la generación eterna del Hijo, y la procesión del Espíritu Santo. ¿Por qué entonces deberíamos abandonar esta juiciosa defensa? reconoce que estas propiedades, engendrar, engendrar y proceder, "prueban claramente" que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son personas distintas; ¿Por qué entonces deberían dejarse de lado? y especialmente, porque sin ellos no se puede probar que sean Personas distintas "en la naturaleza divina". Dice[5] que su relato de la filiación de Cristo, es decir, por oficio y no por naturaleza, no elimina ningún argumento mediante el cual probamos su Deidad. Pero sin su generación eterna no se puede hacer prueba de que él sea una Persona divina distinta "en la Deidad", y por lo tanto no de su Deidad: dice además, que no quita ningún argumento para probar su personalidad distinta del Padre. y el Espíritu Santo; mientras que quita la que es la única prueba de ello, sin sustituirla por otra suficiente en su lugar; y, en verdad, ningún otro en la naturaleza divina puede ser sustituido en su lugar; no el oficio de Cristo, como Mediador; porque primero debe demostrarse que es una Persona divina distinta, antes de que pueda ser considerado Mediador.
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Las doctrinas de la redención, justificación, expiación y perdón del pecado dependen de la divinidad de la Persona de Cristo, como Hijo de Dios (Gálatas 4:4; Rom. 8:3, 4; Heb. 1:2). , 3; 1
Juan 1:7).
No veo que haya alguna razón para oponerse al uso de la frase "generación eterna", aplicada a la filiación de Cristo, ya que se dice que una persona divina "engendra" (Sal. 2:7) y por lo tanto debe ser Un padre; y otra persona divina se dice "engendrada", (Juan 1:14, 18) y en otros lugares, y por tanto debe ser Hijo; y si es un Hijo engendrado, como a menudo se dice que es, entonces debe ser Hijo por generación: porque debe ser un hombre muy analfabeto si no sabe que "engendrar" y "generar" son lo mismo; y que también sea
"engendrado" y "generado" son lo mismo; y por tanto la generación, con gran propiedad, puede usarse de las personas divinas; y si se usa de las personas divinas como en la naturaleza divina, como del Padre en la naturaleza divina, entonces del Hijo en la naturaleza divina; y no habiendo nada en la naturaleza divina sino lo eterno, entonces esta generación debe ser
"generación eterna"; no hay personas en la naturaleza divina que no sean eternas, el Padre eterno, el Hijo eterno y el Espíritu eterno; ni hay en él nada más que lo eterno; cada atributo en él es eterno, como poder eterno, sabiduría eterna, etc. toda voluntad, decreto y propósito en él es eterno, el nacimiento eterno de las mentes eternas[6]; ¿Por qué no entonces el Hijo de Dios, la Palabra y la Sabiduría de Dios? y de hecho se dice expresamente que la Sabiduría, o Cristo, es "producida", ytllwx, una palabra que expresa generación, usada dos veces en Proverbios 8:24, 25, y allí, en algunas versiones antiguas, traducida como "engendrada", como Nwma. "criado" (Prov. 8:30) en algunas versiones posteriores se traduce llevado en el seno, como un hijo en el seno del Padre; todo lo cual se dice que fue hecho en la eternidad: ahora bien, si Cristo fue engendrado desde la eternidad, o alguna vez existió la tierra, antes de que hubiera fuentes de agua, o montañas y colinas, y fue tan temprano como un hijo en el seno de su Padre. , uno pensaría que no puede haber ninguna dificultad en admitir su generación eterna. A lo que se puede añadir, que si no se puede dar ni señalar ningún momento o instante, ni en la eternidad ni en el tiempo, en el que Cristo no fuera el Hijo engendrado del Padre, entonces debe ser engendrado eternamente de él, o ser su Hijo por generación eterna; pero no se puede dar ni señalar ningún momento e instante, ni en la eternidad ni en el tiempo, en que Cristo no fuera el Hijo unigénito del Padre; por tanto, debe ser engendrado eternamente de él; o, en otras palabras, ser Hijo del Padre por generación eterna. Se dice que la frase "generación eterna" es una contradicción en los términos; seguramente, no más que la "creación eterna" y una "criatura eterna": así pueden pensar aquellos que dirán lo mismo de una Trinidad en Unidad, o de que tres son uno, aunque se afirma expresamente en 1 Juan 5. :7 y por eso no es más una contradicción que una Trinidad de personas en un solo Dios. De hecho, si la frase se usara para referirse a la generación humana y se aplicara a ella, bien podría pensarse que es una contradicción en los términos; pero no como se usa para la generación divina, y como se aplica a eso; el uno es de naturaleza finita, el otro infinito. Quizás la distinción entre una prioridad de orden y una prioridad de tiempo pueda servir para eliminar la aparente contradicción; los primeros pueden estar en las cosas eternas, pero no las segundas. Así, por ejemplo, Dios es eterno, y también lo son sus decretos; como decreto de elección, o más bien acto de Dios de elegir a los hombres antes de la fundación del mundo; ahora bien, se puede concebir a Dios como anterior a su acto de elección en prioridad de orden, aunque no en prioridad de tiempo, que no puede admitirse en la eternidad.
Así, el Padre que genera al Hijo, puede ser considerado en prioridad de orden anterior al Hijo engendrado por él, aunque no en prioridad de tiempo, del cual no puede haber ninguno en
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eternidad; considerando, por tanto, la generación del Padre por el Hijo desde la eternidad, en una prioridad de orden, aunque no puede haber tiempo, no parecerá ser una contradicción en los términos.
Cuando las Escrituras atribuyen generación al Ser Divino, debe entenderse de manera adecuada a él, y no de generación carnal y corporal; ningún hombre en su sano juicio puede pensar jamás que Dios genera como lo hace el hombre; ni creo que jamás ningún hombre haya tenido tal noción de generación en el señor; sin embargo, Socino[7] tiene el descaro de decir que algunos llamados evangélicos sostienen que Dios genera en la esencia divina uno semejante a él, "more animantium", como lo hacen los animales. Pero debe entenderse por generación aquella que concuerda con la naturaleza de un espíritu, y de un espíritu infinito e increado, como lo es Dios; que los espíritus generan lo sabemos por las almas o espíritus que tenemos a nuestro alrededor y en nosotros; nuestras mentes, que son espíritus, generan pensamiento; el pensamiento es la "concepción" y el "nacimiento" de la mente; y por eso hablamos de ello en el lenguaje común y corriente, "yo concibo", o tal hombre "concibe"
fulano de tal; ésta es mi "concepción" de las cosas, tales son las "concepciones" de los demás, etc. Así, para los filósofos platónicos, el pensamiento es el nacimiento de la mente; la llaman mente engendrada por la mente, como si fuera otra semejante a ella[8]; Ahora bien, tan pronto como la mente existe, el pensamiento existe, comienzan juntos y coexisten, y siempre existirán; y esto la mente engendra dentro de sí misma; sin ninguna mutación o alteración en sí mismo. Ahora bien, en cierto sentido estos responden: la mente al cielo que es nouv, la mente eterna, y el pensamiento, el nacimiento de la mente, a Cristo, el logov eterno, palabra y sabiduría de Dios; quien está de alguna manera representado por logov endiayetov, la palabra mental interna. Así Platón[9] dice, "el pensamiento es logov, palabra o discurso, por el cual el alma declara y explica a sí misma lo que considera"; o en otro lugar[10], "el pensamiento es un discurso dentro del alma hacia sí misma, sin voz". Aristóteles[11] en alguna parte lo llama logov, o palabra, tw noi sunaidion, coeterno con la mente. Ahora bien, si nuestros espíritus o mentes creados finitos son capaces de generar el pensamiento, la palabra o habla interna, y eso sin ningún movimiento, cambio o alteración, sin ninguna disminución ni corrupción, sin división de su naturaleza ni multiplicación de su esencia; entonces de una manera infinitamente más perfecta puede Dios, un espíritu infinito e increado, engendrar a su Hijo, el Verbo eterno, la sabiduría, la razón y el entendimiento, en su mente eterna, de la que nunca estuvo sin, ni estuvo antes de ella: "En el principio fue la palabra", etc. (Juan 1:1) y de esta misma Palabra se dice expresamente que es
"el unigénito del Padre", (Juan 1:14) y esto perfectamente conforme al sentido y lenguaje de la antigua iglesia judía, como se desprende de las paráfrasis antiguas, y de Filón[12], quien dice del logov, o Palabra, que no es engendrado como Dios, ni engendrado como hombres, y que es el Hijo primogénito, con otras expresiones de naturaleza similar: estas cosas consideradas, pueden servir en cierta medida para aliviar nuestras mentes y hacerlas más Nos resulta fácil concebir este maravilloso y misterioso asunto.
``La generación mental o metafísica, como observa un erudito divino[13], es una similitud y un esbozo de la generación divina; Así como la mente engendra por naturaleza, no por poder, así también Dios; Así como la mente engendra un nacimiento coesencial y coeterno, así Dios; Como la mente simple y perfecta engendra un nacimiento simple y perfecto, así Dios; como la mente engendra inmutablemente (o sin mutación) así Dios; Como la mente engendra de sí misma en sí misma, así Dios; como la mente no engendra de la materia sin ella misma, así tampoco Dios: como la mente siempre
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engendra y no puede dejar de engendrar, así Dios Padre; Como permanece la generación metafísica, así permanece la divina”.
No es que en algunos aspectos exista una gran disimilitud entre ellos, como observa el mismo escritor; porque la mente engendra sólo una facultad, o una propiedad inexistente, pero Dios Padre engendra una persona que existe por sí misma; la mente comienza a engendrar en el tiempo, pero Dios comienza a no engendrar, sino que siempre engendra desde la eternidad, etc. A esto se puede agregar otra similitud, que puede ayudarnos en este asunto y servir para ilustrarlo; y ese es el sol, con el que a veces se compara a Dios; el sol genera su propio rayo de luz, sin cambio, corrupción, división y disminución alguna; nunca estuvo sin su rayo de luz, como debería haber estado si hubiera sido anterior a él; comenzaron juntos y coexistieron, y continuarán mientras dure el sol; y a esto parece haber una alusión, cuando a Cristo se le llama el "brillo", apaugasma, la refulgencia, la irradiación "de la gloria de su Padre", (Heb. 1:3) "ut radio ex sole", como el rayo del sol, como lo expresa Tertuliano[14].
Aunque tales alusiones no deben llevarse demasiado lejos ni admitirse cuando impliquen alguna imperfección.
Se concederá que las frases "engendrar" y "engendrar", tal como se atribuyen a las personas divinas en la Deidad, se usan en referencia a la generación humana; entre lo cual y la generación divina hay cierta semejanza; como semejanza, igualdad de naturaleza, personalidad,
&C. y cuando consideramos la generación divina, ésta se acerca más a la generación propiamente dicha, que cualquier esquema o hipótesis que se le oponga; pero luego hay que tener cuidado de quitar de nuestra mente todo lo carnal e impuro; y lo que implica una imperfección; como división de la naturaleza, multiplicación de la esencia, prioridad y posterioridad, movimiento, mutación, alteración, corrupción, disminución, cese de operación, etc. razonar de uno a otro, como si fueran paralelos entre sí, no es razonable; discutir de la generación humana a la divina; desde lo físico o natural, hasta lo hiperfísico o sobrenatural; de lo que es de naturaleza finita a lo que es de naturaleza infinita, ilimitada y eterna, es muy irracional; y razonar de uno a otro, sin limitación, restricción, cuidado y precaución, es muy inseguro y peligroso; ya que puede llevar sin darse cuenta a errores necios y perjudiciales; y cuando se hacen objeciones de este tipo, como ocurre con demasiada frecuencia, de manera vana, ridícula y lasciva, deben ser rechazadas y detestadas, como impías y blasfemas; y no se debe discutir con quienes los hacen, sino despreciarlos: lo que se objeta de manera modesta y decente puede ser atendido; y los principales con los que me he encontrado son que la filiación de Cristo por generación lo hace ser posterior al Padre, dependiente de él y subordinado a él; o, en otras palabras, que parece ser contrario a su eternidad, independencia e igualdad. Consideremos un poco cada una de estas objeciones.
6b1. Se insta, que el que genera debe estar delante del que es generado; un padre que engendra debe estar delante del hijo que es engendrado por él; y poniendo en este pie la filiación de Cristo, no puede ser coeterno con el Padre, sino que debe tener un principio. Esta es la vieja y rancia objeción de los arrianos, y del mismo Arias[15], quien tropezó con esto y se puso a ello, razonando así: "Si el Padre engendró al Hijo, el que es engendrado debe tener un principio de su nacimiento". existencia; y de ahí debe ser evidente que hubo un tiempo
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cuando no era Hijo; y por lo tanto debe necesariamente seguirse que tiene su subsistencia de la nada”.
Y así Aecio[16], su seguidor, no podía entender cómo lo engendrado podía ser coeterno con el que engendra. Pero un poco de atención a una regla sencilla aclarará este asunto y eliminará esta objeción: la regla es, y creo que es buena, y se mantendrá, que "se correlaciona entre sí, se supone o se pone entre sí". ; es decir, comienzan juntos, existen juntos, coexisten, y que uno no es antes que otro, ni uno después del otro. Ahora bien, padre e hijo son correlatos, se suponen el uno al otro; un padre supone un hijo, y un hijo supone un padre; comienzan y existen juntos, coexisten, no son uno antes ni después del otro: el padre, como padre, no está antes que su hijo, como tal; ni el hijo, como hijo, no es posterior a su padre, como tal; que el hombre tenga un hijo primogénito, tan pronto como lo tenga será padre, y no antes; y su hijo es tan temprano hijo como él es padre; y suponiendo que vivan juntos un término de años, sean cien años si se quiere, lo cual no es descabellado supuesto, pues ha sido un hecho que padre e hijo han vivido juntos un término más largo de tiempo; ahora al cabo de estos cien años, el padre, como padre, no será un momento mayor que el hijo como tal; ni el hijo, como hijo, un momento menor que el padre, como tal; sus relaciones aumentan y continúan juntas hasta que uno u otro de ellos cesa. No hay prioridad ni posterioridad, ni antes ni "después" en estas relaciones; y así, como dice un escritor antiguo[17], "para Dios no hay postexistencia del que es engendrado, ni preexistencia del que engendra"; si hay un Padre eterno, debe haber un Hijo eterno, y por tanto debe ser coeterno; no puede haber Padre sin Hijo, eso sería un absurdo, y por tanto no ante él.
¿Debería decirse que aunque estas relaciones mutuas existen juntas y que una no es anterior a la otra; sin embargo, ciertamente el que es padre, aunque no como padre, debe existir antes que el que es su hijo. Por muy plausible que parezca esto, puede que no parezca tan claro cuando se examina; porque esta objeción puede surgir de una noción falsa de generación animal.
La generación no es la producción de una no-entidad, ni el traer a la existencia algo que no existía antes; porque traer a la existencia algo que antes no existía, es nada menos que una creación, y la creación es demasiado para atribuirla a los padres de nuestra carne; no son nuestros creadores, no nos dan nuestro ser; no nos sacan de un estado de inexistencia a un estado de existencia; Sólo Dios es el creador. Según los descubrimientos posteriores de la filosofía natural respecto de la generación, parece que todo hombre nace de un animálculo; esa generación, así llamada, no es otra cosa que un movimiento del animálculo hacia un lugar más conveniente para su alimentación y crecimiento. Toda generación, dicen nuestros filósofos modernos, no es para nosotros, hasta donde podemos encontrar, más que "nutrición" o "aumento".
de partes[18]: concluyen, que los "animálculos" de cada tribu de criaturas, fueron formados originalmente por el Padre todopoderoso, para ser la semilla de todas las generaciones futuras de animales[19]; y que parece muy probable que la "semina", o "resistencia", como de todas las plantas, así como de los animales que han existido o existirán en el mundo, hayan sido formadas "ab origine mundi", por el Creador todopoderoso. , dentro del primero de cada tipo respectivo[20]; y que estos no son otros que los propios cuerpos enteros "in parvo"; y contener a todos de las mismas partes y miembros, con los cuerpos mismos completos, cuando hayan llegado a la madurez[21]; todo lo cual, dicen, aparece evidentemente con la ayuda de microscopios: y esto
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Es más bien a tener en cuenta, porque concuerda enormemente con las Sagradas Escrituras, por las cuales parece, no sólo que Leví, el bisnieto de Abraham, estaba en sus lomos, es decir, de manera seminal en él, antes que su padre Jacob. nació; sino que toda la humanidad estaba en Adán, eso es seminal en él, así como representativamente; el primero es el fundamento del segundo (Rom. 5:12; 1 Cor. 15:22). Si, pues, la "semina" de toda la humanidad fue creada junta en el primer hombre; y todos los hombres fueron seminalmente, y en
"animalculo" juntos en Adán, entonces no uno antes del otro, sin prioridad ni posterioridad entre ellos: de modo que estas cosas, bien consideradas, en lugar de debilitar, sirvan para fortalecer e ilustrar la doctrina defendida[22]. Hasta qué punto esta filosofía es defendible, no lo diré; Sólo lo observo para disminuir la fuerza de la objeción; y la confianza de quienes lo realizan, no siendo fácil refutar dicha hipótesis.
6b2. En cuanto a la objeción tomada de la dependencia, sugiere que la doctrina de la filiación de Cristo por generación es contraria a la independencia de Cristo como Persona divina. Cabe preguntarse: ¿qué dependencia tiene un Hijo respecto de un Padre en la generación animal? ¿Depende de él como causa de su existencia? Él no. Él no lo da existencia. Sólo Dios es la Causa eficiente y Autor de su Ser. Él es, a lo sumo, sólo un instrumento para trasladar el animálculo, creado por Dios, a una situación más conveniente para su alimentación y crecimiento; para, en el momento adecuado, venir al mundo, según la hipótesis anterior: un padre no se preocupa por la formación de su hijo; se forma sin su conocimiento, y sin pedir su consentimiento y voluntad; no sabe nada de su forma, rasgos y sexo, hasta su nacimiento; y cuando nace, su vida y la continuidad de su ser no dependen de él; un hijo vive cuando el padre muere, y a menudo muchos años después de él: es cierto, en cierto sentido, se puede decir que depende de él con respecto a algunas circunstancias, especialmente en la primera parte de la vida; como, para el cuidado de él, provisión para él, asistencia y protección que se le brinde; circunstancias que evidencian debilidad en la naturaleza humana; pero no se encuentra en la naturaleza divina, ni nada análogo a ellas; ¿Y no depende muchas veces el padre de su hijo, como en caso de angustia, enfermedad, penuria y vejez? Pero sean como sean estas cosas, Cristo, como sostienen todos los teólogos sensatos, es autoyeov, "Dios de sí mismo", e independiente de cualquier otro, aunque es el Hijo del Padre; y así como la personalidad distinta del Hijo de Dios surge de su relación con su Padre como tal, así la personalidad distinta del Padre surge de su relación con su Hijo como tal; por lo tanto, la personalidad distinta de uno no es más dependiente que la personalidad distinta del otro; y ambos surgen de su relación mutua entre sí; y ambos surgen y comienzan juntos, y no uno antes que el otro; y ambos están fundados en generación eterna.
6b3. En cuanto a subordinación, sujeción y desigualdad, que se supone implica la filiación de Cristo por generación; Se puede responder que Cristo en su cargo, en el que él, como Mediador, es Siervo, y como es hombre, y apareció en forma de uno; se reconocerá que está subordinado y sujeto al Padre; pero no como Hijo de Dios: y cualquier desigualdad que la filiación pueda implicar entre los hombres, no implica tal cosa en la naturaleza divina, entre las personas divinas; quienes en él subsisten en perfecta igualdad unos con otros; y en particular, las Escrituras representan al Hijo de Dios como igual a su Padre, como aquel que no consideró robo ser igual a Dios; siendo de la misma naturaleza, y teniendo las mismas perfecciones que él, y que es igual a él respecto
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al poder y la autoridad; porque con respecto al poder dice: "Yo y el Padre uno somos"; y lo representan como si tuviera el mismo derecho a igual honor, homenaje y adoración; ya que todos los hombres deben "honrar al Hijo como honran al Padre"; no como subordinados a él, sino como iguales a él. Hay un pasaje que algunos pervierten sobre el sentido de subordinación y sujeción del Hijo de Dios al Padre, que se encuentra en 1 Corintios 15:24, 28. "Luego vendrá el fin, cuando habrá entregado el reino". al cielo, al Padre, y cuando todas las cosas le sean sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará a él, y le sujetará todas las cosas, para que Dios sea todo en todos". Cabe observar que todo esto se dice de algo que es futuro; y que todavía no lo es, por lo que no hay prueba de lo que es o ha sido. Además, hay una doble filiación de Cristo, divina y humana; de uno se le denomina Hijo de Dios, y de otro Hijo del hombre. Ahora bien, a Cristo en el texto sólo se le llama "el Hijo", lo que no determina a qué Filiación se refiere. Esto se puede aprender del contexto, donde se habla de él en todo momento como hombre, como hombre que murió y resucitó de entre los muertos; de donde, por varios argumentos, se prueba la resurrección general; y por eso se continúa hablando de él en el pasaje que se está considerando; cuyo sentido claro y fácil es que al fin del mundo, en la segunda venida de Cristo, cuando todos los elegidos de Dios sean reunidos y Cristo haya terminado completamente su obra como Mediador, entregará los reino mediador completo y perfecto, es decir, todo el cuerpo de los elegidos, el reino de los sacerdotes, al Padre, y decir: "He aquí, yo y los hijos que me has dado"; y entonces el poder delegado bajo el cual actuó, como Hijo del hombre, cesará y ya no existirá; y ese tipo de gobierno, autoridad y poder, será derribado; y él, como Hijo del hombre, ya no estará investido de tal autoridad, sino que estará sujeto al que le sujetó todas las cosas; y entonces Dios, Padre, Hijo y Espíritu, será todo en todos; y no habrá más distinción de oficios entre ellos; sólo las distinciones naturales y esenciales de las Personas divinas continuarán siempre. Hay varios pasajes de las Escrituras en los que Cristo, como Hijo de Dios, se dirige a su divino Padre, sin la más mínima apariencia de subordinación o sujeción a él, sino como su igual, como compañero de Jehová, particularmente Juan 17:24. Pero procederé a examinar más particularmente en qué sentido Cristo es Hijo de Dios, o cuál es la verdadera causa y razón de esta relación. Los socinianos, no dispuestos a reconocer la filiación eterna de Cristo, o que él era el Hijo de Dios antes de ser el Hijo de María; y no preocupándose de reconocer la verdadera causa y razón de ello, que es una sola, han ideado muchas; lo que muestra el rompecabezas y la confusión en la que se encuentran; Calovio[23] ha recogido de sus escritos no menos de trece causas o razones de la filiación de Cristo; algunos de ellos son tan débiles y insignificantes que no merecen ser mencionados; y otros requieren poco que se les diga: tomaré nota de algunos de los principales: y luego procederé a colocar la filiación de Cristo en su verdadera base, y asignaré la causa y razón únicas y apropiadas de la misma; su ser "engendrado" del Padre.
6b3a. Dicen que es llamado Hijo de Dios por el gran amor de Dios hacia él, y hacen que amado y engendrado sean términos sinónimos; que Cristo es el objeto del amor de Dios, el Hijo de su amor, su Hijo muy amado, es muy cierto; pero entonces no es su amor hacia él el fundamento y la causa de la relación con él; no es su Hijo porque lo ama; pero le ama porque es su Hijo; no es el amor entre los hombres lo que produce tal relación; puede haber un gran amor donde no existe tal relación;
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Jonatán amaba a David como a su propia alma; pero este fuerte amor le acarició, no le hizo ni le denominó hijo suyo. Por otra parte, puede haber relación y no amor; un padre puede no amar a su propio hijo; ni el amor ni el odio afectan la relación; el uno no lo hace, ni el otro lo destruye.
6b3b. A veces atribuyen la filiación de Cristo a su semejanza con el cielo, y hacen que eso sea la causa de ello: que Cristo es la imagen del Dios invisible, la imagen expresa de la Persona de su Padre, y tan semejante a él, que el que tiene visto el uno, ha visto el otro, porque en ambos hay la misma naturaleza y perfecciones, es verdad; sin embargo, la razón por la cual Cristo es llamado Hijo de Dios, no es porque sea como él, sino que es como él porque es su Hijo; de la misma naturaleza y esencia que él.
6b3c. En otras ocasiones nos dicen, es Hijo de Dios por adopción; de lo cual las Escrituras no dan la menor pista. A lo que se puede objetar que Cristo es el propio Hijo de Dios, su propio Hijo, el Hijo de sí mismo; y por tanto no adoptado: ¿quién adopta a su propio hijo? ¿O qué razón puede haber para ello? La adopción entre los hombres no es de sus propios hijos, sino generalmente cuando no tienen ninguno propio; como lo muestran los casos de la adopción de Moisés por la hija de Faraón, y de Ester por Mardoqueo: además, Cristo es el Hijo engendrado de Dios; y si engendrado, entonces no adoptado; estos son inconsistentes; sí, él es su Hijo unigénito; mientras que, si fuera su Hijo por adopción, no podría decirse que es su único Hijo, ya que tiene muchos adoptados; aun cuantos están predestinados a la adopción de hijos, por los cielos; tantos como el Padre le dio; a todos los que ha redimido, "para que reciban la adopción de niños"; cuantos lo reciben, es decir, creen en él, "a quienes les da poder para llegar a ser hijos de Dios"; incluso tantos hijos como él trae a la gloria; que es un número que ningún hombre puede enumerar: pero las causas más principales de la filiación de Cristo en las que insisten, y que parecen tener el mayor apoyo en las Escrituras, son las siguientes, y que consideraré de manera más particular y amplia.
6a3d. Se asigna como razón de su filiación la milagrosa concepción y nacimiento de Cristo, o su maravillosa encarnación; y esto se fundamenta en (Lucas 1:35) las palabras del ángel a María, en respuesta a las dificultades que ella objetaba, de que de ella naciera el cielo;
"El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por tanto, también lo santo que nacerá de ti, será llamado Hijo de Dios". Ahora bien, obsérvese que el ángel no dice que la cosa santa nacida de la virgen debería "ser", sino que debería ser "llamada" Hijo de Dios; porque aunque a veces el sentido de tal frase es el mismo que "ser", como en Isaías 9:6; 1 Juan 3:1, pero no parece previsto aquí; ya que esta denominación, Hijo de Dios, es un nombre por el cual Cristo ha sido y generalmente es llamado; y el ángel no está dando razón de que Cristo sea el Hijo de Dios; porque así lo era antes de su encarnación; sino de la manifestación y declaración de él como tal en la naturaleza humana; ni predice el ángel que Cristo debería ser llamado Hijo de Dios, por “esta razón”, por su nacimiento milagroso; porque o él debía llamarse así, o otros debían llamarlo así, por esta razón, que ni ha sido; o de lo contrario la predicción del ángel debe ser falsa, lo cual no se puede admitir. Además, la partícula, por tanto, no es causal, sino consecuente; el ángel no está dando una razón por la cual Cristo debería ser llamado Hijo de Dios, sino por qué debería ser recibido y reconocido como tal por sus
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gente; quien inferiría y concluiría de su maravilloso nacimiento de una virgen, que él debe ser el Emanuel, el niño que nacerá, el Hijo dado, etc. profetizado en Isaías 7:14, 9:6 donde es llamado el "niño nacido", con respecto a su naturaleza humana, y el "Hijo dado", con respecto a su naturaleza divina[24] (ver Juan 3:16 4:10). Una vez más, la partícula
"también", no debe descuidarse; "Por lo tanto, también esa cosa santa", etc. no sólo la persona divina de Cristo debe ser reconocida y llamada Hijo de Dios; pero también la naturaleza humana de Cristo, así maravillosamente producida, al ser asumida en unión personal con él, debe llevar el mismo nombre: de modo que no sea el nacimiento maravilloso de la naturaleza humana lo que da el nombre; pero la unión de esta naturaleza a la persona del Hijo de Dios; de donde recibe el mismo nombre que él. Las razones por las que Cristo no puede ser Hijo de Dios, a causa de su maravillosa encarnación, son las siguientes.
6b3d1. Si es así, entonces el Espíritu Santo debe ser el Padre de Cristo, ya que tenía en él una preocupación tan especial y peculiar; como muestra el pasaje anterior; y entonces debe haber dos Padres en la Trinidad; lo que introduciría allí una lamentable confusión. Pero hay uno solo, distinto de la Palabra y del Espíritu (1 Juan 5:7; Mateo 28:19). Además, el Padre de Cristo se distingue, en muchos lugares, del Espíritu y, por tanto, no puede ser el mismo (Juan 14:16, 17, 26, 15:26; Ef 1:17, 3:14, 16). A lo cual se puede añadir que el Espíritu se llama Espíritu del Hijo (Gal. 4:6), mientras que, si así fuera, más bien el Hijo debería llamarse Hijo del Espíritu; lo cual nunca lo es.
6b3d2. Si la encarnación de Cristo es la causa de su divina filiación, entonces no existía Dios Padre de Cristo en el Antiguo Testamento; esto era lo que afirmaban los marcionitas de antaño; lo que puso a los escritores antiguos[25] a demostrar, como lo hicieron, que fue el Padre de Cristo quien hizo el mundo, dio la ley, habló por los profetas y editó los libros del Antiguo Testamento; todo lo cual surge de Hebreos 1:1, 2. Además, Dios existía como Padre de Cristo, antes de la fundación del mundo; porque desde tan temprano bendijo a su pueblo, y los escogió en el señor (Efesios 1:3, 4).
6b3d3. Si Cristo fuera el Hijo de Dios, sólo con respecto a su naturaleza humana, la frase distintiva "según la carne", cuando se usa para hablar de él, sería bastante impertinente; porque nunca se dice de un simple hombre que es hijo de tal según la carne, sino sólo que es su hijo; pero la frase se usa muy pertinentemente para distinguir a Cristo, el Hijo de Dios, según su naturaleza divina, de ser el Hijo de David y de los padres, según su naturaleza humana (Rom. 1:4, 9: 5).
6b3d4. La encarnación de Cristo no es la razón de que sea Hijo de Dios, sino la manifestación de él como tal; él no fue creado, sino que por ello se manifestó como el Hijo de Dios (1 Juan 1:12, 3:8). En la plenitud de los tiempos Dios envió a su Hijo, ¿para qué? no ser hecho Hijo; así era antes de enviarlo; sino que este Hijo pudiera ser hecho de mujer, o hacerse hombre; para que el Verbo se hiciera carne o se encarnara; y así Dios, el Hijo de Dios, se manifieste en carne (Gálatas 4:4). Para,
6b3d5. Es cierto que Cristo existió, como Hijo de Dios, antes de su encarnación; y se habla de él en el Antiguo Testamento como tal; incluso Nabucodonosor, un príncipe pagano, tenía una noción del Hijo de Dios; que podría tener de Daniel y otros judíos en su palacio;
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porque tenía muchos en sus dominios, de quienes podía aprender que había una Persona gloriosa, que aparecería en la naturaleza humana, bajo el nombre del Hijo de Dios; y viendo cuatro personas en el horno de fuego, cuando sólo tres habían sido echadas en él, y la forma del cuarto notablemente gloriosa, concluyó que era uno como aquel que le había sido descrito (Dan. 3:25; Ezequiel . 21:10). Agur mucho antes supo que existía una Persona divina, como Hijo de Dios; porque hablando del Ser Todopoderoso e incomprensible, pregunta: "¿Cuál es su nombre, y cuál es el nombre de su Hijo, si puedes saberlo?" sugiriendo que como el nombre, es decir, la naturaleza de Dios es inefable, él tuvo un Hijo de la misma naturaleza que él, igualmente (Prov. 30:4). Antes que él, David habla del Hijo de Dios, engendrado por él; a quien llama a todos los Reyes y Jueces de la tierra a rendir homenaje y adoración divina; y declara bienaventurados a los que confían en él (Sal. 2:7, 12) y habla de él también como de su primogénito, que debe llamarlo su Dios y Padre (Sal. 89:26, 27). Sí, Cristo existió como un Hijo, no sólo antes de que existieran Salomón y David, sino antes de que existiera Melquisedec, porque se dice que fue hecho semejante al Hijo de Dios (Heb. 7:3), sí, existía como tal en la creación del mundo; porque Dios, por medio de él su Hijo, hizo el mundo, (Heb. 1:2) antes de que existiera alguna criatura, él era Hijo de Dios; y así las palabras pueden traducirse en Salmo 72:17. "Antes que existiera el sol, su nombre era Hijo", el Hijo de Dios.
6b3d6. Si Cristo es sólo el Hijo de Dios como fue hombre, y llamado así porque fue hecho hombre, entonces no estaría en ninguna otra clase de filiación que la de las criaturas. Adán, siendo maravillosamente hecho y creado del polvo de la tierra, es llamado hijo de Dios, y toda su posteridad es descendencia de Dios (Lucas 3:38; Hechos 17:28). Los ángeles también son hijos de Dios, por creación; pero "¿a cuál de los ángeles dijo él (Dios) en algún momento: Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy?" (Heb. 1:5) y si no a ellos, mucho menos a cualquiera de los hijos de los hombres; y por tanto la filiación de Cristo debe ser de clase superior a la de ellos; y no ser atribuido a su encarnación; pero debe colocarse en otra cuenta.
6b3e. Otra causa o razón asignada por los socinianos por la cual Cristo es llamado Hijo de Dios, es su resurrección de entre los muertos; cuál no puede ser la verdadera razón de ello; porque, 6b3e1. Él era el Hijo de Dios antes; como ha sido probado, y ellos mismos lo reconocen; porque si fue Hijo de Dios, mediante su encarnación, como dicen, aunque erróneamente, entonces antes de su resurrección; y no por eso: la misión de Cristo en este mundo, como Hijo de Dios; el testimonio dado de su filiación, en su bautismo y transfiguración, por su divino Padre; la confesión de hombres y ángeles, buenos y malos, ya observada; muéstrale que es el Hijo de Dios antes de su resurrección, y no por ella.
6b3e2. Si era Hijo de Dios por ese motivo, debía engendrarse a sí mismo y ser el autor de su propia filiación, lo cual es notoriamente absurdo; porque se levantó de entre los muertos, como predijo que lo haría; y como tenía poder para hacer, como declaró, y lo hizo (Juan 2:19, 10:18).
6b3e3. Si es así, su filiación debe ser metafórica y figurativa, y no apropiada; mientras que a menudo se le llama el Hijo de Dios, su Hijo propio, el Hijo de sí mismo; y Dios, su propio Padre (Rom. 8:3, 32; Juan 5:18).
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6b3e4. Por esta razón no se le puede llamar Hijo unigénito de Dios; porque aunque, en verdad, a causa de su resurrección, puede ser llamado, como él es, primogénito de entre los muertos, y primogénito de los muertos, y primicias de los que duermen (Col. 1:18; Ap. . 1:5; 1 Cor. 15:20) sin embargo, no puede ser llamado el unigénito, ya que muchos de los santos resucitaron con él en su resurrección; y todos los hombres resucitarán en el día postrero.
6b3e5. Si la resurrección de los muertos da derecho a la filiación, entonces los hombres malvados serían hijos de Dios; ya que habrá resurrección tanto de los injustos como de los justos; de algunos a vergüenza y condenación, así como de otros a vida eterna (Dan. 12:2; Juan 5:28, 29; Hechos 24:15), pero a estos nunca se les llama hijos de Dios; como no en ningún otro, tampoco en esta cuenta; de hecho, se dice que los muertos en el señor, que resucitarán primero, son los "hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección", (Lucas 20:36), no es que luego se conviertan en hijos de Dios, y lo sean por siempre. esa razón; porque son así antes; pero resucitados y puestos en posesión de la herencia, serán manifestados y declarados hijos de Dios, "herederos de Dios y coherederos con Cristo"; y así, 6b3e6. La resurrección de Cristo de entre los muertos, es sólo una manifestación de su filiación; él fue "declarado Hijo de Dios con poder, por la resurrección de entre los muertos" (Romanos 1:4) y de ahí las palabras del Salmo 2:7. "Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy", se aplican a la resurrección de Cristo (Hechos 13:25), no que entonces fue engendrado como Hijo de Dios, porque así lo era antes, como se ha demostrado. ; pero entonces fue manifestado como el Hijo unigénito de Dios; y qué palabras son aplicables a cualquier momento en que Cristo fue declarado y manifestado como el Hijo de Dios.
6b3f. La última razón que mencionaré, que los socinianos dan sobre la filiación de Cristo, es su oficio como Mediador; dicen que se le llama Hijo de Dios porque fue santificado o apartado para su oficio como tal; y fue enviado al mundo para hacerlo, y lo ejecutó, y ahora es exaltado en los cielos. Y no es de extrañar que afirmen que Cristo es el Hijo de Dios por oficio, cuando es un sentimiento notorio de ellos que él es sólo Dios por oficio; por lo que se esfuerzan por apoyar esto: el texto sobre el que construyen esta noción es Juan 10:36. "¿Dice uno de aquel a quien el Padre santificó y envió al mundo: tú blasfemas, porque dije que soy Hijo de Dios?" Que Cristo es el Hijo de Dios, se puede concluir de su santificación y misión; porque de ningún otro fue profetizado, ni prometido ser enviado, y ningún otro esperaba venir, sino el que era el Hijo de Dios; pero de ahí no se puede concluir que su santificación y misión son la razón de ser llamado así; porque era Hijo de Dios antes de ser enviado. Cristo, en los versículos anteriores, había afirmado su igualdad con Dios, diciendo que él y su Padre eran uno; Ante esto los judíos lo acusaron de blasfemia; para reivindicarse de este cargo, primero argumenta por su carácter inferior, como si estuviera en el cargo; que si a los magistrados, sin blasfemia, se les podía llamar dioses e hijos del Altísimo, mucho más se podía llamar Hijo de Dios, que de manera tan eminente fue santificado y enviado al mundo por el Padre; pero luego no dejó que la tensión de la prueba de su Deidad y Filiación descansara aquí; pero procede a demostrar lo mismo al hacer las mismas obras que hizo su Padre; al que apela. Pero para que Cristo no sea el Hijo de Dios, por su oficio de Mediador, se pueden dar las siguientes razones.
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6b3f1. Porque si Cristo es Hijo de Dios, no por naturaleza, sino por oficio, entonces sólo es Hijo de Dios en un sentido impropio y metafórico; como magistrados son llamados hijos del Altísimo, o hijos de Dios, estando en un cargo bajo él: mientras que, Cristo, en un sentido verdadero y apropiado, es el Hijo de Dios; él es el Hijo del Padre en verdad, (2 Juan 5:3) más verdadera y propiamente su Hijo; el suyo, su Hijo unigénito, el Hijo de sí mismo (Ro. 8:3), su propio Hijo (Ro. 8:32), por lo tanto, no es así en un sentido impropio.
6b3f2. Porque el oficio mediador de Cristo está tan lejos de ser la base de su filiación, que es su filiación la que es la base de su mediación; como antecedente de su investidura con su cargo, debe considerarse que existía previamente bajo algún carácter u otro, y que parece ser su relación con el cielo como su Hijo. Así, en su toma de posesión e investidura de su cargo real, su Padre, en el desempeño del mismo, se dirigió a él bajo este carácter relativo; "Del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, es por el siglo del siglo" (Heb. 1:8) y de su consagración a su oficio sacerdotal leemos:
"El Señor hace sumos sacerdotes a los hombres que tienen debilidad; pero la palabra del juramento que fue desde la ley", (el concilio y pacto eterno, hecho más claro y manifiesto desde la ley, Sal. 110:4) "hace al Hijo , que está consagrado para siempre"; es decir, no hace al Hijo Hijo, sino al Hijo sacerdote; (Heb. 7:28) de modo que era Hijo de Dios antes de ser considerado sacerdote: y con respecto a su oficio profético, antes de su investidura con entrada; y descarga de eso, era Hijo de Dios; y, de hecho, su relación con el cielo y su cercanía a él lo convertían en la única persona adecuada y adecuada para ello; "A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha declarado"; su naturaleza, voluntad, propósitos y promesas; todo lo cual tenía conocimiento, como Hijo unigénito del Padre, y acostado en su seno, (Juan 1:18), de modo que antes de su oficio de Mediador, y de cada una de las ramas del mismo, era Hijo. de Dios; y por tanto no es así por ello: cuando, digo, Cristo, como Hijo de Dios, debe ser considerado anterior a ser Mediador; aunque ambos son de la eternidad; debe entenderse, no de prioridad del tiempo, que no la hay en la eternidad; pero de prioridad de orden; porque se debe considerar que Cristo existe como Persona divina, bajo algún carácter o relación, antes de que se le pueda considerar investido con un cargo; no en orden de tiempo, siendo ambos eternos; pero en orden de naturaleza; incluso como el Dios eterno, debe ser considerado como existente antes de cualquier acto suyo; como de elección eterna, no en prioridad de tiempo, siendo los actos eternos de Dios tan tempranos como él mismo; pero con prioridad de orden, ya que nuestra mente finita debe concebir y considerar una cosa antes que otra.
6b3f3. Porque frecuentemente se le distingue como Hijo, de la consideración que se le tiene en su oficio mediador; como en la confesión de fe del eunuco; "Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios", (Hechos 8:37) y en el ministerio del apóstol Pablo, de quien se dice que predica "Cristo en las sinagogas, que es el Hijo de Dios" (Hechos 9 :20). Ahora la frase
"Jesucristo" respeta su oficio como Salvador, Profeta, Sacerdote y Rey ungido; y si la otra frase, el Hijo de Dios, es un mandato también, coinciden y significan lo mismo; y entonces el sentido de ellos únicamente es que Cristo es el Cristo y el Mediador; el Mediador confesó por uno y predicó por el otro; que no llevan en ellos ideas distintas; mientras que el significado es que uno creyó y el otro predicó que Jesús, el Salvador y verdadero Mesías, que últimamente había aparecido con todos los
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verdaderos personajes del prometido, era nada menos que una Persona divina, el Hijo de Dios (ver también 1 Juan 4:14, 15, 5:5).
6b3f4. Porque Cristo, como Mediador, es Siervo de Dios; y especialmente así aparece en el desempeño de algunas partes de su cargo; como en su obediencia y sufrimiento de la muerte, ver (Isaías 42:1, 49:3, 53:11; Fil. 2:7, 8). Un sirviente y un hijo son relaciones muy diferentes y transmiten ideas muy diferentes; nuestro Señor observa la distinción (Juan 8:35) y Cristo, como Hijo, se distingue de Moisés, como siervo, en la casa de Dios (Heb. 3:5, 6), mientras que, si Cristo fuera un Hijo por cargo, o como mediador, no sería más que un siervo, como lo era Moisés, sólo que de un rango superior y en un cargo mayor; a nadie jamás se le llama hijo por ser siervo; uno que es hijo puede ciertamente ser siervo, pero nunca se le llama hijo por eso; de modo que esto es para disminuir la gloria de Cristo, como el unigénito del Padre, y reducirlo al carácter y estado de un siervo.
6b3f5. Porque a veces se dice que la filiación de Cristo añade brillo a su oficio como Mediador; como cuando el apóstol dice: "Por tanto, teniendo un gran Sumo Sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión", (Heb. 4:14) lo que hace a este Sumo Sacerdote Uno tan grande, y proporciona un argumento tan fuerte para una profesión constante de él, es el de ser Hijo de Dios, no por oficio, sino por naturaleza; porque si este fuera sólo un mandato, no sólo coincidiría con su ser sumo sacerdote, sino que no habría ningún énfasis en él, ni evidencia de su grandeza; ni tanta fuerza en el argumento formado sobre él. Asimismo, la filiación de Cristo se representa como poner virtud y eficacia en lo que ha hecho como Mediador y, por lo tanto, debe ser distinta de su oficio como tal; De manera tan particular, el apóstol Juan atribuye la eficacia de su sangre, para limpiar del pecado, a ser el Hijo de Dios; "Y la sangre de Jesucristo su Hijo", (ahí está el énfasis) "nos limpia de todo pecado" (1 Juan 1:7). A veces se observa, maravilloso, que el que es Hijo de Dios, debe realizar algunas partes de su oficio de Mediador; como obediencia y sufrimiento de la muerte; "Aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia" (Heb. 5:8), pero no habría nada extraño ni maravilloso en que él, siendo el Mediador, desempeñara el papel de uno; pero aquí radica que él, siendo Hijo de Dios, en forma de Dios e igual a él, debe presentarse en forma de siervo y ser obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.
6b3f6. Porque la filiación de Cristo se utiliza para expresar y realzar el amor de Dios, en el don de él a los hijos de los hombres, (Juan 3:16; 1 Juan 4:9) que no se expresaría con tanta fuerza, y tan realzados, y aparecer en una luz tan deslumbrante, si Cristo, en tal don, es considerado no como un Hijo por naturaleza, sino como un Siervo, y en calidad de oficio; Dios ha dado más que los hombres, o que las personas, para la vida de sus elegidos; hacer lo que sería amor; pero él ha dado a su propio Hijo; lo cual es un ejemplo mucho mayor de amor (Isaías 43:4).
6b3f7. Por último, si Cristo es el Hijo de Dios, y puede ser llamado su Hijo engendrado, en virtud de su constitución como Mediador, debe demostrarse que hay algo en esa constitución que es análogo, o que responde a la generación y a la filiación, y establece una base y un fundamento suficientes para que Cristo sea llamado el propio Hijo de Dios, su propio y
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Hijo unigénito; ¿Qué hay en el hecho de que la primera Persona designe y constituya a la segunda como Mediador, que le da el nombre de Padre? ¿Y qué es eso en la constitución de la segunda Persona en tal oficio, que le da el nombre de Hijo, del Hijo unigénito?
Habiendo eliminado la principal y principal de las falsas causas y razones de la filiación de Cristo, asignadas por los socinianos; Procederé a establecer la verdadera causa del mismo; y resolverlo sobre su verdadera base; asignándolo a su causa propia y única, su generación eterna por el Padre; lo cual intentaré hacer mediante varios pasajes de las Escrituras.
Hay algunos pasajes de las Escrituras que se han utilizado para probar la generación eterna del Hijo de Dios, en los que no insistiré, particularmente en Isaías. 53:8. "¿Quién declarará su generación?" que no debe entenderse ni de la generación humana ni divina de Cristo, como lo fueron los escritores antiguos; no de su generación humana; por eso el mismo profeta declaró; como que nacería, y nacería de una virgen, (Isaías 7:14, 9:6, 7) ni de su generación divina, que es declarada tanto por el Padre como por el Hijo; aunque, de hecho, la manera de ambas generaciones es inexplicable e inefable, y no puede ser declarada por los hombres: pero las palabras deben entenderse de la generación espiritual de Cristo; la semilla que debería ver, (Isaías 53:10) su semilla y descendencia espiritual; una generación para ser contada, pero no para ser contada por los hombres, su número no debe ser declarado: o, más bien, de la maldad de esa edad y generación en la que Cristo debería aparecer en la carne; llamada por él, una generación malvada, adúltera e infiel; la maldad que entonces abundaba tanto en el mundo gentil como en el judío era tal que no podía ser declarada; y particularmente la barbarie y crueldad de los judíos, al dar muerte a Cristo y perseguir a sus apóstoles, fueron tales que ninguna lengua ni pluma podrían declarar plenamente.
En mi Tratado sobre la Trinidad, no he insistido en Miqueas 5:2 como prueba de la generación eterna del Hijo de Dios; de quien se dice: "cuyas salidas son desde el principio, desde la eternidad"; aunque esto ha sido, y todavía es, insistido por grandes y buenos hombres como prueba de ello: pero cuando se dice que sale del Padre, puede parecer, como les parece a algunos, más bien tener la intención de su misión en tiempo, o como venir al mundo; no por cambio de lugar, sino por asunción de naturaleza, (Juan 16:28) además, la frase es plural;
"sale"; que parecen denotar varios actos; mientras que el de engendrar es un acto único: a lo que se puede añadir que es un acto del Padre; estos parecen ser actos del Hijo; y, por lo tanto, puede parecer más bien entendido de sus avances en el pacto, en actos de gracia y amor hacia su pueblo, y deleitarse en ellos; al acercarse al cielo en forma de pacto, y pedirles a su Padre, y todas las bendiciones de gracia para ellos; al convertirse en su Fiador y comprometerse a ser su Salvador y Redentor. Sin embargo, estas palabras son una prueba plena de la existencia eterna de Cristo; o de lo contrario estas cosas no podrían predicarse de él y de su existencia tan temprano, bajo la relación y el carácter del Hijo de Dios, y eso antes de su salida de manera mediadora; como se demostró antes.
Sin embargo, después de todo, lo único que veo es que la generación divina de Cristo pueda incluirse en esas salidas; y ser el primero y principal, y el fundamento de los demás; ya que el contraste en el texto es entre la Deidad y la humanidad de Cristo; o, entre sus dos nacimientos e filiaciones, divina y humana; y la frase de salir, va muy bien con
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la noción moderna de generación, antes observada; y la palabra auy se usa frecuentemente para referirse a generación (Gén. 46:26; Isa. 11:1, 48:1, 19) y, de hecho, en el texto mismo. Pero, aunque algunos se han separado del texto en Salmo 2:7, como prueba de este punto, elijo conservarlo; "El Señor me ha dicho: Mi Hijo eres tú; yo te he engendrado hoy"; cuales son las palabras del Mesías, el ungido del Señor; contra quien se levantaron los reyes de la tierra, (Sal. 2:2) el Rey establecido y ungido sobre el santo monte de Sión, (Sal.
2:6) y quien dice al comienzo de este versículo: "Declararé el decreto"; lo cual habla como Rey, lo que significa que, como tal, declararía y publicaría las leyes, estatutos y sentencias; entonces la palabra significa; por el cual sus súbditos deberían ser gobernados y gobernados: o como un Profeta, que declararía el pacto, como el Targum, el pacto de gracia, las cosas contenidas en él; y nadie tan apto como él, que es el mensajero del mismo: o el consejo y el decreto, como lo presentamos, el plan de la redención y salvación del hombre por sí mismo; o el evangelio, llamado todo el consejo de Dios (Hechos 20:27), porque esto no respeta lo que sigue, la filiación de Cristo; aunque esa es la base y el fundamento de todo el plan del evangelio; pero eso no depende de ningún decreto, consejo!, o voluntad de Dios, sino que es de naturaleza; y se introduce la mención del mismo, para mostrar la grandeza y excelencia de la Persona de la que se habla en el contexto; y así agravar la maldad de sus enemigos; ya que el Rey al que se opusieron, no es otro que el Hijo natural y propio de Dios; y de la misma manera se citan estas palabras en Hebreos 1:5 para mostrar la preeminencia de Cristo a los ángeles: y en cuanto a la fecha, "este día", bien puede pensarse que expresa la eternidad, ya que uno El día para con el Señor es como mil años, y como la eternidad misma; y que se expresa por días de eternidad en Miqueas 5:2 como al mismo Dios eterno se le llama el Anciano de los días, (Dan. 7:9) y, en efecto, este pasaje es aplicable a cualquier día o tiempo en el que Cristo sea declarado y manifestado ser el Hijo de Dios; como en su encarnación (Heb. 1:6; Juan 3:8) y en su bautismo y transfiguración (Mateo 3:17; 17:5), como en el momento de su resurrección; cuando fue declarado Hijo de Dios (Hechos 13:33; Romanos 1:4). Y de acuerdo con este sentido de las palabras, en lo que respecta a su generación eterna, y a que es el Hijo natural y propio de Dios, después se le trata como a su heredero y se le pide que pida lo que quiera para su herencia (Rom. 1). :8, 9) y, se representa como objeto de culto y adoración religiosa, y de confianza, (Rom. 1:12) que no pertenecen a nadie más que a una persona divina. Así interpreta Justino Mártir[26] este pasaje de la manifestación de la generación de Cristo a los hombres.
El texto de Proverbios 8:22, aunque es una prueba gloriosa de la existencia eterna de Cristo, anteriormente no me parecía tan claro el de su generación eterna. Pero, al considerarlo más detenidamente, me parece muy claro; como lo muestran claramente las frases en este versículo y en algunos versículos siguientes, siendo "poseído, engendrado" y "criado": mucha oscuridad se ha extendido sobre él, por una traducción incorrecta en la versión griega, que traduce las palabras, "el Señor me creó", etc. y que ha dado lugar a más errores de uno. Arrio de ahí concluyó que Cristo, como persona divina, fue creado por su Padre en algún instante de la eternidad, y que fue hecho por él, no de la misma naturaleza que él, sino de una naturaleza similar a él; y es su primera y excelentísima criatura, y de quien se sirvió en la creación de otras: pero si la Sabiduría de Dios, la persona aquí hablando, fue creada por los cielos, entonces Dios debe estar sin su Logos, palabra y sabiduría,
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hasta que fue creado; mientras que él siempre estuvo con él; y además, él es el Creador, y no una criatura; porque todas las cosas fueron hechas por él (Juan 1:1-3).
Algunos, últimamente, han dado un nuevo sentido a estas palabras, tan absurdas como las anteriores, y las interpretan como de la creación del alma humana de Cristo en la eternidad; que, dicen, fue luego hecho y llevado a la unión con Dios. Pero hay que objetar este sentido, 6b1. Que el alma humana de Cristo no es persona, ni siquiera toda la naturaleza humana, que se llama cosa, y no persona, (Lucas 1:35) nunca subsistió por sí misma, sino siempre en la Persona del Hijo. de Dios; y hay sabias razones en la economía y el plan de la salvación del hombre para que así sea; mientras que la sabiduría aquí habla siempre en el contexto representada como una Persona, "Yo Sabiduría", (Prov. 8:12) "el Señor me poseyó" (Prov. 8:22 "Fui establecido", Prov. 8: 23, etc.).
6b2. El alma humana de Cristo es sólo una parte de la naturaleza humana; mientras que Cristo ha asumido toda una naturaleza humana, un cuerpo verdadero y un alma razonable; y ambos eran necesarios para convertirse en sacrificio; como han sido (Isaías 53:10; Hebreos 10:10). Según esta noción, Cristo asumió la naturaleza humana por partes, y éstas tan distantes como la eternidad y el tiempo; una parte asumida en la eternidad, otra parte en el tiempo; ¡Qué triste destrozo es este de la naturaleza humana de nuestro Señor! ¿Debe ser éste en todo semejante a sus hermanos? De los dos, sería más agradable que toda la naturaleza humana fuera asumida tan tempranamente; pero si fuera así, no sería simiente de la mujer, ni simiente de Abraham, ni hijo de David, ni hijo de María; ni Cristo sería partícipe de "nuestra" carne y sangre; y debería considerarse si esto nos habría sido de alguna utilidad.
6b3. Pero lo más absurdo de todas las cosas es que se dice que esta alma humana fue creada en la eternidad, o antes del tiempo; lo cual es una contradicción en los términos, ya que el tiempo no es más que la medida de la duración de una criatura; tan pronto como fue una criatura, fue el tiempo; el tiempo comienza con eso, que sea cuando quiera; y por lo tanto no puede ser anterior al tiempo: supongamos que una criatura se hiciera millones de edades antes de la fecha común del tiempo, la creación del mundo, el tiempo debe contarse a partir de la existencia de esa criatura; pero lo peor de todo, es la fatal consecuencia de esto para la revelación divina; porque si hubo algo creado antes del tiempo, o antes de que existiera el mundo, ya sea un ángel o un hombre, o una parte del hombre, el alma humana, o toda la naturaleza humana de Cristo, nuestra Biblia debe comenzar con una falsedad; ¿Y entonces quién creerá lo que en él se diga después? que afirma: "En el principio creó Dios los cielos y la tierra"; es decir, en el principio de los tiempos, o cuando el tiempo comenzó. Y esto es tan agradable a la razón, que Platón[27] dice: el tiempo y el cielo fueron hechos juntos; y Timeo Locrus[28], Dios hizo el mundo con el tiempo; y Platón define el tiempo así[29]: El tiempo es el movimiento del sol y la medida del movimiento; que fue tan pronto como se hizo una criatura; las primeras cosas que Dios hizo fueron los cielos y la tierra; y por lo tanto, si algo fue creado antes de ellos, debe ser falso. Cuán cuidadosos deben ser los hombres de desahogar sus propios caprichos y fantasías, para desacreditar la Biblia y correr el riesgo de arruinar la Revelación divina. Debería decirse: ¿No fueron creados antes los ángeles? Respondo: No[30]: seguramente ningún hombre, pensando con seriedad, lo afirmará: ¿cómo puede pensarse que los ángeles del cielo, como se les llama, debieron ser creados antes de que hubiera un cielo para ellos? Si el texto en (Job 38:7) se presenta como prueba de ello, que sea
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Observó que está lejos de estar claro que se trata de ángeles, ya que nunca se los compara con las estrellas, ni se les llama hijos de Dios; Se trata de hombres bastante buenos, a quienes ambos epítetos concuerdan; pero ya sea que se entienda de ángeles u hombres, no debe estar relacionado con (Job 38:6) ni respeta el tiempo de poner los cimientos y la piedra angular de la tierra; pero la frase en (Job 38:4) debe repetirse al principio: "¿Dónde estabas cuando cantaban juntas las estrellas de la mañana?" &C. y por eso se refiere a algún tiempo poco después de la creación de los cielos y la tierra; y a una reunión, ya fuera de ángeles o de hombres, en la que se celebraban las alabanzas de Dios, a causa de sus obras, antes de que Job existiera. No, ni los ángeles ni los hombres, ni ninguna otra criatura existieron antes del tiempo; esto es peculiar de Jehová; éste es un reclamo que él hace y nadie más puede defenderlo; “Antes que existiera el día, yo soy”, (Isa. 43:13) es decir, antes de que existiera el día, antes de que existiera el tiempo, yo existía, cuando ningún otro existía; nadie existió en y desde la eternidad sino Jehová, Padre, Hijo y Espíritu; no un ángel ni un alma humana: es una noción de Orígenes, condenado por Jerónimo[31] como herético, que el alma del Salvador lo era, antes de nacer de María; y que esto es lo que, cuando estaba en la forma de Dios, no pensó en ningún robo para ser igual a Dios. Lo que ha llevado a los hombres a esta noción de la naturaleza humana de Cristo, ya sea en parte o en su totalidad, siendo creada antes del tiempo, o en la eternidad, es otro error, o equivocación, ya que un error generalmente conduce a otro; y es decir, que Cristo no podría asumir ni ejecutar el oficio de Mediador sin él; mientras que es muy cierto que una Persona divina puede asumir un oficio y ejecutarlo sin asumir una naturaleza interior; como lo ha hecho el Espíritu Santo de Dios; él, en el pacto de gracia, tomó sobre sí el oficio de aplicar la gracia y las bendiciones del pacto, las cosas de Cristo en él, a los del pacto; al hacerlo, desempeña el papel de consolador para ellos y glorificador de Cristo; y, sin embargo, nunca asumió ninguna naturaleza inferior; y esto sin ninguna degradación de su persona: y es fácil observar, entre los hombres, que cuando dos poderes están en desacuerdo, uno, incluso superior a ambos, se interpondrá como mediador, sin disminuir en absoluto su dignidad y carácter. Cristo, como Persona divina, pudo asumir y asumió el oficio de Mediador, sin asumir la naturaleza humana; bastaba para su constitución como tal, que aceptara asumirla en el tiempo, cuando fuera necesario; y hay varias partes de su oficio de mediador, que podría ejecutar y ejecutó en la eternidad sin él; podía acercarse, y lo hizo, a su divino Padre, y tratar con él acerca de términos de paz y reconciliación para los hombres; él pudo y hizo un pacto con él en nombre de sus elegidos; lo cual hacer, no requería más una naturaleza humana en él que en el Padre; él podía convertirse, y lo hizo, en Garante para ellos en el pacto, y recibir promesas y bendiciones para ellos; y acordó hacer por ellos todo lo que la ley y la justicia pudieran exigir: y establecer dichos términos, acuerdos, promesas, etc. ¿De qué le habría servido un alma humana, o toda la naturaleza humana? De hecho, hay otras partes de su cargo que requirieron la asunción real de la naturaleza humana; y cuando le correspondía realizarlas, entonces, y no antes, le era necesario asumirlo; como la obediencia a la ley, el derramamiento de sangre y el sufrimiento de la muerte para lograr la paz, la reconciliación y la expiación para su pueblo.
Por tanto, si esta traducción de Proverbios 8:22. "Él me creó", hay que conservarlo, es mejor interpretarlo de la constitución de Cristo en su oficio, de Mediador, como la palabra
"crear" se usa en el lenguaje común para designar a un rey, par, juez o alguien en cualquier cargo: pero esto se refiere más bien al siguiente versículo: "Fui establecido o ungido", investido con
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el cargo de Mediador; la unción que se usa en la investidura de reyes, sacerdotes y profetas, con su oficio, se pone para el acto mismo de investidura; porque la Sabiduría, o Cristo, procede en este relato de sí mismo, de manera muy regular y ordenada; primero da cuenta de su existencia eterna, como Hijo de Dios, por generación divina; y luego de constitución, como Mediador, en su carácter de cargo; este último se expresa por ser "constituido", y el primero por ser "poseído" o "engendrado"; así que la misma versión griega traduce esta palabra en (Zac. 13:5) y puede traducirse aquí, "el Señor me engendró", y así lo poseyó como a su propio Hijo, lo reclamó y lo disfrutó como tal. ; porque esta posesión no es en derecho de creación, en el sentido en que es poseedor del cielo y de la tierra, (Gén. 14:19, 22), sino en derecho de paternidad, en cuyo sentido se usa la palabra (Deut.
32:6) como un padre reclama, posee y disfruta de su propio hijo, siendo engendrado por él, o significa posesión por generación, (Gén. 4:1) la siguiente frase, "al principio de su camino", debe ser traducido sin la preposición en, que no está en el texto; porque la Sabiduría, o Cristo, no está en esta cláusula, expresando la fecha de su engendro, sino describiéndolo a él mismo, que es el engendrado del Padre; como "el comienzo de su camino", de su camino de gracia; con quien Dios comenzó primero, sin dar ningún paso sin él, ni fuera de él; sus propósitos de gracia están en él, el plan de reconciliación formado en él, el pacto de gracia hecho con él y toda gracia dada a los elegidos en él; en quien fueron elegidos: y todo esto "antes de sus obras antiguas", las obras de la creación; del cual Cristo es el principio; la causa primera y coeficiente (Apocalipsis 3:14) y este sentido de las palabras, tal como se entiende del engendramiento de Cristo, se confirma por algunas otras frases después de su uso, como "producido", (Prov. 8:24) tal como fue concebido, como la versión latina de la Vulgata; o engendrado, como la versión Targum y Siriaca; entonces la versión griega de (Prov. 8:25) es, él
"me engendró"; y la palabra se usa para referirse a generación en (Job 15:7; Sal. 51:5) y se repite (Prov. 8:25) en parte para llamar la atención sobre ella, como de gran momento e importancia, y en parte para observar la certeza de ello; siendo la generación eterna de Cristo un artículo de fe, muy seguramente digno de ser creído: la Sabiduría dice además de sí misma; "Entonces yo fui con él, como criado con él", (Prov. 8:30) siendo engendrado por él, y habiendo nacido, fue criado con su Padre; lo que expresa el más tierno respeto hacia él y el mayor deleite en él. La palabra Nwma puede traducirse, llevado en su seno[32], como un hijo de un padre que lo amamanta (Números 11:12; Juan 1:18).
A estas pruebas se podrían agregar todas aquellas escrituras que hablan de Cristo como el engendrado, el unigénito del Padre; a los que se ha hecho referencia (Juan 1:14, 18, 3:16; 1 Juan 4:9) que no pueden entenderse de él como hombre, porque como tal no fue engendrado, y por eso quedó sin padre, el antitipo de Melquisedec; y cuya generación debe entenderse no por su naturaleza; porque su naturaleza es la misma que la del Padre y del Espíritu, y por lo tanto si él fue engendrado, los de ellos también lo serían; sino de su persona; Como en la generación natural, así en la generación divina, la persona engendra a la persona, y no la esencia engendra a la esencia; y este engendrar no es fuera de, sino "en" la esencia divina; siendo un acto inmanente e interno en Dios; y en nuestra concepción de ello, como ya se ha observado, debemos eliminar todo lo impuro e imperfecto, la división y la multiplicación, la prioridad y la posterioridad, la dependencia y cosas similares; y en cuanto al modus o manera de hacerlo, debemos contentarnos con ignorarlo, como lo somos de nuestra propia generación, natural y espiritual; y de la encarnación de Cristo, y de la unión de la naturaleza humana a su Persona divina. Si no debemos creer nada más que lo que podemos comprender, o
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Para explicar la manera, o "cómo" es, debemos estar obligados a no creer en algunas de las perfecciones de Dios; como eternidad, inmensidad y omnisciencia, etc. sí, que hay un Dios, o que hay tres Personas distintas en la Deidad; que, sin embargo, revela claramente en las Escrituras "que" son, sin embargo, la manera, o "cómo" son, cómo subsisten claramente como tres Personas y, sin embargo, un solo Dios, es incomprensible e inexplicable para nosotros: y a este ritmo Hay muchas cosas en la naturaleza y en la filosofía[33] a las que hay que renunciar, pero que sin embargo son ciertas; pues la manera como son, no se puede explicar; basta con que esté claro que lo son, aunque no se puede decir "cómo"; como la unión de nuestras almas y cuerpos; y la influencia que la materia y el espíritu tienen uno sobre el otro; y en el presente caso, basta que Cristo se revele como engendrado del Padre; aunque no se puede explicar la manera en que es engendrado: Atanasio[34] expresa bien la cosa; "'Cómo'
el Padre engendró al Hijo, no pregunto con curiosidad; y tampoco pregunto con curiosidad 'cómo' envió el Espíritu; pero creo que el Hijo es engendrado y el Espíritu Santo procede de manera inefable e infranqueable." Y dice[35] Gregorio Nacianceno: "Honrándose en silencio la generación de Dios; Es una gran cosa (abundantemente) que aprendas o sepas que él es engendrado; pero "cómo" es engendrado, no te es concedido entenderlo a ti, ni tampoco a los ángeles." "Me basta, dice el mismo antiguo teólogo[36], que oigo hablar del Hijo; y que él es "del" Padre; y que uno es Padre, y el otro Hijo: y nada más pregunto con curiosidad. ¿Oyes hablar de la generación del Hijo? No preguntes con curiosidad al pwv, el
"cómo" es: ¿Oís que el Espíritu procede del Padre? no indaguéis con curiosidad el to opwv, la "manera" de cómo lo hace[37]; porque si inquirís con curiosidad sobre la generación del Hijo, y la procesión del Espíritu; Yo también, a mi vez, te indagaré con curiosidad sobre el temperamento del alma y del cuerpo; Cómo eres polvo y, sin embargo, imagen de Dios; qué es lo que te mueve, o qué es lo que te mueve; cómo es lo mismo que se mueve y es movido; cómo el sentido permanece en uno y atrae lo que está fuera; cómo la mente permanece en ti y engendra una palabra en otra mente; y cómo imparte entendimiento por la palabra: y, para no hablar de cosas mayores, cuál es la circunferencia de los cielos, cuál el movimiento de las estrellas, o su orden, o medida, o conjunción, o distancia; cuáles son las fronteras del mar; de donde soplan los vientos; ¿O las revoluciones de las estaciones del año y las efusiones de las lluvias? Si no sabes, oh hombre, ninguna de estas cosas, de las cuales el sentido es testimonio, ¿cómo puedes pensar en conocer a Dios con precisión, "cómo" y
"¿lo que él es? Esto es muy irrazonable." Tampoco se debe objetar la frase "generación eterna", porque no se expresa silábicamente en las Escrituras; es suficiente que la cosa sea lo que se quiere decir con ella: ni las palabras, una "Trinidad de Personas". ", o tres Personas distintas en un solo Dios; ni la palabra "satisfacción", que expresa una doctrina de la cual depende nuestra salvación. Es muy cierto que Cristo es el Hijo de Dios; y es igualmente cierto que él es el
Hijo "engendrado" de Dios; y si es engendrado, entonces se puede usar de él la palabra generación, porque lo que es engendrado es generado; y como es Hijo propio de Dios, o Hijo propio, debe serlo por generación propia, y no por generación impropia, o figurativa, que debe ser el caso si es Hijo por oficio; y si es Hijo de Dios por generación propia, debe serlo como hombre o como Persona divina; no como hombre, porque como tal no fue engendrado en absoluto; pero fue hecho de mujer y nacido de una virgen: queda que debe ser considerado así como una Persona divina; y puesto que fue desde la eternidad, antes que existiera la tierra, y cualquier criatura tuviera existencia, que él fue engendrado, y engendrado, y tan temprano criado, como
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un Hijo con su Padre; con la mayor seguridad y decoro se le atribuya la generación eterna; y, de hecho, en ningún otro sentido puede ser Hijo de Dios.
Para cerrar todo; esta frase, "el Hijo de Dios", pretende lo que es esencial y natural para él; y nos sugiere que él es el verdadero y natural Hijo de Dios; no Hijo en sentido impropio y figurado, o no por oficio, sino por naturaleza; que, como tal, es una Persona divina, Dios, el Dios verdadero, (Heb. 1:8; 1 Juan 5:20) que es igual a Dios, como lo entendían los judíos; en lo cual no se equivocaron, ya que nuestro Señor nunca se propuso corregirlos, lo que habría hecho si lo hubieran entendido mal (Juan 5:17, 18, 10:30) y debe observarse que ha sido concluyó ser el Hijo de Dios por sus divinas perfecciones y obras; de su omnisciencia (Juan 1:48, 49), de su omnipotencia (Mateo 14:33) y de las cosas maravillosas que sucedieron en su crucifixión (Mateo 27:54). En resumen, como la frase "el Hijo del hombre", denota uno que es verdaderamente hombre; entonces la frase, "el Hijo de Dios", debe referirse a uno que es verdaderamente Dios, una Persona divina; y como Cristo es llamado Hijo del hombre, por la naturaleza en que es hombre; por eso es llamado Hijo de Dios, por la naturaleza en que es Dios. He estado más tiempo en la filiación de Cristo, porque es de eso de lo que depende la distinción en la Deidad; si se elimina eso, no se puede probar que haya alguna distinción de personas en ello. Procedo,
6c. En tercer lugar, considerar a la tercera Persona y su relación personal; o propiedad relativa distintiva; que es, ser "respirado", o ser el "aliento" de Dios; lo cual nunca se dice del Padre y del Hijo; y que, con propiedad, le da el nombre de "Espíritu", o
"Aliento", como se le llama (Ezequiel 37:9). Trataré esto muy brevemente, ya que las Escrituras hablan poco de ello. Debe observarse que, aunque con mayor frecuencia se le llama Espíritu Santo, no es su ser de naturaleza santa y de sustancia espiritual lo que lo distingue del Padre y del Hijo; porque como son de la misma naturaleza, que es perfectamente pura y santa, deben ser igualmente santos, como él: y como Dios, considerado esencialmente, es Espíritu o espiritual, así es Dios, considerado personalmente; o tal es cada persona en la Deidad. Tampoco toma su nombre de Espíritu o Aliento de ninguna de sus acciones sobre, en o con respecto a las criaturas; como al respirar en Adán el aliento de vida (Gén. 2:7) o al respirar el aliento de vida espiritual, en la regeneración y conversión de los hombres (Ezequiel 37:9; Juan 3:8) ni de su inspiración. de las Escrituras, (2
Tim. 3:16; 2 Pedro 1:21) ni de los discípulos que recibieron el Espíritu Santo a través del soplo de Cristo sobre ellos (Juan 20:22). Aunque todos estos son simbólicos, análogos y sirven para ilustrar su carácter original y su relación y distinción personal, que lo denomina el aliento del Todopoderoso (Job 33:4) y lo distingue de Jehová el Padre, el aliento de cuya boca es llamado (Sal. 33:6) y de Cristo el Hijo de Dios, el aliento de cuya boca también se dice que es (2 Tes. 2:8) y el Espíritu, o aliento, del Hijo, (Gál. 4:6) y como Jehová el Padre nunca estuvo sin su Verbo, el Hijo, así ni el Padre ni el Verbo estuvieron jamás sin su Aliento o Espíritu: nadie se escandalice, de que la tercera Persona se llama Espíritu o Aliento, ya que esto no sugiere un mero poder o cualidad, sino que diseña una Persona; así se llama persona humana, (Lam. 4:20) y aquí Persona divina; a quien se atribuyen actos personales y estos divinos; tales como el establecimiento de los cielos, la creación del hombre, la edición de las Escrituras y llenar a los apóstoles con dones extraordinarios (Sal. 33:6; Job 33:4; 2 Pedro 1:21; Juan 20:22).
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cuya personalidad distintiva y Deidad propia, junto con la personalidad y Deidad del Padre y del Hijo, se considerarán más particularmente en los próximos capítulos. No tomo nota de la procesión del Espíritu del Padre y del Hijo, que, aunque ilustra su distinción de ellos, más bien parece entenderse como su salida de ellos, no con respecto a su Persona, sino a su oficio, en una forma de misión para ellos, ser el Convencedor y Consolador de los hombres, y el Aplicador de toda gracia hacia ellos (ver Juan 15:26, 16:7, 8).
NOTAS FINALES:
[1] Justino. Exposiciones. Defensor. pag. 373.
[2] Vitrinado. Epílogo. Disputa, contra. Roel. pag. 3, 4.
[3] Roel. Disertación. 1.s. 39. pág. 40.
[4] Cuerpo de Divinidad de Rideley, vol. 1. pág. 121.
[5] Ibídem. pag. 127.
[6] Sof. ii. 2. qx tdl Mrjb "antequam nascatur decretum", Schindler. Léxico. columna.
759. "antequam edetur edictum", Castalio: es decir, antes de que nazca o se lleve a cabo en abierta ejecución el decreto concebido o engendrado en la mente de Dios desde la eternidad.
[7] Quod Regn. Polon. C. 4.s. 2. pág. 698. Ópera, vol. 1.
[8] Vídeo. Zanquio de Natura Dei, c. 7. pág. 145.
[9] En Teeteto, p. 138. Ed. Ficina.
[10] En Sofista, p. 184.
[11] Apud Polan. Sintagma. Teólogo. l. 3.c. 4. pág. 202.
[12] Quis Rer. Divino. Haeres. pag. 509. de Agricultura. pag. 195. de Confus. Abadejo. pag. 341.
[13] Polanus ut supra, pág. 204.]
[14] Adv. Praxeam, c. 18. 22.
[15] Sócrates. Historia. l. 1.c. 5.
[16] Ib. l. 2.c. 35.
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[17] Justino. Qu. y Respons. q. 16. pág. 400.
[18] Nueva teoría de la Tierra de Whiston, l. 4.c. 1. pág. 299, 300.
[19] Delineación de la religión de la naturaleza de Wolaston, s. 5. pág. 160, 164. Ed. 8.
[20] Transacción filosófica. abreviado, vol. 2. pág. 912. El filósofo religioso de Nieuwentyt, contemplado. 23.s. 13. pág. 711. Ed. 5. ver vol. 3. contemplar. 27.s. 9. pág. 1019.
[21] Whiston. ut supra.
[22] Véase un uso adicional hecho de esta filosofía en los artículos de Original Sin, libro 3.
cap. 10. 921, y de la Encarnación de Cristo, parte 2. libro 2. cap. 1. 950.
[23] Socinismo, Profligat. arte. 2. controversia. 6. pág. 201.
[24] Vitringa en loc.
[25] Véase el Dr. Owen sobre la Trinidad, p. 27.
[26] Diálogo. cum Trifón. pag. 316.
[27] En Timeo, p. 1052.
[28] De Anima Mundi, pág. 10. Ed. Vendaval.
[29] Definiciones, pág. 1337.
[30] Vídeo. Teodoreto. en el general Qu. 3.
[31] Apol. Adv. Ruffin. fol. 73. A. tom. 2.
[32] Noldius, nº 1884. Coccei Lexic. columna. 43.
[33] Un filósofo--------no debe pensar que tiene derecho a negar la acción de los poderes, porque no puede comprender la "manera" según la cual las cosas suceden así; puesto que, según tales nociones, podríamos rechazar también muchas cosas que la experiencia demuestra que realmente suceden; ¿Quién puede concebir el "cómo" de lo que se ha demostrado que sucede con la percusión o con las operaciones de la luz? (en contemplación 24.) ¿Cuántos efectos hay en la "química", como también en la "hidrostática", de los cuales todavía no hemos podido comprender la manera en que se producen? no más de lo que se ha dicho en contempla. 23. sobre los cuerpos y raíces de las plantas, lo cual tal vez sería tan difícil de admitir, si no hay que creer que es verdad sino aquello de lo que podemos entender el cómo y la manera. El filósofo religioso de Nieuwentyt, vol. 3.
contemplar. 26.s. 5. pág. 897.
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[34] De S. Trinitate. Diálogo. 1. pág. 154.
[35] Orat. 35. pág. 567.
[36] Orat. 29. pág. 492, 493.
[37] Cirilo de Jerusalén da un consejo similar: "Creed que Dios tiene un Hijo, para de pwv,
"Pero cómo", o de qué manera, no preguntes con curiosidad, porque buscando no lo encontrarás.
"Cateches. xi. s. 7. p. 144.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 29
DE LA PERSONALIDAD DISTINTA,
Y DEIDAD DEL PADRE.
Aunque lo que ya se ha observado muestra claramente que hay una distinción de Personas en la Deidad, y en qué radica esa distinción; sin embargo, se pueden agregar otras cosas que sirvan para ilustrarlo y confirmarlo; y que se producirá, no como hacerlo, sino para hacer que aparezca más claramente. Una persona es definida por algunos[1], "Un individuo que subsiste, es vivo, inteligente, no es sostenido por otro, ni es parte de otro"; y lo cual es cierto para cada una de las tres Personas, Padre, Hijo y Espíritu. Comenzaré con la personalidad del Padre; la palabra "Persona" se usa expresamente de él en Hebreos 1:3
donde Cristo su Hijo, por quien hizo los mundos, es llamado "la imagen expresa de su persona": la palabra upostasiv, aquí utilizada, se traduce como "sustancia" en Hebreos 11:1 y algunos quisieran que así se traduzca aquí; y algunos de los escritores latinos usaron la palabra
"substantia, sustancia": pero luego la entendieron y la usaron, exactamente en el mismo sentido que nosotros hacemos con la palabra persona; pero al encontrar que era una palabra ambigua y que tendía a llevar a los hombres a imaginar que había tres Seres divinos distintos, la dejaron de lado y eligieron la palabra persona, por considerarla menos excepcional; Los escritores griegos, y algunos incluso antes del Concilio de Niza, tomaron la palabra aquí usada, en el mismo sentido que nosotros, para
"subsistencia", o persona[2]; y así lo traducen aquí muchos eruditos, como Valla, Vatablus, Erasmo, Calvino, Beza, Piscator, Paneus y otros; en cuya traducción podemos aceptar con seguridad.
La definición de persona concuerda con la del Padre de Cristo, como se observó antes. El Padre de Cristo es un individuo, y por eso se distingue de la naturaleza divina que posee, en común con el Hijo y el Espíritu; subsiste por sí mismo, no debe su ser a otro, ni es sostenido en él por otro; ni posee sólo una parte, sino toda la Deidad; él es el Padre vivo, tiene vida en sí mismo, y no de otro, (Juan 5:26, 6:57) y es inteligente, se conoce a sí mismo, a su Hijo y Espíritu, y a todas las cosas (Mateo 11:27).
La personalidad del Padre puede deducirse de aquellas acciones personales que se le atribuyen; porque además de engendrar al Hijo, que es lo que lo distingue de las otras dos personas, hay otros actos que ilustran y confirman la distinción hecha, aunque no la hacen; como,
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1. Se le atribuye la creación de todas las cosas; se dice que, como Padre de Cristo, hace el mundo por él su Hijo, y crea todas las cosas por él; no como un instrumento, sino como una causa coeficiente (Heb. 1:2; Ef. 3:9).
2. A él se atribuyen, a diferencia de su Hijo, las obras de la providencia, que sostienen y sostienen en su ser a todas las criaturas, las suministran con todo lo necesario, las que gobiernan el mundo, las que ordenan y disponen de todas las personas y cosas que hay en él. aunque en conjunto con él, "mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo" (Juan 5:17).
3. La misión de su Hijo en el mundo para ser Salvador de los hombres, muestra su personalidad distinta de él, que a menudo se dice de él; ahora el que envía, y el que es enviado, no pueden ser la misma persona, sino que deben ser distintos; de hecho, también se dice que el Espíritu de Dios envía a Cristo, así como al Padre (Isaías 48:16), pero luego, aunque el Hijo es enviado por ambos, y el Espíritu es enviado tanto por el Padre como por el Hijo, sin embargo Nunca se dice que el Padre sea enviado por ninguno de los dos; él es siempre el remitente y nunca el enviado.
4. Los diversos actos distintos de gracia hacia los elegidos en el señor servirán para evidenciar la personalidad distinta del Padre. Se dice que los hombres son elegidos según la presciencia de Dios Padre (1 Pedro 1:2) y se dice que son elegidos por él en el señor para salvación, mediante la santificación del Espíritu, y por lo tanto deben ser distintos de Cristo. en quién y para cuya salvación son elegidos; y del Espíritu, por cuya santificación son elegidos para obtener la gloria de Cristo (Ef. 1:4; 2 Tes. 2:13, 14), planeando el plan de la salvación del hombre por los cielos; reconciliar, o formar el plan de reconciliación en el señor; consultar con él en el consejo de paz sobre ello, son actos personales, y lo distinguen de Cristo; haciendo un pacto con su Hijo a causa de los hombres elegidos, poniendo sus personas en sus manos, bendiciéndolos con todas las bendiciones espirituales en él y dándoles gracia en él antes de que existiera el mundo; como son actos personales, lo muestran distinto de su Hijo, con quien hizo un pacto y a quien confió dichas personas y cosas: su atracción por las poderosas influencias de su gracia en el tiempo, para venir a Cristo. y creer en él, (Juan 6:44), prometiendo y dando el Espíritu como convincente, consolador, iluminador y fortalecedor, con muchas otras cosas, sirven para ilustrar y confirmar su personalidad distintiva. Ahora bien, llamamos al Padre primera persona, no porque lo sea por orden de tiempo o de causalidad, sino como si fuera
"fons Deitatis", la fuente de la Deidad, como erróneamente la han llamado algunos buenos hombres; porque más bien la Deidad es la fuente de las personas divinas, de donde surgen juntas, y en la que subsisten, y en la que no tienen superioridad ni preeminencia unas de otras; pero como es necesario hablar de ellos en algún orden, parece más propio poner primero al Padre, de donde lo llamamos primera persona, y luego Hijo, y luego Espíritu; en qué orden suelen aparecer en las Escrituras; aunque para demostrar que existe una perfecta igualdad entre ellos, a veces se invierte este orden.
Que el Padre de Cristo, como es persona, es persona divina, no será puesto en duda; ni se cuestiona su Deidad; y, sin embargo, puede ser apropiado decir algo al respecto y establecerlo; lo cual puede hacerse, no sólo observando que él es expresa y distintamente llamado Dios (Romanos 15:6; Gálatas 1:1; Fil. 2:11), sino que esto puede ser probado,
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1. De sus perfecciones divinas: Dios existe necesariamente, no debe su ser a ningún otro, subsiste por sí mismo y es independiente de cualquiera; tal es el Padre de Cristo, que "tiene vida en sí mismo" y por sí mismo, y no la recibe de otro (Juan 5:26). Dios es desde la eternidad hasta la eternidad, sin principio ni fin; así es el Padre de Cristo, él es él
"el que es, el que era y el que ha de venir" (Apocalipsis 1:4). Dios es inmenso y omnipresente, no puede ser circunscrito por el espacio, llena el cielo y la tierra y no está contenido en ninguno de los dos; tal es el Padre de Cristo, de quien a menudo habla como en el cielo, y sin embargo con él en la tierra, y con todo su pueblo, en todos los tiempos y en todas las edades (Juan 14:23, 16:32). Dios es omnisciente, conoce todas las personas y cosas; y también el Padre de Cristo, él conoce al Hijo en un sentido como ningún otro, y sabe lo que ni los ángeles ni el Hijo, como hombre, saben, ni siquiera el día y la hora del juicio (Mateo 11:27; Marcos 13:32; Hechos 1:7; 2 Corintios 11:31). Dios es omnipotente, todo lo puede; y también el Padre de Cristo, "Abba, Padre", dice Cristo, "todas las cosas te son posibles"
(Marcos 14:36; Mateo 19:26; Juan 10:29). Una vez más, Dios es inmutable, no está sujeto a ningún cambio ni variación; Dios, el Padre de Cristo, es el Padre de las luces, en quien no hay mudanza ni sombra de variación, (Santiago 1:17) es inmutable en sus propósitos y promesas hechas en el señor, y en su amor que está en el señor Jesús el Señor.
En resumen, no hay perfección en la Deidad que no sea la que posee Dios, el Padre de Cristo.
2. Su Deidad aparecerá a partir de las obras que se le atribuyen y que nadie excepto Dios podría hacer; como hacer el cielo, la tierra y el mar, y todo lo que en ellos hay; y quien como hacedor de ellos es abordado por el apóstol, (Hechos 4:24-27) y por lo tanto por los cielos llamado Padre, Señor del cielo y de la tierra, (Mateo 11:25) y las obras de la providencia, antes observadas, se le atribuyen, como sustentador del mundo por su poder, gobernándolo por su sabiduría y supliéndolo por su bondad, que nadie sino Dios podría hacer: (ver Mateo 6:26, 32) Y sus poderosos actos de gracia para vivificar pecadores muertos en pecados, al hacer lo cual se ejerce el mismo poder que al resucitar a Cristo de entre los muertos (Ef. 2:1, 1:19) y al perdonar los pecados de los hombres, lo cual nadie sino Dios puede hacer (Marcos 2:7) y por el cual Cristo oró a su Padre en favor de sus enemigos, (Lucas 23:34), a lo que se puede agregar la resurrección de los muertos, que es puramente una obra divina y requiere poder todopoderoso. Con mayor frecuencia se le atribuye la resurrección de Cristo, y resucitará a los muertos en el último día (1 Cor. 6:14). De éstas y de muchas otras obras divinas se derive la Deidad del Padre, así como, 3. Del culto que a él se debe y se le ha dado. Nadie excepto Dios es y debe ser objeto de culto y adoración religiosa; “Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás”, (Mateo 4:10) ahora los verdaderos adoradores de Dios “adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque el Padre busca tales que le adoren”, (Juan 4:23) y el Padre de Cristo es frecuentemente representado como objeto de fe, esperanza y amor; a quien se debe hacer oración, y a quien Cristo y sus apóstoles hicieron oración; ¿Cuántas veces se le desean gracia y paz en las diversas epístolas? y él está primero en la forma del bautismo, que es un acto solemne de culto divino y religioso.
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NOTAS FINALES:
[1] Vídeo. Wendelín. Cristo. Teólogo. l. 1.c. 2. pág. 93, 94.
[2] Véase mi Doctrina de la Trinidad, p. 93.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 30
DE LA PERSONALIDAD DISTINTA,
Y DEIDAD DEL HIJO.
No se puede dudar de que el Hijo de Dios es una persona, y una persona divina, distinta del Padre y del Espíritu; porque siendo su Padre una persona, y él es la “imagen expresa de su persona”, él también debe ser una persona; y debe ser imagen expresa de él, como él mismo es persona divina, Hijo de Dios, y verdaderamente Dios; y no como hombre y mediador; no como hombre, o como teniendo naturaleza humana, porque su Padre nunca tuvo ninguna, y por lo tanto no podía ser su imagen en ese respecto; porque aunque el hombre es la imagen de Dios en cuanto a algunas cualidades en él, nunca se le llama su carácter o imagen expresa, y mucho menos la imagen expresa de cualquiera de las personas en la Deidad: ni como mediador, ni en calidad de oficio, porque su Padre nunca fue mediador, ni tuvo un oficio: queda, por tanto, que debe ser la imagen expresa de su persona, como él mismo es una persona divina, abstraída de cualquier consideración de su naturaleza humana y de su oficio. Porque como Platón[1]
Dice que lo que es semejante debe necesariamente ser de la misma especie que aquello a lo que es semejante.
La definición de Persona le conviene: es un individuo, distinto, aunque no separado de la naturaleza divina, tiene en común con el Padre y el Espíritu; subsiste por sí mismo en esa naturaleza de forma distinta e independiente; no es parte de otro, toda la plenitud de la Deidad habita en él; ni su naturaleza humana, que asumió en el tiempo, es parte de su persona, ni añade nada a su personalidad; pero al unirse con su persona, subsiste en ella; tiene vida en sí mismo y es el Dios vivo; es inteligente, tiene entendimiento y voluntad; se conoce a sí mismo, a su Padre y al Espíritu, y a todas las criaturas y cosas, y hace lo que quiere.
Además de la propiedad distintiva, relativa o relación personal del Hijo, que va a ser engendrado, y que le da y lo distingue, como persona divina, del Padre y del Espíritu, de quienes nunca se dice que sean engendrados; hay muchas otras cosas que le muestran o le hacen parecer una persona distinta.
1. Su estar con Dios como Verbo[2], (Juan 1:1) y con su Padre como Hijo, como criado con él, (Prov. 8:30) expresa claramente su personalidad distintiva; debe ser una persona con quien estar y criarse con otra; y debe ser distinto de aquel con quien está; No se puede decir con propiedad que esté consigo mismo o que haya sido educado consigo mismo.
2. Su existencia desde la eternidad como mediador y cabeza del pacto de los elegidos; el Padre haciendo alianza con él, y poniendo las personas de los escogidos, con todos
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las bendiciones de la gracia para ellos, en sus manos, le muestran como una persona; No se puede decir que un simple nombre y carácter esté establecido, convenido o que tenga personas y cosas confiadas a su cuidado y cargo; y estos muestran que él es una persona distinta de aquel que lo estableció y le confió todas estas personas y cosas (ver Prov. 8:23; Sal. 89:3, 28; Deut. 33:3; Ef. 1). :3; 2 Timoteo 1:9).
3. El hecho de que haya sido enviado en la plenitud de los tiempos para ser el Salvador de su pueblo, y eso bajo el carácter del Hijo de Dios, lo muestra distinto del Padre, de quien es Hijo y por quien fue enviado; si no era una persona, sino un mero nombre, no podía ser enviado; y debe ser distinto del que lo envió; el que envía y el que es enviado no pueden ser la misma persona; o bien hay que decir que se envió a sí mismo, lo cual es demasiado grosero y absurdo para ser admitido; ver (Romanos 8:3; Gálatas 4:4; 1 Juan 4:9, 14).
4. El hecho de que se convierta en sacrificio y satisfaga los pecados de los hombres, y por tanto el Redentor y Salvador de ellos, declara claramente su personalidad distintiva. Si no fuera una persona, no podría ofrecerse en sacrificio, y debe ser distinto de aquel a quien se ofrece; si no fuera una persona, no podría satisfacer ni reconciliar a los hombres con el cielo; o, en otras palabras, hacer reconciliación y expiación por el pecado; estos son actos personales, y debe ser distinto de aquel a quien se le hace la satisfacción, la reconciliación y la expiación; o con quien los hombres se reconcilian por él; si ha redimido a los hombres para el cielo con su sangre, como lo ha hecho, debe ser una persona que es el redentor de los hombres, y debe ser distinto de aquel a quien los ha redimido; porque no se puede decir con propiedad que los reconcilie y redima para sí mismo; ver (Efesios 5:2; Heb. 9:14; Rom. 5:10, 11; Ap.
5:9). 

5. Su ascensión al cielo y su sesión a la diestra de Dios, lo muestran como una persona que ascendió y se sentó; y aunque estaba en la naturaleza humana que ascendió y se sentó, era Dios en esa naturaleza "Dios subió con voz de grito" (Sal. 47:5). "Tú", el Señor Dios, "has ascendido a lo alto" (Sal. 68:17, 18). "El Señor dijo a mi Señor: Siéntate a mi derecha", (Sal. 110:1) y debe ser distinto de su Dios y nuestro Dios, de su Padre y nuestro Padre, a quien ascendió, y no puede ser el misma persona con aquel a cuya mano derecha está sentado (Juan 20:17; Heb. 1:13).
6. Su defensa e intercesión ante su Padre es una prueba clara de su personalidad distintiva. Se dice que es un "abogado ante el Padre" (1 Juan 2:1) y, por lo tanto, debe ser una persona que actúe como abogado; y debe ser distinto de aquel con quien aboga; a menos que pueda pensarse que es un abogado consigo mismo; él mismo dice: "Yo rogaré al Padre, y él os dará otro Consolador", es decir, el Espíritu de verdad, como se explica a continuación (Juan 14:16, 17). Ahora bien, debe ser distinto del Padre a quien ora, porque seguramente no se puede suponer que se pague a sí mismo; y debe ser distinto del Espíritu por quien ora. Él aparece en la presencia de Dios para su pueblo, y vive siempre para interceder por ellos, y debe ser una persona para hacerlo; y debe ser distinto de aquel en cuya presencia aparece y ante quien intercede; porque no puede con ninguna propiedad, dijo, presentarse en su propia presencia por su pueblo, y mediar e interceder por ellos ante sí mismo (ver Heb. 7:25, 9:24).
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7. Su juicio al mundo en el último día, con todas sus circunstancias; reuniendo delante de él a todas las naciones, dividiéndolas y poniéndolas unas a su derecha y otras a su izquierda, y dictando sobre ellas la sentencia definitiva, prueban que es una persona, una persona divina, y distinta del Padre y del Espíritu; porque en cuanto a "el Padre, a nadie juzga, sino que todo el juicio ha dado al Hijo" (Juan 5:22), ni nunca se atribuye al Espíritu el juicio final del mundo (ver Mateo 25:31-41; Hechos 10:42, 17:31).
8. A los santos se les promete que estarán con Cristo, donde él esté; Véalo tal como es, y contemple su gloria, y reinará con él para siempre; y él es representado como objeto de su alabanza, asombro y adoración, por toda la eternidad; y eso a diferencia del Padre y del Espíritu Santo; todo lo cual, y mucho más, lo muestra como una persona y distinto de ambos; porque seguramente debe ser una persona, divina y distinta, con quien los santos vivirán y morarán por toda la eternidad; y a quien alabarán, servirán y adorarán durante siglos sin fin.
A continuación se puede considerar y probar la Deidad de Cristo; o, que es una Persona divina, verdadera y propiamente Dios. No un Dios hecho o creado, como dicen los arrianos. Él fue hecho carne y de mujer; pero no hecho Dios; porque entonces debe hacerse a sí mismo, lo cual es absurdo; ya que "sin él nada de lo que fue hecho fue hecho, sino que todo fue hecho por él" (Juan 1:3). Ni Dios por oficio, como dicen los socinianos; porque entonces sería Dios sólo en un sentido inadecuado; como a los magistrados se les llama dioses; y no verdadera y propiamente Dios: ni Dios sólo por su nombre; como se llaman muchos señores, y muchos dioses; tales eran los dioses de los paganos, seres inanimados, irracionales y sin vida, y por eso no podían tener divinidad en ellos. Pero él es Dios por naturaleza; como estos no lo fueron; teniendo toda la esencia y naturaleza de Dios en él. Esto aparecerá,
1. Primero, de los nombres que se le dan; tiene los mismos nombres gloriosos que tiene el Dios Altísimo; como Ejeh, YO SOY el que SOY, (Éxodo 3:14) al cual nuestro Señor se refiere, y toma para sí mismo, (Juan 8:58) y Jehová, que es incomunicable a una criatura, y peculiar del Altísimo, (Sal. 83:18) no es dado a los ángeles; porque dondequiera que se llame así a un ángel, no se entiende un ángel creado sino un ángel increado; ni al arca, (2 Sam. 6:2), porque no el arca, sino Dios, de quien era el arca, es llamado allí por el nombre de Jehová de los ejércitos; ni a Jerusalén, (Jer. 33:16), sino al Mesías, (Jer. 23:6) para que las palabras puedan ser traducidas,
"Este es el nombre con que será llamado por ella, el Señor nuestra justicia": ni a la iglesia en absoluto (Ezequiel 48:35), sino en composición, o con adición; y es sólo simbólico de la presencia de Jehová con ella; y lo mismo puede decirse del monte Moriah; y de unos altares, llamados Jehová-Jireh, Jehová-Nissi, y Jehová-Shalom; que son sólo simbólicos y están diseñados para recordar la maravillosa aparición de Jehová; la ayuda misericordiosa y la asistencia divina que concedió a su pueblo en aquellos lugares (Gén. 22:14; Éx. 17:15; Jue. 6:24) ni se les da este nombre a los sacerdotes y jueces (Dt. 19:17). ) porque Jehová no debe ser explicado por ellos; pero se distingue de ellos; y aunque está unido a ellos, esto sólo diseña su presencia en los asuntos judiciales, lo cual es agradable (Sal. 82:1). Si, por lo tanto, se puede probar que el nombre Jehová es dado al cielo, demostrará que él es el Altísimo sobre toda la tierra.
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Ahora se nos dice que Dios habló a Moisés y le dijo: "Yo soy el Señor", o Jehová; por cuyo nombre no era conocido por Abraham, Isaac y Jacob; es decir, no sólo por eso, o que no les fue tan plenamente conocido, como lo había sido a Moisés, y a los israelitas por medio de él, (Éxodo 6:2, 3, 3:14), cuya persona que apareció a Moisés, y dijo esas palabras, se le llama Ángel de Jehová, (Éxodo 3:2) no ángel creado, (Éxodo 3:6) sino increado; y debe entenderse, no de Dios Padre, a quien nunca se le llama ángel; pero del Hijo de Dios, el Ángel de su presencia, que sacó a los hijos de Israel de Egipto, fue delante de ellos, y los condujo por el Mar Rojo y el desierto, hasta la tierra de Canaán, (Éxodo 3:8, 13:21, 14:19, 23:20; Isaías 63:9) él, a quien los israelitas tentaron en el desierto, es llamado expresamente Jehová, (Éxodo 17:7) y nada es más evidente que que esta Persona era Cristo , (1 Cor. 10:9) aquel a quien Isaías vio sobre un trono, haciendo una apariencia muy magnífica, no sólo es llamado Adonai, (Isa. 6:1) sino por los serafines, Jehová, (Isa. 6:3) y lo mismo hizo Isaías (Isaías 6:5), a quien se le pidió que dijera a los judíos (Isaías 6:8, 9). "Oíd de verdad", etc. qué palabras aplica Cristo a sí mismo; y observa que,
"esas cosas dijo Isaías, cuando vio su gloria y habló de él" (Juan 12:39, 40, 41).
Hay una profecía en (Isaías 40:3). "La voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor", o de Jehová, "enderezad en el desierto, y camino alto para nuestro Dios", que, por el evangelista Mateo, se aplica a, e interpretado de Juan el Bautista, (Mateo 3:1-3) por lo tanto, Jehová, cuyo camino debía preparar, y nuestro Dios, cuyos caminos debía enderezar, no podían ser otros que Cristo; cuyo presagio y precursor fue Juan, y cuyos caminos y sendas fueron preparados y enderezados por él, mediante su predicación de la doctrina del arrepentimiento, la administración de la ordenanza del bautismo y la declaración de que el reino de los cielos, o del Mesías, estaba cerca. Además, el Mesías, o Cristo, es llamado expresamente, el Señor, o Jehová, nuestra justicia, en (Jer. 23:6) siendo su obra, como Mediador, traer la justicia eterna; y es el fin de la ley, y se hace justicia a todo aquel que cree. Una vez más, Jehová promete derramar el Espíritu de gracia y súplica sobre algunas personas descritas en (Zacarías 12:10) y luego agrega: "Mirarán a mí", Jehová, "a quien traspasaron"; lo cual se cumplió en Cristo, cuando uno de los soldados le traspasó el costado con una lanza (Juan 19:34, 37). Se hace referencia a las mismas palabras y se aplican al cielo (Apocalipsis 1:7). Ahora bien, dado que en estos y en muchos otros lugares Cristo es el objetivo de Jehová, él debe ser verdadera y propiamente Dios, ya que este nombre es incomunicable a cualquier otro.
Puede observarse también que en algunos lugares de las Escrituras, a Cristo se le llama absolutamente Dios; como en Salmo 45:6, "Tu trono, oh Dios, es por los siglos de los siglos"; donde se distingue de Dios su Padre (Sal. 45:7) y las palabras se le aplican expresamente como Hijo de Dios (He. 1:8). "Pero al Hijo dice: Tu trono, oh Dios", etc. sí, Cristo se llama a sí mismo Dios; como bien podría, ya que tiene la forma de Dios, y por lo tanto no consideró un robo ser igual a él; diciendo: "Mirad a mí, y sed salvos, todos los confines de la tierra; porque yo soy Dios, y no hay ningún otro; por mí mismo he jurado", etc. (Isaías 45:22, 23) cuyas últimas palabras, en conexión con las otras, son aplicadas por el apóstol Pablo al cielo (Romanos 14:10-12). El evangelista Juan, dice del Verbo, o Hijo de Dios, que se hizo carne y habitó entre los hombres, y por eso no puede ser entendido por nadie más que por Cristo, que "el Verbo era Dios" (Juan 1:1, 14). y el mismo escritor inspirado observa: "En esto percibimos el amor de Dios, en que dio su vida por nosotros", (1 Juan 3:16) de donde
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De ello se deduce que el que dio su vida por los hombres, lo cual sólo puede decirse de Cristo, y en el que se manifestó su amor por ellos, debe ser Dios.
Y a Cristo no sólo se le llama Dios de manera absoluta, sino con algunos epítetos adicionales, con pronombres posesivos, como Dios nuestro, lo esperaban los judíos, y Juan fue el precursor de, (Isaías 25:9, 40:3) "tu Dios", que vendría cuando se realizaran milagros como prueba de ello, (Isaías 35:4, 5) "Dios de ellos", (Lucas 1:16) "Señor mío y bondad mía", por Tomás (Juan 20 :28). Ahora bien, aunque a los ángeles, magistrados y jueces se les llama dioses en un sentido impropio y metafórico; pero nunca llamaste a nuestros dioses, a tus dioses, etc. Se dice que Cristo es Emanuel, Dios con nosotros, Dios en nuestra naturaleza, es decir, Dios manifestado en carne (Mateo 1:22; 1 Tim. 3:16). Se dan algunos caracteres adicionales de Cristo, cuando se le llama Dios; que le muestran ser verdadera y propiamente Dios; como "el Dios fuerte", en (Isaías 9:6), que es manifiestamente una profecía de él; y quien en otros lugares es llamado el Poderoso, el Todopoderoso, (Sal. 45:3; Ap. 1:8) y "sobre todo" Dios bendito por los siglos", (Rom. 9:5) sobre todas las criaturas, ángeles y hombres. , que son hechos por él; y él es bendito por siempre en sí mismo.
Se le llama "el gran Dios", cuya gloriosa aparición, y no la del Padre, los santos deben buscar; además, este gran Dios, se explica de Jesucristo nuestro Salvador en la siguiente cláusula, Tito 2:13: compárese con este Apocalipsis 19:17 donde el que es llamado el gran Dios, es el valiente guerrero, cuyo nombre es el Verbo de Dios, y Rey de reyes, y Señor de señores, (Apoc. 19:11, 13, 16) También se dice que Cristo es el "Dios vivo", (Heb.
3:12) porque sólo se habla de él en el contexto; y esto sólo se dice del Dios altísimo; lo que lo distingue de todas las demás deidades (Jer. 10:10) y, sin agregar más, se le llama "el Dios verdadero", en oposición a todas las deidades falsas y ficticias, (1 Juan 5:20) por lo que Se dice allí, se dice expresamente del Hijo de Dios.
2. En segundo lugar, la Deidad de Cristo puede probarse por las perfecciones divinas que posee; "porque en él habita toda la plenitud de la Deidad", (Col. 2:9) sin excepción ninguna perfección de la naturaleza divina; o de lo contrario no se podría decir que toda la plenitud de la Deidad estaba en él. Dios es necesaria y autoexistente, e independiente de cualquiera; tal es Cristo, es autoyeov, Dios de sí mismo: como hombre y mediador tiene una vida dada para sí y para los demás, y vive por el Padre; pero, como Dios, no debe su vida ni su ser a nadie; no se deriva de otro; él es sobre todo, Dios bendito por los siglos. La eternidad es una perfección de Dios; Dios es desde la eternidad hasta la eternidad; Cristo no sólo fue antes de Abraham, sino antes de Adán; y antes de que cualquier criatura existiera; porque él es el arco, el principio, la primera Causa de la creación de Dios, (Apoc. 3:14) el primogénito, o mejor dicho, el primer padre y productor de toda criatura; ya que la palabra prwtotokov, mediante la eliminación del acento[3], puede traducirse de la manera que mejor concuerde con el razonamiento del apóstol en el siguiente versículo; donde se dice que todas las cosas son creadas por él; y por lo tanto, como argumenta el apóstol, él debe ser antes de todas las cosas, (Col. 1:15-17) como Mediador, fue establecido desde la eternidad; sus salidas en el pacto eran de antaño; los elegidos fueron elegidos en él antes de la fundación del mundo; y la gracia les había sido dada en él, antes de que eso comenzara; todo lo cual supone su existencia eterna. Por eso se le llama Alfa y Omega, el primero y el último, el principio y el fin; que es, que era y que ha de venir; El antitipo de Melquisedec, que no tiene principio de días ni fin de vida (Apoc. 1:8; Heb. 7:3). La omnipresencia o inmensidad es otra perfección de la Deidad (Jer. 23:23, 24). Cristo, como Hijo de Dios, estaba en el cielo, en el seno de su Padre; cuando, como Hijo del hombre, estaba aquí en la tierra,
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(Juan 1:18, 3:13) lo cual no podría ser, si no fuera omnipresente; ni pudo cumplir sus promesas a sus ministros, iglesias y pueblo, de estar con ellos en todo tiempo, en todas las edades y en todo lugar, dondequiera que estén (Mateo 18:20, 28:20) ni caminar en en medio de sus candeleros de oro, las varias iglesias, en diferentes lugares; y llena todas las cosas y personas en ellos, como ciertamente lo hace (Apocalipsis 1:13; Efesios 4:10). La omnisciencia es otra perfección divina, y aparece más manifiestamente en Cristo; él sabía lo que había en el hombre, y no necesitaba que nadie le testificara lo que había en el hombre; podía decirle a la mujer de Samaria todo lo que ella hizo; supo desde el principio quién creería en él y quién lo traicionaría; conocía los pensamientos secretos de los escribas y fariseos; y es esa Palabra que discierne los pensamientos y las intenciones del corazón; y de ahora en adelante hará saber a todo el mundo y a las iglesias que él escudriña los corazones y las riendas. En resumen, él sabe todas las cosas, como le afirmó Pedro (Juan 2:24, 25, 4:29, 6:64; Mateo 9:4; Heb. 4:12; Apocalipsis 2:23; Juan 21: 17) y aunque se dice que no conoce el día del juicio, esto se dice de él como Hijo del hombre, no como Hijo de Dios (Marcos 13:32). La omnipotencia es una perfección que pertenece al cielo, y es peculiar del cielo, que es el único que puede hacer todas las cosas; Cristo es todopoderoso, y sus obras lo declaran; la creación de todas las cosas, el sustentamiento del universo, la redención y preservación de su pueblo, y la resurrección de ellos en el último día; todos los cuales son, "conforme a su gran poder, que puede sujetar todas las cosas a sí mismo" (Fil. 3:21). Para no observar más, la inmutabilidad pertenece únicamente a Dios; quien no tiene ninguna variación ni sombra de giro; y tal es Cristo, el mismo hoy, ayer y por los siglos (Heb. 13:8; ver Sal.
102:26 comparado con Heb. 1:12) y puesto que, por lo tanto, tales perfecciones de la Deidad están en el señor, él debe ser verdadera y propiamente Dios.
3. En tercer lugar, la verdad de la divinidad propia de Cristo puede probarse a partir de las obras realizadas por él; que son las mismas que son hechas por el Padre; y en el que es causa coeficiente con él; y son hechos por él omoiwv, de la misma manera que por el Padre, (Juan 5:17, 19), como la creación de todas las cosas de la nada; del mundo entero y de todas las cosas que hay en él, visibles o invisibles (Juan 1:2, 3; Col. 1:16), la creación de los mundos, el cielo y la tierra, se atribuyen particularmente al Verbo e Hijo de Dios. ; y el que construyó todas las cosas es Dios, (Heb. 11:3, 1:10, 3:4) la obra de la providencia, el gobierno del mundo y la disposición de todas las cosas en él, Cristo se ocupa conjuntamente de el padre; "Mi Padre hasta ahora trabaja; y yo trabajo", es decir, con él (Juan 5:17). Cristo sostiene todas las cosas con su poder; sostiene los pilares de la tierra; y en él consisten todas las cosas (Heb. 1:3; Col. 1:17), los milagros que Cristo obró en la tierra en la naturaleza humana, como eran pruebas de su Mesianismo, así de su Deidad; tales como curar a los cojos, a los ciegos, a los mudos y a los sordos, e incluso a resucitar a los muertos, con una palabra hablada; que eran lo que nadie sino Dios podía hacer: estos prueban que el Padre estaba en él, y él en el Padre (Mateo 11:4, 5; Juan 10:37, 38). Si no fuera el Dios fuerte, nunca hubiera podido obrar y obtener la redención y salvación de su pueblo, con su propio brazo: lo que dio virtud y eficacia a su sangre, para comprar su iglesia y su pueblo, y limpiar ellos de sus pecados, es su Deidad; y así a su justicia, para convertirla en justificadora ante Dios; y a su sacrificio, para hacerlo expiatorio del pecado y aceptable al cielo. Los actos de perdón del pecado y justificación del mismo son peculiares del cielo. Nadie puede perdonar el pecado excepto Dios; sin embargo, Cristo lo ha hecho, y por lo tanto debe ser Dios, (Marcos 2:7, 9, 10) es Dios quien justifica a los hombres del pecado y los absuelve de
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condenación (Rom. 8:1, 33) y también Cristo (Isa. 53:11). La resurrección de los muertos es una obra de poder todopoderoso, y que nadie excepto Dios puede hacer; y, sin embargo, Cristo resucitó de entre los muertos y por eso es declarado Hijo de Dios con poder; es decir, verdadera y propiamente Dios, (Rom. 1:4; Juan 2:19, 10:18) y resucitará a todos los muertos en el último día, con su gran poder; y a su voz omnipotente, los muertos saldrán de los sepulcros en los que yacen (Juan 5:28, 29; 1 Tes. 4:16, 17). El juicio del mundo le está encomendado; "El Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo" (Juan 5:22). Ahora bien, si no fuera Dios omnipotente y omnisciente nunca podría hacer lo que hará; reúne delante de él a todas las naciones, sepáralas y ponlas unas a su derecha y otras a su izquierda; sacar a la luz los consejos del corazón, y juzgar los secretos del mismo, y dar a cada uno por las obras realizadas en el cuerpo, sean buenas o malas; pronunciar las diversas sentencias decisivas y ponerlas en ejecución (Mateo 25:31-46; Rom. 2:16; 1 Cor. 4:5; 2 Cor. 5:10).
4. En cuarto lugar, como prueba adicional de la Deidad de Cristo, se puede observar la adoración que le rindieron tanto los ángeles como los hombres; porque cuando él, el primogénito de Dios, fue traído al mundo, dijo: "Adórenle todos los ángeles de Dios", (Heb. 1:6), orden que a los habitantes celestiales nunca se les habría dado, si él fuera no Dios: es también la voluntad declarada del divino Padre de Cristo, "que todos los hombres honren al Hijo como honran al Padre"; es decir, adorarlo con el mismo culto divino; lo cual nunca habría declarado, el que no dará su gloria a otro fuera de sí mismo, si no fuera Cristo su Hijo, el único Dios con él (ver Sal. 2:12). Se ordena a los hombres que ejerzan fe y esperanza en él; sí, Cristo mismo lo dirige, para que se ejerza igualmente sobre él como sobre su Padre; lo cual nunca habría hecho, sino que él y su Padre son uno, uno en naturaleza, y así en poder y gloria, (Juan 14:1, 10:30) sí, si no fuera Dios, sino un simple hombre, en lugar de ser benditos y felices los hombres que hacen de él su esperanza y confían en él, serían maldecidos por hacerlo (Jer. 17:5, 7). Se ordena que el bautismo, ordenanza solemne de culto religioso, se administre en su nombre, igualmente como en el nombre del Padre (Mateo 28:19), lo cual, si fuera una mera criatura, sería idolatría y blasfemia; por lo cual el apóstol Pablo fue tan cauteloso, para que nadie creyera que había sido bautizado por él en su propio nombre (1 Cor. 1:13-15). La oración, otra rama del culto religioso, a menudo se dirige al cielo; y eso no por una sola persona, como por Esteban, en sus últimos momentos, (Hechos 7:59) sino por iglesias y comunidades enteras; de quienes se dice en todo lugar que invocan al mundo nuestro Señor; ¿Y cuántas veces los apóstoles desean la gracia y la paz, como de Dios nuestro Padre, así del Señor Jesucristo? (1 Cor. 1:2, 3) todo lo que nunca sería realizado por los santos, ni sería admitido por Dios, no era Cristo verdadera y propiamente Dios; ni debemos tener escrúpulos en adorarlo, ni tener miedo de darle demasiado: y tenemos un gran estímulo para entregar nuestras almas y la salvación de ellas en sus manos, y confiarle todo; ya que él es Dios el único Salvador.
NOTAS FINALES:
[1] En Parménide, p. 1113.
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[2] De este nombre del Hijo de Dios, el Verbo, véase mi Doctrina de la Trinidad, c. 5. pág. 98-120
[3] Vídeo. isidor. Pelusiot. Epista. l. 3. episodio. 31.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 1—Capítulo 31
DE LA PERSONALIDAD DISTINTA,
Y DEIDAD DEL ESPÍRITU SANTO.
Lo único que queda ahora por considerar, bajo el artículo de la Trinidad, es la personalidad y divinidad del Espíritu Santo; para probar que es una Persona, una Persona distinta, del Padre y del Hijo; y una Persona divina, o verdadera y propiamente Dios.
1. Primero, Que es una Persona, y no un mero nombre y carácter, poder o atributo de Dios; que aparecerá al observar,
1a. Que la descripción de una Persona concuerde con ella; que subsiste y vive por sí mismo, está dotado de voluntad y comprensión, o es un agente dispuesto e inteligente. Tal es el Espíritu de Dios; como el Padre tiene vida en sí mismo, y el Hijo tiene vida en sí mismo, así también la tiene el Espíritu Santo; ya que es autor de la vida natural y espiritual en los hombres; que él preserva para la vida eterna; y por eso llamado Espíritu de vida; lo cual no podría ser, a menos que tuviera vida en sí mismo; y si tiene vida en sí mismo, debe subsistir por sí mismo: tiene el poder de querer lo que quiera: el apóstol, hablando de sus influencias, administraciones y operaciones, dice: "Todo esto obra uno y el mismo". Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como quiere" (1 Cor. 12:11) y que es un agente inteligente, se desprende claramente de que conoce las cosas de Dios que nadie puede saber sino él; y de enseñar a los hombres todas las cosas, y guiarlos a toda verdad, y dar espíritu de sabiduría y conocimiento a unos y a otros; ahora "el que enseña a los hombres conocimiento, ¿no sabrá?" (1 Cor. 2:11, 12:8; Juan 14:26 16:13; Sal. 94:10).
1b. Se le atribuyen acciones personales; se dice que reprende y convence a los hombres; reprender o convencer al mundo de pecado, justicia y juicio (Juan 16:8).
Ahora bien, el que convence a otro de sus errores, le hace sentir y reconocerlos y arrepentirse de ellos, debe ser una Persona, y no un mero nombre y carácter. Se habla de él como de un maestro, que enseña todas las cosas, todas las doctrinas necesarias para la salvación y todos los deberes de la religión: un maestro humano es una persona, y mucho más divina, (Juan 14:26; 1 Juan 2: 27) se le promete como Consolador (Juan 16:7) y al cual responde, derramando el amor de Dios en los corazones del pueblo del Señor; tomando las cosas de Cristo y mostrándoselas; aplicándoles promesas extremadamente grandes y preciosas; declarándoles el perdón de sus pecados; pronunciando la sentencia de justificación en sus conciencias; y siendo la garantía y el sello de su felicidad futura; todas las cuales son acciones personales: él es uno de los tres testigos en el cielo, (1 Juan 5:7) quien particularmente testifica de Cristo, de su Deidad,
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filiación, oficios y gracia (Juan 15:26) y da testimonio a los espíritus de los santos de que son hijos de Dios (Rom. 8:16), lo cual un mero nombre y carácter no podrían hacer; sino una persona. Se le representa no sólo como Espíritu de gracia y súplica, y ayudador de las debilidades de los santos en oración, sino también intercediendo por ellos, conforme a la voluntad de Dios (Zac. 12:10; Rom. 8:26). , 27). Ahora bien, como defensa e intercesión de Cristo, demuestra que es una Persona y distinta del Padre ante quien intercede; de modo que la intercesión del Espíritu prueba igualmente su personalidad, incluso también su personalidad distintiva: a lo que se puede agregar que el Espíritu es el dador de dones a los hombres, mediante los cuales son calificados para la obra del ministerio (1 Cor. 12:8-11) y los llama a esa obra, y los nombra y los pone como supervisores de iglesias particulares, para alimentarlos con conocimiento y entendimiento, (Hechos 13:2, 20:28) y, para no observar más, a menudo se le describe como un habitante de los santos, que habita en sus cuerpos y en sus almas, y siempre morará en ellos, hasta que los haya forjado para eso mismo, la gloria y la felicidad eternas; ahora bien, morar con cualquier persona, o en cualquier lugar, es una acción personal y describe a una persona (Juan 14:16, 17; 1 Cor. 3:16, 6:19; Rom. 8:9, 11).
1c. Los afectos personales se atribuyen al Espíritu; como amor, dolor, etc. leemos del amor del Espíritu, así como del Padre y del Hijo; y que aparece en la regeneración y santificación de los hombres, y en la aplicación de la gracia a ellos, (Rom. 15:30) y del entristecimiento del Espíritu por los pecados del pueblo de Dios, y su conducta impropia hacia Dios y hacia los demás, (Efesios 4:30) y de haber sido rebelado contra él, afligido y provocado; como lo fue entre los israelitas (Isaías 63:10). Todo lo que no se podría decir de él si no fuera una persona. Además, se dice que le han mentido; como por Ananías y Safira, (Hechos 5:3) y para ser blasfemado, y pecado contra él con un pecado imperdonable, (Mateo 12:32, 33) que nunca podría ser, ni decirse con propiedad, si no fuera una Persona, y una Persona divina también.
2. En segundo lugar, el Espíritu Santo no es sólo una Persona, sino una Persona distinta del Padre y del Hijo; y además de su propiedad relativa distintiva, espiración, o ser el aliento de ambos, y tan distintos de cada uno; Se pueden observar las siguientes cosas: 2a. Su procesión del Padre y del Hijo: de su procesión del Padre se hace mención expresa en (Juan 15:26) y por tanto debe ser distinta del Padre, de quien procede; lo cual, ya sea que respete su naturaleza o su oficio, demuestra lo mismo: una vez hubo una cálida controversia entre las iglesias griega y latina, si el Espíritu procedía del Hijo o del Padre; lo cual fue negado por el primero y afirmado por el segundo; y cuál parece más correcto; puesto que es llamado Espíritu del Hijo (Gál.
4:6) sin embargo, siendo el Espíritu del Hijo, debe ser distinto de aquel cuyo Espíritu es.
2b. La misión del Espíritu Santo, por el Padre y el Hijo, evidencia claramente su personalidad distinta de ellos; de ser enviado por el Padre, ver (Juan 14:16, 26) y de ser enviado por el Hijo (ver Juan 15:26, 16:7). Ahora bien, como mero nombre y carácter, cualidad, poder y atributo, no se podría decir que es enviado, sino una Persona; entonces el Espíritu que es enviado, debe ser una Persona distinta del Padre y del Hijo, dicho que lo envía.
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2c. El Espíritu Santo es llamado otro Consolador, (Juan 14:16) el Padre de Cristo uno es; él es el Dios de todo consuelo; que consuela a su pueblo en todas sus tribulaciones, (2 Cor. 1:3, 4) y Jesucristo también es Consolador; uno de sus nombres entre los judíos es Menajem, el Consolador[1]; un nombre bien conocido entre los judíos: de ahí que se diga que el bueno de Simeón está esperando la "Consolación de Israel", (Lucas 2:25), es decir, el Mesías; a quien los judíos esperaban como Consolador: y ahora el Espíritu Santo es otro Consolador, distinto de ambos; del Hijo, que oró por él como tal; y del Padre, orado por ese motivo.
2do. Se representa al Espíritu Santo haciendo algunas cosas distintas del Padre y del Hijo; particularmente, como dirigirse al amor de Dios, es decir, el Padre; y en una paciente espera de Cristo; y así se distingue de ambos (2 Tes. 3:5) y también por tomar las cosas de Cristo, llamadas igualmente cosas del Padre, y mostrárselas a los que son de Cristo; en lo cual también se distingue del Padre y de Cristo, cuyas cosas toma y muestra (Juan 16:14, 15). La regeneración, la renovación, la santificación y la conversión del cántico son cosas distintas y muy peculiares del Espíritu.
2e. Hay algunas apariencias distintas del Espíritu, que muestran su personalidad distinta; como en el bautismo de Cristo, cuando descendió como paloma y se posó sobre él; y por ello se distinguió del Padre, cuya voz se escuchó desde el cielo; y del Hijo, que fue bautizado en el Jordán, y sobre quien vino el Espíritu, (Mateo 3:16,17) y en el día de Pentecostés el Espíritu descendió sobre los apóstoles, en forma de lenguas repartidas, como de fuego; y con respecto a esto dice el apóstol Pedro, que Cristo "exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que ahora veis y oís"; es decir, la efusión del Espíritu Santo y sus extraordinarios dones; y quién se distingue claramente del Padre, que le hizo la promesa, y del Hijo, que recibió esta promesa y derramó sus dones en la manera en que lo hizo.
2f. El Espíritu Santo está representado como una persona distinta en la ordenanza del bautismo; y la forma de ser administrado en su nombre, a diferencia del nombre del Padre y del Hijo, en cuyo nombre también debía ser administrado, (Mateo 28:19) y por eso se le menciona como un nombre distinto. testimonio del Padre y del Verbo, en el registro llevado en el cielo; porque si él no es una persona distinta de ellos, no podría haber tres testificantes, ni tres que dieran testimonio en el cielo (1 Juan 5:7).
3. En tercer lugar, el Espíritu Santo no es sólo una persona, y persona distinta del Padre y del Hijo, sino una persona divina, o verdadera y propiamente Dios; lo cual fue negado por los macedonios de la antigüedad[2], y por los socinianos de los últimos[3]; y en general por todos los que se oponen a la divinidad de Cristo: pero la Deidad del Espíritu debe ser probada por los mismos medios y argumentos que deben obtenerse de las mismas fuentes que la Deidad del Hijo. Y, 3a. De los nombres que se le dan; como particularmente el nombre Jehová, peculiar del Altísimo; fue Jehová, el Señor Dios de Israel, el que habló por boca de todos los santos profetas desde el principio del mundo; y es cierto que hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo, (Lucas 1:68, 70; 2 Pedro 1:21) era Jehová, la Roca
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y Dios de Israel, que habló por David; y es claro que fue el Espíritu Santo el que habló por él; porque así dice Pedro: "Es necesario que se cumpla esta Escritura que el Espíritu Santo, por boca de David, habló antes acerca de Judas" (2 Sam. 23:2, 3; Hechos 1:16). Señor Dios, a quien los israelitas tentaron, probaron y provocaron en el desierto; y el Espíritu Santo habla de esto como si se lo hubiera hecho a él mismo; "Por tanto, como dice el Espíritu Santo: Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón, como en la provocación, en el día de la tentación en el desierto, cuando vuestros padres me tentaron y me pusieron a prueba", yo, el Santo. Fantasma (Sal. 95:6, 7; Heb. 3:7-9; ver Isa. 63:10) fue Jehová quien dijo a Isaías: "Ve y dile a este pueblo, oíd atentamente", etc. y según el apóstol Pablo, éste mismo era el Espíritu Santo; porque a los judíos dice: "Bien habló el Espíritu Santo por medio del profeta Isaías, diciendo: Ve a este pueblo y di: Oyendo oiréis".
&C. (Isaías 6:8, 9; Hechos 28:25, 26). La palabra griega kuriov, usada en el Nuevo Testamento, responde a Jehová y Adonai en el Antiguo; y esto se dice del Espíritu Santo: él es aquel Espíritu que es el Señor, y se llama Señor Espíritu (2 Cor. 3:17, 18; ver también 2
Tes. 3:5). Además, en las Escrituras se llama muy claramente Dios al Espíritu Santo: cuando Ananías mintió al Espíritu Santo, se dice que no miente a los hombres sino a Dios; Por lo tanto, si mentir al Espíritu Santo es mentir al cielo, se sigue que el Espíritu Santo debe ser Dios (Hechos 5:3, 4). Los santos de Dios son llamados templo de Dios, y la razón que lo prueba es, porque el Espíritu de Dios habita en ellos, y porque sus cuerpos son templos del Espíritu Santo, son exhortados a glorificar a Dios en sus cuerpos: Ahora bien, Si en estos pasajes el Espíritu Santo no se llama Dios, ni se entiende por cielos, no hay fuerza de razonamiento en ellos (1 Cor. 3:16, 6:19, 20). Además el apóstol da al Espíritu Santo los nombres divinos de Espíritu, Señor y Dios, cuando habla de la diversidad de sus dones, administraciones y operaciones; porque sólo de aquel por quien son todas estas habla (1 Cor. 12:4-6).
3b. La Deidad del Espíritu puede probarse por las perfecciones de Dios, que son manifiestas en él, como eternidad; por eso, como algunos piensan, se le llama Espíritu eterno (Heb.
9:14) sin embargo, estuvo presente en la creación de los cielos y la tierra, y estuvo involucrado en ello, (Gén. 1:2; Job 26:13) y por lo tanto debe estar antes de que existiera cualquier criatura, antes de que existiera el tiempo, y así desde la eternidad; como Dios Padre nunca estuvo sin su Hijo, así nunca estuvo sin su Espíritu; cuando se dice en algunos lugares que el Espíritu aún no era, y que había algunos que no habían oído que había Espíritu Santo; esto debe entenderse de la maravillosa efusión de los dones del Espíritu Santo sobre los apóstoles en Pentecostés, que no sucedería hasta después de la glorificación de Cristo; y de cuya dispensación los discípulos en Éfeso no habían oído entonces (Juan 7:39; Hechos 19:2).
La omnipresencia o inmensidad, otra perfección divina, se atribuye al Espíritu; dice David: "¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y adónde huiré de tu presencia?"
(Sal. 139:7) no debe ser rechazado ni evitado; no hay salida de él a ninguna parte, porque él está en todas partes, de lo contrario podría ser evitado; y si está en todas partes, debe ser el Dios omnipresente: los santos son sus templos en los que él habita, y él habita en todos ellos, en todo tiempo, en todo lugar; lo cual no podría hacer si no fuera inmenso y omnipresente.
La omnisciencia es otra perfección divina que debe observarse en el Espíritu de Dios; conoce todas las cosas, incluso las cosas profundas de Dios, los pensamientos, consejos y propósitos de su corazón; lo cual no podría saber, si no fuera el Dios omnisciente (1 Cor. 2:10, 11) ni podría enseñar a los santos todas las cosas, ni guiarlos a toda verdad, y mucho menos mostrarles las cosas por venir, (Juan 14). :26, 16:13) como lo hizo en el Antiguo Testamento, cuando testificó
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de antemano, por los profetas, los sufrimientos de Cristo y la gloria que vendría después (1
Pedro 1:11) y bajo el Nuevo Testamento, testificando al apóstol Pablo que prisiones y aflicciones debían permanecer sobre él en cada ciudad, lo cual encontró que era cierto; y prediciendo, por Agabo, que habría una gran escasez en todo el mundo, lo que sucedió en los tiempos de Claudio César (Hechos 20:23, 11:28). La omnipotencia se predica de él; se le llama poder del Altísimo y dedo de Dios; su preocupación por la creación y la formación de la naturaleza humana de Cristo, las señales y prodigios milagrosos obrados por su poder, los dones que otorga y la gracia que obra en los corazones de los hombres, proclaman en voz alta su omnipotencia; y si tales perfecciones, que son peculiares de la Deidad, se encuentran en él, debe ser verdadera y propiamente Dios.
3c. Las obras que se le atribuyen son una prueba clara y plena de su divinidad: a él se le atribuye la creación, obra del poder divino; no sólo se movió sobre la superficie de las aguas que cubrían la tierra, en la primera creación, y trajo el caos rudo e informe a un hermoso orden, y adornó los cielos y los cubrió con lumbreras y estrellas de luz; pero por él, el Soplo, o Espíritu del Señor, fueron hechos y establecidos los cielos y su ejército (Gén. 1:2; Job 26:13; Sal. 33:6) sí, el hombre más excelente y curioso. parte de la creación, es hecha por él, como reconoce Eliú: "El Espíritu de Dios me hizo, y el soplo del Todopoderoso me dio vida" (Job 33:4). La obra de la providencia la realiza conjuntamente con el Padre y el Hijo;
"¿Quién dirigió el Espíritu del Señor, o siendo su consejero le enseñó? ¿Con quién consultó (el Espíritu del Señor) y le enseñó en el camino del juicio?
¿Y le enseñó ciencia, y le mostró el camino del entendimiento?" (Isa. 40:13, 14) es decir, cómo gobernar el mundo, y gestionar y dirigir todos los asuntos en él. La edición de las Escrituras es de él. ; "Toda Escritura es dada por inspiración de Dios"; por el Soplo o Espíritu de Dios, (2 Tim. 3:16) esta es una obra puramente divina, y es del Espíritu; "los hombres santos hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo" (2 Pedro 1:21). Fue el Espíritu Santo el que formó la naturaleza humana de Cristo; lo que fue concebido en la Virgen fue del Espíritu Santo; eso fue hecho formidable y maravillosamente por él, y curiosamente obrado por él, en las partes más bajas de la tierra, (Mateo 1:20; Sal. 139:14, 15) y fue ungido ricamente por él con sus dones y gracias, incluso por encima de sus semejantes, y sin medida, (Sal. 45: 7; Isaías 61:1; Juan 3:34) y los milagros de Cristo fueron por medio de él, el dedo de Dios; y los que los apóstoles realizaron para la confirmación del evangelio, fueron por el poder del Espíritu Santo, ( Mateo 12:28; Lucas 11:20; ROM. 15:19; heb. 2:3, 4) la obra de la gracia en el corazón es obra suya; la regeneración y la renovación son del Espíritu Santo; la santificación se llama santificación del Espíritu; esto no es por fuerza ni poder del hombre, sino por el Espíritu de Dios; y en el cual hay tal demostración de la extraordinaria grandeza del poder divino, igual a la que se ejerció al resucitar a Cristo de entre los muertos (Tito 3:5; 1
Pedro 1:2; Zac. 4:6; Ef. 1:19) sí, la resurrección de Cristo mismo de entre los muertos, se atribuye al Espíritu de santidad; y es por él el Espíritu que habita en los santos, que Dios vivificará sus cuerpos mortales (Rom. 1:4, 8:11).
3d. La adoración que se debe al Espíritu de Dios y que se le da prueba que él es Dios; porque si no lo fuera, nunca se le rendiría tal adoración; no sólo él erige templos, sino para él, en los cuales es adorado y glorificado (Ef. 2:22; 1 Cor.
3:16, 6:19, 20). El bautismo, acto solemne de culto religioso, se administra en su nombre,
250

como en el nombre del Padre y del Hijo (Mateo 28:19). El juramento, que es otro acto de adoración, un llamamiento solemne al Dios omnisciente, y se menciona como una rama del servicio a él, (Deut. 6:13) es hecho por el Espíritu, y se le invoca como testigo de los hechos. (Romanos 9:1). Y la oración, una parte muy principal de la adoración, está dirigida a él, a veces individualmente, como en (2 Tes. 3:5; Cantares 4:16) y a veces, en conjunto con las otras Personas divinas (Apoc. 1:4, 5). Todo lo cual prueba que él es verdadera y propiamente Dios; y por lo tanto debemos tener cuidado de darle el honor y la gloria que le corresponde, como al Padre y al Hijo; y como confiamos al Hijo todo el asunto de nuestra salvación, y confiamos en él para ello; entonces debemos confiar en el Espíritu de Dios la obra de la gracia sobre nuestras almas; y ten confianza de que el que lo ha comenzado, lo ejecutará; ya que "es Dios el que obra en nosotros el querer y el hacer, por su buena voluntad".
Mi Tratado sobre la Trinidad fue escrito hace casi cuarenta años, cuando yo era joven; y si ahora me hubiera apartado de algunas palabras y frases que entonces usaba, no debería sorprenderme, en tal distancia de tiempo; pero tan lejos de ello, que tras una revisión tardía de ellas, no veo razón para retractarme. todo lo que he escrito, ya sea en cuanto a sentido o expresión; salvo sólo, en uno o dos pasajes de las Escrituras, antes observados, que entonces no estaban tan claros en mi mente, como pruebas de la generación eterna del Hijo de Dios; pero, tras una consideración más madura de ellos, me inclino a pensar de otra manera y, en consecuencia, he alterado mi percepción de ellos; Esta alteración, como no es en modo alguno incompatible con la doctrina que sostenía anteriormente, sirve para confirmarla con más fuerza.
NOTAS FINALES:
[1] Talmud Báb. Sanedrín, fol. 98. 2.
[2] Vídeo. Aug. de Haères. C. 52. y Danaeum en ibídem.
[3] Catecas. Rakov. C. 1. pág. 35. y c. 6. pág. 214.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 1
DE LOS ACTOS INTERNOS Y
OBRAS DE DIOS;
Y DE SUS DECRETOS EN GENERAL.
Habiendo considerado la naturaleza, perfecciones y personas en Dios, procederé ahora a tratar de sus actos y operaciones; que son dignos de un Ser que posee las perfecciones que se han descrito; y por eso debe ser digno de nuestra atención. Dios es
"actus purus et simplicissimus"; él es todo acto; si así se puede decir; sin tener nada pasivo en él; y por tanto debe ser activo y operativo; “Mi Padre hasta ahora obra, y yo trabajo”, (Juan 5:17) en cuyas palabras hay un término fijado, hasta el cual Dios había obrado, en el entonces presente Cristo las pronunció; pero ninguno desde donde empezó a trabajar: no sólo había trabajado en la providencia hasta entonces, desde la creación, y no sólo en la creación, sino desde toda la eternidad; su mente activa y eterna siempre había estado trabajando; los pensamientos de su corazón siempre estuvieron empleados en idear, formar y arreglar las cosas que debían hacerse a tiempo; y así como las tres divinas Personas se deleitaban y complacían infinitamente una en otra, así también en las previsiones de lo que cada una de ellas haría en su tiempo, para el establecimiento y manifestación de su gloria.
Los actos y obras de Dios pueden distinguirse en internos y externos. El
Los actos y obras "externos" de Dios son los que se realizan en el tiempo, son visibles para nosotros o conocidos por nosotros; como creación, providencia, redención, etc. Sus actos y obras "internos", que serán considerados primero y que son los que se hicieron en la eternidad, comúnmente se distinguen en personales y esenciales. Los actos personales son los que son propios de cada persona y los distinguen unos de otros; y de los cuales ya se ha tomado nota al tratar de la doctrina de la Trinidad. Los actos "esenciales" son los que son comunes a todos ellos; porque como tienen la misma naturaleza y esencia, tienen el mismo entendimiento, voluntad y afectos; y los mismos actos propios de éstos les pertenecen, tanto con respecto a ellos mismos como a las criaturas que pretendieron hacer; es decir, se conocen mutuamente, se aman y desean la felicidad y la gloria del otro; y tener el mismo conocimiento, voluntad y afecto por las criaturas que ellos crearán; y entre estos actos internos de la mente de Dios, están sus propósitos y decretos; y estos son "propósitos en sí mismo", (Efesios 1:9) porque lo que es cierto para uno de sus propósitos, es cierto para todos; y que hay tales en Dios es seguro; y que respetan, no sólo los asuntos de la gracia, sino también los de la providencia; toda la tierra y todo lo que hay en ella (Rom.
9:11; Ef. 1:11, 3:11; Es un. 14:24, 27) y que reciben varios nombres en las Escrituras; a veces se les llama "los pensamientos de su corazón"; estas son las cosas profundas de Dios,
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que se encuentran en lo más recóndito de su mente; sólo son conocidos por él mismo y buscados por su Espíritu; así como los pensamientos de un hombre sólo pueden ser conocidos por el espíritu del hombre dentro de él (Sal. 33:11; Jer. 29:11; 1 Cor. 2:10, 11). A veces se les llama los "consejos" de Dios, se dice que son "de antaño", antiguos, incluso desde la eternidad; y ser "fidelidad y verdad"; fiel y verdaderamente realizados en el tiempo, (Isaías 25:1) y el que sean llamados así no supone ningún grado de ignorancia, o falta de conocimiento en el señor, o como si no supiera qué resolver; y por lo tanto consultó consigo mismo o con otros qué era lo más adecuado para determinar; sino porque tales resoluciones, que se toman después de una deliberación y consulta maduras, generalmente se forman de la manera más sabia; y comúnmente más exitoso en la ejecución de ellos; por eso los propósitos de Dios, al ser hechos con suma sabiduría, de ahí tienen el nombre de "consejos". A veces se les llama "decretos", y así los llamamos comúnmente; siendo las determinaciones de la mente de Dios; lo que ha fijado, resuelto y resuelto (Dan. 4:17; Sof. 2:2) y así el
"determinado consejo" de Dios, (Hechos 2:23) a veces son expresados por
"preordinación" y predestinación; así se dice que Cristo fue "predestinado" antes de la fundación del mundo (1 Pedro 1:20) y se dice que los hombres están "predestinados" para la adopción de hijos y para una herencia (Efesios 1:5). 11) es decir, previamente designado para ello en los decretos de Dios; y a menudo están representados por su "voluntad" y "placer"; por el "consejo de su voluntad"; y por su "consejo" y "placer", (Rom. 9:19; Ef. 1:11; Isa. 46:10) contienen y expresan su mente y voluntad; cuál debe ser su placer. Ahora bien, con respecto a estos se puede observar,
1. Primero, la prueba que se debe dar de ellos, de que hay decretos y propósitos en el señor; no simplemente ideas de cosas futuras, sino determinaciones establecidas sobre ellas; que puede evidenciarse de la naturaleza y perfecciones de Dios. Dios es Espíritu, increado, infinito, operativo y activo: es un acto puro, como se observó antes; y debe haber estado siempre activo en sí mismo; su mente eterna debe haber estado siempre empleada y trabajando continuamente; como la mente del hombre nunca está sin pensamientos, y el entendimiento tiene sus actos y la voluntad sus voliciones; de modo que Dios nunca estuvo sin los pensamientos de su corazón, los actos de su entendimiento y las voliciones de su voluntad. La "Soberanía" de Dios sobre todo, y su "independencia", muestran claramente, que todo lo que se hace en el tiempo, es según sus decretos en la eternidad; porque si algo sucede sin la voluntad de Dios, o contra ella, o lo que él no ha mandado, eso está decretado, (Lam. 3:37) ¿cómo es un Ser soberano, que hace según su voluntad en el cielo? y en la tierra, y hace todas las cosas según el consejo de su voluntad? (Dan. 4:35; Ef. 1:11) y si algo es por azar y fortuna, o el mero efecto de causas segundas, y del libre albedrío de los hombres, independiente de la voluntad de Dios, y si éste obra bajo éstos, en sumisión a ellos, y toma de ellos sus medidas de operación, entonces debe depender de ellos; ¿Y cómo entonces se puede decir con verdad que "de él, por él y para él, son todas las cosas?" (Romanos 11:36). El
la "inmutabilidad" de Dios requiere en él decretos eternos, referentes a todo lo que es en el tiempo; porque si se hace algo en el tiempo que no cayó bajo su atención y voluntad en la eternidad, esto debe ser nuevo para él y producir un cambio en él; o si surge en él una voluntad posterior, respetando cualquier cosa que hubiera hecho, que no había querido antes, esto indica un cambio en él; mientras que en él "no hay mudanza, ni sombra de cambio". El conocimiento de Dios, supone y prueba y establece claramente los decretos de Dios; él es un "Dios de conocimiento, y en él se pesan las acciones", (1 Sam. 2:13) tiene conocimiento
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de todas las acciones realizadas en el tiempo; y un conocimiento tan exacto de ellos, como si fueran pesados por él y ante él; y este conocimiento de ellos no es sucesivo, según se realizan; "Dios conoce todas sus obras desde el principio", o desde la eternidad, (Hechos 15:18), tanto lo que él mismo haría como lo que quiere que otros hagan: y este conocimiento se basa en sus decretos; él sabe que tales y tales cosas serán, porque él ha determinado que así serán. Una vez más, la "sabiduría" de Dios hace necesario que haya en él propósitos y decretos eternos, concernientes a las cosas futuras; él es el Dios omnisapiente y único sabio, y con sabiduría hace todas sus obras; que no se puede suponer que se hagan sin pensamientos y determinaciones previas al respecto: ¿qué hombre sabio emprende una construcción, sin determinar primero qué será, de qué materiales estará hecha, en qué forma y manera, así como con qué fin? ? ¿Y podemos imaginar que el Dios omnisapiente, que construye todas las cosas, se ocupe de ellas sin medidas preconcebidas ni determinaciones establecidas al respecto? "¿Quién es maravilloso aconsejando y excelente trabajando?" (Isaías 28:29).
2. En segundo lugar, el alcance de los decretos y propósitos de Dios merece atención y consideración: y alcanzan todas las cosas que suceden en el mundo, desde el principio hasta el fin del mismo. El mundo, y todas las cosas que hay en él, fueron creados por y según la voluntad y el placer de Dios (Apocalipsis 4:11). Los cielos, su creación, estabilidad, duración y desaparición, y seguidos de nuevos cielos, son por un decreto que no puede pasar (Sal. 148:6). La tierra, en sus diferentes formas, antes y después del diluvio, su continuación y destrucción final, con el día o hora del mismo, son por palabra o decreto de Dios (2 Pedro 3:5-7, 10). El mar, y el lugar de su receptáculo, y su límite, la arena, por la que sus aguas no pueden pasar, son por decreto perpetuo (Job 38:10, 11; Prov. 8:29; Jer. 5:21). La lluvia que se agota tiene su decreto; y no cae aguacero sino por voluntad de Dios; ya sea que se dé como misericordia, para hacer estaciones fructíferas, o que se retenga o se derrame en demasiada abundancia, a modo de juicio; todo es según la palabra, voluntad y decreto de Dios (Job 28:26; Amós 4:7, 8, 5:8). El poblamiento del mundo; la distinción de naciones; el surgimiento, el progreso y la ruina de estados, reinos e imperios son todos según los decretos de Dios; incluso todos los pequeños estados y reinos, así como las cuatro grandes monarquías; la destrucción del primero de los cuales, la monarquía babilónica, tal como lo fue por decreto de los Vigilantes y por exigencia de los Santos; es decir, por decreto del Altísimo; así el origen del mismo, y su ascenso a todo su esplendor y grandeza; y lo mismo es cierto para todos los demás (ver Deuteronomio 32:8; Dan. 2:38-44, 4:17, 20). Particularmente, el pueblo de Israel, pueblo selecto y distinguido de todos los demás; su original de Abraham, Isaac y Jacob; su servidumbre en tierra ajena, durante cuatrocientos años; su asentamiento en la tierra de Canaán; su gobierno bajo jueces y reyes; y sus diversos cautiverios, estaban todos determinados; así como su última destrucción, cuando las desolaciones determinadas, fueron derramadas sobre los desolados; y también lo es su futura conversión y restauración (Gén. 15:14; Éxo. 15:17; Dan. 9:26, 27; Rom.
11:25, 26). La iglesia de Dios, en sus diferentes estados, bajo la dispensación legal; el tiempo señalado por el Padre, cuando estaba bajo tutores y gobernadores (Gálatas 4:1, 2) y bajo la dispensación del evangelio, el mundo venidero, el tiempo de la reforma, cuando todas las cosas se hicieron nuevas; el pacto anterior envejeció y desapareció, y sus ordenanzas, y se efectuaron otras nuevas; y cuál sigue siendo el tiempo y día aceptado de salvación; todos son por designación divina. Las persecuciones y sufrimientos de
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la iglesia de Cristo bajo los diez emperadores romanos, representada por diez días (Apocalipsis 2:10) y bajo Roma papal, por un tiempo, y tiempos, y medio tiempo; incluso cuarenta y dos meses, o mil doscientos sesenta días o años; el tiempo en que la iglesia estará en el desierto, y el de los testigos que profetizan vestidos de cilicio, y el del reinado del anticristo, están todos fijados por el decreto de Dios; y cuando se cumpla el tiempo, el Ángel jurará por el Dios vivo, que el tiempo ya no será; es decir, el tiempo anticristiano (Apocalipsis 10:6, 11:2, 3, 12:14, 13:5), así como la gloria de la iglesia en los últimos días; para lo cual hay un tiempo determinado; y que Dios acelerará, en su propio tiempo; cuando habrá gran luz y prosperidad, numerosas conversiones, una gran difusión del evangelio y un ensanchamiento del interés de Cristo, y mucha pureza y justicia (Sal. 102:13; Isa. 60:1-22). En fin, todo lo que respecto a todos los individuos del mundo, que han sido, son o serán, todos corresponden con los decretos de Dios, y son según ellos; la venida de los hombres al mundo, el momento de la misma y todas las circunstancias que la acompañan; todos los eventos y sucesos con los que se encuentran, a lo largo de todo el tiempo de la vida; sus lugares de habitación, sus puestos, vocación y empleo; sus circunstancias de riqueza y pobreza, de salud y enfermedad, adversidad y prosperidad; su tiempo de salida del mundo, con todo lo que conlleva; todos son de acuerdo al determinado consejo y voluntad de Dios (Ecl. 3:1, 2, 7:14; Hechos 17:26; Job 14:5) y particularmente, todo lo que se relaciona con el pueblo de Dios, así como sus espiritual y eterno, como preocupaciones temporales; su elección de Dios, su redención por Cristo, su llamado eficaz, que es según el propósito de Dios; el tiempo, forma y medio del mismo; todos sus cambios en la vida; sus aflicciones y angustias, liberaciones y salvaciones de la tentación y los problemas; sí, incluso el estado y la condición final de los hombres buenos y malos está establecido y determinado: pero esto se considerará más particularmente bajo los decretos especiales de Dios, con respecto a las criaturas racionales.
Todo lo que Cristo iba a ser, hacer y sufrir por su pueblo, es lo que la mano y el consejo de Dios determinaron antes; su encarnación, el tiempo de su venida al mundo; todo lo que encontró, de la mano de Dios, de hombres y demonios, mientras estaba en él; sus sufrimientos y muerte, y todas las circunstancias que lo acompañan (Gálatas 4:4; Hechos 4:28, 2:23; Lucas 22:22, 37). En una palabra, todo lo que sucede en este mundo, desde el principio hasta el fin, está predeterminado; todo, bueno y malo; bueno por sus decretos efectivos; es decir, aquello por lo que determina lo que hará él mismo o lo que otros harán; y las cosas malas, por sus decretos permisivos, por los cuales sufre que se hagan las cosas; y que anula para su propia gloria; sí, cosas contingentes que, respecto de causas segundas, pueden parecer o no ser, como acciones libres de los hombres; como las profecías, fundadas en decretos, sobre los nombres de Josías y Ciro, y de las acciones realizadas por ellos por su propia voluntad, muchos cientos de años antes de que nacieran; es más, incluso las cosas de menor importancia, así como las más grandes; los cabellos de la cabeza de los hombres están contados; dos gorriones, que no valen más que un cuarto de penique, y sin embargo no caen al suelo, sin el conocimiento, la voluntad y el propósito de Dios (Mateo 10:29, 30).
3. En tercer lugar, a continuación se pueden considerar las propiedades de los propósitos y decretos de Dios.
3a. Por ser actos internos, son inmanentes; están en el señor, y permanecen y habitan en él; y mientras lo son, no ponen en existencia nada de lo que les preocupa, hasta que dan a luz, o son puestos en ejecución: entonces pasan a sus respectivos objetos, terminan en ellos y desembocan en operación real; y luego
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se les llama actos "transitorios"; y hasta entonces son secretos en el pecho de Dios y desconocidos para los hombres.
3b. Son eternos; como Dios mismo es eterno, ellos también lo son; porque, como lo expresan algunos teólogos, los decretos de Dios los decreta él mismo, y por tanto si él es de eternidad en eternidad, así son igualmente; si el conocimiento de Dios, respecto de todas sus obras, es desde el principio, o desde la eternidad, que surge de sus decretos, entonces ellas mismas deben ser desde la eternidad; y si el decreto particular de elección fue antes de la fundación del mundo, como fue, (Efe. 1:4) lo mismo debe ser cierto para todos los decretos de Dios, que son todos de una fecha; porque ninguna nueva voluntad, ni ningún nuevo acto de la voluntad de Dios, surge en él con el tiempo.
3c. Los decretos de Dios son sumamente libres; son actos libres de su voluntad, sin fuerza ni coacción alguna, y no están influenciados por ningún motivo externo a él; como "de quien tendrá misericordia tendrá misericordia", y la ejerce libremente, y de quien le plazca; así que libremente decretó tener misericordia como quisiera; mientras esconde las cosas del evangelio a los sabios y prudentes, y las revela a los niños, como bien le parece; él libremente determinó hacerlo: de hecho, habiendo hecho esos decretos, es necesario cumplirlos; pero la realización de ellos fue bastante gratuita.
3d. Son decretos muy sabios; Así como Dios es un Ser sabio y hace todas sus obras con sabiduría, así sus decretos están establecidos en la sabiduría más profunda; que, aunque inescrutable para nosotros, y puede ser inexplicable para nosotros; sin embargo, hay, como lo expresa el apóstol, hablando de ellos, "una profundidad de las riquezas, tanto de la sabiduría como del conocimiento de Dios que hay en ellos" (Rom.
11:33). 

3c. Son inmutables e inalterables; son las montañas de bronce, de donde salen los caballos y los carros, ejecutores de la divina providencia; representado por montañas, por su inamovibilidad, y por montañas de bronce, por su mayor estabilidad y firmeza (Zacarías 6:1-8). Los decretos de los medos y persas, una vez firmados y sellados, no debían ser cambiados ni alterados: pero estos son más inmutables e inalterables de lo que eran: leemos acerca de la inmutabilidad del consejo de Dios (Heb.
6:17) sus propósitos y decretos, que, como él, son los mismos hoy, ayer y por los siglos; sin ninguna variación, ni sombra de giro.
3f. Los decretos de Dios son siempre eficaces; no pueden ser frustrados ni anulados, ni quedar sin efecto; "Porque el Señor de los ejércitos lo ha decidido, ¿y quién lo anulará? Y su mano extendida estará, ¿y quién la hará retroceder?" (Isaías 14:27). Los propósitos de los hombres a menudo se ven frustrados por falta de previsión, al no poder prever lo que puede suceder, lo que puede obstaculizar la ejecución de sus designios; pero ningún accidente imprevisto puede surgir para detener la ejecución de los decretos de Dios; ya que todas las cosas están a la vez en su visión eterna, que ve el fin desde el principio: los hombres a veces no logran ejecutar sus resoluciones, por falta de poder; pero Dios es omnipotente, y puede hacer, y por lo tanto hace todo lo que quiere. agrada; él está en una sola mente y nadie puede cambiarlo; y lo que desea, lo hace; su consejo permanece, y hace todo lo que quiere; y los pensamientos de su corazón son para todas las generaciones. Por no decir más; el fin de los decretos de Dios es su propia gloria; él ha "hecho", es decir, ha designado "todas las cosas para sí mismo", para el
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glorificando sus perfecciones, (Prov. 16:4) puede haber, y hay, fines inferiores, como el bien de sus criaturas, etc. pero su gloria es el fin supremo, y todos los demás están subordinados a ella.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 2
DE LOS DECRETOS ESPECIALES DE DIOS,
RELACIONADO CON LO RACIONAL
CRIATURAS, ÁNGELES Y HOMBRES;
Y PARTICULARMENTE DE LA ELECCIÓN.
Los decretos especiales de Dios respecto de las criaturas racionales, comúnmente reciben el nombre de
"predestinación"; aunque esto a veces se toma en un sentido amplio, para expresar todo lo que Dios ha predeterminado; y así se incorpora todo lo que se ha observado en el capítulo anterior; que algunos llaman providencia eterna, de la cual, la providencia temporal es la ejecución; porque con Dios no sólo hay una provisión para las cosas futuras, sino una provisión para los ciertos que las harán realidad; y el consejo y la voluntad de Dios es la fuente y manantial de todas las cosas, y la regla y medida según la cual obra (Efesios 1:11), pero generalmente se considera que la predestinación consta de dos partes, e incluye las dos ramas. de elección y reprobación, tanto con respecto a los ángeles como a los hombres; porque cada uno de estos tiene lugar en ambos. Ángeles; algunos de ellos son llamados ángeles "elegidos", (1 Tim. 5:21) de otros se dice que están "reservados en cadenas", en las cadenas de los propósitos y la providencia de Dios, "para el juicio" del gran día (2 Pedro 2:4). Hombres; algunos de ellos son vasos de misericordia, preparados de antemano para la gloria; otros, vasos de ira, preparados para la destrucción; algunos son la elección, o las personas escogidas, que obtienen justicia, vida y salvación; y otros son los demás que quedan y son entregados a la ceguera (Rom. 9:22, 23, 11:7).
Aunque a veces la predestinación sólo respeta esa rama llamada elección, y los predestinados significan sólo los elegidos; porque ¿quiénes más son llamados, justificados y glorificados, disfrutan de la adopción y la herencia celestial? ciertamente no los no elegidos (Rom. 8:29, 30; Ef.
1:5,11). Esta rama de la predestinación, la elección, debe considerarse en primer lugar; Empezaré con,
1. La elección de los ángeles; De esto las Escrituras hablan sólo con moderación, y por lo tanto es necesario decir menos al respecto: que hay algunos ángeles que son elegidos es seguro, por la prueba ya dada: hay una similitud entre su elección y la elección de los hombres; aunque en algunas cosas parece una pequeña diferencia.
1a. La elección de los ángeles, así como la de los hombres, es de Dios; él es la causa eficiente de ello; es Dios quien los ha elegido y distinguido de los demás, y por eso se les llama "ángeles de Dios" (Lucas 12:8, 9) no simplemente porque son sus criaturas, sino también porque
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son los ángeles malos; sino porque son sus elegidos, sus favoritos y designados para ser felices con él por toda la eternidad.
1b. Su elección, como la de los hombres, radica en una distinción y separación del resto de su especie; no sólo se distinguen de ellos por sus caracteres, siendo unos ángeles santos, los otros ángeles que pecaron; sino por su estado y condición, siendo preservado de la apostasía y continuado en su primer estado; los otros fueron dejados para caer en pecado, y de su estado anterior, y reservados para juicio.
1c. En su elección se les consideraba en pie de igualdad con los demás no elegidos, como lo están los hombres; como son considerados los hombres, cuando son elegidos, como en la masa pura, sin haber hecho ni bien ni mal, así eran los ángeles; esto debe estar fuera de toda duda con respecto a ellos, ya que los ángeles elegidos nunca cayeron, nunca estuvieron en ningún estado corrupto, y no podían ser considerados así: además, su preservación de la apostasía y su confirmación, por gracia, en el estado en que fueron creados, son consecuencia de su elección; y por tanto debe ser anterior a la caída de los demás, los cuales, con los tuyos, deben ser considerados en la pura masa de la criatura; por lo que la elección de uno y el abandono del otro deben deberse enteramente a la voluntad soberana de Dios.
1d. Su elección, aunque no se dice que se haga en el señor, como elección de hombres; ni pudo hacerse en él, considerado como Mediador; Como nunca habían pecado contra Dios ni lo habían ofendido, necesitaban que él no mediara entre Dios y ellos, y hiciera la paz y la reconciliación; sin embargo, podrían ser elegidos en él, como parecen serlo, como Jefe de conservación; como Jefe ambos de eminencia para gobernarlos, protegerlos y preservarlos en su estado; y de influencia, para comunicarles gracia y fuerza; confirmarlos en el estado en que se encuentran; porque Cristo es "la cabeza de todo principado y potestad" (Col. 2:10).
1e. Aunque los ángeles no son elegidos para la salvación como lo son los hombres, ya que eso significa una liberación del pecado y la miseria: ya que nunca pecaron, y por lo tanto nunca estuvieron en una condición miserable, y no necesitaron Salvador ni Redentor; sin embargo, ahora son elegidos para la felicidad, para la comunión con Dios, cuyo rostro contemplan siempre; y a un estado confirmado de santidad e impecabilidad, y al disfrute de Dios y la sociedad de los hombres elegidos por toda la eternidad. Si lo siguiente a considerar es la elección de los hombres para la gracia y la gloria; y puede ser apropiado en primer lugar tomar nota de la elección de Cristo, como hombre y mediador; quién es el primero y principal elegido de Dios; y es, a modo de eminencia, llamado su elegido; "He aquí mi siervo, a quien sostengo, mi escogido, en quien mi alma tiene complacencia", (Isa. 42:1) y muchas veces el escogido de Dios (Sal. 89:3; Lucas 23:35; 1
Pedro 2:4). Carácter que no sólo denota su elección y excelencia, y la alta estima que tiene ante Dios; quien, aunque rechazado, desestimado y rechazado por los hombres, es elegido de Dios y precioso; pero tampoco,
2a. Respeta la elección de la naturaleza humana de Cristo por la gracia de la unión con él como Hijo de Dios. Dios preparó para él un cuerpo, o una naturaleza humana, en sus propósitos y decretos eternos; en el libro en el cual estaban escritos todos sus miembros, los cuales fueron formados en el tiempo, cuando aún antes no existía ninguno de ellos (Heb. 10:5; Sal.
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139:16). Entre todos los individuos de la naturaleza humana, que surgieron en la mente divina, para ser creados por él, este fue seleccionado de entre ellos y designado para unirse con la segunda Persona en la Divinidad; esto fue santificado, apartado y enviado al mundo; en el cual José era un tipo de él, que estaba separado de sus hermanos: y por eso esta naturaleza humana de Cristo fue ungida con el Espíritu Santo por encima de sus compañeros, y saluda los dones y gracias del Espíritu sin medida; y fue elevado a tal honor y dignidad, como ninguno de los ángeles lo fue ni lo será (Heb. 1:13).
2b. El carácter de elegido, tal como fue otorgado al cielo, respeta su elección para su cargo de Mediador, en el cual fue establecido, y con el cual fue investido, y tuvo la gloria del mismo antes de que comenzara el mundo. Primero fue elegido y nombrado Jefe; y luego fue elegido su pueblo, como miembros de él; fue elegido para ser el Salvador del cuerpo, la iglesia; a medida que él los designa para la salvación, él es designado para ser el Salvador de ellos; esto se entiende por ayudar a alguien que es poderoso; y como su salvación es a través de sus sufrimientos y muerte, él fue predestinado, antes de la fundación del mundo, para ser el Cordero inmolado; a través de cuya preciosa sangre se obtendría su redención; él fue establecido, en el decreto y propósito eterno de Dios, para ser la propiciación por el pecado, para hacer expiación y satisfacción por él, y procurar su perdón (1 Pedro 1:18-20; Romanos 3:25) . Cristo es designado para ser juez de vivos y muertos; así como se señala un día en el cual Dios juzgará al mundo en justicia, por medio de Cristo Jesús hombre, a quien para tal fin ha ordenado, (Hechos 10:42, 17:31). Pero lo que ahora se abordará principalmente, y de lo que tanto hablan las Escrituras, es la elección de los hombres en el Señor para vida eterna.
Algunos opinan que esta doctrina de la elección, admitiendo que es cierta, no debe publicarse, ni predicarse desde el púlpito, ni manejarse en escuelas y academias, ni tratarse en los escritos de los hombres; las razones que dan, son porque es secreto, y las cosas secretas pertenecen al cielo; y porque tiende a llenar la mente de los hombres con dudas sobre su salvación, y a llevarlos a la angustia e incluso a la desesperación; y debido a que algunos pueden hacer un mal uso de ello, entregarse a un curso de vida pecaminoso y argumentar que si son elegidos serán salvos, que vivan como puedan; y así abre una puerta a todo libertinaje: pero estas razones son frívolas e infundadas; la doctrina de la elección no es ningún secreto, está clara y plenamente revelada, y escrita como con un rayo de sol en las sagradas escrituras; Es cierto, en verdad, que no se puede decir de personas particulares, que tal hombre es elegido y tal hombre es reprobado; y especialmente cuando ambos parecen estar en un estado de falta de regeneración; Sin embargo, cuando se puede esperar que los hombres, en un juicio de caridad, sean llamados por la gracia, se puede concluir que son los elegidos de Dios, aunque no se puede decir con precisión; y por otro lado, puede haber marcas negras de reprobación en algunos hombres, o al menos las cosas tienen un aspecto tan oscuro en ellos, que tendemos a decir, cuando escuchamos a un hombre maldecir y jurar, y lo vemos en todo exceso de maldad con atrevimiento y descaro, qué criatura reprobada es ésta; aunque en realidad ningún hombre, por vil que sea, está fuera del alcance de la gracia poderosa y eficaz; y por lo tanto no se puede decir absolutamente que es rechazado por Dios: y considerando que puede haber sólo la apariencia de la gracia, y no la verdad de ella, en aquellos que profesan tenerla; No se puede decir con certeza que tal persona sea una persona elegida, pero en la caridad se puede concluir así: sin embargo, un hombre verdaderamente misericordioso puede conocer por sí mismo su "elección de Dios", como dijo el apóstol.
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afirma; y que de esta manera, siendo "venido" el "evangelio" a él, "no sólo con palabras, sino con poder y en el Espíritu Santo", (1 Tes. 1:4, 5), quien por medio de él tiene comenzado, y continuará y realizará la obra de gracia en él; por lo que tales personas no se llenarán de dudas y temores acerca de su salvación, ni serán conducidas a la angustia y desesperación por la doctrina de la elección; ni debe angustiarse nadie por ello que esté investigando el camino de la salvación, o que tenga algún conocimiento de él; porque la primera pregunta que se le hace a un hombre por sí mismo no es: ¿soy elegido? pero ¿naceré de nuevo? ¿Soy una nueva criatura? ¿Soy llamado por la gracia de Dios y verdaderamente convertido? Si un hombre puede llegar a estar satisfecho en este asunto, no podrá tener dudas sobre su elección; Entonces ese es un caso claro y fuera de toda duda.
La doctrina de la regeneración, que afirma que un hombre debe nacer de nuevo, o no podrá ver ni entrar en el reino de los cielos, puede ser tan objetada como la de la elección; ya que es tan difícil estar satisfecho con la regeneración de un hombre como con su elección; y cuando uno es un caso claro, el otro debe serlo igualmente; y cuando lo es, ¡qué agradecimiento y alegría produce! Y si el apóstol se creyó obligado a dar gracias a Dios por haber elegido a los tesalonicenses para la salvación; ¡Cuántas más razones tenía para bendecir al Dios y Padre de Cristo por su propia elección, como lo hace (2
Tes. 2:13; Ef. 1:3, 4). ¿Con qué júbilo y triunfo puede un creyente en el Señor tomar esas palabras del apóstol y usarlas para aplicarlas a sí mismo: "¿Quién acusará a los escogidos de Dios?" (Rom. 8:33) sí, nuestro Señor Jesucristo exhorta a sus discípulos, más bien a regocijarse de que sus nombres estuvieran escritos en el cielo, que de que los espíritus estuvieran sujetos a ellos, o de que poseyeran dones extraordinarios, como para expulsar demonios. . Con gran verdad y propiedad se expresa en el artículo diecisiete de la Iglesia de Inglaterra, que la consideración de esta doctrina está "llena de dulces, agradables" y
"consuelo indescriptible" para personas "piadosas": y en cuanto a la acusación de libertinaje, ¿qué hay sino de lo que un malvado puede abusar para animarse en el pecado? como incluso la paciencia y la longanimidad de Dios; Los hombres impíos pueden convertir la gracia de Dios en lascivia y toda doctrina de ella; y así, contrariamente a su naturaleza, uso y tendencia. ¡Extraño! que esta doctrina debería conducir por sí sola al libertinaje, cuando la cosa misma contenida en ella es la fuente de toda santidad; los hombres son elegidos según esta doctrina para ser santos; son elegidos mediante la santificación del Espíritu, que está asegurada por este decreto con tanta certeza como la salvación misma; por lo que esas razones no son suficientes para intimidarnos y disuadirnos de recibir esta doctrina, profesarla y publicarla; y más bien, ya que es la doctrina de Cristo y sus apóstoles, frecuentemente sugerida y declarada por ellos; ¿Qué más significa cuando nuestro Señor habla de los escogidos de Dios, por quienes deben acortarse los días de la tribulación? y que era imposible que los elegidos fueran engañados; ¿Y que Dios vengará a sus propios elegidos? (Mateo 24:22, 24; Lucas 18:7) ¡Cuán clara y completamente amplía el apóstol Pablo esta doctrina de la elección en Romanos capítulo nueve, once, Efesios capítulo uno, segunda de Tesalonicenses capítulo dos, y en otros lugares! y dado que se declara tan abundantemente en la Biblia, y es parte de las Escrituras dadas por inspiración de Dios, y es útil para la doctrina, y está escrito para nuestro aprendizaje, para enseñarnos humildad, para deprimir el orgullo del hombre y magnificar la gracia soberana de Dios en su salvación; No debemos avergonzarnos de ello ni debemos ocultarlo; y el apóstol exhorta a hacer nuestra "elección" así como llamarla "segura", (2
Pedro 1:10), pero ¿cómo deberían hacer esto los hombres, si no se les enseña la doctrina de ello? condujo a conocerlo; ¿Instruido sobre la verdad, la naturaleza y el uso del mismo, y la forma y los medios por los cuales debe asegurarse? Procedo entonces,
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2b1. Primero, observar las frases mediante las cuales se expresa en las Escrituras, mediante las cuales se puede aprender cuál es el verdadero significado de las palabras "elección" y "elegido", tal como se usan en las Escrituras con respecto a esta doctrina. Se expresa al ser ordenado para vida eterna (Hechos 13:48).
Creyeron todos los que estaban ordenados a vida eterna; por lo cual ordenación no significa otra cosa que la predestinación, elección y nombramiento de los hombres para la vida eterna y la salvación por los cielos; y de donde parece que esto es de personas particulares, de algunas y no de todas, aunque sean muchas; que no es para privilegios y goces temporales, sino para gracia y gloria; y que la fe no es la causa, sino el fruto y efecto seguro y cierto de ella; y que tanto la vida eterna a través de Cristo como la fe en él están infaliblemente aseguradas por este acto de gracia. Algunos, para evadir la fuerza y la evidencia de estas palabras a favor de la elección, querían que se dijeran "todos los que estaban dispuestos para la vida eterna, creyeron"; pero esto no es agradable al uso de la palabra en todo el libro de los Hechos por el historiador divino, donde siempre significa determinación y nombramiento, y no disposición; y por eso nuestros traductores lo traducen como "determinado" en Hechos 15:2 y
"designado" en Hechos 22:10, 28:23 y aquí "preordenado" en la versión latina Vulgata, y por Arias Montanus; y además, no hay buenas disposiciones para la vida eterna en los hombres antes de la fe; todo lo que no es de fe, es pecado; y los hombres, en un estado de incredulidad y falta de regeneración, son necios y desobedientes, y sirven a diversos deseos y placeres; viviendo en malicia, odiosos y odiándonos unos a otros; sin esperanza y sin Dios en el mundo; y perjudicial para los hombres buenos (Rom. 14:23; Tito 3:3; Ef. 2:12; 1 Tim. 1:13) y admitiendo que pueda haber lo que se puede llamar disposiciones para la vida eterna; que el deseo de ello y su búsqueda se consideren tales; aquí puede ser donde no sigue la fe en el señor; como en el joven, que preguntó qué debía hacer para obtenerlo; y sin embargo, cuando fue instruido por los cielos, estaba tan lejos de recibir sus instrucciones y de creerle, que le volvió la espalda y se alejó de él triste (Mateo 19:16, 22). Que la escucha atenta de la palabra se considere una buena disposición para la vida eterna; Esto se encontró en muchos de los oyentes de Cristo y, sin embargo, no creyeron el informe que hizo, del cual se queja; y es muy probable que muchos de aquellos atentos oyentes de él, estuvieran, en pocos días, entre los que clamaban: ¡Crucifícale, crucifícale! (Lucas 19:48, 23:18, 21; Isa.
53:1) y después de todo, uno podría pensar que los judíos, que eran externamente religiosos y esperaban al Mesías; y especialmente las mujeres devotas y honorables, estaban más dispuestas para la vida eterna, que los gentiles ignorantes e idólatras; y, sin embargo, estos últimos se regocijaron al oír la palabra, la glorificaron y creyeron; cuando los primeros no lo hicieron, sino que persiguieron a sus predicadores: de donde se sigue que la fe de los creyentes gentiles no surgió de disposiciones previas a la vida eterna; sino que fue fruto y efecto de la ordenación divina.
Este acto de Dios también se expresa en los "nombres" de las personas que están "escritos en el cielo", y en el "libro de la vida", llamado "el libro de la vida del Cordero"; porque su nombre ocupa el primer lugar en él, estuvo presente al escribirlo y tiene que ver con la vida eterna a la que tiene respeto (Lucas 10:20; Heb. 12:22; Fil. 4:3; Apocalipsis 13). :8). Todo lo cual demuestra que es un acto de Dios en el cielo, y respeta la felicidad de los hombres allí; es de personas particulares, cuyos nombres son conocidos de manera especial por Dios y distintos de los demás; y es seguro y cierto, y permanecerá. Pero las frases más comunes que se usan al respecto son las de ser "elegido" y "elegido"; de ahí que sus objetos se llamen elegidos de Dios y elección; es decir, personas elegidas (Ef. 1:4; 2 Tes. 2:13; Rom. 8:33; 11:7) que
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implica claramente que sólo algunos, y no todos los hombres, son objeto de ella; "No hablo de todos vosotros", dice Cristo; “Yo sé a quién he escogido”, (Juan 13:18) no a todos, sino a algunos de vosotros; donde se toman todos, ya sean personas o cosas, no se hace ninguna elección; si algunos son elegidos, otros no, sino que se quedan; y en este caso el número elegido es poco; “Muchos son los llamados, pero pocos los escogidos”, (Mateo 20:16) de ahí que los que son escogidos, sean llamados “un remanente; según la elección de la gracia”; y los que no son escogidos, los demás que quedan (Rom. 11:5, 7). Por lo que la elección de la que se trata no es,
2b1a. Una elección de una nación a algunos privilegios externos, como el pueblo de Israel, que fue elegido por Dios para ser un pueblo especial, sobre todos los pueblos sobre la faz de la tierra; no por su cantidad o calidad, su número o su bondad; pero porque tal era el agrado de Dios: pero esta elección de ellos como nación, fue solo para algunos beneficios y bendiciones externas; como, además de la buena tierra de Canaán, la palabra, la adoración y las ordenanzas de Dios, con otras, mencionadas en (Rom. 9:4, 5), pero en el mismo contexto se observa que no todos eran Israel, o el pueblo elegido, redimido y llamado de Dios, en el sentido más especial; ni todos los hijos de Dios por adoptar la gracia; ni todos estaban predestinados a la adopción de hijos por los cielos: era sólo un remanente de los que eran de esta especie, los que debían salvarse eternamente; y a quienes, si Dios no los hubiera reservado, habrían sido como Sodoma y Gomorra (Rom. 9:6-8, 27, 29). Y así esta nación nuestra se selecciona y distingue de muchas otras, por varias bendiciones de bondad, y particularmente por tener los medios de gracia; sin embargo, no se puede pensar que todos sus individuos sean objetos de elección para la gracia especial y la gloria eterna;

2b1c. Ni de elección de cargos; como los hijos de la casa de Aarón fueron elegidos para ministrar, en el oficio de sacerdotes, al Señor; y como Saúl fue elegido para ser rey sobre Israel; y los doce fueron elegidos para ser los apóstoles de Cristo; porque había muchos en el oficio sacerdotal hombres muy malos; y Saúl se portó tan mal, que fue rechazado por Dios de ser rey, es decir, de que el reino continuara en su familia; y aunque Cristo escogió a doce para que fueran sus apóstoles, uno de ellos era un diablo: de modo que, aunque fueron elegidos para oficios, e incluso para los oficios más altos de la iglesia y el estado, no para la vida eterna.
2b1c. Ni de una elección de cuerpos y comunidades enteras de hombres, bajo el carácter de iglesias, para el disfrute de los medios de gracia: Efesios 1:4 no es un ejemplo de esto. No es seguro que el apóstol escribió esa epístola a los Efesios, como a una iglesia, sino a algunos allí descritos, como santos y fieles en Cristo Jesús; y es bien cierto, que los que dice fueron "elegidos en Cristo", no fueron sólo los efesios, sino también otros; el apóstol, y otros, que no eran miembros de esa iglesia, sin embargo, compartieron esa gracia, y otras bendiciones que se mencionan después, y fueron los primeros que confiaron en el señor; y aunque se pueden incluir los efesios, no se dice de ellos como una iglesia; además, la frase "escogidos en el señor", a veces se usa para una sola persona, por lo que no es apropiada para comunidades e iglesias (Rom. 16:13). A todo lo cual se puede agregar, que aquellos que se dice que son elegidos en Cristo, no se dice que son elegidos como iglesia, ni que lo son, ni que tienen privilegios de iglesia; sino a la santidad aquí, y a un estado intachable, o un estado de perfección en el futuro; incluso para la gracia y la gloria. Tampoco se da el carácter de "elegidos" a los colosenses (Col.
3:12) dada a ellos como iglesia; porque se puede observar de ellos lo mismo que de los efesios, que no se les escribe como una iglesia; pero descrito con los mismos epítetos que
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ellos son; y si lo fueran, esto podría decirse de ellos en juicio de caridad, ya que todos ellos profesaban fe en Cristo; y la mayor parte de ellos, sin duda, en realidad lo poseían, como fruto y efecto, y por tanto prueba de su elección; mediante el cual el apóstol hace cumplir sus deberes mutuos entre sí. Y de la misma manera se dice que los tesalonicenses fueron escogidos de Dios, y conocieron su elección de Dios, ya que el evangelio les llegó, atendido con el poder y el Espíritu de Dios (1 Tes. 1:4, 5; 2).
Tes. 2:13) y todos ellos habían hecho profesión de Cristo, y por lo tanto se podía esperar caritativamente que fueran los elegidos de Dios; no elegido simplemente por medios externos; sino, como se dice, para la salvación de los cielos y para la obtención de su gloria. Y cuando el apóstol Pedro habla de algunos a quienes escribe como elegidos, según la presciencia de Dios, y como generación escogida, (1 Pedro 1:2, 2:9), no les escribe ni habla de ellos, como iglesia; porque escribe a extraños, dispersos en varios países; ni como elegidos apenas para los medios de gracia y privilegios externos, sino para la gracia y la gloria: ya que se dice que son elegidos "mediante la santificación del Espíritu, para la obediencia y la aspersión de la sangre de Jesús".
2b1d. Este acto de elección tampoco debe entenderse como el llamamiento efectivo de personas particulares; aunque eso a veces se expresa eligiendo hombres del mundo; cuando están separados y distinguidos de los hombres de ella; y escogiendo, es decir, llamando a las cosas necias del mundo, y escogiendo a los pobres de él, que se enriquecen en la fe y aparecen como herederos del reino (Juan 15:19; 1 Cor.
1:26, 27; Santiago 2:5) la razón de lo cual es, porque el llamamiento es fruto y efecto cierto de la elección, y es evidencia segura y certera de ella; "A los que" Dios "predestinó, a éstos también llamó" (Romanos 8:30). Pero entonces la elección y la vocación difieren, como la causa y el efecto, el árbol y su fruto, la cosa y la evidencia de ello. Pero, 2ble. Esto debe entenderse de la elección de ciertas personas por los cielos, desde toda la eternidad, para gracia y gloria; es un acto por el cual los hombres son elegidos de la buena voluntad y agrado de Dios, antes de que el mundo existiera, para la santidad y la felicidad, para la salvación de los cielos, para participar de su gloria y disfrutar de la vida eterna, como don gratuito de Dios a través de él (Efesios 1:4; 2 Tes.
2:13; Hechos 13:48). Y esta es la primera y fundamental bendición; según el cual se dispensan todas las bendiciones espirituales; y está, por el apóstol, puesto al frente de todos ellos; y es el primer eslabón de la cadena de oro de la salvación del hombre (Ef. 1:3, 4; Rom. 8:30).
2b2. En segundo lugar, lo siguiente que hay que considerar es quién hace la elección y en quién se hace: por los cielos y en el Señor.
2b2a. Está hecho por los cielos, como causa eficiente del mismo; Dios, que es un Ser soberano, que hace y puede hacer lo que quiere en el cielo y en la tierra, entre los ángeles y los hombres; y tiene derecho a hacer lo que quiera con los suyos; como con sus propias cosas, bendiciones temporales y espirituales; lo mismo ocurre con sus propias criaturas. ¿Se le negará aquello a lo que todo hombre cree que tiene derecho y hace? ¿No eligen los reyes a sus propios ministros? domina a sus sirvientes; ¿Y cada hombre sus propios favoritos, amigos y compañeros? Y no elija Dios a quien quiera para tener comunión con él, aquí y en el más allá; ¿O a la gracia y la gloria? Él hace esto, y por eso se llama "elección de Dios"; de la cual Dios es la causa eficiente (1 Tes. 1:4) y las personas escogidas son llamadas los elegidos de Dios (Ro. 8:33;
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Lucas 18:7). Este acto se atribuye a veces, y en su mayor parte, al cielo, Padre, Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo; así como se dice que bendice a los hombres con bendiciones espirituales, así los escoge en el señor, antes de la fundación del mundo, (Efesios 1:3, 4) y se dice que las personas escogidas son "elegidos, según la presciencia de Dios Padre, mediante la santificación del Espíritu, para obediencia y aspersión de la sangre de Jesucristo", (1 Pedro 1:2) donde la Persona que elige no sólo es descrita como el Padre, sino que se distingue del Espíritu, por cuya santificación, y de Jesucristo, a cuya obediencia y aspersión de cuya sangre, los hombres son elegidos por él.
A veces se le atribuye a Cristo, y él se lo toma a sí mismo: "No hablo de todos vosotros; sé a quién he escogido", (Juan 13:18). Esto no se puede entender de la elección de Cristo de sus discípulos para el oficio o apostolado. , porque los doce fueron elegidos para eso; sino de elegirlos para vida eterna; y esto es lo que no pudo decir de todos ellos, porque uno de ellos era hijo de perdición; y por eso los elegidos son llamados elegidos de Cristo; no sólo porque fue elegido en él y dado a él, sino porque fue elegido por él; Él (el Hijo del hombre) “enviará a sus ángeles y juntarán a sus escogidos de los cuatro vientos”
(Mateo 24:30, 31). Tampoco se debe excluir al Espíritu bendito; porque ya que tiene un lugar en el decreto de los medios, para que se pueda alcanzar el fin, y tiene mucho que ver en las bendiciones, dones y operaciones de la gracia, que conducen a la ejecución del decreto; debe tener una preocupación por el Padre y el Hijo en el acto mismo, como causa eficiente del mismo. Y siendo esto ahora obra de Dios, es para siempre; porque todo lo que Dios hace en forma de gracia especial, es para siempre; es inmutable e irrevocable; los hombres pueden elegir a algunos para que sean sus favoritos y amigos por un tiempo, y luego cambiar de opinión y elegir a otros en su habitación; pero Dios nunca desempeña tal papel, está en una sola mente y nadie puede cambiarlo; su propósito, según la elección, o con respecto a ella, permanece seguro, firme e inalterable.
2b2b. Este acto se realiza en Cristo, "según él nos escogió en él" (Ef. 1:4).
La elección no encuentra a los hombres en el señor, sino que los pone allí; les da un ser en él y una unión con él; que es el fundamento de su ser abierto en Cristo en el momento de la conversión, que es la manifestación y evidencia de esto; "Si alguno está en Cristo", incluso en secreto, por la gracia electiva, "nueva criatura es", tarde o temprano; lo cual es evidencia de ello; porque cuando llega a ser nueva criatura, esto muestra que ha estado antes en el señor, de donde procede esta gracia; pero estos dos, ser abierto y secreto en el señor, se diferencian en que el uno está en el tiempo, y hace poco, el otro desde la eternidad; el uno es la evidencia del otro; "Conocí a un hombre en el Señor hace catorce años", dice el apóstol,
(2 Cor. 12:2), refiriéndose a él mismo; quien fue, en ese tiempo, y no antes, llamado, convertido, y hecho creyente en el señor, y así tuvo un ser abierto en el señor; y, en este sentido, un santo puede estar en el señor antes que otro; "Saludad a Andrónico y a Junia, quienes también estuvieron en Cristo antes que yo", dice el mismo apóstol, (Rom. 16:7) siendo llamados y convertidos antes que él; pero en cuanto a la gracia electora, no está uno delante del otro, siendo elegido todo el cuerpo de los elegidos juntamente en el señor; cuál es el sentido del texto en Efesios: y que no debe entenderse como elegido por causa de él; porque aunque están predestinados para ser conformados a su imagen, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos, y tenga en todo la preeminencia; y a la salvación por él, para que tenga la gloria de ello; y para obtener su gloria, participar de ella, y tener
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comunión con él para siempre, para que pueda recibir de ellos alabanza por toda la eternidad; sin embargo, ni sus méritos, ni su sangre, ni su justicia, ni su sacrificio, ni su obediencia, ni sus sufrimientos, ni su muerte, son la causa de la elección; éstas son la causa meritoria de la redención, del perdón del pecado, de la justificación y de la salvación; no de elección: las razones por las que los hombres son elegidos, no son porque Cristo haya derramado su sangre, muerto por ellos, redimido y salvado; pero todo esto lo ha hecho Cristo por ellos porque son elegidos; "Doy mi vida por las ovejas", dice Cristo, (Juan 10:15) oveja y elegidos son términos convertibles, y significan las mismas personas, incluso tales antes de ser llamadas y convertidas; como se desprende del siguiente versículo: Ahora bien, no es el hecho de que Cristo entregue su vida por ellos lo que los hace ovejas y elegidos; son tan anteriores a eso; pero como son ovejas y escogidas en el señor, y dadas a él por su Padre, por eso dio su vida por ellas. Cristo mismo es el objeto de la elección; se le llama el elegido de Dios; y se dice que fue predestinado, antes de la fundación del mundo, para ser el Salvador y Redentor de su pueblo (Isa.
42:1; 1 Pedro 1:20). Ahora bien, aunque como Persona divina, es, con su Padre, causa eficiente de la elección; sin embargo, como Mediador, él es el medio, por su obediencia, sufrimientos y muerte, de ejecutar ese decreto: los hombres son elegidos en él como su Cabeza, y ellos como miembros de él; no uno antes que otro; él y ellos son elegidos juntos en el mismo decreto; a él le son dados en él, y él a ellos; son puestos en sus manos y preservados en él; y por lo tanto tener un ser secreto en él, y unión con él; por eso participan de toda gracia y bendiciones espirituales; son primero "de Dios en el señor" por gracia electiva, y luego él se les hace todo; y reciben de él todo lo que quieren (1 Cor. 1:30).
2b3. En tercer lugar, a continuación se debe preguntar quiénes son los hombres; porque ahora sólo nos preocupamos de eso; y estos no como bajo tal o cual carácter, como llamados, convertidos, creyentes en el señor, hombres santos y buenos, y perseverantes en fe y santidad hasta el fin; porque no son elegidos porque son llamados, convertidos, etc. pero porque son elegidos se convierten en todo esto; y si no son elegidos, especialmente hasta que hayan perseverado hasta el fin, no veo ninguna necesidad de que sean elegidos en absoluto; porque cuando han perseverado hasta el fin, están inmediatamente en el cielo, en el disfrute de la vida eterna, y no pueden tener necesidad de ser elegidos para ella: y todos estos caracteres juntos, sólo equivalen a tal proposición, que aquel que el que crea y persevere hasta el fin, será salvo. Pero Dios no elige proposiciones, sino personas; no personajes, sino hombres, considerados de forma desnuda y abstracta; y estos no todos los hombres, sino algunos, como sugiere la naturaleza de la elección y el sentido mismo de la palabra: como en el llamamiento eficaz, el fruto y la evidencia del mismo, los hombres son sacados del mundo y separados de los hombres. entre quienes han tenido su conversación en tiempos pasados; así en la elección se distinguen de los demás; como en la redención los hombres son redimidos de todo linaje, lengua, pueblo y nación; así en la elección son elegidos de lo mismo: la elección y la redención son de las mismas personas y son proporcionales entre sí; son distintos del resto de la humanidad; vasos de misericordia, a diferencia de los vasos de ira; una simiente, un remanente, según la elección de la gracia; y la elección misma, a diferencia de las demás, llamó al resto; mientras que algunos son entregados a creer la mentira, para ser zurcidos, otros siendo amados de Dios, son escogidos desde el principio para salvación por los cielos; lo cierto es que todos los individuos de la humanidad no participan de los medios fijados en el decreto de elección, santificación del Espíritu y creencia en la verdad; ni llegar al fin
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de ella, que, respecto de los hombres, es vida y felicidad eternas; porque no todos los hombres son santificados por el Espíritu de Dios; ni todos los hombres tienen fe en el señor, el camino, la verdad y la vida; ni todos los hombres entran en la vida, ni son eternamente salvos; algunos van al castigo eterno. Pero el número de los elegidos no se limita a ninguna nación en particular: porque así como Dios es Dios tanto de los judíos como de los gentiles; así aquellos a quienes ha preparado en la elección para la gloria, a consecuencia de lo cual los llama por su gracia; éstos no son sólo de los judíos, sino también de los gentiles; y quienes eventualmente son, en su mayor parte, los pobres de este mundo, (Santiago 2:5) hombres mezquinos y despreciables a sus ojos; y estos son pocos en comparación, no sólo de los hombres del mundo, sino incluso de los que son llamados externamente; "Muchos son los llamados, pero pocos los escogidos", (Mateo 20:16) no son más que un pequeño rebaño, es agrado de su Padre celestial darles el reino preparado para ellos desde la fundación del mundo: aunque considerados absolutamente por sí mismos, son una gran multitud, que nadie puede contar (Lucas 12:32; Apocalipsis 5:9). Y este es el lugar adecuado para discutir esa cuestión: si los hombres fueron considerados, en la mente de Dios, en el decreto de elección, como caídos o no caídos; como en la masa corrupta, por la caída; o en la masa pura de la criatura, anterior a ella; y como ser creado? Hay algunos que piensan que estos últimos, así considerados, fueron objetos de elección en la mente divina; a quienes se les llama supralapsarianos; aunque algunos de ellos opinan que el hombre fue considerado creado o creable; y otros, como creados, pero no caídos. Lo primero parece mejor; la del gran número de individuos que surgieron en la mente divina, que su poder pudo crear, aquellos que quiso traer a la existencia, se propuso glorificarse a sí mismo por medio de ellos de una forma u otra; los decretos de elección, respetando cualquier parte de ellos; Se puede distinguir entre el decreto del fin y el decreto de los medios. El decreto del fin, respecto de algunos, está subordinado a su felicidad eterna o es último; que es más propiamente el fin, la gloria de Dios; y si ambos se juntan, es un estado de comunión eterna con Dios, para glorificar las riquezas de su gracia y bondad soberanas (Ef. 1:5, 6). El decreto de los medios, incluye el decreto de crear a los hombres, de permitirles caer, de recuperarlos mediante la redención de los cielos, de santificarlos por la gracia del Espíritu y de salvarlos completamente; y que no deben considerarse materialmente muchos decretos, sino como un solo decreto formal; o no deben considerarse medios subordinados, sino coordinados, y que constituyen un medio completo; porque no se debe suponer que Dios decretó crear al hombre para permitirle caer; ni que decretó permitirle caer, para poder redimirlo, santificarlo y salvarlo; pero decretó todo esto para glorificar su gracia, misericordia y justicia. Y de esta manera de considerar los decretos de Dios, creen que obvian y eliminan suficientemente las calumnias calumniosas que se les lanzan, respecto de la otra rama de la predestinación, que deja a los hombres en el mismo estado cuando otros son elegidos, y que para el gloria de Dios. Cual calumnia es, que según ellos, Dios hizo al hombre para condenarlo; mientras que, según sus verdaderos sentimientos, Dios decretó hacer al hombre, y lo hizo, ni para condenarlo ni para salvarlo, sino para su propia gloria; cuyo fin se responde en ellos, de una forma u otra. Nuevamente, argumentan que el fin está primero a la vista, antes que los medios; y el decreto del fin es, por orden de naturaleza, anterior al decreto de los medios; y lo que es primero en intención, es último en ejecución: ahora como la gloria de Dios es la última en ejecución, debe ser primera en intención; por lo que los hombres deben ser considerados, en el decreto del fin, como aún no creados y caídos; ya que la creación y permiso del pecado, pertenecen al decreto de los medios; que, por orden de naturaleza, es posterior a la
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decreto del fin: y añaden a esto, que si Dios primero decretó crear al hombre, y permitirle caer, y luego, de la caída escogió a algunos para gracia y gloria; debe decretar crear al hombre sin fin, que es hacer que Dios haga lo que ningún sabio haría; porque cuando un hombre está a punto de hacer algo, propone un fin, y luego ingenia y fija los medios y arbitrios para lograr ese fin: y no se puede pensar que el Dios omnisapiente y único debiera actuar de otra manera; quien hace todas sus obras con sabiduría, y las ha diseñado sabiamente para su propia gloria (Prov. 16:4 piensan también que esta manera de concebir y hablar de estas cosas, expresa mejor la soberanía de Dios en ellos; como se declara en el noveno de los Romanos; donde se dice que quiere tales y tales cosas, sin otra razón que porque las quiere; y por lo tanto, el que se opone a los decretos soberanos de Dios es traído a decir: "¿Por qué todavía encuentra faltas? ¿Quién ha resistido a su voluntad?" y la respuesta se toma del poder soberano del alfarero sobre su arcilla; a lo que se añade: "¿Y si Dios quiere", etc. para hacer esto o aquello, quién tiene algo que decir? ¿En contra?
no tiene que rendir cuentas a nadie (Romanos 9:15, 19, 20, 22). Y se cree que esta manera de razonar se adapta mejor al ejemplo de Jacob y Esaú, los niños aún no habían nacido y no habían hecho ni bien ni mal, para que el propósito de Dios, según la elección, permaneciera (Ro. 9). :11) que con suponer personas consideradas en la predestinación, como ya creadas, y en la masa corrupta; y particularmente conviene con la arcilla informe del alfarero, con la que hace un vaso para honra y otro para deshonra; sobre lo cual Beza comenta que si el apóstol hubiera considerado corrupta a la humanidad, no habría dicho que algunos vasos fueron hechos para honrar y otros para deshonrar; sino que, viendo que todos los vasos serían aptos para la deshonra, algunos quedaron en esa deshonra, y otros trasladados de la deshonra a la honra. Observan además que los ángeles elegidos no podían
ser considerado en la masa corrupta, cuando sea elegido; ya que nunca cayeron, y por lo tanto es muy razonable, que así como ellos, así aquellos ángeles que no fueron elegidos, fueron considerados en la misma masa pura de criaturas; y así también los hombres; a lo que añaden la naturaleza humana de Cristo, que es objeto de elección a mayor dignidad que la de los ángeles y los hombres, no pudo ser considerada en la masa corrupta, ya que no cayó en Adán, ni nunca entró en estado corrupto alguno. ; y, sin embargo, fue elegido entre el pueblo (Sal. 89:19) y, en consecuencia, el pueblo entre el cual fue elegido debe considerarse aún no caído ni corrupto; y quienes también fueron elegidos en él, y por tanto no considerados así.
Éstos son indicios de algunos de los argumentos utilizados en este lado de la cuestión.
Por otra parte, los que se llaman sublapsarianos, y son considerados por los hombres como creados y caídos, en el decreto de elección, exhortan, (Juan 15:19) "Yo os he escogido del mundo". Ahora el mundo está lleno de maldad, yace en él, está bajo el poder del maligno; los habitantes de ella viven en pecado, y todos ellos corruptos y abominables; y por tanto, los que entre ellos son escogidos deben serlo también: pero este texto no debe entenderse de elección eterna, sino de vocación eficaz; por el cual son llamados y separados del mundo los hombres, entre quienes han tenido su conversación antes de la conversión, y según el curso de ella han vivido. Observan además que los elegidos son llamados "vasos de misericordia"; lo que supone que han sido miserables y tan pecadores, y que necesitan misericordia; y deben ser considerados así en su elección: pero aunque a través de diversos medios los elegidos son llevados a la felicidad, que se deben a la
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misericordia de Dios; como la misión de Cristo de salvarlos, el perdón de sus pecados, su regeneración y salvación; y tan apropiadamente llamados "vasos de misericordia"; sin embargo, no se sigue de ello que se les considerara necesitados de misericordia en su elección hacia la felicidad. También se dice que los hombres son elegidos en el señor como Mediador, Redentor y Salvador; lo que implica que se da y se recibe una ofensa, y se debe hacer la reconciliación, y la redención del pecado, y la maldición de la ley rota, y la salvación completa será efectuada por Cristo; todo lo cual supone que los hombres son pecadores, como lo hace; pero entonces los hombres son elegidos en el señor, no como la causa meritoria de la elección, sino como el medio o medio para llevarlos a la felicidad para la que fueron elegidos. Se advierte, además, que el transitus en las Escrituras no es de la elección a la creación, sino al llamado, la justificación, la adopción, la santificación y la salvación. Pero, por ejemplo, ¿se puede suponer el llamado sin creación?
Se piensa que esta manera de considerar a los hombres como caídos, en el decreto de elección, es más suave y gentil que la otra, y mejor explica la justicia de Dios; que como todos están en la masa corrupta, no puede ser injusto en él elegir a algunos de ellos para una felicidad inmerecida; y dejar en él a otros, que perecen justamente en él por sus pecados; o que dado que todos son merecedores de la ira de Dios por el pecado, ¿dónde está la injusticia de designar a algunos no para la ira que merecen, sino para la salvación de los cielos, cuando otros están preordenados para la justa condenación e ira por sus pecados? Pero, por otra parte, ¿qué razón puede haber para acusar a Dios de injusticia, que siendo todos considerados en la pura masa de las criaturas, algunos deben ser elegidos en ella y otros ignorados en ella? ¿Y ambos para su propia gloria? Estos son algunos de los principales argumentos utilizados por ambas partes; la diferencia no es tan grande como podría pensarse a primera vista; porque ambos coinciden en lo principal y material en la doctrina de la elección; como,
2b3a. Que es personal y particular, es de personas por nombre, cuyos nombres están escritos en el libro de la vida del Cordero.
2b3b. Que es absoluta e incondicional, no dependiendo de la voluntad de los hombres, ni de nada que deba hacer la criatura.
2b3c. Que se debe enteramente a la voluntad y complacencia de Dios; y no a la fe, santidad, obediencia y buenas obras de los hombres; ni a una previsión de todos o alguno de estos.
2b3d. Que tanto los elegidos como los no elegidos son considerados iguales y están en pie de igualdad en el decreto de la predestinación; como los que son para la masa corrupta suponen que ambos eran considerados en ella igualmente iguales, de modo que no había nada en el uno que no estuviera en el otro, lo cual era motivo por el cual debía elegirse el uno y dejarse el otro; Así, los que son de la masa pura, suponen que ambos son considerados en el mismo, y como aún no nacidos, y sin haber hecho ni bien ni mal.
2b3e. Que es un acto eterno en el señor, y no temporal; o que comenzó no en el tiempo, sino desde toda la eternidad; porque no es la opinión de los sublapsarianos que Dios aprobó el decreto de elección después de que los hombres fueron realmente creados y caídos; sólo que fueron considerados en la mente divina, desde toda la eternidad, en el decreto de elección, como si fueran creados y caídos; por lo que, aunque difieren en la consideración del objeto de la elección, como así y así diversificados, concuerdan en la cosa y convienen en diferir, como
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deberían hacerlo, y no acusarse unos a otros de falta de solidez y heterodoxia; para lo cual no hay razón. Calvino estaba a favor de la masa corrupta; Beza, que era copastor con él en la iglesia de Ginebra, y su sucesor, estaba a favor de la misa pura; y, sin embargo, vivieron en gran paz, amor y armonía. Los contrarrestantes de Holanda, cuando el arminianismo apareció por primera vez entre ellos, no estaban de acuerdo en este punto; algunos tomaron un lado de la cuestión y otros el otro; pero ambos se unieron contra el adversario común, los arminianos. El Dr. Twiss, que tal vez fue un gran supralapsariano, y llevó las cosas tan alto como cualquier otro hombre, y estudió el punto tan de cerca, y lo entendió tan bien, y tal vez mejor que nadie, y sin embargo, confiesa que fue solo
"apex logicus", un punto en lógica; y que la diferencia sólo radica en el orden y alcance de los decretos de Dios: y, por mi parte, creo que ambos pueden ser comprendidos; que en el decreto del fin, el fin último, la gloria de Dios, por el cual él hace todas las cosas, los hombres puedan ser considerados en la mente divina como creables, aún no creados y caídos; y eso en el decreto de los medios, que, entre otras cosas, incluye la mediación de Cristo, la redención por él y la santificación del Espíritu; podrían ser considerados creados, caídos y pecaminosos, lo que estas cosas implican; ni esto supone actos y decretos separados en el señor, ni prioridad y posterioridad alguna en ellos; que en el señor son uno y juntos; pero nuestra mente finita se ve obligada a considerarlos uno tras otro, no pudiendo abarcarlos juntos y al mismo tiempo.
2b4. En cuarto lugar, lo siguiente que se debe considerar es la fecha de las elecciones. Y lo cierto es que fue antes de que nacieran los hombres; "Los niños que aún no han nacido, para que el propósito de Dios, según la elección, se mantenga (Rom. 9:11) ni puede haber ninguna dificultad en admitir esto; porque si no hay nadie en admitir que una persona pueda ser elegido y designado para un cargo antes de nacer, ya que no puede haber ninguno, ya que Dios lo ha afirmado de Jeremías;
"Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que salieras del vientre te santifiqué", o te aparté, "y te di por profeta a las naciones", (Jer.
1:5), entonces nadie puede admitir que una persona tan temprana pueda ser elegida para gracia y gloria. Y esto también es antes del nuevo nacimiento, o antes del llamado; porque la vocación es fruto y efecto de la elección; el apóstol dice de los Tesalonicenses: "Dios os escogió desde el principio para salvación" (2 Tes. 2:13), no desde el principio de la predicación del evangelio a ellos, ni de la venida de éste a ellos; porque eso puede suceder y predicarse entre un pueblo, pero no para su beneficio; puede ser sin éxito, sí, ser olor de muerte para muerte (Heb. 4:2; 2 Cor. 2:16) y cuando el evangelio llegó por primera vez a los tesalonicenses, y fue predicado entre ellos, algunos creyeron, y otros No; sí, se prefiere a los de Berea por su pronta recepción de la palabra; de hecho, a algunos en Tesalónica les llegó no sólo en palabras, sino en poder y en el Espíritu Santo; y cuál era una evidencia de su elección, y por la cual podrían saberlo. Pero claro, esto fue sólo una manifestación de su elección; eso mismo fue anterior a la llegada del evangelio a ellos y su operación en ellos; fue exhibido allí, y por lo tanto; pero comenzó antes; (ver Hechos 17:1-4, 11; 1 Tes. 1:4, 5) ni fue la elección de ellos desde el comienzo de su conversión, o cuando fueron efectivamente llamados por el evangelio; porque eso, como se ha observado, es el efecto y evidencia de la elección; elección es aquello según lo cual la vocación es, y por tanto debe ser, ante ella; "A los que predestinó, a éstos también llamó" (Romanos 8:30; 2 Timoteo 1:9). Tampoco debe entenderse esta frase, desde el principio, del principio de los tiempos, ni de la creación; como en (Juan 8:44;
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1 Juan 3:8) porque aunque la elección comenzó a operar y manifestarse en las distintas simientes de la mujer y de la serpiente, en Abel y Caín, la posteridad inmediata del primer hombre, y la distinción ha continuado desde entonces; sin embargo, la cosa misma que hace esta distinción, o es su fundamento, existía mucho antes; a lo que se puede agregar que esta frase expresa la eternidad; "Yo fui establecido desde la eternidad; desde el principio, o siempre existió la tierra", (Prov. 8:23), es decir, antes de que el mundo comenzara, incluso desde toda la eternidad; como está incluido en frases que expresan lo mismo muestra: y en este sentido debe tomarse en el texto de los Tesalonicenses; y es con tantas palabras afirmado por el apóstol, que esta elección de los hombres a la santidad y la felicidad, fue hecha "en Cristo antes de la fundación del mundo", (Ef. 1:4) y en otra parte se dice, que el El libro de la vida del Cordero, en el que se escriben los nombres de los elegidos de Dios y se excluyen los nombres de los demás, ya se escribió (Apocalipsis 13:8; 17:8). Y que este acto de elección es un acto eterno, o desde la eternidad, puede concluirse,
2b4a. De la presciencia de Dios, que es eterna; Dios desde toda la eternidad conoció de antemano a todas las personas y cosas; no hay nada en el tiempo que no sea lo que le fue conocido desde la eternidad (Hechos 15:18). Ahora bien, los hombres son elegidos según la presciencia de Dios; y "a los que antes conoció, los predestinó" (1 Pedro 1:2; Romanos 8:29), por lo que, como la presciencia de Dios es eterna, la elección que él haga sobre ella debe serlo también; y especialmente porque esta presciencia no es una mera presciencia de personas y cosas, sino lo que tiene amor y afecto a los objetos de ella unidos a ella: por lo tanto, 2b4b. La eternidad de la elección puede concluirse del amor de Dios a su pueblo; porque es a eso que se debe; La elección "electio praesupponit dilectionem" presupone amor; de ahí que el apóstol establezca el carácter de ser "amado del Señor" primero, a que los Tesalonicenses sean "elegidos" por él para la "salvación", (2 Tes. 2:13) es el efecto inmediato del amor, y está inseparablemente conectado con eso; sí, se expresa en ello; "A Jacob amé" (Rom.
9:13). Ahora bien, el amor de Dios es un amor eterno; no sólo dura por toda la eternidad, sino que fue desde toda la eternidad: Dios amó a Cristo, como afirma, desde antes de la fundación del mundo; y en el mismo lugar dice, su Padre amó a su pueblo como él lo amaba a él, (Juan 17:23, 24).
2b4c. Se puede argumentar desde el pacto de gracia, que es un pacto eterno, desde la eternidad hasta la eternidad; en el cual las idas de Cristo como Mediador eran de antaño, y se hacían promesas antes de que el mundo comenzara; y se hicieron concesiones de gracia y se proporcionaron bendiciones de gracia desde el principio; y qué pacto se hizo con los "elegidos" de Dios; con Cristo, Cabeza escogida, y con su pueblo, como escogidos en él; de modo que si este pacto fue desde la eternidad, y se hizo con los escogidos en el señor, su representante, entonces la elección de ellos en él debe ser tan temprana (2 Sam. 23:5; Tito 1:2; 2 Tim. 1). :9; Sal.
89:3; Micrófono. 5:2) y nada es más claro que que él fue constituido Mediador de este pacto desde la eternidad; y que su pueblo fue elegido en él, su Cabeza del pacto, antes de la fundación del mundo (Prov. 8:22; Ef. 1:4).
2b4d. Esto se desprende de la preparación temprana de la gracia y la gloria: la gracia les fue dada en el señor antes de que existiera el mundo, y muy pronto fueron bendecidos con bendiciones espirituales en él; como son un pueblo preparado de antemano para la gloria, es decir, en el propósito de Dios; así que la gloria es la
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reino preparado para ellos desde la fundación del mundo; que no es otro que un destino, o más bien una predestinación de aquello para ellos, y de ellos a aquello (2 Tim. 1:9; Ef. 1:3, 4 Rom. 9:23; Mateo 25:34).
2b4e. Por la naturaleza de los decretos de Dios en general, debe parecer que esto es eterno; porque si los decretos de Dios en general son eternos, como se prueba por su presciencia de todo lo que acontece; que se basa en la certeza de sus decretos, que así serán; y de su inmutabilidad, que no podría establecerse si surgieran en él nuevos pensamientos y resoluciones, o si dictara nuevos decretos en el tiempo; y por lo tanto, se puede considerar un punto seguro, que un decreto especial como este, respecto de un asunto tan importante como la salvación de todo su pueblo, así como su propia gloria, debe ser eterno: y, de hecho, todo el plan de la salvación del hombre por los cielos, la "comunión del misterio"
escondido en él, en el que hay una muestra tan asombrosa de la sabiduría de Dios, es
"conforme al propósito eterno que se propuso en Cristo Jesús Señor nuestro", (Efe.
3:9-11) y que no es otro que su propósito según elección, o respecto a ella.
2b5. En quinto lugar, la causa impulsiva o conmovedora de este acto en el señor, o cuáles fueron los motivos e incentivos de Dios para dar un paso como este: y estos no fueron:
2b5a. Las buenas obras de los hombres; porque este acto pasó en la eternidad, antes de que se hiciera ninguna obra; "Los niños que aún no habían nacido, ni habían hecho ningún bien ni ningún mal, para que el propósito de Dios con respecto a la elección se mantuviera firme" (Rom. 9:11) y puesto que esto se hizo antes de ellos, nunca podrían ser los causa conmovedora de ello; son los frutos y efectos de ella, y por lo tanto no pueden ser su causa en ningún sentido: es debido a la gracia electiva que los hombres han realizado buenas obras desde la caída de Adán; porque lo que dice el profeta del pueblo de Israel, es verdad para el mundo entero; "Si el Señor de los Sabaoth no nos hubiera dejado una descendencia", un remanente, según la elección de la gracia, unos pocos, a quienes, según este decreto, él hace santos y buenos, y los capacita para realizar buenas obras, "tendríamos sido como Sodoma, y hecho semejante a Gomorra", Romanos 9:29 debería haber sido como los habitantes de esas ciudades, tanto en pecado como en castigo; como pecadores públicos y abandonados, entregados a las más viles concupiscencias, sin control ni restricción alguna. Las buenas obras son las que Dios ha preordenado para que sus escogidos caminen en ellas (Efesios 2:10) y por tanto la elección de unas y la preordenación de otras deben ser anteriores a ellas, y no ellas la causa. de cualquiera de las; lo mismo no puede ser a la vez causa y efecto, respecto de las mismas cosas: además, no hay buenas obras verdaderamente tales, antes del llamamiento eficaz, que es fruto de la elección; antes de eso tienen sólo la apariencia de buenas obras, pero en realidad no lo son, no se hacen con fe; y todo lo que no es de fe, es pecado; ni del amor al cielo, que es el fin del mandamiento; ni en el nombre y fuerza de Cristo; ni con miras a la gloria de Dios. Los hombres deben ser creados primero en Cristo, o ser nuevas criaturas en él, deben ser creyentes en él y tener el Espíritu de Cristo y su gracia puestos en ellos, antes de que puedan realizar buenas obras: todas las cuales se hacen con el llamamiento eficaz. , y no antes. Además, Dios no procede según las obras de los hombres; ni son las causas que le mueven, en otros actos de su gracia; como no en la misión de su Hijo (1 Juan 4:10), ni en el llamamiento (2 Tim. 1:9), ni en la justificación (Rom. 3:20, 28), ni en la totalidad de la salvación (Tito). 3:5; Ef. 2:8, 9) y así no en este primer paso hacia la salvación, la elección; porque entonces no sería de gracia, de gracia pura y gratuita, sin mezcla e inmerecida.
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gracia, como se dice que es. Y de la manera más enérgica se niega que sea por obras, y que se establece mediante un argumento que es incontestable (Rom. 11:5, 6).
2b5b. Tampoco la santidad de los hombres, ya sea en principio o en la práctica, o ambas, es la causa impulsora de la elección a la vida eterna; es un fin para el cual los hombres son elegidos; "Él nos escogió en él para que seamos santos" (Ef. 1:4) no porque fuéramos santos, sino para que pudiéramos serlo, y eso denota algo futuro, y que sigue a ello; y es un medio fijado en el decreto de elección para otro fin, la salvación; al que se eligen los hombres,
"mediante la santificación del Espíritu", (2 Tes. 2:13) sí, la santificación de los elegidos de Dios es el objeto del decreto de Dios; es la cosa decretada, y por tanto no puede ser la causa del decreto; "Esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación" (1 Tes. 4:3), no sólo la voluntad aprobadora de Dios, como agradable a su santa naturaleza y santa ley; ni simplemente la voluntad de su precepto, "Sed santos"; pero su voluntad decretante, o consejo determinado, de que los hombres sean santos: además, la santidad en principio y práctica, no tiene lugar hasta el llamamiento eficaz, y es la obra del Espíritu de Dios en el tiempo, quien llama a los hombres con un santo vocación; no sólo a la santidad, sino que obra en ellos un principio de gracia y santidad, mediante el cual son influenciados y capacitados, bajo el poder de su gracia, para vivir sobria, justa y piadosamente.
2b5c. Tampoco es la fe la causa impulsora de la elección; el uno es en el tiempo, el otro en la eternidad: mientras los hombres están en un estado de no regeneración, están en un estado de incredulidad; están, como sin esperanza en el señor, sin fe en el señor; y cuando lo tienen, no lo tienen por sí mismos, por su propio poder y libre albedrío; pero lo tienen como don de Dios y operación de su Espíritu, que fluye puramente de su gracia; y por tanto no puede ser la causa de la elección de la gracia: además, es el efecto de ésta, es una consecuencia que sigue y está asegurada por ella; “Todos los que estaban ordenados a vida eterna, creyeron”, (Hechos 13:48) es propio y peculiar de los elegidos de Dios; la razón por la cual algunos hombres no creen es, porque “no son de las ovejas de Cristo”, (Juan 10:26), sus escogidos, dados por el Padre; y la razón por la que otros sí creen es, porque son de las ovejas de Cristo, o de sus escogidos, y por eso se les da la fe; que se llama "la fe de los elegidos de Dios"
(Tito 1:1). La fe no es causa de la vocación, y mucho menos de la elección, que precede a ésta: la razón por la que los hombres son llamados, no es porque creen, sino que son llamados para creer; en el cual se les da fe de llamado eficaz, como prueba de su elección. Una vez más, la fe queda fijada como medio, en el decreto de elección; y por lo tanto no puede ser la causa de ello (2 Tes. 2:13). A lo que se puede agregar, si la fe es la causa impulsora de la elección, se podría decir que los hombres prefieren elegir a Dios y a Cristo, al menos primero, que elegirlo a él; mientras que nuestro Señor dice: "No me habéis elegido vosotros, sino que yo os he elegido", (Juan 15:16), los apóstoles lo habían elegido a él, pero no primero; él primero los eligió; de modo que su elección de él no tuvo influencia en su elección de ellos: pero si la fe es la causa impulsora de la elección, entonces los hombres prefieren a Cristo que él a ellos; porque ¿qué es la fe sino una alta estima de Cristo, elegirlo y preferirlo, como Salvador, a todos los demás? elegir esa buena parte que nunca será quitada; y del camino de la verdad, o de Cristo, que es el Camino, la Verdad y la Vida.
2b5d. Tampoco es la perseverancia en la fe, la santidad y las buenas obras la causa impulsora de la elección; pero el efecto de ello, y lo que garantiza: la razón por la que los hombres perseveran es,
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porque son los elegidos de Dios, que no pueden ser engañados total y finalmente, para que su fe sea subvertida y derrocada, como puede ser la de los profesores nominales; porque el fundamento sobre el que están, es seguro; sellado con este sello, "el Señor conoce a los que son suyos" (Mateo 24:24; 2 Tim. 2:18, 19). Debe decirse que es la previsión de estas cosas en los hombres lo que mueve a Dios a elegirlas; se puede responder que la previsión o conocimiento previo de Dios de las cosas futuras se basa en las determinaciones de su voluntad con respecto a ellas; Dios prevé, o sabe de antemano, que tal o cual hombre creerá, se santificará, hará buenas obras y perseverará en ellas hasta la gloria; porque ha determinado darles fe, obrar en ellos la santidad, capacitarlos para realizar buenas obras y hacerles perseverar en ellas hasta el fin, y así ser salvos; ¿Y qué es esto sino la doctrina por la que se lucha? no es otra cosa que un decreto para dar gracia y gloria a algunas personas para su propia gloria, y negárselas a otras.
La verdad de todo esto podría ilustrarse y confirmarse con el caso de los niños que mueren en la infancia; que apenas están en el mundo, casi, son sacados de él. Ahora bien, nunca se puede pensar que un número así sea creado en vano y sin un fin al que responder; y que, sin duda, es la gloria de Dios, quien es y será glorificado en ellos, de una forma u otra, así como en las personas adultas: ahora bien, aunque su elección es un secreto para nosotros, y no revelada; puede suponerse razonablemente, sí, en un juicio de caridad puede concluirse más bien que todos son elegidos que que ninguno lo sea; y si se permite que alguno de ellos sea elegido, es suficiente para mi presente propósito; ya que la elección de ellos no puede ser por su fe, santidad, obediencia, buenas obras y perseverancia, ni por la previsión de estas cosas que en ellos no aparecen.
En resumen, son ciertamente ciertas, e indiscutibles, estas máximas de que nada en el tiempo puede ser causa de lo que se hizo en la eternidad; creer, ser santo, hacer buenas obras y perseverar en ellas, son actos en el tiempo, y por eso no pueden ser causas de elección, que se hizo en la eternidad; y que nada fuera de Dios puede ser causa de ningún decreto o voluntad en él; no es un Ser pasivo, sobre el que puedan actuar motivos e incentivos sin él; porque si su voluntad es movida por algo fuera de él, eso debe ser superior a él, y su voluntad debe volverse dependiente de eso; lo cual decir de Dios, es hablar muy indignamente de él.
Dios quiere las cosas porque así le agrada; la predestinación es según el beneplácito de su voluntad; la elección es según su presciencia; que no es otra que su libre favor y buena voluntad para con los hombres, (Ef. 1:5; 1 Pedro 1:2) no se puede dar otra razón de la voluntad o decreto de Dios para otorgar gracia y gloria a los hombres, para su propia gloria. , y de su donación real de ellos, sino lo que nuestro Señor da; "Así también, Padre, porque así te pareció bien" (Mateo 11:25, 26).
2b6. En sexto lugar, a continuación se investigarán los medios fijados en el decreto de elección para su ejecución o para lograr el fin pretendido; que son, el principal de ellos, la mediación de Cristo y la redención por él, la santificación del Espíritu y la fe en la verdad. La mediación de Cristo; Cristo, como Dios, es la causa eficiente de la elección; en su carácter de Jefe, los elegidos son elegidos en él, como miembros de él; y aunque su mediación, derramamiento de sangre, sufrimientos y muerte no son la causa meritoria de la elección, Cristo en ellos es el medio de su ejecución; es decir, de
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llevando a los elegidos, por la gracia, a la gloria, por la cual Dios es glorificado, y así se responde al fin de la misma: se dice que los hombres son elegidos "para la obediencia y la aspersión de la sangre de Jesucristo", (1 Pedro 1: 2) cuyas palabras, aunque parecen expresar los fines de la elección, son tales que tienen la naturaleza de medios para promover los fines, la salvación de los hombres y la gloria de Dios en ellos. La obediencia puede significar la obediencia a Cristo, tanto activa como pasiva, o su sujeción a la ley y su cumplimiento, tanto con respecto a sus preceptos como a su pena, por la cual los hombres son justificados ante los ojos de Dios y, por lo tanto, tienen derecho a vida eterna y felicidad; y a la sangre de Jesucristo se debe la redención de los hombres, la remisión de sus pecados y la expiación de ellos, que resultan en su salvación y dan paso a la glorificación de la justicia de Dios, así como a la gracia. de Dios en él: y la "aspersión" de esta sangre, denota una aplicación de la misma a la conciencia, por la cual se limpia de obras muertas y el corazón se rocía de una mala conciencia; y que habla paz, produce consuelo y hace que el alma se regocije en la esperanza de la gloria de Dios. Además, los hombres son elegidos para la salvación, "mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad", como medio para ese fin (2 Tes. 2:13). La santificación del Espíritu es la obra de la gracia en el corazón, que comienza en la regeneración y continúa por el Espíritu hasta que él la perfecciona; y esto es necesario para la salvación, porque sin santidad, incluso santidad perfecta, nadie verá al Señor; y por lo tanto se fija como un medio, y se hace tan seguro y cierto por el decreto de elección, como el fin, la salvación misma; y, al ser fijado como un medio, en este decreto, confirma lo que se ha observado, que no puede ser la causa de ello: y esto prueba que la doctrina de la elección no puede ser una doctrina licenciosa, sino una doctrina conforme a la piedad; ya que proporciona una provisión tan segura para la santidad como para la felicidad. "Creencia en la verdad" puede significar, no una simple creencia en el Evangelio y sus verdades; porque aunque todos los salvos deben creer en ellas, es posible que aquí no tenga lugar ni la elección, ni el llamamiento, ni la santificación; aun en los reprobados y en los mismos demonios: sino la fe en Cristo, el Camino, la Verdad y la Vida; y creer en él con el corazón, para justicia, y con el cual está conectada la salvación, y para el cual es necesaria, y es un medio para ella; y que estando fijado en el decreto de elección, como tal está asegurado por él, y ciertamente sigue a él.
2b7. En séptimo lugar, los fines establecidos en el decreto de elección son tanto subordinados como últimos; las subordinadas tienen en efecto naturaleza de medios respecto del último: hay muchas cosas a las que los elegidos de Dios, predestinados o escogidos, tanto en gracia como en gloria, que están subordinadas al gran fin, la gloria de Dios. Así, se dice que Dios los "predestina" "para ser conformados a la imagen de su Hijo", para ser hechos semejantes a él, no tanto en su filiación, ni en sus sufrimientos, sino en su santidad: el hombre fue hecho según el imagen de Dios, de la cual al pecar estuvo destituido; en la regeneración se estampa la imagen de Cristo, se trazan las líneas de su gracia y él mismo se forma en el corazón de su pueblo; y en qué imagen se transforman cada vez más a través de visiones transformadoras de su gloria; y que será completo en el estado futuro, cuando los santos lo vean tal como es; y para esto están predestinados, y para otro fin, que Cristo "sea el primogénito entre muchos hermanos"; los hermanos son los predestinados, que son hermanos entre sí; y estos son muchos, los muchos hijos que Cristo trae a la gloria; y él es el primogénito entre ellos; y para que así parezca, se constituye como modelo de aquellos, a cuya imagen están predestinados.
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ser conformados, para que en todo tenga la preeminencia, (Rom. 8:29) además se dice que están "predestinados para la adopción de hijos", (Efe. 1:5), lo cual puede entenderse como cualquiera de los dos. gracia de la adopción, la bendición misma, cuya predestinación a ella no es otra que una preparación de ella en los propósitos y decretos de Dios, en su consejo y pacto, (2 Cor. 6:18) o la herencia adoptada a la cual obtienen en el señor, estando predestinados a ello según un propósito divino, (Efesios 1:11) así mismo son elegidos para ser "santos y sin mancha", (Efesios 1:4) incluso hasta la santidad intachable, que se inicia en esta vida y perfeccionado en la otra; cuando comparezcan ante el trono delante de Dios sin mancha, sin mancha ni arruga, ni cosa semejante: también se dice que son elegidos para la fe; "Dios ha escogido a los pobres de este mundo, ricos en fe", (Santiago 2:5) no que fueran, o fueran considerados ricos en fe cuando Dios los eligió, sino que los eligió para que fueran ricos en fe, como dicen las palabras podrán ser suministrados, así como ser herederos del reino; y este fin siempre es respondido, los elegidos creen; "creyeron todos los que estaban ordenados a vida eterna" (Hechos 13:48). Una vez más, los elegidos son elegidos para la obediencia y las buenas obras; el texto en (1 Pedro 1:2) que ya se ha observado, deberá interpretarse de la obediencia de los elegidos, como consecuencia tanto de su elección como de su santificación; y cierto es, que las buenas obras son las que "Dios ha ordenado de antemano que sus escogidos anden en ellas", (Ef. 2:10) estos son fines subordinados que respetan la gracia, y están en orden a un fin ulterior, la gloria. y la felicidad, que a veces se expresa mediante la salvación; "Dios no nos ha puesto para ira, sino para alcanzar salvación por nuestro Señor Jesucristo" (1 Tes. 5:9) y nuevamente, "Dios os ha escogido desde el principio para salvación" (2 Tes. 2:13). ) se fijó la salvación y se ideó el método para lograrla en la eternidad; Cristo fue enviado al mundo y vino a realizarlo; se convierte en autor de ella por su obediencia y sufrimientos; esto no sólo se publica en el Evangelio, sino que se aplica a los elegidos del cielo en conversión; pero el pleno disfrute de ella aún está por llegar (Romanos 13:11). Los santos ahora son herederos de ella, son conservados en ella, y Cristo aparecerá para ponerlos en posesión de ella, y para esto son elegidos. , (1 Pedro 1:2, 5; Heb. 1:14, 9:28) este fin también se expresa por la vida eterna, "todos los que fueron ordenados a vida eterna" (Hechos 13:48). Esto se comienza ahora en la gracia, que es un pozo de agua viva que brota hasta allí; el que cree ya lo tiene en algún sentido; el conocimiento de Dios y de Cristo es el principio, la prenda y la garantía; y reposará en el futuro en una vida de perfecto conocimiento y santidad, y en ininterrumpida comunión con Dios por toda la eternidad; y a esto son ordenados los elegidos.
Ahora bien, todos estos fines, tanto con respecto a la gracia como a la gloria, están subordinados al fin grandioso y último de todo, la gloria de Dios; porque así como Dios jura por sí mismo, porque no podía jurar por mayor, así porque no se podía proponer un fin mayor que su propia gloria, lo ha establecido como el fin supremo de todos sus decretos; él ha hecho, es decir, ha designado, "todas las cosas para sí mismo", para su propia gloria, (Prov. 16:4) como todas las cosas provienen de él, como causa primera, todas son para él como fin último. , (Rom. 11:36) y con respecto al decreto de elección, es la gloria de su gracia mezclada con la justicia, el cual es el fin de ella; Se dice que la elección de los hombres a la santidad intachable y su predestinación a la adopción de hijos son "para alabanza de la gloria de su gracia" (Efesios 1:4-6), que su gracia libre y soberana podría ser exhibido y glorificado por ello; y que los hombres que son la generación elegida y el pueblo peculiar, puedan mostrar sus alabanzas; como lo hacen en parte ahora, y lo harán perfectamente en el futuro; porque son un pueblo que él ha formado
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para sí mismo tanto en la elección como en el llamamiento eficaz, para este fin y propósito (Isaías 43:21; 1 Pedro 2:9), su gran fin en la elección es "hacer notorias las riquezas de su gloria en los vasos de su misericordia". "; es decir, las riquezas, la plenitud y la abundancia de su gloriosa y soberana gracia y misericordia sobre los objetos de ella (Rom. 9:23) y no sólo la gloria de su gracia y misericordia, sino también de su justicia; para lo cual se hace provisión en el decreto de los medios, al establecer o preordenar a Cristo "para ser la propiciación", o para hacer expiación, "por el pecado; para declarar su justicia", la justicia de Dios, " para que sea justo, y el que justifica al que cree en el señor", (Rom. 3:25, 26) y así aparezca la gloria de Dios, de su justicia y santidad, así como de su gracia y misericordia. ser grande en la salvación de los hombres; aquí la misericordia y la verdad se encuentran, y la justicia y la paz se besan; y Dios es glorificado en todas sus perfecciones, que es el gran fin a la vista.
2b8. En octavo lugar, las bendiciones y beneficios que fluyen de la elección son muchas, de hecho todas bendiciones espirituales; es como la regla, medida y norma según la cual se comunican; las diversas cadenas de la salvación del hombre están conectadas con él, cuelgan y dependen de él (Ef. 1:3,4; Rom. 8:30). Sólo necesitan nombrarse en orden, ya que han sido sugeridas bajo el anterior. cabezas.
2b8a. Llamado eficaz. "A los que predestinó, a éstos llamó"; todos los predestinados, o escogidos, son llamados en el tiempo, y son llamados según el propósito eterno y la gracia de Dios en la elección (Rom. 8:30; 2 Tim. 1:9).
2b8b. Fe y santidad, y en verdad toda gracia del Espíritu. La santidad es tanto un fin como un medio en este decreto, como se observó anteriormente y se confirma por él; la fe le sigue como un don gratuito de la gracia, y también la esperanza y el amor, y cualquier otra gracia.
2b8c. Comunión con Dios. "Bienaventurado el hombre a quien escoges y haces acercarse a ti" (Sal. 65:4), para entrar en su presencia y disfrutarlo en su casa, su palabra y sus ordenanzas.
2b8d. Justificación; que secretamente es una rama de él, y abiertamente en cuanto a su manifestación, fluye de él; "¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios es el que justifica"; es decir, los elegidos; los cuales por ser escogidos en el señor, son justificados en él (Rom. 8:33).
2b8e. Adopción; a lo cual los elegidos son predestinados, y son denominados hijos de Dios, siendo dados al cielo como tales cuando son elegidos en él, antes de la encarnación de Cristo, la redención por él, o tener el Espíritu de él (Heb. 2:13, 14). ; Juan 11:52; Gálatas 4:6).
2b8f. Glorificación; "A los que predestinó, a ellos glorificó", (Rom. 8:30) los elegidos, los vasos de misericordia, están "preparados de antemano para la gloria", para la gloria y la felicidad eternas; y son elegidos y llamados a obtener la gloria de Cristo, que el Padre le ha dado para concederlas, y que ciertamente disfrutarán (Ro. 9:23; 2).
Tes. 2:13,14).
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2b9. En noveno lugar, las diversas propiedades de la elección pueden deducirse de lo que de ella se ha dicho; como,
2b9a. Que es eterno; no comienza con creer, y mucho menos con perseverar en la fe y la santidad; pero fue un acto del señor antes de la fundación del mundo (Efesios 1:4).
2b9b. Es libre y soberano; Dios no estaba obligado a elegir ninguno; y tal como es, elige a quien quiere, y no por otra razón que no sea su propia gloria, sino porque quiere;
"¿Y si Dios quiere?", etc. y la diferencia en elegir uno y no otro se debe puramente a su voluntad (Rom. 9:18, 22, 23).
2b9c. Es absoluto e incondicional; libre de todos los motivos en el hombre, o condiciones que debe realizar; porque "no depende de las obras, sino del que llama", la voluntad del que llama (Rom. 9:11).
2b9d. Es completo y perfecto; no comienza en la eternidad ni se completa en el tiempo, ni surge de la voluntad de Dios, ni se termina por la voluntad del hombre; ni se perfecciona por la fe, la santidad, la obediencia y la perseverancia en hacer el bien, sino que tiene su ser completo en la voluntad de Dios de inmediato.
2b9e. Es inmutable e irrevocable; Dios nunca se arrepiente ni revoca la elección que ha hecho; algunos eligen a sus amigos y favoritos, cambian de opinión y eligen a otros; pero Dios está de acuerdo y nunca modifica la elección que ha hecho; y por lo tanto su estado es seguro y protegido.
2b9f. Es especial y particular; o sea, los que son elegidos son elegidos para ser un pueblo especial sobre todos los demás, y son personas particulares, cuyos nombres están escritos en el libro de la vida; no en general, hombres de tal o cual carácter, sino personas bien conocidas por el cielo y claramente fijadas por él.
2b9g. La elección podrá ser conocida por las personas, los objetos de la misma; en parte por las bendiciones que fluyen de él y relacionadas con él, antes observadas, otorgadas a ellos; Porque a quienes se apliquen tales bendiciones de la gracia, es necesario que sean los elegidos de Dios (Rom.
8:30) pueden saberlo por la eficacia del Evangelio sobre ellos, en su llamado y conversión, (1 Tes. 1:4, 5) y por el Espíritu de Dios que les testifica su adopción, a la cual están predestinados. , (Romanos 8:15, 16) y puedan darlo a conocer a otros mediante sus vidas y conversaciones santas; lo cual se entiende por hacer segura su vocación y elección, incluso por sus buenas obras, como se lee en algunos ejemplares, (2 Pedro 1:10), ya que tanto la vocación como la elección deben ser aseguradas, y por tanto por alguna tercera cosa: ciertamente nadie puede conocer su elección de Dios hasta que sea llamado; sería presunción en él reclamar este carácter, hasta que nazca de nuevo; ni ningún hombre debe considerarse réprobo por pecador, ya que todos los hombres son pecadores; incluso los elegidos de Dios, que son por naturaleza, y de ninguna manera mejores que los demás, sino hijos de ira, así como los demás.
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Hay muchas cosas que se oponen a esta doctrina de la elección; pero como es tan claro y claro en las Escrituras, y está escrito como si fuera un rayo de sol, todas las objeciones a él deben ser meras cavilaciones. Se insta a que se dice que Dios es "bueno para con todos, y sus misericordias sobre todas sus obras" (Sal. 145:9), lo que parece inconsistente con elegir algunos y dejar otros; pero esto no debe entenderse de su gracia especial, sino de su bondad providencial, que se extiende a los elegidos y no elegidos, a los malos y a los buenos, a los justos y a los injustos, (Mateo 5:45) y en este sentido él es el salvador, preservador y generoso benefactor de todos los hombres, pero especialmente de los que creen (1 Tim. 4:10). Se observa que Cristo dice que fue enviado no para "condenar al mundo, sino para que el mundo por él sea salvo", y por tanto no sólo algunos sino todos; pero entender esto de todos los individuos del mundo no es cierto, porque no todos son salvos; y así este fin de la misión de Cristo, así entendido, no tiene respuesta; pero por mundo se entiende el mundo de los escogidos de Dios, a quienes él estaba reconciliando en el señor, y por quienes Cristo dio su vida, y vino a ser propiciación por sus pecados, incluso para todos los escogidos en todo el mundo, y particularmente entre los Gentiles. Tampoco hay 1 Timoteo 2:4 ninguna objeción a esta doctrina,
"Quien quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad"; porque no todos los hombres finalmente se salvan, ni todos llegan al conocimiento de la verdad del Evangelio; ni tampoco tengo todos los medios para ese conocimiento: pero el sentido es, tampoco, que todos los que se salvan, Dios quiere que se salven; o que es su voluntad que hombres de toda clase y de todas las naciones, judíos y gentiles, sean salvos; lo cual concuerda con el contexto (1 Tim. 2:1, 2, 7). Y cuando se dice de Dios que "no quiere que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento" (2 Pedro 3:9), esto debe interpretarse, no de toda la humanidad, sino de los elegidos, a quienes están inscritas esta epístola y la anterior, y que en (2 Pedro 3:8) se denominan "amado", y en este versículo, el "nosotros" hacia quienes "Dios es paciente"; Ahora bien, es la voluntad y el placer de Dios que ninguno de ellos perezca, sino que todos, a su debido tiempo, sean llevados a la fe en el Señor y al arrepentimiento para con Dios; pero las objeciones de aquí, con otras del mismo tipo, no son suficientes. derribar esta verdad, tan abundantemente establecida en las sagradas escrituras.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 3
DEL DECRETO DE RECHAZO, DE
ALGUNOS ÁNGELES, Y DE ALGUNOS HOMBRES.
Hago uso de la palabra "rechazo" en este artículo, en parte porque es una frase bíblica y atribuida a Dios, y en parte porque es ese acto de Dios que da el nombre de réprobo a cualquiera; y es el fundamento de ese carácter, "plata reprobada los llamarán los hombres, porque Jehová los ha desechado", (Jer 6:30) y se opone a la elección, (1
Sam. 15:26, 10:24) pero principalmente porque la otra palabra reprobación, a través de ideas erróneas y espantosas que se le atribuyen, conlleva muchos sonidos duros y desagradables; o de otro modo tienen el mismo significado, y no se hace ninguna enmienda en la doctrina o sentido de la misma, por usar uno en lugar del otro. Esta doctrina de rechazar a algunos ángeles y a algunos hombres del favor divino se menciona sólo con moderación en las Escrituras, pero de forma clara y sencilla; aunque se debe concluir principalmente del de la elección, y de donde se sigue de manera más natural y racional. Empezaré con,
1. El rechazo de algunos de los ángeles, que consta de dos partes: 1a. Una no elección, o preterición de ellos, un pasar por alto o pasar por alto, cuando otros fueron elegidos; y que puede concluirse de la elección de otros; porque si algunos fueron elegidos, otros deben ser no elegidos; si algunos fueron elegidos, otros no; si algunos fueron tomados, otros deben ser pasados por alto y dejados: que algunos de ellos son elegidos es cierto, se les llama expresamente "ángeles elegidos" (1 Tim. 5:21) y en consecuencia se distinguen de otros que no son elegidos; o en caso contrario el título y carácter de "elegido" debe ser insignificante e impertinente. Ambos eran considerados iguales, en pie de igualdad, cuando uno era elegido y el otro no; se los consideraba como aún no creados y caídos, sino como yaciendo en la pura masa de criatura o creabilidad; Dios vio en su poder qué criaturas de este tipo podía producir, como también vio en su voluntad a quién quería; y de los que podía y quería crear, determinó elegir algunos y dejar otros, y ambos para su propia gloria; porque no podían ser considerados como criaturas caídas, ni en la masa corrupta, ya que los ángeles elegidos nunca cayeron; y en el momento en que fueron elegidos, los demás fueron pasados por alto o rechazados; y así debe estar bajo la misma consideración; y, en consecuencia, la elección de uno y el rechazo del otro deben deberse totalmente a la voluntad soberana de Dios: ambos fueron creados como Dios determinó que debían ser, y son igualmente sus criaturas (Sal. 104:4). ) y ambos fueron hechos criaturas puras y santas, ángeles de luz, brillantes estrellas de la mañana, brillando en la pureza y santidad de su naturaleza; porque tales eran Satanás y sus ángeles en su creación original; el diablo, dice nuestro Señor, "no permaneció en la verdad", (Juan 8:44), lo que implica que había estado en la verdad, aunque no continuó en ella; en su lealtad y fidelidad a Dios su creador; en su
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integridad, pureza y santidad, como criatura de veracidad; pero tramando mentiras, llegó a ser padre de ellas. En lo que estaba, pero no permaneció, es en el "primer estado", de integridad, inocencia y felicidad, en el que fue creado, pero no lo guardó (Judas 1:6). A algunos ángeles Dios decretó darles, y les dio gracia para confirmarlos en el estado en que fueron creados; estos son los ángeles elegidos, de quienes se dice que son "poderosos" y "sobresalen en fuerza"; no sólo en fuerza natural, sino también espiritual. A otros decretó no darles la gracia confirmatoria, sino negársela; y que no estaba obligado a dar, siendo lo que no podía ser impugnado por las leyes y derechos de la creación, y era un mero favor para aquellos a quienes se le otorgaba; por lo que los demás fueron abandonados a la mutabilidad de su voluntad, que es esa debilidad y locura de la que eran responsables los ángeles en su estado de creación, (Job 4:18) por lo tanto, por su propia voluntad pecaron y cayeron, y abandonaron su habitación, ( 2 Pedro 2:4; Judas 1:6) cuál fue su pecado por el cual cayeron, será considerado en el curso, cuando lleguemos a la caída de Adán, y de los de ellos; esto lleva a observar la otra parte del decreto al respecto.
1b. El nombramiento de ellos para ira y condenación; en esto eran vistos como criaturas pecaminosas y caídas; este decreto se refiere a que estarán "reservados en cadenas eternas, bajo tinieblas, hasta el juicio del gran día" (Judas 1:6; 2 Pedro 2:4), porque por cadenas se entienden los propósitos y decretos de Dios, por los cuales están atados y retenidos, y de los cuales no pueden liberarse; y así como los decretos de Dios se llaman "montañas de bronce" (Zacarías 6:1), así pueden llamarse cadenas de hierro y bronce por las mismas razones; a saber, su firmeza, mutabilidad y duración; son cadenas "eternas", y en estas están reservados bajo las tinieblas; es decir, ya sea el estado de oscuridad en el que se encuentran, al verse privados de esa luz y conocimiento que tenían; y también estando bajo horror y negra desesperación, sin el menor brillo de la luz del gozo y el consuelo; o ese estado de oscuridad al que están designados y reservados, incluso esa "negrura de las tinieblas" a la que están reservadas las estrellas errantes, como se puede decir que están, (Judas 1:13) y además están designados y reservados. "al juicio del gran día", al gran día del juicio final; cuando serán llevados encadenados ante el tribunal de Cristo, y se les dictará y ejecutará su sentencia final, lo que todavía parece no haberse hecho, (Mateo 8:29), entonces Cristo se sentará en el trono. del juicio, y los santos estarán presentes, junto con los ángeles buenos, como aprobadores de la sentencia justa: y por eso se dice que los santos "juzgan a los ángeles", así como al mundo de los impíos (1 Cor. 6:2, 3) es decir, los ángeles malos, para cuyo juicio están designados por decreto de Dios; y para soportar la ira y la condenación eterna; significado por
"fuego eterno, preparado", en los decretos y propósitos de Dios, "para el diablo y sus ángeles" (Mateo 25:41). procedo a,
2. El decreto sobre el rechazo de algunos de los hijos de los hombres. Puede observarse que podemos oír y leer acerca de la no elección y el rechazo de los ángeles, y de su preordenación a la condenación y la ira, con muy poca emoción mental: los demonios pueden ser arrojados a la perdición, para ser maldecidos eternamente. , y ser designado para ello, y no representa gran preocupación; no surgen pensamientos duros contra Dios, ni acusaciones de crueldad, falta de bondad para con sus criaturas y descendencia, ni de injusticia para con ellos; pero si se insinúa algo de este tipo con respecto a cualquiera de los hijos apóstatas de Adán, al momento hay una protesta contra ello; y se sugieren todas las cosas anteriores. ¿Cuál es la razón de esto?
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¿diferencia? Sólo puede ser esto, que este último se acerque más a nosotros y nos afecte más; es la parcialidad hacia nosotros mismos, nuestra naturaleza y raza, a lo que esto se debe; de lo contrario, se ejerce una severidad mucho mayor, si así se le puede llamar, sobre los ángeles caídos que sobre el hombre caído; porque Dios no ha perdonado a ninguno de los ángeles que pecaron, ni les ha proporcionado ningún salvador, ni siquiera les ha dado los medios de gracia; sino que los consignaron a todos de una vez a la ira y la ruina eternas: mientras que, no sólo se proporciona un Salvador para los hombres caídos, y se les permiten medios de gracia, sino que miles, y diez miles, millones y millones de ellos son salvos, por la abundante misericordia y gracia de Dios, por medio de Cristo. Pero para continuar, 2a. Primero, probaré que hay una no elección o un rechazo de algunos de los hijos de los hombres, cuando otros fueron elegidos; y, en efecto, de la elección de algunos puede inferirse justamente la no elección de otros. El sentido común nos dice, que de personas o cosas, si se escogen unas, hay que dejar otras: si queda un remanente de los hijos de los hombres, según la elección de la gracia, entonces hay otros no incluidos en ella, que son no elegidos, y se llaman el resto. "La elección", es decir, los hombres elegidos, "ha obtenido", justicia y vida eterna; "y los demás quedaron cegados" (Romanos 11:5, 7). Nuestro Señor dice: "No hablo de todos vosotros; sé a quién he elegido", (Juan 13:18), insinuando claramente que no todos fueron elegidos, y es seguro que uno no lo fue, y a quien llama "el hijo". de perdición"; uno, no sólo merecedor de ello, sino designado para ello; porque aunque elegido para un oficio, como apóstol, pero no para la gracia y la gloria (Juan 17:12) y cuántos hay, ningún hombre puede pretender decir; pero es evidente que hay algunos, y que generalmente son descritos con personajes negativos; como no conocido por los cielos y Cristo; los elegidos son el pueblo de Dios, a quienes él conoce; son elegidos, según su presciencia; que lleva en sí amor y cariño hacia ellos; pero de otros Cristo dice: "Nunca os conocí"; los conocía por su omnisciencia, pero no con el conocimiento que conoce de los elegidos de Dios; nunca los conoció como objetos del amor de su Padre y suyos; nunca los conoció como los objetos de la elección de su Padre y los suyos propios; nunca los conoció en el regalo que su Padre le hizo (Mateo 7:23), por lo tanto, se los representa como "no" amados, lo que significa ser odiados:
"A Esaú he odiado"; es decir, no lo había amado como a Jacob; porque no puede entenderse de odio positivo, pues Dios no odia a ninguna de sus criaturas, como tal, sólo como hacedoras de iniquidad; sino de odio negativo, o de no amarlo; que, en comparación con el amor que le tenía a Jacob, podría llamarse odio: en cuyo sentido se usa la palabra en Lucas 14:26. Además, se dice que "no" han sido dados al cielo; porque si hay algunos que le son "dados" "del mundo", entonces debe haber un mundo que no le es dado, y por quien él no se preocupa tanto como para orar por ellos (Juan 17: 6, 9) se los describe con frecuencia como si no tuvieran sus nombres escritos y no se encontraran escritos en el libro de la vida del Cordero (Apocalipsis 13:8, 17:8, 20:15). Ahora bien, así como la elección se significa por escribir los nombres en el libro de la vida, la no elección se expresa por no escribir allí los nombres de algunos; y si aquellos cuyos nombres están escritos allí son los elegidos, entonces aquellos cuyos nombres no están escritos estos, pero quedan fuera, no deben ser elegidos: a lo que se puede agregar que nuestro Señor dice de estas personas: "Vosotros sois no de mis ovejas", y da esto como razón por la cual no creyeron en él (Juan 10:26). Pero pondrá los machos cabríos a su izquierda, dictará sobre ellos sentencia de condenación y los enviará al castigo eterno (Mateo 25:33, 41, 46).
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Además, de los efectos de la elección que no tiene lugar en algunas personas, se puede concluir que hay personas que no son electas. El llamamiento eficaz es fruto y efecto cierto de la elección; "A los que predestinó, a éstos también llamó" (Rom. 8:30) no sólo externamente, sino internamente, con un llamado santo y celestial, para gracia aquí y gloria en el futuro. ¿Pero todos son llamados de esta manera? No; hay algunos que ni siquiera tienen el llamado externo por el ministerio de la palabra, no tienen los medios externos de la gracia; pero como pecan sin ley, sin ella perecen (Rom. 10:14, 2:12). Los escogidos, están predestinados para ser conformados a la imagen de Cristo; son elegidos para la santidad y por la santificación del Espíritu. Pero, ¿son todos hechos semejantes al cielo y conformados a su imagen? ¿No llevan muchos la imagen de Satanás, lo imitan y practican sus concupiscencias? ¿Son todos los hombres santificados o tienen la santificación del Espíritu? A quien Dios predestina, él justifica por la justicia de su Hijo. ¿Pero están todos los hombres justificados? No; porque aunque justifica a algunos de todo tipo y nación; como los judíos circuncidados por la fe y los gentiles incircuncisos por la fe, pero no todos los individuos; sí, hay un mundo que será condenado y, en consecuencia, no predestinado a la vida (1 Cor. 11:32). Los elegidos están predestinados a la adopción de hijos y disfrutan tanto de la gracia como de la herencia de los hijos. ¿Pero son todos hijos y herederos? ¿No existe tal distinción entre los hombres, como hijos de Dios e hijos del diablo? ¿entre quiénes hay y habrá una eterna diferencia? (1 Juan 3:10) y por lo tanto debe haber una elección y una no elección entre ellos. Además, a los que Dios ha predestinado o elegido para la vida y la felicidad, a éstos glorifica (Rom. 8:30), obtienen la gloria de Cristo, que su Padre le ha dado para ellos, y a la cual son elegidos y llamados ( Juan 17:22; 2
Tes. 2:13, 14). Pero ¿son todos glorificados? ¿No van algunos a la perdición, incluso al castigo eterno? y por lo tanto deben ser considerados como no elegidos (Apocalipsis 17:8; Mateo 25:46). A todo lo cual se le puede agregar, que los que son dados al cielo, que no es más que otra frase para ser elegidos en él; éstos, dice, vendrán a él, y de ninguna manera los echará fuera; sí, que son sus ovejas, a quienes debe llevar a su Padre, a sí mismo, a su rebaño, a la gracia y la gloria (Juan 6:37 10:16). Pero, ¿no hay algunos a quienes Cristo ahuyentará de él y luego dirá: "Apartaos de mí, malditos, en el fuego eterno" (Mateo 7:23, 25:41)? Todo esto en conjunto prueba de la manera más clara y completa que hay algunos que no son elegidos por Dios, sino rechazados por él.
2b. En segundo lugar, comúnmente se dice que las partes de este decreto relativas al rechazo de los hombres son preterición y precondenación.
2b1. Proveterición es el hecho de que Dios pasa por alto a algunos hombres cuando elige a otros: y en este acto, o parte del decreto, los hombres son considerados como en la masa pura de la criatura, o creabilidad; en qué estado se encuentran, cuándo se pasan por alto o se rechazan, y en qué estado se dejan, tal como se encuentran, sin ponerles nada; pero fueron dejados en la masa pura, tal como estaban, y por lo tanto no les causaron ningún daño; ni se debe acusar a Dios de ninguna injusticia hacia ellos: en este acto el pecado no entra en consideración, como ocurre en el siguiente; porque en esto los hombres son considerados como no creados y, por tanto, no caídos; sino como no nacido, y sin haber hecho ni bien ni mal (Romanos 9:11). Y este es un puro acto de soberanía en el señor, y a su voluntad soberana debe atribuirse; quien tiene el mismo poder soberano, y mayor, que el que tiene el alfarero sobre su barro, para hacer un vaso para honra y otro para deshonra.
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(Romanos 9:19, 20, 22). Esto se expresa, como se observó antes, mediante frases negativas, y algunos lo llaman reprobación negativa.
2b2. La precondena es el nombramiento de Dios, o la preordenación de los hombres a la condenación por el pecado; y es de lo que se habla en Judas 1:4. "Hay ciertos hombres que entraron sigilosamente, que desde antiguo fueron ordenados a esta condenación"; y quienes son descritos por los siguientes personajes, "hombres impíos, convirtiendo en lascivia la gracia de Dios, y negando al único Señor Dios, y, o incluso a nuestro Señor Jesucristo"; lo cual, cuando se observa, es suficiente para limpiar este decreto de Dios del cargo de crueldad e injusticia: y esto, por algunos, se llama reprobación positiva. La palabra krima, traducida como "condena", en el texto citado anteriormente, algunos la traducen como "juicio" y la interpretan como ceguera judicial y dureza de corazón; que apareció en las personas que abrazaron y difundieron doctrinas falsas y perniciosas de las que se habla; y esto es, de hecho, para lo que están preordenados o designados como castigo por pecados anteriores; por esta dureza, etc. presupone pecados anteriores y un curso obstinado y continuo en ellos; ya sea contra la luz y la ley de la naturaleza, según la cual no les gusta andar, y por eso Dios los entrega, conforme a su decreto, a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen (Ro. 1:24, 28). o contra la revelación, los preceptos, los consejos y las amonestaciones divinas, como el Israel de la antigüedad, sin escuchar la voz del Señor, en su palabra, ni prestando atención a sus instrucciones; y por eso los entrega, como se propuso hacer, a las concupiscencias de sus propios corazones y a andar en sus propios consejos (Sal. 81:11, 12) y este es el sentido de la palabra en Juan 9:39. . Dios endurece el corazón de algunos hombres, como lo hizo con el de Faraón, y quiere endurecerlos, o los endurece según su voluntad decretante; "A quien quiere, lo endurece" (Romanos 9:18). Esto no lo hace mediante ningún acto positivo, infundiendo dureza y ceguera en los corazones de los hombres; lo cual es contrario a su pureza y santidad, y lo convertiría en autor del pecado; sino dejando a los hombres con su ceguera natural y dureza de corazón; porque el entendimiento se oscurece naturalmente; y hay una ceguera natural, dureza e insensibilidad de corazón, a través de la corrupción de la naturaleza, y que aumenta con los hábitos de pecar; los hombres están en tinieblas y eligen caminar en ellas; y por lo tanto Dios, tal como lo decretó, los entrega a sus propias voluntades y deseos, y eligen seguir a Satanás, el dios del mundo, y dejarse llevar cautivos por él, quien ciega aún más sus mentes, para que no la luz debe irrumpir en ellos (Ef. 4:18; Sal. 82:5; 2 Cor. 4:4) y también se puede decir que Dios los endurece y los ciega, al negarles esa gracia que sólo puede curarlos de su dureza y ceguera, y que él, de su libre favor, da a sus elegidos, (Ezequiel 36:26, 27) pero no está obligado a dárselo a nadie; y como no la da, se dice que oculta, como decidió ocultar, las cosas de su gracia a los sabios y prudentes, incluso porque así le pareció bien (Mateo 11:25, 26). Por lo tanto, esta ceguera, dureza, insensibilidad y estupidez se representan como consecuencia de la no elección; no como efecto inmediato de ello, sino como consecuencias de ello; y tales que ni los juicios ni las misericordias pueden eliminar; y llevar a las personas a un correcto sentido del pecado y al arrepentimiento por él (Rom.
11:7-10). El pecado y la caída de Adán lo llevaron a un estado de infidelidad, en el cual Dios lo ha encerrado: y no cree conveniente dar a cada hombre esa gracia que sólo puede curarlo de su incredulidad, y sin la cual, y a menos que la omnipotencia y la gracia van de la mano con los medios que tienen, no pueden creer; por lo cual los decretos, predicciones y declaraciones de Dios se cumplen en ellos (Juan 12:37-40), sí, como se dice que Cristo está puesto o designado "para la caída de muchos en Israel" (Lucas 2: 34) tantos son
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designados para tropezar en la Palabra, en él, Piedra de tropiezo y Roca de escándalo, siendo hijos de desobediencia, y abandonados como tales; cuando, para los que son una generación escogida, él es una piedra angular preciosa, y creen en él, y son salvos por él, (1 Pedro 2:7-9) por eso leemos de algunos que, por no haber recibido el amor de la verdad, para ser salvos, les son enviados por Dios fuertes engaños, y son entregados a creer la mentira, para ser zurcidos; no es que Dios les infunda ningún engaño o engaño, sino que debido a su incredulidad y falta de respeto hacia él y su Palabra, él permite que sus corrupciones estallen y prevalezcan, sin darles gracia restrictiva; para que se conviertan en presa de los que acechan para engañar; y siendo fáciles y crédulos, creen mentiras dichas con hipocresía; qué tema en su condena; mientras que otros, amados del Señor y escogidos desde el principio para la salvación, obtienen la gloria de Cristo (2 Tes. 2:10-14). Pero aunque todo esto es una verdad muy cierta y está contenido en el decreto del que estamos hablando, el pasaje citado parece referirse a la condenación o al castigo eterno; o, sin embargo, esto es a lo que algunos hombres están preordenados.
Algunos dirán que esto se refiere a algo preescrito, según elijan traducir la palabra; a alguna profecía sobre la condenación de esas personas, y particularmente a la de Enoc, (Judas 1:14, 15), pero no es seguro que la profecía alguna vez haya sido escrita; además, una profecía o predicción de cualquier cosa futura se basa en una predeterminación y un nombramiento antecedente; Dios predice por sus profetas lo que será, porque él ha determinado que así será; Por lo tanto, si la condenación de aquellas personas fue predicha en alguna profecía escrita, fue porque Dios había decretado que les sobrevendría o que serían introducidos en ella. Parece tener el mismo sentido cuando Dios designa a los hombres para la ira; lo cual, aunque no expresado con tantas palabras, está manifiestamente implícito; como cuando el apóstol dice: "Dios no nos ha designado para ira", que aún éramos hijos de ira y la merecíamos como los demás; "sino para obtener la salvación por nuestro Señor Jesucristo": sugiere que, aunque no los había designado, sí había designado a otros para la ira, y que por lo tanto son llamados "vasos de ira, preparados para la destrucción", por sus propios pecados. y transgresiones (1 Tes. 5:9; Rom. 9:22). Con lo cual concuerda lo que se dice de algunos hombres malvados, que están "reservados" en los propósitos y decretos de Dios, "hasta el día de la destrucción"; en consecuencia, "serán llevados al día de la ira", que Dios ha designado para la ejecución de su ira; y por eso el lanzamiento de la furia de su ira, en todos los terribles casos de la misma, se llama "la porción de Dios para el impío, y la herencia asignada a él por Dios" (Job 21:30, 20: 23-29) y este es el sentido de Proverbios 16:4, porque el significado del texto no es, ni es nuestro sentido, como algunos lo tergiversan, como si Dios hiciera al hombre para colgarlo; Nosotros no decimos tal cosa, ni tampoco el texto; nuestro sentimiento es que Dios hizo al hombre ni para dañarlo ni para salvarlo; pero lo hizo para su propia gloria, y será glorificado en él, de una manera u otra: ni que hizo malvado al hombre, para maldecirlo; porque Dios hizo al hombre recto; los hombres se hicieron malvados por sus propios inventos; que son la causa de la condenación: pero el verdadero sentido del pasaje es que "el Señor ha hecho", es decir, ha designado "todas las cosas para sí mismo", para su propia gloria: y si se objetara, que los malvados no podría ser para su gloria, se agrega: "Sí, incluso los impíos para el día del mal"; es decir, ha designado a los impíos para el día del mal, para que sufran justamente por sus pecados, para ilustración de la gloria de su justicia.
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2c. En tercer lugar, Las causas de este acto.
2c1. La causa eficiente es Dios; es el Señor, el que hace todas las cosas para su propia gloria, y los impíos para el día del mal; es Dios quien designa la ira y predestina la condenación; ¿Qué pasa si "Dios quiere mostrar su ira", etc. (Prov. 16:4; 1 Tes. 5:9; Rom. 9:22)? Y,
2c1a. Es un acto de su soberanía, quien hace lo que quiere en el cielo y en la tierra; hace según su voluntad en los ejércitos de los cielos, y entre los habitantes de la tierra; como hace todas las cosas, así también esto, según el consejo de su voluntad; porque aunque es soberano, no es en tal sentido arbitrario como para carecer de razón y sabiduría; es un sabio consejo suyo, para su propia gloria. El objetor, presentado por el apóstol, supone esto, que es un acto de su voluntad soberana; y por eso dice: "¿Por qué todavía encuentra faltas? Porque ¿quién ha resistido su voluntad?" y que el apóstol no niega, sino que razona sobre ello y lo confirma (Rom. 9:19-22).
2c1b. Es agradable a su justicia: el mismo apóstol que trata este tema pregunta: "¿Hay injusticia en Dios?" es decir, amar a uno y odiar a otro, elegir a uno y no a otro, antes de que naciera, o hubiera hecho el bien o el mal; y él responde: "Dios no lo quiera"; ya que en su acto de pasar por uno, cuando escogió a otro, lo dejó como lo encontró, sin poner, ni suponer, en él iniquidad alguna; sin ningún cargo de ningún pecado o sin necesidad de cometer ninguno. En el acto de precondena, lo considera pecador y lo preordena al castigo por sus pecados; y si no es injusto por parte del Señor castigar a los hombres por el pecado, no puede ser injusto por su parte decidir castigarlo: si los juicios de Dios sobre el anticristo son verdaderos y justos, y muestran su santidad y justicia, no puede ser Es injusto en él decretar infligir estos juicios sobre él y sus seguidores, aquí y en el futuro: si es justo ante Dios dar tribulación a los que perturban a su pueblo, y por tanto a los que cometen cualquier otro pecado, debe ser así. sed conformes con su justicia para someterlos a indignación e ira, tribulación y angustia; incluso toda alma del hombre que hace el mal, si le place.
2c1c. Este acto tampoco es contrario a su bondad; todas las personas y cosas son suyas, y puede hacer con ellas lo que quiera, sin impedimento de ésta ni de ninguna otra perfección suya; "¿Tu ojo es malo", dice, "porque yo soy bueno?" (Mateo 20:15). ¡Qué gracia y bondad distintivas se han ejercido hacia el hombre caído, cuando no se mostró ningún grado de misericordia a los ángeles caídos! ¡Y qué bondad ha sido guardada y realizada para muchos de los hijos de Adán, aunque otros han sido rechazados! e incluso a los que son rechazados, ¡qué riquezas de bondad providencial les han sido y les son concedidas, de la manera más abundante y liberal! ¡Con qué lenidad, paciencia, paciencia y "paciencia", Dios "soportó los vasos de ira, preparados para la destrucción", preparados por sí mismos! (Romanos 2:4 9:22). Este acto de Dios no es contrario a la misericordia, ni a la sabiduría de Dios, ni a la verdad y sinceridad de Dios, en sus promesas, declaraciones, llamados, etc. ni a la santidad y justicia de Dios; como lo he hecho aparecer abundantemente en otros lugares[1].
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2c2. La causa motriz o impulsiva de Dios al emitir tal decreto, por el cual ha rechazado a algunos miembros de la raza de Adán de su favor, no es el pecado, sino el beneplácito de su voluntad: el pecado es la causa meritoria de la muerte eterna, la ira. y condenación; la ira se revela desde el cielo contra toda injusticia e impiedad de los hombres, y viene sobre los hijos de desobediencia, a quienes Dios deja en ella; la paga, o demérito del pecado, es la muerte, incluso la muerte eterna: pero entonces no es la causa impulsiva del decreto mismo; no de preterición, porque eso, como elección, fue antes de que se hiciera el bien o el mal, e independientemente de cualquiera de los dos; ni de precondenación, Dios, de hecho, no condena a ningún hombre sino por el pecado; ni decretó condenar a nadie más que por el pecado; pero, sin embargo, aunque el pecado es causa de condenación y muerte, la cosa decretada, no es causa del decreto mismo: es causa de la cosa querida, pero no causa motriz de la voluntad de Dios; porque nada procedente de Dios puede mover su voluntad; si pudiera, la voluntad de Dios dependería de la voluntad y las acciones de los hombres; mientras que su propósito, ya sea con respecto a la elección o al rechazo, no se basa en las obras y la voluntad de los hombres, sino en su propia voluntad y placer: además, si el pecado fue la causa del decreto mismo, o de la voluntad de Dios de rechazar a los hombres , entonces todos serían rechazados, ya que todos cayeron en Adán; todos están bajo pecado, todos han pecado y están destituidos de la gloria de Dios; todos son, por naturaleza, hijos de ira y merecedores de ella: ¿qué podría entonces mover a Dios a elegir a uno y rechazar a otro, sino su soberana buena voluntad y placer? ésta es entonces la única causa motriz e impulsiva de tal decreto; cuando hayamos escudriñado las Escrituras más a fondo, hayamos empleado nuestras facultades de razonamiento al máximo y hayamos exprimido nuestra invención al máximo; No se puede asignar ninguna otra causa del procedimiento de Dios en este asunto, sino lo que Cristo ha expresado;
"Aun así, Padre, porque así te pareció bien"; como para ocultar las cosas de su gracia y evangelio de algunos, y revelarlas a otros; así decretar y determinar dentro de sí mismo, actuar de esta manera (Mateo 11:25, 26).
2c3. La causa final, o fin de este decreto, es su propia gloria; este es el fin último de todos sus decretos y nombramientos, y así de esto, designar a los impíos para el día del mal; fue con este propósito levantó a Faraón, y decretó todo lo que hizo acerca de él, para que pudiera mostrar su poder en él, su soberanía y dominio sobre él, y que su nombre y gloria fueran declarados por toda la tierra: y el El mismo punto de vista tiene con respecto a todos los vasos de ira, es decir, mostrar su ira y hacer notorio su poder, en su destrucción, que es de ellos mismos; no es la muerte y la condenación del pecador, en las que no se deleita, su fin último; es su propia gloria, la gloria de sus perfecciones, y particularmente la gloria de su justicia y santidad (Prov. 16:4; Rom.
9:17, 22). 

2do. En cuarto lugar, la fecha de este decreto es tan antigua como la eternidad misma; los hombres malvados son
"antes de la antigüedad", se dice que está "ordenado a condenación" (Judas 1:4). Algunos que quieren que la palabra se traduzca "antes escrita", como ya se observó, suponen que el texto se refiere a una profecía escrita sobre la condenación de esos hombres, y esa consideración se tiene en un lugar paralelo en 2 Pedro 2:1-3. . Entonces Grocio. Pero si Judas tuviera eso en su opinión, nunca habría dicho que eran "de la antigüedad", hace mucho tiempo, antes de que se escribieran y profetizaran; ya que, según el cálculo común, esa epístola de Pedro fue escrita en el mismo año que esta de Judas: la fecha de elección y rechazo debe ser la misma; Esaú fue odiado, tan pronto como Jacob fue amado, o rechazado cuando fue elegido; y ambos se hicieron antes de que nacieran. Si los hombres fueran elegidos desde el principio, es decir, desde
39

la eternidad a la salvación; luego los que no fueron elegidos, ni ordenados para vida eterna, fueron preordenados ya desde temprano para condenación; y también lo es la versión siríaca del texto en Judas,
"fueron ordenados desde el principio"; la misma fecha que se da de elección en 2
Tesalonicenses 2:13. Y, en verdad, no puede haber ningún nuevo decreto, designación o propósito hecho por los cielos a tiempo; si el decreto de elección fue de la eternidad, el de rechazo debe serlo también; ya que no puede haber uno sin el otro; si algunos fueron elegidos antes de la fundación del mundo, otros deben ser abandonados o pasados por alto tan temprano; y, de hecho, de aquellos cuyos nombres quedan fuera del libro de la vida, se dice expresamente que "no están escritos en el libro de la vida, desde la fundación del mundo" (Apocalipsis 17:8). Y del todo, 2e. En quinto lugar, las propiedades de este decreto parecerán ser muy similares a las del decreto de elección, y solo es necesario mencionarlas: como,
2e1. Que es un decreto eterno de Dios. Esto no surgió en la mente de Dios en el tiempo, como no ocurre con ningún acto nuevo, sino que fue hecho antes de la fundación del mundo.
2e2. Que es libre y soberano, por su propia voluntad y placer, no movido a él por nada externo a él; "De quien quiere tener misericordia, tiene misericordia, y al que quiere, lo endurece" (Rom. 9:18) y así se propuso hacer.
2e3. Es inmutable e irrevocable; ¿Se expresa mediante un decreto, una preordenación? Todos los decretos de Dios son inalterables, hay una inmutabilidad en su consejo, sea lo que sea. ¿Se expresa mediante un escrito o una preescritura, como en Judas 1:4? Es un escrito que siempre permanece en plena vigencia. ¿Dijo Pilato: "lo que he escrito, lo he escrito", dando a entender que debe permanecer sin ninguna alteración? (Juan 19:22). Entonces se puede concluir que lo que Dios ha escrito permanecerá y nunca será revocado; porque él está en una sola mente y nadie puede cambiarlo.
2e4. Es de personas particulares; no se limita a respetar acontecimientos, personajes y acciones; pero las personas de los hombres; como son personas elegidas en el señor, y designadas, no para ira, sino para obtener salvación por él; entonces son personas que están predestinadas a condenación, cuyos nombres quedan fuera del libro de la vida, mientras que otros están escritos en él.
2e5. Es un decreto muy justo y recto; y no puede hacer otro sino el de los cielos, el que es justo en todos sus caminos y santo en todas sus obras.
NOTAS FINALES:
[1] Véase mi libro, La Causa de Dios y la Verdad, parte 3. cap. 1, 2.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 4
DE LA UNIÓN ETERNA DE LOS
ELEGIDOS DE DIOS PARA ÉL.
La unión de los elegidos de Dios con él, su adopción por él, su justificación ante él y su aceptación con él, son actos eternos, internos e inmanentes en Dios; No sé dónde mejor colocarlos y tomarlos en consideración que junto a los decretos de Dios, y particularmente el decreto de elección; ya que como eso fluye del amor de Dios, y está en el señor desde la eternidad, por supuesto debe haber una unión con él tan temprano; y como la predestinación a la adopción de hijos y la aceptación en el amado son partes y ramas de ella (Ef. 1:4-6), deben ser de la misma fecha. Comenzaré con la unión de los elegidos de Dios en el señor.
No trataré aquí ningún acto de unión; como de nuestra naturaleza al Hijo de Dios por su encarnación, cuando llegó a ser nuestro hermano, nuestro pariente cercano, carne de nuestra carne y hueso de nuestros huesos; y nosotros y él éramos uno, es decir, de una sola naturaleza (Heb. 2:11, 14, 16), ni de la unión vital de nuestras personas con él en la regeneración, cuando somos vivificados por el poder y la gracia de Dios. , Cristo es formado en nuestros corazones, y nosotros llegamos a ser nuevas criaturas en él, y somos en él como sarmientos vivientes y fructíferos en él, la vid viva; que es nuestro ser abierto en Cristo, como consecuencia de un estar secreto en él desde la eternidad por la gracia de elección (ver Rom. 16:7; 2 Cor. 5:17, 12:2). Ni de la unión más abierta y manifiesta de los santos al cielo en el más allá; quienes estando una vez en el señor, siempre se encuentran en él; morir en unión con él, resucitar de entre los muertos en virtud de esa unión; y quiénes entonces, en alma y cuerpo, serán uno en el señor, Padre, Hijo y Espíritu; como el Padre está en el Hijo, y el Hijo en el Padre; cuya unión entre sí es el modelo y modelo de la suya; y por la manifestación abierta de la cual Cristo ora (Juan 17:21, 23).
Pero consideraré la unión de los elegidos al cielo, tal como es en su origen, y como un acto eterno e inmanente en el señor; y que no es otra que la salida de su corazón en amor hacia ellos, y así unirlos a él mismo; el cual amor, como desde la eternidad (Jer.
31:3; Juan 17:23, 24) por lo que es de naturaleza cementante y unificadora; y, de hecho, es el vínculo de unión entre Dios y su pueblo elegido, o aquel por el cual Él los ha unido a una unión cercana consigo mismo: el amor es el vínculo de unión entre los hombres, de la amistad de unos con otros; fue esto lo que unió el alma de Jonatán con el alma de David, de modo que lo amó como a su propia alma; es el vínculo de unión de los santos entre sí; sus corazones están "entretejidos en amor": de ahí que la "caridad", o amor, se llame "el vínculo de perfección", o el vínculo perfecto que los une y los mantiene unidos (Colosenses 2:7; 3:14). Fue el amor lo que unió tan estrechamente los corazones de los primeros cristianos entre sí, hasta el punto de que la multitud de ellos era "de un solo corazón y de una sola alma" (Hechos 4:32). Y ahora el amor debe
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operar infinitamente más fuertemente en el corazón de Dios, atrayendo y uniendo sus objetos a él mismo, dándoles tal cercanía y unión a Él que no puede disolverse; nada puede "separarse del amor de Dios"; no la caída de los elegidos de Dios en Adán; ni sus pecados y transgresiones reales en un estado de falta de regeneración; ni sus rebeliones y retrocesos después de la conversión (Romanos 8:38, 39; Efesios 2:3, 4; Oseas 14:4). Este vínculo de unión es indisoluble por el poder conjunto de hombres y demonios. En virtud de esto, el pueblo de Dios llega a ser parte de él mismo, una parte cercana, querida y tierna, como la niña de sus ojos; tienen un lugar en su corazón, están grabados en las palmas de sus manos y siempre en sus pensamientos; los deseos y afectos de su alma siempre están dirigidos a ellos, y él siempre está ideando y formando planes para su bienestar; ¡Cuán grande es la bondad que ha acumulado y obrado para ellos! (Zac. 2:8; Sal. 139:17; Cantares 7:10; Isa. 59:16; Sal. 31:19).
El amor de Cristo a los elegidos, es tan antiguo como el amor de su Padre a él y a ellos, y que, al parecer, era un amor de complacencia y deleite; porque antes de que el mundo fuera suyo
"Las delicias estaban con los hijos de los hombres", (Juan 15:9; Prov. 8:30, 31) y esto es de la misma naturaleza cementante y unificadora que la de su Padre; es esto lo que le hace adherirse más a su pueblo que un hermano; y nada puede separarlos de su amor hacia ellos, como tampoco del amor del Padre; habiendo amado a los suyos, los ama hasta el fin. Este vínculo de unión permanece firme y seguro, y le da la cercanía que la Iglesia deseaba; "Ponme como sello sobre tu corazón, como sello sobre tu brazo" (Cnt. 8:6; Prov. 18:24; Rom. 8:35). Lo mismo puede decirse del amor del Espíritu; porque es el amor eterno de Dios, Padre, Hijo y Espíritu, el que es el vínculo de la unión de los elegidos de Dios con los tres sagrados; los tres han amado a los elegidos con amor eterno; y así los han unido firme y eternamente a sí mismos; y por lo tanto, debido al amor del Espíritu hacia ellos y a la unión con ellos, él, con el tiempo, llega a ser el Espíritu de vida y gracia en ellos (Rom. 15:30). Ahora bien, de esta unión de amor hay varias ramas, o que son tantas ilustraciones y confirmaciones de ella, y todas en la eternidad; como, 1. Una unión electoral en Cristo: esto brota del amor de Dios, "electio praesupponit dilectionem", la elección presupone amor; (ver 2 Tes. 2:13) se dice que personas particulares son elegidas en el señor, como Rufus, (Rom. 16:13) y el apóstol dice de sí mismo y de otros, que Dios los había elegido "en el señor", y eso antes de la fundación del mundo (Ef.
1:4). La elección da un ser en el señor, una especie de subsistencia en él; aunque no un "esse actu", un ser actual, al menos un "esse representativum", un ser representativo; incluso uno tal que son capaces de recibir concesiones de gracia en el señor, y de ser bendecidos con todas las bendiciones espirituales en él, y eso antes de que el mundo comenzara, (2
Tim. 1:9; Ef. 1:3, 4) y cómo se puede decir que tienen un ser en el señor y, sin embargo, no están unidos a él, no lo puedo concebir. Además, en la elección comienza una estrecha relación entre Cristo y los elegidos; a él se le da como cabeza, y ellos le son dados como miembros; y como tales son elegidos juntos, él primero por orden de naturaleza, como cabeza; y luego ellos como miembros de él; nada es más común entre los teólogos sanos que expresarse de esta manera, cuando hablan de la elección de Cristo y su pueblo en él; particularmente, dice el Dr. Goodwin[1], "el útero, la cabeza y los miembros no son concebidos por separado, sino juntos, teniendo relación entre sí; así fuimos nosotros y Cristo (como formando un cuerpo místico para el cielo) formados juntos". en el seno eterno de la elección." Y en el mismo lugar dice: "Jesucristo fue la cabeza de la elección, y de
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los elegidos de Dios; y así, por orden de naturaleza, fuimos elegidos primero, aunque por orden de tiempo fuimos elegidos juntos; en el seno de la elección salió primero él, la cabeza, y luego nosotros, los miembros”.
Ahora bien, ¿qué relación puede considerarse más cercana o más expresiva de una unión estrecha que la de cabeza y miembros? Cristo es la cabeza escogida de la iglesia, la iglesia el cuerpo escogido de Cristo, la plenitud de aquel que lo llena todo en todos (Efesios 1:22, 23), de ahí la seguridad de los santos, estando en Cristo a través de gracia electora y unida a él; y por lo tanto se dice que está "conservado en" él; aquí y por este acto puestas en su mano, hechas las ovejas de su mano, de cuyas manos nadie las puede arrebatar, ni caer jamás (Judas 1:1).
2. Hay una unión conyugal entre Cristo y los elegidos, que también brota del amor y comenzó en la eternidad. Por la institución del matrimonio natural, las personas entre quienes se contrae se convierten en una sola carne, como lo hicieron Adán y Eva; y no se puede concebir una unión más estrecha que ésta; cuyo matrimonio fue una sombra y representación del que hubo entre Cristo y su iglesia; a quien, habiéndose desposado, alimenta y aprecia como a su propia carne; y se vuelven uno, y tienen un solo y mismo nombre, Cristo, es decir, Cristo místico, (Ef. 5:29-32; 1 Cor. 12:12). Ahora bien, aunque la relación matrimonial abierta entre Cristo y personas particulares tiene lugar en el momento de la conversión, que es el día de sus desposorios con él (Jer. 2:2), y la notificación más pública de ello será cuando todos los elegidos de Dios estén reunidos. en, y será en un solo cuerpo como una novia ataviada para su marido, y serán hechas las bodas del Cordero; y esto se declaró de la manera más abierta, y las nupcias se solemnizaron de la manera más magnífica (Apocalipsis 21:2). Sin embargo, el acto secreto del desposorio fue en la eternidad, cuando Cristo, enamorado de los elegidos, pidió a su Padre que fueran su esposa y esposa; y una vez entregados a él, los desposó consigo mismo en bondad amorosa, y desde entonces los consideró como si estuvieran en tal relación con él; y que es el fundamento de todos los demás actos de gracia hacia ellos: por lo tanto, debido a su relación matrimonial con su iglesia, él se convirtió en su fiador, y se entregó por ella, derramó su preciosa sangre para santificarla y limpiarla de todas las impurezas. de la caída y otras transgresiones; para poder presentársela a sí mismo como una iglesia gloriosa sin mancha ni arruga ni nada por el estilo; incluso una iglesia así, y en tal gloria la había visto cuando se desposó con ella por primera vez (Efesios 5:25-27). Entre los judíos había un compromiso privado antes del matrimonio abierto y su consumación; en el momento del compromiso comenzó la relación entre marido y mujer (Deut. 22:23, 24) y por eso se dice que Cristo es el marido de la iglesia gentil antes de que ella existiera (Isa. 54:5).
3. Hay una unión federal entre Cristo y los elegidos, y ellos tienen un pacto de subsistencia en él como su cabeza y representante. El pacto fluye y es el efecto del amor, la gracia y la misericordia de Dios; de estos se habla junto con él como su fundamento (Sal. 89:2, 3, 33, 34; Isa. 54:10), por lo que comúnmente se le llama el pacto de gracia, y este fue hecho desde la eternidad; Cristo fue establecido como mediador de ella, y sus salidas en ella fueron tan tempranas (Proverbios 8:23; Miqueas 5:2) que la vida eterna fue prometida antes de que el mundo comenzara, y las bendiciones de la gracia tan pronto fueron proporcionadas. (Tito 1:2; 2 Tim. 1:9) todo lo cual prueba la antigüedad de este pacto, del cual hablaremos más adelante. Ahora bien, este pacto se hizo con Cristo no como una sola persona, sino como una cabeza común; no para
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él mismo, o sólo por cuenta propia, sino para y por cuenta de su pueblo; como se hizo el pacto de obras con Adán, como cabeza federal de toda su posteridad; de ahí que se diga que es la figura o tipo del que había de venir, (Rom. 5:14) así se hizo el pacto de gracia con Cristo como cabeza federal de su descendencia espiritual; y por esta razón se hace un paralelo entre ellos en (Rom. 5:1-21; 1 Cor. 15:1-58) como si hubieran sido los dos únicos hombres en el mundo, el uno llamado el primero, el otro el segundo hombre. Cristo representó a su pueblo en este pacto, y ellos tenían una unión representativa para él en él; todo lo que prometió y se comprometió a hacer, lo prometió y se comprometió en su nombre y por cuenta de ellos; y cuando se realizó fue lo mismo con Dios, como si lo hubieran hecho ellos; y lo que recibió, promesas y bendiciones de gracia, lo recibió en su nombre, y ellos lo recibieron en él, siendo uno con él como su cabeza y representante común.
4. Existe una unión legal entre Cristo y los elegidos, cuyo vínculo es su garantía para ellos, que fluye de su gran amor y afecto hacia ellos. En este sentido, Cristo y ellos son uno ante la ley, como el fiador y el deudor son uno en el sentido jurídico; de modo que si uno de ellos paga la deuda comprometida, es lo mismo que si lo hiciera el otro. Cristo es la garantía del mejor testamento; se acercó a Dios, dio su vínculo, se comprometió a pagar las deudas de su pueblo y satisfacer sus pecados; quien siendo aceptado como tal por Dios, él y ellos fueron considerados como uno solo; y esta es la base y fundamento de su pago de las deudas de ellos, de su satisfacción por sus pecados, de la imputación de sus pecados a él y de la imputación de su justicia a ellos. En resumen, es la unión y relación antecedente del santo con Cristo en la eternidad, en los diversos puntos de vista en los que se ha considerado, la que es la base y la razón de todo lo que Cristo ha hecho y sufrido por ellos, y no por otros. ; y de todas las bendiciones de la gracia que se les conceden o se les concederán, y que se les niega a otros: la razón por la que se encarnó para ellos y tomó sobre sí la naturaleza humana con un respeto peculiar hacia ellos, fue porque eran niños. dado a él; y por qué dio su vida por ellas, porque eran sus ovejas; y por qué se entregó por ellos, porque eran su iglesia; y por qué los salvó de sus pecados, porque eran su pueblo, (Heb.
2:13, 14; Juan 10:14, 15; Ef. 5:25; Mateo 1:21). En una palabra, la unión al cielo es lo primero, la primera bendición de la gracia que brota del amor y se efectúa por él; y de ahí la aplicación de todos los demás; "de él estáis en el Señor Jesús", primero amados y unidos al cielo, y luego sigue, "el cual de Dios nos ha sido hecho sabiduría y justicia, santificación y redención", (1 Cor. 1:30). Song Dr. Goodwin[2] observa que la unión con Cristo es lo primero fundamental de la justificación y la santificación y todo. Cristo primero nos toma y luego envía su Espíritu; él nos aprehende primero; No es el hecho de ser regenerado lo que me da derecho a todos estos privilegios; pero es Cristo me toma, y luego me da su Espíritu, fe, santidad, etc.
NOTAS FINALES:
[1]Obras, vol. 1. parte 1. pág. 62.
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[2]Obras, vol. 3. parte 2. pág. 347.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 5
DE OTROS ETERNOS Y
ACTOS INMANENTES EN EL SEÑOR,
PARTICULARMENTE LA ADOPCIÓN Y
JUSTIFICACIÓN.
No los trataré aquí como doctrinas, en toda su extensión; o como bendiciones de gracia realmente otorgadas y disfrutadas por los creyentes, con todos los privilegios y ventajas que surgen de allí; o como actos transitorios que les pasan y que terminan en sus conciencias al creer; sino como actos internos e inmanentes, acogidos en la mente de Dios desde la eternidad, y que permanecen en su voluntad; en el cual tienen su completo "esse", o ser, como la elección eterna, siendo de la misma clase y naturaleza, y están clasificados con ella en la misma fecha, y como ramas de ella (Ef. 1:4-6). ). En la otra vista de ellos se considerarán más adelante en el curso, en el lugar adecuado. Comenzaré con: 1. Adopción; como predestinación está al lado de la elección, (Ef. 1:5) que no es otra que su voluntad de adoptar a los escogidos, que es su adopción de ellos; porque así como la voluntad de Dios de elegir a cualquiera es su elección de ellos, así su voluntad de adoptarlos es su adopción de ellos; y la esencia completa de ella reside en su voluntad, y es como tal un acto eterno e inmanente de ella; de la misma manera que la elección es, y puede considerarse como una rama de ella, al menos de la misma naturaleza que ella; y que concuerda con el sentido de la palabra "adopto", de donde proviene la adopción, que se compone de "ad" a y "opto" elegir; de modo que la adopción es la elección de Dios o elección de algunos para ser sus hijos; y por esta opción, o elección, de él llegan a serlo. La palabra griega para adopción en todo el Nuevo Testamento es uioyesia, que significa "poner entre los niños"; la frase usada por los cielos (Jer. 3:19). "¿Cómo los pondré entre los niños?" o un poner uno para y en la habitación de un hijo, que es extraño y no hijo de nacimiento; a constituir y considerar a tal persona como hijo, según elección, voluntad y placer: y la adopción divina es un acto de la gracia soberana y buena voluntad de Dios, (Ef. 1:5) al cual no es inducido por cualquier motivo fuera de él mismo; no por ninguna excelencia en la criatura; ni por falta de un hijo; uno u otro de los cuales es el caso de las adopciones humanas; como de Moisés, un buen hijo, de la hija de Faraón; y de Ester, una persona hermosa, y pariente de Mardoqueo; pero la adopción divina es de personas sumamente indignas e indignas, sin que nada se involucre en ellas; no sólo extraños, sino hijos de ira como los demás, y como el niño miserable en (Ezequiel 16:1-63). Es un acto de gracia distintiva; es de hombres, y no de ángeles; que son sirvientes y no hijos, al menos no por adopción; y de algunos hombres y no de todos,
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aunque todos son iguales en su estado de naturaleza; y es el acto más asombroso de amor inmerecido y gracia gratuita (1 Juan 3:1). Ahora bien, este es un acto eterno de gracia: 1a. Primero, no comenzó en el tiempo, sino que comenzó desde la eternidad; es un acto de la voluntad de Dios, y tiene en él su esencia completa; y la voluntad de Dios es eterna, ninguna nueva voluntad, ni ningún nuevo acto de voluntad, surge en Dios en el tiempo; de lo contrario no sería el Dios inmutable que es.
1a1. Es un acto que no se produce primero al creer; efectivamente los santos son “todos hijos de Dios por la fe en el señor Jesús”, abierta y manifiestamente, (Gal. 3:26) pero entonces no es la fe la que los hace hijos, sino lo que les hace parecerlo; la adopción es acto de Dios, y no de fe; es Dios quien dice: "¿Cómo los pondré entre los niños?" y nuevamente, "Yo seré su Padre, y ellos serán mis hijos e hijas", (Jer. 3:19; 2 Cor. 6:18) es obra y negocio de la fe recibir la bendición de la adopción, que no podría hacerlo, a menos que hubiera sido previamente previsto en la mente y por la voluntad de Dios, y en el pacto de su gracia; para cuya recepción Cristo ha abierto paso mediante su redención, uno de cuyos fines es "que recibamos la adopción de hijos" (Gal. 4:5), es decir, por la fe; porque Dios ha designado a la fe para que sea la receptora general de Cristo, y de todas las bendiciones de la gracia a través de él, y esto entre los demás; y a todos los que reciben a Cristo, les da exousian, un poder, autoridad, dignidad y privilegio para convertirse abiertamente en hijos de Dios; es decir, reclamar esto como su privilegio y dignidad; cuyo reclamo se hace por fe; pero no la cosa misma reclamada; "incluso a los que creen en su nombre", y que son descritos como personas regeneradas; lo cual es una evidencia de su filiación, aunque no la cosa en sí; "que no nacéis de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios" (Juan 1:12, 13). Pero aunque esto describe a aquellos que son hijos de Dios abiertamente y que creen; todavía,
1a2. La adopción no comienza primero con la regeneración; la adopción y la regeneración son dos bendiciones distintas, y la una es anterior a la otra; aunque los teólogos comúnmente los confunden. La regeneración no es el fundamento de la adopción, sino la adopción el fundamento de la regeneración; o, la razón por la cual los hombres son adoptados, no es porque son regenerados, sino que son regenerados porque son adoptados. Por adopción son puestos en la relación de hijos, y por regeneración se les da una naturaleza adecuada a esa relación; y se les hace partícipes de la naturaleza divina, para que se les dé a conocer que son herederos aparentes y que tienen mansedumbre para la posesión, disfrute y uso de ella, la herencia en el cielo a la que son adoptados; para, 1a3. El acto de adopción es previo a cualquier obra del Espíritu de Dios sobre los corazones de su pueblo; "Porque sois hijos, ya hijos, hijos por adopción de la gracia; Dios ha enviado el Espíritu de su Hijo a vuestros corazones", tanto para convencer, convertir, regenerar y llamar eficazmente por su gracia, y santificar, como también para consolar. , y para capacitar a clamar Abba Padre, dando testimonio a sus espíritus, de que son hijos de Dios; y por eso se le llama "el Espíritu de Adopción"; y son sus influencias, enseñanzas y direcciones las que son las evidencias de la adopción; "Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios"; no es que esas influencias, operaciones y direcciones los hagan, sino que los hagan evidentes como tales (Gá. 4:6; Rom. 8:14-16).
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1a4. La adopción divina, o filiación, tuvo lugar antes de que se realizara en el tiempo cualquier obra de Cristo, para cualquiera de los hijos de los hombres; fue antes de su encarnación y nacimiento; por cuanto entonces, o porque "los hijos son participantes de carne y sangre", los hijos de Dios, que lo son por adopción de la gracia; por tanto "él también", Cristo, "tomó parte de lo mismo"; porque aunque la naturaleza que asumió era lo que era común a toda la humanidad, la asumió con una visión peculiar de los hijos de Dios, la simiente espiritual de Abraham; cuya naturaleza se dice que tomó, y por cuyo bien nació el niño y fue dado el Hijo (Isaías 9:6; Hebreos 2:14, 16) y en consecuencia deben ser hijos de Dios antes de Cristo. sufrió y murió; y, en efecto, sufrió y murió por ellos bajo este carácter, considerados hijos de Dios por adopción de la gracia; porque murió no sólo por los escogidos de Dios entre los "judíos, sino para que también reuniera en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos"; es decir, los que ya eran hijos de Dios por adopción de la gracia, que estaban esparcidos por todo el mundo gentil. Esto se relaciona con la reunión de todos los elegidos en uno, en el señor, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos; cuando Cristo sufrió como su Fiador, Cabeza y Representante; y cuando todos eran considerados hijos de Dios, ya sea en el cielo o en la tierra, ya sea entre judíos o entre gentiles, (Efesios 1:10; Juan 11:51, 52) y para llevar a estos muchos hijos a la gloria , le convenía ser perfeccionado a través de los sufrimientos, y que a través de su redención de ellos, pudieran recibir, realmente en sus propias personas, la adopción antes prevista para ellos, como antes se observó; ver (Heb. 2:10; Gá. 4:5).
1b. En segundo lugar, la adopción es un acto de la gracia gratuita de Dios desde toda la eternidad.
1b1. Con frecuencia se habla de los elegidos de Dios como un número distinto de hombres, dados al cielo, y como antes de venir a él por la fe, que es el fruto seguro y la consecuencia de ese don; ver (Juan 17:2, 6, 9, 24, 6:37) sí, fueron entregados a Cristo antes de que existiera el mundo; porque si la gracia les fue dada en él antes del principio del mundo, ellos mismos deben serle dados y estar en él antes del principio del mundo (2 Tim. 1:9).
Ahora bien, estos fueron entregados al cielo en relación de niños, y por eso deben ser niños tan temprano; "He aquí yo y los hijos que Dios me ha dado" (Heb. 2:13).
1b2. Los elegidos de Dios estaban desposados con Cristo en la eternidad; como se ha demostrado en el capítulo anterior; que sirve para ilustrar y probar la relación de la filiación con el cielo tan temprano; porque como en el matrimonio natural y civil, si un hombre se casa con la hija de un rey, se convierte en su yerno; como David a Saúl: o si una mujer se casa con el hijo de un rey, se convierte en hija del rey: así los escogidos de Dios, su iglesia y su pueblo, estando desposados con el Hijo de Dios, se convierten en hijos e hijas del Señor Dios todopoderoso. , el rey de los reyes; y por eso a la iglesia se le llama hija del Rey (Sal. 45:13) y estando estas personas desposadas con el cielo, el Hijo de Dios, en la eternidad, como eran esposas de Cristo, deben ser y deben ser consideradas como siendo hijos de Dios desde tan temprano.
1b3. Los elegidos de Dios fueron tomados por él en el pacto de su gracia, como hijos; cuya suma y sustancia dice así: "Yo seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor todopoderoso" (2 Cor. 6:18). Ahora bien, este pacto fue para siempre; como el establecimiento de Cristo el Mediador tan pronto; y las promesas y bendiciones, hechas y proporcionadas antes del comienzo del mundo, testifican abundantemente. Además, en
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este pacto, estas mismas personas fueron dadas tan temprano al cielo, como su simiente y descendencia, sus hijos, y él comenzó como el Padre eterno de ellos (ver Isaías 9:6; 53:10).
1b4. La predestinación a la adopción de hijos se menciona junto con la elección, en la misma fecha que ella, y como ilustración de ella, y como adición a ella, o mejor dicho, una rama de ella; como los hombres por elección no sólo son elegidos para la santidad, sino para la adopción y la herencia anexa a ella (Ef. 1:4, 5). La adopción es una sentencia de gracia concebida en la mente divina, y fijada por la voluntad divina, y pronunciada en la predestinación divina, que es un acto eterno de Dios; y así dice el Dr. Ames[1]: "La adopción es una sentencia misericordiosa de Dios, sentencia que se pronuncia en la misma variedad de grados que la justificación; porque fue pronunciada por primera vez en la predestinación divina (Efesios 1:5) después en el señor (Gálatas 4:5), luego en los mismos creyentes" (Gálatas 4:6).
Y todas estas pronunciaciones, y todo lo que Cristo hizo en la redención con respecto a esto, o el Espíritu de Dios lo hace al revelarlo, aplicarlo y testificarlo, sí, todo lo que se hará en la eternidad venidera; porque aunque ahora los santos "son hijos de Dios, todavía no aparece", clara y plenamente, "lo que serán", incluso como hijos, o a qué dignidad y gloria serán elevados, como consecuencia de esta relación. ; Digo, todo esto en el tiempo y en la eternidad sólo sirve para abrir y expandir el acto original de la voluntad de Dios, al nombrarlos y constituirlos sus hijos en una eternidad pasada.
2. La justificación es un acto de la gracia de Dios, que fluye de su soberana buena voluntad y placer; se dice que los elegidos de Dios son "justificados por su gracia"; y como si esa expresión no fuera lo suficientemente fuerte como para expresar su libertad, se agrega la palabra "libremente" en otra parte; "Siendo justificados gratuitamente por su gracia" (Tito 3:7; Romanos 3:24). Muchos teólogos distinguen la justificación en activa y pasiva. La justificación activa es el acto de Dios; es Dios el que justifica. La justificación pasiva es el acto de Dios que termina en la conciencia de un creyente, comúnmente llamado acto transitorio, que pasa a un objeto externo. No es esto lo que voy a tratar ahora, sino lo primero; que es un acto interno y eterno, asumido en la mente divina desde la eternidad, y es inmanente y permanente en ella; es, como lo expresa el Dr. Ames[2], "una sentencia concebida en la mente divina, por el decreto de la justificación".
Ahora bien, como se observó antes, así como la voluntad de Dios de elegir es la elección de su pueblo, así su voluntad de justificarlos es la justificación de ellos; como es un acto inmanente en el señor, es un acto de su gracia hacia ellos, está completamente sin ellos, reside enteramente en la mente divina y radica en su estimación, contabilidad y constitución de justos, a través de la justicia de su Hijo; y, como tal, no comenzó en el tiempo, sino desde la eternidad.
2a. Primero, no comienza a tener lugar en el tiempo ni al creer, sino que es anterior a cualquier acto de fe.
2a1. La fe no es la causa, sino un efecto de la justificación; no es la causa de ello en ningún sentido; no es la causa motriz, esa es la gracia gratuita de Dios; “Siendo justificados gratuitamente por su gracia”, (Rom. 3:24) ni la causa eficiente de la misma; “Dios es el que justifica”, (Rom. 8:33) ni la causa meritoria, como algunos la expresan; o la cuestión de ello, que es la obediencia y
49

sangre de Cristo (Rom. 5:9, 19) o la justicia de Cristo, que consiste en su obediencia activa y pasiva; ni siquiera la causa instrumental; porque, como sostiene el propio Sr. Baxter[3],
"Si la fe es el instrumento de nuestra justificación, es el instrumento de Dios o del hombre; no del hombre, porque la justificación es acto de Dios; él es el único Justificador, (Romanos 3:26). El hombre no se justifica a sí mismo: ni de Dios, porque no es Dios el que cree": ni es una "causa sine qua non", como muestra el caso de los niños elegidos; no pertenece a ninguna clase de causas; pero es el efecto de la justificación: no todos los hombres tienen fe, y la razón por la que algunos no creen es porque no son ovejas de Cristo; no fueron elegidos en él, ni justificados por él; pero justamente dejados en sus pecados, y así a la condenación; la razón por la que otros creen es porque están ordenados a la vida eterna, tienen una justicia que los justifica y son justificados por ella, y nunca entrarán en condenación: la razón por la que algunos están justificados no es porque tengan fe; pero la razón por la que tienen fe, es porque están justificados; si no existiera tal bendición de gracia como la justificación de la vida en Cristo, para los hijos de los hombres, no se les otorgaría tal cosa como la fe en Cristo; La fe preciosa se obtiene mediante la justicia de nuestro Dios y Salvador Jesucristo (2 Pedro 1:1), ni, en verdad, habría lugar para ella, ni uso alguno para ella, si no se proveyera previamente una justicia justificadora. Concordantes con esto son los razonamientos y afirmaciones de Twisse[4], Maccovius[5] y otros. Ahora bien, si la fe no es la causa, sino el efecto de la justificación; entonces, como cada causa es anterior a su efecto, y cada efecto sigue a su causa, la justificación debe ser anterior a la fe, y la fe debe seguir a la justificación.
2a2. La fe es la evidencia y manifestación de la justificación, y por tanto la justificación debe estar ante ella; "La fe es la evidencia de lo que no se ve" (Heb. 11:1), pero no es la evidencia de lo que aún no se ve; aquello de lo que es evidencia debe serlo y debe existir antes que él. La "justicia de Dios", del Dios-hombre y mediador Jesucristo, "se revela de fe para fe", en el evangelio eterno, (Rom. 1:17) y por tanto debe ser antes de ser revelada, y antes de la fe. , a lo cual se revela: la fe es esa gracia por la cual un alma, habiendo visto su culpa y su falta de justicia, contempla, a la luz del Espíritu divino, una justicia completa en Cristo, renuncia a la suya, se detiene de esa , se lo pone como un vestido, se regocija en él y se gloria de ello; el Espíritu de Dios dando testimonio a su espíritu de que es una persona justificada; y por eso es evidente y declarativamente "justificado en el nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios" (1 Cor. 6:11).
2a3. La fe no añade nada al "esse" sólo al "bene esse" de la justificación; no es parte ni ingrediente del mismo; es un acto completo en la mente eterna de Dios, sin el ser ni la consideración de la fe, ni previsión alguna de la misma; un hombre es justificado tanto antes como después, en la cuenta de Dios; y después que cree, su justificación no depende de sus actos de fe; porque aunque "no creemos, él permanece fiel"; es decir, Dios es fiel a sus compromisos de pacto con su Hijo, como su Garantía, por cuya justicia de garantía son justificados; pero por la fe los hombres tienen un cómodo sentido, percepción y aprehensión de su justificación, y disfrutan de esa paz del alma que resulta de ella; Sólo así, bajo el testimonio del Espíritu divino, conocen su interés en él, pueden reclamarlo y así tener el consuelo de ello. Pero,
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2a4. La justificación es el objeto y la fe el acto que se relaciona con ella. Ahora bien, todo objeto es anterior al acto que le concierne; a menos que un acto dé ser al objeto, lo cual no ocurre aquí; porque la fe, como se ha visto, no es causa ni materia de justificación; Lo que el ojo es para el cuerpo, eso es fe para el alma: el ojo, en virtud de su facultad visual, contempla los objetos sensibles, pero no los produce; existen antes de ser vistos, y si no existieran previamente, el ojo no podría contemplarlos; el sol es antes de ser visto; y así en innumerables otros casos: la fe es para el alma, como la mano es para el cuerpo, recibe cosas para su uso; pero entonces estas cosas deben ser antes de ser recibidas; la fe recibe la bendición de la justificación del Señor, incluso esa justicia por la cual es justificada, del Dios de su salvación; pero entonces esta bendición debe existir antes de que la fe pueda recibirla (Sal. 24:5). La justicia de Cristo, por la cual los hombres son justificados, se compara con un manto o vestido que se pone la fe; pero entonces, así como una prenda de vestir debe ser labrada y confeccionada completamente, antes de ser puesta, así debe ser la justicia justificadora de Cristo, antes de que pueda ser vestida por la fe.
2a5. Todos los escogidos de Dios fueron justificados en el Señor, su Cabeza y Representante, cuando resucitó de entre los muertos, y por eso creen: Cristo se comprometió como Fiador por todo su pueblo desde la eternidad, le fueron imputados sus pecados, y por los cuales se hizo responsable; en la plenitud de los tiempos, les satisfizo con sus sufrimientos y muerte, y en su resurrección fue absuelto y absuelto: así como sufrió y murió, no como una persona privada, sino como una persona pública, así resucitó, y fue justificado como tal, incluso como representante de su pueblo; por eso cuando él resucitó, ellos resucitaron con él; y cuando él fue justificado, ellos fueron justificados en él; porque él fue "entregado por sus transgresiones, y resucitado para su justificación", (Rom. 4:25; 1 Tim. 3:16) y este es el sentido y juicio de muchos teólogos sanos y doctos; como, además de nuestros Sandfords[6] y el Dr.
Goodwins[7], el erudito Amesius[8], Hoornbeck[9], Witsius[10] y otros. Pero, 2b. En segundo lugar, la Justificación no es sólo antes de la fe, sino que es desde la eternidad, siendo un acto inmanente en la mente divina, y por tanto interno y eterno; como se puede concluir,
2b1. De la elección eterna: los objetos de la justificación son los elegidos de Dios; "¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios es el que justifica"; es decir, los elegidos. Ahora bien, si a los elegidos de Dios, como tales, no se les puede imputar nada; pero son absueltos, absueltos y justificados por Dios; y si llevaron este carácter de elegidos desde la eternidad, o fueron elegidos en Cristo antes de que el mundo comenzara; entonces debían ser absueltos, absueltos y justificados tan pronto, que no se les pudiera imputar nada: además, por la gracia de la elección los hombres fueron puestos en Cristo, y fueron considerados como en él antes de la fundación del mundo; y si fueron considerados como en él, deben ser considerados como justos o injustos; seguramente no como injusto, injustificado y en estado de condenación; para
"No hay condenación para los que están en el Señor" (Rom. 8:1) y por lo tanto deben ser considerados justos y, por lo tanto, justificados: "Justificados entonces estábamos", dice el Dr. Goodwin[11].
cuando fue elegido por primera vez, aunque no en nuestras propias personas, sino en nuestra Cabeza, como a él le fueron dadas nuestras personas, y llegamos a tener un ser y un interés en él".
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2b2. La justificación bien puede considerarse una rama de la elección; no es otra cosa, como uno lo expresa, que apartar sólo a los elegidos para que sean partícipes de la justicia de Cristo; y apartar la justicia de Cristo sólo para los elegidos; se menciona junto con la elección, en la misma fecha que ésta; "Por lo cual", es decir, en la gracia de Dios, particularmente la gracia electora de Dios, de la que se habló antes, "nos hizo aceptos en el amado"
(Efesios 1:6). ¿Qué es esta aceptación en Cristo, sino justificación en él? y esto se expresa como un acto pasado, en el mismo lenguaje que otras cosas eternas en el contexto, él
"nos ha" bendecido, y "nos ha" elegido, y "habiéndonos" predestinado, así nos ha hecho aceptos; y, de hecho, como Cristo, como siempre el amado de Dios, y muy agradable a él; de modo que todos los que se le dieron a él y en él fueron amados por Dios, le agradaron y fueron aceptados con él o justificados en él desde la eternidad.
2b3. La justificación es una de esas bendiciones espirituales con las que los elegidos son benditos en el señor según la gracia de la elección, antes de la fundación del mundo (Ef. 1:3, 4). Esa justificación es una bendición espiritual que nadie negará; y si los elegidos fueron bendecidos con todas las bendiciones espirituales, entonces con esto; y si así es bendecido según la elección, o cuando fue elegido, entonces antes de la fundación del mundo: y esta gracia de justificación debe ser una parte no pequeña de esa "gracia que fue dada en Cristo Jesús antes de la fundación del mundo" (2 Timoteo 1:9). Podemos decir, dice el Dr. Goodwin[12], de todas las bendiciones espirituales en el Señor, lo que se dice de Cristo, que sus salidas son desde la eternidad: en Cristo fuimos bendecidos con todas las bendiciones espirituales (Efesios 1:3). ) así como somos bendecidos con todos los demás, así también con esto, que entonces fuimos justificados en el Señor.
2b4. Cristo llegó a ser fiador de su pueblo desde la eternidad; comprometidos a pagar sus deudas, llevar sus pecados y satisfacerlos; y fue aceptado como tal por los cielos su Padre, quien desde entonces lo miró en busca de pago y satisfacción, y los miró como descargados, y así estaban en su mente eterna; y es una regla válida, como observa Maccovius[13], "que tan pronto como uno se convierte en fiador de otro, el otro queda inmediatamente liberado, si se acepta la fianza"; que es el caso aquí y no es más que una muestra de prudencia común, cuando un hombre tiene una deuda incobrable y tiene una buena garantía para ella, no mirar al deudor principal, que nunca podrá pagarle, sino a su buen fiador y fiador, que pueda; y así el Dr. Goodwin[14] observa que Dios, en la transacción eterna con Cristo, "le dijo, por así decirlo, que buscaría su deuda y la satisfacción de él, y que dejó libres a los pecadores; y por eso están, en este sentido, justificados desde toda la eternidad."
2b5. La eterna transacción, piensa el mismo excelente escritor, se importa en 2
Corintios 5:19. "Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, sin imputarles sus transgresiones". Y el muy erudito Witsius[15] opina que "este acto de Dios puede llamarse justificación general de los elegidos".
Y, en efecto, ya que fue la determinación de Dios, y el esquema y método que propuso adoptar el señor para la reconciliación de los elegidos, no imputarles sus pecados a ellos, sino a su Hijo, su Fianza; luego viendo que no les son imputados a ellos, sino a él; y si se le cuenta y se le cuenta a él, entonces no a ellos; y si se le cobran, entonces deben ser liberados de ellos y así justificados; y la no imputación de pecado a los elegidos,
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no es otra que una justificación de los mismos; y así el apóstol concluye fuertemente la imputación de la justicia de Cristo; que es la "formalis ratio", o la forma de justificación, procedente de la no imputación del pecado y la remisión del mismo (Rom. 4:6-8).
2b6. Fue la voluntad de Dios desde la eternidad, no castigar el pecado en las personas de sus elegidos, sino castigarlo en la persona de Cristo; y que era su voluntad no castigarlo en su pueblo, sino en su Hijo, se manifiesta al exponerlo en sus propósitos y decretos, como propiciación por el pecado; y de haberlo enviado en semejanza de carne de pecado, para condenar el pecado en la carne; y de ser hecho pecado y maldición, para que su pueblo sea hecho justicia de Dios en él. Ahora bien, como se ha observado muchas veces, ninguna voluntad nueva puede surgir en el señor; Dios no quiere nada en el tiempo, sino lo que quiso desde la eternidad; y si era la voluntad eterna de Dios no castigar el pecado en su pueblo, sino en su Hijo, entonces fueron eternamente descargados, absueltos del pecado y asegurados de la ira y destrucción eternas; y si fueron eternamente liberados del pecado y liberados del castigo, fueron eternamente justificados: el Dr. Twisse[16] hace que la esencia misma de la justificación y la remisión del pecado, que él considera la misma, se encuentre en el voluntad de Dios de no castigar; y afirma que esta voluntad de no castigar, por ser un acto inmanente, era desde la eternidad.
2b7. Merece consideración y atención que los santos bajo el Antiguo Testamento fueron justificados por la misma justicia de Cristo, como aquellos bajo el Nuevo, y que antes de que se ofreciera el sacrificio, se les diera la satisfacción y se trajera la justicia eterna; porque la sangre de Cristo fue derramada para la remisión de los pecados pasados, y su muerte fue para la redención de las transgresiones bajo el primer Testamento (Rom. 3:25; Heb. 9:15).
Ahora bien, si Dios pudo, y realmente lo hizo, justificar a algunos, tres o cuatro mil años antes de que la justicia de Cristo fuera realmente obrada, tomando la palabra y el vínculo de su Hijo como su Garantía, y en vista de su justicia futura; ¿Por qué no pudo, y por qué no se puede pensar que lo hizo, justificar a todos sus elegidos desde la eternidad, sobre la palabra y el vínculo de su Fianza, y sobre la base de su justicia futura, que se había comprometido a realizar, y que ¿Sabía muy bien que seguramente funcionaría? y si no hay dificultad para concebir uno, tampoco puede haberla para concebir el otro.
Hay muchas objeciones a esta verdad; algunos son tan insignificantes que no merecen ninguna atención; Responderé brevemente a algunas de las más principales, y principalmente a las formuladas, en su mayor parte, por el erudito Turretine[17].
2b7a. Se objeta que los hombres no pueden ser justificados antes de existir; deben serlo antes de que puedan ser justificados; desde "non entis nulla sunt accidentia", etc. de una nada no se puede decir nada, ni atribuirle nada. A lo que respondo, todo lo que hay en esta objeción se opone tan fuertemente a la elección eterna como a la justificación eterna; porque bien podría decirse: ¿cómo puede un hombre ser elegido antes de existir? debe serlo antes de poder ser elegido o ser objeto de elección. Admito, con Maccovius[18], que esto es cierto para las no entidades, que no tienen ni un "esse actu", ni un "esse cognitum", que no tienen un ser actual, ni es seguro ni conocido que tendrá algún ser futuro: pero aunque los elegidos de Dios no tienen un ser real desde la eternidad, es seguro, por la presciencia y predeterminación de Dios, que tendrán uno; porque "conocidas son de Dios todas sus obras desde el
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principio", o desde la eternidad (Hechos 15:18). Y además de esto, tienen un "esse representativum", un ser representativo en Cristo; que es más de lo que tienen otras criaturas, cuyas existencias futuras son ciertas; incluso un ser como los hace capaces de ser escogidos en Cristo, y benditos en él antes de la fundación del mundo, y de recibir la gracia dada en él antes que el mundo fuera; y ¿por qué no, entonces, de ser justificados en él? (Ef. 1:3, 4; 2 Tim. 1:9). Además, como observa el mismo escritor[19],
"La justificación es un acto moral, que no requiere la existencia del sujeto junto con ella; pero basta con que exista en algún momento".
2b7b. Se objeta además que si los elegidos de Dios son justificados desde la eternidad, entonces no sólo fueron justificados antes de que ellos mismos existieran, sino antes de que cometieran cualquier pecado; y parece absurdo que los hombres sean justificados de los pecados antes de que se cometieran o de que se les imputara cualquier acusación por ellos. A lo que se puede responder que no es más absurdo decir que los elegidos de Dios fueron justificados de sus pecados antes de cometerlos, que decir que fueron imputados al cielo, y él murió por ellos, y les dio satisfacción. para ellos antes de cometerlos; lo cual es ciertamente cierto para todos aquellos que viven desde la venida y muerte de Cristo: los que creen en las doctrinas de la imputación del pecado a Cristo, y de su satisfacción por él, nunca deben hacer esta objeción; y si lo hacen, deberían estar completamente satisfechos con la respuesta. En cuanto a la acusación de pecado contra los elegidos de Dios, no se hace por primera vez cuando se presenta a la conciencia de un pecador despierto; la justicia presentó la acusación contra todos los elegidos, en las transacciones eternas entre el Padre y el Hijo; ¿O cómo llegó Cristo a ser fianza y fianza para ellos? ¿O de qué otra manera podría haber una transferencia del cargo de ellos al cielo? ¿Y dónde está la gracia de no imputarles el pecado y de imputarlo al cielo, si no fuera imputable a ellos y imputable a ellos?
2b7c. Se insta a que hablando estricta y exactamente, no se puede decir que la justificación sea eterna, porque el decreto de la justificación es una cosa, y la justificación misma otra; así como la voluntad de Dios de santificar es una cosa, y la santificación misma otra; Por lo tanto, aunque el decreto de la justificación es eterno y precede a la fe, éste mismo está en el tiempo y la sigue. A lo que se puede responder que, como decreto y voluntad de Dios de elegir a los hombres para la vida eterna y la salvación, es su elección de ellos; y su voluntad de no imputarles pecado, es la no imputación del mismo; y su voluntad de imputarles la justicia de Cristo, es la imputación de ella a ellos; entonces su decreto, o voluntad de justificarlos, es la justificación de ellos, ya que eso es un acto inmanente en el señor; que tiene su esencia completa en su voluntad, como la tiene la elección; está enteramente dentro de sí mismo, y no es transitorio en un sujeto externo, produciendo ningún cambio real, físico e inherente en él, como lo es y lo hace la santificación; y por tanto el caso no es igual: una cosa es que Dios quiera realizar un acto de gracia respecto de los hombres, y otra cosa es querer realizar una obra de gracia en ellos; en el primer caso, la voluntad de Dios es su acto de justificación; en este último no es su acto de santificación; por lo que, aunque la voluntad de Dios de justificar, es la justificación misma, siendo ésta un acto completo en su mente eterna, sin hombres; sin embargo, su voluntad de santificar no es santificación, porque es una obra realizada en los hombres, y no sólo requiere la existencia real de ellos sino el ejercicio de una gracia poderosa y eficaz sobre ellos: ¿fue la justificación, como dicen los papistas, por una infusión? de justicia inherente en los hombres, no
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Habría algo de fuerza en la objeción; pero este no es el caso, y por lo tanto no hay ninguno en ello.
2b7d. Se observa que el apóstol, contando en orden los beneficios que fluyen del amor de Dios a los elegidos, en su famosa cadena de salvación, antepone el llamamiento a la justificación, como algo antecedente a ella (Ro. 8:30). ) de donde se concluye, que la convocatoria es por orden de tiempo, antes de la justificación. A lo que respondo que el orden de las cosas en las Escrituras se invierte con frecuencia. Los judíos tienen un dicho[20], que no hay nada anterior ni posterior en la ley; es decir, que no se observa estrictamente el orden de las cosas; poner lo primero que es primero, y lo último que es último; pero el orden ha cambiado y, por lo tanto, no se puede concluir nada estrictamente de ahí; incluso no siempre se guarda el orden de las personas en la Trinidad, a veces el Hijo es puesto delante del Padre, y el Espíritu Santo delante de ambos; lo cual, aunque puede mejorarse como argumento a favor de su igualdad, no destruye el orden entre ellos; y así, con respecto al llamamiento, se puede observar que a veces se coloca antes de la elección (2 Pedro 1:10), pero nadie excepto un arminiano argumentaría desde allí que realmente está antes de ella en orden de tiempo, o que los hombres no son elegidos hasta que son llamados: por otra parte, la salvación se antepone al llamamiento (2 Tim. 1:9). "Quien nos salvó y nos llamó", etc. de donde podríamos, con la misma propiedad, argumentar que la salvación, y por tanto la justificación, precede al llamado; como para argumentar, a partir del otro texto en Romanos, que el llamado precede a la justificación, en orden de tiempo. De hecho, no se puede concluir nada con certeza, de una forma u otra, a partir de tales modos y formas de expresión. La justificación, como acto transitorio y declarativo, sigue a la vocación; pero como acto inmanente en Dios, va antes de él, del que sólo hablamos, como siempre se debe recordar.
2b7e. Se afirma que esos diversos pasajes de las Escrituras, donde se dice que somos justificados por la fe y por justicia, no tienen otra tendencia que mostrar que la fe es un requisito previo a la justificación, lo cual no se puede decir si la justificación fuera desde la eternidad. A lo cual la respuesta es que aquellas Escrituras que hablan de la justificación, a través y por la fe, no van en contra ni refutan la justificación ante la fe; porque aunque la justificación por la fe y antes de ella difiere, no son opuestas ni contradictorias.
Difieren, siendo uno un acto inmanente en el señor; todos los cuales son actos eternos, y así antes de la fe; el otro es un acto declarativo transitorio, que termina en la conciencia del creyente; y también lo es por y a través de la fe, y la sigue. Pero estos no se contradicen, siendo el uno declaración y manifestación del otro. Lo que se puede pensar que las Escrituras hablan de la fe, como un prerrequisito para la justificación, no puede entenderse como si hablaran de ella como un prerrequisito para la existencia de la justificación; porque la fe no tiene ninguna influencia causal sobre él, no añade nada a su ser, no es ningún ingrediente en él, no es la causa ni la materia del mismo; a lo sumo, sólo se puede entender que hablan de la fe como un requisito previo para su conocimiento y consuelo, y para reclamar interés en ella; y esto se admite fácilmente, que ningún hombre está justificado evidencia y declarativamente hasta que crea; es decir, no puede tener conocimiento de ello ni ningún consuelo de ello; ni puede reclamar su interés en él, sin fe; y una vez observado esto, se obvia otra objeción: que si la justificación es anterior a la fe, entonces la fe es innecesaria e inútil. No es tan; no sirve para justificar a los hombres, lo cual nunca se dice que haga; pero es útil para recibir la bendición de la justificación y disfrutar del consuelo de ella.
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2b7f. Se afirma que la justificación no puede ser desde la eternidad, sino sólo en el tiempo, cuando un hombre realmente cree y se arrepiente; de lo contrario, se seguiría que el que es justificado y, en consecuencia, ha pasado de la muerte a la vida y ha llegado a ser hijo de Dios y heredero de la vida eterna, permanece todavía en la muerte y es hijo de ira, porque el que aún no se ha convertido, y yace en pecado, permanece en muerte (1 Juan 3:14) y es del diablo (1 Juan 3:8) y en estado de condenación (Gálatas 5:21), pero esto Esto último especialmente no puede ser admitido, con respecto a los elegidos del cielo, incluso aunque no estén convertidos. Y ahora, para eliminar esta aparente dificultad, obsérvese que los elegidos de Dios pueden ser considerados bajo dos diferentes
"cabezas", Adán y Cristo, y en relación con dos pactos al mismo tiempo; como son descendientes de Adán, están relacionados con él como cabeza del pacto, y como tales, pecaron en él, y vino juicio sobre todos ellos para condenación y muerte, y por eso son, por naturaleza, hijos de ira, incluso como otros. Pero, considerados en el Señor, son amados con un amor eterno, elegidos en él antes de que existiera el mundo, y siempre vistos y tenidos por justos en él, y así asegurados de la ira y la condenación eternas; por lo tanto, no es contradicción decir que los elegidos de Dios, como en Adán, y según el pacto de obras, están bajo sentencia de condenación; y que como en el señor, y según el pacto de gracia, y sus transacciones secretas, son justificados y salvados de la condenación. Esto no es más una contradicción que el hecho de que fueron amados con un amor eterno y, sin embargo, son hijos de ira, al mismo tiempo, como ciertamente lo son; ni que Jesucristo fuera el objeto del amor y la ira de su Padre al mismo tiempo, sosteniendo dos capacidades diferentes y estando en dos relaciones diferentes, cuando sufrió en lugar y lugar de su pueblo; como Hijo de Dios fue siempre objeto de su amor; como Fianza de su pueblo, cargando con sus pecados y sufriendo por ellos, él fue el objeto de su ira (Sal. 89:38).
2b7g. Se insta a lo que dice el apóstol (1 Cor. 6:11). "Ahora estáis justificados"; como si no estuvieran justificados antes; pero la palabra ahora no está en el texto; y lo fue, y admitir que ese es el sentido de ello, no se sigue que no fueron justificados antes: porque así podrían ser "in foro dei", en el tribunal de Dios, y en su cuenta desde la eternidad, y en el señor su Cabeza y Fianza, y especialmente cuando resucitó de entre los muertos, antes de ahora; sin embargo, hasta ahora no serán justificados en "foro conscientiae", en sus propias conciencias y por el Espíritu de Dios; cual es la justificación de la que habla el apóstol allí. En una palabra, la sentencia de justificación pronunciada sobre Cristo, representante de su pueblo, cuando resucitó de entre los muertos, y la que es pronunciada por el Espíritu de Dios en las conciencias de los creyentes, y la que será pronunciada ante los hombres y ángeles en el juicio general, son sólo tantas repeticiones, o declaraciones renovadas, de esa gran sentencia original, concebida en la mente de Dios desde toda la eternidad; cuál es la justificación eterna suplicada; y no es otra cosa que lo que muchos teólogos eminentes del más alto carácter para el conocimiento y el juicio han afirmado, como se observó anteriormente; y es a ellos a los que se refiere el Dr. Owen[21], cuando respondió al Sr. Baxter, quien lo acusó de tener justificación eterna; "Ni soy ni nunca fui de esa opinión; aunque, como puede explicarse, conozco a hombres mejores, más sabios y más eruditos que yo (y podría haber agregado que el Sr. Baxter) que han sido, y son."
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[14] Ut supra.
[15] Ut supra.
[16] Ut supra, pág. 104.
[17] Instituto. Teólogo. Tomás. 2. loc. 16. qu. 9.s. 3.
[18] Loc. Comunitario. C. 69. pág. 609.
[19] Teólogo. Oeste. loc. 31.
[20] T. Bab. Pesajim: fol. 6. 2.
[21] Doctrina de la Justificación reivindicada a partir de las animadversiones de R. B. p. 9.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 6
DEL CONCILIO ETERNO
ENTRE LOS TRES DIVINOS
PERSONAS,
SOBRE LA SALVACIÓN DE LOS HOMBRES.
Habiendo tratado de los actos internos e inmanentes en la mente divina, y que son eternos; A continuación consideraré las operaciones y transacciones entre las tres personas divinas cuando estaban solas, antes de que el mundo comenzara o cualquier criatura existiera; y que son, principalmente el consejo y el pacto de Dios, con respecto a la salvación de los hombres: estos generalmente son combinados por teólogos; y de hecho es difícil considerarlos claramente con exactitud y precisión; pero creo que deben distinguirse, y que uno debe considerarse como guía y como preparatorio e introductorio del otro, aunque ambos tienen una fecha eterna; y comenzará con el concilio de Dios, celebrado entre las tres personas divinas, Padre, Hijo y Espíritu, acerca del asunto de la salvación del hombre antes de que existiera el mundo. Y será apropiado preguntar.
1. Primero, en qué sentido el consejo, la consulta y la deliberación pueden atribuirse al cielo, a las personas divinas; y,
1a. Esto no debe entenderse como expresivo de ninguna falta de conocimiento, o del más mínimo grado de ignorancia por parte del señor, o de que no pueda formar el plan de salvación; ya que es un Dios de conocimiento, de todo conocimiento, es perfecto en conocimiento, sin falta de nada; es el único Dios sabio y omnisapiente, cuyo entendimiento es infinito y alcanza todas las cosas, y nada puede escapar de él: la falta de conocimiento es a menudo el caso de los hombres, y por lo tanto deliberan consigo mismos y consultan con los demás; pero no es así con Dios; por qué,
1b. La consulta en él no es para adquirir más conocimiento, ni para obtener más satisfacción y, por tanto, más placer en la revisión de las cosas; porque como su entendimiento es infinito, no puede haber acceso a él, ni aumento de conocimiento en él: los hombres consultan consigo mismos, y razonan sobre las cosas en sus propias mentes, o consultan con otros para obtener más conocimiento; y si este no es el resultado de ello, les da satisfacción y placer cuando aquellos de quienes tienen una alta opinión están de acuerdo con ellos y aprueban sus planes; esto les tranquiliza, les confirma y les tranquiliza; y así en la multitud de consejeros hay seguridad y deleite (ver Proverbios 11:14, 27:9). Ni,
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1c. ¿Supone un concilio celebrado entre las tres personas divinas alguna desigualdad entre ellas? Por lo general, de hecho, con los hombres, en asuntos de importancia y dificultad, se consulta a personas que se supone tienen capacidades superiores y se toma su opinión; como Ahitofel por David, y los israelitas, cuyo consejo con ellos fue como los oráculos de Dios; pero aquí no se debe suponer esto, cuando el Padre consulta con el Hijo y el Espíritu, no es porque tengan conocimientos superiores a él, ni que necesite alguna información de ellos; son uno en naturaleza; y son iguales en conocimiento y comprensión; el Padre es omnisciente, el Hijo sabe todas las cosas, y el Espíritu escudriña las cosas profundas de Dios; y aún así pueden consultar juntos; y tres personas de igual conocimiento y juicio entre los hombres pueden consultarse juntas sobre un asunto de importancia, sin suponer superioridad o inferioridad alguna en ellas.
1d. La consulta en Dios tampoco es continua, prolongada y prolongada, como suele ocurrir con los hombres, quienes cuando tienen un asunto de dificultad ante ellos, no lo deciden de repente y de inmediato; pero tómate tiempo y considéralo desde todos los puntos de vista, para que puedan fijarse en el método de actuar más sabio y racional; a veces las consultas sobre un asunto se han celebrado durante muchos días seguidos; pero no es así con Dios, el consejo con él es tan rápido como el pensamiento, sí, no es otra cosa que su pensamiento, y por eso van juntos (Sal. 33:11). Pero,
1d1. Cuando se atribuye al cielo la consulta sobre la salvación del hombre, se pretende expresar la importancia de la misma; no las cosas insignificantes, sino las importantes, son las que los hombres consultan y deliberan; tal es la obra de salvación de los hombres del momento más importante, no sólo para los hombres, para su comodidad y felicidad aquí y en el futuro, sino para la gloria de Dios; la gloria de todos cuyas perfecciones se muestra grandemente en él, siendo tan sabiamente ideada para ese propósito; por lo que no se pone sobre ningún fundamento; ni en manos de nadie, sino en las manos del Hijo de Dios (Sal. 21:5; Juan 17:4).
1d2. Esta forma de hablar se utiliza para exponer la sabiduría de Dios aquí expuesta; Los planes, que son fruto de la consulta y la deliberación, son generalmente los más sabiamente formados y los que mejor tienen éxito: en el plan de salvación de los cielos, Dios ha abundado en toda sabiduría y prudencia; es la multiforme sabiduría de Dios, en la que se muestra en la mayor plenitud y variedad; de tal manera que los ángeles, esas criaturas sabias y conocedoras, desean mirar más y más en ello (Ef. 1:7, 8, 3:10).
1d3. Siendo este el efecto de un concilio entre las tres personas divinas, muestra su unanimidad en él; como son uno en naturaleza, así concuerdan en uno; y como en todo, así en esto, la salvación de los hombres; el Padre expresó su intención de que su Hijo debería ser enviado para ser el Salvador de los hombres, cuando se supone que debe plantear una pregunta como la de Isaías 6:8.
"¿A quién enviaré y quién irá por nosotros?" el Hijo, conociendo la voluntad de su Padre, y asintiendo a ella, declaró su acuerdo con ella: "Heme aquí, envíame"; y el Espíritu aprobando la moción del Padre y el consentimiento del Hijo, unido al divino Padre en la misión de él; "Ahora me ha enviado el Señor Dios y su Espíritu" (Isa. 48:16) y qué placer inexpresable debe dar tal unanimidad a un alma creyente, para declarar cuál es el designio de la consulta divina. Observadas estas cosas, me esforzaré,
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2. En segundo lugar, para dar alguna prueba de que hubo un concilio entre las personas divinas acerca de la salvación de los hombres.
2a. Un argumento a favor de esto puede extraerse del propósito de Dios; todos cuyos propósitos se llaman sus consejos porque están fundados en la más alta sabiduría (Isa.
25:1) ahora el propósito de Dios con respecto a la salvación de los hombres, es la base y fundamento del concilio celebrado al respecto, en cuyo propósito, así como concilio, están involucradas las tres personas; porque el esquema de la salvación, que es "la multiforme sabiduría de Dios, es conforme al propósito eterno que él" (Dios Padre) "se propuso en el señor Jesús nuestro Señor" (Efesios 3:10, 11) y el Hijo no sólo estaba al tanto de este propósito o consejo, y estuvo de acuerdo con él; pero también el Espíritu, que escudriña "las cosas profundas de Dios", y las aprueba, que no son otros que los propósitos y consejos de su corazón (1 Cor.
2:10). 

2b. Parece que se hizo una consulta acerca de la salvación de los hombres a partir del evangelio, el cual es exposición y declaración del plan de salvación, llamado consejo de Dios, (Hechos 20:27) y sabiduría de Dios, la sabiduría escondida. ordenado ante el mundo (1 Cor. 2:6), porque no es otra cosa que una transcripción del concilio y pacto de gracia; la suma y sustancia de la palabra y ministerio de la reconciliación, es esa transacción eterna entre Dios y Cristo al respecto, que así expresa el apóstol; Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo mismo, sin imputar sus transgresiones (2 Cor. 5:19).
2c. Puede concluirse razonablemente, de la consulta celebrada entre las Personas divinas, acerca de la formación del hombre, así expresada: "Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen"; lo cual fue dicho, no a los ángeles, sino a las otras dos Personas divinas, el Hijo y el Espíritu; y no es necesario entender las palabras tal como fueron dichas en el momento, o inmediatamente antes de la creación del hombre, sino como dichas en la eternidad, en concilio entre las Personas divinas; porque puede traducirse como "Dios había dicho"; y, en efecto, Dios había determinado esto en el decreto de elección; porque como en el decreto del fin, eligió algunas de las criaturas que su poder podía hacer, para que fueran felices con él, para su propia gloria; así en el decreto de los medios resolvió la creación de los mismos; como se ha observado antes; sin embargo, sea que esta consulta fue inmediatamente antes de la creación del hombre, ya que las tres Personas estaban involucradas en eso y en su creación; Se puede argumentar razonablemente que si al principio hubo una consulta de las Personas divinas sobre la creación del hombre, luego mucho más sobre su redención y salvación. Pero,
2do. Lo que dejaría este asunto fuera de toda duda es el sentido de un pasaje en Zacarías 6:13 dado por algunos eruditos, si se puede establecer; "Y habrá consejo de paz entre ambos": algunos, de hecho, lo interpretan de los oficios reales y sacerdotales reunidos en el señor, y de la unanimidad de ellos en él; ya que antes se dijo: "Será sacerdote sobre el trono"; pero parece más bien respetar a las personas y a las cosas. Otros han pensado en el príncipe Zorobabel y en el sumo sacerdote Josué, quienes estuvieron de acuerdo unánimemente en la construcción del segundo templo; pero parece que se pretende un edificio de otro tipo, y de naturaleza espiritual, la iglesia de Dios, la edificación de que se atribuye a una sola Persona. Más bien por "consejo de paz" puede entenderse el
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evangelio, llamado consejo de Dios, y evangelio de paz, que había de ser y ha sido entre judíos y gentiles, predicado a ellos, así como a los que están cerca, así como a los que están lejos, como en Zacarías 6: 15 y que era un medio para hacer la paz entre ellos y reconciliarlos (Efesios 2:17, 6:15) y en este sentido de las palabras anteriormente acepté[1]: pero hay otro sentido de ellos abrazados por hombres eruditos, a cuyo juicio presto gran deferencia; como Heidegger[2], De Dieu[3], Cocceius[4], Witsius[5], Dr. Owen[6], y otros, que esto respeta el consejo concerniente a la paz y la reconciliación en la eternidad, entre Jehová y el Renuevo, entre el Padre y el Hijo, que con el tiempo se haría hombre. Mis objeciones a este sentido han sido que este concilio en la eternidad fue entre las tres Personas, y no dos solamente; y eso es lo que pasó; mientras que esto se habla de futuro: pero cuando considero que Jehová y el Renuevo son las únicas Personas mencionadas en el texto, y por lo tanto sólo se puede hablar, con propiedad, aunque el concilio fue entre los tres; y que, en el idioma hebreo, los tiempos se ponen frecuentemente uno para el otro, el pasado para el futuro, y así el futuro para el pasado; y se dice que las cosas son cuando parecen ser, aunque sean antes; el sentido puede ser que cuando el Hombre, el Renuevo, crezca de su lugar, construya el templo, lleve la gloria y siente un sacerdote en su trono, entonces debería aparecer claramente que hubo un concilio. de paz entre ambos, que era la base y fundamento de todo: y en esta luz, este sentido del pasaje puede ser admitido, y así ser una prueba del punto bajo consideración. Pero si esta no es la verdad de este texto; todavía, 2e. Que ha habido tal transacción entre el Padre y el Hijo, que, con bastante propiedad, puede llamarse el "consejo de paz", tenemos suficiente garantía en 2 Corintios 5:19. "Dios estaba en el señor reconciliando al mundo consigo mismo, no imputándoles sus transgresiones"; por "mundo" se entiende los elegidos de Dios, a quienes él amó tanto que envió a su Hijo para ser el Salvador y por cuya vida Cristo dio su carne (Juan 3:16, 6:51) y aproximadamente la paz y la reconciliación de aquellos, o de qué manera para hacer la paz y la expiación por ellos, Dios estaba en Cristo, o con Cristo, consultando, ideando y planificando el plan; que era esto, no imputarles sus pecados, sino al cielo, ahora llamado a ser el Salvador de ellos; y esto contiene la suma de lo que queremos decir con el consejo de paz. Procedo,
3. En tercer lugar, observar que en este concilio participaron las tres Personas divinas, Padre, Hijo y Espíritu, y sólo ellas.
3a. Ángeles no, porque no existían entonces, no fueron creados hasta que existieron los cielos.
Pero este concilio fue antes de que fueran hechos los cielos y la tierra; y además, los ángeles son criaturas de Dios, sus espíritus ministradores, y por lo tanto nunca consultaría con ellos; no sabían nada de esta transacción hasta que les fue revelada: y cuando fue así, muchos de ellos, como algunos piensan, se ofendieron por ello, abandonaron su habitación y apostataron de Dios; no pudiendo soportarlo, que el Hijo de Dios, en la naturaleza humana, fuera su Cabeza, y para que la naturaleza avanzara por encima de la de ellos, lo cual percibieron con este paso sería el caso: y en cuanto a los que se mantuvieron y guardaron En su primer estado, estaban tan lejos de ayudar en este concilio, que lo desconocían por completo hasta que se les hizo saber; y cuando lo fue, aunque lo aprobaron mucho, su conocimiento parecía imperfecto; ya que desean mirar cada vez más
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en ella, y "aprendemos" de la iglesia la multiforme sabiduría de Dios en ella (1 Pedro 1:12; Ef. 3:10).
3b. Los hombres tampoco formaban parte de este consejo; "¿Quién conoció la mente del Señor, o quién fue su consejero?" (Romanos 11:34) ninguno de los hijos de los hombres; porque éstos tampoco existían entonces, y cuando existieron, no eran más que criaturas, y pronto se convirtieron en pecadores, desprovistos de verdadera sabiduría y conocimiento, y tan inadecuados para formar parte de tal consejo, si hubiera sido a tiempo; y si Dios hubiera convocado a todos los individuos de la naturaleza humana y les hubiera propuesto que si pudieran encontrar una manera de salvarse, de acuerdo con sus perfecciones divinas, él los salvaría voluntariamente; después de tanto tiempo les permitió consultar al respecto; e incluso si tuvieran la ayuda de todos los ángeles del cielo, debieron haber regresado como un "ignoramus", y confesaron que no conocían a ninguno. No, nadie excepto los benditos Tres en Uno formaba parte de este consejo y era apto para serlo; lo consultado fue "nodus Deo vindice dignus", digno sólo de Dios.
3b1. Se puede suponer razonablemente que Jehová el Padre, la primera Persona en orden de naturaleza, aunque no de tiempo, dio la iniciativa en este asunto y propuso lo que se debatiría y aconsejaría; el que, acerca de la creación del hombre, la propuso a las otras dos Personas, podría con gran propiedad proponer una consulta sobre su salvación: quién es el Anciano de días, en quien está la sabiduría, y quién tiene consejo y entendimiento, sí, es maravilloso en sus consejos, así como excelente en su trabajo; y tan infinitamente apto para llevar a cabo un asunto de esta naturaleza (Job 12:12, 13; Isa. 28:29).
3b2. Jehová el Hijo, tiene la misma sabiduría, consejo y entendimiento que tiene su Padre; porque todo lo que tiene es suyo; Cristo tampoco considera que sea un robo ser igual a él; él es la sabiduría misma, o "sabidurías", está en posesión de la más consumada sabiduría; en él, como Mediador, están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento; y él mismo dice: "Mío es el consejo y la sana sabiduría", (Prov. 1:20, 8:14; Col. 2:3) sí, es llamado
“el Admirable, Consejero”, (Isa. 9:6) que no sólo respeta su capacidad y habilidad para dar los mejores consejos y consejos a los hombres, como lo hace él, sino para asistir en el consejo de Dios mismo; y así los intérpretes de la "Septuaginta" entendieron ese pasaje, traduciéndolo como "el Ángel del gran concilio"; por lo que parece como si esos judíos tuvieran una noción de esta gran transacción y de la preocupación del Mesías en ella; a quien pertenece todo el versículo: a lo que se puede agregar que Cristo, el Hijo de Dios, fue criado con su divino Padre, yacía en su seno, estaba al tanto de sus designios, y debía estar en su consejo, y estaba en todas las cuentas apto para ello.
3b3. El Espíritu Santo tenía una preocupación en este concilio y era apto para participar en él; Dice Epifanio[7], así como el Hijo es el Ángel del gran concilio, así lo es el Espíritu Santo; él no es sólo el Espíritu de sabiduría para los hombres, y por quien les es dada, a uno la palabra de sabiduría, y a otro la palabra de conocimiento; y por lo tanto debe poseer él mismo la sabiduría y el conocimiento más perfectos (Ef. 1:17; 1 Cor. 12:8), sino que él es el Espíritu de sabiduría y de entendimiento, de consejo y de conocimiento, para Cristo y que descansa en él como Mediador, (Isaías 11:2) y por lo tanto debe ser una Persona muy apropiada para ocuparse del Padre y del Hijo, en este gran concilio; porque nunca se celebró un consejo como éste, entre tales Personas, y sobre un asunto tan trascendental e interesante. Cual,
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4. En cuarto lugar, lo siguiente que debemos considerar de manera más particular y distinta. Ahora bien, el asunto consultado no era simplemente la salvación de los hombres; ni quiénes deberían ser las personas que deberían salvarse con él; porque tanto eso se resolvió, como las personas fijadas que habían de disfrutarlo, en el decreto de elección, que se sostiene firme y seguro en la inalterable voluntad de Dios; pero ¿quién debería ser el Salvador o el autor de esta salvación? y una persona adecuada para este trabajo nunca podría haber sido ideada, descubierta y elegida por hombres y ángeles; éste era el asunto de este gran concilio. Por el decreto de elección los vasos de misericordia fueron preparados para gloria, o fueron ordenados para vida eterna, Dios resolvió tener misericordia de ellos, y salvarlos; pero se remitió a este concilio quién debería ser el salvador; Es verdad, de hecho, que esto estaba, en cierto sentido, involucrado e incluido en el propósito del Padre, según la elección, quien nombró a algunos, no para ira, sino para obtener salvación por nuestro Señor Jesucristo (1 Tes. 5: 9) pero entonces, aunque esto estaba en el propósito del Padre, era necesario que se expresara la voluntad del Hijo, y se tuviera su aprobación y consentimiento; para lo cual fue convocado y celebrado este concilio.
El caso es el siguiente: en los pensamientos de Jehová el Padre estaba salvar a los hombres por medio de su Hijo; él en su infinita sabiduría vio que era la persona más apta para este trabajo y, en su propia mente, lo eligió para ello; y esto se entiende por ayudar a Uno que es poderoso, exaltar a uno elegido de entre el pueblo; encontrando a David su siervo, y ungiéndolo con su óleo santo (Sal. 89:19, 20). Ahora en el concilio eterno lo propuso, y lo propuso a su Hijo, como el paso más aconsejable que se podía dar, para realizar la salvación proyectada; quien rápidamente estuvo de acuerdo y dijo: "He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios", (Heb. 10:7) del Salmo 40:7, 8 y el Espíritu Santo expresó su aprobación de él, como el más apto. persona para ser el Salvador, uniéndose al Padre en su misión, como se observó anteriormente; y formando en el tiempo su naturaleza humana, y llenándola de sus dones y gracias sin medida. El placer y la satisfacción que las tres Personas divinas tuvieron en este asunto, así aconsejados, consultados y aprobados, se ven y observan más claramente en el bautismo de nuestro Señor (Mateo 3:16, 17).
Pero no sólo se consultó en este concilio quién debía ser el Autor de la salvación; pero también de qué modo y manera debe efectuarse, tanto para la seguridad de los hombres como para la exhibición de la gloria de las perfecciones divinas. Ahora bien, debe observarse que los elegidos de Dios, las personas a salvar, fueron considerados en esta transacción como criaturas caídas, lo que supone la salvación por Cristo; como pecadores en Adán, sobre quienes el juicio llegó a la condenación, como detestables para las maldiciones de la ley justa y para los resentimientos de la justicia divina; y por lo tanto se debe satisfacer la ley y la justicia de Dios, la ley debe cumplirse y la justicia satisfecha mediante una expiación hecha; esto se le indicó al Salvador encontrado, quien lo aprobó, como lo más adecuado para hacer; por eso Dios es misericordioso y dice: "Líbralo de descender al hoyo; he encontrado un rescate" (Job 33:24). Esto fue encontrado por infinita sabiduría en este concilio; y considerando que este rescate, satisfacción y expiación debe hacerse obedeciendo los preceptos de la ley, y mediante el sufrimiento de la muerte, la pena de la misma; esta es la ley que se requiere del transgresor de la misma; "Seguramente morirás"; y también de la Fianza para él; Por lo cual, siendo necesario que el Capitán y Autor de la salvación, al llevar muchos hijos a la gloria, se perfeccionara mediante los sufrimientos; era apropiado que asumiera una naturaleza en la que
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sería capaz de obedecer y sufrir, incluso una naturaleza del mismo tipo que la que pecó; esto fue notificado en concilio al Hijo de Dios, y él lo aprobó como correcto y apropiado, y dijo: "Un cuerpo me has preparado", toda una naturaleza humana, en propósito; y ahora en consejo, significaba que estaba listo para asumirlo a tiempo. Además, se consideró conveniente y aconsejable que la naturaleza humana asumida fuera santa y pura de pecado, para ser ofrecida sin mancha al cielo; y ser un sacrificio para quitar el pecado, que no podría ser si fuera pecaminoso; Ahora surge aquí una dificultad: cómo se podría llegar a tal naturaleza, ya que la naturaleza humana estaría contaminada por el pecado de Adán; ¿Y quién podrá sacar algo limpio de lo inmundo? Esta dificultad la sabiduría infinita la supera al proponer que el Salvador nazca de una virgen; que esta naturaleza individual, para ser asumida, no debe descender de Adán por generación ordinaria, sino formarse de manera extraordinaria por el poder del Espíritu Santo; y esto fue aprobado en concilio, tanto por el Hijo como por el Espíritu, ya que el uno asumió fácilmente esta naturaleza de esta manera, y el otro la formó. Una vez más, parecía necesario que esta naturaleza fuera asumida en unión personal con el Hijo de Dios; o, que el Salvador sea Dios y hombre en una sola persona; que fuera hombre, para tener algo que ofrecer, y así hacer la reconciliación por los pecados del pueblo; y que debería ser Dios, para dar virtud a sus obras y sufrimientos, para hacerlos eficaces para los propósitos de ellos, y ser un Mediador adecuado, un funcionario entre Dios y los hombres, y cuidar de las cosas que pertenecen a ambos. En fin, el asunto debatido y consultado entre las tres divinas personas, era la paz y reconciliación de los escogidos de Dios por los cielos, y el modo y modo de hacerlo; y por lo tanto, como se observó antes, esta transacción puede, con gran propiedad, llamarse consejo de paz; y que emitió en un pacto de paz, el siguiente a ser considerado; en este concilio se aconsejaba, consultaba e ideaba todo lo relativo a él; y en el pacto todo fue ajustado y arreglado; y por eso he considerado el concilio como la preparación e introducción al pacto.
NOTAS FINALES:
[1] Véase mi Exposición de Zac. vi. 13. Ver Gill en "Zacarías 6:13"
[2] Corpus Teólogo. loc. 11. s. 12. pág. 376.
[3] En loc.
[4] Suma de Foedere, c. 5.s. 88.
[5] Economía. Foederum, l. 2.c. 1.s. 7, 8.
[6] En Hebreos, vol. 2. Ejercicio. 4.s. 10. pág. 54.
[7] En Ancorato, s. 70.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 7
DEL PACTO ETERNO
DE GRACIA,
ENTRE EL PADRE, EL HIJO Y
EL ESPÍRITU SANTO.

El concilio antes tratado, es la base y fundamento del Pacto de gracia, y ambos se refieren a la misma cosa, y en los que conciernen las mismas personas. En el primero las cosas eran ideadas, planificadas y aconsejadas; en este último, fijo y liquidado. La alianza de gracia es un pacto o acuerdo hecho desde toda la eternidad entre las Personas divinas, más especialmente entre el Padre y el Hijo, respecto de la salvación de los elegidos. Para comprender mejor estas transacciones federales entre ellos, antes de que existiera el mundo, cuando no había criaturas, ni ángeles ni hombres en el ser; y que sientan las bases de toda la gracia y gloria, consuelo y felicidad de los santos en el tiempo y en la eternidad; puede ser apropiado considerar,
1. La etimología y significado de las palabras utilizadas para "pacto", en los escritos del Antiguo y Nuevo Testamento, por lo que aparecerá con qué propiedad estas transacciones pueden llamarse "pacto". Los libros del Antiguo Testamento fueron escritos en hebreo, y la palabra hebrea para "pacto" en todos esos escritos es tyrb.
"Berit"; que, por diferentes personas, se deriva de diferentes raíces. Hay un grupo de hombres[1] recientemente levantados, que derivan la palabra de rrb "Barar", que significa,
"purificar"; y porque la palabra que traducimos "hacer", que suele ir junto con
"Pacto", significa "cortar", sostienen calurosamente, que dondequiera que nos encontremos con esta frase, debe traducirse "cortar al Purificador", por quien entienden al Señor Jesucristo. Ahora bien, aunque se permitirá que a Cristo a veces se le llame Refinador y Purificador (Mal. 3:3), pero no por ninguna palabra o nombre derivado de esta raíz; Tampoco es probable que "Purificador", o "el que purifica", se exprese mediante un sustantivo femenino, como
"Berit" es; y no por un sustantivo masculino, o un participio perteneciente a esta raíz; y aunque tal versión de la frase puede encajar bastante bien con uno o dos pasajes; sin embargo, hay muchos lugares en los que, si se expresara así, no se les podría encontrar sentido. Si la palabra tiene el significado de pureza, como lo tiene una palabra de las mismas letras, aunque con diferente significado, traducida dos veces "jabón" (Jer. 2:22; Mal. 3:2), que es detergente, limpiador, y naturaleza purificadora. Más bien, como esto se usa para pacto, puede denotar la pureza de intención y la sinceridad de corazón que debe haber en todas las personas que hacen pacto entre sí; y lo cual es más eminentemente cierto en el caso de las personas divinas puras y santas, en sus compromisos de pacto. Pero la palabra "Berith, pacto",
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más bien puede derivarse, como suele ocurrir, de arb "Bara"; que, en el primer sentido de la palabra, significa "crear"; un pacto hecho con el hombre, casi tan pronto como fue creado, pacto que transgredió, (Oseas 6:7), pero el pacto de gracia se hizo antes de la creación del hombre; aunque se manifestó por primera vez rápidamente después de su caída, que no fue mucho después de su creación; cuya suma y sustancia reside en esas palabras: "La simiente de la mujer herirá la cabeza de la serpiente" (Génesis 3:15). La palabra, en un sentido secundario, puede significar ordenar o disponer de cosas; como en la creación las cosas fueron dispuestas y puestas en forma ordenada, y con esto pueden concordar, las palabras diatiyemai, y diayhkh, usadas de pacto en el Nuevo Testamento, que significan, una disposición de las cosas de manera pactada o testamentaria. Algunos observan además que la misma palabra hebrea, en otra conjugación, significa "cortar" en pedazos y dividir, y piensan que un pacto debe su nombre de ahí, porque era habitual al hacer pactos, matar criaturas para sacrificar, y cortarlos en pedazos, y ponerlos uno junto al otro, y los pactos para pasar entre ellos; de cuyo rito (ver Gén. 15:9, 10, 17; Jer.
34:18) a qué manera de hacer un pacto mediante el sacrificio, la alusión puede estar en el Salmo 50:5. O bien, la palabra puede derivarse de hrb "Barah"; que, entre otras cosas, significa "comer" comida; siendo habitual, cuando se hacían y confirmaban convenios, que las partes pactadas comieran y festejaran juntas; como lo hicieron Abimelec e Isaac, Labán y Jacob (Gén. 26:30, 31:46) y se puede observar que la Cena del Señor, que es una fiesta, es una conmemoración de la ratificación del pacto de gracia, por la sangre de Cristo, y donde y por el cual se fortalece y confirma la fe del pueblo de Dios, en cuanto a su interés en ella. Pero después de todo, tal vez sea mejor derivar la palabra de esta raíz, ya que significa seleccionar y elegir, y más bien, ya que todas esas raíces, rrb, arb hrb tienen este significado; y que concuerda bien con un pacto, en el que entran las personas, por su propia voluntad y elección; elegir las personas que se ocuparán de ellos, los términos y condiciones en los que pactan entre sí, y las cosas y personas sobre las que pactan; todo lo cual concuerda enteramente con esta transacción federal o pacto de gracia que estamos a punto de tratar.
La palabra usada en el Nuevo Testamento para "pacto" es diayhkh, palabra por la cual los intérpretes de la Septuaginta casi siempre traducen la palabra hebrea "berith" en el Antiguo, y proviene de una palabra que significa "disponer", y que en un manera de pacto, como en Lucas 22:29, donde se dice que el Padre nombra o dispone, por pacto, un reino para su Hijo, como también se dice que nombra o dispone por pacto, un reino para su pueblo; y la palabra de él, se usa para un pacto en (Hechos 3:25) y en otros lugares; y a veces para un testamento, o la última voluntad de un hombre (Heb. 9:16, 17) y veremos el uso de la palabra en este sentido más adelante, según pueda ser aplicable al pacto de gracia; la palabra significa tanto pacto como testamento, y algunos la han llamado pacto testamento, o pacto testamentario; de ahí que las diferentes administraciones del pacto de gracia en el tiempo, se llamen primera y segunda, Antiguo y Nuevo Testamento; e incluso los libros de las Escrituras, escritos bajo esas diferentes dispensaciones, se distinguen de esta manera (ver Heb. 8:1-13; 2 Cor. 3:6, 14). A continuación, puede que no sea impropio observar: 2. En qué sentido se usa la palabra "pacto" en las Escrituras, lo que puede servir para comprender su naturaleza. Y,
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2a. A veces se usa para una ordenanza, precepto y mandato; así la orden de dar las ofrendas a los hijos de Aarón, se llama pacto de sal, ordenanza perpetua, (Números 18:19) la ley para relevar a los siervos después de seis años de servicio, tiene nombre de pacto, ( Jer. 34:13, 14) y esto puede explicar por qué el Decálogo, o Diez Mandamientos, se llama pacto (Deut. 4:13), porque todo lo que Dios ordena a los hombres, ellos están bajo la obligación de observarlo, ni tienen un derecho a negarse a obedecerlo; y, de hecho, el pacto de obras hecho con Adán era de la misma naturaleza, sólo que él tenía voluntad y consintió en obedecer, siendo la inclinación de la misma hacia la voluntad de Dios, así como poder para realizarla.
2b. Un pacto, cuando se atribuye al cielo, a menudo no es más que una mera promesa; "Este es mi pacto con ellos, dice el Señor, mi Espíritu que está sobre ti", etc. (Isaías 59:21) de ahí que leamos "pactos de promesa", o pactos promisorios, (Efesios 2:12) y, en efecto, el pacto de gracia, respecto de los elegidos, no es más que una promesa gratuita. de vida eterna y salvación por Jesucristo, que incluye todas las demás promesas de bendiciones de gracia en ella; "Esta es la promesa que él nos ha prometido", la gran promesa integral, "la vida eterna", (1 Juan 2:25) y que es absoluta e incondicional, respecto de ellos; cualquier condición que haya en ese pacto, depende únicamente de Cristo para que la cumpla; él y su obra son la única condición de ello. Y así, 2c. A menudo leemos acerca de los pactos de Dios sólo en un lado; de esta especie es su pacto del día y de la noche, (Jer. 33:20) que no es otra cosa que una promesa de que éstos continuarán siempre, sin requerir condición alguna por parte de la criatura, (Gén. 8: 22) y el pacto que hizo con Noé y su posteridad, y con todo ser viviente, con el cual especialmente este último, no podría haber reestipulación, (Génesis 9:9-17) y así el pacto que prometió hacer para los suyos, la gente, con las bestias del campo, no podía ser otra cosa que una mera promesa de seguridad contra el daño de ellos (Oseas 2:18). Pero, 2d. Un pacto propiamente hecho entre hombre y hombre es mediante estipulación y reestipulación, en el que se hacen promesas o condiciones mutuas que deben cumplir; ya sea para mantener la amistad entre ellos y fortalecerse contra sus enemigos comunes, o para prestarse servicios mutuos entre sí y a sus respectivas posteridades; tal fue la confederación entre Abraham, Aner, Eshcol y Mamre; y el pacto entre Abimelec e Isaac, y entre David y Jonatán (Gén.
14:13, 26:28; 1 Sam. 20:15, 16, 42, 23:18). Ahora,
2e. Tal pacto, propiamente dicho, no puede hacerse entre Dios y el hombre; porque ¿qué puede el hombre reestipular con Dios, que está en su poder hacerle o darle, y sobre lo cual Dios no tiene un derecho previo? De hecho, Dios puede condescender en prometerle al hombre algo que de otro modo no estaría obligado a dar; y puede exigir del hombre aquello que no tiene derecho a rechazar, y Dios tiene derecho a ello, sin hacer tal promesa; y por lo tanto, propiamente hablando, todo esto no puede constituir formalmente un pacto, que deba celebrarse por libre elección por ambas partes; y especialmente tal pacto no puede tener lugar en el hombre caído, que no tiene ni inclinación de voluntad para rendir la obediencia requerida, ni poder para cumplirla. Pero,
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2f. El pacto de gracia hecho entre Dios y Cristo, y con los elegidos en él, como su Cabeza y Representante, es un pacto apropiado, que consiste en estipulación y reestipulación; Dios Padre en él estipula con su Hijo, que hará tal o cual trabajo y servicio, con la condición de que prometa conferir tales y tales honores y beneficios a él, y a los elegidos en él; y Cristo el Hijo de Dios reestipula y acepta hacer todo lo que se propone y prescribe, y, al cumplirlo, espera y reclama el cumplimiento de las promesas: en este pacto hay compromisos mutuos que cada parte celebra, estipula y reestipula, que hacer un pacto formal apropiado (ver Isa. 49:1-6, 53:10-12; Sal. 40:6-8; Juan 17:4, 5). Qué pasajes de las Escrituras se producirán y se abrirán más completamente a partir de ahora.
3. Los nombres y epítetos dados a esta transacción federal, o pacto de gracia, entre el Padre y el Hijo, tanto en las Escrituras como entre los hombres, pueden merecer alguna atención, ya que pueden ayudar a dar una idea mejor y más clara de esta transacción. .
3a. Se le llama "un pacto de vida" (Mal. 2:5), porque aunque se dice de Leví, sin embargo, de él como tipo de Cristo; y si así se puede llamar el pacto con Leví, mucho más que con Cristo. Algunos teólogos llaman al pacto de obras, hecho con Adán, pacto de vida, y así puede ser; pero sólo en la medida en que respetaba la vida natural feliz que vivió Adán entonces, y en la medida en que contenía una promesa de continuación y confirmación en ella, debería soportar la prueba de su obediencia; pero no una promesa de vida eterna y felicidad, como la que disfrutan los santos en el cielo; porque tal vida nunca fue diseñada para ser dada ni podría venir a través de un pacto de obras (ver Gálatas 3:21). Pero el pacto de gracia contiene tal promesa, una promesa que fue hecha por los cielos, que no puede mentir, antes de que existiera el mundo; es decir, una promesa hecha al cielo, en el pacto de gracia, desde la eternidad, quien entonces existía como Cabeza federal de su pueblo, a quien fue hecha, y en cuyas manos se pone por ellos; pidió vida a su Padre para ellos en este pacto, y él se la dio, duración de días por los siglos de los siglos; y por eso con gran propiedad puede llamarse a este pacto pacto de vida (ver Tito 1:2; 2 Tim. 1:1; Sal. 21:4).
3b. Se le llama "un pacto de paz" (Mal. 2:5, Isa. 54:10). Como la transacción entre los Tres eternos, en la que se consultó el plan y método de la paz y la reconciliación de los elegidos de Dios, puede llamarse "el consejo de paz"; porque ese era un artículo principal considerado en él; entonces, por la misma razón, el pacto puede llamarse pacto de paz; porque lo que se concertó en el consejo de paz al respecto, fue fijado y establecido en el pacto: como, que el Hijo de Dios, en naturaleza humana, debería ser el Pacificador, y debería hacer la paz mediante el derramamiento de su sangre; y por lo tanto, en el cumplimiento de los tiempos, fue enviado para ser el Hombre, la Paz, según la promesa y la profecía, fundada sobre este pacto (Miqueas 5:2, 5) y se le impuso el "castigo de la paz". a él; es decir, el castigo por los pecados de los elegidos que le fueron infligidos, mediante el cual se hizo su paz y reconciliación (Isaías 53:6), todo lo cual fue por su propio consentimiento y como consecuencia del pacto hecho entre él y su Padre. , y que, por tanto, se llama con razón "la alianza de paz".
3c. Los hombres lo llaman comúnmente "el pacto de gracia"; y con bastante propiedad, ya que fluye enteramente y tiene su fundamento en la gracia de Dios: se debe a la
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amor eterno y favor gratuito de Dios Padre, que propuso una alianza de este tipo a su Hijo; y se debe a la gracia del Hijo que él tan libre y voluntariamente contrajo compromisos con su Padre; la materia, suma y sustancia de ello es gracia; consiste en concesiones y bendiciones de gracia a los escogidos en el señor; y el fin y diseño último de ella es la gloria de la gracia de Dios.
3d. Algunos teólogos lo llaman "el pacto de redención"; y muy verdaderamente, porque la redención de los elegidos de Dios es un artículo principal en ella: el Padre propuso al Hijo que levantara, restaurara, redimiera a Israel, sus elegidos; el Hijo estuvo de acuerdo con ello, y por eso fue declarado y prometido, y esperado como el Redentor, mucho antes de venir a este mundo para realizar este servicio; Job lo conocía como su Redentor vivo, y todos los santos del Antiguo Testamento lo esperaban como tal, habiendo tenido una promesa de ello, la cual estaba fundada en este acuerdo de pacto; porque así como le fue propuesto, y él aceptó, ser el Redentor, así le fue prometido, que bajo la condición de darse a sí mismo, la redención y el precio del rescate por los elegidos, serían libertados de todos sus pecados. , y los efectos de ellos, y fuera de las manos de todos sus enemigos; ver (Isaías 49:5, 59:20; Job 33:24). Pero entonces,
3e. Este pacto es el mismo que el pacto de gracia; algunos teólogos, de hecho, los hacen pactos distintos; el pacto de redención, dicen, fue hecho con Cristo en la eternidad; el pacto de gracia con los elegidos, o con los creyentes, en el tiempo: pero esto está muy mal dicho; sólo hay un pacto de gracia, y no dos, en lo que respecta a la Cabeza y los Miembros, el Redentor y los redimidos, Cristo y los elegidos; en el que es Jefe y Representante de los mismos, actúa por ellos y en su nombre. Lo que se llama pacto de redención, es un pacto de gracia, que surge de la gracia del Padre, que propuso a su Hijo ser Redentor, y de la gracia del Hijo, que aceptó serlo; e incluso los honores propuestos al Hijo en esta alianza, redundaron en beneficio de los elegidos; y la suma y sustancia del pacto sempiterno hecho con Cristo, es la salvación y felicidad eterna de los escogidos; todas las bendiciones y concesiones de gracia para ellos están aseguradas en ese pacto eterno; porque fueron bendecidos con todas las bendiciones espirituales en él, y se les dio gracia en él antes de que existiera el mundo; por lo que no puede haber fundamento para tal distinción entre un pacto de redención en la eternidad y un pacto de gracia en el tiempo.
4. Las partes contratantes interesadas en este pacto son las siguientes a ser consideradas de manera más particular y distinta. Este pacto se representa comúnmente como si fuera sólo entre el Padre y el Hijo; pero no veo por qué se debe excluir al Espíritu Santo, ya que ciertamente está prometido en él tanto a la Cabeza como a los miembros; y como consecuencia de ello, es enviado a los corazones de los del pacto de Dios, para aplicarles las bendiciones, las promesas y la gracia del pacto, y realizar una obra de gracia en ellos; todo lo cual deberá ser de común acuerdo y con su consentimiento; y creo que hay algunas huellas y algunos pasos de las tres Personas, en lo que respecta a él, en la dispensación y manifestación de este pacto al pueblo de Israel (Hageo 2:4,5). Sin embargo, como en todos los pactos las partes contratantes son,
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4a. Distintos unos de otros, por eso en esto; un pacto no es de uno, sino de más de uno; ningún hombre hace pacto consigo mismo; al menos tal pacto no es propiamente uno; De hecho, se dice que Job hizo un pacto con sus ojos (Job 31:1), pero eso no fue otra cosa que una resolución dentro de sí mismo de poner freno a sus ojos, de no usarlos de tal manera que pudiera tienden a pecar. Las divinas Personas de la sagrada Trinidad son Personas distintas, como se ha demostrado en el artículo sobre el particular. Y así parecen ser en sus transacciones federales entre sí. El que llamó a su Hijo al servicio y lo dirigió, o propuso la obra que debía hacer, "para levantar las tribus de Jacob y restaurar los preservados de Israel", etc. (Isa. 49:3, 5, 6) debe ser distinto de aquel a quien propuso todo esto; y el que en cumplimiento de ella decía: "¡He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh bondad mía!" (Sal. 40:7, 8; Heb. 10:7) debe ser distinto de aquel cuya voluntad estaba tan dispuesto a hacer, y a quien llama su Señor y Dios, tal como lo era, en virtud de su relación de pacto con él. : y el Espíritu, que fue enviado por ambos, como consecuencia de un acuerdo de pacto, para ser el Consolador de los del pacto, debe ser distinto de cualquiera de ellos.
4b. Como son Personas distintas, tienen actos de voluntad distintos; porque si bien su naturaleza y esencia es una sola, que es común a todos ellos, y por tanto su voluntad es una sola; sin embargo, hay distintos actos de esta voluntad, realizados por y peculiares de cada Persona distinta: por lo tanto, siendo la misma su naturaleza, su entendimiento debe ser el mismo; y, sin embargo, hay distintos actos de la comprensión divina, peculiares de cada Persona; el Padre conoce al Hijo, y el Hijo conoce al Padre, y tienen un conocimiento y una comprensión distintos el uno del otro, y el Espíritu los conoce a ambos, y ellos lo conocen a él. Y como su naturaleza y esencia, así sus afectos son los mismos; y, sin embargo, hay actos distintos de ellos, peculiares de cada Persona; el Padre ama al Hijo y ha puesto todas las cosas en sus manos; el Hijo ama al Padre y le es obediente en todo; el Espíritu ama al Padre y al Hijo, y ambos lo aman: así su voluntad, aunque sea la misma, hay actos distintos, peculiares de cada Persona; y que aparecen en su pacto entre sí, y son necesarios para ello: está el acto distintivo de voluntad del Padre notificado en el pacto, que es su voluntad y placer que su Hijo sea el Salvador de los elegidos; y está el acto distinto de voluntad del Hijo notificado en el mismo pacto, presentándose y declarándose dispuesto y comprometiéndose a ser el Salvador de ellos; qué distintos actos de la voluntad divina así notificados, constituyeron formalmente un pacto entre ellos; y a medida que el Espíritu Santo dispensa sus dones y gracia, las bendiciones de este pacto, "tanto como quiera", (1 Cor. 12:11), esto es conforme a un acuerdo, a una notificación de su voluntad también en el pacto.
4c. Estas Partes contratantes celebraron pactos libre y voluntariamente, por su propia elección, como lo hacen o deberían hacerlo todos los pactantes; de ahí que la palabra hebrea para pacto, como se ha observado, proviene de una raíz que significa elegir; porque los hombres eligen sus propios términos y condiciones, en los que acuerdan celebrar pactos entre sí, sin verse obligados ni forzados a hacerlo. Así es en este pacto eterno, las Partes tenían entera libertad para entrar o no en él: el Padre no tenía necesidad ni obligación de salvar a los hombres; podría, en coherencia con su justicia y las demás perfecciones de su naturaleza, haber destruido todo el mundo de los hombres, como destruyó a todos los ángeles que pecaron; no estaba obligado a hacer un pacto con su Hijo para salvarlos; fue por su propia elección que lo hizo; ¿Quién tendrá misericordia de quién tendrá misericordia? Ni
70

¿Fue el Hijo obligado a entrar en este pacto? pero conociendo la voluntad de su Padre, y accediendo a ella, se entregó voluntariamente a ella, y dijo: "He aquí, vengo a hacer tu voluntad": y como el Espíritu concede libremente su gracia, y los dones de ella en el tiempo, así él libremente comprometido a hacerlo en el pacto en la eternidad.
4d. Lo que acordaron en el pacto era lo que estaban en su poder para realizar; si un hombre hace pacto con otro, y se compromete a hacer lo que no está en su poder, y que sabe que no lo es, cuando hace pacto, esto es un fraude y una imposición para aquel con quien hace pacto; y por supuesto el pacto es nulo y sin efecto. Pero los contratantes en el pacto de gracia, pueden cumplir aquello sobre lo que pactaron: puede el Padre cumplir todo lo que ha prometido en él, ya a su Hijo, ya a los escogidos en él; y el Hijo es capaz de hacer la obra que se comprometió a hacer; tenía poder para asumir la naturaleza humana en unión con su Persona divina, y para entregar su vida en esa naturaleza, teniendo tal poder sobre su propia vida, y para disponer de ella a su gusto, como ningún simple hombre jamás lo había tenido; y siendo así Dios, así como el hombre, pudo obrar la salvación de su pueblo, la cual emprendió; el Padre sabía que podía salvarlos, y por eso le prestó ayuda y lo llamó a esta obra; y él sabía que era igual a él, y por lo tanto participó en él: y el Espíritu Santo es un Espíritu de poder y poder, y por lo tanto capaz de realizar la parte que tomó en este pacto.
4e. Sin embargo, como en todos los pactos, las personas que hacen el pacto pueden ser iguales en otros aspectos, sin embargo, en el pacto hay desigualdad y subordinación; especialmente en los pactos, en los que hay servicio y trabajo que hacer por un lado, y una recompensa que se debe dar en consideración por ello, por el otro; de la cual la naturaleza es el pacto de gracia y redención; y aunque las partes contratantes en él son iguales en naturaleza, perfecciones y gloria, sin embargo, en esta relación de pacto que voluntariamente celebraron, hay por acuerdo y consentimiento una subordinación; de ahí que el Padre, primera Persona y Parte contratante sea llamado por su Hijo, su Señor y su Dios, frase siempre expresiva de relación de pacto; (ver Sal. 16:2, 22:1, 40:8, 45:7; Juan 20:17) y el Hijo, la segunda Persona y Parte contratante, es llamado por el Padre su Siervo; "Tú eres mi siervo", etc. (Isaías 49:3) por lo tanto se dice que el Padre es "mayor que él" (Juan 14:28) no simplemente por su naturaleza humana, acerca de la cual no podría haber dificultad en admitirlo; pero con respecto a su relación de pacto con él, y la capacidad del cargo que ha asumido y sostiene en él: y el Espíritu, la tercera Persona y Parte contratante, se dice que es enviado tanto por el Padre como por el Hijo, para realizar eso. parte que asumió en él: y esta economía y dispensación del pacto, así establecidas en subordinación entre ellos por acuerdo y consentimiento, se hace con gran propiedad, belleza y decencia, adecuada a las relaciones naturales que tienen entre sí, como Personas divinas iguales para quienes son tan apropiados para proponer los términos del pacto, dirigirlos y prescribirlos, y ejercer una especie de autoridad, como aquel que es la primera Persona en el orden de la naturaleza, y que está en la relación de un Padre para la segunda Persona; y ya que aquí había trabajo y servicio por hacer, la salvación de los elegidos, y eso en una naturaleza inferior, en la naturaleza humana, quienes son tan apropiados para ocuparse en este servicio, y asumir esta naturaleza, y en ella rendir obediencia a los voluntad de Dios, que la segunda Persona, que tenía la relación de Hijo con la Primera? y con qué congruencia es la tercera Persona, el Espíritu Santo, enviada por ambos, para hacer aplicación de la gracia de ambos; de quien se dice que es su Aliento y que procede de ambos.
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4f. Como en todos los pactos se proponen y esperan algunas ventajas para todas las partes interesadas, así también en este; Así como el fin de Dios en todas las cosas, en la naturaleza, la providencia y la gracia, es su propia gloria, así también lo es en este pacto, la gloria del Padre, del Hijo y del Espíritu; que no debe entenderse como ninguna adición o aumento de su gloria esencial, sino de su manifestación; de lo contrario, como se representa a Cristo diciéndole a su Padre: "Mi bondad no se extiende a ti"; no eres mejor por mis compromisos de fianza en el pacto y el cumplimiento de ellos; no obtienes ningún beneficio ni ventaja real con ello; no obtendrás ninguna nueva adquisición de gloria y felicidad; pero el verdadero beneficio y ventaja que resulta de ello es "para los santos que están en la tierra y para los excelentes, en quienes está todo mi deleite" (Sal. 16:2, 3). En cuanto a la gloria prometida a Cristo, y que él esperaba y suplicaba al terminar su obra, (Juan 17:4, 5) esta era o la manifestación de la gloria de su Persona divina, escondida en su estado de humillación; o su gloria como Mediador, su reino y gloria, como tal, le fueron asignados y prometidos, al cumplir sus compromisos (Lucas 22:29; 1 Pedro 1:21; Heb. 2:9), de los cuales más adelante ; y, sin embargo, incluso el beneficio de esto redunda en beneficio de los elegidos de Dios (Juan 17:22, 24). Es su salvación y felicidad lo más importante a la vista en estas transacciones del pacto; ésta es "toda mi salvación" (2 Sam. 23:5). Como la suma del evangelio, que no es otra cosa que una transcripción del pacto de gracia, es la salvación de los pecadores perdidos por los cielos; entonces el pacto, del cual es una copia, respeta principalmente eso, y ese es el resultado de él: por lo tanto, Cristo, el Pacto, tiene el mundo, porque se comprometió a salvar, y vino a salvar, y ha salvado a su pueblo de sus pecados, como consecuencia de sus compromisos del pacto.
NOTAS FINALES:
[1] Llamados hutchinsonianos.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 8
DE LA PARTE QUE EL PADRE
ACEPTA EL PACTO.
A continuación se considerarán las diversas partes que cada Parte contratante adopta en este Pacto.
El Padre, la primera persona en la Trinidad, ocupa el primer lugar y da la dirección en esta alianza. “Todas las cosas son de Dios”, es decir, de Dios Padre; son de él originalmente, comienzan con él; todas las cosas en la creación; él hizo el mundo y creó todas las cosas por su Hijo; y así todas las cosas en la salvación de los hombres, "quien nos reconcilió consigo mismo por los cielos"; puso en pie el consejo de paz, y así el pacto de paz, "Dios estaba en el señor reconciliando al mundo consigo mismo"; es decir, Dios Padre; planeó la reconciliación de los hombres en consejo, la propuso en pacto y la resolvió con las otras dos personas; y él no es sólo el proponente, sino el que prescribe y ordena las cosas en el pacto; propuso el trabajo a realizar y asumió la autoridad, por acuerdo, para prescribirlo y ordenarlo: de aquí leemos sobre los mandatos y mandatos impuestos a Cristo con respecto al desempeño de su cargo, como mediador de este pacto, (Juan 10:18, 12:49, 14:31) fue el Padre quien llamó a Cristo desde el vientre de la eternidad para ser su siervo, y dirigió y ordenó su obra y servicio, como aparece en (Isa.
49:1-6) y le prometió una recompensa a condición de que realizara el servicio y otorgara beneficios a los elegidos en él y por su causa. Y consideremos: 1. Primero, consideremos la obra que propuso al cielo, que es la gran y única condición del pacto, y que le prescribió y le ordenó hacer; que era, 1a. Cuidar y encargar a los elegidos; estos, como los eligió en él, los puso en sus manos, no sólo como propiedad suya, sino para su seguridad; y aquí están a salvo, porque nadie puede arrebatárselos de las manos; de ahí que sean llamadas “las ovejas de su mano”, no sólo porque son guiadas por su mano como rebaño, sino porque están bajo su cuidado y custodia; no sólo le fueron dados como su porción y herencia, sino para que él los guardara y los salvara; cuando le fueron encomendados, su Padre le dio este encargo de que "de todo" lo que le había "dado" no debía "perder nada", ninguno de ellos; fueron contados en sus manos, y se esperaba que se les devolviera la historia completa: y que respeta a todos ellos, como sus almas que él ha redimido y preserva, así también sus cuerpos; porque el mandato era que él "no debería perder nada", ninguna parte de ellos, ni siquiera el polvo de sus tumbas, "sino que lo resucitaría en el último día" (Juan 6:39) como quisiera. Dios no sólo hizo una reserva de ellos en el Señor para sí mismo, sino que fueron preservados en él, y por eso se les llama "los preservados de
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Israel" (Judas 1:1; Isaías 49:6) y que Cristo, en forma de pacto, por su propio consentimiento, fue puesto bajo tal obligación de guardar y preservar a los elegidos seguros para la gloria, se desprende de su propio relato. , tanto por lo que dice en su oración intercesora; "los que me diste, los he guardado, y ninguno se pierde", (Juan 17:12) como por lo que dirá en el último día, cuando sean todos traídos: "He aquí yo y los hijos que Dios me ha dado", (Heb. 2:13), todos guardados a salvo y presentados sin mancha; el reino de los sacerdotes, el número total de los vasos escogidos de la salvación, será ser entregado completo y perfecto, conforme al cargo que se le ha encomendado y a sus propios compromisos voluntarios.
1b. Considerando que estas mismas Personas hicieron su cuidado y encargo, caerían en Adán, con el resto de la humanidad, y eso en un estado de pecado y miseria, y bajo la maldición y condenación de la ley, él se lo propuso y lo ordenó. como su voluntad, que debería redimirlos de todo esto; y por lo tanto accediendo a ello, fue enviado a hacerlo, y lo ha hecho; esta obra, propuesta y prescrita en el pacto de gracia, se expresa mediante varias frases, en (Isa. 49:5, 6) como "traer a Jacob de nuevo a él"; por Jacob se entiende los elegidos de Dios, especialmente entre los judíos, el remanente según la elección de la gracia: y
"traerlos" "otra vez", supone que se desviaron, apostataron de Dios, le dieron la espalda, se desviaron del camino correcto, se descarriaron y se convirtieron en ovejas perdidas: y la obra de Cristo, como se ordenó Él en el pacto, y se comprometió, era traerlos a Dios, y ponerlos delante de él, para usar las palabras de Judá, cuando se ofreció como fiador por Benjamín, (Génesis 43:9) para acercarlos al cielo; lo cual ha hecho, por su obediencia, sufrimientos y muerte, (Ef. 2:13; 1 Pedro 3:18) y también esta obra de Cristo se expresa al "levantar las tribus de Jacob"; es decir, las mismas personas hundidas en un estado bajo por la caída, en un hoyo horrible, en el lodo y el barro, en un pozo donde no hay agua: de este estado bajo Cristo debía levantarlos, como lo hizo, por la sangre. del pacto, y los hizo reyes y sacerdotes para Dios; y de la misma manera "restaurando a los preservados de Israel", incluso a los mismos escogidos, entre el pueblo de Israel; quienes, por la caída, perdieron su justicia y perdieron su vida feliz en la inocencia; A estos Cristo debía recuperarlos de su estado pecaminoso caído y restaurarlos, como lo ha hecho, a una justicia mejor y a una vida más abundante que la que perdieron, a un estado superior de gracia, gloria y felicidad: y si Cristo debería pensar que esto es demasiado "ligero" y demasiado
algo "bajo" para él ser el Salvador de los elegidos entre los judíos; Se propone además que él sea "la luz de los gentiles" y "la salvación" de Dios "hasta lo último de la tierra", sea el Salvador de todos los elegidos de Dios, tanto entre judíos como entre gentiles; no sólo para morir por su pueblo entre los judíos, sino para traer nuevamente, levantar, restaurar y reunir a los hijos de Dios, dispersos por todo el mundo; y sea la propiciación, no sólo por los pecados de los elegidos entre los judíos, sino de los de todo el mundo de los gentiles; de modo que esto abarca toda la obra de redención y salvación, la obra que el Padre de Cristo le encomendó hacer, y que él emprendió y terminó (Juan 17:4) y con respecto a los gentiles, así como a los judíos, nuestro Señor dice,
"Otras ovejas tengo" que cuidar, por las que dar su vida, además de aquellas entre los judíos, "que no son de este redil", del estado eclesiástico judío, pero fuera de él; A los gentiles, a ellos también debo traer, traerlos de nuevo, levantarlos y restaurarlos y ponerlos delante de su Padre; llevarlos a su iglesia y a su pueblo, a un estado abierto de gracia y a la gloria eterna; y esto dice que debe hacer, porque su Padre se lo ordenó, y él accedió a hacerlo.
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1c. Para ello, el Padre propuso al Hijo asumir en la plenitud de los tiempos la naturaleza humana, necesaria para la obra de redención del pueblo elegido; como esto se aconsejó en el consejo, quedó fijado en el pacto; "Un cuerpo me has preparado" (Heb. 10:5) no sólo en los propósitos y decretos de Dios, en cuyo libro "fueron escritos todos los miembros de él, los cuales, en continuidad, fueron formados, cuando, "todavía no existía ninguno de ellos", antes de que existieran realmente (Sal. 139:16), ni sólo en las profecías del Antiguo Testamento, en las que se predijo y prometió que el Mesías se haría hombre, sería el niño nacido, y nacido de una virgen, y que el Hombre, el Renuevo, creciera de su lugar; pero esto fue provisto en el pacto, no solo un cuerpo humano, ni solo un alma humana, sino toda la naturaleza humana; que, aunque no tenía una subsistencia real y actual, tenía una subsistencia de pacto, como se le puede llamar; es decir, el Padre lo propone, y el Hijo asiente, como lo hizo, con las palabras anteriores; había un acuerdo, un pacto entre ellos, de que él debería unirse consigo mismo, un cuerpo verdadero y un alma razonable; ambos eran necesarios para sufrir toda la maldición de la ley; un cuerpo verdadero, en el que podría obtener el pan con el sudor de su frente, y sufrir dolores, tristezas y muerte; lleva en él los pecados de muchos y sé ofrecido por ellos; y un alma razonable, para que pueda soportar el castigo de la pérdida y el sentido; de pérdida, al ser privado por un tiempo de la graciosa presencia de Dios, como cuando estuvo en la cruz; de sentido, al sentir la ira derramada en su alma, que la entristecía sobremanera, como en el jardín. Y esta naturaleza que se propuso asumir y fue asumida es de la misma especie que la que pecó y a la que se amenazó de muerte, como parece propio; la misma carne y sangre con los niños, y en la cual fue hecho semejante a sus hermanos, excepto el pecado; y era necesario asumir tal naturaleza, para que Cristo pudiera tener algo que ofrecer, que fuera aceptable para el cielo y satisfactorio para su justicia; esto era parte de la voluntad de Dios ordenada en el pacto, y que Cristo aceptó hacer; que mientras que los sacrificios ceremoniales serían desaprobados por él, por considerarlos insuficientes para quitar el pecado, asumiría el cuerpo, o naturaleza humana, preparado y provisto en pacto para él, y lo ofrecería, para que el pecado fuera condenado y la justicia. de la ley se cumpla; porque es "por esta voluntad", o el hacerla, que "somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo una sola vez para siempre", (Heb. 10:5-10) y siendo esta la voluntad del Padre, lo que propuso y prescribió hacer; por eso siempre se le representa como interesado en este asunto: prometió dar a luz a su Siervo el Renuevo, al Hombre el Renuevo, que crecería de su lugar; y envió a su Hijo, en la plenitud de los tiempos, hecho de mujer y en semejanza de carne de pecado, para quitar el pecado por el sacrificio de sí mismo (Zac. 3:8, 6:12; Rom. 8:3 ; Gálatas 4:4).
1d. Otra rama de la obra asignada al cielo, en el pacto, por su Padre, y a la que él accedió, fue obedecer la ley en lugar y lugar de su pueblo; a lo cual Cristo tiene respeto cuando dice: "tu ley está dentro de mi corazón", o estoy de todo corazón dispuesto y dispuesto a obedecerla y cumplirla; y que diseña no sólo la ley de mediación, o el mandato ordenado a Cristo como Mediador, con respecto al desempeño de sus diversos oficios como tal: así con respecto a su oficio profético Cristo dice: "El Padre que me envió, me dio mandamiento lo que debo decir y lo que debo hablar; por tanto, todo lo que hablo, como el Padre me dijo, así hablo” (Juan 12:49, 50). Y con respecto a su oficio sacerdotal, el dar su vida por su pueblo; "Tengo poder para ponerlo, y tengo poder para volver a tomarlo; este mandamiento he recibido de mi
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Padre" (Juan 10:18, 14:31). Y con respecto a su cargo Real; "declararé el decreto"; es decir, de su Padre, la ordenanza, estatuto, ley y norma para gobernar a su pueblo; porque esto no se refiere a lo que sigue acerca de la generación de Cristo, sino a lo que va antes, acerca de su cargo real: sino también a la ley moral, bajo la cual aceptó someterse, y estuvo dispuesto a cumplir, y por la cual entró en mundo, y se convirtió en el fin consumador de él, mediante el cual lo magnificó y lo hizo honorable; como le correspondía hacerlo, como Garantía de su pueblo, y que era necesario para su justificación; porque "por la obediencia de Uno, muchos son justificados" (Romanos 5:19).
1e. Otra parte del trabajo que le propuso y le ordenó su Padre fue sufrir la pena de la ley, la muerte; que debe ser soportado, ya sea por el pecador mismo, el transgresor de la ley, o por su Fiador (Génesis 2:17), por lo que se convirtió en el Ser sabio, santo y justo, "por quién y por quién son". todas las cosas, para hacer "Capitán de la salvación", su Hijo, a quien designó como Salvador de los hombres, perfecto en los sufrimientos, para la satisfacción de la ley y de la justicia; y por eso le ordenó que las llevara (Heb. 2:10), por eso Cristo dice, hablando de dar su vida por las ovejas: "Este mandamiento he recibido de mi Padre" (Juan 10:18) y de ahí su los sufrimientos se llaman "la copa" que su Padre le había dado; no en ese momento puesto en sus manos, porque habló de ello mucho antes, como de qué iba a beber; sino que fue lo que le fue ordenado en el pacto eterno (Juan 18:11; Mateo 20:22) y por eso también hablan de ellos todos los profetas desde el principio del mundo: y siendo esta la voluntad del Padre en el pacto, por lo tanto asimismo es que el Padre tuvo una mano tan grande en ellos, como para herirlo y afligirlo, para despertar la espada de la justicia contra él y herirlo; no perdonarlo, sino entregarlo por su determinado consejo, en manos de hombres malvados, y hasta la muerte misma; y teniendo el pacto algo de naturaleza de testamento, o de última voluntad de un hombre, era necesaria la muerte del testador para ratificarlo y confirmarlo; lo cual debía ser hecho por la sangre de Cristo, llamada por tanto, la sangre del pacto eterno (Heb. 9:15-17, 13:20).
1f. Cuando el Padre significó en pacto, su disgusto por la continuación de los sacrificios legales, como insuficientes para quitar el pecado; sugirió fuertemente que era su voluntad que su Hijo se convirtiera en sacrificio por ella, y por lo tanto le preparó un cuerpo, o naturaleza humana, en el pacto, capaz de ser ofrecido; y fue por su voluntad expresada en él, que su pueblo del pacto es santificado mediante la ofrenda del cuerpo de Cristo (Heb.
10:5-10). Esta es la gran condición del pacto, y de la cual dependen todas las bendiciones del mismo: "Cuando hagas de su alma una ofrenda por el pecado", o más bien, "Cuando su alma haga una ofrenda por el pecado"; es decir, cuando de todo corazón y voluntariamente se ofrece a sí mismo, alma y cuerpo, en sacrificio por el pecado, entonces los beneficios siguientes deben conferirse tanto a Cristo como a su simiente espiritual (Isaías 53:10-12). Y 1g. Además, era la voluntad del Padre, en el pacto, que Cristo hiciera expiación por los pecados de los elegidos; esta fue la obra que le fue asignada en el pacto, y está marcada en la profecía para que la haga; a saber, "para terminar la transgresión, poner fin al pecado y expiar la iniquidad" (Dan. 9:24) y como accedió a hacerlo, para esto se hizo hombre, y por su derramamiento de sangre,
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los sufrimientos y la muerte lo han hecho; lo cual pone un fundamento de gozo sólido en su pueblo, (Heb. 2:17, 9:26, 10:14; Rom. 5:10, 11).
1h. En estrecha conexión con el primero, la obra que le asignó el pacto era traer la justicia eterna para la justificación de los elegidos. Dios Padre en pacto,
"lo llamó en justicia", o "a la justicia", para realizar una justicia para su pueblo, acorde con las demandas de la ley y la justicia; y este llamado y propuesta él respondió y aceptó; de ahí que la iglesia de la antigüedad pudiera decir: "Ciertamente en el Señor tengo justicia y fuerza"; y en virtud de la justicia de garantía de Cristo y sus compromisos en el pacto, todos los santos del Antiguo Testamento fueron justificados (Isaías 42:6, 45:24, 25).
1i. Por último, la obra que el Padre propuso y prescribió al Hijo fue "apacentar el rebaño del matadero"; a lo que él respondió: "Apacentaré el rebaño del matadero"; incluso todos los escogidos de Dios (Zac. 11:4, 7) y este apacentar el rebaño confiado a su cargo, abarca toda su obra como pastor; cuidando de sus ovejas, dando su vida por ellas, recogiendo los corderos en sus brazos, llevándolos en su seno, guiando suavemente a las que tienen crías, protegiéndolas de todo daño y enemigo, llevándolas a su redil aquí y arriba, sentándolas ellos a su diestra, e introduciéndolos en su reino y gloria. Esta es la obra que estaba delante de él; y su recompensa estaba con él, la siguiente en ser observada (Isa. 40:10, 11).
2. En segundo lugar, a condición de que Cristo se comprometiera a realizar la obra que le fue propuesta y prescrita, el Padre prometió en el pacto muchas cosas; algunos a él personalmente, y otros a los elegidos, a quienes representaba y representaba en ella.
2a. Algunas cosas para sí mismo, respeto a su trabajo, ayuda en él, etc. una gloria a la naturaleza en la que debería hacerlo, a los honorables cargos que debería otorgarle y a la numerosa descendencia que debería tener.
2a1. Como el trabajo que se le asignó debía realizarse en la naturaleza humana, que necesitaba calificaciones para ello, fuerza para realizarlo, ayuda y asistencia en él, apoyo en él, preservación de los enemigos y estímulo para el éxito: todo esto le fue prometido, que así como su naturaleza humana debe ser formada por el Espíritu Santo sin pecado, así debe estar llena de sus dones y gracias; que el Espíritu sea puesto sobre él y descanse sobre él, como Espíritu de sabiduría, de consejo, de poder, de conocimiento y de temor de Dios, mediante el cual estaría calificado para ejecutar sus oficios de Profeta, Sacerdote y Rey, (Isa. 11:1, 2, 42:1, 61:1) y que le fue otorgado sin medida, (Sal. 45:7; Juan 3:34) y que mientras que la naturaleza humana, en la que esta obra fue hacer, estaría acompañado de debilidad, con todas las debilidades sin pecado de la naturaleza humana, ya que finalmente fue crucificada por la debilidad; Dios prometió fortalecerlo, y él creyó que sería su fortaleza, y, en consecuencia, él era el Varón de su diestra, a quien fortaleció para sí mismo (Sal. 89:21; Isa. 49:5; Sal. 80:17) y que, como necesitaría ayuda y asistencia de esa naturaleza, se le prometió, y él la esperó, la pidió y la tuvo (Sal. 22:1, 19; Isa. 50:7). , 8, 49:8) y como necesitaría apoyo, bajo la poderosa carga del pecado y el sentimiento de ira, para no hundirse bajo él, esto fue prometido y concedido; para que falle
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no, ni se desanimó ni se quebró, (Isa. 42:1, 4) y como tendría muchos enemigos, que buscarían quitarle la vida antes de tiempo; Dios prometió que lo guardaría y preservaría, y lo escondería a la sombra de su mano y en su aljaba, y así lo protegería, como lo hizo de Herodes y de los judíos malvados (Isa. 42:6, 49: 2, 6) y puesto que en esa naturaleza sería tratado con gran desprecio, sería despreciado por los hombres, aborrecido por la nación de los judíos, y sería siervo de gobernantes; se le dijo, para animarlo, que el Señor lo elegiría y expresaría deleite y placer en él como su elegido: y aunque rechazado por los hombres, sería elegido de Dios y precioso (Isa. 42:1, 49: 7) y en consecuencia, su Padre expresó deleite y complacencia en él, cuando tanto obedeciendo como sufriendo, (Mateo 3:17; Juan 10:17) sí, se le prometió éxito en su trabajo, que "el placer del Señor debe prosperar en su mano"; es decir, que se cumpla la obra del Señor, que fue su voluntad y placer poner en sus manos. Ahora bien, todo esto le fue prometido en pacto, como estímulo para dedicarse a esta obra.
2a2. Como debía hacer y sufrir mucho en su naturaleza humana, así se le prometió que se le conferiría una gloria muy grande en esa naturaleza; no sólo que se manifieste y despliegue la gloria de su Deidad, la cual estuvo oculta, especialmente a muchos, durante su estado de humillación; por lo cual, cuando hubo hecho su trabajo, se puede pensar que oró, alegando una promesa que le había hecho (Juan 17:4, 5). Pero había que darle una gloria a su naturaleza humana, la cual fue prometida en el pacto eterno, y que tuvo con su Padre, en promesa, antes de que existiera el mundo; de ahí que las profecías del Antiguo Testamento, que se basan en compromisos de pacto, hablan, como de los sufrimientos de Cristo, de la gloria que debería seguir, y de la entrada de Cristo, a través de dolores y sufrimientos, en su reino y gloria; y Cristo creyó y esperó que sería "glorioso", a pesar de toda su mezquindad en un estado de humillación (Isaías 49:5; Lucas 24:26), particularmente se le prometió que, aunque muriera y fuera sepultado, el sepulcro, pero para que no yaciera tanto tiempo como para ver corrupción, sino que resucitara al tercer día, tal como era, y así le había sido dada la gloria en la que tenía fe y esperanza (Sal.
16:9-11; 1 Pedro 1:21) como también, que ascendiera al cielo y recibiera dones para los hombres, o en el hombre, en la naturaleza humana; y en consecuencia ascendió sobre todos los cielos, para llenar todas las cosas, y dio los dones que recibió a los hombres, y eso de una manera muy extraordinaria; por lo cual pareció que fue glorificado, como se le había prometido, porque el Espíritu no fue dado en forma tan abundante hasta que Jesús fue glorificado, exaltado a la diestra de Dios, y hecho y declarado Señor y Cristo (Sal. 68:18; Efesios 4:8-10; Juan 7:39; Hechos 2:32, 36). Además, se le prometió que en la naturaleza humana se sentaría a la diestra de Dios; una gloria y un honor al que ninguno de los ángeles fue jamás admitido; pero, en consideración a su obediencia, sufrimientos y muerte, fue muy exaltado, como se le había prometido, y se le dio un nombre sobre todo nombre; siendo colocado a la diestra de Dios, ángeles, autoridades y potestades sujetos a él. (Sal. 110:1; Heb. 1:13; Fil. 2:7-9; 1 Pedro 3:22) y ahora se le ve coronado de gloria y honra, y vendrá por segunda vez en su propia gloria, y en la gloria de su Padre y en la gloria de los santos ángeles, todo según el acuerdo del pacto. En una palabra, se le había prometido en alianza: a condición de hacer de su alma una ofrenda por el pecado, entre otras cosas, que Dios le "partiría parte con los grandes"; darle una porción tan grande y abundante, sí, una porción mayor, que cualquiera de los grandes hombres de la tierra: que lo haría su primogénito, más alto que los reyes de la tierra: y que debería "repartir el botín con
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los fuertes", o tomar el botín de las manos de los fuertes, y liberar al cautivo legítimo; el cual despojo y presa, quitados de las manos del fuerte, debería ser su porción y herencia; y eso porque derramó su alma hasta la muerte, fue contado con los transgresores, y cargó con los pecados de muchos (Isaías 53:12).
2a3. Como estímulo para que Cristo se dedique a la obra mencionada anteriormente que se le propuso en el pacto, se le prometió que sería investido y sustentaría varios cargos honorables, que debería ejecutar en la naturaleza humana; como, que él debería ser el gran Profeta de la iglesia; no sólo "el ministro de la circuncisión para la verdad de Dios" para los judíos, sino también "para luz de los gentiles"; que se promete dos veces, donde se pueden ver huellas claras de este pacto eterno (Isaías 42:6, 49:6) y, en consecuencia, se esperaba que fuera una luz para iluminar a los gentiles, así como también que fuera la gloria de el pueblo de Israel, (Lucas 2:32) y lo fue, por el ministerio de sus apóstoles, en el mundo gentil, y todavía lo es, por la predicación de sus ministros en él; por el cual los hombres son convertidos de las tinieblas a la luz, y para anunciar las alabanzas de aquel que los llamó de la una a la otra (1 Pedro 2:9; Ef. 2:17; Hechos 26:18). También se le prometió, y se juró mediante juramento en pacto, que sería sacerdote; un honor que nadie toma para sí, sino el que es llamado a él, como lo fue Aarón; Ni siquiera Cristo se glorificó a sí mismo para ser llamado Sumo Sacerdote; pero su Padre, quien lo invistió con este cargo, mediante un juramento, para mostrar la inmutabilidad del mismo; y que debería continuar en él y ser sacerdote en su trono (Sal. 110:4; Heb. 5:4, 5, 7:21; Zac. 6:13). Asimismo, que fuera Rey de Sión, de los santos, sobre su iglesia y pueblo, y tuviera un reino muy grande, de mar a mar, desde el río hasta los confines de la tierra; cuyo gobierno y su aumento no deberían tener fin; un reino dispensatorio, además del de la naturaleza y la providencia, al que tenía derecho, como Persona divina; pero este es un reino dispuesto para él en pacto y promesa; "Os designo un reino", dice Cristo, "como mi Padre me ha designado", dieyeto, ha dispuesto o designado en pacto conmigo (Lucas 22:29). Una vez más, Dios lo ha designado en pacto para ser juez de vivos y muertos; y ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel Hombre a quien ha ordenado; y en consecuencia, le ha encomendado todo el juicio, para que todos los hombres le honren como honran al Padre (Hechos 10:42; 17:31; Juan 5:22, 23).
2a4. Como consecuencia de cumplir la condición del pacto, comprometerse a hacer y realizar el trabajo mencionado anteriormente propuesto en él; se le prometió al cielo que "vería su descendencia y prolongaría sus días" (Isaías 53:10), es decir, que tendría una descendencia espiritual, una descendencia que le serviría y le sería contada. por una generación; que él debería ser un Padre eterno para ellos, y ellos serían sus hijos eternos; que como el primer Adán fue el padre común y cabeza federal de toda su posteridad, quien pecando, les transmitió el pecado y la muerte; así el segundo Adán se convierte en el Padre y Cabeza federal de una descendencia espiritual, y les transmite gracia, justicia y vida: se le prometió que esta simiente suya sería numerosa y duraría mucho tiempo; sí, que estos niños perduren para siempre, y su trono sea como los días del cielo; y que estas deberían ser su porción y su herencia; no sólo los elegidos entre los judíos, sino también los de los gentiles; y por lo tanto se le pidió que pidiera a su Padre en pacto, y él
"dale" "los paganos por herencia", y los confines de la tierra por posesión suya; que en consecuencia pidió, y está muy satisfecho con su porción,
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y dice: Le han caído cuerdas en lugares deleitosos, y tiene buena herencia, (Isa.
9:6; PD. 22:30, 89:29, 36, 2:8, 16:6) sí, le fue prometido que todas las personas y cosas serían puestas en sus manos, para servir a su interés mediador y al bien de su descendencia espiritual. , su pueblo del pacto; incluso a todos los malvados de la tierra, a quienes dispone como quiere y los gobierna con vara de hierro: es dado por Cabeza sobre todas las cosas a la iglesia; para su preservación y seguridad; y tiene poder sobre toda carne, para dar vida eterna a todos los que el Padre le ha dado; y en consecuencia todas las cosas son puestas en su mano, y todas las criaturas están a su disposición; se le ha dado todo poder en el cielo y en la tierra, para que pueda ordenar y designar lo que quiera para el bien de su pueblo (Sal. 2:9; Ef. 1:22; Juan 17:2, 3:35; Mateo 28:18).
2b. Hay otras cosas que Dios Padre prometió en pacto, respecto a los elegidos, las personas para quienes Cristo era un pacto, y a quienes representó en el pacto, y por cuyo bien debía hacer toda la obra que le fuera propuesta, y que él emprendió. Y,
2b1. Se prometió que al participar Cristo y realizar la obra de redención, serían librados de ese estado de miseria en el que los trajo el pecado, incluso del abismo donde no hay agua, mediante la sangre del pacto eterno. (Zacarías 9:11) para que sean redimidos de todas sus iniquidades, originales y actuales, que serán arrojadas a espaldas de Dios y en las profundidades del mar, para nunca ser vistas ni recordadas más para su condenación (Sal. 9:11). . 130:8) para que sean rescatados de la mano de Satanás, más fuerte que ellos, y la presa sea quitada a los poderosos, y el legítimo cautivo liberado (Jer. 31:11; Isa. 49:24, 25) que fueran libertados de la ley, su maldición y condenación, siendo Cristo hecho maldición por ellos, y el pecado condenado en su carne (Ro. 8:1, 3, 33; Gá. 3:13) y que fueran estar a salvo del infierno, la ira, la ruina y la destrucción eterna que sus pecados merecían (Job 33:24).
2b2. Que en el desempeño fiel de su cargo, como Siervo, particularmente al llevar los pecados de su pueblo, estos deben ser abiertamente justificados y absueltos; que su justicia que él traería, les sería dada a conocer y recibida por fe; y así deben ser justificados manifiestamente y en sus propias conciencias en el nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios (Isaías 53:11; 1 Corintios 6:11; Ezequiel 36:25).
2b3. Para que todas sus iniquidades les sean perdonadas por amor de la bondad, y sus pecados y transgresiones no sean recordados más. Este es un artículo especial y particular del pacto, del cual dan testimonio todos los profetas (Jer. 31:34; Hechos 10:43).
2b4. Que deberían ser adoptados abiertamente, declarados hijos de Dios y tratados como tales; que Dios sea su Dios, su Padre, su Porción y Herencia; y deberían ser su pueblo, sus hijos y herederos de él, y ser tratados como tales por él; como lo serían cuando fueran castigados por sus pecados, con la vara provista para ellos en el pacto, así como su herencia (Jer. 32:38; 2 Cor. 6:18; Sal. 89:30, 34; Heb. 12: 7).
2b5. Para que sean regenerados, circuncidados sus corazones espiritualmente para amar al Señor, e infundirles su temor, y estar dispuestos en el día de su poder sobre ellos,
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ser salvos por él y servirle (Dt. 30:6; Jer. 32:39; Sal. 110:3), para que sean hechos nuevas criaturas, tengan nuevos corazones y nuevos espíritus puestos dentro de ellos, en los cuales están nuevos principios de luz, vida y amor, gracia y santidad, gozo, paz y consuelo; que se les quitara el corazón de piedra, se les quitara la dureza y la impenitencia, y se les diera un corazón de carne, suave, arrepentido y contrito; o, en otras palabras, que se les debe conceder un arrepentimiento verdadero, espiritual y evangélico por el pecado (Ezequiel 36:26).
2b6. Que tengan conocimiento de Dios, como su Dios y Padre del pacto; tanto los más pequeños como los más grandes, sean todos enseñados por Dios, como hijos suyos, y así crean en el señor; porque los que oyen y aprenden del Padre, vienen al cielo; es decir, creer en él (Jer. 31:34; Isa. 54:13; Juan 6:45). De modo que el arrepentimiento y la fe no son términos y condiciones del pacto, sino que son regalos de gracia gratuitos concedidos y bendiciones de gracia prometidas en el pacto, y son tan seguras para el pueblo del pacto como cualquier otra bendición (Hechos 11:18). ; 5:31; Ef. 2:8).
2b7. Otra promesa en este pacto es que la ley de Dios será introducida en sus entrañas y escrita en sus corazones; que deberían tener un conocimiento espiritual de él, un respeto cordial hacia él, un verdadero deleite en él, y servirlo con sus mentes y espíritus, y rendirle una obediencia constante, dispuesta y alegre (Jer. 31: 33; Romanos 7:22, 25), así como por las epístolas de Cristo, y tienen la ley de la fe, o doctrina del evangelio, en sus corazones, y habitan ricamente en ellos, y rinden una declarada sujeción. lo.
2b8. Además, el Señor promete en este pacto que, aunque sean débiles y débiles, e incapaces de hacer algo espiritualmente bueno por sí mismos, él pondrá su Espíritu dentro de ellos, quien debe obrar en ellos tanto el querer como el hacer. hacer; y fortalécelos con fortaleza en el hombre interior, y capacítalos para andar en sus estatutos, y para guardar sus juicios, y ponerlos por obra, (Ezequiel 36:27) para que igualmente nueva obediencia espiritual y evangélica, tanto a la ley como al evangelio , no es un término ni una condición del pacto, sino una bendición asegurada en él, que proporciona absolutamente gracia y fuerza para cumplirlo.
2b9. Otro artículo de este pacto, con respecto al pueblo elegido y del pacto, es que perseverarán en gracia, en fe y santidad hasta el fin; esto está absolutamente prometido en él, y la fidelidad de Dios está comprometida a cumplirlo; "Pondré mi temor en sus corazones, para que no se aparten de mí" (Jer. 31:40; 1 Tes. 5:23, 24).
2b10. En este pacto se promete gloria, así como gracia; y a quien Dios le da uno, le da el otro; la vida eterna fue prometida antes de que el mundo comenzara; y la promesa de ello fue hecha a Cristo en el pacto eterno, y puesta en sus manos para su pueblo; y se representa como si fuera la única promesa en él, siendo la grandiosa, principal y completa; "Ésta es la promesa que nos ha prometido: la vida eterna" (Tito 1:2; 2 Tim. 1:1; 1 Juan 2:25), por eso nuestro Señor, de manera autoritaria, por así decirlo, exige la glorificación de TODO lo que el Padre le ha dado, y él se comprometió en pacto, (Juan 17:24).
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 9
DE LA PARTE EL HIJO DE DIOS,
LA SEGUNDA PERSONA, HA TOMADO
EN EL PACTO.
A continuación se considerará la parte que asume el Hijo de Dios, y el lugar y oficio que tiene en el pacto de gracia. Cristo tiene una preocupación tan grande en el pacto, que se dice que él es el Pacto mismo; "Te daré por pacto del pueblo", (Isaías 42:6, 49:8). Su obra, la que le fue propuesta y aceptó hacer, es, como se ha observado, la gran condición. del pacto, y él mismo es la gran bendición del mismo; él es el Alfa y la Omega, como de las Escrituras, así del pacto de gracia; él es el primero y el último en él, la suma y la sustancia del mismo; él es todo, TODO en TODO en ello; todas sus bendiciones son las misericordias seguras de él, que es David y el Hijo de David; se le previene con todas las bendiciones de la bondad, y el pueblo del pacto es bendecido con todas las bendiciones espirituales en él, como su cabeza del pacto; todas las promesas le son hechas, y todas son sí y amén en él; sostiene varios personajes y oficios en el pacto.
Es el Jefe representativo de su pueblo en él; él es el Mediador, Fiador, Testador y Mensajero de la misma; de todo lo cual, de manera más particular y distinta en lo sucesivo. Por el momento sólo observaré el asentimiento de Cristo a las propuestas de su Padre, su aceptación de ellas y la declaración abierta de su disposición y voluntad de actuar de acuerdo con ellas, que constituyen formalmente el pacto y el pacto entre ellos; su consentimiento al respecto se expresa plenamente en Salmo 40:6-8. "Sacrificio y ofrenda no quisiste; mis oídos has abierto; holocausto y ofrenda por el pecado no has demandado. Entonces dije: He aquí, vengo; en el volumen del libro está escrito de mí: Me deleito en ¡Haz tu voluntad, oh Dios mío!
sí, tu ley está en mi corazón". Las cuales, aunque dichas y escritas por David, representan al Mesías, como es seguro por la aplicación que le hizo el apóstol, en (Heb. 10:5-10). según quien, el momento en que fueron dichas estas palabras, fue cuando "él viene al mundo", es decir, en su encarnación, cuando vino del cielo a la tierra, por la asunción de la naturaleza humana, para hacer la voluntad y la obra. de su Padre, que le propuso; luego dijo todo lo anterior de hecho, lo que antes había dicho en palabra, en promesa: "He aquí, vengo a hacer tu voluntad"; porque es claro que esto fue dicho antes, ya que fue conocido por David, en su tiempo, y escrito por él, como el escritor del Espíritu Santo, y como representante de Cristo, y fue repetido y confirmado por los cielos en su venida al mundo: y ¿cuándo podría decirse? antes, sino en el pacto de gracia?
Asimismo parece que esto se dijo a causa de la insuficiencia de los sacrificios legales para expiar el pecado; en prueba de lo cual el apóstol cita las palabras: "No es posible que la sangre de los toros y de los machos cabríos quite el pecado"; por lo tanto-dice,
"Sacrificio y ofrenda no quisiste", etc. es decir, aunque fueran las instituciones
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y designación de Dios, sin embargo, no quería que continuaran más allá de la venida de Cristo, debido a la debilidad e inutilidad de ellos para quitar el pecado, y porque debían tener, y tuvieron, su cumplimiento en él; en las vistas previas de las cuales esto fue dicho en el tiempo de David, y antes por los cielos, en el pacto de gracia; en el cual, conociendo la voluntad de su Padre respecto a los sacrificios, y su continuidad, así como la insuficiencia de los mismos, declaró libremente que estaba listo para venir, en la plenitud de los tiempos, y darse a sí mismo en ofrenda por el pecado; como su Padre le había propuesto que hiciera (Isaías 53:10). Este asentimiento y consentimiento suyo se expresa primero de manera más oscura y figurada; "Me has abierto los oídos", cavados o aburridos; expresivo de su gran atención, atento y escuchando con gran diligencia, lo que su Padre le proponía; ver (Isaías 50:4, 5) y de su pronta y alegre obediencia a la voluntad de su Padre, lo que significa: la frase parece usarse en alusión a aburrir el oído del siervo, a quien no le importaba salir de la casa de su amo, sino que estaba dispuesto a servirle para siempre (Éxodo 21:5, 6) la Septuaginta, y por eso el apóstol pronunció las palabras: "Un cuerpo me has preparado"; una parte puesta por el todo; y cual se supone; porque el oído no se podía abrir si no se preparaba el cuerpo; por lo cual se entiende, no una parte, sino la totalidad de la naturaleza humana, alma y cuerpo; preparado, no sólo en los propósitos y decretos de Dios, sino en el pacto de gracia, donde tenía subsistencia pactada, por el acuerdo conjunto de las Personas divinas; porque como el Padre le propuso al Hijo que tuviera tal naturaleza, aceptó asumirla y, por lo tanto, retoma estas palabras para mostrar su pronto consentimiento;
"Un cuerpo me has preparado"; como es tu placer que yo tenga uno, estoy listo para tomarlo en el momento adecuado; para tener algo que ofrecer, una ofrenda de mayor valor y más aceptable que las legales. Esta aceptación de las propuestas de su Padre se expresa de forma más clara y plena; "He aquí, vengo a hacer tu voluntad"; es decir, asumir la naturaleza humana, dar su vida en ella, sufrir la muerte, hacer expiación por los pecados de su pueblo y obtener su redención y salvación: su disposición a hacer todo esto libremente y sin coacción; él mismo, y no otro, e inmediatamente, tan pronto como sea necesario; declara, con una nota de admiración, atención y aseveración; y su sinceridad en él se significa aún más plenamente al decir: "Me deleito en hacer tu voluntad"; fue con el mayor placer y complacencia que se cumplió, y sería su comida y bebida, tal como era, hacerlo: y se agrega; "Sí, tu ley está dentro de mi corazón"; está en mi corazón cumplirlo; Estoy dispuesto a rendirle una obediencia cordial y alegre. Ahora bien, todo esto fue "escrito" acerca de él "en el volumen del libro"; no sólo de las Escrituras en general, ni del Pentateuco en particular, el único volumen existente en la época de David, en kefalidi, al principio y al comienzo del cual se encuentra una declaración de la gracia, voluntad y obra de Cristo (Gén. 3:15) ni sólo del libro de los propósitos de Dios, (Sal. 139:16) sino del pacto; en alusión a la redacción, firma y sellado de pactos; el pacto en el Sinaí se llama el libro del pacto (Éxodo 24:8). Ahora bien, en este volumen o libro, así como está escrita y contenida la propuesta del Padre, así está el asentimiento y la aceptación del Hijo. Agregue a todo esto que el carácter con el que Cristo se dirige aquí a su divino Padre, "Dios mío", es una frase que expresa una relación de pacto, y se usa con frecuencia tanto con respecto a Cristo como a su pueblo. Pero, para no observar más, nada prueba más plenamente el libre y pleno asentimiento y consentimiento de Cristo para hacer la voluntad de su Padre, propuesta en el pacto, que su cumplimiento real. ¿Era su voluntad cuidar y encargarse de todos sus elegidos y no perder a ninguno? él lo ha hecho (Juan 17:12). ¿Era su voluntad asumir la naturaleza humana? el Verbo se hizo carne y habitó
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entre los hombres (Juan 1:14). ¿Era su voluntad obedecer la ley? él ha llegado a ser el fin de la ley para justicia (Rom. 10:4). ¿Era su voluntad que sufriera la muerte, el castigo de la misma? él ha sufrido, el justo por los injustos, para llevarlos al cielo (1 Pedro 3:18). ¿Era su voluntad que se hiciera una ofrenda por el pecado? se ha entregado a sí mismo al cielo, ofrenda y sacrificio de olor fragante (Ef. 5:2). En una palabra, ¿era su voluntad redimir a su pueblo de todas sus iniquidades? Sí, ha obtenido una eterna redención de ellos (Heb. 9:12).
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 10
DE CRISTO, COMO PACTO
JEFE DE LOS ELECTOS
Hay varios caracteres, relaciones y oficios que Cristo sostiene en el pacto de gracia; entre los cuales, se encuentra el de una Cabeza federal: a menudo se dice que Cristo es la "Cabeza de la Iglesia"; no de ninguna congregación particular de santos, en esta o la otra parte del mundo; sino de la iglesia de los primogénitos, cuyos nombres están escritos en el cielo, de todos los escogidos de Dios que alguna vez han estado, están o estarán en el mundo (Ef. 1:22, 23, 5:23; Col. 1:18) y él es una Cabeza para ellos en diferentes sentidos; es lo que para ellos es la cabeza natural al cuerpo natural y a sus miembros; esto es, si la misma naturaleza que él, superior a él, le comunica vida, sentido y movimiento, además de vigilarlo y protegerlo; tal Cabeza de influencia es Cristo para la iglesia, la fuente de vida para ella, de quien se deriva el alimento y todos los suministros de la gracia (Ef. 4:15, 16; Col. 2:19).
Es un Jefe en un sentido político, como un capitán general es jefe de su ejército, y un rey es jefe de sus súbditos (Jueces 10:18, 11:11; Oseas 1:11) y en un sentido económico, como el marido es cabeza de la mujer, y el padre, cabeza de sus hijos, y el amo, cabeza de sus siervos y de toda su familia (Núm. 1:4; Ef. 5:23, 24; Isa. 9 :6; Mateo 23:10). La jefatura de Cristo en estos diversos sentidos pertenece principalmente a su cargo real; pero además de estos, es el jefe representante de su iglesia, o de todos los escogidos de Dios; todos fueron considerados en él, y representados por él, cuando hizo un pacto con su Padre por ellos; todo lo que se comprometió a hacer y sufrir, no fue sólo por cuenta de ellos, sino en su nombre y lugar; y todo lo que recibió, promesas y bendiciones, no fue sólo para ellos, sino que las recibió como representación de ellos. Así como Cristo fue dado para ser el pacto del pueblo, así también para ser Cabeza de ellos en él (Ef. 1:22). Y así, 1. Cristo fue considerado en la elección; él fue elegido como Cabeza, y su pueblo como miembros en él, y así tenían unión a él, y ser representante en él antes del principio del mundo; entonces no existían personalmente, pero sí Cristo, quien los representaba, y por tanto eran capaces de ser elegidos en él, como ellos (Ef. 1:4).
2. Cristo mantuvo tal relación con ellos en el pacto que se hizo, no solo con él, sino con todos los elegidos de Dios, considerados en él como su cabeza y representante; de ahí que leamos del "pacto que fue confirmado antes por Dios en el señor"; que era de Dios asegurado y firme con su pueblo del pacto, en el señor, como su Cabeza, antes de la fundación del mundo; cuando todavía no tenían un ser real, sólo uno representativo en el señor (Gálatas 3:17), y por lo tanto el pacto les fue asegurado en él, antes de la manifestación y aplicación del mismo a Abraham, y su espiritualidad. semilla mencionada en el verso anterior; de modo que "la ley, que fue cuatrocientos treinta años después" de aquella
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revelación y manifestación del pacto a Abraham, "no puede anularse, de modo que la promesa quede sin efecto"; porque lo que comienza en el tiempo, nunca puede anular lo que fue confirmado en la eternidad.
3. Las promesas de gracia y gloria, hechas a los escogidos de Dios en pacto, les fueron hechas a ellos, considerados en el señor, su cabeza y representante; porque si bien estas promesas fueron hechas antes del principio del mundo, (Tito 1:2) no se les podían hacer en sus propias personas, sino como representadas por los cielos, y por lo tanto se les hicieron a él su Cabeza, y a ellos en él. ; y por eso se dice que la promesa de vida está "en" él (2 Tim. 1:1) y, de hecho, todas las promesas son Sí y Amén "en él" (2 Cor. 1:20). Habiendo dicho el apóstol que "a Abraham y a su descendencia fueron hechas las promesas", observa, "no dice"
y "a la simiente, como de muchas, sino como de una, ya tu simiente, que es Cristo"; quien es la cabeza y representante de toda su descendencia espiritual, y en quien todos están recogidos y considerados; Todas las promesas hechas, manifestadas y aplicadas a Abraham y a su descendencia espiritual, fueron hechas originalmente a Cristo, el Padre eterno de su descendencia espiritual, la Cabeza y Padre común de ellos (Gá. 3:16).
4. Todas las bendiciones de la gracia, y sus concesiones en el pacto de gracia, dadas y hechas a los elegidos en él, fueron dadas y hechas al cielo primero en su nombre, y como representación de ellos, y a ellos en él, como considerado en él, su cabeza y representante; porque cuando se otorgaron estas concesiones y se otorgaron bendiciones, no existían en realidad, solo tenían un representante en Cristo como cabeza; de ahí que se diga que la gracia les fue dada "en Cristo Jesús", antes de que comenzara el mundo; y ser bendecidos con todas las bendiciones espirituales en los lugares celestiales "en el señor", como fueron elegidos en él antes de la formación del mundo (2 Tim. 1:9; Ef. 1:3, 4).
5. Cristo, en el pacto eterno, se comprometió en nombre de su pueblo a obedecer y sufrir en su lugar; y en consecuencia hizo ambas cosas a tiempo, como su Jefe y Representante. Obedeció la ley y cumplió toda justicia, no como un solo individuo de la naturaleza humana y para sí mismo, sino como Jefe federal de su pueblo, como representante de él; "Para que la justicia de la ley se cumpliera en nosotros", dice el apóstol, (Rom. 8:4), es decir, en los escogidos de Dios, siendo considerados en el Señor su Cabeza, cuando él se convirtió en el Fin cumplidor. de la ley para justicia para ellos; y así fueron hechos, o contados, justicia de Dios "en él", su Cabeza (Ro. 10:4; 2 Cor. 5:21), de la misma manera que él, en su nombre, se comprometió a sufrir por ellos; así que con el tiempo sufrió en su lugar y lugar, como su cabeza y representante; hasta el punto de que se puede decir verdaderamente que sufren con él; estaban todos reunidos, reunidos en una sola Cabeza,
"en el señor", y sostenidos y representados por él cuando fue colgado en la cruz, y se dice que fueron "crucificados con" él (Ef. 1:10; Col. 2:12).
6. Como consecuencia de los compromisos y actuaciones del pacto de Cristo, cuando resucitó de entre los muertos, no resucitó como una Persona privada, sino como una Persona pública, como cabeza y representante de todos aquellos por quienes obedeció y sufrió; y por eso se dice que fueron vivificados y resucitados juntamente con él, como también fueron justificados en él, cuando él mismo, como su Cabeza y Fianza, lo era (Ef. 2:5, 6; Col. 3:1; 1 Tim. .3:16). Sí, Cristo también ha ido al cielo, no sólo como Precursor de su pueblo, sino como Cabeza de ellos.
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y Representante; ha tomado posesión del cielo en su nombre, aparece ante la presencia de Dios por ellos y los representa, como lo hizo el sumo sacerdote con los hijos de Israel, en el lugar santísimo; y por eso se dice que fueron hechos sentarse juntos en lugares celestiales "en el Señor Jesús" (Efesios 2:6).
7. La jefatura federal de Cristo puede argumentarse y concluirse considerando que Adán es cabeza federal y representante de toda su descendencia natural; en el que era "la figura del que había de venir", es decir, Cristo; porque fue en eso principalmente, si no únicamente, que él era una figura de Cristo; al menos, eso es lo principal, si no lo único, que el apóstol tiene en mente (Rom. 5:14), como aparece al trazar el paralelo entre ellos, como cabezas y representantes de sus respectivas descendencias: Adán, a través de su caída. , transmitiendo pecado y muerte a todos sus descendientes naturales; y Cristo, mediante la donación gratuita de sí mismo, comunicando gracia, justicia y vida a toda su simiente espiritual, los elegidos, los hijos que su Padre le dio: y por eso se habla de estos dos como el primer y último Adán, y el primer y segundo hombre; como si fueran los dos únicos hombres en el mundo, siendo los representantes de cada una de sus simientes, que están incluidas en ellos (1 Cor. 15:45, 47).
Ahora, como Cristo está en la relación de Cabeza con los elegidos, tiene todas las cosas entregadas en sus manos; en honor a él, y en amor tanto a él como a ellos, y para su bien; Dios le ha dado para ser "Cabeza sobre todas las cosas" a la iglesia, (Mateo 11:27; Juan 3:35; Ef. 1:22) todas las personas y cosas están bajo su mando, y a su disposición, para servir a sus interés como Cabeza de la iglesia; incluso ángeles y hombres, buenos y malos, y todas las cosas que hay en el cielo y en la tierra; todo el poder en él para proteger y defender a su pueblo, y para proveerlo; toda plenitud de gracia, y las bendiciones de ella para suplirlos; el gobierno de la iglesia, y del mundo, recae sobre sus hombros, quien los representa; y por lo tanto sus personas, gracia y gloria, deben estar seguras en él; el pacto, y todas sus bendiciones y promesas, están seguros en él, Cabeza y Representante de su pueblo en él.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 11
DE CRISTO, MEDIADOR DE LA
PACTO.
Otra relación u oficio que Cristo tiene en el pacto es el de Mediador; tres veces en la epístola a los Hebreos se le llama Mediador del nuevo, o mejor pacto o testamento, (Heb. 8:6, 9:15, 12:24) lo mismo con el pacto eterno, sólo que así se llama en referencia a una anterior administración del mismo. El apóstol Pablo afirma que hay "un Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre" (1 Tim. 2:5). Tanto los judíos como los gentiles tienen la noción de un Mediador; los judíos[1] llaman al Mesías aeuma, el Mediador o el medio; y así Filón el judío[2], habla del antiguo Verbo de Dios, como mesov, Persona intermedia entre Dios y los hombres, no engendrado como Dios, ni engendrado como hombre, sino en medio de los extremos, uno entre ambos. Los persas[3] llaman a su dios Mitra, mesithv, Mediador; y los Demonios, con los paganos, parecen ser, según ellos, mediadores entre los dioses superiores y los hombres; pero tenemos una palabra profética más segura para dirigirnos en este asunto; Cristo es el único Mediador. Será apropiado preguntar,
1. Primero, en qué sentido Cristo es el mediador del pacto; no como dijo Moisés, que se interpuso entre Dios y el pueblo de Israel, "para mostrarles" "la palabra del Señor" (Deuteronomio 5:5), para recibir la ley, los oráculos vívidos y entregárselos. ser ordenado o dispuesto por ángeles, en la mano de un mediador, que se supone era Moisés (Gálatas 3:19). Cristo en verdad es el revelador y declarador de la mente y la voluntad de su Padre, y el dispensador del pacto de gracia en las diferentes administraciones del mismo, en cada uno de los períodos de tiempo; pero esto le pertenece más propiamente como "ángel" o "mensajero del pacto", como se le llama, (Mal. 3:1) que como mediador del mismo. Cristo es mediador de la reconciliación; uno que se interpone entre dos partes en desacuerdo, para unirlas y de una manera u otra reconciliarlas entre sí. “Un mediador no es de una sola parte; porque donde hay una sola parte no puede haber diferencia y, por tanto, no hay necesidad de mediador; pero “Dios es uno”, él es una parte, la parte ofendida, y el hombre es la otra, la parte ofendida; y Cristo es mediador entre ambos para unirlos, que por el pecado están a tan gran distancia como la tierra y el cielo; y él es el antitipo de la escalera de Jacob, que llega a ambos y los une; el hombre del día entre ellos, que pone su mano sobre ambos y hace la paz entre ellos; y así un griego erudito[4]
interpreta la palabra "mediador" eirhno poiov, "un pacificador"; y este trabajo lo realiza no simplemente a modo de súplica, como un hombre puede suplicar a otro que deje de lado su resentimiento contra un ofensor y no lo persiga hasta su destrucción, que está en su poder; o como Moisés suplicó a Dios con gran vehemencia e importunidad que perdonara a los israelitas o lo borrara de su libro; por muy loable que esto pueda ser para uno
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hombre para interceder ante otro, o ante Dios, por un ofensor, de tal manera; sin embargo, parece un oficio demasiado bajo y mezquino para Cristo, el Hijo de Dios, apenas suplicar a su Padre que deje a un lado las marcas de su disgusto contra un pecador, y no tan honorable para que Dios se lo conceda sin satisfacción; por lo que Cristo actúa como mediador, proponiendo a su Padre satisfacer la ofensa cometida y así apaciguar la justicia lesionada. Cristo es mediador de la reconciliación a modo de satisfacción; la reconciliación de esta manera es la gran obra de Cristo como mediador; esto es lo que se propuso en el pacto, y lo que allí acordó hacer, y por eso se le llama mediador del pacto.
La reconciliación supone un estado anterior de amistad, una ruptura de esa amistad y una renovación de la misma; o volver a abrir la amistad. El hombre en estado de inocencia estaba en estado de amistad con Dios, se le conferían muchos altos honores y favores especiales; siendo hecho a imagen y semejanza de Dios, todas las criaturas le fueron sometidas, fue colocado en un jardín delicioso, tenía derecho a comer del fruto de todos los árboles que había en él, excepto uno; a él le fueron llevadas las criaturas para darles nombres, y se le proporcionó una ayuda idónea; pero como el hombre no permaneció en este honor por mucho tiempo, el pecado pronto separó a sus principales amigos y fue expulsado de su paradisíaco Edén; y parecía estar, como lo está toda su posteridad, no solo alejado de Dios y alienado hacia él, sino enemistad contra él, como lo está la mente carnal del hombre; y en este estado fueron considerados los elegidos de Dios, cuando Cristo se comprometió en pacto a ser mediador de la reconciliación para ellos; y en esta condición los encontró, cuando vino a hacer la reconciliación real por ellos; "a vosotros que a veces estabais alienados y enemigos en vuestra mente por obras malas, ahora él os ha reconciliado", (Col. 1:21) y por la presente los ha llevado a un estado abierto de gracia y favor con Dios; a una mayor cercanía a él y a un estado de amistad con él más exaltado que el que se perdió con la caída.
Cabe observar que los elegidos de Dios son considerados en el pacto de gracia como criaturas caídas; y que siendo Cristo mediador de reconciliación y satisfacción para ellos, los supone así. En el pacto de obras no hubo mediador; mientras ese pacto permaneciera intacto y el hombre continuara en un estado de integridad, no necesitaba nada; podía corresponder y conversar con Dios sin uno; aunque podía tener conocimiento de Cristo como Hijo de Dios y segunda persona en la Trinidad, lo cual era necesario para adorarlo, no sabía nada de él como mediador, ni lo necesitaba como tal; podía oír la voz de Dios y permanecer en su presencia sin miedo ni vergüenza; fue después de haber pecado, y no antes, que se escondió entre los árboles, al oír la voz de Dios: ni hay mediador para los ángeles, ninguno fue provisto, ni admitido, para los ángeles caídos, no fueron perdonados. ; y los ángeles buenos no necesitaron de ninguno, pues nunca pecaron; son admitidos en la presencia divina sin un mediador que los presente; están delante de Dios y contemplan su rostro continuamente. Algunos han pensado que Cristo es el medio de unión de los ángeles con Dios, y de los hombres elegidos, escogidos en el señor, y considerados no caídos, a lo cual no me opondré; pero Cristo es mediador de reconciliación y satisfacción sólo para los hombres caídos, y ellos necesitaban uno; era necesaria una reconciliación, y sin tal mediador los propósitos de Dios respecto a los hombres elegidos, el pacto de gracia hecho a causa de ellos, las profecías del Antiguo Testamento y la salvación de los hombres no podrían haberse cumplido; ni las perfecciones de Dios, particularmente su justicia y santidad, glorificadas en él.
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Se ha cometido pecado, que es ofensivo al cielo, irritante a los ojos de su gloria, y merecedor de su ira, incluso de muerte eterna; la ley quebrantada, que refleja deshonra al legislador, que puede salvar y destruir; la justicia ofendida y afrentada, y que insistía en dar una satisfacción, y que nada menos que la perfecta obediencia a la ley, y soportar la pena de ella; el hombre caído no podía hacer las paces con Dios, ni reconciliarse con él en tales términos; Cristo, como mediador del pacto, se comprometió a hacer la reconciliación de los hombres elegidos; y Dios lo puso y lo envió a ser, y él se convirtió en propiciación por sus pecados; y Dios se apacigua con ellos por todo lo que han hecho, y ha quitado toda su ira, se ha apartado del ardor de su ira y ha eliminado todas las marcas y efectos visibles de su disgusto.
Esta reconciliación tampoco es que Cristo sea mediador de, como así se afirma, ninguna contradicción con el amor eterno de Dios hacia sus elegidos en Cristo; donde hay el amor más fuerte entre los hombres, cuando se comete una ofensa, es necesario hacer la reconciliación. David tenía el mayor afecto por su hijo Absalón como bien puede imaginarse; Absalón cometió un delito muy atroz: asesinó a su hermano Amnón, primogénito de David y heredero de su corona; huyó de la justicia, y de la ira y la venganza de su padre podía temer con razón; Joab se convirtió en mediador entre ellos, primero más secretamente, por medio de la mujer de Tecoa, y luego más abiertamente en su propia persona, y logró obtener permiso para que el joven fuera llamado de su exilio; sin embargo, cuando regresó, David no lo admitiría en su presencia hasta dos años después, cuando, y no antes, se hizo y declaró una reconciliación plena y abierta; y, sin embargo, durante todo este tiempo el corazón de David estaba hacia su hijo y continuó, incluso a pesar de su rebelión antinatural contra él. Y así el amor de Dios hacia su pueblo es de eternidad a eternidad, invariablemente el mismo: para él no hay sombra de cambio; no hay cambio en el señor, como no del amor al odio, ni del odio al amor; él está en una sola mente, y nadie puede cambiarlo, no, ni Cristo mismo; ni fue obra de la mediación de Cristo, ni su diseño, convertir el corazón de Dios; porque aquello procedió según la inalterable e inmutable voluntad de Dios; ni la mediación de Cristo procuró, ni pretendió procurar el amor y favor de Dios a sus elegidos; muy lejos de eso, eso en sí mismo es el fruto y efecto de ese amor (Juan 3:16; Rom. 5:8; 1 Juan 4:10). Fue el amor el que presentó y envió a Cristo como propiciación por el pecado; fue por la buena voluntad y el libre favor de Dios, que se admitió un Mediador para los hombres pecadores; y parecía aún mayor, al proporcionarles uno para ser Mediador de reconciliación para ellos; y la reconciliación de la que hablan las Escrituras, hecha por la sangre, los sufrimientos y la muerte de Cristo, no es una reconciliación de Dios con ellos, en cuanto a su amor, sino justicia; sino una reconciliación de ellos con el cielo; y que no tanto por sus personas, que siempre son aceptables y agradables a Dios, consideradas en el Señor, en quien fueron escogidos, como por sus pecados (Rom. 5:10; 2 Cor. 5:19; Col. 1:20, 21; Heb. 2:17) y que no es para ellos otra cosa que una satisfacción ante la justicia divina; porque la reconciliación de sus personas de esa manera, no es al amor y afecto de Dios, del cual nunca fueron separados, sino a la justicia de Dios, ofendidos por sus pecados; y el conjunto es una reconciliación de las perfecciones divinas entre sí en el negocio de la salvación; porque aunque estos están de acuerdo entre sí, con respecto a eso, tenían diferentes reclamos que hacer; el amor y la gracia de Dios suplicaron misericordia, y la misericordia suplicó por sí misma, para que pudiera mostrarse a los objetos de amor; pero la justicia insistió en ello, que
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se obtenga satisfacción por las faltas cometidas; la dificultad era cómo responder a cada una de estas súplicas; Cristo interpuso y se ofreció a sí mismo en el pacto, para ser Mediador de la reconciliación o para satisfacer el pecado; y así la misericordia y la verdad se han encontrado, y la justicia y la paz se han besado. Entonces, la reconciliación es la rama principal del oficio de Cristo en el pacto como Mediador. Sigue otro, a saber, su intercesión o defensa, que procede de la reconciliación o satisfacción realizada;
"Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo; y él es la Propiciación por nuestros pecados", (1 Juan 2:1, 2) y es él siendo la Propiciación por el pecado, es decir. el fundamento de su defensa, o en el que se fundamente su petición de remisión de la misma; él es el Ángel de la presencia de Dios, que siempre aparece allí para su pueblo y vive siempre para interceder por él; él es primero Mediador de reconciliación, y luego de intercesión; Al ser reconciliados con el cielo por sus sufrimientos y muerte, son salvos por su vida intercesora. Se le llama el Ángel de la presencia de Dios, no sólo porque él mismo la disfruta; pero porque introduce a su pueblo en él y presenta sus peticiones al cielo, ofrece las oraciones de todos los santos, perfumadas con el mucho incienso de su mediación; a través del cual se vuelven aceptables al cielo. Cristo es el medio de acceso al cielo, al trono de su gracia; no hay acercamiento de los hombres pecadores al cielo sin un Mediador, sin él es fuego consumidor; ningún hombre puede venir al Padre sino por Cristo; él es el único Camino, el Camino nuevo y vivo; y a través de él, su sangre, justicia y sacrificio, se accede con valentía y confianza. Y él es el medio de aceptación, tanto de personas como de servicios, que sólo son aceptados en el Amado, y se vuelven aceptables a través de su mediación e intercesión prevalente; y él es el medio de transmisión de todas las bendiciones del pacto de gracia a su pueblo, todas las cuales se comunican en virtud de su defensa de ellos; y él es el medio de la comunión y compañerismo de los santos con Dios ahora, como será el medio de su gloria y felicidad por toda la eternidad. Lo siguiente a considerar es, 2. En segundo lugar, la idoneidad de Cristo para su obra y oficio, como Mediador del pacto; pues era necesario un mediador, y debía ser una de las Personas divinas en la Trinidad; siendo el Hijo de Dios la Persona intermedia en él, parece más apropiado y adecuado preservar el orden, el nombre y el lugar de las Personas en él: no parece tan decente que la primera Persona sea Mediadora de la segunda; sino más bien, dado que, como lo expresa el Dr. Goodwin, la demanda por transgresión se inició y se ejecutó en el nombre del Padre, de la primera Persona para el resto; parece más agradable que la reconciliación le sea realizada por una de las otras Personas; y dado que la segunda Persona lleva el nombre de Hijo, como la primera de un Padre, parece más propio que el Hijo mediare con el Padre, que el Padre con el Hijo; y como era apropiado que el Mediador se convirtiera en Hijo del hombre, como se verá más adelante, parece muy agradable que el que es el Hijo de Dios se convirtiera en Hijo del hombre; de lo contrario, habría dos Hijos en la Trinidad, o dos Personas así llamadas; y que la primera o tercera Persona llegue a ser Mediador entre Dios y el hombre, no parece tan apropiado como el que es la segunda o intermedia entre ellas. Pero la principal idoneidad de Cristo para su oficio, como Mediador, al menos para su ejecución, reside en la unión de las dos naturalezas, humana y divina, en su única Persona; por lo cual él es el Emanuel, Dios con nosotros, Dios manifestado en carne; y como participa de ambas naturalezas, tiene interés y preocupación por ambas; es apto para ser mediador
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entre Dios y el hombre; tanto para cuidar de las cosas pertenecientes al cielo y a su gloria, como para hacer la reconciliación por los pecados del pueblo.
2a. Era necesario que fuera hombre, que asumiera la naturaleza humana en unión con su Persona divina, incluso un verdadero cuerpo y un alma razonable.
2a1. Para que pudiera estar relacionado con aquellos de quienes fue Mediador, Redentor y Salvador; para que él pudiera ser su hermano, su pariente cercano, su Dios, y así tener un derecho aparente a redimirlos, como lo tenía el pariente cercano, según la ley, Levítico 25:48, 49.
2a2. Para que el pecado pueda ser satisfecho y reconciliado por él, en la misma naturaleza que pecó; y considerando que, según el esquema de mediación y salvación de los cielos, los mismos individuos que pecaron no debían sufrir; parece necesario y razonable que un individuo de esa naturaleza lo haga, en su lugar y lugar, para que así se acerque lo más posible a lo que la ley exige (Génesis 2:17).
2a3. Era apropiado que el Mediador fuera capaz de obedecer la ley, quebrantada por el pecado del hombre: como una Persona divina no podía sujetarse a la ley y rendirle obediencia; y si hubiera asumido la naturaleza angelical, no habría sido capaz de obedecer todos los preceptos de la ley, que se exigen a los hombres; y la obediencia perfecta universal era necesaria para la justificación de un pecador ante Dios; por lo tanto, Cristo fue hecho de una mujer, para poder estar bajo la ley y rendirle obediencia; por la cual la obediencia los hombres son justificados ante los ojos de Dios (Gá. 4:4; Rom. 5:19).
2a4. Convenía que el Mediador fuera hombre, para que fuera capaz de sufrir la muerte; como Dios no podría morir, y si hubiera asumido la naturaleza de un ángel, es decir, incapaz de morir; y, sin embargo, sufrir la pena de la ley, la muerte, era necesario para hacer la reconciliación; se iba a ofrecer un sacrificio por el pecado y, por lo tanto, era apropiado que Cristo tuviera algo que ofrecer; incluso un cuerpo verdadero y un alma razonable, que sí ofreció; la paz debía hacerse con la sangre y la reconciliación con los sufrimientos de la muerte, y por tanto debía asumirse una naturaleza capaz de derramar sangre y de sufrir la muerte; y sin el cual no podría convertirse en pecado y maldición para los hombres, como lo exigía la ley. En una palabra, era muy apropiado que el Capitán de nuestra salvación se perfeccionara mediante el sufrimiento, para que pudiera ser un Salvador perfecto, lo cual no podría ser sin la asunción de la naturaleza humana (ver Heb. 2:10, 14). , 15, 5:9, 8:3).
2a5. Era apropiado que el Mediador fuera un hombre, para que pudiera ser misericordioso, así como fiel Sumo Sacerdote, tener un sentimiento de compañerismo con su pueblo y simpatizar con ellos en todas sus tentaciones, aflicciones y angustias, y socorrerlos y aliviarlos. ellos, desde el amor y afecto hacia ellos, como su amigo y hermano (Heb. 2:17, 18, 4:15).
2a6. Era necesario que fuera santo y justo, libre de todo pecado, original y actual, para ofrecerse sin mancha al cielo, quitar los pecados de los hombres y ser abogado de ellos (Heb. 7:26). , 9:14; 1 Juan 3:5 2:1) pero no bastaba ser verdaderamente hombre, y una persona inocente; debe ser más que un hombre, para ser mediador entre Dios y el hombre; era necesario, por tanto,
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2b. Que debería ser Dios además de hombre.
2b1. Para poder acercarse al cielo y tratar con él acerca de términos de paz y pacto con él; todo lo que un simple hombre no podría hacer; y por eso se dice con asombro, y como expresivo de lo arduo de la tarea, de la dificultad del trabajo y de la necesidad de una Persona divina para realizarlo; "¿Quién es éste que empeña su corazón en acercarse a mí, dice el Señor?" (Jer. 30:21) para mediar entre él y los hombres pecadores, para imponer sus manos sobre ambos y reconciliarlos; nadie excepto el compañero de Jehová podía o se atrevía a hacer esto.
2b2. Para que dé virtud y valor a su obediencia y sufrimientos; porque si hubiera sido un simple hombre, su obediencia y justicia no habrían sido suficientes para justificar a los hombres, ni sus sufrimientos y muerte un sacrificio y expiación apropiados por el pecado. Pero siendo Dios además de hombre, su justicia es la justicia de Dios; y tan suficiente para justificar a todos los que creen en él, y a ellos de todos sus pecados; y su sangre es la sangre del Hijo de Dios, y por eso limpia de todo pecado y es una expiación adecuada por él.
2b3. Al ser Mediador, Redentor y Salvador, natural y necesariamente lleva a los hombres a poner su confianza en él, y a confiar en él, para obtener paz, perdón y salvación; mientras que, si fuera un simple hombre, y no Dios, esto implicaría una maldición sobre ellos; "porque maldito el hombre que confía en el hombre, y pone la carne por brazo", (Jer. 17:5) y aun adorarlo y adorarlo, y atribuirle honor y gloria divina; lo cual sería idolatría, si no fuera Dios; porque aunque el Mediador debe ser adorado por ángeles y hombres, no como mediador, sino como Dios; porque es su Deidad la que es el fundamento de la adoración y lo convierte en el objeto adecuado de la misma; Dios "no dará" su "gloria a otro", (Isa. 42:8) ni siquiera la gloria de ser Mediador de cualquier otro que no sea una Persona divina; porque de Cristo, en su capacidad mediadora, son las palabras dichas, como se desprende de todo el contexto anterior: es necesario que el Mediador sea Dios, para que pueda ser el objeto apropiado de confianza, adoración, honor y gloria divina.
Tampoco hay ninguna objeción a que sea Mediador, en cuanto a su naturaleza divina, que entonces el Padre y el Espíritu serían también Mediadores, siendo la naturaleza divina común a todos ellos; ya que no es en la naturaleza divina, considerada esencialmente, sino en la medida en que subsiste en la segunda Persona, el Hijo de Dios, que Cristo es Mediador y desempeña su oficio; y ejercer este oficio en él no disminuye ni degrada su Persona, ya que es una gloria que nadie excepto una Persona divina es apto para llevar: y puede observarse que entre los hombres este oficio a veces es asumido y ejercido por uno superior a cualquiera de las partes entre quienes media; y aunque se puede decir que el Padre es mayor que Cristo, considerado en su capacidad de oficio, esto no supone ninguna sujeción e inferioridad de su Persona divina: ni es ninguna objeción a que el cielo sea Mediador, en cuanto a su naturaleza divina, que entonces debe ser Mediador consigo mismo, o reconciliar a los hombres consigo mismo; por no observar que Cristo en su oficio pueda distinguirse de sí mismo, como Persona divina; como uno puede distinguirse de sí mismo en diferentes circunstancias de edad, cargo, etc. no es impropio que Cristo sea Mediador para sí mismo, o que se haya reconciliado y satisfecho a sí mismo; porque si se puede decir que el Padre reconcilia a los hombres consigo mismo por su Hijo, como en (2 Cor. 5:18, 19; Col. 1:20), ¿por qué no se puede decir que el Hijo reconcilia a los hombres con
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¿A sí mismo, como Dios, por sus sufrimientos y muerte como hombre? No es impropio que si un hombre ha ofendido a una sociedad de hombres, alguien de esa sociedad lo asuma como mediador y lo reconcilie con esa sociedad, aunque él mismo sea parte de ella y, como tal, , igualmente ofendido como ellos: o, aún más cerca del caso en cuestión, suponiendo una rebelión en una nación, contra el rey de ella, y este rey debería tener un hijo, que es heredero de su trono, y por lo tanto debe estar igualmente ofendido. con los rebeldes como su padre, y aún así debería asumirlo como mediador entre su padre y los rebeldes, y hacer la paz entre ellos; ¿Dónde estaría la impropiedad de ello, aunque él mismo, junto con su padre, se sienta ofendido?
La mediación de Cristo así expresada se topa con dos errores y milita contra ellos; uno de esos que dicen que es sólo un Mediador en cuanto a su naturaleza humana; y el de otros, que afirman que es sólo un Mediador en cuanto a su naturaleza divina. Pero lo más cierto es que hay varios actos y obras de Cristo, como Mediador, en los que ambas naturalezas aparecen manifiestamente y están involucradas; sin hacer mención de la encarnación misma, ni de la asunción de la naturaleza humana por parte de Cristo, que manifiestamente implica ambas; porque era una Persona divina la que participó de carne y sangre, o asumió, no una naturaleza angelical, sino humana: era el Verbo, que en el principio estaba con Dios, y era Dios, el que se hizo carne y habitó entre ellos. hombres; era él que tenía la forma de Dios, y no consideró robo ser igual a él, el que fue hallado en forma de hombre, y tomó forma de siervo; era Dios manifestado en carne. En la obediencia a Cristo deben percibirse ambas naturalezas; no sólo la naturaleza humana, en su obediencia hasta la muerte, y muerte de cruz; pero también la naturaleza divina; o de lo contrario, ¿dónde está la maravilla de que "aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia" (Heb. 5:8) y fue eso lo que dio virtud a su obediencia, y la hizo satisfactoria? a la justicia de Dios, e hizo la ley más honorable de lo que podría hacerlo la obediencia perfecta y perpetua de los ángeles y los hombres. En el acto de dar la vida por los hombres aparecen ambas naturalezas; la naturaleza humana, que en ella es pasiva y es la vida entregada; la naturaleza divina, o la Persona divina de Cristo, que está activo en ella y entregó su vida por sí mismo, teniendo tal poder sobre su vida como hombre, y eso a su disposición, como ninguna mera criatura jamás lo tuvo; y ambos deben observarse al retomarlo; su naturaleza humana, en su cuerpo resucitado de entre los muertos; su naturaleza o persona divina, al levantarla de sí mismo, por lo cual fue declarado Hijo de Dios con poder: fue ejecutado en la carne, en la naturaleza humana, y vivificado en el Espíritu, o por su naturaleza divina. ; el sacrificio de sí mismo, fue su propio acto, como Mediador; lo que se ofreció fue su alma y su cuerpo, toda su naturaleza humana; esto fue ofrecido por su Espíritu eterno, o naturaleza divina, que le dio virtud y lo convirtió en un sacrificio expiatorio adecuado por el pecado. No observar más, la redención y compra de su pueblo, es una prueba clara de que ambas naturalezas están involucradas en su obra como Mediador; el precio de compra, o el precio de la redención, es su sangre preciosa, su sangre de hombre; pero lo que dio virtud a esa sangre y la convirtió en un precio de rescate suficiente es que era la sangre de aquel que es tanto Dios como hombre; y por eso se dice que Dios compra la iglesia con su propia sangre (Hechos 20:28).
2c. No sólo era requisito y necesario que el Mediador fuera Dios y el hombre, sino que ambos estuvieran en una sola Persona, o que las dos naturalezas estuvieran unidas en una sola Persona; o, más bien, que la naturaleza humana debe ser asumida, unida y subsistente en
94

la Persona del Hijo de Dios; porque la naturaleza humana, como no tiene personalidad propia, no añade ninguna al Hijo de Dios; no es parte constitutiva de su Persona; era una Persona divina, antes de asumir la naturaleza humana; y lo que asumió no era una persona, sino una naturaleza, y se llama "cosa, naturaleza, semilla", (Lucas 1:35; Heb. 2:16) si hubiera sido una persona, habría dos personas en Cristo. , y así dos mediadores, contrariamente a las palabras expresas de la Escritura (1 Tim. 2:5) y si la naturaleza humana era una persona, como debe ser finita, lo que ella hizo y sufrió, debe ser finito. también, y de ninguna utilidad excepto para esa persona, y no podrían tener suficiente virtud y valor en ellos para justificar a los hombres y expiar el pecado; pero estando estas dos naturalezas en unión personal, las obras y acciones de cualquiera de ellas, aunque distintas y peculiares de cada una, pertenecen a la Persona entera y se predican de ella; y así los de la naturaleza humana tienen en ellos virtud y eficacia, desde la unión personal, para hacerlos eficaces a los fines para los cuales fueron diseñados, sin los cuales serían ineficaces. De ahí se puede observar que Cristo se describe en una naturaleza, por cualidades, obras y acciones que le pertenecen en la otra, y es lo que los teólogos llaman una comunicación de modismos o propiedades; así se dice que el Señor de la gloria está crucificado; Se dice que Dios compra la iglesia con su sangre; y se dice que el Hijo del hombre está en el cielo, mientras estaba aquí en la tierra (1 Cor. 2:8; Hechos 20:28; Juan 3:13). La ventaja de esta unión personal es que la naturaleza divina tiene influye y da virtud y dignidad a todo lo que se hace o sufre en la naturaleza humana; lo cual es de suma importancia en la mediación de Cristo: tampoco es ninguna objeción que dos naturalezas deban influir en una misma acción, o involucrarse en la producción o perfección de la misma; cuando se observa que el alma y el cuerpo del hombre, unidos, concurren en la realización de la misma acción, sea buena o mala. A continuación preguntaré, 3. En tercer lugar, cómo Cristo llegó a ser el Mediador del pacto, incluso el Mediador de la reconciliación en él: se debió originalmente a un pensamiento en el corazón de Dios, la Parte ofendida; cuyos pensamientos eran "pensamientos de paz, y no de mal", hacia el hombre ofensivo; este asunto comenzó con Dios Padre; "Todas las cosas son de Dios", es decir, del Padre, como aparece a continuación; "Quien nos reconcilió consigo mismo por los cielos, y nos dio el ministerio de la reconciliación"; la doctrina de la misma, para publicarla y declararla al mundo; cuya suma y sustancia es, "a saber, que Dios estaba en el Señor reconciliando consigo al mundo" (2 Cor. 5:18, 19), es decir, consultando con Cristo su Hijo, y con él ideando el plan. y método para reconciliar consigo mismo al mundo de sus elegidos, considerados como criaturas caídas y pecadoras en Adán: ante el primer pensamiento de paz y reconciliación, se celebró un concilio de paz entre las Personas divinas, que derivó en un pacto de paz en el que fue propuesto al cielo, y él aceptó, para ser el Pacificador, sobre lo cual fue constituido Mediador del mismo; "Fui creado desde la eternidad", (Prov. 8:23) dice Cristo; es decir, por su divino Padre; aunque no sin su propio consentimiento: o "fui ungido", que no diseña una recopilación de ningún obsequio que lo califique para el cargo de Mediador; como cuando se dice que está ungido con el Espíritu Santo; sólo su investidura con ese oficio, así expresada, porque el rito de la unción se usaba en la consagración de reyes, sacerdotes y profetas a su oficio. Y Dios no sólo lo estableció, sino que lo "puso" en sus propósitos y decretos eternos, para que fuera la "propiciación por el pecado", para hacer reconciliación y satisfacción por él (Rom. 3:25) y declaró él en la profecía sería el Príncipe de paz, y el Hombre que debería aparecer en la naturaleza humana, y hacer la paz y la reconciliación entre él y los hombres; lo santificó o lo apartó
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a esta oficina antes de que el mundo comenzara; y en la plenitud del tiempo, lo envió para ser la propiciación o sacrificio propiciatorio por los pecados de los hombres; y aun antes de su encarnación, constituyéndose en pacto Mediador del mismo, actuó como tal, durante toda la dispensación del Antiguo Testamento: ejerció en cada uno de sus oficios entonces; su oficio profético, al dar a conocer a Adán el pacto de gracia, inmediatamente después de su caída; al predicar por su Espíritu a los desobedientes en los tiempos de Noé, los espíritus que estaban encarcelados, en los tiempos del apóstol Pedro; y por su Espíritu, en los profetas que testifican de antemano sus propios sufrimientos y la gloria que vendría después. Su oficio Real, al reunir, gobernar y proteger a su iglesia y a su pueblo, quienes lo reconocieron como su Rey, Juez y Legislador; y su oficio Sacerdotal, a través de la virtud de su sangre, que se remonta a la fundación del mundo y, por lo tanto, se dice que es el Cordero inmolado tan temprano (Apocalipsis 13:8) y hay ejemplos de su intercesión bajo la dispensación anterior (Zacarías 1:12, 13, 3:1-4), la existencia real de la naturaleza humana de Cristo. desde la eternidad, no fue necesario que fuera Mediador del pacto; bastaba que aceptara en pacto, ser hombre en el tiempo; que se sabía que así sería, y estaba seguro de que así sería; y en consecuencia, desde el instante en que se hizo el pacto, fue contado y contado, y llevó el nombre de Dios-hombre y Mediador, y actuó como tal.
Algunas partes de su obra no requerían la existencia real de la naturaleza humana; podría acercarse al cielo, como compañero de Jehová, sin él; podía tratar con Dios sobre términos de paz, y prometer cumplirlos, y pactar con Dios sin ello: no se requería más la existencia real de su naturaleza humana, para pactar con su Padre, sobre la reconciliación y la redención del hombre, que requería que el Padre asumiera tal naturaleza para pactar con su Hijo aproximadamente lo mismo: había otras partes de la obra de Cristo como Mediador, que requerían su existencia real; como obediencia a la ley, y sufrir la muerte, la pena de la misma; pero entonces, y no antes, le fue necesario asumirlo, llegado el cumplimiento del tiempo acordado, para obedecer y sufrir. Sólo queda ahora, 4. En cuarto lugar, mostrar qué es Cristo Mediador, su excelencia y los epítetos que le pertenecen como tal. Y,
4a. Él es el único Mediador; "Hay un Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús Hombre"; y no hay otra: los papistas suplican por otros mediadores, ángeles y santos difuntos; y distinguir entre un Mediador de redención y un mediador de intercesión; El primero, reconocen, es peculiar del cielo, el segundo común a los ángeles y a los santos; pero no hay Mediador de intercesión, sino que sea Mediador de redención y de reconciliación; los ejemplos producidos son insuficientes y respetan al ángel increado, Jesucristo mismo (Zacarías 1:12; Apocalipsis 8:3) o a los santos, ministros y miembros de iglesias en el estado actual, y no como los que han partido ( Apocalipsis 5:8) y si debe entenderse de los espíritus difuntos, es sólo una (Apocalipsis 6:9) instancia de oración por ellos mismos, y no por los demás: los pasajes en (Éxodo 32:13; Job 5 :1) con los demás, son bastante impertinentes.
4b. Cristo es Mediador sólo de los hombres, no de los ángeles; los ángeles buenos no necesitan ninguno, y en cuanto a los ángeles malos, no se proporciona ni se admite ninguno, como se observó antes. Sin embargo, no de todos los hombres; porque el mundo, que se dice que está reconciliado con el cielo por los cielos, no son todos los individuos que hay en él; pero al mundo Cristo dio su carne, o naturaleza humana, para darle vida, ya que hay un mundo para el cual él no es tanto Mediador de intercesión, y mucho menos Mediador de reconciliación.
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(ver 2 Cor. 5:19; Juan 6:51, 17:9). Las personas por quienes Cristo actuó como Mediador, mediante la muerte, para la redención de sus transgresiones, fueron los llamados y recibieron la promesa de la herencia eterna (Heb. 9:15).
4c. Sin embargo, él es el Mediador tanto para judíos como para gentiles; porque algunos de ambos son vasos elegidos de misericordia; y Dios es un Dios de pacto, no sólo para los judíos, sino también para los gentiles; y Cristo es propiciación, no sólo por los pecados de los judíos, sino por los pecados del mundo entero, o de los escogidos de Dios en todo el mundo: y por lo tanto ambos tienen acceso a Dios a través del único Mediador, Cristo, (Rom. 9:23, 24, 3:29, 30; 1 Juan 2:2; Ef. 2:18).
4d. Cristo es Mediador tanto para los santos del Antiguo como del Nuevo Testamento; no hay más que un Mediador para ambos, un solo Camino al Padre, que es Cristo Camino, Verdad y Vida; sino un solo Camino de vida, de paz, de reconciliación y de salvación; sino un Redentor y Salvador; pero un nombre dado bajo el cielo entre los hombres, por el cual pueden ser salvos; Los santos del Antiguo y Nuevo Testamento son salvos por la gracia de nuestro Señor Jesús; él es el fundamento de los apóstoles y profetas.
4e. Cristo es un Mediador prevaleciente, su mediación es siempre eficaz, siempre tiene éxito y es infalible; como su trabajo era hacer la paz y la reconciliación, y estuvo de acuerdo y se comprometió a hacerlo; él lo ha hecho, la cosa está hecha y hecha efectivamente; y en cuanto a sus oraciones, siempre son escuchadas, su intercesión siempre prevalece y nunca es en vano; "Sabía que siempre me oyes" (Juan 11:42).
4f. Cristo es Mediador eterno; él fue Mediador desde la eternidad, y actuó como tal durante todo el período del Antiguo Testamento y aún continúa; tiene un sacerdocio inmutable; su sangre siempre habla paz y perdón, y él siempre vive para interceder; y cuando se complete su reino mediador, y no habrá necesidad de él, ni como Mediador de reconciliación ni de intercesión, al menos en la forma en que lo ha sido, y ahora es; porque siendo el pecado totalmente eliminado de los santos, incluso en cuanto a su existencia, pueden tener acceso al cielo, y él puede comunicarse con ellos, sin la intervención de un Mediador; como es el caso de los santos ángeles; aunque Cristo pueda ser el medio de la gloria y felicidad de su pueblo por toda la eternidad; y dado que la felicidad de los santos dependerá en gran medida de contemplar la gloria de Cristo como Dios-hombre, y la gloria de Dios será manifestada de la manera más ilustre en él, se puede admitir: no observaré más, sólo que este oficio de Cristo, como Mediador, incluye sus oficios reales, sacerdotales y proféticos; todo lo cual será considerado en su debido lugar.
NOTAS FINALES:
[1] R. Joseph Albo, Ikkarim, Orat. 2.c. 28.
[2] Quis Rer. Divino. Haeres, pág. 509. Vídeo. ibídem. de Querubines, pág. 112.
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[3] Plutarco. de Isid. y Osir.
[4] Suidas in voce mesiths.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 12
DE CRISTO, LA GARANTÍA DEL
PACTO.
La fianza de Cristo es una rama de su oficio mediador; Una forma en la que Cristo ha actuado como Mediador entre Dios y los hombres es comprometiéndose en su nombre a hacer y sufrir todo lo que la ley y la justicia de Dios requerían para satisfacer sus pecados. La palabra griega para "fianza", egguov, se usa sólo una vez en todo el Nuevo Testamento (Heb. 7:22) y allí de Cristo; donde se dice que se hizo o se convirtió en "la Garantía de un mejor testamento" o pacto. Y la palabra se deriva de egguv,
"cerca", porque una fianza se acerca a uno en nombre de otro, y se obliga a él por ese otro; Así Cristo se acercó a su Padre y se convirtió en fiador para él a favor de ellos; de ahí esas palabras: "Haré que se acerque, y él se acercará a mí; porque ¿quién es éste que ocupa su corazón para acercarse a mí, dice el Señor?" (Jer. 30:21) o mejor dicho, se deriva de guion, que significa "mano" [1]; porque cuando uno se convierte en fiador, o pone algo en manos de otro como garantía, o más bien pone su mano en la mano de otro, o le da la mano; un rito muy utilizado en fianzas, y a menudo se le asigna y se utiliza como sinónimo; ver (Prov.
6:1, 17:18, 22:26). Snidas[2] lo deriva de gh, guh, la "tierra", porque es el más firme de los elementos y permanece inamovible, y puede denotar la firmeza y seguridad de la promesa o vínculo que una fianza otorga a uno por otro. La palabra hebrea para "fianza", en el Antiguo Testamento, bre, (Génesis 43:9) y en otros lugares, tiene el significado de "mezclar", porque, como observa Stockins[3], en la fianza las personas están tan mezcladas entre sí. y se unieron, de modo que el uno está ligado al otro: y, en general, Cristo, como Fianza, se acercó a su Padre en nombre de los elegidos, le estrechó la mano y le dio una seguridad firme. para ellos, y se puso en su lugar y lugar, y se comprometió a realizar por ellos todo lo que se le requiriera; Para comprender mejor esta rama del oficio de Cristo en el pacto, puede ser apropiado considerar:
1. Primero, en qué sentido Cristo es la Garantía del pacto. Y, 1a. Primero, Él no es el Fiador de su Padre, de su pueblo, comprometiéndose a que se cumplan las promesas hechas por él en el pacto; que es el sentido sociniano de la garantía de Cristo[4]; porque aunque las promesas fueron hechas a Cristo, y son sí y amén en él; y muchos de ellos, los que le respetan, se cumplieron en él y por él, como ministro de la circuncisión (Gá. 3:16; 2 Cor. 1:20; Rom. 15:8). Sin embargo, tal es la fidelidad de Dios que ha prometido, que no necesita garantía para él; su fidelidad es suficiente, y no permitirá que falle; él es Dios, que no puede mentir, ni negarse a sí mismo;
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no hay peligro de que rompa su palabra y no cumpla su promesa, en la que se puede confiar y confiar firmemente: y si su palabra no fue suficiente, le ha unido su juramento; para que por dos cosas inmutables, en las cuales era imposible que Dios mintiera, los herederos de la promesa tuvieran un fuerte consuelo, al creer el cumplimiento de toda promesa hecha (Heb. 6:18). Además, aunque Cristo es igual a su Padre, es compañero de Jehová y tiene todas las perfecciones de la Deidad en él, no es mayor que él; y, dicho sea de paso, con reverencia hacia él, no puede dar mayor seguridad que la palabra y el juramento de Dios, o que sentará una base más firme para la confianza en las promesas de Dios; y es de mala gana que estos hombres propongan tal idea; ya que hacen que Cristo sea un simple hombre; ¿Y qué dependencia puede haber de él, cuando maldito el hombre que confía en el hombre y hace de la carne su brazo? (Jer. 17:5) ¿y qué mayor seguridad es posible que dé un simple hombre, que la que da la promesa misma de Dios? ¿O qué fuerza adicional puede darle una criatura a eso, para inducir una creencia más fuerte en ello? Tampoco, 1b. En segundo lugar, ¿es Cristo en tal sentido una fianza, como los civiles llaman un "fidejussor", o una fianza que se compromete conjuntamente con un deudor, para el pago de una deuda? o está tan obligado por otro, que ese otro permanece bajo obligación, y la obligación de la fianza es sólo una adhesión a la obligación principal, que por ello se fortalece, y el acreedor tiene la mayor garantía; sin embargo, el deudor principal queda todavía bajo su deuda, que no se le quita, y está obligado a pagarla, si puede; y es el primero que se le debe exigir, o si su fiador abandona su fianza y no satisface. Pero ahora ninguna de estas cosas debe suponerse en la garantía del señor.
1b1. No es un mero cómplice de la obligación de su pueblo de pagar sus deudas; él y ellos no están comprometidos en un vínculo conjunto de pago; ha asumido toda la deuda sobre sí mismo, como lo hizo el apóstol Pablo en el caso de Onésimo; y lo ha pagado y lo ha liquidado por completo solo.
1b2. Tampoco se hizo tal condición en sus compromisos de fianza para su pueblo, que debían pagar si pudieran; porque Dios Padre, para quien Cristo llegó a ser Fiador, sabía, y él mismo, el Fiador, sabía muy bien, cuando se contrató esta fianza, que no podían pagar, y nunca lo serían; sí, que les era imposible, en sus circunstancias, pagar alguna vez; porque habiendo fallado en su obediencia al cielo, todos los actos de obediencia posteriores, aunque tan perfectos, no pudieron enmendar o satisfacer esa desobediencia, ya que Dios tiene un derecho prioritario sobre aquellos; y su falta de obediencia les trae una deuda de castigo, que es eterna y "ad infinitum"; y, si se dejaran en ellos, siempre pagarían, y nunca pagarían (ver Lucas 7:41, 42; Mateo 18:24, 25, 5:26, 25:46).
1b3. Tampoco se debe suponer que Cristo abandone su garantía y se retire de ella; De hecho, algunos han supuesto esto: pero aunque Cristo no estaba obligado a convertirse en Fiador, se dedicó voluntariamente a esta obra y la asumió alegremente; sin embargo, cuando lo había emprendido, no podía renunciar a él, sin ser culpable de desobediencia a su Padre y de infidelidad a sus propios compromisos; porque desde el instante en que se convirtió en Fiador de su pueblo, se hizo Siervo de su Padre, y lo llamó y lo tuvo por tal; "Tú eres mi siervo, oh Israel; he aquí mi siervo
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a quien yo sostengo", (Isaías 49:3, 42:1) y le impuso sus mandamientos, tanto para obedecer su ley como para dar su vida por su pueblo, las cuales se comprometió a hacer y cumplió; o de lo contrario no podría haber tenido el carácter del Siervo justo de Dios, ni habría sido fiel a aquel que lo nombró, ni a sí mismo (Isa. 53:10; Heb. 3:2) y en consecuencia no podría estar sin pecado, el cual Dios no quiera que alguna vez se diga o se suponga del santo Jesús, quien no pecó ni se encontró engaño en su boca; sin embargo, esto ha sido supuesto de él por algunos, y las terribles consecuencias de ello, que han sido blasfemadas por algunos. escolares y escritores papistas, no dignos de ser mencionados.
1b4. Tampoco se debe suponer que Cristo no cumpla con sus compromisos de fianza, o no satisfaga, como podría esperarse; ya que si no lo hizo, debe ser por falta de voluntad o por falta de poder; no por voluntad, ya que las personas de las que se convirtió en fiador, a las que sentía el más fuerte afecto; estos eran los hijos de los hombres, en quienes estaba todo su deleite desde la eternidad; y tal su amor por ellos, que nada en absoluto podría separarse de él: ni podría ser por falta de poder, ya que, como Persona divina, él es el Dios fuerte; como Mediador, tiene todo poder en el cielo y en la tierra; como hombre, fue fortalecido por el Señor para esta obra, y tenía el poder, como tal, de dar su vida y tomarla de nuevo; y si hubiera abandonado su fianza y no hubiera hecho la satisfacción prometida y esperada , los propósitos de Dios, con respecto a la salvación de los elegidos por Cristo, deben haber sido frustrados y anulados; el consejo de paz celebrado al respecto habría quedado sin efecto; el pacto de gracia abolido; la salvación del pueblo de Dios no se obtuvo, y la gloria de Dios, de su gracia, misericordia, verdad y fidelidad se perdieron; sí, el mismo Cristo debe haber sido privado de su gloria mediadora; demasiado impactante para ser admitido. Pero,
1c. En tercer lugar, Cristo es en ese sentido un Fiador, como los civiles llaman a un expromisor, uno que promete abiertamente, se compromete absolutamente a pagar la deuda de otro; toma la obligación de otro y se la transfiere a sí mismo, y con este acto disuelve la obligación anterior y entra en una nueva, que los civiles llaman "novación"; de modo que la obligación ya no recae sobre el deudor principal, sino que éste queda libre, y el Fiador queda obligado, como si fuera el deudor principal, o el culpable. Ahora bien, este tipo de garantía, que es muy similar y se acerca más a la garantía del cielo, se utiliza para expresarla y explicarla; aunque no concuerdan en todo; porque la ley civil no describe ni admite una Garantía entre los hombres como lo es Cristo; quien se sustituyó de tal manera en lugar y lugar de los pecadores, que sufrió castigo en alma y cuerpo por ellos; pero en algunas cosas hay acuerdo.
1c1. Cristo, por su garantía, asumió toda la deuda de su pueblo y se hizo el único responsable de ella; ha disuelto con ello su obligación de pago o de castigo, habiéndolo asumido sobre sí mismo; de modo que quedaron completamente libres desde el mismo instante en que él se convirtió en su Fiador; es una regla válida, como observa Maccovius[5], que tan pronto como alguien se convierte en fiador de otro, el otro queda inmediatamente liberado, si se acepta la fianza: como es el caso aquí; porque de ahora en adelante Dios Padre buscó su deuda, y esperó la satisfacción de Cristo, y dejó libres a los pecadores, por quienes se comprometió; él fue amable y dijo: "entrega"
ellos "de descender al hoyo; he hallado rescate", (Job 33:24) tal como cuando el apóstol Pablo se convirtió en fiador de Onésimo; suponiendo que lo acepte como tal por
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Filemón, Onésimo fue puesto en libertad; el apóstol asumiendo toda la deuda y el mal sobre sí mismo, y prometiendo pagar y satisfacer, y que escribió y firmó con su propia mano.
1c2. Cuando Cristo se convirtió en Fiador de su pueblo, sus pecados ya no les fueron imputados, sino que fueron imputados al cielo, fueron puestos a su cuenta y él se hizo responsable de ellos; no fue, en el momento de sus sufrimientos y muerte, que Dios cargó sobre él primero las iniquidades de su pueblo, y le fueron imputadas y contadas, y él las tuvo por suyas (2 Cor. 5:19; Isaías 53:6; Sal. 40:12, 69:5), por lo que parece que la obligación de pagar las deudas o el castigo no recaía sobre el deudor principal o la persona culpable, sino sobre Cristo, quien llegó a ser su Garantía; para, 1c3. Los santos del Antiguo Testamento fueron realmente liberados de la culpa, la condenación y la muerte, antes de que Cristo, su Fiador, hiciera el pago real; algunos tenían una aplicación tan completa del perdón de sus pecados y una visión tan clara de su interés en la justicia de Cristo, como de su justicia justificadora ante Dios, como la que alguna vez tuvo cualquiera de los santos del Nuevo Testamento; los unos fueron salvos por la gracia de Cristo como los otros; sí, fueron recibidos en el cielo, y realmente glorificados, antes de que se cumplieran los compromisos de fianza de Cristo (Isaías 43:25, 45:24, 25; Hechos 15:11; Hebreos 11:13-16). De modo que es un caso claro que la obligación de pago y castigo no recaía en aquellos para quienes Cristo se convirtió en Fianza, sino que fue transferida de ellos a él; a menos que se pueda admitir este absurdo, que tal obligación recaía sobre los santos glorificados, hasta que los cielos hicieran el pago real; o que hubo un "limbus patrum", como dicen los papistas, donde los santos, antes de la venida de Cristo, estaban detenidos; pero fueron liberados por él cuando vino.
1c4. Es cierto que los santos del Antiguo Testamento tenían conocimiento de los compromisos de fianza de Cristo, y oraron y rogaron por la aplicación de los beneficios de ellos (Job 19:25; Sal. 119:122; Isa. 38:14). y que disfrutaban: y tal era la dignidad de la persona de Cristo, y su conocida fidelidad a sus compromisos, y la eternidad de ellos, que con Dios no tiene sucesión, siempre estuvieron presentes con él, y a la vista, como si realmente realizado; El antes y el después no hacían diferencia ante los ojos de Dios, para quien mil años son como un día, y la eternidad misma no es más que un momento.
Y ahora, de esta garantía de Cristo surge tanto la imputación del pecado al cielo como la imputación de su justicia a su pueblo; este es el fundamento y fundamento de ambos, y sobre el cual se sustenta el oficio sacerdotal de Cristo, y en virtud del cual se ejerce (2
Cor. 5:21; heb. 7:20-22). Procedo,
2. En segundo lugar, considerar lo que Cristo, como Fianza, se comprometió a hacer. Y, 2a. Primero, se comprometió a pagar las deudas de su pueblo y a satisfacer el mal y el daño causado por ellos; Esto puede ilustrarse con el ejemplo del apóstol Pablo que se comprometió con Onésimo; que se expresa así: "Si te ha hecho mal, o te debe, ponlo a mi cuenta; yo Pablo, lo he escrito de mi propia mano, lo pagaré", (Fil.
1:18, 19). El pecado es un mal y un daño hecho a la justicia divina y a la santa ley de Dios, quebrantada por ella; que Cristo se comprometió a satisfacer; y los pecados son deudas; ver (Mateo 6:12) en comparación con (Lucas 11:4) los no adecuados, porque entonces podrían cometerse con
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impunidad, ya que es justo y loable pagar las deudas: pero en sentido impropio, así como las deudas obligan al pago, así los pecados al castigo; incluso soportar la maldición de la ley, y la muerte eterna, la sanción de ella: estas deudas, o pecados, son infinitas objetivamente, ya que se contraen y cometen contra un ser infinito, y requieren el castigo de una criatura ad infinitum; y por lo tanto no debe ser pagado o respondido por una criatura finita; pero Cristo, siendo una Persona infinita, como Dios, pudo pagar esas deudas y responder por esos pecados, y se comprometió a hacerlo, y lo ha hecho.
Hay una doble deuda pagada por los cielos, como Fianza de su pueblo; el uno es una deuda de obediencia a la ley de Dios; esto se comprometió a hacer, cuando dijo: "He aquí, vengo a hacer tu voluntad"; tu ley está dentro de mi corazón: y en consecuencia él fue hecho bajo la ley, y le rindió perfecta obediencia, por la cual su pueblo es justificado; y el otro es una deuda de castigo, contraída por falta de obediencia en ellos; la maldición de la ley que ha soportado, su pena, la muerte; y pagando ambas deudas, toda la justicia de la ley se cumple en su pueblo, considerado en él su Cabeza y Fianza. Ahora bien, obsérvese que estas deudas no son pecuniarias, aunque hay una alusión a ellas y el lenguaje está tomado prestado de ellas; pero los criminales, un mal y un daño hecho, como se supone en el caso de Onésimo; y son de tal naturaleza que merecen y requieren castigo en cuerpo y alma, siendo transgresiones de la justa ley de Dios; y Dios debe ser considerado, no simplemente como un acreedor, sino como el Juez de toda la tierra, que hará lo correcto y que de ninguna manera perdonará al culpable, sin satisfacer su justicia; y, sin embargo, hay una mezcla de gracia, misericordia y bondad en el señor, con su justicia en este asunto, al admitir una Garantía para obedecer, sufrir y morir, en lugar y lugar de su pueblo, a lo cual no estaba obligado. hasta; ni la ley da el menor indicio de que lo permita; ni las leyes civiles de los hombres admiten cosa tal, que un inocente sufra la muerte en lugar de otro culpable, aunque éste lo consienta y lo desee; porque ningún hombre tiene poder sobre su propia vida, para disponer de ella a su gusto; pero Dios, que puede prescindir de su propia ley, si así lo desea, ha considerado conveniente explicarla y construirla a favor de su pueblo, donde no es expresa; y permitir una conmutación de personas, para que su Hijo ocupe su lugar legal, obedezca, sufra y muera por ellas, para que puedan ser hechas justicia de Dios en él. Esto se debe a su soberana gracia y misericordia; ni es en absoluto incompatible con su justicia, ya que Cristo consintió plenamente en todo esto, quien es la Provincia de la vida, y tuvo poder sobre su propia vida, como hombre, para entregarla y tomarla de nuevo; y dado que la justicia queda plenamente satisfecha por la obediencia y muerte de Cristo, y la ley magnificada y honrosa, y más de lo que podría haber sido por toda la obediencia y sufrimientos de los ángeles y los hombres juntos.
2b. En segundo lugar, otra cosa que Cristo como Fiador se comprometió a hacer fue llevar a salvo a la gloria a todos los elegidos; esto puede ilustrarse con la garantía de Judá para Benjamín; Así le expresó a su padre: "Seré fiador de él; de mi mano lo demandarás; si no te lo traigo y lo pongo delante de ti, entonces déjame cargar con la culpa para siempre".
(Génesis 43:9). Y así Cristo llegó a ser Fianza para su divino Padre, para su amado Benjamín, el escogido de Dios, y precioso; como se los pidió a su Padre, y fueron entregados en sus manos, para que él los conservara, para que ninguno de ellos se perdiera; convino en que fueran requeridos de su mano, cada uno de ellos, y pasaran bajo el
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mano del que las cuenta, y su número entero aparece completo, y no falta ninguno; como será el caso cuando diga: "He aquí yo y los hijos que Dios me ha dado" (Heb. 2:13). Cristo se comprometió a "traer" a su pueblo a su Padre; éste fue el trabajo que se le propuso y que aceptó realizar; "para hacer volver a Jacob a él, y para restaurar los preservados de Israel", (Isaías 49:5, 6) para recuperar las ovejas perdidas, para rescatarlas de las manos de aquel que era más fuerte que ellas; para redimirlos de toda iniquidad y de la ley, su maldición y condenación, y salvarlos con salvación eterna, y llevarlos seguros a su Padre en el cielo; y porque se comprometió a hacer todo esto; por eso dice: "a ellos también debo traer", a su redil aquí, y al cielo y a la gloria en el futuro (Juan 10:16) y "ponerlos" "delante" de su Padre; como lo hizo en su muerte, cuando todos los elegidos estaban reunidos en una sola Cabeza, en él, para presentarlos en el cuerpo de su carne, mediante la muerte, santos, irreprochables e irreprensibles delante de Dios; y como lo hace ahora en el cielo, donde aparece en la presencia de Dios por ellos, y ellos están sentados en los lugares celestiales en él, como su Cabeza y Fianza; y como lo hará en el día postrero, cuando entregará al Padre el reino mediador, el reino de los sacerdotes, completo y perfecto, como él los recibió; y habiéndolos presentado primero a sí mismo, como una iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga, los presentará impecables delante de la presencia de la gloria de su Padre, con sumo gozo; y estará tan lejos de tener culpa alguna, habiendo cumplido tan plenamente sus compromisos de fianza, que aparecerá sin pecado para la salvación; incluso sin pecado imputado, sin que el mal cometido por su pueblo sea puesto a su cuenta; siendo todo respondido íntegramente según acuerdo.
NOTAS FINALES:
[1] Así Hesiquio y otros.
[2] In voce ennuh.
[3] Clavis Ling. Santísimo. pag. 810.
[4] Crellius et Schlichtingius en heb. vii. 22.
[5] Teólogo. Cuestión. loc. 31. qu. 6.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 13
DE CRISTO, TESTADOR DEL
PACTO.
1. Primero, el pacto de gracia lleva el nombre y tiene la naturaleza de un testamento: a menudo se le llama el nuevo y mejor testamento, tal como se administra bajo la dispensación del evangelio (Mateo 26:28; Heb. 7:22, 9). :15) a diferencia del primero: se llama testamento, en alusión a la última voluntad y testamento de los hombres. Y,
1a. Porque es la voluntad de Dios mismo, y no de otro; la voluntad del que es soberano y absoluto, que hace según su voluntad en el cielo y en la tierra, en la naturaleza, la providencia y la gracia. El pacto está fundado en la voluntad de Dios y es el puro efecto de ella; no estaba obligado a hacerlo; él entró en él libremente y por su propia voluntad; así todas las partes contratantes en él, como se ha observado antes. El testamento de un hombre debe ser voluntario; no debe ser obligado, atraído ni presionado a hacerlo, en contra de su inclinación; o de lo contrario no es su propia voluntad. El pacto o testamento de Dios es obra de él mismo, sin ninguna influencia de otro; todos los artículos que contiene son de su libre voluntad y agrado; como, que él será el Dios del pacto de su pueblo; que serán sus hijos e hijas; que serán sus herederos y coherederos con Cristo; que disfrutarán de todas las bendiciones de la gracia, la redención, el perdón, la justificación, la regeneración, la perseverancia en gracia y gloria; porque ha legado, en esta voluntad, gracia y gloria a su pueblo (Sal. 89:11; Lucas 12:32).
1b. Así como un testamento consta de varios legados a varias personas, lo mismo ocurre con el pacto de gracia; algunos a Cristo, porque él, bajo diferentes consideraciones, es legatario en él, y testador de él: todos los elegidos, su simiente y descendencia espiritual, le son legados, como su porción y herencia, y con los cuales es grandemente encantado (Deut. 32:9; Sal. 2:8, 16:6).
"Como mi Padre me ha designado un reino", dice él, (Lucas 22:29), su reino mediador, un reino de sacerdotes, y que le dispuso testamentariamente, como significa la palabra allí usada. Hay otros legados, como los antes sugeridos, respecto de la gracia y la gloria, dejados en este testamento para los hermanos de Cristo, entre los cuales él es el primogénito, y por eso lo nombró heredero principal, sí, heredero de todas las cosas, y son coherederos con a él; y lo que se les da, está en confianza con él para ellos, particularmente la herencia legada, que obtienen en él, y está reservada con él en el cielo para ellos.
1c. En los testamentos, lo que un hombre dispone, es o debe ser suyo; ningún hombre tiene poder para disponer, ni debe disponer, de lo que es ajeno o no propio; o en caso contrario, su testamento es nulo, y tales legados son nulos. Todas las bendiciones de la bondad, ya sean de
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la naturaleza, la providencia o la gracia son todas propiedad del Señor, y él tiene el derecho soberano de disponer de ellas como quiera y de dárselas a quien quiera; y contra el cual nadie tiene causa o razón justa para oponerse; y si lo hace, es en vano; "¿No me es lícito", dice el Testador del pacto, "hacer lo que quiero con lo mío?" ¿Es malo tu ojo, porque yo soy bueno?" (Mateo 20:15).
1d. Esta voluntad, o testamento, de Jehová, es antigua, fue hecha en la eternidad; se le llama pacto o testamento eterno; no sólo porque siempre continúa y nunca quedará nulo ni sin valor, sino porque es eterno; los legados y donaciones que se hicieron en él se hicieron antes de que el mundo comenzara (2 Tim. 1:9). De hecho, a veces se le llama nuevo testamento, no porque sea recién hecho, sino porque recién publicado y declarado, al menos de una manera más clara y expresa; Se ha entregado una copia nueva y fresca a los herederos de la promesa.
1e. Es un testamento o testamento que es inalterable; "Aunque no sea más que un pacto" o testamento de un hombre, "sin embargo, si es confirmado" por su propia escritura y sello, y especialmente por su muerte, "nadie lo anula ni añade nada" (Gálatas 3:15). El pacto de gracia es ordenado en todas las cosas y seguro; este testamento o voluntad se funda en la inmutabilidad del consejo divino; para que los herederos de la promesa, los legatarios en ella, tengan fuerte consuelo, y estén plenamente seguros de disfrutar de sus legados en ella; que son las misericordias seguras de David, del Hijo y Antitipo de David, ya que todas sus promesas son Sí y Amén en él.
1f. Los testamentos o testamentos generalmente están sellados y firmados: los sellos de la voluntad o testamento de Dios no son las ordenanzas; la circuncisión no era un sello del pacto de gracia; fue un sello para Abraham, y sólo para él, que sería el padre de los gentiles creyentes; y que viniera sobre ellos la misma justicia de la fe que vino sobre él cuando estaba incircunciso: ni el bautismo, del que falsamente se dice que viene en lugar del mismo, y mucho menos es un sello del pacto; ni la ordenanza de la Cena del Señor; porque aunque la sangre de Cristo, uno de los símbolos en él, aún no es eso mismo: pero los sellos son el Espíritu Santo de Dios y la sangre de Cristo; y, sin embargo, el Espíritu Santo no es ese sello que hace que el pacto o testamento sea más seguro en sí mismo; sólo asegura al pueblo del Señor su interés en él, testificándolo a sus espíritus, siendo en ellos la arras de la herencia legada. ellos, y sellándolos hasta el día de la redención; propiamente hablando, la sangre de Cristo es el único sello de este testamento, por el cual es ratificado y confirmado; y por eso se llama sangre del pacto y sangre del nuevo pacto (Zacarías 9:11; Mateo 26:28; Hebreos 13:20).
1g. En todos los testamentos suele haber testigos y, a menudo, tres, y en algunos casos se requieren tres. Ahora bien, como Dios juró por sí mismo, porque no pudo jurar por nadie mayor; Entonces, como no se podían tener otros testigos adecuados para presenciar esta voluntad hecha en la eternidad, Dios mismo, o las tres Personas divinas, se convirtieron en testigos de ella, los Tres que dieron testimonio en el cielo, el Padre, el Verbo y el Santo. Fantasma (1 Juan 5:7). A menos que elijamos concebir las cosas de esta manera; que así como el Padre, la primera Persona, da la dirección en todas las cosas en la naturaleza y en la gracia, y como lo hizo en el concilio de la paz, así en el
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pacto de gracia, o en este testamento, puede ser considerado como el hacedor de la voluntad, o testamento, y el Hijo y el Espíritu como testigos de ello.
1h. Este testamento o testamento se registra en las sagradas escrituras, de allí se tomará la legalización del mismo; los notarios públicos, o amanuenses, que lo han copiado bajo dirección divina, son los profetas y apóstoles; de ahí que los escritos de uno se llamen Antiguo Testamento, y los escritos del otro, Nuevo Testamento, siendo este último la copia más clara, completa y correcta. El pacto de gracia que tiene la naturaleza de un testamento, muestra que no hay ninguna reestipulación por parte de los hombres; como tampoco hay reestipulación de legatarios en un testamento; lo que les es legado es sin su conocimiento y consentimiento, y sin que se les exija nada a lo que den su asentimiento. El pacto de gracia es propiamente un pacto con Cristo, en el que él reestipula; sino un testamento para su pueblo, o un pacto puro de promesa. También se puede observar que los legados en este testamento se deben a la buena voluntad del testador, y no a mérito alguno de los legatarios; "Porque si los hurtadores de la ley son herederos", si los que buscan la vida eterna por las obras de la ley son herederos de la gracia y de la gloria, entonces, dice el apóstol, "la fe es vana, y la promesa de nadie es hecha". efecto", que declaran que es una donación gratuita: y así nuevamente, "Si la herencia es de ley", o ha de obtenerse por las obras de ella, "ya no es de promesa"; estos no concordarán entre sí, sino que se contradecirán entre sí; "pero Dios se lo dio a Abraham por promesa"; como lo ha hecho con todos los legatarios en su pacto o testamento (ver Rom. 4:14; Gá. 3:18).
2. En segundo lugar, el Hijo de Dios, el Señor Jesucristo, puede ser considerado como testador del pacto de gracia, ya que es voluntad o testamento, y lo cual se sugiere claramente en Hebreos 9:15-17 porque,
2a. Cristo como Dios tiene igual derecho a disponer de las cosas como su divino Padre, viendo que todo lo que el Padre tiene es suyo; como todas las perfecciones de la deidad, así todas las personas y todas las cosas en la naturaleza, la providencia y la gracia; particularmente todas las bendiciones de la gracia y de la gloria. Él es Dios sobre todo, bendito por los siglos, y todas las cosas son de él, le deben su ser y están a su disposición; sí, todas las cosas le son entregadas por el Padre como mediador: y si el Espíritu dispone de sus dones y gracias, repartiéndolos a cada uno individualmente como quiere; Se puede pensar razonablemente que el Hijo de Dios tiene el poder y el derecho de disponer de las bendiciones de su bondad a quien quiera.
2b. Nada se dispone en el pacto o testamento sin su consejo y consentimiento; porque aunque con respecto a las criaturas, ángeles y hombres, se puede decir de Dios: "¿con quién consultó?" sin embargo, con su Hijo, el Admirable Consejero, el Ángel del gran concilio, lo hizo; porque entre ambos, el Padre y el Hijo, había un consejo de paz, que respetaba la salvación de los hombres y la donación de la gracia y la gloria a ellos.
2c. Nada fue dado en pacto, ni dispuesto en la voluntad y testamento de Dios, sino con respecto a la muerte de Cristo; Todo lo prometido en el pacto fue con la condición de que Cristo hiciera de su alma una ofrenda por el pecado y derramara su alma hasta la muerte (Isa.
53:10-12) todas las bendiciones de la gracia otorgadas a los santos del Antiguo Testamento, como eran legados en este testamento, fueron dadas en virtud de la sangre del pacto,
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que tenía una virtud que llegaba hacia atrás; siendo Cristo el cordero inmolado desde la fundación del mundo; y no hay ninguna bendición de la gracia en el pacto, sino la que es a causa de la muerte de Cristo testador; la redención de las transgresiones, que hubo tanto en el primer como en el segundo testamento, fue por medio de la muerte; y sin derramamiento de sangre no hubo remisión bajo ninguna de las dos dispensaciones; y es la muerte de Cristo la que salva de la condenación, así como por ella se realiza la reconciliación.
2do. Lo que se da en este testamento, se da primero al cielo, para que él disponga de él, de modo que sea tanto albacea como testador del mismo; fue constituido mediador desde la eternidad; fue impedido con las bendiciones de la bondad, o se las dieron primero; poseía una plenitud de gracia, y la gracia fue dada a los elegidos en él antes de que el mundo comenzara; no sólo fueron puestas en sus manos las bendiciones de la gracia para disponer, sino la vida eterna, porque él tiene poder para dar vida eterna a cuantos el Padre le ha dado; si esto debe considerarse como una herencia que Él, la Palabra de la gracia de Dios, la Palabra esencial, puede dar entre los santificados por la fe en él; o como un reino preparado para ellos en los propósitos de Dios, y al cual Cristo le da derecho y mansedumbre; sí, él mismo dispone de él de manera testamentaria, "y os designo un reino", dispongo de él por voluntad y testamento (Lucas 22:29). Por lo tanto, 3. En tercer lugar, la muerte de Cristo es necesaria para poner en vigor esta voluntad, para darle fuerza, para que pueda ejecutarse según el designio de quien la hizo; "Porque donde hay testamento, es necesario que haya también la muerte del testador; porque el testamento tiene fuerza después de la muerte de los hombres; de lo contrario, no tiene fuerza alguna mientras el testador vive"
(Hebreos 9:16, 17). No es la muerte de nadie, sino sólo la del propio testador, la que da validez a su testamento o lo hace ejecutable; y es sólo la muerte de Cristo la que da fuerza y fortaleza, o ratifica y confirma, el pacto de gracia; no la muerte de los sacrificios inmolados, porque aunque por la sangre y muerte de estos el primer testamento fue dedicado, ratificado y confirmado de manera típica, ya que estos eran tipos de Cristo en su derramamiento de sangre y muerte (Heb. 9:19- 22) sin embargo, el nuevo testamento sólo es real, verdadera y apropiadamente ratificado y confirmado por la muerte misma de Cristo; y siendo que el Padre y el Espíritu estaban conjuntamente interesados con Cristo en hacer esta voluntad o testamento, no era necesario que murieran, ni podían hacerlo, ya que nunca asumieron una naturaleza capaz de morir; sólo era necesario que uno de los testadores asumiera una naturaleza capaz de morir, y en ella muriera para dar fuerza a esta voluntad; y la sabiduría infinita juzgó muy propio y conveniente que lo hiciera el Hijo de Dios, el cual tomó sobre sí, no la naturaleza de los ángeles, que son espíritus incorpóreos, inmateriales e inmortales, y no mueren; pero se hizo partícipe de carne y sangre, de la naturaleza humana, para poder morir y ratificar el testamento y la voluntad que estaba interesado en hacer; y esto era necesario para darle fuerza y fuerza: no como si fuera alterable hasta la muerte de Cristo, como lo son las voluntades de los hombres hasta su muerte, que mientras viven pueden ser alteradas una y otra vez; porque los primeros pensamientos de Dios siempre permanecen, y eso para todas las generaciones; su mente nunca cambia, su consejo es inmutable, y por eso su pacto y testamento fundado en él es inalterable; ni que la herencia legada en este testamento no pudiera disfrutarse antes de la muerte de Cristo; así también ocurre con los testamentos de los hombres: los legados no son pagaderos, ni las herencias legadas se disfrutan, hasta que muere el testador; pero tal no es sólo la certeza de la muerte de Cristo, y que para Dios fue como si fuera, antes de que realmente fuera, sino que tal es la
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virtud y eficacia de ello, que se remonta al principio del mundo, como se observó anteriormente; Por lo cual los santos del Antiguo Testamento no sólo recibieron la promesa de la herencia eterna, sino que la disfrutaron antes de la muerte de Cristo, aunque en virtud de ella, pues se dice que "heredan las promesas", es decir, las cosas prometidas (Heb. 9:15, 6:11) pero la muerte de Cristo fue necesaria para confirmar el pacto o testamento, para que los legatarios parecieran tener un derecho legal sobre lo que les fue legado, quedando satisfechas con ello la ley y la justicia; de modo que no se les pueda imponer ninguna advertencia ni obstrucción a su reclamo de legados y a su disfrute; y nunca se dejará de lado ningún peligro de que esto suceda. Hay otra preocupación y parte que Cristo tiene en el pacto, y es el "mensajero" del mismo (Mal. 3:1), pero en lo que respecta a la administración del mismo, será considerado en su debido lugar, después de la Caída del hombre.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 14
DE LA PREOCUPACIÓN EL ESPÍRITU DE
DIOS TIENE EN EL PACTO DE
GRACIA.
Habiendo considerado las partes que el Padre y el Hijo han asumido en el pacto, a continuación se tratará la parte que el Espíritu Santo tiene en él; quien no fue un mero espectador, espectador y testigo de esta solemne transacción, pacto y acuerdo entre el Padre y el Hijo, sino que fue una parte involucrada en ella. Y,
1. Primero, la tercera persona, el Espíritu, dio su aprobación y asentimiento a cada artículo del pacto.
1a. En general, lo que respetaba la salvación de los elegidos; porque ese es el gran y principal artículo del pacto; "Esta", dice David, hablando del pacto, "es toda mi salvación", (2 Sam. 23:5), es decir, la totalidad de su salvación; todas las cosas relativas a él estaban previstas en él y aseguradas por él; en la economía de la que cada Persona tomó su parte; y la del Espíritu es Santificación; que hace apto para el disfrute de la salvación completa y eterna; de ahí que se la llame "la santificación del Espíritu" (2 Tes. 2:13; 1 Pedro 1:2). Y esto muestra claramente que el Espíritu aprobó y aceptó todo el plan de salvación, o la cosa misma en general; de lo contrario, nunca habría participado en ello; y como era el propósito y voluntad de Dios Padre salvar a los hombres por su Hijo, y los designó para obtener la salvación por él; así el Hijo de Dios vino a buscar y salvar a los hombres, siendo enviado de Dios para aquel propósito en el cual misión de él se unió el Espíritu; "Ahora me ha enviado el Señor Dios y su Espíritu" (Isaías 48:16), lo cual es una prueba clara de que aprobó y aceptó que el Hijo de Dios fuera el Salvador de los hombres; y considerando que era apropiado que el Hijo de Dios asumiera la naturaleza humana y en ella obrara la salvación de los hombres; y que fue acordado entre el Padre y el Hijo; por lo que fue aprobado y asentido por el Espíritu; como se desprende de su preocupación por la encarnación de Cristo; porque lo que fue "concebido en la Virgen, fue del Espíritu Santo", (Mateo 1:18, 20) y, siendo necesario que el Salvador de los hombres padeciera y muriera por ellos, para satisfacer la ley y la justicia; y el divino Padre ordenó a su Hijo que diera su vida por ellos; a cuyo comando se hizo obediente; entonces el Espíritu declaró su aprobación, testificando de antemano, en los profetas, "los sufrimientos de Cristo y la gloria que debía seguir"; así como también fue auxiliar a la naturaleza humana de Cristo, en el sacrificio de sí mismo; ya que fue "por el Espíritu eterno", se ofreció a sí mismo sin mancha al cielo (1 Pedro 1:11; Heb 9:14). Una vez más, como era sumamente apropiado, que así como Cristo fuera entregado a la muerte por las ofensas de los hombres, para que resucitara
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para su justificación; de lo contrario, todo el asunto de la salvación habría fracasado; por lo tanto, el Padre en el pacto ordenó a su Hijo, que diera su vida para tomarla de nuevo; y lo que hizo, y en lo que se refería al Espíritu; y que mostró su aprobación de esta parte final del plan de salvación por los cielos (ver Romanos 1:4).
1b. El Espíritu de Dios aprobó y aceptó todas las promesas del pacto: hay muchas promesas extremadamente grandes y preciosas en las Escrituras, que se transcriben del pacto, y son todas Sí y Amén en Cristo, y en las cuales el Espíritu tiene una preocupación; de ahí que se le llame “el Espíritu Santo de la promesa”, (Efesios 1:13) de hecho, él mismo es la gran promesa del pacto; prometió tanto al cielo la Cabeza como a sus miembros (Mateo 12:18; Isaías 42:1, 44:3; Gálatas 3:14) y se preocupa por la aplicación de cada promesa a los elegidos; es él quien les recuerda la palabra de promesa, en la que el Señor a veces les ha hecho esperar; y es él quien les abre la promesa, les instruye en ella y les muestra lo que en ella contiene, la naturaleza, el uso y la idoneidad de la misma; es él quien les aplica las promesas en el momento adecuado, cuando son como manzanas de oro en imágenes de plata; y él es quien mantiene su fe y esperanza, en cuanto a la gran promesa de la vida eterna; para que ellos, "mediante el Espíritu, esperen la esperanza de la justicia por la fe" (Juan 14:26; Prov. 25:11; Gálatas 5:5), por lo cual parece que él aprobó toda promesa del pacto hecho en la eternidad, o nunca actuaría como lo hace en la aplicación de ellos en el tiempo.
1c. El Espíritu bendito aprobó y dio su asentimiento a todas las concesiones hechas al cielo, y a su pueblo en el pacto, a las misericordias seguras de David, a las bendiciones espirituales con que los elegidos son bendecidos en los lugares celestiales en el señor; porque toma de estos a tiempo y se los muestra a las personas interesadas en ellos, y su interés en ellos, (Juan 16:14), lo cual no haría, si no hubiera aprobado la concesión de estas bendiciones a ellos, en el pacto eterno; por ejemplo, en el pacto se proporcionó la bendición de una justicia justificadora, que Cristo debía realizar; y que, una vez introducido, se revela en el evangelio de fe en fe: y además de la revelación externa en el evangelio, el Espíritu de Dios acerca esta justicia y la pone a la vista de un pecador despierto, y le muestra. su idoneidad, plenitud y excelencia, obra fe en él para recibirlo y pronuncia en su conciencia su justificación por él; por eso se dice de ellos que son "justificados en el nombre del Señor Jesús y en el Espíritu nuestro Dios".
(1 Corintios 6:11). El perdón del pecado es otra bendición del pacto por medio de Cristo, y el Espíritu toma la sangre de Cristo, la sangre del pacto, derramada para la remisión del pecado, y la rocía sobre la conciencia, y así le habla paz y perdón; diciendo: Hijo o "hija, ten ánimo, tus pecados te son perdonados" (Heb 8:12, 10:22, 12:24).
La adopción también es una bendición de la gracia, provista en el pacto, y de la cual el Espíritu da testimonio y aplica, y es enviada a los corazones de los pactados y de los adoptados para ese propósito, y por eso se le llama "el Espíritu de adopción", (2 Cor. 6:18; Gá. 4:6; Rom. 8:15, 16). En resumen, toda la gracia dada a los elegidos en Cristo, antes de que el mundo comenzara, todas las cosas que Dios les dio gratuitamente en el pacto, el Espíritu con el tiempo les da a conocer, y declara y testifica sus intereses en ellos, (1 Cor.
1:12, 2:9-11). Todo lo cual prueba abundantemente su aprobación y asentimiento a todo lo contenido en el pacto de gracia.
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2. En segundo lugar, hay muchas cosas que el Espíritu Santo mismo emprendió y se comprometió a hacer en pacto; y nada prueba esto con más fuerza que el hecho de que los haga; porque si él no hubiera aceptado hacerlo, no los habría hecho. Y, 2a. Primero, algunas cosas que ha hecho, como acordó hacer, con respecto al cielo; formó la naturaleza humana de Cristo, en la que obedeció y sufrió por la salvación de los elegidos: todo individuo de la naturaleza humana es, en efecto, hecho por él; "El Espíritu de Dios me hizo", dice Eliú, (Job 33:4), pero el individuo de la naturaleza humana de Cristo, fue "creado de manera terrible y maravillosa" por él, como David, representándolo, dice que fue "en secreto, y curiosamente labrada en las partes más bajas de la tierra", en el vientre de la Virgen, según el modelo de ésta, en el libro de los propósitos y decretos de Dios; fue producido por el poder del Altísimo, la sombra del Espíritu Santo, sin la instrumentalidad del hombre; y así quedó libre de la contaminación del pecado, propagado por generación ordinaria y natural, y por eso se le llamó la cosa santa, nacida de la Virgen (Sal. 139:14-16; Lucas 1:35). El Espíritu de Dios llenó la misma naturaleza humana con sus dones y gracias sin medida, que son el óleo de alegría con el que lo ungió sobre sus semejantes, y de ese modo lo preparó y calificó como hombre, para el desempeño de su oficio de Mediador, ( Es un.
11:1-3, 42:1, 61:1) descendió sobre él como paloma en su bautismo; que fue la señal por la cual Juan el Bautista supo que era el Mesías, y lo señaló como tal a los demás; lo ayudó como hombre, en el ministerio del evangelio, por el cual habló como nunca lo había hecho ningún hombre, y con una autoridad que los escribas y fariseos no lo hacían; y en la realización de milagros; porque expulsó a los demonios, como él mismo dice, por "el Espíritu de Dios" (Mateo 12:28). También le preocupaba que Cristo se ofreciera a sí mismo en sacrificio; y en su resurrección de entre los muertos, como se observó anteriormente; con lo cual le glorificó, así como con otras cosas, Cristo dijo que lo haría (Juan 16:14). Todo lo cual hizo de acuerdo con acuerdos y acuerdos de pacto.
2b. En segundo lugar, hay otras cosas que ha hecho, según convino en hacer, respecto a los hombres; cualquiera,
2b1. A los que ocupan un cargo y capacidad públicos, como los profetas del Antiguo Testamento; a quienes inspiró a hablar y escribir como ellos, (2 Pedro 1:21) y a los apóstoles del Nuevo, quienes fueron dotados de poder desde lo alto, con sus extraordinarios dones para predicar el evangelio, en todos los idiomas, a todas las personas. , y confirmarlo con milagros (Hechos 1:4, 5, 2:4; Heb 2:3, 4) y ministros ordinarios de la palabra, en todas las generaciones venideras, con dones y gracia adecuados a su oficio; a quienes llama y separa, les indica adónde deben ir, les tiene trabajo que hacer y los nombra supervisores de rebaños o iglesias confiadas a su cuidado (Hechos 13:2, 16:6, 7, 20:28). ) y es él quien hace eficaz la palabra predicada por ellos para la convicción y conversión de los pecadores, y para el consuelo y edificación de los santos; y por el cual se transmite a los corazones de los hombres (1 Tes. 1:5, 6; 2 Cor. 3:6, 8; Gá. 3:2). Todo lo que se comprometió a hacer y lo ha hecho. O bien, 2b2. A los que están a título privado, a quienes él es, 2b2a. Un Espíritu "de convicción"; los convence del pecado, original, actual, de todos sus pecados de pensamiento, palabra y obra; del demérito del pecado y de la incapacidad de los hombres para hacer expiación por él; y les lleva a tal sentido que lo odian, y a ellos mismos por ello; sonrojarse y avergonzarse de ello,
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y tener tal tristeza piadosa por ello, que produce arrepentimiento para salvación. Y "de justicia"; de la insuficiencia de su propia justicia para justificarlos ante Dios; y de la excelencia e idoneidad de la justicia de Cristo. Y "de juicio"; que hay uno de quien no se puede escapar, y ante el cual todos deben presentarse, y en el cual no habrá firmeza, sino en la justicia de Cristo (Juan 16:8).
2b2b. Un Espíritu "de regeneración" y de "renovación"; los hombres deben nacer de nuevo, y los que nacen de Dios, sí, del Espíritu de Dios, son renovados por él en el Espíritu de sus mentes; todas las cosas son hechas nuevas; es creado en ellos un hombre nuevo, se les da un corazón nuevo y un espíritu nuevo, según el pacto de gracia; por eso leemos de
"regeneración" y "la renovación del Espíritu Santo" (Tito 3:5).
2b2c. Un Espíritu "de fe"; no todos los hombres tienen fe, sólo los elegidos de Dios; y por eso la verdadera fe se llama fe de los escogidos de Dios; y los que lo tienen, no lo tienen por sí mismos, es don de Dios; es de la operación de Dios, una obra de su todopoderoso poder, iniciada, continuada y realizada con poder, y eso por el Espíritu Santo: y por eso se le llama "el Espíritu de fe" (2 Cor. 4:13). ).
2b2d. Un "Consolador", bajo cuyo carácter a menudo se habla de él, y los cielos le prometen que sería enviado por él y por su Padre, según los acuerdos del pacto; y qué oficio, como asumió libremente en el pacto, realiza, derramando el amor de Dios y de Cristo en los corazones de su pueblo; conduciendo a las cómodas doctrinas del evangelio; abriendo y aplicando sus preciosas promesas; tomando las cosas de Cristo y mostrándoselas; y testificándoles su adopción; y siendo la garantía de su herencia y el sellador de ella hasta el día de la redención.
2b2e. Un Santificador; si alguno es santificado, es por el Espíritu de Dios; la santificación es su obra, y por eso se llama "la santificación del Espíritu", como se observó antes: es el Espíritu que comienza, continúa y termina la obra de gracia y santidad en los corazones de los elegidos de Dios, sin la cual ningún hombre Veremos al Señor. Él es el Espíritu de fortaleza para los santos, para capacitarlos para ejercer la gracia, y para realizar deberes, ha sido puesto en ellos según el pacto de gracia, para hacer que anden en los estatutos y juicios del Señor para cumplirlos; para fortalecerlos para caminar en los caminos del Señor y perseverar en fe y santidad hasta el fin. Y todo esto lo hace el Espíritu de Dios, como se comprometió y se comprometió a hacer, en el pacto eterno; y por eso se dice que
"venir", siendo enviado, para hacer estas cosas; no sin su voluntad y consentimiento, sino según sus compromisos voluntarios en el pacto, sin los cuales no podría ser enviado por el Padre y el Hijo, siendo iguales a ellos; y esto explicará los diversos pasajes donde se dice que fue enviado por el Padre, en el nombre de Cristo, y por Cristo, frente al Padre (Juan 14:16, 26, 15:26, 16:7; Gál. 4:6). Todo esto quedó acordado y establecido en el pacto entre ellos.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 15
DE LAS PROPIEDADES DEL
PACTO DE GRACIA.
Cerraré el relato del pacto de Gracia con los epítetos o propiedades del mismo; que puede servir para conducir más completa y claramente a la naturaleza, uso y excelencia del mismo; y que en cierta medida puede extraerse de lo que ya se ha observado. Y, 1. Es un pacto "eterno"; no sólo en cuanto a la duración, siendo lo que continuará hasta la eternidad, y por eso se llama un pacto eterno, sino en cuanto al original del mismo; fue hecho en la eternidad, comenzó y data de la eternidad. Su manantial es la misericordia, la gracia y el amor de Dios; "Dije", dice Dios, "la misericordia será edificada para siempre"; habrá tal exhibición de ello, como siempre permanecerá; y para esto se sigue; "He hecho alianza con mis elegidos", con Cristo, y los elegidos en él; que es un monumento eterno de misericordia; y ahora "la misericordia del Señor es desde la eternidad"; no sólo como un atributo de Dios, sino en su exhibición ante criaturas miserables y pecadoras; ¿Y dónde se muestra tan temprano sino en el pacto? (Sal. 89:2, 3, 28, 103:17) y cuya misericordia no es otra que el amor y libre favor de Dios ejerciéndose de tal manera hacia los hombres pecadores; y el cual amor, como fue llevado al cielo, así a su pueblo en él, antes de la fundación del mundo (Juan 17:23, 24). La base del pacto es la elección de los hombres por parte de Dios para la vida eterna; el fundamento de Dios, que está seguro y que sentó las bases para el pacto de gracia; está construido sobre él; el pacto se hace con Cristo, los escogidos de Dios, y con los hombres escogidos en él, y que fueron escogidos en él para ser santos y felices, antes de la fundación del mundo (Ef. 1:4). El consejo de paz, que fue introductorio al pacto de gracia, era antiguo, desde la eternidad; como son todos los consejos de Dios; en esto Cristo fue el Consejero eterno; así como en el pacto el Padre eterno: Dios estuvo en el señor desde la eternidad, formando el esquema de la paz, la reconciliación y la salvación del hombre; que preparó y proporcionó materia suficiente para el pacto eterno: Cristo fue establecido como Mediador del mismo "desde la eternidad"; desde el principio, o alguna vez fue la tierra; sus salidas en él, en actos de amor y gracia hacia su pueblo, "fueron desde la antigüedad, desde la eternidad"; acercándose a su divino Padre y convirtiéndose en su Fiador, interponiéndose entre él y ellos como Mediador, comprometiéndose a hacer por ellos todo lo que la ley y la justicia pudieran exigir; y recibiendo por cuenta de ellos todas las concesiones y promesas que se les hagan (Proverbios 8:23; Miqueas 5:2). Las bendiciones del pacto fueron puestas en manos de Cristo desde muy temprano, y los elegidos fueron bendecidos con ellas en él, como fueron elegidos en él antes de la fundación del mundo, y son los
"gracia" dada a ellos en él, "antes del principio del mundo" (Ef. 1:3, 4; 2 Tim. 1:9). También se hicieron promesas, particularmente la gran promesa de vida eterna, que Dios, que no puede mentir, prometió antes de que existiera el mundo; y cual promesa de vida está en el señor, como todos
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las promesas del pacto son puestas en sus manos tan temprano; los herederos de ellos no tienen un ser real, pero sí uno representativo en él, su Cabeza (Tito 1:2; 2 Tim. 1:1).
Ahora bien, todo esto prueba la antigüedad del pacto de gracia; ni es ninguna objeción que a veces se le llame el "segundo" y "nuevo" pacto (Heb. 8:7, 8, 13, 9:15, 12:24), porque así se llama, no con respecto al pacto de obras hecho con Adán, como si fuera el segundo de aquel, y más nuevo y posterior a aquel; porque fue hecho mucho antes de eso, incluso en la eternidad, como se ha demostrado; pero las distinciones de "primero" y "segundo", "antiguo" y
"nuevo", respetar las diferentes administraciones del mismo pacto de gracia en el tiempo: la primera administración del mismo comenzó inmediatamente después de la caída de Adán, y continuó bajo los patriarcas, y bajo la dispensación Mosaica, hasta la venida de Cristo; y luego se hizo una nueva administración de ella, que hizo vieja a la primera, y se llama segunda, respecto de aquella; y, sin embargo, ambos, en esencia, son el mismo pacto, hecho en la eternidad, pero administrado de diversas maneras en el tiempo.
Hay varios pactos de tiempo hechos con los hombres; como con Adán, Noé, Abraham, los hijos de Israel, Finees, David, etc. Pero el pacto hecho con Cristo, y los elegidos en él, no se hizo en el tiempo, sino en la eternidad. Es una noción común que Dios hace un pacto de gracia con los hombres cuando creen, se arrepienten, etc. pero no es tal cosa; el pacto de gracia no comienza entonces a hacerse, sólo a manifestarse; entonces ocurre abiertamente, se otorgan sus bendiciones, se aplican sus promesas, se obra su gracia en los corazones de los hombres, cuando Dios pone allí su temor, da un corazón nuevo y un espíritu nuevo, y pone allí su propio Espíritu para trabajar la fe, el arrepentimiento y cualquier otra gracia; pero entonces el pacto no es nuevo hecho, sino que todo esto se hace en virtud y como consecuencia del pacto de gracia hecho en la eternidad, y según el tenor de aquel.
2. El pacto de gracia es enteramente gratuito, es enteramente de gracia gratuita; la gracia es la causa motriz de ello; Dios no fue inducido a hacerlo por ningún motivo o condición en los hombres. Cada una de las partes entró libremente en él; el Padre, por su propia gracia y buena voluntad para con los hombres, propuso los términos de la alianza a su Hijo; y el Hijo de Dios, por el gran amor que tenía hacia las mismas personas, accedió voluntariamente a ellas; y el mismo amor en el Espíritu bendito, lo comprometió a emprender lo que en él hizo; por eso leemos, como del amor del Padre y del amor del Hijo, así del amor del Espíritu (Rom. 15:30), amor de las tres divinas Personas, en ningún otro lugar aparece más clara y plenamente. , que en el pacto de gracia y su cumplimiento. El acto de elección, que es la base del pacto sobre el cual procede, y al cual es acorde, es enteramente de gracia, y no de obras, y por eso se llama "la elección de la gracia", (Rom. 11:5). , 6) la materia, suma y sustancia del pacto es de gracia; las bendiciones de esto son todas de gracia, todas llevan el nombre de
"gracia", dada en el señor antes del principio del mundo (2 Tim. 1:9). La adopción se debe al libre favor de Dios; una justicia justificadora es el don de su gracia; el perdón del pecado es según las riquezas de su gracia; y así cualquier otra bendición. Sus promesas, que son sumamente grandes y preciosas, fluyen de la gracia de Dios: cuando se hacen promesas, la fidelidad de Dios se compromete a cumplirlas; pero es por su gracia y buena voluntad que los hace; no está obligado a prometer nada a sus criaturas.
La gracia de Dios se manifiesta grandemente al hacer de la fe el destinatario de todas las bendiciones y promesas; que en sí mismo no es de los hombres, sino que es don de Dios; y por sabiduría divina se pone
115

en el lugar que esté, para recibir todas las bendiciones y promesas del pacto; "Para que sea por gracia"; para que parezca que todo es por gracia; "hasta el fin la promesa", y así toda bendición, "sea segura para toda la descendencia" (Rom. 4:16). El fin de hacer el pacto es la gloria de la gracia de Dios; como Dios ha hecho todas las cosas para sí mismo, para su propia gloria, en naturaleza y providencia; así todas las cosas en gracia, y particularmente el pacto de gracia, se hacen y se guardan con todas las bendiciones del mismo, para la gloria de su gracia (Efe.
1:3-6) y por lo tanto con gran propiedad puede, en todos los aspectos, ser llamado el pacto de gracia.
3. Esta alianza es absoluta e "incondicional": la alianza de obras es condicional: Adán, según ella, debía continuar en aquel estado feliz en el que fue creado y puesto, mientras obedecía la voz de Dios y se abstenía de el fruto prohibido; pero si comiera de eso, sería despojado de su felicidad y moriría; el lenguaje de ese pacto es, haz esto y vive; si le obedeces, entonces bendición y vida; pero si desobedece, entonces maldición y muerte. El pacto que Dios hizo con Abraham y su descendencia, acerca de tener la tierra de Canaán como posesión eterna, fue condicional; si estaban dispuestos y obedientes, y siempre que se comportaran bien, de acuerdo con las leyes de Dios que les habían sido dadas, debían poseerlo y disfrutar de sus buenas cosas (Isaías 1:19), pero si no, debían ser desposeído de ello; y en consecuencia, cuando violaron las leyes de Dios, sus naciones vecinas fueron permitidas, y los acosaron y angustiaron, o fueron llevados cautivos por ellos fuera de allí; como, primero por los asirios, luego por los caldeos y finalmente por los romanos; en qué estado se encuentran ahora. Pero no es tal el pacto de gracia, es decir, sin condiciones por parte de los hombres. Algunos, de hecho, lo convierten en un pacto condicional, y la fe y el arrepentimiento son sus condiciones. Pero estas no son condiciones, sino bendiciones del pacto, y están tan absolutamente prometidas en él como cualquier otra cosa; la promesa de un "corazón nuevo" y de un "espíritu nuevo" incluye el don de la fe y cualquier otra gracia; y el de quitar el "corazón de piedra" y dar un "corazón de carne", expresa plenamente el don de la gracia del arrepentimiento (Ezequiel 36:26). Además, si estas fueran condiciones del pacto, que debían cumplir los hombres con sus propias fuerzas, para ser admitidos en él y recibir sus beneficios; Serían tan difíciles y difíciles de realizar como la condición del pacto de obras, la obediencia perfecta; ya que la fe requiere, para producirla, poder todopoderoso, incluso el que se ejerció al resucitar a Cristo de entre los muertos (Efesios 1:19, 20) y aunque Dios pueda dar a los hombres medios, tiempo y espacio para el arrepentimiento , sin embargo, si él no les da gracia para arrepentirse, nunca lo harán.
La obra de Cristo y la gracia del Espíritu reemplazan todas las condiciones del pacto, respetando a los hombres; ya que proveen para todo lo que se puede pensar, lo que se requiere o lo que falta: la obra de redención, expiación y satisfacción por el pecado de Cristo, como se ha observado, es la única condición del pacto; y eso recae en el Mediador y Fiador del pacto, y no en las personas por cuya causa se hace; "Cuando hagas su alma", o "si su alma haga ofrenda por el pecado", (Isaías 53:10), entonces tales y tales cosas se prometen en el pacto, tanto a él como a su descendencia. De lo contrario, las promesas que se les hacen son absolutas e incondicionales, y se ajustan a esta línea: yo "lo haré" y ellos "lo harán", sin ningún "si" ni condiciones; como, "seré" su Dios, y ellos "serán" mi pueblo; I
"pondré" mi ley en sus corazones; Yo "perdonaré" sus iniquidades; "me conocerán" todos, desde el menor hasta el mayor; "Pondré" mi temor en sus corazones, para que "no" se aparten de mí; Yo "rociaré" sobre vosotros agua limpia, y "seréis" limpios; Lo haré"
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os dé un corazón nuevo, y un espíritu nuevo, y un corazón de carne; y "quitaré" el corazón de piedra, y "pondré" mi Espíritu dentro de vosotros, y "haré" que andéis en mis estatutos, y "guardaréis" mis juicios y los pondréis por obra (Jer. 31). :33, 34, 32:38, 40; Ezequiel 36:25-27). Las bendiciones del pacto no se suspenden bajo ninguna condición para su cumplimiento; no esperan a nadie, sino que se llevan a cabo sin ellos. La redención por los cielos, el gran artículo del pacto, no fue aplazada por ninguna condición que debieran cumplir los hombres; pero Cristo, en el cumplimiento del tiempo acordado en pacto, cuando los hombres no tenían fuerzas para hacer nada, murió por los impíos; cuando aún eran pecadores, Cristo murió por ellos; y cuando eran enemigos, fueron reconciliados con el cielo por la muerte de su Hijo; y aquí apareció el amor de Dios; no que nosotros amáramos a Dios, sino que él nos amó y envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados (Ro. 5:6, 8, 10; 1 Juan 4:10). La adopción se produce entre hombres, que no eran el pueblo de Dios; y la justificación tiene por objeto a los impíos; y Dios perdona las iniquidades de los hombres y ya no las recuerda, aunque no han hecho nada para merecerlo, sino que son culpables de la mayor ingratitud y crueldad; y la regeneración encuentra a los hombres muertos en delitos y pecados, insensatos, desobedientes, sirviendo a diversas concupiscencias y placeres, sin ninguna disposición o preparación previa en ellos para ello (Oseas 1:10; Rom. 4:5; Isa. 43:25; Ef. 2:4, 5).
4. El pacto de gracia es "perfecto" y completo, y no le falta nada; está "ordenado en todas las cosas"; y si en todas las cosas, nada puede faltar en ello (2 Sam. 23:5). Está lleno de preciosas promesas; promesas de todo tipo, promesas de cosas temporales, espirituales y eternas; de modo que no hay nada que el creyente necesite, ni ningún estado o condición en que pueda entrar, sino que hay una promesa de lo que quiere y que le conviene (1 Tim. 4:8; Heb. 13:5, 6) está lleno de ricas bendiciones de gracia; de todas las bendiciones espirituales, de las bendiciones de bondad, con las que Cristo, como Mediador, es más bendecido; de bondad inconcebible e inexpresable, guardada en el pacto, y en las manos de Cristo, para los del pacto: provee todo lo perteneciente a la vida y a la piedad; para la implantación de la vida misma y de toda gracia; para comenzar, continuar y terminar la obra de la gracia en el corazón; para el alimento, alimento, apoyo y mantenimiento de la vida espiritual en él; por la paz, el gozo y el consuelo de los creyentes; por gracia y fuerza espiritual para ejercer la gracia, realizar deberes, soportar y sufrir todo lo que son llamados; por su perseverancia en la fe y la santidad hasta el fin; y por su vida eterna y felicidad; la gracia y la gloria están aseguradas en este pacto; incluso
"toda salvación", la totalidad y todas sus partes (2 Sam. 23:5). Y está ordenado de tal manera que asegure el bienestar espiritual y eterno de los elegidos de Dios, para promover la gloria de Dios, Padre, Hijo y Espíritu; el Padre es glorificado en y por los cielos, el Mediador de ello; y Cristo es glorificado por el Espíritu, quien toma de las cosas de Cristo y las muestra a su pueblo; y el Espíritu es glorificado por ser arras, prenda y sello de la herencia celestial (Isaías 49:3; Juan 16:14; Efesios 1:14).
5. Es un pacto "santo"; así se llama, (Lucas 1:72) donde Dios, al visitar y redimir a su pueblo, y levantar un cuerno de salvación para ellos, o al enviar a Cristo para ser el Redentor y Salvador de ellos, y para ser su salvación para ellos, que es el gran artículo del pacto de gracia, se dice por todo esto, "para recordar su santo pacto". Las partes contratantes en este pacto son el Santo Padre, el Santo Hijo y el Espíritu Santo, respecto de quienes este epíteto se expresa tres veces en (Isa. 6:3; Sal.
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111:9) su materia es santa; sus promesas son santas (Sal. 105:42), sus bendiciones son santas; lo que se llaman las misericordias de David (Isaías 55:3) se llaman osia, el "santo"
cosas de David, en (Hechos 13:34) y nada puede comprometer más fuertemente la preocupación por la santidad de corazón y vida, que las promesas del pacto; (ver 2 Cor. 6:18, 7:1) sí, el pacto provee plenamente para la santificación de todos los del pacto; expresado escribiendo las leyes de Dios en sus corazones, introduciendo en ellos su temor, dándoles nuevos corazones y nuevos espíritus, quitándoles el corazón de piedra y poniendo su propio Espíritu dentro de ellos, para permitirles caminar en su estatutos, guardar sus juicios y ponerlos por obra (Jer.
31:33, 32:39, 40; Ezeq. 36:26, 27).
6. Es un pacto seguro, firme e inamovible, más inamovible que las peñas y las montañas; ellos podrán apartarse, pero este pacto nunca se apartará (2 Sam. 23:5; Isa.
54:10) es "guardado" u "observado" [1], como significa la palabra traducida "seguro", en el primero de esos lugares; es conservado inviolablemente por Dios que lo hizo; por lo tanto, a veces se le describe como un Dios que "guarda el pacto" (Neh. 9:32). Su fidelidad, que nunca permitirá que falle, está comprometida a guardarla y, por lo tanto, no la romperá, y los hombres no pueden. (Sal. 89:33, 34) está asegurado por el juramento de Dios y la inmutabilidad de éste; porque así como el consejo de Dios es confirmado por su juramento, así también lo es el pacto de Dios; porque sigue en el lugar ahora referido (Sal. 89:35). "Una vez he jurado por mi santidad que no mentiré a David". Y esa es otra razón por la cual el pacto no será roto; y por qué la palabra o promesa que sale de su boca no será alterada. El pacto también es ratificado y confirmado por la muerte de Cristo Testador, como se demostró en un capítulo anterior; de donde la sangre de Cristo se llama sangre del pacto, que lo selló y confirmó. Las promesas del pacto son Sí y Amén en el Señor; es decir, seguro y firme; y sus bendiciones son las misericordias seguras de David, y todo ello es confirmado en el señor (2 Cor. 1:20; Isa. 54:3; Gá. 3:17).
7. Con frecuencia se le llama pacto "eterno" (2 Sam. 23:5; Isa. 54:3; Heb. 13:20). Es un pacto que permanecerá firme con Cristo para siempre, con quien está hecho, y es lo que Dios ha mandado para siempre, y siempre se cumplirá; sus efectos siempre serán vistos y disfrutados, en el tiempo y por toda la eternidad (Sal. 89:28, 111:9). Es un pacto que nunca envejecerá, ni dará paso a otro, ni será sucedido por otro; el pacto de obras se rompe y ha sido sucedido por una administración del pacto de gracia; y esa primera administración, no siendo intachable, sino deficiente en cuanto a claridad y extensión, ha envejecido y desaparecido, y ha dado lugar a una nueva administración de la misma; que continuará hasta el fin del mundo, hasta que todos los del pacto sean reunidos: pero aunque estas dos administraciones difieren en algunas cosas, en cuanto a algunas circunstancias y ordenanzas externas; sin embargo, la materia, suma y sustancia de ellos es la misma, incluso Cristo, que es el mismo ayer, hoy y por los siglos: él es el fundamento de los apóstoles y profetas, de los santos del Antiguo y Nuevo Testamento, quienes todos participan de los mismos beneficios y bendiciones espirituales, y de las mismas promesas; y ambos son salvos de la misma manera, por la gracia de nuestro Señor Jesucristo; incluso por la gracia del pacto, que es invariable y perpetuo.
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NOTAS FINALES:
[1] hrmv "servatum", versión Tigurine.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 2—Capítulo 16
DE LA COMPLACENCIA Y
DELEITE QUE DIOS TENÍA EN SÍ MISMO,
Y LAS PERSONAS DIVINAS EN CADA UNO
OTRO,
ANTES DE QUE CUALQUIER CRIATURA FUERA INTRODUCIDA
SER.
Habiendo terminado lo que tenía que decir acerca de los actos internos de Dios y las transacciones eternas entre las tres divinas Personas, antes de que cualquier criatura, ángel u hombre, fuera hecha; Ahora debería haber entrado a tiempo en los actos y obras externas de Dios, si no hubiera pensado que sería apropiado, primero, observar la complacencia, el deleite y la satisfacción que Dios tenía en sí mismo, en su propia naturaleza y perfecciones, antes que cualquier otra cosa. la criatura existió; y lo habría tenido, si nunca hubiera existido ninguno: como también el placer que tuvo en las vistas previas de sus propósitos y decretos eternos ejecutados a tiempo; y del éxito de aquellas transacciones que hubo entre las Personas divinas en el señor, en el consejo de paz y pacto de gracia; y especialmente el mutuo deleite y complacencia que cada Persona divina tenía una en otra, cuando estaba sola, en una eternidad ilimitada, y todas tenían en los vasos escogidos de la salvación.
1. Primero, La complacencia, deleite y satisfacción que el Ser divino tenía en sí mismo, en su propia naturaleza y perfecciones, ante la existencia de cualquier criatura; y habría tenido lo mismo si nunca hubiera existido ninguna criatura: en su naturaleza, en la contemplación de las indescriptibles glorias de la Deidad, y en las propiedades especiales y relaciones mutuas de las tres personas entre sí, y en las perfecciones de su naturaleza. .
Dios es un ser sumamente perfecto, íntegro y sin falta de nada; él es El-shaddai, Dios todo suficiente, que tiene suficiencia en sí mismo y por sí mismo, y no necesita nada de las criaturas; él es el bienaventurado, Dios bendito por los siglos; completamente feliz en sí mismo, como se ha demostrado, cuando se consideran sus perfecciones; cualquier perfección o excelencia que haya en las criaturas, ángeles u hombres, toda proviene de él, y está en él en el grado más alto, y por lo tanto, como en ellos, no puede agregar nada a su placer y felicidad: las perfecciones de Dios en verdad se muestran en el criaturas de manera gloriosa; los cielos declaran su gloria, y la tierra está llena de ella; pero entonces estas demostraciones no se hacen por su propio bien, sino por el bien de otros, para que puedan entender su poder eterno y su Divinidad, o quedarse sin excusa; y aunque sus perfecciones se muestran muy brillantemente aquí, aún así
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son más claros en sí mismo y, por lo tanto, no pueden brindarle nuevos placeres y satisfacciones, ni agregar nada a su felicidad y bienaventuranza; porque aunque se dice: "Por tu voluntad existen y fueron creados" (Apocalipsis 4:11), "placer" allí no significa deleite sino voluntad; y así debe ser expresado por tu voluntad, o según ella, "son y fueron creados"; y aunque cuando los hizo, y los hubo repasado, le parecieron todos muy buenos, y expresó su bien agrado por ellos; sin embargo, esto no provocó en él nueva alegría ni añadió nada a su felicidad completa en sí mismo; lo cual hubiera sido lo mismo si nunca se hubiera hecho una criatura, o cualquiera de las obras de la creación, ni si alguno de los hijos de los hombres hubiera sido redimido; porque el beneficio que surge de la redención de los hombres por Cristo, y la satisfacción que él les da, no redunda en Dios, sino en los redimidos, y por quienes se hace la satisfacción; "Mi bondad no se extiende a ti", dice Cristo, "sino a los santos que están en la tierra, y a los excelentes en quienes está todo mi deleite", (Sal. 16:2, 3) ni necesita la adoración. y obediencia de ángeles u hombres; ni recibe ningún placer y felicidad adicional de ellos; ¿Cuáles son las alabanzas más altas y ruidosas de los ángeles para aquel que es exaltado sobre toda bendición y alabanza? ¿O las oraciones y peticiones de criaturas indigentes? el beneficio de ellos es para ellos y no para él; ¿Qué es toda la justicia y cuáles son las mejores obras que los hombres le hacen? "¿Acaso le agrada al Todopoderoso que seas justo? ¿O es ganancia para él que hagas perfectos tus caminos? Si eres justo, ¿qué le das? ¿O qué recibe de tu mano? ¿Puede un hombre con todo esto ¿Será provechoso para el cielo?" No, no puede; cuando los mejores hombres han hecho todo lo que pueden, deben reconocer que no son más que "sirvientes inútiles" con respecto a él. "¿Quién le dio primero, y le será retribuido otra vez; porque de él, por él y para él, son todas las cosas?" (Job 22:2, 3, 35:7; Lucas 17:10; Romanos 11:35, 36). Desde entonces nada en el tiempo, en y desde las criaturas, añade nada a la gloria, bienaventuranza y felicidad esenciales del Ser divino; parece claramente que su salida en las obras de la creación no surgió por necesidad de la naturaleza, sino que fue según su voluntad soberana; y que tenía infinito deleite, placer y complacencia en sí mismo, antes de que se creara cualquier criatura, y habría tenido lo mismo si nunca hubieran existido.
2. En segundo lugar, así como Jehová se deleitaba y complacía en sí mismo, en su propia naturaleza y sus perfecciones, así también en los actos internos y eternos de su mente; sus propósitos y decretos, formados en su mente eterna, según el beneplácito de su voluntad; estos se refieren a todas las cosas hechas en el tiempo, desde el principio hasta el fin del mundo; la formación del cielo, de la tierra y del mar, y de todo lo que en ellos hay; todo lo que ha sido, es o será, desde el principio del mundo hasta la consumación de todas las cosas; porque hay un propósito para todo lo que hay debajo del cielo, y un tiempo para todo propósito (Ecl. 3:1). Y todos estos estaban ante Dios, a la vez y juntos, en su mente que todo lo comprende; vio el fin desde el principio y todo lo que sucedió; "Conocidas por Dios son todas sus obras desde la eternidad", (Hechos 15:18) y se deleitaba en ellas, tal como las veía en sí mismo, en su mente y voluntad, y en las previsiones de su cumplimiento en el tiempo; que llama a las cosas que no son, como si fueran; todos estaban ante él a su vista, como si realmente estuvieran en ejecución; ni la ejecución de ellos le agrega ningún nuevo gozo y placer: particularmente todos aquellos propósitos y resoluciones de su mente, relacionados con la redención, conversión y salvación de sus elegidos, y el estado y condición de su iglesia, en todos los períodos de tiempo, eran vistos dentro de sí mismo, con el mayor deleite y placer; el plan de su paz y reconciliación, trazado en el consejo de paz, y todo
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respecto de su salvación, establecidos en el pacto de gracia. Estas transacciones le proporcionaban infinito placer y satisfacción; y sobre estos han corrido sus pensamientos desde entonces, con sumo deleite, en las previsiones de todas las cosas, que tendrán lugar en el tiempo y en la eternidad, según estos antiguos asentamientos. Pero a lo que me ocuparía principalmente es a: 3. En tercer lugar, el deleite y la complacencia que cada Persona divina tenía una en otra, antes de que existiera cualquier criatura; con respecto a dos de las Personas divinas, esto se expresa fuertemente en Proverbios 8:30. "Entonces yo estaba junto a él, como alguien criado con él, y yo era su deleite diario, regocijándome siempre delante de él": cuando todo esto fue, se puede aprender de los versos anteriores; cuando no había abismos, ni fuentes donde abundara el agua; antes que se establecieran los montes, cuando aún no había hecho la tierra,
&C. (Prov. 8:24-29) y la tercera Persona no debe ser excluida.
3a. Primero, El deleite y complacencia del Padre en el Hijo, se declara en las siguientes expresiones; que se toman prestados del deleite y placer que los padres sienten por sus hijos; siendo "por" ellos, "criado" con ellos, "cuidado" por ellos, "jugando"
Antes que ellos; que debe entenderse con decencia propia de las Personas divinas, y no forzarse más allá de su designio general, que es expresar el mutuo deleite del Padre y del Hijo el uno en el otro: "Entonces yo estaba junto a él", desde la eternidad, o antes de que el mundo existiera; Yo, una persona, como expresa el pronombre; no una naturaleza, no la naturaleza humana de Cristo, que no es persona; y menos aún una parte de ella, el alma de Cristo, que entonces no tenía existencia; sino Yo, Persona divina, el "Logos" eterno, la Palabra y Sabiduría de Dios, que está todo el tiempo hablando desde Proverbios 8:12. "Yo Sabiduría", etc. A este mismo pasaje, lo mismo ocurre con la Palabra de la que habla Juan, y mucho en el mismo lenguaje (Juan 1:1). "En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios"; a cuyo Verbo atribuye la creación de todas las cosas, y por tanto debe estar delante de ti, además de ser una Persona divina; y en ambos lugares está representado como una Persona distinta, como debe ser, de aquel, por quien y con quien era una Persona que existía eternamente; siendo no sólo antes de Abraham, sino antes de Adán, o cualquier criatura que existiera; una Persona que coexiste, como Hijo con el Padre, siendo coesencial y coeterna con su Padre; y estaba a su lado, y a su lado, al mismo nivel que él; El prójimo de Jehová, igual a él, poseía las mismas perfecciones; y estando junto a él, y en su presencia, estaba infinitamente deleitado por él; y fue "como uno criado con él", como un Hijo con un Padre, y así denota su relación con él, siendo engendrado de él, su propio Hijo, el Hijo del Padre, en verdad y amor; y la tierna consideración del Padre hacia él y su deleite en él; siendo, como algunos traducen la palabra, "cuidado" por él y llevado en su seno, como un padre que amamanta lleva al niño que mama; así, para expresar la sumamente grande ternura del Padre hacia el Hijo, y su deleite en él, el Hijo unigénito, se dice que está "en el seno del Padre" (Juan 1:18). Aunque la frase también puede tener respeto a Cristo, en su calidad de mediador, quien fue preordenado y constituido Mediador por su Padre, y formado en su oficio, y a quien señaló la obra que como tal debía realizar; para traer de nuevo a Jacob, para levantar las tribus de Jacob y restaurar a los preservados de Israel; y sé su salvación hasta lo último de la tierra (Isaías 49:5, 6). "Y yo era cada día su deleite"; día a día, o todos los días; no es que haya, propiamente hablando, días en la eternidad; pero la frase expresa el deleite constante e invariable que el Padre tenía en su Hijo; así como su grandeza está significada por la palabra en plural, "deleites"; él era
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su enorme deleite, superlativamente delicioso para él; y así era, como era su Hijo, Hijo de delicias, Hijo amado de su amor; a quien amó antes de la fundación del mundo, con amor de complacencia y deleite; él fue siempre su Hijo amado, en quien tuvo complacencia; en parte por su semejanza con él, siendo imagen del Dios invisible, imagen expresa de su Persona; como cada uno ama a su semejante; y en parte por tener la misma naturaleza que él, tener las mismas perfecciones, incluso toda la plenitud de la Deidad en él: también era su deleite, considerado en su oficio de Mediador;
"He aquí mi Siervo, a quien yo sostengo; mi Elegido, en quien mi alma tiene complacencia" (Isa.
42:1). Se deleitaba en él, como parte de un pacto para ser Mediador y Fiador del mismo; Como con admiración, así con sumo placer y deleite, dijo: "¿Quién es éste que ocupa su corazón para acercarse a mí, dice el Señor?" (Jer. 30:21) para que se unan a mí y sean fiadores de mi pueblo. Y con igual placer lo vio acceder y asentir a sus propuestas en pacto, diciendo: "He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh
¡Dios mío!" (Sal. 40:7, 8). Se deleitaba en él como el Dios-hombre; siendo apto, como tal, para la obra que le asignaba; y mientras que le proponía en pacto, asumir el papel humano naturaleza en el tiempo, con ese propósito, y estuvo de acuerdo con ello, lo vio en adelante como el Dios-hombre; y llevó consigo la reputación de ello, y lo consideró bajo este carácter; se deleitaba en las perspectivas de su futura asunción. de la naturaleza humana; y un poco antes de tiempo, por medio de Zacarías, uno de los últimos profetas, expresó su alegría por la proximidad de ella: "He aquí, yo daré a luz a mi Siervo, el Renuevo"; es decir, rápidamente , en muy poco tiempo, y nuevamente, "He aquí el Hombre, cuyo nombre es Renuevo, crecerá de su lugar", (Zacarías 3:8, 6:12), lo cual se indica como futuro, pero aún cerca. Y se deleitaba en las perspectivas de esa obediencia a su voluntad que su Hijo debía rendir en esa naturaleza, por la cual la ley sería magnificada y hecha honorable; y de sus sufrimientos y muerte en ella, por los cuales se daría plena satisfacción por el pecados de su pueblo; y de su glorificación a su diestra en esa naturaleza que le había prometido; y de su propia gloria mostrada en la salvación de los hombres por él, y un cumplimiento completo de eso; un asunto en el que su corazón estuvo tan concentrado desde siempre. En la perspectiva de todo esto estaba Cristo como Mediador, Redentor y Salvador, así como el propio Hijo de Dios, el objeto de su infinito deleite y placer desde la eternidad.
3b. En segundo lugar, el Hijo de Dios también tuvo el mismo deleite y placer en su divino Padre, antes de que existiera el mundo; y cuando no había ninguna criatura en el ser, él era entonces
"regocijándonos siempre delante de él"; regocijándose en poseer la misma naturaleza y perfecciones que su Padre, siendo semejante e igual a él en todas las cosas; y regocijándose de tener tal relación con él como un Hijo con un Padre; ¿Con qué júbilo le repite las palabras de su Padre, declarándole esta relación? "El Señor me ha dicho", y eso fue en la eternidad: "Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy" (Sal. 2:7). Se deleitaba en las perspectivas de su futura encarnación, por ser conforme a la voluntad de su Padre; "Un cuerpo me has preparado", (Heb. 10:5), lo cual habló con agrado, y como dispuesto y deseoso de asumirlo; en el cual debería hacer la voluntad y la obra de su Padre, y cuál sería su comida y bebida, y lograría la salvación de su pueblo, que era el "gozo puesto delante de él"; y se regocijó en la perspectiva de que su Padre sería glorificado por él, y de su propia gloria sobre él (Juan 13:31, 32, 17:1, 4, 5).
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3c. En tercer lugar, aunque la tercera Persona, el Espíritu Santo, no se menciona en el pasaje de Proverbios; Sin embargo, como el Padre se deleita en el Hijo, y el Hijo en el Padre, así ambos se deleitan en el Espíritu, como procedente de ellos, y él en ellos; porque estos Tres son Uno, de la misma naturaleza y perfecciones, y tienen un ser mutuo entre sí, y por lo tanto una complacencia mutua; porque como el Padre está en el Hijo, y el Hijo en el Padre (Juan 10:38, 14:10), así el Espíritu está en ellos, y ellos en él; y en consecuencia deben tener un deleite mutuo el uno en el otro: el Espíritu, como es de la misma naturaleza que el Padre y el Hijo, siempre se deleitó infinito en su propia naturaleza y perfecciones; y como estaba al tanto de todos los pensamientos, propósitos y consejos de Dios, que son las cosas profundas que busca y revela; debe haberse complacido con ellos y con la previsión de su ejecución; y como aprobó y dio su consentimiento a todos los artículos del concilio y del pacto de paz, debe haber tenido un deleite infinito al ver su cumplimiento, así como de aquellas cosas que él mismo en el pacto se comprometió a realizar.
3d. En cuarto lugar, este mutuo deleite y complacencia que cada persona tenía la una en la otra, radicaba y surgía del perfecto conocimiento que tenían una de la otra; "Como el Padre me conoce", dice Cristo, "así conozco yo al Padre", (Juan 10:15) y el Espíritu conoce ambas cosas, y las cosas que hay en ellas, (1 Cor. 2:10, 11) y de ahí surge el amor mutuo de unos a otros; el Padre ama al Hijo, y el Hijo ama al Padre, (Juan 3:35, 5:20, 14:31) y el Espíritu que procede de ambos, los ama a ambos; y no puede ser de otra manera, ya que existe tal cercanía y mutuo ser el uno en el otro.
Además,
4. En cuarto lugar, las tres Personas divinas tuvieron desde la eternidad, y antes de que ninguna criatura existiera, el máximo deleite y complacencia[1] en los elegidos de Dios, y en las previsiones de su salvación y felicidad. El gozo y el deleite del Hijo en ellos se expresan fuertemente en Proverbios 8:31. "Me regocijé en la parte habitable de su tierra, y mis delicias fueron con los hijos de los hombres"; es decir, desde la eternidad; antes de que se creara la tierra, o cualquier criatura en ella; entonces estaba el Hijo de Dios "regocijándose en la parte habitable de la tierra"; en las vistas previas de aquellos lugares de terreno, casas y cabañas, donde se sabía que habitarían los vasos elegidos de la misericordia: porque Dios ha "determinado los tiempos antes señalados y los límites de su habitación"; y Cristo sabía de antemano en qué lugares habría de tener pueblo, y en cuáles éste y aquel hombre habría de nacer de nuevo, (Hechos 17:26, 18:10; Sal. 87:4-6) y como los amantes expresan su amor a los objetos de su amor, diciendo que aman el suelo que pisan; Entonces Cristo, habiendo amado a su pueblo con amor de complacencia y deleite, se regocijó en la previsión de aquellas partes del mundo habitable, donde vio que estarían sus habitaciones: la iglesia de Dios en la tierra puede ser llamada la parte habitable de su tierra. siendo la morada que él ha elegido para sí mismo como tal, y donde se deleita en habitar, y fueron desde siempre sus Hephzibah y Beulah. Se puede tener cierto respeto por la nueva tierra, o la segunda tierra de Adán; en el que sólo habitarán los justos; y donde estará el tabernáculo de Dios con los hombres, sus escogidos; y donde habitará con ellos mil años; y en esto también el Hijo de Dios se regocijaba en las perspectivas de: ni soy reacio a aceptar la naturaleza humana de Cristo, en el sentido de las palabras; quien aunque con respecto a su Persona divina y oficio mediador, es el Señor del cielo; sin embargo, en cuanto a su naturaleza humana, fue "curiosamente forjado", por el poder y la habilidad del
124

Espíritu Santo, "en lo más profundo de la tierra", en el vientre de la Virgen, y por eso llamado "fruto de la tierra", naciendo de una mujer terrenal, (Sal. 139:15; Isa. 4:2 ) y que la naturaleza humana es un tabernáculo que levantó Dios, y no los hombres; un tabernáculo para que habite el Verbo eterno, y donde habita corporalmente la plenitud de la Deidad; y en vista de esto, el Hijo de Dios se regocijaba antes que el mundo; y con el tiempo expresó su deseo y deleite en él, antes de que se convirtiera en su habitación; como se puede concluir de sus frecuentes apariciones en forma humana, antes de su encarnación, como presagio de ella; en cuanto a Adán, Abraham, Jacob y otros patriarcas; se regocijó en el futuro, ya que sería del mismo tipo que el de los niños que le habían dado, y se había comprometido a redimirlo y salvarlo; y como sería producto del Espíritu Santo, y así libre de pecado; y como estaría lleno y adornado con sus dones y gracias; y como después de haber hecho la voluntad de Dios en él, sería coronado de gloria y honor, y sentado a la diestra de Dios: y todo este gozo y deleite eran con un respeto peculiar hacia los elegidos de Dios, como sigue; "Y mis delicias fueron con los hijos de los hombres", la posteridad de Adán, criaturas caídas, los elegidos de Dios entre ellos, que pecaron en él, y sobre quienes el juicio vino a condenación, y que son concebidos y nacidos en pecado, y son por naturaleza hijos de ira como los demás; y, sin embargo, las delicias de Cristo, su deleite sumamente grande, expresado por el número plural, estaban con ellos cuando fueron amados por su Padre, elegidos en él y entregados a él; y mientras los veía redimidos por él, lavados en su sangre y vestidos con su justicia; y cuando los vio en el espejo de los propósitos y decretos de su Padre, en toda la gloria a la que se propuso llevarlos, incluso para que fueran una iglesia gloriosa sin mancha ni arruga, ni nada parecido. Ahora bien, no sólo el Hijo de Dios se deleitaba y complacía en los escogidos de Dios, antes de que el mundo existiera; pero el Padre y el Espíritu también; porque Dios Padre de Cristo los amó y los escogió en él, antes de la fundación del mundo (2 Tes. 2:13; Ef. 1:4). Y este amor era un amor de complacencia y deleite; debido a que se deleitaba en ellos, los eligió para que fueran su pueblo peculiar, como lo hizo con el Israel antiguo, en un sentido nacional (Deuteronomio 10:15). Y del mismo deleite en ellos surgió el consejo que él celebró con las otras dos Personas acerca de ellos; y el pacto de gracia que celebró con ellos. Y así el Espíritu Santo, sus delicias fueron con las mismas Personas, tal como fueron escogidas en Cristo, mediante la santificación por él; y en las vistas previas de que sean templos para que él habite; y en quien debe permanecer como garantía y prenda de su gloria futura; y como sellador de ellos hasta el día de la redención; y como deberían ser santificados y hechos dignos de él para la gloria y la felicidad eternas.
Así vemos qué deleite y complacencia, satisfacción y felicidad tenía Dios en sí mismo antes de que existiera cualquier criatura; y habría continuado igual, si nunca hubiera sido creado: de modo que no necesitaba, por su propio bien, realizar actos de poder, para crear criaturas, ya que habría sido tan feliz sin ellas como con ellas. ; por lo tanto, la producción de ellos es puramente el efecto de su voluntad y placer soberanos; y vemos en qué se emplearon los pensamientos de Dios y en qué se preocuparon principalmente en la eternidad; y el conjunto proporciona una respuesta a esas curiosas preguntas, si es apropiado hacerlas; ¿Qué estaba haciendo Dios en la eternidad? ¿En qué se centraron principalmente sus pensamientos entonces? ¿Y dónde reside su satisfacción, deleite y felicidad?
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NOTAS FINALES:
[1] Del amor de deleite y complacencia de Dios hacia los elegidos, véase un Tratado mío, llamado Doctrinas del amor eterno de Dios a sus elegidos, etc. pag. 52, etc.
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Capítulo 12. De los pecados y transgresiones actuales.
Capítulo 13. Del castigo del pecado.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 3—Capítulo 1
DE LA CREACIÓN EN GENERAL.
Habiendo considerado los actos internos y eternos de la mente divina y las transacciones de las Personas divinas entre sí en la eternidad; Procedo a considerar los actos y obras externos de Dios, o sus salidas de sí mismo, en el ejercicio de su poder y bondad en las obras de creación, providencia, redención y gracia; cuyas obras de Dios, fuera de sí mismo, en el tiempo, son agradables a los actos de su mente dentro de sí mismo, en la eternidad. Estos no son otros que sus propósitos y decretos eternos llevados a ejecución; porque "él hace todas las cosas según el consejo de su voluntad" (Ef. 1:11). Comenzaré por la obra de la creación, que es con la que comenzó Dios mismo; y considerará las siguientes cosas al respecto.
1. Qué es la creación. A veces sólo significa la producción natural de criaturas, de la manera ordinaria, por generación y propagación; de modo que el nacimiento de las personas, o su creación, en el curso común de la naturaleza, se llama creación de ellas, y Dios es representado como su Creador (Ezequiel 21:30; 28:14; Ecl. 12:1). ). A veces diseña actos de providencia para provocar asuntos de momento e importancia en el mundo; como cuando se dice: "Yo formo la luz y creo las tinieblas"; lo cual se explica por lo que sigue: "Hago la paz y creo el mal": debe entenderse como dispensaciones prósperas y adversas de la providencia; que son las obras del Señor, y son conforme a su voluntad y agrado soberano (Isaías 55:7). Así la renovación de la faz de la tierra y la reproducción de hierbas, plantas, etc. en la primavera que regresa del año, se llama creación de ellos (Sal. 104:30). Y la renovación del mundo al final de los tiempos, aunque la sustancia del mismo permanecerá, se llama creación de nuevos cielos y de una nueva tierra (Isa.
65:17). A veces pretende hacer algo inusual, extraordinario y maravilloso; tales como cuando la tierra abrió su boca y se tragó a los israelitas rebeldes en el desierto (Números 16:30), y la maravillosa protección de la iglesia de Dios (Isaías 4:5), y particularmente la asombrosa encarnación del Hijo. de Dios (Jeremías 31:22). Pero, para no observar más, la creación puede distinguirse en mediata e inmediata; La creación mediata es la producción de seres, por el poder de Dios, a partir de materia preexistente, que por sí misma no estaba dispuesta a producirlos; así se dice que Dios creó grandes ballenas y otros peces, que, a su orden, las aguas produjeron en abundancia; y creó al hombre, varón y mujer; y sin embargo, el hombre, en cuanto a su cuerpo, fue hecho del polvo de la tierra, y la mujer de una costilla del hombre (Génesis 1:21,27), y, de hecho, todo lo que fue creado en los cinco postreros días. de la creación, fue hecho por el poder omnicomandante y la voluntad de Dios, a partir de materia que antes existía, aunque indispuesta para tal producción. La creación inmediata, y que es propiamente creación, es la producción de cosas a partir de las cosas, o la creación de una nada, como fue la obra del primer día, la creación de los cielos y la tierra, el caos informe y la creación. Se ordenó que la luz surgiera sobre ella.
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(Génesis 1:1-3). Y estos son el origen de todas las cosas; para que en última instancia todas las cosas estén hechas de la nada, que es la voz de la revelación divina, y nuestra fe está dirigida a asentir y recibir; "Por la fe entendemos que el mundo fue formado por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve no fue hecho de lo que aparece"
(Hebreos 11:3), sino de cosas invisibles, y de hecho, que no tenían existencia; porque Dios, por su omnipotente palabra y poder, "llamó a las cosas que no son como si fueran" (Rom.
4:17), es decir, llamados y ordenados por su gran poder, no entidades a la existencia; y esto es lo que se entiende por creación de cosas de la nada; y así la palabra arb, utilizada para la creación de los cielos y la tierra en el principio, significa, como observan Aben Ezra y Kimchi; y en verdad no se puede concebir de otra manera, sino que el mundo fue hecho de la nada; para,
Si nada existiera desde la eternidad excepto Dios, o si nada existiera antes de que el mundo fuera excepto él mismo, por lo cual se describe su eternidad, y que él afirma como peculiar de sí mismo (Sal. 90:2; Isa. 43:10), y si el mundo fue hecho por él, como ciertamente lo fue, debe ser hecho por él de la nada, ya que fuera de él, no existía nada de lo que pudiera ser hecho; decir que fue hecho de materia preexistente es una petición de principio; además, esa materia preexistente debe ser hecha por él; porque él ha "creado todas las cosas", (Apocalipsis 4:11 y si todas las cosas, nada puede ser excepto; y ciertamente no la materia; porque sea visible o invisible, uno de ellos debe ser; y tanto el uno como el otras son creadas de Dios (Col. 1:16), y esta materia debe ser hecha de la nada, de modo que viene a ser lo mismo, que todas las cosas originalmente fueron hechas de la nada. Además, hay algunas criaturas, y aquellos los más nobles, como los ángeles y las almas de los hombres, que son inmateriales, y por lo tanto no están hechos de materia, y en consecuencia están hechos de la nada; y son traídos de la nada a la existencia, por el poder todopoderoso de Dios; y si éstas, ¿por qué no otras? y si éstas y otras, ¿por qué no todas las cosas, incluso la materia misma? En cuanto a esa vieja y trillada máxima, tanto en boca de los filósofos antiguos,[1] como de los razonadores modernos, " Ex nihilo nihil fit", de la nada no se hace nada; esto sólo es válido para la naturaleza finita, los seres finitos, las causas segundas; por ellos, de la nada no se puede hacer nada; pero no de naturaleza infinita, del Ser infinito, Causa primera, que es un Dios de perfección y poder infinitos; ¿Y qué es lo que la omnipotencia no puede hacer? Platón[2]
reconoce que Dios es la Causa, o Autor de aquellas cosas, que antes no existían, o crearon todas las cosas de la nada.
2. El objeto de la creación, todas las cosas, nada excepto en todo el ámbito de la naturaleza finita; "Tú creaste todas las cosas, y para tu voluntad", o por tu voluntad, "son y fueron creadas" (Apocalipsis 4:11), todas estas cosas son comprendidas por Moisés bajo el nombre de los cielos y la tierra ( Gén. 1:1), y expresado más plenamente por los apóstoles en su discurso a Dios, a quien describen como "el que hizo el cielo y la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos" (Hechos 4:24). ), y aún más explícitamente por el ángel, que juró por el Dios vivo "que creó el cielo y las cosas que en él hay; y la tierra, y las cosas que en ella hay; y el mar, y las cosas que en él hay" (Apocalipsis 10:6).
2a. Primero, Los cielos y todo lo que hay en ellos; estos a menudo se representan como hechos y creados por los cielos, y se dice que son obra de sus dedos y de sus manos; siendo curiosa y poderosamente obrada por él (Sal. 8:3; 19:1; 102:25). Se habla de ellos en plural.
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número, porque hay más cielos que uno; Ciertamente hay tres, porque leemos de un
"tercer" cielo, que se explica por "paraíso" (2 Cor. 12:2,4), es decir, 2a1. El cielo de los cielos, el cielo superior y el más excelso, la morada de Dios, donde está su gloriosa presencia, donde tiene su palacio, guarda su corte y es en verdad su trono (Isaías 65:15; 66:1). ), y donde habitan los ángeles, y por eso son llamados ángeles del cielo, están allí en la presencia de Dios, y contemplan el rostro de nuestro Padre celestial (Mateo 24:36; 18:10), y donde estarán los santos glorificados. en alma y cuerpo por toda la eternidad. Ahora bien, este es un lugar hecho y creado por Dios, y como tal no puede contenerlo, aunque en él se manifiesta grandemente su gloria, (1 Reyes 8:27), es donde están los ángeles, quienes deben tener un "ubi" en alguna parte. estar en, siendo criaturas finitas, y de quienes se dice que ascienden y descienden de allí (Juan 1:51), y aquí hay cuerpos que requieren espacio y lugar, como los de "Enoc" y "Elías", traducido allí, y la naturaleza humana de Cristo, que ha ascendido a él, y será retenida en él, hasta su segunda venida; y dónde están los cuerpos de aquellos que resucitaron en el momento de su resurrección; así como lo serán todos los cuerpos de los santos por toda la eternidad: y esto es expresamente llamado "lugar" por los cielos, y se distingue como el lugar de los bienaventurados, del de los malditos (Juan 14:2,3). ; Lucas 16:26), y a veces se describe como una casa, una ciudad, un país, un reino y una herencia; y particularmente se la llama "ciudad cuyo arquitecto y hacedor es Dios" (Heb. 11:10), porque el que edificó todas las cosas, construyó ésta; es parte de su creación; y todas las cosas que hay en él son creadas por él; él, el Ser increado, exceptuado; incluso Dios, Padre, Hijo y Espíritu; pero sus ángeles son sus criaturas; "Él hace a sus ángeles espíritus" (Sal. 104:4), de su creación, y del momento de la misma, de su naturaleza, número, excelencia y utilidad, me ocuparé en un capítulo particular más adelante.
2a2. Hay otro cielo, más bajo que el primero, y puede llamarse segundo, y lleva el nombre de cielo estrellado, porque en él están puestos el sol, la luna y las estrellas;
"Mira al cielo y cuenta las estrellas", (Gén. 15:5; Isa. 40:26; Job 22:12), esto se extiende desde la región de la luna hasta el lugar de las estrellas fijas, y hasta aquella inmensa Espacio que nuestros ojos no pueden alcanzar. Ahora bien, esto y todo lo que hay en él fue creado por Dios; hizo que el sol gobernara durante el día y la luna que gobernara durante la noche; e hizo también las estrellas (Génesis 1:16).
2a3. Hay otro cielo más bajo que los anteriores, y puede llamarse cielo aéreo; porque el aire y el cielo son a veces sinónimos; por eso las aves unas veces se llaman aves del cielo, y otras veces aves del cielo, siendo todas las mismas (Gén. 7:3,23). Ahora bien, esta amplia extensión, o firmamento del cielo, es obra de Dios y de todas las cosas que hay en ella; no sólo las aves que vuelan en él, sino todos los meteoros allí engendrados; como lluvia, granizo, nieve, truenos y relámpagos. "¿Tiene la lluvia un padre?" Nadie más que Dios; y lo mismo puede decirse de todos los demás: (Job 37:6; 38:28,29).
2b. En segundo lugar, la tierra y todo lo que en ella hay. Esto fue hecho primero sin forma; no sin ninguno, sino sin el hermoso en que pronto apareció; y cuando las aguas fueron escurridas de ella, y se convirtió en tierra seca, fue llamada tierra (Gén. 1:2,9,10) y como ésta fue hecha por los cielos, así todas las cosas que hay en ella; la hierba, las hierbas, las plantas y los árboles que hay sobre él; los metales y minerales que hay en sus entrañas, oro, plata, latón y hierro; todos
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bestias del campo y "el ganado de los mil collados"; así como a los principales habitantes de ella, los hombres, llamados eminentemente habitantes de la tierra (Dan. 4:35). De la creación del hombre me ocuparé en un capítulo aparte.
2c. En tercer lugar, el mar y todo lo que en él hay; cuando Dios abrió un hueco en la tierra, las aguas que escurrió de ella, las reunió en ella; y dio a esas aguas, así reunidas en un solo lugar, el nombre de mares (Gén. 1:10), y que fueron de su creación; "Suyo es el mar, y él lo hizo", (Sal. 95:5 y todo lo que hay en él: igualmente las plantas y los árboles marinos, con todas las demás cosas que hay en él; y todos los peces que nadan en él, grandes y pequeños, innumerables ( PD.
104:25,26). Ahora bien, estos, los cielos, la tierra y el mar, y todo lo que hay en ellos, componen el mundo que Dios ha creado, y que es uno solo; porque aunque leemos acerca de mundos que Dios hizo por medio de su Hijo, y que están enmarcados por la palabra de Dios (Heb. 1:2; 11:3), estos pueden tener respeto sólo a la distinción de superior, medio, y mundo inferior; porque los numerosos mundos de los que hablan algunos escritores judíos son meras fábulas; y que los planetas son tantos mundos como lo es nuestra tierra, y que las estrellas fijas son tantos soles para mundos desconocidos por nosotros, son conjeturas de los astrónomos modernos, y en las cuales no hay certeza; la revelación no da cuenta de ellos, y no nos preocupamos por ellos; y si hubiera tantos como se imaginan y se pueden concebir, de esto podemos estar seguros, todos fueron creados por los cielos.
3. Lo siguiente que debemos preguntarnos es: ¿Cuándo comenzó la creación? ¿O Dios comenzó a crear y hacer realidad las cosas? y esto no fue en la eternidad, sino en el tiempo; una "criatura eterna", o una criatura en la eternidad, es el mayor absurdo imaginable; Afirmar esto es un insulto al sentido común y a la comprensión de los hombres: fue en el principio de los tiempos, o cuando comenzó el tiempo, como sucedió, cuando se hizo una criatura por primera vez, que Dios hizo todas las cosas; "En el principio creó Dios los cielos y la tierra" (Gén. 1:1). "Y tú, Señor, en el principio pusiste los cimientos de la tierra", etc. (Heb 1:10), estos fueron los primeros que fueron creados, y con estos comenzó el tiempo; y toda criatura tiene un principio, la creación lo supone; porque eso no es otra cosa que traer a la existencia una nada; y por tanto, puesto que lo creado alguna vez no fue, es necesario que tenga un principio. Algunos filósofos, y Aristóteles a la cabeza de ellos, han afirmado la eternidad del mundo; pero sin ningún motivo; y está abundantemente refutado por las Escrituras; y por tanto no puede ser recibido por aquellos que creen en su divina autoridad; porque eso no sólo nos asegura que fue creado en el principio, y así tuvo un comienzo; pero nos da cuenta de lo que fue antes; como, que antes de que surgieran las montañas, o que se formaran la tierra y el mundo, Dios existía, incluso desde la eternidad; de modo que una eternidad precedió a la creación del mundo. También Cristo, la Sabiduría y Palabra de Dios, era antes de que existiera la tierra; aun cuando no había abismos, ni fuentes que abundaran de agua; antes de que se establecieran los montes y las colinas, y se hiciera la parte más alta del mundo (Sal. 90:2; Prov. 8:24-30). La elección de los hombres fue hecha en el señor para vida eterna, antes de la fundación del mundo; y la gracia les fue dada en él, como su cabeza y representante, antes del principio del mundo (Ef. 1:4; 2 Tim. 1:9). Una prueba plena de que el mundo tuvo un comienzo; y que hubo cosas que se hicieron en la eternidad, antes de que existiera el mundo. Decir que el mundo, o la materia, era coeterno con Dios, es convertirlo en Dios; porque la eternidad es una perfección peculiar de Dios; y donde hay una perfección, todos son: lo que es eterno, es infinito e ilimitado; y si el mundo es eterno, es infinito; y entonces debe haber dos infinitos, lo cual es un absurdo no serlo.
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recibió. Además, si es eterna, necesariamente debe existir; o existir por necesidad de la naturaleza; y así ser autoexistente, y en consecuencia Dios; sí, debe ser independiente de él, y sobre el cual no puede tener ningún derecho, ni poder ni autoridad sobre él; mientras que, según la revelación divina, e incluso la razón de las cosas, todas las cosas fueron según la voluntad de Dios, o por su voluntad (Apocalipsis 4:11), y por tanto deben ser posteriores a su voluntad, siendo efecto de ella. .
Y como el mundo tuvo un principio, y todas las cosas que hay en él, no parece ser de gran antigüedad; Según el relato de las Escrituras, todavía no han transcurrido seis mil años, y se puede confiar en ello. En efecto, según la versión griega, la edad del mundo es mil cuatrocientos o mil quinientos años mayor; pero el texto hebreo es la regla más segura a seguir: en cuanto a los relatos de los egipcios, caldeos y chinos, que hacen que el original de sus reinos y estados sea muchos miles de años más alto aún; éstas son sólo vanas alardes y relaciones fabulosas que no tienen fundamento en la historia verdadera.
El origen de las naciones, según las Escrituras, que parece ser la más verdadera; y la invención de las artes y las ciencias, y de diversas cosas necesarias para la vida humana; en cuanto a la agricultura, la crianza del ganado; fabricación de diversos utensilios de latón y hierro, para los diversos negocios de la vida; y el descubrimiento de cartas; con otras muchas cosas, que parecen estar dentro del tiempo que la Escritura asigna para la creación; Demuestre claramente que no podría ser antes, ya que sin estos hombres no podría pasar mucho tiempo: ni ninguna historia genuina da cuenta de nada más temprano, ni tan temprano como lo hacen las Escrituras; y por lo tanto podemos concluir con seguridad que el origen del mundo, tal como lo da, es verdadero; porque si el mundo hubiera sido eterno, o de una fecha tan temprana como pretenden algunos reinos, algo o aquello hecho en aquellos tiempos antiguos, habría sido, de una forma u otra, transmitido a la posteridad.
Bajo este título se podría considerar el tiempo y la estación del año en que se creó el mundo. Algunos piensan que fue en el equinoccio de primavera, o primavera del año, cuando las plantas y los árboles florecen, se ven hermosos y toda la naturaleza es alegre y placentera; y en qué estación de cada año hay una renovación de la faz de la tierra: y algunos han observado, a favor de esta noción, que la redención del hombre se realizó en esta época del año, que es una restauración de el mundo; pero éstos no parecen suficientes para comprobarlo. Otros piensan que el mundo fue creado en el equinoccio de otoño, cuando los frutos de la tierra están maduros y en su plena perfección; lo cual parece más probable: y lo cierto es que algunas naciones de la antigüedad, como los egipcios y otras, comenzaron su año en este momento; como lo hicieron los israelitas, antes de su salida de Egipto, cuando el Señor les ordenó hacer un cambio; y de ahí en adelante contar el mes de Abib, o Nisán, en que salieron de Egipto, el primer mes del año, y que corresponde a parte de marzo y parte de abril; y que siempre observaron para la regulación de sus asuntos eclesiásticos, aunque con respecto a los asuntos civiles, todavía continuaron contando el año desde Tisri, que corresponde a una parte de nuestro septiembre; y puede observarse que se dice que la fiesta de la recolección de los frutos de la tierra es "al final del año"; y cuando comenzó un nuevo año; (ver Éxodo 12:2; 23:16). Pero éste no es un asunto de gran importancia, sea cual sea el modo en que se determine; lo que sigue es de mayor importancia.
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4. El autor de la creación es Dios, y él sólo; por eso se le llama creador de los confines de la tierra, del mundo entero, hasta sus confines; y reclama para sí solo la creación de los cielos y la tierra; y se pronuncia maldición sobre aquellas deidades que no hicieron los cielos y la tierra; y se declara que perecerían de la tierra y de debajo de los cielos (Isaías 40:28; 42:5; 44:24; Jer. 10:11), y más personas divinas que una estaban involucradas en esto. obra, porque leemos acerca de creadores y hacedores en plural (Ecl. 12:1; Job 35:10; Sal. 149:2; Isa. 54:5), y se hace uso de una palabra plural para Dios en el primera mención de la creación (Gén. 1:1), y estas personas divinas son Padre, Hijo y Espíritu, el único Dios vivo y verdadero; del Padre de Cristo no puede haber duda; nuestro Señor se dirige a su Padre como Señor del cielo y de la tierra, poseedor y gobernador de ambos, siendo el creador de ellos (Mateo 11:25), y los apóstoles le atribuyen expresamente la creación de los cielos, la tierra y el mar, y todo lo que hay en ellos (Hechos 4:24,27), y se dice que hizo el mundo por su Hijo, y creó todas las cosas por los cielos (Heb. 1:2; Ef. 3:9), no por él como instrumento, sino como causa coeficiente; porque la partícula "por" no siempre significa un instrumento; (ver Rom. 11:36), además, se dice expresamente del Verbo e Hijo de Dios, que es Dios, que "todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que es hecho fue hecho"; y de él, imagen del Dios invisible y primogénito, o primer padre y productor de toda criatura, que “todas las cosas fueron creadas por él y para él”; por él como causa primera, y para él como fin principal (Juan 1:1-3; Col. 1:15,16), y su divino Padre se dirige al Hijo de esta manera: "Y tú, Señor, en el principio pusiste los cimientos de la tierra, y los cielos son obra de tus manos"; y por él, el Logos eterno, la Palabra esencial de Dios, [3] se dice que los mundos están formados (Heb. 1:8-10; 11:3), ni el Espíritu Santo debe ser excluido de tener una preocupación en las obras de la creación; ya que él no sólo se movió sobre la superficie de las aguas en la primera creación, y puso la tierra informe en un hermoso orden, y por él los cielos fueron adornados y cubiertos de luminarias (Gén. 1:2; Job 26:13) , pero se le atribuye la formación de los hombres: "El Espíritu de Dios me hizo, dice Eliú, y el soplo del Todopoderoso me dio vida" (Job 33:4), y dado que el Espíritu de Dios es el autor de regeneración, que es una recreación, o una nueva creación, y que requiere el mismo poder omnipotente para efectuarla, como lo hizo la antigua creación; y ya que él es el dador de toda gracia y de todo don espiritual, que dispensa a cada uno individualmente como quiere; No hay duda de que tuvo participación en la creación de todas las cosas.
Y esta obra de la creación fue realizada por los cielos, Padre, Hijo y Espíritu, sin ninguna otra causa, principal o instrumental; no principal, porque entonces eso sería igual a Dios; ni instrumental, ya que la creación es una producción de cosas de la nada, no había nada sobre lo que pudiera operar un instrumento; y como era una acción instantánea, hecha en un momento, no podía haber oportunidad de usarla y emplearla: además, este instrumento debe ser Dios o una criatura; no Dios, porque se supone que es distinto de él y que él lo utiliza; y si es criatura, debe usarse en la creación de sí misma, lo cual es un absurdo; porque entonces debe ser y no ser al mismo tiempo: ni podría ni puede comunicarse poder creador a una criatura; esto sería hacer infinito lo finito, y así otro Dios, que no puede ser; esto sería hacer que Dios actuara en contra de su naturaleza, se negara a sí mismo, lo cual no puede hacer; y destruir toda distinción entre
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la criatura y el Creador, e introducir y justificar la idolatría de los paganos, que adoraban a la criatura además del Creador.
5. La manera y orden de la creación; fue hecho de inmediato por el gran poder de Dios, por su voluntad y palabra omnicomandantes: "Habló y fue hecho, ordenó y permaneció firme" (Sal. 33:9), dio la palabra, y cada criatura comenzó a existir en un momento; porque aunque Dios tomó seis días para la creación del mundo y todas las cosas que hay en él, para hacer sus obras más observables, y para que pudieran considerarse claramente y convertirse gradualmente en objeto de contemplación y asombro; sin embargo, el trabajo de cada día, y cada trabajo particular de cada día, se realizó en un momento, sin ningún movimiento ni cambio, sin ningún trabajo ni fatiga, sólo con una palabra hablada, con un todopoderoso "fiat", que se haga. , y al instante fue hecho; así, en el "primer" día, por la palabra del Señor fueron hechos al mismo tiempo los cielos y la tierra, y la luz fue creada: "Hágase la luz, y fue la luz". En el "segundo" día se formó de la misma manera el firmamento del cielo, la gran extensión, para separar las aguas que estaban encima de él, reunidas y formadas en nubes, de las que estaban debajo de él sobre la superficie de la tierra; y al “tercer” día, en un momento de aquel día, Dios ordenó juntar las aguas que están debajo de los cielos en un lugar llamado mar, y dejar seca la tierra, a la cual llamó tierra; y en otro momento de aquel día mandó a la tierra que produjera hierba, hierbas y árboles, y brotaron en seguida. En el "cuarto" día creó el sol, la luna y las estrellas en un instante, y dirigió sus diversos usos; en el "quinto" día, en un momento del mismo, ordenó al agua que produjera aves, y en otro momento creó grandes ballenas y numerosos peces del mar; y en el "sexto" día, en un momento del mismo, ordenó a la tierra que produjera seres vivientes, bestias y ganado, salvajes y mansos; y en otro momento del mismo día creó al hombre a su imagen, su alma inmaterial de la nada, su cuerpo del polvo de la tierra; y en otro momento del mismo día creó a la mujer de una costilla del hombre, infundiendo inmediatamente en ella un alma racional como en el hombre, ya que ambos fueron hechos a imagen de Dios; y así procedió Dios en la creación de las cosas en el mundo visible, de las menos perfectas a las más perfectas, y de las criaturas inanimadas a las animadas, y de las irracionales a las racionales; y en su gran sabiduría proporcionó alimento y habitación a los seres vivientes antes de crearlos; y cuando hubo terminado sus obras, las pasó por alto y las consideró todas muy buenas. Tampoco es objeción a la bondad de ellas que algunas criaturas sean nocivas y dañinas para los hombres, ya que lo son por el pecado de los hombres; y otros son de naturaleza venenosa, ya que incluso éstos pueden ser buenos y útiles para otros; y Dios ha dado al hombre capacidad y sagacidad para distinguir entre lo que puede serle perjudicial y lo que es saludable. No queda nada más por observar excepto, 6. El fin de la creación de todas las cosas: y,
6a. El fin último es la gloria de Dios: "El Señor ha hecho", en todo sentido, "todas las cosas para sí mismo"; es decir, para su gloria (Prov. 16:4), y su gloria es desplegada en todos, los cielos la declaran, y la tierra está llena de ella, sí, la gloria de todas las perfecciones divinas;
"porque las cosas invisibles de él", su naturaleza, perfecciones y atributos, "desde la creación del mundo", o por las obras de la creación, "se ven claramente, siendo entendidas por las cosas que están hechas", lo que podría nunca se hará sin ellos, "incluso su poder eterno
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y Divinidad"; todas las perfecciones de la deidad, particularmente su poder infinito y todopoderoso (Rom. 1:20), porque como dice el profeta Jeremías: "Señor Dios, con tu gran poder hiciste los cielos y la tierra, y los extendiste brazo" (Jer. 32:17), además la bondad de Dios se muestra notablemente en la creación; Dios aparece en ella comunicativo de su bondad, ya que no sólo ha hecho todas las cosas muy buenas, sino que todas conducen al bien de sus criaturas; toda la tierra está llena de su bondad; y el salmista llama a los hombres a dar gracias al cielo porque él es bueno; y las cosas principales en las que aparece su bondad son las obras de la creación; ( ver Sal. 33:5; 136:1,4), etc.
a todo lo que se puede agregar, la rica exhibición que se hace de la sabiduría de Dios en las diversas partes de la creación; "Jehová con sabiduría fundó la tierra, con inteligencia afirmó los cielos, con su conocimiento trastornó los abismos" (Prov. 3:19,20). La sabiduría de Dios aparece en cada criatura que ha hecho, en su forma, figura, textura y naturaleza, adecuadas para lo que fueron diseñadas, y en su sumisión mutua, de modo que el salmista bien podría decir: "Oh Señor, ¡Cuán múltiples son tus obras, con sabiduría las has hecho todas!" (Sal. 104:24).
6b. El fin subordinado es el bien del hombre, de los hombres en general; La tierra está hecha para ser habitada por el hombre, y todas las criaturas que hay en ella están sujetas a él, y son para su uso y servicio, así como todo lo que crece en ella o está en sus entrañas (Isa. 45:12,18; Sal. 8:6-8), los cuerpos celestes, el sol, la luna y las estrellas, y todas las influencias de los cielos, son para su beneficio (Gén. 1:14-18; Oseas 2 :21,22), particularmente el mundo, y todas las cosas fueron hechas por causa del pueblo escogido de Dios, que en las diversas eras del tiempo habían de ser engendrados y aparecer en él; y en el que, como en un escenario y un teatro, la gran obra de su redención y salvación debía realizarse de la manera más pública; y tienen el mejor título sobre el mundo, incluso el mundo presente, siendo de ellos Cristo, de quien es el mundo y su plenitud (1 Cor. 3:22,23; Sal. 24:1), así como el nuevo los cielos y la nueva tierra, como serán cuando sean refinados y purificados, el segundo mundo de Adán, son para ellos; y en el cual sólo morarán los justos, es decir, toda la iglesia de Dios, cuando esté preparada como una esposa para su esposo, y donde el tabernáculo de Dios estará con los hombres. 2 Pedro 3:13 y Apocalipsis 21:1-4, sí, los ángeles del cielo son creados para su uso y servicio; todos ellos son "espíritus ministradores, enviados para ministrar a favor de los herederos de la salvación" (Heb. 1:14), por lo que en general nos corresponde glorificar y adorar a Dios nuestro creador, temerle y temerle. él, y poner nuestra confianza en él, tanto para las cosas temporales como para las espirituales.
NOTAS FINALES:
1[1] Entonces Demócrito. Diógenes, Epicuro, vid. Laert. l. 9, 10. “in Vita eorum.----nullam rem e nihilo gigni; nil posse creari, de nihilo----” Lucrecio, l. 1. entonces Persii Sátiro. 3. v. 84.
“erit aliquid quod aut ex nihilo oriatur, aut in nihilum subito occidat, quis hoc physicus dixit unquam” Cicero de Divinatione, l. 3.c. 37.
1[2] Sofista, pág. 185.
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1[3] Bastante notable es el relato dado por Laercio in vita Zenón, de la noción de los estoicos, acerca de la creación, “con ellos”, dice, “hay dos principios de todas las cosas, un agente y un paciente; el paciente es sustancia, materia sin cualidad; el agente en él es τον εν αυτη λογον τον θεον Dios la Palabra; porque siendo eterno, efectúa o crea
, 

todo por o a través del todo. “
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 3—Capítulo 2
DE LA CREACIÓN DE LOS ÁNGELES.
De considerar la creación en general, desciendo a lo particular; no a todas las criaturas que se hacen; Tratar de la naturaleza, forma, figura y cualidades de cada criatura en el cielo, la tierra y el mar sería un trabajo demasiado grande y tedioso, y pertenecería a naturalistas y filósofos, y no a teólogos: consideraré sólo a los ángeles, la principal de las obras de Dios en los cielos; y el hombre, principal de sus criaturas en la tierra. Y comience con los ángeles.
Aunque la creación de los ángeles no se menciona expresamente en el relato de la creación de Moisés, está implícita en él; porque los cielos incluyen todo lo que hay en ellos; que se dice que son creados por Dios; y entre ellos deben estar los ángeles: además, Moisés, al cerrar el relato de la creación, observa: "Así fueron acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos" (Génesis 2:1). Ahora bien, de las huestes del cielo, los ángeles son la parte principal; se les llama expresamente huestes celestiales y ejércitos del cielo (Dan. 4:35; Lucas 2:13), y por lo tanto deben haber sido creados dentro de los seis días de la creación; aunque no se sabe con certeza qué día concreto, si el primero, el segundo, el tercero o el cuarto; todos han sido atacados por uno u otro; muy probablemente el primero, en qué día se crearon los cielos; y eso primero, y luego la tierra; para que fueran creados los ángeles con los cielos, cuya naturaleza es más similar a los cielos, y los cielos la habitación de ellos; y, en consecuencia, podría estar presente en la formación y fundación de la tierra, el mismo día, y cantar en esa ocasión (Job 38:7), lo cual, si el sentido de ese texto, indica claramente el tiempo de su creación. ; porque aunque fueron creados muy temprano, en algún tiempo dentro de la creación de los seis días, ya que algunos de ellos cayeron antes que el hombre; y uno de los ángeles apóstatas estuvo involucrado en la seducción de nuestros primeros padres, y fue el instrumento de su caída y ruina, poco después de su creación; sin embargo, no fueron creados antes de que existiera el mundo, como algunos han imaginado, y lo cual es una mera fantasía; porque no había nada antes de que existiera el mundo, sino el Ser supremo, el Creador de todas las cosas; “Antes que el mundo fuera”, es una frase expresiva de la eternidad, y que es propia del cielo, y cuya eternidad se expresa con la misma frase; "Antes que nacieran los montes, antes que formases la tierra y el mundo, desde el siglo y el siglo tú eres Dios" (Sal 90:2). Además, aunque los ángeles no tienen cuerpo y, por tanto, no están circunscritamente en su lugar; sin embargo, como son criaturas, deben tener un "ubi", un lugar en el que estén definitivamente; para que estén aquí, y no allí, y mucho menos en todas partes: ahora, ¿dónde había un "ubi", un lugar, para que existieran, antes de que se hicieran los cielos y la tierra? Por lo tanto, es muy razonable concluir que así como Dios preparó una habitación para todos los seres vivientes antes de crearlos; como el mar para los peces; la extensión o el aire para las aves; y la tierra para los hombres y las bestias; Entonces hizo primero los cielos, y luego los ángeles para que habitaran en ellos; y éstos fueron hechos todos
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a la vez y juntos; no como sus parientes, las almas o espíritus de los hombres, que están hechos uno por uno, como lo son sus cuerpos; porque son creados, no sin ellos, sino en ellos, por los cielos, "quien forma el espíritu del hombre dentro de él" (Zacarías 12:1). Pero los espíritus angelicales fueron creados por completo; porque "todas" aquellas estrellas de la mañana, los hijos de Dios, estaban presentes, y gritaban desde la fundación de la tierra; y todo el ejército del cielo, que debe entenderse principalmente de los ángeles, fue hecho por el soplo de Dios, cuando los cielos fueron creados por su palabra (Job 38:7; Sal. 33:6), y su número es muchos; había una multitud de ellos en el nacimiento de Cristo (Lucas 2:13), y nuestro Señor habla de doce legiones de ellos y más, que podría haber tenido al pedírselas a su Padre (Mateo 26:53). Según la visión en Daniel 7:10 mil miles de estos espíritus ministradores, ministraban al Anciano de días, y cuyo número es muy superado en la visión que vio Juan (Apoc. 5:11) donde aquellos en adoración con los seres vivientes y se dice que los ancianos son diez mil veces diez mil, y miles de miles, y bien pueden ser llamados una compañía innumerable (Heb. 12:22), y sin embargo los pasajes mencionados sólo hablan de ángeles buenos; los ángeles malos son muchos también; leemos de una legión de ellos en un solo hombre (Marcos 5:9), quizás los que cayeron, sean tantos como los que se mantuvieron en pie; y si es así, ¿cuánto debe ser el número de todos ellos juntos en el momento de su creación? Ahora bien, estas son todas las criaturas de Dios; "que hace a sus ángeles espíritus" (Sal. 104:5), son hechos por Jehová el Padre, quien es llamado desde aquí, así como también desde que hizo las almas de los hombres, "el Padre de los espíritus" (Heb. 12 :9), y por Jehová el Hijo, "porque en él fueron creadas todas las cosas que hay en el cielo y en la tierra, visibles e invisibles"; y entre estos últimos hay que contar a los ángeles; y quienes se describen además por "tronos, dominios, principados y potestades"; estos "todos fueron creados por él y para él" (Col.
1:16). Tampoco se debe excluir a Jehová el Espíritu de una preocupación en la creación de ellos, ya que, como "por la palabra del Señor fueron hechos los cielos, así todo el ejército de ellos", los ángeles, "por el aliento", o Espíritu, "de su boca" (Salmo 33:6). Respecto a estas excelentes criaturas de Dios, se pueden observar las siguientes cosas:
1. Primero, sus nombres: en cuanto a los nombres propios, aunque hay muchos de ellos en los escritos apócrifos y judíos, en las Sagradas Escrituras son pocos, tal vez no más de uno, y ese es Gabriel, el nombre de un ángel enviado. con despachos a Daniel, Zacarías y a la Virgen María (Dan. 8:16; 9:21; Lucas 1:19,26), porque en cuanto a Miguel, el Arcángel, parece no ser otro que Cristo, el Príncipe. de los ángeles, y Cabeza de todo principado y potestad; quien es como Dios, semejante a él, como significa su nombre; sí, igual a él. Los nombres, títulos y epítetos de los ángeles se toman principalmente de su naturaleza, cualidades, apariencias y oficios; algunos que se les atribuyen, no parecen pertenecerles, como "querubines" y "serafines", que son nombres y personajes de ministros de la palabra, como lo he demostrado en un sermón mío publicado; [1] y los "vigilantes", en el sueño de Nabucodonosor, que muchos pensaban que eran ángeles, más probablemente sean las Personas divinas en la Deidad, lo mismo con los Santos y el Altísimo (Dan. 4:17,24) .
El nombre de Elohim es su principal, traducido "dioses" (Sal. 97:7), e interpretado de ángeles (Heb. 1:6), la misma palabra se traduce ángeles (Sal. 8:5), y que es justificado por el apóstol (Heb. 2:9). Ahora los ángeles tienen este nombre porque han sido enviados con mensajes de Dios, en su nombre, a los hombres; y han hablado en su nombre, y han sido sus representantes; y pueden ser llamados así, como a veces lo son los magistrados, porque los vicegerentes de Dios, y actúan bajo él, y por la misma razón tienen los nombres de "tronos,
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dominios, principados y potestades" (Col. 1:16). No por alguna jerarquía, u orden de gobierno, establecido entre ellos, que no aparece, sino por la dignidad a la que son promovidos, siendo príncipes en el corte del cielo; y debido a ese poder y autoridad que, bajo Dios, y por su dirección, ejercen sobre reinos, provincias y personas particulares en la tierra: y si el texto en Job 38:7 debe entenderse de ángeles, nos proporciona otros nombres y títulos de ellos; como "estrellas de la mañana" e "hijos de Dios"; y pueden ser llamados "estrellas de la mañana", debido al brillo, esplendor y gloria de su naturaleza; y debido a la claridad de su luz, conocimiento y entendimiento; en cuyo sentido son "ángeles de luz"; y en uno de los cuales a veces se transforma Satanás, que una vez fue una brillante estrella de la mañana: y de estos se puede decir que son hijos de Dios. ; no por gracia y adopción, como lo son los santos, ni mucho menos por generación divina, como lo es Cristo; "Porque ¿a cuál de los ángeles dijo alguna vez: Mi hijo eres tú, yo te he engendrado hoy?" (Heb. 1:5), sino por la creación, siendo hechos a imagen de Dios, la cual consiste en sabiduría y conocimiento, en justicia y santidad; y siendo sus favoritos y amados por él. A veces se les da el nombre de hombres; porque han aparecido en forma humana; tales fueron dos de los que se le aparecieron como hombres a Abraham, y luego a Lot; y otros dos vistos por las mujeres en el sepulcro de Cristo (Gén. 18:2; 19:1,5,8; Lucas 24:4). El nombre más común que se les da a estos espíritus celestiales es el de ángeles; la palabra que en el idioma hebreo, y que se usa en el Antiguo Testamento, significa "mensajeros"; y por eso al Ángel increado, Cristo, se le llama Ángel o Mensajero de la alianza (Mal 3,1), y proviene de una raíz, conservada en el dialecto etíope, que significa "enviar", [2] porque estos Los espíritus han sido enviados a menudo con mensajes y despachos a los hijos de los hombres: la palabra "ángeles" que usamos, proviene de una palabra griega, [3] que significa lo mismo; y se les llama así por ser enviados y traer mensajes que declaran, publican y proclaman.
2. En segundo lugar, la naturaleza de los ángeles, que se expresa con la palabra espíritus; así a los ángeles buenos se les llama espíritus y espíritus ministradores (Heb. 1:7,14), y a los ángeles malos, espíritus inmundos, Cristo dio a sus apóstoles poder para expulsar de los cuerpos de los hombres (Mt 10:1; Lucas 10:17). ,20), es decir, la subsistencia espiritual, son seres personales reales, que subsisten por sí mismos.
Había una secta entre los judíos, los saduceos, que decían que no había "ángel ni espíritu" (Hechos 23:8), y no son menos absurdos nuestros saduceos modernos, que afirman que los ángeles buenos y malos no son más que buenos y malos. Malos pensamientos; pero esto debe ser refutado, por la naturaleza y los nombres de los ángeles; de los cargos que desempeñan y en los que están empleados; de las obras y acciones que se les atribuyen; de los poderes y facultades de voluntad, entendimiento y afectos que poseen; y de la felicidad y miseria asignadas a los que les va bien o mal. De todo lo cual se desprende que no son imaginarios o "entia rationis"; ni meras cualidades, sino seres personales; y son de un
naturaleza "espiritual"; no compuesto de partes, como lo son los cuerpos; y, sin embargo, no son tan simples y simples como lo es Dios, que es Espíritu; en comparación con él, se acercan más a los cuerpos; Por eso Tertuliano y algunos otros de los Padres afirmaron que eran corpóreos, aunque respecto a los cuerpos son incorpóreos. Nos resulta difícil formarnos una idea de un espíritu; preferimos saber lo que no es que lo que es; "Un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo", dice Cristo (Lucas 24:39), si fuera corpóreo, una legión de espíritus nunca podría tener lugar en un solo hombre; ni penetrar y atravesar los cuerpos,
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a través de puertas cerradas con cerrojos y barrotes, como lo han hecho estos seres angelicales: ni es ninguna objeción a que sean "incorpóreos", que a veces hayan aparecido como hombres, ya que sólo lo han parecido; o han asumido cuerpos sólo por un tiempo, y luego los han dejado a un lado: ni que ascienden y descienden, y se mueven de un lugar a otro; porque esto se dice de las almas de los hombres, que son incorporales; y siendo espíritus, o de naturaleza espiritual, poseen gran agilidad, y con gran rapidez y rapidez descienden del cielo, en ocasiones; como lo hizo Gabriel, que voló velozmente, teniendo su orden de llevar un mensaje a Daniel, al principio de su oración, y estuvo con él antes de que terminara; quienes deben moverse tan rápido como la luz del sol o el relámpago de los cielos: y al no tener cuerpos, son invisibles y están entre las cosas invisibles creadas por el Hijo de Dios, como se observó antes; y aunque era una noción que prevalecía entre los judíos en los tiempos del Señor, y también entre la gente común entre nosotros, que se podía ver un espíritu; es un error vulgar (Lucas 24:37). De hecho, cuando los ángeles han asumido forma humana, pueden ser vistos, como lo fueron Abraham y Lot; y así cuando aparecieron en forma de carros y caballos de fuego, alrededor de Eliseo, fueron vistos por su siervo, cuando se le abrieron los ojos; pero entonces estos cuerpos vistos no eran los suyos; y estas apariencias eran diferentes de lo que realmente eran en sí mismas. Una vez más, al ser incorpóreos e inmateriales, son "inmortales"; no consisten en partes de materia susceptibles de desunirse o disolverse; y por lo tanto los santos en la resurrección serán como ellos en este respecto, que
"y ya no pueden morir" (Lucas 20:36). Dios, que sólo tiene inmortalidad originariamente y por sí mismo, ha conferido la inmortalidad a los espíritus angelicales; y aunque pueda aniquilarlos, no lo hará; porque incluso los espíritus malignos que se han rebelado contra él, aunque mueren de muerte moral y eterna, sin embargo sus seres, sus sustancias, continúan y no perecen; El fuego eterno, el castigo eterno, está preparado para el diablo y sus ángeles.
3. En tercer lugar, a continuación se pueden considerar las cualidades y excelencias de los ángeles; y son más especialmente tres: santidad, sabiduría o conocimiento y poder.
3a. Santidad; son criaturas santas, llamadas "santos ángeles" (Marcos 8:38), y así fueron creados, todos ellos: no tan santos como Dios; porque "no hay nadie santo como el Señor" (1 Sam. 2:2), en comparación con él todas las criaturas son impías; "los cielos no están limpios ante sus ojos" (Job 15:15), es decir, los habitantes de ellos, los ángeles; ni fueron creados inmutablemente santos, sino para que fueran capaces de pecar, como algunos de ellos lo hicieron; quienes, quedando abandonados a la mutabilidad de su propia voluntad, se apartaron de su "primer estado", que era un estado de santidad, además de felicidad; y "no permanecieron en la verdad", en la verdad de la santidad, en esa rectitud y justicia en la que fueron creados; y son llamados los "ángeles que pecaron" (2 Pedro 2:4; Judas 1:6; Juan 8:44). Pero otros de ellos permanecieron en su integridad y quedaron impecables; no por el poder de su libre albedrío y por su mejor uso que el resto; sino a la gracia electora de Dios y a la gracia confirmatoria de Cristo, quien es la Cabeza de todo principado y potestad (1 Tim. 5:21; Col. 2:10). Estos ahora, al persistir en su obediencia, son perfectos en ella; de ahí la petición a la que Cristo dirigió a sus discípulos; "Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo"
(Mateo 6:10), están sujetos a las mismas leyes y reglas de moralidad y justicia que los hombres, excepto las que no son adecuadas a su naturaleza; como algunos deberes pertenecientes a los mandamientos cuarto, quinto, séptimo, octavo y décimo del Decálogo; pero al resto
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de la manera que su naturaleza lo permita; con todas las demás órdenes, prescripciones e instrucciones de la voluntad divina, obedecen alegre y constantemente; porque "cumplen sus mandamientos, escuchando la voz de su palabra" (Sal. 103:20).
3b. Sabiduría y conocimiento; los ángeles son criaturas muy sabias y conocedoras; es un gran cumplido en la mujer de Tekoah hacia David; "Mi Señor es sabio, según la sabiduría de un ángel de Dios, para saber todas las cosas que hay en la tierra" (2 Sam. 14:20), sin embargo, muestra la opinión general que se tiene sobre la sabiduría de los ángeles; aunque en comparación con el Dios todo sabio y único sabio, ellos son acusados por él "de necedad"
(Job 4:18). Sin duda lo son criaturas muy sabias y conocedoras; pero no son omniscientes; saben mucho, pero no todo; saben mucho de sí mismos, por la fuerza y excelencia de su naturaleza, siendo criaturas racionales e inteligentes, de la más alta forma y clase; y por la observación y la experiencia, para las cuales han tenido mucho tiempo y una gran oportunidad; y también por revelación divina, a través de la cual conocen muchas cosas que de otro modo no sabrían: saben mucho de Dios, estando siempre en su presencia y contemplando su rostro, y cuyas perfecciones manifestadas en sus obras, tienen el conocimiento más claro. de; y muchos de sus semejantes, de la misma especie que ellos, los santos ángeles; quienes, teniendo un idioma propio, pueden conversar y comunicarse entre sí; y muchos de los ángeles apóstatas, a quienes deben oponerse, entrar en conflicto y contrarrestar; y mucho de los hombres, de los malvados, a quienes, por dirección divina, infligen los juicios de Dios; y de los hombres buenos, herederos de la salvación, a quienes son enviados, como espíritus ministradores: conocen mucho de los misterios de la providencia, en cuya ejecución a menudo se emplean; y de los misterios de la gracia divina, no sólo por revelación divina, sino por la iglesia, y por el ministerio de la palabra, que asisten a las congregaciones de los santos; aunque parece que su conocimiento es imperfecto, ya que inclinan la cabeza y desean indagar más en estas cosas: y hay muchas cosas que no saben a menos que sean por marcas y signos, de manera conjetural o por una revelación particular. ; como los pensamientos de los corazones de los hombres, que los hombres mismos no conocen de los demás, sólo los espíritus de los hombres dentro de ellos; y saberlo pertenece peculiarmente al cielo, el que escudriña los corazones y juzga las riendas de los hijos de los hombres: ni conocen las contingencias futuras, ni lo que sucederá en el futuro, a menos que se deriven necesaria y ordinariamente de causas naturales. , o pueden ser adivinados, o revelados por Dios, para impartirlos a otros; del día y la hora del fin del mundo y del juicio final, como nadie lo sabe, ni tampoco los ángeles del cielo (Mateo 24:36; Apocalipsis 1:1).
3c. El poder es otra excelencia de los ángeles; se les llama ángeles "poderosos" y se dice que "sobresalen en fuerza"; es decir, otras criaturas (2 Tes. 1:7; Sal. 103:20), su fuerza es grande, y su poder y autoridad bajo Dios muy grandes, pero finitos y limitados; no son omnipotentes ni soberanos; no presiden los cuerpos celestes, no mueven los planetas, no disponen de las ordenanzas del cielo; atar o desatar sus influencias y establecer su dominio en la tierra; no tienen el poder del aire ni el dominio de la tierra; el mundo no está sujeto a ellos: en verdad, son capaces, bajo una influencia divina y por dirección, ayuda y asistencia divinas, de hacer cosas grandes y maravillosas; de sostener los cuatro vientos del cielo; de apagar la violencia del fuego; y de tapar la boca de los leones; y de refrenar otras cosas dañinas: tienen
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gran poder sobre los cuerpos de los hombres, de trasladarlos de un lugar a otro; como un espíritu maligno, con permiso, llevó a Cristo y lo puso en el pináculo del templo; y un buen espíritu arrebató a Filipo y lo llevó a Azoto. Tienen poder, cuando se les permite o se les ordena, herir los cuerpos de los hombres con enfermedades; como los hombres de Sodoma con ceguera, sí, con la muerte misma, como setenta mil israelitas, a causa del censo del pueblo por parte de David; y ciento cuarenta y cinco mil asirios en una noche, mientras acampaban frente a Jerusalén; y el rey Herodes, el cual, herido por un ángel, fue comido de gusanos y murió. Pero el poder de los ángeles aparecerá aún más bajo el siguiente título, relativo a:
4. En cuarto lugar, Su cargo y empleo.
4a. Primero, con respecto al cielo; su trabajo es alabarlo, celebrar la gloria de sus perfecciones; "Alabadle, todos sus ángeles" (Sal. 148:2), y adoradle con sus santos; a veces los encontramos uniéndose a los hombres, a los seres vivientes y a los ancianos, en las visiones de Juan, para atribuir bendición, gloria, sabiduría, acción de gracias, honor, poder y poder a Dios; y lo mismo, en la misma compañía, al Cordero que fue inmolado (Apoc.
5:11,12; 7:11,12), y su trabajo también radica en guardar los mandamientos de Dios, y hacer su voluntad en el cielo y en la tierra; estos son los cuatro espíritus de los cielos, que salen de estar delante del Señor de toda la tierra, para hacer su voluntad y obrar en ella; esperan sus órdenes e inmediatamente salen y las ejecutan (Zac. 6:4,5).
4b. En segundo lugar, con respecto al cielo, sobre quien se dice que suben y bajan, como lo hicieron en la escalera de Jacob, un tipo de él (Gén. 28:12; Juan 1:51), estos asistieron a la encarnación de Cristo; uno informó a la Virgen de su concepción, le quitó las dudas al respecto y le explicó el misterio de la misma; otro animó a José a tomarla por esposa, quien pensó repudiarla, a causa de su embarazo; y un tercero publicó la noticia de su nacimiento a los pastores; y quien en ese momento se unió a una multitud de ellos, quienes en coro celebraron la gloria de Dios, exhibida allí. Sí, cuando Dios lo trajo a él, su primogénito, al mundo, y le manifestó en naturaleza humana, dio órdenes a toda la hueste angelical para que le rindieran homenaje y adoración, diciendo: "Que todos los ángeles de Dios adoren". él” (Lucas 1:30-35; Mateo 1:19, 20; Lucas 2:10-14; Heb. 1:6), estos tenían el cuidado y cargo de él en su estado de humillación; se mostraron solícitos por la preservación de su vida en su infancia; Cuando Herodes trató de llevárselo, un ángel se lo notificó a José, en un sueño, y le ordenó que tomara al niño y a su madre y huyera a Egipto: y no veo ninguna razón por la que esas maravillosas escapadas de Cristo fuera de Egipto. las manos de sus enemigos, en años posteriores, cuando iban a destruirlo, no pueden atribuirse al ministerio de los ángeles; ya que es muy cierto que Dios dio a sus ángeles el encargo de guardarlo en todos sus caminos; (ver Mateo 2:13; Lucas 4:29,30; Juan 8:59; Sal.
91:11). Cuando había ayunado cuarenta días y cuarenta noches en el desierto, estas mismas excelentes criaturas vinieron y le ministraron alimento (Mateo 4:11), y una de ellas lo atendió en su agonía en el huerto, y lo fortaleció y consoló (Lucas 22). :43), estuvieron presentes en su resurrección, y quitaron la piedra del sepulcro; y declaró a las mujeres que había resucitado de entre los muertos (Mateo 28:2; Lucas 24:4,6,23), lo acompañaron en su ascensión al cielo, incluso miles de ellos; aunque sólo en los Hechos de los Apóstoles se mencionan dos; por quien fue visto, y
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escoltado por la región del aire, el territorio de Satanás, en triunfo; y fue recibido y acogido en el cielo (Sal. 68:17,18; Hechos 1:10,11; 1 Tim. 3:16), y por quien será atendido en su segunda venida; porque ellos formarán parte de su manifestación gloriosa, que será en su propia gloria, y en la gloria de su Padre, y en la gloria de sus santos ángeles (2 Tes. 1:7; Lucas 9:26).
4c. En tercer lugar, con respecto a los santos, a quienes son enviados como espíritus ministradores; porque aunque en algunos casos pueden tener preocupación por otros, eso es principalmente en nombre de la iglesia y el pueblo de Dios, quienes están más especialmente a su cargo y cuidado, tanto con respecto a las cosas temporales como a las espirituales.
4c1. Respecto a las cosas temporales, cuyas instancias son, 4c1a. Preservarlos en su estado infantil; hay una providencia especial que se ocupa de los elegidos; tan pronto como nacen están bajo la vigilancia y cuidado particular de ella, y por ella se distinguen; que es lo que el apóstol quiere decir cuando dice que "Dios lo separó desde el vientre de su madre" (Gálatas 1:15), y cuya providencia puede considerarse ejecutada principalmente por el ministerio de los ángeles; porque aunque no es seguro, como lo admiten algunas Escrituras (Mateo 18:10; Hechos 12:15), que cada uno tiene su ángel de la guarda, ya que a veces se delegan más ángeles a uno, y a veces solo uno a muchos; Sin embargo, sin duda los santos desde su nacimiento están bajo el cuidado de los ángeles, y ellos los conservan para ser llamados; no se sabe de cuántas dificultades y peligros son preservados en la infancia, en la niñez y en la juventud, así como en años posteriores, por medio de los ángeles.
4c1b. Proporcionarles comida cuando la necesiten o cuando no la quieran; mientras ministraban comida a Cristo en el desierto; y preparó maná, llamado alimento de los ángeles, porque lo prepararon en el aire, y lo bajaron desde allí, para los israelitas durante sus cuarenta años de viaje; y como un ángel preparó comida para el profeta Elías, y lo llamó a levantarse y comer (Mateo 4:11; Sal. 78:25; 1 Reyes 19:5-8).
4c1c. Manteniéndolos alejados de las enfermedades y sanándolos según la promesa: "Él te librará de la pestilencia nociva; ni plaga tocará tu morada; porque a sus ángeles encargará sobre ti", etc. (Sal. 91:3,7,10,11), y si los ángeles malos pueden, con permiso divino, infligir enfermedades, como se desprende del caso de Job, y sin duda lo harían con mayor frecuencia, si no fuera por la interposición de Ángeles buenos, ¿por qué no se puede pensar que los ángeles buenos son capaces de curar enfermedades? y esas muchas curas extrañas y maravillosas realizadas cuando todos los medios han sido ineficaces, pueden atribuirse, al menos muchas de ellas, a los buenos oficios de los ángeles al dirigir las cosas simples, cuya naturaleza y virtud conocen bien; e incluso han curado enfermedades de manera milagrosa, como lo demuestra el estanque de Betesda, cuya virtud curativa para todas las enfermedades se debía a la agitación de sus aguas por un ángel (Juan 5:4).
4c1d. Dirigir y proteger en los viajes y en otras ocasiones; así Abraham, cuando envió a su siervo a Mesopotamia para tomar una esposa para su hijo Isaac, le aseguró que Dios enviaría un ángel delante de él para dirigirlo y prosperarlo, lo cual el siervo descubrió que era
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verdad, y bendijo a Dios por ello (Génesis 24:7,27,48), así Jacob, mientras viajaba, fue recibido por los ángeles de Dios, quienes se dividieron en dos huestes para su guardia, y uno iba en uno. lado de él y el otro del otro; o uno iba delante de él y el otro detrás de él; por lo que llamó el nombre del lugar donde lo encontraron Mahanaim, que significa dos campamentos o ejércitos (Gén. 32:1,2), e incluso todos los que temen al Señor tienen tal guardia a su alrededor, porque "el ángel del Señor acampa alrededor de los que le temen"
(Sal. 34:7).
4c1e. Mantenerse alejado de los peligros y ayudar a salir de ellos: cuando Lot y su familia estaban en peligro de ser destruidos en Sodoma, los ángeles tomaron sus manos y los sacaron, y los pusieron fuera de la ciudad, y les ordenaron que escaparan para su salvación. vive en una montaña adyacente (Gén. 19:15-17), la preservación de Sadrac, Mesec y Abednego, en el horno de fuego, y de Daniel en el foso de los leones, se atribuye a los ángeles (Dan. 3:28). 6:22), la apertura de las puertas de la cárcel donde estaban los apóstoles, y su libertad; y la liberación de Pedro de la cárcel, cuyas cadenas cayeron de él, y la puerta abierta delante de él, fue realizada por ángeles (Hechos 5:19,20 12:7,10).
4c2. Con respecto a las cosas espirituales.
4c2a. Se han empleado ángeles para revelar la mente y la voluntad de Dios a los hombres. Asistieron al monte Sinaí, cuando fue dada la ley; sí, se dice que fue ordenado por ángeles, y dado por disposición de ángeles, e incluso que es la palabra hablada por ángeles (Deuteronomio 32:2; Hechos 7:59; Gálatas 3:19; Heb. 2:2). Y un ángel anunció el evangelio y anunció la buena nueva de la encarnación de Cristo y de la salvación por medio de él (Lucas 2:10,11).
Un ángel le dio a conocer a Daniel el tiempo de la venida del Mesías; así como muchas otras cosas relacionadas con el estado de la iglesia y el pueblo de Dios (Dan. 8:16-19; 9:21-27; 12:5-13). Y un ángel fue enviado para indicar al apóstol Juan las cosas que sucederían en su tiempo y en todos los siglos hasta el fin del mundo (Apocalipsis 1:1).
4c2b. Aunque la obra de la conversión es obra exclusiva de Dios, sin embargo, al utilizar instrumentos en ella, como ministros de la palabra, ¿por qué no se puede pensar que utiliza ángeles? pueden sugerir eso a las mentes de los hombres que pueden estar despertando a ellos, y pueden mejorar una convicción mediante una providencia, que puede resultar en conversión. Sin embargo, esto es cierto: conocen las conversiones de los pecadores; y hay más gozo en el cielo, y delante de los ángeles de Dios, por un pecador que se arrepiente, que por noventa y nueve justos que no necesitan arrepentimiento (Lucas 15:7,10).
4c2c. Son útiles para consolar a los santos cuando están en apuros; Así como fortalecieron y consolaron a Cristo en su naturaleza humana, cuando estaba en agonía, así consuelan a sus miembros, como Daniel, cuando estaba en gran terror, y el apóstol Pablo, en una tempestad (Dan. 9:23; 10:11,19). ; Hechos 27:23,24), y como en angustias temporales, así también en angustias espirituales; porque si los ángeles malos son capaces de sugerir cosas terribles e incómodas, y de llenar la mente de pensamientos blasfemos y aprensiones espantosas; Los ángeles buenos seguramente son capaces de sugerir cosas cómodas y que pueden aliviar a las almas angustiadas por la incredulidad, las dudas, los temores y las tentaciones de Satanás; para
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4c2d. Son de gran ayuda para repeler las tentaciones de Satanás; porque si se oponen y tienen conflictos con los ángeles malos, con respecto a cosas políticas y civiles, los asuntos de reinos y estados, en los que se refiere el interés y la iglesia de Cristo; (ver Dan. 10:13, 20; Apoc. 12:7), ellos, sin duda, se oponen a los espíritus malignos, cuando tientan a los creyentes a pecar o a desesperarse; para que puedan luchar mejor contra principados y potestades, contra los gobernantes de las tinieblas de este mundo y contra las maldades espirituales en las alturas (Efesios 6:12; Zac. 3:1-4).
4c2e. Son sumamente útiles para los santos en sus últimos momentos; asisten a los santos en sus lechos de muerte y les susurran cosas reconfortantes contra los temores de la muerte; y evitar que los demonios de la tortura los molesten y angustien; y miran el momento en que el alma y el cuerpo se separan, y llevan sus almas al cielo como llevaron el alma de Lázaro al seno de Abraham (Lucas 16:22), y así Elías fue llevado al cielo, alma y cuerpo, en un carro. de fuego, y caballos de fuego, que no eran más que ángeles, que aparecieron en tal forma, para transportarlo (2 Reyes 2:11).
4c2f. Ángeles, como asistirán a Cristo en su segunda venida, cuando los muertos en Cristo resucitarán primero; así serán utilizados por él, para reunir a los santos resucitados de las cuatro partes del mundo, y traerlos a él; para recoger el trigo en su granero, y tomar de su reino la cizaña, y aun todas las cosas que son tropiezos, y quemarlas (Mateo 13:40,41; 24:31). Del conjunto se desprende que los ángeles son criaturas y, por tanto, no deben ser adorados; cual clase de idolatría fue introducida en el tiempo de los apóstoles, pero condenada (Colosenses 2:18), los ángeles mismos la rechazan y la prohíben (Apocalipsis 19:10; 22:8,9), sin embargo, a pesar de ello, deben ser amados, valorados y estimados por los santos, en parte por la excelencia de su naturaleza, y en parte por sus oficios amables y amistosos; y se debe tener cuidado de no ofenderlos, ni en público ni en privado; (ver 1 Cor.
11:10) porque los santos son altamente honrados al tener espíritus tan excelentes que los atienden, los ministran y los vigilan; y no es una pequeña parte de sus privilegios evangélicos, por los cuales deberían estar agradecidos, el hecho de haber venido ante una innumerable compañía de ángeles (Heb. 1:14; 12:22).
NOTAS FINALES:
1[1] Llamada la Doctrina de los Querubines abierta y explicada desde Ezek. 10:20. impreso en 1764.
1[2] dal “legavit, misit nuncium”, Ludolf. Léxico. Etiopía. pag. 19. vídeo. Hottinger. Esmegma Oriental. l. 1.c. 5. pág. 88.
1[3] αγγελλω “nuntio, nuntium affero”, Escápula.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 3—Capítulo 3
DE LA CREACIÓN DEL HOMBRE.
El hombre fue hecho el último de todas las criaturas, siendo la principal y obra maestra de toda la creación en la tierra, a quien Dios tuvo en vista principal y primero al hacer el mundo y todas las cosas que hay en él; según esa regla conocida, que lo primero en la intención es el último en la ejecución; Dios procede en sus obras como artífices en las suyas, desde una obra menos perfecta a una más perfecta, hasta que llegan a lo que principalmente tienen a la vista, una obra terminada, en la que emplean toda su habilidad; y que, viniendo después del resto, parece tener mayor ventaja. El hombre es un compendio de la creación, y por eso a veces se le llama microcosmos, un pequeño mundo, el mundo en miniatura; algo del mundo vegetal, animal y racional se encuentra en él; sustancia espiritual y corporal, o espíritu y materia, están unidas en él; sí, el cielo y la tierra se centran en él, él es el vínculo que los une a ambos; todas las criaturas fueron hechas por él, para poseerlas, disfrutarlas y tener dominio sobre ellas, y por lo tanto él fue hecho el último de todos: y en esto aparece la sabiduría y la bondad de Dios para él, que todas las comodidades estaban listas para él cuando se hicieron. ; la tierra para su habitación, todas las criaturas para su uso; los frutos de la tierra para su provecho y placer; luz, calor y aire para su deleite, consuelo y refrigerio; con todo lo que se puede desear y desear para hacer feliz su vida.
El hombre fue hecho el sexto y último día de la creación, y no antes; Tampoco hubo ninguno de la misma especie creado antes de Adán, a quien por eso se llama "el primer hombre Adán": hubo algunos que se llamaron preadamitas, porque sostenían que hubo hombres antes de Adán. Así resistieron los zabianos; y hablar de uno que fue su amo; y en el siglo pasado un tal Peirerius escribió un libro en latín, [1] a favor de la misma noción; lo cual ha sido refutado por hombres eruditos una y otra vez. Es cierto, que el pecado entró en el mundo, y la muerte por el pecado, por un solo hombre, el primer hombre Adán; de quien comenzó la muerte y de quien ha reinado desde entonces (Rom. 5:12,14).
Ahora bien, si hubo hombres antes de Adán, todos debieron estar vivos en su formación; no había habido muerte entre ellos; y si hubieran existido durante mucho tiempo antes que él, como supone la idea, el mundo, con toda probabilidad, estaría tan poblado como puede estarlo ahora; y si es así, ¿por qué debería Dios decir: "Hagamos al hombre", cuando ya debe haber un gran número de hombres en existencia? ¿Y qué ocasión había para una producción tan extraordinaria de hombres? ¿Por qué Adán fue formado del polvo de la tierra? y Eva de una de sus costillas? ¿Y estos dos se unieron para que de ellos surgiera una raza de hombres, si hubo hombres antes? Pero es cierto que Adán fue el primer hombre, como se le llama; no sólo con respecto al cielo, el segundo Adán; sino porque fue el primero de la raza humana y el padre común de la humanidad; y Eva, la madre de todos los vivientes; es decir, de todos los hombres vivos. El apóstol Pablo dice, que Dios "ha hecho de una sola sangre", es decir, de la sangre de
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un solo hombre, "todas las naciones de los hombres habitarán sobre toda la faz de la tierra" (Hechos 17:26), y esto lo dijo en presencia de los sabios filósofos de Atenas, quienes, aunque se oponían a las nuevas y extrañas deidades , supusieron que presentó, pero no dijo una palabra en contra de la versión que dio del original de la humanidad. Pero lo que deja esto fuera de toda duda, para aquellos que creen en la revelación divina, es que se dice expresamente que antes de que Adán fuera formado, "no había hombre para labrar la tierra" (Génesis 2:5).
El hombre fue hecho después y tras una consulta celebrada sobre su creación; "Hagamos al hombre" (Gén. 1:26), que es una dirección, no a las causas segundas, ni a los elementos, ni a la tierra; porque Dios podría, si hubiera querido, haber ordenado a la tierra que produjera al hombre de inmediato, como le ordenó que produjera hierba, hierbas, árboles y criaturas vivientes de toda clase, y no haber consultado con ella: ni es un discurso a los ángeles, que nunca formaron parte del consejo privado de Dios; ni el hombre fue hecho a su imagen, siendo él corpóreo, ellos incorpóreos. Pero Jehová el Padre se dirigió a las otras dos Personas divinas en la Deidad, el Hijo y el Espíritu, y él celebró la consulta con ellas; (una frase similar ver en Génesis 3:22; 11:7; Isaías 6:8), y se llevó a cabo tal consulta sobre la creación del hombre, como no hubo sobre la creación de ninguna de las demás criaturas, muestra qué obra excelente y terminada Dios quiso hacer. Respecto a la creación del hombre, se pueden observar las siguientes cosas.
1. El autor de su creación, Dios; "Y creó Dios al hombre" (Génesis 1:27). No el hombre mismo; una criatura no puede crear, y mucho menos a sí misma; ni ángeles, porque entonces tendrían derecho a recibir el culto de los hombres, algo que han rechazado, porque son sus consiervos, y podría añadirse, sus semejantes. Pero Dios, que es el Creador de los confines de la tierra, fue el Creador del primer hombre, y de todos los posteriores; porque todos somos su descendencia, y por lo tanto somos exhortados a "recordar a nuestro Creador" (Ecl. 12:1), o "Creadores"; porque así está en el texto original; porque así como había más interesados en la consulta sobre la creación del hombre, así también en la creación de él; y los mismos que estaban en uno, estaban en el otro, Padre, Hijo y Espíritu; por eso leemos de Dios nuestro Hacedores en varios pasajes de las Escrituras (Job 35:10; Sal. 149:2; Isa. 54:5) que Dios el Padre, que hizo los cielos, la tierra y el mar, y todo lo que hay en ellos. son, hechos hombre entre los demás, y particularmente hechos a él, no serán cuestionados; ni es necesario que haya ninguna duda sobre el Hijo de Dios; desde
"sin él", el Verbo eterno, "nada de lo que fue hecho fue hecho"; entonces no el hombre; y si todas las cosas, visibles e invisibles, fueron hechas y creadas por él, entonces el hombre fue hecho por él, el cual debe ser contado entre todas estas cosas (Juan 1:1-3; Col. 1:16).
El carácter y la relación de un esposo con la iglesia pertenecen más particularmente al cielo; y se dice expresamente que su marido es su hacedor (Isaías 54:5, compárese también Sal.
95:6-8 con Heb. 3:6,7). Tampoco debe excluirse al Espíritu Santo de la formación del hombre, quien tenía interés en toda la creación (Gén. 1:3; Job 26:13; Sal. 33:6), y a quien Eliú atribuye particularmente su formación ( Job 33:4), ¿y por qué no también el primer hombre hecho por él? sí, el acto de infundir en el hombre el aliento de vida, cuando se convirtió en un alma viviente, le parece muy agradable, el Espíritu y el Aliento de Dios; y quién tiene tanta preocupación por la recreación o renovación del hombre, incluso en su regeneración. Por lo cual las tres divinas Personas deben ser recordadas como Creadoras, y como tales deben ser temidas, adoradas y adoradas; y se les den gracias por la creación, la preservación y por todas las misericordias de la vida, generosamente proporcionadas por ellos. Es bastante notable que la palabra
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"creado" debe usarse tres veces en un verso, donde sólo se habla de la creación del hombre; como debería parecer señalar las tres Personas divinas involucradas en él (Génesis 1:27).
2. Las partes constitutivas y esenciales del hombre, creadas por los cielos, que son dos, cuerpo y alma; éstos aparecen en su primera formación; uno fue hecho del polvo, el otro le fue soplado; y así al disolverse, uno vuelve al polvo de donde era; y el otro al cielo que lo dio; y, en efecto, la muerte no es otra cosa que la disolución o desunión de estas dos partes; "el cuerpo sin el Espíritu está muerto"; el uno muere, el otro no.
2a. Primero, el cuerpo, que es una estructura sumamente "maravillosa", y debe parecerlo cuando se considera con qué precisión y exactitud está formada cada parte para su uso adecuado, incluso cada músculo, vena y arteria, sí, el menor. fibra; y que cada miembro esté colocado en su lugar apropiado, para responder al fin designado; y todo en justa simetría y proporción, y en subordinación al uso de cada uno, y para el bien del todo: entrar en el detalle de los detalles, pertenece más propiamente a la anatomía; y que el arte ha llegado ahora a tal grado de perfección, que mediante él se hacen descubrimientos sorprendentes en la estructura del cuerpo humano, [2] como en la circulación de la sangre, etc. de modo que bien se puede decir de nuestro cuerpo, como David dijo del suyo: "He sido hecho de manera formidable y maravillosa" (Sal. 139:14). No debe omitirse la postura erguida del cuerpo, que tan notablemente distingue al hombre de los animales de cuatro patas, que miran hacia la tierra; y por el cual el hombre está preparado y dirigido a mirar hacia los cielos, para contemplarlos y la gloria de Dios mostrada en ellos; e incluso mirar a Dios por encima de ellos, adorarlo y adorarlo, alabarlo por las misericordias recibidas y orarle por lo que se necesita; así como también instruye a los hombres a poner sus afectos no en las cosas de la tierra, sino en las del cielo; y, en verdad, es natural que todo hombre, ya sea que se encuentre en una gran angustia o cuando ha sido favorecido con una bendición inesperada, y cuando recibe noticias que lo sorprenden, ya sean de cosas buenas o malas, vuelva la cara hacia arriba. En lengua griega el hombre tiene su nombre ανθρωπος,[3] por girarse y mirar hacia arriba.
El cuerpo del hombre es muy bello y hermoso; porque si los hijos del hombre, o de Adán, son hermosos, como se sugiere (Sal. 45:2), entonces con toda seguridad Adán mismo fue creado hermoso y hermoso; y algunos piensan que le dieron el nombre de Adán por su belleza; la raíz de la palabra, en el idioma etíope[4], significa ser justo y hermoso; y aunque la belleza externa es algo vano de contemplar y de lo que los hombres pueden enorgullecerse, en este su estado caído, cuando Dios puede fácilmente, mediante una enfermedad, hacer que su belleza se consuma como una polilla; sin embargo, es una propiedad y cualidad en la composición del hombre que al principio no debe pasarse por alto, ya que excede con mucho lo que se puede observar de este tipo en el resto de las criaturas.
El cuerpo del hombre también fue originalmente hecho inmortal; no es que fuera así por sí mismo y en su propia naturaleza, al estar hecho de los elementos de la tierra, y por lo tanto reducible a los mismos nuevamente; y fue sostenido, incluso en estado de inocencia, con alimentos corruptibles; pero Dios, que sólo tiene inmortalidad, la confirió al cuerpo del hombre; de modo que si nunca hubiera pecado, su cuerpo no habría sido mortal ni habría muerto: ni hay ninguna objeción a ello, que fuera
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apoyado con comida; porque Dios podría haberlo sustentado con o sin alimento, todo el tiempo que quisiera, o para siempre: podría haberlo sustentado con alimento, sin prestar atención al árbol de la vida, que algunos piensan que fue diseñado como el medio para continuar la vida del hombre. vida perpetuamente, si no hubiera pecado; pero sin eso, como Dios pudo y sostuvo el cuerpo de Adán con alimento, incluso cuando se volvió mortal, a través del pecado, por el espacio de novecientos años y más; podría haberlo sostenido por espacio de nueve mil, y así sucesivamente, si hubiera sido de su agrado; y por lo tanto no puede haber dificultad en concebir que él podría haberlo sostenido en un estado no caído, cuando tenía el don de la inmortalidad, de la misma manera para siempre. Además, Dios podría, mediante un nuevo acto de su especial gracia y bondad, haber trasladado a Adán al cielo, o a un estado de vida superior, a una mayor cercanía y comunión con él, y haber sostenido su cuerpo sin alimento para siempre; como los cuerpos de Enoc y Elías, traducidos, para que no vieran la muerte; y han estado algunos miles de años soportados sin alimento; y como es el cuerpo de Cristo, y los cuerpos de los santos que resucitaron en su resurrección; y todos los cuerpos de los hombres, después de la resurrección, serán; y de la palabra de Dios queda muy claro que la muerte no surgió de una necesidad de la naturaleza; sino del pecado: "El pecado entró en el mundo, y por el pecado la muerte, y por la transgresión de uno, muchos mueren, la paga del pecado es muerte"; sí, se dice expresamente, "el cuerpo está muerto a causa del pecado". pecado" (Romanos 5:12,15; 6:23; 8:10), y, de hecho, ¿con qué propósito fue dada esa amenaza: "El día que de él comieres, ciertamente morirás" (Génesis 2:17? ), si el hombre necesariamente debía haber muerto, haya pecado o no? como dicen los pelagianos y socinianos; [5] y que, si pudieran, mantendrían, para evitar la fuerza del argumento, a favor del pecado original, niegan, por ser la muerte fruto, efecto y castigo del pecado de Adán. Pero ahora, aunque este cuerpo estaba tan maravillosa y bellamente formado y dotado de inmortalidad, sin embargo fue hecho del polvo de la tierra (Gén. 2:7), es decir, macerado con agua y, por lo tanto, propiamente arcilla; por eso se dice que el hombre está hecho de barro, y que los cuerpos de los hombres son como cuerpos de barro; y tener su fundamento en el polvo (Job 4:18; 13:12; 33:6; Isa.
64:8). De ahí que algunos piensen que Adán tomó su nombre de "adamah", tierra de la que fue formado, tierra roja, como la llama Josefo[6]; como en latín se le llama "homo", de
"humus", el suelo. Y esta es una consideración humillante para el hombre orgulloso, y especialmente a los ojos de Dios, en comparación con él; y aún más, como esta arcilla suya ahora, a través del pecado, se vuelve frágil, quebradiza y mortal; y su polvo, polvo y ceniza de pecado (Gén.
18:27), y puede servir para acabar con la altivez y el orgullo de algunos hombres, que se jactan de sus semejantes y se jactan de su sangre y de sus familias, cuando todos están hechos de una sola masa y masa de barro. , y de una sola sangre están formadas todas las naciones de los hombres.
2b. En segundo lugar, el alma es la otra parte del hombre creada por los cielos; que es una "sustancia", o subsistencia; no es un accidente o una cualidad inherente a un tema; pero es capaz de subsistir por sí mismo; no es un buen temperamento del cuerpo, como algunos han imaginado; ni es mero pensamiento; de hecho, es una sustancia pensante, en la que el pensamiento está y es ejercido por ella, pero es distinto de ella; no puede ser una mera cualidad, o accidente, porque eso no está propiamente creado, al menos por sí mismo, sino que se concreta, o se crea con los sujetos en los que está; mientras que el espíritu del hombre es formado o creado por Dios dentro de él (Zac. 12:1), él mismo es el sujeto de las cualidades, de todas las artes y ciencias, y en su estado depravado, el sujeto de los vicios y de las virtudes y gracias; es habitante del cuerpo, habita en él, como en un
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tabernáculo, y se retira de él al morir, y existe en un estado separado después de él; todo lo que demuestra que es una sustancia o subsistencia en sí misma. No es un corporal[7] sino un "espiritual"
sustancia; ni un cuerpo, como han pensado Tertuliano [8] y otros; sino un espíritu, como a menudo se le llama en las Escrituras (Ecl. 12:7; Mateo 26:41; Hechos 7:59). Y las almas de los hombres son llamadas espíritus de toda carne, para distinguirlos de los espíritus angelicales, que no están rodeados de carne, como los espíritus de los hombres (Números 16:22). El alma es inmediatamente exhalada por Dios, como lo fue el alma de Adán; y en él consiste principalmente la imagen de Dios en el hombre, y por tanto confía en ser espíritu, como él es, aunque en proporción finita, espíritu creado; también es "inmaterial"; no consiste en carne, sangre y huesos, como el cuerpo, y por eso es "inmortal", y no muere cuando éste lo hace; cuando eso va al polvo, el alma vuelve a Dios: el cuerpo puede ser matado por los hombres, pero el alma no; cuando han matado a uno, no pueden seguir adelante; el alma sobrevive al cuerpo y vive para siempre, [9] se compone de varias potencias y facultades, el entendimiento, la voluntad, etc. y realiza diversas operaciones de la vida, ya sea inmediatamente por sí mismo, ya mediatamente por los órganos del cuerpo, en el modo vegetal, animal y racional; y por eso se le llama
"espíritu", o "aliento de vida" (Gén. 2:7), y sin embargo es solo uno; porque aunque a veces se hace mención del alma y del espíritu, como si fueran distintos (1 Tes. 5:23; Heb. 4:12), esto sólo respeta los poderes y facultades superiores e inferiores de una misma alma; porque de lo contrario las Escrituras siempre representan al hombre como si tuviera una sola alma; y esto es creado por los cielos; no es increado, como él; ni es creado por ángeles, como algunos han imaginado; ni de sí mismo; ni es generado ni derivado de los padres inmediatos. El alma de Adán ciertamente fue creada por Dios, e inmediatamente, y soplada en él; y lo mismo se puede creer del alma de Eva; porque no se puede pensar que eso estuviera contenido y extraído de la costilla de la que estaba hecho su cuerpo; pero que cuando eso fue hecho, Dios sopló en ella el aliento de vida, como lo hizo con Adán; y no hay razón por la cual las almas de todos los hombres no deban ser hechas o creadas de la misma manera.
Algunos han sido, y son de opinión, que las almas de los hombres son "ex traduce", como Tertuliano; o generado por y derivado de sus padres, con sus cuerpos. Pero contra esto se puede observar que Cristo fue hecho en todo semejante a nosotros, teniendo un cuerpo verdadero y un alma razonable; cuya alma no pudo ser generada ni derivada de sus padres, no de un padre, porque no tenía ninguno, como hombre; ni de su madre, porque entonces ella, siendo mujer pecadora, debió haber sido infectada y contaminada con el contagio del pecado, la corrupción de la naturaleza; mientras que él era santo e inocente, sin mancha ni defecto. Además, si las almas proceden por generación natural de sus padres inmediatos, es necesario que deriven o de sus cuerpos, o de sus cuerpos y almas, o sólo de sus almas; no de sus cuerpos, porque entonces serían corpóreos, cuando no lo son; no tanto de cuerpos como de almas; porque entonces serían en parte corpóreos y en parte incorpóreos, lo cual no lo es; no sólo de sus almas, porque así como un ángel no es generado por un ángel, así tampoco un alma por un alma. Además, si las almas de los hombres proceden de las almas de los padres, o es de una parte de ellos, o del todo; no de una parte, porque entonces el alma sería partible y divisible, como lo es la materia, y por tanto no inmaterial; y como no son una parte, tampoco se puede pensar que se les comunique toda su alma, porque entonces no tendrían nada y perecerían; a tales absurdos es reducible esta noción. Además, lo que es inmaterial, como lo es el alma, nunca puede extraerse de la materia; si el alma se genera a partir de la materia de los padres, entonces es y debe ser material; y si
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material, luego corruptible; y si es corruptible, entonces mortal; y es máxima, que lo que se genera, puede corromperse; y si el alma puede corromperse, entonces no es inmortal; la doctrina de la inmortalidad del alma se vuelve indefendible mediante esta noción; porque si se admite esto, se debe renunciar a lo otro. [10] Pero lo que deja este asunto fuera de toda duda es la distinción que el apóstol hace entre los "padres de nuestra carne" y el "Padre de los espíritus" (Heb. 12:9). El hombre consta de dos partes, de "carne" y "espíritu", cuerpo y alma; el primero que el apóstol atribuye a los padres inmediatos, como instrumentos del mismo; y este último al cielo, como Padre, Autor y Creador del mismo. Tampoco es una objeción de ningún momento a que el alma sea creación inmediata de Dios, que entonces un hombre no genera un hombre: a lo que se puede responder que se puede decir que genera un hombre, aunque estrictamente hablando sólo genera una parte de él; como cuando un hombre mata a otro, verdaderamente se dice que mata a un hombre, aunque sólo mate su cuerpo; así se puede decir que un hombre genera a un hombre, aunque sólo genera el cuerpo; de donde en este caso se denomina al hombre. Además, como en la muerte, se puede decir que todo el hombre muere, porque la muerte es una disolución del todo, aunque cada parte permanece; así se puede decir que el hombre entero es generado, porque en la generación hay unión y conjunción de las partes del hombre; Aunque una parte no se genera, sin embargo, debido a la unión de las partes, se dice que el todo es así. Tampoco es objeción de mayor peso, que el hombre no hace lo que hacen otras criaturas, generar la totalidad de su especie; como caballo un caballo, no sólo la carne, sino el espíritu de la misma; ya que no es nada despectivo para el hombre, sino que es su excelencia superior, que su alma no se genera como el espíritu de una bestia, sino que viene inmediatamente de la mano de Dios. Quienes por lo demás tienen razón en su noción de las cosas, ceden en esto para librarse de una dificultad en relación con la doctrina del pecado original y la manera de su propagación, que creen que se explica más fácilmente suponiendo que el alma derivado de padres por generación natural, y tan corrupto; pero aunque esta es una dificultad que no es fácil de resolver, cómo el alma viniendo inmediatamente de Dios, se corrompe con el pecado original; Es mejor dejar esta dificultad sin resolver que renunciar a una verdad tan cierta y de tanta importancia como lo es la doctrina de la inmortalidad del alma; que, como se ha visto, debe abandonarse si se recibe esta noción; pero hay caminos y métodos para aclarar esta dificultad, sin que sea a costa de la pérdida de tan importante verdad; como se mostrará cuando tratemos la doctrina del pecado original. Mientras tanto, demos por sentado que las almas son creación inmediata de Dios; la fabricación de ellos se reclama a sí mismo; "Las almas que yo hice" (Isaías 57:16; Jeremías 38:16).
Las almas de los hombres no fueron hechas en la eternidad, sino en el tiempo. La preexistencia de todas las almas humanas antes de que existiera el mundo es una noción sostenida por Platón entre los paganos y adoptada por Orígenes entre los cristianos; pero es refutado por todos los hombres sabios, reflexivos y juiciosos; porque todo lo que fue antes de que el mundo existiera, es eterno; si las almas fueron creadas antes del mundo, entonces son eternas; mientras que antes del mundo no había nada más que Dios, a quien sólo pertenece la eternidad (Sal. 90:2), ni las almas fueron creadas juntas, como lo fueron los ángeles; pero son creados uno por uno, cuando sus cuerpos están preparados para recibirlos; no son creados sin el cuerpo y luego puestos en él; pero están formados en él; "Quien forma el espíritu del hombre dentro de él" (Zacarías 12:1), no traído θυραθεν, desde afuera, como lo expresa Aristóteles[11]; pero cuando el embrión está apto para recibirlo, es creado por los cielos y unido a él; pero cómo se une y cuál es el vínculo de esa unión, debemos saberlo.
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contento de ser ignorante; así como del lugar particular de su morada, ya sea que se difunda por todo el cuerpo, como algunos piensan, o que tenga un lugar en el cerebro, o que tenga su sede en el corazón, lo cual es lo más probable y más conforme con las Escrituras, y a esa conocida máxima de que el corazón es lo primero que vive y lo último que muere.
3. La diferencia de sexo en que fue creado el hombre es varón y mujer (Gén. 1:27), es decir, hombre y mujer; no es que fueron creados juntos; aunque en el mismo día, y quizás no mucho tiempo después de otro: primero fue creado el varón, y de él la mujer, como dice el apóstol: "Primero fue formado Adán, luego Eva" (1 Tim. 2:13) , que observa, para mostrar que la mujer no debe usurpar la autoridad sobre el hombre, ya que él estaba antes que ella; y por el cual parece que "el hombre no fue creado para la mujer, sino la mujer para el hombre", como afirma en otra parte (1 Col. 11:9), y por lo tanto debe estar en sujeción a él: ni tampoco estaban hechos de la misma materia, al menos no en la misma forma; sus almas, en verdad, fueron igualmente hechas de la nada, de ninguna materia preexistente, pero sus cuerpos de otra manera: el cuerpo de Adán fue formado del polvo de la tierra, y el cuerpo de Eva de una costilla de Adán, aunque ambos originalmente polvo y arcilla, a lo que ambos regresaron: la mujer fue hecha muy significativamente de una costilla del hombre; no de la parte superior del hombre, para que no se piense que tiene superioridad sobre él; ni de la parte inferior del hombre, para que no sea despreciada y pisoteada; sino de una costilla de él, para indicar que ella debería estar a su lado, una compañera suya, y de una parte cerca de su corazón, y debajo de su brazo, para mostrar que ella debería ser el objeto de su amor y afecto, y estar siempre bajo su cuidado y protección: y siendo así "carne de su carne", como él mismo poseía, le correspondía nutrirla y cuidarla como a su propia carne. El hombre es una criatura social y, por lo tanto, Dios en su sabiduría no consideró apropiado que estuviera solo, sino que le proporcionó una ayuda idónea para ser su socio y compañero en la vida civil y religiosa; y en esta diferencia de sexo fueron creados para la procreación de los hijos y la propagación de su especie, en su descendencia sucesiva, hasta el fin del mundo; y no había más que un varón y una mujer, creados al principio, y que fueron unidos en matrimonio por el Señor mismo, para enseñar que sólo un hombre y una mujer deben unirse al mismo tiempo en matrimonio legal; y estos dos, varón y hembra, creados primero, fueron hechos a la misma imagen; porque la palabra hombre incluye tanto al hombre como a la mujer; y Adán era un nombre común a ambos en su creación, y cuando se decía que había sido hecho a la imagen de Dios (Gén. 1:26,27; 5:1,2), imagen que, como se verá más adelante, yace mucho en justicia y santidad. Ahora bien, Dios hizo al hombre, es decir, al hombre y a la mujer, rectos; pero ellos, Adán y Eva, buscaron muchas invenciones, pecaminosas, y así perdieron su justicia: ni hay ninguna objeción a que la mujer sea hecha a imagen de Dios, parte de la cual reside en el dominio sobre las criaturas, como lo será en el futuro. Obsérvese que ella está sujeta al hombre; porque aunque su marido gobernaba sobre ella, ella tenía igual dominio que él sobre las criaturas.
Lo que lleva a considerar,
4. La imagen de Dios, en la cual fue creado el hombre; "Dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y conforme a nuestra semejanza; así creó Dios al hombre a su imagen" (Génesis 1:26,27).
Si se ha de distinguir imagen y semejanza, como dice Maimónides, [12] la que respeta la forma sustancial del hombre, su alma; el otro, ciertos accidentes y cualidades que le pertenecen; o si significan lo mismo, no es muy material; este último parece
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probable; ya que en Génesis 1:27 donde se menciona imagen, se omite “semejanza”; y, por el contrario, en Génesis 5:1 se usa la palabra "semejanza" y se omite "imagen". Ahora bien, aunque esto sólo se dice del hombre, que está hecho a imagen y semejanza de Dios, [13]
sin embargo, él no es la única criatura así creada; Los ángeles son como el cielo, y tienen semejanza con él, siendo espíritus, inmateriales, inmortales e invisibles, y también son justos y santos en su naturaleza, y a veces se les llama Elohim; sin embargo, la imagen de Dios en el hombre difiere en algunas cosas de la de ellos: especialmente en esa parte de ella que se encuentra en su cuerpo y en su conexión y dominio sobre las criaturas; y, sin embargo, no es en tal sentido la imagen de Dios, como lo es Jesucristo el Hijo de Dios, quien es la imagen del Dios invisible, sí, la imagen expresa de la Persona de su Padre, teniendo la misma naturaleza divina y perfecciones que él tiene. ; pero el hombre, aunque había en él alguna semejanza y semejanza de algunas de las perfecciones de Dios; que son llamados sus imitables, y por algunos comunicables; como santidad, justicia, sabiduría, etc. sin embargo, estas perfecciones no están realmente en él, sólo algunas débiles sombras de ellas, al menos no en la forma y proporción que están en Dios, en quien son infinitas, en el hombre finitas; y mediante la imagen renovada y espiritual de Dios en personas regeneradas; que es de un tipo más elevado y excelente que la imagen natural de Dios en Adán, se llama participación de la naturaleza divina (2
Mascota. 1:4), pero no debe entenderse como si alguien participara de la naturaleza y esencia de Dios, y sus perfecciones; sólo aquello que está obrado en ellos e impreso en ellos y que tiene alguna semejanza con la naturaleza divina. El asiento de la imagen de Dios en el hombre es el hombre completo, tanto en cuerpo como en alma; por lo que se dice que Dios crea al hombre a su imagen; no sólo el alma, ni sólo el cuerpo; sino el hombre completo (Génesis 1:27; 5:1). Así como todo el hombre, alma y cuerpo, son el asiento de la nueva y espiritual imagen de Dios en la regeneración y santificación; El mismo Dios de paz os santifique por completo; lo cual el apóstol explica inmediatamente de todo su espíritu, alma y cuerpo, siendo preservados irreprensibles hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo; Cuando y en la resurrección de los muertos, los santos aparecerán más plenamente para llevar la imagen del Celestial (1 Tes. 5:23; 1 Cor.
15:49). 

4a. Primero, el primer hombre fue hecho a imagen de Dios en su "cuerpo" en algún aspecto; por lo tanto, esto se da como una razón por la cual no se debe derramar la sangre del cuerpo de un hombre, porque,
"A imagen de Dios hizo al hombre" (Génesis 9:6), aunque no se debe pensar que esta imagen consiste en los rasgos y la figura del cuerpo del hombre; esto sería concebirlo como alguien como nosotros y como lo hacen los antropomorfitas; quienes, porque encuentran miembros del cuerpo adscritos al cielo en las Escrituras, como ojos, manos, etc. imaginamos que tiene un cuerpo como el nuestro, y que nuestros cuerpos son como el suyo; pero, como dice Job: "¿Tienes ojos de carne?" (Job 10:4). No; el no ha; y lo mismo puede observarse de otros miembros que se le atribuyen; porque no debemos albergar nociones tan burdas de Dios como si fuera corpóreo, o que el hombre fuera similar a él en la estructura de su cuerpo; no es menos que hay algo divino y majestuoso en el rostro del hombre, en comparación con las criaturas brutas; y lo que les resulta sumamente excelente es la erección de su postura, como se ha observado antes; que lo adapta y lo dirige a mirar hacia el cielo, por lo cual tiene cercanía a él y comunión con él, a través de lo cual se vuelve más parecido a él. Y se puede observar que las perfecciones de Dios, muchas de ellas, están representadas por los miembros del cuerpo humano; como su omnisciencia y providencia que todo lo ve mediante "ojos", que van y vienen por toda la tierra. Su omnipresencia y gran atención a
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las peticiones de su pueblo y la disposición a ayudarlos y asistirlos, con "oídos" abiertos a sus gritos; y su fuerza y poder para liberarlos, protegerlos y defenderlos, con un brazo y una mano; y su placer y disgusto, por su rostro hacia los hombres buenos y contra los hombres malos; con otros que podrían agregarse. Algunas cualidades en el cuerpo del primer hombre, las tenía de Dios, que lo hacían en algún sentido semejante a él: tales como "inmortalidad"; porque no sólo el alma del hombre soplada en él era inmortal, sino también su cuerpo, como ya se ha observado antes; y en esto había en él cierta semejanza con Dios, que sólo tiene inmortalidad, en el sentido más elevado de la misma. Asimismo, "justicia" y santidad, otra rama de la imagen divina, como se observará más adelante; del cual el cuerpo, así como el alma, es la sede; porque eso está contaminado, desde la caída, con la corrupción de la naturaleza; así antes, era puro y santo; como cuando es santificado por el Espíritu de Dios, se convierte en un templo en el que él habita; y particularmente en la resurrección, cuando resucite un cuerpo poderoso, incorruptible, espiritual y glorioso, los santos entonces despertarán a semejanza de Dios, y parecerán llevar la imagen del Celestial, como en el alma, así en el cuerpo; y mientras que otra rama de esta imagen reside en el dominio sobre las criaturas, éste lo ejercen principalmente los órganos del cuerpo. Para no decir más, no veo ninguna dificultad en admitirlo; que mientras que todos los miembros del cuerpo humano de Cristo fueron escritos y delineados en el libro de los propósitos y decretos eternos de Dios, antes de que fueran formados o existieran realmente; y Dios le preparó un cuerpo en pacto, conforme al mismo; o fue concluido en él, debería asumir tal cuerpo en la plenitud de los tiempos (Sal. 139:16; Heb. 10:5). Digo, no veo dificultad en admitir que el cuerpo de Adán fue formado según la idea del cuerpo de Cristo en la mente divina; y cuál puede ser el motivo, al menos en parte, de esa expresión; "He aquí, el hombre es", o más bien "era, como uno de nosotros"; y así como Eva era carne de la carne de Adán y hueso de sus huesos, los miembros de Cristo también son carne de su carne y hueso de sus huesos (Gén. 3:22; 2:23; Ef. 5:30). Pero 4b. En segundo lugar, el asiento principal de la imagen de Dios en el hombre es el alma, que inmediatamente fue soplada por Dios en el hombre, y por eso tiene la mayor semejanza con él; y así la imagen espiritual de Dios, estampada en la regeneración y renovación, se asienta principalmente en el alma; "Renovaos en el espíritu de vuestra mente" (Efesios 4:23). Y aparece esto, 4b1. En la naturaleza del alma, que es espiritual, inmaterial, inmortal e invisible, como lo es Dios; Dios es un Espíritu, muy simple y no compuesto; más de lo que se puede suponer que sea cualquier espíritu creado; sin embargo, el alma, a la que a menudo se llama espíritu, tiene alguna semejanza con él: es experta en toda la materia y sólo tiene la inmortalidad; y así el alma no es un ser material, sino espíritu, no tiene carne ni huesos como el cuerpo; y no es capaz de ser llevado al polvo de la muerte, ni de ser matado: y como ningún hombre ha visto a Dios jamás, él es el Rey eterno, inmortal e invisible; así el alma no se ve; ¿Quién vio alguna vez su propia alma o el alma de otro? Además el alma lleva alguna sombra de semejanza con Dios en sus potencias y potencias, estando dotada de entendimiento, voluntad y afectos; que son, en algunos aspectos, similares a lo que hay en el señor; o hay algo en el señor del que estos tienen un ligero parecido; y aunque consta de varias facultades, el alma es una sola; como Dios, aunque sus perfecciones son muchas y sus Personas tres, sin embargo, hay un solo Dios.
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4b2. La imagen de Dios en el alma del hombre, particularmente del primer hombre, apareció en las cualidades del mismo; especialmente en su sabiduría, conocimiento y comprensión, y en su justicia y santidad; porque si la imagen espiritual en la regeneración consiste en estas cosas, aunque de manera más elevada y más excelente, y de naturaleza superior; puede pensarse razonablemente, la imagen natural de Dios en el hombre consistía en estas cosas de manera natural; (ver Col. 3:10; Ef. 4:24).
4b2a. Residía en el conocimiento y la comprensión. Adán, en su estado de inocencia, tenía una gran parte de conocimiento natural; sabía mucho de sí mismo, tanto de la constitución de su cuerpo como de los poderes de su mente; sabía mucho de las criaturas hechas y dadas para su uso, y sobre las cuales tenía dominio, y a quienes dio nombres adecuados a su naturaleza; tuvo un amplio conocimiento de Dios, como su Creador y Benefactor de manera natural, a través de las criaturas; porque si Dios y las perfecciones de su naturaleza deben ser conocidos en cierta medida por sus obras por la luz de la naturaleza, ahora el hombre está caído y queda sin excusa; un grado mucho mayor de conocimiento de él debe suponerse que tiene el hombre no caído: y quien, sin duda, tenía conocimiento de una Trinidad de Personas en la Deidad, ya que estaban tan manifiestamente interesados en la creación de todas las cosas, y particularmente en su propio; y esto parece necesario, para que pueda rendir ese culto y adoración que le correspondía a cada uno de ellos; pero entonces no sabía nada de Cristo, como Mediador, Redentor y Salvador; esto no le fue revelado hasta después de su caída, ni lo necesitó antes; en el cual se le hizo saber, que la simiente de la mujer heriría la cabeza de la serpiente, y sería el Salvador de él y de su posteridad: ni sabía nada de verdades puras, espirituales y evangélicas, y que no eran adecuadas al estado en el que se encontraba; como la justificación por la justicia de Cristo; perdón del pecado a través de su sangre; expiación por su sacrificio; y la vida eterna, como don gratuito de Dios a través de él: estas eran cosas que sus ojos no habían visto, ni su oído había oído, ni entró en su corazón para concebir antes de su caída, y la revelación de ellas a él, que se hizo sobre eso; pero entonces sabía todas las cosas necesarias para que él las supiera; todo lo natural, moral y civil; sí, se le revelaron algunas cosas, y las conoció bajo un espíritu profético; algunas cosas pasadas, como la formación de Eva a partir de su costilla; y, sin duda, su propia formación y la forma de ella; y toda la creación, y el orden de ella, en seis días; y otras cosas por venir, como que Eva debería ser la madre de todos los vivientes; y que el matrimonio, tal como fue designado, continuaría en el mundo para la propagación de su especie.
4b2b. La imagen de Dios en Adán apareció además en esa rectitud, justicia y santidad en la que fue creado; porque "Dios hizo al hombre recto"; una criatura santa y justa (Ecl. 7:29), cuya santidad y justicia eran, en su especie, perfectas; su entendimiento estaba libre de todo error y equivocación; su voluntad sesgada hacia lo bueno; sus afectos fluían por el canal correcto, hacia los objetos apropiados; y no había movimientos pecaminosos ni malos pensamientos en su corazón; ni ninguna propensión e inclinación a lo malo; y toda su conducta y comportamiento fue de acuerdo con la voluntad de Dios. Y esta justicia suya era natural, y no personal y adquirida; no fue obtenido por el ejercicio de su libre albedrío; se perdió, pero no llegó a ser así; si hubiera sido personal, hubiera adquirido su propio poder y estuviera formado por actos propios, cuando se hubiera perdido, sólo se habría perdido para él mismo; y su posteridad no habría tenido ninguna preocupación al respecto;
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pero era la justicia de su naturaleza, fue cocreada, o creada con ella, y tan común a ella; y si hubiera estado en él, se habría propagado a su posteridad; pero, por el contrario, el que peca, con lo que su naturaleza fue contaminada, en su lugar se propaga una naturaleza corrupta. Los papistas, y aquellos de su misma constitución, dicen que Adán fue creado en su estado natural puro; su significado es que no fue creado ni santo ni impío; ni justo ni injusto; pero capaz de ser lo uno o lo otro, según hacía uso del poder de su libre albedrío. Esta noción se propone a favor del libre albedrío del hombre y para debilitar la doctrina del pecado original.
4b2c. Esta imagen también reside en la libertad de la voluntad y el poder de la misma. Así como Dios es un agente libre, también lo es el hombre; y como la libertad de la voluntad divina no reside en una indiferencia e indeterminación hacia el bien y el mal, sino sólo hacia lo que es bueno; así era la voluntad del hombre en su estado de integridad: así también la voluntad de los ángeles buenos y de los santos glorificados. Y el hombre tenía poder para obedecer la voluntad de Dios y cumplir sus mandamientos; y como no sólo se le había dado una ley positiva para abstenerse del fruto prohibido, como prueba de su obediencia; por lo que tenía la ley moral escrita en su corazón, como regla de su obediencia, y tenía poder y capacidad para guardarla; porque como se le requería amar al Señor su Dios con todo su corazón, alma y fuerzas; entonces él podría, si hubiera querido, haber realizado lo mismo; y tal fuerza y habilidad le eran debidas, por las leyes de la creación; porque si Dios le exigía obediencia a su santa ley, era apropiado y correcto que le diera una conformidad de naturaleza y voluntad con ella, y poder para obedecerla; aunque no estaba obligado a darle gracia y fuerza para perseverar, ni a volverlo impecable e inmutable; Por lo cual, dejándolo a la mudanza de su voluntad, pecó y cayó de su antiguo estado, que por eso se llama "vanidad" (Sal. 39:5).
4b3. La imagen de Dios en todo el hombre, alma y cuerpo, o en su persona, residía en su inmortalidad, natural a su alma y conferida a su cuerpo; y también en su dominio sobre las criaturas; porque este era el fin que Dios se propuso en la creación de él, que tuviera dominio sobre las bestias del campo, las aves del cielo y los peces del mar; y en consecuencia todos fueron sujetos a él (ver Gén. 1:26,28; Sal. 8:6-8); en lo que se parecía a Dios, el Gobernador del universo; y por eso los reyes, gobernadores y magistrados civiles son llamados dioses, porque tienen tal semejanza con él (Sal. 82:6).
4b4. Y por último: esta imagen residía en la bienaventuranza del hombre, en su estado original; porque como Dios es Dios sobre todo y bendito, y es el bendito y único Potentado; así el hombre, en un sentido inferior, fue bendito sobre todas las criaturas; teniendo una constitución sana, un cuerpo inmortal y todo lo agradecido y adecuado a él; y un alma sabia, sabia, santa, justa y buena; y lo colocó en el lugar más delicioso de todo el globo, con toda la profusión de la naturaleza a su alrededor, y todas las criaturas sujetas a él, disfrutando de la comunión con Dios, a través de las criaturas, aunque de forma natural; y a Dios le agradaba a veces aparecérsele y hablar con él; y, sin embargo, el hombre, estando así en honor, no permaneció mucho tiempo, sino que se volvió como las bestias que perecen; para que miremos atrás y veamos de qué alto estado ha caído el hombre, y a qué bajo estado lo ha llevado el pecado, por medio del cual está destituido de la imagen y gloria de Dios, en la cual fue creado; y aún así poder adorar la gracia y la sabiduría de Dios, que nos ha llevado a un estado más excelente por los cielos; un estado más espiritual, firme y seguro. El conocimiento de Adán era conocimiento natural; su
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santidad y justicia santidad y justicia naturales; el pacto hizo con él un pacto natural; la comunión que tenía con Dios era de forma natural; y todos sus beneficios y bendiciones son naturales: pero los creyentes en el señor son bendecidos con todas las bendiciones espirituales en él, y tienen una imagen espiritual estampada en ellos, que nunca se puede perder; y en el cual son transformados de gloria en gloria, hasta llegar a ser perfecto.
NOTAS FINALES:
1[1] Sepher Cosri, párr. l. s. 61. pág. 27.
1[2] Véase El filósofo religioso de Nieuwentyt, vol. 1.
1[3] Vide Platonem en Cratylo.
1[4] Vídeo Ludolpb. Historia. Etiopía. l. 1.c. 15.
1[5] Socinus de Statu primi hominis ante lapsum, s. 8, 9, 10. y de Servatore, párr. 3.c. 8.
y par. 4.c. 6.
1[6] Antigüedad. l. 1.c. 1.s. 2.
1[7] Aristóteles dice que την ψυχην ασωματον, Laert. l. 5. en Vita ejus.
1[8] De Resurrectione Carnis, c. 17.
1[9] Los argumentos que prueban la inmortalidad del alma están reservados a la doctrina de un estado futuro, y la resurrección del cuerpo debe considerarse con ellos.
1[10] “Nam de mortalibus non potest quicquam nisi mortale generari”, Lactant. de Opificio Dei. C. 19.
1[11] De Generat. Animal. l. 2.c. 3.
1[12] Moreh Nevochim, párr. 1.c. 1.
1[13] Así Platón de Republ. l. 6. pág. 682 de Homero representa la forma humana como θεοειδης, pues Homero a menudo habla de un hombre y otro como θεοεικελος y θεοειδης, Ilíada. 1.v.
131. y 2. 623. y 3. 16. y 6. 290. Eurisio el pitagórico dice que el Hacedor al hacer al hombre se utilizó a sí mismo como modelo, Apud Clemente. Alex. Estromat. l. 5. pág. 558.
33

UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 3—Capítulo 4
DE LA PROVIDENCIA DE DIOS.
La próxima obra externa de Dios es la "Providencia"; por el cual todas las criaturas que Dios ha hecho son preservadas, gobernadas, guiadas y dirigidas. La palabra en sí nunca se usa silábicamente, o en tantas sílabas, para referirse al Ser divino en las Escrituras; sin embargo, la cosa misma, o lo que se entiende por ella, está plenamente declarada y claramente expresada; como, que Dios sostiene todas las cosas por su poder; gobierna el mundo con su sabiduría; mira hacia la tierra, toma nota y cuida de todas sus criaturas en ella, les provee, las guía y las dirige para que respondan a los fines para los cuales fueron creadas; que es la suma y sustancia de la Providencia: tampoco necesitamos abstenernos del uso de la palabra por ese motivo, ya que hay muchas otras palabras utilizadas para expresar doctrinas cristianas, que no se encuentran en la Biblia, aunque las cosas expresadas por ellas son , como trinidad, satisfacción, etc. ni porque esté tomado de la escuela de Platón, de quien se dice[1] que fue el primero que hizo mención de la providencia de Dios con tantas palabras, como lo hace a menudo[2]: ni porque lo usaron los filósofos estoicos, y otros paganos, que han escrito y hablado bien de la divina providencia.
Una vez se usó en las Escrituras, de la administración civil de un gobernador romano, Félix, por el orador Tértulo, cuando abogó ante él contra el apóstol Pablo, a quien felicita por la "gran tranquilidad" que disfrutaron los judíos bajo su gobierno, y "las obras muy dignas hechas a su nación por su providencia" (Hechos 24:3), es decir, por su sabia y prudente administración del gobierno, y el cuidado providente que tomó de la paz y el bienestar de la nación judía; como se le entendería. Y si se puede usar la palabra para tal administración de gobierno; o de la de un magistrado civil; luego mucho más del gran Gobernador del mundo, cuyo es el reino del mundo entero, y él es el Gobernador entre las naciones; cuyo reino gobierna sobre todo, y que hace según su voluntad y placer en el cielo y en la tierra; y hace todas las cosas bien y sabiamente.
La providencia, de la que vamos a tratar ahora, debe considerarse distinta de la preevidencia, la previsión, la presciencia, la previsión, la presciencia y la predestinación; los cuales todos respetan algún acto en la mente divina en la eternidad; y no son otros que los propósitos y decretos eternos de Dios, quien previó y conoció de antemano todas las personas y cosas que serían; él determina dentro de sí mismo que deberían serlo; porque "conocidas por él eran todas sus obras desde el principio", o desde la eternidad; incluso todo eso se haría en el tiempo, desde el principio hasta el fin del mundo; sabía que lo serían, porque decretó que así sería; esto puede llamarse providencia eterna, providencia virtual, providencia con propósito; pero la providencia en el tiempo, que es lo que ahora se considera y puede llamarse providencia actual, es la ejecución de todo lo que Dios ha conocido y determinado de antemano; "Quien hace todas las cosas según el consejo de su voluntad" (Ef. 1:11), la voluntad eterna de Dios es la regla de su conducta en la providencia, según la cual procede en ella;
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y su sabiduría, que fijó su voluntad, y por lo tanto se dice que es el consejo de su voluntad, preside, guía y dirige en la ejecución de la misma; cuya ejecución se llama su obra; por lo que la providencia debe considerarse obra suya. El sabio dice: "Todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su tiempo"; todo lo que se hace bajo los cielos en el tiempo, tenía un propósito en la eternidad; y para la ejecución de ese propósito se fijó un tiempo; y en ese momento se realiza por la providencia de Dios; que "hace todo hermoso en su tiempo"; en el tiempo y tiempo en que él señaló que se hiciera (Eclesiastés 3:1,11). El propósito y la providencia coinciden exactamente y se responden entre sí; el uno es el cumplimiento del otro; "Ciertamente como lo he pensado", dice el Señor, "así será; y como lo he propuesto, así será" (Isaías 14:24).
La providencia de Dios no sólo se expresa en las Escrituras, al sostener, sostener y preservar todas las cosas; y por su gobierno del mundo, y la ejecución de sus propósitos; sino por su mirada hacia la tierra y sus habitantes; examinándolos, y notando sus caminos, obras y acciones, y tratándolos de acuerdo con ellos; "El Señor miró desde el cielo a los hijos de los hombres", etc.
(Sal. 14:2; 33:13,14). La providencia de Dios puede argumentarse e ilustrarse mediante los sentidos que él imparte a los hombres para su bien, preservación y seguridad; particularmente los de oír y ver. Ha puesto los ojos y los oídos en la cabeza del cuerpo humano, para vigilar y escuchar lo que pueda resultar en beneficio o desventaja de los miembros del cuerpo; de ahí que razone el salmista: "El que plantó el oído, ¿no oirá? El que formó el ojo, ¿no verá?" Debe oír todo lo que se dice y ver todo lo que se hace en el mundo, y debe conocer y prestar atención a todas las personas que hay en él, sus obras, sus palabras e incluso sus propios pensamientos; como sigue; "El Señor conoce los pensamientos de los hombres, que son vanidad" (Sal. 94:9-11). Todo lo cual se observa para convencer a gente tan brutal e ignorante, que actúan como si no creyeran en la providencia de Dios (Sal. 94:3-8).
Las palabras "proporcionar" y "proveer" se utilizan a veces para referirse a los hombres en general, y a los jefes de familia en particular, quienes deben "proporcionar cosas honestas ante los ojos de todos los hombres", tanto para ellos como para todos los que están bajo su cuidado. ; y, "Si alguno no provee para los suyos, es peor que un infiel" (Rom. 12:17; 1 Tim. 5:8), y cuya provisión, que incumbe a tales personas, puede darnos una idea de la providencia. de Dios; en particular en esa rama que se refiere a la provisión que él, como el gran Maestro de su familia, en todo el universo, hace para ella, incluso desde el mayor hasta el menor;
"Los ojos de todos esperan en ti, y les das de comer a su debido tiempo; abres tu mano, y sacias el deseo de todo ser viviente" (Sal. 145:15,16; 104:27,28), incluso él mismo mantiene a los cuervos y a sus crías, criaturas tan mezquinas e inútiles; "¿Quién da de comer al cuervo, cuando sus crías claman a Dios?" (Job 38:41; Lucas 12:24), ¿y cuánto más no provee y no proveerá a las criaturas racionales? Fue un ejemplo de gran ingratitud e incredulidad en los israelitas, que después de muchas muestras de bondad divina para con ellos, cuestionaron el poder de Dios para cuidar de ellos; diciendo: "¿Puede Dios proporcionar una mesa en el desierto? ¿Puede dar también pan? ¿Puede proporcionar carne para su pueblo?" Sí, pudo y lo hizo por seiscientos mil además de mujeres y niños; y él puede proporcionar y proporciona alimento a todas las criaturas, racionales e irracionales; y él puede y provee a los hombres, lo que es necesario
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para ellos, cuando se encuentran en el mayor apuro. Desde que Dios proporcionó un sacrificio en lugar de Isaac, cuando iba a ser sacrificado en el monte Moriah, pasó a ser una expresión proverbial en tiempos posteriores: "En el monte de Jehová será visto"; o "el Señor aparecerá"; o,
"proveerá", y concederá provisiones, y librará de las dificultades (Gén. 22:8,14), y de la provisión que Dios hace para todas sus criaturas, como el gran Maestro de la familia, la Providencia, que con los paganos Se la consideraba una deidad, se la representaba como una buena ama de casa o dueña de una familia, que administraba todo el universo, y se la representaba como una matrona anciana y grave, [3] y este es uno de los títulos de la diosa Minerva. [4]
Una vez más: la providencia de Dios se expresa en el "cuidado" de sus criaturas; "¿Cuida Dios de los bueyes?" (1 Corintios 9:9). Lo hace, e incluso de criaturas inferiores a ellos; y mucho más que los que son superiores a ellos; incluso de todas las criaturas racionales; y especialmente de los que creen; a quienes, por lo tanto, se les anima a "echar sobre él todas sus preocupaciones, porque él tiene cuidado de ellos" (1 Pedro 5:7). Se dice particularmente de la tierra de Canaán que era "una tierra que el Señor cuida"; de un fin de año a otro (Deut. 11:12), y es verdad del mundo entero en general, que Dios cuida de él, y de todas las criaturas que hay en él; no sólo de año en año, y de edad en edad, sino desde el principio del mundo hasta el fin del mismo. Ahora bien, la sustentación que Dios da al mundo, su gobierno del mismo, la visión y atención que le da, la provisión que hace para todas las criaturas en él, y su cuidado y preocupación por ellas; esto es la providencia. Y habiendo considerado el nombre y la cosa, y lo que significa, procederé,
1. Para demostrar una providencia divina, por la cual todas las cosas son sostenidas, gobernadas, guiadas y dirigidas. Y,
1a. Esto surge de la luz de la naturaleza; porque por eso se puede saber que hay un Dios que ha creado todas las cosas; así por la misma que hay una providencia que supervisa, ordena y dispone de todas las cosas. De ahí que los paganos tuvieran una providencia; todas las naciones, incluso las más bárbaras; [5] todas las sectas de los filósofos lo poseían, menos una, los epicúreos, y eso, por una noción tonta de que era indigno de Dios, afectó su felicidad e interrumpió su paz y tranquilidad. Pitágoras[6] afirmó que hay un parentesco entre Dios y los hombres; y que Dios ejerce una providencia sobre nosotros. Platón[7] da esta razón de ser el alma del universo, o de por qué pensaba que era un ser viviente, porque estaba bajo la providencia de Dios; y es afirmado por los estoicos, [8] que el mundo está habitado por la mente y la providencia de Dios; la mente dispensando y administrando a través de cada parte de ella, como el alma en nosotros; y que Dios gobierna el mundo por su providencia y todas las cosas que hay en él. Séneca escribió un libro sobre la providencia, en el que dice: [9] la providencia preside sobre todo, y Dios está en medio de nosotros. Menedemo, el filósofo, fue un defensor de la doctrina de la providencia. [10] Crisipo también escribió sobre el mismo tema. [11] Son las palabras de Cicerón, [12] que por la providencia de Dios, el mundo y todas las partes de él, fueron constituidos en el principio y administrados por él en todos los tiempos: y el apóstol Pablo, en un discurso suyo ante los filósofos de Atenas, sobre Dios y su providencia, presenta un pasaje de Arato, uno de sus propios poetas, como prueba de lo mismo; "Nosotros también somos descendencia suya" (Hechos 17:28), sus criaturas, sus hijos y su cuidado; en quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser. Incluso el sustento de Dios de las criaturas irracionales, su preservación de ellas y la provisión que hace
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para ellos, prueba una providencia; por lo que Job (Job 12:7-10), les envía a sus amigos para que aprendan esto; "Pregunta ahora a las bestias y ellas te enseñarán", etc.
1b. La divina providencia puede concluirse del Ser de Dios; los mismos argumentos que prueban lo uno prueban lo otro; si hay Dios, hay providencia; y si hay providencia, hay Dios; estos se prueban mutuamente; Así como es un tonto el que dice que no hay Dios, es igualmente un tonto el que dice que no hay providencia: ambos están estrechamente relacionados entre sí y no pueden ser el uno sin el otro; por lo tanto, cuando el salmista observó que "el tonto decía en su corazón: no hay Dios", inmediatamente observa la providencia de Dios; "El Señor miró desde el cielo a los hijos de los hombres" (Sal. 14:1,2). Y aquellos que en todas las épocas han negado la providencia han sido considerados ateos. Por eso Cicerón[13] observa de Epicuro que, aunque hizo uso de la palabra Dios en su filosofía, para no ofender a los atenienses; sin embargo, en realidad lo sacó de allí. Y el mismo escritor[14] razona así: Si se concede que hay un Dios, se debe admitir que la administración del mundo se realiza mediante su consejo; y además, los que admiten que hay un Dios, deben confesar que hace algo, y algo famoso y excelente; y nada hay más excelente que la administración del mundo; y por lo tanto debe ser por su consejo. Y a mí, dice Lucilio, [15] el que no hace nada (como Epicuro hace que Dios haga) me parece del todo no ser, no tener ningún ser; tan estrechamente relacionados están Dios y su providencia, según el razonamiento de este sabio pagano: el oráculo de Apolo, en Mileto, llama a la providencia el primogénito de Dios: [16] y es fácil de observar, que el Señor pone a los paganos idólatras al comprobar la verdad de las deidades que adoraban, por actos de providencia; declarando cosas pasadas; predecir lo que vendrá; y haciendo el bien o el mal; otorgando cosas buenas a sus seguidores y vengando a sus enemigos; todo lo que reclama para sí mismo y que no se puede demostrar que les pertenece; y por lo tanto no hay deidades; porque una deidad sin previsión y sin previsión, inactiva e impotente para hacer el bien o el mal, para recompensar o castigar a los hombres, no podría ser una deidad; ver (Isaías 41:22,23; 42:8,9; 43:9; 46:9,10).
1c. La providencia de Dios puede argumentarse desde la creación del mundo; Como el Ser de Dios puede ser probado desde allí, así la providencia de Dios; porque si el mundo fue creado por él, debe ser sostenido por él; porque así como no pudo hacerse a sí mismo, tampoco pudo sostenerse; el mismo poder que fue necesario para crearlo, es necesario para sostenerlo; y por lo tanto se puede observar que la creación y la conservación, que es una rama de la providencia, están estrechamente unidas (Col. 1:16,17; Neh. 9:6; Heb. 1:2,3). Dios, el gran constructor de todas las cosas, no actúa por ellas como un arquitecto que construye una casa y ya no se preocupa por ella, sino que la deja en pie o se cae por sí sola; o que construye un barco, y ya no tiene nada que ver con ello; él toma el gobierno, lo dirige y lo dirige; el que es el Creador del mundo, es el Gobernador del mismo; el Creador no es uno, y el gobernante otro, sino el mismo; y es tan igual al gobierno del mismo como a la creación del mismo; y la creación le da derecho a gobernar; y sin su apoyo y gobierno, no podría subsistir por mucho tiempo: además, debe haber algunos fines para los cuales fue creado; qué fines no puede alcanzar y responder por sí mismo; pero debe ser dirigido e influenciado por el Creador del mismo. Por qué,
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1d. Las perfecciones de Dios, y su manifestación, hacen necesaria una providencia, particularmente su poder, sabiduría y bondad: puesto que Dios creó el mundo, si no lo hubiera sostenido, sino que lo hubiera dejado al azar y a la fortuna, habría parecido como si no hubiera podido soportarlo; ¿Dónde entonces había estado la grandeza de su poder y la gloria del mismo, quién se dice que es el Todopoderoso? y dado que lo hizo con algunos puntos de vista y para responder a algunos fines, si no hubiera sido influenciado, guiado y dirigido por él para responder a estos fines; ¿Dónde había estado la sabiduría de aquel que es llamado el Dios omnisciente y único sabio?
y hacer un mundo de criaturas y luego descuidarlas y no cuidarlas, ¿dónde habría estado su bondad? Mientras que toda la tierra está llena de él; y es bueno con todas sus criaturas; y sus tiernas misericordias están sobre todas sus obras; para que a partir de estas perfecciones de Dios, estemos seguros de su providencia.
1e. Puede concluirse del culto a Dios; para lo cual esto es un poderoso incentivo y motivo. El Ser de Dios es objeto de adoración; y su providencia es la base de ello; sin esto no habría temor de Dios, ni reverencia hacia él, ni adoración hacia él: las dos ramas principales del culto son la oración y la alabanza; pero si Dios no tiene en cuenta a sus criaturas, y ellas no reciben nada de él, ni esperan nada de él, ¿por qué tienen que orarle? ¿O por qué alabarlo? ¿Y qué tienen que temer de él si no tienen relación con él y no le rinden cuentas? Por lo tanto, Cicerón [17], un pagano, podría decir: "Hay algunos filósofos (es decir, los epicúreos) que suponen que Dios no se preocupa en absoluto de los asuntos humanos; pero, dice, si esto es cierto, ¿qué piedad puede haber? ¿Qué santidad? ¿Qué religión?
Por lo tanto, son los libertinos de la época los que en cualquier época, como seguidores de Epicuro, niegan la providencia de Dios; y esto lo hacen para tener las riendas sueltas sobre sus propios cuellos y no estar bajo ninguna restricción, sino en libertad de entregarse a la gratificación de toda lujuria sensual; tales eran los de aquella casta entre los judíos, que decían:
"El Señor ha abandonado la tierra, y el Señor no ve"; y por tanto podemos hacer lo que queramos; no hay nadie que observe lo que hacemos, ni que nos pida cuentas de ello; "El Señor no hará bien, ni hará mal"; ni conceder favores a los buenos, ni corregir y castigar a los malos (Ezequiel 9:9; Sofonías 1:12). Y de ahí que se haya observado que los buenos son afligidos y los malos prosperan, lo que algunos han convertido en un argumento contra la divina providencia, que se considerará más adelante; De ello se ha inferido que es en vano servir a Dios, y nada provechoso guardar sus ordenanzas (Mal. 3:14,15).
1f. El orden establecido y constante de las cosas, desde el principio del mundo hasta este tiempo, evidencia claramente una Providencia divina; las ordenanzas de los cielos, del sol, de la luna y de las estrellas, [18] nunca se han apartado de su orden y designación establecidos y fijos; ni jamás se ha roto el pacto del día y de la noche (Jer. 31:35; 33:20), el sol sale cada mañana, como un gigante para correr su carrera; recorre su circuito de un extremo al otro de los cielos, y con gran exactitud observa su salida y puesta, y hace todos los días del año; y que también realiza su curso anual con gran precisión, y que también termina cada año que regresa; y ha seguido este camino constantemente durante casi seis mil años: ¿puede pensarse que esto es el efecto del azar, y no de una Providencia todo sabia, todo poderosa y todo dispuesta, que durante tanto tiempo lo ha sostenido en su ser?
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¿Le proporcionó luz y calor, le dio y continuó su movimiento hasta el día de hoy? la constante revolución del día y la noche; y de las estaciones del año; de la siembra y la cosecha; de frío y de calor; y del verano y del invierno, son pruebas permanentes y perpetuas de una divina providencia; ya que estos se realizan cada año en su orden, en todo el mundo, según los diferentes climas del mismo. Si sólo de vez en cuando hubiera un ejemplo de tal orden de cosas, tal vez no merecería tanta atención; pero nunca se puede pensar que sea constante y continuado como un deporte del azar y la fortuna; y especialmente cuando se observa que muchas cosas, y cosas de la mayor importancia, dependen de una revolución tan constante de ellas con respecto al bienestar de la humanidad.
Cada año, en la temporada de invierno, la hierba, las hierbas y las plantas se marchitan y parecen morir; los árboles son despojados de todos sus frutos y verdor, y parecen como si estuvieran muertos; cuando, en la primavera que regresa, que nunca deja de llegar, hay una reproducción de todos estos, una especie de nueva creación de ellos; "Envías tu Espíritu; son creados, y renuevas la faz de la tierra" (Sal. 104:30). ¡Puede observarse esto, con asombro, y negarse una Providencia! A todo lo que se puede añadir, la constante sucesión de hombres en todas las épocas; "Una generación pasa, y otra generación viene" (Eclesiastés 1:4), de modo que la tierra se llena continuamente de habitantes, a pesar de que la muerte se lleva a muchos diariamente, en diversas formas. Todo lo cual nunca puede ser sin una Providencia que todo lo dispone.
1g. Si no hubiera una providencia que apoyara y supervisara el mundo y sus cosas, pronto todo caería en confusión y destrucción. Si Dios, que ha colgado la tierra de la nada, sin más apoyo que su propio poder, retirara su mano y soltara su agarre, caería en su caos original, en Tohu y Bohu; [19] la tierra y sus habitantes pronto y fácilmente se disolverían si el Señor no sostuviera sus columnas (Sal. 75:3), y donde hay anarquía y no hay gobierno, hay confusión y toda obra mala. En las familias, en los cuerpos de hombres reunidos tumultuosamente y en los pueblos, ciudades, reinos y estados, donde no hay jefe, ni gobernador, ni nadie que presida, guíe y dirija, rápidamente sobrevienen la disipación y la ruina; y lo mismo sucedería con el mundo en general, si no fuera gobernado y supervisado por una divina providencia. La fundación de reinos y estados y el establecimiento de gobiernos políticos en el mundo son una prueba de la divina providencia; y una forma y medio por el cual se ejerce, como se verá más adelante; e incluso la erección de las grandes monarquías de la tierra, babilónica, persa, griega y romana, y su disolución, muestran una providencia divina: esas monarquías nunca podrían haber llegado a la altura que alcanzaron, ni haber llegado a la destrucción que alcanzaron. tenemos, sino por esa providencia "que quita reyes y pone reyes" a voluntad (Daniel 2:21).
1h. Las muchas bendiciones de bondad, los beneficios y favores diarios que Dios continuamente otorga a sus criaturas, declaran manifiestamente su providencia; todas las criaturas participan de su bondad, él es bondadoso con los ingratos y con los malos, hace salir su sol sobre malos y buenos, y envía lluvia sobre justos e injustos; no se ha quedado sin testimonio de su bondad providencial en ninguna época para con ningún pueblo, judío o gentil, en el sentido de que les ha hecho bien, dándoles lluvias y estaciones fructíferas, llenando sus corazones de sustento y alegría (Lucas 6: 35 Mateo 5:45; Hechos 14:17).
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1i. Los juicios de Dios en la tierra, en diferentes períodos de tiempo, son una demostración de la providencia de Dios. ¿Quién puede creer que el diluvio universal, el arrasamiento de un mundo de hombres impíos por un diluvio y la salvación de ocho personas sólo en un arca, fueron efectos del azar y no de la providencia? ¿Y que el incendio de Sodoma y Gomorra, con las ciudades de la llanura, por fuego y azufre del cielo, fue por accidente, como a veces se dice que es un fuego común? Lo mismo puede observarse de las plagas de Egipto, el ahogamiento de Faraón y su ejército en el Mar Rojo, los cautiverios de los israelitas, la destrucción de sus vecinos, los moabitas, los edomitas, etc. de modo que el nombre de uno de ellos no se encuentre en el mundo, como estaba predicho; cuando ellos, aunque dispersos arriba y abajo en él, aún se conservan. Los terremotos, el hambre, la pestilencia, el fuego y la espada, que frecuentemente hay en el mundo, muestran una providencia divina; porque Dios es "conocido por los juicios que ejecuta" (Sal. 9:16).
1j. Los temores al castigo y las esperanzas de recompensa en los hombres, muestran la conciencia que tienen de la atención que Dios hace de ellos y de sus acciones, que es una rama de la providencia. Sus temores, ya sea a los juicios que les sobrevendrán ahora o a un juicio futuro, ante el cual Félix tembló cuando se enteró, declaran claramente su sentido de un Ser divino, y de su conocimiento de su conducta y comportamiento, y su resentimiento hacia ello. ; quienes con razón temen que los castigue por ello, aquí o en el futuro; ¿Por qué si no algunos de los Césares romanos, como Augusto, Tiberio y Calígula, estaban tan terriblemente asustados ante los truenos y relámpagos? ¿Pero porque estaban convencidos de que había un Dios en los cielos, de donde venían, que veía y conocía todas sus malas acciones, y ante quién tenían que rendir cuentas? y esto se debe observar, más o menos, en toda la humanidad; cuyas conciencias acusan o disculpan, según sus acciones; si son malos, sus mentes se llenan de pavor y de una terrible expectativa de ira y venganza; si son buenos, albergan esperanzas de recibir cosas buenas aquí y mejores en el futuro; lo cual es una prueba clara de los hombres mismos, y están obligados a reconocerlo y decir: "En verdad, hay recompensa para el justo; en verdad, él es un Dios que juzga en la tierra" (Sal. 58:11). . Procedo, 2. A observar algunas distinciones que han sido utilizadas por algunos, y pueden ser útiles para explicar y confirmar la doctrina de la providencia.
2a. En primer lugar, la Providencia puede considerarse "inmediata" y "mediata".
2a1. La providencia inmediata, es la que Dios ejerce por sí mismo, sin el uso de ningún medio, instrumento o segunda causa: así el mundo se sostiene por sí mismo, por su propio poder, sin intervención de ningún otro; y toda criatura, en cuanto a su ser y subsistencia, depende inmediatamente de él; en quien todos viven, se mueven y existen (Heb. 1:3; Hechos 17:24). A veces Dios obra sin medios, como cuando hizo fructífera la tierra antes de que cayera sobre ella lluvia, rocío o niebla, o antes de que hubiera hombre para labrarla (Génesis 2:5,6), y cuando sostenía el cuerpo de Moisés en el monte, y de Cristo en el desierto, sin alimento, por espacio de cuarenta días y cuarenta noches; y como algunas veces ha obrado la salvación en medio de la tierra; que es una rama de la providencia; y ha dado victoria sobre los enemigos sin pelear, como a los israelitas en el Mar Rojo; a lo mismo, en tiempos de Josué, ante los muros de Jericó; y en los tiempos de Gedeón sobre los madianitas; y en los días de Josafat sobre los amonitas, y
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otros. A veces trabaja por encima de los medios, y lo que los medios no pueden alcanzar, que excede el poder de la naturaleza; De este tipo son todas las operaciones milagrosas; como los forjados en Egipto; y por los cielos y sus apóstoles; como convertir el agua en vino; y multiplicando un poco de alimento para el abastecimiento de multitudes. Sí, Dios obra a veces en contra de la naturaleza de las cosas, de los medios y de las causas segundas; como cuando hizo que las aguas que naturalmente fluyen o se estancan se levantaran y se acumularan, y se dividieran y fueran como un muro a derecha e izquierda, como lo eran las aguas del Mar Rojo y del Jordán para los israelitas, y por que pasaron como en tierra firme; y como cuando hizo que el sol, que naturalmente avanza y avanza como un gigante para correr su carrera, se detuviera, como en los días de Josué; y retroceder diez grados en el dial de Acaz, en tiempos de Ezequías; y no permitió que el fuego quemara, como es natural, las cosas combustibles; ni siquiera tanto como para chamuscar las vestiduras de los tres compañeros de Daniel, cuando los arrojaron en un horno de fuego; y hacer que los leones, naturalmente voraces, cerraran la boca y no tocaran a Daniel, cuando los arrojaran a su foso. Todo lo que Dios hace a veces; es decir, actúa inmediatamente, y sin empleo de medios, e incluso por encima de ellos, y contra ellos; mostrar que no está atado a medios y causas segundas; y que su pueblo, los que confían en él, no se desesperen cuando las cosas estén peor y no parezca haber forma de liberación; sino ejercer fe en el Dios de la providencia, que es todo sabio y todopoderoso, y puede aparecer y aparecerá por ellos, y ser visto en el monte de las dificultades; (ver Dan. 3:16,17).
2a2. La providencia mediata es la que se ejerce en el uso de los medios, o por ellos; y lo que Dios hace, no por ningún defecto de poder en él; pero, como observa el Dr. Ames[20], debido a la abundancia de su bondad, podría comunicar, por así decirlo, cierta dignidad de eficiencia a las criaturas; y en ellos hace más discernible su propia eficiencia: de aquí se puede observar que a veces hace uso de medios para producir grandes y nobles efectos, que son improbables, y para los cuales no parecen tener ninguna aptitud; como cuando con un ejército pequeño, un puñado de hombres, comparativamente hablando, da la victoria sobre uno grande; porque no hay restricción ni obstáculo para él; y a él no le importa salvar con muchos o con pocos; y ya sea con muchos, o con los que no tienen poder (1
Sam. 14:6; 2 Crón. 14:11; 24:24; 1 Cor. 1:27,28). Y a veces hace que los medios adecuados sean ineficaces para responder al fin de ellos, y para los cuales parecen estar bien adaptados; porque ¿qué parece más para la seguridad de un rey y de su país que una caballería bien montada y un ejército numeroso y bien disciplinado? y, sin embargo, a veces éstos no sirven de nada y son cosas vanas para la seguridad (Sal. 33:16,17). ¿Y qué es más adecuado para sustentar la vida de los hombres, y para refrescar y nutrir cuando tienen hambre, que un alimento sano? sin embargo, los hombres pueden comer y no tener suficiente ni nutrirse de ello (Oseas 4:10). De hecho, normalmente Dios obra por medios; hace fructificar la tierra con la nieve y la lluvia que descienden sobre ella; por el cual da semilla al sembrador y pan al que come; produce pasto para el ganado y hierba para el servicio de los hombres; con otras necesidades de la vida. Hay una cadena de causas segundas que dependen de la primera, están influenciadas por ella y actúan subordinadas unas a otras; el Señor oye los cielos, y los cielos oyen a la tierra, y la tierra oye el trigo, el vino y el aceite, y oye a Jezreel (Oseas 2:21,22). Y generalmente Dios suministra y sostiene los cuerpos de los hombres por medio de alimentos, todo el pan y todo el agua, dándoles una bendición. Y ejerce su providencia, comúnmente mediante el uso de medios, para mostrar a los hombres que deben hacer uso de los medios y no menospreciarlos; no, ni siquiera cuando los acontecimientos son ciertos para ellos; como los casos de
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Los marineros de Ezequías y Pablo lo muestran (Isaías 38:21; Hechos 27:31). Sin embargo, nunca se debe depender de los medios o causas segundas; pero hay que buscar el éxito en la primera Causa, y a ella se le debe dar la gloria (Sal. 115:1-3; 127:1,2).
2b. En segundo lugar, la Providencia puede considerarse tanto ordinaria como extraordinaria.
2b1. La providencia ordinaria es la que se ejerce en el curso común de los medios y por la cadena de causas segundas; y según la ley original de la naturaleza impresa en los seres desde el principio. De esta ley no se han apartado las ordenanzas del cielo, del sol, de la luna y de las estrellas, sino en casos extraordinarios; y las revoluciones del día y de la noche, y de las estaciones del año, se observan constante y regularmente; y todas las cosas actúan y se mueven por una inclinación de la naturaleza establecida en ellas; el fuego arde y las chispas vuelan hacia arriba; los cuerpos pesados descienden y los ligeros ascienden; en las criaturas animadas e irracionales hay un instinto natural adecuado a su naturaleza, por el cual se guían y dirigen, y normalmente no se desvían de él; e incluso en criaturas inanimadas, como los meteoros del aire, la nieve, la lluvia, el granizo, etc. hay un poder y una influencia obedientes mediante los cuales realizan la voluntad de su Creador y responden a los fines para los cuales fueron creados (Sal. 148:8).
2b2. Providencia extraordinaria es aquella en la que Dios se sale de su camino común; y que consiste en operaciones milagrosas, como se observó anteriormente, que exceden el poder de la naturaleza; como cuando ordenó que se golpearan rocas y brotaran aguas para abastecer a los israelitas, a sus rebaños y a sus manadas; y hizo llover maná sobre sus tiendas todas las mañanas de la semana, excepto una, con la cual los sostuvo durante casi cuarenta años en el desierto; y así el profeta Elías, aunque la comida con la que fue alimentado era ordinaria y común, fue de una manera extraordinaria que se le proporcionó; Los cuervos le traían pan y carne por la mañana y por la tarde, mientras estaba junto al arroyo Querit; y recibió alimento en Sarepta, en casa de una viuda, mediante la extraordinaria multiplicación de un puñado de harina en un barril y un poco de aceite en una vasija; y cuando estaba en el desierto, un ángel le preparó un pastel y le colocaron una vasija de agua a la cabecera, de la cual comió y bebió; y con cuya fuerza viajó cuarenta días y cuarenta noches (1 Reyes 17:6,12-16; 19:5-8).
2c. En tercer lugar, la Providencia puede considerarse universal y singular; o, como general y particular.
2c1. La providencia universal o general es la que se ocupa del mundo entero y de todas las cosas que hay en él; y se expresa sosteniendo y preservando todas las cosas que se crean; es la sustentación, preservación y continuidad de Dios de las criaturas en su ser; Esto lo reconocen algunos, que aún no están de acuerdo con:
2c2. Una providencia singular o particular, en lo que respecta a cada individuo, y especialmente a las criaturas racionales y sus acciones. Pero lo más seguro es que Dios no sólo en su providencia se preocupa por el mundo en general, sino por todos los individuos en él; cada estrella en los cielos es conocida por él, notada y preservada; "Saca su ejército por número; a todos los llama por nombres, porque es fuerte en poder;
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ninguno falta" (Isaías 40:26), el ganado en mil collados, y los miles de ganado en esos collados, son conocidos y sustentados por él; y también lo son todas las aves del cielo y de las montañas. ; y ni siquiera un gorrión cae a tierra sin que él lo note y lo quiera (Sal. 50:10,11; Mateo 10:29). Y mira a todos los habitantes de la tierra, y considera sus caminos, y sus obras. y acciones (Sal. 33:13-15). Los sentimientos de los filósofos estoicos son los que más se acercan a los de la revelación divina con respecto a este asunto, que, según Cicerón, [21] son que no sólo la humanidad en general, pero que los singulares o individuos son cuidados y provistos por los dioses inmortales; y sin embargo Séneca, [22] uno de esa secta, dice que los dioses cuidan más de los universales que de los singulares; y en otros lugares, que toman cuidan de la humanidad en general, y a veces tienen cuidado con los singulares, [23] como si no siempre tuvieran cuidado con ellos, y Cicerón, [24] aunque representa a Balbo el estoico, dice que los dioses cuidan de los singulares; Sin embargo, con la excepción de que en algunas cosas externas se ocupan de las cosas grandes, pero descuidan las pequeñas. Salustio, [25] el filósofo cínico, es muy expresivo; él dice: La Providencia y el destino, así como se preocupan por las naciones y las ciudades, así también por cada hombre; y así Platón[26] sostiene firmemente que la providencia de Dios se preocupa tanto por asuntos menores como mayores; y según la doctrina cristiana, como se verá más adelante; no sólo los hombres, sino las cosas más pequeñas, están bajo la atención de la providencia.
2do. En cuarto lugar, la Providencia puede considerarse a la vez común y especial. La providencia común es la que pertenece al mundo entero, a todas las criaturas que lo componen y a toda la humanidad, y se ejerce de manera común y ordinaria; porque Dios es "bueno para con todos, y sus misericordias están sobre todas sus obras" (Sal. 145:9). La providencia especial es lo que concierne a la iglesia de Dios en todas las épocas. La iglesia judía, bajo la dispensación anterior, se distinguió de todos los pueblos de la tierra, y fue elegida para ser un pueblo especial y peculiar, y se le otorgaron favores especiales; y la iglesia cristiana, bajo la dispensación del evangelio, fue particularmente cuidada al principio, y notablemente aumentada y preservada bajo la persecución de los emperadores paganos; y que ha sido, y será, nutrido por un tiempo, y tiempos, y medio tiempo, en el desierto, durante el reinado del anticristo, y luego llegará a ser grande y glorioso. Además, Dios, como Dios de la providencia, es el Salvador y Preservador de todos los hombres; pero especialmente de "los que creen" (1 Tim. 4:10). Y la providencia con respecto a los elegidos de Dios será considerada particularmente a continuación.
2e. En quinto lugar, la Providencia puede considerarse real y moral: real es lo que concierne a las cosas, y la esencia de ellas, por la que se sostienen y preservan. La providencia moral, o lo que comúnmente se llama el gobierno moral del mundo de Dios, respeta a las criaturas racionales, a los ángeles y a los hombres, a quienes Dios ha dado una ley, como regla de sus acciones, que consiste en preceptos y prohibiciones, cuyas sanciones son promesas y amenazas; y se explica y se hace cumplir mediante instrucciones, persuasiones, amonestaciones, etc. y según qué ley razonable se exige un servicio razonable a las criaturas razonables. Dios trata con ellos tal como parecen ser sus obras y acciones. De esta providencia de Dios, respecto a los ángeles y a los hombres, especialmente en sus primeros estados, y su cambio, se prestará especial atención en algunos capítulos siguientes. A continuación observaré,
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3. El Autor de la providencia, la Causa eficiente de la misma y los instrumentos de que se sirve en la administración de la misma. Dios, que está en los cielos y mira hacia la tierra, hace en ella lo que quiere; Él es Rey para siempre, y su reino domina sobre todo. Eliú plantea una pregunta como esta: "¿Quién dispuso del mundo entero?" (Job 34:13), la respuesta debe ser: El que lo hizo tiene derecho a disponer de él y de todas las cosas que contiene; y dispone de ello según su voluntad; "Todas las cosas son de él", en la creación; y todas las cosas son "a través de él", en la providencia; y todas las cosas son para él, dirigidas y ordenadas para su gloria (Rom. 11:36), Dios, Padre, Hijo y Espíritu, son la única Causa eficiente y Autor de la providencia. Dios, el Padre de Cristo; "Mi Padre trabaja hasta ahora", no en la creación; porque en seis días fueron terminadas las obras de la creación; y entonces Dios cesó de su obra; sino en la providencia, en la cual obró desde el principio del mundo hasta el tiempo de Cristo en la tierra; y continuó trabajando; porque no dice: mi Padre ha trabajado, sino que trabaja, continúa obrando de manera providencial; porque la obra de la providencia es obra suya; "Quien hace todas las cosas según el consejo de su voluntad" (Ef.
1:11), que se dice del Dios y Padre de nuestro Señor Jesús; quien bendijo a su pueblo en el señor, lo escogió en él y lo predestinó por él para la adopción de hijos; y de quién se habla todo el tiempo en el contexto del pasaje citado. Nuestro Señor se dirige a su Padre como "el Señor del cielo y de la tierra", el Hacedor y Poseedor de ambos y Gobernador de ellos, cuando habla de un acto soberano suyo en la providencia; esconder algunas cosas a los sabios y prudentes, y revelarlas a los niños; y agrega: "Todo me es entregado por mi Padre", para servir a los fines de su reino mediador de manera providencial (Mateo 11:25-27).
Cristo, el Hijo de Dios, está igualmente interesado en su divino Padre en la obra de la providencia; "Mi Padre trabaja hasta ahora", como se observó anteriormente; "y yo trabajo", el mismo trabajo conjuntamente con él; porque "todo lo que él" (el Padre) "hace, eso también lo hace el Hijo igualmente" (Juan 5:17,19). "Por él todas las cosas subsisten"; son sostenidos, sostenidos, preservados, abastecidos y guiados, para responder a los fines para los cuales fueron creados por él (Col. 1:16,17; Heb. 1:2,3). Tampoco debe excluirse al Espíritu Santo de la obra de la providencia, que tan grande preocupación tuvo en la de la creación; los cielos fueron adornados por él; sí, el ejército de ellos fue hecho por él; se movió sobre las aguas que cubrían el caos y le dio una hermosa forma y orden; y se le atribuyen particularmente varias de las obras de la providencia; se le atribuye la renovación y reproducción de las cosas cada primavera; "Envías tu Espíritu, y son creados; renuevas la faz de la tierra" (Sal. 104:30). A él se atribuye el gobierno del mundo, y el ordenamiento y disposición de todas las cosas que en él hay, sin el consejo ni dirección de otros; "¿Quién dirigió el Espíritu del Señor, etc., o siendo su consejero, le enseñó?" &C. (Isaías 40:13,14). Y aquel que está tan interesado en la regeneración, conversión y santificación de los hombres, y lo ha estado en todas las épocas del mundo, con las cuales los asuntos de la providencia están tan estrechamente relacionados en innumerables casos, nunca podrá ser excluido de la administración. de ellos. Padre, Hijo y Espíritu, son la causa eficiente de la providencia; y a quién, y no al destino, la fortuna y el azar, se le deben atribuir todas las cosas. Los instrumentos de los que Dios se sirve en la administración de la providencia son muchos; algunos de los principales son los siguientes:
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3a. Ángeles, buenos y malos. Los ángeles buenos son los ministros de Dios que hacen su voluntad; estos están continuamente delante de él, esperan sus órdenes, escuchan la voz de sus mandamientos y están listos para realizar cualquier servicio que él les ordene o les envíe a hacer; "Estos son los cuatro espíritus de los cielos, que salen de estar delante del Señor de toda la tierra", a las distintas partes del mundo, cuando él los envía para ejecutar su voluntad y placer; son "espíritus ministradores, enviados para ministrar a favor de los herederos de la salvación"; guardarlos y protegerlos, y hacer muchos buenos oficios por ellos, como se ha observado en el capítulo anterior; ver (Sal. 103:19,20; Zac. 6:5; Heb. 1:14). A veces también se emplean ángeles malos en los asuntos de la providencia; ya sea para infligir castigo a los hombres malvados, o para la corrección y castigo del pueblo de Dios. Fueron utilizados en las plagas de Egipto; porque el salmista dice: Dios "echó"
sobre los "egipcios el ardor de su ira, ira e indignación, enviando entre ellos ángeles malos" (Sal. 78:49). En la ejecución de qué plagas particulares estuvieron involucradas, no es fácil decirlo; probablemente fueron enviados en el momento de la plaga de las tinieblas, para aterrorizar y asustar, y aumentar el horror de esa terrible escena. Un espíritu maligno se ofreció a ser un espíritu mentiroso en boca de los profetas de Acab, lo que él tenía permitido ser, y de ese modo provocó, en la providencia, la muerte de ese príncipe, en una batalla en Ramot de Galaad, como estaba predicho (1 Reyes 22:21-34). Satanás, el adversario de los hombres buenos, obtuvo permiso del Señor para destruir la sustancia, la familia y la salud de Job; que fue concedido para su castigo y para la prueba de su fe y paciencia. El mismo espíritu malicioso puso en el corazón de Judas Iscariote la idea de traicionar a su Señor, como estaba predicho; mediante el cual se efectuó la crucifixión de Cristo, según el determinado consejo y presciencia de Dios; y por eso la redención y salvación de los hombres.
La venida del anticristo fue después de la obra y mediante la eficacia de Satanás, con permiso divino, con todo poder, señales y prodigios mentirosos; con el cual tantas cosas en la providencia han estado tan estrechamente relacionadas durante más de mil años, y lo estarán hasta el final de su reinado.
3b. Reyes, príncipes y magistrados civiles, buenos y malos, han sido y son instrumentos en manos de Dios para la ejecución de sus providencias en el mundo; los poderes existentes, están ordenados por Dios, y son ministros suyos, para el bien de algunos, que hacen el bien y se portan bien; a otros para mal, para venganza, para ejecutar ira sobre ellos (Rom. 13:1,4), y porque tienen su poder y autoridad, su comisión y capacidad de Dios, y son sus vicegerentes, y actúan bajo él, y lo representan, y son representantes de él; por eso se les llama dioses (Sal. 82:6). "Por él reinan los buenos reyes y los príncipes decretan la justicia"; de él tienen sabiduría y capacidad para hacer buenas leyes, y poder para ponerlas en ejecución, para el bien de los hombres; tal fue David, levantado por los cielos para cumplir su voluntad; ha habido pocos de este tipo; pero algunos los ha habido, y habrá más en los últimos días, cuando los reyes sean ayos de Sion, y reinas madres amamantando; los siete ángeles que tendrán las copas de la ira de Dios para derramarlas sobre los estados anticristianos para su destrucción, son siete reyes cristianos, o príncipes protestantes, que tendrán una comisión de Dios para hacer esa obra. Sin embargo, reyes malvados, que no han tenido un verdadero conocimiento de Dios, han sido levantados y utilizados en la providencia para hacer grandes cosas en él; ya sea para el bien de la iglesia y del pueblo de Dios, como Ciro rey de Persia, a quien el Señor ciñó, aunque no lo conocía, y sostuvo su mano derecha para someter a las naciones, y particularmente a Babilonia; para que pudiera estar en capacidad y tener una
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oportunidad de dejar ir a los judíos cautivos en ella, y de liberarlos de su servidumbre, y de darles libertad para reconstruir Jerusalén y el templo en ella, como se le había predicho doscientos años antes de que naciera (Isa. 44: 28; 45:1-13). Y a veces se ha utilizado a príncipes malvados como azotes del pueblo de Dios y para corregirlo; como Senaquerib rey de Asiria; de quien se dice; "¡Oh Asiria, la vara de mi ira, y el bastón en su mano es mi indignación!" es decir, la indignación de Dios, la ejecución de la misma, fue puesta en sus manos, como vara y cayado, para castigar al pueblo de los judíos por su hipocresía y otros pecados, que irritaban a Dios;
"Sin embargo, él", el monarca asirio, "no quiere decir eso; ni su corazón piensa así", que es un instrumento, en la mano de Dios, para corregir a su pueblo; "pero está en su corazón destruir y exterminar naciones no pocas", para satisfacer su ambición, orgullo y crueldad (Isa.
10:5-7). Así que a los diez reyes, que han entregado sus reinos a la bestia anticristiana, y se han convertido en vasallos de ella, Dios puso en sus corazones hacerlo, para cumplir su voluntad en la providencia, de la cual ellos nada sabían (Apoc. 17:17) . Y Salmón,[27] filósofo egipcio, hizo uso de esto como argumento de la divina providencia, mostrando que todos los hombres estaban gobernados por Dios, ya que en todo lo que gobernaba y gobernaba, había algo divino.
3c. Los ministros de la palabra y los jefes de familia son, en sus respectivos puestos, instrumentos en la ejecución de los asuntos de la providencia. La obra de los ministros consiste en gran medida en convencer a los hombres del pecado, apartarlos de él y dirigirlos en el camino de su deber, así como en el camino de la salvación; y tiene una conexión muy estrecha con la providencia de Dios, que se ejerce en él y por ello. Los jefes de familia, tanto por sus instrucciones como por su ejemplo, son muy útiles en la providencia para aquellos que están bajo sus órdenes; y, de hecho, cada hombre, en cualquier posición en que se encuentre, tiene una obra que hacer, la cual, en la providencia, está ordenada y dispuesta a responder a un fin u otro.
3d. Incluso criaturas irracionales son empleadas en la providencia para ejecutar algunas partes del mismo; las bestias del campo, las aves del cielo y los peces del mar, estando a la entera disposición y orden del gran Creador de ellos. La bestia maloliente es uno de los cuatro juicios de Dios que Dios a veces ha infligido a hombres malvados; con esto amenazó a los judíos en caso de desobediencia a él (Ezequiel 14:21; Levítico 26:22), dos paridos, por dirección divina, salieron de un bosque y despedazaron a cuarenta y dos niños, porque burlándose de un profeta del Señor; y se enviaron leones entre los samaritanos idólatras, para castigarlos por su idolatría (2 Reyes 2:24; 17:25), es más, no sólo se han utilizado en la providencia criaturas de tal tamaño y fuerza, sino incluso las más humildes y los más diminutos, como moscas, ranas, piojos y langostas, que fueron cuatro de las plagas de Egipto; y a este último se le llama el ejército del Señor, y su gran campamento, que a veces tiene la comisión de destruir un país entero, y despojarlo de hierbas y plantas, y de toda cosa verde (Joel 2:11), las aves del cielo, los cuervos, esas criaturas voraces, fueron empleados en la providencia, para llevar pan y carne, por la mañana y por la tarde, al profeta Elías; y también se han aprovechado los peces del mar; Dios preparó un pez para tragarse a Jonás cuando fuera arrojado al mar, y le habló, le ordenó y le dio órdenes para que lo arrojara nuevamente a la orilla; y un pez le proporcionó a Pedro una moneda para pagar el tributo para él y su Maestro.
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3e. Las criaturas inanimadas, los diversos meteoros en el aire, están bajo la dirección de la providencia y subordinados a ella. Dios tiene sus tesoros de nieve y granizo, que reserva para el día de la angustia, contra el día de la batalla y de la guerra (Job 38:22,23), y que a veces juega con la artillería del cielo sobre los habitantes de la tierra; el granizo fue una de las plagas de Egipto por la cual no sólo fueron derribados pastos, hierbas, plantas y árboles, sino que también destruyeron ganado y hombres; y en una batalla con los cananeos, en tiempos de Josué, fueron muertos más por granizo del cielo, que por los israelitas; y a veces se aprovechan otros de los meteoros a modo de misericordia, como los mencionados a modo de juicio; así la nieve y la lluvia, por comisión, descienden sobre la tierra para refrescarla y hacerla fructífera, por lo que produce lo que es beneficioso para el hombre y la bestia: en resumen, cada meteoro en los cielos está por mandato de Dios, y no su voluntad; "Fuego y granizo, nieve y vapor, viento tempestuoso que cumple su palabra" (Sal. 148:8).
Ahora bien, cualquier bien o mal que les sobrevenga a los hijos de los hombres, por cualquiera y todos estos instrumentos, no se les debe atribuir a ellos, sino al Dios de la providencia, quien se sirve de ellos para realizar sus designios. Todas las cosas buenas de la vida, las riquezas y las riquezas que poseen los hombres, que las obtengan de la manera que puedan, por herencia, por legado o por su propia industria, sin embargo, todo debe atribuirse al cielo; "Las riquezas y la honra vienen de ti", dice David (1Cr 29,12 había amasado una gran cantidad de riquezas, gran parte de las cuales, al menos, las obtuvo con sus victorias sobre los moabitas, los sirios, etc., pero ¿quién dio? ¿Él la victoria? Dios; y por lo tanto, así como le atribuye su honor y gloria militar, así también sus riquezas; de la misma manera como Job, a través de la providencia de Dios, llegó a ser el hombre más grande de Oriente en cuanto a riqueza mundana, así como también otras cosas; así por la misma providencia lo perdió todo; y aunque los sabeos y los caldeos fueron los instrumentos de ello, no se lo imputa a ellos, ni a Satanás, quien los instigó a ello; sino al Señor, diciendo: " El Señor dio y el Señor quitó; ¡bendito sea el nombre del Señor!"
(Trabajo 1:21).
4. A continuación se considerarán las diversas partes y ramas, o actos de providencia, de los que consta; y son principalmente estos dos, conservación o preservación de todas las cosas creadas, y el gobierno de ellas; o la disposición sabia y ordenada de ellos, para responder a los fines para los cuales fueron hechos y preservados.
4a. Primero, Conservación o preservación de las criaturas y sustentación de ellas en su ser; que se expresa con estas varias frases: "Tú los conservas a todos"; es decir, los cielos y los cielos de los cielos, con todo su ejército, la tierra y los mares, y todo lo que hay en ellos (Nehemías 9:6). "sosteniendo todas las cosas con la palabra de su poder"; es decir, los mundos creados por él (Heb. 1:2,3). En él subsisten todas las cosas, incluso todas las cosas creadas por él en el cielo y en la tierra, visibles e invisibles (Col. 1:16,17). Puede ser apropiado considerar la necesidad de que Dios sostenga y preserve las criaturas creadas por él; y luego mostrar a qué y a quién se extiende y alcanza esta preservación.
4a1. Que la sustentación y preservación de las criaturas en su ser, es de Dios, y debe ser así, y puede ser probado,
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4a1a. De la naturaleza y perfecciones de Dios, particularmente de su independencia. Dios es un Ser independiente; todas las criaturas dependen de él, pero él de ninguna; "De él, por él y para él son todas las cosas" (Romanos 11:36). Si las criaturas pudieran o de hecho pudieran sostenerse y preservarse en su ser, serían independientes, y entonces habría más independientes que uno, y por tanto más dioses que uno; que no puede ser admitido; sólo hay un potentado, Dios sobre todos, de quien todos dependen.
4a1b. De la naturaleza de las criaturas, que es la de depender del Creador; el que les da vida y aliento, les da todas las cosas para su sostenimiento y preservación; sí, en él viven, se mueven y tienen su ser; no sólo les concede vida y favor, sino que su visita preserva sus espíritus; y esto es cierto para todas las criaturas que tienen vida, aliento y movimiento; todos dependen de Dios para su continuidad; e incluso de las criaturas racionales, "sostiene nuestra alma en vida", en unión con el cuerpo en el que vive (Hechos 17:25,28; Job 10:12; Sal. 66:9).
4a1c. De la debilidad de las criaturas para sostenerse y preservarse. Si alguna criatura pudiera preservarse, podría pensarse que el hombre podría hacerlo; pero el no puede; no puede preservarse de los trastornos y enfermedades del cuerpo; si pudiera, no lo atenderían: no puede preservarse de la muerte; si pudiera, ninguno moriría jamás; pero no hay hombre que tenga poder sobre el espíritu para retener el espíritu; ni tiene poder en el día de la muerte para quitársela de encima; no hay descarga en esa guerra (Ecl.
8:8), ni ningún hombre puede preservar a su hermano, amigo o pariente cercano, de modo que "vivan para siempre y no vean corrupción"; porque entonces nadie por quien se tenga un respeto afectuoso moriría jamás; es más, los hombres no pueden conservar su ganado, en el que reside la principal sustancia de algunos hombres; si pudieran, siempre estarían en buena situación y en buenas condiciones, permanecerían firmes y nunca fallarían; sus ovejas continuarían produciendo miles, y sus bueyes estarían siempre fuertes para trabajar (Sal. 49:7,9; 144:13,14).
4a1d. El mismo poder que fue puesto en juego en la creación, se requiere y es necesario, para la preservación de las criaturas creadas; Se ejerció el poder eterno, que se ve en las cosas que se hacen, y por el mismo poder todopoderoso todas las cosas son sostenidas (Rom. 1:20; Heb. 1:3), de ahí que la creación y la preservación estén tan estrechamente relacionadas ( Neh. 9:6), y, de hecho, la preservación no es otra cosa que una creación continua.
4a1e. Si Dios retirara su mano de apoyo y preservación de poder e influencia, las criaturas pronto llegarían a la destrucción y perecerían; todo el tejido del mundo se desmoronaría de inmediato; "La tierra y todos sus habitantes están disueltos", es decir, lo estarían si no fuera por lo que sigue: "Yo sostengo sus columnas" (Sal. 75:3). Las criaturas, mientras Dios las sostiene y les suministra su mano providente, viven; pero cuando esconde su rostro o retira su mano, se turban, mueren y vuelven al polvo (Sal. 104:27-29). Job era consciente de esto, que estaba sostenido en vida por la mano de Dios; por lo tanto, desea "soltar su mano", soltarlo, y entonces supo que debía caer y morir, por lo cual estaba solícito (Job 6:9).
4a1f. El mundo entero es un edificio, y Dios es su arquitecto; "El que construyó todas las cosas es Dios"; pero este edificio difiere de cualquier edificio del hombre. Un hombre puede erigir un
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edificio, y cuando lo haya terminado, déjelo solo, para que se mantenga en pie o caiga; y permanece sin él, y a menudo subsiste muchos años después de la muerte del arquitecto; la razón de esto es que tal edificio es sólo el efecto del arte; el constructor no hace los materiales de ella, la piedra y la madera; los encuentra hechos a su mano; sólo los calcula para su propósito y los junta; y esto es todo lo que necesita hacer. Pero Dios, el gran arquitecto, no sólo ha armado el mundo y todas las cosas que hay en él en el hermoso orden que tiene; pero él ha creado la materia misma en la que consiste, y para sustentarla, su poder todopoderoso que la creó es requisito y necesario.
4a1g. Toda criatura está hecha para algún fin y, por lo tanto, es necesario que se preserve y continúe hasta que ese fin sea respondido; "El Señor ha hecho todas las cosas para sí mismo"; para su propia gloria (Proverbios 16:4), por lo que se puede concluir fuertemente que, así como Dios ha hecho todas las cosas para responder a algunos fines subordinados entre sí, y en última instancia para su propia gloria; los preservará, según sea necesario, para que tal fin pueda ser respondido, tal como es, de hecho; "¡Todas tus obras te alabarán, oh Señor!" (Sal. 145:10).
4a2. A qué y a quién se extiende y alcanza esta preservación. Incluye todas las criaturas que Dios ha hecho; las frases mediante las cuales se expresa, como se observó anteriormente, lo demuestran; que declaran que Dios los preserva "a todos"; que él sostiene "todas" las cosas, y que por él "todas" las cosas subsisten; el mundo en general y cada individuo en él; "Oh Señor, tú preservas a los hombres y a las bestias" (Sal. 36:6), sí, a toda otra criatura.
4a2a. Algunos de los individuos de la creación son sostenidos y preservados, como lo fueron desde el principio; la "prima materia", la materia primera, de la que fueron hechas todas las cosas, aún continúa; porque la materia nunca se aniquila, aunque pase a diferentes formas y figuras. El mundo entero, que fue hecho de él, está establecido de tal manera que no se puede mover (Sal. 93:1; 96:10); su forma, figura y moda pasan, pero la materia y sustancia de él. permanece. Las ordenanzas de los cielos, y los cielos mismos, son como eran cuando fueron creados; el sol se sostiene en su ser, continúa en su movimiento y constantemente se le suministra luz y calor, que emite continuamente; porque nada se esconde, como de la luz, ni tampoco del calor de ella; las estrellas, cada una de ellas, mantienen su lugar, su estación o su rumbo; porque ese Dios es “fuerte en poder”, que las sostiene y preserva, “nadie falla” (Isa. 40:26), pues las que se llaman estrellas fugaces, no son estrellas, sino meteoros encendidos por el aire, que arden y arde un rato y luego corre y cae.
A veces aparece una nueva estrella, llamada así porque no se había visto antes, pero nadie se pierde. Los cielos Dios los ha establecido con su entendimiento y poder, para que permanezcan como estaban; y aunque se dice que "perecerán, se envejecerán como un vestido, y como una vestidura se mudarán y doblarán" (Prov. 3:19; Sal. 102:25,26; Heb. 1:11,12), sin embargo, todavía permanece como un vestido doblado, aunque en una forma diferente; así los cielos no perecerán en cuanto a materia y sustancia, sino que serán transformados en cuanto a forma, calidad y uso, en cuyo respecto serán nuevos y continuarán; y lo mismo puede decirse de la tierra; porque Dios "puso en ella los cimientos para que no sea removida jamás" (Sal. 104:5), y aunque sufrió algún cambio en el diluvio universal, de modo que el apóstol distingue la tierra que entonces era, de la lo que ahora es, sin embargo, en cuanto a sustancia es lo mismo; y aunque en la conflagración general, la tierra y las obras que en ella hay, serán quemadas, y de ella se levantará una tierra nueva; sin embargo, iguales en cuanto a materia y sustancia, sólo diferentes en cuanto
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formar, una tierra sin mar; y en cuanto a calidad, ser purificado y refinado; y en cuanto a uso, sólo para ser habitado por personas justas (2 Ped. 3:5-7, 10-13; Apoc. 21:1). Los ángeles y las almas de los hombres se conservan en su existencia tal como fueron creados inicialmente; Los ángeles no mueren, ni las almas de los hombres, cuando sus cuerpos mueren, sino que sobreviven y viven en un estado separado hasta la resurrección.
4a2b. Algunos de los individuos de las criaturas, que están sujetos a corrupción y muerte, aún se conservan, mientras sea la voluntad de Dios; como las bestias del campo y los cuerpos de los hombres; porque "él preserva al hombre y a la bestia" (Sal. 36:6), las criaturas brutas lo atienden y él les da alimento para su sustento, con el cual se sustentan; y luego, cuando quiere, les quita el aliento y perecen. El hombre brota como una flor, florece por un tiempo y luego es cortado; Dios lo envía al mundo para hacer su voluntad, o para hacer algún trabajo por él, y cuando lo hace, cambia su rostro y lo despide (Sal. 104:28,29; Job 14:20), pero aunque los individuos de diversas clases de criaturas mueren, se conservan y continúan en su especie; así, aunque las hierbas, las plantas y los árboles se marchiten y parezcan estar muertos, o estén muertos en la temporada de invierno; sin embargo, en la primavera los que estaban secos reviven; o, si están muertos, otros brotan en su habitación, o son resucitados por semilla; para que haya una sucesión constante de verduras. Ganado, aves y peces, aunque se consumen en grandes cantidades para uso del hombre o por otros motivos; sin embargo, su especie es propagada por ellos, de modo que hay la misma clase de criaturas en todas las clases, como había en la primera creación; y aunque miles de hombres mueren cada día, en un lugar u otro, todos juntos, aún así continúa una raza de hombres; "Una generación pasa, y otra generación viene, pero la tierra permanece para siempre", y está llena de habitantes (Ecl. 1:4).
4b. En segundo lugar, la otra rama de la providencia es el gobierno, o la disposición sabia y ordenada de todas las criaturas, para responder a los fines para los cuales fueron creadas y preservadas. Dios es el Gobernador de todo el universo; y tiene derecho a gobernarla quien es el Creador de ella; suyo es el reino de la naturaleza, y también el reino de la providencia; y él es el Gobernador entre las naciones; su gobierno es muy extenso, todas las criaturas están sujetas a él; su reino gobierna sobre todo, y es eterno; y su dominio perdura por todas las generaciones (Sal. 22:28; Sal. 103:19; 145:13). Y como el gobierno del mundo es una rama de la providencia; entonces, de la sabia y ordenada disposición de las cosas en él, se puede concluir firmemente que hay una Providencia; o que hay un Dios que por su providencia gobierna, guía, ordena y dirige todas las cosas en el mundo. Porque, como Cicerón[28]
observa, si un hombre entra en una casa, o en una escuela, o en un tribunal judicial, y se da cuenta del orden, modo y disciplina de las cosas allí observadas, debe concluir dentro de sí mismo que hay alguien que preside allí, y a quién se obedece; y mucho más en tales movimientos, en tales vicisitudes y órdenes, y de tantas y tan grandes cosas, en las que nunca hay fracaso, es necesario concluir que tales movimientos de la naturaleza están gobernados por un Ser inteligente.
4b1. Las criaturas inanimadas son gobernadas, guiadas y dirigidas por la providencia de Dios, para hacer aquellas cosas para las cuales fueron creadas y así responder a los fines de su creación; hay una ley de la naturaleza, como se ha observado antes, impresa en tales criaturas, a la que obedecen constantemente; hay en ellos una inclinación de la naturaleza a tal
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y tales acciones, que siguen perpetuamente; de modo que el sol sigue naturalmente su curso y realiza su recorrido diario y anual de un extremo al otro del cielo, y conoce y observa exactamente su salida y su puesta; hay un poder y una influencia obedientes, mediante los cuales las criaturas sin vida ni sentido son accionadas, y al que atienden con tanta precisión, como si escucharan la orden y entendieran la voluntad de su Creador; así la lluvia y la nieve descienden del cielo y caen sobre la tierra, por dirección; que bebe la lluvia que le cae, recibe la semilla echada en él, la acaricia, la fructifica y la arroja nuevamente; por el cual da semilla al sembrador y pan al que come; y así en muchos otros casos.
4b2. Las criaturas animadas, pero irracionales, son gobernadas, guiadas y dirigidas en la providencia, por un instinto de la naturaleza, puesto en ellas por su Creador, hacia acciones que son agradables a su naturaleza, y de las cuales casi nunca se desvían; Entonces, ¿con qué arte y habilidad construyen los pájaros sus nidos? ¿Con qué ternura miman y alimentan a sus crías? esa pequeña criatura, la hormiga, aunque no tiene "guía, supervisor o gobernante", ninguno visible y externo, "proporciona su carne en el verano y recoge su alimento en la cosecha"; un ejemplo este de laboriosidad y diligencia, cuidado y previsión, para las criaturas humanas; Esta es una de las "cuatro pequeñas cosas" en la tierra de las que habla Salomón, que, aunque pequeñas, son sumamente sabias, a través de un instinto en la naturaleza, puesto en ellas por el Dios de la naturaleza y la providencia. Las "hormigas", dice, "son un pueblo no fuerte", ni mucho menos, muy débil, "pero preparan su carne en verano" para el invierno; "los conejos no son más que un pueblo débil", pero son tan sabios, bajo la dirección de la providencia y por un instinto de la naturaleza, que "hacen sus casas en las rocas" para protegerlos del peligro y el daño; "las langostas no tienen rey", para mandarlas y dirigirlas, "sin embargo, salen todas en bandas", marchan en filas y orden, como un ejército bien disciplinado; "La araña se agarra con sus manos", en el hilo de sus telas, teje, y está en los "palacios" de los reyes, donde, aunque sus telas muchas veces se destruyen, las vuelve a tejer (Prov. 6:7,8). ; 30:25-27). Las aves de paso, como la cigüeña, la tortuga, la grulla y la golondrina, conocen los tiempos señalados de su ida y vuelta, y los observan exactamente (Jer. 8:7). Podrían citarse multitud de ejemplos de este tipo.
4b3. Las criaturas racionales, como los ángeles y los hombres, se rigen moralmente por una ley, que en sustancia es la misma para ambos, según su diferente naturaleza y circunstancias; particularmente los hombres tienen o la ley y la luz de la naturaleza para guiarlos, o una ley escrita para dirigirlos; y según se comporten con él, serán tratados; a los que son buenos y hacen el bien, les irá bien ahora y en el futuro; y por el momento, Dios hace que todas las cosas cooperen para su bien; A los malos y a los que hacen el mal les irá mal y comerán el fruto de sus obras, ahora o en el mundo venidero. Y hay un concurso de la providencia que asiste a todos los hombres, a todas sus acciones, sí, incluso a sus palabras y pensamientos (Proverbios 16:1, 9; 29:21), todos los cuales son anulados por la providencia, para responder a algún fin u otro. ; sí, incluso las malas acciones mismas, como en el caso de los hermanos de José que lo vendieron a Egipto; ellos, al hacerlo, pensaron mal contra él e hicieron mal en ello; pero Dios lo encaminó para bien, y lo anuló con ese propósito, para salvar a mucha gente en vida (Génesis 50:20), pero de esto hablaremos más adelante. Además, los hombres son gobernados como criaturas racionales, de manera política; Los reyes y príncipes, como se ha observado antes, son instrumentos por quienes Dios gobierna y administra esta parte de los asuntos de la providencia;
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establece reyes y jueces a su antojo, y ordena a los hombres que les obedezcan; que son sus ministros, y por el poder y autoridad que se les ha confiado, son terror para los malhechores y alabanza para los que hacen el bien. Procedo a considerar, 5. El objeto de la providencia; que es el universo entero, todas las criaturas de él y todo lo que se hace en él.
5a. Primero, toda la creación inanimada, o criaturas sin vida, ya sea en los cielos o en la tierra, [29] están sujetas a la divina providencia, y bajo la dirección de ella, y actúan según leyes antiguas y originales, las cuales, según el Autor. que les ha impuesto y del cual no se desvían.
5a1. Las lumbreras de los cielos, el sol, la luna y las estrellas, fueron hechas al principio para diversos usos, para señales y estaciones, y para días y años, y para dar luz a la tierra de día y de noche; y son continuados y empleados por la divina providencia, para los dichos propósitos y usos para los cuales fueron creados. El sol no sólo se sostiene en su ser, se dirige en su curso y continúa desempeñando su función, como se ha observado, sino que diariamente derrama sus influencias benignas sobre la tierra para hacerla fructífera; por eso leemos acerca de "los frutos preciosos que produce el sol" (Deuteronomio 33:14 y por orden de Dios en la providencia, todos los hombres participan de sus beneficios; porque "él hace salir su sol sobre los malos y sobre los malos"). lo bueno" (Mateo 5:45), está a sus órdenes y órdenes, puede detenerlo a su gusto y ocultarlo de los hombres; "Él manda al sol, y no sale"; o, no se ve por días juntos; hace que descienda al mediodía, como parece ocurrir en un eclipse,
"y oscurece la tierra en un día claro" (Job 9:7; Amós 8:9), lo mismo puede decirse de la luna, que es apoyada, continuada y dirigida en la providencia para responder a los fines de su creación; fue "designado para las estaciones", para distinguir los tiempos, como lo hace; para dar luz de noche, de que sirve, e influir en la tierra y los mares; por eso leemos sobre cosas preciosas producidas por la luna; y que está por orden del Dios de la providencia, aparece al ser detenido y detenido, cuando estaba el sol, en los días de Josué; las estrellas son las huestes del cielo, la milicia de Dios, que a veces emplea en la providencia, a favor de su pueblo y contra sus enemigos; "Las estrellas en sus cursos lucharon contra Sísara" (Jueces 5:20), son útiles, en la providencia, para los marineros en las aguas caudalosas; cuya pérdida fue sensiblemente sentida por el apóstol Pablo, y aquellos con él, cuando durante muchos días no aparecieron ni el sol ni las estrellas (Hechos 27:20), y cuando tal es el caso, entonces es que Dios "sella las estrellas". " (Job 9:7).
5a2. Los meteoros en los cielos están bajo la dirección de la providencia; las nubes y los vientos, el granizo, la lluvia, la nieve y el rocío, los truenos y los relámpagos: la providencia de Dios se ocupa mucho del ordenamiento, dirección y manejo de las nubes; "Él une las aguas en sus espesas nubes, y la nube no se rasga debajo de ellas" (Job 26:8), sorprendente es que tal masa de aguas esté envuelta en un vestido tan fino como una nube. , que es sólo aire espesado; y que la nube no se rasgue y reviente con el peso de las aguas que hay en ella; y que éstos no cayeran de inmediato, en la gran cantidad que son, que si lo hicieran, lavarían el aumento de la tierra y destruirían a los hombres y al ganado que hay en ella. Pero Dios, en su infinita sabiduría y providencia, hace que caigan en suaves lluvias, y en pequeñas gotas, como si pasaran por un colador o colador, y así refrescan.
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y hacer fructífera la tierra (Job 36:27-29). Eliú pregunta: "¿Puede alguien entender cómo se extienden las nubes?" cómo desde una pequeña apariencia, como la de la mano de un hombre, de repente se extienden por todo el cielo; como en los tiempos de Acab (1 Reyes 18:44,45), y en otros lugares pregunta: "¿Conoces los equilibrios de las nubes, las maravillas del que es perfecto en conocimiento?" (Job 37:16), cómo cuerpos tan vastos, que contienen cantidades tan grandes de agua, se mantienen en equilibrio en el aire, sin desviarse ni caer de inmediato; sino que avancen uniformemente de un lugar a otro y caigan en aquellas partes adonde la providencia les dirige.
5a3. Los vientos también están a disposición de la providencia: Dios tiene sus tesoros de ellos, y los saca de allí cuando quiere, los sostiene en sus puños, los restringe o los suelta a su gusto; él ordena y levanta el viento tormentoso, y le ordena soplar, y éste obedece sus órdenes y cumple su palabra; y le hace un peso y lo hace descender (Sal. 135:7; 107:25,29; 148:8 Prov. 30:4; Job 28:25). Y como todo esto es obra de la providencia, y que sólo Dios puede hacer, es una prueba clara de la Deidad de nuestro Señor; el cual, cuando reprendió a los vientos y al mar, y hubo calma, cuando ante una gran tempestad, los hombres que estaban en el barco con él dijeron: "¿Qué clase de hombre es éste, que los vientos y el mar le obedecen?" (Mateo 8:26,27). El granizo es una orden de Dios, y él a veces en su providencia lo utiliza para daño y destrucción de hombres malvados, como lo observaron antes los egipcios y cananeos, y será una de las plagas en los estados anticristianos (Apoc. 16:21), y con frecuencia oímos hablar de daños causados por ella.
Por otro lado, a modo de misericordia, Dios envía rocío, lluvia y nieve sobre la tierra, para regarla y hacerla fructífera; y cuales son las que ninguna de las vanidades de los gentiles puede dar; la lluvia es una maravillosa bendición de la providencia, y cae por dirección divina, a veces en una parte de la tierra, y a veces en otra, según Dios quiera disponer de ella para su beneficio (Amós 4:7,8). Los truenos y los relámpagos son de Dios; el relámpago es dirigido por él, y corre de un extremo del cielo al otro, y muchísimos y maravillosos son los efectos del mismo; el trueno es la voz de Dios; "¿Puedes tronar con una voz como él?" (Job 40:9). "La voz del Señor está sobre las aguas; el Dios de gloria truena"; y produce efectos extraños (Sal. 29:3-9). Dios a veces hace que se escuche su voz, para despertar y aterrorizar a los pecadores seguros y a las personas ateas, y hacerles saber que hay un Dios en los cielos que se fija en ellos y ante quien son responsables; y a veces Dios en su providencia los ejecuta de esta manera; Así, con un gran trueno, el Señor desbarató al ejército de los filisteos, en los días de Samuel (1 Sam. 7:10).
5a4. La providencia de Dios no sólo se refiere a las cosas inanimadas en los cielos, sino también a la tierra, los diversos metales y minerales que hay allí; como oro, plata, latón, hierro, etc. "Hay veta de plata y lugar de oro; el hierro es sacado de la tierra, y el bronce se funde de las piedras" (Job 28:1,2). Dios ha provisto estos metales para el uso de los hombres y se los otorga en su providencia; "Mía es la plata y mío el oro, dice el Señor" (Ageo 2:8), y él se los da a quien quiere, y tanto como le parece conveniente; y dirige a los hombres cómo emplearlos y mejorarlos en el comercio y en varias artes y fábricas.
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5a5. El mar, así como todo lo que en él hay, está a sus órdenes; Esta criatura rebelde y difícil de manejar es manejada por él a su antojo, tan fácilmente como un niño por su niñera; se pone su manto, lo envuelve en un pañal; le ha roto el lugar que le había sido decretado, y le ha puesto barras, puertas y ataduras para detener e impedir que sus orgullosas olas sigan avanzando; ha colocado a esa pequeña criatura la arena como límite de la misma; y aunque sus olas se agitan, como si fueran desprecio y desprecio de este su límite; sin embargo, a pesar de sus aires altivos, no pueden prevalecer y pasar por alto (Job 38:8-11; Jer. 5:22; Sal. 65:7).
5b. En segundo lugar, animar criaturas o criaturas con vida; aunque sólo tengan vida vegetativa o vida animal sensitiva, están bajo el cuidado de la divina providencia; hortalizas, hierbas, plantas y árboles, pasto para el ganado y hierba para el servicio del hombre; y de gran utilidad, beneficio y ventaja son para ambos; cuando se secan, o no brotan, no sólo "gimen las bestias, se desorientan las manadas de vacas, y quedan desolados los rebaños de ovejas, por no tener pastos" (Joe 1:18), sino también los hombres. sentir sensatamente la pérdida de ellos; porque a veces Dios, en su providencia, convierte "la tierra fructífera en esterilidad, a causa de la maldad de los que en ella habitan" (Sal. 107:34). Así como cada aguja de hierba proclama a un Dios, también declara una providencia e instruye a los hombres a confiar en ella;
"Considerad los lirios del campo, cómo crecen, no se afanan ni hilan"; pero, al ser levantados por la providencia, prosperan y se visten con una belleza y gloria que Salomón, en toda su gloria, no tenía: "Por tanto, si Dios viste así la hierba del campo", con tal verdor y alegría. , que hoy es, y mañana es echado en el horno; ¿No os vestirá mucho más, oh hombres de poca fe?" (Mateo 6:28-30). Otras criaturas que viven una vida animal sensible, pero irracional, son cuidadas en la providencia; "Él da a la bestia su comida, y a los cuervos que gritan" (Sal. 147:9). Todas las criaturas miran hacia él, lo atienden, y él les da su comida a su debido tiempo; las bestias del campo y las aves de el aire, Dios los conoce a todos, y los provee, los cuida, y los preserva; ni un gorrión cae al suelo sin él, sin su conocimiento, voluntad y providencia; y la doctrina de la providencia y la confianza. en él, deben aprenderse de estas criaturas: "He aquí las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; sin embargo, vuestro Padre celestial los alimenta; ¿No sois vosotros mucho mejores que ellos?" (Mateo 6:26). Los paganos reconocen la providencia de Dios, en cuanto a los más mezquinos y minuciosos. Platón dice, [30] que las cosas pequeñas y grandes no son descuidadas por los cielos, ni por ignorancia ni por pereza, y que tal imaginación es falsa y malvada, así lo dice Crisipo. [31] De hecho, algunos están a favor de eximir a las criaturas pequeñas y pequeñas, así como a las cosas triviales, de la providencia de Dios, siendo de la mente del estoico. , quien dijo: [32] "Dii magna curant, parva negligunt"; los dioses cuidan de las cosas grandes, pero descuidan las pequeñas: pero ¿qué hay más mezquino e inútil que un gorrión? y sin embargo bajo el cuidado de la providencia de Dios ; y qué más pequeños que algunos insectos, como las moscas, etc., y sin embargo, como se ve la sabiduría y el poder de Dios al crearlos, no se muestran menos en el uso que él hace de ellos, al hacer grandes cosas con ellos; como en las plagas de Egipto; y si no son indignas de su creación, no pueden serlo de su providencia.
5c. En tercer lugar, las criaturas racionales, los ángeles y los hombres, son más especialmente objetos de la divina providencia. Ángeles buenos y malos. Los ángeles buenos no sólo se sostienen en sus seres por
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Dios, pero son dirigidos por su providencia y ordenados por su voluntad, aquí y allá; y hace según su voluntad entre ellos, aun en los ejércitos de los cielos, que son (Dan. 4:35). Les ordena que hagan su voluntad en las distintas partes del mundo, les encarga sobre su pueblo, que los guarden y protejan en todos sus caminos. Cristo dice que podría haber pedido doce legiones de ellos a su Padre y haberlos tenido (Sal. 91:11; Mateo 26:53). Pero de los oficiales y el empleo de los ángeles buenos ya lo hemos tratado en otra parte. Los ángeles malos están bajo las restricciones y controles de la providencia; están encadenados y no pueden ir a ninguna parte, ni más lejos, ni hacer nada que no sea lo que les han dejado; como lo muestran los casos de Job, y del hombre que poseía una legión, y de Pedro (Job 1:11,12 2:5,6; Marcos 5:10-13; Lucas 22:31), sino de la providencia de Dios, con respecto a los ángeles en su primer estado y en su caída, lo trataré más particularmente en lo sucesivo; y proceder a considerar la providencia de Dios respecto de los hombres, de los hombres en general y del pueblo de Dios en particular.
5c1. Primero, los hombres en general. Como todos los hombres tienen su vida y su aliento, y todas las cosas, de Dios; viven, se mueven y tienen su ser en él; él los mira desde los cielos y los preserva; "Tú preservas al hombre y a la bestia"; como toda clase de bestias, así toda la humanidad (Hechos 17:25,28; Sal. 33:13,14; 36:6), la providencia de Dios se ocupa de la producción de cada hombre en la existencia, y lo asiste en cada etapa y paso de la vida, incluso hasta la muerte.
5c1a. Se ocupa de su producción; era voluntad de Dios, declarada desde el principio, que hubiera una propagación de la especie humana; Dios hizo al hombre, varón y mujer, para ese propósito, los unió en matrimonio y les impuso la primera ley de la naturaleza; "Aumentar y multiplicar"; y bendijo esta ordenanza e institución suya para la población del viejo mundo; y cuando eso fue invadido por la maldad y destruido por él con un diluvio, él por su providencia preservó a ocho personas en un arca; y renovó la ley original, "creced y multiplicaos"; y por ellos se repobló toda la tierra; y aunque desde que una generación de hombres se va por muerte, llega otra generación y la sucede por nacimiento; Así ha sido, es y será hasta el fin del mundo. Para ser un poco más particular; la providencia de Dios se refiere al nacimiento de cada hombre, con respecto al tiempo, el lugar y las personas de quienes nace; porque como cada uno de estos está fijado en los propósitos de Dios, la providencia de Dios ejecuta exactamente esos propósitos (Ecl. 3:1,2; Hechos 17:26; Gén. 33:5
48:9), la concepción del hombre en el útero, la formación de cada miembro del cuerpo, en la manera curiosa y maravillosa en la que se realizan, y todo el progreso del mismo, están bajo la dirección de la providencia, y debido a (Job 10:8,9; Sal. 94:9; 139:14-16), la producción del alma y su unión con el embrión, cuando está en condiciones adecuadas para recibirlo, por lo que se aviva, se realizan por la misma mano (Sal. 33:15; Zacarías 12:1; Hechos 17:25), y cuando todas las cosas están maduras para el nacimiento, Dios, por su poder y providencia, lo saca. del útero, y lo trae al mundo; porque a él se le atribuye este acto, más que a la partera. Job, en su angustia, se queja de ello y desea que no hubiera sido así; pero el salmista bendice y adora la providencia de Dios por ello (Job 10:18; Sal. 22:8, 9; 71:6), y cuán maravillosa aparece la providencia de Dios en el caso de un recién nacido, que cuando no puede ayudarse a sí mismo, ni decir sus necesidades, se tiene cuidado de que se le hagan en el instante las cosas que sean necesarias (Eze.
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16:4), y que como ha sido maravillosamente alimentado y nutrido, en la celda oscura de la naturaleza, tan pronto como sale a la luz, los pechos de la madre se llenan de leche, a la cual tiene un deseo natural; y su corazón está lleno de ternura para con él, para hacer por él todo lo que esté en su poder y preferir sufrir ella misma lo que debería necesitar; Todo esto se debe a la divina providencia (Sal. 22:8; Isa. 49:15).
5c1b. La providencia de Dios asiste a los hombres en cada etapa de la vida en la que llegan, y en cada paso de ella, como en el primer momento de su nacimiento, así durante toda su infancia; proporcionándoles las cosas necesarias y preservándolos de muchos peligros a los que está expuesto el estado infantil: aparece en su educación, cuya base se establece en la niñez; algunos tienen mejor educación que otros, gracias a la cual sus tiernas mentes se abren y mejoran; y algunos tienen mayores capacidades para recibir y asimilar las instrucciones que se les dan; pero todos tienen que adaptarse más o menos a las posiciones de la vida que están diseñadas para ellos; todos los que vienen al mundo son iluminados con la luz de la naturaleza y de la razón; hay un espíritu racional en cada hombre; y la inspiración del Todopoderoso le da entendimiento en las cosas naturales, y le enseña y le hace más sabio que las bestias de la tierra y las aves del cielo; por lo cual está calificado, con el tiempo, para los empleos en la vida para los que está diseñado (Job 32:8; 35:11), y cuando es apto para los negocios, la providencia de Dios se ve grandemente al dirigirse a tales llamamientos, ocupaciones y posiciones en la vida para las que son más aptos; y se discierne fácilmente en dar a cada uno inclinación a tales o cuales servicios, unos a uno y otros a otro; unos eligen un empleo en el mar, otros en tierra; algunos se dedican a la agricultura o la ganadería, en una rama u otra; algunos a oficios mecánicos y fábricas, de diferentes tipos: en todos los cuales la providencia de Dios aparece grandemente; porque tal como es en el cuerpo natural,
"Si todo el cuerpo fuera un ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo el cuerpo fuera un oído, ¿dónde estaría el olfato? Así sucede en el cuerpo político, si todos eligieran y se ocuparan de un tipo de negocio y empleo, pronto exagerarse y descuidar el resto, cuya consecuencia sería angustia y confusión. Pero Dios, en su providencia, ha ordenado el llamamiento de cada hombre para su propio bien particular y el bien del público; por lo tanto, "que cada uno cumpla en la misma vocación en la que es llamado" (1
Cor. 7:20,24; 12:17) los lugares de residencia donde cada hombre se establece, para realizar los negocios de su llamamiento, están bajo la dirección de la providencia de Dios, quien ha "determinado los tiempos antes señalados, y los límites de la habitación de los hombres". Dios no sólo al primer poblamiento del mundo, dividió a las naciones su herencia, y fijó los límites de los pueblos; particularmente después del diluvio, dispuso de los hijos de Noé y su posteridad, algunos en una parte del mundo y otros en otra; pero él ha designado a cada hombre el lugar de su asentamiento, y en su providencia lo dirige (Deuteronomio 32:8; Hechos 17:26).
El estado de vida matrimonial, en el que entran la mayoría de los hombres, es un asunto demasiado importante para escapar a la providencia de Dios; hay más verdad de lo que muchos creen en ese dicho común de que "los matrimonios se hacen en el cielo"; es decir, son designados por Dios y realizados en la providencia; y muy a menudo de la manera más notable; Se pueden observar ejemplos de esto en la dirección del siervo de Abraham, enviado a tomar una esposa para Isaac; y en el caso de Booz y Rut (Gén. 24:14,15,21,27; Rut 4:13,14). Cuando las personas nacen en el mundo y se establecen en él, su éxito en él depende de la providencia de Dios, que es diferente, para algunos mayor, para otros menor; algunos se levantan temprano y se quedan hasta tarde, y es todo lo que pueden hacer para vivir; otros, mediante la bendición de Dios sobre sus
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diligencia e industria, hazte rico; que no debe atribuirse al azar ni a la fortuna, sino a la divina providencia (Sal. 127:2; Prov. 10:4,22), porque tanto la pobreza como las riquezas están en la mano de Dios, y él dispone de ellas a su gusto. placer; "Ricos y pobres se reúnen; el Señor es el creador de todos ellos", tanto ricos como pobres; no el hacedor de ellos como hombres, aunque lo sea, lo cual es una observación que cualquiera podría hacer, así como el sabio; pero el creador de ellos tanto como rico como pobre; ésta es una observación digna del más sabio de los hombres; porque "el Señor empobrece y enriquece". Agur era consciente de esto y por lo tanto desea que Dios no le dé ni pobreza ni riquezas, por las razones que menciona; ver (Pr. 22:2; 30:8; 1 Sam. 2:7). Todas las aflicciones, de cualquier tipo, están bajo la dirección de la providencia; no brotan de la tierra, ni vienen por casualidad, sino por designación de Dios; y son anulados, en la providencia, para responder a unos fines u otros; ya sean personales o familiares, o cruces, pérdidas y decepciones en el comercio y los negocios, todos son enviados, fijados y limitados por la providencia de Dios; Él pone la prosperidad y la adversidad, la una contra la otra; para que los hombres no puedan encontrar nada después de él (Job 5:6; 23:14; Ecl. 7:14). Todas las enfermedades del cuerpo son sirvientas de Dios, están a su disposición y órdenes, y son enviadas aquí y allá para hacer su voluntad; le dice a uno, ve, y va, y a otro, ven, y viene; los envía y los cancela, como le place; Él castiga con dolor doloroso, consume su carne, debilita sus fuerzas en el camino y los acerca al sepulcro; "Estas cosas las hace Dios", en su providencia, "muchas veces con los hombres" (Job 33:29). Y así como la providencia de Dios asiste a los hombres en su infancia, niñez, juventud y madurez, y en todas las circunstancias relativas a ellos, en el curso de éstas, así también en la vejez; el que ha sido la guía de su juventud y los ha conducido en todos los aspectos de la vida, es el bastón de la vejez, y entonces no lo desechará, no lo dejará ni lo abandonará; él lleva desde el vientre hasta la vejez y las canas (Sal. 71:9,18; Isa. 46:3,4). El término de la vida, tal como está fijado por Dios, se cumple por la providencia, exactamente en la manera y en el tiempo señalado; algunos mueren de muerte violenta y otros, en su mayor parte, de muerte natural; algunos en la flor de la vida, otros en la vejez; algunos de repente, y con toda su fuerza, mientras que otros arrastran una vida tediosa y se consumen y desfallecen gradualmente; pero todos vienen por los medios señalados, de la manera señalada y en el tiempo señalado, bajo la dirección de la providencia (1 Sam. 26:10; Job 21:23-25; Ecl. 3:2). Tampoco se puede prolongar el término de la vida más allá de los límites de días, meses y años que Dios ha fijado; [33]
ni ser acortado, como para no alcanzarlo (Job 14:5). Tampoco se agregan quince años a los días de Ezequías, una objeción a esto; ya que esa adición no fue a los días que Dios había designado que debía vivir, sino a los suyos, que pensó que habían llegado a su fin; cuando tuvo la sentencia de morir, azotado por una enfermedad mortal, de la cual nadie sino Dios podía curarlo: ni lo que se dice de algunos, que mueren antes de tiempo (Ecl.
7:17), ya que eso no respeta el tiempo de Dios, sino el suyo propio; para qué, según el curso de la naturaleza, humanamente hablando, podrían haber vivido; y que tanto ellos como sus amigos podrían esperar que hicieran; el pasaje respeta a aquellos que por crímenes capitales caen bajo la atención y venganza del magistrado civil, y así llegan a lo que generalmente se llama un final prematuro. Y cuando se dice que algunos no viven la mitad de sus días; estos viven todos los días que están diseñados para vivir en la providencia; y, sin embargo, viven sólo la mitad de los que, según sus propias expectativas y las de sus amigos, y según el término común de vida, sesenta años y diez, se podría suponer que habrían vivido; de modo que si una persona muere antes de los treinta y cinco años de edad, se puede decir que vive no
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la mitad de los días del hombre, aunque haya vivido todos los días que le fueron asignados en la providencia; ver (Sal. 55:23; 90:10).
5c2. En segundo lugar, hay una providencia especial, que se ocupa del pueblo de Dios en particular; Dios es "el Salvador de todos los hombres", de manera providencial, pero "especialmente de los que creen" (1 Tim. 4:10), no sólo está el ojo del amor, de la gracia y de la misericordia, sobre los que temen al Señor, pero su ojo de la providencia. La providencia de Dios está representada por siete ojos, que recorren la tierra de un lado a otro, para denotar la perfección y extensión de la misma; y se necesita este curso, particularmente para que Dios "se muestre fuerte a favor de aquellos cuyo corazón es perfecto para con él" (Sal. 33:18; Zac. 4:10; 2 Cr. 16:9).
Muchos son los ejemplos registrados divinamente de la providencia especial de Dios con respecto a los santos; como Abraham y Sara, quienes fueron llamados de su país natal a una tierra extraña, por la cual viajaron con seguridad, aunque el cananeo estaba en ella; y se conservaron eminentemente tanto en Egipto como en Gerar; Abraham, cuando su vida, como él suponía, estaba en peligro, y Sara, cuando su castidad estaba a punto de ser violada (Gén. 12:1,6,10; 12:12,13,20; 20:6,15, dieciséis). Isaac, en obediencia al mandato divino, tomó Abraham, y estaba a punto de sacrificar, estando todas las cosas preparadas para tal efecto, y su mano extendida para dar el golpe fatal; cuando una voz del cielo lo detuvo y lo dirigió a un carnero atrapado en un matorral, para ofrecerlo en su habitación; y esta providencia, al estar en el monte Moriah, ocasionó un proverbio en épocas futuras, para alentar la fe en tiempos de angustia; "En el monte de Jehová será visto" (Génesis 22:2,10,11,14). Jacob es otro ejemplo del cuidado especial de la divina providencia, al ordenarle que huyera de la ira de su hermano, que pretendía matarlo; y en preservarlo en su viaje y llevarlo sano y salvo a la familia de Labán; en prosperarlo en ello, y en asegurarlo de su furia, cuando se apartó de él; al protegerlo con una hueste de ángeles cuando su hermano Esaú salió a su encuentro; todo lo cual, y otras providencias, fueron comentadas por él; lo cual ocurrió en la forma en que fue guiado por su Dios, quien lo alimentó y protegió todos sus días (Gén. 27:42,43; 29:1; 30:43; 31:29,42; 32:1 ,2; 35:3; 48:15).
José, cuyo abrigo color partido era un emblema de las diversas providencias de su vida, es un ejemplo notable de este tipo; al ser preservado de los diseños de sus hermanos sobre su vida; en ser vendido y llevado a Egipto; en la disposición de él allí, y el favor que tenía tanto en la familia de Potifar como en la prisión a la que fue arrojado por él; al interpretar los sueños de dos de los sirvientes de Faraón, que fue el medio para llevarlo desde allí a la presencia y la corte de Faraón; donde fue promovido al más alto honor y cargo, después del rey, y fue de eminente utilidad para toda la nación y para la familia de su padre (Génesis 37:3,18,21,26,27; 39:4,21). ,23; 41:14,41; 50:20). Para no observar más, David también fue notablemente cuidado de la providencia. La providencia de Dios ordenó a Samuel que lo ungiera rey, cuando todos sus hermanos, mayores que él, pasaron por alto; y por la misma providencia fue llevado a la corte de Saúl, y más de una vez fue eminentemente preservado de su furia; como cuando le arrojó una jabalina y envió mensajeros para sitiar su casa y prenderle; y cuando lo persiguió por varios lugares, y particularmente cuando se encontraba con su ejército en un lado de la montaña donde estaban David y sus hombres, y estaba a punto de rodearlo, pero fue llamado por un mensajero que le informó a los filisteos. había invadido la tierra: con muchas otras apariciones señaladas de la divina providencia a su favor, tanto en su exilio como en sus guerras (1
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Sam. 16:13,18-23; 19:10,12; 23:26,27). Pero además de esos casos, y muchos otros, hay una providencia especial que asiste a todo el pueblo de Dios.
5c2a. Antes de la conversión, incluso tan pronto como nacen; esto es lo que parece querer el apóstol (Gálatas 1:15). Con respecto a sí mismo; "Cuando agradó a Dios, que me separó desde el vientre de mi madre"; lo cual no se puede entender de la separación de él en la elección, que se hizo antes de esto, incluso en la eternidad; ni de su separación de los demás en el llamado eficaz, porque eso no se hizo tan temprano; sino de haber sido puesto bajo el cuidado de la divina providencia de manera distinguida, tan pronto como fue sacado del vientre de su madre; Los ojos de Dios estuvieron sobre él todo el tiempo, desde allí hasta el momento de su conversión, esperando ser misericordioso con él; ver (Hechos 7:58; 8:1,3; 9:1-5). Aunque no es lo único ni lo principal que se puede pretender en (2 Tim. 1:9), parece ser parte de su sentido y no estar excluido de él; "Quien nos salvó y nos llamó"; ya que el pueblo de Dios muchas veces se salva de muchos peligros inminentes, a los que está expuesta su vida antes de la conversión; y así son salvos antes de ser llamados, y salvos para ser llamados. Muchos de ellos están muy preservados de los pecados más graves de la vida antes de la conversión, aunque este no es el caso de todos; y muchos son bendecidos con una educación religiosa, que es un medio para preservarlos de pecados escandalosos; aunque esto tampoco lo ha hecho cada uno; sin embargo, donde está, es un favor providencial.
5c2b. En la conversión; como el llamado efectivo en sí es según el propósito de Dios, en cuanto a tiempo, lugar y medios; de modo que la providencia de Dios se preocupa por lograr que sea agradable para ello; hay un tiempo fijado para ello, llamado tiempo de la vida, y tiempo del amor; porque ahí es entonces la primera aparición de ambos; esto ocurre a veces en la primera y a veces en la última parte de la vida, y no está restringido a nadie, sino que siempre ocurre en el momento señalado por los cielos, y luego se produce providencialmente; Llegado el momento de la conversión de la mujer de Samaria y del llamado de Zaqueo, Cristo debe pasar por Samaria y Jericó, cuando no parece que tuviera ningún motivo para pasar por ninguna de las dos, excepto por esas razones. También se fija el lugar donde se realizará la conversión (Sal. 87:4-6; Hechos 18:10), por lo que la providencia de Dios a menudo se preocupa notablemente ya sea en llevar el evangelio a lugares tales como fue llevado a Filipos, por causa de la conversión de Lidia y su casa, y del carcelero y los suyos (Hechos 16:6-12,14,15,33,34), o para llevar personas a los lugares donde está el evangelio, y echarlas bajo el sonido de ello. Muy notable y poco común fue la conversión de Onésimo, un siervo fugitivo, que huyó de su amo, fue apresado y echado en la misma prisión donde estaba el apóstol Pablo, de quien fue engendrado en sus prisiones, por el ministerio del evangelio para él (Filemón 1:10). Y como el evangelio es el medio ordinario de conversión, cuán providencialmente algunas personas son sometidas a él y convertidas por él, llevadas por la curiosidad a escucharlo, o con un espíritu maligno a burlarse de él, oponerse a él y perseguirlo; y ministros, cuán providencialmente son dirigidos a insistir en tal tema, a decir tales cosas y a abandonar tales expresiones, y que, tal vez, no pensaron antes, que, acompañadas de un poder divino, resultan en la conversión. Así, Austin, perdiendo su tema y desviándose de él, cayó en el error de los maniqueos, que demostró la conversión de un gran hombre de esa herejía; y a lo sumo, los ministros tensan el arco ante una aventura; es la divina providencia, de manera misericordiosa, la que dirige la flecha de la palabra al corazón del pecador, donde, a través del poder de la gracia divina, realiza la ejecución.
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5c2c. Después de la conversión, la providencia de Dios aparece, como antes, al preservar a su pueblo de muchos males y peligros; Los ángeles son espíritus ministradores para ellos, están a cargo de ellos, los rodean y los protegen (Sal. 91:11; 34:7), al proveer para su bien temporal, de modo que no les falte ningún bien apropiado y conveniente. para ellos; en lugar de que padezcan necesidad, Dios abrirá ríos en las alturas, y fuentes en medio de los valles (Sal. 34:9,10; 89:11; Isa. 41:17,18). Y al dirigirlos en todos sus caminos, para que tomen las medidas que sean más para su bien y la gloria de Dios (Sal.
37:23), y en librarlos de sus aflicciones, y hacer que todas las cosas cooperen para su bien; y en ser su Dios y guía hasta la muerte (Rom. 8:28; Sal.
34:19; 48:14).
5d. En cuarto lugar, la providencia de Dios está presente en todas las acciones; en todo lo que se hace en el mundo, desde el principio hasta el fin del mismo. Dios es un "Dios de conocimiento, y en él se pesan las acciones" (1 Sam. 2:3), no sólo son conocidas, consideradas y examinadas por él, sino que de alguna manera u otra, o en algún sentido o otro, una preocupación en ellos; toda acción proviene del movimiento, y todo movimiento proviene originalmente del primer Motor, que es Dios, "en quien vivimos, nos movemos y existimos" (Hechos 17:28).
5d1. Primero, todas las acciones naturales, que son comunes o peculiares a toda criatura, como volar hacia las aves del cielo, nadar hacia los peces, caminar hacia los hombres y las bestias; todo movimiento muscular es de Dios; y es continuado por su providencia; mediante el cual podemos movernos de un lugar a otro, levantarnos, caminar, correr, etc. comer y beber, y realizar todas las acciones y los diversos negocios de la vida.
5d2. En segundo lugar, todas las acciones necesarias; tales como surgen de la necesidad de la naturaleza, o son así por ordenación y designación de Dios. Algunos lo son por necesidad de la naturaleza; como las aguas natural y necesariamente descienden y fluyen; y el fuego quema natural y necesariamente lo que es combustible, cuando se le aplica; y lo pesado desciende, y lo ligero asciende; necesariamente se mueven y actúan según su naturaleza, que está preservada en ellos por la providencia de Dios; y que están bajo la dirección de la providencia es claro, porque a veces son controlados por ella: entonces las aguas se levantaron y se acumularon en el Mar Rojo y en el río Jordán, y dejaron tierra seca para que los israelitas pasaran. a través de. La naturaleza del fuego estaba tan restringida en el horno de Nabucodonosor, que ni siquiera chamuscó ni olió las ropas de los tres compañeros de Daniel, arrojadas en él.
Hay otras cosas que son necesarias por designación de Dios, o deben serlo, porque él las ha designado; y, en efecto, todo es necesario en este sentido, porque Él ha preordenado todo lo que sucederá; así, por ejemplo, los sufrimientos de Cristo, siendo por determinado consejo de Dios, eran necesarios; de ahí esas frases, ¿no debería Cristo sufrir? el Hijo del hombre "debe" sufrir muchas cosas; así también deben venir ofensas y herejías; eran necesarios, por necesidad de inmutabilidad; es decir, deben suceder y suceden inmutablemente en la providencia; pero no por necesidad de coacción o fuerza sobre aquellos que son los autores de ellos, que hacen lo que hacen más libremente: como los crucificadores de Cristo; los hombres no podían actuar más libremente que lo hicieron; y como aquellos por quienes vienen las ofensas, las dan gratuitamente y se complacen cuando las reciben. Los herejes forman sus esquemas corruptos de doctrina con todo su corazón y voluntad, y los difunden libremente.
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a ellos; de modo que la determinación divina y la realización providencial de las acciones necesarias sean consistentes con la libertad de la voluntad del hombre. Por tanto, 5d3. En tercer lugar, todas las acciones libres y voluntarias que dependen del libre albedrío del hombre están bajo la dirección de la providencia de Dios. Los pensamientos, propósitos, esquemas y determinaciones de la voluntad de los hombres, que nada es más libre; sin embargo, estos están bajo la influencia de la divina providencia; "El corazón del hombre traza su camino"; forma esquemas que se propone ejecutar; fija el modo de ejecución de las mismas, según su voluntad; y elige el camino que propone caminar; "Pero el Señor dirige sus pasos" y lo guía en la providencia a tomar un rumbo completamente diferente; "Las disposiciones del corazón en el hombre, y la respuesta de la lengua, son del Señor"; los pensamientos del corazón, mediante los cuales un hombre está preparado para decir lo que piensa, están bajo una influencia divina; Por más libre que sea el pensamiento, no está exento de la providencia de Dios, que lo dirige y lo anula; y la respuesta que la lengua está preparada para dar está bajo la misma influencia y restricción; Balaam habría dado voluntariamente una respuesta a los deseos de Balac para obtener su dinero, pero no pudo: cuando hubo ideado qué decir y estaba listo para abrir su boca para maldecir a Israel, Dios puso otra palabra en su boca; y en lugar de maldecir, bendijo a Israel. ¿Qué es más libre y arbitrario que el corazón, la mente y la voluntad de un príncipe soberano y despótico? sin embargo, "el corazón del rey está en la mano de Jehová, como los ríos de agua, él lo hace girar a donde quiere"; por muy resuelta y decidida que sea, está en la mano de Dios; y está en su poder girarlo tan fácilmente como un jardinero puede abrir canales de agua para regar su jardín; o como Ciro cortó el río Éufrates, desvió su curso y drenaron sus aguas; para que pudiera marchar con su ejército en medio de Babilonia, por donde corría. De modo que los consejos de gabinete de los príncipes, en los que consultan, debaten y expresan sus pensamientos libremente, son todos anulados por la providencia de Dios, para responder a sus propios propósitos; (ver Prov. 16:1,9; 21:1).
5d4. En cuarto lugar, todas las acciones contingentes, o las que se llaman asuntos casuales, caen bajo la divina providencia. ¿Qué puede parecer más una contingencia, o una cuestión de azar, que el disparo de un pájaro en pleno vuelo y su caída al suelo? Cuando se tensa el arco, o se presenta y nivela la pieza, ¿qué tan seguro es si golpea al pájaro o no? Y sin embargo, "Un gorrión no caerá al suelo", es decir, será disparado y tirado al suelo,
"sin vuestro Padre"; sin su conocimiento, voluntad y providencia (Mateo 10:29), y qué es más contingente que matar a un hombre sin darse cuenta, como se describe (Deut.
19:4,5)? y, sin embargo, la providencia de Dios está tan involucrada en tal asunto, que se dice que Dios "entrega" a tal hombre "en manos" de su prójimo (Éxodo 21:13). Lo que llamamos muerte accidental es providencial: ¿qué puede considerarse más una cuestión de azar que una suerte echada a suerte, cómo saldrá? y, sin embargo, el resultado, que es de Dios, es seguro; "La suerte está echada en el regazo, pero del Señor es toda su disposición" (Proverbios 16:33). La primera suerte mencionada en las Escrituras es la que se echó a cuenta de Acán, que había robado un manto babilónico y un trozo de oro; Para saber cuál, Joshua recurrió a muchas cosas; esto se echó primero para la tribu a la que pertenecía el culpable, y recayó sobre la tribu de Judá; luego para su familia, y recayó sobre la familia de los zaritas; y luego para la casa, y recayó sobre la casa de Zabdi; y luego para la persona, y cayó sobre Acán: y en todo el proceso, cuán notable es la providencia de Dios, que dirigió a la tribu, a la familia, al hogar y al culpable; por eso el
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así fue, está seguro por su propia confesión (Josué 7:16-20). La siguiente suerte fue la que se echó para la división de la tierra de Canaán entre las tribus de Israel; y que coincidía exactamente con las profecías de Jacob y Moisés: así, por ejemplo, en ambos se sugiere que la tribu de Zabulón debería tener su situación junto al mar (Génesis 49:13; Deuteronomio 33:19). , y por sorteo le fue asignada esta situación (Josué 19:11). La tercera suerte que leemos fue la que echó Saúl, para descubrir la persona que había pecado, por cuya causa el Señor no dio respuesta a una pregunta hecha; y Saúl deseó que se diera suerte perfecta entre el pueblo, él y Jonatán; fue echado, y el pueblo escapó; fue arrojado de nuevo, y cayó sobre Jonatán, que había probado la miel ese día, contrariamente a la acusación y al juramento de Saúl (1 Sam. 14:40-43). Una vez más, Jonás, huyendo de la presencia del Señor, tomó un barco en Jope, para Tarsis, cuando se levantó una tempestad que puso en peligro el barco y asustó a los marineros; quienes supusieron que era por algún mal hecho por algunos de ellos, y por eso echaron suertes para descubrir a la persona, y la suerte recayó sobre Jonás. Ahora bien, cuán cuidadosa y justa fue esta disposición hecha en la providencia, para que no cayera sobre ninguno de los marineros inocentes, sino sobre el culpable; ¡Y para quien Dios en su providencia había provisto un pez para tragarlo cuando lo arrojaran al mar!
(Jonás 1:7,17).
5d5. En quinto lugar, todas las acciones y cosas hechas en el mundo y entre los hombres, ya sean buenas o malas, están bajo la dirección de la providencia; o que de una forma u otra les concierne.
5d5a. Primero, buenas acciones. Éstos son de Dios, fuente de toda bondad; no hay nada bueno en el hombre caído naturalmente, y por lo tanto, nada bueno sale de él, ni se hace nada bueno por él; y sin la gracia de Dios, no puede hacer nada de eso; ni penséis un buen pensamiento, ni hagáis una buena acción, una acción que sea espiritualmente buena; en esto se refiere a Dios; esta es una rama de sus tratos misericordiosos en la providencia con los hombres: y él no solo los sostiene en sus seres, mientras hacen el bien; porque esto hace a los impíos, mientras hacen cosas malas; ni sólo les da una ley que les muestra lo que es bueno, lo que se debe hacer y lo que se debe evitar, y cuál es la voluntad perfecta y aceptable de Dios; amar a Dios y al prójimo; no hacer nada perjudicial para la gloria de uno y el bien de otro; ni apenas se vale de la persuasión moral de sus ministros, para persuadir con argumentos tomados del miedo o del amor, de la pérdida o del beneficio, para evitar el mal y hacer el bien (Deuteronomio 30:19; 2 Corintios 5:11). Pero Dios obra eficazmente en los corazones de su pueblo, tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad; les abre el corazón para atender la palabra que se les dirige; él doblega sus voluntades e inclina sus corazones hacia lo que es bueno, y les da poder y gracia para efectuarlo; circuncida sus corazones para amarlo a él, el Señor su Dios; los crea de nuevo en el señor, para que sean capaces de realizar buenas obras; porque aunque sin él no pueden hacer nada, a través de él fortaleciéndolos, pueden hacerlo todo; él pone su Espíritu dentro de ellos, para permitirles caminar en sus estatutos, guardar sus juicios y cumplirlos. Pero hablaremos más de esto cuando tratemos de la doctrina de la Gracia eficaz.
5d5b. En segundo lugar, hay muchas cosas malas que se hacen en el mundo en lo que respecta a la providencia de Dios; y estos son de dos clases: el mal de las calamidades, angustias y aflicciones, y el mal del pecado.
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5d5b1. Los males de las calamidades, etc. y estos son o más públicos o más privados.
5d5b1a. Más público; tales son las calamidades y angustias sobre las naciones, los reinos y los cuerpos de hombres, y que nunca carecen de la providencia de Dios; "Yo hago la paz y creo el mal; yo, el Señor, hago todas estas cosas", de manera providencial (Isa. 45:7). Cuando la paz se obtiene y continúa en estados y reinos, es Dios quien hace la paz en sus fronteras; esta es una bendición de su providencia; y el mal que se le opone, que se dice que él mismo creó, es la guerra; y esto, y todas las calamidades y angustias que lo acompañan y siguen, son por la providencia de Dios. En este sentido debemos entender al profeta cuando dice: "¿Habrá mal en la ciudad, y el Señor no lo ha hecho?" (Amós 3:6), se refiere a cualquier calamidad, aflicción y angustia públicas; Incluso las ciudades mismas son destruidas, y su recuerdo perece con ellas: ¿dónde está ahora Tebas con sus cien puertas, y Babilonia con sus anchos muros, y la famosa Persépolis, y Jerusalén, la alegría de toda la tierra? no se puede pensar que estas ciudades fueron destruidas sin la preocupación de la providencia en ellas: sí, ¿dónde están las famosas monarquías que hicieron tal figura en el mundo, la babilónica, la persa, la griega y la romana, de las cuales esta última sólo tiene una parte? nombre y eso es todo? la caída de estos, según la predicción divina, ha sido cumplida por la divina providencia. Bajo este título se pueden observar los juicios de Dios en el mundo, como la espada, el hambre, la pestilencia, los terremotos, etc. Cuando se desenvaina la espada, es Dios quien le da una carga y la designa contra tal estado y reino; y no puede ser envainado otra vez, y estar en reposo y quietud, hasta que él dé una contraorden en la providencia (Jer. 47:6,7). El hambre es una de las flechas de Dios disparadas con el arco de la providencia; dondequiera que esté, es de su llamamiento y envío. (Amós 4:6; Hageo 1:11), y la pestilencia es otra de sus flechas, flecha que vuela de día y camina en oscuridad, y desperdicia al mediodía por su orden; acerca de lo cual dice: "enviaré", o "he enviado" la pestilencia entre ellos (Jer. 29:17; Amós 4:10), y quien ha predicho que habrá terremotos en diversos lugares, como ha sucedido en nuestros tiempos así como otros, y no se puede pensar que sea sin la providencia de Dios (Mateo 24:7).
5d5b1b. Hay otras calamidades y aflicciones que son de naturaleza más privada, y que son infligidas a hombres malvados como castigo por el pecado, ni pueden quejarse con justicia de que la providencia de Dios actúa injustamente por ellos: "¿Por qué un hombre vivo debe ¿Quejarse el hombre por el castigo de sus pecados? (Lam. 3:39), o se infligen a hombres buenos con amor, y como correcciones y castigos paternales; "Porque el Señor al que ama, disciplina y azota a todo hijo que recibe" (Heb. 12:6), y esto ahora (las aflicciones de los hombres buenos) se presenta como una objeción, aunque no justa, contra la providencia de Dios: ésta fue la gran objeción de Epicuro[34] y sus seguidores a la divina providencia, las únicas personas entre los paganos que se opusieron a ella: porque observaron que los hombres malvados en su mayor parte prosperaban, y los hombres buenos, o virtuosos, según ellos. los llamó, generalmente estaban afligidos y angustiados; y por tanto no podían creer que Dios se ocupara de los asuntos humanos; [35] y esto ha sido tropiezo para los hombres buenos, que no saben bien reconciliarse con la justicia de Dios, como lo fue para Asaf y Jeremías (Sal. 73:2,3,12-14; Jer. 12 :1,2). Pero hay que tener en cuenta,
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5d5b1b1. Que los hombres malvados, aunque prosperan y abundan en riquezas, y aparentemente no están en problemas como los demás hombres, no son tan felices como se podría pensar que son; porque como dice nuestro Señor: "La vida del hombre", es decir, su felicidad, "no consiste en la abundancia de las cosas que posee" (Lucas 12:15). Algunos tienen mucho y no tienen poder para utilizarlo, ni para su propia comodidad ni para el bien de los demás; ¿Y dónde está entonces la diferencia entre tenerlo y no tenerlo? Otros, por el contrario, son profusos y extravagantes, y viven vidas muy lujosas y libertinas, y se acarrean enfermedades dolorosas o nauseabundas y angustias mentales; de modo que no tengan ni tranquilidad del cuerpo ni paz de conciencia, sino dolores atroces y remordimientos espantosos; a algunos, su abundancia no les deja dormir, ya sea por miedo a perder lo que tienen a manos de los ladrones, etc. o mediante planes de cuidados para aumentarlo; y a algunos, la envidia se apodera de ellos y los roe, y no pueden gozar porque un prójimo los supera en grandeza y riqueza.
5d5b1b2. Conviene observar también que un hombre bueno, aunque afligido, no es tan desgraciado como se imagina; tiene más paz, satisfacción y contentamiento en lo que tiene, aunque sea pequeño y pequeño, que el rico malvado en toda su abundancia; ver (Sal. 37:16; Prov.
15:16,17), además, el hombre bueno, aunque pobre en un sentido, es rico en otro mejor; y no sólo es heredero de un reino, sino que posee uno que es inconmovible, el reino de la gracia; posee las riquezas de la gracia y tiene derecho a las riquezas de la gloria; y mientras tanto, tiene el amor de Dios derramado en su corazón, la comunión con Dios y el gozo y la paz indescriptibles, que nadie puede quitarle; e incluso sus mismas aflicciones trabajan juntas para su bien, temporal, espiritual y eterno; y tiene la presencia de Dios, y una rica experiencia de su gracia en ellos; para que tenga motivos para considerarlo todo gozo cuando cae en tentaciones, es decir, en aflicciones; porque aunque no son gozosos en sí mismos, sino tristes, dan a aquellos a quienes están santificados los frutos apacibles de la justicia; de modo que la balanza ahora está del lado del buen hombre afligido.
5d5b1b3. De ahora en adelante, en un estado futuro, esta dificultad será completamente eliminada y desaparecerá por completo, cuando el hombre rico y malvado, que estaba vestido de púrpura, y se alimentaba suntuosamente todos los días, y tenía aquí sus cosas buenas, tendrá sus cosas malas; y Lázaro, el hombre afligido, que estaba vestido de harapos, y cubierto de úlceras, y tenía sus males, ahora tendrá sus bienes; uno será atormentado y el otro consolado; los impíos irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna; y entonces la justicia brillará en su verdadero brillo y gloria.
5d5b2. Están los males de la culpa o de las acciones pecaminosas, de los cuales no debe excluirse la providencia de Dios. Ésta es la mayor dificultad que se puede encontrar en el artículo de la providencia: cómo debe ocuparse de las acciones pecaminosas, o de las acciones a las que se anexa el pecado, como algunos eligen expresarse. Hay dos cosas que deben establecerse para las verdades ciertas y eternas, ya sea que seamos capaces de conciliarlas para nuestra propia satisfacción y la de los demás, o no; una es que Dios no es ni puede ser el autor del pecado; la otra es que la providencia de Dios tiene que ver con y en todas las acciones pecaminosas en un sentido u otro: que Dios no es el autor del pecado es muy seguro, no hay nada pecaminoso en su naturaleza; [36] Platón[37] dice que de las cosas buenas no hay otra causa, pero de las cosas malas debemos buscar cualquier otra causa que no sea Dios: él es sin iniquidad, es de inmaculado
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pureza y santidad; no hay nada más que bien en él y, por lo tanto, nada pecaminoso puede surgir de él ni ser hecho por él; no se complace en el pecado, ni en los que lo cometen, como lo hacen los autores del pecado; no puede mirarlo con aprobación y deleite, le resulta abominable y odioso; porque no sólo lo ha prohibido por su ley, sino que es el vengador de ella; indignación e ira, tribulación y angustia, vengan de él sobre toda alma que hace el mal; por lo que "nadie diga cuando es tentado: Soy tentado por Dios"
(Santiago 1:13), y por otro lado, excluir la providencia de Dios de toda preocupación por las acciones pecaminosas de los hombres, es contrario a la independencia de Dios, en quien todos viven, se mueven y tienen su ser, y de quien, por quien y para quien son todas las cosas: las criaturas dependen de Dios, como en serlo en su operación, o estarían en acción independientes de él, y así habría otros independientes además de él; además, eximir a la providencia de Dios de toda preocupación por las acciones pecaminosas, o por las acciones a las que se anexa el pecado, sería desterrar la providencia, en buena medida, fuera del mundo; porque, comparativamente hablando, ¿qué se hace en el mundo que no sea pecaminoso? porque estas son las cosas todas o principales del mundo; "Los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la vanagloria de la vida" (1 Juan 2:16). Tengamos en cuenta lo siguiente para resolver este punto y eliminar la dificultad anterior:
5d5b2a. Que Dios sostiene a los hombres en su ser, mientras pecan. Esto es seguro; él los sostiene en vida, su visita preserva sus espíritus; si les retirara su poder y providencia, dejarían de existir y se volverían incapaces de actuar; pero esto no lo hace; podría haber matado a Ananías y Safira, antes de que cometieran el pecado que cometieron, y así haberlo evitado; pero el no lo hizo; pero cuando lo hubieron cometido, entonces él lo hizo.
5d5b2b. Dios, en innumerables casos, no impide la comisión del pecado, cuando podría hacerlo, si quisiera: que puede hacerlo es seguro, porque lo ha hecho; impidió que Abimelec pecara contra él, como le había dicho (Génesis 20:6 y el que retuvo a Abimelec, podría haber impedido que Adán y cualquiera de sus hijos pecasen, a quienes no ha cometido. Impidió a Labán hacer daño a Jacob, como lo reconoció el propio Labán; e impidió que Bálsamo maldijera a Israel, lo que con mucho gusto habría hecho. Y así Dios pudo prevenir los innumerables pecados de los hombres, lo cual aún no hace. Nosotros, como criaturas, estamos obligados a impedir todo el mal que podamos. ; pero Dios no tiene tal obligación.
5d5b2c. Dios permite que se cometa el pecado, o permite que se cometa, en su providencia. Este es el lenguaje de las Escrituras; "Quien en otro tiempo permitió que todas las naciones anduvieran según sus propios caminos"; y estos caminos eran pecaminosos (Hechos 14:16). Y este permiso no es una connivencia con el pecado; ni una concesión o concesión del mismo; mucho menos expresa aprobación alguna; ni es apenas dejar a los hombres a la libertad de su voluntad, para hacer lo que quieran; como Moisés permitió que los judíos repudiaran a sus esposas cuando quisieran; como si fuera descuidado e indiferente al respecto: no es un simple permiso desnudo, sino voluntario, sí, eficaz; La voluntad de Dios está en ello y la eficacia la acompaña. Por tanto, 5d5b2d. Dios es representado como activo en cosas relativas a él; no sólo permite que los hombres anden en sus caminos pecaminosos, sino que "los entrega a las concupiscencias de su corazón; los entrega a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen; los envía
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fuerte engaño, para creer la mentira" (Sal. 81:12; Rom. 1:28 2; Tes. 2:11).
Los hermanos de José lo vendieron a Egipto, pero Dios lo envió allí; le ordenó a Simei que maldijera a David; le dio al espíritu maligno la comisión de salir y hacer lo que él se proponía, ser un espíritu de mentira en boca de los profetas de Acab (Gén. 45:5 2; Sam. 16:10; 1 Reyes 22:21,22).
5d5b2e. Será apropiado distinguir entre un acto y su oblicuidad; toda acción, como acción, natural, es de Dios, el primer Motor, en quien todo se mueve; la criatura depende de Dios, como Creador, en cada acción, así como en su ser; pero la oblicuidad e irregularidad de la acción, que se desvía de la regla de la ley de Dios, proviene del hombre; esto a veces lo ilustran los teólogos, en un caso como este; un hombre que cabalga sobre un caballo cojo, azotándolo y espoleándolo es la causa y ocasión de su movimiento de avanzar; pero él no es la causa de que vaya cojo; que surge de un desorden en la propia criatura: también el sol en el firmamento, cuando exhala un olor nauseabundo desde un muladar, es causa de la exhalación; pero no es la causa del mal olor que surge del muladar; El calor y la fuerza del sol pueden ser la causa de que se expulse el mal olor, pero no de eso en sí. Entonces, 5d5b2f. Dios en su providencia puede poner en el camino de las personas cosas que son buenas en sí mismas; lo que puede dar una oportunidad y ser la ocasión de sacar a relucir las corrupciones de los corazones de los hombres; así Dios en su providencia ordenó a José que soñara y contara sus sueños; lo que atrajo sobre él la envidia de sus hermanos; y Dios puso en el corazón de Jacob enviarlo a visitarlos a los campos, donde estaban apacentando sus rebaños, lo que les dio oportunidad de formar y ejecutar mal contra él. David fue llevado por la providencia a circunstancias afligidas, que lo obligaron a huir y pasar por el camino donde vivía Simei; y que le dio la oportunidad de hacer eso con la boca, lo que muy probablemente había hecho antes en su corazón; y ahora era como diciendo: Ve, maldice a David; Se presentó el objeto y se ofreció una oportunidad adecuada en la Providencia. A veces hay una concurrencia de cosas en la providencia, que en sí mismas no son pecaminosas, pero son ocasión de pecado; como en el asunto de David y Betsabé.
Se juntaron varias cosas que dieron la oportunidad y fueron la ocasión de cometer el pecado en el que cayó David, no siendo frenado por la gracia de Dios; y ser preservado de las oportunidades, la ocasión de pecar, se debe a la bondadosa providencia de Dios. Un pagano se dio cuenta de esto, y por eso dio gracias al cielo, porque cuando tenía disposición a pecar y debía haberlo cometido, se le ofrecía una ocasión; todavía θεων
ευποιια, por la buena providencia de Dios, no se ofreció tal ocasión, por el concurso de las cosas, para su comisión. Dios da a algunos hombres riquezas y riquezas, y éstas son ocasiones de mucho pecado para ellos. Él da una ley que prohíbe a los hombres pecar; pero como dice el poeta, "Nitimur in vetitum"; o más bien como dice el apóstol: "El pecado, aprovechando el mandamiento, produjo en mí toda concupiscencia" (Rom. 7:8), el evangelio enviado también a los hombres, es ocasión de suscitar la corrupción de su naturaleza, su orgullo y pasión, a oponerse a ello, y llega a ser para ellos el salvador de muerte para muerte (2 Cor. 2:16).
5d5b2g. La preocupación de la providencia por las acciones pecaminosas, se manifiesta además en limitar y poner límites; en cuanto a las olas del mar, diciendo: "Hasta aquí llegarás, y no habrá
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más" (Job 38:11). Así, los hermanos de José habrían llegado más lejos en el pecado, si no hubieran sido restringidos por la suprema providencia de Dios; su primer plan fue matarlo; esto fue desconcertado por Rubén, quien propuso ponerlo en un hoyo, y dejarlo morir de hambre allí; de esto también fueron desviados por una moción de Judá de sacarlo de allí y venderlo a los ismaelitas, que venían por allí. Y aunque es sorprendente observar cómo Se comete mucho pecado en el mundo; sin embargo, considerando la miserable depravación de la naturaleza humana, las tentaciones de Satanás y las trampas del mundo, es sumamente sorprendente que no se cometa más; lo cual sólo puede atribuirse a la providencia restrictiva de Dios. .
5d5b2h. Dios en los asuntos de la providencia debe ser considerado como el Rector y Gobernador del mundo, y el Juez de toda la tierra; y en esta rama, respecto del pecado, que anula ya sea para castigo de quienes lo cometen, o de otros, o bien para bien; a veces castiga un pecado con otro. Platón[39] dice que la licencia para pecar es el mayor castigo del pecado. Así Israel desobediente, porque no quiso escuchar la voz de Dios, y no quiso tener nada que ver con él, por eso los entregó a la concupiscencia de su propio corazón; y los paganos, porque no quisieron retener a Dios en su conocimiento, por eso los entregó a una mente reprobada, para cometer cosas pecaminosas; y porque los seguidores del anticristo no creyeron en la verdad, sino que se complacieron en la injusticia; por eso les envió fuertes engaños para que creyeran una mentira; y cuando se dice que endurece los corazones y ciega las mentes de los hombres, se hace de manera judicial, entregándolos a mayor dureza y ceguera, por su obstinación deliberada y su ignorancia afectada (Sal. 81:11; Romanos 1:28; 2 Tes. 2:11,12; Romanos 9:18; 11:8,10). Así Dios corrigió el pecado de David con Betsabé, por el incesto de su hijo con sus esposas y concubinas; y castigó la hipocresía y la idolatría de Israel, a través del orgullo, la ambición y la crueldad del monarca asirio, quien tenía en su mano la vara de su ira y el bastón de su indignación (2 Sam. 12:11; Isa. 10). :6,7). A veces Dios anula los pecados de los hombres para siempre; [40] como el pecado de Adán, para la glorificación de sus perfecciones; la crucifixión de Cristo para la salvación de los hombres, y la venta de José en Egipto para salvar la vida de muchas personas (Génesis 50:20). [41]
Para concluir este artículo de la providencia; que se observe,
1. Que todas las providencias de Dios se ejecuten de la manera más sabia; aunque a veces pueden no parecernos claros, y son inescrutables para nosotros, y las causas y razones de ellos no deben ser explicadas; sin embargo, incluso desde tal punto de vista sobre ellos debería decirse con el apóstol: "Oh profundidad de las riquezas", etc. (Romanos 11:33).
2. Todos se hacen de la manera más santa y justa; incluso aquellos que están preocupados por el pecado, están libres de cualquier imputación del mismo; "Justo es Jehová en todos sus caminos, y santo en todas sus obras" (Sal. 145:17.
3. Se ejecutan con poder irresistible; se realizan inmutablemente, según la voluntad inmutable de Dios, quien obra todas las cosas en la providencia según el consejo de su voluntad; hace lo que quiere; su consejo siempre es válido; y hace todo lo que quiere.
Por qué,
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4. Debemos darle la gloria de todos; observar con asombro y gratitud los distintos pasos del mismo respetándonos a nosotros mismos y a los demás; y poner nuestra confianza en él para las cosas temporales y espirituales; y en todo momento echar nuestro cuidado sobre él, que cuida de nosotros; viendo que es, y siempre será, bien para los justos, en el tiempo y por toda la eternidad.
NOTAS FINALES:
1[1] Vídeo. Laert. l. 3. en Vita Platonis.
1[2] En Timaeo et Phaedro, et alibi.
1[3] Vídeo. Cartario de Imagen. Deut.orum, pág. 8, 9.
1[4] Pausan. Fócica. sive l. 10. pág. 623.
1[5] Aellan. Var. Historia. l. 2.c. 31.
1[6] Laert. en Vita Pitágoras.
1[7] En Timaeo, fol. 30.
1[8] Laert. l. 7. en Vita Zenonis. Arriano. Epicteto. l. 2.c. 14.
1[9] Deut. Providencia, c. l.
1[10] Tertuliano. Disculpa. C. 18.
1[11] A. Gell. Noct. Ático. l. 6.c. l. Laert. l. 7. en Vita Zenón.
1[12] Deut. Natura Deut.orum, I. 2.
1[13] “Epicurus re tol|it, oratione relinquit Deut.os”, ibid. l. 1. bien.
1[14] Deut. Natura Deut.orum, l. 2.
1[15] En Cicerón. ibídem.
1[16] Apud Lactante. l. 7.c. 13.
1[17] Deut. Natura Deut.orum, l. 1.
1[18] “Supervacuum est in praesentia ostendere, non sine aliquo custode tantum opus stare, nec nunc fiderum certum discursum fortuiti impetus esse”. Séneca de Providencia, c. 1.
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1[19] “¿Vis illum (custodem rectoremque universi) providentiam dicere? dados rectos; est enim cujus consilio huic mundo providetur ut inconcussus eat, et actus suos explicet.”
Séneca, Nat. Cuestión. l. 2.c. 45.
1[20] Teólogo de la médula. l. 1.c. 9.s. 6.
1[21] Deut. Natura Deut.orum, l. 2. fin propio.
1[22] Deut. Providencia, c. 3.
1[23] Epístola. 95.
1[24] Ut supra.
1[25] Deut. Diis, c. 9.
1[26] Deut. Legibus, l. 10. p. 95, etc. en Epinomida, pág. 1008.
1[27] Plutarco. Alejandro, pág. 680.
1[28] Deut. Natura Deut.orum, l. 2.
1[29] Aristóteles reconocía que la providencia de Dios llegaba a las cosas celestiales, y a las terrestres según su simpatía o congruencia con las celestiales. Dióg. Laert. l.
5. en Vita ejus.
1[30] Deut. Legibus, l. 10. pág. 956.
1[31] Apud Plutarco. de estoico. repugnancia. pag. 1056.
1[32] Balbo apud Cicerón. de Natura Deut.orum, l. 2. bien.
1[33] “Fixus est cuique terminus; manebit sempre ubi positus est; nec illum ulterius diligentia aut gratia promovebit”, Senecae Consolatio ad Marc. C. 20.
1[34] Vídeo. Lactante. Instituto. l. 5.c. 10.
1[35] } “----Hominum nimium securns ades, non solicitus prodesse bonis, nocuisse malis?” Séneca Hippol. v.971.
1[36] εν μεν θεοις (κακον) ουκ εστιν, επειδε πας θεος αγαθος, Salustio. de Diis, c. 12.
1[37] Deut. República, l. 2. pág. 605.
1[38] Antonino de Seipso, l. 1.s. 17.
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1[39] En Teeteto.
1[40] δι αγαθοτητα γινεται τα χαχα, Salustio, ut supra.
1[41] Clemente de Alejandría dice, Stromat. l. 1. pág. 312. “Es el mayor argumento de la divina providencia que no permita que el mal que surge de una deserción voluntaria permanezca inútil e inútil, ni que sea del todo perjudicial; pero, como lo expresa después, lo que es ideado por personas malas, Dios lo lleva a un fin bueno y útil”.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 3—Capítulo 5
DE LA CONFIRMACIÓN DEL
ÁNGELES ELEGIDOS,
Y LA CAÍDA DE LOS NO ELECTOS.
Habiendo considerado en general las doctrinas de la creación y la providencia; Procedo a observar los primeros y principales acontecimientos de la providencia relacionados con los ángeles y los hombres; y comenzará con los ángeles, las primeras de las criaturas racionales que fueron creadas, y en quienes primero tuvo lugar la providencia de Dios; y considerando que se hacía una distinción entre ellos, de elegidos y no elegidos, como se ha demostrado en un capítulo anterior. Tomaré nota: 1. De la confirmación de los ángeles elegidos; porque como Dios los eligió para un estado de santidad y felicidad; tan pronto como los creó, los confirmó en ese estado; la providencia de Dios no sólo se ocupó de la preservación y sustentación de ellos en su ser cuando fueron creados (Col. 1:16,17), sino del gobierno de ellos, que son las dos partes y ramas de la providencia. Ahora bien, el gobierno de las criaturas racionales es moral, dándoles una ley como regla de su obediencia; y tal ley fue dada a los ángeles, no de naturaleza positiva, similar a la que fue dada a Adán, prohibiéndole, bajo pena de muerte, comer del fruto de cierto árbol, como prueba de su obediencia a toda la voluntad. de Dios; ya que no leemos sobre tal ley, o similar, dada a los ángeles; ni una ley en forma de pacto, en cuanto a los hombres, ya que los ángeles no parecen haber tenido ninguna cabeza federal, estando solos y solos, y cada uno por sí mismo; ni nunca leemos acerca de ángeles buenos que guardan el pacto; ni de los ángeles malos siendo acusados del incumplimiento del pacto; pero era una ley implantada en su naturaleza, concretada con ellos de la misma manera, como la ley de la naturaleza estaba inscrita en el corazón de Adán, algunos restos de la cual se pueden observar en su posteridad caída, e incluso entre los gentiles (Ro. 2). :14,15), que es lo mismo en sustancia con la ley moral escrita; y con lo que se refiere a los ángeles, en la medida en que sus preceptos sean adecuados a las sustancias espirituales; porque aquellos de ellos, y muchos de ellos, en lo que se refiere al cuerpo y a las acciones corporales, no pueden estar de acuerdo con los ángeles, que son incorpóreos; como los mandamientos quinto, sexto, séptimo y octavo: pero los que se relacionan con el temor y la adoración de Dios de manera espiritual; amar al cielo y amar a las criaturas; estos son obligatorios para los ángeles y los ángeles buenos los obedecen perfectamente; y en esto su perfecta obediencia y santidad, están inmutablemente confirmadas, desde el momento de su creación; por esto su confirmación no se debe a ningún mérito suyo, por el buen uso de la libertad de su voluntad: algunos se han imaginado que eran los primeros en estado de prueba, y habiendo permanecido algún tiempo en su obediencia, por el poder de su libre albedrío, merecía la confirmación en ese estado de parte de Dios, pero una criatura, incluso de la
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rango más alto, no puede merecer nada de la mano de Dios; porque "¿Quién le dio primero, y le será recompensado otra vez?" (Rom. 11:35. La obediencia de los ángeles se debía al cielo, y no podía merecer nada de él; ni su confirmación se debía a los méritos de Cristo. Cristo es Mediador entre Dios y los hombres, pero no entre Dios y los ángeles; porque aunque se le puede permitir ser un medio de conservación de los ángeles; sin embargo, no un Mediador de paz y reconciliación, que ellos no necesitaban; él no es un Salvador y Redentor de ellos; no mereció nada para ellos por su encarnación, sufrimientos, y la muerte; estos no fueron por su cuenta; por eso los ángeles dicen: "Os ha nacido hoy (no a nosotros) un Salvador, que es Cristo el Señor" (Lucas 2:11; Heb. 2:14,16, 17) Pero su confirmación se debe al libre favor y buena voluntad de Dios, escogiéndolos para un estado de santidad y felicidad, y poniéndolos bajo el cuidado y cargo de Cristo, como Cabeza de todo principado y potestad ( 1 Timoteo 5:21; Col. 2:10).
Ahora bien, en este estado de constante obediencia y perfecta santidad, están inmutablemente fijados por la voluntad de Dios, y desde su creación han continuado en ella, y siempre lo harán; como aparece por su disfrute de la presencia de Dios perpetuamente; siempre contemplan el rostro de Dios en el cielo; nunca abandonaron su habitación, sino que siempre han residido en el cielo, donde fueron colocados por primera vez; de ahí que se les llame "ángeles del cielo" (Mateo 18:10; 24:36), y por su constante y perfecta obediencia a la voluntad de Dios, y que se convierte en el modelo de obediencia a ella en los hombres; o se nos ordena orar para que sea así; "Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo"; es decir, por los ángeles allí (Mateo 6:10), y por la felicidad consumada de los santos en la resurrección como la de ellos; lo cual supone que habrán continuado en su estado original, y que los santos serán semejantes a ellos, no sólo en la inmortalidad de sus cuerpos, sino en perfecta santidad e impecabilidad, tan perfectamente santos como ellos, y no más sujetos al pecado que ellos. lo son (Lucas 20:36), y por lo que se dice de ellos en relación con la segunda venida de Cristo y su estado por toda la eternidad; como que descenderá del cielo con sus ángeles poderosos; vendrá, no sólo en la gloria suya y de su Padre, sino en la gloria de los santos ángeles; que los empleará para reunir a los elegidos de las cuatro partes del mundo; que luego confesará ante ellos los nombres de sus fieles seguidores; y que los malvados serán atormentados con fuego y azufre en su presencia; el humo de cuyo tormento ascenderá por los siglos de los siglos; y en consecuencia los santos ángeles quedarán libres de aquel tormento, y serán felices por los siglos de los siglos; (ver 2 Tes. 1:7; Lucas 9:26; Mateo 24:31; Apocalipsis 3:5; 14:10, 11).
2. El siguiente acontecimiento notable con respecto a los ángeles es el pecado y la caída de los ángeles no elegidos.
Los paganos parecen haber tenido alguna noción de la caída de los ángeles malos; porque Plutarco habla[1] de demonios o diablos, como θεηλατοι y ουρανοπετεις, expulsados por los dioses y caídos del cielo. La providencia de Dios se preocupó igualmente por la sustentación y conservación de ellos en su ser, como de los ángeles elegidos; y en el que están y serán preservados eternamente. La misma ley también les fue dada para el gobierno de ellos, y como regla de obediencia; o de lo contrario no podrían ser acusados de pecado, como lo son; se les llama los ángeles que pecaron. Ahora bien, el pecado es transgresión de la ley; donde no hay ley no hay transgresión (2 Ped. 2:4; 1 Juan 3:4; Rom. 4:15). Estos ángeles, en su estado original de creación, estaban en capacidad de obedecer la ley que les fue dada; su voluntad se inclinaba a ello; y la tendencia de su mente era hacia ello; para
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fueron creados santos, justos y buenos; el estado en el que se encuentran ahora no es aquel en el que fueron hechos; se dice expresamente de ellos que "no guardaron su primer estado", y
"no permanecieron en la verdad" (Judas 1:6; Juan 8:44), lo que supone un estado mejor que el que tienen ahora, y que originalmente estaban en un estado de verdad; es decir, de integridad, justicia y santidad, aunque no permanecieron en ella, sino que cayeron de ella; por quedar abandonados a la libertad de su voluntad, que era mutable, y es esa locura y debilidad de la que los ángeles en su estado original fueron imputados por Dios, y en comparación con él; pecaron y cayeron, caída que nuestro Señor respeta cuando dice: "Vi a Satanás caer del cielo como un rayo" (Lucas 10:18), es decir, de repente, rápida e irresistiblemente, y lo que demuestra la existencia de Cristo antes de su encarnación; como que no sólo fue antes de Abraham, sino antes de Adán; sin embargo, antes de la caída de Adán, porque él estuvo antes de la caída de los ángeles, él estuvo presente y fue testigo de ella. Ahora bien, con respecto a esto, se pueden investigar las siguientes cosas.
2a. Primero, ¿cuál fue el pecado de los ángeles por el cual cayeron? esto no se puede decir con precisión, ya que las Escrituras guardan silencio al respecto; sin embargo, se supone generalmente, y es probable según las Escrituras, que su pecado fue,
2a1. Orgullo; y lo cual parece probable por (1 Tim. 3:6). No el principiante, no sea que envaneciéndose, caiga en la condenación del diablo; siendo culpable del mismo pecado, está en peligro de la misma condenación; y suele ser así, como observa el sabio, que "antes de la destrucción va el orgullo, y antes de la caída la altivez de espíritu" (Proverbios 16:18).
Y así podría ser antes de la caída de los ángeles, y ser la causa de ella. Podrían comenzar primero por contemplar sus propias perfecciones y excelencias, que eran muy grandes; como su sabiduría, conocimiento, fuerza, etc. lo que podría conducir a la autoadmiración y dar lugar a una opinión excesiva de sí mismos, hasta el punto de pensar más en sí mismos de lo que deberían haber tenido; y para concluir, que las criaturas de tan alto rango y clase como lo eran, no deberían estar sujetas a una ley y, por lo tanto, arrojaron el yugo de la ley y se apartaron de su lealtad y obediencia al cielo; de ahí que uno de los nombres de Satanás sea Belial, "sin yugo"; y los hijos del diablo se llaman hijos de Belial; no estar sujetos a la ley de Dios (2 Cor. 6:15; 2 Sam. 23:6), sobre la cual parecen haber afectado la deidad; y habiéndose rebelado de Dios, se constituyeron en dioses mismos; y se puede pensar que esto se confirma por la manera en que tentaron a nuestros primeros padres a rebelarse contra Dios; para hacer lo que podrían esperar prevalecer con ellos, ya que era la trampa en la que ellos mismos fueron atrapados; "Seréis como dioses, conociendo el bien y el mal"
(Gén. 3:5), así como también por todos los métodos que han adoptado desde entonces para ser adorados como dioses. Satanás se ha usurpado el título de dios de este mundo; y muy temprano introdujo en el mundo el culto a los ídolos y el ofrecimiento de sacrificios a ellos; lo cual no es otra cosa que sacrificar a los demonios (2 Cor. 4:4; 1 Cor. 10:20), sí, ha logrado que los indios pobres, tanto orientales como occidentales, lo adoren abiertamente como a un demonio; y nada puede ser un ejemplo mayor de su orgullo, arrogancia e insolencia, que la propuesta que le hizo al cielo de darle todos los reinos de este mundo, si tan solo se postrara y lo adorara (Mateo 4:9).
2a2. Algunos han pensado que la envidia era pecado de los demonios, por el cual cayeron; llevado a esto por un dicho en el libro apócrifo de la Sabiduría: "Sin embargo, por envidia de
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"El diablo vino muerte al mundo; y los que se aferran a su bando, lo hallan." (Sabiduría 2:24) y, en efecto, la envidia y el orgullo son inseparables; un hombre orgulloso siempre tiene envidia de los demás; no puede soportar eso. cualquiera debería estar por encima de él, o incluso igual a él: el apóstol une estos pecados (Stg. 4:5,6), los ángeles podrían envidiar el poder superior y las excelencias de Dios mismo, y por lo tanto se retiraron de él, como si no soportaran su superioridad sobre ellos, envidiando que estuviera por encima de ellos, y más alto que ellos; si hubiera algún rango y clase de ángeles superior a estos, ya que algunos se llaman dominios, tronos, principados y potestades, podrían ser objeto de su envidia, y estar disgustados porque no eran de la misma, o de una clase superior; sin embargo, parece muy probable, que envidiaban el estado y la felicidad del hombre, [2] y por lo tanto idearon su caída y ruina; como que él deben ser hechos a imagen y semejanza de Dios, lo cual nunca se dice de ellos, por muy parecidos que sean los ángeles del cielo; y que el hombre sea señor del mundo entero, y todas las criaturas se sometan a él; que podrían pensar que más propiamente les pertenecía. Y especialmente podrían tener envidia del Hijo de Dios, a quien, según podrían comprender, con el tiempo asumiría la naturaleza humana; aunque es posible que no sepan el fin y el diseño del mismo; y que en esa naturaleza debería sentarse a la diestra de Dios, a lo cual no fueron admitidos; y que en esa naturaleza debería ser el Jefe de todo principado y poder; y que los ángeles, autoridades y potestades deberían estar sujetos a él en él. Ahora bien, esto no podían tolerarlo ni soportarlo, que la naturaleza humana fuera adelantada por encima de la suya; y por lo tanto se separó de Dios con envidia, ira y malicia; y por eso ha habido desde el principio una enemistad y oposición continua por parte del diablo, hacia el cielo, la simiente de la mujer, que debería herir la cabeza de la serpiente; por lo tanto, Satanás siempre buscó oponerse a Cristo en su persona y oficios, y llevar a los hombres a cometer errores y equivocaciones acerca de ellos; negándolo en una u otra de sus naturalezas y despreciándolo en sus oficios; y por eso estableció al anticristo, cuya venida fue después de la obra de Satanás; y cuyas doctrinas son doctrinas de demonios, y diametralmente opuestas a la gloria de Cristo.
2a3. La incredulidad también puede tenerse en cuenta en relación con el pecado de los ángeles; deben descreer del poder eterno de Dios, y de su verdad y fidelidad a su palabra, o no se hubieran atrevido a pecar contra él; y como la apostasía de nuestros primeros padres comenzó con eso, y el desprecio y la incredulidad de la palabra amenazadora de Dios; Se puede pensar razonablemente que algo del mismo tipo condujo a la rebelión y caída de los ángeles; de hecho, su pecado parece ser una complicación de la iniquidad, el orgullo, la envidia y la incredulidad.
2b. En segundo lugar, hay varias preguntas que se hacen comúnmente en relación con la caída de los ángeles; a lo que se puede devolver una breve respuesta; como,
2b1. ¿Cómo y por qué medios llegaron a caer? no tenían tentador; no había criaturas capaces de tentarlos a pecar; no criaturas irracionales, que no podrían tener influencia sobre ellos; y si entonces el hombre fue creado, pues es cuestión de si lo fue o no; y si lo era, no tenía disposición para nada de esta clase; pero, por otra parte, su caída fue por la tentación de un ángel maligno; no había nadie más que Dios para tentarlos, y él no tienta a nadie, ni a ángel ni a hombre (Santiago 1:13, 14), y este efectivamente fue el caso, como se observó antes; los ángeles quedaron a su libre albedrío, que era
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mutables, y así por sí mismos, y no por ninguna tentación sin ellos, pecaron y cayeron; siempre se habla de esto como su propio acto y acción voluntaria, sin que se utilice ninguna fuerza o persuasión con ellos; No guardaron su primer estado, abandonaron su habitación y no permanecieron en la verdad. Es muy probable que uno de ellos, famoso sobre los demás por su sabiduría y fuerza, comience la apostasía; y siendo muy estimado por sus excelentes calificaciones, él dio la iniciativa, y otros siguieron su ejemplo; por eso leemos del príncipe de los demonios, y del príncipe de la potestad del aire, o de la multitud de demonios que hay en él, y del diablo y sus ángeles (Mateo 12:24; 25:41; Efesios 2:2 ).
2b2. A veces se pregunta: ¿Cuándo cayeron los ángeles? a lo que se puede responder: No antes del sexto día de la creación: como es probable que hayan sido creados el primer día, cuando se hicieron los cielos, su habitación, y se formó la luz; así continuaron en su primer estado, durante los seis días de la creación; porque en el sexto día, cuando fueron hechas todas las criaturas, "vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera"; no sólo cuando se hizo, sino que hasta el momento había continuado siéndolo. Ahora bien, si los ángeles hubieran pecado antes, esto no se hubiera podido decir; y, sin embargo, debieron haber caído antes de que Adán cayera, porque fue la serpiente, o el diablo en la serpiente, ya sea en una serpiente real o en la forma de una, la que engañó a Eva, y también lo fue la causa y los medios de la caída. de hombre. Pero lo cierto es que la caída de los ángeles fue muy temprana; ya que al diablo se le llama “homicida desde el principio” (Juan 8:44), destructor de la humanidad, ya sea desde el principio del mundo, es decir, poco después de su creación; o desde el principio de su creación, poco después de que comenzó a ser; o desde el principio de la creación del hombre, que no permaneció mucho tiempo en su feliz estado, pero pronto cayó de él, por la tentación del diablo.
2b3. A veces se plantea esta pregunta: ¿Cuántos ángeles cayeron? Esto no se puede decir con precisión; algunos han pensado que cayeron tantos como se levantaron; cimentándolo en un pasaje en (Ezequiel 41:18), donde se dice, que en la pared del templo estaban talladas, con querubines y palmeras, una palmera entre querubín y querubín; por querubines entienden a los ángeles, y por palmeras a los hombres buenos, que se dice que florecen como la palmera; y quiénes se supone que ocuparán los lugares de los ángeles caídos; y así concluir que el mismo número cayó como estaba; pero como ese sentido del texto no puede establecerse fácilmente, es insuficiente para construir tal noción. Otros han pensado que no cayeron tantos como se levantaron; ya que nunca se dice que los ángeles malos sean innumerables, como lo son los ángeles buenos (Heb. 12:22). Y que también recogen de las palabras de Eliseo a su siervo; "No temáis, porque los que están con nosotros son más que los que están con ellos"; y al momento se abrieron los ojos del siervo, y vio "el monte lleno de caballos y carros de fuego alrededor"; es decir, ángeles en tales formas (2 Reyes 6:16,17), pero entonces la comparación no es entre ángeles buenos y malos; sino entre los ángeles buenos y la hueste siria. Otros imaginan que cayó una tercera parte de los ángeles; esto lo toman de (Apocalipsis 12:4), donde se dice que el dragón arrastra con su cola la tercera parte de las estrellas del cielo; pero por estrellas no se entienden ángeles, sino aquellos que llevaban el carácter de los ministros de la palabra, que en ese libro son llamados estrellas (Apocalipsis 1:20), a quienes Satanás, mediante su influencia, convenció para que abandonaran su carácter. y abandonar su oficina. Sin embargo, es cierto que no pocos de los ángeles, sino muchos de ellos, cayeron; incluso tantos como para formar un reino, con un príncipe a la cabeza; y eran tantos los que poseían un solo hombre, que se llamaba legión, la cual constaba de algunos
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cientos; porque cuando le preguntaron al diablo en él su nombre, respondió: "Mi nombre es legión, porque somos muchos"; sí, parece que hay varios tipos y clases de ellos; porque cuando los discípulos preguntaron a Cristo la razón por la cual no podían expulsar a cierto demonio, nuestro Señor, entre otras cosas, dice: "este género no sale sino con oración y ayuno".
(Mateo 12:24,26; 17:19-21; Marcos 5:9).
2c. En tercer lugar, a continuación se puede considerar el estado y la condición a la que los ángeles fueron llevados por el pecado. Originalmente eran ángeles de luz; lleno de luz, conocimiento y comprensión; pero al pecar se convierten en ángeles de las tinieblas; y son llamados potestades de las tinieblas, y gobernantes de las tinieblas de este mundo, ciegos y que ciegan a los demás (Col.
1:13; Ef. 6:12; 2 Cor. 4:4), por cualquier luz y conocimiento de las cosas naturales que retengan, y que puedan aumentar mediante una larga observación y experiencia; o cualquier conocimiento nocional que tengan de la verdad evangélica, no tienen conocimiento espiritual y experimental; no la luz de la fe; ni regocijo de la esperanza; ni calor del amor; ninguna luz de gozo y alegría espiritual; pero toda negra desesperación. Alguna vez fueron criaturas puras y santas; pero a través de su pecado y caída, se volvieron impuros e impíos; y por eso se les llama "espíritus inmundos"; que se deleitan en las impurezas del pecado; y disfrutar de atraer a los hombres a ellos, a la comisión de ellos; al diablo se le llama enfática y eminentemente, “el maligno”, siendo notoria y superlativamente malvado; incluso la maldad misma (Mateo 10:1; 13:38; 1 Juan 3:12; 5:18). Una vez fueron amantes de Dios y de sus semejantes; pero ahora en enemistad con el cielo y todo lo bueno; y rencoroso y malicioso para la humanidad.
A Satanás se le llama enfáticamente enemigo, enemigo de Dios y de Cristo, y de todos los hombres buenos; deseoso de hacerles todo el daño y daño que pueda, o que le permitan hacerlo; el caso de Job lo prueba abundantemente; cuya sustancia, familia y salud, con permiso, destruyó; y le habría quitado la vida, si hubiera obtenido permiso: y como también lo muestran las posesiones de los hombres por él, en los tiempos de Cristo; para el tormento de sus cuerpos y la distracción de sus mentes; y, en verdad, siempre anda buscando a quién devorar (1 Ped. 5:8). Estos ángeles caídos, que alguna vez estuvieron en un estado de inocencia, ahora se encuentran en las circunstancias más desesperadas; están en cadenas de oscuridad y negra desesperación, bajo una culpa irremisible; no hay perdón para ellos, ni esperanza para siempre; que lleva a observar,
2do. En cuarto lugar, su castigo; y que es a la vez de pérdida y de sentido; han perdido el favor y la presencia de Dios, y sienten sensiblemente su ira e indignación sobre ellos.
Pecando, fueron arrojados del cielo, y privados de su estado de bienaventuranza abandonaron; verse obligados a abandonar allí su vivienda; ni se encontrará allí más su lugar; el apóstol Pedro dice que fueron "arrojados a perdición" (2 Ped. 2:4), pero dónde está eso, no es fácil decirlo; muy probablemente al ser expulsados del cielo, cayeron al aire, ya que se dice que Satanás es el "príncipe de la potestad del aire" (Efesios 2:2). No es que tenga el poder de mover el aire y de provocar tormentas y tempestades; pero él es el gobernante de la pandilla de demonios que habitan en el aire; [3] de donde, con permiso divino, descienden y patrullan; y deambular por la tierra, encadenado, limitado y restringido para el castigo de los malvados y para la prueba de las gracias de los buenos; pero hasta el momento no parece que se les haya infligido el castigo completo; o aún no están en pleno tormento; como se puede aprender de sus palabras al cielo; "¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?"
y se dice que están "reservados para el juicio y para el juicio del gran día";
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cuando su sentencia completa será pronunciada sobre ellos y llevada a ejecución (Mateo 8:29; 2 Pedro 2:4; Judas 1:6), en lo cual "creen y tiemblan" (Santiago 2:19), y cuyo castigo será eterno; no habrá fin de ello, no habrá liberación de él; se llama fuego eterno, preparado para el diablo y sus ángeles; el fuego de la ira divina, que nunca se apagará, sino que arderá siempre sin interrupción, por toda la eternidad; y un "lago de fuego y azufre", donde el diablo, con la bestia y el falso profeta, serán "atormentados día y noche por los siglos de los siglos" (Mateo 25:41; Ap.
20:10). 

NOTAS FINALES:
1[1] De Vitando aere Al. pag. 830.
1[2] Es una antigua tradición de los paganos, que los demonios malos envidiaban a los hombres buenos, Plutarco. en Dio, pág. 958.
1[3] Era una noción de los caldeos que el aire está lleno de demonios, Laert. Proemio. anuncio Vit.
Filos. pag. 5. y de Pitágoras, ibid. Vit. Filósofo. l. 8. en Vitaejus; y de Platón, Apuleius de Deo Socratis; y de los judíos, así R. Joseph Ben Gekatilia en Shaare ora, fol.
4. 1. 
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 3—Capítulo 6
DEL HONOR Y LA FELICIDAD
DEL HOMBRE EN ESTADO DE
INOCENCIA.
Habiendo considerado los primeros y principales acontecimientos de la providencia con respecto a los ángeles, procederé a considerar los del respeto al hombre, tan pronto como fue creado y cuando se encuentra en su primer estado, y el honor y la felicidad de ese estado; no lo que respecta a su honor y excelencia internos, siendo creado a imagen y semejanza de Dios, que reside en su sabiduría y conocimiento; en su santidad y justicia; en el uso correcto de sus facultades racionales, su entendimiento, voluntad y afectos; en comunión con Dios, y en sus frecuentes apariciones ante él, de las que se ha hablado; pero ¿qué importa su honor y felicidad externos? como,
1. Primero, su colocación en el jardín del Edén; para una habitación donde habitar; por el sustento de su vida animal; y por su ejercicio en el cultivo y aderezo de la misma, 1a. Primero, para su habitación; "Y el Señor Dios plantó un jardín hacia el este en el Edén"; y allí puso al hombre que "él había formado" (Génesis 2:8). En efecto, toda la tierra fue hecha para ser habitada por el hombre, como lo ha sido desde su creación; "el cielo", incluso "los cielos son los Señores"; ha reservado esa parte de su creación para sí mismo, para la habitación de su santidad; y por sus servidores, los santos ángeles; "Pero él ha dado la tierra a los hijos de los hombres", para que habiten en ella; (ver Isaías 45:18; Sal. 115:16). Y aunque Adán era heredero y señor del mundo entero, había un lugar en particular más excelente que todos los demás, que se le asignó como residencia; así como un rey de un país grande tiene su sede real, palacio y corte en alguna parte particular de él: y parece que este jardín del Edén no era el mundo entero, como algunos han pensado, que, por su delicia y fertilidad, podría llamarse jardín; pero aunque fue sumamente delicioso y fructífero, en comparación con lo que es ahora; sin embargo, es seguro que el jardín del Edén era un lugar distinto del resto del mundo; Esto se desprende claramente de que se dice que el hombre fue puesto en ella cuando fue creado, lo que muestra que fue formado sin ella, y cuando fue hecho, fue removido en ella; como también por haber sido expulsado de él cuando había pecado. A lo que se puede agregar que leemos de una tierra que estaba al este de ella; (ver Génesis 2:8; 3:24; 4:16). Se llama jardín de Dios, por su plantación; y del Edén, por lo agradable y delicioso que es, como significa la palabra; por lo tanto, cualquier lugar que fuera extraordinariamente fructífero y delicioso se compara con él (Génesis 13:10). No se puede decir con certeza dónde estaba este jardín; ya sea en Armenia, Asiria o en Judea; muy probablemente fue en Mesopotamia, ya que leemos de un Edén junto con algunos lugares de ese
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país (Isaías 37:12). Sin embargo, no se sabe hasta el día de hoy; y hay muchas cosas que contribuyen a su oscuridad; como quedar sin nadie que lo cultive, al ser expulsado Adán de él, y así, con el transcurso del tiempo, debe volverse ruinoso y desolado; y de la maldición que tuvo lugar sobre él, como sin duda sucedió, y sobre él principalmente y en primer lugar, como la habitación peculiar del hombre; "Espinas y cardos producirá": además, el fuego podría brotar de la tierra y destruir los árboles y sus adornos; o podrían ser arrastrados después por las aguas del diluvio; y qué a través del cambio podría sufrir entonces, como lo hizo toda la tierra; y por la alteración del curso de sus ríos, no es de extrañar que no se sepa en este día dónde estaba. Sin embargo, era un lugar tan delicioso, en su primera plantación, que se compara con él la iglesia de Cristo y se la llama, en alusión a ella, "un jardín cerrado".
y sus plantas, "un huerto", o "paraíso de granados" (Cantares de Sol. 4:12,13).
Además, era un emblema del estado celestial, que por eso se llama paraíso (Lucas 23:43; 2 Cor. 12:3, 4; Apocalipsis 2:7).
1b. En segundo lugar, Adán fue puesto en el jardín del Edén para sustentar su vida animal; donde crecían árboles, no sólo agradables a la vista, sino también buenos para comer; y a Adán se le permitió comer de todos menos uno (Génesis 2:9,16,17), hay dos árboles de los que se toma especial atención; "el árbol de la vida, en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal": el primero se llama así porque, junto con los demás árboles del huerto, era un medio para mantener la vida animal de Adán, y quizás el principal medio para lograrlo; y así de la continuación de su vida, mientras permaneciera en su integridad; porque aunque su cuerpo fue dotado de inmortalidad, ésta no la tuvo por constitución del mismo, sino por don de Dios; y debía continuar en el uso de medios y comiendo del fruto de este árbol en particular; aunque ahora no sabemos qué era y su fruto: no es que tuviera tal virtud como para prevenir enfermedades; al cual el cuerpo de Adán aún no estaba sujeto; ni tal como para dar y preservar la inmortalidad, y continuarla, como Adán en vano pensó que sería, después de haber pecado; lo cual parece suponerse en Génesis 3:22
hablado según su sentido de las cosas; pero este árbol fue plantado y señalado, y llamado con este nombre, porque era señal de que Adán tenía su vida natural de Dios, el Dios de su vida; y que dependía de él, y que podía esperar la continuación de ello mientras mantuviera su estado de integridad: también era un emblema de Cristo, a quien por eso se le llama árbol de la vida (Prov. 3:18; Ap. . 2:7; 22:2). Pero no a Adán, sino a él como su Creador, de quien, como tal, obtuvo su vida y su ser; pero no de él como Mediador, que, como tal, es autor y dador de vida, espiritual y eterna; pero de él, como tal, Adán no tenía conocimiento; y por lo tanto no podría ser un símbolo de vida espiritual y eterna para él, es ese su estado presente en ese momento, aunque podría ser después de su caída. Había otro árbol, llamado "el árbol del conocimiento del bien y del mal": no se puede decir qué era ese árbol; generalmente se piensa que es el manzano; fundado en un pasaje de (Cantares de los Cantares 8:5).
Otros han pensado en la higuera, porque ese Adán y Eva inmediatamente arrancaron las hojas de ese árbol, para cubrir con ellas sus cuerpos desnudos; pero después de haber sufrido tanto al comer su fruto, difícilmente se puede suponer, si este fuera el árbol, que hubieran tocado sus hojas, y mucho menos hubieran envuelto sus cuerpos con ellas; y no hay fundamento suficiente para ninguna de las dos; ni por ningún otro sugerido; como la vid, los tallos de trigo, etc. y aunque este árbol podía ser tan bueno para comer como cualquier otro árbol, estaba prohibido usarlo para ese propósito, como prueba del poder del hombre.
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obediencia. Tenía su nombre, no por ninguna virtud que tuviera de madurar las facultades racionales del hombre y de aumentar y mejorar su conocimiento, como dicen los judíos y socinianos, que consideran a Adán como un gran bebé, un niño en conocimiento; [1] Considerando que su conocimiento de Dios, y de las cosas naturales y morales, era muy grande: y además, si hubiera querido conocimiento, este árbol no podría ser el medio para acelerarlo y aumentarlo, ya que tenía prohibido comer de él; ni fue llamado así por la mentira de la serpiente; "Dios sabe que el día que comáis de él, seréis como dioses, sabiendo el bien y el mal". Pero este árbol tenía su nombre antes de que se dijera esa mentira, o se ofreciera cualquier tentación a Eva (Gén. 2:9,17; 3:5). Pero se llamó así, ya sea porque Dios probó y dio a conocer si Adán obedecería su voluntad o no; o eventualmente, ya que Adán supo por triste experiencia, cuál era el bien que había perdido y que podría haber disfrutado; y qué cosa tan amarga y malvada era el pecado, y qué mal le había traído a él y a su posteridad; por lo demás Adán conocía muy bien antes, en teoría, la diferencia entre el bien y el mal; pero por su caída, o por comer del fruto de este árbol, supo estas cosas prácticamente; para su gran dolor y angustia.
1c. En tercer lugar, Adán fue puesto en el jardín del Edén "para cultivarlo y guardarlo" (Gén.
2:15), por su cultura; no adorar y servir a Dios en él, como algunos dan el sentido de la palabra: de hecho, como Adán tenía un conocimiento correcto de Dios y sabía que era su deber adorar, servir y glorificar a Dios, aprovechó cada oportunidad para hacerlo. en el jardín; y los diversos árboles y plantas, y sus bellezas, deben necesariamente llevarlo a contemplar la adoración del gran Creador; y a menudo podía pasear por el jardín para contemplar las perfecciones de Dios manifestadas en él; así como Isaac salió al campo a meditar en las cosas divinas. Pero el sentido del pasaje es que fue puesto en el jardín para cultivarlo y mantenerlo en buen orden, y mantener fuera de él todo lo que pudiera ser perjudicial para él; y éste era un ejercicio propio del hombre en su estado de inocencia; porque nunca fue la voluntad de Dios que los hombres, en ningún estado, vivieran una vida ociosa y perezosa; ni tampoco ninguna de sus criaturas, las más exaltadas; los ángeles son "espíritus ministradores", empleados en el servicio de Dios y en el ministerio a sus semejantes. Sin embargo, el trabajo del hombre en el huerto se realizó sin trabajo ni fatiga, no comía el pan con el sudor de la frente, como después de la caída; pero su servicio en él fue atendido con el mayor deleite y placer; ni era en absoluto deshonroso para él, ni incompatible con el alto, honorable y feliz estado en el que se encontraba.
1d. En cuarto lugar, lo que contribuyó al deleite y la fecundidad del jardín del Edén fue un río que salía de él para regarlo; que estaba dividido en cuatro cabezas o ramas, cuyos nombres eran Pisón, Gibón, Hidekel o Tigris y Éufrates; que pueden ser símbolos del evangelio y sus doctrinas, que, como una fuente o un río, salió de Sion la iglesia, y la hace alegre y fructífera; y de sus ordenanzas, aquellas aguas tranquilas del santuario; o del Espíritu y su gracia, que son ríos de aguas vivas que manan de los que creen; o más bien del amor eterno de Dios, ese río puro de agua de vida, río del Edén, o de placer; cuyas cuatro cabezas y ramas son la elección, la redención, el llamamiento eficaz y la vida eterna (Rom. 8:30).
2. En segundo lugar, otro acontecimiento notable en la providencia, relacionado con el honor del hombre en su estado de inocencia, es el traerle todas las criaturas para darles nombres.
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ellos, y cualquier nombre que les dio, fueron llamados (Génesis 2:19), lo cual fue una prueba y un ejemplo de su gran sabiduría y conocimiento, parte de la imagen de Dios en la que fue creado; porque para dar nombres a las criaturas adecuados a su naturaleza, se requería una gran parte de conocimiento de ellas; de tal manera que Platón[2] dijo, que le parecía que era más que humana la naturaleza que daba nombre a las cosas; y además, al traerle las criaturas para tal propósito, ya sea por ministerio de los ángeles, ya por un instinto en ellas, le estaba poniendo en posesión de ellas, como si fuera su señor y propietario; cuyo dominio sobre ellos fue declarado en el momento de su creación, y ahora confirmado por esta ley.
3. En tercer lugar, otro acontecimiento providencial, y que muestra el cuidado de Dios sobre Adán, y su preocupación por él, es proporcionarle una ayuda idónea y un socio con él en las cosas civiles y religiosas, siendo el hombre una criatura sociable; y como no se pudo encontrar entre las criaturas ninguna adecuada, arrojó al hombre en un sueño profundo, y le sacó una costilla, y de ella hizo una mujer, se la trajo y los unió en matrimonio, por quien podría propagar su especie y vivir una vida social; lo cual demuestra que el matrimonio es honorable, al ser instituido en el paraíso, y en nada incompatible con el estado puro del hombre en la inocencia; y también fue típico del matrimonio de Cristo, el segundo Adán, y su iglesia; y de su mutua unión y comunión; (ver Ef. 5:31,32).
NOTAS FINALES:
1[1] Vídeo. Joseph. Anticuario. 1. yo. C. 1.s. 4. Socinum de Stat. Paseo. Hom. C. 4. Et Smalcium apud Peltii Harmon. Remonstr. et. Socín. arte. 6. pág. 39.
1[2] En Crátilo, p. 268-270.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 3—Capítulo 7
DE LA LEY DADA A ADÁN, Y
EL PACTO HECHO CON ÉL
EN SU ESTADO DE INOCENCIA; EN
QUE ERA EL FEDERAL
JEFE Y REPRESENTANTE DE
SU POSTERIDAD.
La manera en que Dios gobierna a las criaturas racionales es mediante una ley, como regla de su obediencia a él, y que es lo que llamamos el gobierno moral del mundo por parte de Dios; y como dio una ley a los ángeles, que algunos de ellos guardaron, y han sido confirmados en un estado de obediencia a ella; y otros la quebraron y se sumergieron en la destrucción y la miseria: así Dios le dio una ley a Adán, que tenía la forma de un pacto, y en la cual Adán permaneció como cabeza del pacto para toda su posteridad. Y me esforzaré por mostrar cuál era esa ley, que tenía la forma de un pacto y que Adán era una cabeza federal en él.
1. Primero, la ley que se le dio era tanto natural como positiva. Dios, que es Creador de todo, Juez de toda la tierra y Rey del mundo entero, tiene derecho a dar a sus criaturas las leyes que le plazca, y ellas están ligadas como criaturas, y por los lazos de la gratitud, a observarlos. La ley natural, o ley de la naturaleza, dada a Adán, fue concretada con él, escrita en su corazón, y grabada e impresa en su naturaleza desde el principio de su existencia; por el cual conoció la voluntad de su Hacedor y le ordenó observarla; que aparece de sus restos en el corazón de todos los hombres, e incluso de los gentiles; y de esa conciencia natural en cada hombre, que, si de alguna manera no se adormece, que no cumple su función, excusa a los hombres de la culpa cuando hacen el bien, y los acusa y los acusa de culpa cuando hacen el mal ( ROM.
2:14,15), y asimismo de la inscripción de esta ley, de manera espiritual y evangélica, sobre las personas regeneradas, según el tenor del pacto de gracia; "Pondré mi ley en sus entrañas, y la escribiré en sus corazones" (Jer. 31:33), para que lleguen a ser la epístola de Cristo, teniendo la ley como de él, y por su Espíritu escrita en ellos, y el Espíritu puesto en ellos, para permitirles caminar en sus estatutos, guardar sus juicios y cumplirlos; y esta ley que fue escrita en el corazón de Adán, y se reinscribe en la regeneración, es la misma que el Decálogo, en cuanto a la sustancia del mismo; y, excepto aquellas cosas que eran peculiares de los judíos, todas de naturaleza moral; y cual es
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comprendido en estos dos preceptos, a los cuales se reduce por los cielos; "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón; y amarás a tu prójimo como a ti mismo"; esto era vinculante para Adán y para toda su posteridad.
Además, de esta ley natural, o ley de la naturaleza, dada a Adán, había otras de tipo positivo, que eran instituciones positivas de Dios, tales como el hombre nunca podría haber conocido por la luz de la naturaleza; pero fueron dados a conocer por la revelación de Dios; tales como se relacionan con el culto divino y su forma; Adán sabía por la luz de la naturaleza que había un Dios y que debía ser adorado; pero cómo, o de qué manera, y con qué ritos y formalidades sería adorado, esto no lo podía saber sino por revelación divina. En todas las dispensaciones ha habido ordenanzas de servicio divino; ahora los hay; y los hubo bajo la dispensación anterior; y así en estado de integridad; que fueron designados por Dios y revelados al hombre; porque la ley que prohíbe comer del fruto de cierto árbol, no es la única ley positiva de Dios; sin embargo, lo cierto es que sí lo fue;
"Del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás" (Gén. 2:17), que fue dado como prueba de la obediencia del hombre a la voluntad de Dios, ya sea que la observara o no; porque el mal del acto de comer no surgió de la naturaleza del árbol y de su fruto, que era tan bueno para comer como quizás cualquier árbol del jardín; sino por ser desobediencia a la voluntad de Dios. Y sea lo que sea, en que se desobedece a Dios, no importa; y cuanto menor es lo prohibido, tanto mayor es el pecado de desobediencia, más agravado y más imperdonable.
2. En segundo lugar, esta ley dada a Adán, tomada en su visión compleja, como natural y positiva, tenía la forma de un pacto; lo mismo ser a la vez ley y pacto, no es en absoluto inconsistente; así la ley dada al pueblo de Israel desde el monte Sinaí, también se llama pacto (Éxodo 24:7; Deuteronomio 5:1-3), sí, el pacto de gracia se llama ley, la ley de la mediación de Cristo. , que estaba en su corazón cumplir; incluso el pacto que hizo con su Padre, y su Padre con él (Sal. 40:8). La ley dada a Adán, como ley, surgía de la soberanía de Dios, quien tenía derecho a imponerle una ley, cualquier ley que considerara adecuada; como era un pacto, era un acto de condescendencia y bondad del señor, entrar en él con el hombre, su criatura; podría haber exigido obediencia a su ley, sin prometer nada a causa de ella; porque es a lo que Dios tiene derecho prioritario y, por lo tanto, no se puede reclamar una recompensa por ello; Por lo tanto, si Dios considera conveniente, para fomentar la obediencia, prometer en el pacto algún bien, todo es condescendencia, todo es bondad.
Además, se puede observar que la ley dada a Adán se llama expresamente pacto, como debería parecer en Oseas 6:7 "pero ellos, como los hombres" (o como Adán) "han transgredido el pacto": el sentido de lo cual parece ser que cuando Adán transgredió el pacto que Dios hizo con él; entonces los israelitas habían transgredido el pacto que Dios hizo con ellos; porque aquí también se puede hacer referencia a la transgresión de la ley o pacto por parte de Adán, como en Job 31:33 se hace referencia a su paliación de su pecado, después de cometerlo. Además, los términos mediante los cuales se expresa la ley positiva dada a Adán implican manifiestamente un pacto; como que si come del fruto prohibido, seguramente morirá; lo que implica que si se abstuviera de ello, seguramente viviría; que formalmente constituyen un pacto; incluso una promesa y una amenaza. A lo que se puede añadir la distinción de dos pactos de
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gracia y obras, llamada ley de la fe y ley de las obras; y una doble justicia y obediencia cedieron a uno, y a otro, la justicia que es por la fe, y la justicia que es por la ley (Gál. 4:24; Rom. 3:27; 10:5,6) , porque sin la ley de Adán, como pacto, dos pactos no pueden establecerse de manera justa; porque aunque en Hebreos 8:7,13 leemos de un primero y un segundo, un antiguo y un nuevo pacto; sin embargo, estos respetan un mismo pacto, bajo diferentes dispensaciones; y aunque en el pasaje mencionado, el pacto en el Sinaí puede entenderse como uno, sin embargo, es una repetición y una nueva edición del pacto hecho con Adán.
Este pacto es realizado por teólogos llamados con varios nombres; a veces un pacto de
"amistad", estando el hombre en amistad con Dios cuando se hizo con él; de los cuales hay muchos ejemplos; como colocarlo en el jardín del Edén, someterle a todas las criaturas y brindarle una ayuda idónea; apareciéndosele con frecuencia, hablando amistosamente con él y dándole comunión con él; y fue para él un acto de amistad hacer pacto con él; y mientras Adán observaba esto permaneció en amistad con Dios; y fue la violación de este pacto lo que separó a los principales amigos. A veces lo llaman pacto de "naturaleza", hecho con Adán como hombre natural y cabeza natural de su posteridad; y prometió bendiciones naturales para él y los suyos; era contemporáneo de su naturaleza; y fue hecho con toda la naturaleza humana, o con toda la humanidad, en Adán. también se le llama pacto de "inocencia"; porque hecho con el hombre en su estado de inocencia; y quien, mientras cumplió este pacto, continuó inocente; pero cuando lo frenó, ya no lo era. Y con frecuencia se le llama el pacto "legal", el pacto de "obras", como lo llama la Escritura, "la ley de las obras", como se observó antes; prometía vida mediante la realización de buenas obras; su lenguaje era: "Haz esto y vive".
Y algunas veces tiene el nombre de pacto de vida por la promesa de vida que hay en él; aunque no en el sentido en que se llama el pacto con Leví, como tipo de Cristo, el pacto de vida; porque es una vida de clase inferior la que le fue prometida a Adán, que la que le fue prometida al cielo, para su pueblo, como se verá más adelante.
3. En tercer lugar, como en todo pacto hay partes contratantes, así también en éste.
3a. Dios es una de las partes en este pacto; ni era indigno de Dios hacer un pacto con Adán; porque si no fuera indigno de Dios hacer pacto de conservación con Noé; un pacto de circuncisión con Abraham; y un pacto de realeza con David; un pacto con respecto al reino y la continuidad del mismo en su familia; hombres en estado caído; entonces no podría ser indigno de Dios hacerse uno con Adán en su estado perfecto; sí, aun así, en nombre de su pueblo, hace pacto con las bestias del campo, las aves del cielo y los reptiles de la tierra, Os 2:18. Además, hacer un pacto con Adán era una muestra de su bondad para con él. Como era obra de sus manos, debía tenerle respeto; como todo artífice tiene para su trabajo; y no lo despreciaría, sino que se preocuparía por su bien; y por eso en pacto le prometió cosas buenas, en caso de obediencia a su voluntad: este su pacto también fluyó de su soberanía; ya que todos sus bienes son suyos, y puede hacer con ellos lo que quiera; hacer promesas de ellos en forma de pacto; de la misma manera dispuso de algunos de ellos de tal manera para Adán.
84

3b. El otro contratante fue Adán; quien dio su total y cordial asentimiento a lo que se le proponía. La estipulación por parte de Dios, era proponer y prometer el bien, bajo condición de obediencia. La estipulación, o reestipulación por parte del hombre, era su libre y pleno consentimiento a rendir la obediencia propuesta, en expectativa de la promesa cumplida; y esto puede concluirse de que la ley que debía obedecer estaba escrita en su corazón; del cual tenía pleno conocimiento, aprobación y consentimiento; por el cual tenía el más sincero cariño; y la inclinación y parcialidad de su voluntad eran fuertemente hacia ello: y en cuanto a la ley positiva, que le prohibía comer de cierto árbol; su voluntad era observarla; su resolución de conservarlo; como se desprende de lo que Eva le dijo a la serpiente, tentándola; "Dios ha dicho: No comeréis de él, ni lo tocaréis, para que no muráis"
(Génesis 3:3), lo que muestra que ella y su marido creyeron lo que Dios había dicho; consideró razonable escucharlo; y estaban decididos a observarlo: y el hombre también tenía poder para guardar este pacto; siendo hecho a imagen y semejanza de Dios; puro y recto, poseedor de una clara comprensión de ello, un fuerte afecto por él y una total resolución de conservarlo; porque no fue hasta que ocurrió el pecado que la naturaleza del hombre se debilitó y no pudo guardar la ley; "Porque lo que la ley no podía hacer, por cuanto era débil por la carne", etc. o lo que el hombre no pudo hacer para cumplir la ley, siendo su naturaleza debilitada por el pecado; porque entonces, y no antes, se encontraba en tal incapacidad. Aunque cabe observar que no se dejó al hombre en libertad; No era su opción si aceptaría la propuesta en el pacto y la condición del mismo; no se le había dado alternativa para estar de acuerdo o no, ya que la obediencia se debía al cielo, le prometiera algo o no. Por lo tanto, este pacto difiere de cualquier pacto entre los hombres; en el que las partes no sólo acuerdan libremente hacer un pacto, sino que es a opción de una de ellas aceptar y estar de acuerdo con la propuesta de la otra. De modo que este pacto hecho con Adán, no es estricta y propiamente un pacto, como lo es entre los hombres; sino que es más bien un pacto por un lado, como lo es un pacto de promesa; y un pacto de Dios con el hombre, en lugar de un pacto del hombre con Dios.
La obediencia requerida del hombre en este pacto era personal, perfecta y perpetua. Fue personal; debía ser realizado en su propia persona, y no por otro para él; como lo es la obediencia de Cristo, que no es personal para ellos, quienes son justificados por ella; o como habría sido la obediencia de Adán, si hubiera permanecido como considerado para su posteridad; que, aunque personal para él, no lo habría sido para ellos; ya que su desobediencia, por la cual son hechos pecadores, no es personal para ellos (Rom. 5:19). Fue perfecto"
obediencia que se le exigía, tanto en partes como en grados; debía someterse a todos los mandamientos de Dios, sin excepción, y realizarse de la manera más perfecta; en cuanto a la materia, debían observarse todos los mandamientos de Dios, naturales y positivos; y en cuanto a modales, tal como el Señor les mandó. Y entonces esta obediencia iba a ser "perpetua"; no debía hacerse sólo por un tiempo, sino para siempre; la vida y su continuidad dependían de ello; de lo contrario, si se hacía un alto en él, la ley condenaba, y el hombre quedaba anatema; "Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley" (Gálatas 3:10). De modo que el hombre quedó sujeto a ella para siempre, como una ley; pero considerado como condición de un pacto, debía entregarse como tal, hasta que el hombre fuera confirmado en su estado, como lo son los ángeles; y, como piensan algunos teólogos, hasta que tuvo hijos llegó a una edad capaz de obedecer o pecar.
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4. En cuarto lugar, la ley dada a Adán, como tenía la naturaleza de un pacto, contenía una promesa y tenía una sanción anexa.
4a. Contenía una promesa; que era una promesa de vida, de vida natural para Adán, y de una continuación de ella mientras observara su condición; así como se prometió vida a los israelitas, y una continuidad en ella, en la tierra de Canaán, siempre que observaran la ley de Dios; porque ni la ley de Moisés ni la ley de la naturaleza prometían otra cosa que la vida natural. Algunos teólogos, y aquellos de gran nombre y figura en las iglesias de Cristo, piensan, y de hecho es generalmente aceptado, que Adán, continuando en su obediencia, tenía una promesa de vida eterna. No puedo ser de esa opinión.
De hecho, existe una ambigüedad en la frase "vida eterna"; si no significa más que vivir para siempre en su vida presente, no será negado; pero si por él está diseñado tal estado de gloria y felicidad, que los santos disfrutarán en el cielo por toda la eternidad; que debe ser negado por las siguientes razones:
4a1. El pacto de Adán no era más que un pacto natural; y que fue hecho con un hombre natural, como es llamado Adán por el apóstol (1 Cor. 15:46,47), y cuyo pacto no prometía ninguna bendición sobrenatural, ni gracia ni gloria; porque en cuanto a las bendiciones espirituales, éstas los elegidos son bendecidos sólo en los lugares celestiales en el señor (Ef. 1:3).
4a2. Fue en otro pacto más antiguo que el de Adán, en el que se prometía y aseguraba la vida eterna; Dios, que no puede mentir, lo prometió antes del principio del mundo; y esta promesa fue puesta en manos de Cristo, incluso desde toda la eternidad; y la bendición misma fue asegurada en él para todos aquellos para quienes fue diseñada (Tito 1:2; 2 Timoteo 1:1; 1 Juan 5:10).
4a3. La vida eterna es sólo a través de Cristo como Mediador del pacto de gracia; no viene de otras manos que las suyas; es "por Cristo Jesús nuestro Señor"; vino a abrirle el camino, para que "tengamos vida, y ésta en abundancia"; una vida más abundante, duradera y excelente, que la que tuvo Adán en inocencia: Cristo, como Mediador, tenía "poder para dar vida eterna" a cuantos el Padre le ha dado; y él se lo da a todas sus ovejas, que conocen su voz, le escuchan y le siguen (Rom. 6:23; Juan 10:10; 17:3; 10:28).
4a4. Si la vida eterna hubiera podido ser por el pacto de Adán, habría sido por obras; porque ese pacto era un pacto de obras; y si por obras, entonces no por gracia; no hubiera sido don de Dios, como se dice que es; "El don de Dios es vida eterna", χαρισμα, un don de gracia gratuito. La vida eterna no es otra cosa que la salvación consumada en el estado futuro; y se dice que es por gracia, y se niega que sea por obras; (ver Romanos 6:23; Efesios 2:8,9). ¿Debería objetarse la pregunta del joven en el evangelio y la respuesta de Cristo (Mateo 19:16-22)? “Maestro bueno, ¿qué bien haré para heredar la vida eterna? Tú entrarás en la vida, guarda los mandamientos”; Se puede observar que Cristo le responde y trata con él según sus propios principios; el hombre estaba en el fondo de sus propias buenas obras y buscaba por ellas la vida eterna; y como así buscó la vida, Cristo le dirige a guardar los mandamientos, no habiendo nada mejor que guardarlos; el joven le preguntó qué eran; le dice; sobre lo cual estaba muy alerta, y se creía en muy buen camino para el cielo; pero Cristo,
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Además, para probarlo y convencerlo de que la vida eterna no se puede disfrutar por cualquier cosa buena que haya hecho, le pide que, si quiere ser perfecto, venda todo lo que tiene y délo a los pobres; por lo cual se fue triste, no queriendo desprenderse de sus posesiones; y así descubrió que la vida eterna no se podía obtener haciendo.
4a5. La vida y la inmortalidad, o una vida inmortal y eterna, y el camino hacia ella, sólo salen a la luz por el Evangelio (2 Tim. 1:10), no por la luz de la naturaleza ni por la ley de Moisés; sólo por el Evangelio de Cristo.
4a6. No hay proporción entre las mejores obras del hombre, incluso la obediencia sin pecado y la vida eterna; Por lo tanto, aunque la amenaza de muerte a Adán contiene la muerte eterna, no se sigue que la promesa de vida incluya la vida eterna; ya que, aunque la muerte eterna es la justa paga y demérito del pecado; sin embargo, la vida eterna no es el salario y el mérito de las obras de los hombres; es el don gratuito de Dios (Romanos 6:23).
4b. La sanción de la ley y pacto hecho con Adán, fue la muerte; "El día que de él comieres, ciertamente morirás" (Génesis 2:17), que incluye la muerte corporal, espiritual o moral y eterna.
4b1. Una muerte corporal; que radica en una separación del alma y el cuerpo; como esto estaba amenazado, así se pronunció la sentencia el día que el hombre comió del árbol; "Polvo eres, y al polvo volverás" (Génesis 3:19). Adán fue inmediatamente despojado de la inmortalidad de su cuerpo, ese don le fue inmediatamente retirado y se convirtió en un hombre mortal; en él tuvieron lugar las semillas de la muerte; e inmediatamente estuvo sujeto a enfermedades, desórdenes y miserias, que resultan en la muerte.
4b2. Una muerte espiritual, o más bien moral, se apoderó de él; que radica en la separación del alma de Dios y la comunión con él; en un alejamiento de la vida de Dios; en una deformación de la imagen de Dios; en corrupción y contaminación de los diversos poderes y facultades del alma; en impotencia y aversión a lo bueno; quedó muerto en delitos y pecados, como lo está toda su posteridad.
4b3. Una muerte eterna, que consiste en una separación del alma y del cuerpo de Dios; en una pérdida de la presencia divina y en un sentimiento de ira divina; ambos contenidos en estas palabras: "Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno"; cuyo símbolo fue la expulsión de Adán del paraíso; Así como la vida eterna es don de Dios, así la muerte eterna es la paga del pecado (Mateo 25:41; Romanos 6:23).
5. En quinto lugar, en este pacto Adán actuó no como una persona privada sólo para sí mismo, sino como cabeza federal[1] y representante de toda su posteridad; y en esto estaba solo; Eve no era jefa federal con él, estaba solo, antes de que se le encontrara una ayuda; sin embargo, ella estaba incluida en él, siendo formada a partir de él; y toda su posteridad, que brota de él; pero debe exceptuarse el hombre Cristo Jesús, ya que no descendió de él por generación ordinaria, sino que fue Mediador, Cabeza de otro y mejor pacto. Pero en cuanto a su posteridad natural, se puede observar, había muchas cosas que eran comunes a él y a ellos; y en el que tenían la misma preocupación; como en dominio sobre el
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criaturas, el aumento y propagación de sus especies, el alimento que se les concede y la ley del matrimonio (Gén. 1:28,29; 2:24). Sin embargo, que en el pacto con él era el jefe federal de ellos, aparece,
5a. De ser Adán figura o tipo del que había de venir; es decir, de Cristo (Rom.
5:14). Ahora bien, ¿en qué fue Adán un tipo de Cristo, sino en ser la cabeza federal de su posteridad? No como hombre; así podrían serlo todos sus hijos: ni por su extraordinaria producción; porque si bien el de ambos fue de manera poco común, sin embargo de manera diferente; el uno fue creado de la tierra; el otro, aunque no engendrado de varón, nació de mujer, como lo son los demás hombres; pero ambos eran cabezas del pacto para sus respectivos descendientes; y el paralelo entre ellos como tal, lo forma el apóstol en el contexto del lugar al que se hace referencia; que como uno, Adán, como cabeza, transmitió el pecado y la muerte a toda su simiente natural; así el otro, Cristo, como cabeza, transmitió gracia, justicia y vida a toda su descendencia espiritual.
5b. De Adán llamado el primer hombre, y el primer Adán, y descrito como natural y terrenal, a diferencia de quien, a Cristo se le llama el segundo hombre, y el último Adán, y descrito como espiritual, y el Señor del cielo; y estos son representados como si fueran los dos únicos hombres en el mundo, porque son las dos cabezas de sus respectivos descendientes.
5c. De la amenaza que se produce sobre el pecado de Adán, no sólo sobre él mismo, sino sobre toda su descendencia sucesiva; como estaban en él, pecaron en él; y la muerte, la sentencia de muerte, les fue dictada en él. En él todos murieron; por su transgresión, la muerte reinó sobre ellos, y vino juicio sobre todos ellos para condenación, y por su desobediencia fueron hechos, contados y acusados como pecadores (Rom. 5:12,15-19; 1
Cor. 15:22).
5d. No era algo inusual para Dios hacer pactos con los hombres y con su posteridad, los no nacidos; así Dios hizo un pacto con Noé, y con todos los que descenderían de él, que ya no destruiría la tierra con un diluvio; y con Abraham, y su descendencia natural, un pacto de circuncisión, que continuaría hasta que viniera el Mesías; y el pacto en Horeb, con los hijos de Israel, no fue sólo con los que entonces estaban presentes, y en el lugar, sino con los que en el futuro serían descendientes de ellos (Gén. 9:9; 17:4; Deut. 29:14,15). Y así se hizo el pacto de gracia con Cristo, como Cabeza de sus escogidos, quienes fueron considerados en él, y recibieron en él la gracia y todas las bendiciones espirituales antes que existiera el mundo.
5e. Ninguno de los descendientes de Adán tiene motivos para quejarse de tal procedimiento; ya que si Adán hubiera permanecido en su integridad, habrían participado de todas las benditas consecuencias de su posición y habrían disfrutado de toda la felicidad que él tuvo; y por tanto no deben murmurar, ni estimar injusticia alguna en el señor, al poner sus asuntos en sus manos, que compartan las miserias de su caída; porque si hubieran recibido cosas buenas a través de él, si hubiera estado firme, ¿por qué deberían quejarse de recibir cosas malas a través de su caída? Y si esto no te satisface,
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5f. Consideremos que, dado que Dios en su infinita sabiduría consideró apropiado que los hombres tuvieran un jefe y representante de ellos, en cuyas manos se pusiera su bien y su felicidad; ¿Quién tan apto para ello como el primer hombre, padre común de la humanidad, hecho a imagen de Dios, tan sabio, tan santo, justo y bueno? ¿Y hubiera sido posible que todos los hombres hubieran estado en el lugar a la vez y se les hubiera propuesto elegir un jefe y un representante para ellos? ¿A quién habrían querido, a quién podrían haber elegido, sino al primer hombre, que fue su padre natural, de cuya sangre fueron hechos? ¿Y quién, podrían pensar razonablemente, tenía el afecto más tierno por ellos y cuidaría más de ellos y de su bien puesto en sus manos? de modo que es razonable concluir que todos ellos se habrían unido en la elección de un hombre. Pero 5g. Para silenciar todas las quejas y murmuraciones, obsérvese que lo que Dios le dio a Adán, como cabeza federal, en relación con él y su posteridad, lo dio a modo de soberanía; es decir, podría haberlo dado y podría no haberlo dado; no estaba obligado a ello; era suyo lo que daba, y por tanto podía elegir a quién quisiera en cuyas manos depositarlo; ¿Y quién podrá decirle: ¿Qué haces?
NOTAS FINALES:
1[1] Los judíos tenían la noción de que Adán era la cabeza de toda la humanidad; véase Gill en “Romanos 5:12” y algunos piensan que Platón, que tomó prestadas muchas de sus nociones de los judíos, da una pista de ello, cuando habla de una corrupción εν κεφαλη, en una cabeza, derivada del primer nacimiento, en Timeo, pág. 1087. ed. Ficina.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 3—Capítulo 8
DEL PECADO Y CAÍDA DE NUESTRO
PRIMEROS PADRES.
La ley que fue dada a nuestros primeros padres y el pacto que se hizo con ellos pronto fueron quebrantados por ellos; "Ellos como los hombres" (o como Adán) "han transgredido el pacto" (Oseas 6:7), no continuaron por mucho tiempo en su obediencia al mismo, y en ese estado de integridad en el que fueron creados; pero al pecar, cayó en un estado de pecado y miseria.
1. Primero, consideraré a las personas que pecaron, las mismas a quienes les fue dada la ley y con quienes se hizo el pacto; los padres comunes de la humanidad, Adán y Eva; primero Eva y luego Adán; porque Eva fue primera en la transgresión, y luego Adán; aunque Adán fue formado primero, Eva pecó primero (1 Tim. 2:13,14).
1a. Primero, Eva, ella fue engañada y engañada por la antigua serpiente el diablo, para comer del fruto prohibido, por el cual ella pecó y cayó de su estado original; Se puede pensar que su pecado comienza al negociar con la serpiente; especialmente en un tema como el fruto prohibido; podría haber sospechado que había algún designio sobre ella al introducir tal tema de conversación y por parte de una criatura tan extraordinaria; y por lo tanto debería haberse interrumpido de inmediato y haberse abstenido de toda apariencia de mal, de todo lo que tendía o podría ser un paso hacia él; aunque hay lo que se puede decir como disculpa de ella, que ella tomó la pregunta formulada como mentirosa, como muy inofensiva e inocente; ya lo cual, en la inocencia e integridad de su corazón, ella dio una respuesta clara y honesta: algunos han pensado que ella falló en el relato que dio de la ley concerniente al árbol del que está prohibido comer; ambos añadiéndole, diciendo: "tampoco lo tocaréis"; y al disminuir el sentido de la misma, "para que no muráis", o "para que no muráis"; como si fuera cuestión o duda para ella, si deberían morir o no, si comen de ello; mientras que Dios había dicho: "Ciertamente morirás" (Génesis 2:17). Pero hay que defenderla en todo esto; porque aunque el contacto no está expresado en la prohibición, está implícito; ya que el fruto no podía ser arrancado del árbol, ni tomado en la mano, ni llevado a la boca, sin tocarlo: además, esto puede considerarse como un argumento de Eva de menor a mayor, que si no pudieran hacerlo así Por mucho que toque la fruta, ciertamente no comerá de ella.
Y en cuanto a la otra frase, "menos", o "para que no muráis", esto no siempre expresa una duda, sino la certeza del evento que seguiría; (ver Sal. 2:12). Pero su pecado consistió en dar crédito a lo que dijo la serpiente: "No moriréis"; en directa oposición a la palabra de Dios, "Ciertamente morirás"; de lo cual ahora comenzó a dudar y a no creer; y para fortalecer la duda y la incredulidad, la serpiente podría tomar del fruto, comerlo ella misma, y no sólo recomendarlo como el fruto más delicioso, sino también observarle:
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que ella vio con sus ojos que no se producía ningún efecto como la muerte, ni ningún síntoma de ella, al comerlo; y podría sugerir además que ese conocimiento y sabiduría superiores al resto de las criaturas que tenía se debía a que comía este fruto; y que si ella y su marido comieran de él, aumentarían y mejorarían su conocimiento, como si fueran iguales a los ángeles; y que, observó, era conocido por Dios. Ahora bien, sobre todo esto surgió un deseo desmesurado y lujurioso de comer el fruto, que era de un aspecto tan hermoso, tan bueno para comer, y que tenía tal virtud que hacía más sabio y más sabio; de modo que inmediatamente surgió en ella "la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la soberbia de la vida": por eso pecó interiormente, antes de comer del fruto prohibido. Se puede observar en su pecado el mismo progreso que el apóstol Santiago observa del pecado en común; "Cuando la concupiscencia concibe, da a luz el pecado" (Santiago 1:15), porque, estando concebida la concupiscencia, ya no podía abstenerse, sino que tomaba del fruto, ya sea de la serpiente o del árbol, y comió de él. y así terminó su transgresión; y no contenta con comerlo ella misma, sino que se lo dio a comer también a su marido; quién estaba con ella, o a cierta distancia, a quién fue directamente, con algo de fruta en la mano, como se puede suponer, comiéndola durante todo el camino; y cuando se acercó a Adán, se lo mostró para que lo mirara, como algo muy hermoso de contemplar, y elogió su delicia; y sin duda usó con él los mismos argumentos que para comer, la serpiente había usado con ella; y él, oyéndola, comió de ello, y también pecó. Para,
1b. En segundo lugar, es muy cierto que Adán pecó tanto como Eva; porque aunque se dice,
"Adán no fue engañado"; el significado es que no fue engañado primero, que no fue engañado por la serpiente, sino por su esposa; y cuando se dice que ella está "en la transgresión", el sentido es que ella estuvo en la transgresión primero; pero no sólo en él; porque Adán también lo fue; por eso leemos acerca de la "transgresión" de Adán (Rom. 5:14). Y si estaba con su esposa cuando ella comía del fruto, como parece por la letra del texto (Gén. 3:6), pecó al no intentar detectar el sofisma de la serpiente; en no defender a su esposa de sus agresiones; en no persuadirla a no comer del fruto; en no advertirle de su peligro; sí, al no usar su autoridad conyugal y al imponerle sus órdenes de no comer; porque si estuvo presente y en silencio, debe ser criminal y cómplice de su pecado; pero tal vez él no estaba con ella. Pero su pecado radica en "escuchar" a su esposa, a sus solicitudes y peticiones, a las que se dirige (Génesis 3:17). Y podría insistir en que deben estar equivocados acerca del sentido de la ley; que Dios nunca quiso decir con esto que ciertamente deberían morir por comer el fruto, ya que ella había comido de él y estaba viva y bien; Mediante tales insinuaciones se convenció a Adán de que comiera también. Aunque algunos piensan que ella no lo engañó; que sabía lo que hizo y cuál sería la consecuencia de ello; pecó con los ojos abiertos; conocía muy bien el sentido de la ley y cuál sería su efecto; pero lo que hizo fue por complacencia hacia su esposa, y por un amor y afecto vehemente y apasionado por ella; porque no la entristecería; y para que ella no muriera sola, él eligió comer y pecar y morir con ella: pero claro, todo esto era muy criminal; era su deber amar a su esposa, como a su propia carne; pero entonces no debía amarla más que a Dios y escuchar su voz más que la voz de Dios. Sin embargo, Adán pecó, y se tiene más en cuenta su pecado que el pecado de Eva; y es a su pecado que se le imputan todos los tristes efectos de la caída; el pecado entró en el mundo por él, y la muerte; en Adán todos murieron; porque siendo cabeza federal de toda su posteridad, pecó no como una sola persona privada, sino como cabeza común de toda la humanidad (Rom. 5:12-19; 1 Cor. 15:21,22).
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Algunos han pensado que si sólo Eva hubiera pecado, y no Adán, su pecado habría sido personal, y sólo la habría afectado a ella misma, al no ser cabeza federal con Adán; pero ella no podría haber sido madre de una posteridad sin pecado; porque "¿Quién podrá sacar algo limpio de lo inmundo?" y ella debe haber muerto por su ofensa; de hecho Dios podría haber creado otra mujer para Adán; de quien podría haber brotado una semilla santa, si hubiera permanecido firme. Pero todo esto son conjeturas; tampoco es un punto tan claro que a Eve no le preocupara la jefatura federal; ya que aunque la ley fue dada a Adán, y el pacto se hizo con él antes de que ella fuera formada; sin embargo, se le hizo saber, y ella asintió, se consideró igualmente obligada por él y compartió los mismos privilegios que Adán; particularmente en tener dominio sobre las criaturas; y ella era, como él, la madre común de su posteridad, la madre de todos los vivientes; Era una sola carne con él, y ambos, el único Adán (Génesis 5:2), la cabeza de toda la humanidad.
2. En segundo lugar, cómo las criaturas, tan sabias y conocedoras, tan santas, justas y buenas; hechos a imagen y semejanza de Dios, llegaron a pecar como ellos, merece una pregunta: ¿A qué podrían deberse su pecado y su caída? No a Dios; él no es el autor del pecado ni lo tienta; ni es tentado por ello: ni por Satanás, sólo como instrumento, seductor y engañoso; pero para ellos mismos, para su propia voluntad, fue su propio acto y obra.
2a. Primero, no al cielo; él lo prohibió; estaba disgustado con eso; y lo resentí al más alto grado. Aquellos que tienen una mentalidad diferente a la nuestra, representan nuestros sentimientos acerca del pecado de Adán, como responsables de hacer de Dios el autor del pecado; que aborrecemos y detestamos.
Por tanto, consideremos un poco qué preocupación tenía Dios en este asunto; por lo cual resultará que la acusación es falsa e infundada. Y,
2a1. Lo que no hizo.
2a1a. No impidió que la serpiente tentara; ni impedir que el hombre peque. Podría haber mantenido a la serpiente fuera del jardín y haber dado sus órdenes a Satanás para que no tentara a nuestros primeros padres; y podría haber impedido que la tentación tuviera alguna influencia sobre ellos; pero esto no lo hizo: ni impidió que Adán pecara, lo que podría haber hecho; así como también impidió que Abimelec pecara contra él, como le dijo que había hecho; y Labán y Esaú de lastimar a Jacob; y Bálsamo de maldecir al pueblo de Israel; podría haber hecho tanto lo uno como lo otro; pero el no lo hizo; ni estaba obligado a ello. Y por otra parte, no obligó ni impulsó ni a Satanás a tentar, ni al hombre a pecar; Ambos actuaron libremente, sin fuerza ni coacción alguna. Satanás, lleno de rencor y malicia, y movido por la envidia de la felicidad del hombre, de la manera más libre y voluntaria entró en un plan para destruirlo, y con todo su corazón lo persiguió y lo llevó a la ejecución; y nuestros primeros padres, con el pleno consentimiento de sus voluntades, y sin ninguna fuerza sobre ellos, tomaron y comieron del fruto prohibido; Ninguno de los hijos e hijas de Adán comió jamás una comida más sustanciosa, ni con más buena voluntad, ni con mayor entusiasmo, que nuestros primeros padres comieron del fruto prohibido; Las aguas robadas son dulces, y el pan comido en secreto, agradable.
2a1b. Dios no le quitó al hombre ningún favor que le había otorgado, ni ningún poder ni fuerza para resistir que le había dado; porque cuando Dios hace algo de esto
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amable, es a modo de castigo por un pecado o pecados anteriores; pero no se pudo infligir tal castigo a Adán, porque todavía no había pecado; pero Dios lo dejó en plena posesión de todos los poderes y habilidades que le había conferido; para que pudiera haberse puesto de pie si hubiera querido; ciertamente no le concedió nuevos favores, ni le dio poder y fuerza adicionales, a los que no estaba obligado; le dio lo suficiente, si lo hubiera usado correctamente, para haber continuado en su integridad; y haber resistido cada tentación.
Ahora bien, estos actos negativos de Dios nunca podrían hacerle acusar de ser el autor del pecado y la caída de Adán.
2a2. Hay otras cosas que Dios hizo, o actos que se le atribuyen, en relación con este asunto.
2a2a. Él conoció de antemano el pecado y la caída de Adán; como él sabe de antemano todas las cosas que suceden en este mundo, las cuales nadie negará que posee la omnisciencia y presciencia de Dios; y si Dios conoció de antemano los acontecimientos más triviales y contingentes que acontecen a cualquiera de sus criaturas; entonces seguramente un acontecimiento como la caída de Adán, tan importante en sus consecuencias, nunca podría escapar a su conocimiento previo; ahora el conocimiento previo de Dios de las cosas futuras fluye de las determinaciones de su voluntad; él sabe de antemano que las cosas serán, porque ha determinado que así serán. Por qué,
2a2b. Dios predeterminó la caída de Adán; esto cayó bajo su decreto, como sucede con todas las cosas que suceden en el mundo; nada sucede sin su voluntad determinante,
"¿Quién es el que dice, y sucede, cuando el Señor no lo manda?" (Justicia.
3:37), nada se hace, ni se puede hacer, si Dios no quiere que se haga: que la caída de Adán fue por el determinado consejo y la presciencia de Dios es cierta; porque los sufrimientos y la muerte de Cristo, por los cuales es la redención de los hombres de ese pecado, y de todos los demás, fueron ordenados antes de la fundación del mundo; y que debe haber sido precario e incierto, si la caída de Adán no fue por un decreto similar (Hechos 2:23; 4:28; 1 Ped.
1:20), pero entonces ni la presciencia de Dios, ni ningún decreto de Dios, puso a Adán bajo la necesidad de pecar; es cierto que de ahí surge una necesidad de inmutabilidad, es decir, que las cosas que Dios ha decretado deben suceder inmutablemente, pero no una necesidad de coacción o fuerza; como Judas y los judíos pecaron libremente, uno al traicionar, el otro al hacer morir a Cristo; entonces Adán pecó libremente, sin fuerza ni coacción, a pesar de cualquier decreto de Dios con respecto a él; para que estos no hagan a Dios en absoluto responsable de ser el autor de su pecado; él y sólo él fue el autor del mismo.
2a2c. Dios permitió o permitió que Adán pecara y cayera, permiso que no fue un simple permiso o sufrimiento; Dios no fue un espectador ocioso de este asunto; el permiso fue voluntario, sabio, santo, poderoso y eficaz, según el consejo inmutable de su voluntad: quiso y no quiso el pecado de Adán, en diferentes aspectos; no lo quiso como un mal, sino como lo que anularía para bien, un bien grande; no lo quiso como pecado, sino como un medio para glorificar su gracia y misericordia, justicia y santidad: y está claro que este no fue un permiso simple e ineficaz, sino que estuvo acompañado de influencia; porque,
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2a2d. Hubo un concurso de la divina providencia que acompañó esta acción e influyó en ella como una acción, sin la cual nunca podría haberse realizado; como la divina providencia sostiene a cada malvado en su ser durante todo el curso de su vida viciosa, y así mientras peca; la misma providencia sostuvo a Adán en su ser, mientras comía del fruto prohibido; de lo contrario, así como Eva no podría haber extendido su mano y tomar del fruto del árbol y comerlo, así tampoco Adán podría haber extendido su mano y tomarlo de ella. Las influencias de la divina providencia concurren a toda acción, sea la que sea, como acción, ya que todos viven, se mueven y tienen su ser en Dios; toda acción, como acción, es de Dios; pero la oblicuidad, irregularidad y pecaminosidad de la acción proviene de la criatura: por lo cual Dios no es autor de ningún pecado; Como él no es autor del pecado en ningún hombre, a pesar del concurso de su providencia con cada acción suya, como acción, así tampoco del pecado de Adán.
2a2e. Se puede decir que Dios, al plantar un jardín, y ese árbol particular del conocimiento del bien y del mal en él, y al prohibirle comer de ese fruto, le dio a Adán una ocasión de pecar; pero ¿acaso no tenía derecho, como Señor del mundo, a plantar un jardín? ¿Y como Señor soberano plantar en él el árbol que quisiera y prohibir comerlo, sin ser culpado por ello? especialmente cuando le dio a Adán el poder de abstenerse de ello, si lo hubiera utilizado; y por este motivo Dios no puede ser acusado más de ser el autor del pecado de Adán, que de darle riquezas y riquezas a un hombre malvado, que son ocasiones de su pecado, consumiéndolas en sus concupiscencias.
2b. En segundo lugar, a continuación se puede considerar la preocupación que Satanás tenía en este asunto; y lo que hizo no fue por fuerza ni por compulsión, sino por persuasión; actuó como un tentador, y de ahí tiene esa denominación (Mateo 4:3; 1 Tes. 3:5), sedujo y sedujo con mentiras y razonamientos falsos, y así prevaleció; se dice que engañó a Eva y engañó al mundo entero, a sus representantes (2 Cor. 11:3; Apoc. 12:9), para lo cual hizo uso de una serpiente, y no de una mera forma y apariencia de uno que asumió; como se desprende claramente de que se le considera una de las bestias del campo, y se dice que es más sutil que el resto, por lo que esta criatura es notoria; y de la maldición anunciada sobre él, andar sobre su vientre y comer polvo todos sus días; y, sin embargo, no era simplemente una serpiente, o sólo una serpiente, sino Satanás en ella; como se desprende no sólo de que tiene la facultad de hablar, que tales criaturas no tienen; sino por poseer poderes de razonamiento, capaces de formar un plan ingenioso, y de conducirlo y ejecutarlo, para lograr su objetivo; y de la seducción y ruina de los hombres atribuida a la antigua serpiente el diablo (Juan 8:44; 2 Cor. 11:3; Apoc. 12:9).
Satanás mostró gran astucia y astucia durante todo este asunto; al hacer uso de la serpiente, la más sutil de todas las criaturas, que fácilmente podía infiltrarse en el jardín sin ser observada, cosa que otras criaturas no podían; y podría ser una criatura muy hermosa a la vista, adornada con hermosas manchas y de un brillante color dorado brillante, que, cuando los rayos del sol incidían sobre ella, la hacían parecer muy hermosa, como son tales criaturas en esas partes. se dice que; todo lo cual podría recomendárselo a Eva: ella podría prestarle especial atención y tener un cariño particular por él; podría resultarle muy familiar, podría envolverlo o dejar que se envolviera en sus brazos; y lo que podría hacer que le agradara aún más era su facultad de hablar; mediante el cual ella podría conversar con él sobre
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cosas indiferentes; y esta familiaridad podría continuar algún tiempo antes de que Satanás la atacara; De modo que se acostumbró y no le sorprendió oírlo hablar. La astucia de Satanás también se manifestó al ir a trabajar con nuestros primeros padres tan temprano, tan pronto como estaban bien asentados en su estado de felicidad, y cuando apenas habían probado sus placeres, y antes de que se desarrollaran los hábitos de la virtud y la bondad. más fortalecido, cuando podría haber sido más difícil para él haber trabajado en ellos y haber logrado su punto; como también al atacar a Eva primero, y cuando ella estaba sola y su esposo no estaba con ella, para ayudarla, asistirla, aconsejarla y protegerla. Tampoco descubrió que era lo que realmente era; si se hubiera declarado espíritu apóstata, que hubiera abandonado su primer estado, no soportando estar bajo el gobierno de Dios, tan cruel y tiránico era; si hubiera emprendido una blasfemia tan escandalosa contra Dios como esta, la mujer habría huido de él de inmediato, con el mayor aborrecimiento y odio hacia él, lo que habría estropeado su plan de inmediato; pero comenzó, aparentemente por poseer la autoridad de Dios; y que tenía poder para prohibir el uso de cualquiera de los árboles del jardín; y sólo cuestionó si lo había hecho o no; Apenas podía creer que un Dios tan bueno como él, y particularmente con Adán y Eva, hubiera plantado un jardín para ellos y lo hubiera almacenado con todo tipo de frutos, como para impedirles comer el fruto de cualquiera de los frutos. árboles, y especialmente nunca les infligirían la muerte por un asunto tan leve como ese; seguramente debían malinterpretarlo y confundir su significado: y después de esto, y de más conversación, la mujer comenzó a dudar si Dios había dicho eso o no; o, sin embargo, que su marido se había equivocado y le había informado mal de ello, quien no estaba presente cuando se dio la ley.
Satanás, al percibir que había ganado terreno, afirmó con valentía que, aunque comieran, no morirían; y que Dios sabía que tal era la virtud del fruto de ese árbol, que los haría más sabios y más conocedores, incluso tan conocedores como Dios, al menos como los ángeles de Dios: la mujer al descubrir que había un orden de criaturas superiores a ellos en conocimiento, con la hermosa vista del fruto y su utilidad, especialmente para volverse más sabias, lo tomó y lo comió, y convenció a su marido para que hiciera lo mismo. Y así pecaron y cayeron, no por fuerza ni coacción alguna, sino por la tentación de Satanás y su seducción. Por tanto, 2c. En tercer lugar, el pecado, la caída y la ruina del hombre fueron causados por él mismo. No fue por ignorancia y falta de conocimiento que Adán cayó; fue creado a imagen de Dios, una parte de la cual residía en la sabiduría y el conocimiento; no tenía tinieblas, ni ceguera, ni dureza de corazón; conoció a Dios, su Creador y Benefactor; conocía su voluntad, conocía su ley y cuál sería la consecuencia de desobedecerla; de hecho, no era tan perfecto que no pudiera verse impuesto por la apariencia de un bien falso, presentado a su entendimiento, que su voluntad eligió, bajo una demostración de bien: ni fue por un defecto de santidad y justicia. en él; porque "Dios hizo al hombre recto", lo dotó de rectitud y santidad de naturaleza, de inclinación hacia lo bueno y de aversión a lo malo; pero como se hizo mutable, cosa que de otro modo no podría ser, quedó abandonado a la mutabilidad de su voluntad, y así pecó y cayó; que es esa necedad, o más bien debilidad, de la que son imputables las criaturas de mayor rango, en su estado original, en comparación con Dios, el Creador: debería decirse: ¿Por qué Dios hizo al hombre mutable? También se podría preguntar: ¿Por qué no lo convirtió en Dios? porque la inmutabilidad, en el sentido estricto de la misma, es peculiar del cielo. Si se modifica la pregunta,
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¿Por qué no lo confirmó en el estado en que fue creado, como confirmó a los ángeles elegidos? a lo que se puede responder que no es improbable, pero lo habría confirmado si hubiera continuado un poco más en su estado de prueba. Pero la respuesta más verdadera es que no le parecía tan bueno; y para mostrar su soberanía, confirmó a los ángeles elegidos; pero no confirmó, como ni los demás ángeles, ni tampoco los hombres. Y esto debería satisfacer.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 3—Capítulo 9
DE LA NATURALEZA, AGRAVACIONES,
Y TRISTE EFECTOS DEL PECADO DE
HOMBRE.
1. Primero, la naturaleza de este pecado: parece haber sido provocado por inadvertencia, irreflexión y falta de guardia; comenzó con duda e incredulidad de lo que Dios había dicho; apareció en un deseo desmedido por el fruto prohibido; y en una curiosidad ilícita de saber más de lo que sabía: y en el orgullo, fingiendo ser como Dios; al menos estar en igualdad con los ángeles.
Su naturaleza puede aprenderse en cierta medida por los nombres que recibe; se llama
"pecado", y el "pecado", el gran "pecado", el primero y fuente de todo pecado entre los hombres (Rom.
5:12). Se le llama "transgresión" (Rom. 5:14), una transgresión de la ley, como se define cada pecado (1 Juan 3:4), una transgresión del pacto, una violación de ese; ¿Y qué es más atroz que romper el pacto? romper el pacto con los hombres es un gran mal; pero romper el pacto con Dios es aún mayor. Se llama "desobediencia" (Rom. 5:19), desobediencia a la voluntad de Dios y a su ley; y como le agrada la obediencia al cielo; de modo que la desobediencia, en cualquier caso, le causa mucho resentimiento. A menudo se le llama el
"ofensa" (Rom. 5:15,17,18,20), siendo por su naturaleza y en todas sus circunstancias muy ofensiva para Dios y abominable a sus ojos, como lo es todo pecado; y en los últimos lugares mencionados la palabra utilizada significa "caída"; y por eso es común entre nosotros llamar a este pecado el
"caída de Adán"; siendo aquello por lo que cayó de un estado de integridad, honor y felicidad a un estado de pecado y miseria.
2. En segundo lugar, los agravantes de este pecado fueron el lugar donde se cometió y el momento en que, junto con otras cosas.
2a. Con respecto al lugar; fue cometido en el jardín del Edén. Aquí fue puesto el hombre cuando fue formado; ni fue expulsado de allí hasta después de haber pecado, y por esa razón: aquí había toda clase de árboles para su uso; y se le permitió comer de todos menos uno, lo cual le estaba prohibido; y no atender esa prohibición era gran ingratitud hacia su Creador y Benefactor, que tan ricamente le había provisto; y en medio de toda esa abundancia pecó. Si hubiera sido en una parte remota del mundo, o en un desierto, donde creciera este árbol, y donde apenas se pudiera conseguir algo más, en cierta medida habría atenuado el crimen; pero en un jardín, donde tenía suficiente de todo, era un delito muy agravado; y cuanto menos era lo que le estaba prohibido, tanto mayor era su crimen al no abstenerse de ello.
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2b. Respecto del momento en que se cometió; es decir, cuánto tiempo después de la creación de nuestros primeros padres. Esto no se puede determinar con precisión: algunos hacen que el tiempo posterior sea demasiado largo y otros demasiado corto. Algunos piensan que el primer Adán mantuvo su estado de integridad mientras el segundo Adán vivió aquí en la tierra; pero esto es una mera fantasía, sin ningún fundamento. Algunos han imaginado que cayó el diez de septiembre, y suponen que la creación del mundo comenzó en ese mes; de modo que como Adán fue creado al sexto día, su permanencia no podía durar más de tres o cuatro días; y esto se supone no por otra razón, sino porque los judíos en tiempos posteriores hacían su gran ayuno en ese día; pero eso no fue por el pecado de Adán, sino el de ellos; y si hubiera sido por eso, debería haber sido general y mantenido por toda la humanidad, en todo caso. Y otros opinan que cayó el mismo día de su creación; pero el texto en que se funda no lo sustenta (Sal.
49:12), ya que no habla del primer hombre, sino de sus hijos, y de aquellos en honor, cuya permanencia en él no es larga; y la palabra "permanece" o "aloja", como algunos eligen traducirla, a menudo significa una duración más larga que el alojamiento de una noche. Sin embargo, debe ser muy temprano que el hombre cayó, ya que el relato de su caída está muy estrechamente relacionado con lo que se hizo el primer día de su creación; y se dice que Satanás es un "asesino", es decir, un destructor de la humanidad "desde el principio" (Juan 8:44). Ahora bien, esto fue un agravamiento del pecado de Adán, el que fuera culpable de él tan pronto, habiendo recién recibido su ser de Dios; colocado en una situación tan feliz; y bendecido con tanto honor, poder y autoridad, y con tantos favores indulgentes; él y su consorte, mientras paseaban por el jardín, sin duda, a menudo "cantaban las alabanzas" de su gran Creador y amable Benefactor, en melodías melodiosas, en acordes melodiosos; pero, como después algunos de sus hijos, "pronto olvidó sus obras". (Es posible que haya caído hacia el final del día de reposo o el séptimo día después de la creación. Entonces, verdaderamente se podría decir que Cristo, el segundo Adán, tiene preeminencia en todas las cosas, incluida la observancia del sábado. (Col. 1:18) .
2c. El pecado de Adán fue complicado; pecó contra la luz y el conocimiento, y cuando estaba en pleno poder haber resistido la tentación; no podía alegar ignorancia ni debilidad como excusa de su pecado; fue el colmo de la ingratitud hacia su Hacedor; lo estaba afrentando en el más alto grado, al no creer en su palabra y, por lo tanto, convertirlo en un mentiroso; era un orgullo intolerable, una afectación de la deidad o de la igualdad con el cielo; falta de pensamiento, de cuidado, de preocupación y de afecto por su posteridad, a quien todo le fue confiado.
En resumen, incluía todo pecado en él. Porque las leyes de Dios están tan conectadas entre sí, que el que "ofende en un punto, es culpable de todos" (Santiago 2:10).
Algunos se han esforzado para hacer parecer que Adán por su pecado transgredió todo el Decálogo, o la ley de los diez mandamientos, y sin duda muchos, la mayoría, si no todos, fueron quebrantados. El Dr. Lightfoot[1] lo expresa así: "Adán, de un solo aplauso, rompe las tablas y todos los mandamientos.

1. Le eligió otro Dios, cuando seguía al diablo.
2. idolatraba y divinizaba su propio vientre, como es frase del apóstol; de su vientre hizo su Dios.
3. En vano tomó el mundo, cuando no le creyó.
4. No guardó el reposo y el estado que Dios le había puesto.
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5. Deshonró a su Padre que estaba en los cielos; Por lo cual no duraron sus días en aquella tierra que el Señor su Dios le había dado.
6. Se masacró a sí mismo y a toda su posteridad.
7. En los ojos y en la mente cometió fornicación espiritual.
8. Robó aquello (como Acán) que Dios había apartado para no entrometerse; y este su sigilo es lo que perturba a todo Israel, al mundo entero.
9. Dio testimonio contra Dios cuando creyó en el testimonio del diablo que estaba sobre él.
10. Codició una codicia malvada, que le costó la vida y toda su descendencia. "
3. En tercer lugar, los tristes efectos y consecuencias de este pecado. El relato de lo que le sucedió a Adán después de su caída es tan breve que no se puede esperar mucho de él; y además, fue recuperado tan rápidamente por la gracia de Dios, y llevado al arrepentimiento de su pecado, y se le restauró una imagen mejor que la que había perdido; y tuvo tan temprano la revelación de la simiente de la mujer, como Salvador de éste y de todos los demás pecados; para que los males que personalmente le correspondan, no sean tan manifiestos; pero aparece más claramente en su posteridad. Sin embargo, se dicen tantas cosas y se dan tantas pistas que pueden llevarnos claramente a observar algunos de los tristes efectos de este pecado.
3a. A esto le siguió una pérdida de la justicia original. Dios hizo al hombre recto; pero al pecar, perdió la rectitud y rectitud de su naturaleza; o la justicia en la que fue creado; de modo que él es injusto, es más, lleno de toda injusticia; de ahí que no haya ninguno de su posteridad justo, ni uno solo. Ahora bien, esto lo significó la desnudez de nuestros primeros padres, que ellos percibieron inmediatamente después de su caída; porque aunque respeta principalmente la desnudez de sus cuerpos, que era la misma antes de la caída, pero entonces no fue motivo de vergüenza para ellos; pero después lo fue; la razón de la cual fue, por la pérdida de su vestimenta interior, la justicia y santidad de su naturaleza; la falta de la cual la desnudez de sus cuerpos era ahora un emblema para ellos: y así como Adán inmediatamente se propuso conseguir algo con qué cubrirse, tan natural es que los hombres busquen obtener una justicia propia, para cubrir su propia justicia. almas desnudas con; porque ser moralista es tan natural para el hombre como ser pecador; y lo que los hombres alcanzan como justicia por sus propias obras, no le sirve más que a Adán las hojas de higuera; no puede cubrir un cuerpo de la vista de la Justicia divina, ni protegerlo de los vientos tormentosos de la ira y la venganza divinas; ni justificarlo ante los ojos de Dios; ni darle derecho al cielo y a la felicidad, ni introducirle en él.
3b. Pronto apareció la culpa en las conciencias de nuestros primeros padres, y eso en un esfuerzo por esconderse de la presencia de Dios entre los árboles del jardín.
La culpa es consecuencia del pecado en todos los hombres; todo el mundo de la posteridad de Adán es culpable ante Dios; y esto es a veces intolerable, y nada puede eliminarlo excepto la sangre de Cristo. Y de esta conciencia de culpa surgen la vergüenza, el miedo y el esconderse de Dios; les daba vergüenza presentarse ante él; y el pecado causa vergüenza en todos, más o menos, a menos que estén endurecidos, estupefactos y más allá de todo sentido, y sean como aquellos que declaran su pecado, como Sodoma: por eso los hombres eligen cometer pecado en secreto, en la oscuridad, para que sus pecados puedan ser perdonados. no ser visto; ni les importa venir a la luz, para que sus obras no sean reprendidas. El miedo siguió a la conciencia de culpa en Adán; "Tuve miedo porque estaba desnudo"; como hay en todo hombre, más o menos, una temerosa búsqueda de juicio y
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indignación, incluso en los más audaces; sí, esas criaturas atrevidas en las que los mismos demonios creen y tiemblan; y por culpa, vergüenza y miedo, Adán se escondió, pero sin ningún propósito; no se puede huir de la presencia de Dios, para quien las tinieblas y la luz son iguales; ¿De qué podría servirle a Adán la sombra proyectada por los árboles en el jardín, para ocultarlo del ojo que todo lo ve de Dios? y, sin embargo, tal idea posee su posteridad; (ver Amós 9:2,3; Apocalipsis 6:15-17).
3c. Pronto se percibió en él pérdida y falta de conocimiento y comprensión. El último caso, el de esconderse, traiciona su ignorancia y su locura; como si los árboles del jardín pudieran protegerlo de la vista y la venganza del Todopoderoso; en lugar de adquirir el conocimiento que ilegalmente buscaba, perdió mucho de lo que tenía; por eso se le reprende irónica y sarcásticamente; "¡He aquí, el hombre se ha vuelto como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal!" y su posteridad es representada como tonta, ignorante y carente de entendimiento; "No hay quien entienda" (Romanos 3:11). Aunque entiendan las cosas naturales y las civiles, y algo de las morales, aunque no clara y distintamente, al menos para hacerlas; hacer el bien no saben, pero no entienden las cosas espirituales, las del Espíritu de Dios, las cuales ni reciben ni conocen, porque son discernidas espiritualmente. No conocen a Dios para glorificarlo; y mucho menos como en el señor: no conocen a Cristo, ni el camino de paz, vida y salvación por él: no conocen el Espíritu de Dios, su persona, oficio y operaciones; sí, los hombres son tan estúpidos como las bestias del campo, y en algunas cosas más; el hombre nace como el pollino de un asno montés, y es más ignorante y menos conocedor que el buey y el asno, que conocen a su dueño; y que las aves de paso, que conocen el tiempo de su ida y vuelta, cuando los hombres no conocen al Señor y sus juicios (Job 11:12; Isa. 1:3; Jer. 8:6, 7).
3d. Nuestros primeros padres, al pecar, inmediatamente se sintieron aborrecibles por la maldición de la ley, y ésta fue pronunciada sobre ellos, junto con la serpiente; aunque se expresa como si sólo se tratara del cuerpo y de las cosas temporales; en cuya tensión corren las diversas maldiciones de la ley después; "Maldito serás en la ciudad", etc. (Gén. 3:16-19; Deut.
28:15,18), sin embargo, se extienden más allá, incluso hasta la ira de Dios sobre el alma, tanto aquí como en el futuro; porque la maldición de la ley no es otra que la sanción de ella, la muerte; y que, como se ha visto, es muerte corporal, espiritual o moral, y eterna; Adán, al pecar, fue inmediatamente despojado de la inmortalidad de su cuerpo, que Dios le había concedido, y se hizo mortal, sujeto a enfermedades y a una muerte corporal, y así toda su posteridad; "En Adán todos mueren"; y una muerte espiritual o moral se apoderó de todos los poderes y facultades de su alma; su entendimiento se oscureció; su mente y su conciencia contaminadas; sus afectos desmesurados; su voluntad sesgada hacia lo malo, y hacia toda buena obra inanimada y reprobada, hasta que sea restaurada por la gracia de Dios; como todo hombre está muerto en delitos y pecados, hasta que sea vivificado. Y la muerte eterna es la justa paga del pecado, que no es otra cosa que la ira de Dios revelada contra toda injusticia, y que viene sobre los hijos de la desobediencia: y no hay ninguno de los hijos de Adán sino como tales, y en sí mismos, le resultan desagradables; incluso los elegidos de Dios son "por naturaleza hijos de ira como los demás" (Efesios 2:3).
Esta es la gran maldición, el rollo volador en la visión de Zacarías, que recorre la faz de toda la tierra y corta al pecador de este y del otro lado; y que los malvados oirán finalmente denunciarlos: "¡Vayan, malditos!" Pero los justos se salvarán de ella,
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porque Cristo los redimió de la maldición de la ley y los libró de la ira venidera.
3e. La expulsión del paraíso es otra cosa que siguió al pecado de Adán; "Entonces expulsó al hombre" (Génesis 3:24). Un emblema de ese alejamiento de Dios, de la vida de Dios y de la comunión con él, que el pecado ha producido y que ha alejado al hombre de Dios; por eso Cristo sufrió para acercar a su pueblo a él; y por su sangre los que estaban lejos fueron acercados a Dios. Y además de estos, hay muchos otros, que son efectos del pecado y caída de Adán; como corrupción y depravación general de todos los poderes y facultades del alma, que están todos inmersos en el pecado y llenos de él; y todos los miembros del cuerpo cedieron como instrumentos de injusticia; una propensión y propensión a todo lo que es pecaminoso; un deseo excesivo de los deseos de la carne y de satisfacerlos; una porción de diversos deseos y placeres; a servir a los deseos como a placeres, siendo amadores de los deleites pecaminosos más que de Dios. Hay, además, aversión a todo lo bueno, incluso aversión a ello; odiar el bien y amar el mal; sí, la mente carnal es enemistad misma contra el cielo y todo lo bueno; y también hay impotencia, incapacidad para hacer el bien; por lo tanto, se representa al hombre sin fuerzas, que las ha perdido y se vuelve incapaz de hacer nada que sea espiritualmente bueno; a lo que se puede agregar que el pecado ha llevado al hombre a un estado de esclavitud al pecado, a Satanás y al mundo; esto es lo que comúnmente llamamos la corrupción y depravación de la naturaleza, efecto del primer pecado de Adán. Esta es la "pandora" de donde han surgido todos los males espirituales y enfermedades corporales; todos los desastres, angustias, travesuras y calamidades que hay o han habido en el mundo.
NOTAS FINALES:
1[1] Obras, vol. i. pag. 1027, 1028.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 3—Capítulo 10
DE LA IMPUTACIÓN DE ADÁN
PECADO A TODA SU POSTERIDAD
Habiendo considerado la desobediencia de nuestros primeros padres y los tristes efectos que tuvo para ellos mismos, consideraré a continuación la preocupación que su posteridad tiene por ella y cuánto les afecta. Hay dos cosas que siguen con respecto a ellos; la imputación de la culpa a ellos, y la corrupción de la naturaleza derivada de ello.
Comenzaré por el primero, como anterior al otro, y fundamento del mismo, y que se expresa en términos muy fuertes (Rom. 5:19). "Porque así como por la desobediencia de un hombre los hombres fueron hechos pecadores, así por la obediencia de uno solo muchos serán hechos justos". El apóstol se refiere a la doctrina de la justificación por la justicia de Cristo; y considerando que podría ser una dificultad en la mente de algunos, cómo alguien podría ser justificado por la justicia de otro; y tuvo mucho que ver tanto con judíos como con gentiles; el primero de los cuales podría comprender mejor la doctrina de la imputación del pecado de Adán a su posteridad; o cómo todos los hombres son hechos pecadores por su pecado, que la doctrina de la justificación por la justicia de los cielos; Observa que es tan fácil concebir cómo los hombres pueden ser hechos justos por la obediencia de otro, es decir, mediante la imputación de esa obediencia a ellos, como es concebir cómo todos los hombres se vuelven pecadores por la desobediencia de un hombre. incluso mediante la imputación de esa desobediencia a ellos. Para exponer esta doctrina de la mejor manera posible, haré,
1) Observar el acto de desobediencia, por el cual los hombres se vuelven pecadores.
2) Quiénes son los que por ella se vuelven pecadores.
3) En qué sentido se "hacen" así a través de él.
1. Primero, el acto de desobediencia; de quién es y qué.
1a. De quién es: a veces se expresa como "alguien que pecó"; y más de una vez llamada "delito de uno" (Rom. 5:15-16,18), y aún más claramente; "Por un solo hombre entró el pecado"; y se llama "la transgresión de un solo hombre" y "la desobediencia de un solo hombre" (Rom.
5:12,17,19), porque no es el pecado de uno de los espíritus apóstatas, por el cual los hombres se vuelven pecadores; sino el pecado de uno de su propia especie, uno de la misma naturaleza, incluso padre común de toda la humanidad, y que se expresa por su nombre (Rom. 5:14), donde esta ofensa y desobediencia se llama "la transgresión de Adán". "; y así en (1 Cor. 15:22). “En Adán todos mueren”, estando todos en él, y habiendo pecado en él, les sobreviene la muerte por ello; pero
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entonces esto debe entenderse de Adán, no con exclusión de Eva, quien también estuvo en la transgresión, y fue la primera en ella, y fue la madre de todos los vivientes. Ambos tienen el mismo nombre, el mismo apelativo, "hombre"; el mismo nombre propio, Adán (Génesis 5:1-2), eran de la misma naturaleza; es más, Eva fue formada a partir de una costilla de Adán; Era carne de su carne, y hueso de su hueso; una parte de sí mismo; y por su relación matrimonial llegaron a ser una sola carne (Gén. 2:21-24), se les dio la misma ley, que prohibía comer del fruto de cierto árbol; se hizo con ellos el mismo pacto, y ambos fueron culpables del mismo acto de desobediencia; y se pronunció sentencia de castigo para ambos; y que no se basó únicamente en sus propias personas, sino que es común a toda su posteridad, y aún continúa; lo cual demuestra que su posteridad tuvo preocupación en su acto de desobediencia, en la culpa del mismo, ya que comparten su castigo, como lo hacen todos los hijos e hijas de Adán y Eva; como en el esfuerzo y el trabajo de uno, y su regreso al polvo; así en los dolores del parto en el otro, y en la sujeción al hombre.
1b. Cuál fue esta desobediencia; lo que se desprende de lo ya dicho, fue desobediencia a la ley y voluntad de Dios, al comer el fruto que había prohibido; descreyendo así la palabra de Dios, y dando crédito a la serpiente. Ahora bien, fue este único acto de desobediencia el que hizo que la posteridad de Adán fuera pecadora; y por eso a veces se le llama el único pecado y la única ofensa; entonces en Romanos 5:16 algunas copias dicen ενος αμαρτηματος, "por un pecado"; y así en Romanos 5:17 εν τω ενι παραπτωματι, "por una ofensa"; y así Romanos 5:18 puede traducirse como está en el margen de nuestras Biblias; fue un solo pecado, y el primer pecado cometido en nuestro mundo; Digo en nuestro mundo, porque el pecado fue cometido antes en el mundo de arriba, en el cielo, por los espíritus apóstatas, los ángeles que pecaron; pero los hombres no se preocupan por su pecado; o no se vuelven pecadores por ello; sino por ese pecado que entró por primera vez en nuestro mundo, por un solo hombre, Adán; y este es el único de sus pecados, y el que primero cometió él, y no ninguno posterior a sus pecados; es lo que, y es el único que fue cometido por él, mientras era la cabeza federal de su posteridad: que él era una cabeza de pacto para nosotros ya ha sido probado; y que él era tal cuando esto fue cometido por él es claro, porque entonces su posteridad fue considerada en él, como una cabeza federal, y pecó en él, lo que trajo muerte sobre todos ellos (Rom. 5:12). Pero tan pronto como Adán cometió este primer pecado, por el cual se rompió el pacto con él, dejó de ser cabeza del pacto; la ley que se le dio, como pacto de obras, ya no lo era; la promesa de vida por él cesó; se produjo la sanción de ello, la muerte; y ya no estaba en capacidad de rendir obediencia sin pecado; y así no pudo procurarse la vida para él y los suyos; por lo que ya no era un jefe federal para su posteridad, no tenían más preocupación por sus pecados posteriores que por su arrepentimiento y buenas obras, las cuales, sin duda, fueron realizadas por él; sin embargo, por su arrepentimiento no se les considera pecadores arrepentidos; ni les son contabilizadas sus buenas obras.
2. En segundo lugar, quiénes son los que se vuelven pecadores por la desobediencia de Adán. Se dice que son muchos; no sólo Adán y Eva, que eran transgresores, y por eso se volvieron pecadores culpables y contaminados, a través de su desobediencia, como ciertamente lo hicieron; como se desprende de su conciencia de desnudez; de la vergüenza y confusión de rostro que los cubría; del miedo y las terribles aprensiones de la ira y la venganza de Dios; y de huir de su presencia y esconderse; pero incluso todos sus
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la posteridad, descendiente de ellos por generación ordinaria, fue hecha pecadora por este medio; porque aunque sólo se dice que son "muchos", estos muchos significan "todos"; la razón del uso de esta palabra es para responder a la siguiente cláusula, a los "muchos" que son "justificados por la obediencia de un Hombre"; y, sin embargo, los "muchos" allí significan todos los que están en el señor, como la cabeza de su pacto; incluso toda su simiente y descendencia espiritual, dada a él y escogida en él: y así toda la simiente y descendencia natural de Adán, para quien él fue cabeza federal, son todos hechos pecadores por su desobediencia; lo cual se expresa fuertemente: "Como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por causa de aquel o en quien todos pecaron" (Rom. 5:12. Y además, " Por la transgresión de uno vino el juicio sobre todos los hombres para condenación (Romanos 5:18). Digo, todos los que descienden de él por generación ordinaria, son hechos pecadores por su pecado, y nadie más. Si Dios hubiera hecho más mundos que uno , como podría si quisiera, y mundos de hombres también; sin embargo, como estos no habrían descendido de Adán, no habrían tenido preocupación por su pecado: si Dios hubiera levantado hijos a Abraham de las piedras, lo cual él podría haber hecho. ; sin embargo, tales levantados de esta manera, de manera tan milagrosa, y que no descienden de Adán, no podrían ser afectados por su pecado; y por una razón similar la naturaleza humana de Cristo debe ser exceptuada de cualquier preocupación en ella, y de cualquier efecto. de ello, culpa o contaminación, porque aunque era participante de la misma naturaleza humana, de la misma carne y sangre que otros hombres, y hecho en todo semejante a ellos, no por generación ordinaria; fue hecho de mujer, pero no engendrado de varón; Dios, su Padre, le preparó un cuerpo en pacto; y en la plenitud de los tiempos su naturaleza humana fue formada por el Espíritu Santo, de manera maravillosa; fue una producción extraordinaria; era algo nuevo, que Dios creó en la tierra, y por tanto algo santo; era santo, inofensivo y separado de los pecadores, sin mancha ni defecto, y sin ninguna conciencia de pecado; y así, como estaba libre de la mancha y corrupción de la naturaleza por el pecado de Adán, así estaba exento de la culpa del mismo; (ver Lucas 1:34-35). Y además de eso, Cristo, al no descender de Adán por generación ordinaria, no podía ser una cabeza federal para él por ese motivo; [1] así tampoco por la dignidad de su persona; la naturaleza humana estando unida personalmente al Hijo de Dios, nunca podría estar bajo una criatura como su cabeza federal, ni ser representada por una sola. Además, Cristo era la cabeza de otro y mejor pacto que el de Adán, y era anterior a él, incluso antes de que Adán y su pacto existieran. Cristo fue la cabeza de Adán, ya que fue elegido en él, dado a él en pacto para ser redimido y salvo por él; pero Adán no era cabeza para él; "La Cabeza de Cristo es Dios", y él sólo (1 Cor. 11:3).
3. En tercer lugar, en qué sentido toda la posteridad de Adán se vuelve pecadora por su desobediencia.
3a. No por imitación, como dicen los pelagianos; Los hombres pueden volverse más pecadores por imitación, pero no se vuelven pecadores primero por ello: los hombres pueden, por ejemplo, verse atraídos a cometer pecados con más frecuencia y a cometer otros mayores; y por lo tanto se debe evitar la compañía de hombres malvados, ya que "las malas comunicaciones corrompen las buenas costumbres"; especialmente personas de poder y autoridad, sus ejemplos tienen gran peso e influencia; como magistrados civiles, ministros, padres y amos. Entonces Jeroboam hizo pecar a Israel, fue la ocasión de ello y los atrajo a él con su autoridad y ejemplo. Pero éste no puede ser el caso aquí; para,
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3a1. La muerte, el efecto del pecado de Adán, y el castigo infligido por él, ocurre en aquellos que nunca "pecaron a la manera de la transgresión de Adán" (Rom. 5:14), es decir, los niños que mueren en su infancia; quienes, aunque no sin la corrupción de la naturaleza en ellos, sin embargo, sin ningún pecado real cometido por ellos, como el de la transgresión de Adán; muriendo tan pronto, no tienen capacidad ni oportunidad de cometer ningún pecado similar al suyo; es decir, cualquier transgresión real; y por eso dijo, a ese respecto, ser inocente (Jeremías 19:4), no libre de la mancha, sino del acto del pecado. Ahora bien, como la muerte, que es el castigo del pecado, les sobreviene, esto supone culpa, o de otro modo no se les podría infligir justicia en justicia; y como no son pecadores por el pecado de Adán, por imitación del mismo, deben volverse culpables, o ser pecadores de alguna otra manera.
3a2. La muerte, efecto del pecado de Adán y su castigo, ocurre en aquellos que nunca oyeron hablar de él y, en consecuencia, no pueden ser convertidos en pecadores por imitación de él; porque la muerte pasa a todos los hombres, a todas las naciones del mundo, y a todos los individuos en él, por el pecado de un solo hombre, Adán; incluso sobre aquellos que nunca oyeron hablar de la ley que prohibía comer del fruto del árbol del conocimiento; Ni, de hecho, jamás he oído hablar de la ley de Moisés y de los pecados prohibidos por ella; sólo conocen la ley y la luz de la naturaleza; la ley escrita en sus corazones, según la cual sus mentes, conciencias y pensamientos se acusan o excusan unos a otros; y sin embargo, los que están sin ley, sin ley perecen, siendo pecadores; y por lo tanto como no pueden ser hechos pecadores por el pecado de Adán, por imitación del mismo, deben serlo de otra manera; (ver Romanos 2:12-15).
3a3. Este sentido hace que un hombre no sea más pecador por la desobediencia de Adán que por la desobediencia de sus padres inmediatos, o de cualquier otro cuyos malos ejemplos siga. Adán parece ser un antepasado demasiado remoto para imitarlo; más probablemente padres inmediatos; y, sin embargo, no siempre es así; Los niños no siempre siguen el ejemplo de los padres, buenos o malos. Algunos pueden tener padres malos y, como los judíos, llenar la medida de la vida de sus padres.
pecados, y hacen como ellos, y parecen ser una generación de víboras: y otros tienen buenos padres, que les dan una educación religiosa, y les dan buenos ejemplos, y sin embargo toman muy malos caminos; y no por imitación, al menos de sus padres. Y, en efecto, el pecado en general no viene por imitación; pero es de naturaleza corrupta; y hay muchos pecados que nunca se ven cometidos, pero que son cometidos por quienes nunca los vieron; como asesinato, actos de impureza, etc. ¿Caín pecó por imitación cuando asesinó a su hermano? ¿Pecaron las hijas de Lot por imitación cuando se las ingeniaron para cometer incesto con su padre, y lo hicieron? Es posible que todos estos defectos de la naturaleza se reúnan en un solo hombre, como nacer ciego, sordo y mudo; y, por lo tanto, no es capaz de ver ni oír ni de saber qué pecados se cometen y, sin embargo, ser tan cruel como cualquiera de los hijos de Adán.
3b. Tampoco es el sentido de la frase "hechos pecadores por la desobediencia de un hombre", en lo que ceden los pelagianos y arminianos más modernos; que por una metonimia del efecto, al ser el pecado el castigo del mismo, los hombres se convierten en víctimas, o son odiosos hasta la muerte, y sufren la muerte a causa de la desobediencia de Adán; pero esto es apartarse del sentido común y constante de esta palabra, "pecadores". Tampoco se puede dar ningún ejemplo del uso que el apóstol hizo de la palabra en este sentido, ya sea en el contexto o en otro lugar; siempre significa una criatura pecadora, culpable y contaminada; aquel que es culpable de un delito, y
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odioso hasta la muerte por ello; es contrario al alcance y diseño del apóstol en el contexto, que era mostrar cómo vino la muerte al mundo, es decir, por el pecado; ya la distinción que siempre hace entre pecado y muerte; al uno lo representa como causa, al otro como efecto; mientras que este sentido confunde causa y efecto, pecado y muerte juntos; y hace al apóstol culpable de un razonamiento tan malo que nunca se le puede imputar, y que un hombre con poderes de razonamiento tan grandes, abstraído de ser un escritor inspirado, nunca podría ser capaz de hacer; porque entonces el sentido de estas palabras (Rom. 2:12). “La muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron”, debe ser, la muerte pasó a todos los hombres, porque ha pasado a todos los hombres; o todos los hombres son odiosos hasta la muerte y la sufren, porque son odiosos para ella y la sufren. Además, nos está concediendo demasiado para ellos mismos; hace que su causa sea indefendible, e incluso la destruye y le corta el cuello; porque si los hombres son odiosos hasta la muerte, aunque sea una muerte corporal, que es lo que quieren decir, y sufren tal muerte a causa del pecado de Adán, deben preocuparse por ella y ser, de una forma u otra, culpable de ello; o tal castigo, en justicia, no podría serles infligido. ¿Qué castigo mayor hay entre los hombres, por el crimen más grave, que la muerte? ¿Y por qué los hombres deberían sufrir la muerte por el pecado de Adán, del cual no son culpables en ningún sentido? Que esto se reconcilie, si es posible, con la justicia de Dios.
3c. Tampoco el sentido de la frase "hechos pecadores por la desobediencia de un hombre" es que la posteridad de Adán derive de él una naturaleza corrupta a través de su pecado; esto es ciertamente una verdad, pero no la verdad de este pasaje; es verdad que todos los hombres están hechos de la sangre de un solo hombre, y esa sangre está contaminada por el pecado; y así no se puede sacar algo limpio de lo inmundo; lo que nace de la carne es carne, carnal y corrupto; todo hombre es concebido en pecado y formado en iniquidad, como lo fue David; pero luego hay una diferencia entre ser "hecho"
pecadores y "volviéndose" pecadores, el uno respeta la culpa, el otro la contaminación de la naturaleza; el uno es anterior al otro, y el fundamento del mismo; los hombres reciben una naturaleza corrupta de sus padres inmediatos; pero no se convierten en pecadores por ningún acto o actos de desobediencia. Por qué,
3d. Lo que queda es que la posteridad de Adán sólo se "ha hecho" pecadora mediante la imputación de su desobediencia a ellos. Y esta imputación no debe considerarse en un sentido moral, ya que la acción de un hombre cometida por sí mismo, sea buena o mala, le es condenada y considerada como propia, ya sea a modo de alabanza o de desprecio; como la celosa buena obra de Finees al matar a dos personas en el mismo acto de pecado, "le fue contada por justicia"; es decir, fue juzgada, contada y estimada como una acción justa, digna y encomiable; pero en un sentido "forense", judicial y jurídico; como cuando las deudas de un hombre se colocan de manera legal en la cuenta de otro, como si fueran suyas, aunque no hayan sido contraídas personalmente por él. Un ejemplo de esto lo tenemos en el apóstol Pablo, quien le dijo a Filemón acerca de Onésimo; "Si te ha hecho daño o te debe algo", ελλογει, "que me sea imputado", o colocado y puesto a mi cuenta. Y así, la posteridad de Adán se vuelve pecadora por la desobediencia de Adán, que se les imputa y se les imputa, como si hubiera sido cometida por ellos personalmente, aunque no lo fue. Y este sentido debe ser confirmado e ilustrado:
3d1. Por el significado de la palabra aquí utilizada, ηατεσταθησαν, "constituida" de manera judicial, ordenada y designada en la dispensación de las cosas, para que así sea; justo
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como Cristo fue hecho pecado, o pecador por imputación, por la constitución de Dios, imponiendo sobre él, tomando en cuenta, dando cuenta de los pecados de todo su pueblo, y tratándolo como si fuera la persona culpable, y como si había cometido los pecados, aunque no los había cometido; y no imputarles transgresiones, aunque fueran los verdaderos transgresores; (ver Is.
53:6; 2 Cor. 5:19,21).
3d2. De ser desobediencia ajena, por la cual los hombres se vuelven pecadores; y por lo tanto, de ninguna otra manera pueden convertirse en pecadores por ello, sino por la imputación de ello a ellos; así como la justicia de Cristo no es nuestra, sino suya, de otro; No podemos ser justificados por ello, sino por la imputación que se nos hace a nosotros.
3d3. Del castigo infligido a las personas por ello. El castigo que amenazaba a Adán en caso de desobediencia a la ley y voluntad de Dios, era la muerte (Gén. 2:17), que incluye la muerte, corporal, moral y eterna; una muerte corporal ya ha sido notada, y que se permite sufrir a causa del pecado de Adán; y si es así debe haber culpa; y esa culpa debe recaer en quien la sufre; y que no puede hacerse de otro modo que mediante la imputación del mismo. Una muerte moral no es otra cosa que la pérdida de la imagen de Dios en el hombre, que consistía en justicia y santidad; y particularmente es una pérdida de la justicia original: en cuyo lugar sucedió la injusticia y la impiedad; y es a la vez un pecado y un castigo por el pecado: es un pecado porque contiene malignidad y un castigo por el pecado; y así fue amenazado a Adán, y vino sobre él como tal; y así a toda su posteridad, por ordenación y nombramiento de Dios; para lo cual no puede haber otro fundamento que la imputación de la desobediencia de Adán a ellos; ni nada más puede vindicar la justicia de Dios; porque si la ley de la naturaleza fuera suficiente, ¿por qué esta contaminación original debería infectar a los hombres, en lugar de los pecados de los padres inmediatos? Ahora bien, si esto llega a los hombres como castigo, supone un pecado anterior; ¿Y qué puede ser eso sino la desobediencia de Adán, cuya culpa debe pasar a la posteridad de Adán, o de lo contrario no podría ocurrir en justicia? y eso no se les podía traspasar de otra manera que no fuera la imputación. Y si se incluye en el castigo la muerte eterna, como debe ser; porque la paga del pecado es muerte, sí, muerte eterna; y esto nunca podrá infligirse a personas inocentes; si los hombres son así castigados por el pecado de Adán, la culpa de ese pecado debe serles imputada: en Romanos 5:18 se dice: "Por la transgresión de uno vino el juicio a todos los hombres para condenación"; es decir, la justa sentencia de Dios dictada sobre toda la posteridad de Adán, para condenarlos por su ofensa; sea esa condena a una muerte corporal, moral o eterna, a cualquiera o a todos ellos, los supone culpables de esa ofensa, y que la culpa de esa ofensa les es entregada y considerada como suya. ; lo cual sólo puede hacerse por imputación; o no pueden ser justamente condenados y castigados por ello en ninguno de los dos sentidos.
3d4. Que este es el sentido de la cláusula, "hecho pecadores por la desobediencia de uno", se desprende de la cláusula opuesta; "Así, por la obediencia de uno, muchos serán justificados": ahora los muchos ordenados a la vida eterna, por quienes Cristo murió y a quienes justificó, son justificados, o son justificados sólo mediante la imputación de su justicia a ellos; y él es hecho pecado por la imputación de sus pecados (2 Cor.
5:21). De la misma manera la posteridad de Adán, o todos los hombres, son hechos pecadores a través de la
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imputación de su desobediencia a ellos. Y este es el sentido de esta cláusula, sin perjuicio de lo que se le pueda objetar.
No hay objeción que la desobediencia o el pecado de Adán no estén ahora en acto; tan pronto como se cometió como acto, cesó; y por tanto no debe ser imputado. Se puede objetar lo mismo a la obediencia de Cristo; o más bien un curso de obediencia, una serie de acciones, que al realizarse, dejaron de estar en acto; pero luego la justicia que surge de ellos continúa; y está en el señor, El Señor nuestra Justicia; y es para todos y sobre todos los que creen. Y así, el pecado de Adán, aunque dejó de ser un acto, su culpa continúa y es imputada a toda su posteridad. De la misma manera los pecados de los santos, antes de la venida de Cristo, dejaron de estar en acto tan pronto como se cometieron; y, sin embargo, Cristo murió para la redención de las transgresiones que había bajo el primer Testamento, y los pecados de todo el pueblo de Dios le fueron imputados. Tampoco hay ninguna objeción a esta verdad, que la posteridad de Adán no existía cuando se cometió su desobediencia, y por lo tanto no podía tener nada que ver con ello: pero aunque no tenían un ser real, tenían uno virtual y representativo; estaban en él tanto de manera seminal como federal; y "pecado en él"
también (Rom. 5:12), como Leví estaba en los lomos de Abraham, y pagó diezmos a Melquisedec (Heb. 7:9,10). Digo, tanto a nivel seminal como federal; y es su estar en él de manera seminal lo que es el fundamento de su estar en él a nivel federal, y hace que sea razonable que así sea; y esto puede ser ilustrado y confirmado en gran medida por la filosofía moderna, según la cual todo tipo de plantas del mismo tipo que se producirán en todas las épocas siguientes, en realidad se formaron en la primera semilla que se creó; y que todo el "aguante"
y la "semina", no sólo de las plantas sino de los animales, y por tanto de los hombres, fue formada originalmente por el Padre todopoderoso, dentro de los primeros de cada especie respectiva, y para ser la semilla de toda generación futura:[2] así toda la humanidad Al estar formado en el primer hombre, de esta manera, fácilmente se explica cómo llegaron a tener participación en la culpa de su pecado, y eso se les imputó; como también que se les derive la corrupción y contaminación del mismo. Este acto de imputación del pecado de Adán a su posteridad tampoco convierte a Dios en el autor del pecado; ya que este acto hace a los hombres pecadores no inherentemente, sino imputativamente; no les pone pecado, aunque les considera pecado; y aunque esta imputación es un acto de Dios, no lo convierte en el autor del pecado más de lo que la imputación de la obediencia de Cristo hace a Dios el autor de esa obediencia; como no Dios, sino Cristo, es el autor de la obediencia imputada; así que no Dios, sino Adán, es el autor de esa desobediencia imputada a su posteridad: ni esta doctrina es imputable a crueldad e injusticia; Tampoco se ha contado nunca que los hijos sufran por los pecados de sus padres; o mejor dicho, que los padres deberían ser castigados en sus hijos; Dios se describe a sí mismo como un Dios que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos, hasta la tercera y cuarta generación de los que lo odian; y, sin embargo, es imposible que sea culpable de una acción cruel o injusta: cuando Acán pecó, se ordenó que trajeran a luz a sus hijos y a sus hijas, y todo lo que tenía, y todos fueron quemados con él. Los amalecitas, por el daño que hicieron a Israel cuando salieron por primera vez de Egipto, Saúl tuvo órdenes, algunos cientos de años después, de ir y herirlos, y destruir por completo todo lo que tenían, hombres y mujeres, niños y niños de pecho, y todo su ganado: la sangre de todos los justos que había sido derramada desde el principio del mundo hasta los tiempos de Cristo, fue entonces vengada de los judíos malvados. Y tal procedimiento de someter a los hijos a penas por los pecados de sus padres, está justificado por las leyes, costumbres y usos de todas las naciones, que castigan la traición en
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la posteridad de los hombres. Un noble, cuando comete traición contra su soberano, no sólo es despojado de sus títulos, honores y propiedades, sino que también lo son sus hijos, y reducidos a la pobreza y la miseria, hasta que se quita al culpable. Y si la traición a un rey terrenal se castiga de esta manera, mucho más la traición al Rey de reyes y Señor de señores, como lo fue el pecado de Adán.
El texto de Ezequiel 18:2-4 no es el adecuado; que el proverbio: "Los padres han comido uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen dentera", no debería usarse más en Israel, sino que el alma que peca debe morir; ya que esto no habla una palabra de Adán, y su pecado, ni de su posteridad sufriendo por ello; ni siquiera de aquellos hombres que cometen los mismos pecados que sus padres; sino de hombres buenos y justos, que no siguen los malos caminos de sus padres, y por eso no serán castigados por ninguno de sus pecados, y están restringidos a un caso y tiempo determinados.
El caso del ciego de nacimiento, es también bastante impertinente; ya que eso tampoco respeta el pecado de Adán, sino el pecado del hombre y de sus padres, y un desastre particular, la ceguera.
Los discípulos plantearon esta pregunta al cielo; "¿Quién pecó, este hombre o sus padres, para nacer ciego?" La respuesta de Cristo es: "Ni éste pecó, ni sus padres": no es que ambos hubieran pecado, sino que su pecado no fue la causa y motivo de su ceguera; sino la voluntad soberana y el placer de Dios, "Que las obras de Dios se manifiesten en él"; para que haya una oportunidad para que Cristo dé prueba de su Deidad y Mesianismo, realizando una curación como nunca antes se había oído hablar (Juan 9:2,3).
Para cerrar este punto; Obsérvese que el motivo de la imputación del pecado de Adán a su posteridad no es que sea la cabeza natural y el padre común de ellos; porque así son los padres inmediatos de sus respectivos descendientes; pero sus pecados particulares no les son imputados; Adán, siendo el padre común de la humanidad, puede ser considerado como la base de la derivación de una naturaleza corrupta hacia ellos; y, sin embargo, la justicia de eso no aparecerá claramente sin que sean considerados pecadores por la imputación del pecado de Adán a ellos: pero la base de esta imputación es la jefatura federal de Adán, o su posición como cabeza del pacto para toda su posteridad. ; de modo que lo que hizo como tal, se considera hecho por ellos; lo cual no es el caso de los padres inmediatos; y, por lo tanto, sus pecados no son imputados: que Adán tenía la relación de jefe federal con su posteridad, ha sido probado en un capítulo anterior y reivindicado a partir de excepciones.
NOTAS FINALES:
1[1] Ver más de esto en el vol. II. de esta Obra, Libro II. Cap. 1. Ver 4 Tema en
“Encarnación” 950
1[2] Véase Philosophical Transactions abreviado, vol. ii. pag. 912. El filósofo religioso de Nieuwentyt, vol. ii. contemplar. 23.s. 13. pág. 711. ed. 5. La religión de la naturaleza de Wolaston, s.
5. pág. 160, 164. ed. 8.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 3—Capítulo 11
DE LA CORRUPCIÓN DE
LA NATURALEZA HUMANA.
Habiendo probado la imputación de la culpa del pecado de Adán a su posteridad, lo que sigue a esto es que la corrupción de la naturaleza se deriva de él para ellos; por lo que se entiende la depravación general de la humanidad, de todos los individuos de la naturaleza humana y de todos los poderes y facultades del alma y miembros del cuerpo.
1. Primero, probaré que existe tal depravación y corrupción en la humanidad.
1a. Los propios paganos lo han reconocido y lamentado; afirman que ningún hombre nace sin pecado; [1] que todo hombre es naturalmente vicioso; [2] que hay una mala disposición, o un afecto vicioso, que se implanta y crece en los hombres; [3] y que hay una porción fatal del mal en todo cuando nace, de donde proviene la depravación del alma, las enfermedades, etc. [4] y que la causa de la crueldad proviene más bien de nuestros padres, y de los primeros principios, que de nosotros mismos:[5] y Cicerón[6] lamenta particularmente que los hombres deban ser traídos a la vida por naturaleza como una madrastra, con un desnudo , cuerpo frágil y enfermo, y con una mente o alma propensa a la lujuria.
1b. El Apocalipsis lo afirma; las Escrituras abundan en testimonios de ello, afirmando que ningún hombre puede nacer puro y limpio; que todo lo que nace de la carne, o viene al mundo por generación ordinaria, es carne, carnal y corrupto; que todos los hombres, judíos y gentiles, están bajo pecado, bajo la culpa, la contaminación y el dominio del pecado; que la imaginación de los pensamientos del corazón del hombre es sólo mala, y esto continuamente; que el corazón es engañoso y desesperadamente malvado; y que de él procede todo lo vil y pecaminoso (Job 14:4; Juan 3:6; Rom. 3:9; Gén. 6:5; Jer. 17:9; Mateo 15:19).
1c. La razón lo confirma, que así debe ser; que si un árbol está corrupto, no puede dar más que frutos corruptos; que si la raíz de la humanidad es impía, las ramas también deben serlo; si la fuente es impura, también lo serán los arroyos; si los padres inmediatos son inmundos, su posteridad debe ser inmunda, ya que de lo inmundo no se puede sacar algo limpio; y si Dios ha hecho de la sangre de un solo hombre todas las naciones que están sobre la faz de la tierra, y esa sangre está contaminada con pecado, todo lo que procede de él por generación ordinaria debe tener la misma mancha.
1d. Toda experiencia atestigua la verdad de esto; ningún hombre nació jamás en el mundo sin pecado; nadie ha estado jamás exento de este contagio y contaminación de la naturaleza, "no hay quien haga el bien, ni siquiera uno" (Rom. 3:10) que haga el bien naturalmente y por sí mismo;
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la razón es que no hay ningún bien por naturaleza; de todos los millones de hombres que han procedido de Adán por generación ordinaria, ninguno ha sido encontrado sin pecado; sólo hay un individuo de naturaleza humana que puede mencionarse como excepción a esto, y es la naturaleza humana de Cristo; y esto se exceptúa debido a su maravillosa producción, y no descendió de Adán por generación ordinaria.
1e. La necesidad de la redención por Cristo y de la regeneración por el Espíritu de Cristo muestra que los hombres deben estar en un estado corrupto, o no habrían sido necesarios. La redención de los hombres del pecado y de una conversación vana supone que están bajo el poder del pecado y su influencia para llevar una vida pecaminosa y vana; y si los hombres estuvieran libres de la contaminación del pecado, la sangre de Cristo para limpiar de todo pecado habría sido innecesaria; el haber sido hecho sabiduría, justicia, santificación y redención para ellos, implica que eran necios e imprudentes, que eran injustos e impíos, y esclavos del pecado y de Satanás: la regeneración y la santificación son absolutamente necesarias para que el hombre disfrute de la felicidad eterna; "el que no nace de nuevo, no puede ver el reino de Dios"; y "sin santidad nadie verá al Señor" (Juan 3:3; Heb.
12:14), pero ¿qué ocasión habría habido para que el hombre renaciera de nuevo, o tuviera un nacimiento nuevo o sobrenatural, si no estuviera contaminado por su primer y natural nacimiento? ¿O de ser santificado, si no fuera impío e inmundo? (ver 1 Corintios 6:9-11).
2. En segundo lugar, merecen atención los nombres con los que se expresa en las Escrituras esta corrupción de la naturaleza, ya que no sólo sirven para dar más luz a su naturaleza, sino también para confirmarla; A menudo se le llama "pecado" en sí mismo, por ser una falta de conformidad con la ley de Dios y contraria a ella; se le representa muy activo, trabajando toda clase de concupiscencia y la muerte misma; engañando, matando, matando, y como sumamente pecaminoso, hasta una hipérbole, siendo grande con todo pecado, y fuente de todo (Rom. 7:8,11,13). Tiene el nombre de
"pecado interno"; el apóstol habla de ello como tal respecto de sí mismo, "ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que mora en mí" (Rom. 7:17,20), no es lo que va y viene, o sólo es un visitante de vez en cuando, pero un habitante, y muy problemático; obstaculiza todo el bien y hace todo el mal que puede; y permanece, y permanecerá, mientras los hombres estén en este tabernáculo, el cuerpo, y aun en los santos, hasta que la casa terrenal de este tabernáculo sea disuelta; es como la lepra que se extiende en la casa, que no podía curarse hasta que la casa fuera derribada y las piedras y la madera llevadas a un lugar inmundo: así el tabernáculo del cuerpo no se librará de la corrupción de la naturaleza, hasta que lo desatan, lo quitan y lo llevan a la tumba. Se dice que es la "ley del pecado", y una
"ley en los miembros"; que tiene fuerza, poder y autoridad consigo; reina como un rey; sí, más bien como un tirano; porque reina hasta la muerte, a menos que la gracia lo impida; promulga leyes y exige obediencia a ellas; y la obediencia se cede a sus concupiscencias; los hombres sirven a diversas concupiscencias y placeres (Rom. 7:23; 8:2; 6:12; 5:21; Tito 3:3). A veces se le llama el
"cuerpo de pecado", porque consta de varias partes y miembros, como lo hace un cuerpo; es un agregado o conjunto de pecados, e incluye todo lo que hay en él (Rom. 6:6; Col. 3:5).
A veces recibe el nombre de “viejo”, porque es efecto del veneno de la serpiente antigua; es casi tan antiguo como el primer hombre; y es tan viejo como cada hombre en quien está; existe tan temprano como el hombre mismo (Rom. 6:6; Ef. 4:22). Muchas veces se le llama carne, porque es propagada por la carne, y es carnal y corrupta, y se opone al espíritu o principio de gracia, que es del Espíritu de Dios; y en el que nada bueno,
111

nada de lo espiritual habita (Juan 3:6; Gálatas 5:17; Rom. 7:18,25). Una vez más se le llama "lujuria" o "concupiscencia"; que es el pecado mismo, y madre de todo pecado; Consta de varias ramas, llamadas concupiscencias carnales y concupiscencias mundanas, concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y vanagloria de la vida (Ro. 7:7; St. 1:15; 1 Juan 2:15). . Los judíos comúnmente lo llaman el producto o imaginación del mal.
3. En tercer lugar, esta corrupción de la naturaleza es universal:
3a. Con respecto a los individuos de la humanidad. Nuestros primeros padres lo fueron, y todos los que descienden de ellos por generación ordinaria están contaminados con él. Esta corrupción inmediatamente después del pecado de nuestros primeros padres, tuvo lugar en ellos; como se desprende de la vergüenza, la confusión y el miedo que los llenaron de inmediato; de su gran estupidez y locura, al pensar en esconderse de Dios entre los árboles del jardín; de sus intentos de ocultar, paliar y excusar su pecado, la mujer echando la culpa a la serpiente, el hombre a la mujer y, en última instancia, a Dios mismo. Su descendencia inmediata les quitó el contagio; el primer hombre nacido en el mundo, Caín, pronto apareció en él la corrupción de la naturaleza, en su rostro iracundo y envidioso, cuando se prefirió el sacrificio de su hermano al suyo; ni podría estar tranquilo hasta que hubiera derramado la sangre de su hermano, lo cual hizo; y aunque Abel es llamado justo, como lo era, por la justicia de Cristo que le fue imputada, y por el nuevo hombre creado en él para justicia. y verdadera santidad; en consecuencia de lo cual vivió sobria y justamente; sin embargo, no estaba libre de pecado, o de lo contrario, ¿por qué ofreció sacrificio y por fe miró al sacrificio de Cristo, que debía ser ofrecido para hacer expiación por sus pecados y los de los demás? En lugar de Abel, a quien Caín mató, Dios levantó otra simiente a Adán, a quien engendró a su semejanza, conforme a su imagen; no a la semejanza e imagen de Dios, en la cual Adán fue creado; sino en lo que él había traído sobre sí mismo, a través de su pecado y caída: la posteridad de este hombre, y de Caín, pobló y llenó el mundo entero antes del diluvio. ¿Y cuál es la cuenta que se da de ellos? Es esto, que la tierra se corrompió por causa de ellos; que toda carne había corrompido su camino en la tierra; y que sólo un hombre encontró gracia ante los ojos de Dios; y que la imaginación de los pensamientos del corazón del hombre era continuamente sólo mala (Gén. 4:25; 5:3; 6:5,8,11,12). Y en cuanto a los habitantes del nuevo mundo, que surgieron de Noé y sus tres hijos, que descendieron en línea recta de Set, lo mismo se dice de ellos (Gén. 8:21). En resumen, todas las naciones de la tierra, que pueden dividirse en judíos y gentiles, y que incluyen al conjunto, están todas bajo pecado, bajo la culpa y la contaminación del mismo; no sólo los gentiles, cuyos tiempos de ignorancia Dios hizo un guiño, y a quienes permitió caminar en sus propios caminos, que eran pecaminosos; pero aun el pueblo de Israel, a quien Dios escogió para ser un pueblo especial y peculiar, estos siempre fueron rebeldes, desde que fueron pueblo; todo el tiempo Moisés estuvo con ellos; en los tiempos de los Jueces; y cuando esté bajo el gobierno de Reyes; como lo atestiguan sus diversos cautiverios; eran una simiente de malhechores, un pueblo cargado de iniquidad; en cada época o período de tiempo, cada vez que Dios examinaba el estado y la condición de la humanidad, ésta era la suma de la cuenta; "Son corruptos", etc. (Sal. 14:1-3; Romanos 3:9-12). Las contiendas, riñas y guerras que han habido en el mundo, en todas las épocas, son una prueba fuerte, constante y continua de la depravación de la naturaleza humana; "Porque éstos provienen de las concupiscencias que luchan en los miembros" (Santiago 4:1), lo cual, como ocurre con la guerra entre la carne y el espíritu en el alma; y de las animosidades y contiendas entre
112

profesores de religión; lo mismo ocurre con las guerras entre naciones, en un sentido civil; y que han sido desde el principio, y aún continúan: riña que hubo entre los dos primeros hombres que nacieron al mundo, la cual desembocó en derramamiento de sangre; y tan pronto como se formaron reinos y estados, y reyes sobre ellos, oímos de guerras entre ellos. Mire las historias de todas las épocas y de todas las naciones que hay en ellas, y las encontrará llenas de relatos de estas cosas; todos los cuales han surgido del orgullo, la ambición y las concupiscencias de los hombres. Sí, esta depravación y corrupción de la naturaleza ha aparecido, no sólo entre los hombres del mundo en todos los tiempos, sino incluso entre el pueblo de Dios, y después de haber sido llamados por la gracia: nunca hubo hombre justo que hiciera el bien, y no pecó; en muchas cosas, en todas, pecan y ofenden; en ellos, es decir, en su carne, su parte corrupta, no habita ningún bien: los que dicen que no tienen pecado, se engañan a sí mismos, y la verdad no está en ellos.
3b. Esta corrupción de la naturaleza es general con respecto a las partes del hombre, a todas las potencias y facultades de su alma y a los miembros de su cuerpo.
3b1. A los poderes y facultades del alma del hombre, a todo lo que hay en él; su corazón es engañoso y desesperadamente malvado; su interior es la maldad misma; los pensamientos de su corazón son malos, vanos y pecaminosos; sí, la imaginación de los pensamientos de su corazón, el sustrato mismo del pensamiento, los primeros movimientos que ocurren en el hombre de esa manera; la mente y la conciencia, están contaminadas, y nada puede quitar la contaminación sino la sangre de Jesús: el entendimiento se oscurece por la ceguera y la ignorancia que hay en él; de modo que un mero hombre natural no puede discernir las cosas del Espíritu de Dios; Cualquier conocimiento que los hombres tengan de las cosas naturales y civiles, no tienen nada de las cosas espirituales; sabios son para hacer el mal, pero para hacer el bien no saben; no saben ni entenderán: la voluntad es contraria al bien; la mente carnal es enemistad con el cielo y no está sujeta a la ley de Dios; ni puede serlo, sin su gracia; es duro, rígido, obstinado y perverso, hasta que se quita el corazón de piedra y se da un corazón de carne. Los afectos son desordenados, van por un canal equivocado, están fijados en objetos equivocados; los hombres odian lo que deberían amar y aman lo que deberían odiar; odian el bien y aman el mal; son amadores de los placeres, de las concupiscencias y placeres pecaminosos, más que amadores de Dios, de los hombres buenos y de las cosas buenas. En resumen, no hay lugar limpio, ni parte libre de la contaminación y la influencia del pecado.
3b2. Todos los miembros del cuerpo están contaminados con él; la lengua es un miembro pequeño, y es un mundo de iniquidad en sí misma, y contamina todo el cuerpo; los diversos miembros del mismo son utilizados como instrumentos de injusticia; varios de ellos se mencionan particularmente en el relato general de la depravación del hombre (Ro 3:1-31 como la garganta, los labios, la boca y los pies, todos empleados al servicio del pecado).
4. En cuarto lugar, el tiempo en que se produce en el hombre la corrupción de la naturaleza; la fecha más baja es su juventud; "La imaginación del corazón del hombre es mala desde su juventud" (Gén. 8:21), es decir, tan pronto como es capaz de ejercitar su razón y de cometer pecado actual; y que, a esta edad, se manifiesta principalmente en la mentira y la desobediencia a los padres; y esto se dice, no de algunos hombres en particular, ni de algunos individuos, sino de los hombres en general; y no sólo como en los tiempos de Noé, sino en todas las generaciones venideras hasta el fin del mundo. Esta depravación de la naturaleza se lleva en algunos pasajes a niveles más altos, incluso hasta el nacimiento del hombre; "Los malvados están alejados desde el útero"; es decir, de Dios, alejado de la vida de Dios;
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estar bajo el poder de una muerte moral, o estar muerto en delitos y pecados; "Se extravían hablando mentira desde que nacen" (Sal. 58:3), es decir, desde que son capaces de hablar; y el pecado de mentir, al que los niños se vuelven adictos desde muy temprano; y esto se dice, no sólo de aquellos que en el caso resultan pecadores muy malvados, libertinos y abandonados, sino que incluso los que nacen de padres religiosos, tienen una educación religiosa y se vuelven religiosos ellos mismos, son "llamados transgresores desde el útero". " (Isaías 48:8), es decir, tan pronto como sea capaz de cometer transgresión real. David lleva aún más la contaminación de su naturaleza cuando dice; "He aquí, en maldad fui formado, y en pecado me concibió mi madre" (Sal. 51:5), lo cual observa, no para atenuar, sino más bien para agravar, su transgresión real que estaba confesando, en el sentido de que había sido tan temprano y durante tanto tiempo pecador; y que si bien no ignoraba la corrupción de su naturaleza y cuán propenso era a pecar, ya no debería estar en guardia contra ello. Él no dice,
"mi pecado y mi iniquidad", aunque era suyo, estando en su naturaleza; pero "pecado" e "iniquidad", siendo lo que le era común con el resto de la humanidad; y lo que lo había asistido en su formación en el útero, y así antes de que pudiera cometer cualquier pecado real; y por tanto debe diseñar la corrupción original de su naturaleza; y que tan pronto como el alma y el cuerpo se unieron, él era una criatura pecadora. A este sentido de las palabras se objeta que David habla sólo del pecado de su madre; y se dan amplias pistas de que su pecado fue el pecado de adulterio. Esto muestra hasta qué punto los defensores de la pureza de la naturaleza humana se sienten apremiados con este pasaje, al entregarse a tal interpretación, a expensas del carácter de una persona inocente, de la cual nada de este tipo se sugiere en el texto sagrado. escritos; sino, por el contrario, que era una persona piadosa y religiosa; David se valoraba por su relación con ella y suplica ser considerado por ella (Sal. 86:16; 116:16). Además, si este hubiera sido el caso, David habría sido ilegítimo; y, por una ley en Israel, se le habría prohibido entrar en la congregación del Señor, y no podría haber desempeñado ningún cargo en la iglesia o el estado; ni respondió al alcance y diseño de David, exponer los pecados de otros, especialmente sus propios padres, mientras él confiesa y lamenta los suyos; ni la partícula "en" pertenece a su madre, sino a él mismo; el sentido no es que su madre estuviera en pecado o que ella en y "por el pecado" lo concibiera; sino que fue concebido estando en pecado, o que tan pronto como la masa de la naturaleza humana fue moldeada y formada en él, y el alma y el cuerpo se unieron, estaba en pecado, y el pecado en él; o se convirtió en una criatura pecadora. Algunos que no llegan a los extremos anteriores, pero suponen que se entiende el pecado de sus padres inmediatos, al engendrarlo y concebirlo, aunque en un matrimonio legítimo; pero esto no puede ser; ya que la propagación de la especie humana por generación, es un principio implantado en la naturaleza por Dios mismo, y por tanto no es pecaminoso. Era la primera ley de la naturaleza, "Crecer y multiplicarse"; dado en estado de inocencia. El matrimonio fue instituido en el Paraíso y siempre se ha considerado honorable cuando el lecho está limpio. Además, una de las palabras utilizadas, traducida "dar forma", está en forma pasiva y respeta aquello en lo que ni David ni sus padres podían estar activos; y todo se refiere al asombroso trabajo de su formación, que tanto admira, (Salmo 139:14-16. Otros objetan que no va más alto que su madre; y no se fija en Adán. Tampoco No hay necesidad de ello; porque dado que la corrupción de la naturaleza va por el canal de la generación, no tuvo ocasión, al hablar de eso, de fijarse en nadie más que en sus padres inmediatos, a través de quienes le fue transmitida: es Además, se insiste en que David no habla de otros hombres, solo de sí mismo.
Pero que toda la humanidad está corrompida de la misma manera, otros pasajes son completos y
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expresarlo (Job 14:4; Juan 3:6; Sal. 58:3; Ef. 2:3). Y si David, un hombre tan famoso por su temprana piedad y religión, uno conforme al corazón de Dios, a quien levantó para cumplir su voluntad, estaba contaminado por el pecado en su formación original, entonces seguramente lo mismo debe ser cierto para todos los demás; ¿Quién después de él podrá levantarse y decir: No fue así con él? Por último, algunos considerarán que estas palabras son figurativas e hiperbólicas, y sólo significan que había pecado muchas veces desde su juventud; pero los hombres, al confesar el pecado, no suelen exagerarlo, sino que lo declaran clara, ingenuamente, tal como es. ; y, de hecho, la pecaminosidad de la naturaleza no puede hiperbolizarse; y, si se intentara tal cifra, podría permitirse, sin rebajarla; (ver Romanos 7:13).
5. En quinto lugar, la forma y manera en que la corrupción de la naturaleza se transmite a los hombres, hasta el punto de volverse pecaminosos por ella.
5a. No puede ser de Dios, ni por infusión de él; tiene ojos más puros que para contemplarlo; no le agrada; es abominable para él y, por lo tanto, nunca lo infundiría ni implantaría en la naturaleza de los hombres. Algunos de los antiguos herejes imaginaban que había dos primeros principios o seres; el uno bueno y el otro malo; y que todo lo bueno proviene de uno; y todo lo malo del otro; pero esto es hacer dos causas primeras, y por tanto dos dioses; y aquellos diametralmente opuestos entre sí.
5b. Tampoco puede ser por imitación de los padres, ni primeros ni inmediatos; hay algunos que nunca pecaron a la manera de la transgresión de Adán y, sin embargo, mueren; lo cual no harían si no fueran culpables y contaminados; Hay muchos nacidos en el mundo que nunca conocieron a sus padres inmediatos y, por lo tanto, no pudieron imitarlos. Algunos sus padres mueren antes de que ellos nazcan; y algunos pierden a ambos padres antes de ser capaces de imitar; y si la mancha está en su formación y antes de su nacimiento, es imposible que exista por imitación.
5c. Esto tampoco sucede porque las almas estén en un estado preexistente. Algunos de los filósofos paganos, como Pitágoras y Platón, sostenían una preexistencia de las almas antes de que existiera el mundo; y qué noción fue adoptada por Orígenes, quien sostuvo que las almas en este estado preexistente pecaron cada una por separado por sí mismas; y porque sus pecados fueron arrojados con el tiempo en cuerpos humanos, o en otros, en los que sufren. Algunos piensan que esta noción fue adoptada por algunos de los judíos en la época del señor, e incluso por algunos de sus seguidores; como se insta en Juan 9:1-3, pero luego él no lo permite. Y algunos cristianos modernos han absorbido la misma noción pagana y judía; quienes, observando que algunos pasajes de la Escritura hablan de la preexistencia de Cristo, en su naturaleza divina, o como Persona divina, los han interpretado de la preexistencia de su alma humana; y han procedido a afirmar la preexistencia de todas las almas, pero sin ningún matiz de razón o autoridad de las Escrituras.
5d. Esto tampoco debe explicarse por la transmisión del alma de los padres inmediatos; o por la generación de él, junto con el cuerpo, de ellos. Si esto realmente pudiera establecerse, eliminaría en gran medida la dificultad que acompaña a la doctrina de la propagación de la corrupción de la naturaleza por generación natural; de ahí que Austin alguna vez se sintiera inclinado a hacerlo por este motivo; pero está tan lleno de absurdos, como se ha visto en un capítulo anterior, que no se puede admitir; como, ese espíritu se extrae de la materia, y
115

generado a partir de él, y por tanto debe ser material, corruptible y mortal; porque todo lo que se genera es corruptible, y por consiguiente el alma no es inmortal; una doctrina que nunca debe ser abandonada: y, además, según las Escrituras, el alma es inmediatamente creada por los cielos (Zac. 12:1; Heb. 12:9). Parece seguro que esta corrupción de la naturaleza se transmite por generación; (ver Job 14:4; Juan 3:6; Efesios 2:3), porque dado que la naturaleza se transmite de esa manera, el pecado de la naturaleza también debe venir de la misma manera. Pero cómo explicar esto, de manera consistente con la justicia, la santidad y la bondad de Dios, es una dificultad, y es una de las mayores dificultades en todo el esquema de las verdades divinas; por lo que algunos han pensado que sería más aconsejable sentarse y lamentar esta corrupción, y considerar cómo debemos ser librados de ella, que preguntar curiosamente de qué modo y manera llega a nosotros; como un hombre que cae en un pozo, no se preocupa tanto de cómo entró en él, sino de cómo salir de él y ser limpiado de la inmundicia que en él ha contraído. Pero una investigación sobria de este asunto, con la debida consideración a las perfecciones de Dios, las Sagradas Escrituras y la analogía de la fe, puede ser a la vez lícita y loable. La dificultad se debe principalmente a la forma en que se plantea el caso; como, que un alma que sale pura y santa de la mano de Dios, debe unirse a un cuerpo pecaminoso y contaminarse por él; borra si se puede entender que ninguno de estos es el hecho, que el cuerpo no es propia y formalmente pecador, cuando el alma se une a él por primera vez, ni el alma pura y santa cuando es creada por los cielos; es decir, no en el sentido en que estaba el alma de Adán cuando fue creada; la dificultad se reducirá considerablemente, si no se eliminará por completo.
5d1. Obsérvese, pues, que el contagio del pecado no se produce ni en el cuerpo ni en el alma aparte; pero sobre ambos cuando estaban unidos, y no antes: no fue el cuerpo separado en la sustancia de la carne de Adán el que pecó; ni el alma estaba representada aparte por él; pero ambos como en unión, y como un solo hombre, una sola persona; porque en Adán no fueron considerados los cuerpos y las almas separadamente, sino los hombres, y en él pecaron; y así como la imputación de la culpa de su pecado no se hace al cuerpo por separado, ni al alma por separado, sino a ambos unidos; cuando, y no antes, se convierta en hijo de Adán, miembro de él; De modo que la corrupción de la naturaleza, derivada de él, no se produce en ninguno de ellos por separado, sino en el hombre unido y constituido. El cuerpo, antecedente de su unión con el alma racional, no es más que un bruto, un animal como los demás animales; y no es sujeto ni del bien moral ni del mal moral; como proviene de un cuerpo corrupto, y es de semilla corruptible, tiene en sí semillas de muchos males, como las tienen los demás animales, según su naturaleza; pero claro, se trata de males naturales, no morales; como el salvajismo, la ferocidad y la crueldad de los leones, osos, lobos, etc. Pero cuando este cuerpo llega a unirse a un alma racional, pasa a ser parte de una criatura racional, queda bajo una ley, y no siendo su naturaleza conforme a esa ley, su naturaleza y sus males y vicios, son formalmente pecaminosos. Tiene ante sí una disposición, una aptitud para lo pecaminoso; y contiene combustible adecuado para el pecado, que sus viciosos deseos y apetitos encienden, cuando se vuelven formalmente pecaminosos, al convertirse en parte de una criatura racional; y estos aumentan, operan y contaminan gradualmente el alma. Cabe decir que la materia no puede operar sobre el espíritu; Esto puede ser más pronto dicho que demostrado. ¡Cuán fácil es observar que cuando nuestros cuerpos están indispuestos a causa de enfermedades y dolores, qué efecto tiene esto en nuestras mentes! Del temperamento y constitución del cuerpo surgen para el alma muchas incomodidades y desventajas: personas que tienen mucho de "atra bilis", o cólera negra, melancolía y desorden corporal, ¡qué tristeza arroja sobre la mente! y a qué pasión, ira e ira, son
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¿Hombres de tez optimista? ¿Y a qué se debe la locura sino a un trastorno del cerebro? y a un defecto hay que atribuirle, que unos son idiotas, y otros de muy malas capacidades, y muy corta memoria; y donde los órganos del cuerpo no están bien templados y acomodados, el alma queda apretada y no puede desempeñar debidamente sus funciones y oficios; y un hombre debe no prestar atención a sí mismo, si no observa que, a medida que los pensamientos en la mente se excitan en el cuerpo, ya sean pecaminosos, civiles o religiosos; de modo que los movimientos del cuerpo son a menudo el medio y la ocasión de excitar pensamientos en la mente.
5d2. No es un hecho que las almas sean ahora creadas por Dios puras y santas; es decir, como fue creada el alma de Adán, con justicia y pureza originales; con propensión a lo bueno y con poder para hacerlo. Pero fueron creados con una falta de justicia y santidad originales; sin propensión al bien y sin poder para realizarlo; y a continuación se dará una razón de por qué es así; y por qué debería ser así. Y tal creación puede concebirse sin imputación alguna de injusticia a Dios y sin convertirlo en autor del pecado. Puede concebirse sin perjudicar las perfecciones de Dios; como, que pueda crear un alma en su esencia pura, con todos sus poderes y propiedades naturales, sin ninguna cualidad de pureza o impureza moral, santidad o impiedad; o que pueda crear uno con falta de justicia, y con impotencia para el bien, y sin ninguna propensión a ello; ya que al hacerlo no pone ninguna plenitud en el alma, ni ninguna inclinación a pecar. Y que las almas de los hombres sean ahora creadas así, es justo y equitativo, como se desprenderá de las siguientes consideraciones: la justicia original de Adán no era personal, sino la justicia de su naturaleza; no lo tenía como persona individual privada, sino como cabeza pública, como raíz, origen y padre de la humanidad; de modo que si hubiera permanecido en su integridad, habría sido transmitido a su posteridad por generación natural; así como habiendo pecado, de la misma manera les deriva la corrupción de la naturaleza; lo que tenía, no lo tenía sólo para sí mismo, sino para su posteridad; y lo que perdió, lo perdió no sólo para sí mismo, sino para su posteridad; y pecó no como un solo particular, sino como cabeza, raíz, origen y padre de toda su descendencia; todos estaban en él, y pecaron en él como un solo hombre; de modo que era justo que fueran privados, como él, de la gloria de Dios, es decir, de la imagen de Dios, que residía principalmente en la justicia original, en una inclinación al bien y en el poder para realizarlo; y, despojado de esto, o desprovisto de él, le sigue una inclinación a pecar, tan pronto como se ofrece; y en su lugar tienen lugar la injusticia y la impiedad; pues, como dice Austin, la pérdida del bien toma el nombre de mal; y siendo este el caso, ¡cuán fácilmente se puede explicar que un alma sin barrera ni protección, que carece de justicia original, sea gradualmente dominada y vencida por los apetitos corruptos y sensuales del cuerpo! Y con todo esto concuerda lo que bien observa un erudito autor[7]: "Dios debe ser considerado por nosotros, no sólo como un Creador, sino también como un Juez; él es el Creador del alma, en cuanto a su sustancia; en Además, Dios es Juez cuando crea un alma, en cuanto a esta circunstancia, es decir, que no es un alma simplemente creada por él, sino un alma de uno de los hijos de Adán: a este respecto es justo para él abandonar el alma, en cuanto a su propia imagen perdida en Adán; de cuyo abandono se deriva una falta de justicia original; de cuya carencia se propaga el pecado original mismo."
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¿Debería decirse que, si bien la justicia y la santidad de Dios están limpias de toda imputación, en esta forma de considerar las cosas; sin embargo, no parece tan agradable a la bondad y bondad de Dios crear tal alma y unirla a un cuerpo, en la situación y condición antes descritas; ya que la consecuencia natural de ello parece ser inevitablemente la contaminación moral de ambos. A lo que se puede responder que Dios en esto procede según la ley original de la naturaleza, fijada por él mismo; y que, según el curso invariable de las cosas, parece ser esto, con respecto a la propagación de la humanidad: que cuando la materia generada se prepara para la recepción del alma; tan pronto como termine esa preparación; en ese mismo instante se crea un alma, y está lista para unirse a ella, y lo es. Ahora bien, la ley para la propagación de la humanidad por generación natural, fue dada a Adán en estado de inocencia, y una vez creado, "Creced y multiplicaos"; Después de esto, corrompió y profanó toda la estructura de su naturaleza y la de toda su posteridad. ¿Es razonable ahora que, debido a que el hombre se ha apartado de su obediencia a la ley de Dios, Dios se aparte de su ley original, respetando la generación del hombre? No es razonable que deba, ni se aparte, ni se apartará de ello: esto aparece en los casos en los que, si es que hay alguno, se podría pensar que lo haría; como en el caso de la locura, que infecta la sangre y la familia del hombre y se convierte en un desorden familiar; y sin embargo, para poner fin a esto, Dios no se aparta del orden de las cosas fijado por él; y lo mismo en el caso de los que han sido engendrados ilícitamente en adulterio o fornicación; cuando lo generado es apto para recibir el alma, hay uno preparado y unido a ella. Y a veces de esta manera Dios trae al mundo algunos que pertenecen a la elección de la gracia; uno de los antepasados de nuestro Señor vino al mundo de esta manera (Gén. 38:29; Mateo 1:3). ¿Qué pasa si Adán come el fruto prohibido y los hombres beben agua de la cisterna de otro, aguas robadas, que les son dulces, y por eso transgreden la ley de Dios? ¿Debe abandonar su propia ley y orden de cosas establecidos? No; la naturaleza misma no lo hace: un hombre roba una cantidad de trigo y la siembra en su campo; la naturaleza procede según sus propias leyes, fijadas por el Dios de la naturaleza; la tierra recibe la semilla, aunque robada, en su seno, la aprecia y la arroja nuevamente, y se produce una cosecha abundante. ¿Y la naturaleza hará su parte, y no el Dios de la naturaleza? Él lo hará; y más bien continuará en su curso constante, para que el pecado de los hombres sea manifiesto y que el pecado sea su castigo.
Y desde este punto de vista, en efecto, debemos considerar la corrupción de la naturaleza; Adán fue amenazado y castigado con una muerte moral, que no es otra cosa que la privación de la imagen de Dios, la pérdida de la justicia original y la incapacidad de alcanzarla. Y si toda su posteridad pecó en él, ¿por qué no habría de pasarles lo mismo a ellos? y, en efecto, es por la justa ordenación de Dios que las cosas son como son, a consecuencia del pecado de Adán, quien no puede hacer cosa injusta; no hay injusticia en él; él es justo en todos sus caminos y santo en todas sus obras; y así en esto. Y aquí deberíamos dejar el asunto; en esto debemos consentir; y humillarnos bajo la poderosa mano de Dios.
NOTAS FINALES:
1[1] Que Platón llama κακοφυια, y lo define κακια εν φυσει, un mal en la naturaleza, Platón, Definiciones. “Nam vitiis nemo sine nascitur—”, Horat. Sátiro, l. 1. sátiro 3. v.68.
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1[2] “Unicuique dedit vitium natura creata”, Propert. l. 2. eleg. 22 ver. 17.
1[3] Laercio, l. 2. in vita Aristippi.
1[4] Plutarco, de Consol. anuncio Apol. vol. 2. pág. 104.
1[5] Timaeus Locrus de Natura Mundi, p. 21.
1[6] De República, l. 3. apud agosto. contra. Julián l. 4.c. 12.
1[7] Sandford o Parker de Descensu Christi ad inferos, I. 3. s. 65. pág. 121, 122.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 3—Capítulo 12
DE PECADOS REALES Y
TRANSGRESIONES.
Del pecado de Adán surge la corrupción de la naturaleza, con la que está infectada toda la humanidad, que desciende de él por generación ordinaria; y de la corrupción de la naturaleza, o del pecado interno, surgen muchos pecados e iniquidades actuales; que en las Escrituras se llaman "las obras de la carne" (Gálatas 5:19), o naturaleza corrupta, a diferencia de los frutos del Espíritu, o principios internos de gracia y santidad; (ver Gálatas 5:17,22). Lo mismo ocurre con los "deseos de la carne" y "los deseos" o "voluntades de la carne" (Efe.
2:3). Las acciones pecaminosas internas de la mente lo harán; incluso toda clase de concupiscencia, que la lujuria o la naturaleza corrupta obra en los hombres, y que luchan contra el alma: son llamadas a veces, "las obras del cuerpo", del cuerpo del pecado; los cuales, por medio del Espíritu, son mortificados, debilitados, mantenidos debajo, para no cometerse con frecuencia y ser un proceder de pecado (Ro. 8:13; 6:6). Y a veces, las obras del viejo hombre, el viejo principio de naturaleza corrupta, deben posponerse, con respecto a la conversación exterior, y no ser gobernados por los dictados de ella (Col. 3:9 Ef. 4:21) . A veces están representados por frutos corruptos, producidos por un árbol corrupto; tal es el corazón y la naturaleza pecaminosos del hombre, y tales los actos que de él brotan: si el árbol no es bueno, no crecerán buenos frutos en él: el corazón debe ser bueno antes de que los hombres puedan hacer buenas obras (Mateo 7). :16-20; 12:33). Esos pecados actuales son el nacimiento de la naturaleza corrupta, que es como una mujer que concibe, da a luz y da a luz; "Cuando la concupiscencia concibe, engendra el pecado" (Stg.
1:15; ROM. 7:5). La naturaleza corrupta es la fuente, y los pecados actuales, ya sean internos o externos, son los arroyos que fluyen de ella; "Del corazón", como de una fuente,
"proceden los malos pensamientos", etc. (Mateo 15:19), como es la fuente, así son los arroyos; si el agua de la fuente es amarga, también lo son los arroyos; "¿Acaso una fuente echa por un mismo lugar agua dulce y amarga?" No.
Los pecados reales son desviaciones de la ley de Dios; porque "el pecado es transgresión de la ley" (1
Juan 3:4). Las acciones, como acciones naturales, no son pecaminosas; porque todas las acciones o movimientos provienen de Dios, la Causa primera; de quien nada pecaminoso procede; las criaturas dependen de él tanto para actuar como para subsistir; "En él nos movemos"; o de lo contrario serían independientes de él; mientras que "todas las cosas son de él". Pero una acción se denomina buena o mala, por su acuerdo o desacuerdo con la ley de Dios, su conformidad o disconformidad con ella; es la irregularidad, oblicuidad y aberración de la acción respecto del gobierno de la ley divina, lo que es pecado; y esto ya sea en pensamiento, palabra o obra; porque los pecados actuales no deben limitarse a acciones externas, realizadas por los miembros del cuerpo, como instrumentos de injusticia; pero incluyen las acciones pecaminosas de la mente, los malos pensamientos, los deseos carnales, las concupiscencias del corazón, las "herejías", los errores en la mente, las falsedades.
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Las opiniones sobre las cosas y las "envidias" se cuentan entre las "obras de la carne" (Gál.
5:20,21). Y cuando distinguimos los pecados actuales del pecado original, no queremos decir con ello que el pecado original no sea actual. Los primeros pecados de Adán y Eva fueron pecados actuales, transgresiones de la ley de Dios; "Eva estuvo en la transgresión"; es decir, culpable de un acto de transgresión; y leemos sobre la "transgresión de Adán", que diseña el primer pecado que cometió (1 Tim. 2:14; Rom. 5:14). Y el pecado original, derivado del pecado de nuestros primeros padres, también es actual; es una falta de conformidad con la ley de Dios, y es muy activa y operativa; como habita en los hombres, obra en ellos toda clase de concupiscencia; obstaculiza todo el bien y se pone a hacer todo el mal que puede; y es en sí mismo sumamente pecaminoso. Pero los pecados actuales son segundos actos que surgen de la corrupción de la naturaleza. Mi tarea ahora no es extenderme sobre pecados particulares, explicando su naturaleza y mostrando su maldad; que más propiamente pertenece a otra parte de mi esquema que sigue, incluso "Divinidad Práctica". Por lo tanto, sólo trataré los pecados reales muy brevemente, de manera doctrinal, dando la distribución de los pecados en sus diversos tipos y clases, reduciéndolos a clases apropiadas y clasificándolos bajo sus respectivos encabezados.
1. Primero, con respecto al objeto del pecado, puede distinguirse en pecados contra Dios; pecados contra otros, nuestros vecinos, amigos y aquellos relacionados con nosotros; y contra nosotros mismos; Para cuya distinción parece haber algún fundamento en 1 Samuel 2:25. "Si un hombre peca contra otro, el juez lo juzgará; pero si un hombre peca contra el Señor, ¿quién rogará por él?"
1a. Hay algunos pecados que van más inmediata y directamente contra Dios; todo pecado, de hecho, es en última instancia contra él, siendo contrario a su naturaleza y voluntad; una transgresión de su ley; un desprecio y negligencia, y de hecho una negación tácita de su poder y autoridad legislativa; ¿Quién es ese “Legislador que puede salvar y destruir”? Él confiesa que los pecados de David contra Urías son contra el Señor; "Contra ti, contra ti sólo he pecado" (Sal. 51:4). Pero hay algunos pecados más particularmente señalados contra él, cometidos contra él, de manera abierta, audaz y audaz; "Su lengua y sus obras son contra el Señor" (Isaías 3:8). Tales son los que describe Elifaz, quienes "extienden sus manos contra Dios" (Job 15:25,26), siendo sus mentes carnales enemistad contra Dios. Particularmente los pecados contra la primera tabla de la ley, son pecados contra Dios; como el ateísmo en teoría y en la práctica; es decir, negar que existe un Dios, y ataca el Ser mismo de él: blasfemia de su nombre, sus perfecciones y providencias; que es una de las cosas que proceden del mal corazón del hombre: la idolatría, tener otros dioses delante de sí, y servir a la criatura además del Creador; postrarse y adorar ídolos de oro, plata, bronce, madera y piedra; a lo que se añade la sensualidad, la voluptuosidad, hacer del vientre un dios, y la codicia, que es idolatría: tomar el mundo en vano, usándolo. en ocasiones insignificantes, y de manera ligera e irreverente: maldecir a los semejantes del mundo y jurar en falso por él, lo cual es perjurio; falta de amor al cielo y de temor a él; sin tener en cuenta su culto, privado y público; una profanación del día de adoración y un descuido de las ordenanzas del servicio divino.
1b. Los pecados contra otros, son violaciones de la segunda tabla de la ley; como desobediencia a los padres; no dar ese honor, mostrar esa reverencia y respeto, y pagar ese
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respecto de sus mandamientos que deben ser: a qué cabeza debe reducirse, desobediencia a todos los superiores; el rey como supremo, el padre de su patria; magistrados subordinados; ministros de la palabra, maestros, etc. El asesinato, o quitar la vida a otro, es un pecado contra el sexto mandamiento, como los primeros lo son contra el quinto; De esto hay diversos géneros; como parricidio, fratricidio, etc. cuál último es el primer pecado actual que leemos después del pecado de nuestros primeros padres: parece como si el pecado de asesinato abundara mucho en el viejo mundo, ya que al comienzo del nuevo se hizo una ley especial al respecto; "El que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada" (Génesis 9:6). Todos los pecados de falta de castidad, en pensamientos, palabras obscenas y acciones sucias, son violaciones del séptimo mandamiento, que prohíbe el adulterio, la fornicación, el incesto y todos los deseos antinaturales: quitarle la propiedad a un hombre, en privado o en público, por la fuerza o el fraude. , mediante acusaciones falsas y eludiendo y extralimitándose en el comercio y los negocios, son violaciones del octavo mandamiento; y no sólo dañar las personas y propiedades de otros, sino también su buen nombre, crédito y reputación, se incluye bajo el nombre de pecados reales contra otros; porque quitarle el buen nombre a un hombre es tan malo como quitarle su dinero, y es casi como quitarle la vida.
1c. Hay pecados contra uno mismo; el apóstol considera que la fornicación es pecado
"contra" el "propio cuerpo" de un hombre (1 Cor. 6:18), lo que es una contaminación del mismo le trae deshonra, lo llena de enfermedades nauseabundas y debilita su fuerza. La embriaguez es otro pecado contra uno mismo; es lo que le priva del ejercicio de la razón, perjudica su salud, desperdicia su tiempo, su sustancia y, finalmente, su cuerpo. El suicidio es un pecado contra un primer principio de la naturaleza: la autoconservación. Los estoicos lo aplauden como un acto "heroico".
acción; pero es vil, mezquino y cobarde; y delata falta de fortaleza mental para soportar la adversidad actual y afrontar lo que se cree que se avecina. Sin embargo, ningún hombre tiene derecho a disponer de su propia vida; Dios es el dador, o más bien el prestamista, y sólo tiene derecho a quitárnoslo.
2. En segundo lugar, respecto al tema del pecado, se puede distinguir en interno y externo; pecados de corazón, labios y vida; o de pensamiento, palabra y acción.
2a. Pecados internos, pecados del corazón; allí comienza la plaga del pecado, ese es el asiento del mismo; es desesperadamente malvado, es la maldad misma; y de allí fluye toda clase de pecado; sus pensamientos son malos, abominables a Dios y muy angustiosos para los hombres buenos, que aborrecen los pensamientos vanos; el solo pensamiento de necedad o maldad es pecado. [1] La imaginación de los pensamientos del corazón es continuamente mala; el sustrato mismo del pensamiento, los movimientos del pecado en la mente, trabajan para producir fruto para muerte; los deseos y concupiscencias de la mente son carnales y pecaminosos, los cuales son diversos; los deseos de inmundicia en el corazón; la lujuria de la pasión, la ira y la venganza; la lujuria de la envidia, que el objeto de la misma no puede soportar y que mata al sujeto de la misma; los deseos de la ambición y el orgullo; y que así son resumidos por el apóstol, "los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida" (1 Juan 2:15).
Errores en la mente, opiniones falsas de cosas contrarias a la palabra de Dios; todas las dudas irrazonables, incluso en los mismos santos; y todos los actos de incredulidad que proceden de un corazón malo, caen bajo esta clase de pecados, los internos o los pecados del corazón.
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2b. Pecados de labios, o de palabras, que son externos, pronunciados abiertamente, ya sea respecto de Dios o de los hombres, y de unos a otros; como toda blasfemia contra Dios, hablar mal de los hombres, maldecir y jurar, mentir unos a otros; todas las palabras obscenas e impuras, todo tipo de comunicación corrupta; toda amargura, ira, ira, clamor y malas palabras; todas las tonterías y bromas que no convienen; sí, toda palabra ociosa entra en la cuenta del pecado y será llevada a juicio; ver (Efesios 4:25,29,31 5:4; Mateo 12:36,37).
2c. Acciones exteriores de la vida y conversación; una conversación vana, un proceder de pecado, el vestido manchado de carne, el ojo derecho y la mano derecha, y todo lo que los miembros del cuerpo son usados como instrumentos para la comisión de.
3. En tercer lugar, respecto a las partes del pecado: pueden dividirse en pecados de omisión y pecados de comisión; cuando quedan sin hacer algunas cosas que deberían hacerse, y que se hacen cuando no deberían hacerse; tal distinción se puede observar en las palabras de Cristo, o en cualquier fundamento que haya en ellas (Mateo 23:23; 25:42-44), y ambos tipos de pecados se expresan muy fuertemente en Isaías 44:22. -24. Los pecados de omisión son contra preceptos afirmativos, no hacer lo que se manda hacer; los pecados de comisión van contra preceptos negativos, hacer lo que está prohibido hacer; (ver Jam.
4:17). 

4. En cuarto lugar, el pecado se distingue por el principio de donde surge. Algunos pecados surgen de la ignorancia, como en los príncipes del mundo, que crucificaron al Señor de la vida y de la gloria; en el apóstol Pablo cuando no era regenerado, al perseguir a los santos y al hacer muchas cosas contrarias al mundo; y lo que hizo con ignorancia y con incredulidad; y en otros que no conocen la voluntad de su amo, y por eso no la conocen, y aun así no quedan sin corregir; especialmente cuya ignorancia es voluntaria y afectada, que no saben ni quieren entender, sino que rechazan y desprecian los medios del conocimiento, y dicen al cielo: apártate de nosotros, no deseamos el conocimiento de tus caminos; los pecados de los demás son presuntuosos, y se cometen voluntariamente, a sabiendas y por elección, y son dignos de muchos azotes; (ver Lucas 12:47,48). Algunos pecados se deben a la debilidad de la carne, el poder de las tentaciones de Satanás y las trampas del mundo, en las que los hombres son traicionados por el engaño del pecado, y son sorprendidos y dominados sin darse cuenta, y sorprendidos para cometerlos; y cual es el caso muchas veces del pueblo de Dios.
5. En quinto lugar, los pecados pueden distinguirse por su grado en menores y mayores; porque no todos los pecados son iguales, como dicen los estoicos; [2] y algunos se agravan más que otros, respecto de los objetos de ellos; como los pecados contra Dios son mayores que los contra los hombres; violatoria de la primera tabla de la ley, mayor que la de la segunda: y respecto de las personas que los cometen, y respecto del tiempo y lugar cuando y donde se cometen, con otras circunstancias; algunos son como motas en el ojo, otros como rayos. Nuestro Señor nos ha enseñado esta distinción, no sólo en Mateo 7:3-5 sino cuando dice: "El que a ti me entregó, mayor pecado tiene" (Juan 19:11). Y esto se desprende de los diferentes grados de castigo del pecado, que se asignan en proporción a él; así como nuestro Señor habla de algunas ciudades, donde se enseñaron sus doctrinas y se realizaron sus milagros, y no se arrepintieron, que sería "más tolerable para Tiro, Sidón y
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Sodoma, que por ellos" (Mateo 11:20-24). Según las leyes de Draco, todos los pecados eran iguales, y todos eran castigados con la misma pena capital: el robo de una manzana, como el asesinato de un hombre. De ahí que se dijera que Draco escribió sus leyes, no con tinta, sino con sangre. [3] No tales son las leyes de Dios, ni tal la naturaleza del pecado según ellas.
6. En sexto lugar, los pecados pueden distinguirse por sus adjuntos. Como, 6a. En pecados secretos y abiertos. Los pecados secretos son los que se cometen en secreto o los pecados del corazón; que nadie más que Dios y la propia alma del hombre tienen conocimiento; y algunos pasan por allí desapercibidos y sin ser observados por el propio buen hombre; y se oponen a los pecados presuntuosos; cuya distinción se puede observar en el Salmo 19:12, 13. Otras se hacen abiertamente, públicamente, ante el sol y a la vista de todos, sin temor ni vergüenza. Los pecados de algunos hombres van antes al juicio; son notorios; condenado por todos, antes de que venga el juicio; y otros más secretamente comprometidos, les siguen; porque todos serán llevados a juicio (1 Tim. 5:24; Ecl. 12:14).
6b. Los papistas distinguen el pecado en venial y mortal: el que no puede admitirse sin limitación o restricción; porque si bien todo pecado es venial o perdonable, por la gracia de Dios y sangre de Cristo, y por ella es perdonado, excepto uno, que más adelante se mencionará; sin embargo, ninguno es perdonable por su propia naturaleza; o son tan pequeños y insignificantes que no merecen la muerte, sólo algún castigo menor; porque todo pecado es mortal y merecedor de muerte; “La paga del pecado”, de todo pecado, sin distinción de mayor o menor, es muerte, muerte eterna, como debe ser; porque "Maldito todo aquel que no persevere en todas las cosas", sean mayores o menores, "escritas en el libro de la ley para hacerlas": si, por tanto, toda infracción de la ley sujeta a la maldición de la misma, que es muerte, entonces todo pecado es mortal. Todavía,
6c. El pecado puede distinguirse en remisible e irremisible. Todos los pecados del pueblo de Dios son remisibles y, de hecho, son remitidos. Dios les perdona todas sus iniquidades, y cura todas sus enfermedades, sus dolencias espirituales: y por otra parte, todos los pecados de los réprobos, de los pecadores abandonados, que viven y mueren en la impenitencia e incredulidad final, son irremisibles; "El que los hizo no tendrá misericordia de ellos", para perdonar sus pecados;
"Y el que los formó no les mostrará ningún favor en esa forma (Isaías 27:11). Hay un pecado que comúnmente se llama el "pecado imperdonable", que es el pecado o blasfemia contra el Espíritu Santo; y de lo cual se dice expresamente que "no será perdonado ni en este mundo ni en el venidero" (Mateo 12:31,32). Pero aquí no se entiende cada pecado contra el Espíritu Santo; cada pecado cometido contra Dios se comete contra el Espíritu Santo, así como contra el Padre y el Hijo; siendo él, con ellos, el único Dios, contra quien se comete todo pecado: ni es una negación de su deidad y de su personalidad. , aunque los pecados contra él, surgen de su ignorancia y son errores de juicio; y de los cuales las personas pueden recuperarse, arrepentirse y renunciar: ni es una negación de la necesidad de las operaciones de su gracia sobre el las almas de los hombres, para su regeneración, conversión y santificación, este pecado, por las mismas razones: los hombres, y también los buenos, pueden contristar al Espíritu Santo por sus pecados; sí, irritarlo, como los israelitas; y sin embargo no pecar el pecado imperdonable: sí, un hombre puede quebrantar todos los Diez
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Mandamientos, y no pecar contra el Espíritu Santo; es un pecado no contra la ley, sino contra el evangelio; radica en la negación de la gran y fundamental verdad del evangelio, la salvación por Jesucristo, en todas sus ramas; paz y perdón por su sangre, expiación por su sacrificio y justificación por su justicia; y esto después de haber recibido el conocimiento de esta verdad, bajo las iluminaciones, convicciones y demostraciones del Espíritu de Dios; y, sin embargo, por instigación de Satanás y la maldad de su propio corazón, a sabiendas, voluntaria y maliciosamente niega esta verdad y persiste obstinadamente en ella. De modo que como nunca llega al arrepentimiento, no tiene perdón, ni aquí ni en el más allá. No porque el Espíritu Santo sea superior a las demás Personas divinas; porque son iguales: ni por ninguna deficiencia en la gracia de Dios, o la sangre de Cristo; sino por la naturaleza del pecado, que es diametralmente opuesta al camino de la salvación, perdón, expiación y justificación; porque Cristo les niega serlo, no puede haber perdón; porque nunca se enviará otro Jesús, nunca se dará otro Salvador; no habrá más derramamiento de sangre, ni más sacrificio, ni otro sacrificio por el pecado; ni otra justicia realizada e introducida. Y, por lo tanto, no queda nada más que una terrible espera de juicio e indignación sobre tales personas. De todo lo cual se puede observar, desde qué comienzo tan pequeño, como podría parecer el pecado de nuestros primeros padres, qué grandes cosas han surgido; ¡Qué raíz de amargura fue aquella que ha dado tantos frutos insanos y perniciosos! tal cantidad de pecados, y de tan enorme tamaño: qué virtud debe haber en la sangre de Cristo, para limpiar de pecados como estos, y de todos ellos; y en su sacrificio para hacer expiación por ellos; ¡Y en su justicia para justificar de ellos! ¡Y cuán grande es la gracia sobreabundante de Dios, que donde el pecado ha abundado así, sobreabunda la gracia!
NOTAS FINALES:
1[1] Prov. xiv. 9. Esta es una doctrina cristiana; “apud nos et cogitare peccare est”, Minutius Felix en Octavio, p. 39. y sin embargo lo afirma un poeta pagano, de quien no se lo habría esperado; “nam scelus intra se tacitum qui cogitat ullum, facti crimen habet----” Juvenal, Sátira 13. v. 209. Vid. Alex. ab Álex. Genial. Dier. l. 2.c. dieciséis.
1[2] Laert. l. 7. Vita Zenón, p. 510.
1[3] Plutarco en Solón. pag. 87.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 3—Capítulo 13
DEL CASTIGO DEL PECADO.
En cuanto al castigo del pecado original sobre aquellos que, se puede pensar, no le han añadido ningún pecado y transgresión actual, cuando eran niños y morían en la infancia, guardaré silencio; al menos, di poco. No es que dude del derecho de la justicia a castigar ese pecado a los descendientes de Adán, quienes en realidad no pecaron a la semejanza de su transgresión; puesto que la muerte corporal, parte del castigo amenazado, les llega, y nacen con falta de justicia original, rama considerable de la muerte moral; pero si la justicia divina va más allá y les inflige muerte eterna o castigo eterno, creo que debe ser de una manera más suave y gentil que la que se inflige a aquellos que también han sido culpables de pecados y transgresiones actuales; ya que, como hay grados de castigo con respecto a ellos, según son mayores o menores (Mateo 11:20-24), así debe haber una diferencia del castigo del pecado original, considerado por separado; y de eso asistió con numerosas transgresiones reales. Se han abandonado muchas expresiones imprudentes respecto al castigo de tales niños, como se mencionó antes, que no son en absoluto a favor de la verdad. Se han hecho muchas conjeturas y se han ideado esquemas que apenas vale la pena mencionar. Algunos han imaginado que todos esos niños están perdidos; lo cual parece tener algo impactante, especialmente para los padres. Y otros piensan que todos son salvos, mediante la gracia electora de Dios, la sangre redentora de Cristo y la regeneración del Espíritu bendito; a lo cual me inclino mucho más que a lo primero; pero creo que es mejor dejarlo entre las cosas secretas que pertenecen al cielo; quien, podemos estar seguros, no puede hacer nada injusto, ni dañar a ninguna de sus criaturas; y quien, como es justo en su naturaleza, es misericordioso en el señor.
En este artículo no tengo nada que ver con hombres como elegidos o no elegidos; sino como todos ellos son la raza caída de Adán. Los elegidos, considerados en Cristo, Cabeza del pacto de gracia, no están sujetos ni obligados a ningún castigo, aquí o en el futuro; "No hay condenación para los que están en el señor Jesús": sus aflicciones no son castigos por el pecado; ni se les inflige la muerte corporal como mal penal; ni les sobrevendrá ninguna maldición en un estado futuro. Pero mi preocupación es por los hombres considerados en Adán, como cabeza del pacto de obras y representante de toda la humanidad; mientras pecaron y cayeron en él, y quedaron involucrados en la culpa de su pecado; y como son transgresores reales en sí mismos; y como son imputables de pecado, según la declaración, sanción y tenor de la ley; y considerada como tal, toda la humanidad que desciende de Adán por generación ordinaria, sin excepción ni distinción alguna, está sujeta, es detestable y susceptible de castigo.
El castigo del pecado, original y actual, puede considerarse temporal y eterno; tanto en esta vida como en la venidera. Hay un castigo eterno en el que el
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los malvados van tras la muerte; y hay castigo en esta vida; "¿Por qué debe quejarse un hombre vivo, un hombre por el castigo de su pecado?" (La 3:37 es decir, para castigo en el estado actual.
1. Primero, el castigo temporal, o castigo en esta vida, se debe al pecado; y se inflige a causa de ello; y esto es tanto interno como externo, o del alma y del cuerpo.
1a. Castigo interior, o del alma, mentiras,
1a1. En una pérdida de la imagen de Dios sobre él; todos han pecado y "se han quedado cortos", o "están privados de la gloria de Dios"; es decir, de la imagen de Dios, en la que residía su gloria sobre el hombre; una parte principal de cuya imagen era la justicia y la santidad. Este hombre ha sido despojado y se ha vuelto injusto; "No hay justo, ni siquiera uno" (Rom.
3:10,23). 

1a2. En una pérdida del libre albedrío y del poder para hacer el bien. El hombre no ha perdido la libertad natural de su voluntad hacia las cosas naturales; sino la libertad moral de su voluntad hacia las cosas morales; su voluntad no es libre para lo bueno, sólo para lo malo; y que la libertad no es otra cosa que la esclavitud. El libre albedrío del hombre es esclavo de sus concupiscencias; es un esclavo nacido en casa (Jer. 2:14). El hombre ha perdido su poder para hacer el bien; cómo realizar lo que no sabe; por la debilidad de la carne o por la naturaleza corrupta, no puede hacer lo que la ley exige; no puede pensar nada por sí mismo; y, sin la gracia de Dios, no puede hacer nada como se debe hacer; porque no tiene ningún principio de vida y movimiento en él; está muerto en delitos y pecados.
1a3. En una pérdida del conocimiento de las cosas divinas; su entendimiento se oscurece con respecto a ellos; él es la oscuridad misma; ha perdido su conocimiento al pecar, en lugar de ganar más; "No hay quien entienda y busque a Dios y su conocimiento.
Las cosas espirituales los hombres no pueden discernir; para hacer el bien no tienen conocimiento; No lo saben ni lo entenderán. Y muchos, por un proceder habitual de pecar, se endurecen; y Dios los entrega a una ceguera judicial y dureza de corazón; a afectos viles y a una mente reprobada, a hacer cosas que no convienen; a fuertes delirios, a creer una mentira; y a sus propios deseos de corazón; y nada peor puede sucederles a los hombres que eso.
1a4. En una pérdida de comunión con Dios. Adán pecó y fue expulsado del paraíso y privado de la comunión con Dios a través de las criaturas; y todos sus hijos están alejados de una vida de comunión con él: sus pecados separan entre Dios y ellos; y, de hecho, ¿qué comunión puede haber entre la luz y las tinieblas, la justicia y la injusticia? El trono de la iniquidad, o donde reina la iniquidad, no puede tener comunión con Dios, quienes cometen pecado como si tuvieran una ley para hacerlo.
1a5. Al estar desprovisto de esperanza y sujeto al horror y la negra desesperación. El alma pecadora del hombre está desesperada y desamparada: los hombres viven sin esperanza real de felicidad futura y sin Dios en el mundo; si sus conciencias no se adormecen, continuamente les acusan de pecado; las flechas del Todopoderoso se clavan en ellos; el veneno de su ira bebe sus
127

espíritu; y sus terrores se organizan contra ellos: al no tener visión del perdón, la paz y la justicia por parte de otro, no hay nada más que una temerosa búsqueda de juicio; la indignación y la ira, la tribulación y la angustia se deben a toda alma del hombre que hace el mal y a la que es responsable; a menos que la gracia de Dios lo impida.
1b. Las penas exteriores o del cuerpo, o las que se refieren a las cosas exteriores de la vida, son las siguientes:
1b1. Pérdida de la inmortalidad del cuerpo. El cuerpo de Adán fue dotado de inmortalidad; pero pecando, fue despojado de ella y se hizo mortal, y así lo son toda su posteridad; que surge no de la constitución de su naturaleza, y del nombramiento de Dios, apenas, sino del pecado; "El cuerpo está muerto", o se ha vuelto mortal, "a causa del pecado" (Rom. 8:10), y está sujeto, por la misma razón, a diversas enfermedades; todos ellos tienen su fundamento y su origen en el pecado; Dios amenaza a los hombres por ello con tisis, fiebre, inflamación y ardor extremo (Deuteronomio 28:22), y estos, junto con muchos otros, son infligidos a causa de ello. A uno curado de una enfermedad le dijo Cristo; "Vete a casa, no peques más, no sea que te suceda algo peor" (Juan 5:14), lo que significa que su enfermedad anterior le sobrevino por el pecado, y sería peor si continuara en ella.
1b2. El trabajo corporal, con fatiga, fatiga y cansancio, es otro efecto penal del pecado.
Aunque Adán dispuso el jardín del Edén, en su estado de inocencia, lo hizo sin trabajo ni fatiga; pero cuando pecó, la tierra fue maldita por causa de él, y produjo espinos y abrojos; y estaba condenado a trabajar en él, a cavar en él, a desherbarlo y purgarlo, a cultivarlo y abonarlo; y así conseguir y comer su pan con dolor y con el sudor de su frente. Y este destino continúa aún en su posteridad; el hombre nace "para trabajar" mientras las chispas vuelan hacia arriba; para que se pueda traducir la palabra (Job 5:7). La tierra permanece en tal estado que requiere cultivo, arado, siembra, desmalezado, etc. en el que los hombres deben trabajar con sus propias manos, de manera penosa y laboriosa, o en otras artes, para conseguir pan para ellos y sus familias, y tener con qué dar a los demás. Y se puede observar que el castigo pronunciado sobre Eva, que su concepción y dolor se multiplicarían; y que en el dolor debe dar a luz hijos, se continúa en sus hijas; y se observa que, de todas las criaturas, ninguna da a luz a sus crías con tanto dolor como las mujeres; y por eso algunas de las mayores calamidades y angustias de la vida se describen y expresan en los dolores de una mujer en trabajo de parto; (ver Génesis 3:16-19).
1b3. La pérdida del dominio sobre las criaturas es otra forma de castigo del pecado. Adán tenía concesión de dominio sobre todas las criaturas, y éstas estaban sujetas a él. Pero por el pecado el hombre perdió su poder sobre ellos; y muchos de ellos, en lugar de temerle y servirle, se rebelan contra él y le son perjudiciales; tiene miedo de acercarse a ellos, a menos que Dios haga las paces con ellos y lo preserve de ellos; sí, la bestia maloliente es uno de los dolorosos juicios de Dios con el que amenaza con castigar a los hombres pecadores (Oseas 2:18; Ezequiel 14:21).
1b4. Las muchas angustias personales, familiares y patrimoniales son efectos penales del pecado; las maldiciones de la ley, por sus transgresiones, vienen sobre los hombres y sobre lo que tienen;
128

en la ciudad y en el campo; en cesta y en almacén; en el fruto de su cuerpo y de su tierra; en el aumento de sus vacas y rebaños de ovejas; cuando éstos se ven afectados y hay falla en ellos, es por pecado (Deuteronomio 28:16,20).
1b5. Las calamidades públicas deben considerarse bajo esta luz, como castigos del pecado; como el ahogamiento del viejo mundo; el incendio de Sodoma y Gomorra; los cautiverios de los judíos; la destrucción de otras naciones y ciudades; las devastaciones causadas por guerras, hambrunas, pestilencias, terremotos, etc.
1b6. Por último, en cuanto al castigo temporal exterior, la muerte corporal, que es la desunión del alma y el cuerpo, es el justo "pago" y el demérito del pecado; fue amenazado en caso de ello, y es infligido por ello; vino sobre Adán, y viene sobre toda su posteridad; y el pecado es la causa de ello; "El aguijón de la muerte es el pecado"; el pecado le da su poder y fuerza destructivos y lo convierte en un mal penal.
2. En segundo lugar, hay un castigo eterno por el pecado, o su castigo en el mundo venidero para siempre. Esto ocurre en parte con los hombres malvados tan pronto como el alma y el cuerpo se separan; sus almas, durante su estado separado, hasta la resurrección, están en estado de castigo; el rico malvado cuando murió, "en el infierno alzó sus ojos, estando en tormento" (Lucas 16:22,23). En la resurrección los cuerpos de los impíos saldrán de sus tumbas, para resurrección de condenación; cuando el alma y el cuerpo serán destruidos en el infierno y castigados con una destrucción eterna de la presencia de Dios (Juan 5:29; Mateo 10:28; 2 Tes. 1:9). Este castigo será tanto de pérdida como de sentido; estará en una separación eterna de Dios, de cualquier disfrute de su favor y comunión con él; pero tales tendrán su morada eterna con demonios y espíritus malditos; y en un sentido eterno de la ira de Dios, que será derramada como fuego; y ambos se expresan en esa frase: "Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno" (Mateo 25:41). Ahora bien, este castigo es eterno; se llama castigo eterno, destrucción eterna: fuego eterno; fuego que no se apaga; su humo asciende por los siglos de los siglos (Mateo 25:41,46; 2 Tes. 1:9; Marcos 9:42; Apocalipsis 14:11).
Las razones de la duración eterna del castigo por el pecado, son, porque se comete contra un Ser infinito y eterno, y es objetivamente infinito, y requiere una satisfacción infinita, que una criatura finita no puede dar; y al no darse esto, el castigo debe proceder "ad infinitum", y por tanto ser eterno. Si se pudiera lograr la satisfacción, cesaría el castigo; pero en el infierno no se puede obtener satisfacción alguna con los sufrimientos de las criaturas finitas; lo cual, por lo tanto, debe continuar hasta que se pague el último centavo o se obtenga la satisfacción total, lo que nunca se podrá hacer. Además, los malvados en el estado futuro siempre seguirán pecando, y serán cada vez más escandalosos y desesperados en su blasfemia y odio a Dios; y, por tanto, como pecarán continuamente, será justo que sean castigados continuamente; a lo que se puede agregar que allí no habrá arrepentimiento por el pecado, ni perdón, ni cambio de estado; "El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, ensúciese todavía" (Apocalipsis 22:11). Pero de esto hablaremos más adelante, hacia el cierre de este trabajo.
Ahora bien, este castigo del pecado, tanto temporal como eterno, se debe a toda la raza caída de Adán; a todos los que descienden de él por generación ordinaria, sin distinción ni
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excepción, tal como son considerados en él, y transgresores de la justa ley de Dios.
Todos pecaron por igual en él y murieron en él; todos se vuelven pecadores por la imputación de su desobediencia a ellos; de cuya culpa son culpables el pecado y sus propias transgresiones: el mundo entero se vuelve culpable ante Dios; y cuya culpa ante sus ojos, y tal como la pronuncia él de acuerdo con su ley, es una obligación de castigo: todos los transgresores de la ley, como lo son todos los hombres, están maldecidos y condenados por ella; es más, "por la ofensa de uno", del único hombre Adán, "el juicio vino sobre todos los hombres para condenación"; de modo que toda la posteridad de Adán esté bajo sentencia de condenación; y tal como se consideran en él y en ellos mismos, están sujetos, expuestos y sujetos al castigo anterior; siendo todos por naturaleza hijos de ira, tanto unos como otros, mereciéndolos y por lo tanto sujetos a ella; es decir, al castigo: la razón por la cual este castigo, al que todos están sujetos, no se inflige a algunos, es por los compromisos de fianza de Cristo para con ellos, y su cumplimiento de esos compromisos; por lo cual soportó toda esa ira y castigo debido a sus pecados en su lugar y lugar; y así los libró de él, a lo que de otro modo estarían expuestos; cuyo amanecer de gracia distintiva se abrirá y mostrará la siguiente parte de esta obra.
1

De los actos de la gracia de Dios, hacia,
y sobre sus elegidos en el tiempo.
por John Gill.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 4—Capítulo 1
DE LA MANIFESTACIÓN Y
ADMINISTRACIÓN DEL
PACTO DE GRACIA
Habiendo tratado del pecado y la caída de nuestros primeros padres, y del incumplimiento del pacto de obras por parte de ellos, y de los tristes efectos del mismo para ellos mismos, y de las lamentables consecuencias del mismo para su posteridad; de la imputación de su pecado, y de la derivación de una naturaleza corrupta hacia ellos; y de los pecados y transgresiones actuales que de allí se derivan, y del castigo que se les debe: He llegado ahora al amanecer de la gracia para el hombre caído, a las rupturas y la aplicación del pacto de gracia, y las bendiciones del mismo para el hombre caído. semilla espiritual de Cristo entre la posteridad de Adán.
He considerado el pacto de gracia en una parte anterior de esta obra, como si fuera un pacto en la eternidad, entre las tres personas divinas, Padre, Hijo y Espíritu; en el que cada persona acordó tomar su parte en la economía de la salvación del hombre: y ahora consideraré la administración de ese pacto en los diversos períodos de tiempo, desde el principio del mundo hasta el fin del mismo. El pacto de gracia es uno y el mismo en todas las edades, del cual Cristo es la sustancia; siendo dado por "un pacto del pueblo", de todo el pueblo de Dios, tanto judíos como gentiles, que es "el mismo" en el "ayer" del Antiguo Testamento, y en el "hoy" del Nuevo Testamento, y para siempre"; él es "el camino, la verdad y la vida", el único camino verdadero a la vida eterna; y nunca se dio a conocer a los hombres ningún otro camino desde la caída de Adán; No se ha dado ni se dará ningún otro nombre bajo el cielo por el cual los hombres puedan salvarse. Los patriarcas antes y después del diluvio, antes de la ley de Moisés y bajo ella, antes de la venida de Cristo, y todos los santos desde entonces, son salvos de una misma manera, incluso "por la gracia de nuestro Señor Jesucristo"; y esa es la gracia del pacto, exhibida en diferentes momentos y de diversas maneras.
Porque aunque el pacto es uno solo, hay diferentes administraciones del mismo; particularmente dos, uno antes de la venida de Cristo, y otro después de ella; que sientan las bases para la distinción del "primero" y el "segundo", el "antiguo" y el "nuevo" pacto, observada por el autor de la epístola a los Hebreos (Heb. 8:7,8,13; 9 :1,15; 12:24), pues por primer y antiguo pacto, no se entiende el pacto de obras hecho con Adán, el cual había sido roto y abrogado hacía mucho tiempo; ya que el apóstol está hablando de un pacto envejecido y listo para desaparecer en su tiempo: ni el pacto de obras fue el primer y más antiguo pacto; el pacto de gracia, como pacto eterno, fue antes de eso; pero por esto se entiende la primera y más antigua administración del pacto de gracia que se extendió desde la caída de Adán, cuando el pacto de obras fue roto, hasta la venida de Cristo, cuando fue reemplazado y anulado por otra administración del mismo. pacto,
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Por eso se llama "segundo" y "nuevo" pacto. A la que comúnmente llamamos dispensación del Antiguo Testamento, y a la otra dispensación del Nuevo Testamento; para lo cual parece haber algún fundamento en 2 Corintios 3:6,14 y Hebreos 9:15 estos dos pactos, o más bien las dos administraciones del mismo pacto, están representadas alegóricamente por dos mujeres, Agar y Sara, la esclava y la gratis (Gálatas 4:22-26), que describen adecuadamente la naturaleza y diferencia de ellos. Y antes de continuar, sólo señalaré el acuerdo y el desacuerdo de esas dos administraciones del pacto de gracia.
1. Primero, el acuerdo que hay entre ellos.
1a. Coinciden en la causa eficiente, Dios: el pacto de gracia, en su constitución original en la eternidad, es de Dios, y por eso se llama pacto suyo, siendo hecho por él; "Hice un pacto, mi pacto no romperé", #Sal 89:3,34 y siempre que se hiciera alguna exhibición o manifestación de este pacto a cualquiera de los patriarcas, como a Abraham, David, etc. se atribuye a Dios: "Haré mi pacto; él ha hecho conmigo un pacto eterno" (Génesis 17:2 2; Sam. 23:5), de modo que el nuevo pacto, o nueva administración del mismo, se expresa en este forma: "Haré un nuevo pacto", etc. (Hebreos 8:8).
1b. En la causa motriz, la misericordia soberana y la gracia gratuita de Dios, que movieron a Dios a hacer el pacto de gracia al principio (Sal. 89:2,3). Y cada exhibición de ella bajo la dispensación anterior es una rica muestra de ella, y por eso se la llama la "misericordia prometida a los padres" en su "santo pacto" (Lucas 1:72), y que ha aparecido en gran medida. en la venida de Cristo, que se atribuye a "la entrañable misericordia de nuestro Dios", esa "gracia"
y se dice que la "verdad", en la gran abundancia de ellos, viene de él; con cuyos nombres se llama el pacto de gracia, bajo la dispensación del evangelio, a diferencia del pacto mosaico (Lucas 1:78; Juan 1:17).
1c. En el Mediador, que es Cristo; sólo hay un Mediador del pacto de gracia, consideremos bajo qué dispensación será; incluso Cristo, quien bajo la dispensación anterior fue revelado como la simiente de la mujer que debía herir la cabeza de la serpiente y hacer expiación por sus sufrimientos y muerte, representados por los sacrificios expiatorios, bajo la ley; el Siloh, el Pacífico, y el Pacificador, el Redentor viviente de Job y de todos los creyentes bajo el Antiguo Testamento. Moisés, en efecto, fue un Mediador, pero fue sólo un Mediador típico. Sólo hay "un Mediador entre Dios y el hombre, Cristo Jesús Hombre"; nunca hubo otro, y él es el "Mediador del nuevo pacto" (1
Tim. 2:5; Hebreos 12:24).
1d. En los sujetos de estos pactos, o administraciones de los pactos de gracia, los elegidos de Dios, a quienes se aplican las bendiciones de la misma. Fue con el pueblo escogido de Dios en el señor, que originalmente se hizo el pacto de gracia; y según la elección de la gracia son las bendiciones espirituales de ella dispensadas a los hijos de los hombres (Sal. 89:3; Ef. 1:3,4), así estaban bajo la dispensación anterior, desde el principio del mundo, hasta la simiente de la mujer, a diferencia de la simiente de la serpiente; al remanente según la elección de gracia entre los judíos, los hijos de la promesa que fueron
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contado para la semilla; y los hombres elegidos, o elegidos, obtienen las bendiciones del pacto en todas las épocas, y bajo la presente dispensación, en mayor abundancia y en mayor número.
1e. En las bendiciones de ello; son los mismos bajo ambas administraciones. La salvación y la redención por los cielos es la gran bendición que se manifiesta y se disfruta tanto en uno como en el otro (2 Sam. 23:5; Heb. 9:15). Justificación por la justicia de Cristo, de la cual la iglesia del Antiguo Testamento tenía conocimiento y fe, así como la nueva (Isaías 45:24,25; Romanos 3:21-23). Del perdón de los pecados por la fe en el Señor, dieron testimonio todos los profetas; y los santos de antaño, como ahora, tuvieron una aplicación tan cómoda (Sal. 32:1,5; Isa.
43:25; Miqueas 7:18; Hechos 10:43). La regeneración, la circuncisión espiritual y la santificación fueron de lo que los hombres fueron hechos partícipes bajo la primera, como bajo la segunda administración del pacto (Deuteronomio 30:6; Fil. 3:3). La vida eterna se dio a conocer en los escritos del Antiguo Testamento, así como en los del Nuevo; y fue creído, buscado y esperado por los santos de la primera dispensación, como de la última (Juan 5:39; Heb.
11:10,16; Trabajo 19:26,27). En una palabra, ellos y nosotros comemos la misma carne espiritual, y bebemos la misma bebida espiritual, porque ellos bebieron de esa Roca que los seguía, y esa Roca era Cristo (1 Cor. 10:3,4).
2. En segundo lugar, en algunas cosas hay desacuerdo entre estas dos administraciones del pacto de Gracia.
2a. Bajo la primera administración, los santos esperaban con ansias el cielo venidero y las cosas buenas que vendrían mediante él, y por eso esperaban, esperaban y anhelaban disfrutarlas; pero bajo la segunda y nueva administración, los creyentes miran hacia atrás, a Cristo como venido, ante cuyos ojos es evidentemente presentado en la palabra y las ordenanzas, como crucificado y inmolado; y miran las bendiciones del pacto a través de él tal como se introducen; a la paz, el perdón, la expiación, la justicia, la redención y la salvación, tal como se realizaron y terminaron.
2b. Hay mayor claridad y evidencia de las cosas bajo uno que bajo el otro; la ley era sólo una sombra de las cosas buenas por venir; ni siquiera mostraba la imagen de ellos, al menos pero muy débilmente. La oscuridad de la dispensación anterior estaba representada por el velo sobre el rostro de Moisés, cuando habló a los hijos de Israel; para que no pudieran ver hasta el final de lo que iba a ser abolido; mientras que los creyentes bajo la presente dispensación, a cara descubierta, a cara descubierta, contemplan como en un espejo la gloria del Señor clara y claramente (Heb. 10:1; 2 Cor. 3:13,18), entonces, comparativamente, era de noche, ahora pleno día; El día ha amanecido y las sombras han huido y desaparecido.
2c. Hay más espíritu de libertad y menos de esclavitud en uno que en el otro; Los santos bajo uno se diferenciaban poco de los siervos, estando en servidumbre bajo los elementos del mundo; pero bajo el otro están los hombres libres de Cristo, y no reciben nuevamente el espíritu de esclavitud para temer; pero el espíritu de adopción, clamando Abba, Padre; que es un espíritu libre y trae consigo libertad; y por esta razón se significan las dos diferentes administraciones del pacto, la de Agar, la esclava, porque engendró la servidumbre, y los que estaban bajo ella estaban en tal estado; y el otro por Sara, la mujer libre,
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emblema de Jerusalén, la cual es libre y madre de todos nosotros (Gál. 4:1-3,24-26; Rom.
8:15). 

2do. Hay una efusión mayor y más abundante del Espíritu, y de sus dones y gracias, bajo uno que bajo el otro; Se prometieron mayores medidas de gracia, y de luz y conocimiento espiritual, como lo que se comunicaría bajo la nueva y segunda administración del pacto; y en consecuencia la gracia, en toda su plenitud y "verdad", en toda su claridad y evidencia, "viene de los cielos" (Juan 1:17; ver Jer. 31:31-34).
2e. La última administración del pacto se extiende a más personas que la primera.
Los gentiles eran extraños a los pactos de la promesa, no tenían conocimiento ni aplicación de las promesas y bendiciones del pacto de gracia, excepto de vez en cuando, y aquí y allá; pero ahora la bendición de Abraham ha venido sobre los gentiles, y son coherederos de la misma gracia y privilegios, y participantes de las promesas en el señor por el evangelio (Ef. 2:12 3:6; Gá. 3:14 ).
2f. La actual administración del pacto de gracia continuará hasta el fin del mundo; nunca dará paso a otro ni será sucedido por otro; es lo que permanece, a diferencia de lo que ha desaparecido, y por eso excede en gloria: la ley ceremonial, bajo la cual se administró el pacto anterior, fue "hasta el tiempo de la reforma", hasta que vino Cristo y su precursor; “La ley y los profetas fueron hasta Juan”, el presagio de Cristo, el fin cumplidor de ellos; (ver 2 Cor. 3:11; Heb. 9:10; Lucas 16:16).
2g. Las ordenanzas de ellos son diferentes. El primer pacto tenía ordenanzas de servicio divino; pero aquellos, comparativamente, eran carnales y mundanos, en el mejor de los casos, representaciones típicas, oscuras y débiles de cosas divinas y espirituales; y continuarían sólo por un tiempo, y luego serían sacudidos y removidos, y se llevarían a cabo otras ordenanzas, que no serán sacudidas, sino que permanecerán hasta la segunda venida de Cristo; y en el que se expone más clara y evidentemente él y las bendiciones de su gracia (Heb. 9:1,10; 12:27).
2h. Aunque las promesas y bendiciones de la gracia bajo ambas administraciones son las mismas, pero se exhiben de manera diferente; bajo la dispensación anterior, no sólo más oscura y oscuramente, sino por cosas terrenales, como por la tierra de Canaán, y las misericordias externas de ella; pero bajo estos últimos, tanto más clara y llanamente, más espiritual y desnudamente, como son en sí mismos espirituales, celestiales y divinos; y entregó más libre y desobstruido de toda condición, y las llamadas "mejores promesas", y la administración del pacto, en el que están, un "mejor testamento"; Habiendo Dios "proporcionado" para los santos del Nuevo Testamento algo "mejor", al menos lo presentó de una mejor manera; que los santos del Antiguo Testamento no podrían ser "perfeccionados" sin ellos (Heb. 8:6; 7:22; 11:40).
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 4—Capítulo 2
DE LAS EXPOSICIONES DEL
PACTO DE GRACIA EN EL
ESTADO PATRIARCAL
Mediante la administración del pacto de gracia se puede considerar en un triple estado; como en el estado patriarcal, antes de que se diera la ley; y luego bajo la dispensación Mosaica; y por último, bajo la dispensación del evangelio: aún más conforme a la distinción que hace el apóstol del primero y el segundo, el antiguo y el nuevo pacto, observada en el capítulo anterior, elegiré considerarlo en los distintos períodos bajo estos dos; y comenzaré con su administración bajo el primer testamento, desde la caída de Adán hasta la venida de Cristo, y consideraré que se desarrolló en los diversos períodos de ese largo intervalo de tiempo.
1. El primer período será desde Adán hasta Noé. Y aquellos en este período a quienes se manifestó y aplicó el pacto de gracia y las bendiciones del mismo fueron, 1a. Nuestros primeros padres, Adán y Eva, y eso tanto con palabras como con acciones. Por palabras, y éstas no les fueron dichas directamente, ni a modo de promesa; pero a la serpiente, y amenazadoramente sabia para él; y, sin embargo, fueron el primer amanecer de la gracia para el hombre caído (Gén. 3:15), de donde Adán y Eva podrían concluir de inmediato que no morirían inmediatamente, sino que una simiente debería ser de la mujer que nacería. sé la ruina de Satanás y el Salvador de ellos; que debe brotar luz, vida y gozo en sus corazones temblorosos: y aunque estas palabras son breves y oscuras, contienen algunos de los principales artículos de fe y doctrinas del evangelio; como la encarnación del Hijo de Dios, representada por la "simiente de la mujer", que debería ser hecha de una mujer, nacida de una virgen, no engendrada por el hombre y sin padre como hombre; los sufrimientos y la muerte de Cristo por los pecados de los hombres, representados por el "herido en el calcañar" de la serpiente, llevándolo al polvo de la muerte en su naturaleza inferior, a veces expresado por ser molido por los pecados de su pueblo; y puede insinuar la forma de su muerte y crucifixión, ya que sus pies no podían ser perforados con clavos sin magullarle el talón; también la victoria que debería obtener sobre Satanás significada "golpeando su cabeza", destruyendo su poder y política, sus planes y obras, su autoridad, dominio e imperio; sí, él mismo, con sus principados y potestades; y puede expresar el herirlo bajo los pies de su pueblo, la liberación de ellos de él; tomar los cautivos de la mano de los poderosos y salvarlos con salvación eterna. Que es la suma y sustancia del evangelio, y motivo de gozo para los pecadores perdidos.
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La gracia del pacto y las bendiciones del mismo fueron manifestadas y aplicadas a nuestros primeros padres, mediante ciertas acciones y cosas realizadas; como cuando el Señor Dios hizo "abrigos de piel" y "los vistió con ellos", que eran emblemas del manto de justicia y vestiduras de salvación, Cristo lo hizo; esa justicia que Dios imputa sin obras; y es para todos, y sobre todos los que creen, como su ropa y cobertura: y esas túnicas están hechas de pieles de bestias muertas, muy probablemente sacrificadas para sacrificio, cuyo uso pronto se le enseñó al hombre; puede tener respeto al sacrificio de Cristo, la simiente de la mujer, que debe ser ofrecida, como se acordó en el pacto de gracia, y por el cual se haría expiación por el pecado, y de la cual procede la justificación; todos los cuales son artículos de fe trascendentales. Los "querubines" y la "espada de fuego", colocados en el extremo oriental del jardín del Edén, para guardar el camino del árbol de la vida, no eran para terror, sino para consuelo; y eran un jeroglífico, que mostraba que Dios en épocas sucesivas levantaría un conjunto de profetas, bajo el Antiguo Testamento, y apóstoles y ministros del evangelio, bajo el Nuevo Testamento, quienes deberían proclamar la palabra de luz y vida; esa palabra que es rápida y poderosa, más cortante que cualquier espada de dos filos; que tiene luz y calor; y quién debería mostrar a los hombres el camino de la salvación y observarles el verdadero árbol de la vida y el camino hacia él; incluso Cristo, el camino, la verdad y la vida (ver Génesis 3:21,24).
1b. Abel, el Hijo de Adán, es la siguiente persona a quien se le hizo una exhibición del pacto y de la gracia del mismo; fue un ejemplo de gracia electiva, según la cual se dispensan las bendiciones del pacto: en la maldición de la serpiente se dio una pista de que habría dos simientes en el mundo, la simiente de la serpiente y la simiente de la mujer. ; esta distinción tuvo lugar en los dos primeros hombres que nacieron en el mundo. Caín era del maligno, la simiente de la serpiente; Abel era uno de la simiente espiritual de Cristo, un vaso escogido de salvación; y, en virtud de elegir la gracia, participó de las bendiciones de la gracia en el pacto; particularmente de la gracia justificadora: se le llama Abel justo, no por su propia justicia, sino por la justicia de la fe, por la justicia de Cristo recibida por la fe; porque se le concedió la gracia de la fe, que es una gracia del pacto; por el cual miró a Cristo en busca de justicia y vida eterna; "Por la fe Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín, por la cual obtuvo testimonio de que era justo" (Heb. 11:4). Su sacrificio fue aún más excelente; no sólo en cuanto a su especie, siendo un cordero, y tan típico del Cordero de Dios; pero en cuanto a la manera en que fue ofrecido, por fe, en vista de un sacrificio mejor que ese; incluso el sacrificio de Cristo, por el cual se acaba la transgresión, se pone fin al pecado, se hace la reconciliación y se introduce una justicia eterna; todo lo cual Abel, por la fe, miró, y Dios tuvo respeto a él y a su ofrenda; que testificó de alguna manera visible; tal vez enviando fuego sobre él; lo que atrajo la envidia de su hermano sobre él, quien no pudo descansar hasta haberlo matado: en esto Abel era un tipo de Cristo, así como en ser un pastor de ovejas; quien, por envidia de los judíos, que en cierto sentido eran sus hermanos, fue entregado al gobernador romano para ser ejecutado; para que con justicia se diga que son los traidores y asesinos de él; y les sobrevino el mismo castigo por su pecado que a Caín; cuando fue expulsado de la presencia de Dios, fue exiliado de su lugar natal y vagó por otra tierra; Por eso fueron llevados cautivos por los romanos y dispersados por las naciones del mundo, entre las cuales deambulan hasta el día de hoy. Abel fue un tipo de Cristo también en su intercesión; porque como él "estando muerto, todavía
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habla;" así Cristo, aunque estuvo muerto, está vivo, y vive para siempre para interceder, para hablar en favor de su pueblo y ser un Abogado para ellos; y su sangre tiene una voz que habla en ella, y habla cosas mejores que la de Abel; pide paz y perdón.
1c. Set, la otra simiente designada en lugar de Abel, a quien Caín mató, no debe ser pasado por alto; ya que el nombramiento de él fue por gracia, y para llenar el lugar del justo Abel, y ser padre de una raza de hombres que debían servir al Señor; y fue puesto, establecido y puesto como fundamento, por así decirlo, del estado de la iglesia patriarcal, como su nombre lo indica; y fue un tipo de Cristo, el fundamento que Dios puso en Sión: y en los días de su hijo Enós, como efecto de la gracia divina, y las manifestaciones de ella, "los hombres comenzaron a invocar el nombre del Señor" ( Génesis 4:25,26), no sino que invocaron al Señor personalmente y en sus familias antes; pero ahora, al ser más numerosas, las familias se unieron y establecieron culto público; donde se reunieron y sirvieron socialmente al Señor, y lo invocaron en el nombre del Señor, en el mundo, quien, como Mediador, podría manifestarse más claramente; o se llamaban a sí mismos por el nombre del Señor, del pueblo del Señor, y de los hijos de Dios, a diferencia de los hijos de los hombres, los hombres del mundo, personas irreligiosas, profanas e idólatras; cuya distinción tuvo lugar antes del diluvio, y quizás ya en los tiempos de Enós; (ver Génesis 6:2).
1d. Además, Enoc es la única persona en este período a la que se le presta atención por la gracia de Dios que le ha concedido; aunque, sin duda, hubo miles de personas que también participaron de ella. Fue "formación" religiosa, como su nombre indica; era eminente por su fe y elevado en el favor de Dios: tenía un testimonio de que agradaba a Dios, que no podía ser sin fe, por la cual se acercó, tuvo mucha cercanía, compañerismo y familiaridad con él; "caminó con Dios", disfrutó de mucha comunión con él y recibió grandes comunicaciones de gracia, luz y conocimiento de él; Incluso fue favorecido con un espíritu de profecía, y predijo un juicio futuro y la venida de Cristo a él; y así como conoció la segunda venida de Cristo, así también, sin duda, con su primera venida para salvar a los hombres pecadores perdidos: y así como Abel fue un tipo de Cristo en su condición baja, en sus sufrimientos y muerte, Enoc fue un tipo de él en su ascensión al cielo; porque él "no estuvo" en la tierra por más tiempo que el tiempo de su vida mencionado; "porque Dios lo tomó", lo trasladó de la tierra al cielo y lo llevó consigo; Así Cristo, cuando hubo terminado su obra en la tierra, fue llevado al cielo, una nube lo recibió fuera de la vista de sus apóstoles, y ascendió a su Dios y a su Dios, a su Padre y a su Padre.
2. En segundo lugar, el siguiente período de tiempo en el que se hizo una exhibición del pacto de gracia es el de Noé a Abraham. Y Noé es la persona principal a la que se hace referencia en él. Su padre, al nacer, pensó que había algo notable en él y diseñado para que él lo hiciera, y así se expresó; "Este mismo nos consolará en cuanto a nuestro trabajo", etc. (Gén. 5:29), y por eso llamó su nombre Noé, que significa consuelo, y se deriva de Mxn, "consuelo", estando cortada la última letra. Y en esto Lamec respeta, no tanto las cosas temporales, y el beneficio que debería recibirse mediante la invención de Noé de instrumentos para un cultivo más fácil de la tierra, y llevando la agricultura a una mayor perfección, como lo hizo él; por el cual la maldición de la tierra
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fue, en gran medida, eliminado, lo que hizo muy difícil, a través de gran esfuerzo y trabajo, conseguir un medio de vida; pero no tanto a estos como a las cosas espirituales, Lamec tiene respeto; y si no pensaba que él era la Simiente prometida, el Mesías, el Consuelo de Israel; sin embargo, podría concluir que sería un tipo eminente de Cristo, de quien fluye todo consuelo, el Salvador de los hombres de sus pecados, sus malas obras y de las maldiciones de la ley, a causa de ellos; y que los liberó del trabajo y del trabajo de sus manos, para obtener una justicia propia para su justificación, habiendo obrado una para ellos. Sin embargo, en esta persona, Noé, hubo una rica muestra de la gracia del pacto.
2a. En su persona, tanto a título privado como público. Encontró gracia ante los ojos del Señor; es decir, el favor y la buena voluntad, que es la fuente de todos los bienes de la gracia, de la gracia electora, redentora, justificadora, perdonadora, adoptiva y santificante; de todas las gracias del Espíritu, como fe, esperanza, amor, etc. todo de lo que Noé participó, y esto en medio de un mundo de hombres impíos; lo que demostró que era libre y distinguido: era un hombre justo o justo; no por sus propias obras, por las cuales nadie puede ser justificado, sino por la justicia de la fe, de la cual era heredero (Hebreos 11:7), la justicia que es por la fe de Cristo: y era "perfecto". en sus generaciones;" no en sí mismo, sino en la justicia de Cristo, por la cual fue justificado, y fue un hombre verdaderamente sincero y recto, y caminó con Dios, como lo hizo Enoc, y fue favorecido con mucha comunión con él: y en su capacidad pública era un "predicador de justicia"; de justicia que debe hacerse entre hombre y hombre; de la justicia de Dios al traer un diluvio sobre el mundo para destruirlo; y también de la justicia de Cristo; porque sin duda era predicador de aquello de lo que era heredero, y por eso tenía conocimiento y fe en ello: las personas a quienes predicó, o Cristo en él por su Espíritu, eran los espíritus que ahora están en prisión; pero luego en los días de Noé, mientras preparaba el arca, estaban en la tierra; a cuyo ministerio fueron desobedientes, y así fue sin éxito; (ver 2 Ped.
2:5; 1 mascota. 3:19,20).
2b. Hubo una muestra de la gracia de Dios en el arca que Noé debía hacer para salvar a su familia (Heb. 11:7), que puede considerarse como un emblema de la iglesia de Dios, que debe ser formado en todas las cosas según el modelo dado por los cielos mismos, tal como fue; y que resiste las tormentas y tempestades, y los golpes de las aguas de la aflicción y la persecución, como lo hizo en un sentido literal; y en los cuales hay profesantes carnales, hipócritas y herejes, así como el pueblo escogido de Dios y almas verdaderamente misericordiosas; como había toda clase de criaturas en el arca: o bien el arca puede ser considerada como un tipo de Cristo, la cobertura y el refugio contra la tormenta y la tempestad de la ira divina y la justicia vengativa, y en quien se puede tener descanso espiritual para todos. almas cansadas; así como la paloma que salió del arca no encontró descanso hasta que volvió a ella; y como en el arca pocas almas se salvaron, sólo Noé y su familia, y ninguno sino los que estaban en el arca; así son pocos los que buscan y encuentran el camino de la salvación y de la vida eterna en los cielos; y no hay salvación en ningún otro, sino en él; ni hay nadie salvo que no sea salvo en él y por él.
2c. Este sacrificio de Noé, después de su salida del arca, fue típico del sacrificio de Cristo, tanto en lo que respecta a la materia del mismo, criaturas limpias; expresivo de la pureza de
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El sacrificio de Cristo, que es el Cordero de Dios sin mancha ni defecto; y quien se ofreció sin mancha al cielo; y quien, sin tener pecado, era apto para ser un sacrificio por los pecados de los demás: y también con respecto a la aceptación del mismo; "Dios olió un dulce sabor"; es decir, estaba muy complacido y aceptó amablemente el sacrificio de Noé; y la misma frase se usa para la aceptación del sacrificio de Cristo (Ef. 5:2; Gén.
8:20,21). 

2do. El pacto hecho con Noé, aunque no fue el pacto especial de gracia, se hizo con él y toda su posteridad, e incluso con todas las criaturas; sin embargo, como era un pacto de preservación, era un pacto de bondad y bondad de manera temporal; y tenía un parecido con el pacto de gracia; en la medida en que no había condiciones en ello, ninguna señal o señal que deba observarse por parte del hombre; sólo lo que Dios mismo dio como muestra de su buena voluntad, el arco iris en la nube; y viendo que es un pacto duradero, duradero e inviolable; (ver Isaías 54:9,10). El arco iris, su señal, mostraba que era un pacto de paz, que es uno de los títulos del pacto de gracia en el texto mencionado. Así, se dice que Cristo, su Mediador, tiene un arco iris sobre su cabeza; y se dice que un arco iris está alrededor del trono, lo que significa que el acceso al trono de la gracia es sólo a través del pacificador Jesucristo (Apocalipsis 10:1; 4:3). A lo que se puede agregar, que si este pacto de preservación no hubiera tenido lugar; pero la humanidad había sido ahora destruida; el pacto de gracia habría quedado nulo y sin efecto; ya que la Simiente prometida, la gran bendición de ese pacto, aún no había llegado, y de ser así, nunca podría llegar, en la forma prometida.
2e. La bendición de Noé a Sem no debe omitirse; "¡Bendito sea el Señor Dios de Sem!" en el cual hay una muestra de gracia del pacto; porque ser el Señor Dios de cualquier persona, es la suma y sustancia del pacto de gracia, que siempre dice este estilo: "Yo seré su Dios". Además, Noé predijo las bendiciones espirituales de la gracia que deberían disfrutar sus posteridad en el futuro; "Dios engrandecerá a Jafet, y él habitará en las tiendas de Sem" (Génesis 9:26,27). Las tiendas de Sem representan la iglesia de Dios en su estado de tabernáculo; y que continuó entre los judíos que eran de la raza de Sem, hasta la venida de Cristo; y luego Dios envió el evangelio al mundo gentil, entre la posteridad de Jafet, y los amplió, o los "persuadió", como algunos eligen traducir la palabra, para que vinieran y se unieran a los judíos creyentes en el mismo estado de la iglesia evangélica; por lo cual llegaron a ser del mismo cuerpo y partícipes de las mismas promesas y bendiciones del pacto; por lo cual la profecía anterior se cumplió en parte, y será más completamente en el último día; (ver Isaías 60:1-8).
3. En tercer lugar, el siguiente período de tiempo en el que se hizo una exhibición del pacto y de la gracia del mismo es el que va desde Abraham hasta Moisés. Y,
3a. El propio Abraham ocupa un lugar destacado en él; fue un ejemplo eminente de la gracia de Dios, de la gracia de Dios que elige y llama. Nació en una familia idólatra y vivió en una tierra idólatra; y fue llamado de su propia tierra, y de la casa de su padre, para abandonarla e ir a otra parte y servir al Señor; y estar separado de ellos y del resto del mundo; como lo es el pueblo de Dios, cuando es efectivamente llamado: fue un ejemplo eminente de gracia justificadora; fue justificado, pero no por las obras, y por eso no había
12

de los cuales gloriarse ante Dios; pero fue justificado por la fe en la justicia de Cristo;
"Y creyó en el Señor, y le fue contado por justicia" (Génesis 15:6). No el acto de fe, sino el objeto del mismo, en lo que creía, en el Señor y su justicia; porque lo que a él le fue imputado, a todos los que creen en el señor, sean judíos o gentiles, les es imputado; Ahora bien, todo lo que se pueda decir acerca de la fe de Abraham, le es imputado a sí mismo por justicia; nunca se puede pensar, seguramente, que se impute a otros también por lo mismo. Además, es la "justicia de la fe", la justicia de Cristo recibida por la fe, que Abraham, cuando era incircunciso, tenía; y que también les es imputado a los creyentes, sean circuncidados o incircuncisos (Rom. 4:2,3,11,13,22-24). A lo que se puede agregar que el evangelio fue predicado a Abraham; las buenas nuevas de su simiente espiritual, los que caminan en las pisadas de su fe, ya sean judíos o gentiles, siendo bendecidos con todas las bendiciones espirituales en el Mesías, que brotará de él (Gálatas 3:8).
Pero lo que merece más especial atención son las diversas apariciones de Dios a Abraham y las manifestaciones del pacto de gracia que entonces se le hizo. La primera aparición fue en el momento de su llamado desde su país idólatra y sus parientes, cuando el pacto de gracia le fue roto y se le aseguraron las bendiciones del mismo (Gén.
12:1-3), como lo es para los elegidos en llamamiento eficaz; y que fue este pacto el que luego se le dio a conocer a Abraham, queda claro en Gálatas 3:17, donde se dice que
"confirmado ante Dios en el señor"; que ciertamente diseña el pacto de gracia; porque ¿qué más podría decirse que está así "confirmado"? y que en verdad fue hecho con él, y confirmado en él en la eternidad, y ahora fue manifestado a Abraham; y desde el momento en que se le manifestó cuando lo llamó desde Caldea, hasta la entrega de la ley en el monte Sinaí, se mencionan allí cuatrocientos treinta años. La próxima aparición de Dios ante él de la que tomaré nota (porque me propongo no considerar a todos) es la que está registrada en Génesis 15:1, donde en una visión Dios le dijo: "Yo soy tu escudo, y tu superior gran recompensa;" su escudo, para protegerlo de todos los enemigos, temporales y espirituales; su recompensa, porción y herencia en esta vida y en la venidera; y que es sumamente grande, y es la suma y sustancia del pacto de gracia. Otra aparición de Dios a Abraham fue cuando tenía noventa y nueve años de edad; cuando, además del pacto de la circuncisión, Dios le dio a él y a su descendencia natural del género masculino, y una promesa de la tierra de Canaán a su posteridad, como lo había hecho antes, se le dio a conocer como el Dios todopoderoso. , o Dios todo suficiente; cuyo poder y gracia fueron suficientes para sostenerlo en su caminar delante de él, y llevarlo a un estado de perfección (Génesis 17:1), y particularmente en Génesis 17:4 le dijo: "En cuanto a mí, he aquí mi El pacto es contigo, y serás padre de muchas naciones." que el apóstol explica que es el padre de todos los que creen, ya sean circuncidados o incircuncisos; incluso de todos los que caminan en los pasos de su fe y creen para justicia, como él lo hizo; Estos son benditos con el fiel Abraham, con todas las bendiciones del pacto de gracia, como él (Rom. 4:9-17; Gá. 3:9,29). Una vez más, el Señor se le apareció en las llanuras de Mamre. Se le aparecieron tres en forma humana, dos de ellos eran ángeles, y uno era Jehová, el Hijo de Dios; quien no sólo predijo el nacimiento de un hijo a Abraham, sino que le dio a conocer el diseño de destruir Sodoma; y dio un gran elogio de su piedad y justicia; y le permitió protestar con él sobre la destrucción de Sodoma; Le hizo presentarse ante él y habló con él.
Todo lo cual lo demostró amigo de Dios e interesado en el pacto de su gracia.
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(Génesis 18:3,10,17,22,33). En el momento de la ofrenda de su hijo Isaac, por mandato del Señor, él se le apareció y le impidió realizarla; sobre el cual llamó el nombre del lugar Jehová-Jireh, el Señor verá, o aparecerá en el monte de las dificultades, como le tuvo a él; y cuando hizo una manifestación adicional del pacto de gracia en ese importante artículo; "En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra" (Gén. 22:14-18), es decir, la Simiente prometida, el Mesías, que brotaría de él, como lo hizo, y es llamado el Hijo de Abraham ( Mateo 1:1), en quien todos los elegidos son bendecidos con todas las bendiciones espirituales, las bendiciones del pacto eterno. Sin omitir la entrevista que Abraham tuvo con Melquisedec, quien lo encontró a su regreso de la matanza de los reyes, y lo bendijo en el nombre del Dios Altísimo; este hombre era un tipo eminente de Cristo; su nombre y título concuerdan con el suyo, rey de justicia y rey de paz; el rey justo y pacífico; un sacerdote continuamente, y de cuyo orden era Cristo; y cuya eternidad está ensombrecida en su genealogía siendo desconocida, en la cual fue hecho semejante al Hijo de Dios, el Hijo eterno del Padre eterno: puede ser que nuestro Señor tenga respeto a esta entrevista, cuando dice: "Abraham vio mi día, y me alegré." Lo vio en la promesa, y lo vio en este tipo (Juan 8:56; Heb. 7:1-3; Gén. 14:18,19).
3b. Isaac, el hijo de Abraham, es el siguiente ejemplo de pacto de gracia en este período de tiempo; en su línea desde Abraham se prometió que el Mesías vendría, y así fue: el mismo pacto de gracia que se mostró a Abraham, se manifestó a Isaac en las mismas palabras (Génesis 26:3,4). Y él mismo era un tipo eminente de Cristo, la Simiente prometida y la gran bendición del pacto, tanto en su sacrificio como en su resurrección.
Isaac era el propio hijo de Abraham, su único hijo, su hijo amado, a quien llevó para ofrecer en el monte Moriah; Isaac fue con él sin desgana, llevando la leña sobre la que iba a ser acostado, y fue acostado; por lo cual parecía que Abraham no lo retuvo. Así que Cristo, que ha sido ofrecido en sacrificio por la voluntad de Dios, es su propio Hijo, su Hijo unigénito, su Hijo unigénito y su Hijo amado, cuando le plació hacer de su alma una ofrenda por el pecado, voluntariamente fue, como cordero al matadero, llevando sobre sus hombros la cruz en la que fue crucificado; y no fue perdonado por su divino Padre, sino entregado por todos nosotros. Y aunque Isaac no murió, Abraham lo consideró muerto; quien contó que Dios podía resucitarlo de entre los muertos; de donde también lo recibió en figura (Heb. 11:19), mostrándole un carnero atrapado en un matorral, y que ofreció en su habitación; Y así fue liberado Isaac, y volvió vivo a casa de su padre; Y esto fue al tercer día desde que Abraham lo consideró hombre muerto. De modo que Cristo fue "muerto en la carne", representado por el carnero en la espesura; y "vivificado en el Espíritu", tipificado por Isaac salvado vivo; quien, después de su resurrección, fue a su Dios y nuestro Dios, a su Padre y nuestro Padre; y su resurrección fue al tercer día, conforme a esta Escritura tipificándolo.
3c. Jacob, el hijo de Isaac, es otro caso en quien hubo una muestra de la gracia del pacto, en el período de tiempo entre Abraham y Moisés. Fue un ejemplo eminente e ilustre de gracia electiva, según la cual se dispensan las bendiciones del pacto. Él y Esaú eran hermanos, gemelos y, si los había, Esaú tenía la precedencia; sin embargo, antes de su nacimiento, se le notificó a Rebeca que "el mayor debía servir al menor"
(Gén. 25:23) del cual el apóstol hace uso para ilustrar y ejemplificar la gracia de Dios
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en la elección (Romanos 9:11-13). El mismo pacto de gracia que fue manifestado a Abraham e Isaac, fue repetido y dado a conocer a Jacob (Gén. 28:13-15). Cristo también se le representó mediante una escalera, cuya cima llegaba al cielo, y por la cual vio a los ángeles de Dios subir y descender (Gén. 28:12). Lo mismo se dice de Cristo (Juan 1:51), quien en su naturaleza divina llegó al cielo, y estaba en el cielo cuando en su naturaleza humana estaba aquí en la tierra; y a quien ministraron los ángeles, y quién es el único Mediador entre Dios y el hombre, y el camino de acceso a Dios, y de comunión con él. Cristo en forma humana se apareció a Jacob y luchó con él, con quien Jacob tuvo tanto poder como para prevalecer y obtener de él la bendición, y obtuvo el nombre de Israel (Gén. 32:24-28). El Mesías fue profetizado por él, bajo el nombre de Siló, el próspero y pacífico; en cuyas manos prosperó la voluntad del Señor, y que hizo la paz para los hombres con la sangre de su cruz; y que brotaría de su hijo Judá, y de su tribu, como lo hizo; y que debería venir mientras el gobierno civil, de una forma u otra, estuviera en Judá; y que cuando él viniera, habría una gran reunión de los gentiles hacia él; todo lo cual se ha cumplido exactamente: y el patriarca Jacob esperó a Cristo, como autor de la salvación, provisto y prometido en el pacto de gracia (Gén. 49:10,18).
3d. Dentro de este período de tiempo, aproximadamente cuando los hijos de Israel estaban en Egipto, y antes de los tiempos de Moisés, vivían Job y sus tres amigos, los cuales, aunque no eran de Israel, sino del linaje de Esaú, sin embargo, los El pacto de gracia, y las bendiciones del mismo, les fueron dados a conocer, como prenda y arras de lo que se haría en tiempos posteriores. Job fue un ejemplo eminente de la gracia de Dios; su carácter, dado por los cielos mismos, es que era "un hombre perfecto y recto"; perfecto, justificado por la justicia de Cristo; recto y sincero, como santificado por el Espíritu; y quien, en su caminar y conversación, parecía ser "uno que temía a Dios y evitaba el mal" (Job 1:8), y como era un hombre de gran conocimiento de las cosas naturales y civiles, así de las cosas divinas, espirituales, y evangélico; de la impureza de la naturaleza; de la insuficiencia de la justicia del hombre para justificarlo ante Dios; y de la doctrina de la redención y salvación por los cielos. ¿Cuántos artículos de fe y doctrinas de gracia están contenidos en esas palabras suyas? "¿Sé que mi Redentor vive?" &C. de donde parece que conoció a Cristo como Redentor, y como su Redentor, provisto y prometido en el pacto de gracia; que entonces existió; que se encarnaría y habitaría entre los hombres en la tierra; y venid por segunda vez a juzgar al mundo; y que habría una resurrección del mismo cuerpo, y una visión beatífica de Dios en un estado futuro; (ver Job 9:2,20,30,31; 14:4; 19:25-27).
Los tres amigos de Job, aunque confundieron su caso y le aplicaron mal las cosas, eran hombres que sabían mucho de las cosas divinas; de la corrupción de la naturaleza; de la vanidad de la justicia propia; ésta, de hecho, fue su disputa con Job, imaginando, aunque erróneamente, que él era justo ante sus propios ojos: y cuán gloriosamente habla Eliú del gran Redentor como el "Mensajero" del pacto, el Ángel increado, Cristo; como "un intérprete" de la mente y la voluntad de su Padre; Uno entre mil, el Principal entre diez mil, cuyo oficio es "mostrar a los hombres su rectitud", su propia justicia, declararla y predicarla (Sal. 40:9). Y como rescate encontrado en consejo y pacto; Persona apropiada para dar su vida en rescate por los hombres: (Job 4:17,18; 15:14-16; 25:4-6; 33:23,24). Así, el pacto de gracia fue exhibido, sostenido, exhibido y manifestado en la gracia y las bendiciones del mismo en los tiempos de los patriarcas.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 4—Capítulo 3
DE LAS EXPOSICIONES DEL
PACTO DE GRACIA BAJO LA
DISPENSACIÓN DE MOSAICO
Habiendo rastreado la manifestación y aplicación del Pacto de Gracia desde los tiempos de nuestros primeros padres, pasando por el estado patriarcal, hasta los tiempos de Moisés; Ahora lo consideraré tal como se exhibió en su tiempo y en los tiempos de David y los profetas; y comenzará,
1. Con el mismo Moisés, que fue un gran hombre de Dios; y aunque la ley era por él, tenía gran conocimiento de Cristo; de su persona, oficios y gracia; del pacto de gracia y las bendiciones del mismo. "Si hubierais creído a Moisés", dice Cristo a los judíos, "me habríais creído a mí, porque él escribió de mí" (Juan 5:46). Moisés fue un tipo eminente de Cristo, en quien la gracia de Cristo y del pacto se manifestó de manera eminente. El apóstol en Hebreos 3:1-14 traza el paralelo entre Moisés y Cristo, aunque le da preferencia al cielo, como era justo que debería; Observa que ambos estaban preocupados por la casa de Dios; ambos fieles en él; con esta diferencia, Moisés como siervo, y Cristo como Hijo en su propia casa. Moisés fue mediador cuando se dio el pacto en el Sinaí, a petición del pueblo de Israel, y con el permiso de Dios; y se puso entre Dios y ellos, para entregarles su palabra (Gálatas 3:19; Deuteronomio 5:5), en la cual era un tipo de Cristo, el Mediador del nuevo y mejor pacto, y el Mediador entre Dios. y hombre. Él era un profeta, y habló de Cristo como quien debería ser levantado como profeta como él, y debía ser escuchado; y quién ha sido resucitado; y Dios ha hablado por él toda su mente y voluntad a los hijos de los hombres. Cuando Moisés y Elías estaban con Cristo en el monte, lo que mostraba armonía y acuerdo entre ellos; Se escuchó una voz que decía: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oíd", como el gran Profeta de la iglesia; (ver Deut. 18:15; Heb. 1:1,2; Mateo 17:5).
Moisés era sacerdote y ofició como tal antes de que Aarón fuera designado para ese cargo; y él, de hecho, lo invistió con el ofrecimiento de sacrificios (Éxodo 29:1; Sal. 99:6), en los cuales prefiguró a Cristo en su oficio sacerdotal, quien se hizo hombre, para ser un hombre misericordioso y compasivo. uno; y siendo santo, inofensivo y separado de los pecadores, era apto para serlo y ofrecer un sacrificio puro por el pecado. Moisés también fue rey y legislador bajo Dios; un gobernante y gobernador del pueblo de Israel (Deuteronomio 33:4,5). Cristo es Rey de Sión y Rey de los santos; por la designación de su Padre, y con el reconocimiento de su pueblo, que lo posee y se somete a él como tal; y cuyo gobierno no tendrá fin (Sal. 2:6; Isa. 33:22; 9:7). Una vez más, Moisés fue libertador o redentor del pueblo de Israel, de aquel estado de esclavitud en el que se encontraban en Egipto (Hechos 7:35), y
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en esto llevaba una figura de Cristo el Redentor de su pueblo, de una esclavitud peor que la egipcia, la esclavitud del pecado, de Satanás y de la ley; y aquí y por medio de él se manifestó la gracia del pacto y las bendiciones del mismo en el señor para la fe del pueblo de Dios.
Hubo muchas cosas hechas por él, bajo él y en su tiempo, que exhibieron y manifestaron el pacto de gracia y las cosas contenidas en él. Toda la ley ceremonial no era más que una oscura exhibición de ella; era sombra de los bienes que vendrían de los cielos, el gran sumo sacerdote, que por él vienen; como paz, perdón, justicia y salvación. Los sacerdotes, sus vestiduras y sus sacrificios, con otros numerosos ritos, todos prefiguraban a Cristo y la gracia del pacto, que es por él: la ley ceremonial era el evangelio de los israelitas, era su pedagogo, su maestro de escuela, que les enseñó el A B C del evangelio en su estado infantil. Cristo fue la marca y el alcance al que apuntaba, su fin y en quien tuvo su pleno cumplimiento; Los israelitas, a causa de las tinieblas, no pudieron ver el fin de aquellas cosas que ahora están abolidas y que nosotros contemplamos a cara descubierta. Sería demasiado tedioso repasar los diversos detalles de la dispensación anterior, que proclamaba la gracia de Cristo y el pacto para la fe de los hombres. Puede ser suficiente citar tres o cuatro de ellos, que fueron por un tiempo o de mayor duración; y eran ordenanzas declaradas u obras extraordinarias de la providencia, que tipificaban las cosas espirituales.
La pascua, que fue instituida en el momento de la salida de Israel de Egipto, se guardó por fe; no sólo de la liberación de la esclavitud egipcia, sino en la fe de una futura redención y salvación por los cielos; por eso se le llama "Cristo nuestra pascua" (1 Cor. 5:7; Heb. 11:23). La pascua era un cordero sin defecto, inmolado por la congregación de Israel, entre las dos tardes; Luego era asado al fuego y comido entero con hierbas amargas, y su sangre era rociada sobre los postes de las casas de los israelitas; que cuando el ángel destructor pasó por Egipto, para destruir a sus primogénitos, viendo la sangre donde era rociada, pasó por las casas en las que estaban los israelitas, y los dejó ilesos; y de ahí que la institución tuviera el nombre de pascua; (ver Éxodo 12:1-51). Todo lo cual era típico de Cristo, que es el Cordero de Dios, sin mancha ni defecto; quien fue tomado por los judíos y crucificado y asesinado; quien soportó el fuego de la ira divina, por el cual sus fuerzas se secaron como un tiesto; es ser, y es alimentado por la fe; incluso un Cristo completo, en su persona, oficios y gracia, acompañado de arrepentimiento y humillación por el pecado; los creyentes en él, cuando lo miran por fe, se lamentan; y una profesión suya va, más o menos, acompañada de amargas aflicciones, reproches y persecuciones; y su sangre, que de aquí se llama sangre rociada, que al ser derramada y rociada sobre los corazones de los hombres, no sólo limpia sus conciencias de obras muertas, sino que las protege de la ira y la justicia de Dios; quien, al contemplar esta sangre, que siempre está a la vista, se apacigua hacia ellos y pasa de largo cuando se venga de los demás.
El maná era otro tipo de Cristo; ese era el pan típico, Cristo es el pan verdadero; por eso Cristo, hablando del maná y de sí mismo, dice: "Mi Padre os da el verdadero pan del cielo" (Juan 6:32), es decir, él mismo, la verdad del tipo; el maná era sólo una sombra, Cristo es la sustancia, el alimento sólido y sustancial, significado por él, y
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por eso se llama "el maná escondido" (Apocalipsis 2:17), el cual todo creyente en el señor tiene derecho a comer, y lo hace; por eso los santos del Antiguo y del Nuevo Testamento "comen todos de la misma carne espiritual" (1 Cor. 10:3). Los israelitas, estando en el desierto y hambrientos, se quejaron de la falta de comida y murmuraron; Dios prometió darles pan del cielo, lo cual cumplió: cuando lo vieron por primera vez, no sabían qué era; y se preguntaban unos a otros: ¿Qué es esto? era de tamaño pequeño, de color blanco y de sabor dulce; esto lo recogieron todos los días para su alimento diario, como se les indicó; y lo molieron en molinos, o lo batieron en un mortero, y lo cocieron en cacerolas: y de esto vivieron mientras estuvieron en el desierto, hasta que llegaron a la tierra de Canaán; (ver Éxodo 16:1-36 y Números 11:1-35 y Josué 5:12). Todo lo cual apuntaba al cielo y a su gracia, alimento de la fe; quien cuando vino al mundo, el mundo no le conoció; ni es conocido por el Israel de Dios antes de la conversión; están sin Cristo, sin conocerlo mientras no sean regenerados; hasta que a Dios le plazca llamarlos por su gracia y revelar en ellos a su Hijo. Y está enteramente oculto a los hombres del mundo; a cuyos ojos, y a los ojos de los profesores carnales, es pequeño, mezquino y despreciable; sin embargo, blanca y rubicunda, atractiva y hermosa, pura, santa y deseable para las almas verdaderamente bondadosas; a cuyo gusto son dulces y agradables sus frutos, las bendiciones de su gracia, sus doctrinas, su palabra y ordenanzas; y un Cristo crucificado, cuyos sufrimientos están representados por el maná molido, golpeado y horneado, es el alimento de los creyentes en este estado actual; cuál es su alimento diario y de qué viven mientras están en el desierto, hasta que llegan a la tierra de Canaán y comen del "maíz añejo", las cosas que Dios desde toda la eternidad ha preparado para los que lo aman.

El agua de la roca de la que bebieron los israelitas en el desierto, fue otro emblema y representante de Cristo y su gracia; de ahí que se la llame "bebida espiritual", y la roca una
"roca espiritual; y esa Roca era Cristo" (1 Cor. 10:4).
Los israelitas, que querían agua en el desierto, murmuraron cuando el Señor ordenó a Moisés que golpeara una roca en dos momentos y lugares diferentes, de donde brotó agua para abastecerlos a ellos, a sus rebaños y a sus vacas. Cristo fue representado por la roca, que puede compararse con otra en altura, refugio, fuerza y duración; y con el cual son seguidos y abastecidos mientras están en este mundo: y como fue por la vara de Moisés la roca fue herida; así Cristo fue azotado y herido de manera legal y judicial, siendo fiador y representante de su pueblo, por lo cual las bendiciones de la gracia fluyen hacia ellos; como justificación, perdón, etc. así como la sangre y el agua brotaron de su costado al ser traspasado con la lanza; y esta roca, así golpeada por los creyentes, tiene un suministro inagotable de gracia a través del desierto.
La serpiente de bronce era otra figura de Cristo y su gracia. Los israelitas fueron mordidos por serpientes ardientes, de las cuales muchos murieron; El Señor ordenó a Moisés que hiciera una serpiente de bronce ardiente y la pusiera en un asta, para que cualquiera que fuera mordido pudiera mirarla y vivir; lo cual se hizo en consecuencia, y se produjo el efecto prometido (Números 21:6-9). Nuestro Señor mismo se da cuenta de este tipo tan significativo y lo aplica a sí mismo (Juan 3:14,15).
La serpiente que hizo Moisés tenía forma de serpiente, pero no naturaleza de una: Cristo era en semejanza de carne de pecado, pero su carne no era pecadora; estaba sin el veneno de la serpiente, pecado, original o; real: era ardiente, denotando ya sea la ira de Dios
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sostenido por los cielos, o la venganza que tomó sobre sus enemigos y los nuestros cuando estaba en la cruz; o más bien, puede denotar su ardiente amor por su pueblo, expresado en sus sufrimientos y muerte. Al ser de bronce, denotaba no sólo su brillo y gloria, sino también su fuerza; quien, siendo Dios fuerte, puede salvar perpetuamente a todos los que vienen y esperan en él salvación. La situación de la serpiente de Moisés sobre un asta, puede significar la crucifixión de Cristo, que él mismo expresó al ser levantado de la tierra (Juan 12:32), o su exaltación a la diestra de Dios; o más bien, su establecimiento en el ministerio del evangelio, donde es erigido como estandarte y estandarte para reunirle almas; y donde se le presenta evidentemente como crucificado y asesinado, como objeto y fundamento de la esperanza. Y como el fin de la erección de la serpiente era que aquellos que fueron mordidos por las serpientes ardientes pudieran mirarla y vivir; de modo que el fin de la crucifixión de Cristo, y de su ministerio en el Evangelio, es que aquellos que están envenenados con el veneno de la serpiente antigua, el diablo, y cuya herida es incurable de otro modo, puedan, mirando al cielo por fe, vivir espiritual, cómodamente y eternamente; como lo hacen todos los que son favorecidos con una visión espiritual de él (Juan 6:40).
2. Además de Moisés, hubo otros en su tiempo, en quienes la gracia del pacto se mostró y manifestó notablemente; particularmente Aarón, su hermano, llamado "el santo de Jehová" (Sal. 106:16), el Santo, con quien estaban el Urim y Tumim (Deut.
33:8), un tipo de Cristo, en quien están todas las luces y perfecciones; y aunque Cristo, como sacerdote, no era del orden de Aarón, sino de otro; sin embargo, Aarón, en su oficio sacerdotal, lo prefiguró; fue tomado de entre los hombres, de entre sus hermanos, para ofrecer presentes y sacrificios por el pecado, y no tomó para sí este honor, sino que fue llamado por Dios a ello;
"Así que Cristo no se glorificó a sí mismo para ser hecho sumo sacerdote"; pero fue hecho así por su divino Padre (Heb 5:4,5), y ha ofrecido un sacrificio por los pecados de su pueblo, de olor fragante al cielo; del cual eran típicos los sacrificios de Aarón y sus hijos, por el cual la fe de los creyentes en aquellos tiempos era conducida al grande y mejor sacrificio de Cristo. Aarón también fue un tipo de Cristo en su intercesión, así como en su sacrificio; podía hablar bien y por eso fue designado portavoz de Moisés ante el pueblo (Éxodo 4:14-16). Cristo es abogado de su pueblo; él puede hablar bien de su caso por ellos, y vive siempre para presentarse en la presencia de Dios, e interceder por ellos, y siempre es escuchado.
3. Josué, el sucesor de Moisés, también fue un tipo de Cristo, y en él se manifestó evidentemente la gracia de Cristo y del pacto. Sus nombres concuerdan, ambos significan Salvador; Josué es llamado Jesús (Heb. 4:8). Moisés condujo al pueblo de Israel a través del desierto, hasta los límites de la tierra de Canaán, pero no se le permitió conducirlos a ella; insinuando que no es por las obras de la ley, ni por las obras de justicia, hechas por los hombres, que son o pueden ser salvos; que el hombre debe tener una justicia mejor que la suya, o nunca entrará en el reino de los cielos; no hay salvación sino en y por el mundo, el antitipo de Josué: cuando Josué condujo al pueblo de Israel a la tierra de Canaán y los estableció allí; entonces Cristo, por su sangre y justicia, ha abierto un camino para su pueblo hacia el estado celestial, y les da una entrada abundante a su reino y gloria. Josué no dio el verdadero descanso en Canaán; porque entonces no se habría hablado de otro; fue sólo uno típico el que dio; pero Cristo, nuestro Josué espiritual, da descanso espiritual aquí y descanso eterno en el más allá.
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El hilo escarlata que los espías ordenaron a Rahab la ramera en tiempos de Josué atar en su ventana, para que su casa fuera conocida por ellos, a fin de salvarla a ella y a todo lo que había en ella, cuando Jericó fue destruida, fue un emblema de la sangre de Cristo, por la cual son la paz, el perdón, la justicia y la salvación para el mayor de los pecadores; para los pecadores gentiles, así como para los judíos; y a través del cual hay seguridad contra la ira, la ruina y la destrucción.
Josué fue favorecido con la aparición de Cristo, con una espada desenvainada en su mano, quien le declaró que había venido como el Capitán del ejército del Señor, para animarlo, alentarlo y ayudarlo. Cristo es el Capitán de la salvación, quien ha peleado las batallas de su pueblo por ellos; Conquistó a todos sus enemigos y los hizo más que vencedores por sí mismo. Hubo apariciones posteriores de Cristo a otros en este período de tiempo, como a Manoa y su esposa, quienes les declararon que su nombre era "Pelé", una Maravilla, o Maravilloso, que es uno de los nombres de Cristo (Isaías 9). :6), y a Gedeón, Samuel y otros, no les prestaré más atención.
21

UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 4—Capítulo 4
DEL PACTO DE GRACIA, COMO
EXPUESTO EN LOS TIEMPOS DE
DAVID Y LOS SUCESORES
PROFETAS, A LA VENIDA DE
CRISTO
De Cristo, la gran bendición del pacto, hablaron todos "los santos profetas que han existido desde el principio del mundo"; por los profetas patriarcas; por Moisés y otros; pero más abundantemente por los profetas de una fecha posterior; Dios, que en diversos tiempos, en diferentes edades del mundo; "y de diversas maneras", como por ángeles, por visión, por sueños e impulsos en la mente; "habló en tiempos pasados a los padres por los profetas", acerca de su mente y voluntad, el pacto de su gracia y las bendiciones de la misma; a la cual se opone la dispensación de las cosas a la que es por los cielos; "En estos últimos días nos ha hablado por su Hijo" (Lucas 1:70; Heb 1:1,2). De donde parece que la primera administración del pacto de gracia, como se ha observado, llegó desde el principio del mundo, o cerca de él, hasta la venida de Cristo; y ahora habiéndolo rastreado desde Adán hasta Noé, desde Noé hasta Abraham, desde Abraham hasta Moisés, y desde Moisés hasta David; A continuación consideraré que se manifestó más claramente en los tiempos de David y por los profetas posteriores hasta la venida de Cristo. Y empezar,
1. Primero, con David, quien era profeta, y por quien el Espíritu de Dios habló acerca de Cristo, y del pacto de gracia hecho con él (Hechos 2:30 1:16; 2 Sam. 23:2-5). La gracia del pacto se mostró en él, las bendiciones del mismo le fueron otorgadas, el pacto mismo se hizo con él; no sólo el pacto de realeza, relativo a la sucesión del reino de Israel en su familia; sino el pacto especial de gracia, en el que residía su propia salvación; un pacto ordenado en todo, seguro y eterno (2 Sam. 23:5). Esto se hizo con él, como él declara, es decir, se manifestó y se le aplicó, y se le aseguró su interés en ello. Era un tipo eminente de Cristo, a quien a menudo se le llama por su nombre (Sal. 89:3,20; Eze. 34:23,24; 37:24; Oseas 3:5). En su persona, en su hermosura; en su carácter y empleo, como pastor; en sus oficios, de profeta y rey; en sus aflicciones y persecuciones; y en sus guerras y victorias. Y gran luz y conocimiento tenía de las cosas respecto a Cristo y su gracia, como lo muestra abundantemente el libro de los Salmos, escrito por él, bajo inspiración divina; como, de la persona de Cristo; de su filiación divina y eterna; de ser el eterno Hijo engendrado de Dios, a quien esto fue primero, al menos, tan claramente dado a conocer (Sal.
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2:7). De donde se toman todas esas expresiones en el Nuevo Testamento, de que Cristo es el Hijo unigénito, el unigénito del Padre, su propio y propio Hijo: frases que expresan la coesencialidad, la coeternidad y la coigualdad de Cristo con su Padre.
David habla de la humanidad de Cristo, de un cuerpo preparado para él en la alianza, de su formación en el vientre de la virgen; de ser de su simiente, y brotar de él como hombre, como él lo hizo (Sal. 40:6; comparado con Heb. 10:5; Sal. 139:15,16; 132:11,17; Hechos 13:23). ). Habla muy expresamente de sus sufrimientos y muerte en (Sal. 22:1-31), usa las mismas palabras que Cristo pronunció en la cruz; describe exactamente a las personas que lo rodearon y se burlaron de él cuando estaba en él, así como la forma de su muerte, por crucifixión, representada por sus manos y pies traspasados; y también los terribles dolores y agonías que padeció entonces, por los cuales fue llevado al polvo de la muerte; sí, se observan algunas circunstancias diminutas de sus sufrimientos, como echar suertes sobre su vestimenta y separar sus vestiduras; y en otros lugares, darle a beber hiel y vinagre (Sal. 69:21). Predice su sepultura en la tumba, que no debería ser tan larga como para ver corrupción, y su resurrección a una vida inmortal (Sal. 16:10,11; Hechos 2:25-31). Su ascensión al cielo (Sal. 68:18 comparado con Ef. 4:8-10). Su sesión a la diestra de Dios (Sal. 110:1; Heb. 1:13). Trata de sus compromisos de fianza y de sus oficios como profeta, sacerdote y rey (Sal. 40:6-9; 110:4; 2:6; 89:27; 72:8).
2. En segundo lugar, Salomón, el Hijo de David, y su sucesor en el reino, no sólo tenía establecido con él el pacto de realeza, sino que el pacto especial de gracia se hizo con él, o se le dio a conocer; "Yo seré su Padre, y él será mi Hijo" (2
Sam. 7:14). Fue a la vez predicador y rey de Israel; y, sin duda, un buen hombre, a pesar de su caída; su oración en la dedicación del templo lo demuestra; además de ser el amanuense del Espíritu Santo, en varios escritos: tipo eminente fue de Cristo, de quien por eso se llama Salomón (Cantares de los Cantares 3:7,9,11; 8:11,12), en su nombre, que significa pacífico, y concuerda con Cristo, Príncipe de paz; en su olor, el Hijo de David; en su sabiduría, en la que Cristo es mayor que Salomón; en su riqueza y riquezas; y en la paz y extensión de su reino. Mucho de Cristo y las bendiciones de la gracia a través de él le fueron dadas a conocer. Escribe de él bajo el nombre de Sabiduría, como Persona divina, lo mismo que el Logos, Verbo e Hijo de Dios; de su existencia eterna; de la generación eterna de él; de su nacimiento y crianza como Hijo con su Padre desde la eternidad, como se declara en el octavo de Proverbios; lo cual, cuando uno lee, podría verse tentado a pensar que está leyendo el primer capítulo de Juan, habiendo tal similitud, sí, igualdad de dicción, sentimiento y doctrina. Salomón o Agur habla de Cristo bajo los nombres de Ithiel y Ucal; el uno significa: "Dios está conmigo"; como siempre estuvo con Cristo, y Cristo con él: el otro,
"el Poderoso", o "yo puedo", puedo hacer todas las cosas; como pudo, siendo el Todopoderoso.
Habla en el mismo lugar del Ser infinito, omnipresente y omnipotente, cuyo nombre, es decir, su naturaleza, es incomprensible e inefable; ya quien atribuye un Hijo, como una Persona divina, distinta de su Padre; como de la misma naturaleza incomprensible e inefable que él, y por lo tanto coesencial, coeterno y coigual con él (Prov.
30:1,4). El libro de los Cantítulos, escrito por Salomón, es una rica muestra de las glorias y excelencias de Cristo, de su gran amor por su iglesia y de las bendiciones de gracia del pacto otorgadas a ella. Pasamos ahora.
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3. En tercer lugar, a los profetas que vivieron en los reinados sucesivos de los reyes de Israel y Judá; como Isaías, Jeremías, etc. quienes eran hombres santos de Dios, y hablaban y escribían siendo inspirados por el Espíritu Santo; el Espíritu de Dios estaba en ellos y hablaba por ellos; y la palabra segura de profecía que entregaban, era como luz o lámpara en lugar oscuro; el día del evangelio aún no se ha roto, ni las sombras de la ley ceremonial han huido, ni Cristo, el Sol de Justicia, aún está levantado y resucitado. Estos,
3a. Habla mucho del pacto de gracia. De él como un pacto de vida y paz, en el cual se provee para la vida espiritual y eterna de los pactados; y en el cual se formó el plan y modelo de su paz y reconciliación por medio de Cristo (Mal. 2:5; Isa.
54:10). De él como algo eterno, que debería continuar para siempre y nunca ser alterado ni eliminado (Isaías 55:3; 54:10). De las personas que se comprometieron y entraron en él, Jehová y la rama que debía edificar el templo de Jehová, entre quienes estaba el consejo de paz; sí, Jehová el Padre, la Palabra de Dios y su Espíritu, cada uno de los cuales estaba involucrado en el pacto de gracia (Zac. 6:12,13; Hag. 2:4,5). De Cristo, como suma y sustancia del mismo, se dice que es el pacto del pueblo, en quien están todas las bendiciones y promesas del mismo, llamadas las misericordias seguras de David; y cuya sangre se dice que es la sangre del pacto, por la cual es ratificado y confirmado; y se habla de él como su mensajero (Isaías 42:6; 49:8; 55:3; Zac. 9:11; Mal 3:1). Hacen mención de las personas por cuya cuenta se hizo el pacto de gracia, los escogidos de Dios, tanto judíos como gentiles (Isa. 49:5,6,8), sí, hablan del nuevo pacto, o de la administración del mismo bajo la dispensación del Nuevo Testamento, y dar los diversos artículos del mismo; que serían más claramente conocidos y tendrían un efecto más poderoso (Jer.
31:31-34). Lo que puede llevar a observar,
3b. Que los profetas en este período de tiempo hablan muy claramente de las bendiciones del pacto de gracia, incluso más clara y plenamente que hasta ahora. A partir de 3b1. La bendición del perdón del pecado por medio de Cristo, que es una bendición del pacto (Heb. 8:10,12). No solo Moisés relata que Dios se le apareció e hizo pasar su bondad ante él y proclamó su nombre, un Dios clemente y misericordioso, que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado; y David describe la bienaventuranza del hombre cuyas iniquidades son perdonadas, y sus casos en sí mismo (Éxodo 34:6,7; Salmo 32:1,2,5). Pero el apóstol Pedro observa que al cielo "dan testimonio todos los profetas" de que "todos los que en él creen, recibirán perdón de pecados por su nombre" (Hechos 10:43). Hablan de ello como perteneciente al cielo, y sólo a él, incluso cada acto del mismo, y como resultado de su misericordia; por lo cual no hay nadie como él (Dan. 9:9; Miqueas 7:18), y de ser abundante en ello, o perdonar abundantemente, incluso todo lo que le corresponde por ello; y todos sus pecados y transgresiones, tú siempre tantos y grandes (Isaías 55:7 1:18), y de la gratuidad del perdón, como efecto del libre favor, amor, gracia y misericordia de Dios, que es expresado muy fuertemente en Isaías 43:25 después de que se observen tantos pecados agravados de omisión y comisión; y, sin embargo, hablan de ello como fundado en los sufrimientos de Cristo, y la redención, la reconciliación, la expiación y la satisfacción obtenidas por medio de ellos (Zac. 3:9; Isa. 44:22; Dan. 9:24). También describen a las personas que comparten esta bendición, incluso aquellos a quienes Dios ha reservado para sí en la elección y en el pacto.
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de gracia, y quienes son el remanente de su heredad, su porción y la suerte de su herencia (Jer. 50:20; Miqueas 7:18).
3b2. La bendición de la justificación por la justicia de Cristo; la cual, aunque es una doctrina revelada más claramente bajo la dispensación del evangelio, es "atestiguada por la ley y los profetas" (Rom. 3:21,22). Los profetas hablan de la justicia por la cual los hombres son justificados como una justicia eterna, que luego sería traída por Cristo, la Fianza y Salvador de su pueblo (Dan. 9:24), y como "agradable al cielo". porque por ella "la ley es magnificada", todas sus demandas respondidas, y se hace "honrosa", y más de lo que podría haber sido por la obediencia más perfecta de los ángeles y los hombres (Isaías 42:21).
Hablan de Cristo como su autor; y por eso lo llaman "El Señor, nuestra justicia"; y "el Sol de Justicia"; porque la justicia es realizada por él y brota de él, como la luz del sol (Jer. 23:6; Mal. 4:2). Hablan de Cristo como el justificador de aquellos que lo conocen y creen en él (Isaías 53:11). Y de que la descendencia de Israel sea justificada en él, y se gloríe como el Señor su justicia, todos los escogidos de Dios, así judíos como gentiles; y la iglesia es representada por ellos expresando su fuerte fe de interés en la justicia de Cristo, como su justificador; "Ciertamente dirá alguno: En el Señor tengo la justicia y la fuerza" (Isaías 45:24,25).
Bajo el emblema de Josué, el sumo sacerdote, acusado y cargado de pecado y culpa, pero absuelto por los cielos, el Ángel del Señor es representado como un pecador elegido, acusado de pecado por la ley y la justicia, por Satanás y sus propios conciencia; pero limpiado de todo por la aplicación e imputación de la justicia de Cristo, expresada a él mediante esos fuertes términos, "haciendo pasar de él su iniquidad, y vistiéndolo con ropa nueva" (Zacarías 3:1-4). Lo mismo con las vestiduras de salvación y el manto de justicia, la iglesia declara que estaba vestida y cubierta, y con las cuales se regocijaba (Isaías 61:10).
3b3. La bendición de la adopción es otra bendición del pacto, de la que hablaron los profetas; no adopción nacional, incluida en el pacto nacional hecho con el pueblo de Israel; pero adopción por gracia especial. Los profetas hablan de que Dios puso entre los niños a algunos que eran desagradables, indignos y merecedores de su disgusto, y que, sin embargo, eran objeto de su amor y deleite; sus queridos hijos e hijos agradables, y a quienes poseía en tal relación (Jer. 3:19; 31:20), de algunos que fueron dados al cielo como sus hijos, y con quienes estaba en la relación de un Padre eterno (Isaías 8:18; 9:6; Hebreos 2:13). Y aunque los santos bajo la dispensación anterior en su mayor parte no tenían tal medida del Espíritu de adopción, como bajo el Nuevo Testamento, eran entonces herederos, y por tanto hijos; y algunos de ellos tenían una fuerte seguridad de su interés en Dios, como su Padre; "Sin duda tú eres nuestro Padre" (Isaías 63:16). Y los profetas también hablan de una gran cantidad de hijos e hijas adoptivos de Dios, como en los últimos días, en cada una de las partes del mundo, así entre los gentiles como entre los judíos (Isaías 43:6; 45:11). ; Oseas 1:10).
3b4. La salvación, espiritual y eterna, en general, es la gran bendición del pacto de gracia (2 Sam. 23:5), y los profetas preguntaron por ella, la investigaron diligentemente y hablaron de ella; del autor de la misma, declarando que no estaba en colinas ni montañas, ni que se esperara de allí, sino sólo en el Señor Dios; afirman que Cristo fue designado como
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La salvación de Dios hasta los confines de la tierra; que vendría y salvaría, y como teniendo salvación; lo representan como poderoso para salvar, sí, como si la salvación ya hubiera sido realizada por él (Jer. 3:23; Isa. 49:6; 35:4; 63:1, 5; Zac. 9:9). Hablan de su naturaleza como una salvación eterna y describen a las personas interesadas en él como el Israel de Dios, tanto judíos como gentiles; incluso los que están en los confines de la tierra, y a quienes se les anima a mirar al cielo en busca de salvación (Isa. 45:17,22), y hablan del tiempo en que debería realizarse (Dan. 9:24; 1 Ped. 1:10,11).
3c. Hay varias cosas relacionadas con Cristo, su persona, oficio y gracia, de las que los profetas hablan abundante y frecuentemente en este período de tiempo; como su encarnación, de la cual, aunque no fue hasta muchos cientos de años después, se dice que se hizo entonces, debido a la certeza de ello en el propósito y la promesa de Dios, "a nosotros nos ha nacido un niño"
(Isaías 9:6), su nacimiento de virgen, con el nombre que le fue dado, Emanuel, Dios con nosotros; y que se representa como maravilloso, nuevo e inaudito, como bien podría ser (Isaías 7:14; Mateo 1:23; Jer. 31:22; Dan. 2:45). El lugar de su nacimiento, Belén Efrata (Miqueas 5:2; Mateo 2:4-6; Juan 7:41,42). Algunas cosas posteriores a su nacimiento, como el asesinato de los niños cerca de Belén; fue llevado a Egipto, y llamado nuevamente desde allí, y residió en Nazaret (Jer. 31:15; Oseas 11:1; Mateo 2:13-23). Las partes donde principalmente debería vivir, conversar y ministrar (Isaías 9:1; Mateo 4:13,14). Su estado de humillación, sufrimientos y muerte, que se describen particularmente en Isaías 53:1-12. Las circunstancias de que uno de sus discípulos lo vendiera por treinta monedas de plata, lo abandonaran todos y su costado traspasado con una lanza (Zacarías 11:12,13; 13:7; 12:10; Mateo 27:3- 10; 26:31; Juan 19:34-37). Los profetas también hablan del tiempo de su venida y de sus sufrimientos: Daniel fija el tiempo exacto de ellos, a partir de una fecha dada; y Hageo y Malaquías declaran que debería entrar en el segundo templo y darle mayor gloria que el primero; para que él venga y padezca como padeció, antes de la destrucción de aquel (Dan.
9:24,26; Bruja. 2:7,9; Mal. 3:1). Y los mismos profetas, con Zacarías, que fue el último de los profetas, hablan de su inminente llegada, que él estaba justo a la mano, y pronto, de repente y sin darse cuenta, entraría en su templo; y de su precursor (Zac. 3:8; 6:12; 9:9; Hag. 2:6; Mal. 3:1; 4:5), pero aunque los profetas mencionados fueron los últimos de los escritores inspirados, la profecía no cesó por completo con ellos; como aparece en los casos de Zacarías, el padre de Juan el Bautista, quien profetizó de él y del Mesías; y el bueno de Simeón, a quien le fue revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor; y Ana la profetisa, quien habló de él a los que esperaban la redención en Jerusalén (Lucas 1:67; 2:25,26,36,38). Tan cierto es lo que dice nuestro Señor, que "la ley y los profetas fueron hasta Juan"; que finaliza la dispensación del Antiguo Testamento y la primera y antigua administración del pacto de gracia; después de lo cual el reino de Dios, o evangelio de Cristo, fue predicado más clara y plenamente, y Dios ya no habló más por los profetas, sino por su Hijo (Lucas 16:16; Heb. 1:1,2), cuando el segundo y tuvo lugar el nuevo pacto, o administración del mismo; de los cuales trataremos en el próximo capítulo. Y de lo observado se desprende que la administración anterior del pacto de gracia, que se extendió desde la caída de Adán hasta la venida de Cristo, fue por tipos y figuras, por sombras y sacrificios, y por promesas y profecías de cosas futuras. , que ahora se cumplen; Cristo, suma y sustancia de todo, viniendo, la gran bendición del pacto de gracia, y en quien todos están incluidos.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 4—Capítulo 5
DE LA ABROGACIÓN DE LO ANTIGUO
PACTO O PRIMERO
ADMINISTRACIÓN DEL MISMO, Y LA
INTRODUCCIÓN DE LO NUEVO, O
SEGUNDA ADMINISTRACIÓN DEL MISMO.
Cuando hablamos de la Abrogación del Pacto esto debe entenderse, no del pacto de gracia, en cuanto a la materia y sustancia del mismo, que permanece invariablemente el mismo en todos los períodos de tiempo; es un pacto eterno; es ordenado en todas las cosas y seguro; nunca podrá romperse ni anularse; cada promesa es inalterable y cada bendición irreversible; el pacto de paz nunca podrá ser eliminado; permanecerá firme por todas las generaciones; pero con respecto a la forma de su administración únicamente, incluso la forma de la misma, bajo la dispensación anterior o del Antiguo Testamento, antes descrita; y para exponer esto en su verdadera y apropiada luz,
1. Primero, obsérvese que nunca se diseñó que la primera administración del pacto de gracia continuara siempre en esa forma; se predijo que cesaría y, por lo tanto, era de esperar.
1a. Sólo se pretendía que continuara durante un tiempo determinado, llamado "El tiempo de la reforma".
(Heb. 9:10), cuando habría una reforma de los ritos y ceremonias gravosos; o "de corrección", cuando lo que era defectuoso y deficiente sería corregido, enmendado y perfecto; o "de dirección", cuando los santos serían dirigidos a mirar al cielo, la sustancia de los tipos y figuras, y a la perfección en él; lo mismo con "el tiempo señalado por el Padre", hasta el cual los hijos, aunque herederos, están bajo tutores y gobernadores; así los israelitas estaban bajo los elementos del mundo, las ceremonias de la dispensación anterior, bajo la tutela y pedagogía de la ley: porque la "ley", la ley ceremonial, era su "maestro de escuela para Cristo", que los guiaba a él. , y los instruyó en él; pero cuando llegó, ya no estaban bajo la dirección de un maestro de escuela; y fue entonces cuando “vino la plenitud de los tiempos”, convenida entre el Padre y el Hijo; en cuyo momento el Hijo fue enviado "para que recibieran la adopción de niños" y ya no fueran considerados como menores de edad y necesitados de las instrucciones de un maestro de escuela (Gá. 3:1-4; 3:24). 25).
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1b. La forma antigua de administración del pacto de gracia, con el transcurso del tiempo, se limitaba a cierto pueblo en cierto país, adorando en cierto lugar y sacrificando en el mismo altar. La palabra, la adoración y el servicio de Dios pertenecían peculiarmente a los judíos, lo cual era su privilegio distintivo sobre todas las naciones del mundo (Sal. 147:19, 20; Rom. 3:1, 2; 9:4). Todos sus varones estaban obligados a presentarse en Jerusalén tres veces al año y adorar juntos; y todas sus ofrendas y sacrificios debían ser traídos y ofrecidos en el altar allí, y en ningún otro lugar (Deuteronomio 12:11,14; 16:16). Ahora bien, tal estado de cosas nunca fue diseñado para continuar para siempre; ya que cuando viniera Shiloh, el Mesías, habría una reunión del pueblo para él, de personas de todas las naciones del mundo, que habían de ser bendecidas en él; él debía ser erigido como estandarte para ellos, a quienes buscarían; desde la salida del sol hasta su puesta, su nombre sería grande entre los gentiles, y se le ofrecería incienso en todo lugar (Gén. 49:10; Isa. 11:10; Mal. 1). :11). Ahora bien, para tal dispensación el estado anterior de cosas nunca podría adaptarse y, por lo tanto, no se podría pretender que continuara; la gente de todas las naciones nunca podría ser reunida en un solo país, y adorar en un solo lugar y sacrificar en un solo altar.
1c. Se predice expresamente que habría "un nuevo pacto" o una nueva administración del mismo; y que el primero, por supuesto, cesaría (Jer. 31:31,32), y es sobre esto el apóstol razona, y prueba la derogación del pacto anterior, "al decir un nuevo pacto, ha hecho el primero viejo" (Heb. 8:8,13). En particular, se predijo que cesarían los sacrificios y ya no serían aceptables para el cielo; que eran una rama considerable de la administración del antiguo pacto. Estos fueron desde el principio, tan temprano como la primera manifestación del pacto de gracia al hombre caído: de hecho, mientras estaban en uso por designación divina, no estaban en tan alta estima ante Dios como la obediencia moral y los servicios espirituales (1 Sam. (15:22; Sal. 69:30,31; Oseas 6:6). Y se dieron claras insinuaciones de que llegaría el momento en que ya no se practicarían ni se considerarían. David tenía conocimiento, por la inspiración del Espíritu de Dios, de lo que Cristo, la garantía de su pueblo, dijo a su divino Padre en el concilio y pacto de paz, y lo que volvería a decir cuando viniera al mundo para ser su Salvador; "Sacrificio y ofrenda no quisiste", etc. "Entonces dije: He aquí, vengo", etc. (Sal. 40:6,7; Heb.
10:5-7). La venida de Cristo al mundo para ofrecerse a sí mismo en sacrificio por los pecados de su pueblo prácticamente estaba diciendo que Dios ya no ordenaría sacrificios legales y ya no los aceptaría. Y Daniel dice expresamente que el Mesías
"hacer cesar el sacrificio y la oblación"; el sacrificio diario y toda otra ofrenda conforme a la ley (Dan. 9:27). Y los propios judíos dicen, [1] "que todos los sacrificios cesarán en el tiempo venidero (en el tiempo de su Mesías vanamente esperado) excepto el sacrificio de alabanza".
Según la profecía, el sacerdocio levítico, con el que estaban relacionados tantos ritos y ceremonias, y sobre el cual se establecían los sacrificios y en cuyo ejercicio se realizaban, debía ser cambiado; el Mesías había de venir, un Sumo Sacerdote de otro orden de sacerdocio que el de Aarón; "Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec" (Sal. 110:4), que son las palabras de Dios Padre al cielo, y de donde el apóstol argumenta la imperfección del sacerdocio levítico,
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y el cambio del mismo; y también necesariamente el cambio de toda la ley en la que estaba fundada (Heb. 7:11,12; 7:15-17).
El arca fue algo muy notable en la dispensación anterior; en él estaba el Decálogo, y a su lado todo el cuerpo de las leyes judías; era una señal, y de hecho el lugar de la presencia divina, y un tipo de Cristo, un símbolo del pacto; y por eso llamó el arca del pacto, e incluyó toda la ley ceremonial; y está destinado a todo el servicio y adoración de esa dispensación. Ahora bien, de esto se predijo que llegaría un tiempo en que ya no existiría ni se pensaría más en él (Jeremías 3:16).
El estado eclesiástico, así como el civil de los judíos, debía ser sacudido y eliminado; uno está representado por la sacudida del cielo, como el otro por la sacudida de la tierra, en Hageo 2:6, que el apóstol explica de "la remoción de las cosas que se mueven, para que permanezcan las que no pueden ser conmovidas" (Heb. .12:26,27), incluso del reino inamovible después del que se habló; la segunda administración del pacto de gracia, que permanecerá, y sus ordenanzas, hasta la segunda venida de Cristo; Considerando que las ordenanzas del servicio divino bajo el primer pacto fueron tan sacudidas que fueron eliminadas; y que fueron hechos para ser eliminados, como lo han sido, de acuerdo con la predicción anterior.
La profecía fue otra forma y medio considerable por el cual se administró el pacto de gracia, a lo largo de toda la dispensación del Antiguo Testamento; y se predijo que esto sería sellado, terminado y cesado; porque una parte de la obra del Mesías, cuando viniera, era sellar la "visión y profecía" (Dan. 9:24), todas las visiones y profecías del Antiguo Testamento debían tener, y tuvieron su cumplimiento en el señor; debían ser sellados y cumplidos en él, la suma y sustancia de ellos; o "sellar la visión y el profeta"; los profetas habrían de ser hasta Juan, el precursor de Cristo, y ya no: después de Cristo, el gran Profeta que habría de ser levantado, como Moisés, no habría ningún otro, sólo él habría de ser oído; cualquier esquema de cosas, ya sea en cuanto a doctrina o adoración, que se establezca, a través de supuesta visión y profecía, debe ser ignorado; ni se ha levantado ningún profeta desde que la profecía, como se predijo, llegó a su fin. De todo esto ahora podría esperarse que la primera y antigua administración del pacto cesaría con el tiempo.
2. En segundo lugar, hay razones para dar por qué el primer pacto debería y debe cesar.
2a. Fue un pacto típico; el pueblo por cuya cuenta fue hecho, era un pueblo típico, típico de todo el Israel de Dios, formado por judíos y gentiles; del Israel espiritual, elegido de Dios, redimido por Cristo, y que será salvo con salvación eterna; las obras, deberes y servicios que les ordenaban y exigían con tanto rigor, rigor y severidad, eran típicos de la obediencia de Cristo, la seguridad del Israel espiritual; de esa justicia él debía cumplir y traer, por la cual ellos son hechos justos ante los ojos de Dios. Las bendiciones que se les prometieron fueron típicas; eran sólo sombras de cosas buenas, de bendiciones espirituales que vendrían por medio de Cristo (Heb. 10:1; 9:11). Como la Canaán terrenal era un tipo de la herencia celestial, obtenida en él; los sacrificios ofrecidos bajo ese pacto eran típicos;
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los sacerdotes que los ofrecían, las vestiduras con las que los ofrecían, y los presentes y sacrificios ofrecidos por ellos, "servían a ejemplo y sombra de las cosas celestiales" (Heb.
8:4,5; 9:23). El mediador de la misma, Moisés, era un mediador típico, típico de Cristo, el Mediador del nuevo pacto; la sangre con la cual se dedicó y confirmó el primer testamento, o pacto, era sangre típica, típica de la sangre de Cristo, llamada "la sangre del pacto eterno" (Heb. 9:18; 13:20). Ahora bien, cuando vino el Antitipo de todo esto, los tipos deben cesar; cuando apareció Cristo, el cuerpo, la suma y la sustancia, estas sombras deben huir, y desaparecer, en su curso (Col. 2:17).
2b. Era un pacto defectuoso y, por tanto, era apropiado que diera paso a un pacto nuevo y mejor; así razona el apóstol; "Porque si aquel primer pacto hubiera sido perfecto, entonces no se habría buscado lugar para el segundo" (Heb 8:7,8). No es que hubiera nada pecaminoso o criminal en el primer pacto, pero era defectuoso; había algunas deficiencias en él, que hicieron necesaria su derogación.—
2b1. No mostró a Cristo presente, sólo en figura, en promesa y en profecía; sólo significaba que vendría y salvaría a su pueblo; pero no presentó la salvación realizada por él; dio una indicación de la justicia de Cristo, que él debía traer, pero no como lo hizo; bajo él no se hizo la propiciación, la reconciliación y la satisfacción por el pecado, ni se obtuvo la redención del mismo; por lo que Cristo se convirtió en propiciación "para la remisión de los pecados pasados"; y sufrió la muerte "para la redención de las transgresiones cometidas en el primer testamento" (Rom. 3:25; Heb.
9:15). 

2b2. Los sacrificios ofrecidos entonces fueron imperfectos; para algunos pecados no se designaban sacrificios, como el quebrantamiento del sábado, el asesinato, el adulterio, etc. y los que fueron designados, realmente no pudieron quitar el pecado; a lo sumo hicieron sólo una expiación típica, no real; santificaron sólo "para la purificación de la carne"; pero no pudo eliminar el pecado de la conciencia y "purgarlo de obras muertas"; que sólo la sangre de Cristo podía hacer (Heb. 9:13,14).
2b3. Había sólo una pequeña medida de los dones y gracias del Espíritu otorgados a los hombres bajo el primer pacto; porque aunque hubo aquí y allá alguien a quien se le otorgaron grandes dones y mucha gracia, como Abraham y David, etc. sin embargo, en común, no fue más que una escasa medida de gracia, luz, conocimiento y santidad la que se dio a los santos comunes; y la comunicación se hizo, en su mayor parte, sólo a los israelitas, y sólo a unos pocos entre ellos, un remanente, según la elección de la gracia.
2b4. Era un estado de oscuridad y oscuridad bajo ese pacto; era como una estación nocturna, en la que se encienden lámparas y se usan antorchas; tal era la palabra segura de la profecía; era como una luz o lámpara en un lugar oscuro; hubo luz en algunas personas en particular, como en los profetas, y fue transmitida por ellos; pero en general había muy pocos entre el pueblo que "no pudieran mirar con firmeza el fin de lo que está abolido", la ley ceremonial; bajo el cual los misterios de la gracia estaban escondidos, nublados y escondidos; no podían ver claramente el fin, diseño y alcance de las mismas; aunque hubo gloriosas promesas de gracia, éstas fueron cubiertas con el velo de
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ceremonias, de las cuales el velo, sobre la gloria del rostro de Moisés, era un tipo (2 Cor.
3:7,13). 

2b5. Era un estado de esclavitud; este pacto fue significado por Agar la esclava, y por el monte Sinaí, que engendró la servidumbre, y respondía a Jerusalén, como lo fue en el tiempo del apóstol; al estado de los judíos entonces, que estaban en esclavitud con sus hijos: y los israelitas, mientras no eran mayores, mientras eran niños, estaban en esclavitud, bajo los elementos del mundo, que trajeron sobre ellos un espíritu de esclavitud al temor; por haberles dado tal número de leyes y ordenanzas, a cuyo incumplimiento se anexó la muerte sin piedad; y eran tan propensos a quebrantarlos que, por temor a la muerte, estuvieron sujetos a esclavitud durante toda su vida (Gá. 4:3, 24, 25; Rom. 8:15; Heb. 2:15).
2c. Los ritos y ceremonias mediante los cuales este pacto fue administrado en gran medida, son llamados por el apóstol "elementos débiles y mendigos"; y siendo "débiles" e "inútiles", hubo, por tanto, una "anulación" de ellos (Gá. 4:9; Heb. 7:18,19). Los sacrificios, que eran una parte principal de ellos, no podían hacer perfectos en cuanto a la conciencia ni a los que los hacían ni a los que acudían a ellos; no podían purgar a los adoradores, ni a los que asistían a los servicios ceremoniales, para que no tuvieran más conciencia de pecado; no podían quitar el pecado, ni de la vista de Dios, ni de la conciencia del pecador; ni para que no haya recuerdo de ellos; porque a pesar de los sacrificios diarios, de la mañana y de la tarde, y otros por cuentas particulares, se hacía memoria anual de todos ellos, en el día de la expiación (Heb. 9:9; 10:1-4). Y especialmente cuando venía el gran sumo sacerdote y se ofrecía su sacrificio, eran bastante impotentes e inútiles para responder a cualquier fin: y por lo tanto, el derecho debería cesar y no usarse más; que lleva,
3. En tercer lugar, a la abrogación del primer pacto, o de la administración del mismo; lo cual fue significado por el rasgamiento del velo entre el lugar santo y el lugar santísimo, en la muerte de Cristo; mediante el cual se manifestó el camino hacia el lugar más sagrado de todos, y todo lo que estaba dentro quedó expuesto a la vista; como lo son los misterios de la gracia, al quitarse el velo de las ceremonias; y ahora, con audacia y libertad, se entra al Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, por un camino nuevo y vivo, consagrado a través del velo de su carne, del cual el velo anterior era un símbolo. La abrogación del antiguo pacto se expresa por
"derribando el muro intermedio de partición", que se alzaba entre judíos y gentiles; tal era la ley ceremonial, y se llama así en alusión al recinto del atrio de los israelitas, en el templo, sobre el cual los gentiles no podían pasar; y aboliendo y esclavizando la enemistad, incluso la ley de los mandamientos contenidos en ordenanzas; la misma ley ceremonial, que tenía este nombre; porque indicaba el odio de Dios contra el pecado, e irritaba el odio de los hombres naturales hacia él, por sus numerosos y tediosos ritos; y porque fue ocasión de enemistad entre judíos y gentiles (Efesios 2:14-16). Se expresa además por la anulación del mandamiento, del mandamiento del sacerdocio, y de los sacrificios y ritos que le pertenecen; e incluso toda la ley ceremonial, que ya no tiene más fuerza ni es vinculante; para que ningún hombre, de ahora en adelante, deba
"juzgar" a otro con respecto a ellos, ni encargarle que ordene su observancia y exija obediencia a ellos (Heb. 7:19; Col. 2:16,17). También se expresa mediante "borrar la escritura de las ordenanzas que estaban contra nosotros"; ser un
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acusación de pecado, que contiene una acusación de pecado e implica un reconocimiento del mismo; como si lo hubieran dado bajo sus manos, y mostrando y reconociendo esa satisfacción por el pecado, y que aún no se había hecho la expiación; por lo cual cuando Cristo vino y pagó la deuda, tomó su vínculo, y lo canceló, y anuló esta escritura contra su pueblo, para que no se leyera más, y la clavó en su cruz; donde la ley y la justicia deben ir en busca de satisfacción (Col. 2:14). Una vez más, la abolición del primer pacto, y su forma de administración, está significada por la huida y desaparición de las sombras. La ley y sus ceremonias eran sólo sombras de los bienes que vendrían de los cielos; cuando él, el Sol de Justicia, surgió, estas sombras huyeron; cuando apareció él, el cuerpo, la suma y la sustancia, éstas desaparecieron: a esto la iglesia tiene respeto (Cantares de los Cantares 2:17 4:6).
Ahora bien, la abrogación del primer y antiguo pacto, o de esa forma de administración del pacto de gracia, no se hizo de una vez, sino gradualmente; y que sugiere el apóstol, cuando dice; "Al decir nuevo pacto, hizo viejo al primero; ahora lo que se deteriora y envejece, está a punto de desaparecer" (Heb. 8:13). Comenzó a decaer, y hubo algunos síntomas de su decadencia en el cautiverio babilónico y bajo el segundo templo; cuando los caldeos se apoderaron de la tierra de Canaán, un tipo de herencia celestial, los habitantes se llevaron cautivos, a un gobernador designado sobre ella por el rey de Babilonia, y se dejó gente en ella para que la cultivara para su uso; el templo fue quemado, y cesó la adoración y el servicio del templo por muchos años, y sus utensilios fueron llevados a Babilonia; y aunque después de un período de años hubo un regreso del pueblo a su propia tierra, y el templo fue reconstruido y la adoración restaurada; sin embargo, como reconocen los mismos judíos, [2] faltaban en aquel templo el arca y muchas otras cosas; hubo grandes declinaciones, tanto en doctrina como en adoración; surgió la secta de los fariseos y establecieron sus propias tradiciones al nivel de la palabra escrita, si no por encima de ella; y hubo gran confusión en el sacerdocio, mezclándose éste y el gobierno civil; y se pusieron en él hombres, especialmente hacia el final de este período, que eran muy inadecuados para ello; y muchas veces lo obtuvo mediante corrupción y soborno; todo lo cual mostraba una decadencia y presagiaba un cambio de cosas cercano.
Juan el Bautista, el precursor de Cristo, vino y proclamó la proximidad del Mesías; declaró que "el reino de los cielos estaba cerca" (Mateo 3:2). La dispensación del evangelio, la nueva administración del pacto de gracia y las bendiciones del mismo: su padre, en su nacimiento, lo llamó "el profeta del Altísimo", quien debía preparar su camino y dar conocimiento de la salvación a sus gente; y cuando asumió su cargo, dirigió al pueblo a creer en Cristo, que había de venir; y rápidamente le señaló hacia ellos, diciendo: "He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo" (Juan 1:29), lo cual los corderos del sacrificio diario y todos los demás sacrificios no podían hacer. Cristo mismo apareció, y predicó lo mismo que había hecho Juan, y comenzó su ministerio con las mismas palabras; pero durante su vida continuaron utilizándose las ceremonias de la ley: él mismo fue circuncidado al octavo día; su madre se purificó según la ley, a su tiempo, y lo presentó en el templo, según la manera acostumbrada; a los doce años de edad subió con sus padres a Jerusalén para celebrar la pascua; y cuando entró en su ministerio público, asistió a la sinagoga y al culto en el templo; cuando curó al leproso lo envió al sacerdote para ofrecer su ofrenda; y una de las últimas acciones de su
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vida, estaba celebrando la pascua con sus discípulos; pero a su muerte, por derecho, aunque no de hecho, cesaron todas las ceremonias, e incluso toda la dispensación o administración del pacto, como había sido antes en uso; todas las cosas que ahora le conciernen tuvieron un fin (Lucas 22:37), todos los tipos y figuras, sombras, sacrificios, promesas y profecías; él por su sacrificio, por sus sufrimientos y muerte, hizo cesar, de derecho, el sacrificio y la oblación; ni se debería haber ofrecido ninguno después (Dan. 9:27), ni observar ningún otro rito y ceremonia; sin embargo, a través de la influencia de los maestros judaizantes sobre las mentes débiles, se consideró aconsejable continuar con el uso de algunas de las ceremonias. Al menos por un tiempo; después de que Pedro y otros supieron que ya no estaban en vigor, sin embargo, debido a los muchos miles de judíos, que eran todos celosos de la ley, se consideró apropiado que se cumplieran y que se hiciera caridad y prudencia. ejercido, para que las mentes débiles no se ofendieran, hasta que estuvieran mejor instruidas en la doctrina de la libertad cristiana; lo cual, cuando se hizo esto, el uso de ellos fue fuertemente opuesto a los obstinados y obstinados, quienes estaban resueltos a retenerlos de cualquier manera; y se exhortó a los santos a permanecer firmes en la libertad con que Cristo los había hecho libres, y a no enredarse en el yugo de la esclavitud; por lo cual las iglesias cristianas fueron liberadas de esos onerosos ritos y ceremonias. Pero aún así los judíos carnales continuaron con ellos, e incluso con sacrificios, hasta la destrucción de Jerusalén, que puso fin a ellos; porque según la ley de Dios, ningún sacrificio podía ofrecerse sino en Jerusalén y sobre el altar de allí; de modo que cuando la ciudad, el templo y el altar fueron destruidos, dejaron de ofrecer sacrificio alguno, y nunca más han ofrecido ninguno desde entonces; por lo cual esa profecía se cumple notablemente; "Los hijos de Israel estarán muchos días sin sacrificio"
(Oseas 3:4), como lo han hecho durante mil novecientos años, y todavía lo hacen; ni siquiera un cordero pascual es sacrificado por ellos, ni tampoco se ofrece ningún otro sacrificio; que, sin embargo, con gusto ofrecerían, desafiando a Cristo, el gran Sacrificio, si no fuera por la ley anterior, que se interpone en su camino y por la cual están asombrados; y que no es un pequeño ejemplo de la sabiduría y bondad de Dios en la providencia. Ahora bien, fue un poco antes de la destrucción de Jerusalén que el apóstol escribió la epístola a los Hebreos, y por eso, con gran propiedad, dice del antiguo pacto, que no sólo estaba decadente y envejecido, sino que estaba "listo para desaparecer". lejos" (Hebreos 8:13). Siendo este el caso, 4. En cuarto lugar, tuvo lugar el nuevo pacto, o la nueva administración del pacto de gracia; y a medida que uno fue eliminado gradualmente, el otro fue introduciéndose gradualmente; y esta observación servirá para conciliar las diferentes áreas fijadas por diferentes personas, para el comienzo de la nueva dispensación; algunos lo sitúan en el nacimiento de Cristo; compensaciones en el ministerio de Juan el Bautista; otros en la muerte de Cristo y su resurrección de entre los muertos; y otros en su ascensión, y la efusión del Espíritu Santo en el día de Pentecostés; mientras que estas fueron tantas manifestaciones graduales de ello: en el nacimiento de Cristo, sin duda, llegó "la plenitud de los tiempos" para la redención de su pueblo de la ley que estaba bajo ella; y en el mismo día en que el evangelio fue predicado por primera vez por los ángeles a los pastores, y después más clara y plenamente por Juan, por Cristo y sus apóstoles: Marcos el evangelista, parece hacer el comienzo del evangelio de Jesucristo, el Hijo de Dios, para estar con el ministerio de Juan el Bautista (Marcos 1:1-3), y que concuerda con lo que dice Cristo; "la ley y los profetas fueron hasta Juan"; terminaron en él, su ministerio les puso fin; "Desde entonces se predica el reino de Dios" de una manera más clara y atendido por más que antes (Lucas 16:16).
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Cristo apareció y predicó el evangelio como nunca lo hizo ningún hombre; la gracia y la verdad vinieron a él de una manera más clara y completa que nunca: no sólo predicó que el reino de los cielos estaba cerca, como lo hizo Juan, sino que ya había llegado; aunque no con pompa, sino con exhibición y observación externas, y realmente estaba entre la gente (Lucas 17:20,21).
A su muerte, y por el derramamiento de su sangre, el Nuevo Testamento fue sellado, ratificado y confirmado por él, como Testador del mismo; y por eso se llama "la sangre del Nuevo Testamento, y la sangre del Pacto eterno" (Mateo 26:28; Heb. 13:20), de esa nueva administración del pacto que siempre debe continuar; pero esta nueva dispensación apareció más claramente en su ascensión, y por la efusión del Espíritu Santo sobre los apóstoles en el día de Pentecostés; en su resurrección les dio la comisión de ir por todo el mundo y predicar el evangelio a toda criatura; y les ordenó que esperaran en Jerusalén hasta que fueran investidos del Espíritu Santo, como lo fueron el día anterior; por lo cual fueron equipados y calificados para llevar el evangelio y predicarlo entre todas las naciones, como lo hicieron. Y ahora se puede observar que la nueva administración del pacto, bajo la dispensación del evangelio, radica en las siguientes cosas:
4a. En una exhibición de Cristo como venido y convertido en autor de la salvación eterna; en él se le presenta y presenta como encarnado; como habiendo obedecido, sufrido y muerto, y haber hecho la paz y la reconciliación, y la plena satisfacción por el pecado; y ha obtenido eterna redención; ha resucitado de entre los muertos y ha ascendido al cielo, y ha recibido y dado dones a los hombres para que prediquen su evangelio; estos diversos artículos de gracia están comprendidos en el "gran misterio de la piedad" (1 Tim. 3:16), y en esas palabras, que son la suma de la declaración del evangelio, "esta es palabra fiel", etc. (1 Timoteo 1:15).
4b. En una ministración más clara y extensa del evangelio: primero comenzó a ser hablado por los cielos de la manera más clara y completa posible; y luego por sus apóstoles, quienes lo recibieron de él, y dones para ministrarlo; y quien por sus órdenes lo llevó por todo el mundo, y lo predicó a toda criatura bajo el cielo, primeramente a los judíos, y luego a los gentiles; y es "conforme al mandamiento del Dios eterno, dado a conocer a todas las naciones, para la obediencia de la fe" (Rom. 16:25,26). de modo que la administración del pacto ya no está restringida a un determinado pueblo, sino que los hombres de todas las naciones se benefician de él.
4c. En libertad de toda esclavitud y servidumbre: no de la esclavitud del pecado y de Satanás, común a todos los creyentes bajo cada dispensación; sino de la rigurosa exigencia de la ley, como pacto de obras; del yugo de la ley ceremonial y de las leyes judiciales, como peculiares de los judíos; y que además radica en el libre uso de las cosas indiferentes y en el disfrute de los privilegios e inmunidades del estado eclesiástico evangélico: esta es la gloriosa libertad de los hijos de Dios, la libertad con la que Cristo los ha hecho libres; y que reciben el Espíritu de adopción, por quien claman: Abba, Padre; y quién es Espíritu libre, y donde él está, hay libertad.
4d. En una amplia comunicación de los dones y gracias del Espíritu: de dones extraordinarios, que en la primera parte de esta administración fueron otorgados, no sólo a los apóstoles, sino a los cristianos comunes, hombres y mujeres, hijos e hijas, siervos y
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siervas, según la profecía de Joel (Joel 2:28,29), de dones comunes y ordinarios, para preparar a los hombres para el ministerio ordinario de la palabra; y de las gracias especiales del Espíritu, en mayor grado a los santos en común; como una medida mayor de fe, paz, alegría y consuelo, y de luz y conocimiento; porque según este pacto, y la administración del mismo, todos conocen al Señor desde el menor hasta el mayor; y aunque Juan fue mayor que los profetas, el más pequeño en este reino de los cielos, o dispensación del evangelio, es mayor que él (Jer. 31:34; Mateo 11:11).
4e. En ordenanzas más espirituales que las ordenanzas del servicio divino bajo el primer pacto, que se llaman "carnales"; pero estos, que son el bautismo y la cena del Señor, representan de manera muy viva y espiritual los sufrimientos, la muerte, la sepultura y la resurrección de Cristo; y proclaman las bendiciones del pacto de gracia de una manera cómoda, y son el medio para aplicarlas a los creyentes, para aumentar su gozo y paz; y éstas continuarán durante toda la presente administración del pacto, incluso hasta el fin del mundo (Mateo 28:19,20; 1 Cor. 11:26). De estas ordenanzas me ocuparé particularmente en otro lugar.
Ahora bien, como la administración anterior del pacto se llevó a cabo a través de los diversos períodos de tiempo desde la primera exhibición, después de la caída de Adán, hasta la primera venida de Cristo; de modo que esta segunda y nueva administración del pacto se lleva a cabo a través de varios períodos sucesivos, hasta su segunda venida. El libro del Apocalipsis exhibe el estado de la iglesia desde la resurrección de Cristo hasta su venida personal; y particularmente las siete iglesias de Asia son emblemáticas de ello en cada uno de los sucesivos períodos de tiempo dentro de ese intervalo; y representarlo en sus diversos cambios y vicisitudes, como unas veces en la prosperidad y otras en la adversidad; a veces en el uso y disfrute más libre del ministerio de la palabra y las ordenanzas, y a veces como bajo nubes, tinieblas y desalientos, por medio de perseguidores y falsos maestros, hasta que tenga lugar el reinado espiritual de Cristo; cuando toda la tierra estará llena del conocimiento del Señor y será iluminada con su gloria; cuando el evangelio esté en su pureza en todas partes, y las ordenanzas se guarden como fueron dadas inicialmente, y se establezcan iglesias del evangelio, y se mantenga la disciplina del evangelio en todas partes; al que seguirá el reinado personal de Cristo, la resurrección de los muertos, el juicio final y la gloria suprema: de cada uno de ellos en su lugar.
NOTAS FINALES:
1[1] Vajikra Rabba, s. 9. fol. 153. 1. y s. 27. fol. 168.4.
1[2] T. Bab. Yoma. fol. 21. 2.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 4—Capítulo 6
DE LA LEY DE DIOS
Por lo que se ha observado, parece que hubo una mezcla de ley y evangelio bajo la dispensación anterior, como también la hay en la presente; se encuentran intercalados en ambos testamentos; aunque la ley se divulgó más ampliamente que el evangelio, bajo la dispensación anterior; y por eso comúnmente la llamamos dispensación legal; y hay más del evangelio que de la ley bajo la presente dispensación; por lo cual la llamamos dispensación del evangelio; sin embargo, hay de cada uno en ambos; y aquí habrá un lugar adecuado para tratar la ley y el evangelio claramente, lo que conectará lo que ya se ha dicho con lo que aún está por decirse; y por este último seré conducido naturalmente a las grandes y gloriosas verdades del evangelio, que pretendo tratar con detalle. Y comenzará con la ley.
La palabra ley se usa de diversas formas, a veces sólo para una parte de las Escrituras, el Pentateuco o cinco libros de Moisés; como cuando se menciona en la división de las Escrituras por los cielos (Lucas 24:44), y junto con los profetas, y como distinto de ellos (Juan 1:45; 8:5). A veces, para todos los libros del Antiguo Testamento, que en general llevan el nombre de Ley, como lo hace el libro de los Salmos por ese motivo, como lo muestran los lugares citados en él o a los que se hace referencia en él (Juan 10: 34; 12:34; 15:25). A veces significa la doctrina de las Escrituras en general, tanto legal como evangélica (Sal. 19:7), y la doctrina del evangelio en particular, incluso la doctrina del Mesías (Isa. 2:3; 42:4). llamado en el Nuevo Testamento "la ley" o doctrina "de la fe" (Rom. 3:27), y a veces significa todo el cuerpo de leyes dadas por Dios por Moisés a los hijos de Israel, a diferencia del evangelio de la gracia de Dios (Juan 1:17 y que se puede distinguir en las leyes ceremoniales, judiciales y morales.
1. La ley ceremonial, de la cual poco es necesario decir, ya que ya se ha observado mucho al respecto; esto se refiere al estado eclesiástico de los judíos, sus sacerdotes, sacrificios, fiestas, ayunos, lavamientos, etc. y aunque algunos de estos ritos eran anteriores a los tiempos de Moisés, como sacrificios, distinción de criaturas limpias e inmundas, circuncisión,
&C. sin embargo, estos fueron renovados y confirmados, y se les agregaron otros; y todo ello digerido en un cuerpo de leyes por Moisés, y dado por él bajo una dirección divina al pueblo de Israel. Esta ley era una sombra de los bienes que vendrían de los cielos, de las cosas evangélicas, y en verdad no era otra que el evangelio velado en tipos y figuras; los sacerdotes servían a ejemplo y sombra de las cosas celestiales; los sacrificios eran típicos del sacrificio de Cristo; las fiestas eran sombras, de las cuales Cristo era cuerpo y sustancia; las abluciones tipificaron la limpieza por la sangre de Cristo; y el conjunto fue un maestro de escuela para los judíos, hasta que él vino; pero cuando vino la fe, es decir, Cristo, el objeto de la fe, ya no estaban bajo un maestro de escuela, ni tenían necesidad de la ley como tal;
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hubo una anulación del mismo, por su debilidad e inutilidad; porque se volvió inútil e innecesario, teniendo su cumplimiento en el señor.
2. La ley judicial, que respeta el estado político o gobierno civil de los judíos, y consta de estatutos y sentencias, según las cuales los jueces de Israel determinaron todas las causas que se les presentaron y dictaron sentencia; en cuya sentencia el pueblo debía aceptar (Deuteronomio 17:8-11). Los relacionados con los daños causados a sus personas o bienes, y al castigo de las faltas, tanto de mayor como de menor especie; estos fueron dados por Moisés, pero no hechos por él; fueron hechos por Dios mismo. El gobierno de los judíos fue una forma de gobierno muy particular; era una teocracia, un gobierno inmediatamente bajo Dios; aunque él es Rey del mundo entero, y Gobernador entre y sobre las naciones del mismo, sin embargo, era de una manera especial y peculiar Rey sobre Israel; y les hizo leyes, por las cuales debían ser gobernados y gobernados: ni la comunidad de Israel tenía poder para hacer nuevas leyes; ni ninguno de sus jueces y gobernantes, ni siquiera Moisés, su legislador bajo Dios: y por lo tanto, cuando se le presentaba algún asunto, no claramente determinado por alguna ley dada por Dios, suspendía la determinación del mismo hasta conocer la mente de Dios. sobre eso; ver (Lev.
24:12; Núm. 15:34). Y cuando el pueblo de Israel deseaba un rey, a la manera de las naciones vecinas, el Señor se ofendió y lo consideró como un rechazo de él para ser su Rey; y aunque les dio un rey, o les permitió tener uno, fue con ira; y hasta ahora todavía mantuvo en sus manos el peculiar gobierno de ellos, que sus reyes nunca tuvieron ningún poder para dictar nuevas leyes; ni sus mejores y más sabios reyes hicieron ninguno, como David y Salomón; y cuando se hizo una reforma entre ellos, como por Ezequías y Josías, no fue haciendo nuevas regulaciones, sino poniendo en ejecución las antiguas leyes; y ordenando y exigiendo a los jueces y otros funcionarios que actúen de acuerdo con ellos.
Se puede preguntar si las leyes judiciales, o las leyes relativas a la política judía, están ahora en vigor o no, y si deben observarse o no; que podrá resolverse distinguiendo entre ellos; Había algunos que eran peculiares del estado de los judíos, de su permanencia en la tierra de Canaán, y mientras duró su gobierno, y hasta la venida del Mesías, cuando cesarían, como se desprende claramente de (Gén. 49: 10), tales como las relativas a herencias, y la enajenación de ellas por matrimonio o de otro modo; la restauración de ellos cuando se vendan en el año del jubileo; el matrimonio de la esposa de un hermano cuando éste murió sin descendencia, etc. cuyo diseño era mantener las tribus distintas hasta que viniera el Mesías, para que se pudiera saber claramente de qué tribu surgió. Y había otros que se adaptaban particularmente al temperamento y disposición natural de ese pueblo, que eran codiciosos, crueles y opresores de los pobres, perversos y perversos, celosos y vengativos; de ahí las leyes relativas a la manumisión de los siervos vendidos, al final del sexto año; la liberación de deudas y el descanso de la labranza de la tierra cada siete años; sobre préstamos con intereses; dejando un rincón en el campo para los pobres, y la gavilla olvidada; y otros sobre divorcios, y el juicio de una esposa sospechosa, y las ciudades de refugio a donde huir del vengador de la sangre: estos, con otros, cesaron cuando lo hizo el sistema de gobierno judío, y no son vinculantes para otras naciones. Pero luego hubo otras leyes judiciales, que se fundaron en la luz de la naturaleza, en la razón y en la justicia y equidad, y éstas siguen vigentes; y deben ser leyes sabias y justas, que fueron hechas por los cielos mismos, sus
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Rey y Legislador, como se dice que son (Deuteronomio 4:6,8). Y son, ciertamente, los gobiernos mejor constituidos y regulados que se acercan más a la comunidad de Israel, y a sus leyes civiles, que son del tipo descrito en último lugar; y donde se actúa, allí se verifica más verdaderamente lo que dice la Sabiduría: "Por mí reinan los reyes y los príncipes decretan juicio"; y si se atendieran más estrictamente estas leyes que respetan el castigo de las infracciones, especialmente las capitales, las cosas estarían en mejores condiciones que en algunos gobiernos; y los jueces, al dictar sentencias, podrían realizar esa parte de su cargo con mayor certeza y seguridad, y con mejor conciencia. Y mientras que la comunidad de Israel estuvo gobernada por estas leyes durante muchos cientos de años y no necesitó otras en su gobierno civil, cuando, en tal transcurso de tiempo, cada caso que ocurre normalmente debe surgir y ser llevado ante un tribunal. de la judicatura; No puedo dejar de opinar que se podría hacer un compendio de leyes civiles a partir de la Biblia, la ley del Señor que es perfecta, ya sea expresada en palabras expresas o deducida por analogía de cosas y casos. , y por justa consecuencia, como sería suficiente para el gobierno de cualquier nación: y entonces no habría necesidad de tantos libros de derecho, ni de tantos abogados; y tal vez habría menos demandas.
Sin embargo, nosotros los cristianos, bajo cualquier gobierno que estemos, debemos someternos a todas las ordenanzas del hombre por amor al Señor y por causa de la conciencia; incluso a todo aquel que no sea contrario al sentido común y a la razón, y a la religión y a la conciencia; (ver Romanos 13:1-7; Tito 3:1; 1 Pedro 2:13,14).
3. La ley moral, que se encuentra principalmente en el Decálogo o Diez Mandamientos (Ex 20,3-17), y que nuestro Señor ha reducido, incluso ambas tablas de la ley, a dos capitales: el amor al cielo y el amor. al prójimo (Mateo 22:36-40), así como el apóstol ha reducido los mandamientos de la segunda tabla a uno, es decir, el amor, al que llama el cumplimiento de la ley (Rom. 13:9,10). Y esta ley, amar a Dios y al prójimo, es obligatoria para todo hombre, y es eterna, y permanece invariable e inalterable; y sobre el cual me ocuparé más ampliamente. Y consideraré,
3a. Primero, El autor y dador de esta ley; Dios fue el autor y hacedor de ello; Moisés, el dador y ministro de Dios; fue Dios quien primero habló las diez palabras, o mandamientos, a los hijos de Israel; y fue él quien las escribió y grabó en tablas de piedra; la escritura era escritura de Dios, y la grabación fue por el dedo de Dios; fue de su diestra salió esta ley de fuego: en ella se hizo uso del ministerio de los ángeles; se llama, la palabra hablada por los ángeles; fue dado por la disposición de ellos; fue ordenado por ellos en manos de un mediador, que era Moisés, quien se interpuso entre Dios y el pueblo, recibió de él los vívidos oráculos y se los entregó. Existía una ley antes de los tiempos de Moisés; o de lo contrario no habría habido transgresión, ni imputación de pecado, ni cargo de culpa, ni castigo infligido; mientras que la muerte, justo demérito del pecado, reinó desde Adán hasta Moisés; y además de la ley positiva, que prohíbe comer del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal; y fue dado como prueba de la obediencia del hombre a toda la ley moral, y en forma de pacto, en el que Adán fue cabeza federal, para toda su posteridad; y qué pacto rompió, y se involucró a sí mismo y a los suyos en la miseria y la ruina. Además de esto, estaba la ley de la naturaleza, inscrita en su corazón por su Hacedor, como regla de su obediencia a él; y por el cual sabía mucho de Dios y de la naturaleza del bien y del mal moral; y
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cual; aunque muy borrada por la caída, algunos restos de ella pueden discernirse en la posteridad de Adán; e incluso en los gentiles (Rom. 1:19,20; 2:14,15), y que se reinscribe en los corazones del pueblo de Dios en la regeneración, según el tenor del pacto de gracia (Jer. 31:33) . Ahora bien, la ley de Moisés, para la materia y la sustancia, es la misma que la ley de la naturaleza, aunque difiere en la forma de administración; y esto fue renovado en los tiempos de Moisés, para que fuera confirmado y no fuera olvidado ni perdido por completo de la mente de los hombres; de lo cual había un gran peligro, debido a la gran prevalencia de la corrupción en el mundo: y fue escrito, para que pudiera permanecer, "litera scripta manet"; y estaba escrito en tablas de piedra, para que fuera más duradero; el apóstol dice: "fue añadido a causa de las transgresiones", para prohibirlas, restringirlas y castigarlas; y "entró para que abundara la ofensa", el pecado de Adán; para que pueda aparecer la atrocidad de ello, y la justicia de su imputación a toda su posteridad pueda ser manifiesta; así como todas las demás ofensas, podrían ser consideradas extremadamente pecaminosas y justamente castigables (ver Gál. 3:19; Rom. 5:20; Rom. 7:13). No fue entregado como un pacto puro de obras, aunque los judíos moralistas lo convirtieron en uno, y buscaron vida y justicia por medio de él: y así engendró esclavitud, y se convirtió en una letra mortífera; ni un pacto puro de gracia, aunque fue dado como un favor distintivo al pueblo de Israel (Deut. 4:6,8; Sal. 147:19,20; Rom. 9:4) y se expresa mucha misericordia y bondad. en eso; y está precedido por una declaración de que el Señor es el Dios de Israel, quien, por su gran bondad, los había sacado de la tierra de Egipto (Éxodo 20:2,6,12). Pero era parte y rama del pacto típico, bajo el cual se administraba el pacto de gracia bajo la dispensación anterior; y de lo que era típico, ya se ha observado antes; y un fin principal de su renovación era que Cristo, que había de venir de los judíos, pudiera parecer hecho bajo la ley, como garantía de su pueblo, cuya justicia debía cumplir y, de hecho, toda justicia; siendo el fin de la ley, el alcance al que apunta, así como el cumplimiento de la misma.
3b. En segundo lugar, a continuación se pueden considerar los epítetos de esta ley, o sus propiedades; tal como las Escrituras le dan expresamente; y que conducirá a la naturaleza y calidad del mismo. Como,
3b1. Que sea perfecto. "La ley del Señor es perfecta" (Sal. 19:7), lo cual es cierto para la ley moral, por la cual los hombres llegan a conocer "cuál es la buena, agradable y perfecta voluntad de Dios" (Ro. 12). :2), qué es su voluntad que se debe hacer y qué no; abarca todo el deber de los hombres, tanto para con Dios como para con el hombre; porque temer a Dios y guardar sus mandamientos es todo el deber del hombre; incluye el amor a Dios y el amor al prójimo; y que abarcan todos los deberes para ambos: es muy grande y espacioso; es el mandamiento que es sumamente amplio; es tan completo y perfecto, que así como no se le puede quitar nada, tampoco se le debe agregar ni se le puede agregar nada para hacerlo más perfecto: los papistas hablan de consejos, exhortaciones, etc. como adiciones; pero estos pertenecen a la ley o al evangelio. Y los socinianos dicen que Cristo vino para perfeccionar la ley; lo cual infieren de algunos pasajes en (Mateo 5:1-48), donde Cristo observa, que algunos de los antiguos de la antigüedad lo habían dicho, así y así; pero él dijo, fulano de tal; lo cual no debe entenderse de ninguna ley nueva hecha por él, sino que da el verdadero sentido de las leyes antiguas y las reivindica de las falsas.
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glosas e interpretaciones de los escribas y fariseos: y cuando el apóstol Juan habla de un mandamiento nuevo, se refiere al mandamiento antiguo de amarse unos a otros, como él mismo lo explica (1 Juan 2:7,8), y al que llama nuevo. , porque reforzado por una nueva instancia y ejemplo del amor de Cristo al morir por su pueblo, y por nuevos motivos y argumentos tomados del mismo.
3b2. Es espiritual; Sabemos que la ley es espiritual, dice el apóstol (Rom. 7:14), lo cual debe entenderse de la ley moral; porque en cuanto a la ley ceremonial, que se llama "la ley del mandamiento carnal"; y se dice que está sujeto a "ordenanzas carnales" (Hebreos 7:16
9:10), que sólo alcanzó la carne, y la santificación de ella: pero la ley moral es tan espiritual en su naturaleza y requisitos, que un hombre tan santo y espiritual como el apóstol Pablo cuando se comparó con ella, y vio mismo en el espejo, se consideró "carnal y vendido al pecado". La ley alcanza los pensamientos y las intenciones del corazón y los afectos de la mente, y prohíbe y controla todos los movimientos irregulares y desordenados del mismo, así como sus concupiscencias. Así, por ejemplo, el sexto mandamiento no sólo prohíbe el asesinato real, sino todo calor, pasión, ira, ira, malicia, resentimiento y venganza indebidos, concebidos en la mente y expresados con palabras. De modo que el séptimo mandamiento no sólo prohíbe los actos externos de impureza, como la fornicación, el adulterio, etc. sino todos los pensamientos impuros, los deseos impuros y los afectos impuros, así como las miradas y las palabras. La ley dirige, no sólo a un culto externo a Dios, sino a uno interno, espiritual; en cuanto a amar al Señor, temerle y poner confianza en él, adecuado a su naturaleza de Espíritu; requiere que un hombre la sirva con su propia mente y espíritu, con todo su corazón, como lo hizo el apóstol (Rom. 7:25), y la asistencia del Espíritu de Dios es necesaria para su observancia; y Dios en pacto ha prometido a su pueblo que "pondrá su Espíritu dentro de ellos, y los hará andar en sus estatutos", y "guardará sus juicios y los cumplirá" (Ezequiel 36:27).
3b3. La ley es "santa"; así se dice que es (Romanos 7:12), y el mandamiento santo; proviene de un Dios santo, de quien nada impío puede proceder; porque la santidad es su naturaleza, y él es santo en todas sus obras; y la ley es una transcripción de su santa voluntad; la materia, o lo que requiere, es santa; incluso la santificación del corazón y de la vida; y ordena vivir santa, sobria, justa y piadosamente en este mundo malvado.
3b4. También es "justo", además de santo y bueno (Rom. 7:12). No hay leyes tan justas como las leyes de Dios; los juicios del Señor son verdaderos y justos en su conjunto (Deut. 4:8; Sal. 19:9). Es imparcial para con todos, exige lo mismo de unos y de otros, y paga a cada uno según sus obras; es justo condenar a los malvados por el pecado y justificar a los que tienen una justicia que responde a sus demandas; porque Dios es justo, según su ley, y es el que justifica a los que creen en el señor.
3b5. La ley es buena; su autor es bueno sólo, esencialmente, originalmente bueno; de quien proviene todo don bueno y perfecto, y nada malo ni malo. La ley es materialmente buena, es moralmente buena; Así como Dios por la luz de la naturaleza, mucho más por la ley de Moisés, muestra a los hombres lo que es bueno; en él les presenta el bien que deben hacer; y el mal que deben evitar: es agradablemente bueno; no a un hombre no regenerado, cuya mente carnal es enemistad contra todo lo bueno, y por tanto contra la ley de Dios; pero a un
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hombre regenerado, que, como apóstol, se deleita en la ley de Dios según el hombre interior, y la ama, como lo hizo David, y medita en ella, como todo hombre bueno (Rom. 7:22; Sal.
119:97; 1:2). Y también es un bien rentable; no al cielo, porque cuando los hombres han hecho todo lo que pueden, son, con respecto al cielo, siervos inútiles (Lucas 17:10), sino a los hombres, a sus semejantes y a sus compañeros cristianos, a quienes son útiles, por su buenas obras (Tito 3:8), y también a ellos mismos; porque aunque no "para", sin embargo "al" guardar los mandamientos hay una gran recompensa, como la paz de conciencia (Sal. 19:11; 119:165). La ley es buena "si uno la usa lícitamente" (1 Tim. 1:8). Hay un uso lícito y un uso ilícito de la ley; se usa ilegalmente cuando los hombres buscan obtener vida y justicia por medio de él; porque la ley no puede dar vida, ni la justicia por ella; ni puede entonces ser justificado por sus obras, ante los ojos de Dios; porque ningún hombre puede conservarlo perfectamente; No hay hombre justo que haga el bien y no peque: pero se usa lícitamente cuando se obedece con fe, por principio de amor, con miras a la gloria de Dios, sin fines egoístas y siniestros. Lo que me lleva a considerar más particularmente,
3c. En tercer lugar, los usos de la ley tanto para los pecadores como para los santos.
3c1. A los pecadores.
3c1a. Para convencer del pecado. El pecado es transgresión de la ley, por la cual se sabe que es pecado, estando prohibido por la ley; "Por la ley es el conocimiento del pecado"; no sólo de pecados graves y reales; sino de los deseos internos de la mente; "No había conocido la lujuria", dice el apóstol,
"si la ley no hubiera dicho: No codiciarás" (Ro. 3:20; 7:7). Sin embargo, sólo cuando es usado por el Espíritu de Dios, quien lo presenta a una mente iluminada por él, por la cual ve su pecaminosidad; porque es la obra salvadora del Espíritu convencer del pecado; lo cual hace por medio de la ley.
3c1b. Para abstenerse del pecado; de este uso son las leyes de los hombres; por lo tanto, los magistrados civiles son terrores para los malhechores: así la ley, por sus amenazas, disuade a los hombres del pecado, cuando no están verdaderamente convencidos de su maldad ni humillados por él; aunque debido a tales restricciones, no hace más que subir, hincharse y enfurecerse aún más por dentro, como una inundación de agua detenida en su curso.
3b1c. Condenar y castigar por el pecado; para los pecadores está hecha, y contra ellos yace, para su condenación, a menos que sean justificados en el Señor (1 Tim. 1:9,10). Acusa de pecado, lo acusa; trae evidencia de ello; detiene la boca del pecador de defender su propia causa; se declara culpable ante Dios; y maldice y condena: es el ministerio de condenación y muerte; y su sentencia tiene lugar donde no se imputa la justicia de Cristo.
3c2. Es de utilidad para los santos y los verdaderos creyentes en el señor.
3c2a. Para señalarles la voluntad de Dios; qué deben hacer y qué deben evitar; informarles e instarlos a cumplir con su deber, tanto hacia Dios como hacia el hombre; porque en eso reside todo.
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3c2b. Ser para ellos una regla de vida y de conversación; no es una regla para obtener la vida; sino vivir según; para guiar sus pies, para dirigir sus pasos y preservarlos de caminos desviados y torcidos. El sabio dice: "El mandamiento es lámpara, y la ley es luz" (Proverbios 6:23). Y el padre del sabio dice: "Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino" (Sal. 119:105).
3c2c. Es como un espejo en el que un creyente, a la luz del Espíritu de Dios, puede ver su propio rostro y ver qué clase de hombre es; qué deforme, qué carnal y corrupta, si la comparamos con esta ley; y cuán lejos está de la perfección en sí mismo; "He visto el fin de toda perfección", dice David; "Tu mandamiento es sumamente amplio"; al cual las obras imperfectas de los hombres no son proporcionales; por lo tanto, los hombres buenos son conscientes de que su propia justicia es insuficiente para justificarlos ante Dios, ya que no son más que harapos e inmundos. Por eso,
3c2d. Son llevados a valorar y valorar la justicia de Cristo, ya que es perfectamente conforme a la santa y justa ley de Dios; sí, por ella la ley es magnificada y honrada; por lo que desean ser encontrados en Cristo, no teniendo su propia justicia, sino la de él; quien es el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree. Ahora,
3d. En cuarto lugar, la ley de Dios continúa bajo la presente dispensación para dichos usos; Cristo no vino para destruirlo ni para aliviar las obligaciones de los hombres hacia él; sino para cumplirlo: ni la ley se anula por la fe; por la doctrina de la justificación por la fe en la justicia de Cristo; tan lejos de eso, que está establecido por él [Ver un Sermón mío llamado, "La Ley establecida por el Evangelio."]: hay un sentido en el cual la ley es "abolida" y los santos son "liberados" de eso; "ese muerto en el que estaban retenidos", como en una prisión; y "vienen muertos a él por el cuerpo de Cristo", por su obediencia y sufrimientos en él (2 Cor. 3:11; Rom. 7:4,6).
3d1. No continúa como un pacto de obras; y, de hecho, no fue entregado a los hijos de Israel como tal estricta y apropiadamente a escondidas, sólo en un sentido típico; aunque los judíos lo convirtieron en tal propósito, y buscaron justicia y vida por él; pero Dios nunca hizo un pacto de obras con los hombres desde la caída, para que obtuvieran vida y salvación por él; porque desde entonces nunca estuvo en el poder del hombre cumplir las condiciones de tal pacto; sin embargo, es cierto, los creyentes no están bajo la ley como pacto de obras; pero bajo gracia como un pacto de gracia.
3d2. Tampoco continúa en cuanto a la forma de administración del mismo por parte de Moisés; ya no está en sus manos ni puede considerarse como tal; toda la economía mosaica se hace pedazos, y llega a un fin, que fue prefigurado cuando Moisés arrojó de sus manos las dos tablas de piedra y las rompió, cuando descendió del monte: la ley, especialmente tal como se encuentra en el Decálogo; y en cuanto a la forma de administración de eso por parte de Moisés, era peculiar de los judíos; como aparece en el prefacio, que no puede estar de acuerdo con nadie más que con ellos; por el momento del culto les prescribía el cuarto mandamiento, el cual era temporal y típico; y por la promesa de una larga vida en la tierra de Canaán, anexa al quinto mandato.
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3d3. No continúa como una ley aterradora para los creyentes, que no han venido al monte Sinaí y no están bajo esa tormentosa y terrible dispensación; pero han llegado al monte Sión y a todos los privilegios de un estado eclesiástico evangélico: ni son esclavizados por sus rigurosas exigencias; de un cumplimiento estricto del cual, o de una perfecta obediencia, no dependen su paz y comodidad: ni se sienten asombrados ni instados por sus amenazas y maldiciones a observarlo; pero están obligados, por el amor de Dios y de Cristo, a correr con alegría el camino de sus mandamientos; están dispuestos a servirlo con su mente y espíritu, mediante el poder y la eficacia de la gracia divina sobre ellos; y lo sirven, no en la vejez de la letra sino en la novedad del espíritu; o, como son renovados por el Espíritu libre de Dios.
3d4. Tampoco es una ley que maldice y condena a los santos. Como pecadores y transgresores de ella, están sujetos a sus maldiciones; pero Cristo los ha redimido de la maldición de la ley, hecho por ellos maldición; y así no habrá más maldición para ellos aquí ni en el más allá; están fuera del alcance de sus maldiciones y de su condena; para los que están en Cristo no hay nadie: ¿quién condenará? es Cristo el que murió; y quien al morir ha llevado su sentencia de condenación y los ha liberado de ella; y habiendo pasado de muerte a vida, nunca entrarán en condenación (Gálatas 3:10,13; Romanos 8:1,33; Juan 5:24).
3d5. Sin embargo, continúa como regla de caminata y conversación para ellos, como se observó anteriormente; y debe ser considerado por ellos como en las manos de Cristo [Ver otro sermón mío, llamado,
"La Ley en la mano de Cristo."]; por quien se presenta como Rey y Legislador, en su iglesia; y quién, y no Moisés, debe ser oído, y su voz escuchada, como Hijo y Maestro, en su propia casa. Los creyentes, aunque libres de la ley, en el sentido antes declarado, "no están sin ley para Dios, sino bajo la ley para Cristo", y están obligados a respetarla; y más bien, como estaba en su corazón, y fue hecho bajo él, y lo cumplió; y por lo tanto puede ser visto y servido con agrado (1 Cor. 9:21).
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 4—Capítulo 7
DEL EVANGELIO
Hubo Evangelio en la dispensación anterior, aunque llamada dispensación legal; fue predicado a Adán, a Abraham, a Isaías y a otros profetas, como se ha observado.
Sin embargo, hay una revelación y un ministerio más claros bajo la presente dispensación; como la ley fue por el ministerio de Moisés; "Gracia y verdad", la palabra de gracia y verdad, el evangelio, "vino de los cielos" de una manera más clara y completa de lo que se había dado a conocer antes (Juan 1:17). Respecto a lo cual cabe señalar lo siguiente.
1. Primero, El nombre y significado del mismo. La palabra griega ευαγγελιον, utilizada en todo el Nuevo Testamento, significa un buen mensaje, buenas noticias, buenas nuevas; tal es el evangelio; un mensaje de buenas nuevas de Dios, desde el cielo, el país lejano, a los pecadores aquí en la tierra: tal fue el evangelio que Cristo fue ungido para predicar, y predicó, incluso buenas nuevas (Lucas 4:18 en comparación con Isaías 61:1). ), y que traen sus ministros, cuyos pies son hermosos sobre los montes (Isaías 52:7; Hechos 13:32,33). La palabra hebrea utilizada para el evangelio y su predicación también significa buenas nuevas; y algunos observan que tiene el significado de "carne", lo que les ha llevado a pensar en la encarnación de Cristo; lo cual es, sin duda, una buena noticia para los hijos de los hombres; y una rama considerable del evangelio de Cristo; lo que ha dado a Isaías el carácter de profeta evangélico es, porque habló tan claramente de la encarnación de Cristo, así como de sus sufrimientos y muerte, como si estuvieran entonces presentes en su tiempo: "A nosotros nos ha nacido un Niño, a nosotros es dado un Hijo" (Isaías 9:6; 7:14). Y cuando el ángel proclamó el nacimiento de Cristo a los pastores, se dice: "para traer buenas nuevas de gran alegría a todo el pueblo" (Lucas 2:10,11).
Y esta es una parte principal del evangelio, el gran misterio de la piedad; "Dios manifestado en carne" (1 Tim. 3:16). Nuestra palabra inglesa "evangelio" es de derivación sajona; en qué lengua "spel" significa habla; y entonces el evangelio es "buen discurso", que conlleva la misma idea que las palabras griegas y hebreas; o el discurso de Dios, que ha hablado por su Hijo, por sus profetas y por sus ministros; y es la voz de Dios Hijo, la voz de Cristo hablando en sus ministros, y también la voz del Espíritu Santo.
Ahora bien, esta palabra se usa de diversas formas; a veces se presenta para la historia del nacimiento, la vida y las acciones de Cristo; tales son los evangelios según Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Marcos comienza así su historia; "El comienzo del Evangelio de Jesucristo el Hijo de Dios"
(Marcos 1:1). Y Lucas llama a su Evangelio; "El tratado anterior" que había hecho, "de todo lo que Jesús comenzó, tanto a hacer como a enseñar" (Hechos 1:1). Y de ahí que a estos cuatro escritores se les llame comúnmente evangelistas; aunque este título a veces se da a otros, a diferencia de los apóstoles (Ef. 4:11), e incluso a los ministros ordinarios de la palabra, cuando hacen la obra de un evangelista, o predican el evangelio fielmente y dan plena prueba de su fe. su ministerio (2 Tim. 4:5). A veces el evangelio debe tomarse en un sentido amplio, incluyendo
44

la palabra y las ordenanzas (Mateo 28:19,20; Marcos 16:15,16). Y a veces estrictamente, por la doctrina de la paz, el perdón, la justicia y la salvación por Cristo; por lo tanto, se dice que los ministros del evangelio, que traen buenas nuevas de bien, publican la paz y publican la salvación (Isaías 52:7), cuyo resumen es expresado por el apóstol, cuando dice: "Esta es una palabra fiel, " &C. (1 Timoteo 1:15). Por eso,
1a. El evangelio se llama evangelio de salvación, palabra de salvación y salvación misma (Efesios 1:13; Hechos 13:26; 28:28), porque da cuenta de Cristo, el autor de la salvación; de su nombramiento para ello; de su misión, y venir al mundo, para efectuarla; y de su desempeño real; de ser el único Salvador capaz, dispuesto y único; y de la salvación misma, como grande y gloriosa, perfecta y completa, espiritual y eterna; y porque describe también a las personas que participan en él, pecadores, pecadores sensatos y que creen en Cristo; y quién, según su declaración, ciertamente será salvo (Marco 16:16; Hechos 16:30,31), y porque es, no sólo el medio de revelar, sino de aplicar la salvación; porque es para aquellos que creen "en el poder de Dios para salvación" (Romanos 1:16).
1b. Se llama "El evangelio de la gracia de Dios" (Hechos 20:24), porque sus diversas doctrinas son doctrinas de gracia, o que exhiben bendiciones que fluyen de la gracia de Dios; como elección, redención, perdón, justificación, adopción y vida eterna; y particularmente, que la salvación, desde el principio hasta el fin, es toda por gracia, y no por obras (Efesios 2:8).
1c. Se le llama "el evangelio de la paz", la palabra de reconciliación, la palabra que predica la paz desde los cielos (Ef. 6:15; 2 Cor. 5:19; Hechos 10:36), porque relata los pasos dados en , consejo y pacto; formar el esquema de la paz del hombre con Dios; sentar las bases del mismo; y lograrlo; de ahí que se le llame concilio de paz y pacto de paz (Zac. 6:13; Isa. 54:10). Y también relata la realización real del mismo; por quién y por qué medios; por los cielos, que es nuestra paz; por el castigo de nuestra paz que se le impone; por el derramamiento de su sangre en la cruz; y por su sufrimiento de muerte (Ef. 2:14; Isa.
53:5; Col. 1:20; ROM. 5:10).
1d. Se llama "El evangelio del reino" (Mateo 4:23), porque aquí trata tanto del reino de la gracia, mostrando dónde se encuentra; y del reino de gloria en el futuro, señalando la idoneidad adecuada para ello, la regeneración por el Espíritu de Dios; y el derecho y título del mismo, la justicia del Hijo de Dios; y eso mismo, como regalo gratuito del Padre a su pueblo, que fluye de su buena voluntad y placer (Juan 3:5; Mateo 5:20; Lucas 12:32).
2. En segundo lugar, el autor y origen del evangelio.—
2a. No es del hombre, un dispositivo e invención de los hombres; un sistema de cosas ideado y formado por el arte y el ingenio de los hombres; dice el apóstol: "Ni lo recibí de los hombres, ni lo aprendí"; es decir, por los hombres, como lo son las artes y las ciencias humanas (Gálatas 1:11,12). No es descubrible por la luz de la naturaleza y la razón; la ley y las cosas de ella pueden ser conocidas por ello como lo que es moralmente bueno y malo, como lo eran los gentiles (Ro. 2:14, 15), pero no las cosas del evangelio; son lo que ojo no vio, ni oído oyó, ni
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entró en el corazón del hombre para concebir; como por ejemplo, esa doctrina fundamental del evangelio, que Jesucristo es el Hijo del Dios vivo, creída y confesada por Pedro, fue declarada por nuestro Señor como lo que "la carne y la sangre no le habían revelado", sino su " Padre que estás en los cielos" (Mateo 16:16,17). Por eso al evangelio se le llama frecuentemente misterio; la sabiduría de Dios en un misterio; la sabiduría oculta; y las doctrinas del mismo, los misterios del reino; que sólo son conocidos por aquellos a quienes el Espíritu y la gracia de Dios les ha dado conocerlos (Mateo 13:11), y cuando se revelan externamente, y los hombres tienen una pequeña noción e idea de ellos, son desaprobados. de por ellos; porque los hombres naturales no reciben con aprobación y agrado las cosas del Espíritu de Dios, las doctrinas del evangelio, que él busca y revela; porque para ellos son tonterías, cosas insípidas; por lo que no tienen gusto; como la doctrina de un Cristo crucificado, y la salvación sólo por él (1 Cor. 2:14; 1:18,23).
2b. El evangelio es del cielo; son buenas noticias de un país lejano, país lejano que es el cielo: el evangelio, con el Espíritu Santo, es enviado desde el cielo; y Cristo que lo habló, es el que habla desde el cielo: la pregunta relativa al bautismo de Juan;
"¿De dónde fue? ¿Del cielo o de los hombres?" puede ser planteado sobre el evangelio, y respondido como eso; que es del cielo, y no de los hombres (1 Pedro 1:12; Hebreos 12:25; Mateo 21:25). Proviene de Dios, Padre, Hijo y Espíritu; de Dios Padre, y por eso se llama evangelio de Dios; es decir, el Padre, respecto de su Hijo Jesucristo (Ro.
1:1,3), que ordenó antes de que existiera el mundo; y con el tiempo entregado en manos de hombres para predicar, a quienes hizo, y hace, ministros capaces de ello, y a los que bendice y sucede. Proviene también de Cristo, el Hijo de Dios; y es llamado evangelio de su Hijo, evangelio de Cristo, palabra de Cristo y testimonio de nuestro Señor (Rom. 1:9,16; Col.
3:16; 2 Tim. 1:8), del cual Cristo es el sujeto, suma y sustancia, así como el autor; incluso su persona, oficios y gracia; y del cual fue predicador cuando estuvo aquí en la tierra; para lo cual fue capacitado por el Espíritu sin medida, y habló y predicó como nunca lo hizo ningún hombre; y por quién fue revelado y sacado a la luz de la manera más clara; por eso dice el apóstol, lo recibió "por revelación de Jesucristo"
(Gálatas 1:12). Se puede decir igualmente, que proviene del Espíritu Santo de Dios, el incitador de las Escrituras, en donde reside; quien escudriña lo profundo de ella y las revela a los hombres; quien guía a sus ministros a todas sus verdades; y hace que sus ministerios sean poderosos y exitosos; y por el cual él y su gracia, comparables al aceite de oro, son transmitidos y recibidos en los corazones de los hombres. Los instrumentos para declarar, publicar y proclamar el evangelio y sus verdades a los hijos de los hombres son los profetas del Antiguo Testamento, quienes dieron un informe al respecto, aunque pocos los creyeron; los ángeles, que descendieron en el nacimiento de Cristo y trajeron la buena nueva; Juan el Bautista, el precursor de Cristo, quien lo señaló como el Hijo de Dios, y como el Cordero de Dios que quitó el pecado del mundo; los apóstoles de Cristo, quienes tenían el encargo de él de predicar el evangelio a toda criatura; y todos los ministros ordinarios de la palabra, cuya ocupación es publicar buenas nuevas de cosas buenas.
3. En tercer lugar, los efectos del evangelio cuando va acompañado del poder y el Espíritu de Dios.
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3a. La regeneración de los hombres, de quienes se dice que nacen de nuevo por la palabra de Dios y son engendrados de nuevo por la palabra de verdad (1 Pedro 1:23; Santiago 1:18), de ahí que estén representados los ministros del evangelio. como padres espirituales (1 Cor. 4:15).
3b. Así como en la regeneración las almas son vivificadas por el Espíritu y la gracia de Dios, esto se atribuye al evangelio como un instrumento, por eso se le llama el Espíritu que da vida, y se dice que es el salvador de vida para vida (2 Cor. 2: 16; 3:6).
3c. Con frecuencia se habla del evangelio como de una luz, una gran luz, una luz gloriosa; y también está en manos del Espíritu un medio para iluminar las mentes oscuras de los hombres sobre los misterios de la gracia y el método de salvación; "La exposición de tu palabra alumbra, hace entender a los simples" (Sal 119:130). El Espíritu de Dios le da al evangelio una entrada al corazón, siendo abierto por él para atenderlo; y cuando tiene una entrada, ilumina el yo del hombre, su estado y condición, y el modo de vida de los cielos; es un espejo en el que se puede ver la gloria de Cristo y las riquezas de su gracia.
3d. Por ella viene la fe en Cristo, y es generada en el corazón por la presencia del Espíritu de Dios; de ahí que, entre otras razones, se le llame "la palabra de fe"; y los ministros, al predicarla, son instrumentos para confirmar y aumentar la fe, y para perfeccionar lo que falta en ella (Rom. 10:8,17; 1 Tes. 3:10).
3e. Cuando la fe se obra en el alma, la justicia de Cristo se le revela en el evangelio; y no sólo creyendo al principio, sino después; porque en ella se revela "de fe en fe", de un grado a otro, dando así vistas más claras de ella y de interés en ella (Rom. 1:17), por eso se la llama palabra de justicia, y el ministerio de justicia (Heb. 5:13; 2 Cor. 3:9).
3f. Proporciona alimento espiritual y es el medio para alimentar y nutrir a las almas hasta la vida eterna; contiene palabras de fe y buena doctrina, incluso las sanas palabras de nuestro Señor Jesús; contiene leche para los niños y carne para los hombres fuertes; y cuando es hallado por la fe, es comido con deleite y lleno de gozo espiritual (1 Tim. 4:6; 6:3; Heb. 5:13,14; Jer. 15:16), el cual—
3g. Otro efecto que tiene en las almas bondadosas es que produce mucha paz espiritual, gozo y consuelo; sus doctrinas están calculadas para tal propósito; son buenas noticias y buenas nuevas de cosas buenas; como de paz, perdón, justicia y salvación de los cielos, que, cuando se aplican, no pueden dejar de producir gozo espiritual en los pecadores sensibles; cuando Felipe predicó a Cristo y su evangelio en Samaria, hubo gran gozo en aquella ciudad (Hechos 8:5,8), todo esto debe entenderse del evangelio, no como produciendo estos efectos por sí mismo, sino como viene, no en palabra solamente, pero con el poder y en la demostración del Espíritu; cuando sea enviado desde Sion como vara de la fuerza de Dios, y llegue a ser poder de Dios para salvación (1 Tes. 1:5,8; Sal. 110:2; Rom. 1:16).
4. En cuarto lugar, las propiedades del evangelio.
47

4a. Es uno solo, no hay otro, como dice el apóstol (Gálatas 1:6,7), el mismo evangelio que era en el principio y que será hasta el fin del mundo, el mismo debajo. el Antiguo Testamento como bajo el Nuevo; el tema del mismo, Cristo y la salvación por él; sus doctrinas, de justificación, remisión de pecados, etc. lo mismo, sólo que ahora más claramente revelado; luego estaba en tipos y figuras, ahora más claramente expuestos y expresados de manera más clara y completa; lo mismo fue predicado por los cielos y sus apóstoles, y por todos los ministros fieles desde entonces, y así será hasta el fin de los tiempos; porque es verdad del evangelio lo que se dice de Cristo, es
"el mismo ayer, hoy y por los siglos" (Heb 13,8).
4b. Se llama, por sus objetos, evangelio de la circuncisión y evangelio de la incircuncisión (Gá. 2:7), no porque el evangelio de uno sea diferente del del otro; es el mismo evangelio, sólo que impartido a diferentes personas, los judíos circuncidados y los gentiles incircuncisos; Primero se ordenó que se predicara a los judíos, y sólo a ellos, durante la vida del Señor; después de su muerte y resurrección amplió la comisión de sus discípulos y los envió a predicar el evangelio a toda criatura, tanto judíos como gentiles; sin embargo, la revelación especial y su aplicación se hacen sólo a algunos; para algunos es olor de vida para vida, para otros es olor de muerte para muerte; hay algunos a quienes Dios se lo daría a conocer; fue su determinado placer dar a conocer las riquezas de la gloria del misterio del mismo; a otros está oculto, incluso a los sabios y prudentes, mientras que a los niños se revela; de la cual no se puede dar otra razón que la voluntad soberana y el agrado de Dios (2 Cor. 2:16; 4:3; Col. 1:27; Mateo 11:25,26).
4c. Es un evangelio glorioso: así se llama (2 Cor. 4:4; 1 Tim. 1:11 tiene en él una gloria mayor que la de la ley y la dispensación de la misma (2 Cor. 3:11), por la claridad, plenitud y adecuación de sus doctrinas al estado y condición de los hombres; y en la que la gloria de la persona de Cristo como Hijo de Dios, y de sus oficiales como mediadores, y de las bendiciones de la gracia que vienen por él, se presenta con gran esplendor y brillo.
4d. Es un evangelio eterno, que es el epíteto que se le ha dado (Apoc. 14:6), fue ordenado en el concilio y pacto de Dios antes de que el mundo existiera, del cual es una transcripción, y así lo fue desde la eternidad (1 Cor. . 2:7), y "la palabra del Señor permanece para siempre, y ésta es la palabra que por el evangelio se predica" (1 Pedro 1:25), y que continuará hasta que todos los escogidos de Dios sean reunidos. en, maugre todo el arte y la astucia, la fuerza y el poder de la tierra y el infierno.
5. En quinto lugar, cerraré este capítulo con una breve respuesta a algunas preguntas relacionadas con la fe, el arrepentimiento y las buenas obras; como, a lo que pertenecen, ya sea a la ley o al evangelio.
5a. ¿La fe es un deber de la ley moral o debe referirse al evangelio? a lo que se puede responder que así como la ley no es de la fe, así la fe no es de la ley. En verdad, hay una fe que la ley requiere y obliga, a saber, la fe y la confianza en el Señor, como Dios de la naturaleza y la providencia; porque tanto la ley de la naturaleza como la ley de Moisés muestran que hay un Dios y quién debe ser adorado; ambos requieren creer en él y confiar en él; que es una parte de la adoración que allí se le ordena: además, la ley obliga a los hombres a dar crédito a cualquier revelación de la mente y la voluntad de Dios que haya hecho, o que considere adecuado hacérseles en cualquier momento; pero en cuanto a la fe especial en el señor
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como Salvador, o creer en él para la salvación del alma; De esto la ley nada sabe, ni lo da a conocer; este tipo de fe no viene por su ministerio, ni dirige al cielo el objeto de la misma, ni da ningún estímulo para creer en él por el motivo anterior; pero es una bendición del pacto de gracia, que fluye del amor electivo, es un don de la gracia gratuita de Dios, la operación del Espíritu de Dios, viene por el oír con fe, o la palabra de fe, como un medio, es decir, el evangelio; por lo cual, entre otras cosas, se llama así el evangelio; y es aquello que señala a Cristo, objeto de la fe; y dirige y anima a los pecadores sensatos bajo una influencia divina a ejercerla sobre él; su lenguaje es "cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo" (Hechos 16:31).
5b. ¿Es el arrepentimiento una doctrina de la ley o del evangelio? la respuesta a la cual es que los que pecan deben arrepentirse del pecado; esto Dios lo ha ordenado, lo enseña la ley de la naturaleza; y en la medida en que esto debe considerarse como un deber que incumbe a los hombres, pertenece a la ley, como todo deber; pero entonces la ley no tiene en cuenta el arrepentimiento por el pecado; ni lo admite como satisfacción por ello; ni da ningún estímulo para esperar que Dios reciba a los pecadores arrepentidos en su gracia y favor sobre él; esto es lo que hace el evangelio, y no la ley; la ley no dice: arrepiéntete y vive, sino hazlo y vive. Además, existe lo que podría llamarse arrepentimiento y contrición legales; porque por la ley es el conocimiento del pecado, sin el cual no puede haber arrepentimiento; y produce un sentimiento de ira en la conciencia del pecador, y una temerosa espera de juicio y ardiente indignación de un Dios indignado; pero si se detiene aquí, no resultará más que un dolor mundano que produce muerte. El Espíritu de Dios puede hacer uso de esto y continuar y producir arrepentimiento espiritual, un arrepentimiento tal como es para vida, sí, vida eterna; y para salvación, de la cual no es necesario arrepentirse; pero tal arrepentimiento no es obra de la ley; porque la vida y la salvación no vienen por obra alguna de la ley; pero el verdadero arrepentimiento, que lleva consigo la salvación, es, como la fe, una bendición del pacto de gracia; una concesión de Dios, un don de Cristo como Salvador, y con ello la remisión de los pecados; una gracia producida en el alma por el Espíritu de Cristo, por medio del evangelio, que sólo anima al ejercicio del mismo; (ver Hechos 5:31; 11:18; 2 Cor. 7:10; Gá. 3:2). Y así es una doctrina del evangelio, y no de la ley, como se desprende del ministerio de Juan Bautista, precursor de Cristo, quien exhortó y animó al arrepentimiento por motivos evangélicos; y predicó el bautismo de arrepentimiento para la remisión de los pecados (Mateo 3:2; Marcos 1:4). Pero ¿qué tiene que ver la ley con el bautismo o con la remisión de los pecados? Su ministerio fue evangélico y corrió en la misma línea que el de los apóstoles, como se desprende de su respuesta a una pregunta que les hicieron;
"Hombres hermanos, ¿qué haremos?" Una cuestión seria, planteada al pensamiento y reflexión de personas que se encuentran en el fondo de un pacto de obras, como lo eran los judíos; y especialmente bajo un sentimiento de culpa, ya que estaban deseosos de saber qué debían hacer para "ser salvos"; como se desprende de las palabras del carcelero, cuando se trate del mismo caso; o por el cual podrían hacer expiación y obtener el perdón de tan gran pecado del que eran culpables: a lo que se devuelve una respuesta adecuada, alejándolos de obras legales para tales fines y dirigiéndolos a los evangélicos; "Arrepentíos y bautícese cada uno de vosotros para perdón de los pecados" (Hechos 2:37,38). Y esto también queda claro en la historia del mismo Cristo; que vino, no para llamar a justos, sino a pecadores, al arrepentimiento; que no fue un arrepentimiento legal, sino evangélico. Comenzó así su ministerio; "arrepentíos y creed en el evangelio" (ver Mateo 9:13; Marcos 1:15). con lo cual esta de acuerdo
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el ministerio de los apóstoles en general; quien, bajo la dirección de Cristo, predicó el arrepentimiento y la remisión de los pecados en su nombre; que ciertamente era el evangelio; tanto el uno como el otro, una doctrina del evangelio (Lucas 24:47). Y el apóstol Pablo, que fue un predicador sumamente evangélico, divide todo su ministerio en estas dos partes;
"arrepentimiento para con Dios y fe en nuestro Señor Jesucristo" (Hechos 20:21).
5c. ¿Pertenecen las buenas obras al evangelio o a la ley? o más bien, ¿hay obras que pertenezcan al evangelio distintas de la ley? a lo que se puede responder: Que el evangelio, tomado en un sentido amplio, como se ha observado al comienzo de este capítulo, incluye tanto las doctrinas como las ordenanzas del evangelio; y tanto uno como el otro son enseñados y dirigidos a ser observados; sí, todas las buenas obras que la ley requiere, son motivadas e instadas a realizarse en el ministerio del evangelio, sobre la base de los principios y motivos del evangelio: el evangelio de la gracia de Dios, que trae las buenas nuevas de salvación, instruye e insta a los hombres a hacer buenas obras y evitar el pecado (Tito 2:11,12; 3:8). Pero el evangelio, tomado estrictamente, es una pura declaración de gracia, una mera promesa de salvación de los cielos. Todo deber y buenas obras pertenecen a la ley; la promesa y la gracia pertenecen al evangelio; las obras de la ley y la gracia del evangelio siempre están opuestas entre sí (Rom. 3:20,24,28; Ef. 2:8). Y si hubiera obras distintas de la ley, y no requeridas por ella, que, si no se hicieran, serían pecado; entonces la definición que hace el apóstol del pecado, como transgresión de la ley, no sería plena y adecuada (1 Juan 3:4), ya que entonces habría pecados que no serían transgresiones de la ley; por lo tanto, como todas las malas obras son transgresiones de la ley, todas las buenas obras son requeridas y prescritas por ella.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 5—Capítulo 1
DE LA ENCARNACIÓN DE CRISTO
Habiendo tratado, en el Libro anterior, de la exhibición del pacto de gracia, tanto bajo las dispensaciones del Antiguo como del Nuevo Testamento, y de la ley y el evangelio, tal como se exponen en ambas; y de estos últimos sólo de manera general; Ahora procederé a considerar las doctrinas particulares, especiales e importantes del evangelio, que expresan la gracia de Cristo y las bendiciones de la gracia por él; y comenzará con la encarnación del Hijo de Dios. Esta es una parte muy considerable de las buenas nuevas del evangelio, y que le dan ese nombre: cuando los ángeles relataron a los pastores el nacimiento de Cristo, él les dijo; "He aquí os traigo buenas nuevas de gran gozo", etc. (Lucas 2:10,11). Todo el evangelio es un misterio; las diversas doctrinas que contiene son los misterios del reino; cuyo conocimiento se da a unos y a otros no; es el misterio de la piedad y, sin controversia, grande; y este es el primer y principal artículo del mismo; "Dios manifestado en carne" (1 Tim. 3:16). Ésta es la base de la religión cristiana; un artículo fundamental del mismo; y sin creer en ello ningún hombre puede ser cristiano; "Todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios"; nacido de Dios, y le pertenece, y está del lado de Dios y de la verdad; "Y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios" (1 Juan 4:2,3).
La encarnación de Cristo es un asunto sumamente extraordinario y asombroso; en verdad es maravilloso que el eterno Hijo de Dios se haga hombre; que naciera de una virgen pura, sin ninguna preocupación del hombre en ello; que esto debería ser logrado por el poder del Espíritu Santo, de una manera invisible, imperceptible y desconocida, manifestada por su eclipsamiento; y todo esto para efectuar la obra más maravillosa que jamás se haya hecho en el mundo, la redención y salvación de los hombres: es una cosa sumamente misteriosa, incomprensible para los hombres, y que no debe explicarse según los principios de la razón natural; y sólo debe creerse y aceptarse gracias a la revelación divina, a la que pertenece únicamente. Los paganos tenían algunas nociones vagas al respecto; Al menos di algunas cosas similares. Los brachmanes entre los indios afirmaron que Wistnavius, la segunda persona del dios trino con ellos, había asumido nueve veces un cuerpo, y a veces uno humano; y una vez más volvería a hacer lo mismo; y que una vez nació de una virgen. [1] Confucio, el famoso filósofo chino, que vivió casi quinientos años antes de Cristo, se dice, [2] previó que el Verbo se haría carne; y predijo el año en que sería; y cuál fue el mismo año en que nació Cristo: pero esto parece recordar demasiado la historia de un cristiano de épocas posteriores.
Sin embargo, varias de las deidades y héroes de los paganos, griegos y romanos, son representados sin padre. [3] Ahora bien, cualquier noción que los paganos tuvieran de un Dios encarnado, o de una Persona divina nacida de una virgen, en cualquier forma expresada; Esto no se debió a ningún descubrimiento hecho por la luz de la naturaleza, sino a lo que tradicionalmente se transmitía.
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hasta ellos, y eran los restos rotos de una revelación que sus antepasados conocían. De lo contrario la encarnación del Hijo de Dios, es una doctrina de pura revelación; al tratarlo consideraré,
1. Primero, El sujeto de la encarnación, o la Persona divina que se encarnó. El evangelista Juan dice que era la Palabra, la Palabra esencial de Dios; "El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros" (Juan 1:14). Y por tanto no el Padre; porque él se distingue del "Verbo", en el orden de la Trinidad (1 Juan 5:7). Y se dice que él es la "Palabra con Dios"; es decir, con Dios Padre; y por lo tanto debe ser distinto de él (Apocalipsis 19:13; Hechos 20:32; Juan 1:1). Además, el Padre nunca apareció en forma humana; y mucho menos tomó carne real; es más, los judíos nunca lo vieron en ninguna forma (Juan 5:37). Y aunque sus antepasados oyeron una voz terrible en el Sinaí, no vieron semejanza (Deuteronomio 4:12). Y dondequiera que leamos acerca de cualquier aparición visible de una Persona divina en el Antiguo Testamento, siempre debe entenderse no de la primera, sino de la segunda Persona. Y se puede observar además, que el Padre preparó un cuerpo, una naturaleza humana en su propósito, consejo y pacto, para otro, y no para sí mismo, ni siquiera para su Hijo, como él reconoce; "Un cuerpo me has preparado"; (Hebreos 10:5). A lo cual se puede agregar que aquella Persona divina que vino en carne o se encarnó, siempre se distingue del Padre, como enviada por él; "Dios enviando a su propio Hijo en semejanza de carne de pecado" (Ro. 8:3). Y otra vez; "Dios envió a su Hijo, nacido de mujer" (Gálatas 4:4), es decir, Dios Padre, en ambos pasajes; como se desprende de la relación de la Persona con él, enviado en carne, su Hijo. Una vez más, si el Padre se hubiera encarnado, habría debido sufrir y morir; porque ese es el fin de la encarnación, que la Persona encarnada, pueda obedecer, sufrir y morir, en lugar de los pecadores; Así Cristo sufrió en la carne y fue ejecutado en la carne. Hubo en la antigüedad un grupo de hombres que abrazaron la locura sabeliana, y fueron llamados patripasianos, porque sostenían que el Padre padecía; y, en efecto, si hay una sola Persona en la Deidad, y Padre, Hijo y Espíritu son sólo tantos nombres y manifestaciones de esa única Persona; entonces debe ser igualmente cierto para el Padre como para el Hijo, que se encarnó, obedeció, sufrió y murió. Pero esta noción continuó no por mucho tiempo, sino que pronto fue rechazada, como debe serlo por todos los que leen la Biblia con atención. Tampoco es el Espíritu Santo el que se encarnó, por las mismas razones por las que no se puede pensar que lo sea el Padre: y además, tuvo una mano peculiar y una agencia especial en la formación de la naturaleza humana y en su concepción. y nacimiento: cuando la Virgen dudó sobre lo que le había dicho el ángel, éste le aseguró que el Espíritu Santo vendría sobre ella, y el poder del Altísimo la cubriría con su sombra; y por consiguiente el nacimiento de Cristo fue de esta manera, cuando José y María se desposaron, antes de unirse, "se halló que había concebido del Espíritu Santo"; y a José se le dijo, para animarlo a tomarla por esposa, que lo que "fue concebido en ella, era del Espíritu Santo"; y por tanto él mismo no se encarnó; (ver Lucas 1:35; Mateo 1:18,20). Queda que es la segunda Persona, el Hijo de Dios, a quien se entiende por "el Verbo que se hizo carne", o se encarnó; y, de hecho, se explica de él en el mismo pasaje; porque sigue; "Y contemplamos su gloria, gloria como del unigénito del Padre", y es fácil observar, que la misma Persona divina que lleva el nombre del Verbo, en el orden de la Trinidad, en un solo lugar, tiene la del Hijo en otro; por lo cual parece que son iguales; (comparar 1
Juan 5:7 con Mateo 28:19). Cuando este misterio de la encarnación es expresado por el
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frase: "Dios manifestado en carne"; no se entiende Dios Padre, ni el Espíritu Santo, sino Dios Hijo, como se explica (1 Juan 3:8), para "para esto fue manifestado el Hijo de Dios"; es decir, en la carne; y como antes se observó, fue el Hijo de Dios el que fue enviado en semejanza de carne de pecado, y en el cumplimiento de los tiempos fue enviado, hecho de mujer (Rom. 8:3; Gá. 4:4). Él, por tanto, es el sujeto de la encarnación, o la Persona divina que se encarnó.
Ahora bien, el Logos, Verbo e Hijo de Dios, que se hace carne o se encarna, no debe entenderse del alma humana de Cristo; porque esta Palabra era "en el principio con Dios"; es decir, estuvo con él desde toda la eternidad; (ver Prov. 8:22-30), mientras que el alma humana de Cristo es una de las almas que Dios ha hecho; una criatura, una criatura del tiempo, como lo son todas las criaturas; el tiempo es un complemento inseparable y concomitante de una criatura; criatura antes del tiempo, es una contradicción: además, este Verbo "era" Dios, Persona divina, distinta del Padre, aunque con él, el único Dios; lo que no se puede decir del alma humana.
Asimismo, se le atribuye la creación de todas las cosas; "Todas las cosas fueron hechas por él"; no como instrumento, sino como causa eficiente; "Y sin él nada de lo que se hizo se hizo"; y ya que el alma humana es lo que está hecho, siendo criatura; si ese es el Verbo e Hijo de Dios, debe ser hacedor de sí mismo, viendo que nada de lo que se hace, se hace sin él; lo cual es un absurdo demasiado grande para admitirlo. De modo que la creación de todas las cosas se atribuye en otra parte al Hijo de Dios, quien, por tanto, no puede ser una criatura; (ver heb.
1:1,2,10; Col. 1:16,17). A lo que se puede agregar, que el alma humana de Cristo es parte de la naturaleza humana asumida por él; está incluido en la palabra “carne”, se dice hecho el Verbo, o Hijo de Dios, como se mostrará a continuación; es parte de esa naturaleza de la simiente de Abraham, a diferencia de la naturaleza de los ángeles, que el Verbo, o Hijo de Dios, una Persona divina, tomó sobre él y se unió con él, y por lo tanto no puede ser quien lo asuma. ; el que asume y el asumido no pueden ser el mismo, sino que deben ser distintos entre sí; (ver Heb. 2:14,16).
Tampoco por el Logos, o Verbo hecho carne, debemos entender la naturaleza divina, considerada esencialmente, o la esencia de Dios, como común a las tres Personas divinas, Padre, Hijo y Espíritu; porque entonces sería igualmente cierto del Padre y del Espíritu, que se hacen carne, o se encarnan, como del Hijo; como debe ser, si la naturaleza divina, así considerada, se encarnó; o la naturaleza humana estaba unida a él como tal: tales frases son, por tanto, erróneas, inseguras y peligrosas; como que el hombre Cristo está en la naturaleza divina; y que la naturaleza humana está unida a la Deidad: ésta no es la verdad de las cosas; la naturaleza humana no está unida a la Deidad absolutamente considerada: sino que en un modo distinto de subsistir, está en la segunda Persona, el Hijo de Dios; fue el Hijo de Dios, por quien Dios hizo el mundo, y por él habla a los hombres, en estos últimos días, quien es el resplandor de la gloria de su Padre, y la imagen expresa de su persona; el Creador de los ángeles y el objeto de su culto y adoración; y quien sostiene todas las cosas por la palabra de su poder, quien participó de la misma carne y sangre con los niños, y tomó sobre sí, y asumió, no la naturaleza de los ángeles, sino la simiente de Abraham; el que era en forma de Dios, de la misma naturaleza que él, y no consideró robo ser igual a Dios, es el que tomó sobre sí forma de siervo, la naturaleza del hombre en estado servil, fue hecho a semejanza del hombre, y encontrado en forma de hombre, o realmente hecho hombre. Procedo,
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2. En segundo lugar, observar en qué sentido el Verbo, o Hijo de Dios, se "hizo carne", se hizo partícipe "de carne y sangre, vino en carne" y se "manifestó en carne": todo lo cual Se utilizan frases para expresar su encarnación (Juan 1:14; Heb.
2:14; 1 Juan 4:2,3; 1 Tim. 3:16), y significan que el que es verdaderamente Dios realmente se hizo hombre, o asumió toda la naturaleza humana, como se verá a continuación, en unión con su persona divina. Socino se atreve a decir [4] que si se pudiera encontrar algún pasaje de las Escrituras en el que se diga expresamente que Dios se hizo hombre, o se vistió y asumió carne humana, las palabras deben tomarse de otra manera que como sonido, siendo esto repugnante a la majestad de Dios. Pronto aparecerá lo contrario; y aunque esto no se encuentra en las Escrituras sólo silábicamente, el sentido claramente sí lo es, como en las Escrituras mencionadas. Pero no se puede tratar con un hombre que habla a este ritmo; y quien en otra parte[5] dice, por otro lado, que se debe usar la mayor fuerza con las palabras del apóstol Pablo, antes de admitir tal sentido, que aún es obvio. Será conveniente preguntar qué se entiende por carne y qué se entiende por hacerse carne.
2a. Primero, qué se entiende por carne, en las frases y pasajes a que se hace referencia. Y por ello no se entiende una parte del cuerpo humano, como puede distinguirse de otras partes, como los huesos, etc. ni todo el cuerpo humano, que se puede distinguir del alma o espíritu de un hombre; como en Mateo 26:41 sino un individuo completo de naturaleza humana, compuesto de alma y cuerpo; como cuando se dice: "Nadie será justificado delante de él", y nuevamente, "Para que nadie se jacte en su presencia" (Rom. 3:20; 1 Cor. 1:29) con muchos otros pasajes; (ver Gén. 6:12; Lucas 3:6), porque tales actos como ser justificado y gloriarse, nunca pueden decirse de la carne o el cuerpo, considerados de manera abstracta; sino del hombre total, o de los individuos de la naturaleza humana, compuestos de alma y cuerpo; y en este sentido debemos entenderlo, cuando se usa de la encarnación del Hijo de Dios, quien tomó sobre sí toda la naturaleza del hombre, asumió un cuerpo verdadero y un alma razonable, siendo en todo semejante a él. hermanos de religion; de modo que su carne significa su naturaleza humana, a diferencia del Espíritu, su naturaleza divina (Rom. 1:3,41; Ped. 3:18).
2a1. Tomó un cuerpo verdadero, no un mero fantasma, espectro o aparición, la apariencia de un cuerpo, y no uno real; como algunos imaginaban, y eso muy temprano, incluso en los tiempos del apóstol Juan, y después; y quién imaginó que lo que Cristo fue, hizo y sufrió, era sólo aparente, y en apariencia, y no en realidad; y por eso fueron llamados "Docetae": y esto lo argumentaron por haber sido enviado en "semejanza" de carne de pecado; y ser encontrado a la moda como hombre; y de las apariciones de Cristo antes de su venida; del mismo modo supusieron que era su aspecto cuando vino. En cuanto al texto en Romanos 8:3, "semejanza" no debe conectarse con la palabra "carne", sino con la palabra "pecaminoso"; fue enviado en carne real, pero esa carne parecía pecaminosa: podría parecerlo a algunos, porque tomó carne de una mujer pecadora, fue acompañado de dolores y tristezas, los efectos del pecado; se le imputaron los pecados de su pueblo, y los cuales llevó en su propio cuerpo en el madero; todo lo cual hacía que su carne pareciera pecaminosa, aunque no lo era; y no impidió que fuera carne real. En cuanto a Filipenses 2:7,8, como no hay nota de semejanza, sino de certeza; como en Mateo 14:5 y significa que Cristo era realmente un hombre, como Juan fue considerado un verdadero profeta, y no simplemente como uno; y que es evidente por su obediencia hasta la muerte, de la siguiente manera: y en cuanto a las apariciones de Cristo en forma humana, antes de su venida en carne, las Escrituras
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hablar de; admitiendo que eran sólo apariencias, y no reales, no se sigue que, por lo tanto, su venida en la carne, en la plenitud de los tiempos, fuera del mismo tipo; sino más bien lo contrario; y como estos fueron preludios de su encarnación, eso debe ser real; aunque algunas de estas apariciones previas no eran meras apariencias, sino realidades: se formaban y animaban cuerpos reales, y se utilizaban por un tiempo, y luego se dejaban a un lado; como parece ser el caso de los tres hombres que se aparecieron a Abraham, dos de los cuales eran ángeles, y el otro el Señor, Jehová, el Hijo de Dios; que estaban revestidos de cuerpos, capaces de caminar y viajar, de hablar y conversar, de comer y beber; así el hombre que luchó con Jacob, que no era otro que el Ángel del pacto, el Mesías prometido; el cuerpo en el que apareció no era un mero fantasma, espectro y aparición, sino carne palpable, que Jacob sintió, manejó, agarró y retuvo; y que no soltaría hasta haber recibido la bendición. Sin embargo, es cierto que Cristo participó de la misma carne y sangre que sus hijos y su pueblo; y por lo tanto, si el de ellos es real, el de él debe serlo. Asimismo, su cuerpo se llama cuerpo de su carne, su cuerpo carnal (Col. 1:22), para distinguirlo de la señal de su cuerpo en la cena; y de su cuerpo místico y espiritual, la iglesia: todas sus acciones, y lo que de él se dice desde su nacimiento hasta su muerte, y en ella y después, muestran que fue un verdadero cuerpo el que asumió; nació y vino al mundo como los demás hombres; y al nacer, su cuerpo creció y aumentó en estatura, como lo hacen los demás cuerpos humanos: vino el Hijo del hombre, comiendo y bebiendo; viajó por Judea y Galilea; durmió en el barco con sus discípulos; fue visto, oído y tratado por ellos; fue amortiguado, azotado, magullado, herido y crucificado por hombres; José pidió su cuerpo, cuando murió, al gobernador, él lo bajó de la cruz y lo puso en su tumba; y el mismo cuerpo idéntico, con las huellas de los clavos y la lanza, fue resucitado de entre los muertos, y sus discípulos lo vieron y lo tocaron; a quien se le demostró que tenía carne y huesos, espíritu no; sí, las mismas enfermedades que lo acompañaban, aunque sin pecado, eran pruebas de que su cuerpo era verdadero y real; como su fatiga y cansancio al viajar (Juan 4:6), sus lágrimas ante la tumba de Lázaro y sobre Jerusalén; y su sudor en el huerto (Juan 11:35; Lucas 19:41; 22:44). En resumen, fue por debilidad de la carne que fue crucificado; lo cual no fue en apariencia, sino en realidad. El cuerpo que asumió era mortal, como convenía que lo fuera, ya que el fin de su asunción era sufrir la muerte en él; pero habiendo resucitado de entre los muertos, se hace inmortal, y nunca más morirá, sino que permanecerá, como prenda y modelo de la resurrección de los cuerpos de los santos, los cuales serán modelados a semejanza de su cuerpo glorioso; y que será objeto de la visión corporal de los santos después de su resurrección, con gozo y agrado, por toda la eternidad.
2a2. Cristo asumió un alma razonable, con su verdadero cuerpo, los cuales componen la naturaleza que tomó sobre él, y están incluidos en la carne en que fue hecho, como se ha visto; y es la carne y la sangre de la que participó; que a veces se entiende de un individuo de naturaleza humana, como es la carne; (ver Mateo 16:17; Gál. 1:16) Los arrianos niegan que Cristo tenga un alma humana; Dicen que el Logos, o la naturaleza divina en él, tal como es, sustituyó al alma humana. Esta naturaleza, dicen, no es la misma, sino semejante a la naturaleza de Dios; que fue creado por él; que fundamentan en Proverbios 8:22 y leen,
"Él me creó"; y hacen de esta la primera y principal criatura que Dios hizo, y por la cual creó a otras; que es un espíritu superangelical, y está en la habitación de un humano
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alma al cielo. Pero Cristo afirma que tenía alma; y que, dice, fue sumamente triste; y que era un espíritu inmaterial e inmortal; y que, cuando su cuerpo murió y fue separado de él, lo encomendó en manos de su divino Padre (Mateo 26:38; Lucas 23:46). Si no tuviera alma humana, no sería un hombre perfecto; y no podría llamarse, como es, Cristo Jesús hombre: las partes integrantes del hombre, y que constituyen uno, son alma y cuerpo; y sin el cual no se le puede llamar hombre; éstas lo distinguen de las demás criaturas: por un lado se distingue de los ángeles, espíritus inmateriales e inmortales, con los cuales su alma tiene conocimiento, por tener cuerpo, o por ser espíritu encarnado; mientras que son incorpóreos: así, por otro lado, se distingue de los simples animales, que tienen cuerpos tan bien como él, por tener un alma racional e inmortal: y si Cristo estuviera sin una, no podría estar en todas las cosas. como a nosotros; siendo deficiente en lo que es la parte más excelente y más noble del hombre. Pero que posee un alma humana, es evidente por su entendimiento, voluntad y afectos humanos; tenía un entendimiento, conocimiento y sabiduría humanos, en los cuales se dice que creció, y que en algunas cosas eran deficientes e imperfectos (Lucas 2:52; Marcos 13:32). Tenía una voluntad humana, distinta de la voluntad divina, aunque no opuesta, sino sujeta a ella (Juan 6:38; Lucas 22:42). Y tenía afectos humanos, como el amor (Marcos 10:21; Juan 13:23). Y alegría (Lucas 10:21). Sí, incluso esas debilidades, aunque sean pasiones sin pecado, prueban la verdad de su alma humana; como tristeza, pena, ira, asombro y consternación (Mateo 26:38; Marcos 3:5 14:33). Además, si no hubiera tenido alma humana, no habría podido ser tentado en todo como nosotros (Heb. 4:15), ya que las tentaciones de Satanás respetan principalmente el alma, la mente y los pensamientos de ella. , y afecto y angustia que: ni podría haber soportado la ira de Dios, ni haber tenido sensación de eso; lo cual es seguro que tenía, cuando el peso de los pecados de su pueblo recayó sobre él y lo presionó dolorosamente; (ver Sal. 89:38; Mateo 26:38). Tampoco podría haber sido un sacrificio perfecto por sus pecados; que requirió su alma así como su cuerpo (Isa. 53:10; Heb. 10:10), ni han sido el Salvador de sus almas; como él es de cuerpo y alma, dando vida por vida, cuerpo por cuerpo, alma por alma (1 Ped. 1:9).
2b. En segundo lugar, en qué sentido el Verbo, o Hijo de Dios, se "hizo" carne y así se encarnó; el Verbo no pudo ser en absoluto hecho, es decir, creado, ya que él es el Hacedor y Creador de todas las cosas; y por lo tanto él mismo no pudo ser hecho ni creado: ni fue, ni pudo ser, hecho, convertido, y transformado en carne; la naturaleza divina en el señor no podía cambiarse en naturaleza humana; porque él es el Señor, que no cambia; él es el mismo en el "ayer" de la eternidad, en el día del tiempo, y "para siempre" por toda la eternidad. Por la encarnación nada se añade ni se altera en la naturaleza y personalidad divina de Cristo.
La naturaleza humana no añade nada a ninguno de ellos; siguen siendo los mismos que siempre fueron; Cristo era una Persona tan divina antes de su encarnación como lo es después; la unión de la naturaleza humana a la naturaleza divina, es para ella como subsistente en la Persona del Hijo de Dios; así debe entenderse siempre, siempre que hablemos de la unión de la naturaleza humana a la naturaleza divina; porque no está unida a la naturaleza divina, simplemente considerada; o como eso es común a las tres Personas; porque entonces cada uno estaría encarnado; pero como tiene una subsistencia peculiar en la Persona del Hijo de Dios: así la naturaleza humana tiene su subsistencia en su Persona, y se le da gloria y excelencia; pero eso no da nada en absoluto a la naturaleza y persona del divino Verbo e Hijo de Dios. Pero, como lo explican otras Escrituras, Dios el Verbo, o Hijo, fue hecho y se hizo "manifestado en carne"; el Hijo que estaba en
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el seno del Padre, el Verbo de vida, que estuvo con él desde toda la eternidad, fue manifestado en carne en el tiempo, a los hijos de los hombres; y eso para quitar el pecado y destruir las obras del diablo (1 Tim. 3:16; 1 Juan 1:1,2; 3:5,8). Y la encarnación del Verbo o Hijo de Dios, se expresa y explica por su participación de carne y sangre; y asumiendo la naturaleza del hombre; o por una asunción de la naturaleza humana en unión con su Persona divina; para que ambas naturalezas, divina y humana, estén unidas en una sola Persona; y hay un solo Señor y un Mediador entre Dios y el hombre. Los nestorianos dividieron y separaron estas naturalezas de tal manera que las convirtieron en Personas distintas y separadas; que no son, sino uno. Y los eutiquianos, corriendo hacia el otro extremo, mezclaron y confundieron las naturalezas; interpretando la frase, "el Verbo se hizo carne", de la naturaleza divina siendo transformada en naturaleza humana; y la naturaleza humana en la naturaleza divina; y tan mezclados como para formar un tercero; así como dos clases de licores, mezclados entre sí, hacen un tercero diferente de ambos. Pero esto es hacer que Cristo no sea ni verdaderamente Dios ni verdaderamente hombre; una naturaleza es confundida y absorbida por la otra. Pero esta unión de las naturalezas es tal que, aunque están estrechamente unidas y no divididas, conservan sus propiedades y operaciones distintas; como que la naturaleza divina es increada, infinita, omnipresente, impasible, etc. la naturaleza humana debe ser creada, finita, en algún lugar determinado, pasible, etc. al menos este último, antes de la resurrección de Cristo. Pero de esta unión y de su naturaleza hablaremos más adelante.
2c. En tercer lugar, Las causas de la encarnación, eficientes y motrices, o a quién y qué se debe atribuir; y la causa final, para quién y para qué.
2c1. La causa eficiente de ello, Dios, Padre, Hijo y Espíritu; las tres Personas tienen una preocupación en ello, siendo una obra "ad extra". El Padre preparó un cuerpo para el Hijo en su propósito, y se lo propuso en consejo y pacto para asumirlo; y lo envió en el cumplimiento de los tiempos, hecho de mujer, en semejanza de carne de pecado (Heb. 10:5; Gá. 4:4; Rom. 8:3). Habiendo aceptado el Hijo, siendo enviado, vino en carne, por la asunción de ello; tomó sobre sí la naturaleza de los niños y participó de la misma carne y sangre con ellos; tomó sobre sí forma de siervo, y se halló en la condición de hombre (Heb. 2:14,16; Fil. 2:7,8). El Espíritu Santo tuvo una gran preocupación en este asunto; porque lo que fue concebido en la Virgen fue del "Espíritu Santo" (Mateo 1:20), no de su sustancia, naturaleza y esencia; porque entonces habría sido el Padre de ello, lo cual nunca se dice que sea; Cristo, como hombre, estaba "sin Padre", y por lo tanto era un antitipo apropiado de Melquisedec (Heb. 7:3). Además, el cuerpo de Cristo no habría sido humano, sino espiritual: pero era de él como causa eficiente del mismo; fue a través de su poder e influencia envolventes que fue concebido y formado (Lucas 1:35). Ahora bien, aunque las tres Personas de la Deidad participaron en la maravillosa encarnación, sólo una de ellas se encarnó; sólo el Hijo asumió la naturaleza humana, y la llevó a unión con su Persona divina; es sólo el Verbo el que se hizo carne. Algunos han ilustrado esto con tres vírgenes ocupadas en trabajar una prenda; cuando sólo uno de ellos se lo pone y lo usa.
2c2. La causa motriz de la encarnación de Cristo es el amor del Padre y del Hijo a la humanidad. Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo unigénito para que se hiciera hombre, obedeciera, sufriera y muriera por los pecadores; en esto está el amor, y este amor manifestado, que Dios
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envió a su Hijo en naturaleza humana para ser propiciación por los pecados de su pueblo y salvarlo de la muerte (Juan 3:16; 1 Juan 4:9,10). Y tal era el amor y la gracia condescendiente del Hijo, que aunque era en forma de Dios, de la misma naturaleza que él, e igual a él; sin embargo, tomó sobre sí la forma y la naturaleza del hombre en una condición servil, se humilló y murió en ella. Bien conocida es la gracia de nuestro Señor Jesucristo; quien, aunque rico en su Persona divina, se hizo pobre en naturaleza humana, para enriquecer a su pueblo (Fil. 2:6-8; 2 Cor. 8:9).
2c3. La causa final, o por quién y por qué se encarnó el Hijo de Dios. Fue por causa de los escogidos de Dios; "Para nosotros", o "para nosotros", por nuestro bien, "nace un Niño; se da un Hijo": era "a todos los pueblos"; o más bien, "a todo el pueblo"; por el bien de todo el pueblo de Dios entre judíos y gentiles, que Cristo nació como Salvador, o para ser Salvador de ellos; por lo cual, apenas nació, se llamó su nombre Jesús, porque había de salvar a su pueblo de sus pecados; para cuyo fin nació y vino al mundo. Pero de esto hablaremos más adelante; (ver Isaías 9:6; Lucas 2:10,11; Mateo 1:21).
2do. En cuarto lugar, las partes de la encarnación son las siguientes a considerar: la concepción y la natividad.
2d1. Primero, la Concepción; Éste es un asunto de lo más maravilloso, abstruso y misterioso; y de la cual hablar es muy difícil.
2d1a. Esta concepción fue de una virgen; fue una virgen la que concibió el cuerpo humano de Cristo, como estaba predicho; lo cual fue maravilloso y, por lo tanto, presentado con una nota de admiración; "¡He aquí que una virgen concebirá y dará a luz un hijo!" Este fue un
"Cosa nueva;" inaudito y sorprendente; que Dios "creó en la tierra", en las partes bajas de la tierra, en el vientre de la virgen; "Una mujer rodeó", o concibió, "un hombre", sin el conocimiento del hombre (Isaías 7:14; Jeremías 31:22). Esto no fue natural, sino sobrenatural; aunque Mela[6] el geógrafo, habla de algunas mujeres en cierta isla que concibieron sin copular con hombres; pero eso es todo romance; Plutarco[7] afirma que tal cosa nunca se supo. Esta concepción se hizo "en" la virgen, y no sin ella; porque así dice el texto; "Lo que en ella es concebido, es del Espíritu Santo"; Observo esto para enfrentar y refutar el error herético, como a veces se le llama; Era una noción de algunos de los antiguos herejes, los valentinianos [8] y, últimamente, los menonitas, [9] que la naturaleza humana de Cristo se formó en el cielo, y de allí descendió a la virgen, y pasó a través de ella. ella como agua a través de una tubería, como era su expresión; de modo que, según ellos, no fue concebido en ella, ni tomó carne de ella: para tolerar esto, se observa que el "segundo hombre" se dice que es "el Señor del cielo" (1 Cor. 15: 47. Pero las palabras no deben entenderse del descenso de la naturaleza humana de Cristo desde el cielo, sino de su Persona divina desde allí; no por cambio de lugar, sino por asunción de la naturaleza humana en unión con él; en virtud de cuya unión el hombre Cristo tiene el nombre de "Señor del cielo", y no por el origen y descenso de la naturaleza humana desde allí; y en este sentido, y sólo en este sentido, debemos entender las palabras de Cristo, cuando dice: "Bajé del cielo" (Juan 6:38), es decir, que descendió en y por la naturaleza humana; no bajándola de allí, sino tomándola en unión con su Persona divina. .
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2d1b. Esta concepción fue a través del poder y la influencia del Espíritu Santo, que cubrió a la virgen. Sus operaciones en este asunto pueden considerarse de esta manera y siguiendo este orden; Primero tomó una parte y porción de la virgen, de su semen o sangre, y la llevó a un lugar apropiado; y lo purificó y santificó, o lo separó, no de ninguna impureza moral, de la que no era capaz, siendo una masa informe; sino por una indisposición natural que, si no hubiera sido eliminada, podría haber ocasionado pecado en el futuro; para impedir que esto se hiciera; y luego lo impregnó de una virtud fructificante, y formó los miembros del cuerpo humano, para, de una vez y en condiciones (estando debidamente organizados) recibir el alma humana; porque considerar su formación inmediata en tal estado, es mucho más agradable a la formación del primer hombre, más propio de obra del Espíritu Santo, y más propio a la dignidad del Hijo de Dios asumirlo en unión consigo mismo. , que suponerlo un embrión informe y sin forma. Sin embargo, esto debe entenderse no como si estuviera en un estado tal que no admitiera un aumento futuro, tanto antes como después del nacimiento; ni contradecir su permanencia en el vientre de la virgen el tiempo habitual de todo hombre. Ahora bien, aunque se ha hablado de este asunto en varios procesos, debe entenderse como todo hecho instantáneamente por el poder todopoderoso del Espíritu Santo: en el mismo instante el cuerpo humano fue así concebido, formado y organizado, el alma humana de Cristo fue creado y unido a él, por aquel que "forma el espíritu del hombre dentro de él"; y en aquel mismo instante fue concebido y formado el cuerpo, y unida a él el alma, asumió de una vez el Hijo de Dios toda la naturaleza humana, y la tomó en unión con su Persona divina, y le dio subsistencia en ella; de modo que la naturaleza humana de Cristo nunca tuvo subsistencia por sí misma; pero desde el momento de su concepción, formación y creación, subsistió en la Persona del Hijo de Dios: y por tanto la naturaleza humana de Cristo no es una persona; una persona es aquello que subsiste por sí mismo: pero que la naturaleza humana de Cristo nunca lo hizo; por lo tanto,
2d1c. Fue una naturaleza, y no una persona, lo que Cristo asumió desde su concepción; se llama "la Cosa santa", y no una persona; "La simiente de Abraham", o la naturaleza de la simiente de Abraham; la "forma" y la "moda" de un hombre, es decir, la naturaleza del hombre; como
"la forma de Dios", en el mismo pasaje, significa la naturaleza de Dios; (ver Lucas 1:35; Heb.
2:16; Fil. 2:6-8). Los nestorianos afirmaron que la naturaleza humana de Cristo era una persona; y así hizo dos personas en el señor, una humana y otra divina; y por supuesto cuatro personas en la Deidad, contrariamente a 1 Juan 5:7 pero no hay más que una Persona del Hijo, un Hijo de Dios, un Señor de todos, un Mediador entre Dios y el hombre: si las dos naturalezas en el señor Si fueran dos personas distintas, las obras y acciones realizadas en cada naturaleza no podrían decirse de la misma Persona; la justicia obrada por los cielos en la naturaleza humana, no podría llamarse justicia de Dios: ni la sangre derramada en la naturaleza humana, sangre del Hijo de Dios; ni se dice que Dios compre la iglesia con su sangre; ni el Señor de la vida y la gloria para ser crucificado; ni el Hijo del hombre estaría en el cielo, cuando estuvo aquí en la tierra: todas estas frases sólo pueden explicarse sobre la base de la unión personal de la naturaleza humana con el Hijo de Dios, y el hecho de que tenga una sola Persona; del cual se predican estas diversas cosas. Además, si la naturaleza humana de Cristo fuera una persona en sí misma, lo que hizo y sufrió no podría haber sido de ningún provecho, ni de ningún beneficio para nadie más que para ella misma; la salvación realizada en él, y por él, no habría sido la salvación común, o común para los hombres elegidos; pero peculiar de esa persona humana individual; y el
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la justicia de la que es autor, sólo habría tenido el beneficio de ella, siendo justificado por ella y aceptado por Dios en ella; mientras que, al realizarse en la naturaleza humana, como en unión personal con el Hijo de Dios, esto le da una virtud ampliada y difundida; y así llega a ser "para todos y para todos los que creen", trato de la unión de las dos naturalezas, divina y humana, en la persona del Hijo de Dios, bajo el artículo de la concepción, y antes de la nacimiento de Cristo, como ciertamente fue; de ahí que cuando María visitó a su prima Isabel, antes del nacimiento de Cristo, y justo al concebirlo, fue saludada por ella así; "¿De dónde me viene esto a mí, que la madre de mi Señor venga a mí?" (Lucas 1:43). Por lo tanto, antes de pasar a considerar la segunda parte de la encarnación, la natividad de Cristo, observaré además algunas cosas acerca de la unión que tuvo lugar en la concepción; y de los efectos del mismo.
1. Del propio sindicato; respecto de lo cual cabe observar, 1a. Que si bien Cristo, al asumir la naturaleza humana, la unió a su Persona divina; sin embargo, hay una diferencia entre asunción y unión. La asunción es sólo de una naturaleza; la unión es de ambos: Cristo sólo asumió la naturaleza humana a su Persona divina; pero ambas naturalezas, humana y divina, están unidas en su Persona: que tiene dos naturalezas distintas es evidente; en que, según la carne, o naturaleza humana, es Hijo de David; y según el Espíritu de santidad, o la naturaleza divina, es Hijo de Dios: era del padre, según la carne, o naturaleza humana; pero, según la naturaleza divina, Dios sobre todo, bendito por los siglos: fue ejecutado en la carne, en la naturaleza humana; pero vivificado en o por el Espíritu, la naturaleza divina (Ro. 1:3, 4; 9:5; 1 P. 1:18), pero sólo una Persona.
1b. Esta unión es hipostática o personal; pero no una unión de personas: la unión del Padre, del Hijo y del Espíritu en la Deidad, es una unión de tres Personas en un solo Dios; pero ésta no es una unión de dos personas; pero de dos naturalezas en una sola persona.
1c. Ésta es una unión de naturalezas; pero no una comunicación de una naturaleza a otra; no de la naturaleza divina, y de las propiedades esenciales de ella, a la naturaleza humana; porque aunque "la plenitud de la Deidad habita corporalmente" en Cristo (Col. 2:9), es decir, sustancial y realmente, no en sombra ni en tipo; sin embargo, las perfecciones de la Divinidad no se comunican a la humanidad, como para hacer que lo increado sea infinito, inmenso y esté en todas partes, etc.
las propiedades de cada naturaleza siguen siendo distintas, a pesar de esta unión.
1d. Esta unión radica en una comunicación, o más bien en hacer común la personalidad del Verbo a la naturaleza humana; o dándole una subsistencia en la Persona del Verbo o Hijo de Dios; de ahí que por esta unión y comunidad de persona, tenga el mismo nombre que el Verbo; y es llamado "el Hijo de Dios" (Lucas 1:35). Y de aquí resulta que la naturaleza humana de Cristo no es perdedora, sino ganadora, y no es inferior, sino superior a otros individuos de la naturaleza humana, por no ser persona, subsistiendo por sí misma; porque tiene mejor subsistencia en la Persona del Hijo de Dios, de la que podría haber tenido por sí misma; o que cualquier criatura tiene, ángel u hombre.
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1e. Esta unión es indisoluble: aunque la muerte disolvió la unión entre el cuerpo y el alma de Cristo, no disolvió ni pudo disolver la unión entre la naturaleza humana y la persona de Cristo; por lo que, como consecuencia de esta unión, levantó el templo de su cuerpo, cuando fue destruido, al tercer día, y por eso se declaró Hijo de Dios con poder (Juan 2:19; Rom. 1:4).
2. Los efectos de esta unión, tanto respecto de la naturaleza humana como de la Persona de Cristo. Con respecto a la naturaleza humana;
2a. Preeminencia sobre todos los demás individuos de la naturaleza humana; es elegida y preferida a la gracia de la unión con el Hijo de Dios, sobre todas ellas; tiene mejor subsistencia que ellos, y ha obtenido más excelente nombre que ellos, y aun que los ángeles; y posee gloria, bendiciones y privilegios sobre todas las criaturas; como se desprenderá de lo que se observará más adelante. Todo lo cual no tiene ningún mérito en ello, sino de la gratuita gracia de Dios.
2b. Perfecta santidad e impecabilidad: se llama "la cosa santa"; lo es eminente y perfectamente; sin pecado original, ni transgresión alguna real; no es consciente de ningún pecado, nunca ha cometido ninguno, ni es posible que deba hacerlo.
2c. Una comunicación de gracia habitual hacia él en el mayor grado; es, a este respecto, más justo y más hermoso que cualquiera de los hijos de los hombres; la gracia se derrama en ella en gran abundancia; es ungido con óleo de alegría más que sus compañeros; es decir, con los dones y gracias del Espíritu Santo; se le ha dado el Espíritu, pero no por medida; el Espíritu de Dios reposa sobre él, en sus diversos dones y gracias, de la manera más gloriosa y perfecta (Sal. 45:2,7; Juan 3:34; Isa. 11:2). ¿Y debería preguntarse si las mismas gracias estaban en él y eran ejercidas por él, como el amor, la fe y la esperanza en los santos? se puede responder que fueron y fueron ejercidos por él en su estado de humillación, según lo requerían sus circunstancias: Cristo confió y esperó en Dios, cuando estaba sobre los pechos de su madre (Sal. 22:9,10). Cuando estaba en circunstancias de sufrimiento, ejerció fe en él para justificarlo, ayudarlo y liberarlo (Isaías 50:7-9). Cuando se acercó el momento de su muerte, expresó su amor al cielo estando dispuesto a someterse a su voluntad y obedecer su mandato (Juan 14:31). Y cuando su cuerpo yacía en el sepulcro, descansó con la esperanza de su resurrección (Sal. 16:10).
2do. Una altísima y gloriosa exaltación de él, después de su muerte y resurrección de entre los muertos: fue sumamente exaltado al estar unido a la Persona del Hijo de Dios; y aunque en él entró en estado de humillación, sin embargo, habiendo resucitado de entre los muertos, es exaltado sobre todo principado y potestad, poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra en este mundo y en el venidero. ; está colocado a la diestra de Dios, donde nunca se pide a los ángeles que vengan; y donde los ángeles, autoridades y potestades están sujetos a ella (Ef. 1:20,21; Fil. 2:9,10; Heb. 1:13; 1 Ped. 3:22).
3. Respecto de la Persona de Cristo, los efectos de esta unión son, 3a. Una comunicación de modismos o propiedades, como la expresan los antiguos; es decir, de las propiedades de cada naturaleza; que, en común, se predican de la Persona de Cristo, en virtud de la unión de las naturalezas en ella; porque aunque cada naturaleza conserva sus propiedades peculiares,
14

y no se los comunica entre sí; sin embargo, pueden predicarse de la Persona de Cristo: sí, pueden denominarse en una naturaleza, a partir de una propiedad que pertenece a otra; así en su naturaleza divina es Dios, el Hijo de Dios, el Señor de la gloria; y sin embargo, en esta naturaleza se describe una propiedad que pertenece a la naturaleza humana, que es ser pasible y sufrir; por eso leemos que Dios compró la iglesia con su sangre; y de la sangre del Hijo de Dios limpiando de todo pecado; y del Señor de la gloria siendo crucificado (Hechos 20:28; 1 Juan 1:7; 1 Cor. 2:8). Y por otra parte, en su naturaleza humana se le llama Hijo del hombre; y, sin embargo, como tal, se describe por una propiedad que pertenece a la naturaleza divina, que es ser omnipresente, estar en todas partes. Así se dice; “Nadie subió al cielo sino el que descendió del cielo, el Hijo del hombre, que está en el cielo” (Juan 3:13), quien estaba en el cielo al mismo tiempo que estaba aquí en la tierra; lo cual era cierto para su Persona, aunque denominado de su naturaleza humana; y así lo que no se puede decir de Cristo en abstracto, es cierto de él en concreto, en virtud de esta unión; no se puede decir que la Deidad de Cristo sufrió; o que la humanidad de Cristo está en todas partes: pero se puede decir que Dios, el Hijo de Dios, sufrió; y que el Hijo del hombre estaba en el cielo cuando estaba en la tierra, o en todas partes. No se puede decir que la Deidad sea la humanidad; ni la Deidad de la humanidad, ni igual a Dios: pero se puede decir que Dios el Verbo es hombre, y el hombre Cristo es Dios, compañero de Jehová; porque estos nombres respetan la Persona de Cristo, que incluye ambas naturalezas.
3b. Una comunión de oficio, y de poder y autoridad para ejercerlo en ambas naturalezas: así, por virtud de esta unión, Cristo lleva el oficio de Mediador y lo ejerce en ambas naturalezas; Hay "un Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús Hombre" (1 Tim.
2:5), pero no es Mediador sólo en su naturaleza humana, y sólo la ejerce en aquella; lo asumió y fue investido con este cargo antes de asumir la naturaleza humana; y pudo y ejercitó algunas partes de él sin él, como se ha mostrado en su lugar apropiado; pero hubo otros que requirieron su naturaleza humana; y cuando, y no antes de que fuera necesario, lo asumió; y en él, unido a su Persona divina, es Dios-hombre, es Profeta, Sacerdote y Rey, Juez, Legislador y Salvador; y tiene poder sobre toda carne, para dar vida eterna a cuantos el Padre le ha dado; y tras su resurrección, se le dio todo el poder en el cielo y en la tierra para establecer ordenanzas y comisionar hombres para administrarlas; y tenía autoridad también para ejecutar juicio, tanto en el mundo como en la iglesia; porque es el Hijo del hombre (Mateo 28:18; Juan 17:2 5:27).
3c. Una comunión de operaciones en ambas naturalezas, para el perfeccionamiento de la misma obra; que, por tanto, puede llamarse "teándrico", o obra del Dios-hombre; habiendo concurrencia de ambas naturalezas en el desempeño de la misma; lo cual, cuando se hace, se atribuye a su Persona: así, por ejemplo, el sacrificio de sí mismo, como propiciación por los pecados de los hombres; como Dios-hombre y Mediador, es el Sacerdote que ofrece; su naturaleza humana, compuesta de alma y cuerpo, es el Sacrificio; y su naturaleza divina es el altar que la santifica, y le da su virtud expiatoria, su sangre fue derramada en la naturaleza humana, para limpiarla del pecado; pero es debido a su unión con el Hijo de Dios que produce tal efecto. La redención de los hombres se realiza mediante el precio de rescate de la vida y la sangre de Cristo; pero es la naturaleza divina, a la que está unido el humano, en la Persona del Hijo de Dios, la que lo hace suficiente. La misión del Espíritu, por los cielos, se debe tanto a su intercesión
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en la naturaleza humana, y a su poder y autoridad en la naturaleza divina, según la economía de las cosas establecidas entre las Personas divinas.
3d. La adoración de la Persona de Cristo, teniendo ambas naturalezas unidas en él, es otro efecto de esta unión. La naturaleza humana de Cristo no es el objeto formal de adoración; es una criatura y no debe ser adorada como tal; ni se da adoración por el simple hecho de hacerlo, o como considerado individualmente; pero entonces la divina Persona de Cristo teniendo esa naturaleza en unión con él, es objeto de adoración; no se adora la carne de Cristo, pero sí el Dios encarnado; Se adora a un Cristo completo, pero no a Cristo completo. "Cuando introduce al Primogénito en el mundo", que fue en el momento de la encarnación, "dice: Adórenle todos los ángeles de Dios" (Heb. 1:6). Y tras su resurrección de entre los muertos, Dios "le ha dado un nombre que está sobre todo nombre, para que se incline ante el mundo"; es decir, de manera religiosa (Fil. 2:9,10), y aunque Cristo, como hombre, no es objeto de tal adoración; sin embargo, lo que ha hecho en la naturaleza humana, es motivo y argumento por el cual se debe dar bendición y honor a su Persona, teniendo ambas naturalezas unidas en él; "Digno es el Cordero que fue inmolado de recibir poder", etc. (Apocalipsis 5:12,13).
2d2. En segundo lugar, lo siguiente que debemos considerar es el nacimiento o natividad de Cristo, la otra parte de la encarnación.
2d2a. De quien nació; de una virgen, de la casa de David y de la tribu de Judá.
2d2a1. De una virgen: esto se insinuó en la primera promesa de "la simiente de la mujer"; y está plenamente expresado por Isaías; "Una virgen concebirá y dará a luz un hijo"; para cumplir dicha profecía, antes de que José y María cohabitaran como marido y mujer, y así, siendo ella virgen, "se halló concebida del Espíritu Santo" (Mateo 1:18-23). Y fue realizado de esta manera, para que la naturaleza humana de Cristo pudiera quedar libre del pecado original, con el que de otro modo debería haber sido infectada, si hubiera sido concebido y nacido en la forma ordinaria y natural de generación; porque “todo lo que es nacido de la carne, carne es”, carnal y corrupto; pero siendo producido de esta manera extraordinaria y sobrenatural, pero por poder del Espíritu Santo, lo que nació de la virgen es "la Cosa santa"; libre de toda mancha y defecto de pecado. Esto se explica de manera muy sorprendente por la filosofía más moderna respecto a la generación, según la cual todo hombre nace de un animálculo; lo cual concuerda con la filosofía sagrada[10] en Job 25:6 y que todos los animálculos de los cuales brotan millones de hombres en todas las edades, fueron formados originalmente por el gran Creador en el primer hombre; lo cual, como explica la culpa y la contaminación de todos los hombres en él; así por la pureza de la naturaleza humana de Cristo, ya que ésta no nació de un animálculo, como lo son los demás hombres; ni era de hombre, ni de simiente de hombre; [11]sino que era según la primera promesa, simiente pura de la mujer; ni lo fue jamás en Adán, en el primer hombre; no, no en "animalculo", como el resto de los individuos de la naturaleza humana, según esta hipótesis, y por eso no estaba representado por él; ni estuvo relacionado con él, como cabeza del pacto; ni descendió de él por generación ordinaria; sino que fue concebido en la virgen por obra del Espíritu Santo; y no existía en ningún aspecto antes; no, no en "animalculo"; lo cual va fuertemente en contra de la preexistencia de la naturaleza humana de Cristo en cualquier sentido; y así, estando libre de pecado, era apto para ser sacrificio por el pecado, ya que podía ser ofrecido al cielo sin mancha, por el Espíritu eterno. Además, cuando llegó la ruina de los hombres
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por medio de una virgen; porque la caída de Adán fue antes de que conociera a su esposa; así el Salvador de los hombres de aquella ruina, vino al mundo por una virgen: y así fue ordenado por la sabiduría de Dios, que Cristo pareciera tener un solo Padre, sin tener ninguno como hombre, y así ser una sola Persona; mientras que, si hubiera tenido dos padres, debería haber habido dos personas.
2d2a2. Cristo nació de una virgen de la casa de David; como en Lucas 1:27 para la frase de la casa de David, es igualmente cierto para la virgen como para José, y puede estar relacionado con ella. Dios prometió a David que el Mesías sería de su descendencia; y en consecuencia, de su simiente levantó a Israel, un Salvador Jesús, quien por eso es llamado Hijo de David; y es a la vez "la raíz y la descendencia de David"; la raíz de David, como Dios y Señor de David; y la descendencia de David, como hombre, descendiendo de él (Hechos 13:23; Apocalipsis 22:16).
2d2a3. Nació de una virgen de la tribu de Judá; como debe ser, ya que era de la casa de David, que era de esa tribu; y es manifiesto, como dice el apóstol, que nuestro Señor surgió de la tribu de Judá, como estaba predicho que sucedería (Gén. 49:10; Heb.
7:14). 

2d2b. El nacimiento de Cristo, o su venida al mundo, fue a la manera de los demás hombres; su generación y concepción fueron extraordinarias; pero su nacimiento fue de la manera habitual; vino al mundo después de haber reposado el tiempo común en el vientre de su madre; porque se dice: "se cumplieron los días para que ella fuera entregada"; ella estuvo todo el tiempo con él y le dio a luz a él, su Hijo primogénito, como lo hacen otras mujeres; y sin duda con dolores y tristezas, como lo hace toda hija de Eva: y lo presentó al Señor cuando terminaron los días de su purificación, según la ley, como está escrito,
"Todo varón que abre matriz, será llamado santo al Señor" (Lucas 2:6,22,23).
De modo que en estos aspectos Cristo fue hecho en todo semejante a sus hermanos.
2d2c. El lugar de su nacimiento fue Belén, según la profecía de Miqueas 5:2 aquí se esperaba que naciera; y esto era tan bien conocido por los judíos, que cuando Herodes preguntó a los principales sacerdotes y escribas dónde debía nacer Cristo; ellos, sin dudarlo, responden inmediatamente, en "Belén de Judea", y citan la profecía anterior como prueba de ello (Mateo 2:4-6), sí, esto era conocido por la gente común (Juan 7:42), y así fue realizado maravillosamente en la providencia; que aunque José y María vivían en Galilea, por un decreto de César Augusto de imponer impuestos a todo el imperio, ambos estaban obligados a venir a la ciudad de Belén, la ciudad de David, para pagar impuestos, siendo del linaje y casa de David; y mientras estaban allí en aquel negocio, la virgen fue entregada de su Hijo (Lucas 2:1-7). Belén significa la casa del pan; un lugar propicio para que nazca el Mesías, que es el pan que descendió del cielo y da vida al mundo.
2d2d. El tiempo de su nacimiento fue el fijado en la profecía; antes de que el cetro, o gobierno civil, fuera apartado de Judá: Herodes era rey en Judea cuando nació; antes de que el segundo templo fuera destruido; porque él entraba muchas veces en él y enseñaba en él; y estaba en el tiempo señalado en las semanas de Daniel; (ver Gén. 49:10; Mal. 3:1; Hageo 2:6,7,9; Dan. 9:24),
&C. Los cronólogos no se ponen de acuerdo sobre el año exacto del mundo en el que nació;
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pero fue aproximadamente, o un poco antes o después del año cuatro mil del mundo; ni se puede determinar la estación del año, el mes y el día en que nació. Sin embargo, el relato vulgar no parece probable; la circunstancia de que los pastores vigilen sus rebaños durante la noche no concuerda con la estación invernal. Es más probable que fuera en otoño, en algún momento del mes de septiembre, en la fiesta de los tabernáculos, que era típica de la encarnación de Cristo; y parece haber alguna referencia a ello en Juan 1:14. "El Verbo se hizo carne y habitó", o "tabernáculo" entre nosotros; el templo de Salomón, tipo de la naturaleza humana de Cristo, fue dedicado en la fiesta de los tabernáculos: y como Cristo, la pascua, fue sacrificado en el mismo momento de la pascua; y el Espíritu Santo fue dado el mismo día de Pentecostés, tipificado por las primicias ofrecidas en aquel día; por lo que es muy razonable suponer que Cristo nació en la misma fiesta de los tabernáculos, un tipo de su encarnación; y qué fiesta se pone para todo el ministerio de la palabra y las ordenanzas, para ser observada en los tiempos del evangelio (Zacarías 14:16). Sin embargo, fue en el cumplimiento del tiempo, o cuando se cumplió el tiempo que había de venir, que Dios lo envió, y vino; y a su debido tiempo, en el momento más adecuado y adecuado, la Sabiduría infinita vio que debía venir: Dios podría haberlo enviado antes; pero no le pareció conveniente hacerlo; pero lo envió en el momento más oportuno; cuando la maldad de los hombres estaba en su apogeo, tanto en Judea como en el mundo gentil; y de allí surgió la necesidad de un Salvador de los hombres; y cuando la insuficiencia de la luz de la naturaleza, del poder del libre albedrío del hombre, que había sido suficientemente probado entre los filósofos; y de la ley de Moisés, y de sus obras y sacrificios, para quitar el pecado y salvar a los hombres de él, se había demostrado claramente. Para concluir, fue en el tiempo, y no antes, que Cristo se hizo hombre. Hablar de la naturaleza humana de Cristo, ya sea en todo o en parte, como desde la eternidad, es contrario tanto a las Escrituras como a la razón; ni ese hombre, ni la naturaleza humana, pueden ser de utilidad o beneficio para nosotros; sino el que es la Simiente de la mujer, el Hijo de Abraham, el Hijo de David y el Hijo de María.
2e. En quinto lugar, los fines de la encarnación de Cristo son muchos; hay un grupo de ellos en el canto de los ángeles en su nacimiento; "Gloria al cielo en las alturas; y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres" (Lucas 2:14).
2e1. Un fin de la encarnación de Cristo fue mostrar la gloria de Dios en ella; la gloria de su gracia, bondad y bondad para con los hombres, en la misión de su Hijo de esta manera; la gloria de su fidelidad en el cumplimiento de su promesa; la gloria de su poder en la producción milagrosa de la naturaleza humana de Cristo; y la gloria de su sabiduría al traerlo al mundo de tal manera que estuviera libre de pecado y tan apto para el propósito para el cual fue diseñado: y todo esto para que Dios pudiera ser glorificado en estas sus perfecciones; como lo fue por los ángeles, por María, por el padre de Juan el Bautista y por Simeón, en el momento del nacimiento de Cristo o alrededor de él; y como lo ha sido para los santos en todas las épocas desde entonces.
2e2. Otro fin de la encarnación de Cristo fue hacer las paces con Dios por los hombres en la tierra; hacer la reconciliación por el pecado, era la obra que le había sido asignada en el pacto; y hacer esto, fue la razón por la que fue hecho en todo semejante a sus hermanos; y este fin es respondido; Él ha reconciliado a los pecadores con el cielo con su muerte y les ha hecho la paz con la sangre de su cruz.
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2e3. Otro fin de la encarnación de Cristo fue, no sólo mostrar la buena voluntad de Dios a los hombres, sino que pudieran recibir los frutos de su buena voluntad y favor hacia ellos; incluso todas las bendiciones de la gracia, esas bendiciones espirituales provistas en el pacto y guardadas en el señor; y que vino por medio de él nuestro Sumo Sacerdote, y por su sangre, llamada por tanto, sangre del pacto eterno.
2e4. En particular, Cristo se hizo hombre para ser nuestro Dios, nuestro pariente cercano, y parecer tener derecho a redimirnos; y él, en la plenitud de los tiempos, fue hecho de mujer, para redimir a los hombres de la ley, de su maldición y condenación; y para que puedan recibir la adopción de niños y cualquier otra bendición incluida o relacionada con la redención; como paz, perdón y justificación; porque fue enviado en semejanza de carne de pecado, para que mediante el sacrificio de sí mismo por el pecado, pudiera condenarlo en la carne; y que la justicia de la ley se cumpla en nosotros, representada por él, y así sea completamente justificado en él; (ver Gálatas 4:4,5; Romanos 8:3,4).
2e5. Cristo se hizo hombre, para ser Mediador entre Dios y los hombres; y para desempeñar mejor cada una de las partes de su oficio como tal, tomó sobre sí la naturaleza de hombre; para tener algo que ofrecer como Sacerdote como Sacrificio por el pecado, y para satisfacerlo en aquella naturaleza que pecó; y para que fuera profeta como Moisés, levantado como él entre sus hermanos; y teniendo el Espíritu del Señor Dios sobre él, podría predicar buenas nuevas a los mansos; y para que parezca un Rey tomado de entre sus hermanos, como lo fueron los reyes de Israel; y ser el Gobernante, Noble y Gobernador que procedió de en medio de ellos, como estaba predicho que debería ser (Jeremías 30:21), y así sentarse y reinar en el trono de su padre David.
NOTAS FINALES:
1[1] Huet. Cuestión. Alnetán. l. 2.c. 13. pág. 234. y c. 15. pág. 241. Véase Filósofo. Tramitar.

abreviado, vol. parte 2. pág. 168.
1[2] Martín. Sínico. Historia. l. 4. pág. 131, 132. Vídeo. Huete. ut supra, pág. 235.
1[3] Hesíodo. Teogón. v. 927. Apolodoro. de Deor. Original. l. 1. pág. 8. Vídeo. Huete. ut supra, c.
15, pág. 237, 238.
1[4] Ópera, tom. 1. Deut. Disputa Christi Natura. pag. 784.
1[5] Ibídem. Ep. 2. ad Balcerovicium, pág. 425.
1[6] Deut. Situ Orbis, l. 3.c. 9.
1[7] Precepto conyugal. pag. 145.
1[8] Ireneo Adv. Haeres. l. 1.c. 1. pág. 29.
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1[9] Disputa de Socini. Adv. Menonitas en la Ópera. Tomás. 2. pág. 461.
1[10] “Omnia nimirum animalia, etiam perfecta similiter ex vermiculo gigni”, Harveus de Generat. Animal, Ejercicio. 18. pág. 144.
1[11] Las animáculas están sólo “in semine masculo”; véase Philosophical Transactions abreviado, vol. 2. pág. 912, 913.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 5—Capítulo 2
DEL ESTADO DE CRISTO DE
HUMILLACIÓN
El estado de humillación de Cristo comenzó en su encarnación y continuó durante toda su vida hasta la muerte, lo cual se expresa plena y claramente en pocas palabras en Filipenses 2:7,8 "sino que se despojó a sí mismo", etc. y que el apóstol ilustra y confirma colocándolo en contraste con su glorioso estado anterior; porque cuanto más alto estaba en ese estado, más bajo y más malo aparece en este; y no le era posible ser más alto que lo descrito por el apóstol, como "en la forma de Dios", en su naturaleza y esencia; y como "igual a Dios" su Padre; teniendo las mismas perfecciones, nombres, obras y adoración que se le atribuyen. Ahora, en su estado de humillación, parecía lo contrario de esto; él, que era en forma de Dios, no sólo fue hecho a semejanza del hombre y a la manera de un hombre, sino que tomó la forma de un siervo, de uno de los hombres más humildes; y él, que era igual a su divino Padre, se hizo insignificante entre los hombres, y se hizo obediente en todo a su Padre, y esto hasta la muerte misma, muerte maldita de cruz.
1. La humillación de Cristo tuvo lugar en su encarnación y, por lo tanto, en el relato anterior de la misma, las frases de "ser hecho a semejanza de los hombres" y de "ser hallado en la forma de un hombre" se utilizan como expresivas. de ello; y que deben entenderse de su ser real y verdaderamente hombre, como se ha observado en el capítulo anterior; porque aunque la asunción de la naturaleza humana en unión con la persona del Hijo de Dios fue una exaltación de ella, y le dio una preeminencia sobre todos los demás individuos de la naturaleza humana, e incluso sobre los mismos ángeles, como se ha demostrado; (ver Sal. 89:19) sin embargo, fue una humillación para la persona de Cristo el tomar una naturaleza tan inferior a la suya en unión con él; porque no veo por qué no se puede usar la frase de "humillar" con respecto a este asunto de la persona del Hijo de Dios, ya que se usa del Ser divino (Sal. 113:6), y si es un humillación de Dios, rebajamiento de la Deidad, para mirar las cosas en el cielo y en la tierra; una condescendencia en él de habitar en la tierra, a quien el cielo de los cielos no puede contener (1 Reyes 8:27), mucho más debe serlo para el Verbo e Hijo de Dios, que en el principio estaba con Dios, y era Dios, y a quien se le atribuye la creación de todas las cosas, para ser hecho carne y habitar entre los hombres (Juan 1:1-3,14).
1a. Primero, la humillación de Cristo apareció tanto en su concepción como en su nacimiento; aunque hubo algunas cosas relacionadas con su concepción que fueron muy ilustres y gloriosas; como una profecía notable acerca de esto algunos cientos de años antes de que fuera (Isaías 7:14), el envío de un ángel a la virgen para informarla sobre ello, cuando estuviera cerca o en el instante de su existencia, y que él mismo era de el gran poder del Espíritu Santo (Lucas
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1:26,31,35), sin embargo, fue una humildad asombrosa que el que era el Hijo de Dios, yacía en el seno de su Padre, por asunción de la naturaleza humana en unión con su persona divina, yaciera nueve meses en el útero. de una virgen; y el que ascendió a lo alto, primero debe descender a estas partes bajas de la tierra. Y aunque hubo muchas cosas grandes y gloriosas que acompañaron su nacimiento, que lo hicieron muy ilustre; como una estrella inusual, que guió a los magos del oriente hasta el lugar de su nacimiento, quienes lo adoraron y le presentaron regalos; y un ángel se apareció en forma gloriosa a los pastores, quienes les informaron de su nacimiento; y una multitud de las huestes celestiales descendió y se unió a él, cantando "Gloria al cielo en las alturas" a causa de ello; sin embargo, además de muchas cosas que siguieron, muy sin gloria; como la búsqueda de Herodes para quitarle la vida; la huida de sus padres con él a Egipto, donde continuaron durante un tiempo en temor y oscuridad; y la masacre de un gran número de niños en Belén y sus alrededores: se puede observar,
1a1. Que "nació de mujer", frase que expresa mezquindad (Job 14:1), nacido de una mujer pecadora, aunque él mismo sin pecado; "hecho de mujer", como se expresa en Gálatas 4:4, hecho de uno que fue hecho por él, y para quien se presentó en el carácter de Creador, Señor y Salvador, como ella misma poseía (Lucas 1:46, 47).
1a2. Nacido de una mujer pobre; porque aunque su madre, la virgen, era de la casa de David, de esa ilustre familia, cuando esa familia llegó a ser muy humilde, como un árbol cortado hasta sus raíces; porque cuando en tal estado el Mesías brotaría de él, como lo hizo, según la profecía (Isaías 11:1), de que su madre era una mujer pobre, se desprende del uso que ella encontró en el momento de su parto en la posada, donde no había lugar para ser recibida, a causa de su pobreza; y por eso se vio obligada a acostar a su recién nacido en un pesebre. ¡A qué condición tan baja fue llevado nuestro Señor! Como también por haber traído la ofrenda de clase más pobre en su purificación. Las personas capaces estaban obligadas a ofrecer un cordero en tal ocasión, pero si eran pobres, un par de tórtolas o dos palominos, lo cual ella hacía (Lucas 2:7,24), por lo que los judíos reprendieron a Cristo por la mezquindad de su ascendencia. , diciendo: "¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María?"
simple "María"; y "sus hermanos Santiago y José" y "¿Simón y Judas?" y "sus hermanas, ¿no están todas con nosotros?" ¿No los conocemos, que familia de mala vida son?
1a3. Nació en un pueblo rural pobre; porque aunque era el lugar de nacimiento de David, y llamaba a su ciudad, y era tan famosa por ese motivo; sin embargo, en la época de Cristo era mezquino y oscuro, y se decía que era "pequeño entre los miles de Judá"; y después vivió en un lugar muy despreciable, donde se crió; despreciable hasta un proverbio; "¿Puede salir algo bueno de Nazaret?" (Juan 1:46).
1a4. La naturaleza en la que fue concebido y nacido, y que asumió, aunque sin pecado, tenía todas las debilidades sin pecado de la naturaleza humana: su alma estaba sujeta al dolor, la pena, la ira, etc. y su cuerpo al hambre, a la sed, al cansancio, etc. era una naturaleza inferior a los ángeles; al menos estuvo por un tiempo, a través de los sufrimientos de la muerte, hecho un poco más bajo que ellos (Heb 2:9), y quien en ciertos momentos, cuando estaba en apuros, le ministró y le alivió (Mateo 4:11; Lucas 22:43), en tal estado y condición tan bajos vino Cristo en nuestra naturaleza.
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1b. En segundo lugar, la humillación de Cristo se manifestó en todas las etapas de la vida en las que llegó; porque pasó por los estados de infancia, niñez y juventud, como los demás hombres; estaba envuelto en pañales, como los recién nacidos; colgado de los pechos de su madre tan pronto como nació, y recibió de allí su alimento, como lo hacen los bebés; soportó el doloroso rito de la circuncisión cuando tenía ocho días y fue presentado en el templo según la costumbre habitual; Continuó en el estado infantil, tanto en el cuerpo como en la mente, el tiempo habitual, como parece: su caso no fue como el del primer Adán; fue creado como uno en la flor de la vida, un hombre adulto, y en el pleno ejercicio de sus poderes racionales de inmediato: pero no fue así con el segundo Adán; era un niño de días, creció en cuerpo como lo hacen los niños; y sus facultades de razonamiento no se abrieron de inmediato, sino gradualmente, porque se dice que aumentó en sabiduría así como "en estatura" (Lucas 2:40,52), a medida que crecía en su niñez y estado juvenil, aunque tenemos poca cuenta de ello, parece estar acompañado de mucha mezquindad y oscuridad, incluso hasta su virilidad; Sólo tenemos una circunstancia relatada de él en este tiempo, que es la de su llegada a Jerusalén con sus padres en la Pascua, cuando tenía doce años; y aunque hubo algunas cosas que entonces aparecieron en él muy notables y poco comunes, al tomar su lugar entre los médicos, oyéndoles y haciéndoles preguntas; sin embargo, regresó con sus padres y vivió en sujeción a ellos (Lucas 2:42-51), y parece como si hubiera sido criado en un negocio mecánico; era una tradición comúnmente recibida entre los antiguos que fue educado en el oficio de carpintero; y hay algunas cosas que lo hacen probable; es una pregunta hecha por los judíos: "¿No es éste el carpintero?" (Marcos 6:3), ni nunca se negó que lo fuera; Sugieren que no tuvo educación liberal, que no se crió en ninguna de sus escuelas o academias públicas: "¿Cómo sabe este hombre letras, si nunca las aprendió?" Juan 7:15), y no se puede suponer que viva una vida inactiva la mayor parte de sus días; pero además de la pobreza de sus padres, que no permitirían mantenerlo sin negocios, lo que más me impulsa a ceder a este sentimiento es que el segundo Adán debe soportar la maldición del primer Adán, incluso la parte de ella que yacía. al conseguir el pan con el sudor de su frente (Génesis 3:19). oh
¡En qué condición tan baja fue llevado nuestro Señor por nuestra cuenta! Añádase a todo esto que toda su vida, hasta los treinta años, fue una vida de oscuridad; porque desde el momento en que salió de Egipto y fue llevado a Nazaret en su infancia, no sabemos nada de él, excepto ese único caso de estar en Jerusalén cuando tenía doce años de edad, hasta que vino de Galilea al Jordán a Juan para ser bautizado por él; y tenía entonces como treinta años de edad (Lucas 3:23). Ahora bien, ¡qué asombrosa condescendencia y humildad es ésta, y cuán grande fue la humillación de Cristo en este estado! que el personaje más grande que jamás haya existido en el mundo, el Hijo de Dios en naturaleza humana, y que vino a hacer la obra más grande que jamás se haya hecho en el mundo, debería estar en el mundo treinta años seguidos y apenas ser conocido en absoluto. por los habitantes de la misma; al menos no se sabía quién y qué era (Juan 1:10), a lo sumo pero por muy pocos.
1c. En tercer lugar, la vida pública de Cristo comenzó en su bautismo, porque por él se manifestó en Israel; y para ello vino Juan bautizando con agua; ¿Y quién le había dado esta señal, que sobre quien viera descender el Espíritu de Dios, ese era él? el cual al verlo dio testimonio de que era Hijo de Dios, y lo señaló como el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo; y aunque hubo algunas cosas relacionadas con el bautismo de Cristo que lo hicieron ilustre,
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como no sólo el testimonio de Juan sobre él, sino el descenso del Espíritu sobre él como paloma, y se escuchó una voz de su Padre que decía: "Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia" (Juan 1:29- 36; Mateo 3:16,17), sin embargo, su sumisión a la ordenanza misma fue un ejemplo de su humillación; su venida muchas millas a pie, desde Galilea hasta el Jordán, a Juan para ser bautizado por él, es prueba de ello; el que tenía poder de bautizar con Espíritu Santo y fuego, fue bautizado en agua; el que no conoció pecado, ni lo tuvo, fue bautizado con el bautismo de arrepentimiento, como si hubiera sido pecador; y aquel que era Señor y Maestro de Juan, estaba delante de él, y prefería a él, y cuya correa de zapato Juan no era digno de desatar; y quién podría haberle ordenado que lo atendiera en cualquier lugar conveniente para el bautismo, al que por alguna razón creyó conveniente someterse; sin embargo, tomó los dolores y la fatiga de un viaje para ir a él con ese propósito; y aunque John lo rechazó modestamente al principio, teniendo alguna pista de quién era, pero siendo presionado por él, aceptó administrarle la ordenanza, y lo hizo; y que fue hecho para cumplir toda justicia, y en obediencia a la voluntad de Dios, y para darnos ejemplo, para que sigamos sus pasos; y en todo lo que aparece maravillosa humildad y condescendencia; (ver Mateo 3:13-15).
1d. En cuarto lugar, inmediatamente después de su bautismo, Cristo fue acosado por las tentaciones de Satanás, lo cual fue otra rama de su humillación y bajeza en la que entró; porque "sufrió siendo tentado"; y "fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado" (Heb. 2:18; 4:15), es decir, con toda clase de tentaciones, aunque no del todo de la misma manera, ni tenían la el mismo efecto en él que en nosotros. Satanás lo tentó, no provocando corrupción alguna ni provocando en él ninguna lujuria, como provocó a David, despertó en él la lujuria del orgullo y la vanidad para contar al pueblo; porque en el señor no había pecado, concupiscencia ni corrupción que provocar; Satanás no pudo encontrar nada de esto en él para obrar: ni lo tentó introduciéndole ningún mal, como lo puso en el corazón de Judas Iscariote para traicionar a su Señor, y en los corazones de Ananías y Safira para mentir. al Espíritu Santo; ni pudo obtener ninguna ventaja sobre Cristo mediante ninguna de sus tentaciones; después de todas sus tentaciones en el desierto, se vio obligado a abandonarlo, y en el huerto y en la cruz, fue frustrado por él; sí, él y sus principados y potestades fueron despojados y triunfados; pero en la medida en que Cristo en su naturaleza humana fue acosado y angustiado por estas tentaciones, son parte de su humillación y requieren una consideración particular; y aquellos de los que tenemos el relato más claro son los que comenzaron en el desierto; porque el era
"llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo" (Mateo 4:1), es decir, fue influenciado y dirigido por el Espíritu de Dios, que se había posado sobre él en su bautismo, bajo un impulso de el suyo, tanto hacia adentro como hacia afuera, para subir desde las partes habitables del desierto, donde Juan estaba predicando y bautizando, y donde él mismo había sido bautizado, a las partes montañosas e inhabitables del mismo, que estaban bastante desoladas e incultas; donde no había provisiones, ni ningún hombre con quien conversar, nadie más que las bestias salvajes, a quienes estaba expuesto y con quienes estaba (Marco 1:13), otro ejemplo de su baja condición. El momento en que fue tentado aquí fue poco después de su bautismo; Mateo dice "entonces" fue llevado a ser tentado, es decir, cuando ya había sido bautizado; y Mark dice que fue "inmediatamente"; y así como sucedió con Cristo la cabeza, así sucede a menudo con sus miembros; que como fue tentado, después de su bautismo, después de que el Espíritu de Dios descendió sobre él y lo llenó de sus dones y gracias sin medida; y después de haber recibido tal testimonio del cielo de su divina filiación: así su pueblo,
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después de haber tenido comunión con Dios mediante las ordenanzas y haber tenido algunos testimonios sellantes de su amor, caen en tentaciones y caen en ellas; como los discípulos de Cristo después de la cena, quienes, cuando fueron tentados, todos lo abandonaron y huyeron, y uno lo negó.
Además, fue después de que Cristo había ayunado cuarenta días, y cuando tuvo hambre, se le acercó el tentador y lo atacó; dos de los evangelistas dicen que lo tentó cuarenta días; para que pudiera tentarlo, más o menos, durante los cuarenta días, a veces; pero cuando terminaron, y Cristo tuvo hambre, entonces se abalanzó sobre él con mayor violencia, considerando que era una oportunidad adecuada para probar al máximo su poder y habilidad con él: así Satanás adapta sus tentaciones a las constituciones, circunstancias, y situación en la que se encuentran los hombres.
1d1. La primera tentación fue poner un "si" a la filiación de Cristo; "Si eres el Hijo de Dios"; aunque no podía haber duda de esto, ya que se acababa de dar un testimonio del cielo; y los mismos demonios han reconocido que Cristo es el Hijo de Dios (Lucas 4:41). Y así, los hijos de Dios a veces se ven tentados a cuestionar su filiación, debido a corrupciones internas y aflicciones externas: o puede ser, argumentó Satanás desde aquí, "si", o "viendo", eres el Hijo de Dios, como lo atestigua una voz del cielo, y tú mismo lo afirmas; como prueba de ello, "ordena que estas piedras se conviertan en pan", o "esta piedra", como lo expresa Lucas; es decir, una de las piedras que estaban cerca y a la vista: y Satanás podría esperar tener éxito en esta tentación, ya que Cristo ahora tenía hambre, y podría insinuar una preocupación por su bienestar; y más bien tuvo éxito con el primer Adán, al tentarlo a comer del fruto prohibido; y como podría sugerir, mediante tal acto de omnipotencia, daría prueba de su divina filiación: pero aunque Cristo podría haber hecho esto, así como Dios pudo levantar de las piedras hijos a Abraham; sin embargo, como era innecesario hacerlo en prueba de su filiación, ya que eso ya había sido tan bien atestiguado por una voz del cielo; ni para su sustento, ya que había sido sostenido por el poder y la providencia de Dios cuarenta días sin alimento, podría durar más. Además, nunca obró un milagro para su propio sustento; ni lo haría ahora, a instancias del diablo, que era lo que él quería que hiciera, en obediencia a él, y a su moción; por lo que la respuesta de Cristo es; "Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios" (Deuteronomio 8:3), lo que significa que los hombres podrán vivir de lo que no es propiamente pan, como por el maná, del que vivían los israelitas en el desierto, al que se refiere el pasaje citado: ni del pan vive el hombre, cuando lo tiene, abstraído de la bendición de la boca de Dios con él, que le da alimento; y además, sin pan, en ningún sentido, un hombre puede ser sostenido por el poder y la providencia de Dios, como lo fueron Moisés y Elías, y como lo había sido ahora Cristo; y, por lo tanto, adoptar el método al que se vio tentado habría parecido haber sido una desconfianza en el poder y la providencia que lo habían sostenido; y así, al citar las Escrituras, para repeler las tentaciones de Satanás, Cristo nos ha enseñado a hacer uso de la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios, para resistir también las tentaciones de Satanás.
1d2. La segunda tentación fue después de que Satanás prevaleció sobre Cristo, o se dignó ir con él, o permitió que lo llevara a la ciudad de Jerusalén y lo colocara en el pináculo del templo, o en las almenas del mismo. , para arrojarse desde allí; para dar prueba de su divina Filiación, de manera pública, ante los habitantes de Jerusalén, Sacerdotes, Escribas y pueblo común; por el cual podría
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sugerir que le otorgaría gran crédito y estima; y en cuanto a su conservación en él, cita, a imitación de él, un pasaje de las Escrituras, donde está escrito: "A sus ángeles encargará acerca de ti", etc. lo cual, por aplicable a Cristo, así como a sus miembros, está pervertido, ya que se omite una cláusula material, "para guardarte en todos tus caminos"; mientras que Satanás se esforzaba por desviarlo del camino correcto, tentándolo al pecado del suicidio; lo cual hizo, ya sea por envidia y malicia, y por la malignidad de su naturaleza; o para impedir, si tuviera alguna noción de ello, la muerte de Cristo en lugar y lugar de su pueblo, de manera judicial, para su salvación: sin embargo, Cristo resistió la tentación, diciendo: "Escrito está otra vez: No tentarás al Señor tu Dios" (Deuteronomio 6:16), como lo fue Cristo; lo cual fue testificado por una voz del cielo, declarándolo Hijo de Dios, y por tanto Señor y heredero de todas las cosas. De la misma manera, los hijos de Dios a menudo son tentados por Satanás a destruirse a sí mismos; lo que muestra la similitud entre las tentaciones de Cristo y las de ellos.
1d3. La tercera tentación fue después de que el diablo llevó a Cristo, con su permiso, a un monte muy alto, uno de los que están alrededor de Jerusalén, o no lejos de ella, y le mostró, mediante una representación diabólica y falsa de las cosas a la vista. , "todos los reinos del mundo, y la gloria de ellos"; atrayéndolo con la promesa de estos a
"Caed y adoradle." Prometer esto a Cristo era impertinente; ya que suya es la tierra y su plenitud, el mundo y los que en él habitan, como hacedor de ellos; y le es dado todo poder en el cielo y en la tierra como Mediador; pretender que estaban en su poder para disponer de quien quisiera, como está en Lucas, era una arrogancia intolerable; cuando no tenía ni la más mínima cosa del mundo a su disposición; no podía tocar nada de la sustancia de Job sin permiso y una concesión de Dios; ni entrar en una piara de cerdos sin permiso: ¡pero proponerle al cielo que se postrara y lo adorara era el colmo de la insolencia y la insolencia! Esto muestra cuál fue el pecado original del diablo, la afectación de la Deidad y el ser adorado como Dios; de ahí que haya usurpado el título de Dios de este mundo; y ha prevalecido sobre la parte ignorante de ella, en algunos lugares, para darle adoración: y, de hecho, sacrificar a los ídolos, es sacrificar a los demonios; pero, no contento con esto, buscó ser adorado por el Hijo de Dios mismo; que nada podría ser más audaz e impío; por lo que Cristo rechazó su tentación con indignación y aborrecimiento; diciendo: "Vete de aquí, Satanás"; o, como dice Lucas: "Apártate de mí, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás" (Deuteronomio 6:13), tras lo cual el diablo lo dejó, descubrir que no podía hacer nada con él; y vinieron ángeles y le servían. Después de lo cual no volvemos a saber de él, hasta que se acercó el momento de la muerte de Cristo, cuando Cristo observó a sus discípulos que "el príncipe de este mundo viene" a recibirlo en el huerto, donde estaba en agonía, y tuvo un combate con él; y su sudor era como gotas de sangre que caían al suelo; ¿Y cuándo fue la hora y el poder de las tinieblas, cuando todos los grupos de demonios se soltaron sobre él y le lanzaron sus dardos de fuego? pero obtuvo la victoria sobre todos ellos; sin embargo, a pesar de eso, estos diversos ataques y tentaciones de Satanás, a los que estuvo sujeto y por las cuales fue acosado, deben considerarse como parte de su humillación y de esa baja condición a la que fue llevado.
1e. En quinto lugar, la humillación de Cristo se manifestó en los reproches, indignidades y persecuciones que soportó por parte de los hombres, incluso la contradicción de los pecadores contra sí mismo; los reproches con
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que Dios y su pueblo fueron reprochados, recayó sobre él; y éstas eran tan espesas y rápidas, y tan pesadas, que, en lenguaje profético, se dice que el reproche le rompió el corazón (Sal.
69:9,20). A veces sus enemigos, los judíos, lo reprendían por la mezquindad de su ascendencia y pedigrí, y por el bajo estatus de su familia, como se ha observado; con su educación antiliberal y el analfabetismo de sus seguidores: a veces atacaron su carácter moral, afirmaron que sabían que era un pecador: lo acusaron de violar el sábado, de ser un glotón y bebedor de vino, y de alentar a los hombres en pecado. prácticas; describieron sus milagros, que no podían negar como hechos, como hechos con la ayuda del diablo; y dijo que tenía un demonio, y conocía uno por quien hacía sus obras; lo llamaron engañador del pueblo y lo acusaron de predicar doctrinas falsas y de pronunciar palabras duras que no se pueden soportar; es más, intentaron imputarle la imputación de blasfemia, porque, siendo hombre, se hizo Dios e igual a él; lo representaron como una persona sediciosa, que andaba enseñando a los hombres a no dar tributo al César; así como tener intención de destruir su ley; y como poner a los hombres a derribar su templo. En resumen, no sólo lo rechazaron como el Mesías, con el mayor desprecio y aborrecimiento hacia él; pero buscó quitarle la vida de manera violenta; a veces llevándolo a la cima de una colina para derribarlo de cabeza; y otras veces tomaban piedras para apedrearlo; ni quedaron satisfechos hasta haberlo llevado al polvo de la muerte.
1f. En sexto lugar, hubo un grado muy grande de mezquindad y pobreza que apareció a lo largo de toda la vida de Cristo, privada y pública; a lo cual el apóstol tiene respeto, cuando dice; "Conocéis la gracia de nuestro Señor Jesús", etc. (2 Cor. 8:9), donde pone en contraste las riquezas y la pobreza de Cristo, que cuanto mayores eran sus riquezas en su estado anterior, tanto más parece ser su pobreza en su estado inferior; era rico en las perfecciones de su naturaleza, en la posesión del cielo y de la tierra, y de todo lo que hay en ellos; y en los ingresos de gloria que surgen del reino de la naturaleza y la providencia; y sin embargo, el que era Señor de todos se hizo pobre para enriquecernos a nosotros, los mendigos. Y esto debe entenderse de la pobreza en sentido literal; porque Cristo no era espiritualmente pobre. Se han observado antes algunos ejemplos de su mezquindad y pobreza en la vida privada; como, que nació de padres pobres, no tuvo una educación liberal y se crió en un negocio mecánico. Cuando entró en la vida pública, no parece que tuviera una vivienda determinada donde vivir; de modo que "las zorras y las aves del cielo" disfrutaron más que él (Mateo 8:20). ¡A qué condición tan baja fue llevado nuestro Señor! aunque podría haberse sustentado a sí mismo y a sus doce apóstoles, haciendo milagros para su sustento y el de ellos; sin embargo, nunca lo hizo, sino que vivió de las contribuciones y ministerios de algunas buenas mujeres y de otras, mencionadas en Lucas 8:2,3. Cuando los cobradores del tributo vinieron a él para pedirle el dinero del tributo, no tenía quien les pagara, sino que ordenó a Pedro que arrojara su anzuelo al mar, tomara un pez y de allí una moneda, y pagara el tributo. para él y para sí mismo (Mateo 17:24-27). A su muerte no tenía nada que dejarle a su madre para su sustento; pero al verla a ella y a su discípulo Juan, estando en la cruz, le dijo: "Ahí tienes a tu hijo". y a él: "He aquí tu madre"; lo que significa que él debe cuidar de ella; y desde entonces aquel discípulo la llevó a su casa (Juan 19:26,27).
Tampoco tenía tumba propia ni panteón familiar donde ser enterrado; sino que fue puesto en uno perteneciente a otro, incluso José de Arimatea. Y esta pobreza suya estaba significada por
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pistas, tipos y profecías de que debería ser tan pobre y necesitado; y que por este medio se cumplieron (Sal. 40:17; Ecl. 9:14; Zac. 9:9).
1g. En séptimo lugar, en general, parece claramente que Cristo en verdad "se humilló y se despojó", como en Filipenses 2:7,8 o se despojó; no de la plenitud de la gracia le agradó que el Padre habitara en él; esto estaba con él, y se vio en él, cuando se encarnó; y aún continúa con él; de donde los santos reciben gracia sobre gracia (Juan 1:14,16), y mucho menos de las perfecciones de su naturaleza divina, cuya plenitud habita en él corporalmente (Col. 2:9). Cada perfección en la Deidad fue afirmada por él en su estado de humillación, como omnisciencia, omnipresencia, omnipotencia,
&C. (Juan 2:24,25; 3:13; Apocalipsis 1:8). Cristo no dejó a un lado la forma de Dios en la que estaba; o abandonar su naturaleza divina, lo cual era imposible; ni negar su igualdad con Dios, lo que sería negarse a sí mismo; pero consintió en que su gloria divina fuera cubierta y velada, en cuanto a su manifestación ordinaria y en común; Digo en cuanto a la manifestación ordinaria de la misma; porque a veces estalló de manera extraordinaria mediante milagros (Juan 2:11), y hubo algunos, aunque pocos, que vieron su gloria como la gloria del unigénito del Padre; la mayor parte no veía en él forma ni hermosura, por lo que debía ser deseado por ellos (Juan 1:14; Isaías 53:3). No renunció a su igualdad con Dios Padre; pero estaba contento de que eso estuviera fuera de la vista por un tiempo; y comportarse así y ser tratado así, como si no fuera su prójimo; estaba dispuesto, en la naturaleza humana y en su capacidad de oficio, a actuar en subordinación a su Padre; decir lo que le pidió que dijera y hacer lo que le pidió que hiciera; incluso hasta la entrega de su vida; para lo cual tenía un mandamiento de su Padre; sí, reconoció que en su estado y circunstancias presentes, su Padre era mayor que él (Juan 12:49,50; 10:18; 14:28). Estaba contento de que los hombres lo tuvieran en el mayor desprecio, de que lo despojaran de su buen nombre, carácter y reputación, de que lo consideraran un gusano y no un hombre; ser samaritano y tener un demonio; y ser llamado y abusado como si fuera el peor de los hombres; y ser hecho pecado y maldición para su pueblo, para reparar la pérdida de honor sufrida por los pecados de los hombres; de modo que la humillación de Cristo fue su propio acto y obra voluntaria.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 5—Capítulo 3
DE LA OBEDIENCIA ACTIVA DE
CRISTO EN SU ESTADO DE
HUMILLACIÓN
La humillación de Cristo puede verse en su obediencia al cielo, durante todo el transcurso de su vida, incluso hasta la muerte; para que,
1. Primero, tomó sobre sí forma de siervo (Fil. 2:7), y realmente se hizo uno; incluso el Siervo de Dios: y este es un ejemplo de su asombrosa humildad y condescendencia; que él, que era Hijo de Dios, de la misma naturaleza que Dios, e igual a él, el resplandor de la gloria de su Padre y la imagen expresa de su persona, se convirtiera voluntariamente en Siervo de él; que el apóstol observa con asombro; "¡Aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia!" (Hebreos 5:8). Fue elegido de Dios, en sus propósitos eternos, para ser su Siervo; y por eso es llamado su Siervo escogido (Isaías 42:1). Lo llamó al trabajo y oficio de siervo; y le dijo, en el consejo y pacto eterno de gracia y paz: "Tú eres mi Siervo, oh
Israel, en quien seré glorificado” (Isaías 49:3). Y Cristo, el Hijo de Dios, aceptó este oficio; aceptó ser el Siervo de Dios, venir al mundo, y hacer su voluntad y obra (Sal. 40:7,8). Y en consecuencia, fue profetizado de él como el Siervo del Señor que vendría (Zac. 3:8; Isa. 42:1). En el cumplimiento de los tiempos fue enviado , y no vino para ser servido como monarca, sino para servir como siervo; y rápidamente pareció estar bajo una ley, y estaba sujeto a la ley de la circuncisión; y siendo llevado en su infancia a Egipto, la casa de siervos; para sus antepasados, según la carne, era un emblema de ese estado servil en el que había llegado; y muy temprano declaró que debía ocuparse de los negocios de su Padre: como siervo, tenía trabajo que hacer, y mucho trabajo, y eso muy laborioso; que consistía, no sólo en hacer milagros, que eran obras que su Padre le encomendaba terminar, como demostraciones de su Deidad, y aguijones de su Mesianismo; ni sólo en ir de un lugar a otro, curando toda clase de enfermedades y haciendo así bien al cuerpo de los hombres; ni sólo en la predicación del evangelio, para el cual fue calificado y enviado, y por lo tanto hizo bien a las almas de los hombres; pero principalmente en el cumplimiento de la ley de Dios, tanto en la parte preceptiva como penal, en lugar y lugar de su pueblo; y así llevó a cabo la gran obra de todo lo que vino a hacer, la redención y salvación de los hombres; porque esta era la obra que le asignó el Padre de los cielos, como su siervo; "para levantar las tribus de Jacob y restaurar los preservados de Israel"; es decir, redimir y salvar al pueblo escogido: esta fue la obra que su Padre le encomendó hacer; ésta era la obra que tenía por delante cuando llegó; y esta es la obra que ha terminado; porque ha obtenido eterna redención; y ha llegado a ser autor de la salvación eterna. Ahora durante todo el
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en su trabajo, como siervo, se mostraba muy diligente y constante; muy pronto descubrió la inclinación a dedicarse a ello; Estaba muy ansioso por hacerlo; cuando estaba en él, era su comida y bebida; y estuvo continua y constantemente empleado en ello (Juan 4:34; 9:4). Tampoco dejó de trabajar hasta haberlo terminado todo. En todo lo que fue fiel al que lo nombró; y muy justamente obtuvo el carácter de "Siervo justo" de Dios.
(Isaías 11:5; 53:11).
2. En segundo lugar, cuando Cristo se encarnó y tomó forma de siervo, y realmente lo era; él, como tal, estaba sujeto a la ley de Dios: por lo tanto, estas dos cosas están unidas, como si tuvieran una estrecha conexión entre sí; "Hecho de mujer; nacido bajo la ley" (Gálatas 4:4).
2a. Primero, Cristo fue creado bajo la ley judicial o civil de los judíos; era judío de nacimiento, y se le llama así (Zacarías 8:23). Es manifiesto que surgió de la tribu de Judá; qué tribu, con el paso del tiempo, dio el nombre de judíos a todo el pueblo de Israel; y por ser nuestro Señor de esa tribu, se le llama León de la tribu de Judá (Heb. 7:14; Apoc. 5:5). Nació en Belén, en la tribu de Judá, y era de la descendencia de David, que era de esa tribu; y por eso se dice que es la raíz y la descendencia de David (Apoc.
22:16). Por lo tanto, ya que él, la salvación de Dios y Salvador de los hombres, en cuanto a su naturaleza humana, era de los judíos; era adecuado y apropiado que estuviera sujeto a su gobierno civil, y a las leyes del mismo, como lo estaba: porque aunque fue acusado de sedición, sin embargo, falsamente, porque estaba sujeto a su gobierno, aunque entonces estaba en el poder. manos de los romanos; y no sólo rindió homenaje a sí mismo, sino que ordenó a otros que hicieran lo mismo, diciendo:
"Dad al César lo que es del César (Mateo 17:24-27; 22:17-21). Y a esta ley se sometió,
2a1. Para que pareciera que era de la nación de los judíos, como se profetizó y se prometió que sería; como, que debería ser de la simiente de Abraham, de la tribu de Judá y de los padres judíos, según la carne; todo lo que él era (Génesis 22:18; 49:10; Mateo 1:1; Romanos 9:5).
2a2. Para que quede manifiesto que llegó antes de que la política judía llegara a su fin; como fue predicho que debería hacerlo (Génesis 49:10). Y estando Cristo bajo y sujeto a la ley civil, mostró que el cetro y el legislador no habían desaparecido, pero el gobierno civil aún continuaba; aunque ahora, durante muchos cientos de años, ha desaparecido por completo y no se encuentra, de ninguna forma, entre ese pueblo; lo cual ha cumplido la profecía de Oseas 3:4.
"Los hijos de Israel estarán muchos días sin rey"; y por lo tanto el Mesías debe venir hace mucho tiempo, antes de que se quedaran sin uno, como él; porque Herodes era rey cuando nació.
2a3. Cristo se sometió a la ley civil, para enseñar a sus seguidores la sujeción a los magistrados civiles; y esta es la doctrina de sus apóstoles, frecuentemente inculcada por ellos, de estar sujetos a los poderes superiores, de obedecer a los magistrados y de someterse a toda ordenanza de los hombres (Rom. 13:1; Tito 3:1; 1 Ped. 2: 13).
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2b. En segundo lugar, Cristo fue creado bajo la ley ceremonial y quedó sujeto a ella; fue circuncidado a los ocho días, según esa ley; y fue presentado en el templo en el momento de la purificación de su madre, como requería la ley: a los doce años de edad vino con sus padres a Jerusalén, para celebrar la pascua; y cuando asumió su cargo público, tenía la costumbre de asistir constantemente al culto de la sinagoga; y fue una de las últimas acciones de su vida, celebrar la pascua con sus discípulos. Ahora quedó sujeto a esta ley,
2b1. Porque miraba a él y se centraba en él; era una sombra de las cosas buenas que vendrían por él: las fiestas de los tabernáculos, la pascua y el Pentecostés; los sábados del séptimo día de la semana, y del séptimo año, y de las siete veces el séptimo año, eran sombras, de las cuales él es la sustancia: todas las abluciones, lavamientos y purificaciones prescritas por él, eran típicas de la limpieza. por su sangre: y todos los sacrificios de ella, diarios, semanales, mensuales y anuales, todos apuntaban a su sacrificio.
2b2. Fue creado bajo esta ley, para cumplirla; porque le convenía cumplir toda justicia, tanto ceremonial como moral; y todas las cosas en él debían tener un fin, y tenían un fin, incluso un fin pleno en él.
2b3. Fue creado bajo él, para que al cumplirlo pudiera abolirlo y ponerle fin; porque cuando se cumplió, ya no sirvió; y era necesario anularlo, debido a su debilidad e inutilidad; y en consecuencia, esta ley de mandamientos fue abolida; esta escritura de ordenanzas fue borrada; este muro intermedio de partición entre judíos y gentiles fue derribado; y sus rituales pronunciaban elementos débiles y miserables; y a los creyentes en Cristo se les ordenó que tuvieran cuidado de no quedar enredados en este yugo de esclavitud; ni deberían juzgarse ni condenarse unos a otros por descuidarlo; Cristo ha respondido al todo al ser hecho bajo él.
2c. En tercer lugar, Cristo fue hecho bajo la ley moral; bajo esto era como un hombre; ser
"hecho de mujer", por supuesto fue hecho bajo la ley; porque todo hombre, como criatura de Dios, está sujeto a él, su Creador y Legislador; ya su ley: temer a Dios y guardar sus mandamientos es todo el deber del hombre; y es el deber de todo hombre; y era el deber de Cristo, como hombre. Pero además de esto, Cristo fue hecho bajo ella, como garantía y sustituto de su pueblo; al convertirse en su fiador, se comprometió a cumplir la ley en su lugar y lugar; esta es una parte muy principal de esa voluntad de Dios, que declaró su disposición a venir y hacer; diciendo: "He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios; tu ley está en mi corazón" (Sal.
40:7,8). 

2c1. Fue creado bajo ella, para cumplir sus preceptos; lo cual hacer es justicia (Deuteronomio 6:25), y es esa justicia que él se comprometió a realizar en perfecto acuerdo con los mandamientos de la ley; y que obedeció perfectamente; porque siempre hacía las cosas que agradaban al Padre, y todo lo que le agradaba; incluso cada mandamiento de su justa ley; ni falló en ningún caso; nunca cometió un solo pecado; y por eso no transgredió la ley en nadie en particular; pero fue santo e inofensivo durante toda su vida y conversación.
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2c2. Se sometió a la parte penal de la ley; la ley pronuncia maldición sobre todos aquellos que no observan perfectamente sus preceptos; Cristo, siendo la Garantía de su pueblo, fue hecho maldición por ellos; o soportó la maldición de la ley en lugar de ellos, para redimirlos de ella (Gálatas 3:10,13). La sanción penal de la ley era la muerte; amenazaba con ello, en caso de pecado o desobediencia a él; la paga del pecado es muerte; Cristo, pues, como sustituto de su pueblo, se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz, por ellos.
2c3. Todo esto se hizo e hizo, para cumplir la ley en su lugar; y que la justicia de ella se cumpla en ellos, y así los libere de la esclavitud, la maldición y la condenación de ella; ese siendo, por medio de Cristo, muerto para ellos, y ellos a eso, para que puedan vivir para Dios de una manera espiritual y evangélica.
3. En tercer lugar, Cristo tomando sobre sí forma de siervo, en naturaleza humana, y siendo hecho bajo la ley, fue obediente a ella, durante todo el transcurso de su vida, hasta el momento de su muerte; lo que se entiende por esa frase, "Se hizo obediente hasta la muerte"; es decir, hasta la muerte, así como en ella, y por sumisión a ella. Y, 3a. Está la obediencia de Cristo a los hombres; fue obediente a sus padres terrenales; no sólo vivió en un estado de sujeción a ellos en su niñez y juventud, sino que continuó su afecto filial por ellos y respeto hacia ellos, particularmente hacia su madre, cuando ya era un hombre adulto: sus palabras a ella en Juan 2:4 no no expresar irreverencia hacia ella; ni ella los entendió así, sin mostrarles resentimiento; sino todo lo contrario: tampoco los de Mateo 12:48,49 significan falta de respeto hacia ella, ni falta de afecto hacia ella; pero su gran afecto por sus relaciones espirituales: y que mantuvo su deber filial y su consideración hacia ella hasta el final, se manifiesta al legarla al cuidado de uno de sus discípulos (Juan 19:27).
Cristo también rindió obediencia a los magistrados civiles, como se observó antes, pagando el dinero del tributo; por eso en la profecía se le llama Siervo de los gobernantes (Isaías 49:7). Pero 3b. Está la obediencia de Cristo al cielo; para su Siervo lo era; y fue su ley bajo la cual fue creado; y al que rindió obediencia; y es esa obediencia por la cual su pueblo es justificado; aunque hay muchas cosas en las que Cristo fue obediente al cielo, que no entran en la cuenta de su obediencia para la justificación de los hombres.
Como,
3b1. Las acciones milagrosas que realizó: eran necesarias, porque fueron predichas de él y se esperaban de él; por eso los judíos dijeron:
"Cuando Cristo venga, ¿hará más milagros que los que éste ha hecho?"
(Juan 7:31; Isaías 35:5,6). Y esto se hizo para probar su propia Deidad, que él era verdaderamente Dios; que él estaba en el Padre, y el Padre en él; es decir, que era de la misma naturaleza que él e igual a él; por cuya verdad apela a esas obras suyas (Juan 10:38 14:11). Éstas también eran pruebas de que él era el verdadero Mesías; y fueron dadas por él como evidencia de ello a los dos discípulos que Juan le envió, para saber si era el Mesías esperado o no (Mateo 11:3-5). Ahora bien, esto se hizo en obediencia a su Padre; él le dio esas obras para que las terminara, y porque fueron hechas por su dirección, y en su nombre, y por su autoridad, son llamadas las obras de su Padre (Juan 5:36; 10:25,37). Y, sin embargo, estos no son parte de esa obediencia por la cual los hombres son justificados;
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estos se hicieron para responder a los fines anteriores; y están registrados, para que creamos en el Hijo de Dios y en su justicia; pero, como observa el Dr. Goodwin [Works, vol. 3.
parte 3. pág. 336.], no son ingredientes de esa justicia en la que creemos. Tampoco, 3b2. Su obediencia en el ministerio del evangelio: tenía de Dios su misión y comisión de predicar el evangelio; fue capacitado para ello como hombre, mediante la unción del Espíritu Santo; fue enviado por Dios a predicar a ésta y a la otra ciudad; para estos y otros pueblos: se convirtió en ministro de la circuncisión, o ministro de los judíos circuncidados; tanto por la verdad como por la fidelidad de Dios, para confirmar las promesas hechas a los padres; y en obediencia a la voluntad de Dios, quien le dio mandamiento de lo que debía decir, y de lo que debía hablar; y en consecuencia dijo y habló lo que le fue entregado; no su propia doctrina, sino la de su Padre, en la que buscó, no la suya, sino su gloria; y así se mostró verdadero, y ninguna injusticia en él (Rom.
15:8; Juan 8:28; 12:49,50; 7:16-18). Pero ahora no fue su fiel ejecución de este su oficio profético, ni de todo su oficio como Mediador, que es la obediencia o justicia por la cual un pecador es justificado; porque aunque es la justicia del Mediador; sin embargo, no es la fidelidad y la rectitud que ejerció en el desempeño de su cargo las que justifican a los hombres. Ni,
3b3. Su obediencia a la ley ceremonial bajo la cual estaba, como se ha demostrado; y al que rindió obediencia; de los cuales se han dado muchos ejemplos; pero esto no es parte de nuestra justicia justificadora; porque la mayor parte de los que son justificados por la obediencia de los cielos, nunca estuvieron bajo esta ley; y por lo tanto sin obligación de obedecerlo; ni su garantía para ellos. Pero,
3b4. Es la obediencia de Cristo a la ley moral, a la que estaba bajo, y a la que fue obediente durante toda su vida, hasta la muerte; y es a lo que todos los hombres están sujetos y a lo que deben ser obedientes; y por falta de cuya obediencia, Cristo ha dado uno perfecto, en lugar y lugar de su pueblo; respecto de lo cual se puede observar, sus calificaciones y capacidad para ello, su desempeño real y la excelencia de su obediencia, por lo que parece haber respondido al fin y diseño del mismo.
3b4a. Primero, las calificaciones y la capacidad de Cristo para rendir perfecta obediencia a la ley.
3b4a1. Su asunción de la naturaleza humana, que era necesaria para su obediencia: como Dios no podía obedecer; por lo tanto, asumió una naturaleza en la que podía estar sujeto al cielo y rendirle obediencia; y que era apto y apropiado para hacerse en esa naturaleza en la que se había cometido la desobediencia.
3b4a2. Fue creado bajo la ley, para este propósito; que ha sido especialmente explicado y ampliado.
3b4a3. Tenía una naturaleza pura y santa, bastante conforme a la ley pura, santa y justa de Dios; libre de todo afecto, deseo, movimiento o lujuria irregular; se llama "la cosa santa", se dice que es "sin mancha ni defecto", inofensiva e inmaculada; completamente libre de
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transgresión tanto original como actual, y por lo tanto apto para que se realice en ella obediencia pura y perfecta.
3b4a4. Poseía un poder de libre albedrío para lo que es santo, justo y bueno, conforme a la ley de Dios. En el estado de inocencia la voluntad del hombre era libre sólo para lo bueno: en el hombre caído, su voluntad sólo es libre para lo malo; en un hombre regenerado, habiendo en él dos principios, hay voluntad de lo bueno y la voluntad de lo malo; de modo que muchas veces no puede hacer lo que quisiera: pero la voluntad humana de Cristo era enteramente libre para lo que es bueno; y como tenía voluntad y poder para hacer, así siempre hacía las cosas que agradaban a su Padre.
3b4a5. Tenía un amor natural a la justicia y un odio al pecado (Sal. 45:7), y de este principio fluyó una completa conformidad con la ley, durante toda su vida y todas las acciones de ella.
3b4b. En segundo lugar, su desempeño real; porque como vino a cumplirlo, lo ha cumplido; y ha llegado a ser su fin, para justicia, a todo aquel que cree. La ley moral consta de dos tablas; y es reducido, por los cielos, a dos puntos, el amor al cielo y el amor al prójimo; y ambos han sido exactamente observados y obedecidos por los cielos.
3b4b1. La primera tabla de la ley; que incluye,
3b4b1a. Amor a Dios; "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón", etc.
(Mateo 22:37,38) y que nunca fue obedecida y cumplida a tal perfección y pureza como por los cielos; y que ha demostrado plenamente por su respeto a toda la voluntad de su Padre, a todos sus mandamientos, incluso a la entrega de su vida por los hombres; y por eso salió voluntariamente al encuentro del príncipe de este mundo en el huerto, y se entregó en manos de sus emisarios, para sufrir y morir, según la voluntad de su Padre; por eso dijo: "Para que el mundo sepa que yo amo al Padre, levántense, vámonos de aquí" (Juan 14:31).
3b4b1b. Fe y confianza en el señor; porque creer en Dios, y creer en él, es tenerlo delante de nosotros, como lo exige la ley: Cristo muy temprano ejerció fe y esperanza en él como su Dios; incluso cuando estaba sobre los pechos de su madre; y cuando en medio de sus enemigos, y en circunstancias de sufrimiento, expresó el mayor grado de confianza en él;
"El Señor Dios me ayudará, por tanto no seré avergonzado" (Sal. 22:9,10; Isa. 50:7-9).
3b4b1c. Todo el culto a Dios; no sólo interna, que radica en el ejercicio de la fe, la esperanza, el amor, etc. recién observado; pero externo, como oración y alabanza; ambos en los cuales Cristo estuvo a menudo en el ejercicio (Lucas 6:12; 10:21), y que no solo dirigieron la adoración y el servicio de Dios, y de él solamente; pero dio ejemplo por su constante asistencia al culto público en los días de reposo; y mostró su consideración hacia él, arremetiendo contra todas las innovaciones en él, las doctrinas, tradiciones y mandamientos de los hombres, como vanos y supersticiosos; y al resentir todo grado de profanación, incluso del lugar de culto público (Mateo 4:10; 13:54; 15:3,6,9; 21:12,13).
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3b4b1d. Honor y reverencia del nombre de Dios; y aunque el mismo Cristo fue deshonrado por los hombres, tuvo cuidado de honrar a su Dios y Padre, y de no tomar su nombre en vano; "Yo honro a mi Padre", dice, "y vosotros me deshonráis". ¿Con qué reverencia se dirige a él en su oración? diciendo: "¿Santo Padre y Padre justo?" (ver Juan 8:49; 17:11,25).
3b4b1e. Santificación del sábado; porque aunque Cristo fue acusado de romperlo, al hacer actos de misericordia sobre él; lo cual reivindicó, y así se limpió de la calumnia de sus enemigos; sin embargo, fue constante en su observación para el servicio religioso; Era su costumbre constante ir a la sinagoga los días de reposo, y allí escuchar o leer las Escrituras y exponerlas (Lucas 4:16,31).
3b4b2. La segunda tabla de la ley; que incluye,
3b4b2a. Honrar a los padres y obediencia a ellos; el primer mandamiento con promesa, y el primero en esta tabla; y que ya se ha comentado cómo fue observado por Cristo, tanto en la juventud como en la edad adulta; (ver Lucas 2:51), y en el que fue un modelo para otros de obediencia filial.
3b4b2b. Amar al prójimo como a uno mismo, y que es el segundo mandamiento, y semejante al primero (Mateo 22:39). Y esto nunca fue cumplido por nadie como por los cielos; quien ha mostrado el mayor amor, piedad y compasión, tanto a los cuerpos como a las almas de los hombres: nadie tiene mayor amor que el que ha expresado a los hombres, al sufrir y morir por ellos, y obrar en su salvación (Juan 15 :13).
3b4b2c. Hacer todo el bien a los hombres que exige la ley: y ningún daño a las personas y propiedades de los hombres que eso prohíba; y que Cristo observó puntualmente: iba continuamente de lugar en lugar, haciendo bien al cuerpo de los hombres, curando toda clase de enfermedades; y a las almas de los hombres, predicándoles doctrina saludable: ni nunca, en un solo caso, hizo daño alguno a la persona de ningún hombre, golpeando, azotando o matando; ni a la propiedad de nadie; no hizo "ninguna violencia", no cometió ningún acto de rapiña o robo, ni tomó la sustancia de ningún hombre mediante fraude o fuerza (Hechos 10:38; Isaías 53:9).
3b4b2d. Como toda malicia, impureza y mala concupiscencia, están prohibidas en esta tabla de la ley; ninguno de estos apareció en Cristo; no, ni la más mínima sombra de ellos; sin pretensiones de malicia, ni odio hacia la persona de ningún hombre; sin deseos, miradas, palabras y acciones impuras; ninguna codicia maligna ni lujuria por lo ajeno; ni después de riquezas y grandezas mundanas: de modo que él obedecía precisamente la ley, en ambas tablas.
3b4c. En tercer lugar, la obediencia que Cristo rindió a la ley tiene estas excelencias peculiares.
3b4c1. Fue voluntario; se ofreció libremente a hacerse hombre, a someterse a la ley y a obedecerla; o, en otras palabras, hacer la voluntad de Dios; diciendo: "¡He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios!" y cuando llegó, fue comida y bebida; o, tomó
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tanto deleite y placer en hacer la voluntad y la obra de Dios, y lo hizo con tanta voluntad y alegría como lo hace un hombre al comer y beber (Heb. 10:7; Juan 4:34).
3b4c2. Es perfecto y completo; no hay mandamiento que no sea el que Cristo guardó inviolablemente; nadie, en ningún caso, fue quebrantado por él; "Él no pecó": todo lo que se le ordenó, lo hizo; y todo lo que estaba prohibido, lo evitaba: por lo tanto, aquellos que están justificados por su obediencia y justicia, son todos hermosos, sin mancha, perfectamente bellos por la hermosura que él les pone.
3b4c3. Supera la obediencia de los hombres y de los ángeles; no sólo la obediencia y justicia de los escribas y fariseos, que pretendían una estricta observancia de la ley, sino de las personas más verdaderamente justas; porque "no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y no peque" (Eclesiastés 7:20). Pero Cristo hizo todo lo bueno, sin pecado: la obediencia y santidad de los ángeles es imputable a necedad, en comparación con la pureza y santidad de Dios; pero la obediencia y justicia de Cristo son sin mancha, debilidad o imperfección.
3b4c4. Fue realizado en la habitación y en lugar de su pueblo; obedeció la ley y la satisfizo en todas sus demandas, para que su justicia se cumpliera en ellos, o para ellos, en él, como su cabeza y representante; por eso él, siendo para ellos el fin de la ley para justicia, es para ellos y viene sobre ellos.
3b4c5. Es la medida y materia de la justificación de los que creen en él; "Por la obediencia de uno, muchos serán justificados" (Romanos 5:19), es decir, por la imputación de esta obediencia o justicia a ellos; (ver 1 Cor. 1:30; 2 Cor. 5:21).
3b4c6. Es una obediencia muy agradable a los ojos de Dios; porque excelencia voluntaria, perfecta, superior, realizada en lugar y lugar de su pueblo, y por la cual son justificados. Dios está muy complacido con su Hijo y con su pueblo, considerado en él; y con su justicia y obediencia imputadas a ellos; porque por ella la ley es magnificada y honrada; Cristo siempre hizo las cosas que agradaron a su Padre; su obediencia, en todas sus partes, le es aceptable; y también lo es su pueblo a causa de ello, en cuya habitación y lugar se realizó; esto es lo que comúnmente se llama la obediencia activa de Cristo, que realizó en vida, conforme a los preceptos de la ley.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 5—Capítulo 4
DE LA OBEDIENCIA PASIVA DE
CRISTO,
O DE SUS SUFRIMIENTOS Y MUERTE
Otra parte de la humillación de Cristo, radica en sus sufrimientos y muerte; a lo que se sometió fácilmente; fue "obediente hasta la muerte" y en ella. Soportó alegremente todos los sufrimientos por el bien de su pueblo, era la voluntad y el placer de su Padre que lo hiciera; él "no fue rebelde, ni apartó su espalda de los hirientes, ni su rostro de la vergüenza y de los esputos": y cuando llegó el momento de sufrir la muerte, en lugar y lugar de su pueblo, según el consejo de Dios, y su propio acuerdo; él era como la inocente oveja muda: "Y no abrió su boca"; no dijo ni una palabra contra la sentencia de muerte que se le estaba ejecutando; no fue reacio a convertirse en sacrificio por los pecados de los hombres; pero como había "recibido un mandamiento" de su Padre para dar su vida, así como para tomarla de nuevo; él obedeció pronta y voluntariamente ese mandamiento; y esto es lo que a veces se llama su obediencia pasiva (Isaías 50:5,6; 53:7; Juan 10:18).
1. Primero, observaré cuáles fueron los sufrimientos que soportó Cristo. Fueron predichos por los profetas, "que testificaron de antemano" de ellos; y los apóstoles no dijeron más cosas que lo que "Moisés y los profetas dijeron que vendría, que Cristo sufriría", etc. (1 Ped. 1:11; Hechos 26:22,23). Esto fue insinuado en la primera revelación hecha del Mesías; "Le herirás el calcañar" (Génesis 3:15). El Salmo vigésimo segundo, el cincuenta tercero de Isaías y el noveno de Daniel, son profecías ilustres de sus sufrimientos; y que han tenido su cumplimiento exacto en él. Toda la vida de Cristo fue una vida de sufrimientos, desde la cuna hasta la cruz; sufrió muy temprano por parte de Herodes, quien buscaba destruirlo; y que obligó a sus padres a huir con él a Egipto; sufrió mucho por las tentaciones de Satanás; porque sus tentaciones eran sufrimientos, "sufrió siendo tentado"; y de los afrentas y persecuciones de los hombres; toda su vida fue una vida de mezquindad y pobreza, que debe considerarse una rama de sus sufrimientos; pero los que pueden llamarse más eminente y particularmente sus sufrimientos son los que soportó como preparación para su muerte, que lo llevaron a él, y salió en él: y la muerte misma, y lo que la acompañó.
1a. Las cosas preparatorias de su muerte, las que condujeron a ella y desembocaron en ella.
1a1. La conspiración de los principales sacerdotes y de los ancianos para quitarle la vida; Habían meditado esto a menudo y habían hecho algunos intentos infructuosos contra él; pero unos días antes
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su muerte se convirtió en un asunto más serio; y se reunieron, juntos en un cuerpo, en el palacio del sumo sacerdote, para consultar los métodos más astutos para prenderlo y matarlo (Mateo 26:3,4), con lo cual se cumplió lo predicho, "los gobernantes consultan juntos;" los gobernantes eclesiásticos, así como los civiles (Sal. 2:2).
1a2. La oferta de Judas Iscariote para entregarlo en sus manos. Un poco antes de la pascua, Cristo y sus discípulos cenaron en Betania, cuando Satanás puso en el corazón de Judas el deseo de traicionarlo; que Cristo, siendo Dios omnisciente, sabía y dio una pista de ello en la cena; y dijo a Judas: "Lo que hagas, hazlo pronto": después de lo cual, partió hacia Jerusalén esa noche, y fue a los principales sacerdotes, donde estaban reunidos, y hizo con ellos un pacto de entregar a su Maestro en sus manos por treinta piezas de plata. Esta fue una parte de los sufrimientos de Cristo: ser traicionado por uno de sus propios discípulos; y que, en profecía, se observa como tal; y se predice la suma de dinero por la cual pactó con ellos; y que también se observa como un ejemplo de gran desestimación hacia él (Sal. 41:9; Zac. 11:12,13).
1a3. Después que Cristo hubo comido su última pascua con sus discípulos, y hubo instituido y celebrado la ordenanza de la Cena; entró en un jardín, donde solía ir a veces: aquí comenzaron más manifiestamente sus sufrimientos; vio lo que le venía encima; los pecados de su pueblo lo acusaron como su garantía, y la ira de Dios por ellos; esto le causó una gran tristeza, incluso hasta la muerte: ante esto su naturaleza humana se encogió; y oró para que, si era posible, la copa pasara de él; y era tanta la agonía en que estaba, y la presión sobre su mente demasiado pesada, y afectaba tanto su cuerpo, que su sudor eran como grandes gotas de sangre que caían al suelo; esto fue un anticipo de lo que deseaba soportar más plenamente (Mateo 26:38,39 Lucas 22:44).
1a4. Sabiendo Judas adónde había ido Cristo y dónde se encontraba ahora, vino con un grupo de soldados que tenía de los principales sacerdotes, y con una multitud más, armados de espadas y garrotes, como si salieran contra un ladrón, para tómalo, como nuestro Señor les observó; cuando con un beso les sea entregado; y, después de haberles dado prueba de su todopoderoso poder y de la facilidad con la que podría haber escapado de ellos, se entregó voluntariamente a ellos; quienes lo prendieron, lo ataron como a un malhechor y lo entregaron al sumo sacerdote Caifás.
1a5. En cuyo palacio soportó mucho de los hombres, rudos e inhumanos; algunos "le escupieron en la cara y lo abofetearon; y otros lo golpearon con las palmas de sus manos"; uno particularmente lo golpeó con la palma de su mano, como con una vara, diciendo: "¿Así respondes al sumo sacerdote?" todo lo cual Cristo tomó con paciencia, por lo que se cumplieron las profecías acerca de él (Isaías 50:6; Miqueas 5:1).
1a6. Aún más soportó en la sala de Pilato, el gobernador romano, a quien los judíos lo entregaron atado. Aquí fue acusado de sedición y de incitar al pueblo contra el gobierno romano; como había estado antes en el palacio del sumo sacerdote con un malvado plan para destruir el templo; los cuales eran todos falsificados y falsos; como se dice en lenguaje profético (Sal. 35:11 y aunque parecía inocente, y eso al juez mismo, que de buena gana lo habría dejado ir; sin embargo, tales eran la enemistad y la malicia del jefe
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sacerdotes y ancianos, y de la multitud del pueblo, que eran más vehementes e incesantes en sus gritos, para que se liberara a Barrabás, el ladrón, y a Jesús crucificado: lo cual confirmó lo que David, en la persona del Mesías, dijo (Sal. 69:4). Por lo cual fue azotado por Pilato, o por sus órdenes; a lo cual se sometió voluntariamente, según Isaías 50:6, y luego fue entregado a los soldados romanos, quienes lo usaron extremadamente mal; quien plateó una corona de espinas, y se la puso en la cabeza, lo que le dio dolor, así como deshonra, que ahora está coronada de gloria y honor; y puso en su mano derecha una caña a modo de cetro, cuyo cetro propio es cetro de justicia; y, de manera burlona, se inclinó ante él, ante quien toda rodilla se doblará de la manera más solemne; habiéndole despojado antes de sus vestiduras y puesto una túnica de soldado, como vestimenta digna de un rey; y después de volver a vestirse, cuando se hubieron saciado de diversión, lo llevaron fuera para ser crucificado, según la sentencia que el gobernador le había dictado a instancias de los judíos; cargando su propia cruz, le pusieron encima, como era costumbre entre los romanos. Plutarco[1] dice que cuando los malhechores eran sacados para ser castigados, cada uno llevaba su propia cruz: sólo Cristo, al encontrarse con Simón, un cireneo, por cierto, le obligaron a llevar la cruz detrás de él; es decir, un extremo, y así lo crucificó: lo que lleva a considerar,
1b. En segundo lugar, la muerte misma murió. Fue obediente a "la muerte de cruz", la muerte que murió en la cruz; por eso su sangre derramada sobre ella se llama "la sangre de la cruz";
y la cruz es puesta por todos sus sufrimientos y muerte (Col. 1:20; Ef. 2:16). Esto fue claramente predicho y señalado en la profecía, particularmente en el Salmo veintidós, descrito por la dislocación y salida de sus huesos; por la fiebre que padecía, que generalmente acompañaba a la crucifixión; y especialmente por la perforación de sus manos y pies; y fue tipificado por el levantamiento de la serpiente de bronce por parte de Moisés en el desierto; y la frase de levantar de la tierra, es usada por los cielos mismos, para indicar de qué muerte debe morir (Juan 3:14; 12:32,33). Este tipo de muerte fue vergonzosa; por eso se dice que Cristo soportó la cruz y despreció la vergüenza; es decir, la vergüenza que lo acompañó (Hebreos 12:2), que no radicaba tanto en ser crucificado desnudo y tan expuesto, fue realmente así, sino en ser el castigo de los extraños, de los sirvientes y de los esclavos. , y personas malas similares; pero no de hombres libres y ciudadanos de Roma; de ahí que se le llamara "supplicium servil", [2] castigo servil: y también era doloroso y cruel, como habla la cosa misma; tener todo el cuerpo estirado al máximo; las manos y los pies, esas partes sensibles, traspasadas; ¡y tener el peso del cuerpo dependiendo de ellos! era tan cruel, que los más humanos[3] entre los romanos deseaban dejarlo en desuso, incluso para los sirvientes; y el más apacible y gentil de los emperadores[4] ordenaba que las personas fueran estranguladas antes de ser clavadas en la cruz: y se consideraba una muerte maldita. [5]
Y aunque Cristo no fue maldecido por Dios, sino que era su Hijo amado, mientras padecía esta muerte; sin embargo, era un símbolo de la maldición; y por la presente fue tratado como si fuera un maldito; y quedó claro que él llevó la maldición de la ley en lugar y lugar de los pecadores; sí, que fue hecho maldición por ellos; "porque escrito está: Maldito todo aquel que es colgado en un madero" (Gálatas 3:13).
Hubo varias circunstancias que acompañaron la muerte de Cristo, que la hicieron más ignominiosa y angustiosa; como el lugar donde sufrió, el Gólgota, llamado así por los cráneos de los malhechores ejecutados allí; y era tan infame como nuestro Tyburn; y eso
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Era tan escandaloso ser crucificado en un lugar como ser colgado en el otro. Aquí fue crucificado entre dos ladrones; como si hubiera sido culpable de la misma transgresión o de una transgresión similar a la de ellos; y así se cumplió la profecía de Isaías 53:12. Él "fue contado entre los transgresores"; y, en lugar de darle una copa de vino con incienso, que solían dar por bondad a una persona que iba a ser ejecutada, para embriagarla, para que no sintiera su miseria; dieron al cielo vinagre mezclado con hiel, o vino agrio con mirra, y otros ingredientes amargos similares, para angustiarlo más; de lo cual él, en profecía, se queja (Sal. 69:21). Entonces separaron sus vestiduras y echaron suertes sobre su vestidura; por lo cual parece que fue crucificado desnudo, para exponerlo más a la vergüenza y al desprecio; y que fue predicho en el Salmo 22:18 y mientras padecía, soportó la prueba de burlas crueles, de toda clase de gente; no sólo de los viajeros que pasaban, y de la multitud de gente común reunida en la ocasión; sino de los principales sacerdotes, escribas y ancianos; y aun de los ladrones con quienes fue crucificado: a todos los que se respetan en la profecía (Sal. 22:7,8,12,13,16).
Y durante tres horas seguidas, mientras estaba en la cruz, hubo oscuridad sobre toda la tierra, el sol, por así decirlo, sonrojándose y ocultando su rostro ante la atrocidad del pecado ahora cometido por los judíos; o como negarse a ceder cualquier alivio y consuelo a Cristo, sosteniendo ahora como garantía la ira de Dios, por los pecados de su pueblo; y podría ser un emblema de esa mayor oscuridad sobre su alma, ahora abandonada por su Padre; (ver Amós 8:9). Y cuando esto terminó, rápidamente abandonó el fantasma.
Obsérvese que Cristo fue "muerto en la carne"; como lo expresa el apóstol (1 Ped. 3:18), es decir, en el cuerpo; que sólo sufrió la muerte; no su alma, que no murió; pero fue encomendado en manos de su divino Padre: ni su Deidad, o naturaleza divina, que era impasible e incapaz de sufrir la muerte; y sin embargo el cuerpo de Cristo sufrió la muerte, en unión con su divina persona; por eso se dice que el Señor de la gloria fue crucificado y que Dios compró la iglesia con su sangre (1 Cor. 2:8; Hechos 20:28).
Y la muerte de Cristo, como la muerte de los demás hombres, residió en la desunión o disolución de la unión entre el alma y el cuerpo; estos dos estuvieron separados por un tiempo; el uno fue encomendado al cielo en el cielo; el otro fue puesto en la tumba, pero con ello no fue reducido a un estado de inexistencia, como dicen los socinianos; su alma estaba con Dios en el paraíso; y su cuerpo, al ser bajado de la cruz, fue puesto en un sepulcro, y donde no vio corrupción. La muerte de Cristo fue "real", no sólo en apariencia, como afirmaban algunos de los antiguos herejes; ni fue bajado vivo de la cruz; pero estaba realmente muerto, como aparece por el testimonio del centurión que guardaba la cruz, a Pilato; por que los soldados no le rompieron las piernas, siendo los demás crucificados con él, al ver que estaba muerto; y por uno de ellos atravesándole el costado, el "pericardio", de donde manaba sangre y agua; después de lo cual, si no hubiera estado muerto antes, debería haber muerto entonces. Y por último, su muerte fue "voluntaria"; porque aunque su vida fue quitada de la tierra, aparentemente de manera violenta, respecto de los hombres, siendo cortada de manera judicial; pero no sin su plena voluntad y consentimiento; lo entregó por sí mismo y se entregó libre y voluntariamente para ser sacrificio, mediante su muerte, por los pecados de su pueblo.
Ahora bien, además de esta muerte corporal que Cristo sufrió, hubo una muerte en su alma, aunque no de ella, que respondía a una muerte espiritual y eterna; porque como la transgresión del primer Adán, lo involucró a él y a toda su posteridad y los expuso.
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a, no sólo una muerte corporal, sino a una moral o espiritual, y eterna; de modo que el segundo Adán, como garantía de su pueblo, para satisfacer esa transgresión y todas las demás suyas, debe sufrir la muerte, en todo sentido de amenaza (Génesis 2:17).
Y aunque sea una muerte moral o espiritual, ya que radica en una pérdida de la imagen de Dios; en una privación de la justicia original; en impotencia hacia lo bueno, y en inclinación, parcialidad y servidumbre de la mente hacia lo malo; no pudo caer sobre el alma pura y santa de Cristo; lo que debió haberlo incapacitado para su labor mediadora; sin embargo, había algo similar, para estar sin pecado ni contaminación; como oscuridad del alma, inquietud, angustia, falta de gozo y consuelo espiritual, asombro, agonía, estando su alma triste hasta la muerte, presionada por el peso de los pecados de su pueblo sobre él, y un sentimiento de ira divina a causa de a ellos; y lo que soportó tanto en el huerto como en la cruz, especialmente cuando fue hecho pecado y maldición, y su alma fue hecha ofrenda por el pecado, equivalía a una muerte eterna, o los sufrimientos de los impíos en el infierno; [6] porque aunque difieren en cuanto a circunstancias de tiempo y lugar; siendo las personas diferentes, una finita, la otra infinita; sin embargo, en cuanto a la esencia de ellos, lo mismo: la muerte eterna consiste en estas dos cosas, el castigo de la pérdida y el castigo del sentido: la primera consiste en una separación eterna de Dios, o una privación de su presencia para siempre;
"Apartaos de mí, malditos": este último es un sentimiento eterno de la ira de Dios, expresado por el "fuego eterno". Ahora bien, Cristo soportó lo que a éstos les correspondía; por un tiempo sufrió la pérdida de la graciosa presencia de su Padre, cuando dijo: "Dios mío, bondad mía, ¿por qué me has desamparado?" Y soportó el castigo del sentido, cuando Dios se enojó contra él, su ungido; cuando su ira se derramó como fuego sobre él; y su corazón se derritió como cera dentro de él, debajo de él; y "los dolores de la tortura" lo rodearon (Sal. 89:38; 22:14; 18:5). La eternidad no es la esencia del castigo; y sólo tiene lugar cuando el castigado no puede soportar el todo de una vez: y siendo finito, como es el hombre pecador, no puede dar satisfacción a la infinita Majestad de Dios, perjudicado por el pecado, cuyo demérito es el castigo infinito: y como éste no puede ser aburrido de inmediato por una criatura finita, continúa ad infinitum; pero siendo Cristo una Persona infinita, pudo soportar el todo de una vez; y la infinidad de su Persona, compensa abundantemente la eternidad del castigo. [7]
2. En segundo lugar, investiguemos a continuación la causa, motivo y ocasión de los sufrimientos y muerte de Cristo; y cómo llegó a sufrirlos.
2a. Con respecto al cielo, y su preocupación en ellos. Para rastrear esto, debemos remontarnos hasta los decretos y propósitos eternos de Dios; cuáles son el fundamento, fuente y manantial de ellos; porque fue por determinado consejo y presciencia de Dios que Cristo fue entregado en manos de los judíos, y fue apresado, y por manos malvadas fue crucificado y asesinado; Herodes y Poncio Pilato, los gentiles y el pueblo de los judíos, no hicieron contra él otra cosa que lo que la mano y el consejo de Dios determinaron antes que debía hacerse; y por eso era necesario que se hicieran (Hechos 2:23; 4:27,28). Por lo tanto, todas las cosas fueron anuladas por la providencia de Dios en el tiempo, para lograr lo que él había decretado que debería ser; y sin él nada se podría haber hecho: Pilato no tenía más poder sobre él que el que le había sido dado desde arriba: tan gran mano tuvo Dios en los sufrimientos de su Hijo, que se dice que lo lastimó y lo hizo sufrir; para despertar la espada de la justicia contra él; no perdonarlo, sino entregarlo por todos nosotros, en manos de los hombres, para
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justicia y hasta la muerte: y la causa motriz de todo esto fue, el gran amor que tenía a sus escogidos en el señor; "Tanto amó Dios al mundo", etc. "En esto se manifestó el amor de Dios hacia nosotros", etc. (Juan 3:16; 1 Juan 4:9,10; Romanos 5:8).
2b. Con respecto a Cristo, y su voluntad, en cuanto a sus sufrimientos y muerte; debemos recurrir al consejo y alianza de gracia y paz; en el cual el plan de salvación se formó sobre la obediencia, los sufrimientos y la muerte de Cristo; Se le propusieron estas cosas y él aceptó de buena gana; y dijo: "¡He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios!
que era, encarnarse; obedecer, sufrir y morir, en lugar y lugar de su pueblo; y lo que lo impulsó a ello fue su amor gratuito e inmerecido hacia ellos; y que se expresa tan plena y fuertemente en él (Juan 15:13; 1 Juan 3:16; Ef. 5:2,25).
2c. Con respecto a Satanás; la preocupación que tenía allí, al ponerlo en el corazón de Judas, para traicionar a su Señor y Maestro; y al incitar a los principales sacerdotes y ancianos de los judíos a conspirar para quitarle la vida; y con tanta fuerza para avanzar a favor de ello, e insistir con el gobernador romano: esto surgió de esa antigua enemistad que había entre él y la simiente de la mujer; en el que traicionó una gran ignorancia del camino de la salvación del hombre, o actuó en gran contradicción consigo mismo y con su propio plan.
2do. Con respecto a los hombres; estos actuaron por diferentes motivos y con diferentes puntos de vista: Judas por espíritu de codicia, para ganar una pequeña suma de dinero de los judíos; ellos, por envidia y malicia hacia la Persona de Cristo, lo entregaron a Pilato, y pidieron que lo crucificaran; y él, contra su propia conciencia y la protesta de su esposa, lo sentenció a muerte y lo entregó para ser crucificado, para obtener y continuar interesado en el afecto de los judíos y conservar la buena voluntad y el favor de su príncipe, el emperador romano.
2e. Pero las verdaderas causas y razones por las cuales fue el agrado de Dios y la voluntad de Cristo, por su gran amor a los hombres, que padeciera por ellos, fueron sus pecados y transgresiones; para satisfacerlos y salvarlos de ellos; no fue por ningún pecado propio, pues nunca cometió ninguno, sino por pecados de otros; fue herido por nuestras transgresiones; fue molido por nuestros pecados; fue herido por las transgresiones de su pueblo; murió por sus pecados, según las Escrituras (Isaías 53:5,8; 1 Corintios 15:3).
3. En tercer lugar, son muchos los efectos de los sufrimientos y la muerte de Cristo, o las cosas que de ellos se obtienen. Como,
3a. La redención de su pueblo del pecado, de Satanás, de la maldición y condenación de la ley, y de la ira venidera; que es a través de su sangre, sus padecimientos y muerte: dio su carne por la vida del mundo de sus elegidos; y dio su vida en rescate por ellos; y perfeccionado mediante los sufrimientos, vino a ser para ellos autor de salvación (Ef.
1:7; Juan 6:51; Mateo 20:28; Hebreos 2:10; 5:9).
3b. La reconciliación, que es por la muerte de Cristo; y la paz, que es hecha por su sangre; incluso una completa expiación por el pecado; que se obtiene por el hecho de que Cristo es
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propiciación por ello, que él es, a través de su sangre; es decir, sus sufrimientos y muerte (Rom.
3:25; 5:10; Col. 1:20).
3c. Perdón del pecado; el cual es renuevo de redención, mediante la sangre de Cristo, que fue derramada para remisión de los pecados; y sin derramamiento de sangre no hay remisión (Ef. 1:7; Mateo 26:28; Heb. 9:22).
3d. Justificación, que a veces se atribuye a la sangre de Cristo; es decir, a sus sufrimientos y muerte; cuya consecuencia es liberación y seguridad de la ira venidera (Rom. 5:9).
3e. En resumen, la salvación completa de todos los elegidos de Dios: Cristo vino a reunir a los hijos de Dios que estaban dispersos, muriendo por ellos para buscar y salvar lo que se había perdido; incluso para salvar a todo su pueblo de sus pecados, terminando la transgresión, poniendo fin al pecado, reconciliando la iniquidad y trayendo la justicia eterna; y obteniendo una conquista completa sobre todos los enemigos, el pecado, Satanás, la muerte y el infierno (Juan 11:51,52; Mateo 1:21; Dan. 9:24).
3f. En todo lo cual la gloria de Dios es grande; la gloria de su misericordia, gracia y bondad; la gloria de su sabiduría, verdad y fidelidad; la gloria de su poder, y la gloria de su justicia y santidad.
4. En cuarto lugar, Las propiedades de la muerte y los sufrimientos de Cristo.
4a. Eran reales; y no imaginario, ni sólo en apariencia: como realmente se encarnó, así realmente sufrió y murió; lo cual fue confirmado por el testimonio del centurión y de los soldados que lo custodiaban; al ser traspasados sus manos, pies y costado, y verse las huellas de estos después de su resurrección.
4b. Fueron voluntarios; aceptó de buena gana en consejo y pacto someterse a ellos; vino fácilmente al mundo, en el tiempo señalado para tal fin; y estaba fervientemente deseoso e incluso angustiado hasta que se cumplieran; se entregó libremente en manos de sus enemigos; y alegremente entregó su vida y renunció a su aliento.
4c. Eran necesarios: debería sufrir; no se le podía excusar del sufrimiento; por los decretos de Dios; el pacto y acuerdo que celebró con su Padre; las profecías sobre ellos; y los tipos y figuras que figuran en ellos. Además, la redención y salvación de su pueblo no podía conseguirse de otra manera.
4d. Fueron eficaces o eficaces para los propósitos por los cuales fueron soportados; como redención, reconciliación, etc. cuya eficacia tenían desde la dignidad de su Persona, como Hijo de Dios; de ahí su sangre limpia de todo pecado; y su justicia justificada de todos; y es para todos, y sobre todos los que creen, para su justificación; y su sacrificio es de olor fragante delante de Dios; y una expiación completa y adecuada por los pecados de los hombres. Para,
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4e. Son expiatorios y satisfactorios. Los sufrimientos de los santos son a modo de castigo paternal; pero no tienen eficacia para expiar el pecado o hacer expiación por él. Pero los sufrimientos de Cristo, a través de la infinitud de su Persona, son una expiación completa por todos los pecados de su pueblo; Por su sacrificio y muerte quitó el pecado para siempre y perfeccionó para siempre a los santificados.
NOTAS FINALES:
1[1] De buscar Núm. Vender. pag. 554.
1[2] Valer. Máxima. l. 2, art. 7.s. 12. Se llama la tumba de los sirvientes, Plaut. Millas, 2, 4, 19.
“Pone crucem servo”, Juvenal. Sátiro. 6. v. 248.
1[3] Como Cicerón en Orat. pro Rabirio.
1[4] Suetón. Vit. Julio César. C. 74.
1[5] Se llama “arbor infelix”, en Cicerón ibid. Plauto utiliza a menudo “abire in malam crucem” como una maldición, vide Parei Lexic. Planta. en voz crucial.
1[6] “Ita quidem ut brevis passio Christi aeternae dangandorum aequipolleat”, Witsius en Symbol. Ejercicio. 15.s. dieciséis.
1[7] Sobre cómo Cristo soportó los mismos sufrimientos que su pueblo debería soportar y sufrió el mismo castigo amenazado en la ley, ver Dr. Owen, Exercit. 5. sobre heb. vol. 2. pág. 80, etc. y su Vindiciae Evangel. C. 26.s. 28. pág. 564, etc.
44

UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 5—Capítulo 5
DEL ENTIERRO DE CRISTO
El último grado de la humillación de Cristo, y en el que terminó, es su entierro o su sepultura; donde continuó bajo el dominio de la muerte por un tiempo. Este es uno de los artículos de la fe cristiana: "que fue sepultado conforme a las Escrituras" (1
Corintios 15:4). Por lo tanto será apropiado observar,
1. Primero, que Cristo iba a ser sepultado, según las profecías de las Escrituras y sus tipos; y cuáles eran.
1a. Primero, las profecías de las Escrituras; cuales son los siguientes.
1a1. Salmo 16:10. "Porque no dejarás mi alma en el infierno", ni mi cuerpo en la tumba. Todo el Salmo trata sobre Cristo, y este versículo se aplica particularmente a él, y dos apóstoles, Pedro y Pablo, argumentan fuertemente que le pertenece a él, y no a David, (Hechos 2:25-31; 13:34-37). . De hecho, lo presentan como prueba de la resurrección de Cristo; pero es, al mismo tiempo, una prueba de su entierro en la tumba de donde fue resucitado. Algunos lo entienden, de su "descenso a los infiernos"; como se expresa en algunos credos, el de los Apóstoles, el de Nicea y el de Atanasio, aunque se les impuso en tiempos posteriores; y que los papistas interpretan del descenso local del alma de Cristo al infierno, ya que significa el lugar de los malditos, al menos en un departamento del mismo, lo llaman "limbus patrum"; a donde dicen que fue, para completar sus sufrimientos; predicar el evangelio a los santos del Antiguo Testamento; para sacar sus almas de allí y triunfar sobre Satanás. Pero es cierto que el alma de Cristo, al separarse de su cuerpo, no fue a la perdición, sino al cielo, siendo entregada por él en manos de su Padre; ni necesitaba ir allí para completar sus padecimientos, que terminó en la cruz, cuando dijo: "Consumado es": ni predicar el evangelio, que pertenece a la vida presente, y no al estado de muertos; y que había sido predicado a los santos del Antiguo Testamento en vida: ni para ir a buscar sus almas de allí, que estaban en el cielo; como no sólo Enoc y Elías, tanto en alma como en cuerpo; pero las almas de Abraham, Isaac y Jacob; y todos los demás santos: ni triunfar sobre el diablo y sus ángeles, como lo hizo cuando estaba en la cruz (Col. 2:15). Los pasajes de las Escrituras en los que se basa principalmente todo esto y que se presentan para su confirmación se encuentran en 1 Pedro 3:19, 20 y 4:6, los cuales se malinterpretan y se aplican incorrectamente; porque las palabras deben entenderse, no de que Cristo haya descendido a la prisión de tortura, después de su muerte, y haya predicado a los espíritus allí; sino de su predicación por su Espíritu, a los desobedientes, que vivieron en los tiempos de Noé; cuyos espíritus, por su desobediencia a ella, estaban, en el tiempo del apóstol, en la prisión del infierno. De la misma manera los muertos, a quienes se dice que se les predica el evangelio, en 1 Pedro 3:4:6 son aquellos que entonces estaban muertos cuando el apóstol escribió, pero estaban vivos cuando les fue predicado el evangelio.
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Tampoco las palabras del Salmo dieciséis, con las que algunos permiten que esté de acuerdo el artículo del Credo, deben entenderse de los sufrimientos del alma de Cristo; la angustia y angustia de su mente, bajo un sentimiento de ira y bajo el abandono divino; de los cuales se ha hablado en el capítulo anterior: aunque Calvino, y muchos que lo siguen, interpretan así las frases, tanto en el Salmo como en el Credo: pero esto fue lo que soportó en el huerto y en la cruz, antes de su muerte. , y no después. Por "diablos" se entiende la tumba; y por eso la palabra se usa en muchos lugares (Gén. 42:38; 1 Sam. 2:6; Isa. 38:18). Y por "alma" se entiende el cuerpo muerto de Cristo; como a veces significa la palabra "nephesh"; (ver Levítico 21:1) y entonces el sentido es que Dios no dejaría su cadáver en la tumba, al menos no tanto como para ver corrupción, para purificar y corromper, como los cuerpos comienzan a hacer, por lo general, en el cuarto día de su sepultura (Juan 11:39), pero Cristo iba a existir y resucitó al tercer día, lo que lo impidió. Ahora bien, esta profecía implica manifiestamente que el cadáver de Cristo debería ser puesto en la tumba, aunque no debería dejarse allí; y aunque no debe permanecer allí por mucho tiempo como para corromperse, o para que algún gusano o gusano tenga poder sobre él, como lo expresan los judíos[1].
1a2. Otro pasaje está en el Salmo 22:15. "Me has llevado al polvo de la muerte";
no sólo a la muerte, sino al polvo después de la muerte; yacer en la tumba polvorienta, según las amenazas; "Al polvo volverás" (Gén. 3:19), y al cual el cuerpo regresa cuando es puesto en la tumba; y el alma al cielo que la dio (Ecl. 12:7). Entonces Kimchi interpreta el pasaje; "Estoy listo para ser puesto en la tumba, que es el polvo de la muerte".
1a3. Algunos toman las palabras de Isaías 11:10 como una profecía del entierro de Cristo; "Y su descanso será glorioso"; que el pasaje pertenece al Mesías, queda claro en Isaías 11:1,2
y siguientes; y de la cita y aplicación del mismo a los tiempos de Cristo (Ro.
15:12). Y la versión latina de la Vulgata de las palabras es: "Su tumba será gloriosa": y la tumba, como es un lugar de descanso para los santos, así lo fue para el cielo; donde su "carne reposó en la esperanza" de la resurrección de entre los muertos (Sal. 16:9). Y aunque su sepultura fue un ejemplo de su humillación y una prueba de la baja condición a la que fue llevado; sin embargo, fue, en cierto sentido, glorioso, en la medida en que fue enterrado honorablemente en la tumba de un hombre rico; como sugiere la siguiente profecía.
1a4. En el pasaje de Isaías 53:9 "y se dispuso con los impíos su sepultura, y con los ricos en su muerte"; en qué palabras hay alguna dificultad: ¿podrían transponerse así?
"se hizo su tumba con los ricos, y estuvo con los malvados en su muerte", los hechos responderían exactamente a eso; porque murió entre dos ladrones, y así fue con los impíos en su muerte; y fue sepultado en el sepulcro de José de Arimatea, hombre rico, y así tuvo su tumba con los ricos; pero podría ser usar demasiada libertad con el texto para transponerlo a voluntad. El sentido general de las palabras puede ser el siguiente: después de su muerte, tanto los hombres ricos como los malvados estaban preocupados por su entierro y por su tumba; José y Nicodemo, dos hombres ricos, al bajar su cuerpo de la cruz y ponerlo en el sepulcro, envuelto por ellos en lienzo con especias; y se emplearon soldados malvados para custodiar el sepulcro: o la primera cláusula puede respetar la intención de los judíos, "él" o
"ello", el pueblo y la nación judíos, "dio", designó y pretendió que su tumba estuviera con "los impíos", que fuera enterrado en el lugar de entierro común para los malhechores; y la última cláusula puede respetar la voluntad de Dios, pero "él la hizo", es decir,
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Dios en su providencia lo ordenó, que fuera "con los ricos en su muerte"; que debería ser enterrado en la tumba de un hombre rico cuando muriera. Aben Ezra dice que la palabra twmb traducida "en su muerte", significa una estructura sobre una tumba, un monumento sepulcral; y por eso puede tener la sensación de que, aunque su tumba fue puesta bajo el cuidado y vigilancia de los malvados soldados, hizo erigir un famoso monumento a cargo de un hombre rico, donde fue puesto. [2]
1b. En segundo lugar, había un tipo bíblico de su entierro, y del cual nuestro Señor mismo toma nota; “porque como estuvo Jonás en el vientre de la ballena tres días y tres noches, así estará el hijo del hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches” (Mateo 12:40), es decir, como estuvo Jonás por así decirlo. enterrado durante tanto tiempo en el vientre de la ballena, así Cristo debería permanecer un tiempo similar bajo la tierra, llamado "el corazón de ella", como en otras partes "las partes inferiores" de ella, a las que Cristo "descendió", es decir, el tumba (Efesios 4:9).
2. En segundo lugar, así como Cristo debía ser sepultado según la profecía y el tipo, así de hecho fue sepultado, como relatan todos los evangelistas (Mateo 27:59,60; Marcos 15:46,47; Lucas 23:53,55; Juan 19:39-42), aunque con circunstancias diferentes, pero no contradictorias; lo que uno omite lo aporta otro; y del todo aprendemos, 2a. Que el cuerpo, siendo suplicado por José de Arimatea, hombre rico, a Pilato, fue bajado de la cruz y envuelto o envuelto en lino fino y limpio, como era la costumbre de los judíos; (ver Juan 11:44), cuando estaba atado de pies y manos como un prisionero; y que puede denotar el dominio que la muerte tenía sobre él; porque cuando el apóstol dice,
"la muerte ya no tiene dominio sobre él" (Rom. 6:9), supone que alguna vez lo tuvo; como sucedió cuando fue atado con sudarios y fue puesto en la tumba, hasta que fue liberado de los dolores o cuerdas de la muerte, y declarado Hijo de Dios con poder por su resurrección de entre los muertos: el lino fino y limpio. , en el que estaba envuelto, puede ser un emblema de su inocencia, pureza y santidad; quien a pesar de todas las apariencias y cargos, era santo, inofensivo y como un cordero sin mancha ni defecto; y asimismo de su justicia pura e inmaculada, ahora obrada y traída por su obediencia activa y pasiva completamente acabada, llamada lino fino, limpio y blanco, que es la justicia de los santos (Apocalipsis 19:8), y en lo cual sus miembros muertos, su pueblo, que en sí mismos están muertos en la ley y muertos en el pecado, siendo envueltos o siendo imputados su justicia, es para justificación a la vida.
2b. Nicodemo, otro hombre rico, trajo una mezcla de mirra y áloe, que pesaba como cien libras; qué especias, junto con los lienzos, se envolvían alrededor del cuerpo de Cristo; que puede denotar el sabor y la aceptabilidad de la justicia de Cristo para el cielo y para los pecadores sensibles; todos cuyos vestidos huelen a mirra, áloe y casia, como aquellos sus vestidos sepulcrales (Sal. 45:8), así el olor de los vestidos de la iglesia, que ella tiene de Cristo, es como el olor del Líbano, o como el olor de un campo que el Señor ha bendecido; como lo era para Isaac el olor de Jacob en las vestiduras de su hermano (Cantares de los Cantares 4:11; Gén. 27:27), también el sabor de la muerte y el sacrificio de Cristo, cuán agradable al cielo, siendo satisfactorio para su justicia, y así de olor fragante para él (Ef. 5:2), y el olor de un Cristo crucificado difundido a través de la predicación del evangelio, que es como una caja de ungüento derramado, y emite un olor tan dulce como
47

atrae hacia él el amor y el afecto de las almas; y por lo cual sus ministros se convierten en olor grato para el cielo y los hombres (2 Cor. 2:14,15; Cantares de Sol. 1:3).
2c. El cuerpo así envuelto fue puesto en la tumba del propio José, una nueva, en la que no había sido sepultado ningún hombre; y esto fue cortado de una roca. Así como Jacob, el patriarca y tipo de Cristo, fue sepultado honorablemente por su hijo José, así Cristo, el antitipo de él, y que a veces es llamado Israel, fue sepultado honorablemente por otro José, y él un hombre "rico", lo que cumplió la profecía en Isaías 53:9. Cristo fue puesto, no en los suyos, sino en
la tumba de "otro"; lo cual, ya que expresa su mezquindad y baja condición, quien en vida no tuvo dónde recostar la cabeza para dormir, y al momento de su muerte no tuvo una tumba propia donde recostar su cadáver; por lo que denota que lo que hizo, sufrió y le hicieron, no fue para él sino para los demás; no murió por sus propios pecados, sino por los pecados de los demás; y fue sepultado, no tanto por sí mismo, sino por los demás, para que ellos y sus pecados fueran sepultados con él; y así resucitó para su justificación: era un sepulcro "nuevo" en el que fue puesto Cristo, quien dondequiera que viene hace nuevas todas las cosas; hizo de la tumba para su pueblo algo completamente nuevo y distinto de lo que era; como, cuando él es formado, y yace, y habita en los corazones de los hombres, las cosas viejas pasan y todas se vuelven nuevas: y en esta tumba "nunca fue puesto un hombre"; y que, como la circunstancia anterior, fue ordenada de tal manera en la providencia que no se podría decir que no él sino otro hombre resucitó de entre los muertos; o que no se levantó por su propio poder, sino por el contacto de otro cuerpo, como una vez un hombre se levantó por el contacto del cuerpo de Eliseo (2 Reyes 13:20), además este sepulcro fue "excavado en la roca, "Como era a veces costumbre de los hombres ricos, preparar tales sepulcros en vida para mayor seguridad de sus cuerpos una vez muertos (Isa.
22:16), y esto impidió que se hiciera tal objeción a la resurrección de Cristo, que los apóstoles a través de algunos pasajes subterráneos llegaron al cuerpo de Cristo y se lo llevaron; y a todo esto se puede agregar, que a la puerta de este sepulcro nuevo excavado en una roca fue rodada una gran piedra, y esta piedra sellada por los mismos judíos; para que no se pueda pretender fraude o impostura en este asunto.
2do. La tumba en la que fue puesto el cuerpo de Cristo estaba "en un jardín"; Tampoco era inusual que grandes personajes tuvieran sus sepulcros en un jardín y allí fueran enterrados. Manasés y Amón su hijo, reyes de Judá, fueron sepultados en un huerto (2 Reyes 21:18,26). Los sufrimientos de Cristo comenzaron en un huerto, y el último acto de su humillación fue en uno; Esto puede recordarnos del jardín del Edén, en el que fue puesto el primer Adán y del cual fue arrojado por su pecado; y puede llevarnos a observar que así como el pecado se cometió por primera vez en un jardín, por el cual Adán y su posteridad quedaron destituidos de la gloria de Dios, así el pecado terminó en un jardín; allí fue sepultado, allí se realizó el último acto de humillación de Cristo por él; y de esta manera se abrió el camino para nuestra entrada al jardín de Dios, el paraíso celestial en lo alto. Un jardín es un lugar donde crecen árboles frutales, y los frutos abundan; y puede llevarnos a pensar en los frutos de la muerte, sepultura y resurrección de Cristo; que se compara a un grano de trigo, que a menos que caiga en la tierra y muera, queda solo; pero si muere, produce mucho fruto (Juan 12:24), como redención, reconciliación, perdón de pecados, etc. como también que así como el traslado de Cristo de la cruz fue a un huerto, así el traslado de los santos al morir será de la cruz de las aflicciones y tribulaciones, al huerto del Edén, el paraíso de Dios, donde hay deleites para siempre.
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2e. Las personas involucradas en el entierro de Cristo y que asistieron a su tumba fueron muchas y de diversos tipos, y por diferentes motivos: las personas principalmente involucradas en su entierro fueron José de Arimatea y Nicodemo, ambos hombres ricos; y aunque antes no profesaban abiertamente a Cristo, ahora, maravillosamente animados, influenciados y fortalecidos por el poder y la gracia de Dios, aparecen con valentía en su causa y no se avergüenzan de reconocerlo y actuar en su nombre, aunque crucificados. y asesinado, y yacido bajo tanta ignominia y desprecio. Y esto fue ordenado de tal manera por la sabia providencia de Dios, que podría parecer que, aunque Cristo estaba cargado con los reproches de la multitud de personas de todo tipo, tenía algunos amigos entre los ricos y honorables, que tenían suficiente coraje. abrazar su causa; y tanta fe en él y amor por él, como para hacer públicamente los amables oficios que le hicieron, en su mayor degradación y en su más bajo estado de humillación. Hubo también algunas mujeres que asistieron a su cruz y lo siguieron hasta su tumba; y continuó sentado frente al sepulcro, vio dónde estaba y cómo yacían allí su cuerpo; y que fueron y prepararon especias aromáticas para ungirla, y con las cuales vinieron de mañana el primer día de la semana; pero se les impidió hacerlo por su resurrección de entre los muertos; aquí se vio el poder y la gracia de Dios al animar y fortalecer a los vasos más débiles para actuar por Cristo y mostrarle su respeto, cuando todos sus discípulos lo abandonaron y huyeron; y esta conducta de las mujeres fue una reprimenda de ellas. Además de estos, estaban los soldados romanos, que estaban colocados como guardia alrededor del sepulcro; y que, no sólo dio prueba de la verdad de su muerte, y de la realidad de su entierro; pero también de su resurrección; aunque fueron manipulados para que sirvieran de prueba en su contra.
La permanencia de Cristo en el sepulcro, fue de tres días y tres noches; es decir, tres días naturales, o partes de ellos; que respondía al tipo del entierro de Cristo, Jonás; que estuvo tanto tiempo en el vientre de la ballena (Mateo 12:40). Cristo fue sepultado en el sexto día, y así yació en el sepulcro parte de ese día natural, y todo el séptimo día, otro día natural, y resucitó el primer día, y así debe reposar una parte de ese día en él; y de la misma manera, y puede suponerse razonablemente que ya no, Jonás yacía en el vientre de la ballena.
3. En tercer lugar, los fines, usos y efectos del entierro de Cristo requieren alguna notificación.
3a. Para cumplir las profecías y tipo antes mencionadas; porque como esto fue predicho de él, era necesario que se cumpliera en él.
3b. Para mostrar la verdad y realidad de su muerte; porque aunque hubo otras pruebas y evidencias de ello; sin embargo, esta debe ser muy convincente, ya que fue bajado de la cruz y enterrado, no por sus enemigos, sino por sus amigos, quienes nunca lo enterrarían vivo; ni, en verdad, Pilato, ni les entregaría el cuerpo hasta que el centurión le certificara que realmente estaba muerto; y si alguna duda pudiera quedar después de esto, deberá ser disipada mediante el entierro de él.
3c. Para que pareciera que, con su muerte y sacrificio, había hecho plena satisfacción por el pecado y completa expiación por él; que al colgarlo del árbol, era manifiesto que llevaba la maldición y se convirtió en maldición para su pueblo; así que al tomar su cuerpo
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Bajado de la cruz y puesto en la tumba, era una señal de que la maldición había llegado a su fin y estaba completamente abolida, de acuerdo con la ley de Deuteronomio 21:23.
3d. Santificar el sepulcro, y hacerlo fácil y familiar para los santos, y quitarle el temor y el oprobio: Cristo persiguió a la muerte, el último enemigo, hasta su último cuartel y fortaleza, el sepulcro; lo expulsó de allí y le arrebató la victoria de la mano del sepulcro; para que los creyentes puedan, con gusto, ir a ver el lugar donde yacía su "Señor"; que ahora está santificado, y se convierte en un lugar para dormir y descansar para ellos hasta la mañana de la resurrección; y puede decir y cantar, ante la muerte y la tumba; "Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón? Oh tumba, ¿dónde está tu victoria?" Para, 3e. En la sepultura del señor, todos los pecados de su pueblo son sepultados con él; como "el viejo hombre fue crucificado con él, para que el cuerpo del pecado fuera destruido" (Romanos 6:6). Así, estando muerto, éste y sus obras serán sepultadas con él; estos pueden estar representados por las ropas funerarias con las que estaba atado, y de las cuales, al soltarse, las dejó en la tumba; lo que significa que los pecados de su pueblo, con los que estaba retenido, pero ahora liberado, habiéndolos expiado, nunca se levantarían contra ellos; siendo dejado en su tumba, y arrojado a las profundidades del mar, y, por el Señor, a sus espaldas, para que nunca más sea visto y recordado; y que está representado emblemáticamente en la ordenanza del bautismo, diseñada para exhibir la muerte, sepultura y resurrección de Cristo y de los creyentes en él (Rom. 6:4-6; Col. 2:12).
3f. Este es un ejemplo de la gran humillación de Cristo; no sólo para ser llevado a la muerte, sino al polvo de la muerte. El hombre, cuando es puesto en la tumba, es un cuerpo "vil", mezquino, abyecto y despreciable; se siembra en deshonra y debilidad; y también lo fue el cuerpo de Cristo; descendió y yació en las partes más bajas de la tierra, donde la muerte y la tumba tenían dominio, y triunfaron sobre él por un tiempo; y lo mismo hicieron los enemigos de Cristo, como lo harán los enemigos de los dos testigos, sobre sus cadáveres, diciendo, como en lenguaje profético: "Y ahora que yace", es decir, en la tumba, "no se levantará". más" (Sal.
41:8). Pero estaban equivocados; aunque murió una vez, no morirá más; la muerte no tendrá más dominio sobre él; aunque mientras estuvo en la tumba tuvo dominio sobre él; pero ahora está liberado de las ataduras y dolores de la muerte, y vive para siempre, teniendo las llaves del infierno y de la muerte; y es vivificado y justificado en el Espíritu; y ha resucitado para la justificación de su pueblo: que es lo siguiente a considerar.
NOTAS FINALES:
1[1] Midrash apud Kimchium, en el v. 9.
1[2] Véase mi Libro de las Profecías del Antiguo Testamento cumplidas en el señor, p. 166.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 5—Capítulo 6
DE LA RESURRECCIÓN DE CRISTO
DE LOS MUERTOS
Habiendo pasado por el estado de humillación de Cristo, paso a su estado de exaltación; lo cual tuvo lugar inmediatamente al final del primero: estos dos están estrechamente relacionados por el apóstol (Fil. 2:6-10) por haber descrito plenamente la humillación de Cristo; agrega: "Por lo cual Dios también lo exaltó hasta lo sumo", etc. (ver Hechos 2:33; 5:31).
Los diversos pasos e instancias de su exaltación son su resurrección de entre los muertos, su ascensión al cielo, su sesión a la diestra de Dios y su segunda venida para juzgar al mundo en el último día. Comenzaré con el primero de ellos; porque el primer paso de la exaltación de Cristo es su resurrección de entre los muertos; "Dios le resucitó de entre los muertos y le dio gloria" (1 Pedro 1:21). Este es uno de los principales artículos de la fe cristiana; uno muy importante, y del cual depende la verdad de todo el evangelio (1 Cor. 15:4,14).
1. Primero, consideraré las profecías y los tipos de la resurrección de Cristo de entre los muertos, y cómo se han cumplido.
1a. Primero. Profecías de las Escrituras; y el apóstol Pablo se da cuenta de varios de ellos en un discurso suyo, en Hechos 13:33-35.
1a1. Un pasaje del Salmo 2:7. "Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy"; lo cual no le fue dicho a David; ni podría decírselo a ningún otro hombre, ya que nunca se lo dijo a ninguno de los ángeles (Hebreos 1:5), pero no debe entenderse de Cristo, como si su resurrección fuera la causa de su ser, o de su siendo llamado Hijo de Dios; ya que, antes de eso, su divina Filiación fue atestiguada por su Padre, por los ángeles, por los hombres, buenos y malos, sí, poseídos por los demonios; y fue el cargo presentado contra él, por el cual los judíos decían que debía morir (Juan 19:7). Pero el sentido es que, por su resurrección de entre los muertos, sería declarado, como lo era, Hijo de Dios con poder; y la verdad de su divina Filiación se confirma así; y así se cumplió esta profecía; (ver Romanos 1:4).
1a2. Otra profecía de la resurrección de Cristo está en el Salmo 16:10 que es producida tanto por el apóstol Pedro como por el apóstol Pablo, como prediciendo la resurrección de Cristo Hechos 2:31 13:35-37 pues como es una prueba de que sus muertos El cuerpo sería colocado en una tumba y permanecería enterrado allí por un tiempo, como se observó en el capítulo anterior, para que no fuera dejado allí, no por mucho tiempo como para corromperse, sino que fuera resucitado de allí.
1a3. Otro pasaje de las Escrituras citado por el apóstol Pablo (Hechos 13:34), como referencia a la resurrección de Cristo, y como prueba de ella, se encuentra en Isa. 55:3 "Os daré misericordias seguras
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de David"; por David se entiende Cristo, como suele serlo en la profecía (Jer. 30:9; Eze.
34:23,24; 37:24,25; Oseas 3:5), y por sus misericordias, las bendiciones del pacto de gracia, que están con él; llamados así, porque fluyen de la gracia y misericordia de Dios; y que puestos en sus manos, son seguros para todos los elegidos por medio de él; y particularmente a través de su resurrección de entre los muertos; porque si hubiera muerto y no hubiera resucitado de entre los muertos, las bendiciones del pacto no habrían sido ratificadas ni confirmadas; la impetración de ellos se debe a su muerte; pero la aplicación de ellos a su resurrección de entre los muertos; lo cual, por tanto, era necesario para asegurarlos. Además de estos,
1a4. Hay otro pasaje que predice la resurrección de Cristo, en Isaías 26:19. "Tus muertos vivirán, junto con mi cadáver resucitarán"; que es una respuesta a la queja del profeta acerca del triste estado de su pueblo (Isaías 26:14), etc. y no son hablados por él, sino por el Mesías a él, el Señor Jehová, en quien está la fortaleza eterna, el deseo de su pueblo, el ordenador de paz para ellos, y el hacedor de sus obras en ellos; y quién es reconocido por ellos como Señor de ellos (Isaías 26:4,8,9,12,13) y quién asegura al profeta que, mientras él resucitaría de entre los muertos, otros resucitarían con él, como prenda. de la resurrección de su pueblo en el último día; y que se cumplió en la resurrección de Cristo, cuando se abrieron los sepulcros y muchos de los santos se levantaron de entre los muertos Mateo 27:52,53 o si las palabras deben traducirse: "Como mi cadáver"; o, "tan seguro como mi cadáver resucitarán": de cualquier manera predicen la resurrección de Cristo, del cadáver de Cristo; que es a la vez ejemplar, sincero y prenda de la resurrección de los santos. Una vez más.
1a5. Otra profecía de la resurrección de Cristo, y de que será al tercer día, se encuentra, como generalmente se entiende, en Oseas 6:2 "después de dos días nos revivirá", etc. qué palabras se cree que se hablan del Mesías, cuya venida se profetiza en el siguiente versículo; y aunque se expresan en plural, esto no puede ser una objeción a su aplicación al cielo y su resurrección; ya que resucitó, no como una sola Persona, sino como una Cabeza pública, que representa a todo su pueblo, de quienes, por tanto, se dice que fueron resucitados juntamente con él (Ef. 2:6; Col. 3:1).
1b. En segundo lugar, los tipos de Escrituras; algunos de los cuales son,
1b1. Tipos de la cosa misma en general; o al menos así se pensaba; como el despertar del primer Adán de un sueño profundo, cuando se le presentó la mujer formada de una de sus costillas; la liberación de Isaac, cuando su padre lo recibió en figura de entre los muertos; la zarza que vio Moisés ardía en fuego, y no se consumía; el brote y el florecimiento de la vara seca de Aarón; el pájaro vivo dejaba volar, después de haber sido sumergido en la sangre del pájaro muerto, utilizada en la purificación del leproso; y al chivo expiatorio lo dejaron ir al desierto, mientras que el otro, llevado consigo, fue asesinado.
1b2. Otros son tipos de la época del mismo en particular; así como de la cosa misma; como el rescate de Isaac de las fauces de la muerte, al tercer día, desde el momento en que Abraham tuvo la orden de sacrificarlo, y desde ese momento fue considerado por él como un hombre muerto; a lo que otros añaden el ascenso de José en la corte de Faraón, al tercer año de su
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ser encarcelado por Potifar; poniendo un año por un día, como a veces un día es por un año; pero el tipo principal de todos, respecto a este asunto, es el de la liberación de Jonás del vientre de la ballena cuando llevaba tres días en él, al menos parte de los tres días naturales, y que nuestro Señor mismo hace mención como tal ( Mateo 12:40).
2. En segundo lugar, como se predijo que Cristo resucitaría de allí, y eso al tercer día; en consecuencia lo hizo; del cual hubo muchos testigos y pruebas completas. Como, 2a. El testimonio de los ángeles. Mateo habla de un solo ángel, que descendió y quitó la piedra del sepulcro; pero Lucas hace mención de dos hombres con vestiduras brillantes, es decir, ángeles, que aparecieron en tal forma; y Juan los llama ángeles, y los representa sentados, el uno a la cabecera y el otro a los pies, donde había yacido el cuerpo de Jesús; y quien dijo a las mujeres que vinieron al sepulcro, que Cristo no estaba allí, sino que había resucitado; y así como los ángeles fueron los primeros que trajeron la noticia de la encarnación y nacimiento de Cristo a los pastores, fueron los primeros que dieron el informe de su resurrección a las mujeres (Mateo 28:2,5,6; Lucas 24:5,6). ; Juan 20:12). Quién, 2b. Fueron buenos y suficientes testigos de lo que vieron y oyeron; estuvieron presentes cuando el cuerpo de Cristo fue depositado en el sepulcro; vieron dónde estaba colocado y cómo estaba colocado; Volvieron a sus casas a preparar especias aromáticas, y pasado el sábado, vinieron con ellas al sepulcro, para ungir con ellas el cuerpo; donde, para su gran sorpresa, vieron que le quitaban la piedra; entraron allí y encontraron que el cuerpo había desaparecido; vieron a los ángeles, quienes les aseguraron que Cristo había resucitado; y mientras regresaban a los discípulos con la noticia, les salió al encuentro el mismo Cristo, a quien conocían y adoraban, y lo sujetaban por los pies: para que tuvieran toda la evidencia que bien podían tener de su resurrección, y de su resurrección. en un cuerpo real; lo cual no sólo era visible para ellos, sino palpable para ellos (Marcos 16:4; Lucas 24:2,3; Mateo 28:9).
2c. Incluso los soldados que custodiaban el sepulcro fueron testigos de la resurrección de Cristo; vieron al ángel quitar la piedra, quedaron aterrados con la vista, y con el terremoto que sintieron; Dejaron su puesto y fueron a los principales sacerdotes y les contaron lo que había sucedido, que Cristo había resucitado de entre los muertos; como se desprende del método que tomaron los sacerdotes para sofocar el asunto, sobornándolos con dinero, para contradecir lo que habían dicho, y dar a conocer que los discípulos vinieron de noche y se llevaron el cuerpo mientras dormían; lo cual está tan lejos de invalidar su primer informe, que sólo sirve para corroborarlo, que dijeron la verdad al principio, pero mentira al final; ya que, si estaban dormidos, ¿cómo podrían saber y atestiguar la venida de los discípulos al sepulcro y sacar de allí el cuerpo?
(Mateo 28:4,11-15).
2do. Después de esto, Cristo apareció ante muchos hombres, incluso ante muchos centenares; Primero fue visto por Cefas o Pedro; luego de los doce discípulos; después de más de quinientos hermanos a la vez; luego de Santiago, luego nuevamente de todos los apóstoles; y, por último, fue visto por el apóstol Pablo, tanto en su conversión como después en el templo; (ver 1 Corintios 15:5-8; Hechos 26:16,19; 22:17,18). Ahora bien, los apóstoles fueron testigos escogidos delante de Dios para este propósito Hechos 10:41 y han de ser acreditados; para-
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2d1. Eran aquellos que conocían plenamente a Cristo, que habían sido algunos años sus discípulos y seguidores, habían asistido a su ministerio, habían visto sus milagros y habían sido sus constantes compañeros en su vida; y después que resucitó de entre los muertos, comió y bebió con él; y no sólo le echó un vistazo o dos; pero fue visto por ellos en ciertas ocasiones durante cuarenta días; y se les mostró vivo con pruebas infalibles (Hechos 1:3 10:41).
2d2. No eran hombres demasiado crédulos, más aún, tardos de corazón para creer, como nuestro Señor los reprende; e incluso con respecto a este asunto; aunque las mujeres que habían estado en el sepulcro dieron un relato tan claro de las cosas, con circunstancias tan sorprendentes; todavía
"sus palabras les parecieron fábulas y no las creyeron"; es más, cuando Cristo se apareció a todos los discípulos menos a uno; y quedaron plenamente convencidos de la verdad y realidad de su resurrección, y informaron esto a Tomás, que no estaba con ellos; sin embargo, era tan incrédulo y no quiso recibir su informe conjunto, que declaró que no creería que Cristo había resucitado, a menos que viera la marca de los clavos en sus manos, y metiera su dedo en ella, y metiera su mano en su lado; todo lo que los cielos le permitieron y luego, y no antes, declaró su fe en ello. Ahora bien, si hubieran sido hombres crédulos, fáciles de creer, dispuestos a recibir cualquier cosa que se les dijera, su testimonio podría haber sido objetado; pero todos eran al revés; (ver Lucas 24:11; Juan 20:25,27).
2d3. Los discípulos eran hombres de vida y conversación santas, de estricta probidad, honestidad e integridad; nunca acusados de ningún vicio o inmoralidad: se puede decir de ellos lo que el apóstol Pablo dice de sí mismo, que "con sencillez y sinceridad piadosa tenían su conversación en el mundo": y el testimonio de tales personas merece consideración en cualquier asunto.
2d4. No podían tener ningún fin siniestro, ni ninguna ventaja mundana a la vista, al idear y contar una historia así; no podían esperar otra cosa que ser burlados y odiados, reprochados y perseguidos por toda clase de hombres, por judíos y gentiles; como de hecho lo eran (Hechos 4:1-3; 17:18) es más, no solo arriesgaron su crédito y reputación, sino la vida misma; y se expusieron a los sufrimientos más severos y a la muerte más cruel; (ver 1 Cor. 15:30,32), es más, incluso arriesgaron la salvación de sus almas inmortales; porque ¿cómo podrían tales hombres sino esperar la ira de Dios, la condenación eterna, que podría formular y propagar tal falsedad, si lo fuera?
2e. La resurrección de Cristo no sólo es confirmada por los testigos anteriores, sino que el Espíritu Santo mismo es testigo de ella, por los milagros que se obraron bajo su influencia, en confirmación de ella; los apóstoles, con gran poder, es decir, con milagros, señales, prodigios y proezas, "dieron testimonio de la resurrección del Señor Jesucristo"; (ver Hechos 4:32; 5:30-32).
2f. Es igualmente cierto, y de ello hay plena evidencia, que Cristo resucitó de entre los muertos al tercer día, según las profecías y tipos de las Escrituras. Fue el primer día de la semana que Cristo resucitó de entre los muertos. Todos los evangelistas coinciden en que fue aquel día cuando las mujeres vinieron al sepulcro con sus especias, y encontraron las cosas como estaban; que mostró que Cristo resucitó (Mateo 28:1; Marcos 16:1,2; Lucas 24:1; Juan 20:1), que sentó las bases para que los cristianos guardaran ese día en una forma religiosa.
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manera (Hechos 20:7; 1 Cor. 16:1,2) y era temprano en la mañana de aquel día, como al amanecer, hacia el amanecer; un tiempo propicio, muy adecuado al Sol de justicia, que surge sobre su pueblo con la curación en sus alas; y este día era el tercer día desde su muerte. En la tarde del sexto día en que murió, fue sepultado, y descansó en el sepulcro el séptimo día, el sábado judío; y cumplió así ese tipo de él, y puso fin a ello; lo cual dio paso al primer día, como día de culto religioso, que inmediatamente lo sucedió, como ninguno tan apropiado como el día siguiente: de modo que un tiempo, o día de culto, no fue en lo más mínimo interrumpido, ni desde entonces fue uno quería; y el primer día, que era el tercero desde su muerte, resucitó de entre los muertos, y así cumplió el tipo de Jonás; quien, es razonable suponer, ya no yacía en el vientre de la ballena como nuestro Señor en la tierra; a saber, un día natural entero y partes de otros; los judíos no tenían otro nombre para un día natural que el de noche y día; que los griegos llaman día nocturno; y poniendo una parte por el todo, se podría decir que ambos permanecen tres días y tres noches; es decir, tres días naturales; el del vientre de la ballena; el otro en el corazón de la tierra: allí yacen parte de dos días naturales, ya sea parte de ellos la noche o el día, y un día natural entero (Mateo 12:40).
3. En tercer lugar, lo siguiente que debemos considerar es la forma en que Cristo resucitó de entre los muertos.
3a. Estaba en su cuerpo; no en su naturaleza divina; el cual, como no era capaz de sufrir y morir, tampoco es sujeto de la resurrección; ni su alma humana; porque aquel no murió con el cuerpo; pero fue al cielo, al paraíso, al separarse de él; sino en su cuerpo: así como murió en la carne, así resucitó de entre los muertos en ella; fue sólo el cuerpo el que murió, y sólo éste resucitó: cuando Cristo dijo: "Destruid este templo, y en tres días lo resucitaré", observa el evangelista, que "habló del templo de su cuerpo". (Juan 2:19,21).
3b. Fue el mismo cuerpo que resucitó el que murió, y fue sepultado; era un cuerpo real, compuesto de carne, sangre y huesos; y no sólo debía ser visto, sino también manipulado; y era el mismo cuerpo idéntico, como se desprende de la huella de los clavos en sus manos, y de la marca en su costado hecha por la lanza (Lucas 24:39,40; Juan 20:25,27).
3c. Fue resucitado inmortal, libre de todas las enfermedades anteriores, como cansancio, hambre, sed, etc.
era, antes, mortal, como lo demostró el acontecimiento; Cristo fue crucificado en debilidad, pero resucitó poderoso, inmortal e incorruptible, para no morir nunca más; ni la muerte tendrá más dominio sobre él; él vive para siempre, y tiene las llaves del tormento y de la muerte, el gobierno del sepulcro, y puede abrirlo cuando quiera y dejar salir libres a sus habitantes (Rom. 6:9; Apoc. 1:18).
3d. Fue levantado muy glorioso; de la cual su transfiguración en la montaña, antes de su muerte, fue emblema y prenda: y aunque no pudo aparecer en tanta gloria inmediatamente después de su resurrección, y durante su estancia con sus discípulos, antes de su ascensión, ellos no pudieron soportar el brillo de su rostro, realmente lo tenía; sin embargo, ahora, coronado de gloria y honra, su cuerpo es "glorioso", según el cual serán formados los cuerpos de los santos en la resurrección de los justos (Fil. 3:21).
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3e. Sin embargo, tiene las mismas partes y propiedades esenciales de un cuerpo que alguna vez tuvo; no sólo ser de carne y hueso, cosa que no tiene el espíritu, sino que está circunscrito por el espacio; no en todas partes, sino limitado a algún lugar determinado; es recibido arriba en el cielo, y allí es retenido y será retenido hasta la restitución de todas las cosas.
3f. Y por último, la resurrección de Cristo estuvo acompañada de acontecimientos maravillosos; como con un terremoto, que lo hizo grandioso y solemne, y alarmó a la guardia para que estuviera atento a él y fuera testigo de ello; y fue expresivo del gran poder de Dios, por el cual se realizó; y fue seguida con una resurrección de muchos de los santos, mostrando la eficacia de la misma; y como prenda, arras y confirmación de la futura resurrección de todos los justos en el último día (Mateo 28:2; 27:52,53).
4. En cuarto lugar, las causas de la resurrección de Cristo de entre los muertos merecen atención; frecuentemente se atribuye a Dios, sin distinción de personas; siendo una obra divina, que nadie excepto Dios podría hacer, y es una obra de la extraordinaria grandeza de su poder (Efesios 1:19; Hechos 2:24,32; 3:13,15; 4:10; 5: 30), pero al ser una obra "ad extra", en ella intervienen las tres personas divinas. A veces se atribuye a Dios Padre, como en Efesios 1:17-20 nuevamente en Hechos 13:30,33, cuyas palabras son dichas al Hijo por Dios Padre, quien lo resucitó de entre los muertos; (ver también 1 Pedro 1:3). Otras veces se atribuye al Hijo mismo: declaró de antemano que cuando el templo de su cuerpo fuera destruido, él lo resucitaría; y que, como tenía poder para dar su vida, tenía poder para retomarla, lo cual hizo; y por eso fue declarado Hijo de Dios con poder (Juan 2:19, 21; 10:18; Rom. 1:4; ver también 1 Ped. 3:18). El Espíritu, la tercera Persona, también tenía una preocupación en ello; porque la declaración de la Filiación de Cristo con poder fue "según el Espíritu de santidad", o el Espíritu Santo, "por la resurrección de entre los muertos"; es decir, resucitando a Cristo de entre los muertos; y así como Dios, por su Espíritu, resucitará a los miembros de Cristo en el día postrero, así por el mismo Espíritu resucitó a Cristo, su Cabeza, de cuya resurrección depende la de ellos, lo cual es insinuado por el apóstol (Rom. 8: 11).
5. En quinto lugar, los efectos de la resurrección de Cristo de entre los muertos, o los fines que iban a ser, han sido o serán respondidos por ella.
5a. Primero, con respecto al cielo, el fin principal de todo era su gloria; porque "Cristo resucitó de entre los muertos", leen algunos, para "la gloria del Padre" (Rom. 6:4), es decir, "para la gloria de Dios Padre", como en Filipenses 2:11. para la gloria de sus perfecciones; como particularmente, su "verdad" y "fidelidad", en el cumplimiento de tipos, promesas y profecías sobre este asunto; porque lo que dicen de ello los apóstoles y ministros del Nuevo Testamento, no es otra cosa que lo que Moisés y los profetas dijeron que debía suceder; a saber,
"para que Cristo padezca y sea el primero en resucitar de entre los muertos"
(Hechos 26:22,23), y puesto que Dios habló de ello por medio de ellos, la veracidad de Dios exigía que se hiciera, y eso es glorificado por ello. También el "poder" de Dios; resucitar a uno de entre los muertos, es obra del poder todopoderoso; como lo es tanto la resurrección de Cristo como de los santos; "Dios resucitó al Señor, y también a nosotros por su poder nos resucitará": y la extraordinaria grandeza de su poder fue ejercida de la manera más gloriosa en la resurrección de Cristo (1 Cor. 6:14; Ef. 1:19,20). Además, en él se glorifica la "justicia" de Dios; cuando Cristo hubo hecho su obra como Fiador, fue justo y equitativo
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que debería ser liberado, liberado de las ataduras de la muerte y ya no permanecer prisionero en la tumba; y que sea absuelto honorable y legalmente; como lo fue cuando un mensajero fue enviado desde el cielo para quitar la piedra del sepulcro y liberarlo; y resucitado así de entre los muertos, fue justificado en el Espíritu; y por esto fue glorificada la justicia de Dios, como también su sabiduría, gracia y bondad; que apareció en la formación del plan de salvación y en los amables diseños de Dios para su pueblo; todo lo cual habría sido derrotado si Cristo no hubiera resucitado de entre los muertos.
5b. En segundo lugar, con respecto al cielo.
5b1. Por la presente se da una prueba más de su propia Deidad y de su divina Filiación; ¡Por esto parece que él es el Señor Dios Todopoderoso, que pudo y resucitó de entre los muertos! esto lo declara Hijo de Dios con poder: muestra que él es el Señor de todos, tanto de los muertos como de los vivos; que él tiene las llaves de la tortura y de la muerte, y puede y quiere abrir las tumbas de su pueblo, y liberarlos, como él mismo lo ha hecho (Rom. 1:4; 14:9; Apoc. 1:18).
5b2. Con esto queda claro que Cristo ha hecho su obra como Fiador de su pueblo; que él pagó todas sus deudas, acabó con la transgresión, puso fin al pecado, hizo expiación por la iniquidad y trajo justicia eterna; que ha cumplido la ley, satisfecho la justicia y obtenido la redención eterna, habiendo dado por ello un precio suficiente; y, en definitiva, ha hecho todo lo que se comprometió a hacer, a plena satisfacción de su divino Padre; y por eso es resucitado de entre los muertos, recibido en gloria y sentado a la diestra de Dios, habiendo respondido a todos sus compromisos de fianza.
5b3. Esto muestra que ha obtenido la victoria sobre la muerte y la tumba; que no sólo ha destruido al que tenía el poder de la muerte, el diablo, sino que ha abolido la muerte misma, el último enemigo, y ha sacado a la luz la vida y la inmortalidad; que ha hecho lo que resolvió hacer; "¡Oh muerte, seré tu plaga! ¡Oh tumba, seré tu destrucción!" para que el creyente, en vista del interés en un Salvador resucitado, que ha conquistado la muerte y la tumba, pueda triunfar y decir: "Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón? Oh tumba, ¿dónde está tu victoria?" (2 Tim. 1:10; Oseas 13:14; 1 Cor. 15:55).
5b4. Era necesario que Cristo resucitase de entre los muertos, para entrar en la gloria que le había prometido, y por la que oraba: los profetas no sólo hablaron de los sufrimientos de Cristo, sino de la gloria que debía seguir; que no podía ser disfrutado por él, a menos que después de haber sufrido la muerte, resucitara; por lo cual Dios lo resucitó de entre los muertos y le dio la gloria prometida (1 Ped. 1:11,21).
5c. En tercer lugar, con respecto a su pueblo; el poder de la resurrección de Cristo es grande; sus efectos son muchos (Fil. 3:10).
5c1. Las bendiciones del pacto de gracia en general son disfrutadas por los santos en virtud de él; porque aunque la reconciliación y otras bendiciones de la gracia son por la muerte de Cristo; sin embargo, la aplicación y el disfrute de ellos son a través de su vida de intercesión, en
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consecuencia de su resurrección de entre los muertos; a cuya vida se atribuye toda la salvación (Rom. 5:10; Heb. 7:25).
5c2. La justificación, en particular, se observa como un fin y efecto especial de la resurrección de Cristo; "fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación"; y el triunfo de la fe, en vista de esa bendición de la gracia, se basa más y más principalmente en la resurrección de Cristo que en sus sufrimientos y muerte (Rom.
4:25; 8:33,34).
5c3. La regeneración es otro efecto de la resurrección de Cristo; como fueron los elegidos de Dios
"vivificado con él", y en él, como su cabeza y representante, cuando fue revivido y resucitado de entre los muertos; por eso se dice que "juntamente han resucitado" (Ef. 2:5,6), de modo que son vivificados en la regeneración, como consecuencia y en virtud de su resurrección, a la cual se atribuye (1 P. 1:3).
5c4. La resurrección de los santos en el último día es fruto y efecto de la resurrección de Cristo, y está asegurada por ella. El cuerpo glorioso de Cristo es el modelo según el cual se formarán entonces los cuerpos de los santos; y su resurrección es la garantía y prenda de ellos; él es "las primicias de los que durmieron", es decir, de los muertos: las primicias son la muestra, y lo que asegura una cosecha siguiente; Así, la resurrección de Cristo es la muestra y da seguridad de la resurrección de los santos en el futuro: de modo que siendo cierta la resurrección de Cristo, también lo es la resurrección de los santos (1 Cor.
15:20,23; 1 Tes. 4:14).
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 5—Capítulo 7
DE LA ASCENSIÓN DE CRISTO A
CIELO
La ascensión de Cristo al cielo fue, en su muerte, sepultura y resurrección, según las Escrituras; él mismo dio indicios de ello a sus discípulos, incluso antes de su muerte, así como después de su resurrección; "¿Qué y si veréis al Hijo del Hombre ascender a donde estaba antes?" (Juan 6:62; 16:28; 20:17). Estaba presignificado tanto por las profecías de las Escrituras como por los tipos de las Escrituras.
1. Primero por las profecías de las Escrituras; de los cuales hay muchos; algunos lo señalan de manera más oscura, otros más claramente. Como,
1a. Primero, un pasaje del Salmo 47:5 "Dios ha subido con voz de mando, el Señor con sonido de trompeta". Algunos escritores judíos aplican todo el Salmo a los tiempos del Mesías, y este versículo en particular, quien es el gran Rey sobre toda la tierra (Sal. 47:2,7), y apareció así más manifiestamente en su ascensión. , cuando fue hecho y declarado Señor y Cristo; y quien sometió al mundo gentil (Sal. 47:3), mediante el ministerio de su evangelio; por el cual, después de su ascensión, entró en ella, venciendo y para vencer; e hizo triunfar a sus ministros en él. Y aunque fue en su naturaleza humana que subió de la tierra al cielo; sin embargo, fue en eso, como en unión con su Persona divina; para que se pueda decir verdaderamente, que Dios subió al cielo; en el mismo sentido en que se dice que Dios compra la iglesia con su sangre; incluso Dios en nuestra naturaleza; Dios manifestado en carne; Emanuel, Dios con nosotros: y aunque la circunstancia de su ascensión, siendo acompañada con un grito y con el sonido de una trompeta, no se menciona en el Nuevo Testamento, en el relato de la misma; sin embargo, no hay duda de ello, ya que los ángeles presentes en el lugar, dijeron a los discípulos en el lugar, que este mismo Jesús vendría así, de la misma manera como lo vieron ir al cielo: ahora es seguro que Cristo descenderá del cielo con voz de arcángel, y con trompeta de Dios: y además, ya que fue asistido en su ascensión con los ángeles de Dios, y con algunos hombres que resucitaron después de su resurrección; Apenas hay duda de que ascendió en medio de sus gritos y aclamaciones; y más bien, ya que subió como vencedor triunfante, sobre todos sus enemigos y los nuestros, llevando cautiva la cautividad.
1b. En segundo lugar, las palabras del salmista, en Salmo 110:1. "El Señor dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra"; Aunque no expresan, implican claramente la ascensión de Cristo al cielo; porque si no ascendiera al cielo, ¿cómo podría sentarse allí a la diestra de Dios? y por eso el apóstol Pedro así argumenta y razona sobre ellos; "Porque David no ascendió a los cielos"; no en su cuerpo, y por lo tanto el
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no se hablan palabras de él, sino de aquel que ha ascendido; "Pero él mismo dice", no de sí mismo, sino de otro, incluso de su Señor el Mesías; "El Señor dijo a mi Señor", etc.
(Hechos 2:34,35).
1c. En tercer lugar, algunos piensan que la visión que Daniel tuvo del Hijo del hombre, en Daniel 7:13,14, tiene que ver con la ascensión de Cristo al cielo; sin duda se refiere a
"uno semejante al Hijo del hombre"; es decir, real y verdaderamente hombre; como se dice que es "a semejanza de los hombres" y que "se encuentra en la moda de un hombre"; lo mismo "vino en las nubes del cielo"; entonces una nube recibió a Cristo y lo llevó al cielo, en su ascensión; y fue "acercado al Anciano de días", a Dios, que es desde la eternidad hasta la eternidad; y fue recibido con una bienvenida por él; y le dieron
"dominio, gloria y reino"; como Cristo, en su ascensión, fue hecho, o manifestado, declarado abiertamente Señor y Cristo, Cabeza y Rey de su iglesia. Aunque esta visión tendrá un mayor cumplimiento en la segunda venida de Cristo, cuando su glorioso reino comenzará en el reinado personal; quién entregará el reino hasta que termine ese reinado. Una vez más,
1d. En cuarto lugar, se puede entender que la profecía de Miqueas 2:13 se refiere a este asunto;
"La ruptura se ha presentado ante ellos"; que, en la última parte del verso, se explica así; "Y su Rey pasará delante de ellos, y el Señor sobre la cabeza de ellos"; de modo que se refiere a una Persona divina, que es cabeza y rey de la iglesia, y apunta claramente al cielo, a quien se le puede llamar Forez, "el rompedor"; como Farez tuvo su nombre de la misma palabra, porque estalló delante de su hermano; como Cristo, en su nacimiento, irrumpió en el mundo de manera poco común, naciendo de una virgen; y a su muerte, rompió las tropas de tortura y despojó a los principados y potestades; derribó el muro intermedio de partición que había entre judíos y gentiles; y en su resurrección, rompió las cuerdas de la muerte, como Sansón hizo con las suyas, con las cuales ya no podía ser retenido por ellos más que él con ellos; y en su ascensión se partió y se abrió camino a través de la región del aire, y a través de legiones de demonios; a la cabeza de los que se levantaron con él cuando se levantó, ángeles y hombres gritando a su paso. Pero, 1e. En quinto lugar, lo que predijo más claramente la ascensión de Cristo al cielo está en el Salmo 68:18, que el apóstol Pablo cita y aplica a la ascensión de Cristo (Efe.
4:8-10) y todas las partes concuerdan con él: se habla de él en el contexto, en las palabras tanto antes como después. Él es el Señor que estaba entre los ángeles en el Sinaí, el que habló allí con Moisés; y de quien recibió las palabras de Dios para darlas a Israel: y él es el Dios de salvación, el autor de ella para su pueblo. Y de él se puede decir con verdad que "ascendió a lo alto", muy por encima de todos los cielos, los cielos visibles, los cielos aéreos y estrellados, y hasta el tercer cielo, el asiento más glorioso de la divina Majestad: él ha conducido "cautiverio cautivo"; ya sea los que habían estado prisioneros en la tumba, pero liberados por él, y que fueron con él al cielo; o los enemigos de su pueblo, que los han llevado cautivos, como Satanás y sus principados; la alusión es a llevar a los cautivos al triunfo por las victorias obtenidas. Cristo "recibió", en su ascensión, "dones para los hombres"; y, como lo expresa el apóstol, "se los dio" a los hombres; los recibió para darlos; y los dio, como consecuencia de recibirlos: e incluso los recibió y se los dio a hombres "rebeldes", ya que todos por naturaleza son "tontos y desobedientes"; e incluso esos
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sea a quien le dé regalos adecuados para la utilidad pública; y tal fue el apóstol Pablo, como lo muestra el relato de él y sus propias confesiones, quien recibió una gran medida de aquellos dones de gracia; el fin de otorgar dones era "para que el Señor Dios habite entre los hombres", reunidos del mundo, mediante el ministerio de la palabra, en iglesias evangélicas, que son edificadas para morada de Dios, mediante el Espíritu.

2. En segundo lugar, la ascensión de Cristo fue presignificada por tipos de las Escrituras; personales, como los de Enoc y Elías. El de los tiempos de los patriarcas, antes del diluvio, y antes de la ley; el otro en los tiempos de los profetas, después del diluvio y después de que fue dada la ley. Enoc, un hombre que caminaba con Dios y tenía comunión con él, "no lo era"; no estaba en la tierra, después de haber estado algún tiempo en ella; "Dios lo llevó" de allí al cielo, en alma y cuerpo (Génesis 5:24). Elías subió al cielo en un torbellino, en un carro y caballos de fuego; fue llevado por ángeles, que aparecieron en tal forma; cuando él y Eliseo habían estado conversando (2 Reyes 2:11). Así Cristo fue llevado al cielo, recibido en una nube, acompañado de ángeles, mientras bendicía a sus discípulos; más especialmente, el sumo sacerdote era un tipo de Cristo en este sentido, cuando entraba una vez al año en el lugar santísimo. , con sangre e incienso; que eran figuras de la entrada de Cristo al cielo con su sangre, y para interceder por los hombres (Heb 9:23,24). El arca en la que estaban las dos mesas, era un tipo de Cristo, quien es el fin cumplidor de la ley para justicia; y el traslado del arca desde el lugar donde debía subir al monte Sión, que algunos creen que fue la ocasión para escribir el Salmo veinticuatro, en el que se encuentran estas palabras: "Levantados, puertas eternas, y el Rey de La gloria entrará;" y del Salmo cuarenta y siete, ¿dónde están las palabras anteriores: "Dios ha subido con voz de grito", etc. la subida del arca a Sión puede considerarse como un emblema de la ascensión de Cristo al cielo, a veces representada por el monte Sión. Ahora bien, como fue predicho por profecías y tipos, que Cristo ascendería al cielo, así es un hecho que él ha ascendido allí; respecto de lo cual se puede observar,
2a. Primero, la evidencia de ello; como los ángeles de Dios, que fueron testigos de ello; porque cuando Cristo subió al cielo ante los ojos de sus apóstoles, "dos hombres estaban junto a ellos vestidos con vestiduras blancas".
quienes eran ángeles, que aparecieron en forma humana, y así vestidos, para denotar su inocencia y pureza; y otros ángeles le acompañaron en su ascensión, cuando fue que fue visto "de ángeles", que fueron testigos oculares de su ascensión; (ver Hechos 1:10; 1 Tim.
3:16). Estaban juntos los once apóstoles, y otros con ellos, cuando fue este gran acontecimiento; y mientras pronunciaba sobre ellos una bendición, se separó de ellos y fue llevado al cielo; Lo contemplaron y miraron fijamente hacia el cielo mientras ascendía, hasta que una nube lo ocultó de su vista (Lucas 24:33,50,51; Hechos 1:9,10). Sí, después de esto, cuando subió al cielo, entró en él y se sentó a la diestra de Dios, fue visto por Esteban el protomártir y por el apóstol Pablo; mientras Esteban padecía, mirando fijamente al cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús de pie a la diestra de Dios; y al mismo tiempo declaró a los judíos que había visto los cielos abiertos y al Hijo del Hombre de pie a la diestra de Dios (Hechos 7:55,56). Cristo "apareció" al apóstol Pablo en su conversión, cuando fue arrebatado al tercer cielo, y oyó y vio cosas que no debían ser expresadas; y luego, cuando está en trance en el templo, dice: "Lo vi" (Hechos 26:16; 22:18 ver también 1 Co 15:8).
Además, la extraordinaria efusión del Espíritu, el día de Pentecostés, es prueba de
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la ascensión de Cristo al cielo (Hechos 2:33), pues antes de este tiempo, el Espíritu no fue dado de manera extraordinaria; "Porque Jesús aún no había sido glorificado"; pero cuando fue glorificado, y habiendo ascendido al cielo, y estando a la diestra de Dios, entonces le fue dado el Espíritu; y su don fue prueba de su ascensión y glorificación (Juan 7:39).
2b. En segundo lugar, el tiempo de la ascensión de Cristo, que fue cuarenta días desde su resurrección; tiempo durante el cual continuó en la tierra para que sus discípulos pudieran tener plena prueba y estar seguros de la verdad de su resurrección; "a quienes se mostró vivo después de su pasión, con muchas pruebas infalibles, apareciendo de ellos cuarenta días"; no es que estuvo con ellos todos esos cuarenta días, sino varias veces en ese intervalo: el primer día se apareció a muchos, y ese día de nuevo a sus discípulos; en otra ocasión en el mar de Tiberíades; y nuevamente en una montaña de Galilea. Ahora bien, mediante estas diversas entrevistas, los apóstoles tuvieron oportunidades de hacer una observación estricta y minuciosa, de mirarlo sabiamente, de tratarlo, de conversar con él, de comer y beber con él, de razonar sobre las cosas en sus propias mentes y de tener sus dudas resueltas, si abrigaban alguna; y tenía sobre todo pruebas infalibles de la verdad de su resurrección: en este espacio de tiempo también renovó su comisión y la amplió, y los envió por todo el mundo a predicar y bautizar, y además a instruir a los que eran enseñados y bautizados. por ellos; ahora fue que abrió el entendimiento de sus apóstoles, para que comprendieran más claramente las Escrituras acerca de él, que les explicó, para que así fueran más aptos para su obra ministerial; también les habló "de las cosas pertenecientes al reino de Dios", el estado de la iglesia evangélica; de la naturaleza de una iglesia evangélica, de sus funcionarios, de las ordenanzas en ella y de la disciplina que debe observarse en ella; por lo que todo lo que después entregaron y practicaron, fue de acuerdo con las instrucciones y prescripciones dadas por él: y como todo esto requería tiempo, se tomó tal lapso como el de cuarenta días; sin embargo, no era apropiado que continuara con ellos en este estado por más tiempo, para que sus apóstoles no pensaran que estaba a punto de establecer un reino temporal en la tierra, en el cual sus mentes estaban corriendo, preguntando y esperando (Hechos 1:5, 6), y además, era apropiado que fueran investidos del Espíritu Santo de manera extraordinaria, para calificarlos para la importante obra que Cristo les dio la comisión de hacer; y que no podrían recibir hasta que Cristo ascendiera y fuera glorificado.
2c. En tercer lugar, a continuación se puede considerar el lugar de donde ascendió Cristo y el lugar adonde ascendió.
2c1. La tierra en la que estaba cuando se encarnó, el mundo al que vino a salvar a los hombres, del cual salió cuando terminó su obra (Juan 16:28), el lugar particular del terreno desde donde ascendió fue el monte. Olivet, como se desprende de Hechos 1:12, un lugar que frecuentó mucho en la última parte de su vida; y fue en un huerto al pie del monte donde comenzaron sus padecimientos, donde su alma se entristeció sobremanera, hasta la muerte; y donde puso esa oración: "Padre, si es posible, pase de mí esta copa"; y donde estaba en tal agonía, que su sudor era como gotas de sangre cayendo al suelo; y desde este mismo lugar ascendió a su Dios y Padre, para disfrutar de su presencia y de todos los placeres de ella, y participar de la gloria que le prometió.
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(Lucas 21:37; 22:39,44). Uno de los evangelistas nos dice que llevó a sus discípulos hasta Betania, allí los bendijo y se separó de ellos; que no debe entenderse de la ciudad de Betania, sino de una parte del monte de los Olivos cerca de Betania, y que llevaba ese nombre, y que significa la casa de la aflicción, desde donde Cristo fue al cielo; y como era necesario que padeciera las cosas que hizo, y entrara en su gloria, así su pueblo debe a través de muchas tribulaciones entrar al reino (Lucas 24:50,51; 21:26; Hechos 14:22).
2c2. El lugar al que ascendió, el cielo, incluso el tercer cielo; por lo tanto, a menudo se dice que Cristo fue llevado al cielo, llevado al cielo, hacia el cual los discípulos miraban mientras subía; pasó al cielo y fue recibido en el cielo, donde permanece; y que debe entenderse, no simplemente de un estado glorioso, al que pasó, cambiando uno mezquino, incómodo y sufriente, por uno glorioso, feliz y cómodo; lo cual significa que los dos testigos ascienden al cielo, un estado aún más glorioso de la iglesia (Apocalipsis 11:12), pero un lugar en el que está circunscrito en su naturaleza humana, donde está, y no en otro lugar, ni en todas partes. ; que le ha recibido, y dónde está, y será retenido hasta los tiempos de la restitución de todas las cosas; de donde se le espera, y de donde descenderá en el último día; allí ha ido a su Padre y ha tomado su lugar a su diestra; quien, aunque en todas partes, siendo omnipresente, el cielo es más especialmente el lugar donde muestra su gloria; y quién se llama "Padre nuestro" y Padre de Cristo, que está "en los cielos"; y de ir a él en su ascensión habló a menudo (Juan 16:10,16,17,28; 20:17).
2do. En cuarto lugar, la forma de la ascensión de Cristo, o en qué sentido se podría decir que asciende; no "en sentido figurado", como a veces se dice que Dios baja y sube (Génesis 11:6; 17:22), lo cual debe entenderse en consonancia con la omnipresencia de Dios; no de ningún movimiento de un lugar a otro, sino de algún ejercicio de su poder o exhibición de sí mismo; ni sólo en apariencia, como podría parecer a los espectadores, sino en realidad y verdad; ni fue un
"desaparición" de él simplemente, como en Lucas 24:31 porque fue visto subiendo y fue contemplado hasta que una nube lo perdió de vista; ni fue de manera “visionaria”, como el apóstol Pablo fue arrebatado al tercer cielo, sin saber si en el cuerpo o fuera del cuerpo; ni de manera "espiritual", en mente y afectos, en cuyo sentido los santos ascienden al cielo, cuando están en estructuras espirituales de alma; pero "real, visiblemente" y "localmente": esta ascensión de Cristo fue un movimiento real de su naturaleza humana, que fue visible para los apóstoles, y fue por cambio de lugar, incluso de la tierra al cielo; y fue repentino, veloz y glorioso, de manera triunfante: y subió como volverá a venir, en una nube, en una nube brillante, símbolo de su divina majestad, ya sea tomada literalmente; o si se entiende la aparición de ángeles en forma de una nube brillante, como lo hace el Dr. Hammond, expresa lo mismo; ni afecta en absoluto la realidad, localidad y visibilidad de la ascensión de Cristo, así como para entenderla: ni Lucas, como historiador, puede ser acusado de una incorrección en su relación de ella en tal sentido, como tampoco en el mismo cuenta representando a los ángeles apareciendo en forma humana y vestidos de blanco; ni que el autor del libro de Reyes, al relatar el ascenso de Elías al cielo en un carro y caballos de fuego, generalmente entiende a los ángeles en tal forma (2 Reyes 2:11), como los caballos y carros de El fuego también está en 2 Reyes 6:17, que aún se vio real y visiblemente; y más bien se puede pensar que los ángeles están destinados en el relato de
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La ascensión de Cristo, ya que así como el Señor hace de las nubes sus carros (Sal. 104:3), tan cierto es, los ángeles son los veinte mil carros de Dios entre los cuales estaba Cristo, y encerrado, como en una nube brillante cuando ascendió sobre alto (Sal. 68:17,18), todo lo cual sirve para exponer la grandeza y majestad en la que Cristo ascendió.
2e. Quinto, La causa o causas de la ascensión de Cristo; era una obra de poder todopoderoso hacer que un cuerpo se moviera hacia arriba con tanta rapidez y a tal distancia; se atribuye a la diestra de Dios, es decir, de Dios Padre; al poder de Dios, por el cual se dice que fue levantado y exaltado (Hechos 2:33; 5:31), y por lo tanto a veces se expresa pasivamente, que fue "llevado, alzado" y "recibido". arriba" al cielo; y a veces activamente, como lo hace él mismo, por su propio poder; por eso se dice: “subió”, levantó su propio cuerpo mediante la unión de éste a su divina persona, y lo llevó hasta el cielo; entonces "Dios subió con un grito"; (ver Hechos 1:10), y a menudo habla de ello como su propio acto, "¿Y si el hijo del hombre sube?", etc. "Asciendo a mi Dios", etc. el "eficiente"
la causa de ello es Dios; y siendo una obra "ad extra", en ella intervinieron el Padre, el Hijo y el Espíritu. La causa "procuradora" o "meritoria" era la "sangre" de Cristo; por lo cual satisfizo plenamente la justicia divina y obtuvo la redención eterna para su pueblo: y por lo tanto, habiendo hecho la obra que se comprometió a hacer, era apropiado y justo que no sólo resucitara de entre los muertos, sino que ascendiera a cielo, y ser recibido allí; por eso se dice: "por su propia sangre", mediante la virtud de ella, y como consecuencia de lo que había hecho por ella, "entró una sola vez en el lugar santo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención" (Heb. 9). :12). Las causas "instrumentales" o ministrantes, fueron las
"nube" y los ángeles asistentes.
2f. En sexto lugar, los efectos de la Ascensión de Cristo, o los fines a responder, y que han sido respondidos, son:
2f1. Para cumplir las profecías y tipos al respecto, y particularmente la de la entrada del sumo sacerdote una vez al año en el lugar santísimo para oficiar por el pueblo; y así Cristo ha entrado en el cielo mismo, representado por el lugar santísimo, para interceder allí, y donde siempre vive, para interceder por los santos.
2f2. Asumir más abiertamente el ejercicio de su cargo real; para este propósito está la parábola del noble (Lucas 19:12) por "noble" se entiende Cristo mismo; (ver Jer. 33:21), por la "tierra lejana" entró, el cielo, incluso el tercer cielo, que está muy por encima de los visibles; su fin al ir allí era "recibir un reino para sí mismo", tomar posesión de él y ejercer el poder real; para ser hecho y declarado Señor y Cristo, como lo fue en su ascensión (Hechos 2:36), cuyo reino será entregado al final de su reinado personal, y no antes.
2f3. Recibir obsequios para hombres, tanto extraordinarios como ordinarios; y este fin ha sido respondido, los ha recibido, y los ha dado; dones extraordinarios que recibió y otorgó a los apóstoles en el día de Pentecostés; y los ordinarios, que ha dado desde entonces, y continúa dando, para preparar a los hombres para la obra del ministerio y para el bien de sus iglesias y el interés en todas las edades venideras (Ef. 4:8-13).
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2f4. Para abrir el camino al cielo a su pueblo y prepararles allí un lugar; él mismo por su sangre entró en el cielo y manifestó el camino hacia el Lugar Santísimo; y dio a su pueblo audacia y libertad por medio de él para entrar allí también, por un camino nuevo y vivo, consagrado a través del velo de su carne (Heb. 9:8,12; 10:19,20), él es el precursor. porque ellos entraron, y ha ido de antemano a prepararles por su presencia e intercesión mansiones de gloria en la casa de su Padre (Heb. 6:20; Juan 14:2,3).
2f5. Para asegurar también a los santos de su ascensión; porque es a su Dios y al Dios de ellos, a su Padre y al Padre de ellos, a quien ha ascendido; y por tanto ascenderán también, y estarán donde él esté, y serán glorificados juntamente con él; y todo esto es para llevar la mente al cielo, para buscar las cosas de arriba, donde está Jesús; y poner sus afectos, no en las cosas de la tierra, sino en las del cielo; y tener allí su conversación; y esperar y creer que estarán con Cristo para siempre.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 5—Capítulo 8
DE LA SESIÓN DE CRISTO EN LA
MANO DERECHA DE DIOS
Esto sigue a la Resurrección y Ascensión de Cristo al cielo; es en este orden que las cosas están según las escrituras; Cristo primero resucitó de entre los muertos; luego fue al cielo y fue recibido arriba en él; y luego se sentó a la diestra de Dios (Efesios 1:20; 1 Pedro 3:22; Marcos 16:19). Trataré este artículo de la misma manera que el anterior.
1. Primero, muestre que fue predicho en profecía que Cristo se sentaría a la diestra de Dios; de ahí que se pueda pensar que en lenguaje profético, y por anticipación, se le llama
"el hombre de la diestra de Dios" (Sal. 80:17), no sólo porque es amado por Dios y querido por él como lo es la diestra de un hombre; así Jacob llamó a su hijo menor Benjamín, el hijo de la mano derecha, a causa del gran cariño que le tenía; ni porque Cristo sería sostenido y sostenido por la diestra de Dios en el desempeño de su oficio mediador (Isa.
42:1) sino porque cuando hubiera hecho su obra en la tierra, debería ser recibido en el cielo, y puesto a la diestra de Dios; de lo cual hay una clara promesa y profecía en el Salmo 110:1. "El Señor dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra"; cuales palabras son dichas, no de Abraham por Melquisedec, ni por Eliezer el siervo de Abraham; no por Melquisedec, porque él era mayor que Abraham (Heb. 7:6,7), y por lo tanto no lo llamaría su Señor; y aunque Eliezer podría llamarlo así, no podía decir de él que era sacerdote según el orden de Melquisedec (Heb. 7:4), ni se dice lo mismo de David; porque, como argumenta el apóstol Pedro, "David no ascendió a los cielos, sino que él mismo dice: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra", etc. ni tampoco se podrían decir ni de ningún hombre; no de los santos, porque aunque se sientan junto con Cristo, su cabeza y representante; y se sentará con él en el mismo trono, y será glorificado con él; sin embargo, nunca se dice que se sienten a la diestra de Dios; ni tampoco se habla de ellos ni de los ángeles, porque "¿a cuál de los ángeles dijo jamás: Siéntate a mi diestra?" &C.
(Heb. 1:13), sino por el contrario, los ángeles, autoridades y potestades, están sujetos a aquel que está sentado a la diestra de Dios (1 Pe. 3:22), y que es el Mesías, Cristo, el Hijo de Dios, de quien se habla el texto de los Salmos, y así lo entendían los judíos antiguos, e incluso los judíos en tiempos de Cristo, como se desprende claramente de Mateo 22:42-45, donde Cristo plantea una pregunta a la que ellos No pudieron dar respuesta, pero quedaron desconcertados y confundidos; pero si hubieran dado, o si hubieran conocido cualquier otro sentido de las palabras, fácilmente podrían haber respondido negando que pertenecían al Mesías, sino a alguna otra persona, y así haberse liberado de la vergüenza en la que se encontraban; pero sabían que éste era el sentido universal y reconocido de su nación. Las palabras fueron dichas por Jehová el Padre, a su Hijo, en el concilio eterno y
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pacto de gracia; incluso al que era el Adón o Señor de David: Cristo mismo también predijo que se sentaría a la diestra de Dios; "De ahora en adelante veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del Poder" (Mateo 26:64).
2. En segundo lugar, es un hecho; Cristo está sentado a la diestra de Dios y las profecías anteriores se cumplen; las evidencias de este hecho son,
2a. La efusión del Espíritu en el día de Pentecostés, después de que Cristo ascendió y tomó su lugar a la diestra de Dios. El Espíritu no fue dado hasta que fue glorificado en el cielo, por su sesión allí a la diestra de Dios; sobre lo cual, "habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado lo que ahora veis y oís", dice el apóstol (Hechos 2:33). Y nuevamente, "Y nosotros somos sus testigos de estas cosas, y también lo es el Espíritu Santo que Dios ha dado a los que le obedecen", en su exaltación a la diestra de Dios (Hechos 5:31,32).
2b. Esteban, el protomártir, mientras sufría, fue testigo ocular de esto; vio a Cristo a la diestra de Dios; y declaró a los judíos que lo apedrearon, que lo había visto; sólo con esta diferencia, en todos los demás lugares se habla de Cristo sentado; pero Esteban lo vio de pie, a la diestra de Dios; habiéndose levantado, por así decirlo, de su asiento, para mostrar su resentimiento por el uso de su sirviente; pero esta circunstancia no hace diferencia, ni crea objeción alguna a la cosa misma, que es, el hecho de que Cristo sea exaltado en la naturaleza humana, a la diestra de Dios (Hechos 7:55,56). A continuación, 3. En tercer lugar, me esforzaré en explicar este artículo y mostrar lo que se entiende por él; qué por la diestra de Dios; y qué sentándose a ello; cuánto tiempo Cristo permanecerá allí; y cuál es el uso y los beneficios de su sesión para su pueblo.
3a. Primero, qué se entiende por la diestra de Dios, en la que se dice que Cristo está sentado. Esto se expresa de diversas formas; a veces por la diestra del trono de Dios; a veces por la diestra del trono de la Majestad en los cielos; y en otros lugares, por la diestra de la Majestad en las alturas (Heb. 12:2; 8:1; 1:3). Por "Majestad", como ocurre en algunos de estos lugares, se entiende Dios mismo; como se desprende de otros, a quienes pertenecen la majestad, la grandeza y la gloria; con quien es terrible majestad; no sólo está delante de él, sino que está vestido con él. Por su trono, a veces se entiende el cielo, donde muestra más especialmente su majestad y gloria; y podrá ser puesto para el que se sienta sobre él; y se dice que él, y aquello, están en lo alto, en los cielos, en los lugares celestiales; porque aunque Dios está en todas partes, como se observa ahora, su majestad y gloria son más conspicuas en el cielo; y aquí está la naturaleza humana de Cristo; quien en él, está a la diestra de Dios, estando en cierto lugar, donde está, y continuará hasta su segunda venida, y de donde se le espera: y la diestra de Dios no debe tomarse en un sentido literal. , pero en sentido figurado, y significa el poder de Dios, y el ejercicio de eso (Salmo 89:13; 118:16), y es una perfección tan gloriosa de Dios, que a veces se pone para Dios mismo; e incluso cuando se expresa este artículo de la sesión de Cristo a su diestra (Mateo 26:64).
3b. En segundo lugar, ¿qué significa que los cielos estén sentados a la diestra de Dios?
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3b1. Es expresivo de gran honor y dignidad; la alusión es a reyes y grandes personajes, quienes, a sus favoritos, y a quienes harían honor, cuando llegan a su presencia, los colocan a su diestra; Entonces Betsabé, la madre de Salomón, cuando vino a él con una petición, él la hizo sentarse en un asiento a su derecha (1 Reyes 2:19), en alusión a lo cual, se dice la reina, la iglesia. estar a la diestra de Cristo (Sal. 45:9 ver también Mateo 20:21). Esto supone que tal persona es la siguiente en honor y dignidad después del rey; como Cristo, bajo esta consideración, es para la Majestad en las alturas, a cuya diestra se sienta; y por lo tanto no debe entenderse con respecto a su naturaleza divina, considerada en abstracto, o como una Persona divina; porque como tal es compañero de Jehová, quien no consideró un robo ser igual a Dios: ni con respecto a su naturaleza humana simplemente, y de cualquier comunicación de las perfecciones divinas a ella; porque aunque la plenitud de la Divinidad habita corporalmente en él, esto no se comunica ni se transfunde en su naturaleza humana, como para hacerla omnipotente, omnisciente y omnipresente, o igual al cielo, o darle el derecho de sentarse en él. su mano derecha; pero esto debe entenderse de él como Mediador, respecto de ambas naturalezas; quien, en esa capacidad de oficio, es inferior a su Padre, y su Padre mayor que él; ya que el poder que tiene en el cielo y en la tierra, le es dado por él y recibido de él; y se sujeta a aquel que le sujeta todas las cosas, colocándolo a su diestra; donde está junto a él, en su oficio de Mediador.
3b2. Es expresivo de su gobierno y dominio sobre todo; porque esta frase de sentarse a la diestra de Dios se explica por reinar o gobernar; porque sigue, en el texto original, como explicativo del mismo; "Domina en medio de tus enemigos" (Sal. 110:2), y así lo interpreta el apóstol en (1 Cor. 15:25). Ahora bien, este gobierno y dominio no debe entenderse de lo que es natural al cielo y común a él con las otras dos Personas divinas; el reino de la naturaleza y de la providencia le pertenece igualmente a él, como a su divino Padre, de quien dice: "Mi Padre hasta ahora obra, y yo trabajo"; juntamente con él, teniendo en todas las cosas el mismo poder, operación e influencia (Juan 5:17; Sal.
22:28), sino de su reino y gobierno mediador; cuyo dominio, gloria y reino le fueron dados y recibidos del Anciano de los días; un reino delegado, de cuya administración es responsable ante su Padre, y se lo entregará cuando esté terminado; respecto de lo cual se puede decir que está sentado a la diestra de Dios, y que es el siguiente en poder y autoridad (Dan. 7:14; Lucas 19:12; 1 Cor.
15:28), y sin embargo superior a todos los seres creados, de la forma más elevada y del mayor nombre, los cuales están todos sujetos a él (Ef. 1:20,21; Fil. 2:9,10; 1 Ped. 3:22).
3b3. Sentado a la diestra de Dios, supone que Cristo ha hecho su obra, y eso con satisfacción y aceptación: como la obra de redención, que le fue dada, y él la emprendió, y vino a realizar, y terminó; tras lo cual "entró una vez en el lugar santo"; es decir, al cielo (Heb 9:12), y la obra de hacer expiación por el pecado, reconciliación por la iniquidad y satisfacción plena por ella; lo cual fue cortado en concilio y pacto para él, y él accedió a hacerlo; y habiendolo hecho, "se sentó a la diestra de Dios" (Heb 1:3; 10:12). Y también la obra de introducir una justicia eterna, para la justificación de su pueblo: esto se comprometió a hacer, y para este fin vino al mundo, y ha venido a ser el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree; y ser resucitados de entre los muertos para nuestra justificación, e ir al cielo, "está en
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la diestra de Dios"; que el apóstol observa para el fortalecimiento de su propia fe y la fe de los demás, con respecto a su plena absolución y completa justificación ante Dios (Rom. 4:25; 8:33,34) Todo lo cual, y más, lo ha hecho con aceptación: Dios está muy complacido con su justicia, porque por ella la ley es magnificada y honrada: su sacrificio es de olor fragante para Dios: y una vez hecho todo, estuvo de acuerdo. Al hacerlo, con total satisfacción, fue recibido en el cielo con una bienvenida y, como muestra de ello, colocado a la diestra de Dios.
3b4. Sentarse a la diestra de Dios supone tranquilidad y descanso del trabajo; porque Cristo, tras su resurrección y ascensión al cielo, entró en la presencia de Dios; en cuya presencia hay plenitud de gozo, y a cuya diestra hay deleites para siempre; y cuando se alegró con la luz de su rostro; y al entrar en su reposo, cesó de sus propias obras, como Dios hizo de las suyas en la creación (Sal. 16:11; Heb. 4:10). No es que Cristo dejó de actuar por su pueblo en el cielo, cuando se sentó a la diestra de Dios; porque pasó a los cielos por ellos, para su servicio y bien; entró como precursor para ellos, y se presenta ante la presencia de Dios para ellos; y, como su sumo sacerdote, gestiona todos los asuntos por ellos y vive siempre para interceder por ellos; pero ahora cesa en su trabajo arduo y laborioso; porque aunque era asunto de su Padre, y en el que él se dedicaba voluntariamente, y era su comida y bebida; sin embargo, era muy fatigante, no simplemente por andar continuamente haciendo bien a los cuerpos y almas de los hombres; pero en el trabajo y aflicción de su alma, cuando soportó la ira de Dios y soportó la maldición de la ley, en sus sufrimientos y muerte: y ahora, liberado y aliviado de todo esto, se sienta y mira con placer por todo lo que ha hecho; como Dios, cuando hubo terminado las obras de la creación, las examinó y vio que todas eran muy buenas, y luego descansó de sus obras; entonces Cristo, con placer, se sienta y ve la aflicción de su alma, las bendiciones de la gracia, a través de su sangre, aplicadas a su pueblo; y una sucesión continua de una simiente para servirle, quien dentro de poco estará con él donde esté, y contemplará su gloria; que es el gozo que se le presentó cuando sufrió por ellos.
3b5. Sentarse denota continuidad; Cristo se sienta como sacerdote en su trono y permanece continuamente: los sacerdotes bajo la ley no permanecían continuamente, a causa de la muerte; pero Cristo vive para siempre y tiene un sacerdocio inmutable; estaban diariamente ofreciendo los mismos sacrificios, porque el pecado no fue efectivamente eliminado por ellos; pero Cristo, con una sola ofrenda, ha hecho la expiación total y perfecta por el pecado; y por lo tanto se sienta y continúa haciendo la otra parte de su oficio sacerdotal como intercesor; y ver la eficacia de su sacrificio: él también se sienta Rey para siempre; su trono es por los siglos de los siglos; y su reino, un reino eterno, del cual, y su paz, no tendrán fin. Que lleva,
3c. En tercer lugar, observar cuánto tiempo estará Cristo sentado a la diestra de Dios; es decir, "hasta que todos los enemigos sean puestos bajo sus pies y puestos por estrado de sus pies". Comenzó en su ascensión al cielo, y no antes; el Verbo e Hijo de Dios estuvo con Dios en el principio desde toda la eternidad; y fue coeterno con él, y escondió una gloria con él antes de que existiera el mundo; pero nunca se dice que se siente a la diestra de Dios hasta después de su encarnación, muerte, resurrección de entre los muertos y ascensión al cielo; entonces, y no antes, tomó su lugar a la diestra de Dios, donde continuará hasta su segunda venida, cuando todos los enemigos serán destruidos.
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ser sometido bajo él. Algunos ya están sometidos; como pecado, que se pone fin; el diablo, que es destruido; y el mundo, que es vencido por él: otros quedan por destruir; todos, todavía, no están sujetos a él, como el hombre de pecado e hijo de perdición, que será destruido con el aliento de su boca; los reyes anticristianos, que serán reunidos para la batalla de Armagedón y asesinados; la bestia y el falso profeta, que serán arrojados al lago ardiente: ahora Cristo se sienta y reina hasta que todos estos sean vencidos, y el último enemigo destruido, que es la muerte.
3d. En cuarto lugar, el uso de la sesión de Cristo a la diestra de Dios para su pueblo, y los beneficios y bendiciones que de allí surgen para ellos, son:
3d1. Protección de todos sus enemigos. Resucitado y sentado a la diestra de Dios, tiene nombre, poder y autoridad sobre todos los principados y potestades, poder y señorío en este mundo y en el venidero; todas las cosas son puestas bajo sus pies, y él es dado por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia; todos están puestos en sus manos, para servir a su propio interés y al interés de su pueblo; a él se le ha dado todo poder en el cielo y en la tierra, y el cual usa para el bien de ellos y para protegerlos de todo mal (Efesios 1:20,21,22: Mateo 28:18).
3d2. La consecuencia de esto es la libertad del temor a todos los enemigos; algunos ya están destruidos; los que queden serán; de modo que nada tienen que temer los que creen en el Señor (1 Cor. 15:25-27).
3d3. La intercesión perpetua y prevaleciente de Cristo, a favor de sus escogidos, es otro beneficio que surge de su sesión a la diestra de Dios; allí se sienta como su sumo sacerdote; y siendo hecho más alto que los cielos, vive siempre para interceder por ellos, representando a sus personas, presentando sus peticiones y defendiendo su causa; aunque a veces Satanás está a su diestra para resistirlos y acusarlos; Cristo está sentado a la diestra de Dios como su abogado ante el Padre, para reprenderlo, responder y eliminar sus acusaciones; en vista de lo cual, todo santo puede decir con el apóstol; "¿Quién acusará a los elegidos de Dios?" (Romanos 8:33,34).
3d4. De ahí un gran estímulo para venir con audacia y libertad al trono de la gracia; Ya que tenemos tal sumo sacerdote que por nosotros traspasó los cielos, es nuestro precursor, entró por nosotros, se presenta por nosotros ante la presencia de Dios, está en el trono de gloria, y a la diestra de Dios, para hablar buena palabra para nosotros; y esto sirve para elevar nuestro corazón hacia el cielo, para buscar las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios; y poner nuestro afecto en las cosas del cielo, y no en las de la tierra (Heb. 4:14,16; Col. 3:1,2).
3d5. Esto eleva la expectativa de los santos con respecto a la segunda venida del cielo, y les da seguridad de ello; Cristo está sentado a la diestra de Dios, esperando que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies; y buscan y esperan del cielo a aquel que ha ido allá a prepararles un lugar; y les ha asegurado que vendrá otra vez y los tomará consigo, para que donde él esté ellos también estén, y se sienten en el mismo trono, y estén con él para siempre (Heb. 10:12,13; Fil. . 3:20; Juan 14:2,3; Apocalipsis 3:21; 1 Tes. 4:16,18).
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Otra rama de la exaltación de Cristo radica en su segunda venida al juicio, cuando vendrá en gran gloria. Pero esto me lo reservaré para tratarlo en un lugar más apropiado.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 5—Capítulo 9
DEL OFICIO PROFÉTICO DE
CRISTO
Habiendo repasado los estados de humillación y exaltación de Cristo, a continuación consideraré los oficios sostenidos y ejecutados por él en esos estados. Su oficio en general es el de Mediador, que es uno solo; sus ramas son triples: sus oficios proféticos, sacerdotales y reales; todos los cuales están incluidos en su nombre, Mesías o Cristo, el ungido; profetas, sacerdotes y reyes, siendo ungidos, cuando están investidos con sus diversos cargos; como Eliseo el profeta, por Elías; Aarón el sacerdote y sus hijos, de Moisés; Saúl, David y Salomón, reyes de Israel: estos cargos rara vez, o nunca, se reunían en una sola persona; Melquisedec era rey y sacerdote, pero no profeta; Aarón era profeta y sacerdote, pero no rey; David y Salomón fueron reyes y profetas, pero no sacerdotes: la mayor aparición de ellos fue en Moisés, pero no está tan claro si todos juntos; él era un profeta, ninguno como él surgió en Israel hasta que vino el Mesías; fue rey en Jesurún; y ofició como sacerdote, antes de que su hermano Aarón fuera investido con ese oficio, pero no después: sino que en el señor todos se reúnen; él es un Profeta poderoso en obras y palabras, un Sacerdote según el orden de Melquisedec, y es Rey de reyes y Señor de señores. El caso y la condición de su pueblo le exigieron asumir y ejecutar estos cargos. Son oscuros, ciegos e ignorantes, y necesitan un profeta que los ilumine, los enseñe y los instruya, y les dé a conocer la mente y la voluntad de Dios; son criaturas pecadoras y culpables, como lo es todo el mundo ante Dios, y necesitan un Sacerdote que haga expiación por ellos; en su estado inconverso son enemigos del cielo y desobedientes a él, y necesitan un Príncipe poderoso que los someta; para hacer que sus flechas sean afiladas en sus corazones, por lo que caen bajo él y están dispuestos a servirle en el día de su poder; y en su estado convertido son débiles e indefensos, y necesitan un Rey que los gobierne, protegerlos y defenderlos. Y aunque hay muchos otros nombres y títulos de Cristo, todos ellos se pueden reducir a estos oficios de Profeta, Sacerdote y Rey: y se puede observar que estos son ejecutados por los cielos en el orden en que se colocan aquí. : primero ejerció el oficio profético, que asumió en su bautismo, y lo continuó durante toda su vida: a su muerte, como Sacerdote, se ofreció a sí mismo en sacrificio al cielo por los pecados de su pueblo, y ahora vive para siempre. intercede por ellos; y en su ascensión al cielo, fue hecho y declarado Señor y Cristo, y se sienta como Rey en su trono, y desde entonces ha estado ejerciendo su cargo real; y lo hará más aparentemente en el futuro. Comenzaré con su oficio profético; que fue predicho en los escritos de Moisés y los profetas; cuya prueba y evidencia, como perteneciente al cielo, radica en sus milagros; se indagará en cada una de las partes de su oficio; y el tiempo de su ejecución.
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1. Primero, se predijo que Cristo aparecería en el carácter de Profeta y, por lo tanto, los judíos lo esperaban como tal; por eso cuando vieron los milagros que hacía, dijeron; "Este es verdaderamente el Profeta que había de venir al mundo" (Juan 6:14), es decir, que fue profetizado por Moisés, a quien el Señor dijo: "Les levantaré un Profeta de entre sus hermanos como a ti" (Deut. 18:18,15), lo cual no puede entenderse de una sucesión de profetas, como dicen los judíos; [1] porque sólo se habla de una sola Persona: y este no es Josué, ni David, ni Jeremías; sólo Jesús de Nazaret, a quien se aplican (Hechos 3:22 7:37), y con quien todos los personajes coinciden: fue "levantado" por Dios como Profeta; esto el pueblo de los judíos era consciente de ello; y por lo tanto glorificó a Dios por ese motivo, y lo consideró como una visita amable y llena de gracia (Lucas 7:16). Fue resucitado "de entre sus hermanos", siendo Hijo de Abraham, Hijo de David; de la tribu de Judá; nacido en Belén; y también lo era de los israelitas, según la carne: era "como Moisés"; un profeta, como él, y mayor que él; como la ley vino por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron de los cielos; como Moisés fue levantado y enviado para ser redentor de Israel fuera de Egipto; Cristo fue resucitado y enviado para ser Salvador y Redentor de su pueblo, de una esclavitud peor que la egipcia: como Moisés fue fiel en la casa de Dios, así Jesús; se comparan entre sí, pero se da preferencia al cielo (Heb. 3:2-6). Las palabras de Dios fueron "puestas en la boca"
de Cristo; la doctrina que predicó no era la suya, sino la de su Padre; no habló de sí mismo; lo que habló, como el Padre le dijo, así habló; y habló "todo" lo que recibió de él, y lo que le ordenó; y así fue fiel al que lo nombró (Juan 7:16; 8:29; 12:49,50 15:15; 17:6,8), y por lo tanto debe ser escuchado; como su Padre ordenó a sus apóstoles que hicieran; diciendo: "Este es mi Hijo amado; a él oíd": refiriéndose claramente a la profecía anterior (Mateo 17:5).
También se predijeron las calificaciones de Cristo para este oficio profético; que residen en los dones y gracias del Espíritu, que recibió sin medida: "El Espíritu del Señor Dios está sobre mí, por cuanto me ha ungido el Señor para dar buenas nuevas a los mansos" (Isa. 61:1), de cuyo pasaje de las Escrituras Cristo predicó su primer sermón, en Nazaret; y habiendo leído el texto, dijo: "Hoy se ha cumplido esta Escritura en vuestros oídos".
(Lucas 4:16-21 ver también Isaías 11:1,2). También hay varios nombres de Cristo, con los que se le llama en el Antiguo Testamento, que hacen referencia a su oficio profético; como Mensajero, el mensajero del pacto, cuyo trabajo era explicarlo y declarar su sentido; lo mismo con el apóstol de nuestra profesión, "un intérprete, uno entre mil, para mostrar al hombre su rectitud"; un intérprete de la mente y la voluntad de Dios, que yació en su seno, y la ha revelado, y cuyo oficio era predicar la justicia, la suya propia, en la gran congregación, y la ha hecho (Job 33:23; Sal. .40:9). Él lleva el nombre de "Sabiduría", quien clama y llama a los hijos de los hombres, y les da instrucciones (Prov. 1:20 8:1,2). Se le llama "Consejero"; no sólo porque estuvo involucrado en el consejo de paz; sino porque da consejo y consejo en el Evangelio, y al ministrarlo, tanto a los santos como a los pecadores (Isaías 9:6; Apocalipsis 3:18). Él es representado como un
"Maestro" de los caminos de Dios y de las verdades del Evangelio, llamado su ley o doctrina (Isaías 2:2,3; 42:4; Joel 2:23). Asimismo, como "Hablador", que tiene lengua de sabios, para hablar la palabra a tiempo (Isa. 50:4; 52:6; Heb. 2:3). Además, se le llama "Luz" para alumbrar a los gentiles, así como a los judíos; y dar un conocimiento claro de la verdad tal como es en él mismo (Isaías 9:2; 42:6). Y asimismo, "testigo del pueblo" (Isaías 55:4), y a
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dan testimonio de la verdad de que vino al mundo; y es testigo fiel (Juan 18:37; Apocalipsis 3:14). Todos los que pertenecían al oficio profético de Cristo y apuntaban a él, y todos aparecieron y se encontraron en nuestro Jesús; sí, se predijo el lugar mismo, y partes más particulares de Judea, donde debía ejercer principalmente como profeta; ver (Isaías 9:1 comparado con Mateo 4:12-15).
2. En segundo lugar, la evidencia y prueba de que Jesús era el profeta que había de venir, son los milagros que obró: al obrar Cristo el milagro de alimentar a cinco mil personas con cinco panes y dos pececillos; Algunos de los judíos, que vieron el milagro, se convencieron y dijeron: "Éste es verdaderamente el Profeta que había de venir al mundo" (Juan 6:14). Y cuando resucitó de entre los muertos al hijo de la viuda de Naim, mientras lo llevaba al sepulcro, dijeron: "Un gran profeta se ha levantado entre nosotros" (Lucas 7:16). Así Nicodemo quedó convencido de que Cristo era "un Maestro venido de Dios", por sus milagros (Juan 3:2). Los judíos esperaban que cuando viniera el Mesías haría muchos y grandes milagros; ya que tenían justa razón para ello; porque estaba predicho que así sería (Isa.
35:4-6), por lo tanto, cuando vieron qué clase de milagros, y cuántos eran realizados por Cristo, algunos de los judíos quedaron convencidos por ellos de que él era el Cristo (Juan 7:31). Cuando Juan envió a dos de sus discípulos al cielo para preguntarle si él era "el que debía venir", el profeta que había de venir; o si debían "buscarse otro"; les pide que vayan y le cuenten a Juan lo que habían visto y oído, es decir, los milagros realizados por él, que menciona particularmente, y cierra el relato diciendo: "a los pobres se les predica el evangelio"; claramente insinuando que él era ese profeta que debería predicar buenas nuevas a los pobres; y sus milagros fueron una confirmación de ello (Mateo 11:2-5). Y frecuentemente apela a sus milagros, no sólo como pruebas de su Deidad, sino de su Mesianismo (Juan 5:36; 10:37,38), milagros que eran verdaderos e indudables; eran tales que excedían las leyes y el poder de la naturaleza; lo que una simple criatura nunca podría realizar: ni podrían atribuirse a influencia diabólica; porque Satanás, si tuviera poder para obrar milagros, nunca ayudaría en ellos a confirmar doctrinas subversivas de su reino e intereses, como argumenta nuestro Señor (Mateo 12:24-26). Cristo tampoco obró jamás ningún milagro para servir a ningún interés temporal propio, sino puramente para el bien de los hombres y la gloria de Dios; y estos fueron hechos abierta y públicamente, y sujetos al examen más estricto; para que no haya en ellos fraude ni engaño. Lo siguiente a considerar es,
3. En tercer lugar, las partes del oficio profético ejecutadas por los cielos; y que yacía, 3a. Primero, al predecir eventos futuros; como es Dios omnisciente, conocía todas las cosas futuras, incluso las más contingentes, y las predijo; como de un pollino atado en cierto lugar, al cual mandó a sus discípulos que fueran y lo soltaran; y les insinuó lo que dirían los dueños del mismo, y lo que debían decirles; y de un hombre que llevaba un cántaro de agua, a quien sus discípulos debían seguir, que los llevaría hasta el dueño de una casa, donde se debía preparar la pascua para él y para ellos (Marcos 11:2-6; 14: 13,16).
Pero de manera más particular y especial, Cristo predijo sus sufrimientos y su muerte; y el tipo y forma de la misma, crucifixión (Mateo 16:21; 20:18,19; Juan 12:31,32), el medio por el cual se produciría su muerte, cuando uno de sus discípulos lo entregaría en manos. de sus enemigos: supo desde el principio quién lo traicionaría; y
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declaró a sus discípulos en general, que uno de ellos lo haría; y a Judas en particular dirigió su discurso, y le ordenó que hiciera lo que hacía rápidamente: y cuando se acercó el tiempo para la ejecución del plan que Judas había trazado, Cristo dijo a sus discípulos que estaban con él: "Está cerca el que hace engañarme"; e inmediatamente apareció Judas con una gran multitud y un grupo de soldados, para prender a Jesús, a una señal que les habían dado (Juan 6:64; 13:18,21; Mateo 26:46,47). Cristo predijo el comportamiento de sus discípulos hacia él, al ser aprehendido, que todos se ofenderían con él y lo abandonarían; y que, particularmente, Pedro lo negaría tres veces antes de que cantara el gallo: todo lo cual sucedió exactamente (Mateo 26:31; 26:34,56,74,75). Asimismo, su resurrección de entre los muertos, al tercer día; que dio, tanto en expresiones más oscuras y figurativas, como en otras más sencillas y fáciles, y dirigió a la señal del profeta Jonás, como muestra de ello; y a pesar de todas las precauciones de los judíos, sucedió que quien lo poseía, lo predijo en vida (Juan 2:19; Mateo 16:21; 12:39,40; 27:63-66). Habló de antemano del trato y uso que sus discípulos deberían recibir por parte de los hombres después de su partida; que serían entregados a los concilios, y azotados en las sinagogas, y llevados ante reyes y gobernadores por su causa; y que debían ser ejecutados, y los que los mataban pensaban que hacían buen servicio a Dios: todo lo cual aconteció, y se cumplió en todos sus discípulos (Mateo 10:17,18; Juan 16:2). Predijo la destrucción de Jerusalén; las señales que le precedieron, sus angustias y lo que siguió (Mateo 24:1-51), lo cual, en cada detalle, se cumplió, como lo muestra abundantemente la Historia de Josefo. Para no observar más, el Libro del Apocalipsis es una profecía entregada por Cristo a Juan, acerca de todo lo que habría de acontecer a la iglesia y al mundo, en lo que a la iglesia concernía, desde la resurrección de Cristo hasta su segunda venida; la mayor parte de lo cual se ha cumplido de manera asombrosa; y hay muchas razones para creer que el resto se cumplirá a su debido tiempo.
3b. En segundo lugar, otra parte del oficio profético de Cristo residía en el ministerio de la palabra; que a veces en las Escrituras se llama profecía (1 Cor. 14:3), y esto no sólo fue ejercido por los cielos, al interpretar la ley, dar el verdadero sentido de la misma, señalar su espiritualidad y amplitud, y vindicarla desde las falsas glosas de los fariseos (Mateo 5:1-48), pero principalmente en la predicación del evangelio; para lo cual estaba en el más alto grado calificado; y fue muy asiduo en él, predicándolo en una ciudad, y luego en otra, a la cual fue enviado, y por toda Galilea y otras partes (Lucas 4:43; Mateo 4:23), y que entregó con tal autoridad como no lo hicieron los escribas y fariseos (Mateo 7:29), ni siquiera la totalidad; declarando todo lo que había oído del Padre, y quien habló toda su mente y voluntad por él; y así selló la profecía: por lo tanto, ahora no se debe tener en cuenta las supuestas profecías y revelaciones de los hombres, inconsistentes con la palabra de Dios (Juan 1:17; 15:15; Heb. 1:1,2; Dan. 9). :24), y que enseñó con libertad, audacia y sin temor ni respeto a las personas, como los mismos judíos reconocían (Mateo 22:16 y con tal sabiduría, prudencia y elocuencia, como nunca ningún hombre habló (Juan 7:46) , y con tanta gracia y palabras tan llenas de gracia, la gracia se derramaba en sus labios, que asombraba a los que lo oían (Sal. 45:2; Lucas 4:22), y esta parte de su oficio profético no consistía sólo en el ministerio externo de la palabra, sino en una poderosa e interna iluminación de la mente, al abrir el corazón, como lo fue el de Lidia, para atender a las cosas dichas; y al abrir el entendimiento para comprender las
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Escrituras, y recibir y abrazar las verdades de las mismas; la palabra viene no sólo con palabras, sino con poder, y en el Espíritu Santo, y mucha seguridad.
4. En cuarto lugar, el momento en que los cielos ejecutaron este oficio; y cabe observar que este cargo puede considerarse ejecutado ya sea "inmediatamente" o "mediatamente".
4a. Inmediatamente, por los cielos, en su propia Persona, por sí mismo; y esto fue aquí en la tierra, en su estado de humillación; porque vino Maestro de Dios; siendo enviado y ungido por él para predicar el evangelio; y en qué cargo entró rápidamente después de su bautismo, y continuó en su ejercicio hasta su muerte; pero sólo a las ovejas perdidas de Israel, a quienes fue enviado, y sólo a ellas les dio a sus apóstoles la comisión de predicar el evangelio durante ese tiempo; porque él era "un ministro de la circuncisión"; es decir, un ministro para los judíos circuncidados, y sólo para ellos (Rom. 15:8).
4b. Mediatamente, por su Espíritu, y por los profetas del Antiguo Testamento, y por los apóstoles y ministros del Nuevo; y en este sentido ejerció el oficio de Profeta tanto antes como después de su estado de humillación.
4b1. Antes de su encarnación: de hecho, a veces apareció personalmente en forma humana y predicó el evangelio a los hombres, como a nuestros primeros padres en el jardín del Edén, inmediatamente después de su caída; declarando que "la Simiente de la mujer", refiriéndose a él mismo, "quebraría la cabeza de la serpiente": y así el evangelio, estrictamente hablando, "comenzó a ser hablado primero por el Señor" (Gén. 3:15; Heb. 2 :3). Y así, bajo el nombre del Ángel de Jehová, y muy probablemente en forma humana, se apareció a Abraham, y le predicó el evangelio; diciendo: "En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra" (Gén.
22:15-18; Galón. 3:8). Estuvo con los miles de ángeles en el monte Sinaí, el que ascendió a lo alto y llevó cautivos a la cautividad; estuvo con Moisés en el desierto, a quien habló en el Sinaí; y le dio los vívidos oráculos de Dios (Sal. 68:17,18; Hechos 7:38). Pero en otras ocasiones leemos de su predicación por su Espíritu a los hombres; Noé fue un predicador de justicia, incluso de la justicia de la fe; y Cristo predicó en él, y por él: él, por su Espíritu, fue y predicó al mundo impío, a los que fueron desobedientes en los tiempos de Noé; los mismos que en los tiempos del apóstol eran espíritus en prisión: y como de Cristo fue hablado por todos los santos profetas que fueron desde el principio del mundo; entonces él, por su Espíritu, habló en ellos y testificó de sus propios sufrimientos y de la gloria que vendría después (1 Ped. 3:18-20; 1:11).
4b2. Cristo continuó ejerciendo su oficio profético, después que pasó su estado de humillación, y fue resucitado de entre los muertos, y le fue dada gloria; porque después de esto se apareció a sus discípulos, y les explicó las Escrituras acerca de sí mismo, y les abrió el entendimiento, para que las entendieran; y les habló de las cosas concernientes al reino de Dios, y les instruyó en ellas, y renovó su comisión de predicar y bautizar, y la amplió; prometió su presencia con ellos y con sus sucesores hasta el fin del mundo; y por ellos, y no en su propia persona, después de su ascensión al cielo, fue y predicó la paz a los que estaban cerca, y a los que estaban lejos, así judíos como gentiles, hablando Cristo en y por sus ministros; para que los que los oyen, oigan a él; y los que los desprecian, a él lo desprecian; y por eso él
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continúa, y continuará, ejerciendo su oficio profético en y por sus ministros, y por su Espíritu asistiendo a sus ministerios, a lo largo de todas las edades, hasta el fin de los tiempos, hasta que haya reunido a todos sus escogidos.
NOTAS FINALES:
1[1] Véase mi Libro de Profecías literalmente cumplido en el señor, p. 134, etc.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 5—Capítulo 10
DEL OFICIO SACERDOTAL DE
CRISTO
1. Cristo iba a ser Sacerdote; esto estaba determinado en los propósitos y decretos de Dios: Dios lo "presentó" προεθετο, lo preordenó, "para ser propiciación" (Rom. 3:25), es decir, para ser sacrificio propiciatorio, para hacer expiación y satisfacción por el pecado; que es una parte del oficio sacerdotal de Cristo; en el cual se fundamenta la redención por su sangre; para lo cual fue "verdaderamente predestinado desde antes de la fundación del mundo" (1 Pedro 1:18-20). Los sufrimientos y la muerte de Cristo, todo lo que soportó por parte de judíos y gentiles, fueron todos según el "determinado consejo y presciencia de Dios"; y no eran otros que lo que su "mano y consejo determinaron antes que se hiciera" (Hechos 2:23 4:27,28), y que soportó en la ejecución de su oficio sacerdotal; de los cuales, los decretos de Dios son la primavera y el ascenso. Para este oficio Cristo fue llamado por Dios; no se glorificó a sí mismo siendo llamado Sumo Sacerdote, sino que su divino Padre, cuyo Hijo unigénito es, lo llamó para asumir este oficio, lo invistió y lo juró en el concilio y pacto de paz; porque fue hecho Sacerdote con juramento (Sal. 110:4), para mostrar la importancia, dignidad, validez y perpetuidad de su sacerdocio: a todo lo cual Cristo estuvo de acuerdo; diciendo: "Sacrificio y ofrenda que no quisiste"; "Preveo que los sacrificios de bestias sacrificadas, ofrecidos por hombres pecadores, no serán, en el resultado, aceptables para ti; ni serán suficientes para expiar el pecado; "Pero tú me has preparado un cuerpo", en propósito, consejo y pacto; el cual estoy dispuesto, a su debido tiempo, a asumir y ofrecer un sacrificio a la justicia divina"
(Hebreos 10:5). Y estos decretos eternos y transacciones mutuas son la base y fundamento del sacerdocio de Cristo; y lo hizo seguro y cierto.
En las profecías del Antiguo Testamento se habla de Cristo como Sacerdote. Algunos piensan que se refiere a él (1 Sam. 2:35), los personajes están de acuerdo con él; sin embargo, es cierto que David, bajo inspiración divina, tuvo conocimiento de las transacciones divinas antes mencionadas, en las cuales el Hijo de Dios fue constituido sacerdote, y habló de él como tal (Sal. 40:6,7; 110:4), él es el sacerdote, el Tirshatha, como Nehemías el gobernador dijo que debería surgir con Urim y Tumim, o lo que significaban ellos, toda luz y perfección (Nehemías 7:65), pero aún más claramente en Zacarías 6:12,13. donde se dice que el Mesías, llamado el Hombre el Renuevo, que había de brotar y construir el templo y llevar la gloria, era "un sacerdote sobre su trono". Además, cada una de las partes del oficio sacerdotal de Cristo está particularmente profetizada, como que él debería "hacer de su alma una ofrenda por el pecado", y debería hacer
"intercesión por los transgresores" (Isaías 53:10,12), a lo que se puede agregar que a veces aparecía con hábito de sacerdote, vestido de lino; (ver Ezequiel 9:2; Dan. 10:5).
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Había varios tipos de Cristo como sacerdote; entre estos el primero y principal fue
"Melquisedec, rey de Salem, y sacerdote del Dios Altísimo" (Gén. 14:18), según cuyo orden Cristo iba a ser, y es sacerdote (Heb. 5:10; 7:17), quien este ilustre fue, no es fácil decirlo, y parece como si fuera voluntad de Dios que no fuera conocido con certeza y precisión; los judíos generalmente suponen que era Sem, el hijo de Noé; y es seguro que Sem vivía en el momento en que Abraham fue encontrado por esta persona; y también fue una persona muy piadosa, y en cuya posteridad continuó la iglesia de Dios hasta que vino el Mesías, y que surgió de ellos; pero se le puede objetar que era bien sabido quién era su padre, cuándo nació, cuánto tiempo vivió y cuándo murió: no vale la pena tomar nota de las diversas opiniones de aquellos que han soportado el Nombre cristiano; son tan fantasiosos y sin fundamento alguno, como que fuera un ángel, o un hombre creado a la vez perfecto y sin pecado, o el Espíritu Santo; Lo que a primera vista puede parecer más probable es que él mismo fuera el Hijo de Dios; y se cree que Cristo tuvo respeto por esta entrevista con él en Juan 8:56. "Abraham vio mi día y se alegró"; y puesto que de Melquisedec se dice: "que vive y es sacerdote para siempre" (Heb. 7:3,8), pero entonces esto puede entenderse de él en su antitipo; además, se dice que es "hecho semejante al Hijo de Dios", y por tanto no él mismo; y esto destruiría que él fuera un tipo de Cristo, y que Cristo fuera según su orden. Parece mejor suponer que fue algún rey cananeo, famoso por su extraordinaria piedad, dignidad principesca y sacerdocio divino; cuya genealogía y ascendencia se ocultaron intencionalmente para que pudiera ser un tipo adecuado de Cristo, que iba a ser de su orden; es decir, a semejanza de él, como se explica (Heb. 7:15), y muy grande semejanza y semejanza hay entre ellos: Melquidesec era tipo de Cristo en su persona, y la eternidad de ella, él estar "sin padre" como hombre, y "sin madre"
como Dios; quien como tal no tuvo genealogía ni descendencia, sino que es desde la eternidad hasta la eternidad; y en sus oficios, real y sacerdotal; su nombre era Melquisedec, rey de justicia; como se dice que Cristo, el rey de la iglesia, es justo y tiene salvación, para reinar en justicia, y ser el Señor nuestra justicia; y su título, rey de Salem, es decir, de paz, concuerda con Cristo, quien es el príncipe de la paz, y quien es a la vez rey y sacerdote en su trono, como lo era esta persona; y el sacerdocio perpetuo e inmutable de Cristo queda eclipsado por el hecho de que él es sacerdote, "no según la ley de un mandamiento carnal, sino según el poder de una vida sin fin" (Heb. 7:16).
Aarón el sumo sacerdote era un tipo eminente de Cristo, aunque Cristo no era de la misma tribu que él, ni era sacerdote según la misma ley, ni del mismo orden, sino de uno más antiguo que el suyo, y que continuaba en el señor cuando el suyo fue abolido. Sin embargo, hay muchas cosas en las que Aarón tipificó a Cristo; en su sacerdocio, como en la separación de él de sus hermanos; en la unción de él cuando esté instalado en su oficina; en su hábito y varias vestiduras con que estaba vestido, su mitra, su manto y su túnica bordada, su efod y su cinto, con el pectoral del juicio; pero especialmente en los sacrificios que ofreció, que eran todos típicos del sacrificio de Cristo; y en su entrada al lugar santísimo, llevando los nombres de los hijos de Israel en el pectoral del juicio sobre su corazón; en llevar las brasas y el incienso, con la sangre de las bestias muertas, todo típico de la intercesión de Cristo, fundada en su sacrificio; además era un buen portavoz, que sabía hablar bien; como Cristo tiene lengua de eruditos para hablar en nombre de su pueblo: e incluso todos los comunes
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los sacerdotes eran tipos de Cristo, en su ordenación de entre los hombres y para los hombres, y en ofrecer presentes y sacrificios por ellos, aunque eran muchos y él solo uno; y sus sacrificios eran muchos, y eran ofrenda diaria, y el suyo solo, y ofrecido una sola vez, y que era suficiente. De hecho, todos los sacrificios ofrecidos desde el principio del mundo, fueron todos típicos del sacrificio de Cristo nuestro gran sumo sacerdote. El sacrificio de Abel, que fue ofrecido en la fe del sacrificio de Cristo; y los de Noé, que por la misma razón eran de olor fragante al cielo; el cordero pascual era un tipo de Cristo, nuestra pascua, sacrificada por nosotros; y así eran los corderos del sacrificio diario por la mañana y por la tarde, y todos los demás sacrificios ofrecidos hasta los tiempos de la venida, los sufrimientos y la muerte de Cristo, que pusieron fin a todos ellos.
2. Cristo ha venido en carne y ha venido como sumo sacerdote; vino a dar su vida en rescate por muchos, y se ha dado a sí mismo en precio de rescate por todo su pueblo, lo cual ha sido testificado a su debido tiempo; y que es una rama considerable de su oficio sacerdotal; para todo lo cual estaba abundantemente calificado, siendo Dios y hombre.
2a. Como hombre; él es mediador según ambas naturalezas, pero se dice particularmente que el mediador es "Cristo Jesús hombre" (1 Tim. 2:5), se hizo hombre y fue hecho en todo semejante a sus hermanos, personas de esa naturaleza. electo; que pudiera ser apto para ser sacerdote y oficiar en ese oficio, y "que pudiera ser un sumo sacerdote misericordioso y fiel en las cosas que pertenecen a Dios", la gloria de las perfecciones divinas, y particularmente su justicia; para hacer expiación por los pecados del pueblo, expiación por ellos, mediante la cual la justicia de Dios y todas sus perfecciones serían glorificadas (Heb. 2:17). Cristo, siendo hombre, es tomado de entre los hombres y ordenado para los hombres, para su uso y servicio, como lo eran los sacerdotes de la antigüedad: no para los ángeles; los ángeles buenos no necesitaban ninguno, y los que pecaron no se salvaron; no se les proporcionó ningún sacerdote, ningún salvador ni salvación, y por lo tanto Cristo no tomó sobre sí su naturaleza; sino el de los hombres, para que ellos y sólo ellos puedan cosechar el beneficio de su oficio sacerdotal; y siendo hombre tenía algo que ofrecer por ellos, un cuerpo humano y un alma humana, que como Dios no tenía; como tal era impasible, incapaz de sufrir y morir; y si hubiera asumido una naturaleza angelical, que no es capaz de morir, porque los ángeles no mueren; lo cual era necesario que nuestro sumo sacerdote hiciera, para que por medio de la muerte pudiera obtener la redención de las transgresiones, tanto bajo el Antiguo como bajo el Nuevo Testamento; y era propio que se hiciera satisfacción en aquella naturaleza que pecó, y que los de esa naturaleza, y no los demás, gozaran de las ventajas de ello: además por ser hombre tiene otra cualidad de sacerdote, que es ser compasivo. a personas en ignorancia, dificultades y angustias; y por la presente Cristo se convierte en un sumo sacerdote misericordioso, uno que tiene un sentimiento de compañerismo con su pueblo en todas sus debilidades, aflicciones y tentaciones; a lo que se puede agregar que la naturaleza humana de Cristo es santa, inofensiva e inmaculada; limpio de transgresión original y actual; y tal sumo sacerdote nos convino, es adecuado para nosotros, ya que podía, como lo hizo, ofrecerse sin mancha a Dios; y siendo Jesucristo el justo, es persona muy apropiada para ser abogado o intercesor de los transgresores.
2b. Como Dios, o una persona divina; siendo el gran Dios, pudo ser un Salvador y realizar una gran salvación; siendo el Dios fuerte, era poderoso para salvar hasta lo sumo; y siendo una persona infinita, podría hacer satisfacción infinita por los pecados de los hombres, y
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hacer que su sacrificio sea aceptable para el cielo y suficiente para eliminar y poner fin a los pecados de su pueblo; y podría poner virtud y eficacia en su sangre, para limpiar de todo pecado y traer una justicia que pudiera justificar de todos, y pudiera hacer que su intercesión y mediación por su pueblo prevaleciera siempre ante Dios.
3. Cristo ha ejecutado, está ejecutando y continuará ejecutando su oficio sacerdotal; cuyas partes son más principalmente estas dos, ofrecer sacrificio e interceder; a lo que se puede agregar, un tercero, bendiciendo a su pueblo; porque era obra del sumo sacerdote hacer las dos primeras, así también las segundas.
3a. Primero, ofrecer un sacrificio. La labor de los sacerdotes era ofrecer sacrificio por el pecado; Cristo fue ofrecido una vez para llevar los pecados de muchos, y su castigo, y para hacer expiación por ellos; se ha ofrecido a sí mismo en sacrificio al cielo, de olor fragante (Heb. 5:3; 9:28; Ef. 5:2). Se puede preguntar,
3a1. ¿Quién es el sacrificador? Cristo es altar, sacrificio y sacerdote: como tenía algo que ofrecer como hombre, lo ha ofrecido; y como le convenía como sacerdote hacerlo, lo ha hecho; es su propio acto y obra, y con frecuencia se le atribuye; "Se ofreció a sí mismo a Dios", etc. "Se entregó a sí mismo en ofrenda y sacrificio", etc. (Hebreos 9:14; Efesios 5:2).
3a2. Qué fue lo que ofreció; o cual fue el sacrificio? No bestias muertas; su sangre no pudo quitar el pecado; no fue su sangre la que derramó; pero era suyo, con el que entró en el lugar santo; fue su carne la que dio por la vida del mundo, de sus elegidos; fue su cuerpo el que fue ofrecido una vez para siempre; y fue su alma la que fue hecha ofrenda por el pecado; y todo como en unión con su divina Persona; y por eso dijo que era él mismo el que era el sacrificio: estrictamente hablando, era su naturaleza humana la que era el sacrificio; la naturaleza divina era el altar sobre el cual se ofrecía, que santificaba el don u ofrenda, y le daba virtud y eficacia para expiar el pecado; fue a través del "Espíritu eterno" que se ofreció a sí mismo (Heb. 9:14).
3a3. ¿A quién se le ofreció el sacrificio? Fue ofrecido al cielo; como suele decirse (Ef. 5:2; Heb. 9:14), al cielo, contra quien se comete el pecado; y por eso a él se le ofreció el sacrificio; cuya justicia debe ser satisfecha; sin lo cual, Dios de ninguna manera absolverá al culpable: y por lo tanto Cristo fue presentado y designado para ser la propiciación por el pecado, para declarar la justicia de Dios, para mostrar su justicia, el rigor de la misma y darle satisfacción ( Romanos 3:25,26), y estando satisfecho, el sacrificio de Cristo llegó a ser aceptable y de olor fragante hasta el cielo (Efesios 5:2).
3a4. ¿Por quién se ofreció el sacrificio? No por sí mismo; no necesitaba ninguno, como lo necesitaban los sacerdotes bajo la ley; fue cortado, pero no por sí mismo, estando sin pecado, ni por los ángeles; los ángeles elegidos no necesitan sacrificio, al no haber pecado; y los ángeles malos no se salvaron, por lo que su naturaleza no fue tomada por él, ni se ofreció sacrificio por ellos: sino por hombres elegidos, llamados su iglesia, sus ovejas, sus hijos; por quien dio su vida y se entregó a sí mismo en ofrenda al cielo. Su sacrificio fue indirecto; al igual que los que estaban bajo la ley, que eran típicos de él; Cristo nuestra pascua, fue sacrificado por nosotros, en nuestra habitación
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y lugar; Cristo sufrió, el justo por los injustos, en lugar y lugar de ellos; murió por los impíos, o deben haber muerto; y se convirtió en precio de rescate para ellos.
3a5. ¿Cuál es la naturaleza, excelencia y propiedades de este sacrificio de Cristo? Es un sacrificio pleno y suficiente, "adecuado" a los fines para los cuales fue ofrecido: tales no eran los sacrificios legales; no pudieron hacer perfectos a aquellos para quienes fueron ofrecidos; ni limpiar sus conciencias del pecado; ni se lo quitarán; pero Cristo, por su sacrificio, realiza para siempre a todos aquellos por quienes se ofrece (Heb. 10:1-4,14). Es un "intachable"
sacrificio, como debían ser todos los que estaban bajo la ley, que era típico de esto; como el cordero pascual, los corderos para el sacrificio diario; Cristo el sacrificio es un Cordero sin mancha ni defecto, libre del pecado original y actual; en él no había pecado, y por eso era apto para ser una ofrenda por el pecado por los pecados de los demás; y fue ofrecido "sin mancha" a Dios. Este sacrificio fue gratuito y
"voluntario"; Cristo se dio a sí mismo en ofrenda; entregó su vida "libremente"; no mostró desgana, sino que fue "llevado como cordero al matadero", etc. (Isaías 53:7). Era sólo "uno"
ofreciendo, y sólo "una vez" ofrecido. Los sacerdotes bajo la ley estaban diariamente ofreciendo los mismos sacrificios, porque eran insuficientes; pero Cristo, habiendo ofrecido un sacrificio por el pecado, no ofreció más, siendo suficiente y eficaz para responder a sus designios; por lo que en la Cena del Señor, que es sólo una conmemoración de este sacrificio, no hay ninguna reiteración del mismo; no es una nueva ofrenda del cuerpo y la sangre de Cristo, como pretenden los papistas en su misa; Eso se ha hecho una vez y ya no es necesario.
3a6. ¿Cuáles son los fines y usos de este sacrificio y las bendiciones que se derivan de él?
Cristo "ha venido, Sumo Sacerdote de los bienes venideros" (Heb. 9:11), o hay muchas cosas buenas que vienen a través del sacerdocio de Cristo; particularmente a través de su sacrificio hay una "expiación" total del pecado y una "expiación" por él; Cristo, mediante el sacrificio de sí mismo, ha quitado el pecado para siempre; lo terminó, le puso fin y la reconciliación. Y el
"perfección" de sus santificados, que fueron apartados para él en elección eterna; aquellos a quienes "perfeccionó para siempre", por su único sacrificio (Heb. 10:14), son perfectamente redimidos, justificados, perdonados y salvados por él: al darse a sí mismo por ellos en sacrificio, en lugar y lugar de ellos, él ha obtenido para ellos la "eterna redención"; a través de él los ha redimido de toda iniquidad (Tito 2:14), la "paz" les es hecha por la sangre de su cruz; y a través de sus sufrimientos y muerte son reconciliados con Dios (Rom. 5:10), se obtiene el "perdón" total del pecado, que no se podía obtener sin derramamiento de sangre; y se hace una satisfacción plena por el pecado; que se hace mediante el sacrificio de Cristo; y así hay redención por su sangre, es decir, el perdón de los pecados, perdón gratuito y pleno de los mismos (Ef 1,7). En una palabra, la "salvación eterna" es el fruto y efecto de este sacrificio; Cristo siendo "perfeccionado" a través de los sufrimientos; y de ese modo obtuvo una satisfacción perfecta por el pecado, "se convierte en autor de salvación eterna" para su pueblo; y lo cual se debe a que fue "llamado" y ofició como "Sumo Sacerdote según el orden de Melquisedec" (Heb. 5:9,10).
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 5—Capítulo 11
DE LA INTERCESIÓN DE CRISTO
En segundo lugar, otra rama del oficio sacerdotal de Cristo es su intercesión; y esto puede considerarse de manera muy parecida al primero, mostrando: 1. Que Cristo iba a ser un Intercesor, o debía interceder por su pueblo: cuando Cristo fue llamado al oficio de sacerdote y revestido de eso, que se hizo en el concilio y pacto de gracia; se le pidió que hiciera una solicitud en su nombre; se le pide que se los pida a su Padre, como su porción y herencia, para que él los posea y los disfrute; que se le promete al hacer tal petición como la hizo, y le fueron dadas (Sal. 2:8; Juan 17:6), y no sólo les pidió, sino vida para ellos, vida espiritual y eterna, con todo las bendiciones y comodidades de la vida; los cuales, al pedirlos, fueron dados; Dios le dio los deseos de su corazón y no retuvo la petición de sus labios: todas las bendiciones fueron otorgadas a sus escogidos en él; y la gracia, que abarca todas las bendiciones, les fue dada en él antes del principio del mundo (Sal. 21:2,4; Ef. 1:3; 2 Tim.
1:9), y este pedir, o pedir, es una especie de intercesión de Cristo, y un ejemplo temprano de ella, y de su éxito en ella; y una muestra de lo que haría en el futuro. La intercesión de Cristo fue mencionada en profecía en los libros del Antiguo Testamento; Eliú, en Job 33:23, no sólo habla de él en su oficio profético, como intérprete de la mente y la voluntad de su Padre; sino como abogado, suplicando en favor del hombre a quien muestra y aplica su justicia; que sea librado del mal de destrucción, de la ira y de la ruina; ya que había encontrado un rescate, un precio de rescate y redención mediante él; como en Hebreos 9:1-28 y 12:1-29 y por lo tanto insiste, en materia de derecho y justicia, en que esté seguro de la condenación y la muerte: nuevamente, en el Salmo 16:4, que es un Salmo acerca de Cristo, cuyos muertos el cuerpo no sería dejado en la tumba mientras viera corrupción; pero resucítate y muestra el camino de la vida (Sal. 16:10,11), ahora se habla en él de dos clases de personas; uno que se llama santos, excelentes, en quienes estaba todo el deleite de Cristo (Sal. 16:3), y otro tipo, que "se apresuraba tras otro dios", otro salvador, y no Cristo; de quien dice: "No tomaré sus nombres en mis labios"; es decir, no oraría ni intercedería por ellos; y tiene el mismo sentido que las palabras de Juan 17:9. "Yo oro por ellos; no oro por el mundo": y diciendo que no tomaría en sus labios los nombres de algunos, supone que tomaría los nombres de otros; es decir, orar e interceder por ellos: pero lo que más claramente predice la intercesión de Cristo, y es una profecía de la misma, es un pasaje en Isaías 53:12 "e intercedió por los transgresores"; es decir, intercedería por ellos, según el estilo profético usado en ese capítulo; y que se cumplió particularmente, cuando Cristo en la cruz oró por sus enemigos (Lucas 23:34).
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Los tipos de intercesión de Cristo son muchos. Así como el sacrificio de Abel fue un tipo del de Cristo, así su hablar después de su muerte fue un tipo del hablar de Cristo desde su muerte: se dice de Abel que "estando muerto, aún habla" (Heb. 11:4), así Cristo, aunque muerto, está vivo y vive para siempre, e intercede y habla por su pueblo; así como la sangre de Abel tenía voz, también la tiene la sangre de Cristo; pero con esta diferencia, la sangre de Abel lloró contra su hermano; La sangre de Cristo clama por sus hermanos, a favor de ellos: la sangre de Abel clama venganza sobre el asesino; La sangre de Cristo pide y habla paz y perdón a los hombres culpables (Heb. 12:24). Melquisedec, como era un tipo de Cristo, en sus oficios reales y sacerdotales, así en esa parte de este último que respeta la intercesión; oró por Abraham, para que fuera bendecido con bendiciones tanto temporales como espirituales, con bendiciones tanto en el cielo como en la tierra (Gén. 14:19), por lo que Cristo ora e intercede por su pueblo, para que tenga todas las bendiciones de bondad aquí y en el futuro otorgada a ellos. Abraham también fue un tipo de Cristo en su intercesión, cuando tan calurosamente intercedió por Sodoma y Gomorra, al menos por los justos en esas ciudades; en lo que hasta ahora tuvo éxito, que el justo Lot y los suyos, fueron librados de la destrucción en ellos. Siendo Aarón un buen portavoz, uno que podía hablar bien, era un tipo de Cristo, que tiene lengua de sabios, y puede hablar bien a favor de sus afligidos; y quién puede defender su causa de manera completa, eficaz e infalible: así fue Moisés, cuando los hijos de Israel pecaron al hacer el becerro de oro y fueron amenazados con la destrucción, intervino en su favor y suplicó que se les perdonara; o de otra manera, para que pueda ser borrado del libro de la vida, o morir: y tal es el amor de Cristo hacia el Israel espiritual de Dios, que ha muerto por ellos; y ruega su muerte para que puedan vivir. Particularmente la entrada del sumo sacerdote una vez al año, con sangre de bestias, con un incensario de brasas y un puñado de incienso, era un tipo eminente de la entrada de Cristo al cielo y su intercesión allí; que entró allí, no con sangre de bestias, sino con su propia sangre; y así con un mejor propósito: las brasas eran emblemas de sus dolorosos sufrimientos; y el incienso puesto sobre ellos representaba su poderosa mediación e intercesión, fundada en sus sufrimientos y muerte, y la satisfacción por el pecado cometido por ellos. Asimismo, el sumo sacerdote entrando en el lugar santísimo, con los nombres de los hijos de Israel en su pectoral, llevando su juicio delante del Señor y quitando el pecado de sus cosas santas, tipificaba a Cristo como representante de su pueblo en cielo; apareciendo en la presencia de Dios por ellos, presentando su sacrificio para quitar sus pecados, incluso los de sus servicios más solemnes; (ver Levítico 16:2,12-14; Éxodo 28:29,30).
2. Cristo es un intercesor; ha ejecutado, está ejecutando y continuará desempeñando este cargo; y las preguntas que deben hacerse al respecto son: ¿dónde, cuándo y de qué manera ha intercedido o intercede? por qué intercede y por quién; ¿Y la excelencia y utilidad de su intercesión?
2a. Primero, ¿dónde, cuándo y de qué manera se ha realizado y se realiza su intercesión?
Y puede considerarse como,
2a1. Antes de su encarnación: que entonces intercedió, y fue Mediador entre Dios y el hombre, es evidente por ese acceso al cielo que entonces se tenía: por el pecado y la caída de nuestros primeros padres, fueron expulsados de la presencia de Dios, y no se podría tener acceso
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a él, ni comunión con él, a pie de obras; ninguno, sino por medio de Cristo, el Mediador, que es el único Mediador entre Dios y los hombres; nunca hubo, ni nunca habrá otro; a través de él tanto judíos como gentiles, santos del Antiguo y Nuevo Testamento, tienen acceso a Dios; aquellos bajo la dispensación anterior elevaron sus oraciones a Dios por medio de Cristo y por su causa; y por su mediación e intercesión fueron escuchados y aceptados. Entonces Daniel oró para ser "escuchado por amor del Señor"; eso es por amor de Dios (Dan. 9:17). Cristo era entonces "el Ángel de la presencia de Dios"; quien no sólo estaba en la presencia de Dios, sino que apareció allí para su pueblo, y por quien fueron presentados y admitidos en la presencia de Dios, tuvo audiencia con él y aceptación con él (Isaías 63:9). Tenemos un ejemplo de la intercesión de Cristo por el pueblo de los judíos, cuando está en apuros, quien es representado como un ángel entre los arrayanes en el fondo; lo que significa el estado bajo en el que se encontraban los judíos; y como intercediendo y suplicando a Dios por ellos; "Y el Señor respondió al ángel que hablaba conmigo con buenas y consoladoras palabras": su intercesión fue aceptable, prevaleciente y exitosa (Zac.
1:11,12,13). Pero un ejemplo más claro y completo de la intercesión de Cristo por su pueblo en apuros a causa del pecado se encuentra en Zacarías 3:1-4, donde se representa a Josué, un santo caído, muy contaminado por el pecado; y Satanás estaba a su derecha, para acusarlo y acusarlo, y hacer que se dictara sentencia contra él; cuando Cristo, el ángel del pacto, aparece a su favor, reprende a Satanás y suplica eligiendo y llamando gracia a favor del criminal; y, a los pies de su propio sacrificio para ser ofrecido, satisfacción para ser hecha, ordena que le quiten sus vestiduras inmundas, y que lo vistan con un cambio de ropa, su propia justicia, y lo despidan.
2a2. Cristo actuó como intercesor en su estado de humillación. A menudo leemos acerca de su oración al cielo, y a veces de una noche entera juntos, y de su ofrecimiento de oraciones y súplicas, con fuertes llantos y lágrimas, especialmente en el huerto y en la cruz; lo cual podría ser principalmente por su propia cuenta, aunque no sin tener en cuenta a su pueblo: en otras ocasiones lo encontramos orando por personas en particular; como en la tumba de Lázaro, donde lloró y gimió en espíritu, y en su interior elevó súplicas, que fueron escuchadas; porque agradece a su Padre por escucharlo; y declaró que siempre le oía (Juan 11:41,42).
Y oró especialmente por Pedro, cuando fue tentado, para que su "fe" "no fallara", y fuera escuchado; porque aunque cayó en la tentación, al instante fue recobrado (Lucas 22:32).
Oró por todos sus discípulos, en Juan 17:1-26, que es una muestra de su intercesión en el cielo por todos sus elegidos: sí, oró por sus enemigos, y por aquellos de sus elegidos que entonces se encontraban en estado de enemistad; y quienes, como consecuencia de su intercesión, fueron convertidos y consolados; aunque habían estado preocupados por quitarle la vida (Lucas 23:34; Hechos 2:36-41). ¡Tal virtud está en su sangre y en su intercesión fundada en ella!
2a3. Cristo ahora intercede en el cielo por su pueblo; ha subido al cielo, ha entrado allí y está sentado a la diestra de Dios; donde siempre vive para interceder (Rom. 8:34; Heb. 7:25), porque así a veces se representa su intercesión, como después de su muerte y resurrección de entre los muertos, y sesión a la diestra de Dios; y que se interpreta, quizás no vocalmente, como en la tierra; porque así como pudo pedir e interceder antes de asumir la naturaleza humana, incluso en el concilio y pacto de paz, sin voz, así puede hacerlo ahora en el cielo; aunque no es improbable que pueda hacer uso de su voz humana a su gusto; Aunque no se puede afirmar con certeza, no debe afirmarse.
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negado: sin embargo, es cierto que no intercede de la misma manera que cuando estaba en la tierra, con postración de cuerpo, gritos y lágrimas; lo cual sería bastante inconsistente con su estado de exaltación y gloria, estando sentado a la diestra de Dios y coronado de gloria y honor; ni como suplicar a un juez enojado y rogarle que se calme y muestre favor; porque la paz se hace por la sangre de la cruz de Cristo; y Dios se tranquiliza con su pueblo por todo lo que han hecho: ni como litigando un punto en un tribunal judicial; porque aunque Cristo tiene nombres y títulos tomados de procedimientos similares, como consejero, defensor y abogado; pero no como comprometido en una causa dependiente y precaria: sino que la intercesión de Cristo se lleva a cabo en el cielo, al aparecer allí en la presencia de Dios para su pueblo; basta que se muestre, habiendo hecho, como su Garante, todo lo que la ley y la justicia podrían exigir; al presentar su sangre, su sacrificio y su justicia: Cristo entró con su sangre al Lugar Santísimo, y la roció sobre el trono de la misericordia, delante de Dios; y donde está en medio del trono, como un Cordero que había sido inmolado; su sacrificio está siempre a la vista de su divino Padre, y su justicia siempre a la vista; con lo cual Dios se complace, porque por él su ley es magnificada y honrada, y su justicia satisfecha: todos los cuales, por sí mismos, hablan en nombre de su pueblo. Además, Cristo intercede, no como pidiendo un favor, sino como un abogado en audiencia pública, que aboga, exige y exige, según la ley, en materia de derecho y justicia, tales y tales bendiciones que deben ser concedidas y aplicadas a por tales personas ha derramado su sangre; habla, no de manera caritativa, sino autoritaria, declarando que es su voluntad, sobre la base de lo que ha hecho y sufrido, que así sea; un ejemplo de esto lo tenemos en la bendición final de todos, la glorificación (Juan 17:24). Cristo desempeña este su oficio también ofreciendo las oraciones y alabanzas de su pueblo; que se vuelven aceptables al cielo a través del dulce incienso de su mediación e intercesión (Apoc. 8:3,4; Heb. 13:15; 1 Ped. 2:5). Una vez más, Cristo ejecuta este oficio asegurándose de que todas las bendiciones de la gracia prometidas en el pacto, y ratificadas por su sangre, sean aplicadas por su Espíritu a los del pacto; y así se sienta como Sacerdote en su trono, y ve con satisfacción el trabajo de su alma; cuando, así como aquellos por los que se comprometió se reconcilian con su muerte, así son salvados por su vida intercesora; son efectivamente llamados por gracia y puestos en posesión de lo que les fue estipulado y procurado.
2b. En segundo lugar, lo siguiente que debemos considerar es, ¿por qué intercede Cristo de manera más particular? Por la "conversión" de sus inconversos: "Ni ruego por aquellos solos", dice, refiriéndose a sus discípulos que fueron llamados; "sino también para los que creerán en mí por la palabra de ellos" (Juan 17:20). Y para el consuelo de aquellos que están convencidos del pecado, angustiados por el sentimiento del mismo y necesitan consuelo; como consecuencia de su intercesión, les envía al Consolador para que tome sus cosas, se las muestre y derrame su amor en ellos, y así los llene de gozo y paz al creer; de tal manera que tienen paz en él mientras tienen tribulación en el mundo. Y particularmente por los descubrimientos y aplicaciones de la gracia perdonadora y de la misericordia; "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre"; no es que él suplique pecar, ni que alguien pueda ser engañado en ello; sino que pueda tener una manifestación y aplicación del perdón del mismo, como consecuencia de la sangre derramada por ello. Y así como Cristo tiene compañerismo con su pueblo bajo las tentaciones, y ayuda a los que son tentados; esta es una manera de hacerlo, intercediendo por "fuerza" para que puedan soportar las tentaciones, ser llevados a través de ellas y librados de ellas; y para que tengan "gracia perseverante"
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aguantar y salir hasta el final; no ora para que sean sacados del mundo, sino para que sean guardados de su maldad (Juan 17:11,15). Por último, intercede por sus
"glorificación"; una rama principal de la cual estará al contemplar su gloria (Juan 17:24).
Este era el gozo que se le presentaba y que mantenía presente en todos sus sufrimientos; y por lo cual los soportó con tanta alegría; y es lo más importante en su corazón, en su intercesión por ellos; ni dejará de suplicar hasta tener con él a todo su pueblo en el cielo.
2c. En tercer lugar, las personas por las que Cristo intercede no son el mundo, los hombres de él y todos los que están en él; porque el mismo Cristo dice: "No ruego por el mundo"; sino por los que fueron escogidos y entregados a él del mundo; y quienes, a su debido tiempo, son efectivamente llamados a salir de ella por su gracia: los objetos de la intercesión de Cristo son los mismos que los de la elección, la redención y el llamado eficaz; Para quienes Cristo es propiciación, para ellos es Abogado (Juan 17:9; 1 Juan 2:1,2). El sumo sacerdote llevaba sobre su corazón, en el pectoral del juicio, sólo los nombres de los hijos de Israel; y ellos son sólo el Israel espiritual de Dios a quien Cristo lleva en su corazón, a quien representa e intercede en el Lugar Santísimo de todos; y no sólo para los que realmente creen, sino para los que en el futuro lo creerán; incluso quienes son, por el momento, enemigos de él y reacios a su gobierno sobre ellos; como lo muestran sus oraciones en el huerto y en la cruz (Juan 17:20; Lucas 23:34). Es por todos los elegidos que intercede Cristo, que han sido, están o estarán esparcidos arriba y abajo en cada una de las partes del mundo, y en todas las edades y períodos de tiempo, para que sean partícipes de su gracia aquí, y ser glorificado con él en el futuro; por eso dice el apóstol,
"¿Quién acusará a los elegidos de Dios?" ya que no sólo Dios los justifica, Cristo murió por ellos, ha resucitado y está a la diestra de Dios; sino que intercede por ellos, y responde y elimina todos los cargos presentados contra ellos (Rom. 8:33,34), y por aquellos, aunque y mientras sean pecadores y transgresores; porque así se dice de él en profecía; "e intercedió por los transgresores"
(Isaías 53:12), y como murió por los tales, sí, el primero de los pecadores, y los llama por su gracia y los recibe en comunión consigo mismo, no es de extrañar que ore e interceda por ellos.
2do. En cuarto lugar, las excelentes propiedades y uso de la intercesión de Cristo. Cristo es un único intercesor; "Sólo hay un Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre" (1
Tim. 2:5), aunque el Espíritu de Dios intercede por los santos, está dentro de ellos, no fuera de ellos, a la diestra de Dios; y es con gemidos indecibles; no así Cristo en el cielo, los santos en el cielo no son intercesores de los santos en la tierra; ignoran sus personas y casos, y por tanto no pueden interceder por ellos; ni ángeles, como dicen los papistas, que distinguen entre mediadores de redención y mediadores de intercesión; Estos últimos dicen que son los ángeles, y Cristo el primero: pero la Escritura no conoce tal distinción; el que es el Redentor es el único Intercesor; el que es la Propiciación es el único Abogado; y es apto en todo sentido para ello: siendo Hijo de Dios, tiene interés en el corazón de su Padre; siendo el Dios fuerte, es poderoso para abogar, para defender cabalmente la causa de su pueblo; y habiéndose ofrecido a sí mismo como hombre para ser sacrificio por ellos, tiene una súplica suficiente que hacer en su nombre; y teniendo lengua de sabios, puede hablar bien por ellos; y siendo Jesucristo el justo, el santo e inofensivo Sumo Sacerdote, es persona adecuada para ser el “abogado” de los que pecan; como tal el esta con el
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Padre, cerca y al que ser llamado; está dispuesto a defender[1] la causa de su pueblo y librarlo de su adversario: y es un abogado e intercesor "prevalente"; siempre se le escucha; estuvo cuando estuvo en la tierra, y ahora en el cielo; su mediación siempre es aceptable y siempre tiene éxito (Juan 11:41,42). Y desempeña este cargo "libremente", de buena gana y con alegría; nunca rechaza ningún caso puesto en sus manos, ni se niega a presentar las peticiones de su pueblo a su divino Padre; pero está siempre dispuesto a ofrecer las oraciones de todos los santos con el mucho incienso de su mediación (Apocalipsis 8:3,4). Y su intercesión es "perpetua"; aunque estuvo muerto, está vivo y vive para siempre; y
"vive siempre para interceder por los" que por él se acercan a Dios (Heb. 7:25).
Muchos son los beneficios y bendiciones de la gracia que los santos obtienen de la intercesión de Cristo por ellos; tales como el acceso a Dios a través de él, la aceptación con Dios en él, tanto de personas como de servicios, las comunicaciones de gracia de él, la aplicación de cada bendición del pacto a ellos; porque aunque la impetración de ellos es por la muerte de Cristo, su aplicación se debe a su vida (Rom. 5:10).
NOTAS FINALES:
[1] “Advocatus appellatur, etiamsi nihil dicat, neque agat, sed qui tantum paratus sit defendere”, Vallae Elegantiar. l. 4.c. 12.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 5—Capítulo 12
DE LA BENDICIÓN DE CRISTO A SU PUEBLO
COMO SACERDOTE
En tercer lugar, en este capítulo procedo a considerar otra parte del oficio sacerdotal de Cristo; que radica en bendecir a su pueblo; porque esto era lo que pertenecía a los sacerdotes. Aarón y sus hijos fueron designados para bendecir al pueblo de Israel en el nombre del Señor; y se les prescribió una forma de bendición; que debían usar, y usaron en esa ocasión (Deut.
21:5; Núm. 6:23-26). De hecho, la bendición de los sacerdotes era sólo en forma de oración; no podían conferir una bendición, sólo oraban por una; sin embargo, cuando lo hicieron, el Señor prometió darles uno (Números 6:27), y algunos piensan que la bendición de Cristo a su pueblo es sólo una especie o rama de su intercesión; aunque Cristo no sólo intercede por bendiciones para su pueblo, sino que realmente las confiere; y si esto debe considerarse como una rama de la intercesión de Cristo; lo cual se hace, no de manera suplicante, sino de manera autoritaria, como se ha demostrado; o ya sea como una parte distinta del oficio sacerdotal de Cristo; Lo trataré particular y separadamente, y de la misma manera que se han tratado las otras partes; al mostrar,
1. Que Cristo debía bendecir a su pueblo; esto fue prometido y profetizado acerca de él, y fue prefigurado en tipos de él.
1a. Primero, se le prometió a Abraham que en su "simiente serían benditas todas las naciones de la tierra" (Gén. 22:1-24 28:1-22), y que fue renovada a Isaac (Gén. 26:4). ), y también nuevamente a Jacob (Génesis 28:14), y que contiene la suma del evangelio predicado a Abraham; porque por "semilla" se entiende, no su numerosa semilla natural, que desciende de él por generación ordinaria, en períodos de tiempo sucesivos; pero su simiente única, especial y principal, el Mesías, que había de surgir de él (Gá. 3:8,16), y por "todas las naciones" se entiende algunas de todas las naciones, los vasos escogidos, que constan de ambos. Judíos y gentiles, los redimidos del Cordero, que por él son redimidos de todo linaje, lengua, pueblo y nación; y son efectivamente llamados, por el Espíritu y la gracia de Dios, fuera del mundo y de las naciones del mismo, en cada uno de los períodos de tiempo, y así son todos benditos, tanto en el tiempo como en la eternidad; y por esta razón Cristo es verdaderamente llamado, "el deseo de todas las naciones" (Ageo 2:7), cuya venida como Sumo Sacerdote con las buenas cosas prometidas, podría ser esperada y deseada por ellos; y se puede decir que aquellos no sólo son benditos en él como sus representantes, como lo son, tanto en la eternidad como en el tiempo (Efesios 1:3,4; 2:5,6) y no sólo "a través" de él, todos los bendiciones de bondad puestas en sus manos para ellos; y así llegan a ellos, por sus manos y por la eficacia de su sangre, como redención, perdón, gracia y vida eterna (Efesios 1:7; Hechos 13:38; Tito 3:6; Rom. 6:23). ), pero son bendecidos por él como si fuera su propio acto y obra; y así el apóstol interpreta y
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explica la frase; "En tu simiente serán benditas todas las familias de la tierra; a vosotros primero, Dios, habiendo levantado a su Hijo Jesús, lo envió para bendeciros, para apartar a cada uno de vosotros de sus iniquidades" (Hechos 3:25,26) .
1b. En segundo lugar, la bendición de Cristo a su pueblo fue prefigurada en Melquisedec, su tipo y de cuyo orden era. Este ilustre personaje encontró a Abraham que regresaba de la matanza de los reyes, "y lo bendijo, y dijo: Bendito sea Abraham del Dios Altísimo, poseedor de los cielos y de la tierra" (Gén. 14:19), es decir, que Abraham sea bendecido por Dios con bendiciones tanto temporales como espirituales, que el que es Señor de ambos mundos puede otorgarle: y sobre esta bendición el apóstol observa que Melquisedec, que "recibió los diezmos de Abraham, bendijo al que tenía las promesas"; no sólo de un Hijo para ser su heredero, y de la tierra de Canaán para su descendencia, sino del Mesías y de la herencia celestial; de donde infiere la grandeza, la excelencia y la superioridad de Melquisedec, como tipo de Cristo (Heb 7:6,7). Los sacerdotes bajo la ley, una parte de cuyo trabajo y oficio era bendecir al pueblo, y quienes lo bendecían, eran tipos y figuras de Cristo en esa acción, y prefiguraron lo que él debía hacer cuando viniera (Levítico 9). :22; Sal. 118:26).
2. Cristo ha bendecido a su pueblo, lo bendice y continuará bendiciéndolo: los bendijo en el Antiguo Testamento; se apareció a Jacob en forma humana y luchó con él; ni Jacob lo dejaría ir a menos que lo bendijera; y tuvo poder con él, y prevaleció, y obtuvo la bendición; como aparece por el nombre de Israel que le dio; y teniendo tal experiencia de su capacidad para bendecir, se dirigió a él para que bendijera a sus nietos, diciendo: "El ángel que me redimió de todo mal, bendice a los muchachos"; es decir, Cristo el Ángel increado, el Ángel de la presencia de Dios, el Ángel de la alianza, que lo había protegido de todo mal a lo largo de su vida, y particularmente del mal que temía de su hermano Esaú; cuando se apareció a él y por él, y lo bendijo, como antes se observó (Génesis 32:24-29; 48:16), y como Cristo vino en la plenitud de los tiempos, Sumo Sacerdote de los bienes; bendice a su pueblo con ellos, de los cuales su bendición a sus discípulos es un ejemplo; y que fue hecho por él después de ofrecerse a sí mismo en sacrificio, y resucitar de entre los muertos, y antes de su ascensión al cielo; "Alzó sus manos y los bendijo; y aconteció que mientras los bendecía, se separó de ellos" (Lucas 24:50,51).
2a. Primero, observe las calificaciones de Cristo para bendecir a su pueblo, su idoneidad, capacidad y suficiencia para tal obra.
2a1. Como es Dios, o una persona divina, debe poder bendecir; Dios es bendito; este es un epíteto suyo; la bienaventuranza es una perfección de la Deidad; es principal; sí, todas sus perfecciones están comprendidas en él y sirven para completarlo; y por eso él es la fuente de toda bienaventuranza para sus criaturas. Ahora Cristo es "Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos" (Rom.
9:5), toda la plenitud de la Deidad está en él; todo lo que el Padre tiene es suyo, él es el Señor Dios omnipotente, "y capaz de hacer mucho más de lo que pedimos o pensamos" (Efesios 3:20), él es EI-Shaddai, Dios todo suficiente; como tal es el Creador de todas las cosas; nada se hace sin él, sino todo por él y para él; y tiene en sus manos todas las bendiciones de la naturaleza para disponer de ellas; Suya es la tierra y su plenitud; y
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puede dárselo a quien y cuando quiera: como tal es el Dios de la providencia; y como tal trabaja conjuntamente en la providencia con su divino Padre; y tiene toda bondad providencial para bendecir a los hombres: como tal, él es el Dios de toda gracia, el Dios de su pueblo, su sol y escudo, quien da gracia y gloria; y les basta su gracia; todo don bueno y perfecto de gracia proviene de él; y la gracia y la paz son igualmente oradas y deseadas de él como del Padre; como en todas las epístolas.
2a2. Cristo, como Mediador, tiene aptitud, capacidad y suficiencia para bendecir a su pueblo; como tal, Dios "lo ha hecho bienaventurado por los siglos de los siglos" y "lo ha impedido con las bendiciones del bien" (Sal. 21:3,6), acumulando en él las bendiciones del pacto de gracia, para comunicar a su gente; dándole primero todas las bendiciones de la gracia a él, y luego a ellas en él. Como Dios, tiene un derecho y un derecho natural a toda bienaventuranza; lo tiene en plenitud, infinitamente, por derecho de naturaleza; es independiente de otro y no se deriva de otro: pero como Mediador, es bendecido por la voluntad y el placer de su Padre; se le dan las bendiciones de la gracia y la bondad; Es la complacencia de su Padre que toda la plenitud de la gracia more en él; de lo cual, su pueblo, en todas las edades, recibe gracia sobre gracia; y todas sus necesidades espirituales se satisfacen desde allí; ni pueden desear nada bueno; su gracia es suficiente para ellos, y él tiene suficiente para dispensarles.
Además, como Mediador, les ha obtenido todas las bendiciones, de manera coherente con todas las perfecciones de Dios, para concederlas. ¿Quién puede dudar de su capacidad para bendecir a su pueblo con la liberación del pecado, de Satanás, de la ley, de sus maldiciones y condenación, y de la ruina y la destrucción? ¿Ya que ha obtenido para ellos la redención eterna? o con una justicia justificadora; puesto que, como vino para traer la justicia eterna, se ha convertido en el fin de la ley, para justicia a todo aquel que cree? ¿O con la paz espiritual que ha prometido dar, ya que hizo la paz con la sangre de su cruz? o con la salvación, y todas las cosas que le pertenecen; ¿Ya que él ha llegado a ser el autor de la salvación eterna, y puede salvar perpetuamente a todos los que por él se acercan a Dios?
2b. En segundo lugar, las personas que son bendecidas por los cielos: aunque se dice que "todas las naciones" de la tierra son benditas en él y por él; sin embargo, no todos los individuos de todas las naciones; porque al mismo tiempo que esto le fue prometido a Abraham, Dios declaró que maldeciría a los que lo maldijeran; y así todos los que maldicen a su pueblo y blasfeman su nombre; sí, hay algunos cuyas mismas bendiciones están malditas, así como sus personas; y, de hecho, todos los que son de las obras de la ley, o buscan justificación por ellas, son malditos, "que no persisten en cumplir todas las cosas escritas en el libro de la ley" (Gálatas 3:10). lo cual ningún hombre hace; y por lo tanto está maldecido por esa misma ley por la cual busca justificación. A lo que se puede agregar que todos los pecadores sin gracia y sin Cristo, en lugar de ser bendecidos por los cielos, en el último día se les pedirá que se aparten de él, diciendo: "Apartaos de mí, malditos" (Mateo 25:41). ). Pero,
2b1. Todos los que son benditos del Padre son benditos de los cielos; Dios, como Dios y Padre de Cristo, bendijo a su pueblo con todas las bendiciones espirituales en él; y los que son benditos en él, son benditos por él; lo mismo que el Padre bendice, el Hijo también lo hace; a quien dirá en el gran día: "Venid, benditos de mi Padre" (Ef. 1:3; Mateo 25:34).
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2b2. Todos los escogidos de Dios en el señor son benditos en él; porque son bendecidos con todas las bendiciones espirituales según sean elegidos en él; su elección de Dios es el estándar, la regla y la medida de todo después de las bendiciones; que está delante de ellos y asegura a todos los demás; "A los que predestinó, a éstos también llamó", etc. (Romanos 8:30).
Los elegidos de Dios son los objetos de todas las bendiciones de la gracia que surgen de la muerte, resurrección, sesión a la diestra de Dios y su intercesión allí; o de lo contrario no habría fuerza ni fuerza en el desafío triunfante del apóstol (Rom. 8:33,34).
2b3. Todos los que el Padre da al cielo son bendecidos por él; por estos ora pidiendo bendiciones, a estos les otorga; les manifiesta el mundo, su favor y gracia, y sus bendiciones; su evangelio y los privilegios que le pertenecen; les confiere gracia, los guarda con su poder y les da vida eterna (Juan 17:2,6,8,9,11,12,24).
2b4. Todos los del pacto son benditos de los cielos; todos los que están en el pacto tienen derecho a las bendiciones del mismo, y son bendecidos con él; Dios es el Dios de su pacto, y felices aquellos cuyo Dios es él; Dios, incluso su propio Dios, los bendecirá. El pacto de gracia es ordenado en todas las cosas y seguro; y Cristo, su mediador, en cuyas manos están, les da las misericordias seguras de David.
2b5. Todo el Israel espiritual de Dios, todo el Israel de Dios, compuesto tanto de judíos como de gentiles, es bendecido por los cielos; lo que se dice del Israel literal: "Feliz eres, oh Israel, -
Oh pueblo salvo por el Señor" (Deuteronomio 33:29), es verdad del Israel místico, o los elegidos de Dios entre todas las naciones; ese Israel a quien Dios ha escogido, y Cristo ha redimido y llamado por su nombre; estos son la simiente de Israel que son justificados en Cristo y salvos en el Señor con salvación eterna (Sal. 135:4; Isa. 43:1; 45:17,25).
2c. En tercer lugar, las bendiciones con las que Cristo bendice a su pueblo, algunas de las cuales son las siguientes.
2c1. Con una justicia justificadora; esta es una gran bendición: David describe "La bienaventuranza del hombre a quien Dios imputa justicia sin obras" (Rom. 4:6), y esa es la justicia de Cristo; y esto Cristo no sólo lo ha realizado y traído, sino que lo acerca a su pueblo; se lo pone, los viste y los cubre con él; para que sean justificados de todos sus pecados, protegidos de la condenación y de la muerte, y salvos de la ira venidera; sus personas y servicios son aceptables ante Dios; y les irá bien en todo momento, en la vida, en la muerte y en el juicio final.
2c2. Con el perdón de sus pecados, que es otra gran bendición; "Bienaventurado el hombre cuya transgresión es perdonada" (Sal 32:1), y Cristo no sólo ha derramado su sangre para obtener la remisión de los pecados para su pueblo, sino que mediante el ministerio de su evangelio, y por su Espíritu y gracia, la aplica. para ellos (Mateo 9:2), y que llena sus corazones de gozo y alegría.
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2c3. Cristo bendice a su pueblo con la adopción de niños; no sólo son predestinados por Dios para ello por él, y él los ha redimido para que puedan recibirlo, sino que él mismo se lo otorga; (Juan 1:12).
2c4. Aquellos son bendecidos por los cielos con regeneración y conversión por su Espíritu y gracia mediante el ministerio de su evangelio; Este es el ejemplo mencionado por el apóstol de la bendición de Cristo a su pueblo, por cuyo motivo fue resucitado y a quién fue enviado (Hechos 3:26). Su bendición para ellos radica en esto, en apartarlos del pecado y del yo; y en convertirlos hacia sí mismo, hacia su sangre, justicia y sacrificio, para la paz, el perdón, la justificación y la salvación eterna.
2c5. Las mismas personas son bendecidas por Cristo con el Espíritu que ha recibido sin medida; y con sus gracias en abundancia, en la primera conversión, que son ricamente derramadas sobre ellos, por medio de Cristo, su Salvador; y por quien son bendecidos con todos los suministros de gracia, hasta que los lleve a la gloria.
2c6. El Señor bendice a su pueblo con paz (Sal. 29:11), que fluye de su sangre que habla paz, de su justicia perfecta y de su sacrificio expiatorio; con paz que sobrepasa todo entendimiento; y es lo que el mundo no puede dar ni quitar.
2c7. Los bendice con el evangelio, sus ordenanzas y los privilegios de su casa.
Los favorece con el sonido gozoso, con las buenas nuevas y las buenas nuevas de su evangelio: los sacia con la bondad y la grosura de su casa; les da un lugar y un nombre en él, mejor que el de hijos e hijas; los hace conciudadanos de los santos, los convierte en la casa de Dios y les hace participar de cada bendición y privilegio de los hijos de Dios.
2c8. Y por último, Cristo bendice a su pueblo con vida eterna y felicidad; no sólo intercede por ellos para que estén con él donde él esté, y contemplen su gloria; y no sólo ha ido de antemano, a prepararles mansiones de gloria; pero, según su promesa, vendrá y los tomará consigo y los introducirá en su reino y gloria, donde estarán para siempre con él.
2do. En cuarto lugar, la naturaleza y excelencias de estas bendiciones.
2d1. Son bendiciones del pacto; que están guardados y asegurados en el pacto de gracia, ordenados en todas las cosas y seguros; y que son muy completos e incluyen tanto la gracia como la gloria.
2d2. Son bendiciones espirituales (Efesios 1:3), de naturaleza espiritual, relacionadas con el bienestar espiritual de los hombres y adecuadas para los hombres espirituales; y para el bien de sus almas o espíritus; y son lo que el Espíritu de Dios toma, muestra y aplica a ellos.
2d3. Son sólidos y sustanciales; bendiciones en verdad, como las que Jabez oró; diciendo: "¡Oh, si en verdad me bendijeras!" (1 Crón. 4:10). Las bendiciones terrenales y temporales, como las riquezas y los honores, son cosas que no son, no entidades, comparativamente.
93

hablando, no tienen solidez ni sustancia en ellos; pero las bendiciones de Cristo, tanto de gracia como de gloria, tienen sustancia en ellas; la fe es la "sustancia" de las cosas que se esperan; y el cielo es una "sustancia más duradera"; cuya sabiduría, o Cristo, hace heredar a su pueblo (Heb. 11:1; 10:34; Prov. 8:21; 23:5).
2d4. Son bendiciones irreversibles; la bendición con la que Isaac bendijo a Jacob fue confirmada por él con la resolución de no alterarla: y la bendición con la que a Balaam se le ordenó bendecir a Israel, fue lo que no pudo revertir, cualquiera que fuera la buena voluntad que tuviera para ello: pero las bendiciones de la gracia. por los cielos, son tales de los cuales Dios nunca se arrepiente, revoca o revierte; estos son "los dones y el llamamiento de Dios" a la gracia y la gloria, que "son sin arrepentimiento" (Rom. 11:29).
2d5. Estas bendiciones son eternas; todo lo que se haga de esta manera para que Cristo bendiga a su pueblo "es para siempre" (Ecl. 3:14). La justicia de Cristo es una justicia eterna; el perdón del pecado permanece siempre; una vez hijo de Dios, siempre lo será; ya no siervo, sino hijo, heredero de Dios y coheredero de Cristo; así toda bendición de gracia, con gloria y felicidad, en el mundo venidero.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 5—Capítulo 13
DEL OFICIO REY DE CRISTO
Habiendo sido considerados los oficios proféticos y sacerdotales de Cristo; El oficio real de Cristo es el siguiente en ser tratado. Cristo es rey en un doble sentido: es rey por naturaleza; como él es Dios, él, es Dios sobre todo; como Hijo de Dios, es heredero de todas las cosas; como es Dios Creador, tiene derecho de dominio sobre todas sus criaturas: y es rey por oficio, como mediador; y en consecuencia tiene un doble reino, uno natural, esencial, universal y común a él con las demás personas divinas; el reino de la naturaleza y la providencia es suyo, aquello a lo que tiene un derecho natural y un reclamo; es esencial para él como Dios; el dominio y el temor están con él; es universal, alcanza a todas las criaturas visibles o invisibles, a todos los que están en el cielo, en la tierra y en el infierno; es común a las tres personas divinas, Padre, Hijo y Espíritu, que son cocreadores de todas las criaturas, y tienen conjunto de gobierno, gobierno y dominio sobre ellas; y como Cristo es el creador de todo, nada de lo que se hace se hace sin él, sino que todas las cosas por él, tiene derecho a gobernarlas.
Este reino suyo se extiende a los ángeles, buenos y malos; él es la cabeza de todo principado y potestad; de los ángeles buenos, él es su creador, señor y rey, de quien se le debe todo culto, homenaje y obediencia; y que están a sus órdenes para hacer su voluntad y placer; y a quienes emplea como espíritus ministradores en la naturaleza, la providencia y la gracia, como le place: y los ángeles malos, aunque han abandonado su primer estado, abandonaron su lealtad hacia él y se rebelaron contra él, sin embargo, lo quieran o no. están obligados a estar sujetos a él; e incluso cuando se manifestó en la carne, temblaron ante él y se vieron obligados a abandonar la posesión de los cuerpos de los hombres a sus órdenes, y no podían hacer nada sin su permiso. También los hombres, buenos y malos, están bajo el gobierno de Cristo como Dios, que es Señor de todos; él no sólo es rey de los santos, que voluntariamente se someten a él; pero aun los que son hijos de Belial, sin yugo, que han desechado el yugo, y no quieren que él reine sobre ellos; quieran o no, están obligados a ceder ante él; a quienes regirá con vara de hierro, y los desmenuzará como a vasija de alfarero; tan fácil, tan inevitable y tan irreparable es su ruina y destrucción eterna por parte de él. Este su reino gobierna sobre todos los hombres, de todos los rangos y grados, los más altos y los más grandes; él es Rey de reyes y Señor de señores; los levanta y los baja a su gusto; por él reinan, y ante él son responsables. Pero además de este, hay otro reino que pertenece al cielo como Dios-hombre y Mediador; éste es un reino especial y limitado; esto concierne sólo a los elegidos de Dios, y a los demás sólo en lo que tengan que ver con ellos, incluso con sus enemigos; los súbditos de este reino son aquellos que son elegidos, redimidos y llamados de entre los hombres por la gracia de Dios, y llevan el nombre de santos; por lo tanto, el título y el carácter de Cristo con respecto a ellos es
"rey de los santos"; este reino y gobierno suyo es lo que se pone en sus manos para dispensar y administrar, y puede llamarse gobierno dispensatorio y delegado; lo que le ha sido dado por su Padre, y ha recibido de él autoridad para ejercer, y para
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del cual es responsable ante él; y cuando el número de sus escogidos se complete en el llamamiento eficaz, entregará el reino al Padre, perfecto y completo, para que Dios sea todo en todos. Y este es el oficio real de Cristo, del que ahora nos ocuparemos; y que se hará de la misma manera que se han tratado los demás cargos.
1. Mostraré que Cristo iba a ser rey; como aparece por la designación de su Padre, en sus propósitos, consejo y pacto; por los tipos y figuras de él; y por las profecías acerca de él.
1a. Que iba a ser rey, aparece por la designación y nombramiento de él por su Padre para este cargo; "He puesto a mi rey sobre mi santo monte de Sión", dice Jehová (Sal.
2:6), es decir, había establecido a Cristo su Hijo, en sus propósitos eternos, para ser rey sobre su iglesia y su pueblo; y por eso lo llama su rey, por su elección, nombramiento y establecimiento. Y cuando le nombró rey, le nombró un reino; que es observado por Cristo; "Os designo un reino, como mi Padre me lo designó a mí" (Lucas 22:29). En el concilio y pacto de gracia, Cristo fue llamado a asumir este oficio, "apacentar al rebaño de la matanza", la iglesia, sujeta a las persecuciones de los hombres; y el acto de alimentarlos, diseña el gobierno y gobierno, cuidado y protección del pueblo de Dios; en alusión a los pastores, por cuyo nombre a veces se llama a reyes y gobernantes: a lo que Cristo asintió y estuvo de acuerdo; diciendo: "Apacentaré las ovejas de la matanza", cuidaré y gobernaré de ellas (Zacarías 11:4), por lo que fue investido con el cargo de rey, y fue considerado como tal; "Del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, es por el siglo del siglo" (Heb 1:8).
1b. Aparece en los tipos y figuras de Cristo, en su oficio real. Melquisedec era un tipo de él; no sólo en su oficio sacerdotal, de cuyo orden era Cristo; pero en su cargo real; ambos oficios se reúnen en él, como lo hacen en el señor, que es sacerdote en su trono; de su calidad de rey tuvo su nombre Melquisedec, rey de justicia, o rey justo; y tal es Cristo, rey que reina en justicia; y desde el lugar y sede de su gobierno, rey de Salem; es decir, rey de paz; conforme a lo cual, uno de los títulos de Cristo que le pertenecen, en su oficio real, es Príncipe de paz; (ver Heb. 7:1; Isa. 9:6). David fue un tipo eminente de Cristo en su cargo real; por su sabiduría y habilidad militar, su coraje y valor, sus guerras y victorias, y la equidad y justicia de su gobierno; por lo tanto, Cristo, su antitipo, es a menudo, con respecto a los judíos, en los últimos días, llamado David su rey, a quien buscarán y servirán; y quién será rey sobre ellos (Jeremías 30:9; Ezequiel 33:23; 37:24; Oseas 3:5). Salomón también fue un tipo de Cristo como rey; de ahí que a Cristo, en "el Cantar de los Cantares", se le llame frecuentemente Salomón, y rey Salomón (Cantares de los Cantares 3:7,9,11; 8:11,12), a causa de su gran sabiduría, sus inmensas riquezas, la la amplitud de su reino y la paz del mismo; en todo lo que es superado por los cielos; y quien, hablando de sí mismo, dice: "Aquí hay uno mayor que Salomón" (Mateo 12:42).
1c. Esto parece aún más plenamente, que Cristo iba a ser Rey, según las profecías que le conciernen, a este respecto; como en la primera promesa o profecía de él (Gén.
3:15), que "la Simiente de la mujer", es decir, Cristo, debía romper la "cabeza de la serpiente"; es decir, destruir al diablo y todas sus obras; que es un acto del poder real de Cristo, y
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es expresivo de él como un príncipe victorioso y conquistador triunfante sobre todos sus enemigos y los de su pueblo. Balaam predijo que "de Jacob saldría una estrella, y un cetro", es decir, un portador del cetro, un rey, "se levantaría de Israel" (Números 24:17, cuya profecía, de una forma u otra, Al llegar al conocimiento de los magos o sabios de Oriente, la aparición de una nueva estrella los llevó a emprender un viaje a Judea para preguntar por el nacimiento del Rey de los judíos, donde nació. la famosa profecía de Isaías acerca de Cristo (Números 9:6,7 se dice que "el gobierno debería estar sobre sus hombros"; uno de sus títulos sería "Príncipe de paz"; y el de su gobierno, y la paz de ella, no debe tener fin; así como debe ser ordenada y establecida con justicia y juicio: y con el mismo propósito hay otra profecía en Jeremías (Jer 23:5,6) del Mesías, el Hombre el Renuevo, se dice: "Y un Rey reinará y prosperará, y ejecutará juicio y justicia en la tierra; y este será su nombre con el cual será llamado: Jehová nuestra Justicia": y no puede haber duda sino Aquí se refiere a Cristo; así como en aquella conocida profecía del lugar de su nacimiento, Belén Efrata; del cual se dice: "De ti saldrá a mí el que será Gobernante en Israel", el Rey de Israel, como a veces se llama a Cristo (Miqueas 5:2). A lo que se puede agregar otra profecía de Cristo, como Rey, y que se cumplió en él; "Alégrate mucho, hija de Sión; he aquí, tu Rey viene a ti" (Zac. 9:9; Mateo 21:4,5), sí, el ángel que trajo la noticia a la Virgen María de la concepción y encarnación de Cristo, le predijo que este su Hijo sería "grande y sería llamado Hijo del Altísimo"; y que "el Señor Dios le daría el trono de su padre David"; y que él "reinaría sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendría fin" (Lucas 1:32,33).
2. Procedo a mostrar que Cristo es Rey; como fue decretado y determinado que debería ser, y según sus tipos, y las profecías acerca de él. Y, 2a. Cristo fue Rey antes de su encarnación, durante la dispensación del Antiguo Testamento. Él era Rey sobre el pueblo de Israel; no como un organismo político; aunque su gobierno civil era una teocracia; sino como iglesia, reino de sacerdotes o real sacerdocio; y él es el Ángel que estaba con ellos, la iglesia en el desierto, el cual habló a Moisés en el monte Sinaí; de cuya diestra salía la ley de fuego, los oráculos de Dios; para el gobierno, gobierno e instrucción de ese pueblo: él es el Ángel que iba delante de ellos, para guiarlos y dirigirlos, y para gobernarlos y gobernarlos, cuya voz debían obedecer: se apareció a Josué, con una espada desenvainada. en su mano, y se declaró Capitán de los ejércitos del Señor, para pelear sus batallas por ellos y establecerlos en la tierra de Canaán. David habla de él como de un Rey en (Sal. 45:1-17) y lo representa como una persona muy amable, con gracia derramada en sus labios y más hermoso que los hijos de los hombres; como Príncipe majestuoso y victorioso, cuya reina está a su diestra, en oro de Ofir, su iglesia, que está llamada a adorarlo, a rendirle homenaje y sujeción; porque él es su Señor y Rey; y como tal es reconocido por la iglesia en tiempos de Isaías; "El Señor es nuestro Juez; el Señor es nuestro Legislador; el Señor es nuestro Rey" (Isaías 33:22; 26:13).
2b. Cristo fue Rey en su estado de encarnación; nació Rey, tal como lo entendieron los sabios que era, por la profecía de él, y por la estrella que apareció, que guió
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que vinieran y lo adoraran como tal. El ángel que llevó la noticia de su nacimiento a los pastores, declaró, que aquel día nació un Salvador, Cristo Señor, Cabeza y Rey de su iglesia; de acuerdo con la profecía de él por parte de Isaías, que el niño nacido y el Hijo dado tendrían el gobierno sobre sus hombros y sería el Príncipe de paz; y el mismo Cristo lo reconoce cuando Pilato le preguntó si era Rey. él respondió de una manera que lo implicaba y dio su consentimiento; aunque al mismo tiempo declaró que su reino no era de este mundo, sino de naturaleza espiritual (Juan 18:36,37). Comenzó su ministerio dando aviso de que "el reino de los cielos estaba cerca"; es decir, su propio reino, que iba a realizarse, con alguna evidencia de ello; y asegura a los judíos que el reino de Dios estaba entonces dentro de ellos, o entre ellos; aunque no vino con la observación del vulgo: ni con exhibición exterior, pompa y esplendor, como el de un rey terrenal (Mateo 4:17; Lucas 17:20,21), y Cristo era conocido y poseído por algunos. , como Rey, aunque no por muchos: Natanael hizo la siguiente noble confesión de fe en él, respetando su persona y cargo, con la convicción de que era el Dios omnisciente; "¡Rabí, tú eres el Hijo de Dios! ¡Tú eres el Rey de Israel!" (Juan 1:49). Cuando Cristo entró en Jerusalén, de manera muy pública, con lo cual se cumplió la profecía de él como Rey (Zac. 9:9), no sólo los niños clamaron: ¡Hosanna al Hijo de David! expresivo de su carácter real y dignidad; pero los discípulos, con tantas palabras, dijeron: "¡Bendito sea el Rey que viene en el nombre del Señor!" (Mateo 21:4,5,9 Lucas 19:38). Además, Cristo, en los días de su carne en la tierra, recibió autoridad de su divino Padre, para ejecutar juicio; es decir, ejercer su cargo real con equidad y justicia; y esto antes de sus sufrimientos y muerte; y tenía todas las cosas necesarias para ello, entregadas a él por su Padre (Juan 5:22,27; Mateo 11:27), y después de su resurrección de entre los muertos, y antes de su ascensión al cielo, declaró que "todo poder le fue dada en el cielo y en la tierra"; en virtud de lo cual, nombró ordenanzas, renovó la comisión de sus discípulos de administrarlas, prometiendo su presencia con ellos y sus sucesores hasta el fin del mundo (Mateo 28:18-20). Todo lo cual muestra cuán falsa es la noción de los socinianos de que Cristo no era Rey ni ejerció su cargo real antes de su ascensión al cielo. Es cierto, en efecto,
2c. Que en su ascensión al cielo, "fue hecho Señor y Cristo" (Hechos 2:36), no solo que antes era Señor y Cristo, de lo cual había evidencia; pero luego fue declarado así y manifestado más como tal; luego fue exaltado como Príncipe, además de Salvador, y sumamente exaltado, y se le dio un nombre sobre todo nombre; y los ángeles, autoridades y potestades quedaron sujetos a él. Luego recibió la promesa del Espíritu y sus dones del Padre, que otorgó abundantemente a sus apóstoles; a quien envió a todo el mundo, predicando su evangelio con gran éxito, y haciendo que triunfaran en él en todos los lugares a donde llegaban; y así aumentó y ensanchó su reino: avanzó junto a ellos con su arco y flechas, venciendo y para conquistar, afilando las flechas de su palabra en los corazones de sus enemigos, por lo que fueron obligados a someterse a él; enviando desde Sion la vara de su fuerza, el evangelio, el poder de Dios para salvación; hizo que multitudes estuvieran dispuestas en el día de su poder sobre ellos a estar sujetas a él; por lo cual su reino e interés se fortalecieron enormemente en el mundo; y desde pequeños comienzos, su reino al principio no era más que un grano de mostaza, llegó a ser muy floreciente y poblado: y
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de esta manera, más o menos, Cristo ha ido ejerciendo su oficio regio en el mundo; que, aunque a veces ha estado en gran oscuridad, aparecerá más gloriosamente en los últimos días, en ese notable período de tiempo que puede llamarse propiamente "el reino espiritual de Cristo"; cuando tomará para sí su gran poder y reinará; no empezar a tomarlo, ni empezar a reinar; pero lo tomará y lo ejercerá de una manera más notoria; y reinará gloriosamente ante sus antiguos; cuando los reinos de este mundo serán suyos, y él será Rey sobre toda la tierra; y habrá un Señor, y uno su nombre; y más especialmente, cuando el oficio real de Cristo aparezca en toda su gloria, en su reinado personal en la tierra durante mil años; De los cuales dos tipos de su cargo real, los trataré por separado y distintamente, en su lugar apropiado; y en la actualidad sólo observará,
2do. Que todos los ritos y ceremonias utilizados en la toma de posesión de los reyes, y sus "regalías", se encuentran con Cristo. ¿Fueron ungidos los reyes? como fueron Saúl, David y Salomón, así fue Cristo; de donde tiene su nombre, Mesías; aquel cuyo trono es por los siglos de los siglos, es ungido con óleo de alegría más que sus compañeros; es decir, con los dones y gracias del Espíritu Santo sin medida; como lo fue más eminentemente, en su ascensión al cielo, cuando fue hecho o declarado Señor y Cristo; y, de hecho, debido a esta ceremonia utilizada como instrumento de los reyes en su cargo, la investidura original de Cristo con el cargo real se expresa en ella; "He puesto", o como en el texto hebreo, "he ungido a mi Rey sobre mi santo monte de Sión" (Sal. 2:6; 45:6,7). ¿Fueron coronados los reyes en el momento de su toma de posesión? así fue Cristo en su ascensión al cielo; él era entonces
"coronado de gloria y honor"; su Padre puso "una corona de oro puro sobre su cabeza"; no material; la frase sólo expresa la grandeza real y la dignidad que se le confiere: también se dice que su madre, la iglesia, lo corona; y así cada creyente pone la corona sobre su cabeza, cuando, rechazando toda confianza en sí mismo y sujeción a los demás, le atribuyen toda su salvación y se someten a él, como Rey de los santos; y él, como guerrero poderoso y conquistador triunfante, es representado con muchas coronas en la cabeza, como emblema de las muchas grandes y gloriosas victorias que ha obtenido sobre todos los suyos y los enemigos de su pueblo (Heb. 2:9). ; Sal. 21:3; Cantares de Sol. 3:11; Apocalipsis 19:12).
¿A veces los reyes se sientan en tronos cuando están en estado? Isaías, en visión, vio al Señor sentado en un trono alto y sublime, cuando vio la gloria de Cristo, y habló de él; y cuando nuestro Señor hubo vencido a todos sus enemigos, se sentó con su Padre en su trono. , mientras hace que todo vencedor se siente con él en su trono; y este trono suyo es por los siglos de los siglos: y cuando venga a juzgar al mundo, se sentará en un gran trono blanco; un emblema de su grandeza, pureza y justicia, al desempeñar esta parte de su oficio real, juzgando vivos y muertos (Isaías 6:1; 45:6; Apocalipsis 3:21; 20:11). ¿A veces los reyes sostienen cetros en sus manos, como insignia de su realeza? Cristo también; su cetro es un "cetro de justicia"; él reina en justicia; tiene un cetro de oro de clemencia, gracia y misericordia, que extiende hacia su propio pueblo, sus fieles súbditos; y tiene uno de hierro, con el que gobierna a sus enemigos; (ver Sal. 45:6; 2:9). ¿Aparecen a veces los reyes con túnicas de majestad y estado? Cristo está revestido de la majestad misma; "Jehová reina, está vestido de majestad" (Sal. 93:1), y así está vestido, como ahora está sentado a la diestra del trono de la Majestad en los cielos; del cual fue emblema su transfiguración en el monte, cuando su rostro resplandecía como el sol, y su vestido era blanco como la luz (Hebreos 8:1; Mateo 17:2).
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3. Habiendo demostrado que Cristo iba a ser Rey, y lo es; A continuación consideraré el ejercicio y administración del cargo real por parte de él; y observar, 3a. Primero, sus calificaciones para ello. David, que sabía bien lo que se requería para un gobernante civil o gobernador, dice: "El que gobierna a los hombres debe ser justo y gobernar en el temor de Dios"; y esto lo dijo con miras al Mesías, como se desprende de lo que sigue (2 Sam. 23:3,4), y con quien estos personajes están totalmente de acuerdo; él es el Renuevo justo, elevado hasta David; y se sienta en su trono, y lo establece con juicio y justicia; un rey que reina con rectitud y gobierna según las reglas de la justicia y la equidad; quien con justicia juzga, y reprende con equidad; el cinto de cuyos lomos es la justicia, y la fidelidad el cinto de sus riendas, todo el tiempo que ejecuta su oficio real; su cetro es cetro de justicia; y su trono está establecido por ello; y uno de los personajes del Rey de Sión, por el cual se lo describe, es justo, además de humilde; (ver Jer. 23:5,6; Isa. 9:7; 11:4,5; Sal. 45:6; Zacarías 9:9). Y el otro personaje,
"gobernar en el temor de Dios", se encuentra en él; sobre quien reposa el espíritu del temor del Señor, y le hace de rápido entendimiento en el temor del Señor, para que juzgue imparcialmente; no por favor y afecto a nadie, ni según la apariencia exterior; pero con verdadero juicio (Isaías 11:2,3), y un rey debe ser tan sabio como un ángel de Dios, para saber todas las cosas pertenecientes al gobierno civil, como la mujer de Tecoa dijo que era David; incluso conocer y poder penetrar los designios de sus enemigos, protegerse contra ellos, velar por la seguridad y el bienestar de sus súbditos: y tal es el Hijo y Antitipo de David, el Mesías; sobre quien reposa "el Espíritu de sabiduría y de entendimiento, de consejo y de conocimiento"; y quien tiene todos los tesoros de la sabiduría y el conocimiento; y toda esa sabiduría con la que los reyes reinan y los príncipes decretan juicio, es de él; a lo que se puede agregar, "el Espíritu de poder" reposa sobre él (Isaías 11:2), tiene poder y autoridad para ejecutar juicio, hacer cumplir sus leyes y exigir obediencia a sus súbditos; se le ha dado todo poder en el cielo y en la tierra, y que él ejerce; sí, él es el Señor Dios omnipotente; y como tal reina (Mateo 28:18; Apocalipsis 19:6), y ¿cuán capaz, por tanto, debe ser, en todos los aspectos, para ejercer su cargo real? La siguiente consulta es,
3b. En segundo lugar, ¿quiénes son sus súbditos? rey es un término relativo y connota súbditos: un rey sin súbditos no es rey. El reino natural y esencial de Cristo, como Dios, alcanza a todas las criaturas; como se ha observado; "Su reino domina sobre todo" (Sal. 103:19), pero su reino, como Mediador, es especial y limitado, y está sobre un cierto número de hombres; que van bajo los nombres de Israel, la casa de Jacob, el monte santo de Sión, y son llamados santos; por eso se dice que Cristo es "Rey de Israel"; reinar sobre "la casa de Jacob"; ser nombrado Rey sobre "el monte santo de Sión"; y ser "Rey de los santos" (Juan 1:49; Lucas 1:33; Sal. 2:6; Apocalipsis 15:3), y por Israel y la casa de Jacob no se entiende el pueblo de los judíos. , como cuerpo político, del cual Cristo nunca fue rey en tal sentido; ni el Israel carnal, o el Israel según la carne, especialmente la parte incrédula de ellos, que no querría que él reinara sobre ellos, en un sentido espiritual; ni sólo esa parte de ellos llamada elección de gracia entre ellos; las ovejas perdidas de la casa de Israel, Cristo vino a buscar y salvar, y así gobernar, proteger y guardar; pero todo el Israel espiritual de los dioses, compuesto tanto de judíos como de gentiles; aun que Israel Dios ha elegido para su pueblo especial y peculiar, entre todas las naciones; a quienes Cristo redimió con su sangre, de todo
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parentesco, lengua y pueblo; y a quien, por su Espíritu, llama eficazmente, por gracia; y quienes son salvos en él, con salvación eterna: y estos se entienden por el santo monte de Sión, sobre el cual él está establecido, designado y ungido Rey; incluso todos aquellos a quienes Dios amó con amor eterno, y escogió en Cristo su Hijo, y que son santificados y santificados por su Espíritu y gracia; y son llevados a hacer una profesión abierta de su nombre, y a convertirse en miembros de su iglesia visible, y son inamovibles en gracia y santidad; por todo lo cual se les compara con el monte Sión, el objeto del amor y la elección de Dios, un monte visible, santo e inamovible: y con estos Cristo está en relación y desempeña el cargo de Rey; y son sus súbditos voluntarios; y que dicen de él y de él: "¡Justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos!" (Apoc. 15:3), la iglesia de Dios es el reino de Cristo, y los miembros de él sus súbditos.
3c. En tercer lugar, la forma y manera en que Cristo ejecuta su oficio real; lo cual está hecho,
—primero. Externamente, por el ministerio de la palabra y administración de ordenanzas; y en el ejercicio de la disciplina en su iglesia, que es su reino. Y, —2º, Internamente, por su Espíritu y gracia, en los corazones de su pueblo; y por su poder, respecto de sus enemigos.
3c1. Primero, externamente, por la palabra, las ordenanzas y la disciplina de la iglesia.
3c1a. Por el ministerio de la palabra; cuál es su cetro que sostiene, y por el cual invita a su pueblo a venir y someterse a él; y por el cual él los gobierna y gobierna cuando vienen; es la vara de su fuerza que envía desde Sión, y que es poder de Dios para salvación a los que creen: está representado por las armas de guerra, la espada del Espíritu, el arco y las flechas con las que Cristo cabalga, conquistando y para conquistar; y con el cual golpea los corazones de su pueblo, mientras son enemigos de él, y los hace caer debajo de él y estar sujetos a él; es la regla y norma de su fe y práctica que él les presenta, mostrándoles lo que deben creer acerca de él y cuál es su deber en obediencia a él; es la "carta magna" que contiene todos los privilegios e inmunidades que él les concede; y que él, como su Rey, mantiene inviolablemente; y es conforme a esta su palabra, que ejecutará esa rama de su cargo real, juzgando al mundo con justicia en el último día.
3c1b. Por la administración de ordenanzas; como bautismo: Cristo, en virtud de ese poder en el cielo y en la tierra, que recibió como Rey de los santos, emitió un mandato y dio una comisión a sus apóstoles, como para predicar el evangelio, para bautizar a los que son enseñados. por ella, en nombre de las tres divinas Personas; y ordenó que todos los que se conviertan en miembros de su iglesia visible, los súbditos de su reino, primero se sometieran a esta ordenanza suya; como muestra el ejemplo de los primeros conversos después de la comisión dada; quienes primero fueron bautizados, y luego agregados a la iglesia: esto es parte de ese yugo del reino de Cristo, que es fácil; y uno de esos mandamientos suyos que no son gravosos. La Cena del Señor es otra de las ordenanzas guardadas por la iglesia en Corinto, tal como les fue entregada; por lo cual el apóstol los elogia; la cuenta de la cual tenía de Cristo mismo, y les entregó; y que sugiere que debía observarse en sus iglesias y en todo su reino, hasta el fin del mundo. La oración pública en la casa de Dios, es una cita más en el reino del señor, la iglesia; que es distinto de
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el deber de la oración privada, en reuniones privadas, en la familia y en el armario; y es lo que acompaña al ministerio público de la palabra; y se refiere a lo que los apóstoles propusieron entregarse continuamente; y que fue atendido por los primeros cristianos, y continuó, y por el cual se describen, y por ello elogiados; (ver Hechos 2:42; 4:31; 6:4). El canto de salmos, himnos y cánticos espirituales, de manera pública, en las iglesias, es otra ordenanza de Cristo, que les ordenó (Ef. 5:19; Col.
3:16), y al hacerlo, expresan su gozo y alegría, en El Rey de Sión (Sal.
149:2). 

3c1c. En el ejercicio de la disciplina de la iglesia; acerca del cual Cristo, como Rey en su iglesia, ha dado órdenes y direcciones; en caso de ofensas privadas, las reglas de cómo proceder, están en Mateo 18:15-18. En caso de pecados públicos y escandalosos, que acarrean una deshonra pública a la religión y a la Iglesia; los delincuentes deben ser reprendidos ante todos de manera pública y rechazados de la comunión de la iglesia (1 Tim. 5:20). En caso de inmoralidad y conducta desordenada, se debe abandonar hasta que el arrepentimiento sea satisfactorio; y en caso de doctrinas falsas, y opiniones heréticas, los que las sostienen, no sólo deben ser reprendidos duramente, de manera ministerial, para que sean sanos en la fe; pero siendo incorregibles, deben ser cortados de la comunión de la iglesia (Tito 1:13; 3:10).
3c1d. Para la ejecución y cumplimiento debido de todo esto, el ministerio de la palabra, la administración de las ordenanzas y el ejercicio de la disciplina de la iglesia, Cristo ha nombrado oficiales en su iglesia y reino; a quien califica y faculta para tales fines; que tienen una regla y un gobierno bajo Cristo, y sobre las iglesias, para ver sus leyes y reglas llevadas a la ejecución; y quiénes deben ser conocidos, poseídos y reconocidos como gobernantes de las iglesias; y ser sometido y obedecido por ellos, en la medida en que actúen de acuerdo con las leyes de Cristo (Ef. 4:10-12; 1 Tes. 5:12; Heb. 13:7,17).
3c2. En segundo lugar, el oficio real de Cristo se ejerce internamente, por su Espíritu y gracia en los corazones de su pueblo, y por su poder, con respecto a sus enemigos; y que radica principalmente en la conversión de su pueblo; en la protección de ellos de sus enemigos; y en la total abolición y destrucción de ellos.
3c2a. En la conversión de su pueblo; que no es otra cosa que rescatarlos de las manos de quienes han usurpado el dominio sobre ellos. Mientras no son regenerados, se encuentran en un estado de enemistad con el cielo y en abierta rebelión contra él; los que son reconciliados por él, no sólo son enemigos en su mente, por obras malvadas; sino la enemistad misma, mientras sus mentes permanezcan carnales; y tales fueron cuando se reconciliaron con el cielo, por la muerte de Cristo; y así continúan hasta que la enemistad es eliminada, por su poderosa gracia en ellos; por el cual se afilan en ellos las flechas de su palabra; y así son conquistados y caen bajo él. Estando en estado de naturaleza, otros señores tienen dominio sobre ellos, el pecado, Satanás y el mundo; ¡El pecado reina en sus cuerpos mortales y entregan sus miembros como instrumentos de injusticia! y son siervos y esclavos del pecado, incluso hasta la muerte; porque reina en ellos hasta la muerte; y aunque su reinado es tan severo y riguroso, le rinden obediencia inmediata; "Nosotros mismos", dice el apóstol, "éramos insensatos y desobedientes", desobedientes al cielo, y desobedientes al cielo, "sirviendo a diversas concupiscencias y placeres": Satanás,
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el príncipe de la potestad del aire, obra en ellos, mientras son hijos de desobediencia; y tienen su conversación según él, y según el curso del mundo, mientras se encuentran en tal estado; y vivir según la voluntad de los hombres, y no según la voluntad de Dios (Isaías 26:13; Tito 3:3; Efesios 2:2,3). Satanás particularmente, el dios de este mundo, tiene poder sobre ellos y los lleva cautivos a su voluntad, hasta que se arrebata la presa a los poderosos y se libera al cautivo legítimo; él es el hombre fuerte armado, que mantiene el palacio y los bienes en paz, hasta que viene uno más fuerte que él; quién es Cristo, el Rey de gloria, que hace que se levanten las puertas eternas del corazón de los hombres, y cuando entra, lo deja entrar, ata armado al hombre fuerte, lo despoja y despoja de su armadura en la que confiaba; establece un trono de gracia en el corazón, donde él mismo se sienta y reina, habiendo destruido el pecado y hecho reinar la gracia mediante la justicia; y no permitirá que el pecado tenga más dominio allí. Por el poder de su gracia, hace que aquellos de su pueblo estén dispuestos a someterse a él y servirle a él, y sólo a él, renunciando a todos los demás señores (Isaías 26:13; 33:22). Cristo, como Rey en Sión, promulga leyes, establece ordenanzas y da órdenes, que ordena a sus súbditos observar y obedecer; y los escribe, no en papel, ni en tablas de piedra, ni en monumentos de bronce, sino en las tablas del corazón; y pone su Espíritu dentro de su pueblo, para permitirles andar en sus estatutos, guardar sus juicios y cumplirlos. Además, al ser Cristo puesto como estandarte para el pueblo, ellos acuden a él, se alistan bajo su estandarte y se convierten en voluntarios, en el día de su poder, o cuando reúne sus ejércitos; y se declaran dispuestos a soportar las durezas, como buenos soldados de Cristo; pelear las batallas del Señor, la buena batalla de la fe y contra todo enemigo; cuando sean vestidos por él con toda la armadura de Dios, y se conviertan en más que vencedores, a través de su Señor y Rey victorioso; por y bajo quien permanecen como sus fieles súbditos y soldados hasta la muerte.
3c2b. El oficio real de Cristo se ejerce además en la protección y preservación de su pueblo de sus enemigos; de cuyas manos son arrebatados, y que intentan reducirlos a su antiguo cautiverio y esclavitud: están protegidos y preservados del pecado: no de su morada y actuación en ellos; sino de su dominio y poder condenatorio; y la gracia que se obra en ellos se preserva, y su poder reinante continúa y se confirma. Cristo, como Príncipe, así como Salvador, da arrepentimiento a su pueblo, acompañado de la manifestación y aplicación del perdón del pecado; y él no sólo da esta gracia; pero todos los demás, fe, esperanza y amor: estas son sus generosidades reales y son principios de gracia, forjados en las almas de su pueblo; según el cual, y por cuya influencia, él los gobierna y gobierna: y estos los preserva para que no se pierdan; que su fe no falle; su esperanza permanece, como un ancla, segura y firme; y su amor continúa: y el temor de Dios, puesto en ellos, permanece; para que nunca se aparten de él: él puede evitar que caigan, final y totalmente, y los conserva; están en sus manos, de las cuales nadie puede arrebatarlas: él las protege de Satanás; no de sus asaltos y tentaciones, a las que están expuestos los santos más eminentes; sino de ser destruido por aquel que anda como león rugiente buscando a quién devorar, y con gusto quisiera devorarlos; pero Cristo puede ayudarlos, y lo hace; y sabe librarlos de la tentación, y lo hace, a su tiempo y manera, y quebranta a Satanás bajo sus pies; para que, en lugar de ser destruido por él, él mismo sea destruido por Cristo: y queden protegidos del mundo, de su fuerza y furia; él
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hace que su ira lo alabe y refrena el resto. En una palabra, los protege de todo enemigo; y del último enemigo, la muerte; no por morir una muerte corporal, sino por el aguijón de ella; y de ello como mal penal; y de una muerte espiritual que se produce cada vez más en ellos; y de una muerte eterna, por la cual no serán dañados, y que no tendrá poder sobre ellos.
3c2c. El oficio real de Cristo parece ejercerse con la destrucción total de dichos enemigos de su pueblo. Él vino para terminar la transgresión y poner fin al pecado; y lo hizo meritoriamente, en la cruz; donde el viejo hombre fue crucificado, para que el cuerpo del pecado fuera destruido; y por su Espíritu y gracia debilita el poder del pecado en la conversión; y nunca se irá, hasta que haya desarraigado su mismo ser en su pueblo: vino para destruir a Satanás y sus obras; y lo ha destruido; y despojó a sus principados y potestades, en la cruz; y rescató a su pueblo de sus manos, en la conversión; y no sólo lo herirán bajo sus pies en breve, sino que lo atarán y lo arrojarán al abismo por mil años; y después de soltarlo de allí, lo arrojará al lago que arde con fuego y azufre, donde permanecerá para siempre. Cristo también ha vencido al mundo; para que no pueda impedirle hacer la obra que realizó: y le da a su pueblo esa fe con la que también lo vencen; y nada de lo que encuentren en él, incluso la tribulación, la persecución y todo lo de ese tipo, no podrá separarlos de Cristo, de una profesión de él y del amor a él; pero llegan a ser más que vencedores del mundo, por medio de Cristo que los amó; y quién debe reinar hasta que todos los enemigos sean puestos bajo sus pies; y el último enemigo que será destruido es la muerte: la cual será destruida en la resurrección; cuando lo mortal se vestirá de inmortalidad y la corrupción de incorrupción; y entonces se cumplirá aquel dicho, de que “la muerte es devorada en la victoria”; en una victoria obtenida por los cielos sobre ese y todos los demás enemigos (1 Cor. 15:25,26,54).
3d. En cuarto lugar, las propiedades del reino y gobierno de Cristo; mostrando la naturaleza y excelencia del mismo.
3d1. Es espiritual; no carnal, terrenal y mundano: "Mi reino", dice Cristo, "no es de este mundo" (Juan 18,36). Aunque está en el mundo, no es de él; su original no es de él; no se basa en máximas de política mundana; no es establecido por el poder mundano, ni promovido ni aumentado por medios mundanos, ni atendido con pompa y grandeza mundanas; "El reino de Dios", es decir, de Cristo, "no viene con observación", con gloria y esplendor exterior (Lucas 17:20). Los judíos, a la venida de Cristo, habiendo perdido la noción de la espiritualidad de su reino, no pensaron más que en uno terrenal y mundano; y esperaba al Mesías como rey temporal, que los libraría del yugo romano; y convertirlos en un pueblo libre y floreciente, como en los días de David y Salomón: y esta era la creencia general y nacional; los discípulos y seguidores de Cristo lo poseían; como se desprende de la petición de la madre de los hijos de Zebedeo (Mateo 20:20,21), y de la pregunta de los apóstoles al cielo, incluso después de su resurrección (Hechos 1:6. Pero esta noción era contraria a las profecías de los Mesías; que lo representan como pobre, mezquino y abyecto; varón de dolores y angustias, despreciado por los hombres; y que debería ser tratado mal y ejecutado (Isaías 53:2-4,8,12; Zac. 9:9), y no pudiendo conciliar estas profecías, con aquellas que hablan de él como exaltado y
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gloriosos, han fingido y esperan dos mesías; el que llaman hijo de Efraín, que hará una figura pobre, no tendrá éxito y será asesinado en la guerra de Gog y Magog; al otro lo llaman hijo de David, que prosperará, obtendrá muchas victorias y vivirá muchos años; devuelve a los judíos a su propia tierra y haz de ellos un pueblo feliz. Pero el verdadero Mesías no debía destruir a sus enemigos con armas carnales; sino hiérelos con la vara de su boca, y consúmelos con el aliento de sus labios, su evangelio; ni para salvar a su pueblo con arco, con espada, con caballos y jinetes; sino por sí mismo, su justicia y sacrificio. Su reino no iba a ser, ni ha sido, establecido y extendido por la espada, a fuerza de armas; como ha sido el reino de Mahoma; sino por su Espíritu y gracia asistiendo al ministerio de su evangelio. Cristo nunca tuvo, ni nunca tendrá, un reino terrenal, mundano; tal no será su reinado personal en la tierra por mil años, como algunos han imaginado, imaginando que será un estado de grandeza mundana, riquezas y poder civil; que ha llevado la doctrina del milenio a la desgracia y al desprecio; mientras que los que sean dignos de obtener ese mundo y reino, que tendrá lugar en la primera resurrección, no comerán ni beberán, ni se casarán, ni serán dados en matrimonio; sino que será como los ángeles de Dios: no habrá en él nada carnal ni mundano; será un estado espiritual, propio de cuerpos elevados espiritualmente; y a los espíritus de los justos perfeccionados: lo que tendrá la mayor apariencia de un reino mundano, será en lo que llamamos el reinado espiritual de Cristo, cuando multitudes de todos los rangos y grados se convertirán; y grandes personajes, como reyes y reinas, serán padres y madres lactantes de las iglesias; se unirá a ellos y se someterá a las ordenanzas en ellos; y cuándo traerán sus riquezas y riquezas a ellos; y todo poder y autoridad civil estará en manos de verdaderos cristianos; y el reino debajo de todo el cielo, será dado a los santos del Altísimo; pero entonces habrá tal derramamiento del Espíritu, que será un equilibrio excesivo para esta grandeza mundana, y la controlará, de modo que no dañe ni perjudique la espiritualidad del pueblo de Dios. Pero de esto, más adelante, en su debido lugar. El reino de Cristo es espiritual; él es un Rey espiritual, el Señor del cielo, el segundo Adán, o sea espiritual, el Señor y Cabeza de su iglesia; su trono es espiritual, reina en los corazones de su pueblo por la fe; su cetro es cetro espiritual, cetro de justicia; sus súbditos son hombres espirituales nacidos del Espíritu, y saborean las cosas del Espíritu de Dios; son sometidos y sometidos al cielo por medios espirituales; no con armas carnales de guerra, sino con la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; el reino de Dios está dentro de ellos, establecido en sus corazones, donde reina la gracia; y no reside en las cosas exteriores; "no es comida ni bebida", ni cosas carnales similares; "sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo"; son promesas espirituales que Cristo les hace para animarlos en su obediencia a él; y él les otorga bendiciones y diseños espirituales; y aun sus enemigos, con quienes es su conflicto, son maldades espirituales en las alturas; y no deben ser combatidos con armas carnales; ni ser sometido y conquistado por medio de ellos; sino por el escudo de la fe y la espada del Espíritu; incluso por la vara de la boca de Cristo y el aliento de sus labios.
3d2. El reino de Cristo es justo; esto ya se ha sugerido; toda su administración es justa; él es un Rey que reina en justicia, su trono es establecido por ella; su cetro es cetro de derecha; La justicia y el juicio se ejecutan en su
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reino, y nada más, por los cielos el Rey; sin injusticia, violencia u opresión; Justos y verdaderos son sus caminos, que es Rey de los santos.
3d3. El reino de Cristo es un reino pacífico: él es el príncipe de paz; su evangelio, que es su cetro, es el evangelio de paz; sus súbditos son hijos de paz; el reino de la gracia en ellos, reside en paz y gozo en el Espíritu Santo; y en los últimos días, habrá abundancia de paz en el reino del señor, la iglesia; y tanto ella como su aumento no tendrán fin.
3d4. El reino de Cristo continúa gradualmente; así ha sido desde el principio; surgió de un pequeño comienzo, en la administración externa del mismo; era como una piedrecita cortada del monte, sin manos, que a su tiempo llenará la faz de toda la tierra; fue como un grano de mostaza, la más pequeña de todas las semillas, en los tiempos de Cristo, que crece hasta convertirse en un árbol grande; a medida que el reino de Cristo aumentó enormemente después, primero en Judea y luego en el mundo gentil; a pesar de toda la oposición que se le haya hecho; hasta que todo el imperio romano se volvió cristiano y el paganismo fue abolido en él: y aunque ha tenido algunas paradas, en algunos períodos, ha revivido nuevamente; como en la reforma; y en adelante se extenderá de mar a mar; y desde el río hasta los confines de la tierra: y el reino interno de Cristo en los corazones de su pueblo se va llevando poco a poco: es como semilla sembrada en la tierra, que brota, y cuya apariencia es pequeña, y por los grados crecen hasta la madurez; como lo hace la gracia en el corazón; hasta llegar a la plenitud de la estatura de Cristo.
3d5. El reino de Cristo es duradero; de su gobierno no habrá fin; su trono es por los siglos de los siglos; él reinará sobre la casa de Jacob para siempre; su reino es un reino eterno. Cristo nunca tendrá sucesor en su reino; porque él vive para siempre y tiene en sus manos las llaves del infierno y de la muerte: como su Sacerdocio es un sacerdocio inmutable, que no pasa de uno a otro, como pasaba el sacerdocio Aarónico, por razón de la muerte de los sacerdotes; entonces su reino es un reino inmutable, que no pasa de uno a otro; siendo él un Rey eterno y eterno; su reino nunca dará paso a otro; ni ser subvertido por otro; como lo son los reinos terrenales, y las monarquías más grandes lo han sido: la monarquía babilónica dio paso a la persa y meda, y fue sucedida por esa; el persa al griego; y el griego al romano: pero el reino de Cristo permanecerá para siempre; su iglesia, que es su reino, está edificada sobre una roca; y las puertas de la tortura no prevalecerán contra ella. La palabra y las ordenanzas del evangelio, por las cuales se administra externamente el gobierno de Cristo, siempre continuarán: el evangelio es evangelio eterno, la palabra de Dios, que permanece para siempre; y las ordenanzas del bautismo y de la Cena del Señor, deben ser administrados hasta la segunda venida de Cristo: y el reino interno de la gracia, establecido en los corazones de los súbditos de Cristo, es un reino que no puede ser movido; la gracia nunca se puede perder; es un principio rector y reina para vida eterna por los cielos: e incluso cuando Cristo haya terminado su reino mediador y lo haya entregado a su Padre, completo y perfecto; todos los elegidos de Dios siendo reunidos; no dejará de reinar, aunque de otra y diferente manera: reinará después de que termine el reino espiritual mil años con sus santos, de manera gloriosa en la tierra; y
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cuando eso termine, él reinará con ellos, y ellos con él, en el cielo, por los siglos de los siglos.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 5—Capítulo 14
DEL REINADO ESPIRITUAL DE
CRISTO
Se ha observado en el capítulo anterior que Cristo ha estado ejerciendo su cargo real en todas las épocas, tanto antes como desde su encarnación: y hay dos períodos de tiempo notables aún por venir; en el cual Cristo ejercerá su oficio real de una manera más visible y gloriosa; uno puede llamarse el "reinado espiritual de Cristo";
y el otro su "reinado personal"; es el primero de ellos el que ahora será atendido; y que no es otro que el presente reinado continuó; y que será administrado de la misma manera: únicamente,
1. Primero, con mayor pureza y con mayor grado de perfección; tanto en cuanto a doctrina como a práctica.
1a. El reino de Cristo se llevará a cabo mediante el ministerio de la palabra, como ahora; entonces se predicará el evangelio; y en esto se diferenciará el reinado espiritual del personal, en el cual no habrá ministerio de la palabra, estando reunidos todos los escogidos de Dios, y los santos en perfecto estado; pero en esto habrá multitudes que se convertirán, y se convertirán por la palabra, y los santos estarán en estado imperfecto, y serán edificados y consolados. El evangelio debe ser predicado hasta el fin del mundo, y Cristo ha prometido su presencia con sus ministros por tanto tiempo; y por eso el evangelio se llama
"evangelio eterno" (Mateo 28:19,20; Apocalipsis 14:6), pero en el reino espiritual será predicado.
1a1. Con más luz y claridad que ahora. La luz del tiempo actual se describe acertadamente como ni "clara ni oscura"; no tan claro como en los primeros tiempos del evangelio, ni tan oscuro como en los tiempos más oscuros del Papado, o como puede ser antes de que aparezca un día más brillante. Es "un día", un día extraordinario y poco común; "conocido por el Señor", cuánto durará, y sólo para él; "ni día ni noche", ni día claro ni noche oscura, sino una especie de crepúsculo vespertino; y al "atardecer", cuando se espera que venga una oscuridad mayor, "será luz" (Zac. 14:6,7), estallará un resplandor de luz, y hasta tal punto, que "la luz de la luna", que a lo sumo es la luz que tenemos ahora,
"será como la luz del sol" en su esplendor meridiano; y "la luz del sol será siete veces mayor, como la luz de siete días"; tan grande como la luz de siete días podría juntarse; tan grande será la diferencia entre la luz del evangelio como ahora y como será entonces (Isaías 30:26). "El ángel que tiene el evangelio eterno que predicar"; por quién se entiende un conjunto de ministros del evangelio en el reino espiritual; se dice que "vuela en medio de
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cielo" con él, que no sólo denota el público sino el claro ministerio del mismo (Apoc.
14:6). 

1a2. El evangelio será predicado con mayor coherencia; una falla principal en el actual ministerio de la palabra es la inconsistencia; no sólo en diferentes ministros, sino en los mismos ministros en diferentes momentos, e incluso en el mismo discurso; "la trompeta da un sonido incierto"; pero "en aquel día", en el reinado espiritual, "la gran trompeta" del evangelio será "tocada" con gran fuerza y fervor, y con una nota más uniforme e inquebrantable, y así será entendida por los santos y los pecadores, y ser una mejor dirección para ellos; no habrá ese sí y no como ahora, sino que el ministerio de la palabra será uniforme y todo de una sola pieza.
1a3. Habrá acuerdo en los ministros de ello; ahora chocan entre sí, apenas dos personas piensan y hablan lo mismo; y algunos tan diferentes, que parece ser otro evangelio predicado por algunos que el de otros; aunque en verdad no hay otro evangelio; pero en el reino espiritual los "atalayas", los ministros de Cristo, que velan por el bien de las almas de los hombres, "se verán cara a cara cuando el Señor haga volver a Sion" o restaure su iglesia a su antiguo estado y gloria. (Isaías 52:8 su luz será la misma, su ministerio será igual, verán las cosas bajo la misma luz, y hablarán las mismas cosas, y de la misma manera.
1a4. Habrá una fe, una doctrina de fe o sistema de verdades, que será predicada y profesada por todos; ya no habrá arriano, ni sociniano, ni pelagiano ni arminiano, ni ninguna otra persona heterodoxa; como habrá un solo Señor, "su nombre" será "uno", una religión profesada por todos los que nombran el mundo; todos serán unánimes y de un mismo sentir (Zacarías 14:9).
1a5. El evangelio tendrá una mayor difusión que ahora; actualmente se encuentra en un ámbito estrecho, principalmente en las islas, muy poco en el continente; y en los países donde está, está en pocos lugares; pero en adelante muchos correrán de aquí para allá, y se aumentará el conocimiento, el conocimiento evangélico; la tierra se llenará de él, como las aguas cubren el mar; el ángel, o un grupo de ministros del evangelio, lo tendrá para predicar a cada nación, tribu, lengua y pueblo. Esas "aguas vivas", las doctrinas de la gracia, que son los medios para vivificar a los pecadores y a los santos, "saldrán de Jerusalén", la iglesia de Dios; "la mitad de ellos hacia el primero", o el "mar" oriental, y "la mitad de ellos hacia el "mar" posterior" u occidental; es decir, irán al oriente y al occidente, incluso por todas partes; "en verano y en invierno será"; estas aguas siempre estarán fluyendo, o estas doctrinas constante y continuamente predicadas (Dan. 12:4; Isa. 11:9; Apoc. 14:6; Zacarías 14:8).
1a6. El evangelio será predicado con mayor éxito; ya no habrá más quejas como: "¿Quién ha creído en nuestro informe?" el informe del evangelio será generalmente creído; y "¿a quién se revela el brazo del Señor?" el poder de Dios irá junto con la palabra, para la conversión de multitudes; quien, para gran sorpresa de la iglesia, "volará como una nube" en número; de modo que apenas habrá espacio suficiente en la iglesia para ellos; y se dirá: "El lugar es demasiado estrecho para mí, dadme un lugar para que pueda
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morar;" es necesario ensanchar el lugar de su tienda, extender las cortinas de su habitación, y alargar sus cuerdas, porque a diestra y a siniestra crecerá, y su descendencia heredará las naciones (Isaías 49). :18-20; 54:2,3; 60:4-8).
1b. En el reino espiritual se administrarán las mismas ordenanzas que ahora; en esto se diferenciará también del reinado personal; porque entonces la “ciudad”, la iglesia, no tendrá “necesidad del sol ni de la luna” de las ordenanzas del evangelio, el Señor mismo personalmente será la luz de su pueblo; pero en este estado se celebrarán las ordenanzas del bautismo y de la Cena del Señor; porque han de continuar hasta la segunda venida y aparición personal de Cristo (Mateo 28:19,20; 1 Cor. 11:26), pero no como comúnmente se administran ahora, sino como fueron entregados primero; A través del paso del tiempo y de la corrupción prevaleciente, los hombres
"han traspasado las leyes, cambiado las ordenanzas y quebrantado el pacto sempiterno"
(Isa. 24:5), de modo que si los apóstoles resucitaran de entre los muertos, no sabrían que las ordenanzas, como en uso general, son las mismas que les fueron dadas; pero en el reinado espiritual de Cristo serán restaurados a su pureza primitiva y serán observados libres de toda renovación y corrupción; ya no volveremos a oír hablar de esa noción absurda de la transustanciación, o de que el pan y el vino en la ordenanza de la cena son transustanciados en el mismo cuerpo y sangre de Cristo; ni de retener la copa a los laicos; ni de arrodillarnos ante la recepción de los elementos, como adorados; ni de la prostitución de esta sagrada ordenanza con fines seculares, para calificar para lugares de honor o confianza, o lucro en cosas civiles; ni volveremos a oír hablar de la práctica infantil de rociar a los bebés; la ordenanza del bautismo será administrada únicamente a sus súbditos apropiados, los creyentes en el señor, y en su manera apropiada, por inmersión.
1c. En las iglesias de Cristo se observará la misma disciplina que ahora; sólo que con mayor rigor y más conforme a las leyes y reglas de Cristo: en esto también el reino espiritual diferirá del personal; no se verá en ella ningún templo, sino el Señor Dios Todopoderoso, y el Cordero será su templo (Apocalipsis 21:22). El culto y la disciplina de la casa de Cristo no se llevarán a cabo como en el estado actual: pero en el reinado espiritual, "el templo de Dios se abrirá en el cielo, y en él se verá el arca de su testamento". : los asuntos de la iglesia serán restaurados como al principio; y todas las cosas se harán según el modelo que Cristo ha dado; se le mostrarán más claramente la forma y moda de la casa, la iglesia, sus entradas y salidas, la admisión y exclusión de miembros, las leyes y ordenanzas de la misma, respetando la disciplina; y que será observado estricta y puntualmente: no habrá más controversias sobre la naturaleza de una iglesia, y el gobierno de la misma, y de los funcionarios en ella; y en quién reside el ejercicio del poder; y quién será admitido en él y rechazado, y por quién; ver (Apoc. 11:19; Isa. 1:26; Jer. 30:18; Eze. 43:10,11). Las iglesias serán formadas y gobernadas según el plan que tenían en los tiempos de los apóstoles.
2. En segundo lugar, el reinado espiritual de Cristo será más grande y amplio de lo que es ahora; llegará a todo el mundo.
2a. El primer paso hacia el aumento y ampliación del reino de Cristo será la destrucción del anticristo; de quien, en la profecía de Daniel, se habla como un "cuerno pequeño";
un "cuerno", que es emblema de fuerza, poder y dominio: uno "pequeño", como en su
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primer ascenso, y en comparación de otras potencias; tener ojos como "ojos de hombre";
denotando su sagacidad, penetración y mirando atentamente por todos lados, para ampliar su poder y dominio; y una "boca que habla grandes cosas", a favor de sí mismo, y contra el Altísimo, y su pueblo; y un "parece más valiente que sus compañeros", que sus compañeros obispos, más audaces, arrogantes e insolentes; hacer la guerra a los santos, a los valdenses y a los albigenses; y pensando en "cambiar los tiempos y las leyes"; cambiar los tiempos y las estaciones, con fines distintos a aquellos para los que fueron diseñados; y prescindir de las leyes de Dios y del hombre, y hacer otras nuevas: pero aunque continúe siendo tan grande y poderoso por un tiempo, se dice, su "dominio debería ser quitado, consumido y destruido"; y que "llegará a su fin, y nadie le ayudará" (Dan. 7:20-26; 11:45). En el Nuevo Testamento se le llama "el hombre de pecado", porque es extremadamente malvado; y "el hijo de perdición", porque no sólo lo merece, sino que ciertamente llegará a ello; quien "se opone" a Cristo en sus oficinas; "se exalta por encima de todo lo que se llama dios";
por encima de las deidades paganas, por encima de los ángeles y por encima de los magistrados civiles; "se sienta en el templo de Dios", la iglesia, sobre la cual él mismo se pone a la cabeza; "mostrando que él es Dios";
tomando el mundo para sí mismo; y asumiendo la prerrogativa de Dios, de perdonar el pecado: se le llama, "aquel malvado" e inicuo, y "misterio de iniquidad", que comenzó a obrar doctrinal y prácticamente en los tiempos de los apóstoles; aunque este maligno permaneció muy escondido por un tiempo, y el emperador romano le permitió y le impidió una aparición más abierta; sin embargo, tras su traslado de Roma a Constantinopla, se le abrió el camino para tomar asiento y mostrar su poder; pero a pesar de su largo y tiránico reinado, Cristo lo consumirá "con el Espíritu de su boca" y lo destruirá ". con el resplandor de su venida" (2 Tes. 2:3-8). En el libro del Apocalipsis, se le describe mediante dos bestias, una que surge del mar y la otra de la tierra; significando su doble capacidad, civil y eclesiástica; y su doble poder, temporal y espiritual: se le atribuyen grandes cosas y se dice que él las hace; los cuales durarán mucho tiempo, pero al final irán a la perdición: esta madre de las rameras, con quien los reyes de la tierra han fornicado, será aborrecida de ellos, y será quemada en el fuego; (ver Apocalipsis 13:1-18; 17:8,16), entonces los que destruyeron la tierra con falsas doctrinas y adoración serán destruidos (Apocalipsis 11:18), el hombre de la tierra no oprimirá ni tiranizará más sobre las conciencias de los hombres; los paganos o gentiles, nombre con el que a veces se llama a los papistas, perecerán fuera de la tierra; y esos pecadores serán consumidos de ella, y esos malvados ya no existirán; ver (Sal. 10:16,18; 104:35) así que el juicio y la quema de la bestia, el anticristo, se relacionan como anteriores al reino de Cristo, el Hijo del hombre (Dan.
7:12-14). 

El reinado del anticristo está fijado en la profecía, por un tiempo determinado; en (Dan. 7:25), por un tiempo, y tiempos, y el medio del tiempo; es decir, durante tres años y medio; lo mismo con cuarenta y dos meses, y mil doscientos sesenta días; que son tantos años: pero cuando estos terminarán, no se puede decir con precisión alguna, porque es difícil fijar el comienzo de su reinado; si se pudiera hacer eso, fácilmente se sabría cuándo terminaría: se han hecho muchas conjeturas, y se han fijado tiempos, pero sin efecto; incluso este mismo año, mil setecientos sesenta y seis (La esencia de este Capítulo fue predicado en ese año) ha sido señalado como el tiempo de la destrucción del anticristo y el comienzo del milenio; pero no aparece nada de esto; o como si estuviera muy cerca: sin embargo, lo que se dice de la ruina del anticristo y de los estados anticristianos, será
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ser cumplida por el Señor a su debido tiempo. Y esto se hará, en parte, por la predicación del evangelio, que es el Espíritu y aliento de la boca de Cristo; con el cual el anticristo será consumido y destruido, sobre el ángel que vuela en medio del cielo, con el evangelio eterno, para predicarlo a todas las naciones; y al aparecer el ángel madre con tal esplendor, poder y gloria, como para iluminar toda la tierra, inmediatamente seguirá y será proclamada la caída de Babilonia; el evangelio entonces predicado, dará tal luz que abrirá los ojos de los hombres, para contemplar las abominables doctrinas y prácticas de la iglesia de Roma, para odiarla, apartarse de ella y dejarla desolada; (ver Apocalipsis 14:6-8; 18:1,2; 17:16), y en parte la ruina del anticristo y los estados anticristianos se efectuarán por el derramamiento de las siete copas de la ira de Dios sobre ellos; que será puesto en manos de siete ángeles, o príncipes protestantes, por una de las cuatro bestias, o criaturas vivientes, los emblemas de los ministros del evangelio; quienes, teniendo algún conocimiento de que se acerca el tiempo de la destrucción del anticristo, incitarán a los príncipes protestantes a emprender esta obra; quién llevará sus armas victoriosas a los países papistas y los conquistará; primero a Alemania, luego a Francia, España, Portugal e Italia; y en el mismo reino y asiento de la bestia; porque las primeras cinco copas serán derramadas sobre el anticristo occidental, y sus dominios; que causará revoluciones en ellos desde el papismo, y donde se llevará a cabo el evangelio; y todos esos países ahora bajo el poder del papado, se convertirán en el reino de Cristo y contribuirán en gran medida a su interés en el mundo; (ver Apocalipsis 15:1-8; 16:1-21).
2b. El siguiente paso para el aumento y ampliación del reino y gobierno de Cristo en el mundo será la conversión de los judíos, que seguirá a la destrucción del anticristo; porque la religión papista es el gran obstáculo que se interpone en el camino de los judíos; y por lo tanto debe ser eliminado primero. Son muchas las profecías que hablan de su conversión; como que "nacerán" de inmediato; no en un sentido civil, constituido y establecido como nación; pero en sentido espiritual, nacidos de nuevo del agua y del espíritu; serán llevados a una profunda convicción del pecado, y a un verdadero sentido del mismo, y se lamentarán por ello; particularmente el pecado de su obstinado rechazo del verdadero Mesías y su continua incredulidad en él; cuando serán guiados y saldrán con llanto y súplica, y buscarán al Señor su Dios, y a David su rey, el Mesías, y lo recibirán y se someterán a él; y unirse a las iglesias cristianas, y estar sujetos a las ordenanzas de Cristo: y esto será universal; todo Israel será salvo, toda la nación nacerá de una vez, de repente; por lo cual durante muchos cientos de años se les ha mantenido como un pueblo distinto, y no se les ha contado ni mezclado entre las naciones, aunque están esparcidos en medio de ellas; lo cual es algo maravilloso en la providencia, y muestra claramente que Dios tiene grandes cosas que hacer por ellos y por ellos. En el reinado del difunto rey, y dentro de nuestro conocimiento y memoria, hubo un evento muy sorprendente con respecto a este pueblo, pero poco notado; se presentó un proyecto de ley en nuestro Parlamento británico para naturalizarlos; Entonces pensé en mi mente que nunca pasaría; Dios no lo sufriría en la providencia, siendo tan contrario a la revelación de las Escrituras y a la profecía, y al estado de ese pueblo, en el que ha de continuar hasta su conversión; pero la factura pasó ante mi gran asombro, sin saber qué pensar de la profecía y de lo que Dios estaba por hacer en el mundo y con aquel pueblo. ¡Pero he aquí! el proyecto de ley fue derogado, y eso antes de que un judío se naturalizara en él; y entonces se eliminaron todas las dificultades, y parecía ser la voluntad de Dios que se hiciera un intento.
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hecho, y eso llevado a ejecución lo más cerca posible, sin cruzar propósitos y contradecir la profecía; y para que veamos qué ojo vigilante mantiene el Señor sobre los consejos de los hombres, y que no hay ningún consejo contra el Señor; y que los judíos deben seguir siendo un pueblo distinto hasta el momento de su conversión. ¿De qué otra manera en aquel tiempo parecería que nace una nación de una vez, sino un pueblo que habita solo y no contado entre las naciones? Estos dos palos, judíos y gentiles, se convertirán en uno solo; pero será en y por la mano del Señor; no se efectuará mediante leyes del Parlamento, sino mediante obras de gracia sobre las almas de los hombres; los judíos nunca serán naturalizados hasta que sean espiritualizados; y cuando lo estén, regresarán a su propia tierra y la poseerán, siendo asistidos, como serán, por príncipes protestantes, quienes expulsarán a los turcos y los establecerán en ella; esta será otra adición al reino de Cristo.
2c. Por este medio, la conversión de los judíos y su asentamiento en su propia tierra, abrirá un camino para la gran difusión del evangelio en las naciones orientales y para el ensanchamiento del reino de Cristo allí; porque los príncipes protestantes, que ayudarán a los judíos a reemplazarlos en su propia tierra, llevarán sus armas victoriosas a otras partes de los dominios turcos y desposeerán al turco de su imperio; lo cual se efectuará por el derramamiento de la sexta copa sobre el río Éufrates, el cual se secará; un emblema de la destrucción total del imperio otomano; por el cual se abrirá camino para los reyes de Oriente; o para que el evangelio sea llevado a los reinos de Oriente; no sólo a Turquía, sino también a Tartaria, Persia, China y los países del Gran Mogol; los cuales, al pasar el segundo, o ay turco, los reinos de este mundo, esos vastos reinos que acabamos de mencionar, se convertirán en los reinos de nuestro Señor y de su Cristo (Apocalipsis 16:12; 11:14,15). ). Y ahora será traída la plenitud de los gentiles; y esas grandes conversiones realizadas entre ellos, se profetizaron en (Isaías 60:1-22).
Y ahora el interés y la iglesia de Cristo harán la figura más grande que jamás haya tenido en el mundo; ahora los reyes vendrán al resplandor y la gloria de Sión; sus puertas estarán abiertas continuamente para que entren los reyes de los gentiles; quienes llegarán a ser miembros de la iglesia y se someterán a todas las ordenanzas de la casa de Cristo; sus reyes serán padres lactantes, y sus reinas madres lactantes: y este será el caso, no sólo de uno o dos, o de unos pocos de ellos; pero incluso de todos ellos; porque todos los reyes se postrarán delante de Cristo, y todas las naciones le servirán: se levantarán y formarán iglesias en todas partes; y éstos se llenarán de grandes personajes: ahora será el tiempo cuando el reino, y el dominio, y la grandeza del reino debajo de todo el cielo, será dado al pueblo de los santos del Altísimo (Isa. 60:3, 10,11; 49:23; Sal. 72:10,11; Dan. 9:27).
Sin embargo, tal será la espiritualidad de este estado, que será un contrapeso a su grandeza y riquezas; para que los santos no sufran daño por ello; como en tiempos pasados, particularmente en los tiempos de Constantino; lo que me lleva además a observar, 3. En tercer lugar, que el reinado de Cristo en este estado será más espiritual que ahora; de donde tiene su nombre.
3a. Habrá un derramamiento más abundante del Espíritu de Dios sobre los ministros y las iglesias, en este estado: la profecía de Joel, acerca del derramamiento del Espíritu, tuvo un cumplimiento muy grande en el día de Pentecostés, sobre los apóstoles; pero no su realización total; porque el Espíritu no fue entonces derramado sobre "toda" carne, como
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prometido; ni sobre los gentiles: pero ahora sobre ellos en general será derramado desde lo alto; para que el desierto de los gentiles se convierta en campo fértil (Isa.
32:15,16), y a esto se deberán las cosas anteriores; como la destrucción del anticristo, que será por el Espíritu de Cristo acompañando su palabra; y seguirá la conversión de los judíos, cuando el Espíritu de gracia y súplica sea derramado sobre la casa de David y los habitantes de Jerusalén; y las muchas y grandes conversiones en el mundo gentil, serán, no por fuerza o poder de mero, sino por el Espíritu del Señor de los ejércitos.
3b. Los santos en general estarán más espiritualizados que ahora: tendrán estructuras de alma más espirituales; y prestará más atención, saboreará y saboreará las cosas del Espíritu de Dios; y con todo su corazón y espíritu, busquen más a Dios y la comunión con él; tendrán más luz espiritual y conocimiento en las doctrinas del evangelio; y la luz de Sión se elevará y será muy brillante y gloriosa, llamativa para los demás y muy atractiva; será como la luz resplandeciente, que brilla más y más hasta llegar al día perfecto. Los santos serán más espirituales en su conversación; habrá menos de esa espuma, vanidad y vacío que ahora aparecen con demasiada frecuencia en ellos; se reunirán con frecuencia y hablarán a menudo entre sí sobre cosas divinas, espirituales y experimentales. Serán más espirituales en su adoración; adorarán a Dios en el Espíritu, con sus espíritus, y bajo la influencia y conducta del Espíritu divino; y disfrutarán más de la presencia espiritual de Dios y de Cristo; el cual descenderá sobre ellos como lluvia sobre la hierba segada, y como aguacero sobre la tierra, muy refrescante y deleitable.
3c. Las gracias del Espíritu de Dios estarán más en ejercicio. La fe, que poco antes de este tiempo apenas se encontrará en la tierra, ahora estará en gran ejercicio; y especialmente la gracia del amor, que será el carácter distintivo de este estado; y que responderá a su nombre, Filadelfia, que significa amor fraternal; porque en ese estado de iglesia, será el reinado espiritual: entonces los santos serán de un solo corazón y de una sola alma; como lo eran los cristianos primitivos; serán bondadosamente afectuosos unos con otros; sin animosidades ni contiendas entre ellos, por ningún motivo, civil o religioso; Efraín no envidiará a Judá, ni Judá irritará a Efraín; pero todos siendo de un mismo sentir, teniendo un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, guardarán la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz; (ver Isaías 11:13; Ef.

4:2-4). 

3d. Habrá abundancia de paz en este reinado, incluso de paz exterior; no más guerras, ni rumores de guerras; las espadas y las lanzas se convertirán en arados y hoces; y no se aprenderá más la guerra; no más persecución, ni perseguidores; no habrá nadie que haga daño y destruya en todo el monte santo de Dios; y los que eran como lobos, y leopardos, y osos, serán mansos como corderos, cabritos. y terneros; y se alimentarán y se acostarán juntos; habrá paz en toda clase en abundancia, y no tendrá fin; y particularmente la paz interior y espiritual; porque a medida que la gracia será elevada en el ejercicio, el gozo y la paz aumentarán y abundarán; ver (Sal. 72:7,8; Isa. 9:7; 11:6-9).
3e. Habrá un gran grado de santidad en todos los santos, de toda clase y rango; todo el pueblo del Señor será justo; "Cada olla en Jerusalén y en Judea"; es decir, cada
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miembro de la iglesia, "será santidad para el Señor"; a sus ojos y para su gloria; sí, "la santidad al Señor estará en los cascabeles de los caballos"; significando cuán común debe ser y aparecer en toda acción civil de la vida, así como en las religiosas; y esa santidad entonces será tan común como lo es ahora la impiedad; y que será visible en las vidas y conversaciones de los santos; y ser visto de todos; (ver Isaías 9:21; Zac. 14:20,21).
El otro período de tiempo en el que Cristo, de la manera más gloriosa, reinará con su pueblo en la tierra, y que puede llamarse su reinado personal; siendo lo que acontecerá en su segunda venida al juicio, y aparición personal entonces, y en la primera resurrección; lo más apropiado será aplazarlo hasta que esos artículos sean considerados.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 6—Capítulo 1
DE LA REDENCIÓN POR LOS CIELOS
Habiendo pasado, en el libro anterior, por el doble estado de Cristo, su humillación y exaltación; y consideró cada uno de los oficios de Profeta, Sacerdote y Rey, sostenidos y ejercidos por él en ellos; Ahora procederé a considerar las bendiciones de la gracia que él obtiene mediante su ejercicio; y especialmente su oficio sacerdotal; porque él "ha venido como Sumo Sacerdote de los bienes venideros" (Heb. 9:11), que eran futuros, bajo la dispensación anterior, fueron prometidos, profetizados y prefigurados en ella; pero no logrado; porque "la ley" sólo tenía una sombra de estos bienes venideros (Heb.
10:1), pero ahora han venido, y en realidad se obtienen, mediante la venida de Cristo en carne; y por lo que ha hecho y sufrido en él; como redención, satisfacción y reconciliación por el pecado, remisión del pecado, justificación, adopción, etc. y como la redención está en primer lugar; y es una bendición y doctrina de la gracia principal y más importante, comenzaré con eso. Y,
1. Primero, estableceré el significado de la palabra; y mostrar lo que supone, incluye y es diseñado por él. Nuestra palabra inglesa Redemption proviene de la lengua latina y significa comprar de nuevo; y en el asunto de nuestra Redención se usan varias palabras en la lengua griega, del Nuevo Testamento, que significan la obtención de algo pagando un precio adecuado por ello; a veces se usa el verbo simple αγοραζω, "comprar": así se dice que los redimidos son "comprados para Dios" por la sangre de Cristo; y ser "comprado"
desde la Tierra; y ser "comprado" entre los hombres; y ser "comprado" con un precio; es decir, con el precio de la sangre de Cristo (Apocalipsis 5:9; 14:3, 4; 1 Cor. 6:20), por lo que se dice que la iglesia de Dios es comprada con ella (Hechos 20:28). . A veces se utiliza la palabra compuesta εξαγοραζω; lo que significa comprar de nuevo o de manos de otro; como los redimidos son comprados de manos de la justicia; como en (Gálatas 3:13; 4:5). En otros lugares se usa λυτροω, u otros derivados de él; lo que significa la liberación de un esclavo o cautivo de su esclavitud, pagando un precio de rescate por él: por eso se dice que los santos son redimidos, no con plata u oro, el precio habitual pagado por un rescate; pero con uno mucho mayor, la sangre y la vida de Cristo, que vino a este mundo a dar, como precio de rescate por muchos; e incluso a sí mismo, que es αντιλυτρον, precio responsable, adecuado y completo para ellos (1 Pedro 1:18; Mateo 20:28; 1 Tim. 2:6). Hay varias redenciones típicas, y que son de naturaleza civil, que pueden servir para ilustrar nuestra redención espiritual y eterna por los cielos. Como,
1a. Las liberaciones del pueblo de Israel de sus cautiverios, egipcios y babilónicos; No insistiré mucho en esto último; ya que, aunque los judíos estaban exiliados en Babilonia, no parecían estar en mucha esclavitud y esclavitud; pero construyó casas, plantó jardines y tuvo muchos privilegios; de tal manera que algunos de ellos, cuando pudieran
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tenido su libertad, prefirieron continuar donde estaban; y aunque su liberación a veces se llama redención, sin embargo, con moderación y en un sentido inadecuado (Jer. 15:21), porque fueron redimidos sin dinero; y Ciro, su libertador, no dio ni tomó precio por ellos; y nunca es llamado redentor; (ver Isaías 14:13; 52:3). Pero la liberación del pueblo de Israel de Egipto fue un tipo de redención muy especial y notable por parte de Cristo, de un estado de esclavitud peor que el de Egipto. Los israelitas fueron obligados a servir con rigor, y sus vidas se amargaron con una dura servidumbre, en ladrillos y argamasa, y con el servicio en el campo; y clamaron al cielo, a causa de su esclavitud, era tan intolerable; y fue agravado por los capataces puestos sobre ellos; quien, por orden del Faraón, los obligó a abastecerse de paja y, sin embargo, traer la historia completa del ladrillo como antes: lo que expresa adecuadamente el estado y la condición en que se encuentran los hombres; quienes, por el pecado, son débiles e incapaces de cumplir la ley; sin embargo, es tan independiente de la falta de fuerza como los capataces egipcios lo eran de la falta de paja: requiere una obediencia perfecta y sin pecado; y maldice y condena a los que no continúan haciéndolo en todas las cosas. La liberación del pueblo de Israel se llama redención; Dios prometió librarlos de su esclavitud y "redimirlos" con el brazo extendido; y cuando fueron entregados, se dice que condujo al pueblo que tenía
"redimidos": y sacarlos de la casa de servidumbre, o redimirlos de la casa de siervos, se usa como argumento para obligarlos a considerar los mandamientos de Dios (Éxodo 6:6; 15:13; 20:9; Deuteronomio 7:8). Y qué redención por los cielos, del pecado, la ley y la muerte, impone a los redimidos una obligación aún mayor de cumplir; Se dice que Moisés, quien fue el instrumento que Dios levantó, y a quien llamó y envió para redimir a Israel, es un "libertador", o como debería traducirse, un "redentor" (Hechos 7:35), en el cual él era un tipo de Cristo, a quien Dios levantó, llamó y envió para ser Redentor de su Israel espiritual: y hubo, en cierto sentido, un precio pagado por la redención del Israel literal; ya que se dice expresamente que son un pueblo comprado, comprado por el Señor (Éxodo 15:16; Deuteronomio 32:6), y su liberación se debió a la sangre, la sangre del cordero pascual, rociada en los postes de sus puertas; típico de la sangre de Cristo, precio de nuestra redención. Además, como han observado algunos, la redención del pueblo de Israel, siendo el pueblo del Señor, fue en virtud de su redención futura por los cielos; cuyos sufrimientos y muerte fueron para la "redención de las transgresiones", o de los transgresores, que estaban "bajo el primer testamento"; y que la liberación temporal de nadie más que del pueblo del Señor se llama redención, no la de sus enemigos y los de ellos.
1b. El rescate del pueblo de Israel, una vez contado, era típico del rescate de los cielos; que se hacía pagando medio siclo, llamado dinero de expiación por sus almas, y que se pagaba tanto por un hombre rico como por un hombre pobre; por lo cual fueron preservados de cualquier plaga entre ellos (Éxodo 30:12-16). Sólo los israelitas fueron rescatados; y nadie es rescatado por los cielos, sino el Israel espiritual de Dios, a quien él ha escogido, Cristo ha redimido, y que será salvo con salvación eterna; incluso todo el Israel de Dios, judíos y gentiles: eran un pueblo contado por el cual se pagó el rescate; y también lo son los que son redimidos y rescatados por Cristo; cuyos nombres están escritos en el libro de la vida del Cordero; que han pasado bajo las manos del que les cuenta, y han sido contados en manos de Cristo; y son particularmente y claramente conocidos por él, incluso por su nombre; las ovejas por las que ha dado su vida; y son un pueblo especial y peculiar. El medio siclo se pagaba por igual a ricos y pobres,
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para uno ni más ni menos. El pueblo de Cristo, aunque algunos puedan ser redimidos de más y mayores pecados que otros; sin embargo, todos son redimidos de todos sus pecados, y con el mismo precio, el precio de su sangre; y que es, como lo era el medio siclo, una expiación por sus almas; por el cual se logra la paz, la reconciliación y la plena satisfacción por el pecado, para que ninguna plaga les llegue; son librados de descender al pozo de destrucción; y son salvos de la muerte segunda; (ver Job 33:24).
1c. La compra de nuevo de un israelita, empobrecido y vendido a otro, por cualquier pariente cercano a él; es una representación viva de la compra y redención del pueblo pobre del Señor (Lev. 25:47-49) quienes, en un estado de naturaleza, son pobres, desdichados y miserables; hasta el punto de ser como mendigos en el muladar; cuando tal era la gracia de Cristo, que, siendo rico, por ellos se hizo pobre, para que ellos, por su pobreza, se enriquecieran; y hasta tal punto, como para levantarnos del muladar y sentarnos entre los príncipes y heredar el trono de gloria. Aunque algunos no se vendan para hacer el mal, como lo hizo Acab, todos están vendidos al pecado; porque si este fue el caso del apóstol Pablo, aunque regenerado, mucho más debe ser el caso de un hombre no regenerado; quien, por el pecado, es sometido a él, siervo de él y esclavo de él; como el pobre israelita, vendido a un extraño, era un esclavo para él: y tal persona no puede redimirse, estando sin fuerzas, incapaz de cumplir la ley y hacer expiación por el pecado; Ninguno de sus amigos, aunque sea tan rico, puede redimirlo o darle a Dios un rescate por él; tales pueden redimir a un pariente pobre o a un amigo de una prisión, pagando sus deudas pecuniarias por él; pero no puede redimir su alma del infierno y la destrucción; puede dar un precio de rescate al hombre por uno en esclavitud y servidumbre; pero no puede dar a Dios un rescate para librarlo de la ira venidera: sólo Cristo, el pariente cercano de su pueblo, puede hacer esto, y lo ha hecho; el que es su
"La cárcel", su "pariente" cercano, participante de la misma carne y sangre que ellos, es su Redentor, que se ha dado a sí mismo en rescate por ellos.
1d. La liberación de un deudor de la prisión, pagando sus deudas por él, es un emblema de liberación y redención por los cielos: un hombre que está endeudado, puede ser arrestado y encarcelado, como suele ser el caso; dónde debe permanecer hasta que la deuda sea saldada, por sí mismo o por otro: los pecados son deudas; y el pecador debe más de diez mil talentos, y no tiene con qué pagar; no puede responder ante la justicia de Dios por una deuda entre mil; ni puede, al pagar una deuda de obediencia que tiene con Dios, pagar una deuda de pecado u obligación de castigo; y por eso está sujeto a prisión, y está en una; se concluye bajo el pecado, bajo la culpa del mismo, lo que lo expone al castigo; y está retenido con las cuerdas y grilletes del mismo; del cual no puede liberarse; y está encerrado bajo la ley, en la cual está retenido, hasta que los cielos lo liberen y lo liberen; quien, como se había comprometido a pagar las deudas de su pueblo, las pagó, limpió toda la cuenta y borró la escritura que había contra ellos; a consecuencia de lo cual se proclama, en el evangelio, la libertad a los cautivos, y la apertura de la prisión a los presos; y en el llamamiento eficaz Cristo dice "a los presos", "Salid", abriéndoles las puertas de la prisión; y a los que se sientan en tinieblas, en las lúgubres celdas de la prisión, "mostráos"; todo lo cual se hace en virtud del precio de redención pagado por Cristo por su pueblo.
6

1e. El rescate de personas de la esclavitud, mediante el pago de un precio de rescate por ellas, sirve para dar una idea de la redención del pueblo del Señor por Cristo. Están en un estado de esclavitud del que no pueden liberarse; Cristo es su redentor de manos de los que son más fuertes que ellos; su vida y su sangre son el precio del rescate que ha pagado por ellas; y son llamados, los redimidos del Señor; su liberación de la esclavitud presente y de la ruina y destrucción futuras es consecuencia de un rescate encontrado y otorgado; "Líbralo de descender a la fosa; he hallado rescate" (Job 33:24; Zac. 9:11). En el cual hay una alusión a una costumbre de los países orientales de poner a sus esclavos por la tarde en un foso, donde se los encierra hasta la mañana, y luego se los saca para dedicarlos a sus trabajos serviles; pero no entregados, a menos que se dé un rescate suficiente por ellos; y tal es la sangre del pacto. Ahora bien, todos estos puntos de vista sobre la redención nos señalan claramente las siguientes cosas con respecto a la redención del pueblo del Señor.
1e1. Que son anteriores a su redención, y que eso supone, en estado de cautiverio y servidumbre; son pecadores en Adán y por transgresiones reales; y así llegar a manos de la justicia vengativa, ofendidos por el pecado; y que no absolverá al culpable sin que se le dé satisfacción; la cual se hace pagando un precio: la redención por los cielos no es ni más ni menos que comprar a su pueblo de las manos de la justicia, en la que está retenido por el pecado; y eso es con el precio de su sangre; que, por tanto, se entrega en manos de la justicia para ellos: por eso se dice que han sido redimidos o comprados para Dios con su sangre (Apocalipsis 5:9). Siendo pecadores y transgresores de la justicia de Dios, que se sujeta al pecado; bajo la culpa de ello, que obliga al castigo, a menos que se libere de él; los mantiene bajo la sentencia de la ley, transgredida por ellos; que no sólo acusa y acusa de pecado, sino que los declara culpables, los condena y los maldice: los mantiene sujetos a la muerte, incluso a la muerte eterna; que es la paga y el justo demérito del pecado: la ley amenazaba con ello en caso de pecado; cometido el pecado, la sentencia de muerte se dicta sobre todos los hombres; habiendo todos pecado, el juicio o sentencia judicial, vino sobre todos los hombres a condenación en forma legal; y el pecado reinó hasta la muerte de manera tiránica; o, en otras palabras, el hombre se volvió no sólo merecedor de ira, sino también odioso para ella; la ira de Dios fue revelada desde el cielo contra toda injusticia e impiedad de los hombres; y la indignación y la ira, la tribulación y la angustia, vienen sobre cada alma del hombre, como sobre los hijos de la desobediencia, a menos que sean librados de ella, mediante la redención que es por los cielos. En tal estado cautivado están los hombres al pecado, a la justicia de Dios, a la muerte y a la ira venidera.
1e2. Esa redención por los cielos es una liberación de todo esto. Es una redención del pecado; de todas las iniquidades, originales y actuales (Sal. 130:8; Tito 2:14), de la justicia vengadora, a causa del pecado; de la culpa del pecado; porque no hay por ella condenación para los que están interesados en la redención de los cielos; "¿Quién condenará? ¡Cristo es el que murió!"
y al morir, ha redimido a su pueblo del pecado, y los ha asegurado de la condenación (Rom. 8:1, 33) y en virtud de esto son librados del dominio del pecado; porque si bien esto se hace en el llamamiento eficaz, por el poder de la gracia divina, es en virtud de la redención de los cielos, por quienes el pecado es crucificado y su cuerpo destruido; para que no reine en ellos, ni tenga dominio sobre ellos: una rama de la redención consiste en ser librado de una conversación vana; y, dentro de poco, los redimidos serán liberados
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desde el ser mismo del pecado; cuando será completa su redención, en cuanto a la aplicación de la misma; como será en la resurrección; cuando el alma no sólo estará entre los espíritus de los justos perfeccionados; pero el cuerpo estará limpio de pecado, de mortalidad y de muerte; que se llama redención que se acerca, la redención del cuerpo esperada y el día de la redención (Lucas 21:28; Rom. 8:23; Ef. 1:14; 4:30). La redención es una liberación de la ley, de la esclavitud de ella y de la maldición y condenación por ella; para que no haya más maldición; y de la muerte eterna y de la ira venidera: la vida se pierde en manos de la justicia por el pecado; cuya vida es redimida de la destrucción por los cielos, dando su vida en rescate por ella; él, al redimir a su pueblo, los ha librado de la ira venidera; siendo justificados por la redención que es en el señor, por su sangre, son y serán salvos de la ira, la ruina y la destrucción eternas.
1e3. Que la redención por Cristo es una liberación tal que deja a las personas completamente libres y en completa libertad; los que están muertos al pecado por los cielos son liberados de él, de su poder condenatorio y de su dominio y tiranía; y aunque, todavía no, por su ser; sin embargo, dentro de poco lo serán; cuando, con los demás miembros de la iglesia, serán presentados gloriosos, sin mancha ni arruga, ni cosa semejante: y los tales están libres de la ley; aunque no por obediencia a él, sino por su esclavitud; son liberados de él y ya no están retenidos en él, como en una prisión; pero son dirigidos y exhortados a permanecer firmes en la libertad de ella, con la cual Cristo los ha hecho libres; y esto tendrá su pleno cumplimiento en todos los aspectos, cuando los santos sean liberados de todo grado de esclavitud a la gloriosa libertad de los hijos de Dios.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 6—Capítulo 2
DE LAS CAUSAS DE LA REDENCIÓN
POR LOS CIELOS
En segundo lugar, lo siguiente a considerar son las causas de la redención; de qué surge, por quién y por qué medios se obtiene; y con qué fines y propósitos se realiza.
I. Primero, la causa que lo mueve, o de donde brota y fluye; y es decir, el amor eterno de Dios; que, como es la fuente y manantial de toda bendición de gracia; a partir de la elección, regeneración y llamamiento eficaz; así de la redención. De este amor brota el don de Cristo de ser Redentor de su pueblo. Cristo fue dado para ser Redentor antes de ser enviado; cuando fue dado por pacto al pueblo, se le dio en pacto para ser el Redentor de ellos; y este regalo fue efecto del amor; a esto el mismo Cristo lo atribuye; "Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito"; es decir, para ser su Redentor; por lo tanto, antes de venir, Job lo conocía como su Redentor viviente; y todos los santos del Antiguo Testamento lo esperaban como tal. La misión de Cristo en la plenitud de los tiempos, de ser propiciación por los pecados de los hombres y redimirlos de ellos, se da como un ejemplo manifiesto, claro e indudable de su amor; "En esto se manifestó el amor de Dios", etc. "En esto está el amor", etc. (1 Juan 4:9, 10) y el hecho de que Dios no perdone a su Hijo, sino que lo entregue en manos de la justicia y de la muerte, para morir en lugar y lugar de los pecadores, mientras eran tales, es una demostración completa y un alto elogio de su gran amor hacia ellos (Romanos 5:8). La gracia gratuita de Dios, pues la gracia, si no es del todo gratuita, no es gracia; y que no es otra cosa que el amor inmerecido, limpio de toda condición, mérito y motivo en la criatura; está en el fondo de nuestra redención por los cielos; porque así como somos "justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en el señor"; de modo que la redención que es en y por los cielos es de gracia gratuita; el don de Cristo es un don de gracia gratuito; su envío y entrega a la muerte se deben a la gracia de Dios; es "por la gracia de Dios que probó la muerte por todos"; para cada uno de los hijos de Dios: y esto no se puede atribuir a ningún mérito o mérito en aquellos por quienes Cristo murió; ya que eran débiles, impíos, pecadores impíos, primeros de los pecadores, y enemigos en sus mentes con malas obras (Rom. 5:6-8, 10). La misericordia, que no es otra cosa que el amor y la gracia de Dios, ejercida hacia las criaturas miserables, da origen a esta bendición de la redención: Dios resolvió primero tener misericordia de los hombres pecadores; y luego decidió redimirlos y salvarlos por su Hijo; y es por la tierna misericordia de nuestro Dios, que Cristo, la aurora de lo alto, visitó y redimió a su pueblo; y así realizó la misericordia prometida a los hombres (Lucas 1:68, 69, 72, 78), por lo que se dice que Dios salva a los hombres según su misericordia; y la misericordia es glorificada en su salvación y redención por los cielos; y tienen la obligación de cantar misericordia, alabar al Señor y dar gracias.
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a él, a causa de ello (Tito 3:5; Sal. 107:1, 2; 136:23, 24), es ahora, por el amor, la gracia y la misericordia de Dios para con los hombres pecadores, que su voluntad es decidido, y su resolución fija, para redimirlos; porque la redención es conforme a un propósito eterno que él se ha propuesto en el señor; quien fue predestinado antes de la fundación del mundo, para redimir a los hombres de una conversación vana, con su preciosa sangre: fue establecido, en los decretos y propósitos de Dios, para ser la propiciación por el pecado; Dios lo nombró Redentor y Salvador; y nombró a los hombres, no para la ira que merecían, sino para obtener la salvación por él; incluso los vasos de misericordia preparados de antemano para la gloria; y siendo movido, por su amor, gracia y misericordia, dentro de sí mismo, a determinar la redención de ellos, su sabiduría se puso a trabajar para encontrar la mejor manera y método de hacerlo: sobre esto se celebró un concilio; Dios estaba, en Cristo, formando un plan de paz, reconciliación y redención; en el cual ha "abundado para con nosotros en toda sabiduría y prudencia", al fijar la persona más adecuada y los medios más adecuados para efectuarla: y de ahí el plan de redención, tal como se formó en la mente eterna y el consejo de Dios, es llamado
"la multiforme sabiduría de Dios" (Ef. 1:7, 8; 3:10). Pero de la sabiduría de Dios, tal como aparece en la redención por Cristo, la he tratado más ampliamente cuando me refiero al atributo de la Sabiduría. Todas estas obras en el corazón y la voluntad de Dios, emitidas en un pacto entre él y su Hijo; en el que propuso a su Hijo que él fuera el Levantador, Restaurador y Redentor de su pueblo, tanto entre judíos como entre gentiles; y él accedió y dijo: "¡He aquí, vengo a hacer tu voluntad!" que no era otra que llevar a cabo la redención de su pueblo (Isa. 49:5, 6; Sal. 40:7, 8). Por lo tanto, algunos llaman a este pacto el pacto de redención, en el que se resolvió y aseguró este gran asunto.
Ahora bien, sobre todo esto, el amor, la gracia y la misericordia de Dios, la buena voluntad y el propósito de su corazón, su consejo y pacto, se forma el complot de la redención del hombre; esta es la fuente y el manantial de ello.
II. En segundo lugar, la causa procuradora o autor de la redención es Cristo, el Hijo de Dios; fue designado para ello y aceptó; fue profetizado como el Redentor que vendría a Sión; fue enviado a redimir a los que estaban bajo la ley; y ha obtenido eterna redención; y en él los creyentes lo tienen, por su sangre, y él es de Dios hecho redención para ellos.
1. Si se pregunta, ¿cómo llegó Cristo a ser el Redentor? se puede responder que el amor, la gracia y la misericordia de Dios Padre lo movieron a decidirse por la redención, designar a su Hijo y llamarlo a esta obra; así como el amor, la gracia y la misericordia, obraron en el corazón del Hijo de Dios para aceptar este llamado y participar en esta obra; el amor de Cristo, que estuvo en su corazón desde la eternidad, y era un amor de complacencia y deleite; esto se manifestó en diversos actos, y especialmente en entregarse por su pueblo para redimirlo; al darse a sí mismo una ofrenda y un sacrificio por sus pecados; al dar su vida por ellos; todo lo cual se atribuye frecuentemente a su amor (Tito 2:14; Ef. 5:2, 25; 1 Juan 3:16), y este amor es inmerecido, como se desprende de los caracteres de las personas por quienes murió, observados antes. ; y por eso se llama la gracia de Cristo, gracia gratuita, inconmovible e inmerecida por cualquier cosa en la criatura; y a esto se le atribuye todo el asunto de nuestra redención y salvación por los cielos (2 Cor. 8:5), la piedad y compasión en su corazón hacia su pueblo en su estado miserable y cautivado, lo movieron a emprender y realizar la obra de su redención: "en su amor y en su compasión los redimió", como lo hizo
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Israel de la antigüedad (Isaías 63:9). Este amor, gracia y misericordia lo influyeron y lo comprometieron a resolver la redención de ellos; por eso dijo: "Los rescataré, los redimiré"; como de la tumba y de la muerte, así de cualquier otro enemigo (Oseas 13:14), y al entrar en compromisos de pacto con su Padre desde la eternidad, se consideró obligado a realizar esta obra y, por lo tanto, habló en un lenguaje que importa. lo mismo; como que debe trabajar las obras del que lo envió, de las cuales esta es la principal; que "debería" sufrir y morir como lo hizo; y que "debe" traer a aquellos que el Padre le dio, y él se comprometió, y llevarlos sanos y salvos a la gloria.
2. Es digna de mención la idoneidad de Cristo para ser Redentor de su pueblo. Mientras se dedicaba a ello, estaba en todos los sentidos apto para ello; nadie tan apto como él, nadie apto para ello excepto él mismo; ninguna criatura, hombre o ángel: ningún hombre, porque todos han pecado, y por eso cada uno necesita un redentor del pecado, y no puede redimirse a sí mismo ni a ningún otro; ni un ángel podría redimir a ninguno de los hijos de los hombres; Dios no ha puesto tal confianza en aquellos sus siervos los ángeles, sabiendo que no eran iguales a ella: el ángel del que habla Jacob, que lo redimió de todo mal, no era un ángel creado sino el increado; el ángel y mensajero del pacto, el Mesías. Ahora bien, la idoneidad de Cristo para la obra de la redención reside en que es Dios y hombre en una sola persona. Fue el Hijo de Dios que fue enviado a redimir a los hombres, el cual es de la misma naturaleza, y posee las mismas perfecciones que es su divino Padre; el brillo de su gloria y la imagen expresa de su persona; quien tenía forma de Dios, y no consideró robo ser igual a él: este Hijo de Dios es el Dios verdadero, el gran Dios, y por eso es apto para ser el Redentor y Salvador de los hombres; y debe ser un poderoso redentor, ya que él es Jehová, el Señor de los ejércitos, y por lo tanto igual a una obra como ésta (Gá. 4:4; 1 Juan 5:20; Tito 2:13; Jer. 50:34). ), y él es Dios y hombre; es el niño nacido, como hombre, y el hijo dado, como persona divina; él es Emanuel, Dios con nosotros, Dios en nuestra naturaleza, Dios manifestado en carne, y tan apto para ser mediador entre Dios y el hombre; y para ser árbitro, un día para imponer manos a ambos; y hacer la obra requerida de un redentor de los hombres, para hacer la reconciliación por sus pecados y ocuparse de las cosas pertenecientes a la gloria de Dios, su justicia y santidad. Como hombre, podría ser hecho, tal como fue hecho, bajo la ley, y por lo tanto capaz de obedecerla y de soportar el castigo de ella; lo cual era necesario que hiciera, como fiador y redentor de los hombres; como hombre, tenía sangre que derramar, con la cual sangre preciosísima podía redimirlos para Dios; Tenía una vida que dar, un precio de rescate suficiente para su pueblo, y era capaz de sufrir y morir en su habitación y lugar, y así satisfacerlos por completo. Como Dios, se preocuparía celosamente por la gloria de las perfecciones divinas y aseguraría el honor de ellas en la redención realizada por él; como tal, podría poner una virtud infinita en su sangre y convertirla en un precio completo y adecuado para la compra de su iglesia y su redención; como tal, podía soportar la naturaleza humana bajo el peso del pecado y de los sufrimientos por él, y llevarla a cabo mediante la obra, de otro modo insoportable; y como Dios y hombre tenía derecho a redimir; como Señor de todos, tenía derecho y poder para redimir a los que eran suyos; y siendo, como hombre, su pariente cercano, el derecho de redención le pertenecía a él, y por eso lleva el nombre de Gaol que significa redentor y pariente cercano; vea la ley en Levítico 25:47-49 y ¿quién tan apto para ser el redentor de la iglesia como él que es su cabeza y su marido?
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3. Los medios por los cuales los cielos realizan la redención; y es que por su sangre, su vida, a la cual a menudo se atribuye (Efesios 1:7; 1 Pedro 1:18, 19; Apocalipsis 5:9), ésta fue derramada, y derramada gratuitamente, para remisión. de los pecados, y para la redención de los hombres; si se hubiera derramado involuntariamente, por accidente o por la fuerza, contra su voluntad, no habría sido un precio de redención adecuado ni habría respondido a tal fin; pero se despojó deliberada y voluntariamente, y con pleno consentimiento; Cristo, como tenía plena disposición de su propia vida, gratuitamente dio su vida en precio de rescate por muchos; "Doy mi vida por las ovejas", dice, como precio de rescate por ellas; "Yo mismo lo pongo" (Mateo 20:28; Juan 10:15, 18), y la sangre que así fue derramada libremente fue la misma que la de aquellos por quienes fue derramada, lo cual era necesario; no la sangre de toros y machos cabríos, que no podría ser un precio adecuado de redención, sino sangre humana; Cristo participó de la misma carne y sangre con los hijos por quienes murió; sólo que con esta diferencia, no estaba manchado de pecado como lo está el de ellos; que es otro requisito del precio del rescate; debe ser la sangre de una persona inocente, como lo fue Cristo: en las Escrituras se presta mucha atención a la inocencia, santidad y justicia del Redentor; que era santo en su naturaleza, irreprochable en vida, no conoció pecado ni cometió ninguno; que él, el Justo y Santo, sufrió por los injustos; Se pone gran énfasis en esto, que el precio con el cual los hombres son redimidos es "la preciosa sangre de Cristo, como de un Cordero sin mancha y sin mancha" (1 Ped. 1:18, 19), porque si hubiera tenido cualquier pecado en él, no podría haber sido redentor del pecado, ni su sangre el precio de la redención: y sin embargo, más que todo esto, es necesario que este precio sea pleno y adecuado, no debe ser la sangre de una mera criatura, pero de una que es tanto Dios como hombre, y tal es Cristo; por eso se dice que Dios, que es Cristo, "compra la iglesia con su propia sangre"; siendo Dios y hombre en una sola persona, esto le dio a su sangre virtud suficiente para realizar tal compra; y se pone un énfasis peculiar en su sangre, siendo la "sangre de" Jesucristo "el Hijo de Dios", que limpia de todo pecado (Hechos 20:28; 1 Juan 1:7). Ahora bien, este precio se paga en manos de Dios, cuya justicia es ofendida, cuya ley es quebrantada, y que es el legislador que puede salvar y destruir; y contra quien se comete todo pecado: y que no perdonará al culpable a menos que se satisfaga su justicia; porque él es el juez de toda la tierra, el que hará lo correcto; por lo que se dice que Cristo "redimirá" a los hombres "para Dios con su sangre" (Apocalipsis 5:9). El precio de la redención, que es la sangre de Cristo, fue pagado a Dios, mediante el cual se obtuvo la redención de la justicia vengativa; no fue entregado en manos de Satanás, ni de ningún otro enemigo que tuviera poder sobre los redimidos; porque el poder de Satanás fue sólo una usurpación; no tenía ningún derecho legal a mantenerlos cautivos; y por lo tanto la entrega de ellos de su mano es por poder y no por precio: pero la justicia de Dios tenía el derecho legal de encerrarlos y detenerlos como prisioneros, hasta que se les diera satisfacción; y por tanto la redención de la justicia vengadora, que es propiamente la redención que es por Cristo, se realiza mediante un precio pagado a la justicia por el rescate de ellos.
III. En tercer lugar, la causa final, o causas, o fines, por los cuales la redención fue realizada y obtenida por los cielos de esta manera; y son estos.
1. Para que la justicia de Dios quede satisfecha en la salvación de un pecador; para que Dios parezca justo, mientras que es el que justifica al que cree en el señor; y sé justo y fiel en perdonar los pecados y limpiarte de toda injusticia; que los atributos de su
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la justicia, la santidad, la verdad y la fidelidad sean glorificadas en la redención de los hombres, así como las demás perfecciones suyas (Ro. 3:25, 26; 1 Juan 1:9; Sal. 85:10).
2. Para que el pueblo de Dios pueda reconciliarse con él y tener paz con él y gozo al creer en Cristo; porque se paga el precio de la redención por ellos y se les da la satisfacción, son reconciliados con el cielo por la muerte de su Hijo; incluso a su justicia, ya que siempre estuvieron en su amor y favor; y siendo la paz hecha de tal manera por la sangre de Cristo, pueden regocijarse en el Señor por medio de Cristo, por quien han recibido la expiación (Rom. 5:10, 11).
3. Otro fin de la redención por parte de los cielos es que los redimidos puedan disfrutar de la bendición de la adopción; porque así se dice que Dios envió a su Hijo "para redimir a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos la adopción de hijos" (Gálatas 4:4, 5) porque aunque los santos están predestinados para la adopción de hijos en el propósito de Dios desde la eternidad; y esta bendición está provista y asegurada en el pacto de gracia; sin embargo, habiendo el pecado puesto un obstáculo en el camino del disfrute del mismo en sus propias personas, de acuerdo con la santidad y la justicia de Dios, esto es eliminado por la redención que es por medio de Cristo; para que lleguen a recibir y disfrutar esta bendición de la gracia en sí mismos en virtud de su redención por los cielos y al creer en él.
4. La santificación de los elegidos de Dios es otro fin de la redención por Cristo; "quien se entregó a sí mismo por ellos, para redimirlos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras" (Tito 2:14), y nuevamente, se dice que Cristo ama a la iglesia y se entrega a sí mismo por ellos. él, un precio de rescate por él, "para santificarlo y limpiarlo" (Efesios 5:25, 26) y se dice que los redimidos son redimidos por su sangre "de una conversación vana" (1 Pedro 1:18). ), porque como consecuencia de la redención por Cristo, el Espíritu de Cristo viene como Espíritu de santificación, y comienza y continúa esa obra en las almas del pueblo de Dios; y al aplicar la gracia y el beneficio de la redención, los coloca bajo la más alta obligación de santidad de vida y conversación; ver Gálatas 3:14.
5. En una palabra, el fin de la redención de Cristo a su pueblo es que sean libres de todo mal, de todo enemigo y de todo lo dañino, el pecado, Satanás, el mundo, la ley, el diablo y la muerte; y para que pudieran ser puestos en posesión de todo bien. "Cristo los redimió de la maldición de la ley, hecho por ellos maldición, para que la bendición de Abraham", es decir, todas las bendiciones del pacto de gracia, en el que Abraham estaba interesado, "venga sobre ellos por medio de Jesucristo". " (Gálatas 3:13, 14).
6. Y por último, el fin subordinado de la redención es la salvación eterna de los elegidos de Dios, y su vida y felicidad eternas; y el fin último es la gloria de Dios, de su gracia y justicia, y de todas las perfecciones de su naturaleza.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 6—Capítulo 3
DE LOS OBJETOS DE LA REDENCIÓN
POR LOS CIELOS
En tercer lugar, a continuación se consideran los objetos de la redención. Se trata de un pueblo especial y distinto; se dice que son "redimidos de la tierra"; es decir, de entre los habitantes de la tierra, como se explica más adelante, "redimidos de entre los hombres"; y un fin de la redención que Cristo hace de ellos es "purificar para sí un pueblo propio" (Apocalipsis 14:3,4; Tito 2:14). Los escritores inspirados parecen deleitarse en usar el pronombre "nosotros" cuando hablan de la muerte de Cristo y la redención por ella; apuntando así a un pueblo en particular, como lo muestra el contexto: "Cristo murió por nosotros"; Dios "al que entregó por todos nosotros; el cual se entregó a sí mismo por nosotros para redimirnos; para Dios nos redimió con tu sangre"
(Romanos 5:8; 8:32; Tito 2:14; Apocalipsis 5:9). Son muchos, en verdad, por quienes Cristo ha dado
"su vida en rescate", un precio de rescate, el precio de su redención (Mateo 20:28). Pero estos se describen de tal manera que muestran que son un pueblo peculiar; son los "muchos" que están ordenados para vida eterna; los "muchos" que el Padre ha dado al cielo; los muchos cuyos pecados cargó en la cruz; los "muchos" por quienes su sangre fue derramada para la remisión de sus pecados; los "muchos" que son justificados por su obediencia; a los "muchos" hijos, él, el Capitán de su salvación, los lleva a la gloria. Que los objetos de la redención son un pueblo especial, se demostrará por las siguientes observaciones.
1. Los objetos de la redención son aquellos que son objetos del amor de Dios; porque la redención, como se ha observado, fluye del amor de Dios y de Cristo; y qué amor no es esa bondad general mostrada en la providencia hacia todos los hombres, como criaturas de Dios; pero es especial y discriminador; el favor que le brinda a su propio pueblo, a diferencia de los demás;
"A Jacob amé, pero a Esaú aborrecí": y el amor que Cristo ha expresado en la redención es hacia los suyos que estaban en el mundo, sobre quienes tiene un derecho y propiedad especial, "su" pueblo, "su" ovejas, "su" iglesia; como se verá más adelante.
2. Los objetos de elección y redención son los mismos; "¿Quién acusará a los elegidos de Dios? ¡Es Cristo el que murió!" murió por los elegidos: así los mismos, todos nosotros, por quienes Dios entregó a su Hijo, somos aquellos a quienes antes conoció y predestinó; y cuyo llamamiento, justificación y glorificación son asegurados por ello (Rom. 8:30-33), y los mismos nosotros, que se dice que somos elegidos en Cristo, antes de la fundación del mundo, tenemos redención en él a través de su sangre ( Efesios 1:4, 7). La elección y la redención tienen el mismo alcance; no hay más redimidos por los cielos que elegidos en él; y éste es un pueblo especial: lo que se dice de los objetos de uno es cierto de los objetos del otro. ¿Son los elegidos los amados del Señor? ¿Y el acto de elección surge del amor? La elección presupone amor: así los redimidos son amados de Dios y
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Cristo; y su redención fluye del amor. ¿Son los elegidos un pueblo que Dios ha elegido para su tesoro peculiar? los redimidos son purificados por Cristo, para ser un pueblo peculiar para sí mismo. ¿Los vasos de misericordia, antes preparados para la gloria, están compuestos de judíos y gentiles? ¿Incluso de los que son llamados de ambos? entonces Cristo es la propiciación, no sólo por los pecados de los judíos, ni sólo por el Redentor de ellos; sino también por los pecados del mundo gentil, o del Redentor de su pueblo entre ellos. ¿Son los escogidos de Dios un gran número, de todas las naciones, familias, pueblos y lenguas? Cristo ha redimido a los que ha redimido para Dios, de todo linaje, lengua, pueblo y nación. ¿Es cierto que los elegidos no pueden ser total y finalmente engañados y perecer? es verdad de los redimidos del Señor, que vendrán a Sión con gozo eterno; Cristo nunca perderá ninguna parte de la compra de su sangre.
3. Aquellos por quienes Cristo murió y redimió con su sangre no son otros que aquellos por quienes Cristo se convirtió en Fiador. Ahora bien, Cristo era la Fianza del mejor testamento, o pacto de gracia; y por supuesto se convirtió en Fiador para aquellos, y nada menos, que aquellos que estaban interesados en ese pacto, en el que se comprometió a ser el Redentor: la fianza de Cristo es la base y fundamento de la redención; la verdadera razón del pecado de su pueblo, y el castigo del mismo, que se le impone y de que lo soporta; del pago de las deudas de su pueblo, y de redimirlas de manos de la justicia; fue porque se comprometió como Fiador y se comprometió a hacer todo esto. Pero para aquellos para quienes no se convirtió en Fiador, no estaba obligado a pagar sus deudas, ni a sufrir y morir en su lugar y lugar. La garantía y la redención de Cristo son de igual alcance y alcanzan los mismos objetivos; son los Benjamínes del Señor, los hijos de su diestra, sus hijos amados, de quienes Cristo, el antitipo de Judá, se convirtió en fiador y se comprometió a llevarlos sanos y salvos a la gloria y presentarlos a su divino Padre.
4. Los objetos de la redención son descritos por personajes que los muestran como un pueblo especial y distinto; particularmente son llamados, el pueblo de Dios y de Cristo; "por las transgresiones de mi pueblo", dice el Señor, "fue herido"; es decir, Cristo fue, o sería, golpeado con la vara de la justicia, para satisfacer sus pecados y así redimirlos de ellos (Isaías 53:8), y cuando estaba a punto de venir a redimirlos, Zacarías , el padre de Juan el Bautista, al nacer dijo: "¡Bendito sea el Señor Dios de Israel! porque ha visitado y redimido a su pueblo"; enviando a Cristo, la aurora de lo alto, como luego lo llama, para visitarlos y redimirlos con su sangre (Lucas 1:68, 78). De ahí, también, que el ángel que se apareció a José, y le ordenó llamar al Hijo que nacería de su esposa en el mundo, da esta razón, "porque él salvará a su pueblo de sus pecados" (Mateo 1:21). . Ahora bien, aunque todos los hombres son, en cierto sentido, el pueblo de Dios, ya que son sus criaturas y el cuidado de su providencia; sin embargo, no todos son redimidos por Cristo; porque los que son redimidos por Cristo son redimidos "de cada pueblo"; y por lo tanto no pueden ser todas o todas las personas (Apoc. 5:9), los redimidos son el pueblo del pacto de Dios; de quienes dice: "Ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios": ellos son su porción y su herencia; un pueblo cercano a él, tanto con respecto a la unión como a la comunión; un pueblo entregado al cielo, para ser redimido y salvo por él; de quien se dice: "Tu pueblo estará dispuesto", etc.
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5. Los objetos de la redención; o aquellos por quienes Cristo dio su vida como precio de rescate, se describen como "ovejas"; como oveja de Cristo, en quien tiene una propiedad especial, siendo dada por su Padre; y quienes son representados como distintos de otros, que no son sus ovejas (Juan 10:15, 26, 29), y se dicen cosas de ellos que solo pueden estar de acuerdo con algunas personas en particular; como, que son conocidos por los cielos; "Conozco a mis ovejas", no sólo por su omnisciencia, por eso conoce a todos los hombres; pero él los conoce claramente como propios; "el Señor conoce a los que son suyos", de los demás; tiene conocimiento de ellos, unido a especial amor y cariño por ellos; como no tiene hermanos, a quienes dirá: "Apartaos de mí: no os conozco". Asimismo, Cristo es "conocido" por aquellas ovejas suyas por las que ha dado su vida; lo conocen en su persona, oficios y gracia; mientras que hay algunos que no conocen al Padre ni al Hijo; pero aquellos conocen la voz de Cristo; es decir, el evangelio de Cristo, el sonido gozoso; mientras que el evangelio está escondido para los que están perdidos: y las ovejas por las que Cristo murió "lo siguen", lo imitan en el ejercicio de la gracia, del amor, de la paciencia, de la humildad, etc. y en el cumplimiento del deber; y esto se dice de los redimidos de entre los hombres; que "siguen al Cordero dondequiera que vaya" (Apocalipsis 14:4). También se afirma de esas ovejas que "nunca perecerán"; mientras que a los machos cabríos, colocados a la izquierda de Cristo, él les ordenará que vayan, como "malditos", al fuego eterno (Mateo 25:33, 34).
6. Los objetos de la redención son los hijos de Dios; la redención y la adopción pertenecen a las mismas personas; Según la profecía de Caifás, Cristo iba a morir, no sólo por la nación de los judíos, sino para "reunir en uno a los hijos de Dios que estaban esparcidos" por todo el mundo gentil (Juan 11:52), y aquellos de los que están predestinados para la adopción por los cielos se dice que tienen redención en él, a través de su sangre (Efesios 1:5, 7), y la bendición de la adopción, en el pleno disfrute de ella, en la resurrección, se llama "la redención del cuerpo"; cuando la redención, en cuanto a su aplicación, también será completa (Rom. 8:23). Ahora bien, estos hijos, o hijos de Dios, son un número peculiar de hombres, que son dados por Dios a Cristo para redimir; la semilla prometida a él en el pacto, que debería ver y disfrutar; y con quien está en la relación del Padre eterno; éstos son aquellos por quienes se encarnó, "tomaron parte de la misma carne y sangre"; y estos son los muchos hijos que él trae a la gloria (Heb 2:10, 13, 14). Ahora bien, estos no son todos hombres; "los hijos de la carne", o los que nunca nacen de nuevo, "no son hijos de Dios"; sólo los tales son abierta y manifiestamente hijos de Dios que creen en el señor; y esto se debe a una gracia especial, a un amor distinguido; y es un favor que sólo se confiere a algunos (Rom. 9:8; Gá. 3:26; Juan 1:12; 1 Juan 3:1).
7. Los objetos de la redención son la iglesia y esposa de Cristo; es la iglesia a la que ha amado y por la que se ha entregado como sacrificio y precio de rescate; es la iglesia que ha comprado con su sangre; incluso la asamblea general, la iglesia de los primogénitos, cuyos nombres están escritos en el cielo; es decir, los escogidos de Dios, cuyos nombres están escritos en el libro de la vida del Cordero (Efesios 5:25; Hechos 20:28), de aquella iglesia de la cual Cristo es cabeza y esposo, él es el Redentor; "¡Tu Hacedor es tu marido; y tu Redentor el Santo de Israel!" (Isaías 54:5). Esto no se puede decir de todas las comunidades y cuerpos de hombres: la ramera de Babilonia no es la esposa de Cristo; ni sectas bajo la influencia de falsos maestros, aunque puede haber "sesenta reinas y ochenta concubinas", de
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este tipo; sin embargo, dice Cristo, "mi paloma, mi pura, es una sola"; y el único que es redimido por los cielos y desposado con él (Cant. 6:9).
Ahora bien, de todo esto se desprende que la redención no es universal, no es de todos los hombres; porque aunque son muchos por quienes se paga el precio del rescate; sin embargo, aunque todos son muchos, muchos no son todos; y si los redimidos son los objetos del amor y favor especial de Dios, entonces no todos los hombres; porque hay algunos de quienes se dice: "El que los hizo no tendrá misericordia de ellos; y el que los formó no les tendrá misericordia" (Isa.
27:11). Si son los elegidos de Dios que son redimidos por los cielos, y sólo ellos, entonces no todos los hombres; porque no todos son elegidos; "La elección lo ha obtenido"; y "los demás están cegados"
(Romanos 11:7), si sólo son redimidos aquellos por quienes Cristo se hizo fiador, entonces no todos los hombres; ya que Cristo no se comprometió a pagar las deudas de todos los hombres; y si son el pueblo de Dios y de Cristo, entonces no todos; ya que hay algunos sobre quienes Dios escribe un "loammi", diciendo: "Vosotros no sois mi pueblo, y yo no seré vuestro Dios" (Oseas 1:9). Y si son ovejas de Cristo, a quienes él da vida eterna; luego no los machos cabríos, que irán al castigo eterno; y si son hijos de Dios, y la iglesia y esposa de Cristo; entonces no todos los hombres; porque no todos tienen estos caracteres ni mantienen estas relaciones.
Lo que puede ser más necesario será presentar algunas razones o argumentos contra la redención universal; y para dar respuesta a las Escrituras que se presenten a su favor.
Debe observarse que ambas partes están de acuerdo en que no todos finalmente se salvan: si se pudiera establecer la salvación universal, no habría objeción a la redención universal; no siendo así lo primero, lo segundo no puede ser cierto; Cristo ciertamente salva a todos los que redime.
7a. Primero, daré algunas razones o presentaré algunos argumentos contra el plan universal de redención. Y,
7a1. Primero. El primer conjunto de argumentos se tomará de aquí: la redención universal refleja en gran medida las perfecciones de Dios; y lo que es contrario a las perfecciones divinas, no puede ser verdad; porque Dios no puede negarse a sí mismo, ni decir, ni hacer nada contrario a su naturaleza y atributos.
7a1a. El esquema universal refleja mucho sobre el amor de Dios a los hombres: puede, a primera vista, parecer magnificarlo, ya que lo extiende a todos; pero no lo parecerá; lo disminuye y lo reduce a nada. Las Escrituras elogian mucho el amor de Dios, manifestado en la muerte de su Hijo y en la redención por él; Pero ¿qué clase de amor debe ser aquel que por él no asegura la salvación de nadie? no es ese amor que Dios tiene por su propio pueblo, el que es especial y distintivo; cuando, según el esquema universal, Dios no amaba a Pedro más que a Judas; ni los santos ahora en el cielo, como tampoco los que están malditos en el infierno; ya que ambos fueron amados por igual e igualmente redimidos por Cristo; ni es ese amor de Dios, que es inmutable, invariable e inalterable; ya que, según este esquema, Dios ama a los hombres con un amor tan intenso, al mismo tiempo, que dio a su Hijo para morir por ellos, y quiere que todos se salven; y después este amor se convierte en ira y furia; y está decidido a castigarlos con destrucción eterna. ¿Qué clase de anhelo debe ser éste en el Señor, no perdonar a su Hijo, sino entregarlo a la muerte por todos los individuos de la humanidad, para su redención? y
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sin embargo, a multitudes de ellos, no les envía ni siquiera el evangelio, para familiarizarlos con la bendición de la redención de los cielos; y mucho menos su Espíritu, para aplicarles el beneficio de la redención; ¿Ni darles fe para apoderarse de él por sí mismos? Un amor como éste es indigno de Dios y no sirve a la criatura.
7a1b. El esquema universal, refleja altamente la sabiduría de Dios: es cierto, Dios es
"maravilloso en consejo", al idear el plan de redención; y es "excelente en trabajar", en la ejecución del mismo: él es el Dios sabio y nuestro Salvador; y es sabio como tal.
Pero ¿dónde está su sabiduría para idear un plan en el que no logra su objetivo? debe haber alguna deficiencia en ello; falta de sabiduría para concertar un plan que no se lleva a cabo o no se puede llevar a cabo, al menos en una parte considerable del mismo. Debería decirse que el fracaso se debe a que algunos hombres no cumplieron con las condiciones que se les exigían para su redención; Se puede observar que Dios sabía o no sabía que estos hombres no cumplirían las condiciones requeridas: si no lo sabía, esto le atribuye falta de conocimiento; lo cual seguramente no debería atribuirse al que sabe todas las cosas: si él supiera que no las realizarían, ¿dónde está su sabiduría para proporcionar la bendición de la redención, que sabía de antemano que no les sería de ningún servicio? No permitamos que tal acusación de locura se presente contra la Sabiduría infinita.
7a1c. El esquema universal, refleja altamente la justicia de Dios: Dios es justo en todos sus caminos y obras; y así en esto de la redención por Cristo; y, de hecho, uno de sus fines principales es "declarar la justicia de Dios, para que él sea justo", o parezca justo, "y el que justifica al que cree en el Señor". Pero si Cristo murió por los pecados de todos los hombres, y el castigo de sus pecados le es infligido y soportado por él, y sin embargo multitudes de ellos son eternamente castigados por ellos, ¿dónde está la justicia de Dios? Se considera injusto con los hombres castigar dos veces por el mismo acto delictivo: si un hombre paga las deudas de otro, ¿sería justo para el acreedor exigir, exigir y recibir el pago nuevamente de manos del deudor? Si Cristo ha pagado las deudas de todos los hombres, ¿puede ser justo que Dios arreste a tales personas y los arroje a la prisión de tortura, hasta que hayan pagado el último centavo? Lejos esté del Juez de toda la tierra hacerlo, quien hará lo correcto.
7a1d. El esquema universal, reflexiona sobre el poder de Dios; como si no fuera capaz de llevar a cabo sus diseños; mientras que "la mano del Señor no se acorta para no poder salvar"; pero, según este esquema, parece como si lo fuera; porque si Cristo ha redimido a todos los hombres, y no todos los hombres son salvos, debe ser por falta de voluntad del Señor para salvarlos, o por falta de poder: no por falta de voluntad; porque, de acuerdo con este esquema, es la voluntad de Dios que cada hombre individual sea salvo: debe ser, por tanto, por falta de poder; y por eso no es omnipotente. ¿Debería decirse que algunos hombres no se salvan debido a malas disposiciones en ellos, que obstruyen las bondadosas influencias e intenciones de Dios hacia ellos? a la perversidad de sus voluntades y a la fuerza de su incredulidad. Pero, ¿qué es el hombre más poderoso que su Hacedor? ¿Las amables influencias de Dios y sus misericordiosas intenciones deben ser obstruidas por el carácter corrupto de los hombres? ¿No es de su buena voluntad poder trabajar en ellos, tanto el querer como el hacer? ¿No puede eliminar la perversidad de sus voluntades y la dureza de sus corazones? ¿No puede él, con su poder, quitarles
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incredulidad, y obrar en ellos la fe, para creer en un Redentor vivo? Lejos de pensar lo contrario de él, para quien nada es demasiado difícil, ni nada imposible.
7a1e. El esquema universal reflexiona sobre la inmutabilidad de Dios, de su amor y de su consejo: Dios, en las Escrituras, dice: "Yo soy el Señor, no cambio; por tanto, hijos de Jacob, no sois consumidos" (Mal. 3). :6). Pero, según este esquema, debería ser, más bien, yo soy el Señor, yo cambio; y por tanto los hijos de los hombres, o al menos algunos de ellos, se consumen, se pierden y perecen, aunque redimidos por Cristo; porque el amor de Dios, como se ha observado, es cambiante con respecto a ellos: uno mientras los ama, de modo que quiere su salvación; en otra ocasión, su amor se transforma en odio y está decidido a provocar al máximo su ira contra ellos. Se dice que está "de acuerdo, ¿y quién podrá cambiarlo?" y, sin embargo, según este esquema, unas veces tiene una mente y otras veces otra; a veces su mente es salvarlos; y en otro momento su mente es maldecirlos. Pero que no se diga esto de aquel, "en quien no hay mudanza, ni sombra de variación".
7a1f. El plan universal decepciona a Dios de su fin principal y le roba su gloria.
El fin último de Dios, en la redención de los hombres; como se ha observado; es su propia gloria, la gloria de su rica gracia y misericordia; y de su justicia, verdad y fidelidad: pero si los hombres, cualquiera de los redimidos, no se salvan, en tal medida Dios pierde su fin, y es privado de su gloria; porque si este fuera el caso, ¿dónde estaría la gloria de Dios Padre, al formar un plan que no tiene éxito, al menos con respecto a las multitudes? ¿Y dónde estaría la gloria del Hijo de Dios, el Redentor, al realizar la redención de los hombres y, sin embargo, no son salvos por él? ¿Y dónde estaría la gloria del Espíritu de Dios, si la redención realizada no es efectivamente aplicada por él?
Pero, por el contrario, la "gloria de Dios", Padre, Hijo y Espíritu, "es grande en la salvación" de todos los redimidos (Sal. 21,5).
7a2. En segundo lugar, otro conjunto de argumentos contra la redención universal podría tomarse de su reflexión sobre la gracia y la obra de Cristo: cualquier cosa que oscurezca o disminuya la gracia de Cristo en la redención, o deprecie su obra como Redentor, nunca puede ser verdad.
Mientras que,
7a2a. El esquema universal reflexiona sobre el amor y la gracia de Cristo. Las Escrituras hablan muy bien del amor de Cristo, manifestado en la redención; y Cristo mismo insinúa que estaba a punto de dar el mayor ejemplo de su amor a su pueblo, al morir por ellos, que se pudiera dar; aunque y mientras eran enemigos de él, (Juan 15:13). Pero, ¿qué clase de amor es ese, amar a los hombres hasta el punto de morir por ellos y, sin embargo, negar los medios de gracia a multitudes de ellos, no concederles ninguna gracia y finalmente decirles: "Apartaos de mí?". ¡Malditos, al fuego eterno!"
7a2b. El esquema universal reflexiona sobre la obra de Cristo; particularmente su obra de satisfacción, que era terminar la transgresión, poner fin al pecado, satisfaciendo la justicia divina por ello; quitando el pecado mediante el sacrificio de sí mismo. Ahora bien, o ha satisfecho a cada hombre, o no lo ha hecho; si lo ha hecho, entonces deberían ser puestos en libertad y completamente liberados, y no imponerles castigo ni exigirles sus deudas; si
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no ha obtenido satisfacción al redimirlos, esto disminuye el valor de la obra de Cristo y la hace inútil e ineficaz; y de hecho, en general, si no siempre, los defensores de la redención general niegan la satisfacción adecuada y la expiación real por parte de los cielos; discerniendo claramente que si ha satisfecho plenamente los pecados de todos los hombres, todos deben ser salvos; y así, la obra de la reconciliación, que está estrechamente relacionada con la satisfacción y está implicada en ella, no es perfecta según las Escrituras: Cristo, al redimirlos con el precio de su sangre, ha satisfecho la justicia para ellos, y con ello les ha procurado su reconciliación; porque se dice que están reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo; y se dice que la paz se hace por la sangre de su cruz, que es el precio de la redención para ellos; y se tranquiliza con ellos por todo lo que han hecho; lo que significa que los cielos son una propiciación por el pecado, mediante la cual se apacigua la justicia. Pero, según el esquema universal, Dios sólo se hace reconciliable, no reconciliado, ni los hombres reconciliados con él: a pesar de lo que Cristo ha hecho, no puede haber paz para ellos, ni ser realmente hecho para ellos; y, en verdad, la obra de la redención debe ser muy incompleta; aunque Cristo es una "Roca", como Salvador y Redentor, y su obra es
"perfecto", su mundo de redención; y por eso se le llama "abundante"; y se dice que Cristo obtuvo "redención eterna" para nosotros; y sin embargo, si no todos se salvan a través de él, debe ser imperfecto; no puede ser una redención plena, ni de eficacia eterna; el beneficio de ello, a lo sumo, puede ser sólo por un tiempo para algunos, si es que hay alguno, y no para siempre; lo cual desprecia enormemente la eficacia de esta obra de Cristo.
7a2c. Según el esquema universal, la muerte de Cristo, con respecto a las multitudes, por quienes se dice que muere, debe ser en vano; porque si Cristo murió para redimir a todos los hombres, y no todos los hombres son salvos por su muerte, hasta ahora su muerte debe ser en vano: si pagó un rescate por todos, y todos no son rescatados; o si ha pagado las deudas de todos, y no se saldan, se da el precio y se hace el pago, en vano. Según este esquema, la muerte de Cristo no es seguridad contra la condenación; aunque el apóstol dice: "¿Quién condenará? ¡Cristo es el que murió!" para que no haya condenación para aquellos cuyos pecados son condenados en Cristo; y los ha condenado en la carne (Ro. 8:1, 33), y sin embargo, hay un mundo de hombres que será condenado (1 Cor. 11:32), y por lo tanto se puede concluir que Cristo no murió. por ellos, o de lo contrario no llegarían a condenación; o bien la muerte de Cristo no tiene eficacia contra la condenación.
7a2d. El esquema universal separa las obras de Cristo, la obra de redención y la obra de intercesión; y los hace pertenecer a diferentes personas; que son de igual extensión y pertenecen a lo mismo; por quienes Cristo murió, por ellos resucitó de entre los muertos; y eso fue para su justificación; lo cual no es cierto para todos los hombres: para aquellos ascendió al cielo, a Dios, como su Dios y Padre, para ellos entró en el cielo, como su precursor, y se presenta ante la presencia de Dios por ellos y vive para siempre para hacerles. intercesión por ellos; y para aquel de quien es abogado, él es la propiciación; porque su defensa se fundamenta en su sacrificio propiciatorio: ahora aquellos por quienes ora e intercede, no son todos hombres, siendo él mismo testigo; "Yo oro por ellos; no ruego por el mundo" (Juan 17:9). Sin embargo, según el esquema universal, murió por aquellos por quienes no oró; lo cual es absurdo e increíble.
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7a2e. Si Cristo murió por todos los hombres, y todos los hombres no son salvos, Cristo no verá la aflicción de su alma ni quedará satisfecho; como le fue prometido (Isaías 53:11), pues ¿qué satisfacción puede tener al ver su trabajo, respecto de multitudes, todo trabajo perdido, o trabajo en vano?
era el gozo que se le presentaba, de tener con él en el cielo a aquellos por quienes sufrió y murió; pero, ¿qué gozo puede tener, y qué desilusión debe ser para él, ver a miles y millones de personas a quienes tanto ha querido? ¿Amado hasta el punto de entregarse por él, aullando en el infierno, bajo el eterno disgusto y la ira de Dios?
7a3. En tercer lugar, otros argumentos contra la redención universal pueden derivarse de su inutilidad para un gran número de hombres. Como,
7a3a. A aquellos cuyos pecados son irremisibles; cuyos pecados nunca serán perdonados, ni en este mundo ni en el venidero: que existen tales pecadores, y tales pecados cometidos por ellos, es cierto, por lo que Cristo mismo dice (Mateo 12:31, 32), y el apóstol habla de un pecado que es "de muerte", de muerte eterna; por lo cual no aconseja orar (1 Juan 5:16), y seguramente no se puede pensar que Cristo muera por tales pecados, para los cuales no hay perdón de Dios, ni oración que los hombres puedan hacer por la remisión de ellos. ; decir que Cristo murió por aquellos, es decir que murió en vano: además, había multitudes en el infierno al tiempo que Cristo murió; y no se puede pensar que murió por aquellos, como debe hacerlo, si murió por todos los individuos de la humanidad; como los hombres de Sodoma, que estaban entonces, como dice Judas, "sufriendo la venganza del fuego eterno"; y los habitantes del mundo entero, el mundo de los impíos, destruido por el diluvio; los que fueron desobedientes en los tiempos de Noé; cuyos espíritus, como dice el apóstol Pedro, estuvieron, en su tiempo, en prisión de tormento (Judas 5:7; 1 Pedro 3:20), si murió por estos, su muerte debe ser infructuosa e inútil; a menos que pueda pensarse que a su muerte se le entregó la cárcel y los dominios y regiones de tortura quedaron libres de sus súbditos.
7a3b. La redención, si es para todos, debe ser inútil para aquellos que nunca fueron favorecidos con los medios de la gracia; como lo fueron todas las naciones del mundo, excepto Israel, durante muchos cientos de años; cuyos tiempos de ignorancia Dios hizo un guiño y pasó por alto, y no les envió mensajeros ni mensajes de gracia; (ver Sal. 147:19, 20; Hechos 17:30), y desde la venida de Cristo, aunque el evangelio, en algunas épocas, ha tenido una mayor difusión, aún no se ha predicado a todos; ni lo es ahora para muchas naciones que nunca han oído hablar de Cristo ni de la redención por él (Rom. 10:14).
7a3c. El esquema universal no alienta la fe y la esperanza en Cristo: la redención, al asegurar la salvación para algunos, alienta a los pecadores sensatos a esperarla en el Señor; "Espere Israel en el Señor, porque con él viene abundante redención" (Sal 130,7), una redención llena de salvación; y que asegura esa bendición a todos los que creen.
Pero, según el esquema universal, los hombres pueden ser redimidos por Cristo y, sin embargo, no salvarse, sino perecer eternamente: ¿qué esperanza de salvación puede tener un hombre según tal esquema?
no se requiere gran discernimiento ni juicio de las cosas para determinar cuál es el más elegible de los dos esquemas, el que hace segura la salvación de algunos; o la que deja precaria e incierta la salvación de todos; que, aunque afirma una redención de todos; sin embargo, es posible que nadie se salve.
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7a3d. Por lo tanto, incluso para aquellos que son redimidos y salvos, no sienta fundamento ni proporciona ningún argumento para comprometerse a amar a Cristo, estarle agradecido y alabarlo por la redención de ellos; ya que la diferencia entre ellos y los demás, no se debe a la eficacia de la muerte de Cristo, sino a sus propias voluntades y obras; no están en deuda con Cristo, quien no ha hecho más por ellos que por los que perecen; Por tal consideración, no están obligados a caminar en el amor, como Cristo los amó y se entregó por ellos; ya que no los ha amado más, y no se ha entregado por ellos más que por los que están perdidos; ni tienen la obligación de agradecerle y bendecir su nombre, porque ha redimido sus vidas de la destrucción; ya que, a pesar de su redención, podrían haber sido destruidos con una destrucción eterna; no es debido a lo que Cristo ha hecho, sino a lo que ellos mismos han hecho, cumpliendo las condiciones requeridas para la salvación, que son salvos de la destrucción, si es que alguna vez lo son, de acuerdo con este esquema: ni pueden en verdad cantar el cántico de alabanza al Cordero, por su redención; diciendo: "Digno eres, porque fuiste inmolado, y con esa sangre nos has redimido para el cielo, de todo linaje, lengua, pueblo y nación". ya que, según este esquema, Cristo ha redimido a cada linaje, cada lengua, cada pueblo y cada nación.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 6—Capítulo 4
DE AQUELLOS TEXTOS DE LAS ESCRITURAS
QUE PARECEN FAVORAR
REDENCIÓN UNIVERSAL
Hay varios pasajes de las Escrituras que, a primera vista, pueden parecer que respaldan el esquema universal; y que generalmente se presentan en apoyo del mismo; y que será necesario tener en cuenta: y estos pueden dividirse en "tres" clases, 1. Aquellas en las que se usan las palabras "todos" y "cada uno", cuando la muerte de Cristo y la Se habla de sus beneficios.
2. Aquellos en los que aparecen las palabras "mundo", y "mundo entero", donde se tratan los mismos temas. Y,
3. Aquellos que parecen insinuar que Cristo murió por algunos que pueden ser destruidos y perecer.
1. Aquéllos en los que se utilizan las palabras "todos" y "cada uno"; cuando se habla de la muerte de Cristo y de sus beneficios, particularmente de la redención y salvación por él. Como, 1a. La declaración del ángel, en Lucas 2:10, 11: "He aquí, doy nuevas de gran gozo, que serán para todo el pueblo; que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor". Obsérvese que aquí no se dice que Cristo sea el Salvador de todos los hombres; sino nacer por el bien de algunos, para ser su Salvador; "A ti te ha nacido un Salvador"; a vosotros los pastores, que parecéis ser hombres buenos, esperando la salvación de Dios y la venida de su Salvador, y por eso alabaron y glorificaron a Dios por lo que oyeron y vieron; las palabras concuerdan plenamente con el lenguaje profético, en el que se significa el nacimiento de Cristo, en Isaías 9:6. "A nosotros nos ha nacido un Niño": en efecto, se dice, que la noticia del nacimiento de un Salvador, sería gran alegría "para todo el pueblo", o "para todo el pueblo"; no a toda la gente del mundo, muchos de los cuales nunca oyeron hablar de él; ni a todo el pueblo de los judíos, que lo oyeron; no al rey Herodes, ni a los escribas y fariseos, ni a muchos, al menos, de los habitantes de Jerusalén; porque cuando él y ellos oyeron el informe que dieron los magos del Oriente, del nacimiento del rey de los judíos, "Herodes se turbó, y toda Jerusalén con él" (Mateo 2:3), pero a todo el pueblo de Dios y Cristo; al pueblo Cristo vino a salvar, y salva; por cuya cuenta fue llamado su nombre "Jesús, porque él salvará a SU pueblo de sus pecados"; el pueblo que le fue dado en el pacto, y por cuyas transgresiones fue herido, y por cuyos pecados hizo la reconciliación (Mateo 1:21; Isaías 53:8; Hebreos 2:17), a lo sumo, el nacimiento de Cristo, como un Salvador, sólo puede ser motivo de gran alegría para quien la noticia de ello
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venir; mientras que hay multitudes que vienen al mundo y salen de él, que nunca oyen hablar del nacimiento de Cristo ni de la salvación por él; y donde llega el evangelio, las buenas nuevas de salvación por los cielos, es sólo motivo de gran gozo para aquellos a quienes llega con poder, y quienes, por él, son conscientes de su estado perdido y perecedero, de su falta de un Salvador y de la idoneidad de la salvación; como los tres mil convencidos y convertidos bajo el sermón de Pedro; y el carcelero y su casa, que clamaban: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? Para tales, y sólo para ellos, la noticia de Cristo como Salvador es motivo de gran gozo.
1b. El relato dado del ministerio de Juan y su final; "Para que todos, por él, creyeran" (Juan 1:7), de donde se concluye que todos los hombres están obligados a creer que Cristo vino a salvarlos y que murió por ellos; y si él no murió por ellos, entonces están obligados a creer una mentira; y si se les condena por no creer, se les condena por no creer una mentira. Pero el ministerio de Juan sólo llegó a los judíos, entre quienes vino predicando; y el informe que hizo de Cristo que estaban obligados a creer no fue que él murió por ellos; todavía no había muerto; pero que él era el Mesías: y su incredulidad en esto fue su pecado y condenación: como es el pecado de los deístas y de todos los incrédulos, a quienes llega la revelación del evangelio; y no le dan crédito; porque tales están obligados a creer el informe que hace y dar su consentimiento a la verdad del mismo; y que no es otra cosa que una fe histórica, y que los hombres pueden tener y no salvarse; y que los mismos demonios tienen: para que los hombres estén obligados a creer, pero no para la salvación de sus almas; o que Cristo murió por ellos. Como es la revelación que se hace a los hombres, así están obligados a creer; si no se hace ninguna revelación, no se requiere fe; "¿Cómo creerán en aquel de quien no han oído?" Los indios que nunca han oído hablar de Cristo, no están obligados a creer en él; ni serán condenados por su incredulidad; pero por sus pecados contra la luz de la naturaleza, han sido culpables; (ver Romanos 10:14; 2:12). Cuando se hace una revelación, y que es sólo externa, y reside en el ministerio exterior de la palabra, declarando en general tales y tales cosas concernientes a la persona y el oficio de Cristo, los hombres están obligados a darles crédito, sobre la base de la evidencia. traen consigo, y por su incredulidad serán condenados; no porque no creyeran que Cristo murió por ellos, a lo cual no estaban obligados; sino porque no creían que él fuera Dios, el Hijo de Dios, el Mesías y el Salvador de los hombres. Donde la revelación es interna, "Por el Espíritu de sabiduría y revelación en el conocimiento de Cristo"; mostrando a los hombres su estado perdido y la necesidad de un Salvador; familiarizándolos con Cristo, como un Salvador capaz y dispuesto; presentando ante ellos la plenitud y la idoneidad de su salvación; tales son, por el Espíritu y la gracia de Dios, influenciados y comprometidos a aventurar sus almas en Cristo y a creer en él para su salvación; pero entonces el primer acto de fe, incluso en los tales, es no creer que Cristo murió por ellos; porque es el pleroforio, la plena seguridad de la fe decir: "¡Él me amó y se entregó por mí!" (Gálatas 2:20).
1c. Las palabras de Cristo en Juan 12:32. "Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré hacia mí"; son expresivos de la muerte de Cristo, y de su forma, crucifixión; lo cual sería ocasión de reunir a un gran número de personas, como es habitual en las ejecuciones; y más especialmente estaría y estuvo en casa de Cristo, siendo él una persona notable y extraordinaria; unos para deplorar su caso y lamentarse de él, y otros para burlarse de él
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y reprocharle. Aunque más bien esto debe entenderse de la gran multitud de almas que deberían ser reunidas al cielo mediante el ministerio de la palabra después de su muerte, como fruto y consecuencia de ella; quién debería ser "atraído" e influenciado por la poderosa y eficaz gracia de Dios para venir al cielo y creer en él; en qué sentido la palabra
Cristo usa "atraer" en Juan 6:44, pero esto no es cierto para todas y cada una de las personas; porque había multitudes entonces, como ahora, que no tendrán voluntad de ir al cielo, y nunca son obradas por la gracia de Dios, ni atraídas por ella a venir a él y creer en él; y estarán tan lejos de ser reunidos con él y de tener comunión con él, que se les pedirá que se aparten de él otro día, con un "Vayan, malditos"; y en las palabras anteriores al texto, se hace mención del "juicio", o condenación del mundo, que llegará en ese momento; así como del príncipe de su expulsión. Pero por todos los hombres se entiende algunos de toda clase, judíos y gentiles, más especialmente estos últimos, que deberían ser reunidos en el cielo después de su muerte, mediante el evangelio predicado hasta entonces; como se predijo, que cuando viniera Shiloh, el Mesías, quien ahora había venido, "a él debería ser la reunión del pueblo"; es decir, los gentiles: y se puede observar, que en este tiempo, cuando Cristo habló estas palabras, había ciertos griegos que habían venido a la fiesta para adorar, que deseaban ver a Jesús; con el cual sus discípulos lo conocieron, y ocasionó el discurso del cual estas palabras son parte; y en el que nuestro Señor sugiere que en la actualidad estos griegos no podían ser admitidos ante él, pero estaba cerca el momento en que debería ser "levantado de la tierra" o morir; por lo cual, como grano de trigo que cae en la tierra y muere, debería dar mucho fruto; y debería ser alzado también como estandarte en el ministerio de la palabra, cuando los gentiles en gran número acudieran y buscaran a él.
1d. El pasaje del apóstol en Romanos 5:18. "Por la justicia de uno vino a todos los hombres la justificación de vida"; Sin duda se refiere a la justicia de Cristo, llamada don gratuito, porque fue realizada libremente por los cielos y se imputa libremente sin obras; y la fe, que la recibe, es don de Dios; pero entonces esto no ocurre ni se le imputa a cada hijo e hija de Adán individualmente; porque entonces todos serían justificados por él y tendrían derecho a la vida eterna a través de él; y serían glorificados, porque "a los que justificó, a éstos también glorificó": y siendo justificados por la sangre y la justicia de Cristo, estarían seguros de la condenación y salvos de la ira venidera; pero esto no es cierto para todos; hay algunos que son justamente
"predestinado a condenación"; sí, hay un "mundo" de hombres impíos, una multitud de ellos, que serán "condenados" (Judas 1:4; 1 Cor. 11:32). El diseño del apóstol en el texto y el contexto es mostrar que, como todos los hombres son pecadores, y lo son originalmente por el pecado y la ofensa del primer hombre Adán; de modo que todos los que son justos llegan a ser justos, o son justificados, sólo a través de la justicia de Cristo que se les imputa para su justificación; y los que por ella son justificados, son descritos por el apóstol en esta epístola como los escogidos de Dios; "¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios es el que justifica"; como creyentes en el señor, sobre quien viene su justicia, o es imputada a su justificación; es decir, "a todos y sobre todos los que creen"; y los que reciben eso, recibirán también
"abundancia de gracia" (Romanos 8:33; 3:22; 5:17), todo lo cual no se puede decir de cada individuo de la humanidad. Pero lo que aclarará este asunto es que Adán y Cristo, a lo largo de todo el contexto, deben ser considerados como dos cabezas del pacto, teniendo bajo ellos su respectiva simiente y descendencia; el que transmite el pecado y la muerte a todos
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su semilla natural, y el otro como portador de gracia, justicia y vida a toda su semilla espiritual; ahora como por la transgresión del primer Adán el juicio vino para condenación sobre todos los que descendieron de él por generación natural, y sobre nadie más; como no sobre la naturaleza humana de Cristo, que no descendió de él; ni sobre los ángeles que pecaron, que fueron condenados y castigados por sus propias ofensas, y no por las suyas, por no ser de su descendencia; así el don gratuito de la justicia de Cristo llega a todos para la justificación, y a nadie más, excepto a aquellos que son la semilla espiritual de Cristo; dado a él como tal en el pacto de gracia en el que él es la cabeza de ellos; y "en quien toda la simiente de Israel", el Israel espiritual de Dios, "es justificado" y se gloriará (Isa.
45:24, 25). 

1e. El lugar paralelo en 1 Corintios 15:22. "Así como en Adán todos mueren, así en el Señor todos serán vivificados"; que es similar al anterior en algún aspecto, aunque no en todo; es similar en el sentido de que Adán y Cristo deben ser considerados cabezas representativas de sus respectivos descendientes. Aunque estas palabras no tienen ningún respeto en absoluto a la justificación de la vida, ni a que los hombres sean vivificados juntamente con Cristo, ni a la vivificación de ellos por el Espíritu y la gracia de Dios; sino de la resurrección de los muertos, cuando los hombres que han estado muertos serán revividos o revividos; (ver 1 Corintios 15:36), y el diseño de ellos es mostrar, como en el versículo anterior, que "como la muerte vino por un hombre, así también por un hombre vino la resurrección de los muertos"; como la muerte vino por el primer Adán, la resurrección de los muertos viene por el segundo Adán; como el primer Adán fue cabeza federal y representante de todos los que naturalmente descendieron de él, y fueron considerados en él, y pecaron en él, y la muerte pasó a todos en él, y de hecho reina sobre toda su posteridad en todas las generaciones; de modo que Cristo es cabeza federal y representante de toda su simiente espiritual, que le fue dada en pacto, y que, aunque mueran de muerte corporal, serán vivificados o resucitados de entre los muertos, en virtud de la unión con él; porque sólo de aquellos está hablando el apóstol en el contexto, incluso de aquellos de quienes Cristo es primicia, y que le pertenecen (1
Cor. 15:23), porque aunque todos serán vivificados o resucitados de entre los muertos por Cristo, mediante su gran poder; sin embargo, sólo aquellos que le pertenecen, como su simiente y descendencia, o los miembros de su cuerpo, resucitarán mediante la unión con él, y en primer lugar, y a la vida eterna; otros serán resucitados a vergüenza y desprecio eterno, y a resurrección de condenación.
1f. El texto de 2 Corintios 5:14, 15 a veces se presenta como prueba de la muerte de Cristo por todos los hombres en un sentido ilimitado; "si uno muriera por todos, entonces todos estaríamos muertos": ahora obsérvese que en el supuesto "si uno muriera por todos", la palabra "hombres" no se usa; No lo es
"todos los hombres", pero todos, y puede ser suministrado por otras escrituras, "todo" su "pueblo", a quien Cristo vino a salvar; y "todas las ovejas", por las cuales dio su vida; todos los miembros de la
"iglesia" por quien se entregó; "todos los hijos" a quienes él trae a la gloria: y la conclusión, "entonces todos estaban muertos", no debe entenderse como si estuvieran muertos "en" el pecado, lo cual no es consecuencia de la muerte de Cristo; sino de estar muertos al pecado en virtud de él; y si pudiera entenderse en el primer sentido, sólo probaría que todos por quienes Cristo murió están muertos en pecado, lo cual es cierto tanto para los escogidos de Dios como para los demás (Ef. 2:1), pero no probaría que Cristo murió por todos los que están muertos en pecado, lo cual es el caso de todo hombre; pero el último sentido es mejor, porque estar muerto al pecado es fruto y efecto de la muerte de Cristo; Cristo llevó los pecados de su pueblo en la cruz, que estando "muertos al pecado,
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deben vivir para la justicia"; por la muerte de Cristo quedan muertos al poder condenatorio del pecado; y a la ley, como ley de maldición; para que puedan servir al Señor en novedad de espíritu: esto los pone en una capacidad de vivir a él, y ofrece el argumento más fuerte, derivado de su amor al morir por ellos, para tales propósitos: influenciarlos y comprometerlos a vivir para su gloria (ver Rom. 6:2, 6; 7:4, 6). Y obsérvese además; que las mismas personas por las que Cristo murió, por ellas resucitó; ahora bien, como Cristo fue entregado por las ofensas de los hombres hasta la muerte, resucitó para su justificación; y si resucitó para la justificación de todos los hombres, entonces todos estarían justificados, mientras que ellos no lo son, como antes se observó.
1g. Las palabras de 1 Timoteo 2:4. "El cual quiere que todos los hombres se salven y vengan al conocimiento de la verdad". Es cierto que todos los que se salvan, es voluntad de Dios que sean salvos, y eso por los cielos, y por él sólo; "Los salvaré por el Señor su Dios"; la salvación de cualquiera, no es de la voluntad de los hombres, sino que fluye de la voluntad soberana y del agrado de Dios; y si fuera la voluntad de Dios que cada individuo de la humanidad fuera salvo, serían salvos; porque "¿quién ha resistido su voluntad?" él hace todas las cosas según su consejo; él hace conforme a ello en el cielo y en la tierra; pero como es cierto que no todos se salvan, también es cierto que no es la voluntad de Dios que todo hombre y mujer se salve; ya que hay algunos que están "predestinados a condenación"; y si designa a algunos para condenación, no puede ser su voluntad que esos mismos individuos se salven; además, hay algunos de quienes está claramente indicado que es su voluntad que sean zurcidos; como el hombre de pecado y el hijo de perdición, el Anticristo y sus seguidores; a quienes "Dios envía fuertes engaños, para que crean la mentira, para ser condenados" (2 Tesalonicenses 2:11, 12). Además, aquellos es la voluntad de Dios que se salven, es su voluntad que "lleguen al conocimiento de la verdad"; ambos de Cristo, que es el camino, la verdad y la vida, el verdadero camino a la vida eterna; por la fe de quien, así como por la santificación del Espíritu, los hombres son elegidos para la salvación; y de la verdad del evangelio; no un conocimiento teórico y superficial, sino experimental; ahora bien, a todos los hombres no es la voluntad de Dios dar los medios del conocimiento, de Cristo, y las verdades del evangelio: durante cientos de años juntos Dios dio su palabra a Jacob, y sus estatutos a Israel, un pueblo pequeño en una parte del mundo; y en cuanto a otras naciones, no las conocían; Dios hizo un guiño y pasó por alto los tiempos de su ignorancia, y no les envió el evangelio, los medios de conocimiento; y este es el caso de muchas naciones en este día; sí, donde se envía y predica el evangelio, es la voluntad de Dios ocultar sus verdades a muchos, e incluso a aquellos que tienen las habilidades más penetrantes; “así, Padre”, dice Cristo, “porque así te parece bien” (Mateo 11:25, 26), era su voluntad que así fuera, y por tanto no podía ser su voluntad que fueran salvos. , y llegar al conocimiento de la verdad. Por lo tanto, es mejor entender por "todos", algunos de todo tipo, ya que la palabra "todos" debe entenderse en muchos lugares, particularmente en Génesis 7:14, y este sentido concuerda con el contexto, en el que el apóstol exhorta a que se hagan oraciones y acciones de gracias por todos los hombres, por los reyes y por todos los que están en autoridad; no sólo para los hombres de bajo nivel, sino también para los de alto nivel; para todo tipo de hombres; esto es agradable al cielo y aceptable a sus ojos; cuya voluntad es que los hombres de todos los hijos se salven y conozcan la verdad. Aunque lo mejor es entender esto de los gentiles, a algunos de los cuales Dios habría salvado tanto como a los judíos; y por eso había elegido algunos de ambos para salvación; y tuvo
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designó a su Hijo para que fuera su salvación hasta los confines de la tierra; y por eso había enviado su evangelio entre ellos, declarando que todo aquel que creyera en el señor debería ser salvo, ya fuera judío o gentil; y lo había convertido en poder de Dios para salvación del judío primeramente, y también del gentil; y por lo tanto era apropiado que se hicieran oraciones y acciones de gracias por los gentiles en cada clase de vida.
1h. Otro pasaje en el mismo contexto, en el que se dice que Cristo "se da a sí mismo en rescate por todos" (1 Tim. 2:6), o un precio de rescate, αντιλυτρον, en lugar y lugar de todos; pero esto no puede entenderse de todos y cada uno de los hombres individuales; porque entonces todos serían rescatados, o de lo contrario el precio del rescate se pagaría en vano; pero de muchos, como lo expresan los cielos (Mateo 20:28), y particularmente de los gentiles, como antes; siendo la verdad contenida aquí lo que ha sido testificado en el evangelio, del cual el apóstol fue ordenado predicador, maestro de los gentiles en fe y verdad, cuando los judíos le prohibían a él y a otros apóstoles predicarles; pero como él se opuso a esta prohibición suya, también otra noción suya en el siguiente verso, que limitaba la oración pública a un lugar determinado; todo lo cual muestra a quién tenía en mente el apóstol a lo largo de todo el contexto, y a quién se refería con la palabra "todos".
1i. A veces se presenta otro pasaje de la misma epístola a favor del esquema general (1 Tim. 4:10), donde se dice que Dios es "el Salvador de todos los hombres"; pero el pasaje no debe entenderse de Cristo, ni de la salvación espiritual y eterna por él; que es seguro que no todos los hombres comparten; sino de Dios Padre, y de la salvación temporal por él; y de su preservación de todas sus criaturas; quien es el "preservador de los hombres", los sostiene y sostiene en su existencia y les proporciona lo necesario para la vida; y de manera providencial es “bien para todos”; pero su providencia se extiende de manera especial hacia aquellos que confían y creen en él; los cuida especialmente y les proporciona provisiones especiales; siendo estos su pueblo, su porción y la suerte de su herencia, como el Israel de la antigüedad, él los rodea con su poder, los guía con su sabiduría y los guarda con tanta ternura como a la niña de sus ojos.
1j. Así las palabras del apóstol, en Tito 2:11, 12. "Porque la gracia de Dios que trae salvación se ha manifestado a todos los hombres": pero no se dice que esta gracia trae salvación a todos los hombres, sino que tiene apareció a todos los hombres; ni que enseñe a todos los hombres a negar la impiedad, etc.
pero sólo nosotros, a quienes el evangelio de la gracia de Dios viene con poder; porque eso debe entenderse por ello; no la gracia y el amor de Dios, en su propio corazón, hacia los hombres; porque esto no se manifiesta a todos los hombres; sino que es un favor que le otorga a su propio pueblo: ni gracia, como la obrada en el corazón por el Espíritu de Dios, porque esto no es concedido a todos los hombres; No todos los hombres tienen fe; y algunos están sin esperanza y sin Dios en el mundo, y no tienen amor al cielo ni a Cristo, ni a su pueblo; pero el evangelio, que a menudo recibe este nombre, debido a las doctrinas de la gracia contenidas en él; esto había sido como una vela encendida en una pequeña parte del mundo, en Judea; pero ahora era como el sol en su gloria meridiana, y se apareció tanto a los gentiles como a los judíos, y ya no se limitaba a estos últimos; y donde vino con poder, como no llegó a todos los individuos, produjo los efectos aquí mencionados; De donde parece, el apóstol está hablando sólo de la ministración externa del evangelio, y del alcance de eso; y no de redención y salvación por los cielos; de lo cual cuando habla, en el siguiente verso, es en una forma muy diferente; "Quien se entregó por nosotros",
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no para todos, "para redimirnos", no para cada hombre, "de toda iniquidad, y purificar para sí un pueblo propio", un pueblo especial y distinto, "celoso de buenas obras".
1k. Asimismo lo que dice el autor de la epístola a los Hebreos (Heb. 2:9): "Para que (Cristo) por la gracia de Dios gustara la muerte por todos"; pero la palabra "hombre" no está en el texto; es sólo para “todos”; y debe ser interpretado y suministrado, por el contexto, para cada uno de los hijos que Cristo trae a la gloria (Heb. 2:10), para cada uno de los hermanos a quienes él santifica, y no se avergüenza de reconocer en esa relación (Heb. . 2:11), y por cada uno de los miembros de la iglesia, en medio de la cual cantó alabanzas, y por toda ella (Heb. 2:12), por cada uno de los hijos que le dio su Padre. , y por amor de quien se encarnó (Heb. 2:13, 14). Además, las palabras pueden traducirse,
"para que probara toda muerte", de toda clase de muerte que le convenía, al llevar muchos hijos a la gloria (Heb. 2:10), y como lo hizo; de la muerte de las aflicciones, de las cuales le escurrieron aguas de una copa llena; de muerte corporal, siendo muertos en la carne; y de muerte espiritual y eterna, o lo que tenía una apariencia de ella, y era equivalente a ella, cuando fue privado de la presencia divina, y tuvo un sentido de ira divina; como ambos en el jardín, cuando su alma estaba "muy triste, hasta la muerte"; y en la cruz, cuando dijo: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
1l. Un pasaje más está en 2 Pedro 3:9. "Dios es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento". Esto no puede entenderse de cada individuo de la humanidad; de cierto es que Dios quiere que algunos perezcan;
"¿Y si Dios quiere?", etc. (Romanos 9:22). Tampoco es cierto que sea la voluntad de Dios que todos los hombres se arrepientan para vida; porque entonces se los daría; porque es únicamente en su propio don; al menos, podría darles los medios para ello, lo cual no es así: la clave de este texto radica en la frase "hacia nosotros", con quienes Dios es paciente; estos diseñan una sociedad a la que pertenecía el apóstol, y no toda la humanidad; y quienes se distinguen, en el contexto, de los burladores y burladores, que serían en los últimos días (1 Ped. 3:3, 4), y se describen por el carácter de amado (1 Ped. 3:8), amado de Dios y de Cristo, y de su pueblo; por cuyo bien esperó, no provocó la destrucción del mundo tan pronto como, según su promesa, podría esperarse; pero esto no se debió a ninguna tardanza en él; sino a su paciencia para con sus amados y elegidos, no queriendo que ninguno de ellos perezca; pero que todos deberían llegar y participar del arrepentimiento hacia Dios y la fe en Cristo; y cuando cada uno de ellos sea llevado allí, ya no retrasará más la venida de Cristo y la destrucción del mundo; cuando el último hombre fue llamado por gracia, y se convirtió, y llegó a ser un verdadero creyente y un verdadero arrepentido; cuando se colocaba la piedra principal, o la última, sobre la parte superior del edificio, la iglesia, y ese edificio se completaba con ello, él no se quedaba más tiempo, sino que venía de repente, como un ladrón en la noche, y quemaba al mundo hasta las orejas. de los impíos: este mundo no es más que como el andamio de un edificio, que, cuando está terminado, el andamio es derribado y destruido, y no antes; el edificio es la iglesia, por la cual fue hecho este mundo; y cuando este edificio esté terminado, que será cuando todos los escogidos de Dios sean llamados, y llevados al arrepentimiento, entonces será destruido; la tierra y todo lo que hay en ella será quemado a fuego; como en 1 Pedro 3:10.
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2. Una segunda clase de Escrituras, que pueden parecer favorecer, y a veces apoyar el esquema universal, son aquellas en las que se utilizan las palabras "mundo" y "mundo entero"; cuando se habla de la muerte de Cristo y de sus beneficios. Como, 2a. Las palabras de Juan el Bautista a sus oyentes, en Juan 1:29. "¡He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo!" que no deben entenderse, ni del pecado original, que es común al mundo entero; pero no se quita con respecto a todos: ni de las transgresiones reales de cada persona; lo cual no es cierto en realidad; y sólo es cierto para aquellos cuyos pecados se imponen a Cristo y se le imputan; y que soportó, y todo el castigo de ellos; y así se los ha quitado, para que ya no se los vea más; lo cual no se puede decir de los pecados de todos los hombres (1 Tim. 5:24), son los pecados de "muchos", y no de todos, que se han unido a Cristo, y él los llevó y los tomó. lejos (Isaías 53:6, 12).
2b. Las palabras del mismo Cristo, en Juan 3:16. "Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito", etc. Pero no todos los individuos del mundo son amados de esa manera por los cielos; ni Cristo es el regalo especial de Dios para todos ellos; ni tener toda fe en él; ni se puede decir de todos que nunca perecerán, sino que tendrán vida eterna; ya que muchos irán al castigo eterno: pero por mundo se entiende los gentiles; y Cristo se opone a la noción de los judíos de que ellos mismos eran sólo los objetos del amor de Dios, y que los gentiles no tenían participación en él y no disfrutarían de ningún beneficio del Mesías cuando viniera; pero, dice Cristo, os digo que tanto amó Dios al mundo de los gentiles, que dio a su Hijo, para que todo aquel que en él cree, sea de cualquier nación, será salvo con salvación eterna.
2c. Las palabras de los samaritanos a la mujer samaritana, en Juan 4:42. "Sabemos que éste es verdaderamente el Cristo, el Salvador del mundo", tanto de los gentiles como de los judíos; Esto lo aprendieron de lo que Cristo había dado a conocer de sí mismo y de su gracia para con ellos; porque originalmente eran gentiles, y ahora los judíos los consideraban paganos; (ver también 1
Juan 4:14.)
2do. Las palabras de nuestro Señor en su discurso sobre sí mismo, como el pan que "da vida al mundo"; y cuál "es su carne que dio para la vida del mundo": ahora el "mundo" no puede designar más que aquellos que son vivificados por este pan que se les aplica y reciben, y para la obtención de vida eterna; por quienes la carne, o naturaleza humana de Cristo, fue dada como sacrificio por el pecado, por lo que eso les es asegurado; pero esto no es cierto para todos los hombres; ya que incluso el evangelio, que exhibe el maná celestial y anuncia a Cristo, el pan de vida, es para algunos "olor de muerte para muerte", mientras que para otros es "olor de vida para vida" (2 Cor. .2:16).
2e. Las palabras del apóstol, en 2 Corintios 5:19. "Dios estaba en el señor, reconciliando al mundo consigo mismo": estos son lo mismo con nosotros, en el versículo anterior, que éramos un pueblo especial y distinto; porque no se puede decir de cada hombre lo que sigue: "no imputarles sus transgresiones"; que es una bendición especial, que es de algunos; porque aunque viene sobre judíos y gentiles que creen, no sobre todos y cada uno (Rom. 4:6-8), porque a algunos les recaerán los pecados; y ellos serán
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castigado por ellos, con una destrucción eterna; Por diversas circunstancias en el contexto parece que por "mundo" se entienden los gentiles.
2f. El texto famoso y bien conocido en esta controversia es 1 Juan 2:2, donde se dice que Cristo es "la propiciación por los pecados del mundo entero". Ahora bien, obsérvese que estas frases, "todo el mundo" y "el mundo entero", a menudo en las Escrituras deben tomarse en un sentido limitado; como en Lucas 2:1 "para que todo el mundo pague impuestos"; no puede significar más que esa parte del mundo el imperio romano, que estaba bajo el dominio de César Augusto: y en Romanos 1:8 sólo puede diseñar a los cristianos en todo el mundo, no a los paganos; y cuando se dice que el evangelio está "en todo el mundo y dará fruto"
(Col. 1:6), sólo puede referirse a verdaderos creyentes en el señor, en todo lugar, en quienes sólo produce fruto; y cuando se dice: “todo el mundo se maravilló en pos de la bestia” (Apocalipsis 13:3), en ese mismo tiempo, había santos contra los que hizo guerra, porque no le querían adorar: y así en otros lugares; y en esta epístola de Juan, la frase se usa en un sentido restringido (1 Juan 5:19), donde los que pertenecen al cielo, se distinguen del mundo entero, descritos por mentir en la maldad, lo cual no hacen. Y como Juan era judío, hablaba en el idioma de los judíos, quienes frecuentemente, en sus escritos, usan la frase ׳ ו מ
"el
mundo entero", en un sentido limitado: a veces sólo significa un gran número de personas; a veces a la mayoría de sus médicos; a veces a una congregación; o a una sinagoga entera; y a veces a muy pocos: y así aquí en el texto que estamos considerando, no puede entenderse de todos los hombres; sólo de aquellos de quienes Cristo es abogado (1 Juan 5:1), cuya defensa está fundada en su sacrificio propiciatorio; ahora bien, Cristo no es abogado, o no intercede por todos los hombres; porque él mismo dice: "No oro por el mundo": y Cristo no puede ser propiciación para más de lo que es abogado; si fuera propiciación para todos, seguramente sería abogado para todos; y abogaría en su nombre. su sacrificio propiciatorio; pero Cristo fue "presentado", o preordenado, para ser "una propiciación", no para todos los hombres, sino sólo para aquellos que, "mediante la fe en su sangre", reciben el beneficio de ella y se regocijan. en ella (Rom. 3:25; 5:11), además, en esta epístola, las personas para quienes Cristo es propiciación, son representadas como un pueblo peculiar, y los objetos del amor especial de Dios (1
Juan 4:10), pero lo que se puede observar, y conducirá más claramente al sentido del pasaje que tenemos ante nosotros, es que el apóstol Juan era judío y escribió a los judíos; y en el texto habla de ellos, y de los gentiles, para distinguirse; y por eso dice de Cristo,
"él es" la propiciación "por nuestros pecados; y no sólo por los nuestros", sólo por los pecados de nosotros, los judíos;
"sino por los pecados del mundo entero"; de los gentiles también, de todos los elegidos de Dios en todo el mundo gentil: en el cual se opone una noción de los judíos, de que los gentiles no recibirían ningún beneficio del Mesías, como se ha observado en Juan 3:16 y aquí el El apóstol retoma el sentimiento de su Señor y Maestro, en cuyo seno yacía, y lo expresa. Nada es más común en los escritos judíos que llamar a los gentiles el mundo, el mundo entero y las naciones del mundo; como lo son por el apóstol Pablo, a diferencia de los judíos (Rom. 11:12, 15).
3. Otra clase de Escrituras, que pueden parecer favorecer el plan universal, y que generalmente se presentan en apoyo de él, son las que se cree que dan a entender que Cristo murió por algunos que pueden ser destruidos y perecer.
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3a. El primer pasaje está en Romanos 14:15. "No destruyas con tu comida a aquel por quien Cristo murió": que nunca puede diseñar la destrucción eterna; porque no se puede pensar que eso esté ni en la voluntad ni en el poder de los hombres; ¿Podría suponerse que estaba en la voluntad de alguien, o que alguien tenía una disposición tan maliciosa como para desear y buscar la condenación eterna de otro? lo cual seguramente no se puede imaginar entre los hombres que profesan la religión; sin embargo, nunca podría estar en su poder; porque nadie excepto Dios puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno (Mateo 10:28), ni se puede producir un solo ejemplo de aquellos que finalmente fueron destruidos por quienes Cristo murió; ni puede producirse tal destrucción comiendo carne, de uso indiferente, que podría o no comerse, de la cual habla el apóstol, ni por sí mismos ni por otros que la coman: porque eso nunca puede afectar el estado eterno de los hombres, lo cual no hace al hombre ni mejor ni peor (1 Cor. 8:8). Pero el pasaje debe entenderse como la destrucción de la paz y el consuelo de un hermano débil, mediante el uso imprudente de cosas indiferentes, por parte de un hermano más fuerte; quien de ese modo puede ser ocasión de ofender y entristecer a su hermano, y de su tropiezo y caída, para herirlo y angustiarlo, aunque no para perecer eternamente; así se explica (Rom.
14:13, 21), y debe tomarse en el mismo sentido que la frase de Romanos 14:20 "por la comida no destruyas la obra de Dios"; no santos, como obra de Dios; porque como eso no es obra del hombre, tampoco es algo que el hombre estropee; ni la obra de la gracia, que empezada, se perfeccionará; ni la obra de la fe, que se realizará con poder; sino la obra de paz en personas individuales y en la iglesia de Dios.
3b. Un pasaje similar, y que debe entenderse de la misma manera, se encuentra en 1 Corintios 8:12. "¿Y por tu conocimiento perecerá tu débil hermano, por quien Cristo murió?"
que pretende, no la muerte de su alma inmortal; o de su muerte eterna en el infierno; lo cual nunca puede ser el caso de nadie por quien Cristo murió; porque entonces la muerte de Cristo sería hasta ahora en vano; y no ser seguridad contra la condenación; contrario a Romanos 8:33 ni ser una satisfacción plena a la justicia; o Dios debe ser injusto al castigar dos veces por la misma ofensa: pero tiene la intención de que su paz y su consuelo desaparezcan por un tiempo; y se explica por "contaminar" e "herir" su conciencia, y hacerle "ofender", mediante el uso imprudente de la libertad cristiana, en aquellos que tenían una fe más fuerte y un mayor conocimiento (1 Cor. 8:7, 12, 13). ), del cual deben tener cuidado, a partir de esta consideración; que un hermano débil es tan cercano y querido al cielo, ya que murió por él, como lo es un hermano más fuerte.
3c. Otro pasaje instado con el mismo propósito está en 2 Pedro 2:1, que habla de los falsos maestros que deberían estar entre los santos, quienes traerían "condenando herejías, negando al Señor que los rescató, y atrayendo sobre sí mismos destrucción repentina": de donde se concluye que los comprados por los cielos pueden ser destruidos; pero aquí no se habla de Cristo, sino de Dios Padre; y de él siempre se usa la palabra δεσποτης, cuando se aplica a una Persona divina, y no de Cristo; ni hay nada en este texto que nos obligue a entenderlo de él; Tampoco se dice aquí nada sobre la muerte de Cristo por ninguna persona, en ningún sentido; ni de la redención de nadie por su sangre; y que no se entiende por la palabra "comprado": donde se habla de la redención de Cristo, generalmente se menciona el precio; o alguna circunstancia u otra, que claramente determina el sentido; (ver Hechos 20:28; 1 Cor. 6:20; Ef. 1:7; 1 Ped. 1:18, 19; Apoc. 5:9; 14:3, 4). Además, si a los que Cristo compró con su sangre, se les debe permitir negarlo, hasta el punto de provocar
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ellos mismos destrucción eterna, la compra de Cristo sería en vano, y el precio del rescate se pagaría en vano; que nunca puede ser verdad. La "compra", de la que se habla en el texto, respeta la liberación temporal, particularmente la redención de Israel fuera de Egipto; quienes por lo tanto son llamados un pueblo "comprado" (Éxodo 15:16), la frase está tomada de Deuteronomio 32:6 donde, para agravar la ingratitud del pueblo de Israel, se dice:
"¿No es él tu Padre que te compró?" Y este no es el único lugar al que Pedro se refiere en este capítulo; (ver 1 Ped. 2:12, 13 comparado con Deut. 32:5). Ahora bien, las personas a las que escribe el apóstol eran judíos, dispersos en diversos lugares; un pueblo que en todas las épocas se valoró y se jactó de ser el pueblo peculiar del Señor, comprado y comprado por él: por lo que la frase se usa aquí como por Moisés, para agravar la ingratitud y la impiedad de los falsos maestros entre los judíos; que debían negar, al menos con obras, si no con palabras, a ese poderoso Jehová que desde la antigüedad había redimido a sus padres de Egipto y los había distinguido con favores peculiares.
De estos diversos pasajes de las Escrituras, véase más ampliamente, en mi "Causa de Dios y la Verdad", Parte I y de las objeciones y respuestas a ellos, tomadas de la razón, y las consecuencias absurdas que siguen a la negación de la redención universal, como se supone. ; ver el mismo Tratado, Parte III.
De lo que se ha observado acerca de la redención, se puede aprender su naturaleza y propiedades. Como,
1. Que es agradable a todas las perfecciones de Dios: brota de su amor, gracia y misericordia, y las glorifica: está planeado y dirigido por su infinita sabiduría, que en él se muestra ilustre; y está elaborado para declarar su justicia y honor; que en él se encuentran todas las perfecciones de Dios, misericordia y verdad, paz y justicia: grande es la gloria de todos sus atributos, en la redención y salvación de su pueblo.
2. Es lo que una criatura nunca podría obtener; nadie sino el Hijo de Dios: ningún hombre podría haberse redimido a sí mismo, ni a ningún otro, ni haber dado a Dios rescate por ninguno de los dos: una criatura nunca podría haberse redimido a sí misma, ni por poder ni por precio; no por poder, no podría haber desatado las cadenas del pecado con las que estaba retenido; ni se libró de las manos de Satanás, el carcelero, más fuerte que él: ni por precio; porque la infinita justicia de Dios, al ser ofendida por el pecado, requería una satisfacción infinita, un precio infinito a pagar en sus manos, por la redención y la liberación; y al cual ningún precio era adecuado, sino la preciosa sangre de Cristo.
3. La redención obtenida por Cristo reside en él, como sujeto de la misma, que es el autor de la misma; "En él tenemos redención, por su sangre" (Efesios 1:7), y los beneficios de ella son comunicados de él por el Padre, a través de su graciosa imputación y aplicación de ella, y de ellos a su pueblo (1 Cor. .1:30).
4. Es especial y particular; son muchos, y no todos los rescatados y redimidos; los que son redimidos, son redimidos de todo linaje, lengua, pueblo y nación; son los elegidos de Dios y ovejas de Cristo; un pueblo peculiar (Apocalipsis 5:9).
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5. Es abundante, pleno y completo (Sal. 130:7), por él los hombres son llevados, no a un estado meramente salvable; pero en realidad, y para todos los efectos, son salvados por ella; Dios, a través de él, no se hace meramente reconciliable con ellos; pero los redimidos en realidad están reconciliados con Dios mediante la muerte de su Hijo. La salvación se obtiene para ellos, no condicionalmente, sino absolutamente; Cristo vino a buscar y salvar lo que se había perdido; incluso las ovejas descarriadas de la casa de Israel; y él los encontró en redención y los salvó.
La redención incluye las diversas bendiciones de la gracia; como justificación, perdón del pecado, adopción y vida eterna; y asegura todo a los redimidos.
6. Es eterna (Heb. 9:12), llamada así, a diferencia de la expiación típica y temporal, por la sangre de las bestias muertas, que no pueden quitar el pecado; pero había un recuerdo anual de ellos; pero por la sangre de Cristo los hombres son eternamente redimidos de toda iniquidad: y a diferencia de la redención y salvación temporales: como el pueblo de Israel de Egipto y Babilonia; cuáles eran tipos de esto; y porque se extiende, como hasta los siglos pasados, y fue redención de las transgresiones y de los transgresores que estaban bajo el primer testamento; así hasta los siglos venideros; cuyos beneficios y bendiciones llegan a los santos de todas las generaciones: sus bendiciones son eternas; una justicia eterna para la justificación; el perdón del pecado es una vez y para siempre; y una vez hijo de Dios, lo será siempre, y la herencia asegurada por él: la redención es eterna; y los redimidos serán salvos en el Señor, con salvación eterna; Ninguno de ellos perecerá jamás, sino que tendrá vida eterna.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 6—Capítulo 5
DE LA SATISFACCIÓN DE CRISTO
Aunque la doctrina de la satisfacción no sólo está estrechamente relacionada con la doctrina de la redención, sino que incluso está incluida en ella, que se obtiene pagando un precio satisfactorio en manos de la justicia, y es parte de ella; sin embargo, es de tal importancia que requiere que se le trate de forma distinta y separada: es la gloria de la religión cristiana lo que la distingue de las demás; lo que le da preferencia a todos los demás, y sin lo cual no tendría ningún valor en sí mismo: y aunque la palabra "satisfacción" no se expresa silábicamente en las Escrituras, como se usa en la doctrina que estamos considerando, la cosa se declara abundantemente en ella; lo cual aún Socinus niega; aunque él mismo reconoce que una cosa no debe ser rechazada, porque no se encuentra expresamente en las Escrituras; porque dice que a todos los amantes de la verdad les basta que la cosa en cuestión sea confirmada por la razón y el testimonio; aunque las palabras que se utilizan para explicar la pregunta no se encuentran expresamente escritas. Lo que Cristo ha hecho y sufrido, en lugar y lugar de los pecadores, con contento, agrado y aceptación ante los ojos de Dios, es lo que, con propiedad, puede llamarse
"satisfacción;" y de esto se habla abundantemente en la palabra de Dios; como cuando se dice que Dios está "muy complacido por la justicia de Cristo", y con ello, es responsable de las demandas de la ley y la justicia; y es un honor y magnificación de ello; y cuando se dice que el sacrificio de Cristo, y sus sufrimientos, son de "olor fragante para el cielo"; porque ha expiado el pecado, lo ha expiado; es decir, hizo satisfacción por ello y se lo llevó; que los sacrificios bajo la ley no podían hacer; por lo tanto, aquí había un recuerdo de ello cada año (Isaías 42:21; Efesios 5:2), y hay términos y frases que se usan de Cristo y de su obra; como "propiciación, reconciliación, expiación", etc. que son equivalentes y sinónimos de satisfacción por el pecado, y expresivos del mismo; respecto de lo cual se pueden observar las siguientes cosas:
1. La necesidad de satisfacer el pecado para la salvación de los pecadores; porque sin satisfacción por el pecado, no puede haber salvación de él; "Porque convenía que aquel para quien son todas las cosas, y por quien son todas las cosas, al llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionara mediante los sufrimientos al Capitán de su salvación"; es decir, se convirtió en el todo sabio y todopoderoso Formador y Hacedor de todas las cosas para sí mismo; era agradable a su naturaleza y perfecciones; era apropiado y muy necesario que se hiciera; que considerando que fue su placer llevar a muchos de los hijos de los hombres, incluso a tantos como son hechos hijos de Dios, a la gloria y felicidad eternas por Cristo; que el autor de su salvación sufra perfecta y completamente, en su lugar y lugar, todo lo que la ley y la justicia de Dios puedan exigir; sin el cual ningún pecador podría ser salvo, ni un hijo llevado a la gloria. Si se conceden dos cosas, que seguramente deben concederse fácilmente, la satisfacción por el pecado parecerá necesaria:
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1a. Que los hombres son pecadores; y esto debe admitirse, a menos que alguien pueda llegar a la fantasía de que son seres inocentes, cuyas naturalezas no son depravadas ni sus acciones malas; ni ofensivo para el cielo, ni perjudicial para sus semejantes; y si es así, entonces una satisfacción por el pecado sería innecesaria: y uno pensaría que los opositores de la satisfacción de Cristo deben haber abrigado tal engreimiento de sí mismos; pero si tienen, las Escrituras, toda experiencia, la conciencia de los hombres y los hechos, están en contra de ellos; todos los que declaran que los hombres son pecadores, transgresores de la ley y declarados culpables por ella ante Dios; y están sujetos a su maldición, condenación y muerte, su sanción; y "toda transgresión" de ella, y "desobediencia" a ella, tiene
"recibió", recibe o recibirá "una justa recompensa de recompensa"; es decir, juicio y castigo justo, ya sea en el pecador mismo o en garantía para él (Heb 2:2).
Dios nunca relaja la sanción de la ley; es decir, el castigo por el pecado que amenaza; aunque admite favorablemente que se sufra por el delincuente. Por el pecado los hombres están alejados de Dios, alejados de él, con respecto a la comunión; y sin reconciliación o satisfacción por el pecado, nunca podrán ser admitidos en él; un pecador, no reconciliado con Dios, nunca podrá disfrutar de la cercanía a él ni de la comunión con él; y esto, cuando alguna vez lo ha sido, es el fruto de los sufrimientos y la muerte de Cristo; sufrió, en lugar y lugar de los injustos, para llevarlos al cielo; y es por su sangre que hace la paz para ellos, que los que estaban lejos, con respecto a la comunión, se acercan y son favorecidos con ella (1 Ped. 3:18; Ef. 2:13, 14), la satisfacción de Cristo no procura el amor de Dios, siendo efecto del mismo; sin embargo, abre el camino a los abrazos de sus brazos, detenidos por el pecado.
Además, los hombres por el pecado, son declarados rebeldes contra Dios y enemigos de él; de ahí que se hiciera necesaria la reconciliación, la expiación o la satisfacción; como son enemigos en su mente, por obras malvadas; sí, su mente carnal es enemistad misma contra Dios. Y, por otro lado, de parte de Dios, hay una enemistad de ley, que debe ser inmolada, y fue inmolada, por los sufrimientos de Cristo en la cruz; "Habiendo matado con ello las enemistades" (Ef.
2:16), y así hizo la paz y la reconciliación; porque esto no diseña ninguna disposición interna en la mente del pueblo de Dios, antes de la conversión, que sea superada en ella, por el amor de Dios implantado en ellos; pero la enemistad declarada de la ley moral contra ellos, quebrantada por ellos; de la cual la ley ceremonial era un símbolo, en los sacrificios de la misma, y se mantuvo como una escritura contra ellos; todos los cuales eran necesarios para ser eliminados.
1b. La otra cosa que debe darse por sentado es que es la voluntad de Dios salvar a los pecadores, al menos a algunos de ellos; porque si no fuera su voluntad salvar a nadie del pecado, no habría necesidad de satisfacción por ello. Ahora bien, es cierto que es la voluntad y resolución de Dios salvar a algunos; a quienes no designó para la ira que merecen, sino para la salvación por los cielos; a quienes ha ordenado para vida eterna, y son vasos de misericordia, preparados de antemano para la gloria; y para cuya salvación se hace una provisión en el concilio y pacto de gracia, en el cual fue consultado, ideado y establecido, y Cristo designado para ser el autor del mismo; y quien, en la plenitud del tiempo, fue enviado y lo logró, y lo obtuvo; y que se atribuye a su sangre, sus sufrimientos y muerte, que fueron necesarios para su cumplimiento.
Algunos han afirmado que Dios podría perdonar el pecado y salvar a los pecadores sin satisfacción; y esto lo dicen no sólo los socinianos, sino también algunos, como Twisse, el Dr. Goodwin, Rutherford,
&C. que reconocen que se ha hecho una satisfacción, y la idoneidad y conveniencia de la misma: pero luego
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esto es abandonar el punto; porque si es conveniente y conveniente hacerlo, es necesario; porque todo lo que sea apropiado hacer en el asunto de la salvación, Dios no puede dejar de hacerlo, o quiere que se haga. Además, tal manera de hablar, ya que tiende a socavar y debilitar la doctrina de la satisfacción; para alentar y fortalecer las manos de los socinianos, sus opositores; Los mismos argumentos son utilizados por uno y por el otro. En verdad, no es apropiado limitar al Santo de Israel, ni poner freno a su poder, que es ilimitado, ilimitado e infinito; con quien nada es imposible y que es capaz de hacer más de lo que podemos concebir; sin embargo, de ninguna manera es despectivo para la gloria de su poder, ni es un impedimento para él, ni argumenta ninguna imperfección o debilidad en él, decir que hay algunas cosas que no puede hacer; porque no poder hacerlos es su gloria; como que no puede cometer iniquidad, que es contraria a la pureza y santidad de su naturaleza; no puede hacer un acto de injusticia a ninguna de sus criaturas, que sea contrario a su justicia y rectitud; no puede mentir, eso es contrario a su veracidad y verdad; no puede negarse a sí mismo, porque eso va en contra de su naturaleza y perfecciones; y por la misma razón no puede perdonar el pecado sin satisfacción, porque hacerlo no concuerda con las perfecciones de su naturaleza. Es vano discutir sobre el poder de Dios; lo que puede hacer, o lo que no puede hacer, en cualquier caso donde esté claro, qué es su voluntad de hacer, como es el caso que nos ocupa; al mismo tiempo se declaró un Dios clemente y misericordioso, que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado; ha afirmado, en los términos más enérgicos, que "de ninguna manera absolverá al culpable"; (ver Éx 34:6, 7; Jer 30:11; Nahúm 1:3; Núm. 14:18), o dejarlo impune; es decir, sin satisfacción. Además, si se hubiera podido tomar cualquier otro método, consistente con la voluntad de Dios, la oración de Cristo lo habría sacado a relucir;
"Padre, si es posible, pase de mí este cáliz de muerte sufriente:" y luego añade:
"¡No se haga mi voluntad, sino la tuya!" cuál era esa voluntad, es obvio; (ver Hebreos 10:5-10). Se puede decir que esto es hacer a Dios más débil que el hombre y representarlo como incapaz de hacer lo que el hombre puede hacer; un hombre puede perdonar a otro las deudas que le deben; y en algunos casos debería y debe ser elogiado por ello; y uno puede perdonar a otro una ofensa cometida contra sí mismo, y debe hacerlo; especialmente cuando el ofensor expresa arrepentimiento. Pero debe observarse que los pecados no son deudas pecuniarias y deben ser perdonados como son: no son deudas propiamente dichas, sólo llamadas así alusivamente: si fueran deudas propias, podrían pagarse en su especie, un pecado al cometer otro, que es absurdo; pero se llaman deudas, porque así como las deudas obligan al pago, éstas obligan al castigo; qué deuda de castigo debe ser pagada, ya sea por el deudor, el pecador, o por una fianza para él; Los pecados son deudas criminales y no pueden ser remitidos de otra manera. Por lo tanto, en este asunto, Dios debe ser considerado no simplemente como un acreedor, sino como el Juez de toda la tierra, que hará lo correcto; y como Rector y Gobernador del mundo; ese gran Legislador, que puede salvar y destruir; quien asegurará su propia autoridad como tal, se hará justicia a sí mismo y honrará su ley, y mostrará una preocupación adecuada por el bien de la comunidad o universo, del cual es el Gobernador moral. Así, aunque un hombre puede perdonar a otro una ofensa privada, cometida contra sí mismo, como si fuera un daño a él, no puede perdonar a otra, ya que es un daño a la comunidad de la que forma parte; una persona privada, ya que no puede ejecutar venganza e ira, ni infligir castigo a un delincuente; así tampoco puede, por derecho, dejar impune a quien ha ofendido contra la paz y el bien de la comunidad; estas son cosas que pertenecen al magistrado civil, a quien tiene poder y autoridad; y un juez que actúa bajo otro, y según una ley que está obligado a observar, no puede imponer pena ni remitirla, especialmente el
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este último, sin orden de su superior. En verdad, Dios no es otro; él es de sí mismo y puede hacer lo que quiera; él es el Hacedor y Juez de la ley, pero también es ley para sí mismo; su naturaleza es su ley, y no puede actuar en contra de ella; por lo que, como dice Josué, "él es un Dios santo; es un Dios celoso; no perdonará vuestras transgresiones ni vuestros pecados"; es decir, sin satisfacción; y que se corresponde con su propio honor y gloria; del cual es un Dios celoso. El pecado es "crimen laesae Majestatis"; un crimen cometido contra la majestad de Dios; perturba el universo, del cual él es Gobernador, y tiende a sacudir y derrocar su gobierno moral del mundo; introducir en él el ateísmo, llevarlo al desorden y la confusión, y retirar a las criaturas de su dependencia de Dios y de su obediencia a él, como gobernador moral del mismo; y por tanto requiere satisfacción, y una infinita, como es el objeto de la misma; y no puede ser hecho sino por una Persona infinita, como lo es Cristo; tal satisfacción requiere el honor del Ser divino y de su justa ley, transgredida por el pecado. Lo que lleva a observar que perdonar el pecado sin satisfacción no concuerda con las perfecciones de Dios.
1b1. No con su justicia y santidad; Dios es natural y esencialmente justo y santo; todos sus caminos y obras lo proclaman así; y sus criaturas lo poseen, ángeles y hombres, buenos y malos; como es justo, naturalmente ama la justicia; y naturalmente odia el mal, y no puede dejar de mostrar que está excluido de él; y que se demuestra castigándolo. Dios es fuego consumidor; y así como el fuego quema naturalmente la materia combustible, así es natural que el cielo castigue el pecado. Por lo tanto, la justicia punitiva, aunque negada por los socinianos para subvertir la satisfacción de Cristo, es natural y esencial para él; no puede dejar de castigar el pecado: es justo para él hacerlo; la justicia de Dios lo requiere; y no hay salvación sin soportarlo; y es alabado y aplaudido por ello, por santos y santos ángeles; y hacer lo contrario, o no castigar el pecado, sería actuar contra sí mismo y contra su propia gloria.
1b2. Perdonar el pecado, sin satisfacción por él, no concuerda con su veracidad, verdad y fidelidad, respecto de su santa y justa ley: le correspondía, como Gobernador del universo, dar una ley a sus criaturas; porque donde no hay ley, no hay transgresión; los hombres pueden pecar impunemente, no se les puede presentar ningún cargo; el pecado no se imputa donde no hay ley; pero Dios ha dado una ley que es santa, justa y buena; y que muestra cuál es su buena y perfecta voluntad; y esta ley tiene una sanción anexa, como toda ley debería tenerla, o no tendrá fuerza para obligar a su observancia y disuadir de desobedecerla; y la sanción de la ley de Dios es nada menos que la muerte, que la muerte eterna; cuál es el salario justo y el demérito apropiado del pecado, y que Dios ha declarado que infligirá al transgresor; "El día que de él comieres, ciertamente morirás": ahora la veracidad, la verdad y la fidelidad de Dios están comprometidas para ver esta sanción establecida y amenazada ejecutada; ya sea sobre el transgresor mismo, o sobre una garantía para él; porque el juicio de Dios es que tal persona es digna de muerte; y su juicio es conforme a verdad; y con toda seguridad se llevará a cabo.
1b3. La sabiduría de Dios hace necesario que el pecado no sea perdonado sin satisfacción; porque no es sabiduría de ninguna legislatura permitir que la ley no se aplique a un delincuente; siempre es a través de la debilidad que se admite, ya sea por miedo o por
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mediante favor y cariño; y esto puede llamarse ternura, lenidad y clemencia; pero no es justicia: y tiende a debilitar la autoridad del legislador, a despreciar al gobierno y a envalentonar a los transgresores de la ley, con la esperanza de quedar impunes. Nunca se puede pensar que el omnisciente Legislador desempeñe tal papel: además, el plan de la paz y la reconciliación de los hombres mediante los cielos se representa como el acto más elevado de sabiduría, que se sabe que es obra de Dios; porque "en esto ha abundado para con nosotros en toda sabiduría y prudencia", pero ¿dónde está la sabiduría consumada de ello, si hubiera podido ser de una manera más fácil, con menos costo, sin los sufrimientos y la muerte de su Hijo? si hubiera habido otro camino mejor, la sabiduría infinita lo habría descubierto y la gracia y la misericordia divinas lo habrían seguido.
1b4. Tampoco parece tan bien concordar con el gran amor y cariño de Dios, hacia su Hijo Jesucristo, dicho ser su Hijo amado, el Hijo amado de su amor; enviarlo a este mundo en semejanza de carne pecaminosa, para ser vilipendiado y abusado por el peor de los hombres, para ser abofeteado, azotado y torturado por un grupo de malhechores y someterlo a las penas más crueles y vergonzosas. muerte, para reconciliar el pecado, si el pecado hubiera podido ser perdonado y el pecador salvado, sin todo esto, con una insinuación, un gesto, una palabra; "Tus pecados te son perdonados", ¡y serás salvo! Tampoco expresa tan plenamente el amor de Dios hacia sus salvos; pero tiende a disminuir y rebajar ese amor. ¡Dios, al dar a su Hijo para sufrir y morir, en lugar y lugar de los pecadores, y para ser la propiciación por sus pecados, siempre se atribuye al amor de Dios y se representa como la expresión más fuerte del mismo! Pero ¿dónde está la grandeza de este amor, si la salvación se hubiera podido realizar a un ritmo más fácil? y, de hecho, si se hubiera podido hacer de otra manera: la grandeza de ello aparece en que o el pecador debe morir, o Cristo morir por él; ¡Tal era el amor de Dios, que eligió lo segundo! A todo esto se puede agregar, como evidencia de la necesidad de una satisfacción por el pecado, que algo de él aparece por la luz misma de la naturaleza, en los paganos, que no tienen nada más para dirigirlos; son sensibles a ello, cuando se comete pecado, la deidad se ofende; De lo contrario, ¿qué significan esas acusaciones de conciencia al pecar y los horrores y terrores espantosos de la mente? Sea testigo también de los diversos métodos, aunque tontos e infructuosos, que han adoptado para apaciguar la ira de Dios; como incluso dar a sus primogénitos por su transgresión, y el fruto de sus entrañas por el pecado de sus almas; lo que muestra su sentido de la necesidad de dar algún tipo de satisfacción por las ofensas cometidas; y de apaciguar la justicia o la venganza, como llaman a su deidad (Hechos 28:4). Los diversos sacrificios de los judíos, a los que estaban dirigidos bajo la dispensación anterior, muestran claramente la necesidad de una satisfacción por el pecado; y señalar claramente el perdón del pecado, como proceder sobre él; aunque ellos mismos no podían realmente, sólo típicamente, expiar el pecado, hacer expiación y satisfacción por él. Pero si Dios podía perdonar el pecado sin satisfacción alguna, ¿por qué no perdonarlo sobre la base de esos sacrificios? La razón es clara, porque no podría, coherente consigo mismo, hacerlo sin el sacrificio de su Hijo, tipificado por ellos. Por lo tanto, se puede concluir firmemente que una satisfacción plena por el pecado, por lo que Cristo hizo y sufrió, era absolutamente necesaria para el perdón del pecado; "Sin derramamiento de sangre no hay remisión", ni típico ni real; sin él nunca hubo, nunca habrá, ni nunca podrá haber, perdón de pecados (Heb. 9:22).
2. El fundamento y fundamento de la satisfacción del pecado por parte de los cielos, y la causa y origen del mismo.
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2a. Primero, el terreno y fundamento sobre el cual se asienta y sobre el cual procede, son el consejo y el pacto de gracia, y los compromisos de fianza de Cristo en ellos.
2a1. El plan de hacer las paces con Dios, o de apaciguar la justicia divina, y de hacer la reconciliación por el pecado, es decir, la satisfacción por él, fue planeado en el concilio eterno; que, de ahí, se llama "consejo de paz" (Zac. 6:13). "Dios era"
luego "en el señor", o con Cristo, "reconciliando al mundo", el número total de los elegidos,
"a él mismo;" es decir, estaban consultando juntos para formar el plan de su reconciliación y salvación; y el método que adoptaron fue "no imputarles sus transgresiones"; no considerar ni poner en su cuenta sus pecados e iniquidades, e insistir en una satisfacción para ellos de parte de ellos mismos; porque sabía Dios que si les exigía satisfacción, no podían responderle, un hombre entre mil, no, ninguno en absoluto; ni por un pecado entre mil, no, ni por uno solo; y que si les acusaba de pecado, debían ser condenados; porque no podrían dar una sola razón, ni decir nada por sí mismos, por qué no debe procederse el juicio contra ellos; por lo tanto, "¿Quién acusará a los elegidos de Dios?" como Dios no quiere, quien lo haga, de nada le servirá; porque "es Dios quien los justifica": y felices son las personas interesadas en este glorioso plan, a quienes el Señor "no imputa iniquidad": y también se ideó además en este concilio, imputar las transgresiones de dichas personas a cielo, el Hijo de Dios; lo cual, aunque no se expresa en el texto al que se hace referencia (2 Cor. 5:19), está implícito y comprendido, y en términos claros y completos, en el versículo que sigue a uno, en el que se explica el plan de reconciliación. continúa; "Porque al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado";
es decir, el Jesús sin pecado, que fue hecho pecado, no inherentemente, por una transfusión de pecado en él, que su santa naturaleza no admitiría; pero imputativamente, mediante una transferencia de la culpa del pecado a él, colocándola en su cuenta y haciéndolo responsable de ello; lo cual se hizo, no simplemente en el momento de sus sufrimientos y muerte, aunque luego Dios abierta y manifiestamente "cargó sobre él", o hizo que le recayera, "la iniquidad de todos nosotros", de todo el pueblo del Señor, cuando " el castigo de su paz recayó sobre él;" o el castigo de su pecado le fue infligido, para hacerles la paz; pero tan pronto como se celebró el concilio de paz, y se concertó y acordó el método anterior, o Cristo se convirtió en Fiador de su pueblo, tan pronto le fueron imputados sus pecados, y él se hizo responsable de ellos; y esto sentó las bases para su satisfacción por el pecado. Para, 2a2. El plan trazado en consejo se resolvió en pacto; que, por esa razón, se llama "el pacto de paz" (Isa. 54:10; Mal. 2:5), en el cual Cristo fue llamado a ser Sacerdote; porque Cristo no se glorificó a sí mismo para ser llamado uno; pero su padre le confirió este honor, y lo consagró, lo constituyó y lo ordenó sacerdote con juramento (Sal. 110:4). Ahora bien, la tarea principal de un sacerdote era hacer la reconciliación y la expiación por el pecado; por esto Cristo fue llamado a este oficio; y se le indicó en el pacto que no debía ofrecer sacrificios ni ofrendas como las que se ofrecían bajo la ley, que no pudieran quitar el pecado ni expiarlo; y aunque Dios quisiera que se ofrecieran estos, como típicos del sacrificio expiatorio de Cristo, desde el principio, durante la dispensación anterior, hasta la venida de Cristo; sin embargo, no era su voluntad que le ofreciera nada de este tipo; "Sacrificio y ofrenda no quisiste": y por lo tanto, aunque Cristo era Sacerdote, nunca ofreció ningún sacrificio legal; pero cuando
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cualquier cosa de este tipo era necesaria para las personas que le interesaban, siempre los enviaba a llevar sus ofrendas a un sacerdote; como en el caso de la limpieza de leprosos (Mateo 8:4; Lucas 17:14), él debía ofrecer un sacrificio de otro tipo, y para responder a un propósito mayor, y que se proporcionó en el pacto; "Un cuerpo me has preparado", que se refiere a toda la naturaleza humana; porque no sólo el cuerpo de Cristo, sino también su alma, fueron hechos en ofrenda por el pecado (Heb. 10:5, 10; Isa. 53:10), y esta ofrenda por el pecado fue hecha por el sufrimiento y la muerte de Cristo en la habitación. y en lugar de los pecadores, cuando fue herido por sus transgresiones, y molido por sus pecados, y azotado por sus iniquidades; es decir, para satisfacerlos; esto era lo que se ordenaba en el pacto; este mandamiento lo recibió de su Padre, y fue obediente a él, hasta morir en la muerte de cruz; y esta obra le fue propuesta y señalada en pacto, y declarada en profecía, para terminar la transgresión, poner fin al pecado y hacer la reconciliación por la iniquidad; y esto lo hizo mediante el sacrificio de sí mismo. Ahora bien, como todo este plan fue trazado en concilio y resuelto en pacto, se lo propuso a Cristo, y él rápidamente aceptó y llegó a ser la garantía del pacto, el mejor testamento; y comprometido a asumir la naturaleza humana, a hacer y sufrir en ella, todo lo que la ley y la justicia de Dios pudieran exigir y deberían exigir de él, en lugar y lugar de los pecadores, para satisfacer plenamente sus pecados, de las cuales las cosas anteriores son la base y el fundamento. Ahora,
2a3. No hay nada en toda esta transacción que sea perjudicial para cualquier persona o cosa, o que sea imputable a alguna injusticia; pero todo está de acuerdo con las reglas de la justicia y el juicio.
2a3a. No se hace ningún daño al cielo por su sustitución voluntaria en lugar y lugar de los pecadores, para satisfacer sus pecados; porque como pudo, así estuvo dispuesto a hacerlo; el asumiendo la naturaleza humana, estaba capacitado para obedecer y sufrir, tenía algo que ofrecer en sacrificio; como hombre, tenía sangre que derramar para la remisión del pecado, y una vida que dar en rescate de los pecadores; y como Dios, podía sostener la naturaleza humana en unión con él bajo el peso del pecado que pesaba sobre ella; y soportar todo el castigo que le corresponde con alegría, coraje y fuerza: y como pudo, así estuvo dispuesto; dijo en pacto, cuando se le propuso: "He aquí, vengo a hacer tu voluntad"; y cuando se cumplió el tiempo, prontamente vino a hacerlo, lo hizo lo más pronto posible, lo contó como su comida y bebida para realizarlo, y fue constante en ello; y lo que era más angustioso y desagradable para la carne y la sangre, lo deseaba con más fervor, incluso su bautismo sangriento, sufrimientos y muerte; y "volenti non fit injuria". Además, tenía derecho a disponer de su propia vida; y por lo tanto al establecerlo no fue injusto para nadie: la ley civil no admitirá que un hombre muera por otro; la razón es, porque ningún hombre tiene derecho a disponer de su propia vida; pero Cristo tenía: "Tengo poder", dice, "para dejarlo"; es decir, su vida (Juan 10:18), de ahí que se le llame "Príncipe de la vida", tanto con respecto a su propia vida como a la vida de los demás (Hechos 3:15), y en consecuencia estaba en su poder para darlo como precio de redención para su pueblo; Por eso dice que vino "para dar su vida en rescate por muchos" (Mateo 20:28), y que sí dio; y también tenía poder para retomarlo: si la ley civil permitiera a un buen hombre morir por un hombre malo, sería una pérdida para la comunidad, y es otra razón por la que no se permite; pero Cristo, al dar su vida por los pecadores, así pudo y la tomó de nuevo, y así de rápido; él
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fue entregado a muerte por las ofensas de los hombres, para satisfacer la justicia para ellos; y luego resucitó para la justificación de ellos; Murió una vez y permaneció un poco tiempo bajo el poder de la muerte, pero no le fue posible permanecer mucho tiempo bajo el poder de la muerte; cuando por medio de él hubo satisfecho por el pecado, resucitó de entre los muertos, y ya no morirá más, sino que vivirá para siempre para el bien de su pueblo. La naturaleza humana de Cristo tampoco es perdedora sino ganadora por sus sufrimientos y muerte; por haber terminado su obra, es glorificado con la gloria prometida en el pacto antes de que el mundo existiera; está coronado de gloria y honor, exaltado sobre toda criatura, tiene un lugar a la diestra de Dios, donde los ángeles no lo tienen; ángeles, autoridades y potestades, estando sujetos a él; ni la naturaleza humana tiene motivo alguno para quejarse, ni jamás se quejó de ninguna pérdida sufrida por el sufrimiento en lugar y lugar de los pecadores, y por obrar en su salvación.
2a3b. Tampoco hay nada injusto por parte de los cielos a lo largo de toda esta transacción; no hay injusticia en él, en su naturaleza, ni en ninguno de sus caminos y obras; ni en este asunto, que se hizo "para declarar su justicia, para que él sea justo", parezca ser justo, "y sea el justificador del que cree en Jesús"; sobre el pie de una justicia perfecta y de una satisfacción plena por el pecado. La persona enviada a hacer esta obra, y que fue entregada en manos de la justicia, y no perdonada, era alguien de quien Dios tenía propiedad, era su propio Hijo, su Hijo unigénito; y fue con su consentimiento que lo entregó por todo su pueblo; y quienes siendo su fiador, y habiéndose comprometido a pagar sus deudas, y a responder por cualquier daño, daño o mal hecho por ellos; y habiendo tomado voluntariamente sus pecados sobre él, y estos siendo encontrados en él por la justicia de Dios; no podría ser injusto exigirles satisfacción; y en consecuencia "fue exigido y él respondió", como se puede traducir la primera parte de Isaías 53:7; es decir, se le exigió satisfacción y respondió a la demanda que se le hizo; ¿Y dónde está la injusticia de esto? El nombre de Cristo estaba en la obligación, y sólo eso; y por lo tanto, él era la única persona a quien la justicia podía aferrarse y obtener satisfacción: además, había una conjunción, una unión, una relación entre Cristo y su pueblo, antes de que él les diera satisfacción; que yacía en el fondo y mostraba una razón para ello; como en todos los casos en que los pecados de uno han sido castigados por otro; como cuando Dios ha visitado las iniquidades de los padres sobre los hijos, existe la relación entre padres e hijos; y los padres son castigados en los hijos, como parte de ellos; así Cam, el hijo de Noé, fue el transgresor, pero la maldición fue denunciada y cayó sobre Canaán su hijo, y Cam fue castigado en él; Cuando David contó al pueblo, y tantos miles sufrieron por ello, aquí había una relación entre el rey y los súbditos, que eran uno en un sentido civil, y el uno fue castigado por el otro.
Así, Cristo y su pueblo son uno, ambos en un sentido natural, siendo de la misma naturaleza y participantes de la misma carne y sangre; y así la satisfacción por el pecado se hizo en la misma naturaleza que pecó, como le convenía; y en sentido jurídico, como fiador y deudor son uno, de modo que si uno paga la deuda es lo mismo que si la hiciera el otro; y en sentido místico, como cabeza y miembros son uno, como Cristo y su pueblo son cabeza y miembros de un mismo cuerpo, de modo que si uno sufre, los demás sufren con él; ni es cosa injusta, si una parte del cuerpo peca, otra sufre por ello; como si la cabeza comete la ofensa y la espalda es castigada: Cristo y su pueblo son uno, como lo son marido y mujer, que son una sola carne; y por lo tanto no puede haber ninguna incorrección, y mucho menos injusticia, en que Cristo se dé a sí mismo un precio de rescate por su iglesia, para redimirla de la esclavitud; o una ofrenda y sacrificio por
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ella, para hacer expiación por sus transgresiones: y como no parece haber injusticia en Dios a través de todo este asunto, en lo que a él respecta, tampoco se le hace ningún daño a través de una satisfacción hecha por otro; porque aquí se glorifican todas las perfecciones divinas (Sal. 85:10).
2a3c. Tampoco se hace ningún daño a la ley de Dios; tiene todas sus demandas y ninguna parte queda insatisfecha; porque no está ni abrogado ni relajado; hay un cambio de la persona que lo satisface, lo cual es favorablemente permitido por el legislador; pero no hay cambio de la sanción de la ley, del castigo que exige; eso no disminuye. La ley está tan lejos de ser una perdedora por el cambio de personas que le dan satisfacción, que es una gran ganadora; la ley se magnifica y se hace honorable; más honorable por la obediencia de Cristo a él, que por la obediencia de los santos y ángeles en el cielo; y es hecho más honorable por los sufrimientos de Cristo, al soportar la sanción penal de ello, que por todos los sufrimientos de los malditos en el infierno por toda la eternidad (Isaías 42:21).
2b. En segundo lugar, Las causas, origen y fuente de satisfacción.
2b1. En lo que respecta a Dios Padre, se puede decir que él es una causa eficiente y su amor la causa motora; él estuvo en el principio, lo inició, hizo el primer movimiento, lo puso en movimiento; "Todas las cosas son de Dios, que nos reconcilió consigo mismo por los cielos" (2 Cor. 5:18), convocó un concilio, ideó el plan del mismo, expuso a Cristo en sus propósitos y decretos eternos. ser la propiciación por el pecado, para satisfacerlo; y lo envió en el cumplimiento del tiempo para ese propósito; cargó sobre él las iniquidades de su pueblo, y le hizo pecar por ellos por imputación; lo quebró y lo afligió, y puso su alma en ofrenda por el pecado; no lo perdonó, sino que lo entregó en manos de la justicia y de la muerte; y lo que lo impulsó a esto fue su gran amor por su pueblo (Juan 3:16; 1 Juan 4:10).
2b2. De la misma manera, Cristo puede ser considerado como causa eficiente y su amor como causa impulsora en este asunto; vino al mundo para morir por los pecadores y redimirlos al cielo con su sangre; él dio su vida por ellos; se entregó por ellos como ofrenda y sacrificio a Dios, propiciatorio, expiatorio; y lo que lo impulsó a hacerlo fue su gran amor y bondad hacia ellos; "En esto percibimos el amor de Dios", es decir, de Dios Hijo, "porque dio su vida por nosotros" (1 Juan 3:16), y el amor de Cristo frecuentemente se basa en su entrega a sí mismo para morir. en la habitación de su pueblo (Gál.
2:20; Ef 5:2, 25).
3. La cuestión de la satisfacción, o qué es aquello que da satisfacción a la justicia de Dios; de modo que un pecador por ello, o en consideración a ello, sea absuelto y liberado; y esto no es otra cosa que el cumplimiento por parte de Cristo de toda la ley, en lugar y lugar de los pecadores; esto fue lo que emprendió en pacto; por eso dijo: "Tu ley está dentro de mi corazón"; estaba dispuesto y dispuesto a cumplirlo; y cuando vino al mundo, por su encarnación fue hecho bajo él voluntariamente, y quedó sujeto a él, porque no vino para destruirlo, sino para cumplirlo; y él se ha convertido en "el fin de la ley", el fin consumador de ella, para todo aquel que cree: él la ha cumplido,
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3a. Obedeciendo sus preceptos y respondiendo a todo lo que requiere. ¿Requiere una naturaleza santa? lo tiene en él, que es "santo, inocente e inmaculado"; ¿Requiere obediencia perfecta y sin pecado? se encuentra en él, que no pecó, nunca transgredió la ley en un solo caso, sino que siempre hizo las cosas que agradaban a su Padre; y quién se ha declarado "muy complacido por su justicia", y con ello; y eso como resultado de su pueblo por su obediencia activa a la ley, que es tan aprobada por los cielos, que la imputa sin obras para la justificación de ellos (Rom. 4:6; 5:19). Tampoco es ninguna objeción a esta doctrina que Cristo, como hombre, estuviera obligado a rendir obediencia a la ley por sí mismo, lo cual es cierto; pero luego debe observarse que cuando asumió la naturaleza humana, o se hizo hombre, por el bien de su pueblo, "para nosotros" o para nosotros, "nace un niño"; por eso fue por ellos que obedeció la ley. Además, aunque estaba obligado a ello como hombre, no estaba obligado a entregarlo en el estado y condición en que lo hizo; en un estado de humillación, en un curso de tristeza y aflicción, en un estado de sufrimiento durante toda su vida, incluso hasta la muerte; porque la naturaleza humana de Cristo, desde el momento de su unión con el Hijo de Dios, tenía derecho a la gloria y la felicidad; de modo que su obediencia a la ley en un estado tan bajo era bastante voluntaria, y a lo que él no estaba obligado: tampoco se puede argumentar de la obediencia de Cristo por su pueblo, que entonces están exentos de ella; ellos no son; están bajo la ley del cielo y tienen una mayor obligación de obedecerla; no están obligados a obedecerla de la misma manera, ni con los fines que Cristo la obedeció, ni siquiera para justificarlos ante Dios y darles derecho a la vida eterna.
3b. Cristo ha cumplido la ley y la ha satisfecho, al llevar el castigo de ella en lugar y lugar de su pueblo, que es muerte de todo tipo (Gén. 3:19; Rom. 6:23), muerte corporal, que incluye todo aflicciones, penas, dolores, pobreza y deshonra, que Cristo soportó durante todo su estado de humillación; porque tomó nuestras enfermedades y llevó nuestras dolencias; y fue varón de dolores, y experimentado en quebrantos todos sus días; y todo lo que sufrió en su cuerpo, cuando dio su espalda a los que le golpeaban, y sus mejillas a los que le arrancaban el cabello; cuando fue abofeteado y golpeado con las palmas de las manos en el palacio del sumo sacerdote; y fue azotado y azotado por orden de Pilato; su cabeza coronada de espinas, y sus manos y pies traspasados con clavos en la cruz, donde estuvo colgado por espacio de tres horas en grandes agonías y angustias; y algunos han limitado sus sufrimientos satisfactorios a lo que sufrió durante ese tiempo, que aunque muy grande en verdad, y nadie puede decir lo que soportó en alma y cuerpo, en ese espacio de tiempo; sin embargo, estos, excluyendo lo que soportó antes y después, no deben considerarse como el único castigo que soportó a modo de satisfacción por los pecados de los hombres; cuya parte final y final fue la muerte, y lo que requería la ley; y por lo tanto, la paz y la reconciliación se atribuyen al derramamiento de sangre y a la muerte de Cristo en la cruz (Col. 1:20; Rom. 5:10), cuya muerte fue sangrienta, cruel y dolorosa, como lo dice la cosa misma. y su descripción muestra (Sal. 22:15, 16), y también fue muy vergonzosa e ignominiosa, la muerte de esclavos y de los peores malhechores; y también fue maldito, y mostró que así como Cristo fue hecho pecado por su pueblo, y sus pecados se le cargaron sobre él, así él fue hecho maldición por ellos, y llevó toda la maldición de la ley que les correspondía. (Gálatas 3:13). Además, Cristo no sólo soportó la muerte corporal, y todo lo que en ella estaba contenido y relacionado con ella, o sufrió en su cuerpo; pero también en su alma, a través de las violentas tentaciones de Satanás, "sufrió siendo tentado";
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y por los reproches que le fueron arrojados, que entraron en su alma y le quebraron el corazón; y a través de sus agonías en el huerto, cuando su alma estaba muy triste, hasta la muerte; y especialmente a través de sus sufrimientos en la cruz, cuando su alma, así como su cuerpo, fue hecha ofrenda por el pecado; y cuando sostuvo lo que equivalía a una muerte eterna, que radica en una separación de Dios y un sentimiento de ira divina; Ambos que Cristo soportó entonces, cuando Dios lo abandonó y ocultó su rostro de él; lo que le hizo decir: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" y tiene un terrible sentimiento de ira divina, a causa de los pecados de su pueblo que le fueron impuestos, cuyo castigo soportó; cuando dijo: "Desechaste y aborreciste; te enojaste contra tu ungido", tu Mesías (Sal. 89:38), y así, al hacer y sufrir todo lo que la ley y la justicia de Dios podían exigir, hizo plena y completa satisfacción para su pueblo; No fue apenas una cosa, una pequeña materia, que Cristo dio, y con la cual Dios estaba contento, y lo que se llama "aceptación"; sino una satisfacción adecuada, plena y adecuada, que dio, de modo que no se le pudiera exigir nada más en materia de justicia.
4. La forma o manera en que los cielos hicieron la satisfacción; que fue llevando los pecados de su pueblo, bajo una imputación de ellos a él, y muriendo por sus pecados y por los pecadores; es decir, en su lugar y lugar, como su sustituto; estas son las frases con las que se expresa en las Escrituras.
4a. Primero, cargando con los pecados de su pueblo, de lo cual leemos por primera vez en Isaías 53:11,12.
donde se utilizan dos palabras, ambas traducidas por igual: "Y llevó el pecado de muchos".
ש tomó, los levantó, los quitó de su pueblo y los tomó sobre sí; y nuevamente: "Él llevará sus iniquidades".
׳, como un hombre lleva y lleva un
carga sobre sus hombros; y de ahí el uso de la frase en el Nuevo Testamento: el autor de la epístola a los Hebreos en 9:28 observa que "Cristo fue ofrecido una vez para llevar los pecados de muchos"; señalando el momento en que cargó con los pecados de muchos; fue cuando se le ofreció sacrificio para hacer expiación por ellos; y el apóstol Pedro observa dónde los llevó; "¡Quien él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero!" (1 mascota.
2:24). "Los llevó en su propio cuerpo", en el cuerpo de su carne; cuando eso se ofreció de una vez por todas; y "en el madero", en la cruz, cuando fue crucificado en ella. Ahora bien, el hecho de que él llevara el pecado supone que estaba sobre él: no había pecado "en" él, inherentemente, en su naturaleza y vida; si lo hubiera habido, no habría sido persona apta para quitar el pecado, expiarlo y satisfacerlo; él fue manifestado para quitar nuestros pecados; es decir, por el sacrificio de sí mismo; y en él no hay pecado (1 Juan 3:5), por lo que es un sacrificio adecuado para ello: pero el pecado estaba sobre él, fue "puesto" sobre él, como los pecados de Israel fueron "puestos sobre" el chivo expiatorio, por Aarón. El pecado fue impuesto a Cristo por su divino Padre; ninguna criatura podría haberlo hecho, ni ángel ni hombre; pero "el Señor cargó sobre él", o "hizo cargar sobre él", "la iniquidad de todos nosotros" (Isaías 53:6), no una sola iniquidad, sino toda una masa y masa de pecados reunidos, y puesto, como una carga común, sobre él; aun de todos nosotros, de todos los escogidos de Dios, así judíos como gentiles; porque Cristo llegó a ser la propiciación, o la satisfacción, por los pecados de ambos (1 Juan 2:2). Esta frase, de imponer el pecado a Cristo, expresa la imputación del mismo a él; porque como era voluntad de Dios, no imputarse a sí mismos las ofensas de sus escogidos; fue su placer que fueran imputados al cielo, lo cual fue hecho por un acto suyo; "Porque por nosotros lo hizo pecado"; es decir, por
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imputación, de la cual somos "hechos justicia de Dios en él"; que él nos imputó, como nuestros pecados fueron al cielo: el sentido es que se presentó un cargo de pecado contra él, como garantía de su pueblo; "fue contado con los transgresores";
cargando con los pecados de muchos, fue contado como si hubiera sido uno, imputándosele pecado; y fue tratado, por la justicia de Dios, como tal; al encontrarse pecado en él, mediante imputación, se le hizo una demanda de satisfacción por el pecado; y él respondió en plenitud. Todo esto fue con su propio consentimiento; aceptó que se le impusiera el pecado, que se le imputara y que se le imputara un cargo del mismo, del cual se comprometió a ser responsable; sí, él mismo tomó sobre sí los pecados de su pueblo; así lo dice el evangelista Mateo: "Él mismo tomó nuestras enfermedades y llevó nuestras dolencias" (Mateo 8:17), así como tomó su naturaleza, así tomó sus pecados, que hicieron que su carne tuviera "semejanza de carne de pecado, " aunque realmente no fue pecado.
Lo que Cristo llevó, al ser impuesto sobre él y le imputado, fueron pecados, toda clase de pecados, originales y actuales; pecados de todo tipo, abiertos y secretos, de corazón, labios y vida; todos los actos de pecado cometidos por su pueblo; porque él los ha redimido de todas sus iniquidades; y Dios, por amor de Cristo, perdona todas las ofensas; su sangre limpia de todo pecado, y su justicia justifica de todo; todo le es imputado a él, como lo es a ellos: todo lo que está en pecado y pertenece al pecado, fue soportado por él; la vileza y la inmundicia del pecado, sin estar contaminada por él, que no se puede separar de él; y la culpa del pecado, que le fue transferida y obligada a castigo; y particularmente el castigo mismo, el pecado a menudo se pone como castigo del pecado (Gén. 4:13; Lam. 5:7), y se entiende en gran medida, y siempre se incluye, cuando se dice que Cristo lo lleva; incluso todo el castigo debido a los pecados de su pueblo: y que se llama "el castigo de nuestra paz", se dice que está "sobre él"
(Isaías 53:5), es decir, el castigo que se le infligió, para lograr la paz, la reconciliación y la expiación por el pecado. Llevar el pecado supone que es una carga; y, de hecho, es una carga demasiado pesada para que la soporte un pecador sensato: cuando el pecado pesa sobre la conciencia y un santo gime, agobiado por él, ¿cuál debe ser esa carga y cuán pesada fue la carga que soportó Cristo? consistente en todos los pecados de todos los elegidos; ¿Desde el principio del mundo hasta el fin del mismo? y, sin embargo, no se hundió, sino que se levantó debajo de él, no falló, ni se desanimó, siendo el Dios fuerte, y el Hombre de la diestra de Dios, fortalecido para sí mismo: y él mismo lo llevó; nadie con él, para tomar parte con él, para ayudarlo y asistirlo; sólo sus hombros lo llevaban, sobre el cual estaba colocado; y sólo su propio brazo le trajo la salvación. Y él lo llevó, y lo llevó; eliminó la iniquidad de su pueblo en un día; y que tan lejos como está el Oriente del Occidente: y en esto fue tipificado como el chivo expiatorio, sobre quien fueron puestas todas las iniquidades, transgresiones y pecados de todos los hijos de Israel, en el día de la expiación, y que todos fueron llevados por el chivo expiatorio a una tierra no habitada (Levítico 16:21, 22). Aarón también fue un tipo de Cristo, al llevar los pecados de las cosas santas del pueblo de Israel, cuando entró en el lugar santo (Éxodo 28:38). Y la ofrenda por el pecado era típica del sacrificio de Cristo, del que se dice que lleva las iniquidades de la congregación y hace expiación por ellas (Levítico 10:17).
4b. En segundo lugar, la forma y manera en que Cristo satisfizo el pecado se expresa en "morir por el pecado", es decir, hacer expiación por él; y "para los pecadores"; es decir, en su lugar y lugar, como su sustituto.
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4b1. Muriendo por los pecados de su pueblo; esto el apóstol lo presenta como el artículo primero y principal de la fe cristiana, "que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras" (1 Cor. 15:3), según las escrituras del Antiguo Testamento, que hablan de Cristo. siendo "cortado" judicialmente por la muerte, pero no por sí mismo, por ningún pecado propio; y de ser herido, magullado y golpeado, pero no por sus propias transgresiones e iniquidades; sino como "herido por nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades y azotado por las transgresiones de su pueblo" (Dan. 9:26; Isa. 53:5, 8), es decir, herido y magullado de muerte, y herido de muerte. muerte; cuya muerte le fue infligida como castigo por los pecados de su pueblo, para expiarlos y hacer expiación por ellos, siendo impuesta sobre él y soportada por él: el significado de las frases es que los pecados de su pueblo fueron las causas procurantes y meritorias de su muerte; tal como cuando el apóstol dice: "por lo cual"; es decir, por los pecados antes mencionados; "La ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia" (Colosenses 3:6), el sentido es que los pecados son las causas meritorias y procuradoras de la ira de Dios, que son agitadas y derramadas sobre los pecadores desobedientes: así , de la misma manera, cuando se dice que Cristo es entregado en manos de la justicia y la muerte, "por nuestras ofensas"; el sentido es que nuestras ofensas fueron la causa meritoria por la que fue ejecutado, él las cargó y estuvo en nuestro lugar y lugar; como su resurrección de entre los muertos, habiendo satisfecho los pecados, fue la causa meritoria y procuradora de nuestra justificación de ellos; como sigue, "y resucitó para nuestra justificación" (Romanos 4:25). Los socinianos instan, e insisten en ello, que la partícula "para", utilizada en las frases anteriores, no significa la causa meritoria y procuradora, sino la causa final de la muerte de Cristo; que dicen que era esto, para confirmar las doctrinas y prácticas que él enseñaba, para que los hombres, por la obediencia a ellas, pudieran tener el perdón de sus pecados: lo cual es una doctrina muy falsa; porque aunque Cristo, tanto por el ejemplo de su vida como por sus sufrimientos y muerte, confirmó las verdades que enseñó, lo cual no es más que lo que hace un mártir; y que aunque por la gracia de Dios, su pueblo obedece de corazón las doctrinas y ordenanzas que se le entregan; sin embargo, no es por su obediencia a la fe y al deber que obtienen el perdón de sus pecados; sino por la sangre de Cristo, derramada por muchos, para remisión de los pecados.
4b2. Muriendo por los pecadores, como sustituto de ellos, en su habitación; de modo que las diversas partículas griegas, αντι, υπερ, περι, utilizadas en esta frase, y otras equivalentes, significan una sustitución, un sustituto de una por otra; como en varios pasajes del Nuevo Testamento; (ver Mateo 2:21; 5:38) y en varios escritores, como ha sido observado por muchos, con plena prueba y evidencia, y más claramente en las Escrituras, donde se habla de los sufrimientos y la muerte de Cristo como para otros; así Cristo dio su vida "en rescate por muchos", en lugar y en lugar de muchos (Mateo 20:28), por lo que se dice que él mismo es αντιλυτρον, "en rescate por todos", en lugar y en lugar de "todos". "su pueblo, judíos y gentiles. La profecía de Caifás fue: "Que un hombre morirá por el pueblo", en lugar y lugar de ellos (Juan 11:50). "Cristo murió por los impíos", en lugar y lugar de los impíos; "Cuando aún éramos pecadores, Cristo murió por nosotros", en nuestro lugar y lugar (Romanos 5:6-8). De nuevo,
"Cristo también padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos", en lugar y lugar de los injustos (1 Pedro 3:18). Los socinianos dicen que estas frases sólo significan que Cristo murió por el bien de los hombres: que Cristo se convirtió en fiador para el bien de su pueblo y que obtuvo el bien para ellos al cumplir sus compromisos de fianza, es cierto; sin embargo, este bien lo ha obtenido obedeciendo, sufriendo y muriendo, en lugar y lugar de ellos: de modo que la bendición
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de Abraham, incluso todas las bendiciones espirituales del pacto eterno, podrían venir sobre los gentiles, por medio de Cristo, él fue "hecho por ellos maldición", en lugar de ellos; él llevó toda la maldición de la ley por ellos, como su sustituto, y así abrió un camino para que disfrutaran de las bendiciones o cosas buenas en el pacto de gracia; y que los pecadores puedan ser hechos justicia de Dios en él, o que se les impute su justicia para su justificación; él fue "hecho pecado por ellos", se le imputaron sus pecados y se le imputaron, como su sustituto; y fue hecho sacrificio por el pecado en lugar y lugar de ellos, para hacer expiación por él (ver Gá. 3:13, 14; 2 Cor. 5:21). Este es el mayor ejemplo de amor entre los hombres, "que el hombre ponga su vida" υπερ, "por", en lugar y lugar de "su amigo" (Juan 15:13), y tal era el amor de Cristo. a su iglesia, "que él dio", se entregó "a sí mismo" a la muerte υπερ αυτης, por ella, en su lugar y lugar (Efesios 5:25).
5. Los efectos de la satisfacción hecha por el cielo, o los fines que debían ser, y han sido respondidos por él.
5a. Terminar y poner fin por completo al pecado; ésta fue la obra que Cristo le asignó en el pacto y afirmó en la profecía; y que se hizo cuando hizo la reconciliación o expiación por el pecado (Dan. 9:24), no que el ser del pecado fue eliminado por ello; porque eso queda en todos los justificados y santificados, en esta vida, pero el poder condenatorio de ella; los tales porque Cristo ha satisfecho, nunca vendrán a condenación, ni serán heridos por la muerte segunda, que no tendrá poder sobre ellos; el pecado es cometido, eliminado y abolido de tal manera por el sacrificio de Cristo por él, que nunca se puede presentar ningún cargo contra su pueblo por ello; la maldición de la ley no puede alcanzarlos ni caer sobre ellos; ni podrá ejecutarse sobre ellos sentencia alguna de condenación y muerte; ni ningún castigo que se les imponga; están a salvo de la ira venidera. El pecado está tan acabado y acabado, por la satisfacción de Cristo por él, que ya no será visto por los ojos de la Justicia vengadora; está tan apartado y fuera de la vista, que cuando se busca, no se encuentra; Dios, por amor de Dios, lo ha arrojado a sus espaldas y en las profundidades del mar.
5b. En virtud de la satisfacción de Cristo por el pecado, su pueblo llega a un estado abierto de reconciliación con Dios; una vez hecha la expiación por sus pecados, sus personas se reconcilian con Dios y son admitidos en abierto favor con él; y él mismo se declara
"pacificados para con ellos, por todo lo que han hecho" (Ezequiel 16:63).
5c. Una vez expiado el pecado y puesto fin, se introduce una justicia eterna, con la cual Dios se complace; porque por ella su ley es magnificada y honrada; todas sus demandas serán plenamente respondidas, al obedecer Cristo sus preceptos y soportar su castigo; cuya justicia Dios aprueba tanto, que la imputa a su pueblo, sin obras; y así es para todos y para todos los que creen, como su justicia justificadora; que los absuelve del pecado y les da derecho a la vida eterna.
5d. Inmunidad de todo mal; es decir, de todo mal penal, tanto en esta vida como en la venidera, es un efecto de la satisfacción de Cristo por el pecado; dado que el pecado es eliminado por él, ningún mal puede acercarse a ellos; ninguna maldición acompaña a sus bendiciones; no hay ira en sus aflicciones; todas las cosas cooperan para su bien; Siempre les va bien en la vida, en todos los
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circunstancias del mismo; al morir, mueren en el Señor, en unión con él, en fe y esperanza de estar para siempre con él; y en el juicio, el Juez será su Amigo y Salvador, y les irá bien por toda la eternidad; serán eternamente librados de la ira venidera.
5e. Con respecto al cielo, el efecto de la satisfacción de Cristo es la glorificación de su justicia; porque, para ese fin, Cristo fue "establecido como propiciación" o para hacer expiación por el pecado; declarar la justicia de Dios, mostrarla en todo su rigor, "para que sea justo y justificador del que cree en el Señor"; parece ser justo al hacerlo; sí, aquí se glorifican todas las perfecciones divinas; (ver Romanos 3:25, 26; Salmo 21:5).
Hay muchas objeciones hechas por los socinianos a esta importante doctrina y artículo de fe; algunos de los principales son los siguientes:
5e1. Se sugiere, como si la doctrina de la satisfacción del pecado ante la justicia de Dios, fuera incompatible con la misericordia de Dios y no dejara lugar a eso. Pero los atributos de misericordia y justicia no son contrarios entre sí. Subsisten y concuerdan juntos, en la misma naturaleza divina; "Misericordioso es Jehová, y justo; sí, nuestro Dios es misericordioso" (Sal.
116:5), misericordioso, aunque justo; y justo, aunque gracioso y misericordioso; (ver Éx.
34:6, 7) y como concuerdan como perfecciones en el Ser divino; así que en su ejercicio no chocan entre sí, no, no en este asunto de la satisfacción; satisfecha la justicia, se abre camino para que la misericordia muestre sus provisiones (Sal. 85:10).
5e2. Se objeta que no se puede decir que el perdón del pecado, sobre la base de una satisfacción plena por él, sea gratuito; pero eclipsa la gloria de la gracia gratuita de Dios en él: es cierto que la remisión del pecado se produce a través de la tierna misericordia de Dios y se debe a su multitud; es según las riquezas de la gracia gratuita, y sin embargo, a través de la sangre de Cristo: y ambos se expresan en un verso, como totalmente de acuerdo; "En quien (Cristo) tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia" (Efesios 1:7), la gracia gratuita de Dios está lejos de eclipsarse en el perdón de los pecados. , a través de la satisfacción de Cristo, que brilla más por él; porque considere que fue la gracia gratuita de Dios la que proporcionó a Cristo como sacrificio por el pecado, para expiarlo; como Abraham le dijo a Isaac, cuando le preguntó: "¿Dónde está el cordero para el holocausto? Hijo mío", dice, "Dios se proveerá de un cordero para el holocausto" (Génesis 22:7, 8), así Dios, por su rica gracia y misericordia, ha provisto a Cristo como ofrenda de frijol por el pecado; y su gracia aparece más, en que es su propio Hijo, su Hijo unigénito, provisto para que sea el sacrificio expiatorio; fue la gracia la que presentó a Cristo en su propósito, lo propuso en concilio y pacto, y lo envió a tiempo para ser la propiciación por el pecado: fue gracia para nosotros que no lo perdonó, sino que lo entregó por todos nosotros: y fue gracia en el señor aceptar la satisfacción hecha por Cristo; porque aunque era tan pleno y completo, nada podría serlo más; sin embargo, habría sido rechazable si no hubiera permitido que el nombre de Cristo fuera incluido en la obligación: si no hubiera sido por el pacto acordado entre ellos, Dios podría haber marcado, en estricta justicia, nuestras iniquidades, e insistido en una satisfacción en nuestras propias manos; podría haber declarado, y haberlo mantenido, que el alma que pecó, debería morir; por lo tanto, se debía a la gratuita gracia y favor de Dios, admitir una Fianza en nuestra habitación, para dar satisfacción por nosotros, y para aceptar eso
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satisfacción, como si lo hubiéramos hecho nosotros mismos. Además, aunque a Cristo le costó mucho, su sangre, su vida y los sufrimientos de la muerte, satisfacer el pecado y obtener por él el perdón; no nos costó nada; todo es gracia gratuita para nosotros. Además, la gracia en las Escrituras sólo se opone a las obras de los hombres y a la satisfacción de ellos, y no a las obras de Cristo y a su satisfacción.
5e3. Se pretende que este plan de perdón, sobre la base de la satisfacción, hace que el amor de Cristo a los hombres sea mayor que el amor del Padre; representa al que es tiernamente afectuoso, compasivo y bondadoso con los pecadores; y el otro como inexorable, que no debe ser apaciguado, ni su ira apartada sin satisfacción de su justicia; y por eso los hombres están más en deuda con uno que con el otro: pero el amor de ambos se expresa más fuertemente en este asunto de la satisfacción de Cristo; y debe ser un hombre atrevido que se encargue de decir, quién de ellos mostró mayor amor, el Padre al dar a su Hijo, o el Hijo al entregarse a sí mismo, para ser sacrificio propiciatorio por el pecado; porque como se dice de Cristo, que amó al pueblo, y se entregó a sí mismo por ellos, ofrenda y sacrificio de olor fragante al cielo (Ef. 5:2, 25; Gál. 2:20), así Se dice del Padre, que él
"Tanto amó al mundo", que entregó a su Hijo unigénito para sufrir y morir por los hombres; y que aquí se manifestó su amor; y que lo recomendó hacia nosotros, al enviar a Cristo como propiciación por el pecado (Juan 3:16; 1 Juan 4:9, 10; Romanos 5:8). ¿Puede haber mayor amor que este expresado por ambos? y cuál es el mayor no nos corresponde a nosotros decirlo.
5e4. Se dice que si Cristo es una Persona divina, debe ser parte ofendida por el pecado; y si ha satisfecho por ello, debe haberse satisfecho a sí mismo; lo cual se presenta como un absurdo. Se admitirá todo esto, que Cristo es Dios y, como tal, igualmente ofendido como su Padre; y que daba satisfacción al ofendido, y eso, en cierto sentido, también a sí mismo; y, sin embargo, no hay nada absurdo en ello. De hecho, en caso de satisfacción privada, por una pérdida privada, sería completamente absurdo que uno se satisficiera a sí mismo; pero en caso de satisfacción pública, por un delito público a una comunidad de la que forma parte, se puede decir que, al satisfacer a todo el cuerpo, se satisface a sí mismo, sin ningún absurdo. Un miembro del parlamento, que ha violado las reglas y leyes de la cámara, cuando le satisface por las mismas, se puede decir que se satisface a sí mismo, siendo miembro de ella. Es posible que un legislador dé satisfacción a su propia ley quebrantada, y también a sí mismo, como legislador: así Zaleuco, un legislador famoso, hizo una ley que castigaba el adulterio con la pérdida de ambos ojos; su propio hijo fue el primero en violar esta ley, y para que la ley tuviera plena satisfacción y, sin embargo, se mostrara misericordia a su hijo, ordenó que le sacaran uno de los ojos de su hijo y otro del suyo propio; y por eso se podría decir que satisface su propia ley y se satisface a sí mismo, el legislador. Pero en el caso que nos ocupa, la satisfacción que hacen los cielos se hace a la justicia de Dios, subsistente en la naturaleza divina, común a las tres Personas; esta perfección subsistente en la naturaleza divina, tal como la posee la primera Persona, se ofende con el pecado, lo resiente, exige satisfacción por ello; y lo da la segunda Persona, en la naturaleza humana, como Dios hombre: la misma perfección divina subsistente en la naturaleza divina, poseída por la segunda Persona, se muestra de igual manera, amando la justicia y odiando la iniquidad; afrentado por el pecado, y exigiendo satisfacción por él, se lo da él, como Dios hombre y Mediador; quien, aunque sea una persona ofendida, puede mediar por el ofensor y satisfacerle. Y lo mismo puede observarse
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acerca de la justicia de Dios, como perfección de la naturaleza divina, poseída por la tercera Persona, el Espíritu de Dios; la satisfacción se hace a la justicia de Dios, como subsistente en la naturaleza divina, común a las tres Personas; y no se hace a una sola Persona, única y separadamente, y personalmente; sino a Dios, esencialmente considerado, en todas sus Personas; y a su justicia, como igualmente poseída por ellos; y eso como Señor, Juez y Gobernador del mundo entero; quien debe mantener, y debe y mantiene, el honor de Su Majestad y de su ley.
5e5. Una vez más, se dice que esta doctrina de la satisfacción de Cristo por el pecado debilita la obligación de los hombres de cumplir con el deber y abre una puerta al libertinaje. Pero esto está tan lejos de ser cierto que, por el contrario, fortalece la obligación y despierta un mayor respeto por el deber en aquellos que tienen razones para creer que Cristo ha satisfecho sus pecados; porque el amor de Cristo al morir por ellos, al ser hecho pecado y maldición por ellos, para satisfacer sus pecados, los obliga, de la manera más apremiante, a vivir para él, de acuerdo con su voluntad y para su gloria; siendo comprado con el precio de la sangre de Cristo, y redimido por ella de una conversación vana; se sienten más impulsados a glorificar a Dios con sus cuerpos y espíritus, que son suyos, y a pasar el tiempo de su estancia aquí con miedo; la gracia de Dios, que ha aparecido en el don del Señor de su Hijo, y en el don del Señor de sí mismo para ser su Redentor y Salvador, para ser su sacrificio expiatorio; les enseña de manera más eficaz a negar la impiedad y los deseos mundanos, y a vivir sobria, justa y piadosamente en este mundo malo (2 Cor. 5:14; 1 Cor. 6:20; 1 Ped. 1:17, 18; Belly. 2:11, 12).
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 6—Capítulo 6
DE PROPICIACIÓN, EXPIACIÓN,
Y LA RECONCILIACIÓN, COMO
ATRIBUIDO AL CIELO
Habiendo observado que, aunque la palabra "satisfacción" no se usa silábicamente en las Escrituras, cuando se habla de la doctrina de la satisfacción de Cristo; sin embargo, hay palabras y términos equivalentes y sinónimos de él; como "propiciación, expiación", y
"reconciliación": puede ser apropiado explicar estos términos y darles el sentido; lo que puede servir más para aclarar y confirmar la doctrina de la satisfacción; y para comenzar, 1. Primero, con "Propiciación": la primera vez que nos encontramos con esta palabra, y aplicada al cielo, es en Romanos 3:25. "A quien Dios ha puesto como propiciación"; ya sea para ser el autor de la propiciación; por cuyo bien, y por lo que iba a hacer y sufrir, Dios sería propicio a los hombres, su justicia sería apaciguada, y estaría en paz con ellos; dejando a un lado toda señal de disgusto, ira y resentimiento contra ellos: porque esta era la obra de Cristo como Mediador; se acercó a Dios, y trató con él acerca de términos de paz, y entró en medidas de paz con él; interpuesto entre la justicia y ellos, se convirtió en Mediador entre Dios y el hombre, para reunirlos; de ahí que tenga los nombres de Shiloh, el Príncipe de paz, el Hombre la Paz, y Jesús nuestra paz, quien ha hecho de ambos uno: o bien, ser el sacrificio propiciatorio por el pecado; tales sacrificios divertidos, propiciatorios y expiatorios había bajo la ley; típico del sacrificio expiatorio y propiciatorio de Cristo; y como Dios en ellos olía un dulce sabor de descanso, como tipos de Cristo; por eso su sacrificio fue para él ofrenda de olor fragante; estaba muy satisfecho con ello, le dio contenido y satisfacción, porque su justicia fue apaciguada por ello, y las demandas de su ley fueron respondidas, sí, fue magnificada y hecha honorable; la palabra usada en el texto anterior ιλαστηριον, es la misma que la versión griega de Éxodo 25:21 y que el apóstol, en Hebreos 9:5 usa del propiciatorio; el cual, con los querubines sobre ella, y el arca, con la ley en ella debajo, a la cual era tapa o cubierta, formaba un asiento para la divina Majestad; y que era un emblema de su misericordia y justicia brillando en la expiación hecha por Cristo, que este exhibía a la vista; y animó a acercarse a este propiciatorio, o trono de gracia, con la esperanza de encontrar gracia y misericordia, y disfrutar de la comunión con Dios: un vislumbre de esto tuvo el pobre publicano, cuando dijo: "Dios, sé misericordioso", ιλασθητι , "¡propicio, para mí pecador!" o ten misericordia de mí, mediante la propiciación del Mesías. Ahora bien, Cristo fue "presentado" para ser la propiciación en los propósitos y decretos de Dios, προεθετο, Dios
"lo preordenó", como fue preordenado para ser el Cordero inmolado, como precio de rescate y sacrificio propiciatorio; cuyos sufrimientos y muerte, que eran el sacrificio, fueron
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según el determinado consejo y presciencia de Dios (1 Pedro 1:19; Hechos 2:23; 4:28), y él fue expuesto en las promesas y profecías de las que hablaron todos los santos profetas que fueron desde el principio de los tiempos. el mundo; como la simiente de la mujer que debe herir la cabeza de la serpiente, destruirlo a él y a sus obras, entre las cuales esta es la principal, poniendo fin al pecado, mediante una expiación completa del mismo; y fue presentado como tal en los tipos y sombras de la ley, las ofrendas por la culpa y las ofrendas por el pecado, que se dice que llevan los pecados de la congregación y hacen expiación por ellos; que eran típicos de Cristo, quien fue hecho ofrenda por el pecado, llevó los pecados de muchos e hizo expiación por ellos (Lev. 10:17), y ha sido presentado, en la plenitud de los tiempos, en la exhibición de él, en la naturaleza humana, en la cual se manifestó para quitar el pecado; y lo ha eliminado, e incluso lo ha abolido, mediante el sacrificio propiciatorio de sí mismo; y todavía se presenta en el evangelio, como el Salvador que carga con los pecados y expía los pecados, que ha satisfecho la ley y la justicia, y ha hecho la paz con la sangre de su cruz; y por eso se llama palabra de reconciliación, evangelio de paz, y palabra que predica la paz desde los cielos, el cual es Señor de todo.
Hay otros dos lugares donde se habla de Cristo como ιλασμος, la "propiciación"; y estos están en la primera epístola del apóstol Juan; en uno de ellos (1 Juan 4:10), se dice,
"Dios envió a su Hijo para ser propiciación de nuestros pecados"; es decir, lo envió en naturaleza humana, para ofrecer alma y cuerpo como sacrificio, y así hacer expiación del pecado y plena expiación por él; y en el otro está dicho (1 Juan 2:9). "Y él es la propiciación por nuestros pecados", los pecados tanto de judíos como de gentiles; por lo cual se ha convertido en sacrificio propiciatorio; sobre el cual Dios es "misericordioso", ιλεως, "propicio" para su pueblo, a pesar de todos sus
"injusticias, pecados y transgresiones", o "se les apacigua por todo lo que han hecho" (Heb. 8:12; Eze. 16:63).
2. En segundo lugar, la palabra expiación, aunque se usa con frecuencia en el Antiguo Testamento, se refiere a sacrificios típicos que expian el pecado; como en Levítico 1:4; 4:20, 26, 31, 35; 5:6, 10, 13, 16, 18; 16:6, 10, 11, 16-18, 27, 30, 32-34; 17:11 donde se usa la palabra rpk, que significa "cubrir"; y Cristo, por su sacrificio, el antitipo de estos, es una cobertura para su pueblo, contra las maldiciones de la ley que han quebrantado, contra la ira de Dios que han merecido, y contra la justicia vengadora a la que sus pecados los expusieron. Sin embargo, sólo se usa una vez en el Nuevo Testamento (Rom. 5:11). "Por quien hemos recibido la expiación" hecho para ellos por Cristo su fiador, cabeza y representante; es decir, el beneficio de ello, la aplicación de él por el Espíritu de Dios, quien toma la sangre, la justicia y el sacrificio de Cristo, y lo aplica a su pueblo, y les muestra su interés en ello; cuyo efecto es alegría, paz y consuelo. La palabra usada correctamente significa "reconciliación"; y así se traduce en otra parte; y la palabra hebrea פ a veces se traduce como

“reconciliar” (Lev. 6:30), expiación y reconciliación por el pecado, diseño de la misma cosa, y ambas satisfacción por ello. Lo que lleva a observar,
3. En tercer lugar, que la palabra "reconciliación" se utiliza frecuentemente con respecto a esta doctrina.
La reconciliación comenzó con Dios mismo; "Todas las cosas son de Dios", originalmente, en naturaleza, providencia y gracia; particularmente esto: "Quien nos reconcilió consigo mismo por Jesucristo" (2 Cor. 5:18). Comenzó en los pensamientos de su corazón, que eran pensamientos de paz; fue llevado al concilio y establecido en pacto, llamado el concilio y pacto de
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paz. Fue llevado a ejecución por los cielos, a quien frecuentemente se le representa como su autor, por su muerte y la sangre de su cruz (Ro. 5:10; Ef. 2:16; Col. 1:20-22). , y fue hecho para Dios, contra quien se comete pecado, cuya ley es quebrantada y su justicia ofendida; y quién es el Legislador, que puede salvar y destruir (Rom. 5:10; Ef.
2:16), y es una reconciliación por el pecado, para hacer expiación por él (Dan. 9:24; Heb. 2:17), y de los pecadores y enemigos en sus mentes al cielo (Rom. 5:10; Col. 1:21), que puede ilustrarse mejor,
3a. Primero, observando el carácter de las personas reconciliadas; que mostrará la causa, razón y necesidad de realizar una reconciliación; son "enemigos"; y en uno de los textos mencionados, se dice que son "enemigos mentales por obras malvadas": lo cual es expresivo,
3a1. De la enemistad interna que hay en sus mentes y corazones; la mente carnal, como la mente de todo hombre es naturalmente carnal, no es sólo un enemigo, sino la "enemistad" misma, "contra Dios"
(Rom. 8:7), al Ser de Dios—desear que no hubiera Dios—a la naturaleza y perfecciones de Dios, negando algunas de ellas, tergiversando otras, y presentándolo en sus mentes, como alguien completamente igual a ellos —a los propósitos y decretos de Dios, que no pueden soportar y a los que responden con insolencia; y a las providencias de Dios, acusan de desigualdad e injusticia: y son enemigos interior y secretamente del cielo, de su persona y oficios; particularmente su cargo real, no estando dispuesto a que él reine sobre ellos; ya su evangelio, y las doctrinas especiales del mismo; y a sus ordenanzas, no les importa estar sujetos a: y así lo están al Espíritu, a su Persona, a quien no conocen ni pueden recibir; a sus operaciones, de las que se burlan y ridiculizan; las cosas del Espíritu de Dios son necedad para ellos: y son enemigos del pueblo de Dios, hay una enemistad antigua e implacable entre la simiente de la mujer y la simiente de la serpiente; los santos son odiados por el mundo, porque son elegidos y llamados del mundo; Los propios elegidos de Dios, mientras están en estado de naturaleza, son odiosos y se odian unos a otros; Pablo, un vaso elegido para la salvación, aunque no regenerado, estaba sumamente enojado contra los santos. Pero,
3a2. Hay una enemistad externa, que se manifiesta por obras malas y acciones pecaminosas abiertamente cometidas: que son actos de hostilidad contra Dios, son contrarios a su naturaleza y son abominables a sus ojos, provocan los ojos de su gloria, excitan su ira y causan que será revelado desde el cielo, y por el cual viene sobre los hijos de desobediencia; y todos lo merecen: los pecados son infracciones de la ley de Dios, hacen que los hombres sean responsables de sus maldiciones y de la muerte misma, su sanción; No sólo todos tienen enemistad con el cielo y se lo muestran, sino que alejan a los hombres de él; de modo que no tienen comunión con él, están lejos, sin él y separados de él. Pero, 3a3. Los hombres no sólo son enemigos interna y externamente del cielo, sino que hay enemistad de parte de Dios hacia ellos; hay enemistad legal, o enemistad declarada en la ley contra ellos; son declarados por la ley de Dios como enemigos; traidores y rebeldes a él; y como tales fueron considerados los elegidos de Dios, cuando Cristo murió para hacer la reconciliación por ellos; porque se dice: "Cristo, siendo pecadores, murió por ellos; y cuando eran enemigos, fueron reconciliados con el cielo, por la muerte de su Hijo" (Rom. 5:8, 10). Ahora cuanto mayor
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parte de aquellos por quienes Cristo murió, no estaban entonces en un estado pecaminoso real, ni en rebelión y enemistad real contra Dios; porque entonces no estaban en el ser actual; pero fueron considerados como en su cabeza apóstata, como pecadores en él, y por tanto como rebeldes y traidores; como tales fueron considerados por la ley, y procedieron en su contra, proclamados culpables, les sobrevino juicio para condenarlos; fueron, a los ojos de la ley y de la justicia, vistos como enemigos, y declarados como tales: y esta enemistad de la ley es lo que fue asesinado por los cielos y eliminado con su muerte; y no esa enemistad que había en sus mentes; eso no fue eliminado por la muerte de Cristo; eso se elimina en la conversión, cuando las flechas de la palabra se afilan en estos enemigos, lo que los lleva a caer y sujetarse a Cristo; cuando estén dispuestos en el día de su poder a ser salvos por él, a someterse a su justicia y a que él reine sobre ellos: esta es la obra del Espíritu de Cristo: hay una doble reconciliación, uno de los cuales es obra de Cristo, y fue hecho en su muerte; el otro, obra de su Espíritu, en la conversión; cuando, por su gracia, los hombres sean reconciliados con el camino de la salvación por los cielos; y ambos pueden verse en un solo texto (Rom. 5:10). Si no hubiera habido otra enemistad que la que hay en los corazones de los hombres contra Dios, no habrían sido necesarios los sufrimientos y la muerte de Cristo para hacer la reconciliación; pero había una ley enemistad de parte de Dios y su justicia, que requería la muerte de Cristo para quitarla. No es que hubiera enemistad en el corazón de Dios hacia sus elegidos; eso sería inconsistente con su amor eterno e inmutable, que se manifestó fuertemente hacia ellos en el momento en que Cristo murió por ellos, los reconcilió y llegó a ser la propiciación por sus pecados (Rom. 5:8,10; Tito 3:3, 4; 1 Juan 4:10). Pero, según la ley y desde el punto de vista de la justicia, fueron considerados y declarados enemigos de Dios. De modo que cuando los súbditos de un rey se rebelan contra él, no puede haber enemistad en su corazón hacia ellos; sin embargo, según la ley, son proclamados rebeldes y enemigos de él, y pueden ser tratados como tales y procedidos en la debida forma de ley; y, sin embargo, después de todo, ser perdonado por él. Existía, en cierto sentido, una enemistad recíproca entre Dios y los hombres, que hacía necesaria una reconciliación; y que fue provocado por el derramamiento de sangre, los sufrimientos y la muerte de Cristo, cuando mató la enemistad de la ley y anuló el acta de las ordenanzas que estaban contra los pecadores, haciendo así la paz (Ef. 2:14-16; Col. .2:14). Que aparecerá además,
3b. En segundo lugar, observando lo que significa e importa la reconciliación: hay algo similar y análogo en el caso en que se hace entre hombre y hombre, aunque no del todo lo mismo; y se debe tener cierta precaución para no caer en errores: la reconciliación entre hombre y hombre supone un estado anterior de amistad que subsiste entre ellos, una ruptura de esa amistad y una renovación y restauración de la misma: y hay algo parecido en reconciliación entre Dios y el hombre; El hombre, en su estado primitivo, estaba en estricta amistad con Dios, no sólo Adán personalmente hecho a imagen y semejanza de Dios, teniendo dominio sobre todas las criaturas, hechas para su uso, y que le fueron traídas, ser nombrado por él; y teniendo una habitación en un jardín muy delicioso, donde se le permitía comer de todo tipo de frutas, menos una; y donde disfrutó de la comunión con Dios: en todo este honor estuvo; y no sólo él, sino toda su posteridad, considerada en él, como su cabeza y representante, estaba en estado de amistad con Dios; de ahí que el pacto hecho con él, en el que él era su cabeza federal, sea llamado con razón por los teólogos "foedus amicitiae", un pacto de amistad: pero el hombre no permaneció mucho tiempo en este estado; el pecado, ese susurrador y agitador, pronto separó a los principales amigos;
55

alejó al hombre de la vida de Dios, le hizo apostatar de él y convertirse en un traidor a él; lo llenó de enemistad hacia él y lo alejó de él; y en este estado de alienación y enemistad, toda su posteridad naturalmente lo está; con respecto a los elegidos de Dios entre ellos, Cristo interpuso, apaciguó la justicia, cumplió la ley, los reconcilió y los llevó a un estado abierto de amistad con Dios; de modo que son considerados, como consecuencia de esto, como lo fue Abraham, amigos de Dios, y son tratados como tales (Santiago 2:23; Cantares de Sol. 5:1; Juan 15:15), tienen las bendiciones de el favor divino concedido a ellos y las ricas comunicaciones de gracia que se les hicieron.
Pero aquí debemos proceder con cautela y observar algunas cosas para evitar errores y tergiversaciones; porque tal vez no haya nada en todo el esquema de las verdades evangélicas más difícil de corregir correctamente que esto. Debe considerarse que propiamente hablando no hay pasiones ni perturbaciones de ánimo en el señor, que es espíritu simple y no compuesto, e incapaz de tales cosas; cuando por tanto el disgusto, la ira, la provocación, el resentimiento, etc. se le atribuyen, debe entenderse a la manera de los hombres; que dice algo en su palabra y hace algo en su providencia y las dispensaciones externas de ella, que es algo similar a lo que los hombres dicen y hacen, cuando lo anterior es el caso con ellos; de lo contrario, no debemos concebir que Dios esté apasionado, alterado y con la mente perturbada, como ellos. Tampoco debemos imaginar que haya algún cambio en el señor, como en los hombres, que a veces son amigos, luego enemigos y luego amigos nuevamente; él no cambia, no hay variación ni sombra de cambio en él; puede cambiar su voz a su pueblo y hablarles cómodamente en su evangelio, quienes antes les hablaban terriblemente en su ley; puede cambiar su conducta exterior y su comportamiento hacia ellos, y mostrarlos amigablemente, cuando antes estaba a distancia; pero nunca cambia de opinión, consejo y afecto hacia ellos; su amor es eterno e invariable; él siempre descansó en él, y nada puede separarse de él; su amor nunca se cambia en enemistad, y de enemistad en amor nuevamente; su especial favor secreto, como nunca se pierde, no necesitaba recuperación; Tampoco Cristo, al hacer satisfacción y reconciliación por el pecado, obtuvo el amor y el favor de Dios para su pueblo; porque el hecho de que Cristo fue enviado para ser la propiciación, sus sufrimientos y muerte, sacrificio y satisfacción, fueron el fruto y efecto del amor de Dios, y no la causa del mismo (Juan 3:16; Rom. 5:8; 1 Juan 4 :10). La reconciliación hecha por Cristo no fue con el amor de Dios, que nunca se perdió, sino con la justicia de Dios, ofendida por el pecado; la espada de fuego, que se volvía por todos lados y amenazaba venganza, fue clavada en el corazón de Cristo, fianza de su pueblo, que se hizo para declarar la justicia y satisfacer la justicia de Dios; y para abrir un camino para que la misericordia se manifieste y vuelva su mano sobre los pequeños; y así la justicia y la misericordia se encontraron felizmente, y se reconciliaron entre sí en sus diferentes súplicas y demandas (Zac.
13:7; ROM. 3:25, 26; PD. 85:10). La reconciliación hecha por Cristo es por el pecado, para satisfacerlo (Dan. 9:24; Heb. 2:17), y por eso es una reconciliación de los pecadores con el cielo, siendo así apaciguado hacia ellos por todo lo que han hecho. ellos han hecho; estar muy complacido con lo que Cristo ha hecho y sufrido por ellos; está muy complacido con él y con todos los que se consideran en él, que son aceptados en él como amado y admitidos en un estado abierto de favor; lo cual significa que tienen acceso a través de Cristo a la gracia en la que permanecen (Mateo 3:17; Ef. 1:6; Rom. 5:2), porque aunque el amor de Dios hacia sus elegidos es invariable e inmutable en sí mismo, sin embargo, su manifestación es diferente; y puede distinguirse en amor secreto y abierto; hay
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obstrucciones por el pecado arrojadas en el camino del amor, que deben ser eliminadas para poder disfrutar del favor abierto y las bendiciones del mismo, y que son eliminadas por Cristo; así Cristo fue hecho bajo la ley, para redimir a su pueblo, para que recibiera la adopción de niños; y fue hecho por ellos maldición, para que las bendiciones de la gracia que el amor les había provisto en el pacto, pudieran venir sobre ellos; y fue hecho pecado, y ofrenda por el pecado por ellos, para que fueran hechos justicia de Dios en él; y ser llevado a un estado de comunión y comunión abierta con él, que antes se mantenía a distancia.
Así, David, aunque amaba con mucho cariño a su hijo Absalón y lo añoraba, cuando por una ofensa huyó; y aunque por mediación de Joab se le permitió regresar a Jerusalén, el rey no le permitió ver su rostro durante dos años completos; cuando, por mediación de la misma persona, fue admitido en la presencia del rey, gozado de su favor abierto y besado por él (2 Sam. 13:39; 14:1, 21, 24, 33).
3c. En tercer lugar, los medios por los cuales se realiza esta reconciliación son el derramamiento de sangre y la muerte de Cristo; él sólo es el reconciliador y pacificador; un pecador no puede hacer la paz con Dios ni la reconciliación, es decir, la satisfacción por sus pecados; no por sus obras de justicia, que son impuras e imperfectas; ni por el arrepentimiento, que la ley no admite, ni le constituye satisfacción alguna; ni por fe, porque esa no hace, sólo recibe la expiación hecha por Cristo; no hay nada que un pecador pueda hacer, logrará la paz y la reconciliación para él; y lo que quiera, no lo puede hacer; que es nada menos que cumplir toda la ley y responder a todas las demandas de la ley y la justicia (Rom. 8:3, 4), siendo la muerte la sanción de la ley y la paga del pecado, no hay reconciliación que hacer. sino por muerte; no por la muerte de bestias muertas, que no pudieron quitar el pecado; ni por la muerte del pecador mismo: los judíos, habiendo perdido la verdadera noción de la expiación por el Mesías, imaginan que la muerte de un hombre expía sus pecados; pero es una noción falsa, no hay otra manera de hacer la paz, la reconciliación y la expiación, sino por la muerte del Hijo de Dios; quien siendo Dios además de hombre, pudo y dio virtud y eficacia a su sangre, sufrimientos y muerte en la naturaleza humana unida a su persona, para hacerlos adecuados a los dichos fines.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 6—Capítulo 7
DEL PERDÓN DEL PECADO
La doctrina del perdón sigue propiamente la doctrina de la satisfacción; porque el perdón del pecado procede de la satisfacción hecha por él. El perdón del pecado, bajo la ley, seguido de la típica expiación por él: cuatro veces, en un capítulo, se dice, el sacerdote hará expiación por el pecado, y éste será perdonado (Lev. 4:20, 26, 31, 35), y con tanta frecuencia en el capítulo siguiente (Lev. 5:10, 13, 16, 18), y en otros lugares. Esta doctrina es de pura revelación; no debe ser conocido por la luz de la naturaleza; "Todos los que sin ley pecaron, sin ley también perecerán" (Romanos 2:12), para cualquier cosa que la luz de la naturaleza sugiera, respecto al perdón de la misma; los hombres pueden imaginar, por la bondad y misericordia de Dios, que él perdonará sus pecados; pero no pueden estar seguros de que lo hará, ya que es tan misericordioso como él; y cómo conciliar la justicia y la misericordia en el perdón del pecado la luz de la naturaleza deja a los hombres en la oscuridad; pueden conjeturar que debido a que un hombre perdona a otro, al arrepentirse, Dios hará lo mismo; pero no pueden estar seguros de ello: además, al hombre se le debe dar la gracia para arrepentirse, así como la remisión de los pecados, o de lo contrario nunca se arrepentirá. Tampoco es ésta una doctrina de la ley, que no da el menor indicio de perdón, ni ningún estímulo para esperarlo; "Todos los que pecaron en la ley, por la ley serán juzgados", condenados sin esperanza alguna de perdón (Rom. 2,12). "Toda transgresión y desobediencia" de la ley, o palabra dicha por los ángeles, "recibía justa recompensa"; es decir, castigo apropiado y justo (Heb. 2:2). La ley tampoco considera el arrepentimiento de un hombre, ni admite ninguno; "¡El que despreció la ley de Moisés murió sin piedad!"
(Hebreos 10:28). Pero la doctrina del perdón es una doctrina pura del evangelio, que Cristo dio en comisión a sus discípulos para predicar, y que ellos predicaron en su nombre, y del cual dieron testimonio todos los profetas evangélicos (Lucas 24:47; Hechos 13: 38; 10:43).
Respecto a lo que se puede observar,
1. Primero, la prueba que se puede dar de ello, de que existe el perdón del pecado: esto lo afirma David en palabras expresas; "En ti hay perdón" (Sal. 130:4), y por Daniel, "De Jehová nuestro Dios son las misericordias y los perdones", perdón pleno y gratuito de los pecados (Dan. 9:9). Es una bendición provista y prometida en el pacto de gracia, ordenada en todas las cosas, que, sin ella, no sería; esta es una bendición principal en ello; cuya promesa dice así; "Seré misericordioso con sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades" (Heb. 8:12. Es en la proclamación misericordiosa que el Señor ha hecho de su nombre, y hace una parte considerable de él como "¡El Señor, el Señor Dios, misericordioso y clemente, que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado!"
(Éxodo 34:7). Cristo fue "presentado", en los propósitos de Dios, para ser "propiciación, mediante la fe en su sangre, para la remisión de los pecados"; y fue enviado, en el cumplimiento del tiempo, a derramar su sangre por ello; y su sangre ha sido "derramada por muchos para remisión de los pecados".
y es adquirido por él; o de lo contrario su derramamiento de sangre y muerte serían en vano (Rom.
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3:25; Mateo 26:28; Ef. 1:7), y está en sus manos otorgarlo; habiendo ascendido a lo alto, ha recibido dones para los hombres, "incluso para los rebeldes"; y entre los dones para ellos está el perdón del pecado; Cristo es "exaltado para ser Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados" (Hechos 5:31), y es por sus órdenes, publicado en el evangelio, como se observó anteriormente; a lo que se puede agregar, los numerosos casos de ello, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento; como de los israelitas, quienes, como pecaron muchas veces, Dios tuvo compasión de ellos y perdonó sus iniquidades; aunque se vengó de sus invenciones (Sal. 78:38; 99:8) y de David, Manasés y otros, y de Saúl el blasfemo, el perseguidor y el injurioso; y de otros pecadores notorios (Salmo 32:5; 1 Timoteo 1:13; Lucas 7:37, 47). Es de esta manera Dios quiere consolar a su pueblo, cuando está agobiado y angustiado por la culpa del pecado (Isa. 40:1, 2 Mt 9:2 y, a veces, son favorecidos con una experiencia cómoda de ello, y paz del alma (Sal. 85:1-3; Rom. 5:11), se les ordena orar por ello, y no orar por ello, para lo cual no habría estímulo si no existiera tal cosa (Sal. 32:5; 51:1, 2, 7-9; Dan. 9:19; Mateo 6:12). Para no agregar más, el perdón del pecado está incluido en la salvación completa, y es parte de ella, y sin el cual no sería completo; es más, sin él no podría haber salvación; el perdón de los pecados es una rama de la redención por la sangre de Cristo, lo cual se explica por él (Ef. 1:7).
2. En segundo lugar, las frases mediante las cuales se expresa el perdón del pecado y que servirán para conocer la naturaleza del mismo.
2a. Levantándolo y quitándolo; "Bendito aquel cuya transgresión es perdonada", י
(ywvn) es "levantado", quitado de él y llevado (Sal 32:1). El pecado recae sobre el pecador y lo obliga a recibir castigo, a menos que se le quite el castigo; y los pecados de los elegidos de Dios son quitados de ellos, y cargados sobre Cristo, y él los lleva y los quita, hasta donde está el Este del Oeste; de modo que cuando se buscan no se encuentran, habiendo Dios perdonado a los que se ha reservado para sí mismo: y el pecado recae sobre la conciencia de un pecador despierto como una carga demasiado pesada para que él la lleve; que es quitado por la aplicación de la sangre de Cristo; y que da orden de quitar las vestiduras inmundas de su pueblo, y vestirlos con ropas mudas, y quitar sus pecados, para que no mueran.
2b. Por cubrirlo; "Bienaventurado aquel cuyo pecado está cubierto" (Sal. 32:1). "Perdonaste la iniquidad de tu pueblo; cubriste todos sus pecados" (Sal. 85:2). El pecado es algo impuro, nauseabundo y abominable a los ojos de Dios, y irritante a los ojos de su gloria, y debe ser ocultado fuera de la vista; y esto no lo puede hacer nada del hombre; no por su justicia, que no es más que harapos, una cubierta demasiado estrecha para envolverse en ella, y que no puede ocultar su desnudez más de lo que las hojas de higuera de Adán no podían ocultar la suya; es más, no es mejor que una telaraña; y del cual se puede decir: “Sus telas no serán vestiduras, ni con sus obras se cubrirán” (Isaías 59:6), el pecado sólo está cubierto por los cielos, quien es el antitipo del propiciatorio. que era tapa o cubierta al arca de las mismas dimensiones que ella, en la cual estaba la ley, y prefiguraba a Cristo, como cobertura de las transgresiones de la misma por parte de su pueblo, ante la vista de la Justicia vengadora; y cuya sangre es la púrpura que cubre el carro del pacto de gracia, bajo el cual su pueblo cabalga seguro hacia la gloria; todas sus iniquidades están fuera de la vista; y cuyo
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la justicia es para y sobre todos los que creen; un vestido que llega hasta los pies, aquel vestido blanco con el cual estando vestidos, no aparece la vergüenza de su desnudez; sí, estando vestidos con este manto de justicia y vestiduras de salvación, están tan adornados como el novio y la novia el día de la boda; de esta manera sus pecados quedan cubiertos, para que ya no se vean más, y aparecen irreprochables e irreprochables ante los ojos de Dios.
2c. Por una no imputación del mismo; "Bienaventurado el hombre a quien Jehová no imputa iniquidad" (Sal. 32:2), no la cuenta, ni la imputa a su cuenta, ni le presenta cargo alguno por ello, ni castiga por ello; pero lo absuelve de ello, habiéndolo imputado al cielo, lo puso en su cuenta, lo acusó de ello, le impuso el castigo o el castigo de ello, y recibió de él satisfacción por ello.
2do. Borrándolo: en tal lenguaje David ora por el perdón del pecado; “Borra mis transgresiones, y borra todas mis iniquidades” (Sal 51:1, 9), y de la misma manera Dios declara su voluntad de perdonar los pecados de su pueblo; "Yo, yo soy el que borro tus transgresiones" (Isaías 43:25), lenguaje que se usa, ya sea en alusión al cruce de libros de deudas, trazando una línea sobre ellos; o a borrar la letra de un hombre de un bono o pagaré que obliga al pago de dinero; de ahí la frase de "anular el acta de los decretos que había contra nosotros" (Col. 2:14). Los pecados son deudas, y éstas son numerosas, y los pecadores son pobres y no pueden pagarlas; por lo que Dios, por amor de Cristo, perdona libremente, y pasa la línea de la sangre de Cristo sobre ellos, y cancela la obligación de pago: o bien, a la disipación de una nube, por la salida del sol o a través de ella; "Yo deshice como una nube tus rebeliones, y como una nube tus pecados" (Isa.
44:22). Los pecados pueden compararse con las nubes por su cantidad, siendo muchos su número; por su cualidad, al ser exhalados de la tierra y del mar, y ascender al cielo, causar oscuridad e interceptar la luz; El pecado surge de las mentes terrenales de los hombres, que se preocupan por las cosas terrenales y que son como el mar turbulento que no puede descansar; y los pecados de algunos, como los de Babilonia, llegan hasta el cielo y exigen que de allí baje la ira y la venganza; el pecado causa la oscuridad de la falta de regeneración, y a menudo es la razón de la oscuridad para aquellos que han sido hechos luz en el Señor; intercepta la luz de su rostro, y de Cristo, el Sol de justicia: ahora como una nube se dispersa y se disipa por la irrupción del sol, que, superando la nube, la dispersa, de modo que ya no se ve más: de la misma manera, a través de la salida del Sol de justicia, con curación en sus alas, se hace una aplicación de gracia perdonadora por su bien; sobre el cual se dispersan las tinieblas, se introducen la luz y la alegría, sigue un cielo sereno de paz y consuelo: y como una nube se dispersa de tal manera que ya no se ve más, así se perdona el pecado, de tal manera que ya no se ve más. o ser puesto a la luz del rostro de Dios para condenación; y aunque como nuevas nubes pueden surgir, también se pueden cometer nuevos pecados, que aún son eliminados y limpiados por la sangre de Cristo, y la eficacia de ella, para el perdón continuo de la misma, mediante la aplicación repetida de esa sangre.
2e. Por no recordarlo; "Y nunca más me acordaré de sus iniquidades" (Heb.
8:12; Es un. 43:25). Dios perdona y olvida; habiéndolos perdonado una vez, ya no piensa más en ellos; están fuera de la vista y fuera de la mente; sus pensamientos son pensamientos de paz, y
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no del mal; no recuerda las iniquidades pasadas, sino sus tiernas misericordias, que siempre han existido desde la antigüedad.
2f. Al hacer al pecado, o más bien a los pecadores, "blancos como la nieve": así ora David: "Lávame, y seré más blanco que la nieve" (Sal. 51:7). Así lo promete el Señor; "Tus pecados serán emblanquecidos como la nieve" (Isaías 1:18). "Sus nazareos son más puros que la nieve" (Lam. 4:7). Siendo justificados por la justicia de Cristo, vestidos con aquel lino fino, limpio y blanco, lavados en su sangre, y sus vestiduras blanqueadas en ella, y todos sus pecados perdonados por él, y así todos hermosos, sin mancha ni defecto.
3. En tercer lugar, qué pecados se perdonan; pecados tanto con respecto a la calidad como a la cantidad.
3a. Primero, por la calidad; se les llama "traspasos". El pecado es caminar sobre terreno prohibido, por el cual el hombre debe sufrir, a menos que sea perdonado: y "transgresiones" de la ley de Dios; un paso por alto y un ir más allá de los límites y límites prescritos por él: y las "iniquidades", que son contrarias a las reglas de la justicia y la equidad; y pecados, errores, aberraciones, desvíos de la regla de la palabra de Dios: cuando se dice que Dios perdona "la iniquidad, la transgresión" y el "pecado", abarca todo tipo y clase de pecado; todo pecado es contra Dios, aunque algunos son más inmediatamente contra él que otros; son contrarios a su naturaleza, que es pura y santa; mientras que nada es más impuro e impío que el pecado; y por eso le es abominable y odiado por él; y por eso los pecados se llaman abominaciones; no es que sean así con los pecadores, porque se deleitan en ellos; pero a Dios, a quien son tan desagradables: hay enemistad en el pecado, y en el corazón de todo pecador, hacia el cielo; cada pecado es un acto de hostilidad contra él, es extender la mano contra Dios y fortalecer el ser del hombre contra el Todopoderoso; golpea a su Deidad y es un desprecio de su autoridad; y, sin embargo, lo perdona: siendo cometido contra él, un Ser infinito, es objetivamente infinito y requiere una satisfacción infinita; y sin ella se castiga "ad infinitum". El pecado se define como "una transgresión de la ley" (1 Juan 3:4), una infracción, una violación de la misma; que acusa de ello, se declara culpable de ello, y maldice y condena; y sólo es perdonado por el Legislador, que es capaz de salvar y destruir. Los pecados a veces se representan como "deudas"; porque, estando cometidos, obligan a la deuda del castigo, que Dios remite; el pecador que debe más de diez mil talentos y no puede pagar, perdona todo francamente por amor de Dios; de los cuales fue típico el año de liberación de las deudas bajo la ley: los pecados, respecto de los hombres, se llaman enfermedades, y son incurables, pero por la gracia de Dios y la sangre de Cristo; y el perdón de los pecados se expresa curándolos; "El que perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus dolencias" (Sal.
103:3; Es un. 33:24; Mal. 4:2).
3b. En segundo lugar, por la cantidad; todos los delitos, pecados y transgresiones son perdonados (Col. 2:13; Sal. 103:3). El pecado original, pecado del primer hombre y pecado de todos los hombres en él, por el cual todos son hechos, constituidos y tenidos por pecadores; que es la fuente y fuente de todo pecado, y es la iniquidad de todos nosotros, que fue impuesta sobre Cristo, y él satisfizo y es perdonado por causa de él; de todo pecado, no se puede pensar que éste deba quedar sin perdón: todos los pecados actuales que surgen de allí; las obras de la carne, que son muchas y manifiestas; unos son más secretos, unos más abiertos, unos menos, otros más grandes, más atrevidos y presuntuosos; algunos pecados de comisión, otros pecados de omisión; pero todos lo son
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perdonado; ver (Isaías 43:22-25 y no sólo las fallas y enfermedades diarias, sino todos los retrocesos, rebeliones y apostasías parciales, (Jer 3:12-14,22 Hos 14:4 y, de hecho, todo pecado, excepto el pecado contra el Espíritu Santo (Mateo 12:31, 32), y se ha observado por qué eso es imperdonable (ver Gill en "Mateo 12:31" y en "Mateo 12:32").
4. En cuarto lugar, Las causas del perdón de los pecados.
4a. Primero, la causa eficiente es Dios, y no cualquier criatura, ángeles u hombres.
4a1. No está en el poder de los hombres perdonar el pecado; un hombre puede perdonar a otro una ofensa cometida contra sí mismo, pero no cometida contra Dios; los santos deben perdonarse unos a otros las ofensas que surjan entre ellos; como Dios, por amor de Cristo, los perdonó (Ef. 4:32; Col. 2:13). Los ministros pueden perdonar el pecado ministerial y declarativamente, pero no con autoridad; ningún hombre que vaya bajo el nombre de sacerdote, o ministro de la palabra, tiene poder de absolución, o tiene autoridad para absolver a los hombres de sus pecados: todo lo que un verdadero y fiel predicador del evangelio puede hacer es predicar la remisión. de los pecados en el nombre de Cristo; y declarar que todo aquel que se arrepienta de sus pecados y crea en Cristo, recibirá el perdón de ellos; y qué declaración de ellos Dios cumple y confirma; y cuyos pecados, en este sentido, remiten, quedan remitidos (Juan 20:23). Asumir el poder de perdonar el pecado y absolverlo es el colmo del anticristianismo; es con respecto a esto que se dice que el anticristo se sienta en el templo de Dios, "mostrándose que es dios", tomando para sí aquello que pertenece sólo al cielo; es decir, perdonar el pecado; Esta es una de las blasfemias, y la principal, para la cual se abre su boca para pronunciar, para prescindir del pecado, concederle indulgencias y perdón (2 Tes. 2:4; Ap.
13:5, 6), el ángel más alto del cielo no puede perdonar ni procurar el perdón de un solo pecado; no pudieron por aquellos de su propia especie que pecaron; ni pueden hacerlo por ninguno de los hijos de los hombres.
4a2. No hay nada que un hombre tenga o pueda hacer para obtener el perdón del pecado, ni para sí mismo ni para los demás: ningún hombre, por sus riquezas y la multitud de sus riquezas, puede dar al cielo un rescate por sí mismo. , o su hermano, hacer expiación y satisfacción por el pecado, y obtener el perdón del mismo; "Las riquezas no aprovecharán en el día de la ira": cuando Dios venga a tratar con los hombres por sus pecados y derrame su ira sobre ellos por ellos, las bolsas de oro y plata no servirán de nada. Tampoco el perdón del pecado puede obtenerse mediante obras de justicia; si pudiera, no sería de gracia; porque la gracia y las obras se oponen entre sí; los hombres se salvarían por obras, contrariamente a las Escrituras, ya que en la salvación está incluido el perdón, y esto es por gracia, y no por obras: además la sangre de Cristo sería derramada en vano; porque como si la justicia o justificación viniera por la ley, entonces Cristo murió en vano; entonces, si el perdón del pecado vino por las obras de la ley y la obediencia a ella; de la misma manera Cristo debe haber muerto en vano. Una vez más, las mejores obras de los hombres se deben al cielo; tiene un derecho prioritario sobre ellos y, por tanto, no puede ser merecedor de perdón; ni hay proporción justa entre ellos y el perdón y la vida eterna; una deuda no puede ser pagada por otra, ni la deuda de castigo puede ser perdonada por la deuda de obediencia. Tampoco se obtiene el perdón mediante el arrepentimiento; ambos son regalos de gracia; y aunque se da a las mismas personas, el uno no es causa del otro; al menos, el arrepentimiento no es causa de la remisión; de verdad,
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el arrepentimiento evangélico fluye y en su ejercicio es influenciado por el descubrimiento y la aplicación de la gracia perdonadora; (ver Ezequiel 16:63). Las lágrimas brillantes no lavarán el pecado, sin embargo, éste quedará marcado ante Dios; las lágrimas que derramó la mujer pecadora y con las que lavó los pies de Cristo, no fueron derramadas para procurar el perdón de sus pecados; sino que fluyó de un sentido de amor perdonador manifestado a ella (Lucas 7:37, 47). Tampoco el perdón se obtiene por la fe, como causa del mismo; la fe no lo obtiene por virtud alguna propia, sino que lo recibe como obtenido por la sangre de Cristo (Hechos 10:43; 26:18). Tampoco se obtiene mediante la sumisión a la ordenanza del bautismo en agua; el bautismo no quita el pecado original ni el pecado actual; no en cuanto a su culpa, como muestra el caso de Simon Magus; porque aunque a los tres mil se les ordena ser "bautizados en el nombre de Cristo, para remisión de los pecados"; y Ananías le aconsejó a Saulo que "se levantara y fuera bautizado, y lavara sus pecados" (Hechos 2:38; 22:16), pero el significado no es, como si la remisión de los pecados se obtuviera mediante el bautismo, o los pecadores serán limpiados de ellos por él; pero que por medio de esta ordenanza, puedan ser conducidos a los sufrimientos, muerte y derramamiento de sangre de Cristo, representados en ella; por cuyo nombre se concede el perdón de los pecados, y cuya sangre fue derramada por él, y limpia de él.
4a3. Sólo Dios puede perdonar el pecado; es su prerrogativa exclusiva; le pertenece a él y a ningún otro (Marcos 2:7; Isaías 43:25; Dan. 9:9). Y esto se desprende de la naturaleza misma del pecado; se comete contra Dios; y nadie sino aquel contra quien se comete puede perdonarlo; es una violación de su justa ley; y nadie excepto el Legislador, que es capaz de salvar y destruir, puede perdonarlo o liberarlo de la obligación de castigarlo. Además, si hubiera algún otro que pudiera perdonar el pecado, entonces habría uno igual al cielo; mientras que "¿Quién es Dios como el que perdona la iniquidad?" (Miqueas 7:18), y se puede observar que los santos en todas las épocas, bajo el Antiguo y el Nuevo Testamento, nunca hicieron su solicitud a nadie más que al cielo para el perdón de los pecados; ni nunca se dirigen a ningún otro para ello (Sal. 51:1; Dan. 9:19; Mateo 6:9, 12; Hechos 8:22).
4a4. Sin embargo, las tres Personas, Padre, Hijo y Espíritu, tienen una preocupación en ello. Dios Padre hizo provisión temprana de esta bendición del perdón en su corazón, en sus propósitos, en su consejo y pacto; y envió a su Hijo para que fuera propiciación por ello y para su remisión, mediante la fe en su sangre; y lo otorga por su bien; en el que muestra, no sólo su gracia, sino su justicia y fidelidad; porque sobre el derramamiento de sangre de su Hijo por ello, él es "justo y fiel para perdonar el pecado"; justo, en el sentido de que la sangre de Cristo es suficiente expiación para ello; y fiel a sus consejos, pacto y promesas al respecto. Cristo, como Dios e Hijo de Dios, tiene poder para perdonar el pecado, así como Emanuel, Dios con nosotros. Dios en nuestra naturaleza, y cuando estuvo aquí en la tierra; de lo cual dio prueba, mediante otro acto de su poder divino, ordenando a un cojo que tomara su camilla y caminara (Mateo 9:2, 6). Como Dios hombre y Mediador, su sangre fue derramada para la remisión del pecado; y por ello fue obtenido; como Abogado de su pueblo, lo pide, y exige y exige su aplicación cuando es necesario; y como Salvador exaltado lo da, y en su nombre es predicado, según sus órdenes, por los ministros del evangelio. El Espíritu Santo de Dios también tiene una preocupación en esto: convence a los hombres del pecado y de su necesidad del perdón del mismo; él lo hace manifiesto; toma la sangre de Cristo y la aplica a la conciencia, que habla paz y perdón; pronuncia la sentencia del mismo en el
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conciencia de pecador; él es el Espíritu Santo de la promesa, y sella el perdón del pecado en una promesa; y testifica a los espíritus del pueblo de Dios de que son perdonados.
4b. En segundo lugar, la causa impulsiva del perdón no es ni la miseria del hombre ni sus méritos; no ninguna obra de justicia hecha por él; ni siquiera ninguna de las gracias del Espíritu en él; sino la soberana gracia y misericordia de Dios, por medio de Cristo (Efesios 1:7; Sal.
51:1; Lucas 1:77, 78).
4c. En tercer lugar, la causa meritoria que la procura es la sangre de Cristo, que fue derramada por ella, la obtuvo y por la cual Dios perdona el pecado; cual virtud tiene de la naturaleza humana estando en unión con la Persona divina del Hijo de Dios; ver (Heb.
9:14; 1 Juan 1:7).
5. En quinto lugar, Los efectos del perdón, es decir, cuando se aplica; porque sus efectos no se perciben sensiblemente a menos que se apliquen; cuales son,
5a. Paz de conciencia; cuando el pecado pesa sobre la conciencia y no hay visión ni sentido del perdón, no hay paz; pero tan pronto como hay una visión de interés en la justificación, por la justicia de Cristo, y el perdón por su sangre, hay paz, que esa sangre habla y da; y que el mundo no puede quitarnos; una paz que sobrepasa todo entendimiento y que es mejor experimentarla que expresarla.
5b. Alegría de espíritu: cuando el pecado es una carga pesada, sin perspectiva de perdón, la mente se deprime; está lleno de tristeza y melancólicas aprensiones de las cosas, si no de desesperación, como en el caso de Caín: un espíritu herido por el sentimiento del pecado y sin perspectiva de perdón, ¿quién podrá soportarlo? Pero cuando el Señor dice: "Hijo", o
"¡Hija, ten buen ánimo, tus pecados te son perdonados!" se produce alegría; los espíritus que estaban hundidos se levantan; la cabeza, que estaba inclinada, se levanta; ese semblante, que parecía abatido, sonríe; el alma escucha gozo y alegría; y los huesos quebrados se alegrarán.
5c. Consuelo del alma: mientras un alma misericordiosa, bajo un sentimiento de pecado, comprende que Dios está enojado con ella, no tiene consuelo; pero cuando manifiesta su gracia perdonadora, concluye que su ira se ha calmado y se siente consuelo: y esta es una de las formas y medios en que Dios quiere que sus ministros consuelen a su pueblo; "Hablad consoladamente a Jerusalén; clamad a ella que su iniquidad es perdonada" (Isaías 40:1, 2), y cuando su ministerio va acompañado del Espíritu de Dios, se disfruta del consuelo.
5d. Acceso al cielo con audacia y confianza: un alma, bajo el peso y la presión de la culpa del pecado, se mueve pesadamente hacia el trono de la gracia; y cuando llega allí no puede levantar los ojos, sino que mirando hacia abajo y golpeándose el pecho, dice: "¡Dios, sé misericordioso", o propicio, "a mí, pecador!" pero cuando tiene en cuenta la sangre, la justicia y el sacrificio de Cristo, viene con libertad, audacia y confianza; particularmente cuando tiene una visión clara y cómoda del perdón del pecado, a través de la sangre de Jesús, tiene la valentía de entrar en el Lugar Santísimo, subir al trono de Dios y reclamar interés en él.
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5e. Asistir al culto divino con placer y deleite: esto fluye de un sentido de perdón del pecado, y es un extremo del mismo; "hay perdón contigo, para que seas temido", es decir, adorado; porque el temor se pone en lugar de la adoración, tanto interior como exterior; y denota especialmente servir al Señor con reverencia y temor piadoso. Y tener la conciencia limpiada de obras muertas por la sangre de Cristo, coloca al alma en la mejor capacidad y en el marco más adecuado para servir al Dios vivo (Sal. 130:4; Heb. 12:28; 9). :14).
5f. El amor a Dios y a Cristo se eleva, promueve y aumenta mediante la aplicación del perdón; el cual, al ser evidencia del amor de Dios hacia un pecador, produce amor nuevamente; la pobre mujer del evangelio, la pecadora notoria como había sido, amó mucho, habiéndole perdonado muchos pecados (Lucas 7:47).
5g. El arrepentimiento evangélico, y su ejercicio, están muy influenciados por la aplicación del perdón del pecado: las lágrimas de arrepentimiento, derramadas por la pobre mujer antes mencionada, fluyeron de un sentido de gracia y misericordia perdonadoras; el pecado nunca parece más odioso que en el espejo del amor perdonador; La vergüenza, la confusión del rostro y el silencio nunca son más manifiestos que cuando un alma sabe que Dios está en paz con ella por todo lo que ha hecho; esto produce un dolor según Dios, un dolor según Dios, por el pecado cometido contra un Dios de amor, gracia y misericordia; la fe mira primero al cielo y contempla el perdón a través de él; y luego le siguen el duelo y el arrepentimiento evangélicos (Ezequiel 16:63; (Zacarías 12:10).
5h. Agradecimiento del alma por tal misericordia; que no puede haber nada mayor: si un hombre está verdaderamente impresionado con un sentimiento de ello, invocará a su alma, y a todo lo que hay dentro de él, para bendecir y alabar al Señor por todos sus beneficios; y particularmente por este, "que perdona todas tus iniquidades" (Sal. 103:2, 3). ¡Piensa con qué gratitud y agradecimiento un malhechor condenado y a punto de ser ejecutado recibe el perdón del rey! con eso, y mucho más, las almas sensibles al pecado, al demérito del mismo y al peligro que conlleva, reciben el perdón de todos sus pecados, a través de la sangre de Cristo, del Rey de reyes.
6. En sexto lugar, Las propiedades del perdón.
6a. Es un acto de la gracia gratuita de Dios; es según las "riquezas" del mismo; es decir, la abundancia que en él se muestra abundantemente; y según la "multitud de sus tiernas misericordias", siendo la misericordia ricamente manifestada en ella, (Ef 1:7 Sal 51:1. Es un acto de la gracia del Padre, que ha encontrado el rescate; y, sobre él, liberó a los hombres de descender al abismo de corrupción; ha presentado a Cristo como propiciación, mediante la fe en su sangre, para la remisión de los pecados, y por amor a él, los perdona gratuitamente: y es un acto del la gracia del Hijo, al derramar su sangre para su remisión; y es un acto de la gracia del Espíritu, conducir a la sangre de Jesús, que habla paz y perdón; a esa fuente abierta para lavar el pecado y la inmundicia; a esa fuente abierta para lavar el pecado y la inmundicia; a tomad de las cosas de Cristo, su sangre, justicia y sacrificio, y mostrad interés en ellas, y aplicadlas. El perdón del pecado es una de las cosas dadas gratuitamente por Dios, de las cuales el Espíritu da conocimiento; y es un acto de gracia soberana, inmerecida y distintiva: Dios la concede a quien quiere, según su soberana voluntad, y a personas totalmente indignas de ella, que han sido culpables de toda clase de pecados, de pecados de omisión y de
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comisión; y, sin embargo, a los tales les dice: "Yo, yo soy el que borro tus transgresiones por amor de mí mismo" (Isaías 43:25), y se concede a algunos, y no a otros, que son igualmente tan malos como los demás; y sobre los hombres, y no sobre los ángeles; porque a los ángeles que pecaron no se les perdona misericordia; sólo a hombres rebeldes y pecadores.
6b. Es una cuestión de justicia; Dios es justo, mientras perdona a los que se arrepienten de sus pecados, los confiesan y creen en Cristo; "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados" (1 Juan 1:9), sólo por la sangre de su Hijo derramada para la remisión de los pecados, y fiel a su consejo, pacto. , y promete otorgarlo sobre esa base; y por eso también Cristo, como abogado, lo pide y lo exige en derecho de justicia; que se aplique a su pueblo, por quien derramó su sangre; y se convirtió en el sacrificio propiciatorio por sus pecados; lo cual intercede poderosa y eficazmente en su favor (1 Juan 2:1,2.
6c. Es un acto completo; es un perdón de todos los pecados y transgresiones del pueblo de Dios, ninguno queda sin perdón; y se hace "simul" y "semel", juntos y a la vez; aunque la manifestación y aplicación pueda hacerse en distintos momentos, según lo deseen los creyentes; sin embargo, en la mente de Dios pasó de inmediato; incluso un perdón total y gratuito de todos los pecados, pasados, presentes y futuros. Tampoco hay ninguna objeción a esto, que entonces los pecados deben ser perdonados antes de cometerlos; así lo son, en virtud de los compromisos de fianza de Cristo y el cumplimiento de los mismos. [1]
6d. Es una ley que nunca será derogada; es uno de esos dones de la gracia que no requieren arrepentimiento y nunca serán revocados; es una bendición que Dios ha dado en pacto, y en y con su Hijo Jesucristo, y es irreversible; es una de esas cosas que Dios hace, que son para siempre; los pecados una vez perdonados siempre lo son; cuando se buscan, no se encuentran; son alejados del pecador perdonado tan lejos como el este está del oeste; Dios los ha echado a sus espaldas y nunca más los pondrá a la luz de su rostro; los ha arrojado a las profundidades del mar, y la naturaleza nunca más los sacará a la luz.
6e. Es uno de los principales artículos de fe y bendiciones de la gracia; representa el primero de esos beneficios, por el cual el salmista llamó a su alma a bendecir a Dios (Salmo 103:2,3, después de la elección eterna, se cuenta entre las bendiciones espirituales con las que los santos son bendecidos en el Señor; siendo un renuevo de redención por su sangre (Efesios 1:3, 4, 7), y feliz el hombre que tiene interés en ello; tiene paz y consuelo ahora, y puede regocijarse en la esperanza de la gloria de Dios en el futuro. !
7. En séptimo lugar, responde algunas preguntas relativas al perdón de los pecados; que naturalmente no entran dentro de ninguno de los puntos anteriores.
7a. ¿Algún pecado es venial o perdonable por su propia naturaleza y no merece la muerte eterna? La razón de esta pregunta es la distinción que los papistas hacen entre pecados veniales y mortales; algunos pecados, dicen, son por naturaleza veniales, perdonables o no merecedores de la muerte eterna, sólo algunos castigos menores, mientras que otros son mortales y merecedores de la muerte: pero no hay lugar ni razón para tal distinción; ningún pecado es
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venial o perdonable en sí misma pero mortal y merecedora de la muerte; aunque todo tipo de pecado es venial o perdonable, o mejor dicho, es perdonable por la gracia de Dios y la sangre de Cristo, excepto uno. Hay diferencia en los pecados, algunos son mayores, otros menores; (ver Juan 19:11) algunos son violaciones de los asuntos más importantes, o preceptos de la ley, como los que están en contra de la primera tabla de la misma; otros de asuntos menores, o preceptos del mismo, como los que están contra la segunda tabla; algunos se enfrentan a circunstancias más agravantes que otros, al cometerse contra la luz y el conocimiento, y bajo el disfrute de grandes bendiciones y privilegios (Lucas 12:47, 48; Mateo 11:22, 24), mientras que otros se cometen por ignorancia y sin conocimiento del voluntad del Señor, y no favorecido con medios que otros tienen; sin embargo, todo pecado es mortal o merecedor de muerte: la muerte amenazaba al pecado antes de cometerlo, en caso de que lo hiciera: y el primer pecado trajo consigo la muerte al mundo, y el fin de todos los demás pecados es la muerte; la muerte es la paga y el justo demérito del pecado; todo pecado se comete contra Dios, y es objetivamente infinito, y merecedor de castigo infinito y eterno; es una violación de su ley, y cada desobediencia a ella tiene una justa recompensa adjunta; castigo justo, o la ira de Dios que revela y obra; el incumplimiento del menor de sus mandamientos está sujeto al resentimiento divino; y el que ofende en un punto, es culpable de todos; el menor pecado deja una mancha que lo que hace o usa el pecador no puede eliminar; y tal contaminación excluye del reino de Dios; el más mínimo pecado, incluso todo pecado de pensamiento, palabra y obra, será juzgado y deberá ser justificado: aunque toda clase de pecado es venial, o perdonable, o es perdonado por la gracia de Dios y la sangre de Cristo. ; Dios perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado, que incluyen todo tipo de pecado; los pecados de mayor magnitud y los más profundos mueren, son borrados por amor a la bondad; los que son como carmesí y escarlata se vuelven a través de él tan blancos como la lana, tan blancos como la nieve; su sangre limpia del pecado; todo pecado es perdonado, excepto el pecado contra el Espíritu Santo (Mateo 12:31, 32).
7b. ¿Será perdonado algún pecado en el mundo venidero? La razón de esta pregunta es, porque se dice del pecado contra el Espíritu Santo, que "no será perdonado ni en este mundo ni en el venidero"; lo que parece implicar que, aunque ese pecado no será perdonado, otros sí podrán hacerlo: pero el significado de la expresión es que nunca será perdonado; es una frase expresiva de duración infinita, que ese pecado siempre será imperdonable, y no supone nada respecto a otros pecados; y por lo tanto la respuesta que se debe dar a la pregunta es que no habrá perdón de ningún pecado en el otro mundo. En cuanto a los pecados del pueblo de Dios, la remisión de ellos es perfecta; todos ellos han sido puestos sobre Cristo y soportados por él; y él ha acabado y acabado con todos ellos; y ha hecho perfecta reconciliación y satisfacción para ellos; y Dios, por amor de Cristo, ha perdonado todas las ofensas, y no cometerá nuevos pecados por medio de ellas; la voluntad de Dios será hecha por ellos con la misma perfección que por los ángeles; no habrá pecado en ellos, y hecho por ellos, será perdonado; de hecho, habrá una declaración general de perdón, y de que serán bendecidos con esa y todas las demás bendiciones comprendidas en el discurso que el Señor les dirigió: "Venid, benditos de mi Padre"; y vivirán bajo un sentido continuo de gracia perdonadora, admiración y agradecimiento por ella; pero los cielos no aprobarán ningún acto particular de perdón, ni se les aplicará por ningún pecado en particular: y en cuanto a otros, la puerta se les cerrará en el día del juicio; la puerta del ministerio de la palabra; el arrepentimiento y la remisión de los pecados ya no se predicarán en el mundo; después de esto no habrá arrepentimiento del pecado en los pecadores, ni fe para creer
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en el señor para la remisión de los pecados; estas gracias no serán concedidas a nadie en el otro mundo, la puerta de la misericordia se cerrará y nunca más se abrirá a los hombres.
7c. ¡Si los pecados de los perdonados serán conocidos y expuestos a otros en el día del juicio! Yo creo que no; mis razones son, porque nadie más que sus buenas obras se toma en cuenta en Mateo 25:1-46 porque no parece consistente con la naturaleza del perdón: el perdón del pecado se expresa cubriéndolo; cuando Dios perdona los pecados los cubre, y nunca los descubrirá, ni quitará la sangre y la justicia de su Hijo; y si él no las descubre, ¿quién podrá hacerlo? ni ángeles, ni hombres, ni demonios: es un borrarlos como una nube; y cuando una nube se rompe en pedazos y se dispersa, ya nunca más podrá reunirse; los pecados son arrojados detrás del hacha de Dios, y en las profundidades del mar; y están tan alejados como está el este del oeste, y nunca, aunque se los busque, se los puede encontrar más. Tampoco consiste en el estado y condición de los perdonados que sus pecados sean expuestos; Cristo, que se ha esforzado tanto en santificar y limpiar su iglesia, para poder presentársela a sí mismo como una iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga ni nada parecido, nunca más permitirá que sus pecados aparezcan; la iglesia descenderá ahora del cielo como una novia ataviada y preparada para su marido, teniendo la gloria de Dios sobre ella, y vestida con los mantos resplandecientes de la inmortalidad y la gloria, así como con el lino fino, limpio y blanco, la justicia. de su Señor; ahora será su matrimonio abierto y consumado con el Cordero; y parece completamente fuera de lugar que él permita que sus faltas, fracasos, pecados y transgresiones queden expuestos el día de su boda; y que, se podría pensar, provocaría vergüenza y sonrojo, lo que parece no coherente con ese estado de felicidad.
7d. ¿Es ahora deber de los santos orar por el perdón de los pecados? La oración en sí es un deber moral e incumbe a todos; y la luz de la naturaleza dirigirá a las personas en apuros a orar al cielo en busca de alivio; y cuando suponen que han ofendido. Deidad por el pecado, y está enojado con ellos, y sus juicios son, o temen que vengan sobre ellos; es natural para ellos orarle para que los perdone y los libere de los problemas presentes, o de lo que temen que les sobrevenga; como se puede observar en los marineros de Jonás, que eran paganos; y el apóstol ordenó a Simón el Mago, un hombre no regenerado, y que él sabía que lo era, que "orara" al cielo si tal vez "el pensamiento de su corazón" pudiera ser "perdonado".
él (Hechos 8:22). Pero esto no llega a la pregunta de si los pecadores perdonados deben orar por el perdón del pecado. a lo que se puede responder: O estos perdonados tienen un sentido y una percepción cómodos del perdón de sus pecados, o no lo tienen; si lo han hecho, no tienen necesidad, al menos en este momento, de orar ni siquiera para que se les manifieste, puesto que ya lo tienen; si no tienen una visión cómoda de ello, como es a veces el caso de los perdonados, como lo fue de la iglesia, cuando dijo: "Hemos transgredido y rebelado, tú no has perdonado" (Lam. 3:42), entonces verán que es su deber, privilegio e interés orar por una visión cómoda y una nueva manifestación de ello: y mientras que los santos pecan diariamente en pensamiento, palabra o obra, Cristo ha ordenado hacer una petición diaria de que cuando oramos para que Dios nos dé "el pan nuestro de cada día", que también "nos perdone nuestros pecados" (Lucas 11:3, 4), y parece haber sido la práctica de los santos en todas las edades para orar por el perdón del pecado en algún sentido, y como parece en el sentido sugerido; así Moisés oró cuando el pueblo de Israel había pecado en el Sinaí: "Perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado" (Éxodo 34:9), para que
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David oró: "Por amor de tu nombre, oh Señor, perdona mi maldad, porque es grande" (Sal.
25:11). ¡Qué extraña súplica esta! una razón, se podría pensar, por la que no debería ser perdonado, más que por la que debería ser perdonado; y era tan grande en su aprensión, que si no se le hubiera hecho un descubrimiento y una solicitud de perdón, no podría soportarlo; y mientras ora así, y con éxito, lo observa para animar a otros santos a hacer lo mismo; "Dije: Confesaré mis transgresiones al Señor", y así lo hizo;
"y tú perdonaste la iniquidad de mi pecado; porque esto orará a ti todo aquel que es piadoso en el tiempo en que puedas ser hallado" (Sal. 32:5, 6), es decir, por el perdón de sus pecados, y la evidencia de ello, cuando la necesitaron; así Daniel oró por sí mismo y por los demás: "Oh Señor, escucha, oh Señor, perdona" (Dan. 9:19), y así los santos del Nuevo Testamento son dirigidos por Cristo a orar, como se ha observado: pero entonces debe entenderse de una manera sentido explicado, consistente con la naturaleza del perdón, adquirido por los cielos y aprobado por Dios; no se puede suponer que los santos oren para que la sangre de Cristo sea derramada nuevamente para procurarles un nuevo perdón; ni que se deba aprobar ningún nuevo acto de perdón en la mente divina, ya que Dios ha perdonado todas las ofensas mediante la sangre de su Hijo, derramada una vez por todas; sino para que puedan tener nuevas manifestaciones, descubrimientos y aplicaciones del perdón, ya que los necesitan, pecando continuamente contra Dios: de ningún otro modo puedo entender que los santos puedan orar por el perdón del pecado.
[2] 

Hay varias otras preguntas que podrían plantearse, pero quedan reemplazadas por lo que ya se ha dicho acerca de ellas; como, ¿Por qué se dice que el pecado contra el Espíritu Santo es imperdonable? cuya razón se da (ver "De los pecados actuales, etc."). ¿Y si un hombre puede perdonar a otro? y en que sentido? a lo cual la respuesta es: Él puede y, en algunos casos, debe; ya que es una lesión y una ofensa para sí mismo: y ¿pueden los pecados contra Dios ser perdonados por él mismo sin una satisfacción de su justicia? y si, tras una satisfacción, ¿cómo puede el perdón ser gratuito o de gracia gratuita? La respuesta a estas preguntas puede encontrarse en un capítulo anterior.
NOTAS FINALES:
1[1] “Justificatio virtualiter peracta est----cum filius statim post lapsum datus est mediator et patrocinador electorum ex decreto”, Gen. iii. 15. “itaque hoc sensu quadam ratione peccata possunt dici fidelibus remissa, antiquam sunt commissa”, Leydecker. Sinopsis. Teólogo.
Cristiano. l. 5.c. 5.s. 33.
1[2] “Petitur quotidie remissio peccatorum a justificatis, ut sensus et manifestatio ejus magis magisque percipiatur, pro ut singularia peccata postulant”, Amesii Medulla Theolog. l. 1.c. 27.s. 25.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 6—Capítulo 8
DE JUSTIFICACIÓN
El perdón del pecado y la justificación del mismo están estrechamente relacionados; el uno sigue al otro; según su posición en algunos pasajes de las Escrituras, primero está el perdón y después la justificación; (como en Hechos 13:38, 39; 26:18), aunque no son, en realidad, uno anterior al otro; Ambos están juntos en la mente divina y en su aplicación a la conciencia de un pecador; de hecho, según el orden de las causas, la justificación por la justicia de Cristo, imputada, puede considerarse como anterior al perdón; ya que Dios perdona el pecado por amor a la bondad; es decir, por el bien de su justicia imputada.
Ahora bien, aquello por lo que una cosa es debe ser antes que aquello por lo que es, como la causa es antes que el efecto. Algunos consideran que son lo mismo y que la justificación reside únicamente en la remisión de los pecados; y otros hacen más acertadamente la imputación de la justicia de Cristo y el perdón de los pecados, las dos partes de la justificación, distintas; mientras otros piensan que no son dos partes integrantes, realmente distintas, sino un solo acto, respetando dos términos, "a quo et ad quem"; así como por un mismo acto se expulsan las tinieblas del aire y se introduce la luz; así, por un mismo acto de justificación, el pecador es absuelto de su culpa y declarado justo; Por eso suponen que expresan toda la justificación los que dicen que consiste en la remisión de los pecados, y los que dicen que consiste en la imputación de justicia; porque cuando Dios perdona a los hombres sus pecados, los declara justos, mediante la imputación de la justicia de Cristo a ellos; y cuando los declara justos, con eso les perdona sus pecados; la remisión del pecado supone la imputación de la justicia de Cristo; y la imputación de la justicia de Cristo infiere la remisión del pecado. Pero aunque estos no deben separarse, sí deben distinguirse; y debería optar por considerarlos, no como partes distintas de la misma cosa, sino como bendiciones distintas de la gracia; porque aunque el perdón y la justificación concuerdan en algunas cosas, en otras difieren. En algunas cosas están de acuerdo.
1. En su causa eficiente, Dios: como sólo Dios puede y perdona el pecado, es su prerrogativa, le es peculiar; entonces es Dios el que justifica al pecador, y él sólo; "hay un Dios, que justifica la circuncisión por la fe, y la incircuncisión por la fe"; es decir, que justifica tanto a judíos como a gentiles, que creen en el señor (Marcos 2:7; Rom. 3:30).
2. En su causa conmovedora, la gratuita gracia de Dios: el perdón del pecado se debe a las riquezas de la gracia de Dios y a la multitud de su tierna misericordia; y la justificación se atribuye a la gracia de Dios, y se dice que es gratuita por su gracia (Ef. 1:7; Sal. 51:1; Tito 3:7; Rom.
3:24). 
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3. En su causa procuradora, la sangre de Cristo: la sangre de Cristo fue derramada para procurar la remisión de los pecados, y es por ella; y así también la justificación es por la misma sangre (Mateo 26:28; Romanos 5:9).
4. En los objetos de ella: los mismos que son perdonados son justificados, y los mismos que son justificados son perdonados; a quienes Dios imputa la justicia de Cristo, para su justificación, a ellos les da la remisión del pecado; y a quien no le imputa pecado, sino que lo perdona, le imputa justicia sin obras (Rom. 4:6-8).
5. En su comienzo y cumplimiento: el perdón y la justificación comienzan juntos, y ambos terminan a la vez, "simul" y "semel"; y no se llevan a cabo de manera gradual y progresiva, como lo es la santificación (Col. 2:13; Hechos 13:39).
6. En la manera de disfrutarlos efectivamente, que es en modo de recibir, y esto por fe; es por la fe que los hombres reciben el perdón de los pecados; y por ella reciben abundancia de gracia y el don de la justicia para la justificación de la vida; y esto es lo que las Escrituras llaman justificación por la fe (Hechos 26:18; Romanos 5:1, 17, 18). Pero aunque en estas cosas coinciden, en otras difieren.
1. El perdón es de los hombres que son pecadores, y que siguen siéndolo, y pueden ser llamados así, aunque pecadores perdonados; pero la justificación es declarar justas a las personas, como si nunca hubieran pecado; Una cosa es que un hombre sea procesado ante el tribunal como criminal, y sea juzgado, echado y condenado, y luego sea perdonado; y otra cosa es que un hombre sea juzgado por la ley, y sea hallado y declarado justo por ella, como si no la hubiera transgredido.
2. El perdón quita el pecado del pecador, pero no le da justicia, como lo hace la justificación; el perdón quita las vestiduras inmundas; pero es justificación la que se viste con muda de ropa, con el manto de la justicia de Cristo; estas son dos cosas distintas (Zacarías 3:4).
3. El perdón libera del castigo y de la obligación hacia él, así como elimina la culpa; "Jehová ha quitado tu pecado; no morirás" (2 Sam. 12:13), pero no da derecho a la vida eterna, la felicidad y la gloria: esa justificación sí, y por eso se llama
"justificación de la vida"; y en consecuencia de lo cual los hombres son hechos herederos, según la esperanza de la vida eterna (Ro. 5:18; Tito 3:7). Cuando un rey perdona a un criminal, por ese acto no le da derecho a una propiedad, y mucho menos a su corona y reino; pero si, cuando lo haya perdonado, quiere llevarlo ante el tribunal y hacerlo su hijo y heredero, debe ser mediante otro acto distinto de favor real.
4. Se requiere más para la justificación que para el perdón; la sangre de Cristo fue suficiente para obtener el perdón, y lo obtuvo; pero para la justificación de un pecador, la santidad de la naturaleza humana de Cristo, la obediencia perfecta de su vida, su derramamiento de sangre y sus sufrimientos de muerte son y debe ser imputado.
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5. La justicia de Cristo, por la cual los hombres son justificados, es el cumplimiento de la ley; Cristo vino a cumplirlo en el lugar de su pueblo; y él es el fin que les cumple, para la justicia; que es inherente a él, el autor del mismo: no así el perdón; que no cumple la ley, no da justicia; ni reside en el señor, como ocurre con la justicia (Rom. 10:4; Isa. 45:24).
6. El perdón reside en la no imputación del pecado; justificación en la imputación de justicia: la justicia se imputa, pero el perdón no (Rom. 4:6,7).
7. La justificación pasó a Cristo, como cabeza y representante de su pueblo; pero no perdón: Cristo, habiendo sido imputado a él los pecados de su pueblo, y habiendo satisfecho la justicia de Dios por ellos, fue absuelto, absuelto y justificado; pero no perdonado: podemos decir verdaderamente, Cristo fue justificado, y que Dios lo justificó, porque las Escrituras así lo dicen; pero no que haya sido perdonado; tal expresión sonaría dura y muy injustificable; ver (Isaías 50:8, 9; 1 Timoteo 3:16).
8. El inocente, falsamente acusado, puede ser absuelto y justificado, cuando no puede decirse que está perdonado; sí, aquellos que no necesitan perdón, como no lo necesitaba Adán en su estado de inocencia, ni los ángeles elegidos en el cielo; sin embargo, se puede decir que está justificado, es decir, que se le declara justo y recto: así los hombres, en el estado actual, si pudieran cumplir perfectamente la ley, como no pueden, serían justificados por ella; porque "los hacedores de la ley son justificados; el que hace estas cosas vivirá por ellas" (Romanos 2:13; 10:5). Además, si la justificación y el perdón han de considerarse como causa y efecto, como se observó antes, deben ser distintos y no deben confundirse.
La doctrina de la justificación por la justicia de Cristo es una doctrina de gran importancia; el apóstol habla de ello como si la esencia del evangelio estuviera en él; y llama lo contrario, la justificación por las obras de la ley, otro evangelio; (ver Gálatas 1:6,7; 3:8), es un artículo fundamental del evangelio; algunos lo han llamado la "base" del cristianismo; fue la gran doctrina de la reforma; lo que nuestros primeros reformadores hicieron su principal estudio; y por él corta los tendones del "papado", las doctrinas anticristianas de la penitencia y el purgatorio, de los perdones y las indulgencias, del mérito de las buenas obras, de las obras de supererogación, etc.
Lutero solía llamarlo "articulus stantis vel cedentis ecclesiae", el artículo de la iglesia por el cual se mantiene o cae; como esta es la iglesia; si esto se obtiene, la iglesia se encuentra en un estado próspero y bien asentado; pero si esto pierde terreno y es rechazado, es ruinoso: si esta es una regla para juzgar, se puede discernir fácilmente en qué caso lo están ahora la iglesia y el interés de la religión. Esta doctrina es la base y fundamento de todo gozo, paz y consuelo sólidos en esta vida, y la esperanza de la gloria eterna en el futuro.
En una parte anterior de este trabajo, he visto "Justificación" 853, tratado sobre la justificación, como un acto inmanente y eterno en el señor; y así se puede decir que es desde la eternidad y antes de la fe; y en qué sentido es así, quitadas las objeciones, se ha demostrado en el lugar aludido; y por lo tanto sólo ahora hablaré sobre la justificación, ya que termina en la conciencia de un creyente; y que las Escrituras definen como justificación por la fe. Yo debo,
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1. Considere el acto de justificación y en qué sentido debe tomarse la palabra. Y, 1a. No debe entenderse como instruir a los hombres en el esquema y método de la justificación, ya sea de manera legal o evangélica (Hechos 15:1; 1 Tim. 1:7; Dan. 12:3).
1b. Tampoco debe entenderse hacer justos a los hombres, infundiéndoles justicia; porque esto es confundir la justificación y la santificación juntas, que son dos cosas distintas (1 Cor. 1:30; 6:11), esto es santificación: la justicia por la cual los hombres son justificados, les es imputada; pero la justicia de la santificación es inherente a ellos; aquello por lo que los hombres son justificados, es la obediencia y la sangre de Cristo; pero la santidad infusa no es ninguna de estas cosas.
La palabra "justificar" nunca se usa en un sentido físico, para producir un cambio interno real en los hombres; pero en un sentido forense, y se opone, no a un estado de impureza e impiedad, sino a un estado de condenación; es un término legal y se utiliza para asuntos judiciales tramitados en un tribunal judicial; (ver Deut. 25:1; Prov. 17:15; Isa. 5:22; Mateo 12:37), donde la justificación se opone a la condenación; y este es el sentido de la palabra siempre que se usa en la doctrina bajo consideración; así en Job 9:2, 3 y 25:4 así por David (Sal. 143:2), y en todas las epístolas de Pablo, donde se trata la doctrina de la justificación, se tiene respeto a los tribunales de justicia y a los tribunales. proceso en ellos; los hombres son representados como pecadores, acusados de pecado, declarados culpables ante Dios y sujetos a condenación y muerte; cuando, según esta doctrina evangélica, sean justificados por la obediencia y sangre de Cristo, absueltos y absueltos de todos los cargos, y liberados de la condenación y de la muerte, y condenados a la vida eterna; (ver Romanos 3:9, 19; 5:9, 16, 18, 19; 8:1, 33, 34; Gálatas 2:16, 17; Tito 3:7).
1c. La justificación debe entenderse en esta doctrina, no como justificación ante los hombres, ante quienes los hombres pueden parecer justos (Mateo 23:28), sino ante los ojos de Dios, ante cuyos ojos no pueden ser justificados por las obras de la ley (Ro. .3:20). Ni de la justificación de la causa de un hombre; o de su reivindicación de las calumnias de los hombres (1 Sam.
12:5, 6; PD. 7:8; Trabajo 13:18). Ni de la justificación de la fe de un hombre por sus obras; demostrando así la autenticidad y sinceridad de la misma: así la fe de Abraham y de Rahab fue justificada por sus obras; o se demostró que su fe en las promesas que se les hicieron era genuina y sincera; el que ofrece a su Hijo; y el otro ocultando a los espías (Santiago 2:21-25). Sino de la justificación de las personas de los hombres ante Dios; y esto es legal o evangélico: legal, con la condición de que una persona cumpla toda la ley o le rinda perfecta obediencia; lo cual, en el estado y circunstancias actuales del hombre, es imposible (Rom. 2:13; 10:5; 8:3, 4). Evangélico; que es un acto de la gracia de Dios, dando cuenta y declarando justa a una persona, por la justicia de Cristo que le ha sido imputada y recibida por la fe; entonces "por la obediencia de uno, muchos son justificados"; y Cristo es de Dios, "les hizo justicia"; y son "hechos justicia de Dios en él"; son considerados perfectamente justos a través de él, y así son justificados y aceptados ante los ojos de Dios (Rom. 5:19; 1 Cor. 1:30; 2 Cor. 5:21), y esta es la justificación de la que estamos tratando; respecto de lo cual observar además,
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2. Las causas del mismo. La "causa motora" es la gracia de Dios; fue la gracia soberana, el favor y la buena voluntad de Dios, lo que lo impulsó a formar el plan y el método de justificación; lo que lo impulsó a designar y enviar a su Hijo, para obrar y traer justicia para la justificación de su pueblo; y luego aceptarla como su justicia justificadora, e imputársela libremente, sin obras: la causa procuradora, meritoria o material de la justificación, es la justicia de Cristo imputada, de la cual se tratará más ampliamente cuando ven a considerar el asunto de la justificación; o lo que es aquello por lo cual cualquiera de los hijos de los hombres es justificado ante Dios. Por el momento sólo atenderé a la causa eficiente de la justificación, que es Dios; "Dios es el que justifica" (Rom. 8:33; 3:26, 30; Gá. 3:8), lo cual es maravilloso; desde entonces, 2a. Él es el Juez de toda la tierra, que hará lo correcto y de ninguna manera perdonará al culpable. Los jueces entre los hombres, por sus órdenes e instrucciones, y como perderían su disgusto, no debían justificar a los malvados; y sin embargo, él, que es Juez mismo en la tierra,
"justifica a los impíos": pero luego debe observarse que él no los justifica sin una justicia, sino sobre el pie de la justicia de Cristo; de modo que aunque justifica a los impíos, no como impíos, sino como justos, por la justicia de su Hijo; por lo tanto, uno de los privilegios de tales personas es el de poder "venir al cielo, Juez de todos", sin temor ni pavor, presentándose ante él perfectamente justos en el Señor el Mediador (Heb. 12:23). , 24).
2b. Cuya ley es la regla por la que juzga, y esa ley quebrantada por los hombres, y sin embargo los justifica. La ley es santa, justa y buena, y requiere una obediencia perfecta y sin pecado de los hombres, pero ellos la quebrantan en diez mil casos; y el que ofende en un punto, es culpable de todos, y la ley lo declara culpable, y lo maldice y condena; y, sin embargo, Dios, que juzga según esta ley, los justifica (Rom. 2:12), pero luego debe observarse que Cristo ha cumplido la ley, en lugar y lugar de estas personas; de modo que
se dice que "la justicia de la ley" se "cumple en ellos"; y se considera como si fuera cumplido por ellos; y por esta razón quedan legalmente absueltos, absueltos y justificados, conforme a esta ley; sus demandas son plenamente satisfechas por los cielos.
2c. El pecado, la infracción de la ley de Dios, se comete contra él y le resulta odioso, y sin embargo se justifica por ello; todo pecado, al ser una transgresión de la ley, es contra Dios, el Legislador, y no puede dejar de ser resentido por él y ser una abominación para él; lo odia, y a sus trabajadores; Bien, entonces Bildad podría decir: "¿Cómo, entonces, puede el hombre ser justificado ante Dios?" (Job 25:4), y sin embargo lo es.
2do. Es ese Dios que justifica, que no admite una justicia imperfecta en lugar de una perfecta: la justicia del hombre es imperfecta, y no puede ser considerada perfecta por aquel cuyo juicio es conforme a la verdad; ni se presentará en juicio, ni responderá por el pecador ante el tribunal de Dios, ni justificará ante sus ojos; y sin embargo Dios justifica; pero luego es a través de la justicia perfecta de Cristo, quien es "el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree" (Rom. 10:4).
2e. Ese Dios, que es el Legislador, y que puede salvar y destruir, que tiene poder para destruir tanto el cuerpo como el alma en el infierno, y sería justo al hacerlo, y en cuyas manos
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Es terrible caer, pero él justifica. Ahora bien, este acto de justificación, atribuido al cielo, pertenece a las tres Personas de la Deidad; todos están interesados en ello, Padre, Hijo y Espíritu.
2e1. Primero, Dios el Padre; quien, en muchos lugares donde se habla de él como justificador, se distingue de Cristo; como donde se dice: "Dios es el que justifica, ¿quién condenará? ¡Es Cristo el que murió!" Nuevamente se dice que Dios "es justo y justificador del que cree en Jesús" (Rom. 8:34; 3:25, 26), el mismo que justifica la cabeza, justifica los miembros; ahora es el Padre el que justificó a Cristo, cabeza de sus escogidos, de quienes Cristo dice: Cercano está el que me justifica (Isa. 50:8).
2e1a. Dios Padre ideó el plan y el método de justificación; Habría sido una pregunta desconcertante para los ángeles y los hombres si no la hubiera resuelto; "¿Cómo debe el hombre", el hombre pecador, "ser justo con Dios?" Pero Dios, en su infinita sabiduría, "encontró un rescate", un Redentor, un Redentor de su pueblo, para traerles justicia eterna, y así absolverlos y liberarlos, y "librarlos de descender al abismo" de ruina y destrucción; "Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo mismo"; estaba, con él, formando el esquema de su paz y reconciliación, de su redención, justificación y salvación; "no imputándoles sus transgresiones", sino la justicia de su Hijo (Job 33:24; 2 Cor. 5:19).
2e1b. Envió a su Hijo, en la plenitud de los tiempos, para ejecutar este plan; lo envió en naturaleza humana, "hecho bajo la ley", sujeto a ella, en lugar y lugar de su pueblo, y para rendirle perfecta obediencia; y lo envió "en semejanza de carne de pecado", con sus pecados imputados a él; y al hacerlo en sacrificio por el pecado, a través de sus sufrimientos y muerte, cargó con la pena de la ley, para que así toda la "justicia de la ley", o todo lo que ésta pudiera exigir, tanto con respecto al precepto como a la pena, "podría cumplirse en" ellos; ellos siendo representados por él (Gálatas 4:4; Romanos 8:3,4).
2e1c. Una justicia perfecta realizada por los cielos, conforme a los requisitos de la ley y la justicia, por la cual la ley se magnifica y se hace honorable, y la justicia se satisface; Dios Padre lo aprueba, se complace con él y lo acepta como la justicia que justifica a los que creen en el Señor.
2e1d. Él imputa esta justicia a los creyentes como propia: este es el acto de gracia del Padre (Ro. 4:6). "De Él", es decir, de Dios Padre, "estáis en el Señor Jesús", escogidos en él, y unidos a él; "quien, de Dios" (el Padre) "nos es hecho justicia"; lo cual se hace mediante su acto de imputación (Rom. 4:6; 1 Co. 1:30).
2e2. En segundo lugar, Dios el Hijo, la segunda Persona, se ocupa de la justificación de los hombres;
“Por su conocimiento”, dice Jehová Padre, “mi justo Siervo justificará a muchos”
(Isaías 53:11).
2e2a. Cristo, como Persona divina, tiene poder para perdonar el pecado, para absolverlo y justificarlo; de los cuales tenemos algunos ejemplos, incluso cuando estaba aquí en la tierra, en la naturaleza humana, como al hombre paralítico le dijo: "¡Tus pecados te son perdonados!" y al
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mujer sorprendida en adulterio: "¡Ni yo te condeno!" que fue una absolución y descargo totales; y a sus apóstoles dijo: "Vosotros estáis limpios", completamente limpios, libres de pecado y completamente absueltos de él, "Por la palabra que os he hablado"; la sentencia de justificación por su sangre y justicia que había pronunciado sobre ellos (Mateo 9:2; Juan 8:11; 15:3; 13:10).
2e2b. Como Mediador, Cristo es el autor de esa justicia por la cual los pecadores son justificados; como iba a traer una justicia eterna, ha traído una; por eso se le llama: Señor nuestra justicia, Hijo de justicia, y fin de la ley para justicia; y los hombres son justificados por su obediencia y justificados por su sangre (Jer. 23:6; Mal. 4:2; Rom. 10:4; 5:9, 19).
2e2c. Como cabeza y representante de su pueblo, están justificados en él; Así como la posteridad natural de Adán, que pecó en él, fue condenada en él, el juicio vino sobre todos ellos para condenación: así toda la simiente y la descendencia espiritual de Cristo están justificadas en él; porque "en el Señor será justificada y se gloriará toda la simiente de Israel"; como fue "entregado"
en manos de la justicia y de la muerte "por sus ofensas", para satisfacerlas, por lo que fue "resucitado para su justificación"; y cuando resucitó, fue justificado, absuelto y se descargó de todos los pecados de su pueblo que le imputaban, habiendo satisfecho por ellos; y luego fueron justificados en él (Isa. 45:25; Rom. 4:25; 1 Tim.
3:16). 

2e2d. Así como Cristo ha obrado justicia para su pueblo, así en realidad se la pone sobre ellos, los viste con ella: dice la iglesia: "Me ha cubierto con el manto de justicia": él es ese Ángel del Señor ante quien Josué fue traído y acusó a Satanás; y a quien él mismo dijo: "Vestiré de ropa nueva" (Isa.
61:10; Zac. 3:4).
2e2e. Como por la fe se revela la justicia de Cristo, y por la fe se recibe, por eso se dice que los creyentes son justificados por la fe; entonces esta fe, así como la justicia, es de Cristo; como él es el objeto: "Creéis en el Señor, creed también en mí"; entonces él es el
"autor" y "consumador" de ella (Juan 14:1; Heb. 12:2).
2e3. En tercer lugar, el Espíritu Santo de Dios, la tercera Persona, también se ocupa de la justificación de los pecadores.
2e3a. Convence a los hombres de la justicia, de su falta de justicia; de la debilidad, imperfección e insuficiencia de su propia justicia, que no tienen ninguna que pueda llamarse justicia; y que a menos que tengan una justicia mejor que esa, nunca entrarán en el reino de los cielos (Juan 16:8).
2e3b. Él acerca la justicia de Cristo; no sólo externamente, en el ministerio de la palabra; pero internamente, por la iluminación de su gracia; ésta es una de las cosas de Cristo que él toma y muestra a las almas iluminadas por él; les muestra la plenitud, la gloria y la idoneidad de la justicia de Cristo, cuán perfecta es, cuán adecuada a todas las exigencias de la ley y la justicia, y cuán adecuada para ellos; para cubrir sus almas desnudas, para
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asegurarlos de la condenación y la muerte, para justificarlos ante Dios, hacerlos aceptables ante sus ojos y darles derecho a la vida eterna.
2e3c. Trabaja la fe en personas convencidas e iluminadas, para mirar la justicia de Cristo y contemplar sus glorias y excelencias; aprobarlo, desearlo, aferrarse a él y recibirlo como su justicia justificadora. Tal fe es obra de Dios, del Espíritu de Dios; es lo que obra en los santos y les permite ejercerlo; por eso se le llama "el Espíritu de fe" (Col. 2:13; 2 Cor. 4:13).
2e3d. Él da testimonio a sus espíritus de que están interesados en la justicia de Cristo y que son justificados por ella; y pronuncia la sentencia de justificación en sus conciencias, o los declara justificados, en el nombre de Cristo, y a causa de su justicia; y cuál es el significado de ser justificados "en el nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios" (1 Cor. 6:11).
3. Los objetos de la justificación; y ellos son los elegidos;. "¿Quién acusará a los elegidos de Dios? ¡Dios es el que justifica!" es decir, los elegidos (Romanos 8:33), pues ¿a quién más se puede referir?
3a. Elijan hombres, y no ángeles elegidos; porque aunque hay ángeles elegidos, y estos son santos, justos y rectos; y así pueden ser declarados lo que son, justos y rectos, y en ese sentido justificados; sin embargo, dado que nunca trabajaron bajo sospecha de un delito, ni fueron acusados de ninguno, no se puede decir que, en sentido estricto, estén justificados. Pero los hombres elegidos, que son pecadores en Adán, como elegidos en Cristo su Cabeza, son considerados justos; porque la justificación es una rama de la elección, en la cual los elegidos son considerados justos, por la justicia de Cristo: y siendo estos los objetos de la justificación, muestran la eternidad de ese acto, ya que la elección fue desde el principio y antes de la fundación, del mundo; y la especialidad del mismo, ya que los elegidos son un pueblo especial y peculiar; y la seguridad de ello, porque es cierta, estando estrechamente relacionada con la predestinación, a quien Dios predestina, llama y justifica; y es una seguridad contra la ira y la condenación; a quien justifica, glorifica (Romanos 8:30).
3b. Los redimidos son los objetos de la justificación; todos los elegidos son redimidos; y todos los redimidos están justificados; la justificación procede de la redención; "Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en el Señor Jesús" (Rom. 3:24), por la cual son redimidos de todas sus iniquidades, y de todas las maldiciones de la ley que les son debidas, y así son absueltos y puestos en libertad.
3c. Los perdonados; porque todos los elegidos y redimidos son perdonados, y aquellos son justificados: los elegidos son perdonados; porque el Señor dice: "Perdonaré a los que reservé" (Jer. 50:20), es decir, a los que se reservó mediante el acto de elección: y los redimidos son perdonados; porque el perdón de los pecados es una rama de la redención; "En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados" (Efesios 1:7), y cuyos pecados son perdonados, quedan justificados (Romanos 4:6, 7).
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3d. De aquí parece que los objetos de la justificación no son todos los hombres; porque no todos los hombres son elegidos; son sólo un remanente, según la elección de la gracia: ni todos los hombres son redimidos; porque los redimidos, son redimidos de entre los hombres y de todo linaje, lengua, pueblo y nación: ni todos son perdonados; porque hay algunos cuyos pecados van de antemano al juicio, y nunca son perdonados: ni todos los hombres creen; la fe es peculiar de los elegidos del cielo: ni todos los hombres son salvos de la ira, como lo serían si fueran justificados por la sangre de Cristo; algunos irán al castigo eterno, cuando los justos vayan a la vida eterna: y así no todos son justificados; aunque hay todos los que son justificados, es decir, toda la simiente y la descendencia de Cristo, la simiente de Israel en quien viene el don de la justicia para la justificación de vida (Isa. 45:25; Rom. 5:18).
3e. Sin embargo, son muchos (Isaías 53:11; Rom. 5:19), por quienes Cristo dio su vida en rescate; y cuya sangre fue derramada para la remisión de sus pecados; se dice que son muchos (Mateo 20:28; 26:28).
3f. Los objetos de la justificación son descritos como pecadores e impíos: "pecadores" (Gál.
2:17), "impío" (Rom. 4:5). Así son, en su estado no regenerado: pero cuando se convierten, se les describe como creyentes en el señor; porque la justicia de Cristo es "para todos y para todos los que creen"; se les aplica y se les pone; y tienen una cómoda sensación y percepción de su justificación por ello; ellos "creen en el Señor, para ser justificados por la fe de Cristo"; por Cristo, el objeto de la fe, y al creer en él, tienen una visión cómoda de su justificación ante Dios y su aceptación con él; de ahí que se diga, que “por él todos los que creen son justificados”, abierta y manifiestamente, y tienen el testimonio y consuelo de ello dentro de sí mismos; y se puede decir que están "justificados por la fe"; por los cielos, y su justicia recibida por la fe, (Rom. 5:1 3:22 Gál. 2:16 Hechos 13:39) y tales no son creyentes nominales, que sólo tienen una fe nocional, histórica, o que sólo profesan creer, como lo hizo Simón el Mago; pero quienes, "con el corazón creen para justicia"; que creen verdadera y de corazón en la justicia de Cristo para su justificación ante Dios; y los tales nunca vendrán a condenación (Romanos 10:10 Juan 5:24).
4. Los cargos o pecados de los que están justificados. "¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica" (Rom. 8:33) de todos los cargos, de todos los que verdaderamente se puedan presentar contra ellos, de todos los cargos criminales que se les imputan.
4a. Se les imputa el pecado original, el pecado del primer hombre; estaban, de manera seminal, en sus lomos, cuando comió el fruto prohibido; como Leví estaba en los lomos de Abraham, cuando se le pagaban los diezmos a Melquisedec: estaban federalmente en él, como cabeza y representante de su pacto, y al pecar en él, se les imputaba; y el juicio procedió hasta el momento contra ellos, hasta el punto de ponerlos bajo sentencia de condenación y muerte; pero Dios los justifica y los absuelve de esa ofensa, mediante el don de la justicia de su Hijo, que les llega para justificación de vida; y los libera de la acusación de esa desobediencia por la cual fueron hechos pecadores, mediante la imputación de la obediencia de Cristo hacia ellos (Rom. 5:12, 18, 19).
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4b. Se les acusa de impureza de naturaleza y falta de justicia original; el cual Adán, al pecar, perdió, y toda su posteridad queda sin él; son concebidos en pecado y traen consigo una naturaleza impura al mundo; que es el caso de todos, incluso de los elegidos de Dios. La ley exige pureza y santidad de naturaleza, y acusa de falta de ella; pero Dios justifica de este cargo, mediante la imputación de la santidad de Cristo; para ellos la naturaleza humana, que es una rama de su justificación; y algunos teólogos piensan que es "la ley del Espíritu, de vida" en él, que "libera de la ley del pecado y de la muerte"; y quién es hecho, para su pueblo, "santificación" y justicia; y estaba representado por el sumo sacerdote, que tenía una inscripción en su frente: "Santidad al Señor"
(Romanos 8:21; Corintios 1:30; Éxodo 28:36).
4c. Se les acusa de pecados actuales, anteriores a la conversión, y de esos muchos, y algunos muy atroces; y, sin embargo, Dios los justifica a todos; como Saúl fue acusado de blasfemia, persecución y daño a otros; pero obtuvieron misericordia perdonadora y una justicia justificadora: los corintios eran culpables de algunos de los crímenes más negros y pecados más enormes, sin embargo, fueron justificados, en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios: los apóstoles, y otros, antes de la conversión, eran desobedientes, sirviendo a diversas concupiscencias y placeres; y, sin embargo, fueron justificados por la gracia de Dios y hechos herederos según la esperanza de la vida eterna (1 Tim. 1:13; 1 Cor. 6:9-11; Tito 3:3, 7).
4d. Se les acusa de multitud de pecados, después de la conversión; con muchas revueltas, y a veces con grandes retrocesos; sus fallos y debilidades, errores y equivocaciones, son innumerables; sin embargo, todos son perdonados, y son limpiados y justificados de ellos (Sant.
3:2; PD. 19:12; Oseas 14:4).
4e. Están justificados de todos sus pecados, de cualquier tipo, de los que se les pueda acusar; porque los que creen en el señor, “son justificados de todo”, de todo pecado, de todo cargo criminal; Dios perdona todas sus ofensas, por amor de Cristo, y su sangre limpia de todo pecado (Hechos 13:39; Col. 2:13; 1 Juan 1:7).
4f. Son justificados por la justicia de Cristo, "de todas las cosas de las cuales no pudieron ser justificados por la ley de Moisés"; porque había algunos pecados para los cuales la ley no preveía sacrificio, como el adulterio y el asesinato; tales, pues, que despreciaron a Moisés
la ley, al violarla en tales casos, "moría sin piedad"; pero Dios justifica de todos esos pecados, así como de otros, mediante la justicia de Cristo (Hechos 13:39; Heb. 10:28; 9:15, 26).
4g. Dios justifica a sus elegidos de todos los cargos presentados contra ellos, de cualquier parte, y sean verdaderos o falsos; ¿Presentan cargos contra sí mismos, como suelen hacer? la conciencia, que es como mil testigos, los acusa y condena; pero aunque sus corazones y conciencias los condenen, Dios es mayor que sus corazones y sabe todas las cosas; qué provisiones ha hecho para ellos en el pacto, qué justicia ha realizado su Hijo para su justificación; y aunque, por un lado, si un buen hombre no sabe nada por sí mismo, no por ello está justificado; así, por el otro, aunque sabe mucho por sí mismo y contra sí mismo, Dios lo limpia de todo. ¿Los santos presentan con razón, y a veces sin razón, acusaciones unos contra otros, crímenes dolorosos?
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ya sea en privado o en público: y no se perdonan unos a otros, como deben hacerlo, ya que Dios, por amor de su bondad, los perdona? sin embargo, Dios perdona todo y limpia de todos los cargos, verdaderos o falsos. ¿Acaso el mundo presenta acusaciones contra ellos, como lo hacen frecuentemente, e incluso habla falsamente de ellos toda clase de maldad, por amor de Dios, como el orador Tertilio, contra el apóstol Pablo? sin embargo, toda lengua que se levante en juicio contra ellos, Dios la condenará; porque su "justicia es de mí, dice el Señor"; sugiriendo claramente que los justificaría y los absolvería de todo (Isaías 54:17). ¿Satanás recorre la tierra para levantar acusaciones contra el pueblo de Dios y luego acusarlos ante él, como hizo con Job, de donde se le llama "el acusador de los hermanos"? Jehová rechaza sus acusaciones y lo reprende por ellas; un ejemplo de esto lo tenemos en la visión de Zacarías (Zacarías 3:1-4). En una palabra, cualesquiera cargos que la ley de Dios presente contra los elegidos, que sean quebrantados por ellos, y por los cuales acuse, declare culpable, maldiga y condene, y cualesquiera cargos que la justicia de Dios pueda producir contra ellos, la boca del uno, y el otro, es detenido por la justicia de Cristo; por el cual uno es honrado y magnificado; y el otro está satisfecho y muy complacido; y así se produce una justificación plena de todos los cargos, y Dios es Justo mientras es el justificador del que cree en el señor.
5. La materia y forma de la justificación, la justicia de Cristo imputada: la materia de la justificación, o aquello por lo cual un pecador es justificado, es la justicia de Cristo; la forma y manera en que se le transfiere a tal persona y pasa a ser suya es por imputación.
5a. Primero, la cuestión de la justificación, la justicia de Cristo; y todo lo demás debe ser eliminado y negado. Como,
5a1. Primero, la propia justicia de un hombre o su obediencia a la ley; Se niega expresamente que esto sea aquello por lo que un pecador puede ser justificado; "Por las obras de la ley, ningún ser humano será justificado ante sus ojos", ante los ojos de Dios; es decir, por obras realizadas en obediencia a la ley; y que se refiere, no a la ley ceremonial, sino a la moral; esa ley por la cual es el conocimiento del pecado, y que declara a un hombre culpable ante Dios, y tapa su boca, como muestra el contexto; y se opone a la gracia, que no es la ley ceremonial, siendo de gracia, dada para aliviar, bajo un sentido de pecado, señalando al Salvador y su sacrificio propiciatorio; y de ahí se llega a esta conclusión: "Por lo tanto concluimos que el hombre es justificado por la fe"; por los cielos y su justicia, el objeto de la fe; "sin las obras de la ley"; siendo unido a Cristo y su justicia, o considerado como parte de una justicia justificadora (Rom. 3:20,28). Y con el mismo propósito son las palabras del apóstol, en Gálatas 2:16. Las razones por las que la propia justicia de un hombre no puede ser el motivo de su justificación ante Dios son, 5a1a. Porque es imperfecta, y la ley no admitirá una justicia imperfecta para justificación; requiere obediencia perfecta y sin pecado; y nada menos que eso permitirá ser justicia; "Será nuestra justicia", dice Moisés, "si observamos y ponemos en práctica todos estos mandamientos delante de Jehová nuestro Dios, como él nos ha mandado" (Deut.
6:25), de modo que si hay algún fallo, ya sea en el asunto o en la forma de obediencia, no es justicia; y tal obediencia y justicia, los hombres, desde la caída, nunca fueron capaces de hacer; el pueblo de Israel, en general, seguía la ley de justicia; pero
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no lo alcanzó, no buscándolo por la fe en el Señor, en quien sólo se encuentra; sino, por así decirlo, por las obras de la ley, en las cuales hay deficiencia, y por tanto no hay justicia: 5a1a. Y aquellos entre ellos que hacían mayores pretensiones de justicia, no la alcanzaron, como los escribas y fariseos; de tal manera, que si la justicia de un hombre no excede la de ellos, no puede entrar al reino de los cielos; es más, ni siquiera las obras de los verdaderamente justos y buenos son perfectas; "No hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y no peque" (Eclesiastés 7:20), por eso los hombres buenos, conscientes de la insuficiencia de su propia justicia, declinan y desaprueban entrar en juicio con Dios sobre ese pie, reconociendo la impureza e imperfección de su obediencia; por lo cual saben que no podrían ser justos con Dios (Job 9:2, 3, 20, 32; Sal. 143:2; Isa. 64:6).
5a1b. Si la justificación fuera por las obras de los hombres, no podría ser por gracia; porque la gracia y las obras son opuestas y no pueden consistir juntas en el negocio de la justificación; porque si es por gracia, entonces no por obras; pero la justificación es por gracia, y por tanto no por obras;
"siendo justificados gratuitamente por su gracia" (Rom. 3:24), no sólo por gracia, sino gratuitamente por ella; o por gracia que es totalmente gratuita; y, de hecho, como dice Austin, no sería gracia si no lo fuera o estuviera obstruida por las obras de los hombres.
5a1c. Si la justificación fuera por la obediencia del hombre, no sería por una justicia sin obras, y ésta imputada, tal como es; si es por la propia justicia del hombre, entonces no por una justicia sin obras, porque ésta consiste enteramente en obras; y si es propio, no imputado; mientras que la bienaventuranza de la justificación reside en la imputación de una justicia sin obras (Rom. 4:6).
5a1d. Si la justificación pudiera ser por la obediencia de los hombres a la ley, entonces no habría habido necesidad de la justicia de Cristo, ni de su venida al mundo para obrar una; hubiera sido innecesario que Dios enviara a su Hijo, para que la justicia de la ley se cumpliera en nosotros, por él, si la hubiéramos podido cumplir nosotros mismos; y no sólo su vida, y la obediencia de ella, hubieran sido inútiles, sino también su muerte; porque, como argumenta el apóstol, "si la justicia vino por la ley, entonces Cristo en vano murió" (Gál.
2:21). 

5a1e. Si la justificación fuera por las obras de los hombres, se alentaría la jactancia; mientras que el diseño de Dios en todo el plan de salvación, y por tanto en esta rama del mismo, es impedirlo, para que nadie se jacte; "¿Dónde está entonces la jactancia? Está excluida. ¿Por qué ley? ¿De las obras? No, sino por la ley de la fe"; es decir, no por la doctrina de la justificación, por las obras de los hombres, que establecería la jactancia; sino por la doctrina de la justificación por la fe en la justicia de Cristo, que no deja lugar a ella (Romanos 3:27).
5a2. En segundo lugar, la obediencia del hombre al evangelio, como a una ley nueva y más suave, tampoco es la cuestión de su justificación ante Dios. Era una noción, que se obtuvo hace algunos años, que los cielos habían obtenido una relajación de la ley y de su severidad; y él ha introducido una nueva ley, una ley reparadora, una ley de términos más suaves, que es el evangelio; cuyos términos son fe, arrepentimiento y nueva obediencia; y aunque estos son
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imperfectos, pero siendo sinceros, son aceptados por Dios, en el lugar de una justicia perfecta. Pero todos los artículos de este esquema son erróneos; para, 5a2a. La ley no se relaja ni se reduce su severidad; no se ha hecho ninguna alteración en él; ni respecto de sus preceptos, ni de su pena; requiere las mismas cosas santas, justas y buenas que siempre; Cristo no vino para destruirlo, sino para cumplirlo: ni se le quita la sanción; aunque no está hecho para un hombre justo ni está en contra de él; sin embargo, está hecho para el pecador y el transgresor y está en contra de él; y como tiene el mismo mando, así el mismo poder condenatorio para los que están bajo él; acusa, declara culpable, condena y maldice, incluso a aquellos que no continúan observándolo en todas las cosas.
5a2b. El evangelio tampoco es una ley nueva; no hay nada en él que parezca una ley; no contiene mandamientos, sino promesas; es una pura declaración de gracia y salvación de los cielos; llamado, por tanto, evangelio de la gracia de Dios, y evangelio de nuestra salvación.
5a2c. Tampoco la fe, el arrepentimiento y la nueva obediencia, sus términos y sus requisitos, son condiciones para la aceptación de los hombres ante Dios; la fe y el arrepentimiento, como doctrinas, son doctrinas del evangelio y partes del ministerio del evangelio; y como gracias, no son términos y condiciones requeridos en él, que deben ser realizados por hombres de sí mismos; son bendiciones de gracia, declaradas en él, y son dones de gracia otorgados a los hombres; la fe es un don de Dios y el arrepentimiento es una concesión suya; y tanto ellos como la obediencia nueva y espiritual están previstos en el pacto de gracia (Ezequiel 36:26, 27).
5a2d. Si estos fueran términos y condiciones que los hombres debían cumplir en el evangelio para ser aceptados por Dios, el evangelio no sería una ley reparadora; ni estos términos más suaves que los de la antigua ley; porque era más fácil para Adán, en estado de inocencia, haber guardado toda la ley, que para el hombre, en su estado caído, arrepentirse y creer en Cristo, y realizar una nueva y espiritual obediencia de sí mismo; Hasta que Dios quite el corazón de piedra y dé un corazón de carne, y dé gracia, así como tiempo y espacio, para arrepentirse, los hombres nunca se arrepentirán ni podrán arrepentirse de sus pecados: y la fe no es del yo del hombre; ningún hombre puede venir al cielo, es decir, creer en él, a menos que le sea dado, y el Padre lo atraiga; y sin Cristo, su Espíritu y gracia, el hombre no puede hacer nada bueno.
5a2e. Tampoco es cierto que Dios aceptará una justicia imperfecta en lugar de una perfecta; ni puede haber nada que refleje más la justicia y la verdad de Dios, quien es el Juez de toda la tierra y hará lo correcto. y cuyo juicio es conforme a la verdad, y nunca puede contar con una justicia que no sea una.
5a3. En tercer lugar, la profesión de religión, incluso de la mejor religión, la religión cristiana, tampoco es cuestión de justificación ante Dios; los hombres pueden tener una apariencia de piedad sin el poder de ella; pueden someterse a las ordenanzas de Cristo, al bautismo y a la Cena del Señor, y cumplir con todos los deberes de la religión, y sin embargo estar lejos de la justicia: e incluso si una profesión de religión se asumió sobre principios correctos, sobre una buena base,
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y sostenido y mantenido de una manera honorable, y aunque un hombre pueda ser tan sincero en ello, no es la cuestión de su justificación. Para, 5a4. En cuarto lugar, la sinceridad misma, en cualquier religión, incluso en la mejor religión, no es una rectitud que justifique. Puede haber sinceridad tanto en una mala religión como en una buena; un hombre puede estar sinceramente equivocado, así como sinceramente en lo cierto; puede ser un pagano sincero, un papista sincero y un mahometano sincero, así como un cristiano sincero; sí, un hombre puede ser un sincero blasfemo de Cristo y un sincero perseguidor de sus seguidores, como lo fue el apóstol Pablo antes de su conversión, y como los perseguidores de los discípulos de Cristo (Hechos 26:9; Juan 16:2), y tomando sinceridad en el mejor sentido, como gracia del Espíritu de Dios, que acompaña a todas las demás gracias, y denomina fe no fingida, esperanza sin hipocresía y amor sin disimulo; pertenece a la santificación y no a la justificación; y no es el todo ni ninguna parte de la justicia justificadora.
5a5. En quinto lugar, ni la fe, el "credere", o acto de creer; Algunos dicen que esto es imputado por justicia; pero no es así; para,
5a5a. La fe, como acto del hombre, es suya; y se llama "su" fe, "tu" fe y "mi"
fe (Hab. 2:5; Mateo 9:22; 15:28; Santiago 2:18), mientras que la justicia por la cual un hombre es justificado no es suya, sino de otro, y por lo tanto no es fe.
5a5b. La fe es imperfecta; es así en los más grandes creyentes; los discípulos de Cristo vieron la necesidad de orar, Señor, "¡aumenta nuestra fe!" mientras que una justicia para justificar debe ser perfecta; nada más puede considerarse justicia.
5a5c. La fe no es eterna; en cuanto a su uso; es sólo para la vida presente; será transformada en visión: pero la justicia por la cual los pecadores son justificados ante Dios, y que fue traída por los cielos para ese propósito, es "justicia eterna" (Dan. 9:24).
5a5d. La fe y la justicia se distinguen manifiestamente; "La justicia de Dios se revela de fe en fe"; y por lo tanto la fe no puede ser esa justicia. "Con el corazón se cree para justicia"; y por tanto la justicia debe ser algo distinto de la fe; que "la justicia es para todos y para todos los que creen"; y por tanto debe ser diferente de aquella fe con la que creen, (Rom. 1:17; 10:10; 3:22).
5a5e. Se dice que otra cosa, y no la fe, es aquello por lo que los hombres son justificados y justificados; como "la obediencia de uno", Jesucristo, por la cual "muchos son justificados"; y la sangre de Cristo; "siendo justificados en su sangre" (Romanos 5:9, 19). Ahora bien, la fe no es ni lo uno ni lo otro; y aunque se dice que los hombres son "justificados por la fe", no como un acto de hombres; porque entonces serían justificados por obras, contrariamente a la escritura expresa; ni por ello como una gracia del Espíritu en los hombres; porque esto confundiría la justificación y la santificación juntas; pero por el objeto de ello, Cristo y su justicia, aprehendidos, recibidos y abrazados por la fe. Y aunque se dice que los creyentes son justificados por la fe, nunca se dice que la fe los justifique.
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5a5f. Los pasajes producidos para establecer esta noción de que la fe es la justicia del hombre son insuficientes; "Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia"
(Romanos 4:3). Y nuevamente (Rom. 4:5), "Su fe es contada por justicia". Y en (Rom.
4:9), "Decimos que la fe fue contada a Abraham por justicia". Ahora bien, esto no puede entenderse del acto de la fe de Abraham; sino del objeto de ello, o aquello en lo que él creía, la justicia de Cristo, la cual Dios imputa, sin obras (Rom. 4:6), y que este debe ser el sentido es claro, a partir de esta única consideración, que lo mismo
"lo" que fue imputado a Abraham por justicia, se imputa a todos los que creen en el señor que levantó a Cristo de entre los muertos (Rom. 4:22-24). Ahora bien, suponiendo que la fe de Abraham le fuera imputada como justicia justificadora; No se puede pensar razonablemente que deba ser imputado también como justicia a todos los que creen en todas las edades venideras.
5a6. En sexto lugar, la totalidad de la santificación tampoco es materia de justificación; Estas dos son cosas distintas y no deben confundirse; el uno es una obra de gracia dentro de los hombres, el otro un acto de la gracia de Dios hacia y sobre los hombres; el uno es imperfecto, el otro perfecto; lo uno se lleva a cabo gradualmente, lo otro se hace de inmediato. Pero la única cuestión de la justificación, o aquello por lo cual un pecador es justificado ante Dios, es la justicia de Cristo; y cual es,
5a6a. No su justicia esencial, como Dios; la justicia por la cual los hombres son justificados es la justicia de Dios, que fue realizada por Cristo, quien es tanto Dios como hombre; pero no es esa justicia lo que le es esencial como Dios; el que es su justicia es Jehová, pero la justicia por la cual él es Jehová, o que le pertenece como tal, no es su justicia, como soñó Osiander; porque esto sería deificarlos.
5a6b. Ni su rectitud, integridad y fidelidad, que ejerció en el desempeño de su cargo de mediador; eso era personal y se respetaba a sí mismo, y no en relación con los demás; fue fiel a quien lo nombró para ese cargo, e hizo su trabajo de una manera tan recta, que obtuvo el carácter de "siervo justo" de Dios (Isaías 11:5; 53:11), pero aunque es una justicia que realizó como mediador, que se imputa para la justificación, pero no es su justicia mediadora, ni la justicia de su cargo, ni aquello por lo que mostró el desempeño de su cargo.
5a6c. Tampoco consiste en todas las acciones y obras que hizo aquí en la tierra, ni en lo que está haciendo en el cielo; consiste enteramente en aquellos que él hizo en su estado de humillación aquí en la tierra, pero no en todos; no sus obras extraordinarias y milagrosas, estas eran pruebas de su Deidad y de su Mesianismo; fueron hechos y registrados para atraer a los hombres a creer en él y en su justicia; pero no había ingredientes, como se observa, [1]
en esa justicia en la que debían creer. Tampoco es su obra en el cielo, apareciendo allí por su pueblo, intercediendo por ellos y preparándoles mansiones de gloria, ninguna parte de la justicia realizada para ellos e imputada a ellos. Pero, 5a6a. Lo que hizo y sufrió en su naturaleza en la tierra, y en su lugar y lugar, y como su sustituto y representante, comúnmente se llama obediencia activa y pasiva; a lo que se puede agregar la pureza y santidad de su naturaleza, y que en conjunto hizo
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hasta el δικαιωμα του νομου, "la justicia de la ley", que fue "cumplida" por él, como su cabeza y representante (Rom. 8:4), porque cualquier ley requerida es necesaria para la justificación del pecador ante Dios; y eso requiere de los pecadores más que del hombre en inocencia. El hombre fue creado con una naturaleza pura y santa, conforme a la pura y santa ley de Dios; y le correspondía continuar así y rendir en ello una obediencia perfecta y sin pecado; y en caso de no hacerlo fue amenazado de muerte; y ahora, habiendo pecado, por lo cual su naturaleza se vicia y corrompe, y su obediencia se vuelve defectuosa e imperfecta, se requiere sufrir la pena de la ley; y todo esto es requisito para la justificación del pecador, la pureza de naturaleza, la perfección de la obediencia y los sufrimientos de la muerte; todos los que se reúnen en Cristo, el representante de su pueblo, en quien son justificados.
5a6a1. Santidad de naturaleza: algunos consideran esto sólo como una calificación para su cargo, y el debido desempeño del mismo en la naturaleza humana; por lo cual fue capaz de rendir obediencia sin pecado a la ley, y fue calificado como sumo sacerdote para ofrecerse a sí mismo en sacrificio sin mancha, y para ser abogado apropiado de los pecadores, siendo Jesucristo el justo; pero esto no sólo lo preparó para su trabajo, sino que lo hizo adecuado para nosotros: "Nos convenía tal sumo sacerdote, que es santo, inocente"; la ley exigía una naturaleza santa conforme a ella; falta en nosotros, se encuentra en el señor, “quien es de Dios hecho para nosotros santificación”; Vea más sobre esto en el "cuarto encabezado".
5a6a2. La obediencia de la vida de Cristo, comúnmente llamada su obediencia activa, que fue perfecta y sin pecado; Toda su vida estuvo en perfecta conformidad con la ley, y fue una serie continua de santidad y obediencia; la santidad de su naturaleza apareció en todas sus acciones, durante todo su estado de humillación, desde su nacimiento hasta su muerte; en todo lo cual fue representante de su pueblo; lo que hizo, lo hizo en su lugar y lugar, y por lo tanto fue contado como hecho por ellos, y se les imputa como su justicia: hay algunos teólogos [2] que excluyen la obediencia activa de Cristo de ser parte de la justicia por la cual los hombres son justificados; admiten que es una condición exigida en él como mediador, que lo habilita para su cargo; pero nieguen que sea materia de justificación, o que sea imputada y considerada justicia para los hombres. Suponen que Cristo estaba obligado a esta obediencia por sí mismo como criatura, y que es innecesaria para su pueblo, porque sus sufrimientos y muerte son suficientes para su justificación. Pero,
5a6a2a. Aunque la naturaleza humana de Cristo, siendo criatura, y así considerada, estaba sujeta a una ley y obligada a obediencia; sin embargo, no estaba obligado a un proceder de obediencia en un estado tan bajo, mezquino y sufriente, teniendo derecho a la gloria y la felicidad desde el momento de su unión con el Hijo de Dios; esto era voluntario: además, la naturaleza humana siendo llevada a unión personal con el Hijo de Dios, la persona de Cristo, el cual no estaba sujeto a la ley, sino que estaba por encima de ella, y Señor de ella; fue un acto de su voluntad someterse a él, y fue un maravilloso ejemplo de su condescendencia; además, como Cristo fue hecho de mujer y fue hecho bajo la ley, ambas cosas fueron hechas por amor a su pueblo; por ellos se hizo hombre, "a nosotros o por nosotros nos nace un niño" (Isaías 9:6), y por ellos se sometió a la ley, para poder rendirle obediencia en lugar y lugar de ellos, y para redimirlos de su maldición; y este fue el diseño amable y gracioso
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de su divino Padre al enviarlo en semejanza de carne de pecado, para obedecer y sufrir por ellos, a fin de que toda la justicia de la ley se cumpliera en ellos (Gál. 4:4; Rom. 8:3, 4).
5a6a2b. Sin la obediencia activa de Cristo no se cumpliría la ley, cuyo lenguaje es "Haz y vive"; y a menos que se obedezcan sus preceptos, así como se soporte su pena, no podrá satisfacerse; y a menos que se cumpla, no puede haber justificación por ello; Cristo, como garantía, en lugar y lugar de su pueblo, debe obedecer los preceptos de la ley y soportar su pena; no basta con someterse a uno, sin conformarse al otro; una deuda no la paga otra; el pago de la deuda de la pena no eximió de la obediencia, como el pago de la deuda de la obediencia no eximió del castigo: Cristo no cumplió toda la ley por ninguno de ellos por separado, sino por ambos conjuntamente [unidos]; con sus sufrimientos y muerte satisfizo las amenazas, la sanción de la ley, pero no los preceptos de la misma; y con su obediencia activa satisfizo la parte preceptiva de la ley, pero no la penal; pero con ambas satisfizo toda la ley y la hizo honorable.
5a6a2c. Es por una justicia que los hombres son justificados, y esa es la justicia de Cristo; ahora bien, la justicia, estrictamente hablando, radica en hacer, en la obediencia real a los mandamientos de la ley, "Esta será nuestra justicia, si observamos hacer", etc. (Deut.
6:25). La justicia de Cristo radica en la acción, no en el sufrimiento; "toda justicia, como se dice, [3] es o un hábito o un acto; pero los sufrimientos no son ninguna de las dos cosas, y por lo tanto no son justicia; ningún hombre es justo porque es castigado; si así fuera, los demonios y malditos en el infierno serían justos en proporción a su castigo; cuanto más severo sea su castigo y más dolorosos sus tormentos, mayor debe ser su justicia; si hay alguna justicia en el castigo, debe estar en el que castiga, y no en el castigado."
Por lo tanto, si los hombres son justificados por la justicia de Cristo que se les imputa, debe ser por su obediencia activa, y no simplemente por sus sufrimientos y muerte; porque estos, aunque libres de la muerte, sin embargo, estrictamente hablando, no hacen justos a los hombres.
5a6a2d. Se dice expresamente que "por la obediencia de uno muchos serán justificados".
(Rom. 5:19), que no puede referirse a los sufrimientos y la muerte de Cristo; porque, propiamente hablando, no son su obediencia, sino el efecto de ella; además, la antítesis en el texto determina el sentido de las palabras; porque si por la desobediencia real de un hombre, que fue el caso, muchos fueron hechos pecadores, así también por la regla de oposición, por la obediencia real de un hombre, que es la de Cristo, muchos son hechos justos o justificados.
5a6a2e. La recompensa de la vida no se promete al sufrimiento, sino al hacer; la ley dice: "Haz esto y vivirás"; promete vida, no al que sufre la pena, sino al que obedece el precepto; "Nunca hubo una ley, como observa un excelente teólogo, [4] incluso entre los hombres, que prometiera o declarara una recompensa debida al criminal, porque había sufrido el castigo de sus crímenes".
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Los sufrimientos y la muerte de Cristo, siendo satisfactorios para la conminatoria [una denuncia formal] o parte amenazante de la ley, se nos cuentan para la justificación, a fin de que seamos libres y liberados de la maldición de la misma, y del infierno y la ira venidera; pero como no nos constituyen justos, no nos dan derecho a la vida eterna; pero la obediencia activa o justicia de Cristo que se nos imputa, es "para justificación de vida", o es lo que da el título a la vida eterna.
5a6a3. Sin embargo, los sufrimientos y la muerte de Cristo, o lo que comúnmente se llama su obediencia pasiva, son requisitos para nuestra justificación ante Dios. La obediencia pasiva es una frase a la que se puede objetar por no ser exacta, siendo una aparente contradicción en los términos; el sufrimiento y la obediencia transmiten ideas diferentes y pertenecen a clases diferentes; el sufrimiento pertenece al predicamento o clase de la pasión, la obediencia al de la acción; sin embargo, como los sufrimientos de Cristo fluyen de su obediencia, y fueron el efecto de su sumisión a la voluntad de su Padre, con respecto a la cual dijo: "No se haga mi voluntad, sino la tuya"; y como fue obediente durante toda su vida, en todas las acciones y en todos los sufrimientos de la misma, hasta el momento de su muerte; y también fue obediente en la muerte, poniendo su vida por el mandato recibido de su Padre; "Porque aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia"; e incluso estuvo activo en sus sufrimientos; entregó su vida, derramó su alma hasta la muerte, y se dio a sí mismo en ofrenda y sacrificio por el pecado; Considerando estas cosas, se puede admitir la frase obediencia pasiva; especialmente porque es bien conocido lo que significa, los sufrimientos voluntarios y la muerte de Cristo, que sin duda son ingredientes en la justificación de un pecador.
Cabe preguntarse, si Cristo fue el representante de su pueblo en su obediencia activa, que los constituye justos o rectos, y es su justificación de vida, o lo que da derecho a la vida eterna, ¿qué necesidad había de sus sufrimientos y muerte? a lo que se puede responder que era necesario que Cristo, como fiador y representante de su pueblo, cumpliera la ley en todo lo que pudiera exigir de ellos, tanto como criaturas como como criaturas pecadoras. Como criaturas, la ley podría exigirles la pureza de naturaleza y la perfecta obediencia a ella, que estaban en sus primeros padres, pero que ellos perdieron y les faltan; como criaturas pecadoras, podría exigirles que soportaran el castigo. Cristo ahora como garantía de su pueblo, los representó como criaturas, en la pureza de su naturaleza y en la perfección de su vida, o en su obediencia activa; y presentó a la ley lo que podía exigir de ellos como criaturas: y como es seguro que los representó en sus sufrimientos y muerte, por eso se dice que murió por ellos, es decir, en su lugar y lugar, y ellos serán crucificados y sepultados con él; en estos los representó como criaturas pecadoras, y cargó con la pena o maldición de la ley; y en ambas obediencias satisfizo todo ello; y así como por uno son liberados de la muerte, la sanción de la ley, así por el otro tienen derecho a la vida, y por ambos Cristo es el fin cumplidor de la ley para justicia para ellos. Porque los sufrimientos y la muerte de Cristo, así como su obediencia activa, son requisitos para la completa justificación de un pecador, parece, 5a6a3a. Que sin estos la ley no estaría satisfecha y todas sus demandas respondidas; y a menos que esté satisfecho; no puede haber justificación por ello; y no puede quedar satisfecho a menos que se soporte su pena; para,
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5a6a3b. La ley, en caso de desobediencia a ella, amenaza de muerte, y la muerte es la justa paga y el debido demérito del pecado; y por lo tanto esto debe ser soportado, ya sea por el pecador o como garantía para él, o de lo contrario no puede ser liberado por la ley.
5a6a3c. La justificación de un pecador se atribuye expresamente a la sangre de Cristo, que se pone por todos sus sufrimientos y muerte (Rom. 5:9).
5a6a3d. La justificación procede mediante la redención, "siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús", (Rom. 3:24) ahora la redención es por la sangre de Cristo, y por sus padecimientos y muerte (Efe. 1: 7; 1 Pedro 3:18, 19; Apocalipsis 5:9).
5a6a3e. Es sobre el pie de la satisfacción de Cristo que tiene lugar la justificación, y la satisfacción se obtiene cuando los cielos hacen y sufren todo lo que la ley requiere; y así como por su obediencia, así como por su sangre y muerte, a las que más frecuentemente se atribuye, se hace la paz con su sangre, la reconciliación con su muerte, la expiación y la expiación con su sacrificio, que es de olor grato para Dios. (Col. 1:20; Rom. 5:10; Heb. 9:26; Ef. 5:2).
5a6a3f. La completa justificación de un pecador, no parece consumada por Cristo hasta su resurrección, después de su obediencia y sufrimientos de muerte; porque él "fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación" (Romanos 4:25). En resumen, la justicia por la cual somos justificados, como dice el Dr. Ames, [5] no debe buscarse en diferentes operaciones de Cristo, sino que surge de su total obediencia, tanto activa como pasiva; que es a la vez satisfactorio y meritorio, y libera de la condenación y de la muerte, y adjudica y da derecho a la vida eterna; así como una y la misma desobediencia de Adán, nos despojó de la justicia original y nos volvió odiosos para la condenación.
Hasta aquí la cuestión de la justificación.
5b. En segundo lugar, su forma es la imputación; o la manera en que la justicia de Cristo se entrega a un pecador, y llega a ser suya, es imputándosela; "Así como David describe la bienaventuranza del hombre a quien Dios imputa justicia sin obras" (Romanos 4:6). Las palabras utilizadas tanto en hebreo como en griego, ח y
λογιζομαι, ελλογεω, etc. significar, contar, reputar, estimar, atribuir y poner algo en la cuenta de otro: [6] como cuando el apóstol dijo a Filemón, acerca de Onésimo: "Si te ha hecho daño o te debe algo, pon eso en mi cuenta", τουτο εμοι ελλογει, que me sea contado o imputado. Entonces, cuando se dice que Dios imputa la justicia de Cristo a alguien, el sentido es que él la considera suya, siendo realizada para ellos, y los considera justos por ella, como si la hubieran realizado en sus propias personas: y que es por la justicia de Cristo, imputada a su pueblo, que son justificados, queda claro cuando se observa, 5b1. Que aquellos a quienes Dios justifica son, en sí mismos, impíos; porque Dios "justifica al impío" (Romanos 4:5), si es impío, entonces sin justicia; y si sin justicia, entonces, si son justificados, debe ser por una justicia que se les impute o se les ponga a su cuenta; que no puede ser otra cosa que la justicia de Cristo.
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5b2. Los que están justificados, lo son ya sea por una justicia inherente o por una justicia imputada: no por una justicia inherente, porque eso es imperfecto y, por lo tanto, no justifica; y si no por una justicia inherente, entonces debe ser por una que se les impute, porque no queda otra.
5b3. La justicia por la cual cualquiera es justificado es la justicia de otro, y no la suya propia, sino la justicia de Cristo; "No tener sobre mi propia justicia", dice el apóstol (Fil. 3,9). Ahora bien, la justicia de otro no puede hacerse propia de un hombre, ni ser justificado por ella, de otra manera que no sea imputándosela a él.
5b4. De la misma manera que el pecado de Adán se convirtió en pecado de su posteridad, o fueron hechos pecadores por él, de la misma manera la justicia de Cristo se convierte en la de su pueblo, o ellos son hechos justos por ella. Ahora bien, lo primero es por imputación; y así lo último; "Como por la desobediencia de un hombre, muchos fueron hechos pecadores"; es decir, por la imputación de ello a ellos; "Así, por la obediencia de uno, muchos serán justificados"; es decir, colocándolo en su cuenta (Romanos 5:19).
5b5. De la misma manera que los pecados del pueblo de Cristo pasaron a ser suyos, su justicia pasa a ser de ellos. Ahora sus pecados pasaron a ser de Cristo únicamente por imputación; el Padre se los escondió, o los hizo encontrarse con él, se los imputó, se los puso a su cuenta; y los tomó sobre sí y se consideró responsable ante la justicia por ellos; y así, de la misma manera, su justicia se entrega y se pone sobre su pueblo; "Porque el que no conoció pecado, por nosotros fue hecho pecado", por imputación, "para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él"; tenido por justo en él, por su justicia imputada (2 Cor. 5:21). Ahora bien, hay varias cosas que se dicen de esta justicia imputada de Cristo, que sirven en gran medida para recomendarla y exponer su excelencia; como,
5b5a. Que se llama "la justicia de Dios" (Rom. 1:17; 3:22), siendo obrada por los cielos, quienes son tanto Dios como hombre; aprobado y aceptado por los cielos, e imputado libremente por él a los creyentes, como su justicia justificadora.
5b5b. Se llama "la justicia de Uno" (Ro. 5:18), de una de las Personas de la Trinidad, el Hijo de Dios; de aquel que, aunque tiene dos naturalezas unidas en él, no es más que una sola Persona, y es la única Cabeza común a toda su descendencia; y aunque su obediencia, o justicia, sirve para muchos, es "la obediencia de Uno" (Rom. 5:19), y por lo tanto son justificados, no en parte por su propia obediencia, y en parte por la de Cristo, sino por su única obediencia. .
5b5c. Se llama "la justicia de la ley" (Rom. 8:4), siendo realizada por los cielos en conformidad con la ley; de modo que esta justicia es una justicia legal, realizada por los cielos, siendo en todos los sentidos proporcional a sus demandas; aunque evangélico, entregado a su pueblo y revelado en el evangelio; porque se manifiesta sin la ley, aunque atestiguado por la ley y los profetas.
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5b5d. Se llama "la justicia de la fe" (Romanos 4:13), no porque la fe sea justicia, o sea imputada por ella, o sea materia de una justicia justificadora, o cualquier parte de ella; sino porque la justicia de Cristo se revela a la fe, y ésta se aferra a ella, la recibe, se regocija en ella y se jacta de ella.
5b5e. Se llama "el don de la justicia", "el don gratuito" y "el don por gracia".
(Rom. 5:15-17), porque libremente obrado por Cristo, y libremente imputado por Dios Padre; y la fe se da gratuitamente para recibirlo y abrazarlo.
5b5f. Se le llama "manto de justicia", vestidura hasta los pies, que cubre todo el cuerpo místico de Cristo (Isaías 61:10; Apocalipsis 1:13), está representado por el oro de Ofir, de oro labrado. oro y vestidos bordados; exponiendo su preciosidad (Sal. 45:9, 13, 14). Se dice que es el cambio de vestimenta y el traje de boda (Zacarías 3:4; Mateo 22:12), sí, el "mejor vestido" (Lucas 15:22), un vestido mejor que el que Adán tenía en el Edén, o los ángeles en el cielo; la suya, en el mejor de los casos, no es más que la justicia de una criatura, y eso se puede perder, como lo demostró el evento; pero la justicia de Cristo es la justicia de Dios y eterna; puede traducirse como el "primer manto" [7], siendo el primero en designación y en la provisión del pacto de gracia; aunque el manto de justicia de Adán fue el primero en usarse y usarse.
6. A continuación se pueden considerar los efectos de la justificación por la justicia de Cristo, que son los siguientes.
6a. Una entera libertad de todos los males penales, en esta vida y en la venidera.
Los justificados no están libres de todos los males; ahora tienen sus cosas malas, como las tenía Lázaro, pero no les llegan a modo de castigo; las aflicciones son males en sí mismas, no siendo gozosas sino dolorosas; pero claro, no son penales; son castigos paternales, son frutos y evidencias del amor de Dios hacia ellos, y no de su ira vengativa (Apoc. 3:19; 1 Cor. 11:32), se amenazó con la muerte como castigo por el pecado, y es el justo demérito de ello, y como tal se inflige a los injustos, pero no es un mal penal para los justificados; es su privilegio y no su castigo (1 Cor. 3:22; Apoc. 14:13), y por lo tanto su muerte es deseable, incluso por hombres malvados, como lo fue por Balaam: ni ningún mal penal les sobrevendrá a los justificados. después de la muerte; porque "siendo ahora justificados" por su sangre (de Cristo), "serán salvos de la ira por él"; de la ira venidera, la venganza del fuego eterno: si se les infligiera algún mal penal aquí o en el futuro, reflejaría en gran medida la justicia de Dios, al castigarlos dos veces por las mismas ofensas, una vez en su fianza y otra vez en ellos mismos. ; ya que el castigo o castigo de sus pecados ha sido impuesto a Cristo, y él lo ha soportado; y, por lo tanto, sería una disminución del valor de la satisfacción de Cristo, como si no fuera plena, si se infligiera castigo en cualquier grado a aquellos para quienes se hizo; y sería contrario a la declaración del evangelio de que los que creen en Cristo son justificados y no entrarán en condenación.
6b. La paz con Dios es otro fruto y efecto de la justificación; siendo "justificados por la fe, tenemos paz para con Dios" (Rom. 5:1), la paz con Dios se hace por la sangre de Cristo, y la reconciliación por su muerte; y además de eso, hay una paz de conciencia que se tiene
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en una manera de creer, y a través de un cómodo sentido y percepción de un interés en la justicia de Cristo, cuyo efecto es paz y tranquilidad (Isaías 32:17).
6c. Acceso a Dios a través de Cristo; para tener una visión cómoda por la fe del interés en la justicia de Cristo para justificación, se sigue: "por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la que estamos firmes" (Rom. 5:2), acceso al cielo como el Dios de gracia, a él como sobre un trono de gracia, a todas las bendiciones de gracia que vienen de Dios por medio de Cristo; y por la sangre y justicia de Cristo los justificados tienen gran libertad, osadía y confianza, para ir al cielo, y presentarle su súplica por lo que quieran; no por causa de su justicia, sino en sus peticiones haciendo mención de la justicia de Cristo, y sólo alegando el valor y la virtud de eso.
6d. La aceptación de Dios a través de Cristo sigue a la justificación por su justicia; no puede haber aceptación ante Dios a los pies de la propia justicia de un hombre, que no puede hacerlo aceptable al cielo; pero a través de la justicia de Cristo hay aceptación tanto de personas como de servicios; primero de personas y luego de servicios; como Dios respetó a Abel, y así a su ofrenda, y la aceptó; por eso tiene respeto a las personas de sus justificados, tal como se consideran en el señor; lo respeta y está muy complacido con él y con todo lo que hay en él; son aceptados por Dios en el amado, vestidos con el manto de su justicia y con las vestiduras de su salvación; y siendo sus servicios realizados en la fuerza de Cristo, y mediante la fe en él, y para la gloria de Dios por él, y sus sacrificios espirituales ofrecidos por él, su gran sumo sacerdote, llegan a ser aceptables al cielo a través de él.
6e. El bienestar del pueblo de Dios aquí y en el futuro depende de su justificación, y es una consecuencia de ella; “Decid al justo”, aquel que es justificado por la justicia de Cristo, “que le irá bien” (Isaías 3:10), le irá bien en la vida; Sea como sea con ellos, todo está bien para ellos y para mejor; todas las cosas cooperan para su bien, la adversidad y la prosperidad; lo que tienen de las cosas mundanas, aunque sea poco (Sal. 37:16; Prov. 15:16, 17), son bendiciones para ellos: le va bien al morir, tiene esperanza en ello y se regocija en esperanza de la gloria de Dios; la paz es el fin del hombre perfecto y recto, que es perfectamente justo por la justicia de Cristo que le es imputada; y le irá bien en el juicio, tiene una justicia que responderá por él en aquel tiempo venidero; y tendrá entrada abundante en el reino eterno y gloria de nuestro Señor Jesucristo; y le irá bien por toda la eternidad; el que es justo entonces será justo todavía, y continuará siéndolo para siempre, e irá a la vida eterna.
6f. Gloriarse o jactarse es otro efecto de la justificación; no en el yo de un hombre, en su propia justicia; no de sus deberes, servicios y desempeño; ni de bendiciones de bondad disfrutadas por mérito propio; ni del cielo y la felicidad, como adquisición propia; toda esa jactancia está excluida por la doctrina de la justificación por la fe en la justicia de Cristo; sino los que son justificados en Cristo, gloria de aquel en quien son justificados; y gloriarnos en esto, que él es "de Dios, hecho para ellos justicia" (Isaías 45:25; 1 Corintios 1:30).
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6g. Los justificados tienen un derecho indudable a la vida eterna; de ahí que la justificación por la justicia de Cristo se llame "justificación de vida", porque da derecho a ella; y tales son "hechos herederos, según la esperanza de la vida eterna"; son herederos de la herencia, incorruptibles e incontaminados, y reservados en los cielos, y serán poseedores de ella (Rom. 5:18; Tito 3:7). Para,
6h. La certeza de la salvación puede concluirse de la justificación; los que están justificados, con toda seguridad serán "salvados de la ira"; existe una conexión inseparable entre justificación y glorificación; "A los que justificó, a éstos también glorificó" (Rom. 5:9; 8:30).
7. Las propiedades de la justificación.
7a. Es un acto de la gracia de Dios, de pura gracia, sin consideración alguna del mérito, la dignidad y las obras de los hombres; la gracia es la causa motriz de ello, como ya se ha observado; fue de acuerdo con el propósito y la gracia de Dios, que resolvió la justificación de cualquiera de los hijos de los hombres; "Previendo la Escritura que Dios justificaría a los paganos por la fe" (Gálatas 3:8), la Escritura previó, o predijo, la justificación de ellos; porque Dios, de su soberana gracia y buena voluntad, lo determinó; la gracia puso en acción la sabiduría para descubrir una manera y un método adecuados para hacer a los hombres justos con Dios, algo que nunca podrían haber descubierto ni los hombres ni los ángeles; y habiendo encontrado una manera de imputar sus pecados, no a ellos mismos sino a Cristo, e imputarles su justicia; él fue "misericordioso y dijo: Líbralos de descender al hoyo". La gracia lo impulsó a llamar a Cristo para que fuera su garantía, para traerles una justicia eterna; y fue gracia del Señor aceptar el llamado y decir: "¡He aquí, vengo a hacer tu voluntad!" una parte de la cual era realizar una justicia para su pueblo; y fue gracia en el señor enviar a su Hijo a obedecer, sufrir y morir por ellos, en su naturaleza, para que la justicia de la ley se cumpliera en ellos; y fue gracia en él aceptar esa justicia como si la hubieran hecho ellos, e imputársela libremente sin obras, y darles fe para apropiarse de ella por sí mismos; y parece ser tanto más un acto de gracia, en el sentido de que son
"impíos" a quienes Dios justifica, los pecadores, incluso algunos, los primeros de los pecadores (Rom. 4:5; 1
Cor. 6:11).
7b. Es un acto de justicia, así como de gracia: Dios es justo en todos sus caminos y obras, y así en esto; siendo la ley perfectamente cumplida por los cielos, la fianza, tanto en lo que respecta al precepto como a la pena; la justicia está plenamente satisfecha, por lo que Dios es "justo y justificador del que cree en el Señor" (Rom. 3:26).
7c. Es universal, en cuanto a personas, pecados y castigos: en cuanto a personas, toda la simiente de Israel está justificada; es decir, todos los escogidos de Dios y simiente de Cristo; como hubo un "todo" sobre quien el juicio vino a condenación, por la ofensa del primer Adán, es decir, toda su posteridad natural; así hay un todo sobre quien viene el don gratuito por la justicia de Cristo, para la justificación de la vida; incluso todos los hijos de Dios, y descendencia de Cristo, el segundo Adán, cuya justicia es "para todos" y "para todos" los que creen (Isa. 45:25; Rom. 5:18; 3:22). Y con respecto a los pecados, los que son justificados, son justificados de todos los pecados cualesquiera; Cristo ha redimido a su pueblo de todas sus iniquidades;
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todos son perdonados por él; su sangre limpia de todo, y su justicia los limpia y absuelve de todo: y en cuanto al castigo, están completamente seguros de él, incluso en el más mínimo grado; son salvos de la ira; están a salvo de toda condenación; son librados de la maldición de la ley; ni serán dañados por la muerte segunda, la paga del pecado; no tendrá ningún poder sobre ellos: toda la justicia de Cristo les es imputada; un Cristo completo les es hecho justicia; y de tal manera, que sean hechos justicia de Dios en él; y son completos en él, son perfectamente bellos a través de su hermosura puesta sobre ellos, una perfección de belleza, todo hermoso y sin mancha.
7d. Es un acto individual, hecho de una vez y que no admite grados; los pecados de los elegidos de Dios fueron total e inmediatamente cargados sobre Cristo, y él hizo la satisfacción por ellos de inmediato; eliminó la iniquidad de su pueblo en un día, y con un solo sacrificio quitó el pecado para siempre; todos los pecados fueron perdonados a la vez, tras este sacrificio ofrecido y satisfacción hecha; y la justicia de Cristo fue aceptada e imputada a su pueblo de inmediato.
El sentido de justificación, en verdad, admite grados; "La justicia de Dios se revela de fe en fe"; de un grado de fe a otro; de un grado menor y más bajo a uno más alto; es gradualmente que la fe se eleva a una plena seguridad de interés en ella, de modo que un hombre sabe con certeza que es y será justificado; sus manifestaciones son diversas y diferentes, en diferentes momentos; pero el acto mismo, como en el señor, es siempre el mismo, perfecto y completo. De hecho, hay nuevas declaraciones y repeticiones de la frase de que fue concebido por primera vez en la mente divina desde toda la eternidad; prácticamente fue pronunciada sobre los elegidos en el señor, su representante, en su resurrección de entre los muertos; y es pronunciado de nuevo en la conciencia del creyente, por el Espíritu, y él da testimonio de ello; y será nuevamente notificada en el juicio general, delante de ángeles y hombres; pero la justificación, como acto de Dios, es una sola, se hace de inmediato y no admite grados; y no se lleva a cabo de manera gradual y progresiva, como lo es la santificación.
7e. Es igual a todos, o todos están igualmente justificados, los que están justificados; el precio de la redención, sobre el cual procede la justificación, es el mismo, la preciosa sangre de Cristo; así como el precio del rescate y el dinero de la expiación pagados por los hijos de Israel, fue el mismo, medio siclo para el rico y para el pobre; y es la misma justicia de Cristo la que se imputa a unos como a otros; es una vestidura que llega hasta los pies, y cubre todo el cuerpo místico, tanto los miembros más bajos y humildes del mismo como los más principales; es para todos y para todos los que creen; no hay diferencia, todos tienen la misma justicia y la misma fe preciosa, aunque no en el mismo grado; sin embargo, el creyente más débil está tan justificado como el creyente más fuerte; Y así, tanto el pecador más grande como el más pequeño, aunque uno pueda ser justificado de más pecados que otro, habiendo cometido más, sin embargo, uno no está más justificado que el otro; Aunque un hombre puede tener más fe y más gracia santificante que otro, ningún hombre tiene más justicia, o una justicia más justificadora que otro.
7f. Es un acto irreversible e inalterable; es conforme al propósito inmutable y la gracia de Dios, que nunca puede ser frustrado; es parte de esa gracia dada, y una de esas bendiciones espirituales con las que los elegidos fueron bendecidos en Cristo antes de que el mundo comenzara; es una de esas cosas que Dios hace y son para siempre. Ni el
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la justicia por la cual son justificados, ni la fe por la cual reciben la justicia justificadora del Señor, nunca fallan. La justicia es una justicia eterna; y la fe no falla; Cristo es el autor y consumador de ella. Aunque un hombre justo cae, nunca cae de su justicia: un hombre que sólo es justo en apariencia y en apariencia, puede apartarse de su propia justicia, seguir un curso de pecado y morir; pero uno que es verdaderamente justo, mediante la justicia de Cristo, nunca podrá volverse y caer de eso, ni jamás entrará en condenación; pero será eternamente salvo y glorificado.
7g. Aunque por el acto de la justificación las personas quedan libres del pecado y de la obligación de castigarlo, no por ello se les quita el pecado. De hecho, están tan libres de ello que Dios no ve iniquidad en ellos para condenarlos por ello; ve todos los pecados de su pueblo en el artículo de la providencia y los castiga; pero en el artículo de justificación no ve ninguno en ellos; son absueltos, absueltos y justificados de todo; sin embargo, el pecado habita en ellos, como lo hizo en el apóstol Pablo, quien, sin duda, fue una persona justificada; sí, "No hay hombre justo sobre la tierra"; uno que es verdaderamente justo, en un sentido evangélico, "que hace el bien y no peca" (Ecl. 7:20).
7h. Mediante la justificación por la justicia de Cristo, ni la ley queda nula ni sin efecto, ni se desalienta la realización de buenas obras. La Ley no se anula; "¿Por la fe invalidamos la ley?" es decir, mediante la doctrina de la justificación por la fe en la justicia de Cristo; "¡Dios no lo quiera! Sí, establecemos la ley"; presentándole una justicia en todos los sentidos acorde con sus demandas, por la cual se magnifica y se hace honorable: esta doctrina tampoco desalienta el deber, sino que lo anima; y debe ser predicado constantemente con este fin: "Para que los que han creído en el Señor, procuren ocuparse en buenas obras" (Tito 3:7, 8).
NOTAS FINALES:
1[1] Dr. Goodwin, sus obras, vol. 3. párr. 3. pág. 336.
1[2] Wendelin, Piscator, Pareus, Lubbertus, Forbes y otros.
1[3] Molinaeus apud Maccov. Loc. Comunitario. C. 69. pág. 613.
1[4] Dr. Goodwin, ut supra, pág. 338.
1[5] Teólogo de la médula. l. 1.c. 20. s. 13. y c. 27.s. 27.
1[6] bvx “putavit, imputavit, reputavit, aestimavit”, Buxtorf. λογιζομαι “aestimo, reputo, item imputo, et alicujus veluti rationibus infero, tribuo”, Scapula.
1[7] την γολην την πρωτην, “stolam primam”, V. L. Arias Montanus.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 6—Capítulo 9
DE ADOPCIÓN
Algunos piensan que la adopción es parte y rama de la justificación, y está incluida en ella; ya que esa parte de la justificación que radica en la imputación de la justicia de Cristo da derecho a la vida eterna, por eso se llama "la justificación de la vida", como lo hace la adopción; para que se pueda decir que los hijos de Dios tienen un doble título a la vida eterna; el uno por la libre gracia de Dios haciéndoles hijos, lo que les da derecho a ello; el otro por justificación en forma legal, y confirma al primero, y le abre un camino; o que pueda parecer fundado tanto en la justicia como en la gracia: el erudito Dr. Ames [1] parece respetar ambas cosas. Y los que son justificados por la gracia de Dios, a través de la justicia de Cristo, son "herederos" de ella, como lo son los adoptados; "si hijos, también herederos" (Rom. 5:18; Tito 3:7; Rom. 8:17). Algunos consideran la adopción como efecto de la justificación; y Junius lo llama,
"via adoptis", el camino hacia la adopción: es cierto, tienen estrecha relación entre sí, y coinciden en su autor, causas y objetos; la "piedra blanca" de la absolución o justificación, y el "nuevo nombre" de la adopción, van juntos en el don de Cristo al vencedor (Apocalipsis 2:17). Aunque soy de la opinión de que son bendiciones de gracia distintas, por lo que deben considerarse: la adopción es algo distinto de la justificación o el perdón. Un súbdito puede ser absuelto por su soberano de los cargos que se le imputan; y un criminal, declarado culpable y condenado, puede ser perdonado, pero no llega a ser su hijo; si es adoptado y acogido en su familia, debe ser mediante un acto distinto y nuevo de favor real.
Ya he tratado, ver sobre Adopción en 853, de la adopción como un acto inmanente de la voluntad divina, que estaba en Dios desde la eternidad; de ahí que los elegidos de Dios no sólo estuvieran predestinados a la adopción de hijos, a la bendición misma, a disfrutarla abierta y efectivamente en el tiempo, y a la herencia adoptada; pero esta bendición misma fue provista y otorgada en el pacto eterno de gracia, en el cual los elegidos de Dios no sólo tenían la promesa de esta relación, sino que en ella fueron dados al cielo bajo esta relación y carácter (Ef. 1:5; 2 Cor. .6:18; Heb. 2:13), por eso se habla de ellos como hijos de Dios y de Cristo, antes de la encarnación de Cristo, y de sus sufrimientos y muerte; así como a la misión del Espíritu en sus corazones, como Espíritu de regeneración y adopción (Heb.
2:14; Juan 11:52; Galón. 4:6). Por lo tanto, ahora lo consideraré como otorgado abiertamente al creer en el Señor, y como manifestado, aplicado y evidenciado por el Espíritu de Dios. Y, I. Consideraré, en qué sentido los creyentes son hijos de Dios; que es por adopción, y la naturaleza de eso: no son hijos de Dios en un sentido tan elevado como lo es Cristo, quien es el propio Hijo de Dios, su Hijo propio, su Hijo unigénito; lo cual no se puede decir ni de los ángeles ni de los hombres; porque como "¿a cuál de los ángeles", así a cuál de los hijos de los hombres "dijo Dios en algún momento: Tú eres hijo, yo te he engendrado hoy?" Ni en el sentido de que sus
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Los semejantes son, ya sean ángeles u hombres, que son hijos de Dios por creación, como los primeros, así los segundos; porque todos son "su descendencia": ni en el sentido de que lo sean magistrados, que lo son por oficio, y, por eso, llamados "los hijos del Altísimo", siendo sus representantes: ni como profesores de religión, que son llamados hijos de Dios, a diferencia de los hijos de los hombres; sino por adopción; por eso leemos acerca de la adopción de niños, a los que están predestinados y que reciben mediante la redención de los cielos, y de la cual el Espíritu de Dios es testigo; por eso se llama el Espíritu de
"adopción": e incluso la herencia a la que tienen derecho, lleva el nombre de
"adopción" (Efesios 1:5; Gálatas 4:5; Romanos 8:15, 23). Hay una adopción civil y otra religiosa.
Una adopción civil, y que obtuvo entre todas las naciones; entre los egipcios, así Moisés fue adoptado por la hija de Faraón; y entre los hebreos, así Ester por Mardoqueo; y obtuvo mucho entre los romanos, a lo cual, tal como lo usan, la alusión está en el Nuevo Testamento, en un sentido religioso; a veces se usa de todo el pueblo de los judíos, a quien pertenecía "la adopción" (Rom. 9:4) y en otras ocasiones, de algunas personas especiales y particulares, tanto entre judíos como entre gentiles; porque de los primeros todos "no eran hijos de Dios"; y de estos últimos, si eran creyentes en el señor, eran simiente espiritual de Abraham, "y herederos según la promesa", (Rom. 9:7, 8; Gál. 3:26, 29).
Entre la adopción civil y la espiritual, en algunas cosas hay acuerdo, y en otras, diferencia.
Primero, en algunas cosas están de acuerdo.
1. En el nombre y la cosa, νιοθεσια, una puesta entre los niños; así se llama adopción espiritual (Jer 3:19), o poner, o tomar, uno por hijo, que no lo era así por naturaleza y nacimiento; que es el caso de la adopción por gracia especial; es de aquellos que son, "por naturaleza, hijos de ira" y "extraños de la comunidad de Israel"; y tomarlos de la familia del mundo, a la que originalmente pertenecían, a la familia de Dios y a la familia de la fe (Ef. 2:3, 12, 19).
2. Como la adopción civil es de uno a una herencia que no tiene derecho legal a ella; también lo es la adopción especial y espiritual. Ninguno, en sentido civil, es adoptado sino de una herencia de la que se hace heredero; y así los que son adoptados en sentido son adoptados para una herencia incorruptible, inmaculada y eterna; y como uno es adoptado para una herencia, no tenía ningún derecho natural ni ningún reclamo legal sobre ella; así también los otros son los que pecaron y están destituidos de la herencia eterna, y no pueden pretender tenerla legalmente por las obras de la ley (Rom. 4:14; Gá. 3:18).
3. La adopción civil es el acto voluntario del adoptante. Entre los romanos, cuando un hombre adoptaba uno para su hijo, ambos comparecían ante el magistrado correspondiente, y el adoptante declaraba su voluntad y placer de adoptar a la persona presentada, consintiendo en ello. La adopción especial y espiritual es un acto de la soberana buena voluntad y agrado de Dios, que ha predestinado a los suyos para la adopción de hijos, por los cielos, para sí mismo, según el

"buen placer de su voluntad"; es un acto puro de su gracia hacerlos sus hijos y herederos, y darles el reino, la herencia, incluso la vida eterna, que es el don gratuito de Dios, por medio de Cristo (Ef. 1:5; Lucas 12: 32; Romanos 6:23).
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4. En la adopción civil el adoptado tomó y llevó el nombre del adoptante: así los hijos adoptivos de Dios tienen un nombre nuevo, que la boca del Señor su Dios nombra, un nombre nuevo, famoso y excelente, que nadie conoce. , salvando al que lo recibe; un nombre mejor que el de hijos e hijas del mayor potentado terrenal; nombre con el que se les llama hijos e hijas del Señor Dios Todopoderoso (Isaías 62:2; 56:5; Ap.
2:17; 1 Juan 3:1).
5. Los que son adoptados en sentido civil, son incorporados a la familia del adoptante y forman parte de ella; y estar en la relación, no de sirvientes, sino de hijos; así los que son adoptados por Dios, son acogidos en esa familia, que lleva su nombre en el cielo y en la tierra, y son de su casa; en el cual no son como sirvientes, ni simplemente como amigos, sino como hijos de Dios y familia de la fe (Ef. 3:15, 19; Juan 15:15, 16; Gá. 3:26; 6:10).
6. Las personas adoptadas en sentido civil, al ser consideradas hijos, son provisionadas como tales: se les provee para su educación, su alimentación, su vestido, su protección y asistencia, y para una herencia y porción para ellos. : todos los hijos de Dios, sus adoptados, son enseñados de Dios, por su Espíritu, sus ministros, su palabra y ordenanzas; están capacitados en la escuela de la iglesia y bajo el ministerio de la palabra, y son instruidos por la predicación del evangelio y por preceptos, promesas y providencias; En cuanto a la comida, se les suministra continuamente lo que les conviene: la leche sincera de la palabra para los niños y la carne para los hombres fuertes; son alimentados con maná escondido, con tuétano y grosura, con lo mejor del trigo, con los más ricos manjares de la fiesta del evangelio: en cuanto a su vestimenta, es muda de ropa, ropa de oro labrado, vestimenta de bordado, manto. de justicia y vestiduras de salvación; lino fino, limpio y blanco, que es la justicia de los santos: para su protección, tienen ángeles que los atienden y guardan, que acampan alrededor de ellos, para preservarlos de sus enemigos, y tener el cuidado y cuidado de ellos. , para mantenerlos en sus caminos; sí, son guardados por el Señor mismo, como la niña de sus ojos, siendo sus queridos hijos e hijos agradables: y la herencia que les ha preparado, de la cual son herederos, está entre los santos en luz; es incorruptible, inmaculado, inmarcesible y eterno, y es incluso reino y gloria.
7. Los que son adoptados por hombres, están bajo el poder y el mando del adoptante, y están obligados a cumplir todos los deberes de un hijo para con sus padres; en cuanto a honrar, reverenciar y obedecer, y estar sujeto a su voluntad en todas las cosas. Todo lo que los hijos adoptivos de Dios deben a él, su Padre celestial; el honor es lo que Dios exige de sus hijos; "El hijo honra a su padre; si yo soy padre, ¿dónde está mi honor?" (Mal, 1:60, la obediencia a todos sus mandamientos se vuelve altamente obligatoria para ellos; deben ser hijos obedientes e imitar a Dios en todas sus perfecciones inmutables, particularmente en santidad, benevolencia, bondad y bondad; e incluso debemos estar sujetos a sus correcciones y castigos, que no son meramente para su placer, sino para su beneficio y beneficio (1 Ped. 1:14-16; Ef. 5:1; Mateo 5:45, 48; Lucas 6:35). , 36; Hebreos 12:9, 10).
En segundo lugar, en algunas cosas la adopción civil y la espiritual difieren.
97

1. La adopción civil no podía hacerse sin el consentimiento del adoptado, siendo necesaria para ello su voluntad. Entre los romanos, el adoptante y la persona que iba a ser adoptada se presentaban ante un magistrado adecuado, y en su presencia el adoptante preguntaba a la persona que iba a ser adoptada si quería ser su hijo; y él respondió: Quiero; y así quedó acordado y acabado la cosa. Pero en la adopción espiritual, aunque el creyente, cuando llega a conocer el privilegio de la adopción, se ve favorecido, y se deleita y complace mucho con él, y admira y adora la gracia que lo ha traído a la relación; sin embargo, su voluntad y consentimiento no fueron necesarios para la constitución del acto de adopción; Se puede decir de eso, como de cualquier otra bendición de la gracia, que "no es del que quiere"; tal fue la gracia de Dios que no esperó la voluntad de la criatura para completar este acto, sino que antes de ello lo puso entre los hijos; y tal es su poder soberano, que tenía un derecho incontrolable de tomar a quien quisiera y hacer sus hijos e hijas; y tal influencia y eficacia de su gracia, que los haga dispuestos en el día de su poder a reconocer la relación con el mayor asombro y agradecimiento, y a comportarse de acuerdo con ella.
2. Se permitía la adopción civil y se preveía el alivio y consuelo de quienes no tenían hijos, y para suplir ese defecto de naturaleza; pero en la adopción espiritual no aparece esta razón: Dios no adoptó a ninguno de los hijos de los hombres por falta de un hijo y heredero; tenía uno, y en una clase de filiación más alta que la que pueden tener las criaturas; más excelente y divino, y adecuado a la naturaleza divina; su propio Hijo, engendrado de él, fue como uno criado con él, y su deleite diario; el amado Hijo de su amor, en quien tenía complacencia; y que siempre hacía las cosas que le agradaban, y que heredaba todas sus perfecciones y gloria.
3. En la adopción civil existen generalmente algunas causas y motivos en el adoptado que influyen y mueven al adoptante a dar el paso que da. Hay dos casos de adopción en las Escrituras, el de Moisés y el otro de Ester; en ambos había algunas cosas que impulsaban a los adoptantes a hacer lo que hicieron. Moisés era un niño hermoso, sumamente hermoso y hermoso a la vista, lo que, junto con otras cosas, impulsó a la hija de Faraón a sacarlo del agua, cuidarlo y adoptarlo como su hijo; Era también Ester doncella hermosa y hermosa, y además estaba emparentada con Mardoqueo, razones por las cuales la tomó por hija suya; pero en la adopción divina, no hay nada en el adoptado que pueda mover al adoptante a conceder tal favor. ; sin valor ni dignidad, sin amor ni hermosura, nada atractivo en ellos; hijos de ira por naturaleza, como los demás; transgresores desde el vientre, y rebeldes contra Dios. Hubo tantas objeciones a su adopción, y tantos argumentos en contra, y ninguno a favor en sí mismos, que se representa al Señor poniéndole dificultad y diciendo: "¿Cómo los pondré entre los niños?" (Jer. 3:19), ¿qué negros y etíopes son estos? ¿Tan abominables y tan desobedientes, enemigos en sus mentes por obras malas, aborrecibles y odiándose unos a otros?
4. En la adopción civil, el adoptante, aunque toma a uno en su familia, lo hace su hijo y heredero, y le da nombre y título de hijo, y derecho a una herencia destinada a él; no puede darle naturaleza de hijo, ni condiciones que le convengan para el uso y goce de la finca a la que es adoptado; no puede darle un adecuado
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disposición y temperamento de ánimo, ni comunicar bondad, sabiduría y prudencia para el manejo de la misma; puede resultar un tonto o un pródigo: pero el adoptante divino hace a sus hijos partícipes de la naturaleza divina y los hace aptos para la herencia con los santos en la luz.
5. Las personas adoptadas en sentido civil no pueden disfrutar de la herencia mientras el padre adoptivo esté vivo, sino hasta después de su muerte: pero en la adopción espiritual los adoptados disfrutan de la herencia, aunque su padre sea el Dios eterno y viviente; y vive para siempre Cristo, el primogénito, con quien son coherederos.
6. En algunos casos la adopción civil puede quedar sin efecto; [2] como entre los romanos, cuando contra el derecho del pontífice y sin el decreto del colegio; pero la adopción espiritual nunca queda anulada por ningún motivo.
También hay una diferencia entre adopción y regeneración, aunque los teólogos suelen confundir ambas. Ambos tienen el mismo autor; el mismo Dios y Padre adopta y regenera; fluyen del mismo amor y gracia; y las mismas personas que son adoptadas son regeneradas; y son adoptados y engendrados de nuevo para la misma herencia; pero la adopción es antes de la regeneración; el uno es un acto de la voluntad de Dios en la eternidad, el otro es un acto y obra de su gracia en el tiempo; uno es la causa, el otro el efecto; los hombres no son adoptados porque han sido regenerados, lo que parecería innecesario; pero son regenerados porque son adoptados; "Por cuanto sois hijos, Dios ha enviado el Espíritu de su Hijo a vuestros corazones"; regenerar, santificar y testificar su adopción (Gál.
4:6), la regeneración es el fruto y efecto de la adopción, y la evidencia de ella (Juan 1:12, 13), la adopción da el nombre de los hijos y un título a la herencia; y la regeneración da la naturaleza de hijos y la idoneidad para la herencia.
II. Las causas de la adopción.
Primero, la causa eficiente, Dios; nadie puede adoptar a nadie en la familia de Dios excepto Dios mismo; nadie puede poner a nadie entre los hijos de Dios sino él mismo; nadie puede hacerlo excepto aquel que dice: "Yo seré su Dios, y él será mi Hijo" (Apocalipsis 21:7). Dios, Padre, Hijo y Espíritu están interesados en el asunto de la adopción.
1. Dios Padre; "Qué amor nos ha dado el Padre"; el Padre de Cristo, el único Dios y Padre de todos nosotros; "para que seamos llamados hijos de Dios" (1
Juan 3:2). El Dios y Padre de Cristo, que bendijo y eligió a su pueblo en él, los predestinó para la adopción de hijos por él; tanto a la gracia de la adopción como a la herencia que son adoptados y obtienen en el señor, en virtud de ella (Ef. 1:3-5, 11), también los predestinó "para que sean conformes a la imagen de su Hijo, para que sea el primogénito entre muchos hermanos"; lo estableció como modelo de su filiación, para que así como él participaba de su naturaleza, ellos fueran partícipes de la naturaleza divina; y que como él era Hijo y Heredero de todas las cosas, ellas también lo fueran; y que se verá más manifiestamente cuando parezcan lo que son, como hijos, y sean como él (Rom.
8:29; 1 Juan 3:2). Además, Dios Padre no sólo ha determinado su adopción, y todo lo relativo a ella; pero él les ha proporcionado esta bendición en pacto, y
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lo aseguró allí; esta es una de las "todas las cosas" en las que "está ordenado" y seguro; es una de las bendiciones espirituales del pacto, con la que ha bendecido a su pueblo en Cristo; qué pacto corre así; "Yo seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso" (2 Cor. 6:18), sí, el acto de adopción en sí, o de poner entre los hijos, es su acto; porque aunque dice: "¿Cómo te pondré entre los niños?" no habiendo diferencia entre ellos y los demás por naturaleza, son tan malos y tan negros como los demás; sin embargo, lo hizo.
2. El Hijo de Dios se preocupa por la adopción; y hay varias conexiones y relaciones que mantiene con su pueblo, que sirven en gran medida para ilustrarlo y confirmarlo. Hay una unión entre ellos, muy cercana y misteriosa (1 Juan 17:21), y de esta unión fluyen todas las bendiciones de la gracia para los santos; son primero de Dios en el señor, y luego él es todo para ellos, y tienen todo a través de él para hacerlos cómodos y felices; y particularmente, siendo él y ellos uno, su Dios es su Dios, y su Padre es su Padre; él es Hijo, y ellos son hijos; él es heredero, y ellos son coherederos con él. Hay una relación matrimonial entre Cristo y su pueblo; los ha desposado consigo mismo en justicia, y eso para siempre; él es su marido, y ellos son su esposa y novia; y como un hombre que se casa con la hija de un rey, es su yerno, como lo fue David para Saúl; así quien se casa con el hijo de un rey se convierte en su hija: y así la iglesia estando casada con Cristo, el Hijo de Dios, se convierte en hija del Rey (Sal. 45:13), a través de la encarnación de Cristo, él no sólo se convirtió en el "Goel ", el pariente cercano, pero incluso un hermano de aquellos cuya carne y sangre compartió; y porque él y ellos son "de uno", de una misma naturaleza, "no se avergüenza de llamarlos hermanos"; y si sus hermanos, entonces, como Él es Hijo de Dios, deben ser también hijos de Dios: y por la redención obrada por él, vienen "a recibir la adopción".
de los niños, la bendición antes preparada para ellos, en el propósito y pacto de Dios; sí, la donación real de la bendición de la adopción es otorgada por los cielos; porque "a todos los que le recibieron, les dio potestad de ser hijos de Dios" (Juan 1:12). Es "el Hijo que hace libre"; es decir, haciéndolos niños; para los niños sólo son gratuitos; no sirvientes (Juan 8:36).
3. El Espíritu de Dios también se preocupa por la adopción; él es el autor de la regeneración; la cual, aunque no es adopción, es prueba de ella; Los hijos de Dios son descritos como
"nacido de Dios" (Juan 1:13) y este nacimiento espiritual, que hace que los hombres parezcan hijos de Dios, se debe al Espíritu de Dios; porque "el que no nace de agua y del Espíritu", es decir, de la gracia del Espíritu, comparable al agua, "no puede entrar en el reino de Dios" (Juan 3:5). Es por la fe en Cristo que los hombres reciben la adopción de los hijos; de ahí que se diga que los creyentes son "hijos de Dios por la fe en el señor Jesús"; este recibe y reclama el privilegio y la bendición; cuya fe es obra del Espíritu de Dios, el cual por eso se llama "Espíritu de fe" (Gá. 3:26; 2 Cor. 4:13). Además, es el Espíritu quien da testimonio de la verdad de la adopción; da testimonio a los espíritus de los creyentes de que son hijos de Dios; lo reciben como el Espíritu de adopción, que es enviado a sus corazones con ese propósito; "Porque por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: Abba, Padre" (Rom. 8:15, 16; Gál.
4:6), a todo lo que se puede agregar, que las diversas operaciones del Espíritu sobre las almas de los hombres, tales como sus direcciones y enseñanzas, les confirman la verdad de su filiación; "para
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todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios" (Rom. 8:14), los que son conducidos fuera de sí mismos, y fuera de sí mismos, al cielo y a su justicia; los que son conducidos a toda verdad como es en el Señor y a la plenitud de Cristo; y que son guiados a través de él, el Mediador, por el Espíritu, a Dios, como su Padre; y cuyo Espíritu es dado y permanece, como arras en sus corazones. Se les adopta incluso "las arras de la herencia", "hasta la redención de la posesión comprada" (2 Cor. 5:5; Ef. 1:14).
En segundo lugar, la causa impulsora de la adopción es el amor, la gracia, el favor gratuito y la buena voluntad de Dios. No había nada en la criatura que pudiera moverlo hacia allí; ninguna disposición agradable en ellos, ninguna amabilidad en sus personas, ni nada interesante en su conducta y comportamiento; pero todo lo contrario, como se observó antes: por lo que, considerando estas cosas, el apóstol prorrumpe en esta patética expresión: "¿Cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios?" (1 Juan 3 :1), en el que señala la fuente y manantial de esta bendición de la gracia, el maravilloso amor de Dios.
III. Los objetos de la adopción. Y son tales los que son objeto del amor de Dios; porque como la adopción brota del amor de Dios, los que son hijos de Dios deben interesarse por ella; y son "hijos queridos", fuertemente interesados en sus afectos, como Efraín, hijos queridos e hijos agradables, a quienes Dios ama entrañablemente, y ama con amor de complacencia y deleite; son los elegidos de Dios; porque los que son escogidos de Dios en Cristo, están predestinados para la adopción de hijos por él; de ahí hijos antes de llamar. También son redimidos de entre los hombres, de todo linaje, lengua, pueblo y nación, siendo hijos de Dios esparcidos, Cristo vino a reunir; y quienes, mediante redención por él, reciben la adopción de los hijos, previamente provistos para ellos; aunque en su estado natural son hijos rebeldes, hijos corruptos, y que son corruptores; hijos de ira por naturaleza, como los demás, y de ningún modo mejores que los demás; pero sólo son abierta y manifiestamente hijos de Dios, cuando comienzan a creer en Cristo: hasta entonces no pueden ser llamados hijos de Dios por sí mismos ni por otros; hasta entonces no tienen derecho a la bendición, ni tienen el poder, el privilegio, la dignidad y el honor de llegar a ser hijos de Dios. Estos son los personajes de los adoptados, tanto en secreto como abiertamente.
IV. La naturaleza y excelencia de este privilegio.
1. Es un acto de gracia sorprendente y distintiva; es un acto de la libre gracia de Dios predestinar a la adopción de niños; es parte de la gracia del pacto, y de la gracia dada en el señor antes del principio del mundo; Es por la gracia de Dios que Cristo fue enviado a redimir a cualquiera de los hijos de los hombres, para que recibieran la adopción de hijos: es un ejemplo de gracia en Dios enviar su Espíritu para manifestarlo y dar testimonio de él; y todo el que ha visto su propia pecaminosidad y vileza por naturaleza, debe decir que si es hijo de Dios, es por la gracia de Dios: y es un acto de gracia maravillosa (1 Juan 3:1), considerando todas las cosas; y así parecerá cuando se comparen el adoptante y el adoptado; el adoptante es el Rey de reyes y Señor de señores, el Dios altísimo; de ahí que a estos sus hijos se les llame “los hijos del Altísimo”; y se encuentran, por naturaleza, en las circunstancias más bajas y mezquinas que puedan imaginarse; perdido y
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deshechos, pobres y miserables, mendigos y arruinados, las tonterías de este mundo, y las cosas que no son; y, sin embargo, a Dios le agrada adoptarlo y acogerlo en su familia: y es un acto de gracia distintiva, tanto con respecto a los ángeles como a los hombres; porque son hombres, la posteridad del Adán caído, que se convierten en hijos de Dios; y no ángeles, que son espíritus ministradores, o siervos, pero no hijos; y de los hombres, no todos, sólo algunos, son hijos de Dios; que se distinguen del mundo, que no lo son, y que no conocen a los que son hijos de Dios (1 Juan 3:1).
2. Es una bendición de gracia, que supera otras bendiciones; como redención, perdón, justificación y santificación; un hombre puede ser redimido de un estado de esclavitud mediante el rescate de un rey, puede ser perdonado por su príncipe, aunque haya sido rebelde y traidor a él, y puede ser absuelto de los graves crímenes que se le imputan, y aún así no ser el hijo de un rey; si es adoptado y acogido en su familia, debe ser mediante otro acto distinto de favor real y es más ser un hijo que un santo, como observa Zanchy [3]; que piensa que ser predestinado para la adopción de hijos es algo más que ser elegido para ser santo y sin mancha; a lo que se puede agregar que los ángeles son santos, o santos, incluso perfectamente santos; "vino con diez mil de sus santos"
(Deuteronomio 33:2), pero no son hijos, al menos en el sentido en que lo son algunos de los hijos de los hombres.
3. Es una bendición de la gracia, que hace a los hombres sumamente honorables. David observó que "no era poca cosa ser yerno de un rey"; ciertamente no puede serlo, ser hijo del Rey de reyes; el nombre de un hijo de Dios es un nombre nuevo, renombrado y excelente; un nombre cuya grandeza y dignidad nadie conoce excepto el que lo recibe; hace al hombre más honorable de lo que era Adán en su estado de honor, y de lo que son los ángeles en su alto estado en el cielo; ya que, aunque son hijos, sólo por creación, no por adopción, como lo son los santos.
4. Lleva a los hombres a las más altas conexiones, alianzas, relaciones y cargos; tales no son sólo los hijos e hijas del Señor Dios Todopoderoso; pero son hermanos de Cristo, el Hijo de Dios, son conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios; sí, llegan a ser reyes y sacerdotes para Dios.
5. La herencia a la que han sido adoptados supera a todas las demás: es sumamente amplia, incluye todas las cosas; "el que venciere heredará todas las cosas"; cuyo fundamento y fundamento radica en la relación entre Dios y tales personas, de la siguiente manera; "y yo seré su Dios, y él será mi hijo" (Apocalipsis 21:7), todas las cosas son de ellos, civiles, eclesiásticas, espirituales y eternas; son herederos de la gracia de la vida y poseen sus bendiciones; y son herederos de la salvación eterna, y ciertamente la disfrutarán (1
Cor. 3:22, 23; 1 mascota. 3:7; heb. 1:14), sí, son herederos "de Dios" mismo; él es su porción y su recompensa sumamente grande, tanto en esta vida como en la venidera; ellos, de una forma u otra, disfrutan del beneficio de todas las perfecciones de Dios y de sus propósitos, promesas y providencias; el estado celestial, particularmente, es su herencia, que a veces se llama "gloria, sustancia", y la "herencia de los santos en la luz" (Prov.
3:35; 8:21; Col. 1:12), y se le han dado tales epítetos que muestran que es superior a todas las demás herencias (1 Ped. 1:4).
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6. Todas las demás herencias están sujetas a corrupción y tienen contaminación escrita sobre ellas, son cosas que se desvanecen y pueden perderse, y a menudo lo son; pero ésta es una corona incorruptible, una corona de gloria que nunca se desvanece; una corona de justicia depositada en el cielo, en el pacto de gracia, y en las manos de Cristo, su Fianza; y quién es el santo feoffee en confianza, y así es seguro para toda la simiente.
7. La adopción es una bendición y un privilegio que siempre continúa. El amor de Dios, que es su fuente, permanece siempre; la predestinación, que le da origen, es el propósito de Dios, que permanece seguro, del que nunca se revoca ni se arrepiente; y por tanto la adopción es uno de esos dones de gracia suyos que no requieren arrepentimiento; el pacto de gracia, en el que está asegurado, es seguro, nunca podrá romperse ni eliminarse: la unión con Cristo es indisoluble, cuyo vínculo es el amor eterno; el nudo matrimonial nunca podrá desatarse; los santos son miembros de su cuerpo y un solo espíritu con él; y la relación entre ellos como marido y mujer, como hijos y hermanos, permanecerá para siempre. El Espíritu, como espíritu de adopción, permanece para siempre; y él es la arras inagotable de la herencia celestial, y por quien los santos son sellados hasta el día de la redención: los hijos de Dios pueden ser corregidos por sus faltas y castigados por su Padre celestial; pero nunca echado a la calle, ni desheredado, mucho menos repudiado, lo cual es imposible; el hijo permanece en la casa para siempre; y los que son hijos nunca más serán siervos; Una vez hijo de Dios y siempre así (Juan 8:35; Gálatas 4:7), los que son hijos de Dios pueden juzgarse indignos de la relación, como lo hizo el pródigo; y quien se propuso dentro de sí mismo desear que su padre lo convirtiera en uno de sus jornaleros; pero no se le permitió preguntarlo, porque era lo que no se podía hacer (Lucas 15:19, 21), sí, pueden concluir que no son hijos de Dios; porque pueden imaginar que sus manchas no son las de los hijos de Dios y, sin embargo, están en una relación tal que siempre continuarán.
V. Los efectos de la adopción.
1. Compartir la piedad, la compasión y el cuidado de Dios, su Padre celestial; quien, como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece de los que le temen y lo reverencian como a su Padre; en todas sus aflicciones él es afligido, y se compadece de ellos, y los libra de todas sus angustias; cuando tienen necesidad de cualquier tipo, y particularmente de alimentos, él les suministra, y por lo cual se les anima a pedírselo, como hijos de sus padres; así razona nuestro Señor: "Si es un hijo", etc. (Lucas 11:11-13).
2. Acceso a Dios con valentía; pueden acudir a él como hijos a un padre, usar la libertad con él, contarle todas sus quejas y deseos, y acercarse con valentía al trono de la gracia, y pedir gracia y misericordia para ayudarlos en sus momentos de necesidad.
3. Conformidad a la imagen de Cristo, primogénito entre muchos hermanos; que se comienza en esta vida, y se perfeccionará en la venidera; cuando los hijos de Dios sean como él, y le vean tal como es.
4. El Espíritu de adopción, dado para testificarles de su filiación; porque "por cuanto son hijos, Dios envía a sus corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: Abba, Padre" (Gál.
4:6). 
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5. Herencia; porque "si hijos, también herederos, herederos de Dios y coherederos con Cristo" (Rom.
8:17), herederos de la gracia de la vida, herederos de un reino, de una herencia gloriosa a la que tienen derecho y para la cual son hechos dignos por la gracia de Dios.
NOTAS FINALES:
1[1] Hinc omnes fideles duplici quasi titulo vitam aeternam expectant, titulo nempe redemptionis, quem habent ex justificatione, et titulo quasi filationis, quem habent ex adopte”, Ames. Médula, Theol. l. 1.c. 28. s. 7.
1[2] Álex. ab Álex. Genial. Dier. l. 2.c. 8.
1[3] Comentario. en Ef. i. 5.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 6—Capítulo 10
DE LA LIBERTAD DE LOS HIJOS DE
DIOS
Entre los diversos efectos o privilegios de la adopción, la libertad es uno y principal; y requiere ser tratado de manera especial y distinta. “Entonces los niños son libres”, como dice nuestro Señor en otro caso; así son los que son liberados por él; "Si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres" (Juan 8:36). Y como es el Hijo el que hace libre, sólo son hijos los que se hacen libres. La libertad es fruto y efecto de la filiación, y le sigue; "Por tanto, ya no eres siervo, sino hijo; y si hijo, también heredero de Dios en Cristo" (Gá. 4:6, 7), filiación y servidumbre, hijo y siervo, se oponen a unos a otros, y un espíritu de adopción y un espíritu de esclavitud; donde está el uno, no está el otro (Juan 8:35; Rom. 8:15), de ahí que esta libertad se llame "la libertad gloriosa de los hijos de Dios" (Rom. 8:21), siendo propia y peculiar. a ellos; y es doble, una libertad de gracia y una libertad de gloria; el uno se disfruta en esta vida y el otro en la venidera.
1. Primero, la libertad de la gracia; que mentiras,
1a. En una libertad del pecado, de Satanás y de la ley.
1a1. Del pecado; es una libertad no para pecar, sino para hacerlo; la libertad para pecar es libertinaje, y no puede ser esa libertad con la que Cristo hace libre; porque es contrario a su naturaleza, el que ama la justicia y aborrece la iniquidad; a su evangelio, cuya verdad hace libre, porque esa es una doctrina conforme a la piedad; y contrariamente al Espíritu de Cristo, el cual, como es Espíritu libre, así es Espíritu de santidad; y contrario al principio de la gracia en los santos, y es refutado y condenado por las vidas santas de los hijos de Dios en todas las edades: pero es una libertad del pecado; no por su ser; porque los santos más eminentes que han estado en el mundo, no han estado libres de la morada del pecado y de sus actos; pero por la culpa de ello, por la sangre y la justicia de Cristo aplicadas a ellos; y de la condenación por ella, así como del dominio de ella, por la gracia de Dios en la conversión; cuando, aunque el pecado ha reinado en ellos, de manera muy poderosa y tiránica; pero ya no tendrá dominio sobre ellos, porque no está bajo la ley, sino bajo la gracia (Rom. 6:14, 17, 18).
1a2. Del poder de Satanás, que ha usurpado el dominio sobre los hijos de los hombres y los lleva cautivos a su voluntad, hasta que venga el Espíritu de Dios y lo desposeiga, y convierta a los hombres del poder de Satanás a Dios, y los traslade de el poder de las tinieblas en el reino de su amado Hijo; cuando ya no sean esclavos ni vasallos de
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él, ni sus obras y concupiscencias; sino la voluntad de su Padre celestial: aunque no están libres de sus tentaciones, que han acosado a los mejores hombres; sin embargo, no serán vencidos por ellos ni serán destruidos por ellos.
1a3. De la ley y la esclavitud de ella. De la ley moral, como pacto de obras, obligando a trabajar de por vida; pero no de ello como regla de vida, de andar y de conversación; de él como el ministerio de Moisés; pero no de él como en las manos de Cristo: de él, para no estar obligado a buscar por él la justificación, que no se puede obtener por sus obras; y de las maldiciones y condenación de ello, siendo Cristo hecho maldición por ellos; y de la rigurosa exigencia de la misma, que requiere obediencia perfecta y sin pecado; y de esa esclavitud del espíritu a la que, por falta de ella, conduce: y de la ley ceremonial, como señal de culpa, esa escritura de las ordenanzas quitada y clavada en la cruz de Cristo; y como tipo de Cristo, y sus ordenanzas, como sombras de bienes por venir; todos los cuales han desaparecido, habiendo venido Cristo, la sustancia; y como un maestro de escuela severo y rígido, hasta que vino Cristo, el objeto de la fe; y como un muro divisorio entre judíos y gentiles, que ahora está derribado, y todos son uno en el señor: y de la ley judicial, en la medida en que cualquiera de sus estatutos fuera peculiar de la nación judía; pero las que se basan en la naturaleza, la razón, la justicia y la equidad, siguen siendo vinculantes. Tampoco los hijos de Dios, por su libertad cristiana, están libres de las leyes de las naciones, que no son contrarias a la religión y a la conciencia; la sujeción a magistrados civiles no es incompatible con la libertad cristiana; y que es inculcado por los apóstoles, en sus epístolas a las iglesias, y otros (Rom.
13:1-4; Tito 3:1; 1 mascota. 2:13, 14).
1b. La libertad cristiana consiste en estar libre de todas las tradiciones de los hombres; como los de los fariseos, entre los judíos, que fueron antes de los tiempos de Cristo, y alcanzaron una gran masa en su tiempo; y que se imponían como una pesada carga a las conciencias de los hombres, y por los cuales la palabra y los mandamientos de Dios fueron transgredidos y anulados (Mateo 15:1-6), y tales como entre los paganos, los herejes y los falsos. maestros, a quienes el apóstol exhorta a tener cuidado y no conformarse a ellos; a lo que llama filosofía y vano engaño, la tradición de los hombres, los rudimentos del mundo; ordenanzas y mandamientos de hombres, que prohíben tocar, gustar y manipular algunas cosas (Col. 2:8, 20-23) y como las tradiciones no escritas de los papistas, respetando su jerarquía, doctrinas y prácticas, que tienen sin fundamento en la palabra de Dios; como los diversos órdenes, oficios y sacramentos, que no se encuentran en las Escrituras, las doctrinas de la transustanciación, el purgatorio, etc. ritos y costumbres, como la observancia de ayunos y fiestas, en ciertos días y en ciertas épocas del año; el bautismo de niños, la señal de la cruz, etc., cosas similares de las que nos libera la libertad cristiana, y nuestras conciencias no están obligadas a prestarles ninguna atención.
1c. La libertad cristiana reside en el libre uso de las criaturas, que Dios ha provisto para alimento y alimento, y que fueron concedidas originalmente a los hombres, sin distinción alguna; porque aunque muy temprano hubo una distinción de criaturas en limpias e inmundas, con respecto al sacrificio, no con respecto a la comida, hasta que tuvo lugar la ley levítica, que hizo ilegal el uso de algunas criaturas; pero ahora, bajo la dispensación del evangelio, tenemos plena libertad para comer de todo tipo, que sea apto, apropiado y conveniente para la alimentación: así como a Pedro, mediante la visión, se le enseñó a llamar a nada común e inmundo; para que podamos ser persuadidos, con
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el apóstol Pablo, que no hay nada común e inmundo en sí mismo; pero que toda criatura de Dios es buena, y nada se puede rechazar si se recibe con acción de gracias; y siempre que se use con moderación, y no se permita el exceso, el lujo y la intemperancia; o usado como una ocasión para la carne, para mimarla y satisfacer sus deseos (Hechos 10:14, 15; Rom. 14:14; 1 Tim. 4:3, 4). El mandato del sínodo de Jerusalén de abstenerse de sangre y de cosas estranguladas fue sólo "pro tempore", para la paz de las iglesias, hasta que las cosas pudieran arreglarse en ellas, entre judíos y gentiles, para satisfacción mutua.
1d. Otra parte de la libertad cristiana respeta las cosas indiferentes; cosas que no están mandadas ni prohibidas por Dios, y que pueden usarse y abstenerse a voluntad; y que, en los primeros tiempos del evangelio, se refería principalmente a comer o no comer ciertas cosas (Rom. 14:2, 3), que podrían ser utilizadas por aquellos que consideraran apropiado usarlas, siempre que lo hizo en fe; porque si hacían uso de ellos, dudando si debían hacerlo o no, pecaban (Rom. 14:22, 23), y no pusieron piedra de tropiezo en el camino de los cristianos débiles, y así ofendieron, entristecieron y herirlos y destruir su paz (Rom. 14:13, 15, 20, 21; 1 Cor. 8:9-13), y los que se abstuvieran de usarlos, no debían considerarlo como un punto de mérito. , obteniendo así el favor de Dios y la remisión de sus pecados, y volviéndose más santos y más perfectos; ni como parte del culto religioso, y como necesario para la paz de conciencia y la continuidad en el favor divino; porque el "reino de Dios", la verdadera religión y la piedad, "no es comida ni bebida"; no reside en lo que un hombre come, bebe o viste, siempre que se preste atención a la moderación, la decencia y las circunstancias (Rom. 14:17), y se debe tener cuidado, por un lado, para que tales cosas no se conviertan en cosas malas. considerados indiferentes, los que no son indiferentes, y por lo tanto cualquier precepto u ordenanza de Dios, debe ser descuidado; y por otro lado, a los que son indiferentes, no se les debe imponer según sea necesario, lo que puede conducir a la superstición y la adoración voluntaria.
1e. La libertad cristiana reside en el uso de las ordenanzas que Dios ha ordenado; es un privilegio venir al monte Sión, la ciudad del Dios vivo; tener un lugar y un nombre en la iglesia de Cristo; ser de la familia y la casa de Dios, y participar de las provisiones que allí se preparan para el refrigerio espiritual. La sujeción a las ordenanzas del evangelio no es contraria a la libertad cristiana; pero está de acuerdo con él y, de hecho, es parte de él; pero estar sujeto a las ordenanzas y mandamientos de los hombres es contrario a ello; pero no sujeción a las ordenanzas de Dios. Los hombres carnales pueden considerarlos como ataduras y cuerdas, y estar dispuestos a romperlos y desecharlos; pero los hombres espirituales les consideran sus privilegios y reciben el "yugo" de Cristo como "fácil" y su "carga" como "ligera"; y se someten a ellos, no con un espíritu mercenario y servil, sino bajo la influencia y la asistencia del Espíritu de Dios, que es un espíritu libre; actúan desde un principio de amor; aman la casa y adoran a Dios, su palabra y ordenanzas, y las observan con amor (Juan 14:15, 21, 23). La libertad cristiana no reside en el descuido de las ordenanzas del evangelio, ni en cumplirlas a voluntad y placer; Los hombres no deben entrar en una iglesia y salir cuando les plazca, ni asistir a una ordenanza de vez en cuando, o cuando piensen bien: esto no es libertad, sino libertinaje. Las ordenanzas de Cristo, particularmente la cena, son cosas perpetuas, que deben observarse frecuente y constantemente, hasta la segunda venida de Cristo; y agrada a Dios guardar las ordenanzas, tal como son.
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fueron enviados; y es provechoso para los santos; ya que éstos son para el perfeccionamiento de los santos, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que lleguen a ser hombres perfectos y lleguen a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.
1f. La libertad cristiana consiste en adorar a Dios según su palabra y los dictados de la conciencia, sin el temor de los hombres, que se entregan a ello, trae una trampa y conduce a la idolatría, la superstición y la adoración voluntaria: aunque los cristianos están obligados a respetar las leyes. de los hombres, respecto de las cuestiones civiles, pero no respecto de la religión y la conciencia, y sean contrarios a ellas; por tales no están obligados, sino que deben servir a Dios antes que a los hombres; como lo muestran los casos de los tres compañeros de Daniel, del mismo Daniel, de los apóstoles, y de los mártires y confesores de todas las épocas; quienes prefirieron sufrir encarcelamiento, confiscación de bienes y la muerte misma, que separarse de esta rama de la libertad cristiana, para servir a Dios, según su palabra y la luz que tenían en ella. Tampoco corresponde a gobernantes y gobernadores infringir esta libertad suya.
1g. Otra parte gloriosa de la libertad cristiana es la libertad de acceso al cielo, a través de Cristo Mediador, bajo la influencia del Espíritu bendito (Efesios 2:18), este es un gran privilegio que tienen los hijos de Dios, que pueden venir a Dios. como su Padre; no como en un trono de justicia, exigiendo de sus manos satisfacción por sus pecados; sino como sobre un trono de gracia, comunicando gracia perdonadora y misericordia, y todos los suministros de gracia para ellos, como el Dios de toda gracia; y este acceso lo tienen a través de Cristo, el Mediador entre Dios y el hombre, a través de su sangre, justicia y sacrificio; y por el Espíritu, que es Espíritu de gracia y de súplica, bajo cuya influencia los santos pueden derramar sus almas al cielo con gran libertad y hacerle conocer sus peticiones con agradecimiento.
1h. También radica en la libertad del miedo a la muerte, tanto corporal como eterna; Cristo, a través de su encarnación, sufrimientos y muerte, ha liberado a aquellos que, por miedo a la muerte, estuvieron toda su vida sujetos a servidumbre: la muerte, por formidable que sea, no es para ellos el rey de los terrores; con miras al interés en el Señor, y en el ejercicio de la fe, y la esperanza de estar para siempre con él, deciden partir; sabiendo que morir es ganancia; y ante una perspectiva de muerte y eternidad, puede sentarse y cantar y decir: "¡Oh muerte, dónde está tu aguijón!
sepultura, ¿dónde está tu victoria?" Y en cuanto a la muerte eterna, están cómodamente seguros de que no serán dañados por ella; eso no tendrá poder sobre ellos, aunque sea el justo merecimiento del pecado; sin embargo, siendo justificados por el cielos, y teniendo acceso, por él, al estado de gracia, se regocijan en la esperanza de la gloria de Dios; y vivificados espiritualmente, creen que no morirán jamás, ni muerte espiritual ni eterna.
2. En segundo lugar, la libertad de gloria, o la que poseerán los hijos de Dios en el mundo venidero; y esto será enteramente perfecto; el alma, en su estado separado, quedará perfectamente libre de pecado, estará con los espíritus de los justos perfeccionados; libre de toda corrupción y contaminación, del ser mismo del pecado y de sus consecuencias; de toda incredulidad, dudas, temores y angustias mentales; de todos los malos pensamientos y vanos deseos; y de todas las tentaciones de Satanás: y en la resurrección sus cuerpos ya no estarán sujetos a dolores, penas, desórdenes y enfermedades de ningún tipo; pero mantente completamente libre de corrupción, mortalidad y muerte; y ser, tanto en alma como en cuerpo, perfectamente puro y santo, y vivir para siempre en el disfrute de Dios y en la compañía de ángeles y santos;
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y no estar en peligro de ser puesto en esclavitud en ningún sentido: y como este estado se llama adopción, se puede decir que es "la gloriosa libertad de los hijos de Dios"
(Romanos 8:21, 23).
El autor, o "causa eficiente", de esta libertad, es Cristo; es una libertad con la que Cristo ha hecho libre a su pueblo, (Gálatas 5:1) es de su procura, la ha obtenido con el precio de su sangre, con la cual los ha redimido del pecado, de Satanás y del ley: y es su proclamación; porque fue ungido con el Espíritu Santo, para proclamar libertad a los cautivos, y apertura de la cárcel a los presos; y es por su Espíritu que son puestos en posesión de él, que es espíritu de libertad, siendo espíritu de adopción, y por tanto opuesto al espíritu de esclavitud; y Cristo es el autor y consumador de la fe, por la cual reciben este privilegio; para que sea verdaderamente llamado, como a veces lo es, por los teólogos,
"libertad cristiana"; tanto de Cristo, su autor, como de sus súbditos, cristianos, que verdaderamente creen en el señor.
La "causa instrumental", o el medio por el cual se transmite la libertad a los hijos de Dios, es la palabra de Dios, la verdad del evangelio; que no es sólo una proclamación de esta libertad, hecha por Cristo, el gran Profeta, en la iglesia, y por sus apóstoles y siervos ministrantes; y fue prefigurado por la trompeta del jubileo, que proclamaba la libertad en toda la tierra; sino que es el medio, acompañado del Espíritu y el poder de Dios, para liberar a las almas de la esclavitud en la que se encuentran por naturaleza, y cuando se encuentran por primera vez bajo una obra de la ley; "conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres" (Juan 8:32), y el conocimiento más claro que los hombres tengan del evangelio y sus verdades; y cuanto más son evangelizados, o moldeados en un molde evangélico por él, más lejos están del espíritu de esclavitud nuevamente al temor. Para que esta libertad pueda llamarse con razón "libertad evangélica"; que, aunque no se limita por completo a la dispensación del evangelio, es más peculiar de eso; ya que los santos bajo la dispensación anterior eran como niños en esclavitud, bajo los elementos del mundo, la ley, que engendró la esclavitud y trajo sobre ellos ese espíritu servil de esclavitud que prevalecía en ellos.
Tanto por la naturaleza de esta libertad como por la influencia que el Espíritu de Dios tiene en ella, puede llamarse, con gran propiedad, "libertad espiritual"; así como de tener su asiento en los espíritus o almas de los hombres; y puede distinguirse de la libertad corporal y de la libertad civil. Tampoco interfiere en absoluto con esto último; no disuelve los vínculos, obligaciones, conexiones y dependencias de los hombres, uno con otro y sobre otro; ni libre de sujeción a los padres, amos y magistrados civiles. Es por naturaleza puro, santo y espiritual; no es libertad para pecar, como se ha observado; sino libertad del pecado. Es una libertad real, y no una sombra, una apariencia de una; "Si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres": y es perpetuo; aquellos que una vez sean liberados, nunca más serán sirvientes ni entrarán en un estado de esclavitud; nunca serán privados de sus derechos ni perderán su libertad; y los frutos y efectos de ello son paz, gozo y consuelo, y una capacidad y disposición de adorar y servir al Señor, de la manera más espiritual, evangélica y aceptable.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 6—Capítulo 11
DE REGENERACIÓN
La regeneración sigue a la adopción, siendo la evidencia de ella; la regeneración describe a las personas que han recibido el poder de llegar a ser hijos de Dios (Juan 1:12, 13), y aunque estas son cosas distintas, están estrechamente relacionadas entre sí; donde está el uno, también está el otro, en cuanto a goce y experiencia; y tienen una similitud entre sí.
La regeneración puede considerarse de manera más amplia, y luego incluye llamamiento, conversión y santificación eficaces; o más estrictamente, y luego diseña el primer principio de la gracia infundida en el alma; lo que lo convierte en un objeto adecuado del llamado eficaz, un tema apropiado de conversión, y es la fuente y manantial de esa santidad que se lleva a cabo gradualmente en la santificación y se perfecciona en el cielo. Respecto a la regeneración, se pueden investigar las siguientes cosas:
I. Qué es la regeneración, o qué se entiende por ella, su naturaleza; que es tan misterioso, desconocido e inexplicable para un hombre natural, como lo fue para Nicodemo, aunque era un maestro en Israel; ahora puede entenderse mejor observando las frases y términos mediante los cuales se expresa.
1. Se expresa por "nacer de nuevo", lo que propiamente significa regeneración; (ver Juan 3:3, 7; 1 Pedro 1:3, 23 y esto supone un nacimiento anterior, un primer nacimiento, del cual la regeneración es el segundo; y que puede recibir alguna luz al observar el contraste entre los dos nacimientos, siendo lo contrario el uno del otro: el primer nacimiento es de padres pecadores, y a su imagen; el segundo nacimiento es de Dios, y a su imagen; el primer nacimiento es de simiente corruptible, el segundo nacimiento de simiente incorruptible; el primer nacimiento es de simiente corruptible, el segundo nacimiento es de incorruptible está en pecado, el segundo nacimiento es en santidad y justicia; por el primer nacimiento los hombres son contaminados e inmundos, por el segundo nacimiento se vuelven santos y comienzan a ser santos; el primer nacimiento es de la carne y es carnal, el segundo nacimiento es del Espíritu y es espiritual, y hace a los hombres hombres espirituales; por el primer nacimiento los hombres son necios e insensatos, naciendo como un pollino de asno montés; por el segundo nacimiento se vuelven conocedores y sabios para la salvación: por el primer nacimiento son esclavos del pecado y de las concupiscencias de la carne, son esclavos nacidos en casa; por el segundo nacimiento se convierten en hombres libres de Cristo: desde su primer nacimiento son transgresores, y continúan en una conducta de pecado, hasta que la gracia los detiene; en el segundo nacimiento dejan de cometer pecado, de seguir pecando, pero viven una vida de santidad; sí, el que es nacido de Dios no puede pecar; por el primer nacimiento los hombres son hijos de ira y bajo señales del desagrado divino; en el segundo nacimiento parecen ser objetos del amor de Dios; siendo la regeneración el fruto y efecto de ella, y da evidencia de ella; un tiempo de la vida es un tiempo de amor abierto.
2. Se le llama ser "nacido de arriba", porque así se puede traducir la frase de Juan 3:3, 7; el apóstol Santiago dice en general, que "todo bien y todo don perfecto es
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de arriba"; y siendo la regeneración un regalo así, debe ser de arriba; y de hecho, él particularmente lo ejemplifica, porque sigue, "de su propia voluntad nos engendró con la palabra de verdad" (Santiago 1:17, 18) .El autor de este nacimiento es de arriba; los que nacen de nuevo, nacen de Dios su Padre que está en los cielos; la gracia dada en la regeneración es de arriba, (Juan 3:27) la verdad en lo interior, y la sabiduría en lo interior. la parte oculta, o la gracia de Dios en el corazón producida en la regeneración, es esa "sabiduría que es de arriba", (Santiago 3:17) los tales que nacen de nuevo, por ser de nacimiento elevado y noble, son partícipes del celestial y supremo llamamiento de Dios en el Señor Jesús, y ciertamente lo poseerá (1 Ped. 1:3, 4; Heb. 3:1; Fil. 3:14).
3. Se le llama comúnmente nuevo nacimiento, y con mucha propiedad; ya que el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo se unen para significar la misma cosa; y lo que se produce en la regeneración se llama nueva criatura, y nuevo hombre; y de los que nacen de nuevo se dice que son niños recién nacidos (Tito 3:5; 2 Cor. 5:17; Ef. 4:24; 1 Pedro 2:2), es un hombre nuevo, a diferencia del viejo. hombre, o el principio de la naturaleza corrupta, que es tan antiguo como el hombre; pero el principio de la gracia infundida en la regeneración es bastante nuevo; es algo "de novo", implantado nuevamente en el corazón, que nunca antes estuvo en la naturaleza humana, no menos en Adán en su estado de inocencia; no es trabajar sobre los viejos principios de la naturaleza, ni llevarlos a un nivel más alto; no es una mejora de ellos, ni una reparación de la imagen rota y arruinada de Dios en el hombre.
Pero es una obra totalmente nueva; se le llama criatura, por ser obra de omnipotencia; y una nueva criatura, y un hombre nuevo, compuesto de varias partes, y todas estas nuevas: hay en él un "corazón nuevo", y un "espíritu nuevo", un entendimiento nuevo, para conocer y comprender cosas, nunca conocidas ni entendido antes: un corazón nuevo, para conocer a Dios; no como el Dios de la naturaleza y la providencia; sino como el Dios de Gracia, Dios en Cristo, Dios en Mediador; el amor de Dios en él, el pacto de gracia y las bendiciones del mismo hechas con él; Cristo, y la plenitud de la gracia en él, perdón del pecado por su sangre, justificación por su justicia, expiación por su sacrificio y aceptación ante Dios por él, y completa salvación por él; cosas de las que Adán no sabía nada en el Paraíso: en este nuevo corazón hay nuevos deseos después de estos objetos, saber más de ellos, nuevos afectos que se ponen sobre ellos, nuevos deleites en ellos y nuevos gozos que surgen de ellos (Ezequiel .
36:26; 1 Juan 5:20; 1 Cor. 2:9). En este nuevo hombre, hay "nuevos ojos" para ver; a algunos Dios no les da ojos para ver las cosas divinas y espirituales; pero a los regenerados sí lo hace; tienen un ojo que ve, hecho por el Señor (Deuteronomio 29:4; Proverbios 20:12), mediante el cual ven su estado perdido y su condición por naturaleza, la excesiva pecaminosidad del pecado, su propia capacidad de hacer expiación por cualquier cosa. eso lo pueden hacer ellos; la insuficiencia de su propia justicia; su impotencia para toda buena obra y su falta de fuerza para ayudarse a sí mismos a salir del estado y condición en que se encuentran, y de la necesidad que tienen de la sangre, la justicia y el sacrificio de Cristo, y de la salvación por él. Tienen el ojo de la fe, mediante el cual contemplan las glorias de la Persona de Cristo, la plenitud de su gracia, la excelencia de su justicia, la virtud de su sangre y sacrificio, y la idoneidad y plenitud de su salvación: y la regeneración, en esta visión no es otra cosa que luz espiritual en el entendimiento. Además, en el nuevo hombre hay nuevos oídos para oír; No todos tienen oídos para oír; algunos lo tienen, y lo tienen del Señor, ¡y bienaventurados son! (Apoc. 2:11; Deut. 29:4; Prov. 20:12; Mateo 13:16, 17), escuchan la palabra de una manera que nunca antes habían oído; lo oyen para entenderlo y reciben el
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amor por ello; para distinguir la voz de Cristo en él, de la voz de un extraño; para sentir que obra eficazmente en ellos y se convierte en poder de Dios para salvación para ellos; conocen el sonido alegre y se regocijan al oírlo. El hombre nuevo tiene también "manos nuevas" que manejar y con las que trabajar; la mano de la fe, para recibir a Cristo como Salvador y Redentor, para asirlo para vida y salvación, para abrazarlo, retenerlo y no soltarlo; para manejarlo, la Palabra de vida, y recibir de él gracia sobre gracia; y tienen manos con las que trabajar, y trabajan con mejores principios y con mejores propósitos que antes. Y tienen "pies nuevos" para caminar, para huir al cielo, la Ciudad de refugio; caminar por fe en él; y seguir caminando en él, como lo han recibido; correr con alegría los caminos de sus mandamientos; seguirlo con ahínco y seguirlo para conocerlo; y aun correr, y no cansarnos, y caminar, y no desmayar.
4. La regeneración se expresa al ser vivificado. Como hay un tiempo de aceleración en la generación natural; así hay en la regeneración; "Él os ha dado vida" (Efesios 2:1). Antes de la regeneración, los hombres están muertos mientras viven; aunque corporalmente vivos, están moralmente muertos, muertos en un sentido moral, en cuanto a las cosas espirituales, en todos los poderes y facultades de sus almas; no tienen más conocimiento de ellas, ni afecto por ellas, ni voluntad hacia ellas, ni poder para realizarlas, que un hombre muerto con respecto a las cosas naturales; pero en la regeneración se infunde un principio de vida espiritual; ese es un tiempo de la vida en el que el Señor habla vida en ellos y la produce en ellos. Cristo es la resurrección y la vida para ellos, o los resucita de una muerte de pecado a una vida de gracia; y el espíritu de vida, procedente de Cristo, entra en ellos.
La regeneración es un paso de la muerte a la vida; es un principio de vida espiritual implantado en el corazón; a consecuencia de lo cual, un hombre respira, en un sentido espiritual; donde hay aliento, hay vida. Dios sopló en Adán aliento de vida, y él se convirtió en un alma viviente, o en una persona viviente, y respiró de nuevo: así el Espíritu de Dios sopla sobre los huesos secos, y ellos viven, y respiran de nuevo. La oración es el aliento espiritual de un hombre regenerado;
"¡He aquí, él ora!" se observa de Saúl cuando es regenerado; quien, poco antes, había estado lanzando amenazas y matanzas contra los discípulos de Cristo. Un hombre regenerado respira en oración a Dios y jadea tras él; después de un mayor conocimiento de él en Cristo, después de la comunión con él, después de los descubrimientos de su amor; particularmente después de perdonar la gracia y la misericordia: y a veces estos respiros y deseos sólo se expresan mediante suspiros y gemidos, sin embargo, son un signo de vida; si un hombre gime, es evidente que está vivo. Hay, en un hombre regenerado, lo que demuestra que ha sido vivificado, anhelos de alimento espiritual: tan pronto como nace un niño, muestra movimientos para pedir la leche de su madre, después del pecho: así los recién nacidos desean la leche sincera del palabra, para que por ella crezcan. Tienen sus sentidos espirituales ejercitados sobre objetos espirituales; tienen qué responder a los sentidos en la vida animal, su vista y su oído, como se observó antes, y también sus sentimientos; sienten el peso del pecado sobre sus conciencias; las obras del Espíritu de Dios en sus corazones; así como manejar a Cristo, Palabra de vida; lo que hace evidente que están vivos; un muerto no siente nada. Tienen gusto espiritual, gusto por las cosas espirituales; la palabra de Cristo es más dulce a su gusto que la miel o el panal; se sientan bajo su sombra con placer, y su fruto, las bendiciones de su gracia, son dulces a su gusto; prueban que el Señor es misericordioso e invitan a otros a probar y ver también lo bueno que es; saborean las cosas que son de Dios y no de los hombres; Cristo y su gracia les resultan sabrosos; su manto de justicia y sus vestiduras de salvación huelen deliciosamente a mirra, etc. (Cánticos de Sol. 1:3; Sal. 45:8) y estos sentidos espirituales, y el ejercicio de
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ellos en ellos, muéstreles que están vivos o nacidos de nuevo; esas personas viven una vida de fe; viven por fe; no sobre él, sino sobre Cristo, el objeto del mismo; y crecen hasta convertirse en él, su Cabeza, de quien reciben alimento; y así aumentar con el aumento de Dios; que es una evidencia de vida. En una palabra, viven una vida nueva y diferente a la que vivían antes; no a ellos mismos, ni a las concupiscencias de los hombres; sino al cielo, y al cielo que murió por ellos, y resucitó; caminan en novedad de vida.
5. La regeneración está significada por "Cristo siendo formado en el corazón" (Gálatas 4:19), su imagen está estampada en la regeneración; no la imagen del primer Adán, sino del segundo Adán; porque el nuevo hombre es a imagen de aquel que de nuevo lo creó, que es imagen de Cristo; ser conformado al cual los elegidos de Dios están predestinados, y que tiene lugar en la regeneración (Rom. 8:29; Col. 3:10). Las gracias de Cristo, como fe, esperanza y amor, se obran en los corazones de las personas regeneradas y pronto aparecen allí; sí, Cristo mismo vive en ellos; "Yo no", dice el apóstol, "sino que Cristo vive en mí"; él habita allí por fe; Cristo y el creyente habitan mutuamente el uno en el otro.
6. Se dice que la regeneración es "una participación de la naturaleza divina" (2 Ped. 1:4), no de la naturaleza de Dios considerada esencialmente: una criatura no puede participar de la esencia divina, ni que se le comunique; esto sería divinizar a los hombres: las perfecciones divinas, muchas de ellas, son del todo incomunicables, como la eternidad, la inmensidad, etc. ni de la naturaleza divina, ni de ella en el sentido en que Cristo es partícipe de ella, por la unión personal o hipostática de las dos naturalezas en él; para que la plenitud de la Deidad habite corporalmente en él. Pero en la regeneración hay aquello que se obra en el alma y que tiene semejanza con la naturaleza divina, en la espiritualidad, la santidad, la bondad, la benignidad, etc. y por eso se llama así.
7. También hay varios términos o palabras mediante los cuales se expresa la gracia de la regeneración; como por la gracia misma; no como eso significa el amor y el favor de Dios hacia su pueblo, o las bendiciones de la gracia otorgadas sobre ellos; sino la gracia interna, la obra de la gracia en el corazón; y que consiste en las diversas gracias del Espíritu allí implantadas; como fe, esperanza y amor: los que son engendrados de nuevo, son engendrados para una esperanza viva, y la tienen, y creen en el Hijo de Dios; y amar al que engendró y al que es engendrado (1 Pedro 1:3; 1 Juan 5:1). Se llama "espíritu" (Juan 3:6) por su autor, el Espíritu de Dios; y desde su asiento, el espíritu del hombre; y de su naturaleza, que es espiritual, y denomina a los hombres espirituales. También se refiere a "semilla" (1 Juan 3:9). "Todo aquel que nace de Dios, su simiente permanece en él"; que es el principio de la gracia infundida en la regeneración; y como la semilla contiene en ella prácticamente todo lo que después procede de ella, la brizna, el tallo, la espiga y el grano lleno en la espiga; de modo que el primer principio de la gracia implantado en el corazón contiene seminalmente toda la gracia que luego aparece, y todos los frutos, efectos, actos y ejercicios de ella.
II. Los manantiales y causas de la regeneración; eficiente, conmovedora, meritoria e instrumental.
Primero, la causa eficiente del mismo; que no es hombre, sino Dios.
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1. Primero, no el hombre; no puede regenerarse a sí mismo; su caso y la naturaleza de la cosa misma lo demuestran; y de hecho se le niega. El caso en que están los hombres antes de la regeneración muestra claramente que no es ni puede ser por sí mismos; son bastante ignorantes de la cosa misma. La regeneración es una, y principal, de las cosas del Espíritu de Dios, y que un hombre natural no puede discernir ni comprender; que tenga la parte que pueda del conocimiento natural; como Nicodemo, maestro en Israel, y sin embargo dijo, ¿cómo pueden ser estas cosas? y un hombre no puede ser autor de aquello de lo que no tiene conocimiento: ni los hombres, antes de la regeneración, ven necesidad alguna de ello; como aquellos que se creen sanos, no ven necesidad de médico ni hacen uso de ninguno; y que se consideran ricos y no necesitan nada; como no de justicia, tampoco de arrepentimiento; y si no de arrepentimiento, tampoco de regeneración. Y cualquier noción que tengan de ello, por lo que otros digan al respecto; no tienen inclinación, ni deseo, ni voluntad, hasta que Dios obra en ellos tanto el querer como el hacer; la parcialidad de sus mentes es otra manera; sí, sus mentes carnales son enemistad hacia ello; se burlan de ello y lo consideran todo sueño y entusiasmo. Y si tuvieran alguna disposición mental para ello, cosa que no tienen, no tienen poder para efectuarla; no pueden hacer nada, ni la más mínima cosa de tipo espiritual; y mucho menos realizar una obra como ésta: esto no es por fuerza o poder de hombres, sino por el Espíritu del Señor de los ejércitos; a todo lo que se puede agregar, y que lo hace impracticable, es que los hombres están muertos en delitos y pecados; y no pueden revivir más que un hombre muerto; tan pronto como Lázaro hubiera resucitado de entre los muertos, y los huesos secos en la visión de Ezequiel, se hubieran revitalizado y vivido.
2. La naturaleza del trabajo muestra claramente que no está en el poder de los hombres realizarlo; se representa como una creación; se llama nueva criatura, hechura de Dios creada en el señor, el nuevo hombre según Dios, creado en justicia. Ahora bien, la creación es obra del Poder todopoderoso; una criatura no puede crear la más mínima cosa, ni siquiera una mosca, como podría crear un mundo; y tan pronto como un hombre puede crear un mundo de la nada, crea un corazón limpio y renueva un espíritu recto dentro de él. Se habla de ella como de una "resurrección" de entre los muertos; y tan pronto los cuerpos muertos podrían revivir, como los hombres, muertos en pecado, resucitarse a una vida espiritual; esto requiere un poder igual al que levantó a Cristo de entre los muertos; y lo hace el mismo. Su mismo nombre, "regeneración", muestra su naturaleza; y sugiere claramente que está fuera del poder del hombre efectuarlo: así como los hombres no contribuyen nada a su primer nacimiento, tampoco al segundo; como ningún hombre se genera a sí mismo, así tampoco puede regenerarse; como un niño es pasivo en su generación natural y no se preocupa por ella; tan pasivo es un hombre en su generación espiritual, y ya no ayuda en ella. Es un
"implantación" de esa gracia en los corazones de los hombres que antes no existía; la fe es una parte de ella, se dice que "no es de nosotros mismos", sino el don de Dios; y la esperanza es otra, sin la cual los hombres están mientras se encuentran en un estado de falta de regeneración; y el amor es de tal naturaleza, que si un hombre diera todo lo que tiene por él, sería completamente despreciado; es una máxima que se mantendrá, "nil dat quod non habet", nada puede dar lo que no tiene: un hombre desprovisto de gracia, no puede dar gracia, ni a sí mismo ni a otro. Este trabajo consiste en quitar
"el corazón de piedra", y dando un "corazón de carne"; incluso "un corazón nuevo" y "un espíritu nuevo": y nadie puede hacer esto excepto el que se sienta en el trono y dice: "He aquí, yo hago nuevas todas las cosas". Por no decir más, es una "transformación" de los hombres por la renovación de su mente, haciéndolos otros hombres de lo que eran antes, como lo fue Saúl, y más; el cambio de la piel del etíope y de las manchas del leopardo no es mayor ni tan grande como el cambio
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del corazón y la naturaleza de un hombre; y que, en verdad, no es un cambio del viejo hombre, ni una corrupción de la naturaleza, que sigue siendo la misma; sino la producción del nuevo hombre, o de un nuevo principio, que no existía antes.
3. Se niega expresamente que la regeneración sea de los hombres; se dice que "no es de sangre", la sangre de la circuncisión, "que no sirve para nada; pero una nueva criatura" es útil, cuando eso no es así; ni de la sangre de los antepasados, de los mejores de los hombres, de los más santos y eminentes por la gracia; la sangre de tales puede correr por las venas de los hombres y, sin embargo, carecer de la gracia regeneradora; como fue el caso de los judíos, de multitudes de ellos, que se jactaban de ser de la simiente de Abraham, y de su sangre: ninguno necesita valorarse por su sangre por ningún motivo, y mucho menos por uno religioso; ya que todas las naciones de la tierra están hechas de la sangre de un solo hombre, y esa está contaminada con el pecado, y transmite corrupción; así se propaga el pecado, pero no la gracia: ni los hombres nacen “de la voluntad de la carne”, que es carnal y corrupta; impotente para lo bueno, y enemistad hacia ello: la regeneración no es del que quiere; Dios, por su propia voluntad, engendra de nuevo a los hombres, y no de la de ellos: ni nacen de
"la voluntad de los hombres", de los más grandes y mejores de los hombres, quienes son ellos mismos personas regeneradas; éstos, por su voluntad, no pueden transmitir la gracia regeneradora a los demás; si pudieran, un buen amo regeneraría a cada siervo de su familia; un buen padre regeneraría a cada uno de sus hijos; y un ministro del evangelio regeneraría a todos los que están bajo su ministerio; sólo pueden orar y utilizar los medios; Sólo Dios puede hacer la obra.
Por qué,
II. En segundo lugar, la causa eficiente de la regeneración es sólo Dios; por eso leemos tan a menudo,
"los que nacieron de Dios", y "todo aquel y todo lo que es nacido de Dios" (Juan 1:13; 1 Juan 3:9; 1 Juan 5:1, 4), y esto es cierto de Dios, Padre, Hijo, y el Espíritu, quienes tienen cada uno una preocupación por la regeneración.
1. Dios Padre, que es el Padre de Cristo; él como tal engendra nuevamente a los hombres según su abundante misericordia (1 Ped. 1:3), y como Padre de las luces, por su soberana voluntad y agrado, regenera con la palabra de verdad; y así como la luz fue una de las primeras cosas en la vieja creación, así en la nueva creación, o regeneración, la luz es lo primero que brota en el corazón por el Padre y fuente de luz (Santiago 1:17,18), y como el Padre de los hombres por adopción regenera; es de él nacen de nuevo, que es su Dios y Padre de alianza en el señor; los ha elegido para la santidad, de la cual la regeneración es raíz, semilla y principio; los ha predestinado para que sean conformados a la imagen de su Hijo, lo cual se hace en la regeneración; y es por el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo, que él derrama abundantemente por medio de Cristo Salvador, que salva a sus elegidos.
2. Dios Hijo también tiene una preocupación por la regeneración, y una preocupación tan grande, que se dice que los que nacen de nuevo son "nacidos de él", es decir, de Cristo; porque no se habla de ningún otro en el contexto (1 Juan 2:29), él es la "resurrección y la vida"; el autor de la resurrección espiritual a una vida espiritual, que no es otra que la regeneración; Él da vida a quien quiere, como lo hace el Padre; y es a través de su poderosa voz en el evangelio, que los muertos en pecado oyen y viven; es su Espíritu el que es enviado a los corazones de su pueblo, para dar testimonio de su adopción, para regenerarlos; su gracia les es dada, sí él
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él mismo se forma en ellos; su imagen está estampada en ellos; y es en virtud de su resurrección que "son engendrados" para una esperanza viva de la herencia celestial (Juan 11:25; 5:21, 25; Gálatas 4:6, 19; 1 Pedro 1:3, 4). ).
3. El Espíritu Santo de Dios es el autor de la regeneración, y a él se la atribuye nuestro Señor; "El que no naciere de agua y del Espíritu" (Juan 3:5), por "agua" no se entiende la ordenanza del bautismo en agua, que nunca se expresa sólo con agua, sin alguna otra palabra con ella en el texto o contexto que determina el sentido; ni tampoco la regeneración por ella; Simón el Mago fue bautizado, pero no regenerado: la regeneración debe preceder al bautismo; la fe y el arrepentimiento, que son gracias dadas en la regeneración, se requieren antes del bautismo; ni el bautismo en agua es absolutamente necesario para la salvación; mientras que sin regeneración ningún hombre puede ver ni entrar en el reino de los cielos; pero la gracia del Espíritu se entiende por agua, llamada así por su uso limpiador y purificador, ya que tiene que ver con la sangre de Jesús, por eso se llama lavamiento de la regeneración; de esta gracia el Espíritu es autor, de donde lleva su nombre, se llama
"Espíritu"; es la renovación del Espíritu Santo, o la nueva criatura es hechura suya; la gracia vivificante proviene de él; es el Espíritu el que vivifica y da vida, y libera de la ley del pecado y de la muerte (Tito 3:5; Juan 3:6; 6:63).
En segundo lugar, la causa impulsiva o motora es la gracia, el amor y la misericordia gratuitos de Dios;
"Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, nos ha vivificado"
(Efesios 2:4, 5). La regeneración, como es un tiempo de la vida en el que los hombres son vivificados, es un tiempo de amor, de amor abierto; brota del amor, que mueve a la misericordia a ejercerse de esta manera; es "según su abundante misericordia Dios nos hizo renacer para una esperanza viva" (1
Mascota. 1:3), y esto era gracia y misericordia soberanas, no excitadas por ningún motivo o condición en los hombres, ni por ninguna obra preparatoria en ellos; ¿Qué había entre los tres mil, algunos de los cuales habían estado involucrados en la muerte de Cristo, convertidos bajo el sermón de Pedro? ¿Qué había en el carcelero, que poco antes había tratado cruelmente a los apóstoles? ¿Qué había en Saúl, el blasfemo, perseguidor e injurioso, entre estos personajes y su obtención de misericordia? no, no es según la voluntad y las obras de los hombres que son regenerados, sino que Dios, "de su voluntad nos engendró" (Santiago 1:18), su propia voluntad y placer soberanos; y esta gracia y misericordia es abundante; se muestra rica y abundantemente; es “muy abundante”, fluye y se desborda; hay un pleonasmo, una redundancia del mismo (1 Tim. 1:14), y a esto, como causa motriz, se debe la regeneración.
En tercer lugar, la resurrección de Cristo de entre los muertos es la causa virtual o procuradora de la misma; hay un poder o virtud en la resurrección del señor, que influye en muchas cosas; como en nuestra justificación, por la cual resucitó, así en nuestra regeneración; porque se dice que los hombres son "recreados para una esperanza viva, por la resurrección de Cristo de entre los muertos" (1
Mascota. 1:3), y que también puede ser considerado como la causa ejemplar de ello; porque así como hay una plantación junta "a semejanza de su muerte, así a semejanza de su resurrección de entre los muertos"; así como la resurrección de Cristo fue una declaración de que él era el Hijo de Dios, así la regeneración es una evidencia de interés en la adopción de niños; y así como la resurrección de Cristo fue por el gran poder de Dios, así también lo es la regeneración y vivificación de un
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pecador muerto; y así como la resurrección de Cristo fue su primer paso hacia su glorificación, así también lo es la regeneración para ver y entrar en el reino de Dios.
En cuarto lugar, la causa instrumental de la regeneración, si así se le puede llamar, es la palabra de Dios y sus ministros; por lo tanto, se dice que las personas regeneradas "nacen de nuevo por la palabra de Dios, que vive y permanece para siempre" (1 Pedro 1:23), y nuevamente, "él, de su voluntad, nos engendró con la palabra de verdad" ( Santiago 1:18), a menos que por Palabra en estos pasajes se entienda el Logos Eterno, o Palabra esencial de Dios, Cristo Jesús, ya que λογος
se utiliza en ambos lugares; aunque los ministros del evangelio no sólo son representados como ministros e instrumentos por quienes otros creen, sino como padres espirituales; "aunque tenéis diez mil instructores en el señor", dice el apóstol a los Corintios (1 Cor. 4:15),
"Aún no tenéis muchos padres, porque yo os engendré en Cristo Jesús por el evangelio"; así habla de su hijo Onésimo, a quien había "engendrado en sus prisiones"
(Filemón 1:10) sin embargo, esta instrumentalidad de la palabra en la regeneración no parece tan conforme con el principio de gracia implantada en el alma en la regeneración, y que debe entenderse con respecto a eso; ya que eso se hace por infusión inmediata, y se representa como una creación; y ahora, como Dios no hizo uso de ningún instrumento en la primera y antigua creación, tampoco parece tan agradable que use ninguno en la nueva creación: por lo tanto, esto debe entenderse más bien como el ejercicio del principio de la gracia. y ponerlo en práctica y ejercerlo; el cual se excita y alienta por el ministerio de la palabra, por el cual parece que el hombre nace de nuevo; de modo que los tres mil primeros conversos y el carcelero fueron primero regenerados, o el Espíritu de Dios obró en sus almas el principio de la gracia, y luego fueron dirigidos y alentados por el ministerio de los apóstoles a arrepentirse y creer en el señor. : por lo que se hizo manifiesto que nacieron de nuevo. Aunque, después de todo, parece claro que el ministerio de la palabra es el vehículo en el que el Espíritu de Dios se transmite a sí mismo y su gracia a los corazones de los hombres; lo cual se hace cuando la palabra viene no sólo en palabra, sino en poder y en el Espíritu Santo; y obra eficazmente, y es poder de Dios para salvación; entonces la fe viene por el oír, y los ministros son instrumentos por quienes, al menos, se anima a los hombres a creer:
"Recibisteis el Espíritu", dice el apóstol, "por las obras de la ley, o por el oír con fe": (Gal. 3:2), es decir, por la predicación de la ley, o por la predicación de ¿el Evangelio?
por este último, sin duda.
III. Los sujetos de la regeneración son los siguientes en ser investigados, o quiénes son a quienes Dios se complace en otorgar esta gracia. Estos son hombres y no ángeles; los ángeles buenos no necesitan regeneración; son ángeles santos, y continúan en aquel estado de santidad en que fueron creados, y en él son confirmados; no tienen necesidad de ello para estar preparados para el cielo, ya están allí; son los ángeles del cielo, y siempre contemplan allí el rostro de nuestro Padre celestial: en cuanto a los ángeles malos, ninguno de ellos tuvo ni tendrá jamás participación en la gracia regeneradora; ellos realmente creen, pero no tienen la fe de los regenerados, o esa fe que obra por el amor; creen que hay un Dios, pero no lo creen ni pueden amarlo; ellos creen que lo es y tiemblan ante su ira; no tienen esperanza como la tienen los regenerados, sino que viven en negra desesperación, y siempre la tendrán. Son hombres que Dios regenera, y no brutos, ni cepos ni piedras; estos no son sujetos capaces de regenerarse; Dios podría levantar hijos de estos, pero no es su camino ni su obra; son criaturas racionales sobre las que opera, y las trata como tales en el
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ministerio de su palabra; aunque los adversarios de la gracia de Dios lo representan tratando de otra manera: pero aunque son hombres, y sólo hombres, a quienes Dios regenera, no todos los hombres; No todos los hombres tienen fe, esperanza y amor; son una especie de primicias de sus criaturas, a quienes de su propia voluntad engendra con la palabra de verdad; son los que son llamados y separados del resto del mundo; ellos son los que son los objetos peculiares de su amor; porque la regeneración es fruto y efecto del amor, y la evidencia del mismo; son aquellos a quienes Dios ha predestinado para ser conformados a la imagen de su Hijo, imagen a la cual son creados en la regeneración; aquellos de quienes el apóstol habla como
"recreados para una esperanza viva, son primero descritos como elegidos según la presciencia de Dios" (1 Ped. 1:2, 3), y son los redimidos por los cielos, porque son escogidos en él, tener redención por su sangre; y aquellos son vivificados por su Espíritu y gracia, cuando están muertos en delitos y pecados, porque tal es su estado y condición antes de nacer de nuevo; son los que son hijos de Dios por gracia adoptiva, que por ser hijos se les envía el Espíritu de Dios, como para presenciar su adopción, para regenerarlos, lo que da evidencia de ello; y así se convierten abiertamente en hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Obsérvese además que, aunque el asiento principal y principal de la regeneración es el espíritu o alma del hombre, extiende su influencia al cuerpo y a sus miembros; por lo cual son restringidos de los deseos de la carne, como para rendirles una obediencia pronta, constante y universal; o para "ceder sus miembros como instrumentos de injusticia al pecado"; sino que, por el contrario, están tan bajo el poder del principio reinante de la gracia, implantado en ellos en la regeneración, que "por el Espíritu, mortifican las obras de la carne, y viven"
(Romanos 6:12, 13; 8:13).
IV. Los efectos de la regeneración, o los fines a satisfacer, y que son respondidos por ella, y que muestran la importancia y necesidad de la misma.
1. Un efecto principal del mismo; o, si se quiere, un concomitante de ello, es una participación de toda gracia del Espíritu. A los regenerados no sólo se les hace la promesa de vida, sino que se les da la gracia de la vida; viven una vida nueva y caminan en novedad de vida: participan de la gracia de la luz espiritual; antes, sus entendimientos estaban oscurecidos; pero ahora son iluminados por el Espíritu de sabiduría y de revelación, en el conocimiento de las cosas divinas; estaban antes, la oscuridad misma; pero ahora son hechos luz en el Señor. En la regeneración se establece el comienzo de la santificación, que continúa hasta completarse, sin la cual nadie verá al Señor; porque el nuevo hombre es creado en justicia y verdadera santidad; Entonces se forma el principio de santidad, de donde surgen las acciones santas.
Entonces aparece la gracia del arrepentimiento; se le quita el corazón pedregoso, duro, obstinado e impenitente, y se le da un corazón de carne, susceptible de impresiones divinas; de lo cual sigue, un sentimiento de pecado, un dolor piadoso por él, y un arrepentimiento para vida y salvación, del cual no hay que arrepentirse: fe en el Señor, que no es del yo del hombre, sino del don de Dios y la operación del Espíritu de Dios ahora se dan y se ponen en ejercicio; el cual siendo un efecto, es evidencia de regeneración; porque "todo aquel que cree que Jesús es el Cristo", y especialmente el que cree en Cristo, como su Salvador y Redentor, "es nacido de Dios" (1 Juan 5:1), y los tales tienen esperanza de vida eterna en los cielos; mientras que los hombres no regenerados están sin esperanza, sin una esperanza verdadera, sólida y bien fundamentada; pero en la regeneración, son engendrados para una "esperanza viva", y la tienen; una buena esperanza,
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mediante la gracia, fundada en la persona, sangre y justicia de Cristo, que les es útil tanto en la vida como en la muerte. Las personas regeneradas tienen sus "corazones circuncidados", que no es más que otra frase para la gracia regeneradora, "amar al Señor su Dios con todo su corazón y con todo su alma" (Deuteronomio 30:6), y aunque antes sus mentes carnales eran enemistad hacia el cielo y todo lo bueno; ahora lo aman a él, y a todo lo que le pertenece, su palabra, adoración, ordenanzas y pueblo; y por esto se sabe, que "han pasado de muerte a vida", que no es otra que la regeneración, "porque aman a los hermanos" (1
Juan 3:14). En resumen, las personas regeneradas son participantes de todos los frutos del Espíritu; de todas las demás gracias, además de las mencionadas; como humildad, paciencia, abnegación y resignación a la voluntad de Dios. Y son bendecidos con tales medidas de gracia y fuerza espiritual, como para poder resistir el pecado y a Satanás, y vencer al mundo y a todo enemigo espiritual; "Porque todo lo que es nacido de Dios, vence al mundo", el dios del mismo, los hombres en él y sus concupiscencias; “Todo aquel que es nacido de Dios, no peca”, no vive en pecado, ni es vencido por él; "pero el que es engendrado de Dios, a sí mismo se guarda"
de Satanás y sus tentaciones, de ser vencido por ellas; "y el malvado no le toca": estando vestido con toda la armadura de Dios, que tiene habilidad para empuñar; lo mantiene alejado y a raya, para que no pueda entrar con él; le levanta el escudo de la fe, con el cual apaga todos sus dardos de fuego (1 Juan 5:4, 18).
2. El conocimiento y el disfrute real de las diversas bendiciones de la gracia siguen a la regeneración. El pacto de gracia está "ordenado en todas las cosas" y está lleno de todas las bendiciones espirituales; y se hizo una concesión de todas las bendiciones de la gracia al cielo, y a los elegidos en él, antes de que el mundo comenzara, y fueron secretamente bendecidos con ellas en él desde el principio; pero entonces, hasta que el Espíritu de Dios sea enviado a sus corazones en la regeneración, para hacerles saber las cosas que Dios les ha dado gratuitamente, les serán extraños y no tendrán conocimiento de ellas, no podrán reclamar su interés en ellas. ni están realmente poseídos por ellos. Son amados por Dios con amor eterno; pero luego la primera manifestación abierta de ello ante ellos es en la regeneración, cuando Dios los atrae con bondad amorosa hacia sí mismo, como fruto y efecto, y por lo tanto como evidencia de su antiguo amor hacia ellos. Son elegidos en el señor antes de la fundación del mundo; pero esto no lo saben hasta que viene el evangelio, no sólo en palabra, sino en poder y en el Espíritu Santo; trabajando poderosamente en ellos, regenerándolos, vivificándolos y santificándolos; cuando se implanta esa santidad a la que son elegidos, y se estampa esa imagen de Cristo, a la que están predestinados: hay una unión con Cristo, que la elección en él da; y hay unión jurídica entre él y los elegidos, como entre fiador y deudor, en virtud de compromisos de fianza para ellos; y hay una unión mística, como entre cabeza y miembros; y una unión conyugal, como entre marido y mujer: pero antes de la regeneración no hay unión vital, o una unión como entre la vid y los pámpanos, por la cual realmente reciben vida, gracia, alimento, y dan y producen fruto. . Son hijos de Dios por predestinación; y en el pacto, a ellos les pertenece la adopción de los hijos; pero esto no aparece hasta que tiene lugar la regeneración, cuando reciben en persona el poder y el privilegio de ella, y son manifiestamente hijos de Dios por la fe en el señor. La justificación fue una sentencia concebida en la mente de Dios desde la eternidad; fue pronunciado sobre Cristo, y su pueblo en él, cuando resucitó de entre los muertos; pero no es conocido por aquellos interesados en ello, hasta que el Espíritu de Dios revela la justicia de Cristo de fe en fe, y pronuncia sobre ella la sentencia de justificación en la conciencia del creyente; hasta que nazca
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de nuevo, no tiene conocimiento de esta bendición, ni una percepción cómoda de ella; ni puede reclamar su interés en él, ni tener la paz y la alegría que fluyen de él. Y ahora es que un pecador despierto tiene la aplicación de la gracia perdonadora y de la misericordia; porque aunque el perdón del pecado se proporciona en el pacto, y la sangre de Cristo es derramada por él, y él es exaltado para darlo; sin embargo, en realidad no se da, se aplica ni se disfruta hasta que también se da el arrepentimiento; porque ambos están juntos en don del señor; y cuando también es que Dios bendice a su pueblo con la paz, con la paz de conciencia, que fluye de la sangre, la justicia y el sacrificio de Cristo.
3. Otro efecto de la regeneración es la aptitud y la capacidad para realizar buenas obras. En la regeneración los hombres son "creados en el señor Jesús para buenas obras"; y por su nueva creación, se vuelven aptos y capaces de realizarlos; el nuevo hombre es formado en ellos "para la justicia y la verdadera santidad", para los actos y ejercicios de la justicia y la santidad (Efesios 2:10; 4:24), los que nacen de nuevo, son "santificados y aptos para el uso del Maestro". y preparado para toda buena obra" (2 Tim. 2:21), mientras que un hombre no regenerado es "réprobo para toda buena obra"; no tiene voluntad ni poder para realizar lo que es bueno, hasta que Dios "obre en él tanto el querer como el hacer". Les faltan los ingredientes principales de las buenas obras, por lo que no pueden ser aceptables para el cielo: y, de hecho, "sin fe", como éstas sin ella, "es imposible agradar a Dios"; ni los que están "en la carne", los carnales y no regenerados, pueden "agradar a Dios"; es decir, hacer aquellas cosas que le agradan (Heb. 11:6; Rom. 8:8), sin el Espíritu de Dios, y la gracia y fuerza de Cristo, nada de esto puede realizarse; por lo que Dios ha prometido poner su "Espíritu" en su pueblo, lo cual hace en la regeneración, para "hacer que anden en sus estatutos, que guarden sus juicios y los cumplan": de modo que, aunque no puedan hacer nada por sí mismos, sin embargo, a través del Espíritu, la gracia y la fuerza de Cristo, pueden hacer todas las cosas (Ezequiel 36:27; Fil. 4:13) a las que deben ser referidos; Incluso un muy pagano podría decir: Cualquier cosa buena que hagas, atribuíla al cielo. [1]
4. La regeneración da la idoneidad para el reino de Dios; sin esto, ningún hombre puede ver ni entrar en él (Juan 3:3, 5), ya sea que por "el reino de Dios" se entienda un estado eclesiástico evangélico y una participación de los privilegios y ordenanzas del mismo, o la Estado supremo de gloria y felicidad: puede referirse al primero, al que los publicanos y las rameras iban delante de los fariseos; y que no entrarían en sí mismos, ni dejarían entrar a otros que estuvieran entrando; y Cristo los amenaza con quitarles esto (Mateo 23:13; 21:31, 43). Los hombres no regenerados pueden, en cierto sentido, ver y entrar en este reino de Dios; pueden asistir a la palabra y abrazar sus verdades, hacer una profesión de fe, someterse a las ordenanzas del evangelio y convertirse en miembros de una iglesia del evangelio; Esto lo pueden hacer de hecho, pero no de derecho; son los que no entran por la puerta correcta, Cristo y la verdadera fe en él; pero suben por otro camino, y son ladrones y salteadores; hipócritas en Sión, cizaña en el campo del Señor, y vírgenes insensatas entre las sabias; con quien se compara el reino de Dios. Los hombres no regenerados no tienen las calificaciones adecuadas para la iglesia de Dios y sus ordenanzas; estos en particular son la fe y el arrepentimiento; estos son necesarios para la admisión de una persona al bautismo (Mateo 3:2, 8; Hechos 2:38; 8:12, 37), y así para la ordenanza de la Cena del Señor; "Examínese cada uno a sí mismo, y coma así" (1 Cor. 11:28), si tiene verdadero arrepentimiento hacia Dios,
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y fe en nuestro Señor Jesucristo; y si tal hombre, desprovisto de estas cosas que acompañan o fluyen de la regeneración, es admitido a estas ordenanzas y en un estado de iglesia, ¿de qué le sirve aquí o en el futuro? ¿Qué significa ahora tener forma de piedad, sin poder? ¿Un nombre para vivir y, sin embargo, estar muerto? o en el futuro; porque "¿cuál es la esperanza del hipócrita?" ¿De qué le sirve? "aunque haya ganado" el nombre de un profesor, de un hombre religioso, y un lugar en la casa de Dios, "cuando Dios le quite el alma", ¿estos no le servirán de nada? Aunque puede que el reino de Dios sea el estado supremo de gloria, en los pasajes anteriores; como en (1 Cor. 6:9; Lucas 12:32; Mateo 25:34). Un hombre no regenerado no tiene ningún derecho aparente a ello; ni idoneidad para ello. El derecho apropiado a ello reside en la adopción; "Si hijos, entonces herederos". Pero este derecho así fundado no aparece hasta que el hombre nace de nuevo, lo cual es la prueba de la adopción; ni puede ser apto y apto para ello, sin esta gracia de Dios regeneradora, vivificadora y santificadora; porque sin santidad el hombre verá al Señor; y nada entrará en el estado celestial que contamine o haga abominación; pero cuando los hombres nacen de nuevo, son herederos aparentes de la herencia celestial; son ricos en fe y herederos de un reino; y somos aptos para ser partícipes de la herencia con los santos en luz.
V. Las propiedades de la regeneración; y que puede servir para arrojar más luz sobre su naturaleza.
1. La regeneración es una obra pasiva, o mejor dicho, los hombres son pasivos en ella; como deben ser, en la primera infusión e implantación de la gracia, y la aceleración de ellas; incluso tan pasiva como lo fue la primera materia creada, de la cual se hicieron todas las cosas; y como un hombre muerto, cuando es resucitado de entre los muertos; o como estaban los huesos secos en la visión de Ezequiel, mientras el Espíritu de Dios soplaba sobre ellos, y luego se activaban; y como los niños son en la generación natural de ellos; porque los hombres no contribuyen más a su nacimiento espiritual que los niños a su nacimiento natural; todo esto surge de que la regeneración es una creación, una resurrección de entre los muertos y un ser engendrado y nacido de nuevo.
2. Es un acto irresistible de la gracia de Dios; no se le puede oponer más resistencia que la que podría haber en la primera materia de su creación; o en un hombre muerto a su resurrección; o en un infante a su generación. La regeneración es de la voluntad de Dios, a la que no se puede resistir; el Espíritu, en la regeneración, es como "el viento", que "sopla donde quiere", y nadie puede impedirlo "así es todo aquel que es nacido del Espíritu" (Juan 3:8), se hace por el poder de Dios, que es incontrolable; cualquier aversión, contradicción y oposición que pueda haber en la naturaleza corrupta de los hombres hacia ella, eso es pronto y fácilmente superado por el poder de la gracia divina; cuando es quitado el corazón de piedra y se da el corazón de carne. Cuando Dios obra, nada puede dejarlo; un pueblo que no está dispuesto, se hace dispuesto en el día de su poder; Los pensamientos elevados, los razonamientos y las imaginaciones de la mente carnal son derribados por él.
3. Es un acto que se hace instantáneamente, de una vez; no es como la santificación que da lugar; que no es más que un trabajo iniciado y que se continúa gradualmente; la fe crece, la esperanza y el amor abundan cada vez más, y la luz espiritual y el conocimiento aumentan gradualmente, hasta llegar al día perfecto; pero la regeneración es inmediata; como un niño en la naturaleza se genera de una vez y también nace de una vez, y no por grados; así es en la generación espiritual; un hombre
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no se puede decir que sea más regenerado que otro, aunque pueda estar más santificado; y no se puede decir que el mismo hombre esté más regenerado en un momento que en otro.
4. Como se hace de una vez, así es perfecto; algunas personas hablan de una parte regenerada y otra no regenerada en los hombres; y que son en parte regenerados y en parte no regenerados. Debo confesar que no entiendo esto; ya que la regeneración es una criatura nueva y perfecta en su especie. De hecho, hay dos principios en un hombre que nace de nuevo; un principio de naturaleza corrupta y un principio de gracia; el uno se llama el viejo hombre, y el otro el nuevo: todo el viejo hombre no es regenerado, ninguna parte de él es regenerada; permanece intacto y sigue siendo el mismo que era, sólo que privado de su poder y dominio; y el nuevo hombre es totalmente regenerado, no hay parte no regenerada en él: no hay pecado en él, ni es hecho por él, no puede cometer pecado; "La hija del rey es toda gloria por dentro": un hijo varón, tan pronto como nace, teniendo todos sus miembros, es un hombre perfecto, en cuanto a partes, aunque éstas no estén en su pleno crecimiento y tamaño, como lo serán, si vive: así el nuevo hombre es un hombre perfecto a la vez, en cuanto a sus partes, aunque aún no ha llegado a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.
5. La gracia de la regeneración nunca se puede perder; una vez regenerado, y así siempre; uno que nace en un sentido espiritual, nunca puede volver a nacer; porque no puede sufrir una muerte espiritual; nace de semilla incorruptible e inmortal; él nace del agua y del Espíritu, o de la gracia del Espíritu, que es en él como una fuente de agua viva que salta para vida eterna; y todos los que son engendrados de nuevo, para una esperanza viva de una herencia gloriosa. , son guardados por el poder de Dios, mediante la fe, para salvación (1 Ped. 1:3-5, 23).
A lo que se puede añadir,
6. Un complemento que siempre acompaña a la regeneración, una guerra espiritual entre el viejo y el nuevo hombre, el principio del pecado y el principio de la gracia; la carne codicia contra el espíritu, y el espíritu contra la carne; la ley en los miembros en guerra contra la ley de la mente; que son, por así decirlo, una compañía de dos ejércitos en guerra entre sí, lo que siempre resulta en una victoria del lado de la nueva criatura; porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y el pecado, y Satanás, y todo enemigo, y es más que vencedor de todo, por medio de Cristo.
NOTAS FINALES:
1[1] τι αν αγαθον πραττησ εισ θεουσ αναπεμτε, Bias apud Laert. 1. 1. in vita ejus.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 6—Capítulo 12
DEL LLAMADO EFICAZ
Aunque el llamado eficaz puede distinguirse de la regeneración, tomado más estrictamente, por la primera infusión e impartición de gracia en el corazón; sin embargo, está estrechamente relacionado con él, y su consideración naturalmente sigue a él. Se dice, con gran propiedad, que es
llamado "eficaz", para distinguirlo de otro llamado, que no es eficaz; al menos, que no produce ningún efecto saludable para las personas convocadas; de los cuales más adelante. En cuanto al llamamiento eficaz, se pueden observar las siguientes cosas.
1. Qué es y naturaleza del mismo. No es de tipo civil, de los cuales hay varios tipos; como una llamada a una oficina del estado; entonces Saúl y David fueron elegidos y llamados a asumir el gobierno del pueblo de Israel: igualmente un llamado a realizar algún servicio particular, para el cual Dios ha designado a los hombres; así Bezaleel fue llamado y calificado para idear y hacer algún trabajo curioso para el tabernáculo, y para enseñar y dirigir a otros en él: así los medos y los persas fueron santificados, o apartados por el Señor, y llamados por él a la destrucción de Babilonia. ; y Ciro fue levantado y llamado desde un país lejano para dejar en libertad a los judíos cautivos. De hecho, cada ocupación, empleo y negocio ordinario de la vida en el que se educa y ejerce el hombre es un llamado y un llamado de Dios; por eso el apóstol dice: "Cada uno permanezca en la misma vocación en que fue llamado" (1 Cor. 7:20, 24). Pero el llamado que ahora vamos a tratar es de tipo religioso; y de los cuales también hay varios tipos; como llamado a un oficio eclesiástico, ya sea extraordinario u ordinario; así Aarón y sus hijos fueron llamados a oficiar en el sacerdocio; porque "nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón" (Heb. 5:4), así los doce discípulos de Cristo fueron llamados al apostolado; y se dice que Pablo, "un siervo de Cristo", es
"llamados a ser apóstoles" (Romanos 1:1), y ministros ordinarios de la palabra, son apartados y llamados por el Señor y por sus iglesias para la obra del ministerio en el que están asignados.
Existe igualmente un llamado universal de todos los hombres, a servir y adorar al único Dios vivo y verdadero; este llamado lo hace la luz de la naturaleza, desplegada en las obras de la creación, que demuestran el Ser de Dios; y por la ley de la naturaleza, escrita en el corazón de todos los hombres; y por las obras de la providencia y las bondades de la misma, en las que todos participan y en las que Dios no se deja a sí mismo sin testimonio; y por todo lo que los hombres son llamados y dirigidos a buscar a Dios, adorarlo y glorificarlo como Dios. Y además de esto, hay un llamado más especial y particular de los hombres, y no tan general, y es externo o interno: el llamado "externo" es por el ministerio de la palabra; por el ministerio de los profetas bajo el Antiguo Testamento; y de Juan el Bautista, precursor de Cristo, y de Cristo mismo en la naturaleza humana, y de sus apóstoles bajo la Nueva; y de todos los ministros sucesivos en todas las épocas. El llamado "interno" es por el Espíritu y la gracia de Dios a los corazones y conciencias de los hombres; estos dos a veces van juntos, pero no siempre;
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unos son llamados exteriormente y no interiormente; y de los que son llamados internamente, unos son llamados por y por el ministerio de la palabra, y otros sin él; aunque, en su mayor parte, los hombres son llamados por ello; y como suele ser así, y este llamado externo es una cuestión de momento e importancia, es necesario ser un poco más amplio y explícito al respecto. Y,
1a. Primero, esto puede considerarse como un llamado a los santos, a aquellos que ya han comenzado en ellos una obra de gracia; y para ellos es un llamado, no sólo a los medios de la gracia, sino a participar de las bendiciones de la gracia; venir como personas sedientas, ansiosamente deseosas de cosas espirituales, "a las aguas", las ordenanzas, y beber de ellas; para "comprar vino y leche", bendiciones espirituales, aquí significadas, sin "dinero y sin precio", que se pueden obtener libremente: y a estas también se les llama trabajar bajo un sentido de pecado y bajo un espíritu de esclavitud, "venir" a Cristo en busca de "descanso", paz, perdón, vida y salvación (Isaías 55:1; Mateo 11:28), y estos en y por el ministerio de la palabra, son llamados, emocionados y animados. al ejercicio de las gracias evangélicas, obradas en ellos y otorgadas a ellos; como arrepentimiento, fe, esperanza, amor y todos los demás; tales fueron los tres mil conversos bajo el sermón de Pedro, y el carcelero, que estaban bajo una obra previa del Espíritu de Dios, cuando fueron llamados y animados a arrepentirse y creer en Cristo, (Hechos 2:37, 38; 16:29 -31), y estos también son llamados, instados y presionados, en y por el ministerio de la palabra, a una asistencia constante a las ordenanzas, y a no abandonar la asamblea de los santos, y a un desempeño diligente de cada religioso. deber, y estar dispuesto a toda buena obra en general: o este llamado externo puede considerarse como un llamado de pecadores en estado de naturaleza y sin regeneración; pero entonces no es un llamado a regenerarse y convertirse, de lo cual no hay ningún ejemplo; y que es obra pura del Espíritu de Dios: ni hacer las paces con Dios, lo cual no pueden hacer con nada de lo que pueden hacer; y que sólo se hace con la sangre de Cristo: ni para obtener interés en el señor, que no se obtiene, sino que se da; ni para el ejercicio de la gracia evangélica, que no tienen, y por lo tanto nunca podrán ejercer; ni para cualquier actos vitales espirituales, de los que son incapaces, siendo hombres naturales y muertos en delitos y pecados. Tampoco es el ministerio del evangelio una oferta de Cristo, y de su gracia y salvación por él, que no están en el poder de los ministros para dar, ni de los hombres carnales para recibir; el evangelio no es una oferta, sino una predicación de Cristo crucificado, una proclamación de las inescrutables riquezas de su gracia, de paz, de perdón, de justicia, de vida y de salvación por él. Sin embargo, hay algo en lo que el ministerio de la palabra y el llamado por ella tienen que ver con los pecadores no regenerados: pueden ser, y deben ser llamados, a realizar los deberes naturales de la religión; a una fe natural, a dar crédito a la revelación divina, a creer el informe externo del evangelio, lo cual no hacer, es el pecado de los deístas; arrepentirse del pecado cometido, que incluso la luz de la naturaleza dicta; y Dios, en su palabra, ordena a todos los hombres en todas partes que se arrepientan: orar al cielo pidiendo perdón, como le indicó el apóstol Simón el Mago: y orar a Dios por las misericordias diarias que se necesitan, es un deber natural y moral; así como también darle alabanza y dar gracias por las misericordias recibidas, lo cual están obligados a hacer todos los hombres que tienen aliento. Pueden y deben ser llamados a atender los medios externos de gracia y hacer uso de ellos; leer las Sagradas Escrituras, que han sido el medio de conversión de algunos; para oír la palabra y esperar el ministerio de ella, que les será bendito, para su llamamiento eficaz. Y es parte del ministerio de la palabra presentar ante los hombres a sus caídos, miserables,
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patrimonio perdido y deshecho por naturaleza; abrirles la naturaleza del pecado, su contaminación y culpa, y sus tristes consecuencias; informarles de su incapacidad para hacer expiación por ello; y de su impotencia e incapacidad para hacer lo que es espiritualmente bueno; y de la insuficiencia de su propia justicia para justificarlos ante los ojos de Dios: y se les debe hacer saber que la salvación es solo por Cristo, y no de otras maneras; y se debe predicar ante ellos la plenitud, la gratuidad y la idoneidad de esta salvación; y todo debe dejarse al Espíritu de Dios, para que lo aplique como mejor le parezca.
1b. En segundo lugar, este llamado externo del ministerio no es universal, ni nunca lo fue: bajo la dispensación anterior Dios envió su palabra a Jacob y sus estatutos a Israel; En cuanto a otras naciones, no los conocían; Dios pasó por alto a los paganos en sus tiempos de ignorancia durante cientos de años juntos, y no les envió ningún profeta ni ministro para familiarizarlos con su mente y voluntad, y guiarlos al conocimiento de las cosas divinas.
Cuando tuvo lugar la dispensación del evangelio, a los apóstoles de Cristo se les prohibió, por su primera comisión, ir a los gentiles o a cualquiera de las ciudades de los samaritanos; y aunque, tras la resurrección de Cristo de entre los muertos, su comisión se amplió y fueron enviados a predicar a todas las naciones del mundo; sin embargo, antes de que pudieran alcanzar el alcance de su comisión, debían estar muertas multitudes a quienes el llamado del evangelio, o su sonido, nunca llegó. Por no hablar del nuevo mundo, o de América, que se suponía que no había de ser descubierto entonces; en épocas sucesivas, muchas partes del mundo han estado sin la predicación de la palabra, y lo están hasta el día de hoy; y, de hecho, se limita a una parte muy pequeña del mismo; y donde está, aunque muchos pueden ser llamados externamente por él, pocos son elegidos, y llamados internamente por el Espíritu y la gracia de Dios: y como este llamado es de muchos que no son elegidos, así de muchos que no son santificados, o que no son llamados con llamamiento santo; y así de muchos que no son salvos; porque para algunos es olor de muerte para muerte.
1c. En tercer lugar, el llamado externo es frecuentemente rechazado, y en su mayor parte, por la mayor parte de quienes lo escuchan; "Os llamé, y vosotros rehusasteis; extendí mis manos todo el día a un pueblo rebelde"; y para éstos debe ser inútil, en cuanto a efectos saludables; muchos de los que son llamados e invitados a asistir al ministerio del evangelio se niegan a venir; tales fueron los que fueron convocados y convocados a la fiesta de bodas; pero lo tomaron a la ligera, y unos se fueron a sus haciendas, y otros a sus mercancías; tales eran los escribas y fariseos, que ni entraban ellos mismos en el reino de los cielos, ni dejaban entrar a otros que entraban, sino que lo cerraban contra ellos; es decir, no asistirían al ministerio de Cristo y de sus apóstoles mismos, ni sufrirían a otros, sino que los desanimarían de él, con sus vituperios, amenazas y persecuciones, como se queja nuestro Señor (Mateo 23:13,37). Otros que asisten al ministerio de la palabra, lo hacen de manera descuidada y negligente, sin importarles lo que oyen, sino que como vasos goteando, la dejan resbalar o escurrirse; o tapar sus oídos a la voz del encantador, encantando muy sabiamente; muchos de los que oyen tienen aversión a lo que oyen; El evangelio es para ellos palabra dura, necedad para unos, y tropezadero para otros; algunos se burlan y se burlan de él, como lo hicieron los atenienses; y otros, como los judíos, la contradicen y blasfeman, alejándola de sí, juzgándose indignos de la vida eterna; y, por lo tanto, no es de extrañar que no tenga ningún efecto salvador para ninguno de estos tipos de personas: y, de hecho, siempre es insuficiente e ineficaz por sí mismo para la conversión real, sin la gracia poderosa y eficaz de Dios; cuando Dios sale con sus ministros, trabajando con ellos,
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entonces el trabajo está hecho, pero no de otra manera; cuando la mano del Señor está sobre ellos, o su poder acompaña su ministerio, muchos creen y se vuelven al Señor; pero a menos que su brazo sea revelado, no se creerá el informe del evangelio ni se atenderá a su llamado.
Todavía,
1d. Cuarto, el ministerio externo de la palabra, o el llamado externo por ella, no es en vano; tiene su utilidad y responde a diversos fines. Todas las cosas son por amor a los elegidos, y particularmente el ministerio del evangelio, que para ellos es sabor de vida para vida; como es la voluntad de Dios que su pueblo elegido, y otros, vivan juntos promiscuamente, así les envía su evangelio en general, y por medio de él saca un pueblo para su nombre; los llama por su gracia efectivamente, fuera del mundo, y los separa de los hombres del mismo, para que sean un pueblo peculiar para él; y el resto queda así imperdonable; porque si la luz de la naturaleza deja así a los hombres, mucho más la luz del evangelio; la condena de los hombres se ve agravada por ello; puesto que, como si estuvieran rodeados de luz, aman más las tinieblas que la luz. Además, por el ministerio externo de la palabra, muchos, aunque no sean llamados eficazmente, se vuelven más civilizados y más morales en su conversación; son reformados, en cuanto a sus modales exteriores; y a través de un conocimiento especulativo del evangelio, escapar de las contaminaciones más graves del mundo: y otros son llevados por ella a una fe temporal, a creer por un tiempo, a abrazar el evangelio teóricamente, a someterse a sus ordenanzas, a hacer una profesión. de la religión, por lo que se vuelven útiles para apoyar el interés de la misma. De modo que concuerda con la sabiduría de Dios que haya tal llamado externo de muchos que no son llamados internamente: ni se le debe acusar por ello de disimulo e insinceridad; ya que por ella declara cuál es su buena, perfecta y aceptable voluntad, y lo que le sería agradecido y agradable si se cumpliera y se hiciera. Debería decirse que se pide y se requiere aquello que el hombre no tiene poder para realizar; sea así, lo cual aún puede ser cuestionado, debe observarse que, aunque el hombre por el pecado ha perdido su poder para cumplir con la voluntad de Dios mediante la obediencia a ella; Dios no ha perdido su poder, derecho y autoridad para mandar. Por lo tanto, cuando se menosprecia el ministerio de la palabra y se rechaza el llamado del evangelio, el Señor se resiente con justicia; ver Proverbios 1:24-28 y los tales son justamente castigados con destrucción eterna por su parte (1 Pedro 4:17; 2 Tes. 1:8, 9).
A continuación se considera el llamado "interno", que a veces es inmediato y sin el ministerio de la palabra; como parece ser el caso de los discípulos de Cristo, del apóstol Pablo, de Zaqueo y otros: y a veces mediatamente por la palabra; porque la fe viene por el oír y el soportar por la palabra; así los tres mil bajo el sermón de Pedro, y aquellos de la familia de Cornelio, sobre quienes cayó el Espíritu Santo mientras el apóstol predicaba; y esta es la manera ordinaria en que Dios llama a los hombres por su gracia; y cual llamada es,
1d1. De la gran y densa oscuridad, a la luz maravillosa y sorprendente (1 Ped. 2:9).
Los elegidos de Dios, mientras se encuentran en estado de naturaleza, se encuentran en un estado de oscuridad e ignorancia; no conocen a Dios, sus perfecciones, propósitos, consejos y métodos de gracia; sobre sí mismos, el estado y condición en que se encuentran; sobre el pecado, su naturaleza y sus tristes consecuencias; sobre la Persona de Cristo, sus oficios y el camino de salvación por él; sobre el Espíritu, su obra y operaciones sobre las almas de los hombres; y sobre las escrituras,
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y las doctrinas del evangelio contenidas en ellos; pero al llamar eficazmente, los ojos de su entendimiento se abren e iluminan, y se iluminan en el Señor. Cuando el apóstol Pablo fue llamado por la gracia, una luz lo rodeó, como emblema de aquella luz interna que brotó en él; y después de eso cayeron de sus ojos, como si fueran escamas, como muestra de la eliminación de su antigua oscuridad e ignorancia: como Dios, en la primera creación, ordenó que la luz brillara de las tinieblas; así en la nueva creación, y en el llamamiento eficaz, irradia la mente de sus llamados con una luz divina, en la que ven luz; vean qué es el pecado, qué cosa tan mala es y su extrema pecaminosidad; se ven perdidos y deshechos por ello, y listos para perecer; vea su incapacidad para salvarse a sí mismos y la insuficiencia de su propia justicia para justificarlos ante Dios; ver la gloria, plenitud y gracia de Cristo, su plenitud e idoneidad como Salvador; y ver las verdades y promesas del evangelio, sus grandes doctrinas, bajo una luz diferente a la que veían antes; para comprenderlos, recibir su amor, creerles con el corazón, distinguirlos de los que difieren y regocijarse con ellos, porque traen buenas nuevas y buenas nuevas de cosas buenas.
1d2. El llamado interno es un llamado a los hombres a salir de la esclavitud, de una esclavitud peor que la egipcia, a la libertad, incluso a la libertad gloriosa de los hijos de Dios; "Hermanos, a libertad habéis sido llamados" (Gálatas 5:13), mientras están en un estado de naturaleza, son, como lo eran por naturaleza, esclavos nacidos en casa, esclavos de sus concupiscencias y placeres pecaminosos, y son llevados a servidumbre por ellos, y mantenido bajo el poder de ellos, como en una prisión; pero en el llamamiento eficaz, se rompen las cadenas y grilletes del pecado, se abren las puertas de la prisión y se les pide que salgan y se muestren; se liberan de la tiranía del pecado, y el pecado ya no tiene dominio sobre ellos: en su estado antes de llamarlos, están bajo el poder y la influencia de Satanás, el hombre fuerte armado que los posee, por quien son mantenidos en esclavitud, y llevado cautivo por él a su voluntad; pero cuando son efectivamente llamados, son quitados de sus manos, y son vueltos del poder de Satanás a Dios, y son liberados del poder de las tinieblas, y son trasladados al reino del amado Hijo de Dios, donde son hombres libres de Cristo. . Mientras buscan justicia y vida por las obras de la ley, son puestos en esclavitud, porque eso engendra esclavitud y trae un espíritu de esclavitud sobre los que están bajo ella; pero en el llamamiento eficaz son liberados de él, por el Espíritu de Dios, como un espíritu libre; y están llamados a permanecer firmes en la libertad con la que Cristo los hizo libres, y no volver a estar enredados en el yugo de la esclavitud; son llamados y se les permite hacer uso de la libertad de acceso al cielo, a través de Cristo, por un solo Espíritu, y disfrutar de todos los privilegios del evangelio y las inmunidades de un estado eclesiástico evangélico, siendo conciudadanos de los santos, y de la casa de Dios.
1d3. El llamado interno, es un llamado de personas de la comunión con los hombres del mundo, a la comunión con Cristo; "Fiel es Dios, por quien fuisteis llamados a la comunión con Cristo Jesús Señor nuestro" (1 Cor. 1:9), es semejante al llamado de Cristo a su iglesia (Cant. 4:8). "Ven conmigo desde el Líbano", etc. un llamado a abandonar las vanidades, los placeres y las ganancias del mundo, y la compañía de sus hombres, e ir con él y disfrutar de la comunión con él: como Abraham fue llamado fuera de su país, de su parentela, y la casa de su padre; así los santos son llamados a abandonar a su propio pueblo y a la casa de su padre; renunciar a la compañía de sus antiguos compañeros y no tener compañerismo
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con hombres impíos: no es que no deban tener correspondencia civil, comercio y sociedad con los hombres del mundo; porque entonces, como dice el apóstol, deben salir de allí; pero no unirnos a ellos en adoración supersticiosa, en actos de idolatría, en una religión falsa y en la observancia de los mandamientos de los hombres; ni en ninguna práctica pecaminosa, profana e inmoral; y en la medida de lo posible, debe evitar y evitar toda compañía y conversación innecesaria con ellos; porque las malas comunicaciones corrompen las buenas costumbres; y es un dolor para el pueblo de Dios verse obligado a morar entre ellos y con ellos, como lo fue para Lot, Isaac y Rebeca, David, Isaías y otros: el pueblo de Dios, en la realidad. llamado, están llamados a una mejor compañía, a la comunión con Dios, Padre, Hijo y Espíritu; tener comunión unos con otros; conversar con los santos, los excelsos de la tierra, en quienes está todo su deleite.
1d4. Los que son efectivamente llamados por el Espíritu y la gracia de Dios, son llamados a la paz;
"Dios nos ha llamado a la paz" (1 Cor. 7:15), a la paz interior, a la paz de la mente y de la conciencia; que los hombres, en estado de naturaleza, son extraños; porque no hay paz para los impíos: pero Dios llama a su pueblo a ella y los bendice con ella; con una paz que sobrepasa todo entendimiento; con paz en medio de las tribulaciones del mundo; con una paz que el mundo no puede dar ni quitar; y que surge de la sangre y la justicia de Cristo, y es parte de ese reino de Dios que está dentro de ellos, al cual son llevados al ser llamados eficazmente. Están igualmente llamados a la paz entre ellos y, en la medida de lo posible, con todos los hombres; "La paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la cual también sois llamados en un solo cuerpo" (Col. 3:15).
1d5. Son llamados de un estado de impiedad y pecaminosidad a un estado de santidad y justicia; porque siendo creados de nuevo en justicia y verdadera santidad, y creados en Cristo Jesús para buenas obras, son llamados al ejercicio de ellas; vivir santa, sobria, justa y piadosamente en este presente mundo malvado; "Dios no nos llamó a inmundicia, sino a santidad" (1 Tes. 4:7), y "nos llamó a la gloria y a la virtud" (2
Mascota. 1:3), a actos gloriosos de virtud y bondad, convirtiéndose en la naturaleza de su llamado, y de aquel que los ha llamado; "Como aquel que os llamó es santo", etc. (1 Ped. 1:15).
1d6. El llamado interno es un llamado de personas "a la gracia de Cristo" (Gálatas 1:6), al evangelio de la gracia de Cristo, como aparece a continuación, a recibirlo, abrazarlo, profesarlo y mantente firme en él; y a la plenitud de la gracia en el señor, para recibir de ella, para ser fuertes en ella, para ejercer fe en ella; y a las bendiciones de la gracia en sus manos, y que son dadas por él; apoderarse de ellos, tomarlos para sí mismos y reclamar su interés en ellos; siendo todos suyos, siendo ellos de Cristo, sus escogidos, redimidos y llamados; y por quién tienen acceso al estado de gracia en el que se encuentran.
1d7. Es un llamado para ellos a un lugar de felicidad y bienaventuranza en otro mundo; "Quien os llamó a su reino y gloria" (1 Tes. 2:12), a una gloria, que es un reino; poseer un reino de gracia ahora, que no puede ser eliminado; y heredar el reino de gloria en el más allá, que es eterno; a una gloria que es dada al cielo; "Para alcanzar la gloria del Señor Jesucristo" (2 Tes. 2:14; Juan 17:22; Col. 3:4), y para la gloria eterna en Cristo Jesús (1 Pedro 5:10), y para "echar mano de la vida eterna" (1 Tim.
6:12), y a una herencia eterna; y "los que son llamados, reciben la promesa de ello",
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y ciertamente lo disfrutaré; teniendo una idoneidad para ello, por la gracia de Dios, y un derecho a ello, por la justicia de Cristo (1 Ped. 1:3, 4; Heb. 9:15), y todos son "llamados a una misma esperanza de su llamamiento" (Efesios 4:4) a participar de la misma herencia con los santos en la luz; y disfrutar de la misma bendita esperanza guardada para ellos en el cielo; y esperanza de justicia esperan por la fe, mediante el Espíritu Santo.
2. El autor y causas de la vocación eficaz, eficiente, impulsiva, instrumental y final.
2a. La causa eficiente es Dios; "Andad como es digno de Dios, que os llamó; Dios no nos llamó a inmundicia, sino a santidad" (1 Tes. 2:12; 4:7; 2 Tim. 1:8, 9).
A veces se atribuye personalmente al cielo, a las tres Personas divinas en la Deidad, al Padre, al Hijo y al Espíritu; al Padre, cuando se dice que llama por su gracia y revela a su Hijo; y llamar a la comunión de su Hijo; y llamar a los hombres por Jesucristo (Gál.
1:15, 16; 1 Cor. 1:9; 1 mascota. 5:10), en cuyos lugares, Dios que llama, se distingue de su Hijo Jesucristo. A veces el llamamiento se atribuye al Hijo; así la Sabiduría, el Logos eterno, Verbo e Hijo de Dios, se representa llamando tanto externa como internamente (Prov. 1:20 &c.; Prov. 8:1-4), y se dice que los santos son los llamados de Jesús. Cristo, en quien tiene propiedad, como llamados, siendo llamados eficientemente por él. Y a veces se atribuye al Espíritu Santo; "Hay un cuerpo y un espíritu, así como sois llamados en una misma esperanza de vuestra vocación"; es decir, por el único Espíritu, el Espíritu Santo de Dios; ya él se le debe esa iluminación, esa libertad de la esclavitud y esa comunión con Cristo, que constituyen una parte principal de aquello a lo que son llamados los hombres en el llamamiento eficaz; y es él quien conduce a la paz y a la santidad, y a la gracia de Cristo, y anima a tener esperanza y esperar la gloria: de modo que el llamamiento eficaz es una obra divina, y no humana.
2b. La causa impulsiva o móvil del llamamiento eficaz no son las obras de los hombres, sino la voluntad soberana, el placer, el propósito y la gracia de Dios; como en 2 Timoteo 1:9.
2b1. Las obras de los hombres no son la causa motriz o impulsiva de que sean llamados por Dios; porque deben ser los que se hacen antes de llamar, o después de él: no antes de llamar; pues las obras hechas entonces no son propiamente buenas obras; no son subjetivamente buenos; los que las hacen no son buenos hombres; y un hombre debe ser un buen hombre antes de poder realizar buenas obras; y aunque algunas obras realizadas por hombres malos, puedan tener apariencia y apariencia de buenas, y ser materialmente, o en cuanto a su materia, buenas acciones; sin embargo, no lo son tan circunstancialmente: los requisitos y circunstancias de una buena obra, faltan en ellos; como disturbios hechos según la voluntad de Dios y en obediencia a ella; ni en la fe, y por eso peca; ni proceder de un principio de amor al cielo, ni dirigido a su gloria: y tales obras nunca pueden ser causas impulsoras de que los hombres sean llamados. Tampoco pueden ser tales las buenas obras después de la vocación; porque son frutos y efectos del llamamiento eficaz; y por lo tanto no puede clasificarse entre las causas del mismo. Los hombres, en y por llamamiento eficaz, son santificados y se vuelven aptos para el uso de su amo y listos para toda buena obra.
2b2. La voluntad soberana, el placer y el propósito de Dios, son los que lo mueven y determinan a llamar, por su gracia, a cualquiera de los hijos de los hombres: no sus voluntades; porque "no es del que quiere", sino de su propia buena voluntad y placer; los que son llamados, son "llamados conforme a su propósito" (Rom. 8:28), él, en su propósito eterno, se ha fijado en el propósito particular.
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personas a quienes llamará, y el tiempo en que las llamará; porque hay un tiempo para cada propósito, y por eso para este, llamado tiempo de la vida y del amor; y el lugar donde serán llamados; en este y aquel lugar; como en Corinto, Filipos, etc. los medios y la ocasión de su llamamiento, con sus diversas circunstancias, son todos de acuerdo con un propósito divino; y muestre que el todo se debe a la voluntad soberana y al placer de Dios, quien hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad.
2b3. Se puede decir verdaderamente que la gracia gratuita de Dios, de manera soberana y distintiva, es la causa grandiosa, impulsiva y conmovedora del llamamiento eficaz; a esto el apóstol le atribuyó el suyo; "Y me llamó por su gracia": es decir, de su pura gracia, y según ella. Dios, como Dios de toda gracia, llama a los hombres a la gracia y la gloria por Cristo; y se muestra abundancia de gracia en el llamamiento; sí, entonces se hace la primera muestra abierta de gracia y descubrimiento de amor hacia un pecador mismo; entonces es atraído con bondad amorosa, como un frágil y evidencia de amor eterno; y por eso el tiempo del llamado se llama tiempo de amor (Jer. 31:3; Eze. 16:8), y siendo de algunas personas en particular, y no de todas, muestra que es el efecto de la gracia distintiva, y de soberana buena voluntad; y, de hecho, nada de Dios podría moverlo a un acto como este; y como su gracia es suya, puede invocarla y concederla a quien quiera.
2c. La causa instrumental, o más bien el medio del llamamiento eficaz, es el ministerio de la palabra. A veces, en efecto, se produce por alguna providencia notable, y sin la palabra; pero generalmente es por ello; "La fe viene por el oír, y el oír por la palabra de Dios". Cristo está en el ministerio del evangelio, a la puerta del corazón de los hombres, y llama y llama; y teniendo la llave de la casa de David, abre el corazón por su poder y gracia, y se deja entrar; y de esta manera, y por este medio, se recibe el Espíritu y sus gracias; los hombres son llamados tanto a la gracia como a la gloria por el evangelio (Gálatas 1:6; 2
Tes. 2:14).
2do. Las causas finales, o más bien los fines del llamamiento eficaz, que son subordinados y últimos: el fin subordinado, es la salvación de los elegidos de Dios, para que posean las bendiciones de la gracia y la gloria eterna; a ambos se les llama. Y el fin último es la gloria de la gracia de Dios; para este fin Dios forma a su pueblo en la regeneración y el llamamiento eficaz; a saber, mostrar su alabanza: y este fin se cumple, en parte, en esta vida, atribuyendo todo lo que tienen y esperan tener únicamente a la gratuita gracia de Dios; y será contestada consumadamente en el mundo venidero, cuando todo su trabajo será alabanza; atribuyendo la totalidad de su salvación a la voluntad y al placer soberanos, a la gracia y a la bondad de Dios.
3. Los sujetos del llamado eficaz, o quiénes son los que Dios llama por su gracia.
3a. Son aquellos a quienes Dios ha elegido para gracia y gloria; "A los que predestinó, a éstos también llamó" (Romanos 8:30). La elección y la convocatoria tienen igual alcance; los objetos son los mismos, ni más ni menos; los que fueron elegidos desde la eternidad, son llamados en el tiempo; y los que son llamados en el tiempo, fueron escogidos en el señor antes de la fundación del mundo; los "vasos de misericordia, preparados de antemano para gloria", son explicados y descritos por tales
"a quienes Dios llamó; no sólo de los judíos, sino también de los gentiles" (Rom. 9:23, 24).
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3b. Son los que están en el Señor y asegurados en él; porque son "llamados según la gracia que les fue dada, en el Señor Jesús antes del principio del mundo"; y como la gracia les fue dada en él tan temprano, ellos mismos, en algún sentido, deben tener un ser en él; que tienen, al ser elegidos en él, y por tanto llegar a sus manos, están asegurados y preservados en él, en consecuencia de lo cual son llamados por gracia; Así es el orden de las cosas, tal como lo expresó el apóstol Judas 1:1. "A los que son santificados por los cielos el Padre"; es decir, apartados por él en elección eterna; y preservado en Cristo Jesús, siendo puesto en sus manos por ese acto de gracia; y llamado, en virtud de los actos de gracia anteriores.
3c. Son los que son redimidos por Cristo; el llamamiento, sigue a la redención y es la consecuencia segura de ella; "Yo te redimí; te puse tu nombre; mío eres tú" (Isaías 43:1). La elección, la redención y el llamamiento son de las mismas personas; aquellos a quienes Dios ha elegido en Cristo, son redimidos por Cristo; y quienes son elegidos y redimidos, son, tarde o temprano, llamados; y la razón de ser llamados, es porque son redimidos; "Silbaré por ellos y los juntaré, porque los he redimido" (Zac.
10:8). 

3d. Los que son llamados son, en su mayor parte, los más malos o los más viles entre los hombres; los más malos, en cuanto a sus circunstancias externas; "No se llaman muchos poderosos, ni muchos nobles"; y los más humildes, en cuanto a sus capacidades internas; "No hay muchos sabios según la carne"; las cosas del evangelio y de la gracia de Dios están "escondidas de los sabios y de los prudentes, y reveladas a los niños" (1 Cor. 1:26; St. 2:5; Mateo 11:25), y muchas veces algunas de los peores y más viles pecadores son llamados por la gracia; los publicanos y las rameras entraron al reino de Dios, mientras que los escribas y fariseos no; asistieron al ministerio de la palabra, y fueron llamados por ella, cuando no lo eran; y vino Cristo, como él mismo dice,
"no llamar a justos, sino a pecadores, al arrepentimiento", (Mateo 21:31, 32; 9:13; 1 Cor 6:11).
4. Las propiedades del llamamiento eficaz; lo que puede conducir más clara y plenamente a su naturaleza; aunque pueden, en general, recogerse de lo observado.
4a. Es fruto del amor de Dios; porque los ha amado con amor eterno, por eso "con bondad amorosa los atrae" hacia sí mismo y hacia su Hijo, en el llamamiento eficaz (Jer. 31:3), y como es sólo de tantos como el Señor. nuestro Dios considera conveniente llamar, parece ser un acto de gracia especial y distintiva; es de personas especiales y particulares, por gracia especial, y para las bendiciones especiales de la misma.
4b. Es un acto de gracia eficaz e irresistible. El llamado externo puede ser, y a menudo es, resistido y rechazado; pero cuando Dios llama internamente por su Espíritu y gracia, siempre es eficaz y nunca se puede resistir, hasta el punto de ser ineficaz; porque cuando Dios obra, nadie puede permitirlo ni estorbarlo; los hombres, muertos en delitos y pecados, se levantan de sus tumbas de pecado y viven, ante su voz omnipotente; así como Lázaro salió de su tumba al llamado de Cristo; ni se pudo resistir ese llamado; e incluso el mismo poder que se ejerció al resucitar a Cristo mismo de entre los muertos, se muestra en el llamamiento eficaz de un pecador (Ef.
1:18-20). 
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4c. Este llamado es un “llamado santo” (2 Tim. 1:9), el autor del mismo es el Dios santo; santo en su naturaleza, y en todos sus caminos y obras, y en esto; "Como aquel que os llamó es santo" (1
Mascota. 1:15), y los medios por los cuales son llamados son santos; ya sea por la lectura de las Escrituras, como ha sido el caso a veces, se las llama "las Sagradas Escrituras"; o si los primeros despertares a una preocupación seria por las cosas divinas, son por la ley; ese mandamiento es santo, justo y bueno; o ya sea por el evangelio puro de Cristo; eso es un
"doctrina según la piedad", y enseña a vivir una vida y una conversación santas: y como en el llamamiento eficaz, parece que los principios de gracia y santidad se forjan en los hombres; así por ella son llamados al ejercicio de la santidad y de la virtud, y a la realización de toda buena obra; son llamados aquí a un estado de santidad y a disfrutar de una herencia incorruptible e incontaminada en el futuro (Rom. 1:7; 1 Tes. 4:7; 2 Ped. 1:3).
4d. Es un llamamiento supremo (Fil. 3:14), el que llama es el Alto y Sublime, el que habita en el lugar alto y santo; y en la gracia y al llamarla, levanta a los hombres del muladar y los coloca entre los príncipes, para que hereden el trono de gloria; Por muy pobres que sean con respecto a las cosas de este mundo, sin embargo, mediante un llamamiento eficaz, se vuelven ricos en fe y herederos de un reino y de una herencia reservada para ellos en los cielos más altos, al cual serán admitidos. Por qué,
4e. Este llamado se llama "llamado celestial" (Heb. 3:1), es un llamado a salir de esta patria terrenal, para buscar una patria mejor, incluso una celestial; y los que son llamados, tienen su ciudadanía en el cielo, y son ciudadanos libres del mismo; y disfrutarán de la esperanza, de la bienaventuranza esperada allí guardada para ellos. Para,
4f. Este es uno de los dones de la gracia especial de Dios, y ese "llamado" suyo, que es sin "arrepentimiento" (Rom. 11:29), es inmutable, irreversible e irrevocable; tales serán preservados a salvo para el reino y la gloria de Dios, al cual son llamados, y ciertamente lo disfrutarán; porque "fiel es el que los llamó, el cual también lo hará"
(1 Tes. 5:23, 24), por lo que tales personas son muy felices; porque pueden estar cómodamente seguros de su elección; porque "a los que predestinó, a éstos también llamó": elección y vocación se juntan; el uno como fruto, efecto y evidencia del otro (2 Ped.
1:10), y la elección ha de ser conocida por el llamado interno del Espíritu, mediante el ministerio de la palabra; (1 Tes. 1:4, 5), y también pueden estar cómodamente seguros de su justificación; porque "a los que llamó, a éstos también justificó"; y tales pueden concluir a salvo de todos los cargos, de toda condenación y de la ira venidera: y ciertamente pueden esperar la gloria eterna; a quienes Dios llama y justifica, "a éstos también glorifica": entre la gracia llamante y la felicidad eterna, hay una conexión segura e inseparable.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 6—Capítulo 13
DE CONVERSIÓN
La conversión, aunque parezca, en algunos aspectos, coincidir con la regeneración y el llamamiento eficaz, puede distinguirse de ambos. La regeneración es el único acto de Dios; la conversión consiste tanto en la acción de Dios sobre los hombres, al convertirlos, como en actos realizados por los hombres bajo la influencia de la gracia convertidora; se vuelven, se vuelven. La regeneración es el movimiento de Dios hacia y sobre el corazón de un pecador; La conversión es el movimiento de un pecador hacia Dios, como lo expresa uno (Charnock). En la regeneración los hombres son totalmente pasivos, como también lo son en el primer momento de la conversión; pero por ello se vuelve activo: por eso a veces se expresa pasivamente; "sois devueltos", o convertidos (1 Ped. 2:25), y a veces activamente; "un gran número creyó y se convirtió al Señor" (Hechos 11:21), y "cuando", el cuerpo del pueblo de los judíos, "se vuelva al Señor", lo que tiene que ver con su conversión en este último día (2 Co 3:16). El llamado eficaz es el llamado de los hombres de las tinieblas a la luz; y la conversión responde a esa llamada, y es el verdadero
"giro" de los hombres de uno a otro; de modo que, con propiedad, la conversión pueda considerarse distinta de la regeneración y el llamamiento eficaz. Respecto a lo que se puede observar,
1. Primero, qué es la conversión y en qué consiste. La conversión a tratar no es, 1a. Uno externo, o lo que radica únicamente en una reforma externa de la vida y las costumbres, como la de los ninivitas; porque aquí puede ser donde no hay conversión interna, como en los Escribas y Fariseos; y es de lo que las personas pueden apartarse y volver a su curso de vida anterior nuevamente; y donde es correcta y genuina, es fruto y efecto de la verdadera conversión, pero no de eso en sí.
1b. Tampoco es una mera doctrina, o una conversión de nociones falsas antes absorbidas a un conjunto de doctrinas y verdades que están de acuerdo con las Escrituras; así los hombres de la antigüedad se convirtieron del judaísmo y el paganismo al cristianismo: pero no todos los que se convirtieron así en un sentido doctrinal fueron conversos verdaderos y reales; algunos tenían apariencia de piedad sin el poder de ella, tenían un nombre para vivir y ser llamados cristianos, pero estaban muertos y, por lo tanto, no se habían convertido; por lo tanto, la recuperación de los profesores de religión de los errores en que habían caído, al reconocimiento de la verdad, se llama conversión de ellos (Santiago 5:19, 20).
1c. Ni la restauración del pueblo de Dios de las reincidencias a las que está sujeto, cuando de una manera muy conmovedora e importuna se le llama a regresar al Señor (Jer. 3:12, 14, 22; Oseas 14:1-4). ), así Pedro, cuando cayó en la tentación y negó a su Señor, y fue recuperado de ella por una mirada de Cristo, a esto se le llama su conversión (Lucas 22:32). Pero,
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1d. La conversión que estamos considerando es una obra verdadera, real e interna de Dios sobre las almas de los hombres; hay una falsificación de ello, o hay eso en algunos hombres que no están realmente convertidos, que es algo parecido a lo que siempre se encuentra en los que están verdaderamente convertidos; como, un sentido de pecado y un reconocimiento del mismo; una aprehensión del desagrado divino hacia ello; gran angustia por ello, tristeza por ello, humillación a causa de ello y abstinencia de ello; y algo que se parece a cada uno de estos puede encontrarse en personas inconversas; aunque su preocupación por el pecado es principalmente por el mal que proviene de él, o que les gustaría sufrir, y no por el mal que hay en él; así, en las personas convertidas, tarde o temprano hay luz sobre el evangelio y sus doctrinas: particularmente la doctrina de la salvación por los cielos, que les brinda alivio y consuelo bajo un sentimiento de pecado, y fomenta la fe y la esperanza en el señor; y algo así se observa en algunos que no están verdaderamente convertidos, de quienes se dice "iluminados", es decir, de manera nocional y doctrinal; y "probar" la buena palabra de Dios, aunque sea sólo de manera superficial; y "recibirlo con alegría", con un destello de cariño natural, que dura un tiempo; y creerlo con una fe temporal, históricamente, y quedar sujetos a las ordenanzas; pero, sin embargo, en todo esto no hay trabajo del corazón, mientras que la verdadera conversión genuina reside en
1d1. En el giro del corazón al cielo, de los pensamientos del corazón; que son sólo malos, y esto continuamente, y sobre cosas malas, no sobre Dios, y las cosas de Dios; "Dios no está en todos sus pensamientos", ni en ninguno de los pensamientos de los malvados; pero cuando se convierten, sus pensamientos son sobre su estado y condición por naturaleza, sobre sus almas y el bienestar eterno de ellas; y sobre Dios, y los métodos de su gracia en la salvación de los hombres: es un giro de los "deseos" del corazón, que antes buscaban lujurias y placeres vanos, carnales, mundanos y pecaminosos; pero ahora después de Dios y la comunión con él, después de Cristo y la salvación por él, después del Espíritu y las cosas del Espíritu: es un giro de los "afectos"
del corazón, que antes eran "desordenados", y corrían por un canal equivocado; antes eran carnales, según las cosas del mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida; pero ahora están controlados y vueltos hacia Dios, estando circuncidados sus corazones para amarlo; y a quienes aman con todo su corazón y alma, porque él los amó primero; aunque antes sus mentes carnales eran enemistad hacia él; y hacia Cristo, a quien ahora aman con cariño, fervor, superlativa y sinceramente; y hacia los santos, que ahora son los excelentes en la tierra, en cuya conversación está todo su deleite, aunque antes les fuera odioso; y hacia la palabra, la adoración y las ordenanzas de Dios, a las que se complacen en atender, aunque antes que les cansen. La conversión es un giro de la "mente" de las cosas carnales a las espirituales, y de las terrenas a las celestiales; sí, es un giro de la "voluntad", que antes de la conversión está en muy mal estado, es obstinada e inflexible, predispuesta e inclinada hacia lo malo y contraria a todo lo bueno; pero en la conversión Dios "obra en" los hombres "tanto el querer como el hacer por su buena voluntad"; les da otra voluntad, o un giro a su voluntad, de modo que de un pueblo que no está dispuesto, se conviertan en un pueblo dispuesto en el día de su poder sobre ellos; mientras que no estaban dispuestos a venir al cielo para salvación y aceptarlo solo como su Salvador; “no queréis venir a mí para tener vida”, dice Cristo (Juan 5:40), es decir, no tenéis voluntad alguna de venir a mí para vida y salvación; prefirieron ir a cualquier parte que acudir a él; pero ahora están dispuestos a ser salvos por él y deciden no tener otro Salvador que él; sí, aunque los mate, confiarán en él,
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y decir que él será nuestra salvación; y aunque antes de establecer su propia justicia, no se sometieron ni quisieron someterse a la justicia de Cristo; ahora sus corazones valientes, que estaban lejos de la justicia, son abatidos, y están dispuestos a ser hallados en el señor, y sólo en su justicia; y por cuanto antes no querían que Cristo reinara sobre ellos, y escogieron no estar sujetos a sus leyes y ordenanzas, ahora están listos para reconocerlo como su rey y gobernador, y volver sus pies a sus testimonios, y estimar su preceptos acerca de que todas las cosas sean correctas.
1d2. La conversión consiste en que el hombre pase de las tinieblas a la luz; dice el apóstol, fue enviado por Cristo a los gentiles, como ministro del evangelio, "para convertirlos de las tinieblas a la luz" (Hechos 26:18), es decir, para ser el instrumento o medio de su conversión, mediante predicándoles el evangelio. En esta conversión puede parecer coincidir con el llamamiento eficaz; pero puede observarse que el llamado eficaz es un llamado a, pero la conversión es un paso de los hombres de las tinieblas a la luz; Dios no sólo llama a la luz, sino que los convierte en luz en todos los sentidos; al cielo que es la luz misma, y en quien no hay oscuridad alguna; al cielo, que es la luz del mundo; al evangelio, que es la gran luz que alumbra a los hombres que habitan en tinieblas; y a la luz de la gracia, que es una luz resplandeciente, que brilla cada vez más hasta llegar al día perfecto.
1d3. La conversión radica en el cambio de los hombres "del poder de Satanás a Dios", como en el lugar anterior (Hechos 26:18). Satanás tiene gran poder sobre los hombres en un estado inconverso, su asiento está en sus corazones, que son el palacio en el que él gobierna; trabaja eficazmente con gran poder y energía en los hijos de la desobediencia, despertando sus concupiscencias y corrupciones, sugiriéndoles cosas malas a sus mentes y tentándolos; hace todo lo que puede para mantenerlos en su ceguera e ignorancia nativas, y aumentarlas, y evitar que escuchen el evangelio y que les sea beneficioso, para que la luz del mismo brille en sus mentes; los cautiva y los lleva cautivos a su voluntad; y son guiados voluntariamente por él, los deseos de su padre cumplirán; pero ahora, al convertirse, se apartan de su poder; es desposeído de ellos, y le quitan la armadura en la que confiaba; la presa es arrebatada de manos de los fuertes, y el legítimo cautivo es liberado; los hombres son trasladados del poder de las tinieblas al reino del amado Hijo de Dios; y aunque no están libres de sus tentaciones, se les ha dado la gracia suficiente para soportarlas hasta que a Dios le plazca salvarlos de ellas, quienes pronto lo herirán debajo de ellas; y a medida que se convierten de él, se vuelven al cielo; quienes antes estaban sin él, y alienados de la vida de él, y extraños para él; pero ahora se vuelven hacia el conocimiento de él, el amor por él, la fe en él y la comunión con él.
1d4. La conversión consiste en apartar a los hombres de los ídolos para servir al Dios vivo; no simplemente de los ídolos de plata y oro, de madera y piedra, como antes, sino de los ídolos del propio corazón del hombre, sus concupiscencias y corrupciones; con respecto a lo cual el lenguaje de un pecador convertido es: "¿Qué tengo más que ver con los ídolos?" se trata de una bendición concedida en la conversión: "A vosotros primeramente, habiendo resucitado Dios a su hijo Jesús, lo envió para bendeciros", para "apartar a cada uno de vosotros de sus iniquidades". En la redención, Cristo aparta las iniquidades de su pueblo, soportándolas y satisfaciéndolas; y en la conversión, él por su Espíritu y gracia los aparta de sus iniquidades; él los aleja de
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del amor a ellos al odio hacia ellos, incluso de los pensamientos vanos, así como de las acciones pecaminosas; del servicio y trabajo pesado de ellos al servicio de la justicia; del poder y dominio de ellos y la sujeción a ellos, y de un curso de vida en ellos a una vida de santidad; y de los caminos del pecado a los caminos de la verdad y la rectitud.
1d5. La conversión consiste en convertir a los hombres de su propia justicia a la justicia de Cristo; no de hacer obras de justicia, porque tales personas convertidas son las más aptas, más capaces y tienen las mayores obligaciones de realizarlas; sino de depender de ellos para la justificación ante Dios y la aceptación con él; para lo cual deben ser convencidos por el Espíritu de Dios de la insuficiencia de su propia justicia para justificarlos, siendo imperfectos; y de la necesidad, perfección y plenitud de la justicia de Cristo, a la cual, al volverse, reciben, abrazan, se aferran y suplican como su justicia justificadora ante Dios; y esto requiere más que enseñanzas humanas: porque aunque se dice que los ministros "convierten a muchos a la justicia", es decir, a la justicia de Cristo, sólo instrumentalmente, y como medio de ella, a través de la predicación del evangelio, en el cual hay una revelación de ello; porque Dios es la causa eficiente de su vuelta a él; porque aunque el evangelio es su ministerio, es el Señor quien debe acercarlo a los valientes que están lejos de la justicia, y hacer que estén dispuestos a someterse a él y a estar deseosos de ser encontrados en él; porque a los hombres, naturalmente, no les importa separarse de su propia justicia; es suyo, y lo que llevan mucho tiempo y con mucho trabajo levantando, y para derribarlo, no lo pueden soportar; de buena gana lo sujetarían y se apoyarían en él, aunque no se mantenga en pie; es su ídolo, en el cual depositan su confianza y seguridad, y quitarles esto es quitarles su dios; como dijo Miqueas, cuando le robaron su ídolo: "Me habéis quitado el bien, ¿y qué tengo yo más?" Por lo tanto, la conversión de una persona moralista es más rara y difícil que la conversión de un pecador libertino; por eso nuestro Señor dice a los escribas y fariseos, que "los publicanos y las rameras van delante de ellos al reino de Dios"; y que él mismo "no vino a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento" (Mateo 21:31; 9:13).
1d6. La conversión consiste en volverse activamente al Señor, bajo la influencia de la gracia divina; y con esta frase a menudo se expresa en las Escrituras, como en Isaías 10:21; Hechos 11:21; 2 Corintios 3:16, estando los hombres completamente convencidos de que no hay salvación en ningún otro sino en el Señor, que es en vano esperarla en otra parte; después de haber hecho muchas indagaciones y búsquedas sin resultado, recurran al Señor Jesucristo, y miren a él sólo para salvación; al ser conscientes de su peligro, se dirigen, alientan y habilitan a Cristo, la fortaleza, donde están a salvo de todo peligro y de todo enemigo; al ser conscientes de la insuficiencia de su propia justicia y de la idoneidad de la justicia de Cristo para ellos, se vuelven a él como al Señor su justicia, en quien toda la simiente de Israel es justificada y se gloriará; y estando plenamente satisfechos con la equidad de las leyes, reglas y ordenanzas de Cristo, se vuelven a él como su Señor y Legislador, y se someten a sus mandamientos, renunciando a todos los demás señores y su dominio sobre ellos; y aunque en su estado natural son como ovejas descarriadas, en la conversión son devueltas a Cristo, como el gran Pastor y obispo de las almas: la parábola de buscar y encontrar, y traer a casa a la oveja perdida, es una representación adecuada de la conversión de un pecador: el pueblo de Cristo son sus ovejas antes
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conversión, pero son ovejas perdidas, descarriadas en el desierto; y como las ovejas nunca regresan al redil, pastor y pasto de sí mismas, a menos que sean levantadas y regresadas; tampoco lo hacen ellos, hasta que sean buscados y encontrados, y Cristo, su propietario, los lleve a casa con alegría; y las parábolas siguientes representan lo mismo; como el de la moneda de plata perdida, para encontrarla la mujer enciende una vela y barre la casa, y busca en cada rincón hasta encontrarla, lo que le da alegría; esto establece la alta estima y valor que tienen los elegidos con Cristo, comparable a la plata, sí, al oro y las piedras preciosas; y la pasividad de los hombres en la primera conversión, que no contribuyen a ella más que la moneda de plata a su hallazgo; y los medios y métodos utilizados en la conversión, la luz del ministerio del evangelio y el revuelo y el bullicio en esa ocasión: así la parábola del hijo pródigo y su regreso a su padre expresa lo mismo; su manera de vivir antes de su regreso es una imagen viva del estado de los hombres inconversos, que viven en sus concupiscencias y persiguen los deseos de la carne y de la mente; en su regreso se encuentran todos los síntomas de una conversión verdadera y real; como una sensación de su estado de hambre, hambre y perdición por naturaleza; su recuperación de su sano juicio, su sentido del pecado, su confesión y arrepentimiento por ello; su fe y esperanza de encontrar una acogida favorable por parte de su padre, que le animó a regresar, y que encontró; (ver Isaías 55:7).
2. En segundo lugar, Las causas de la conversión, eficientes, conmovedoras e instrumentales.
2a. Primero, La causa eficiente, que no es el hombre sino Dios.
2a1. No el hombre, no es por el poder ni por la voluntad del hombre.
2a1a. No por el poder del hombre; Lo que se dice de la conversión o vuelta de los judíos de su cautiverio, es verdad de la conversión de un pecador, que es "no con ejército ni con fuerza", es decir, no es de hombre, "sino con mi Espíritu, como dice Jehová de los ejércitos" (Zacarías 4:6). Los hombres están muertos en un sentido moral mientras no sean convertidos, están muertos en sus delitos y pecados, que son la causa de su muerte; y el hecho de vivir en ellos no es otra cosa que una muerte moral; ni pueden vivificarse a sí mismos, y a menos que sean vivificados no pueden convertirse; y al estar en un sentido moral muertos, son "infortunios"; no son solo
"débiles por la carne", la corrupción de la naturaleza, pero están "sin fuerza"; sin fuerza alguna para realizar lo que es bueno, y mucho menos una obra de tan gran importancia como su propia conversión; no tienen dominio de sí mismos, ni poder alguno sobre sus corazones, sus pensamientos, deseos y afectos; no pueden controlarlos y controlarlos a su gusto; no pueden pensar nada por sí mismos, y mucho menos pensar un buen pensamiento; no pueden desviar las corrientes de sus deseos y afectos hacia objetos adecuados; no pueden mover sus mentes ni doblegar su voluntad, ni siquiera para lo que les conviene. La conversión es una alteración en un hombre que no está en su poder realizar: es como la de un etíope que cambia de piel y un leopardo de sus manchas; Nunca se oye hablar de cosas como que un moro negro se vuelva blanco y un leopardo que se libere de sus manchas; y tan improbable es que un hombre se convierta (Jer.
13:23), primero es necesario que un árbol sea bueno para que dé buenos frutos; "Haz bueno el árbol", dice nuestro Señor; pero el árbol no puede hacerse bueno por sí mismo; hay que emplear otra mano en él, para injertarlo, cultivarlo y mejorarlo: un espino no puede girar solo
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en una vid, y así producir uvas; ni el cardo en la higuera para que produzca higos; pero tan pronto como un hombre pueda hacer estas cosas para convertirse y producir buenos frutos de justicia (Mateo 12:33; 7:16-18). La conversión es el movimiento del alma hacia Dios; pero como esto no puede ocurrir en un hombre muerto, y a menos que sea revivido, así no será a menos que sea atraído por la gracia eficaz; por lo que Dios, en la conversión, atrae hacia sí a los hombres con misericordia; y, con las cuerdas del amor, a su Hijo; porque "nadie", dice Cristo, "puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6:44), e incluso las mismas personas convertidas son tan sensibles a esto, que oran, como la iglesia hizo: "Atráeme, correremos tras de ti" (Cantares de los Cantares 1:4), la cosa habla por sí sola y muestra que no puede ser hecha por el poder del hombre; porque no es otra cosa que un
"creación", que requiere poder de creación para efectuarla, que una criatura no tiene; porque si la restauración, o conversión, de un santo reincidente es una creación, y requiere el poder del Creador para realizarla; De lo cual David, cuando se desvió, fue consciente y por lo tanto oró: "¡Crea en mí un corazón limpio, oh Dios!" entonces mucho más es la primera conversión de un pecador, y requiere igual poder; es una resurrección de entre los muertos, y no debe efectuarse sino por la extraordinaria grandeza del poder de Dios, incluso el que se ejerció al resucitar a Cristo de entre los muertos (Ef. 1:19).
2a1b. La conversión tampoco se debe a la voluntad de los hombres; la voluntad del hombre, antes de la conversión, está en mal estado, elige sus propios caminos y se deleita en sus abominaciones; está en alta persecución de los deseos de la carne y de la mente; está resuelto a ir tras sus amantes, sus concupiscencias, que alimentan su apetito y le proporcionan cosas agradables a la mente carnal; la voluntad se vuelve esclava de las concupiscencias y placeres carnales; Aunque la libertad natural de la voluntad no se pierde por el pecado, puede querer libremente las cosas naturales, como comer o beber, sentarse, estar de pie o caminar a su gusto; sin embargo, su libertad moral se pierde, está encadenada con las cadenas de las concupiscencias pecaminosas, por las cuales es vencida y esclavizada; y a pesar de su alardeada libertad, es un esclavo nacido en casa; y por eso Lutero lo llamó correctamente "servum arbitrium": el hombre no tiene voluntad de lo bueno hasta que Dios lo obra en él, y la falta de voluntad lo hace querer en el día de su poder: no tiene voluntad de venir a Cristo, de ser salvo por él; ni someterse a su justicia; ni estar sujeto a sus leyes y ordenanzas, hasta que tal voluntad sea obrada en él por gracia eficaz. Se niega que la conversión sea voluntad de los hombres; ya que toda la salvación "no es del que quiere"; así esta parte en particular, la regeneración, con la cual la conversión, en el primer momento, concuerda; "no es voluntad de carne, ni voluntad de hombre, sino de Dios" (Rom. 9:16; Juan 1:13).
Pero se puede decir, si la conversión no está en el poder y la voluntad de los hombres, ¿para qué sirven exhortaciones como éstas? "Arrepiéntanse y vuélvanse de todas sus transgresiones; vuélvanse y vivan?" y otra vez: "¿Arrepentíos, pues, y convertíos?"
Ezequiel 18:30, 32 y Hechos 3:19 a lo que se puede responder: Que estos pasajes no tienen respeto a la conversión espiritual e interna, sino a una reforma externa de vida y costumbres. En primer lugar, los judíos estaban entonces en un estado de cautiverio, que era una especie de muerte, como a veces se dice que son las aflicciones dolorosas (2 Cor. 1:10), y a la cual fueron llevados a través de sus pecados: ahora el Lord declara que no le complació este incómodo estado y condición; era más deseable para él, y por eso los exhorta a ello, a reformarse de sus malas prácticas; entonces serían devueltos de
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su cautiverio y vivir cómodamente en su propia tierra, como lo habían hecho antes. Pero ¿qué tiene esto que ver con la conversión espiritual e interna de un pecador a Dios? con respecto a este último caso, los judíos fueron amenazados con la destrucción de su ciudad y nación, por su rechazo a Jesús el Mesías, y otros pecados de los que eran culpables; y ahora el apóstol aconseja a aquellos a quienes dirige su discurso que abandonen sus nociones erróneas de Cristo y se arrepientan de su mal uso de él y sus seguidores, y de sus otros pecados, de manera externa, para que así puedan escapar del calamidades que vendrán sobre su nación y su pueblo. Pero suponiendo que estas y otras exhortaciones similares respetaran la conversión interna del corazón al cielo; tales exhortaciones pueden estar diseñadas sólo para mostrar a los hombres la necesidad de tal conversión para la salvación; como dijo nuestro Señor: "Si no os volvéis, no entraréis en el reino de los cielos"; y cuando los hombres estén convencidos de esto, pronto se darán cuenta de su impotencia para convertirse, y orarán, como lo hizo Efraín: "Conviérteme y seré convertido", inmediata y eficazmente; para,
2a2. Sólo Dios es autor y causa eficiente de la conversión. El que hizo el corazón del hombre y formó el espíritu del hombre dentro de él, sólo él puede transformar sus corazones y enmarcar y moldear sus espíritus como le plazca; el corazón de un rey, y también el de cualquier otro hombre, está en la mano del Señor, y él puede cambiarlos como cambian los ríos de agua; él, y sólo él, puede controlar y convertir los pensamientos, deseos y afectos del corazón en otro canal, y la mente y la voluntad en otros objetos; puede eliminar la terquedad de la voluntad, doblarla a su gusto y hacerla flexible y conforme a su propia voluntad; puede quitar la dureza del corazón, aunque sea como una piedra de diamante, puede hacerlo suave y susceptible de las mejores impresiones; él puede romper en pedazos el corazón de roca; sí, quitad el corazón de piedra, y dad un corazón de carne; como puede sacar de él lo que quiera, así puede poner en él lo que quiera, como lo hace en la conversión, sus leyes, el temor de él y de su Espíritu; él puede atraerlos y los atrae, por la poderosa influencia de su gracia sobre ellos, hacia sí mismo y hacia su Hijo; y esto lo hace sin forzar sus voluntades; él dulcemente atrae, por su gracia, a venir a Cristo y sus ordenanzas; persuade poderosamente a Jafet para que habite en las tiendas de Sem; hace que su pueblo esté dispuesto, en el día de su poder, a hacer lo que antes no tenían voluntad ni inclinación a hacer; y, sin embargo, actúan con mucha libertad; el homicida no huyó más voluntariamente a una ciudad de refugio, para protegerlo del vengador de la sangre, que un pecador, consciente de su peligro, huye al cielo en busca de refugio y se aferra a la esperanza puesta ante él.
El poder de la gracia divina, manifestado en la conversión, es irresistible; es decir, tan irresistible, que no se puede detener la obra, y eso queda sin efecto, debido a la oposición que se le hace desde dentro y desde fuera. La conversión es conforme a la voluntad de Dios, su voluntad de propósito, que nunca puede ser frustrada; "¿Quién ha resistido su voluntad?" su consejo permanecerá, y hará todo lo que quiera; es obra de su todopoderoso poder; la obra de la fe, que es parte principal de la obra de conversión, se inicia, se continúa y se realiza con poder; Un pecador tampoco puede resistir, hasta anular el efecto, el poder de Dios en la conversión, de la misma manera que Lázaro no pudo resistir el poder de Cristo al llamarlo a salir de su tumba. Si estaba en el poder de la voluntad de los hombres obstaculizar la obra de conversión, de modo que no se llevara a cabo, cuando es el diseño de Dios, debería ocurrir;
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entonces Dios podría sentirse decepcionado de su fin, lo cual no debe decirse; porque no hay consejo ni poder contra él; Cualesquiera que sean los designios que haya en el corazón de un hombre, los consejos de Dios nunca pueden ser desilusionados; Cuando Dios se ha propuesto convertir a un pecador, ¿quién puede anularlo? y cuando su poderosa mano de gracia se extiende para ejecutar ese propósito, ¿quién podrá hacerla retroceder? cuando obra de cualquier manera, y así en esto, nadie puede dejarlo. Además, si la conversión debía mantenerse o fracasar según la voluntad de los hombres; o si eso tuviera el punto de inflexión en la conversión del hombre, preferiría atribuirlo a la voluntad de los hombres que a la voluntad de Dios; y no sería cierto lo que se dice: "No es del que quiere": sí, como la voluntad de los hombres entonces tendría el mayor golpe en la conversión, en respuesta a esa pregunta: "¿Quién te hace diferente de otro?" ?" Podría decirse, como lo ha dicho el orgulloso y altivo albedrío Grevinchovius, que yo mismo he discrepado.
A todo esto se pueden objetar las palabras de Cristo; "¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos, y no quisiste!" (Mateo 23:37), pero debe observarse que esta reunión no debe entenderse como conversión; sino de asistencia al ministerio de la palabra bajo Juan el Bautista, Cristo mismo y sus apóstoles; a lo que Cristo los había exhortado afectuosamente e importunamente; lo cual, si se hubiera considerado, los habría preservado de la venganza que vendría sobre Jerusalén: y también debe observarse que no son las mismas personas a quienes Cristo habría reunido, y aquellos de quienes dice: "y no "; a quién se refiere, los gobernantes y gobernadores del pueblo, que no les permitirían asistir al ministerio del evangelio, pero los amenazaron con echarlos de la sinagoga si lo hacían; (ver Mateo 23:13).
2b. En segundo lugar, la causa motriz o impulsiva de la conversión es el amor, la gracia, la misericordia, el favor y la buena voluntad de Dios; los mismos que son la causa motriz de la regeneración y del llamamiento eficaz, y no los méritos de los hombres; porque ¿qué hay en los hombres antes de la conversión para impulsar a Dios a dar tal paso a su favor? (ver 1 Cor. 6:9-11; Ef. 2:2-4).
2c. En tercer lugar, la causa instrumental o medio de conversión suele ser el ministerio de la palabra; a veces, de hecho, se produce sin la palabra, por alguna providencia notable que despierta u otra, y a veces por la lectura de las Escrituras; pero, en su mayor parte, es mediante la predicación de la palabra; de ahí que se diga que los ministros "hacen que muchos se vuelvan a la justicia"; y el apóstol Pablo dice, fue enviado de los cielos al mundo gentil, para
"convertir a los hombres de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás al cielo"; y esto se hace tanto por la predicación de la ley como por la del evangelio; "La ley del Señor es perfecta, que convierte el alma" (Sal. 19:7), aunque tal vez no sea la ley, estrictamente tomada, sino toda la doctrina de la palabra; sin embargo, la predicación de la ley es utilizada por el Espíritu de Dios para convencer del pecado; porque "por la ley es el conocimiento del pecado"; y por medio de él, cuando entra en el corazón y en la conciencia, bajo su influencia, el pecado se hace parecer sumamente pecaminoso, y el alma se llena de gran angustia a causa de él; porque la "ley produce ira"; aunque algunos consideran que esto es más bien una preparación para la conversión que la conversión misma, que puede atribuirse mejor al evangelio; y, de hecho, la recepción del Espíritu, y sus gracias, y particularmente la fe, se atribuyen a la predicación del evangelio, y no a la ley, como medio del mismo; "¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley?" es decir, predicando la doctrina de la obediencia a ella; "o por el
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¿el oír de la fe?" es decir, por la doctrina del evangelio, predicando la fe en el señor; que por eso se llama "la palabra de fe", y por la cual viene; porque "la fe viene por el oír, y el oír por la palabra". de Dios" (Gá. 3:2; Rom. 10:8, 17), pero entonces la predicación de la palabra del evangelio no es suficiente por sí misma para producir la obra de conversión en el corazón; los hombres pueden oírla, y no ser convertido por él; ni recibir ningún beneficio, ganancia o ventaja a través de él; si viene en palabra solamente, y no con la demostración del Espíritu y de poder; y cuando está acompañado con el poder de Dios; o es hecho poder de Dios para salvación, aun así es sólo un instrumento, y no un eficiente; porque
"¿Quién es Pablo, o quién es Apolos, sino ministros o instrumentos por quienes creísteis?" (1
Cor. 3:5).
3. En tercer lugar, los sujetos de la conversión; estos no son todos hombres, porque, de hecho, no todos están convertidos; ni parece ser el diseño y propósito de Dios convertir a todos los hombres; ni da suficiente gracia a todos los hombres para convertirse si así lo desean; porque ni siquiera da a todos los hombres los medios de la gracia, el ministerio exterior de la palabra: esto no fue concedido a los gentiles durante cientos de años antes de la venida de Cristo; y desde entonces, millones nunca han sido favorecidos con él; ni hay multitudes en este día; y los que tienen la Escritura para leer, para muchos es un libro sellado, y para todos, si no es abierto por el Espíritu de Dios; y a quienes se les predica el evangelio, les queda encubierto, a menos que se les dé a conocer los misterios del reino, lo cual no es el caso de todos; las personas convertidas son los "elegidos" de Dios, tanto entre judíos como entre gentiles: en las primeras edades del evangelio, muchos entre los gentiles se convirtieron y se formaron iglesias a partir de ellos; y desde entonces ha habido conversiones entre ellos, y hasta el día de hoy, y en el último día se convertirán muchos de ellos; y cuando la plenitud de los gentiles sea traída, entonces los judíos, de los cuales sólo de vez en cuando uno se convierte, serán todos como una nación nacida de nuevo, convertida y salva. Son los "redimidos" los que se convierten; y la razón por la cual se convierten es, porque son redimidos; "Silbaré por ellos", por el ministerio de la palabra, y "los juntaré", que es otra frase para conversión,
"porque yo los he redimido" (Zacarías 10:8), aquellos a quienes Dios convierte son las mismas personas a quienes les ha provisto perdón de pecados en el pacto de su gracia, y una herencia eterna en su propósito divino; porque el apóstol dice que fue enviado por los cielos "para convertir a los hombres a Dios, para que reciban el perdón de los pecados y la herencia entre los santificados por la fe en el Señor" (Hechos 26:18). En una palabra, se les describe como "pecadores"; "Los pecadores se convertirán a ti" (Sal. 51:13), pecadores por naturaleza y por práctica, y algunos de ellos los peores y principales de los pecadores; y por lo tanto, la maravillosa gracia de Dios se muestra más en su conversión (1 Cor. 6:11; 1 Tim. 1:3, 14, 15).
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 6—Capítulo 14
DE SANTIFICACIÓN
El fundamento de la "santificación" se establece en la "regeneración"; como es un principio santo, primero se forma en eso; la nueva criatura, o el nuevo hombre, es creada en justicia y verdadera santidad; y aparece en “llamado eficaz”, que es un “llamado santo”; y debe verse en la conversión, que es un alejamiento de los hombres "de sus iniquidades": y esa santidad que comienza en la regeneración, y se manifiesta en un llamamiento y conversión eficaces, se lleva a cabo en la santificación, que es un proceso gradual y progresivo. obra, y emana y es consumado en glorificación; de modo que pueda, con propiedad, distinguirse de la regeneración, el llamamiento eficaz y la conversión, y ser tratado por separado.
Hay una santificación que se atribuye más peculiarmente al cielo, el Padre; y que no es otra que su eterna elección de los hombres para ello: bajo la ley, las personas y cosas separadas y dedicadas a usos santos, se dicen "santificadas"; por lo tanto, se dice que aquellos que son apartados por Dios para su uso y servicio, y son elegidos por él para la santidad aquí y en el futuro, "están santificados por Dios Padre" (Judas 1:1). Hay también una santificación que es más peculiar de Cristo el Hijo de Dios; no sólo porque es el representante de su pueblo y es "santidad para el Señor" para ellos; que tenía el sumo sacerdote en la frente, que era un tipo de él y el representante de Israel; y como tiene en sus manos todo el acervo de gracia y santidad, que se comunica a los santos según es necesario; y como la santidad de su naturaleza humana, es, con su obediencia activa y pasiva, imputada a su justificación, y por eso forma parte de eso; por eso se dice que se les hace "santificación" (1 Cor. 1:30), pero como la expiación de sus pecados se hace con su sangre y sacrificio; esto se llama santificación de ellos; "Jesús, para santificar al pueblo con su sangre, padeció fuera de la puerta" (Heb. 13:12). Pero hay otra santificación, que es más peculiar del Espíritu Santo de Dios, y se llama "la santificación del Espíritu" (2 Tes. 2:13; 1 Pedro 2:2) y esta es la santificación que debemos tratar. de. Sobre cuál se puede preguntar, 1. Primero, qué es y de qué naturaleza. Es algo que es "santo", tanto en su principio como en sus actos; y es superior a todo lo que puede venir del hombre o ser realizado por él mismo. No reside en la conformidad con la luz de la naturaleza y sus dictados; ni es lo que podría llamarse virtud moral, que fue ejercida por algunos de los filósofos paganos en gran medida, y sin embargo no tenían ni una pizca de santidad en ellos; pero estaban llenos de deseos de envidia, ambición, orgullo, venganza, etc. ni reside en una conformidad externa y desnuda con la ley de Dios; o en una "reforma exterior" de vida y modales; Esto apareció en gran medida en los fariseos, que eran puros en su propia opinión, y se creían más santos que los demás, y los despreciaban, y sin embargo sus corazones estaban llenos de toda clase de impureza. Tampoco lo que se llama "gracia restrictiva",
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santificación; Las personas pueden ser restringidas por los mandatos de los padres y amos, por las leyes de los magistrados y por el ministerio de la palabra, de los pecados más graves de la vida; y ser preservado, por la providencia de Dios, de las contaminaciones del mundo, y sin embargo no ser santificado. Tampoco los "dones", ordinarios o extraordinarios, son gracia santificante; Judas Iscariote, sin duda, tenía ambos: los dones ordinarios de un predicador y los dones extraordinarios de un apóstol y, sin embargo, no era un hombre santo. Los regalos no son gracia; un hombre puede tener todos los dones y todo conocimiento, y hablar con lengua de hombres y de ángeles, y no tener gracia; ¡Puede haber una lengua de plata donde hay un corazón no santificado! La santificación tampoco es una restauración de la imagen perdida de Adán, ni una reparación y enmienda de esa imagen estropeada por el pecado del hombre; o una nueva modernización de los viejos principios de la naturaleza: pero es algo enteramente nuevo; una nueva criatura, un nuevo hombre, un nuevo corazón y un nuevo espíritu; y la conformidad del hombre a otra imagen, incluso a la imagen del segundo Adán, el Hijo de Dios.
Algunos hacen que la santificación consista en deponer o despojarse del viejo hombre y en revestirse del nuevo hombre. Esto tiene un fundamento en la palabra de Dios (Ef. 4:22, 24) y pertenece a la santificación, y puede ser admitido, si se entiende de las acciones de ella, como son, que suponen un principio previo del cual surgen. Por "viejo hombre" se entiende naturaleza corrupta; que es tan antiguo como el hombre en quien está, y que trae consigo al mundo; y por posponerlo, no significa quitárselo; porque continúa con él, incluso con una persona santificada, mientras esté en el mundo; ni ningún cambio en la naturaleza del mismo, que siempre permanece igual; mucho menos una destrucción de ella, que no será hasta que esta casa terrenal se disuelva: sino un despojo de ella, de su poder, un desplazamiento de su trono, para no rendir obediencia a sus concupiscencias; ni andar según sus dictados; ni tener la conversación acorde a ello. Por nuevo hombre se entiende el nuevo principio de gracia y santidad, forjado en el alma en la regeneración: y por revestirlo, el ejercicio de las diversas gracias en que consiste; ver Colosenses 3:12, 13.
Otros distinguen la santificación en "vivificación" y "mortificación": y ambas deben observarse en la santificación. La santificación, como principio, es un principio santo, vivo, infundido; por el cual el hombre que estaba muerto en delitos y pecados, es revivido; y de donde fluyen los actos vivos; como vivir por fe en Cristo; caminando en novedad de vida; vivir sobria, justa y piadosamente: todo lo cual pertenece a la santificación. Y existe algo llamado mortificación; no en un sentido literal y natural, del cuerpo, mediante el ayuno, los azotes, etc. Tampoco es la abolición del cuerpo del pecado por el sacrificio de Cristo; ni la destrucción del principio y ser del pecado en personas regeneradas y santificadas; porque aunque no viven en pecado, el pecado vive en ellos, y a veces es muy activo y poderoso: pero el debilitamiento del poder del pecado y la mortificación de las obras del cuerpo y de los miembros en la tierra; de modo que no se vive un proceder de pecado, sino que los hombres están muertos a él; y para lo cual son necesarios el Espíritu de Dios y su gracia (Col. 3:5; Rom.
8:13). Pero dejando estas cosas, consideraré más particularmente la santificación como un principio santo, y los santos actos de ella.
1a. Primero, como un principio santo. El primer ascenso es en regeneración; allí se forma por primera vez, como se observó antes. Y esto no es otra cosa que la buena obra de la gracia que comienza en los corazones de los regenerados. Es una "obra", no de hombres; porque como la regeneración no es de la voluntad
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de hombres; ni la conversión por fuerza o poder de los hombres: así tampoco lo es la santificación; nadie puede decir: "He limpiado mi corazón", o me he santificado: es obra de Dios; "Somos hechura suya", y una curiosa pieza de hechura es la santificación; demasiado curioso para que una criatura pueda actuar; se hace "en el nombre" del Señor Jesús y "por el Espíritu de nuestro Dios". Es un "buen" trabajo; la causa eficiente es el bien, Dios mismo; la causa conmovedora del bien, su amor, gracia, bondad y buena voluntad; el asunto bueno, algún bien hacia el Señor Dios de Israel; la causa o medio instrumental, la buena palabra de Dios: y es buena en sus efectos; hace que un hombre sea un buen hombre, lo prepara para realizar buenas obras y es la fuente de ellas. Se le llama comúnmente "una obra de gracia", y con gran propiedad; ya que brota de la gracia libre, soberana y abundante de Dios en el señor; y es una implantación de toda gracia en el corazón. Y en las Escrituras se le llama “la obra de la fe”, porque la fe es parte principal de ella; y en cuyo ejercicio reside mucho la santificación; por eso se dice que los santos son "santificados por la fe que es en Cristo" (Hechos 26:18). Es un trabajo interno; es una obra "iniciada" en el alma, que el Espíritu de Dios obra en los corazones de su pueblo, poniendo allí el temor de Dios y toda otra gracia; de ahí que reciba varios nombres, que muestran que es algo dentro del hombre y no algo externo; ver Romanos 2:28, 29. Se le llama "el hombre interior y el hombre oculto, el del corazón", que tiene su lugar allí, y no es obvio para todos (Rom. 7:22; 1 Ped.
3:4), y no sólo del autor del mismo, el Espíritu de Dios; y por su naturaleza, ser espiritual y versado en las cosas espirituales; sino desde el asiento y sujeto del mismo, el espíritu o alma del hombre; se llama "espíritu", siendo obrado en el alma por el Espíritu de Dios (Juan 3:6). Tiene también el nombre de "semilla", que a veces significa la palabra; que al ser arrojado al corazón y tener lugar allí, se convierte en la "palabra injertada"; y a veces la gracia misma, que es como una semilla sembrada en la tierra, que permanece escondida en ella por un tiempo, y luego brota y crece sin que el hombre sepa cómo; y esta es esa "semilla" que permanece en el corazón de los creyentes y nunca se pierde (1 Juan 3:9). A veces se le compara con una "raíz", que yace bajo tierra, no se ve, y es la causa de que el fruto salga hacia arriba; y puede ser lo que Job llama, "la raíz del asunto" en él; y que los oyentes del terreno pedregoso, estando afuera, se secaron y quedaron en nada (Job 19:28; Mateo 13:21). Se llama "verdad en lo interno"; lo cual expresa la integridad y rectitud del corazón, de un espíritu verdadero y recto creado allí, y de la verdad y realidad de la gracia y la santidad, o santidad verdadera, en la que es creado el nuevo hombre (Sal. 50:6, 10; Efesios 4:24). Una vez más, se significa "aceite en el vaso" del corazón, tenido con el
"lámpara" de una profesión externa (Mateo 25:4), por "aceite" se entiende gracia, llamada así por su naturaleza iluminadora, la gracia es luz espiritual en el entendimiento; y por su naturaleza flexible y suavizante, quita la dureza del corazón y la terquedad de la voluntad; y porque no se mezclará con otros líquidos, como no se mezclará la gracia con el pecado; y que se tiene, se sostiene y se retiene en el corazón, como en un recipiente; y de la cual se distingue la lámpara de la profesión, que es más visible. Procedo,
1b. En segundo lugar, considerar la santificación en sus actos santos.
1b1. Con respecto al cielo; que aparecen en la disposición de la mente, los movimientos del corazón hacia Dios, y en el comportamiento y conducta de un santo ante él y con respecto a él; y que se vuelven manifiestos,
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1b1a. En santa reverencia hacia él, a causa de su naturaleza, perfecciones, obras y bendiciones de bondad. En un hombre no santificado, no hay temor de Dios ante sus ojos; pero donde se pone en práctica un principio de gracia y santidad, pronto aparece el temor de Dios; es el principio de la sabiduría; y es una de las primeras cosas que aparecen en un hombre regenerado; no puede hacer lo que antes hacía, y otros hacen; "Yo no lo hice así por temor a Dios", dijo Nehemías (Nehemías 5:15), tal persona servirá al Señor con reverencia y temor piadoso.
1b1b. La santificación se muestra en el amor al cielo y en el deleite en él. Un hombre no santificado no puede amar a Dios, que es puro y santo; ni deleitarse en él, en su palabra, sus caminos y adoración; "La mente carnal es enemistad contra el cielo", y desea que él se aparte de él, y no elige el conocimiento de sus caminos; es más, alguien que ha asumido la máscara de la religión y no es sincero, no puede tener verdadero afecto por Dios ni placer en las cosas de Dios. Job dice del hipócrita: "¿Se deleitará en el Todopoderoso? ¿Invocará siempre a Dios?" No, no lo hará (Job 27:10). Pero en la regeneración y santificación, el Señor circuncida el corazón, o lo regenera y santifica, "¡para amar al Señor con todo el corazón y con toda el alma!" es decir, sincera y cordialmente.
1b1c. Aparece en la sumisión a la voluntad de Dios en todas las cosas, incluso en las dispensaciones más adversas de la providencia; como lo muestran los casos de Aarón, Eli, David y otros; quienes no murmuraron ni se quejaron, sino que permanecieron quietos y tranquilos, y se resignaron a la voluntad divina, bajo algunas severas reprimendas de la providencia. Gran parte de la santificación reside en la conformidad de nuestra voluntad con la voluntad de Dios. Ese santo hombre, el obispo Usher, dijo al respecto: "La santificación es nada menos que que un hombre sea llevado a una completa resignación de su voluntad a la voluntad de Dios, y a vivir ofreciendo su alma continuamente en las llamas del amor". , como todo un holocausto al cielo."

1b1d. Debe verse en los ejercicios religiosos y en los actos de devoción a Dios, y en el ejercicio de la gracia en ellos como en una atención afectuosa al ministerio de la palabra y la administración de las ordenanzas; y en la oración ferviente, que es el aliento de un alma santificada hacia Dios. La santidad sólo aparece en estas cosas, o es real, cuando en ellas se ejerce la gracia; porque de lo contrario, puede haber una ejecución externa de ellos y, sin embargo, no una verdadera santidad.
1b1e. Los santos actos de santificación pueden discernirse en los fervientes anhelos y ardientes deseos del alma por la comunión con Dios, tanto en privado como en público; cuando un alma no puede contentarse con las ordenanzas sin disfrutar de Dios en ellas; cuando anhela tras él, como el corazón anhela las corrientes de agua; y cuando está sin él, lo busca por todas partes, hasta encontrarlo, y entonces se regocija en su comunión con el Padre y con su Hijo Jesucristo.
1b1f. Un alma que está santificada por el Espíritu de Dios, busca la gloria de Dios en todo lo que hace, ya sea en las cosas civiles o religiosas; el que no está santificado, y sólo hace alarde de religión y de buenas obras, todo lo hace para ser visto por los hombres, y busca en ello su propia gloria; Cualquiera que sea la muestra de devoción y santidad que puedan hacer tales personas, no hay ni una pizca de santidad en ellas. Mientras que el que busca la gloria de Dios en todos, "el mismo
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es verdadero", cordial y sincero, un verdadero santo, "y no hay en él injusticia", ninguna falta de sinceridad y disimulo (Juan 7:18).
1b2. La santificación se descubre en sus actos santos, con respecto al cielo.
1b2a. Al solicitarle limpieza; como en vista de su culpa, solicita el perdón de la sangre; ya su justicia para justificación: así bajo la vista y la sensación de su contaminación, y de la lepra del pecado que se extiende por todas partes; va hacia él como lo hizo el leproso, diciendo: "¡Señor, si quieres, puedes limpiarme!" y los tales tratan con su sangre para la purificación de sus almas, así como para la remisión de sus pecados; y tener sus corazones purificados por la fe en él.
1b2b. En sujeción a él, como Rey de los santos; no solo lo reciben como su Profeta, para enseñarles e instruirlos y abrazar sus doctrinas; y como su Sacerdote, por cuyo sacrificio se expían sus pecados; sino como su Rey, a cuyas leyes y ordenanzas se someten alegremente; considerando rectos sus preceptos respecto de todas las cosas, y ninguno de sus mandamientos gravoso; pero, por principio de amor hacia él, guárdalos y obsérvalos.
1b2c. Al ponerlo siempre delante de ellos, como un ejemplo a seguir; estando deseoso de caminar así como él caminaba; tanto en el ejercicio de las gracias de la fe, el amor, la paciencia, la humildad, etc. y en el cumplimiento del deber.
1b2d. En un deseo de un mayor grado de conformidad a la imagen de Cristo, que es para lo que están predestinados; que aparece por primera vez en la regeneración, y aumenta con cada visión creyente de Cristo y su gloria, y se completará en el estado futuro; por eso las almas santificadas desean estar con Cristo, para ser perfectamente semejantes a él y verlo tal como es.
1b3. La santificación se descubre en sus actos, respecto del Espíritu Santo.
1b3a. Al pensar, saborear y saborear las cosas del Espíritu de Dios. "Los que son conforme a la carne", los carnales, no regenerados, no santificados, "se preocupan de las cosas de la carne", las concupiscencias y placeres carnales y sensuales; "pero los que son conforme al Espíritu", que son regenerados y santificados por el Espíritu de Dios, "piensan en las cosas del Espíritu", que él revela. recomienda y dirige a; éstos los saborean, saborean, valoran y estiman mucho (Rom. 8:5).
1b3b. Al caminar según los dictados, direcciones, direcciones y enseñanzas del Espíritu; por eso las personas santificadas son descritas como tales "que no andan según la carne, sino según el Espíritu"
(Romanos 8:1).
1b3c. En un deseo y cuidado de no contristar al Espíritu Santo de Dios, por quien tienen su gracia y experiencia presentes, gozo y consuelo, y por quien están sellados para el día de la redención, por cualquier comportamiento desagradable hacia él, hacia los demás. y en el mundo (Efesios 4:30).
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1b3d. En el deseo de "vivir y caminar en el Espíritu"; vivir de manera espiritual, bajo su influencia, ejercer cada gracia y abundar en ella, a través de su poder; realizar todos los deberes con su ayuda; y esperar, a través de él, la esperanza de la justicia por la fe (Gálatas 5:5, 25; Romanos 12:11; 15:13).
1b4. Los santos actos de santificación son evidentes con respecto al pecado.
1b4a. En aprobar, amar y deleitarse en la ley de Dios, que lo prohíbe y por ello condena. Un hombre no santificado no puede tolerar la ley de Dios por este motivo; no está sujeto a ello; ni puede serlo sin que se ejerza sobre él una gracia eficaz; la desprecia y la echa detrás de sus espaldas; mientras que el hombre santificado por el Espíritu de Dios aprueba la ley de Dios como santa, justa y buena, y la ama en extremo; "¡Cuánto amo yo tu ley!"
dice David; y se deleita en ello, según el hombre interior, y lo sirve con su mente y Espíritu (Sal. 119:97; Rom. 7:12, 22, 25).
1b4b. En aversión al pecado y displicencia ante él; le desagrada, ya que es contrario a la naturaleza santa de Dios, una violación de su ley justa, y es por su propia naturaleza sumamente pecaminosa, además de desagradable en sus efectos y consecuencias.
1b4c. En un pecado que aborrece y aborrece. El hombre no santificado escoge sus propios caminos y se deleita en sus abominaciones; se complace en cometer el pecado él mismo y en los que lo cometen; el pecado es un bocado dulce, que rueda en su boca y guarda debajo de su lengua; pero aquel que tiene el principio y la gracia de la santidad, detesta su pecado y a sí mismo por ello; y, con Job, se aborrece a sí mismo y se arrepiente en polvo y ceniza.
1b4d. En odio al pecado; personas impías, odien el bien y amen el mal; pero el hombre santo ama la justicia y aborrece la iniquidad; el que ama al Señor, no puede dejar de odiar el mal; siendo tan extremadamente opuesto a él: odia, no sólo las acciones pecaminosas, e incluso lo que él mismo hace, aunque no quisiera hacerlo, sino también los pensamientos vanos (Rom. 7:15; Sal.
119:113). 

1b4e. En oposición al pecado: un hombre santificado, no sólo no hace provisión para la carne, para satisfacer sus deseos; no lo considera en su corazón para alentarlo, nutrirlo y apreciarlo; pero actúa como antagonista de él, "luchando contra el pecado; el espíritu tiene codicia contra la carne"; la gracia se opone al pecado, al primer movimiento del mismo, y a la tentación; tiene ese principio dentro de él que argumenta así: "¿Cómo puedo hacer esta gran maldad y pecar contra Dios?"
1b4f. En una abstinencia de ella, incluso de toda apariencia de ella, pasando por sus caminos y evitando toda avenida que conduzca a ella, como lo que lucha contra el alma y es peligroso y perjudicial para ella. La gracia de Dios implantada en el corazón, así como manifestada en la palabra, "enseña a negar la impiedad y los deseos mundanos" (Tito 2:11, 12).
1b4g. La santificación aparece al lamentar el pecado, al deplorar la corrupción de la naturaleza, lamentar el pecado que mora en nosotros, así como todas las acciones pecaminosas, de pensamiento, palabra y obra;
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Las personas santificadas son como palomas del valle, cada uno de ellos gimiendo por sus propias iniquidades, y por las de los demás, y por los tristes efectos de ellas.
1b4h. Desea fervientemente ser completamente libre del pecado; Inquietos de que pensamientos vanos permanezcan dentro de ellos durante tanto tiempo, cansados de un cuerpo de pecado y muerte, gimen bajo su carga y claman: ¡Oh, miserables que somos! ¿Quién nos librará de ella? anhelan estar con Cristo y estar en el cielo; por esto en gran medida, entre otras cosas, para que estén enteramente libres de pecado y sean perfectamente santos.
Ahora bien, ¿pueden tales acciones en la mente y en la vida surgir de la naturaleza? ¿No deben surgir de un principio de santidad en el corazón? ¿Puede haber tal reverencia hacia Dios, amor hacia él, resignación a su voluntad, devoción afectuosa y ferviente hacia él, deseos de comunión con él y preocupación en todas las cosas por su gloria, sin un principio sobrenatural de gracia y santidad en el ¿alma? ¿Es posible que un hombre no santificado alguna vez recurra al cielo para ser purificado, estar sujeto a él como Rey, desear caminar como él caminó y ser conformado a él? ¿O preocuparnos de preocuparnos de las cosas del Espíritu, y andar según el Espíritu, y vivir en él, y tener cuidado de no contristarlo? ¿Puede haber tales acciones en la mente con respecto al pecado, como amar la ley que lo prohíbe? no gustarle el pecado, aborrecerlo y odiarlo; oponerse a él, abstenerse de hacerlo, lamentarse y desear sinceramente deshacerse de él; ¿Pueden ser estos productos de la naturaleza? ¿O estar sin ser santificado internamente por el Espíritu de Dios?
2. En segundo lugar, los temas de la santificación son los siguientes en ser investigados; quiénes son los santificados, y qué de ellos.
2a. Primero, ¿quiénes son santificados? no todos los hombres; todos los hombres son impíos y necesitan santificación; pero no todos son santificados; algunos son inmundos y siguen siendo inmundos todavía.
2a1. Son los elegidos de Dios; y a todos los que Dios escogió en la eternidad, los santifica en el tiempo; los que son generación escogida, llegan a ser pueblo santo; a los que Dios eligió, los eligió para la santidad, como fin siempre respondido, y los eligió mediante la santificación, como medio para un fin ulterior, la salvación; la conformidad a la imagen del Hijo de Dios, en la que reside la santificación, es a lo que están predestinados los elegidos; y, como consecuencia de su predestinación, se les hace partícipes de ella. La fe, que es parte de la santificación, fluye de la gracia electora y está asegurada por ella; todos los que están ordenados a vida eterna creen y son eternamente glorificados, lo cual es su perfecta santificación.
2a2. Ellos son los redimidos; los sujetos de elección, redención y santificación, son las mismas personas. En orden, primero son elegidos, luego redimidos y luego santificados; los que son elegidos por el Padre y redimidos por el Hijo, son santificados por el Espíritu. Un fin de la redención que Cristo hizo de ellos fue santificarlos y purificarlos, un pueblo peculiar para sí mismo, celoso de buenas obras; y que estando muertos al pecado, y que a través de su sacrificio por el pecado, pudieran vivir para la justicia; por eso de las mismas personas se dice: "¡Los llamarán pueblo santo, redimidos del Señor!"
(Isaías 62:12).
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2b. En segundo lugar, ¿qué de esas personas es santificado? El conjunto de ellos; "El Dios de paz os santifique por completo"; es decir, como se explica a continuación, en alma, cuerpo y espíritu (1 Tes. 5:23).
2b1. El alma o espíritu es el asiento principal o sujeto de santificación en todos sus poderes y facultades; "Renovaos en el espíritu de vuestra mente" (Efesios 4:23). Es el corazón en el que se pone el temor de Dios, y que se circuncida para amar al Señor, y que se purifica por la fe; es el entendimiento que se ilumina, para discernir las cosas santas y espirituales; y así pensar en ellos, aprobarlos y contemplarlos con asombro y deleite: la voluntad se inclina ante la voluntad de Dios y se dispone en el día de su poder a servirle, así como a ser salva. por el; y que se resigna a todas las dispensaciones de la divina providencia: los afectos se hacen espirituales, santos y celestiales; de donde surge una alegre obediencia a los mandamientos de Dios y de Cristo: y la mente y la conciencia, que estaban contaminadas con el pecado, son limpiadas de obras muertas para servir al Dios vivo.
2b2. El cuerpo también está influenciado por la gracia santificante. Como si el corazón fuera el asiento principal del pecado, del cual fluye toda clase de maldad y se extiende, no sólo sobre los poderes y facultades del alma, sino también sobre los miembros del cuerpo; de modo que no hay parte ni lugar limpio: así, aunque el alma es el asiento principal de la santificación, difunde su influencia, como sobre todos los poderes del alma, así sobre todos los miembros del cuerpo; su apetito sensual y sus deseos carnales son controlados y restringidos por la gracia santificante; para que el pecado no reine en nuestros cuerpos mortales, de modo que obedezcamos sus concupiscencias y entreguemos nuestros miembros al pecado, como instrumentos de injusticia (Rom.
6:12, 13). 

2c. En tercer lugar, las causas de la santificación, por quién se efectúa, de dónde surge y por qué medios se lleva a cabo y finalmente se consuma.
2c1. La causa eficiente es Dios, Padre, Hijo y Espíritu. A veces se atribuye al Padre, el Dios de toda gracia, que nos hará perfectos, perfectamente santos; el mismo Dios de paz, con quien tenemos paz, por medio de Cristo, nos santificará por completo; el Padre, a quien invocamos, el Padre de Cristo y de nosotros, dice: "Sed santos como yo soy santo", y el único que puede hacernos serlo (1 Ped. 1:15, 16; 5:10). (1 Tes. 5:23). Y Cristo no es sólo nuestra santificación, sino nuestro santificador; "El que santifica" es Cristo, "y los que son santificados" son sus elegidos y redimidos; y estos "son todos de uno" (Heb. 2:11), de uno y de la misma naturaleza; él participa de su naturaleza y ellos se hacen partícipes de la suya; toda esa santidad que tienen, la tienen de él; de esa plenitud que hay en él. Aunque esta obra de santificación se atribuye más comúnmente al Espíritu Santo, a quien por eso se le llama "el Espíritu de santidad"; no sólo por su propia naturaleza, sino por ser autor de la santidad en los corazones del pueblo de Dios, y que por eso se llama, “la santificación del Espíritu”; es él quien comienza, continúa y termina esta obra; toda gracia es de él, la fe, la esperanza y el amor, y todas las demás; y que son apoyados y mantenidos, puestos en ejercicio y perfeccionados por él.
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2c2. La causa motriz, es la gracia y buena voluntad de Dios; la misma gracia que movió a Dios a elegir a cualquiera para la santidad, lo mueve a obrarla en ellos: la misma gracia que lo movió a enviar a su Hijo al mundo para redimir a los hombres, lo mueve a enviar su Espíritu a sus corazones para santificarlos: el mismo gran amor y abundante misericordia que lo mueve a regenerarlos y vivificarlos, lo mueve a santificarlos: como de su buena voluntad los engendra nuevamente, es de su propia buena voluntad que los santifica; "Esta es la voluntad de Dios", no sólo su voluntad de precepto y su voluntad de aprobación; sino el propósito y consejo de su voluntad, lo que brota de su voluntad soberana; "Y vuestra santificación" (1 Tes. 4:3).
El estado y condición del pueblo de Dios, antes de su santificación, muestra claramente que debe surgir, no de ningún mérito o motivo en ellos; sino del libre favor y la buena voluntad de Dios (1 Cor. 6:9-11).
2c3. La causa instrumental, o medio, es la palabra de Dios; tanto la palabra escrita, las escrituras, que son sagradas escrituras; el autor santo, la materia santa y, cuando van acompañados de un poder e influencia divinos, son los medios para santificar a los hombres y para prepararlos y equiparlos para toda buena obra; y también la palabra predicada, cuando va acompañada del mismo poder; "La fe viene por el oír", y así aumenta; las doctrinas del evangelio son conforme a la piedad; y con una bendición divina, influir tanto en el corazón como en la vida hacia la piedad y la santidad; las ordenanzas se hacen y continúan para perfeccionar a los santos, para llevar a cabo y perfeccionar la obra de santidad en ellos; y varias providencias de Dios, incluso las aflictivas, son diseñadas por Dios y son medios, en su mano, para hacer a su pueblo cada vez más "participantes de su santidad" (Heb.
12:10), de esta utilidad fueron las aflicciones para el santo David (Sal. 119:67, 71).
2do. En cuarto lugar, los complementos o propiedades de la santificación.
2d1. En primer lugar, es imperfecto en el estado actual, aunque con toda seguridad se perfeccionará; donde se comienza la obra se realizará: la santificación en el señor es perfecta, pero la santificación en los santos mismos es imperfecta; es perfecto en cuanto a las partes, pero no en cuanto a los grados. La santificación, como principio, que es la nueva criatura, o el nuevo hombre, tiene todas sus partes; aunque éstos no hayan crecido a la medida de la plenitud de la estatura de Cristo, como lo harán; donde hay una gracia, hay todas las gracias, aunque ninguna perfecta; hay una perfección comparativa en los santos, en comparación con lo que ellos mismos fueron una vez y lo que son otros; y en comparación incluso con otros santos, porque un santo puede tener mayor grado de gracia y santidad que otro; "Seamos, pues, todos los que seamos perfectos"; y, sin embargo, el mayor de ellos no fue absolutamente perfecto, ni siquiera el mismo apóstol, quien así dijo (Fil. 3:12, 17), se puede decir que todos los santos son perfectos, ya que la perfección denota sinceridad y verdad; entonces su fe, aunque imperfecta, no es fingida; su esperanza es sin hipocresía y su amor sin disimulo; pero por lo demás, la santificación en los mejores hombres es imperfecta; esto aparece, 2d1a. De las continuas necesidades de los santos; son siempre "pobres y necesitados", como dice de sí mismo David; lo cual no podría ser cierto para él en cuanto a las cosas temporales, sino en cuanto a las cosas espirituales: el mejor de los santos continuamente necesita más gracia para oponerse al pecado, resistir las tentaciones, cumplir con el deber y perseverar en la fe y la santidad; la gracia de Dios les es suficiente, pero luego eso debe serles comunicado diariamente; Dios ha prometido
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para suplir, y él suple todas sus necesidades, a medida que regresa sobre ellos; pero entonces no se puede decir que sean "perfectos y completos, sin que les falte nada"; ya que continuamente necesitan más gracia.
2d1b. Esto se desprende de su negación de la perfección en sí mismos y de sus deseos tras ella. Job, David, el apóstol Pablo y otros, han declarado en palabras expresas que no eran perfectos, ni se creían así, pero ni mucho menos; y, sin embargo, expresaron fuertes deseos, lo que demostró que no lo tenían; el apóstol Pablo ha expuesto plenamente ambas cosas en sus palabras: "No es que ya lo haya alcanzado, ni que ya sea perfecto", etc. (Fil. 3:12-14).
2d1c. Que la santificación es imperfecta se manifiesta abundantemente por el pecado que mora en los santos y los tristes efectos del mismo; el apóstol Pablo habla del "pecado que habita en él" (Rom.
7:18, 19), y el apóstol Juan dice: "si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos" (1
Juan 1:8), y la experiencia de los santos en todas las épocas testifica lo mismo: esto se desprende de sus ingenuas confesiones de pecado, como las que hicieron Jacob, David, Isaías, Daniel y otros; de sus gemidos y quejas bajo el peso del pecado, como una carga pesada, demasiado pesada para soportar; de la guerra continua en ellos entre carne y espíritu, la ley en sus miembros y la ley en sus mentes; de sus oraciones por la manifestación del perdón de sus pecados, y por la limpieza de ellos, y para ser guardado de su comisión; de los muchos resbalones y caídas a los que están sujetos los mejores de una forma u otra; y del atraso al deber, la negligencia en él, y esa frialdad y tibieza que con demasiada frecuencia lo acompañan.
2d1d. Esto también es evidente por el hecho de que las diversas partes de la santificación y las diversas gracias que la componen son imperfectas. La fe es imperfecta; hay deficiencias en la fe que compensar; los mejores santos los han tenido, y sus fallas en el ejercicio de esa gracia han sido manifiestas, como en Abraham, Pedro y otros; y han sido conscientes de su imperfección en ello, como lo fueron los apóstoles de Cristo cuando dijeron: "Señor, aumenta nuestra fe", o "añádele" (Lucas 17:5), la esperanza a veces es tan baja que parece. ser
"pereció del Señor", y sólo la boca es puesta en el polvo con un "si es así, habrá esperanza" (Lam. 3:18, 29). El amor, por cálido y ferviente que sea al principio, remite y disminuye; su ardor queda, aunque no se pierde; el amor de muchos se enfría. El conocimiento espiritual, experimental y santificado es sólo en parte, y seguirá siéndolo hasta que llegue lo perfecto.
2d2. En segundo lugar, aunque la santificación es imperfecta, es progresiva, avanza gradualmente hasta llegar a la perfección; esto se desprende claramente del carácter de los santos, que son primero como niños pequeños, recién nacidos; están en un estado de niñez, y poco a poco llegan a ser hombres jóvenes, fuertes y robustos, y vencen al maligno, y finalmente son padres en el señor (1 Juan 2:13, 14), y de las similitudes por las cuales se ilustra la obra de la gracia; como el de la semilla sembrada en la tierra, de la que brota primero la brizna, luego la espiga, y después el grano lleno en la espiga; y la fe en particular por un grano de semilla de mostaza, que cuando se siembra primero es pequeña, la más pequeña de todas las semillas, pero cuando crece, se hace más grande que todas las hierbas y echa grandes ramas (Marcos 4:28, 31, 32), por lo que la luz y el conocimiento espiritual al principio son muy tenues y oscuros, como la visión que el hombre
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tenía cuyos ojos Cristo abrió; primero vio a los hombres como árboles caminando, y después todas las cosas con claridad; así el camino del justo es como la luz resplandeciente, que va brillando cada vez más hasta el día perfecto (Marcos 8:23; Proverbios 4:18), existe tal cosa como crecer en la gracia, en la gracia de la fe, y abundando en esperanza y amor, y aumentando en el conocimiento de las cosas divinas, para las cuales no habría lugar si la santificación fuera perfecta. Sin embargo, 2d3. En tercer lugar, aunque sea imperfecto, ciertamente será perfeccionado; la gracia en el alma es una fuente de agua viva que brota para vida eterna; siempre corre hacia la vida eterna y resultará en ella: es seguro, desde la elección y la redención, cuyos fines no serían respondidos si no se completara; y de ser obra del Espíritu Santo, que habiéndolo comenzado, lo terminará; él es una roca, y su obra es perfecta; habiéndolo emprendido, no lo abandonará hasta que esté terminado; y cuando él trabaja, nadie puede dejarlo; perfeccionará lo que concierne a sus santos y cumplirá en ellos el beneplácito de su voluntad y la obra de la fe con poder.
2d4. Cuarto, la santificación es absolutamente "necesaria" para la salvación. Es necesario para muchas cosas; es necesario para los santos, como evidencia de su elección y redención; esta es la obra final de la gracia y es la evidencia de todo lo que sucedió antes. Es necesario el compañerismo eclesial, la comunión de los santos de manera social. Los miembros de las iglesias son descritos como santos hermanos, santos y fieles en el señor Jesús, y nadie es apto para ser admitido entre ellos excepto aquellos que lo son; porque "¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia?" &C. (2 Corintios 6:14-16). La santificación es necesaria como preparación para el cielo; por la herencia de los santos en la luz; sin la regeneración, en la que comienza la santificación, ningún hombre verá ni entrará en el reino de Dios. Es absolutamente necesario para la visión beatífica de Dios en un estado futuro; "Sin santidad nadie verá al Señor"; pero poseyendo eso, lo verán y disfrutarán de comunión ininterrumpida con él para siempre (Heb. 12:14; Mateo 5:8; Sal. 17:15). Sin decir más, es necesario para la obra del cielo, que es cantar cánticos de alabanza, cánticos de gracia electora, redentora, regeneradora, llamante y perseverante; ¿Cómo pueden las personas impías unirse con los santos en un trabajo y servicio como éste? sí, sería molesto y desagradable para ellos mismos si se les permitiera hacerlo y fueran capaces de hacerlo; Ninguno de los cuales puede permitirse.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 6—Capítulo 15
DE LA PERSEVERANCIA DEL
SANTOS
Lo siguiente que debemos considerar es la doctrina de la perseverancia final de los santos en la gracia para la gloria; es decir, que aquellos que sean verdaderamente regenerados, efectivamente llamados, realmente convertidos y santificados internamente por el Espíritu y la gracia de Dios, perseverarán en la gracia hasta el fin y serán eternamente salvos; o nunca caerá final y totalmente, para perecer eternamente. Esta verdad puede ser confirmada,
1. De varios pasajes de las Escrituras, que claramente lo exponen y lo afirman; está escrito como con un rayo de sol en las sagradas escrituras; dar toda la prueba de ello, lo cual admitirán, sería transcribir gran parte de la Biblia. Por lo tanto, sólo seleccionaré algunos pasajes, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, que lo expresan plenamente. Y comenzará,
1a. Primero, con Job 17:9. "También el justo persistirá en su camino; y el de manos limpias será cada vez más fuerte". Por justo se entiende aquel que es verdaderamente justo por la justicia de Cristo que se le imputa y que recibe por la fe; en consecuencia de lo cual vive sobria y justamente: y por su camino se entiende, Cristo "el camino"; en quien camina como lo recibió, como el Señor su justicia. Y está prometido que "perseguirá" en este su camino; que se opone a retroceder, desviarse y quedarse quieto; si retrocedía, o apostataba, o giraba hacia la derecha o hacia la izquierda, o se detenía por completo, no se podía decir que continuara; y si continúa debe perseverar; y aunque se encuentra con el desánimo en el camino, debido al pecado, a Satanás y al mundo, continúa adelante; y aunque pueda resbalar, deslizarse, tropezar e incluso caer; sin embargo, como el viajero, cuando este es su caso, se levanta de nuevo y continúa su viaje; así el creyente resucita en la fuerza de Cristo, en quien camina, y en el ejercicio de la fe y del arrepentimiento; y todavía sigue su camino, regocijándose en Cristo su justicia y fortaleza; y a lo que se debe su proceder, y no a su propia conducta, poder y fuerza. Como las "manos" son un emblema de acción, por "manos limpias" se entiende un andar y una conversación santos y rectos, que surgen de un principio interno de gracia en el corazón; como aparece al comparar Salmo 15:1, 2 con Salmo 24:3, 4 y un hombre que camina con rectitud y obra justicia, aunque tenga poca fuerza, tiene algo, lo que aquí se supone; y a medida que quiera más, para resistir las tentaciones, oponerse a la corrupción, ejercer la gracia y cumplir con el deber, tendrá más, será cada vez más fuerte, como aquí se promete; Dios dará, y da, "fuerza a los cansados, y a los que no tienen fuerzas les aumentará las fuerzas y les renovará las fuerzas, para que corran y no se cansen, y caminen y no se cansen", y en consecuencia perseverar hasta el final;
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sí, el "camino" del Señor mismo es "fuerza" para ellos; A medida que caminan en él, se vuelven más y más fuertes, y van "de poder en poder", hasta que se presentan delante de Dios en Sion arriba (Isa. 40:29, 31; Pro. 10:29; Sal. 84:5- 7). Ahora bien, si el justo persiste en su camino, debe perseverar; y si el buen hombre es cada vez más fuerte, debe perseverar hasta el fin y ser salvo; o de lo contrario, se debilitaría cada vez más, hasta quedarse sin fuerzas en absoluto; y entonces ¿cómo se cumpliría esta promesa?
1b. En segundo lugar, otro pasaje de las Escrituras que demuestra la perseverancia final de los santos se encuentra en el Salmo 94:14. "Porque el Señor no rechazará a su pueblo", etc. El pueblo del Señor es su pueblo especial y peculiar, a quien él amó, escogió, redimió y llamó, su
"personas conocidas"; éstos nunca los desecha, ni los desecha, ni los desecha (Rom. 11:2), aunque parezca que lo hace; y pueden pensar que sí, cuando no se levanta inmediatamente en busca de ayuda en caso de apuro; y cuando retira su presencia, o los aflige, o sufre que otros los aflijan, que parece ser su caso en este Salmo; y para su consuelo se dicen estas palabras; (ver Sal. 94:5, 6, 12, 13; 44:9, 23, 24; 88:14) sin embargo, en realidad, Dios no desecha, al menos para siempre, como a veces sugiere la incredulidad; él nunca los desecha, ni los expulsa de estar ante su vista; porque están grabados en las palmas de sus manos; ni de estar en su corazón, porque allí están puestos como un sello; ni de un lugar de su casa, porque siendo hijos siempre moran allí; y quien los desecha, o desecha sus nombres como malos, nunca lo hará; tan lejos de eso, que siente el mayor deleite y complacencia en ellos; les concede cercanía a sí mismo, les expresa el más profundo afecto y los cuida al máximo, como a la niña de sus ojos: y éstas son su "herencia", que nunca "abandonará", aunque parezca abandonarlos por un tiempo, pero nunca lo hace, final y totalmente; ha prometido que no lo hará, y fiel es el que ha prometido; él nunca abandona a sus personas, ni en la juventud ni en la vejez; ni la obra de sus manos sobre ellos, sino que cumple en ellos el beneplácito de su bondad, y la obra de la fe con poder; y por esto no los desamparará, porque son su herencia, que él ha escogido, sus joyas, y su tesoro peculiar; y, por lo tanto, nunca los perderá: si, por tanto, no desecha a su pueblo para siempre, ni lo abandona por completo, entonces perseverará hasta el fin, y será salvo, y no perecerá eternamente.
1c. En tercer lugar, esta doctrina puede concluirse del Salmo 125:1, 2 que las personas descritas son aquellas que "confían en el Señor", y no en la criatura, ni en los servicios de la criatura; que confíen en él en todo tiempo y para todas las cosas; por bendiciones temporales y espirituales; por gracia y gloria: estos son “como el monte Sión”, por muchas cosas, pero especialmente por su inamovibilidad; porque esos, así, no se pueden quitar; no del amor de Dios, en el cual están arraigados y cimentados; ni del pacto de gracia, que es tan inamovible como los montes y las montañas, sí, más; se pueden eliminar, pero eso no se puede eliminar; ni el pueblo del pacto del Señor fuera de él; ni de las manos de Cristo, de cuyas manos nadie puede arrebatar; ni fuera de él, el fundamento sobre el cual están colocados, que es seguro y eterno; ni por el estado de gracia en el que se encuentran; ni de santificación, que está relacionada con la vida eterna; ni de justificación, porque los que han pasado de muerte a vida, nunca entrarán en condenación. Éstos, como el monte Sión, permanecen para siempre; permanecen en el corazón de Dios, en las manos de Cristo, sobre él el fundamento seguro puesto en Sion; en la casa de Dios y en la familia de su pueblo.
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Y lo que hace que su seguridad parezca aún mayor es que, como Jerusalén estaba rodeada de montañas, que eran una fortificación natural y fuerte para ella; "Así el Señor rodea a su pueblo, incluso para siempre"; los rodea con su amor, los rodea con sus favores, como con un escudo, los guarda con su especial providencia y los vigila noche y día, para que nadie les haga daño; y los guarda con su poder como en una guarnición, mediante la fe para salvación. Y si todas estas cosas son ciertas para ellos, como ciertamente lo son, entonces finalmente perseverarán en la gracia y serán eternamente salvos.
1d. En cuarto lugar, esta verdad recibirá más pruebas de Jeremias 32:40. "Y haré con ellos un pacto eterno", etc. En las cuales las palabras son más pruebas que la perseverancia final de un santo. Esto se puede concluir,
1d1. De la perpetuidad del pacto hecho con ellos; que no es pacto de obras, prometiendo vida en el hacer; entonces su perseverancia sería precaria; sino de gracia, soberana y libre; y así es un mejor pacto, y establecido sobre mejores promesas, que son absolutas e incondicionales, no dependiendo de nada que se realice por ellas; pero que dice así, "lo haré" y "ellos lo harán"; un pacto "ordenado en todas las cosas", sin que falte nada, conducente al bienestar y la felicidad de los santos; en todas las bendiciones espirituales, por el tiempo y la eternidad, tanto en gracia como en gloria, que están eternamente aseguradas en él, y por lo tanto se dice que son seguras; sus bendiciones son las misericordias seguras de David; sus promesas sí y amén, en el señor; y el todo es ratificado y confirmado por la sangre de Cristo, y seguro para toda la simiente espiritual, para todos los interesados en ella; un pacto no hecho con ellos considerados por ellos mismos, sino con Cristo, como su cabeza, y con ellos en él; y es guardado y permanece firme con él para siempre. Es un pacto eterno, que surge del amor eterno y está fundamentado en un propósito eterno; consiste en promesas que Dios, que no puede mentir, hizo antes de que el mundo comenzara; y de la gracia, y las bendiciones de la gracia, dadas en Cristo tan temprano, quien fue establecido como Mediador de ella desde la eternidad, desde el principio, o siempre que la tierra existió; y los del pacto, con toda su gracia, fueron puestos en sus manos; todo lo cual muestra la certeza de su perseverancia; porque como Dios sabía tan temprano, cuando los tomó en pacto y les proveyó, lo que serían, incluso transgresores desde el útero, y harían todo el mal que pudieran; y, sin embargo, esto no impidió que los aceptara en un pacto; entonces se puede confiar en que ninguna de estas cosas los expulsará jamás, porque permanece para siempre; Dios que lo hizo, lo ha ordenado para siempre; él nunca lo romperá; nunca quedará anticuado ni anulado por otro pacto que le suceda; sus bendiciones son irreversibles y sus promesas siempre se cumplen; su gracia es suficiente para que los santos, bajo todas sus tentaciones, pruebas y ejercicios, los soporten y los soporten a través del tiempo hasta la eternidad: el interés del pacto siempre continúa; el que es su Dios de pacto, será su Dios y guía incluso hasta la muerte, y a través de ella, al mundo más allá de la tumba; y por lo tanto, ciertamente perseverarán y serán salvos.
1d2. Esto puede ser confirmado por la promesa hecha en el pacto, que Dios "no se apartará de ellos para hacerles bien". puede retirar su amable presencia y regresar nuevamente, lo que demuestra que no se aleja de ellos para siempre; nunca abandona sus afectos hacia ellos, que están inalterablemente fijados en ellos; ni de su especie
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fines que les conciernen; porque él está en una sola mente, y nadie puede apartarlo: ni de sus amables promesas a ellos; porque no es hombre, para que mienta o se arrepienta; pero hará lo que ha dicho, y no alterará lo que sale de sus labios, ni los dones que les ha concedido, que son sin arrepentimiento, y que nunca revoca, ni vuelve a invocar: y continúa hacerles bien, tanto en las cosas temporales como en las espirituales, según las necesiten; les ha reservado mucho bien en el pacto y en las manos de su Hijo; y les ha concedido mucho bien, entregándose a sí mismo para ser su porción y recompensa sobremanera grande; su Hijo, y todas las cosas con él; el Espíritu Santo y sus gracias; y continúa los suministros de su gracia, y continúa su buena obra en ellos, y hace que todas las cosas colaboren para su bien.
1d3. Esto se ve reforzado por lo que sigue; "Pondré mi temor en sus corazones, para que no se aparten de mí"; no es que dejen de pecar; cada pecado es, en cierto sentido, un alejamiento de sus preceptos y sus juicios (Dan. 9:5). Ni que no se rebelarán y se apartarán de Dios, a lo que son propensos; y qué reincidencias son desviaciones parciales de él; pero entonces estos no rompen la relación entre Dios y ellos, como de padre e hijos, de marido y mujer: y además, él sana sus rebeliones, y todavía los ama libremente (Jer. 3:14; Oseas 14:4), pero no se apartan malvadamente de él; como dice David, (Sal. 18:22) a propósito, obstinadamente y con mala intención, y finalmente y totalmente. No se apartan de la palabra de fe que han recibido; esto, una vez que tenga un lugar en sus corazones, y se convierta en la palabra injertada, y tengan una verdadera experiencia de ella, nunca podrá apartarse por completo, a través de la artimaña de aquellos que acechan para engañar: ni de la adoración, ordenanzas y pueblo de Dios; habiendo puesto la mano en el arado, no se vuelven atrás ni miran atrás, para abandonar por completo los buenos caminos y el buen pueblo de Dios; y este temor de Dios, puesto en sus corazones, los protege e influye en ellos para lo contrario (Nehemías 5:15).
Ahora bien, si Dios no se aparta de su pueblo, y continúa haciéndole bien; si él influye de tal manera en sus corazones con su temor que no se aparten de él, entonces ciertamente perseverarán hasta el fin y serán salvos.
1e. En quinto lugar, otro pasaje de las Escrituras que expresa claramente esta verdad se encuentra en Juan 10:28. "¡Yo les doy vida eterna, y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano!" Estas palabras se dicen de las ovejas de Cristo, en las cuales él tiene propiedad, a quienes el Padre le ha dado, y por las cuales él ha dado su vida; a quienes conoce y llama por su nombre, y lo siguen por los caminos que él les indica: ahora a estos les da "vida eterna", que tiene en sus manos, y derecho a otorgar; y que él sí da a todos sus gritos elegidos, redimidos y llamados; y si les da vida eterna, deben vivir para siempre, o no sería vida eterna la que les da; nunca podrán morir la muerte segunda, ni ser heridos por ella; pero deben perseverar en una vida de gracia, hasta llegar a una vida de gloria; y si Cristo dice: "no perecerán jamás", ¿quién se atreve a decir que pueden o perecerán? aunque se perdieron en Adán, con el resto de la humanidad, fueron preservados en Cristo y salvados por él, que vino a buscar y salvar lo que se había perdido; y aunque en su estado natural parecen dispuestos a perecer, y se ven a sí mismos en tal condición, se dirigen al cielo y dicen: "¡Señor, sálvanos, perecemos!" sin embargo, nunca perecerán realmente; porque él puede y está dispuesto a salvar a todos los que vienen a él; ni sacará a ninguno de los que le sean dados, como lo son las ovejas en el texto; y
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aunque cuando son llamados por la gracia, están sujetos a muchos resbalones y caídas; a decadencias y declinaciones espirituales; a la pérdida del consuelo y la paz, y en ese sentido a la perdición (1 Cor.
8:11), y al temor de perecer finalmente; y a desmayos y hundimientos de espíritu; sin embargo, nunca fallarán ni se hundirán bajo sus cargas, ni se perderán; y aunque mueran como los demás hombres, en cuyo sentido se dice que los justos perecen (Ecl. 7:15; Isa. 57:1), no perecerán eternamente, como lo harán los impíos, que irán al castigo eterno. cuando estos irán a la vida eterna. Además, están "en manos" de Cristo y nunca podrán ser arrancados de allí; siendo puesto allí por su Padre, a través de su acto de elegirlos en él, como un ejemplo de su amor hacia ellos, y su cuidado, y por su seguridad: y que expresa que están en su posesión, a su disposición, bajo su guía, cuidado y protección, y por tanto debe estar a salvo; ni está en el poder de ningún hombre, ni por la fuerza, arrancarlos, ni por fraude, sacarlos de las manos de Cristo; no el perseguidor más violento, por los métodos más crueles que pueda practicar; ni el falso maestro más astuto e ingenioso, por todas las artimañas y sofismas de los que es maestro; ni τις, "cualquiera", hombre o diablo; Satanás, con todos sus principados y potestades, nunca podrá apartar a nadie de Cristo; ni con todas sus estratagemas, puede apartar a nadie de él: y si están en sus manos, quién no es sólo el poderoso Salvador, y el poderoso Mediador, que tiene todo poder en el cielo y en la tierra, sino que es el Señor Dios Todopoderoso; están en sus manos, que hicieron los cielos y la tierra; y que sostiene y sostiene todas las cosas existentes, y quién es el Gobernador del universo; entonces nunca caerán total y finalmente, ni perecerán para siempre.
1f. En sexto lugar, las palabras de Cristo en su oración a su Padre son otra prueba de la preservación de su pueblo por él; y de su perseverancia final a través de eso (Juan 17:12). "Mientras estuve con ellos en el mundo, los guardé en tu nombre; los que me diste los he guardado, y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura"; las personas de las que se habla, aunque principalmente y más inmediatamente los apóstoles de Cristo, no solo ellos; no fueron las únicas personas del mundo dadas al cielo, y que se oponen al mundo, como lo hacen estos (Juan 17:6, 9), ni las palabras dichas de ellos como apóstoles, sino como dadas a él por un acto de gracia especial, unido a él, miembros de él y creyentes en él; y como tales, preservados por él: y si la preservación de ellos como tales les fue asegurada, al ser así entregada a él; ¿Por qué la preservación de todos los demás verdaderos creyentes en él no puede ser igualmente segura y cierta?
Tampoco se dice esto de su preservación de una muerte temporal; y para que esto se cumpliera, pidió lo que hizo (Juan 18:8, 9), pero como las otras cosas de las que Cristo habla y por las que ora en este capítulo, son todas de tipo espiritual; como la santificación, la unión, la gloria eterna; Es muy razonable suponer que esto era del mismo tipo. Además, si se quiere decir preservación de la muerte temporal, el sentido sería: "Los que me diste los he guardado" de una muerte temporal, "y ninguno de ellos se pierde" por una muerte temporal,
"pero el hijo de perdición", se pierde por una muerte temporal: lo cual último no era cierto; Judas no estaba, en ese momento, perdido en ese sentido; todavía no había traicionado a Cristo, y fue después de su condenación que fue y se destruyó a sí mismo. A lo que se puede agregar que así como Cristo había guardado a los que le fueron dados, ora para que su Padre los guarde de la misma manera (Juan 18:11); ahora bien, si oraba para que fueran librados de una muerte temporal, no fue escuchado, y sin embargo siempre es escuchado; porque en cuanto a sus discípulos, todos murieron de muerte violenta, sufrieron el martirio por causa de él; aunque todos fueron, en un sentido espiritual, preservados para
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su reino y gloria, como lo serán todos los verdaderos creyentes. Además, como desea que su Padre los guarde del mal, de eso mismo los guardó, es decir, del "mal" del mundo; no de sufrir en él reproches, aflicciones y persecuciones; por eso les ha dado a todos sus seguidores motivos para esperar; sino hundirse debajo de ellos y ser superado por ellos, para abandonar su profesión de él; y del maligno, Satanás, bajo cuya influencia está el mundo; y de la maldad del pecado en el mundo.
El tiempo de Cristo guardando a los que le fueron dados, "mientras yo estaba con ellos en el mundo"; la expresión no implica que él no estuviera entonces en el mundo cuando dijo estas palabras, porque lo estaba, aunque el momento de su partida estaba cerca; ni que ya no debería estar con ellos cuando lo retiren; porque aunque no estaría con ellos, en cuanto a su presencia corporal, con respecto a su presencia espiritual, poderosa y todo preservadora, estaría todavía con ellos, y con todo su pueblo, hasta el fin del mundo: ni ¿Implica la expresión que el hecho de que Cristo guardara a los que le fueron dados se limitó al tiempo que estuvo en el mundo en cuanto a la carne? porque a su muerte no "entregó el reino al Padre", ni el cuidado y cargo de sus elegidos; esto no se hará hasta su segunda venida; cuando dirá: "He aquí, yo y los niños", es decir, todos los niños, "tú me has dado"; hasta entonces, todos los elegidos permanecen bajo el cuidado y guarda de Cristo. La manera en que los guarda es en el “nombre” de su Padre, en el nombre de la Majestad de su Dios; en el que él está y los alimenta, como Mediador, a través de un poder delegado y una autoridad que le ha sido encomendada como tal; y en su evangelio, y las doctrinas del mismo, llamó a su
"nombre" (Juan 18:6), en la fe del evangelio y en la profesión del mismo, para no renunciar a ninguno de los dos; y, efectivamente, para "perderse", no, ninguno de ellos, es decir, perderse eternamente; porque es su propia voluntad y la voluntad de su Padre, que ninguno de los que verdaderamente creen en él, ni siquiera el más pequeño de ellos, perezca jamás (Mateo 18:14; Juan 6:39, 40), y aunque se puede decir, hay un ejemplo en el texto de uno que fue dado a Cristo que pereció, Judas. La respuesta es que, aunque Judas fue entregado al cielo y elegido por él como apóstol, no le fue dado por un acto de la gracia especial de su Padre; ni fue elegido en él, y por él, y unido a él, y miembro de él, como lo eran los demás; Tampoco parece, de todos los relatos de él, que alguna vez haya sido partícipe de la verdadera gracia de Dios; y por lo tanto no hay ningún caso de apostasía de un verdadero santo. Judas se distingue del resto de los apóstoles, en la elección de Cristo; "No hablo de todos vosotros; sé a quién he elegido", es decir, a la vida eterna; por lo demás, Judas fue elegido como apóstol con los demás; "¿No os he elegido yo a vosotros doce, y uno de vosotros es un demonio?" (Juan 13:18; 6:70), y como aquí, un hijo de perdición; y nunca fue considerado como objeto de su amor o del de su Padre, y por eso fue abandonado a esa perdición a la que fue designado, "para que se cumpliera la Escritura", que lo predijo; y la partícula "pero" no es excepcional, sino adversativa; y no implica que fuera uno de los entregados al cielo para ser guardados, sino todo lo contrario.
1g. En séptimo lugar, cuando el apóstol dice de Dios (1 Cor. 1:8, 9). "Quién os confirmará hasta el fin, para que seáis irreprensibles en el día de nuestro Señor Jesucristo; fiel es Dios",
&C. para hacerlo; con otros pasajes del mismo tipo (1 Cor. 10:13; 1 Tes. 3:13; 5:23, 24; 2 Tes. 3:3). Éstas son otras tantas pruebas de la perseverancia final de los santos. La bendición misma prometida y asegurada es confirmación o establecimiento en el señor; en la fe en el señor, en la gracia de la fe, y en la doctrina de la fe, y en la santidad: el autor de ella es Dios; aunque los ministros pueden ser instrumentos para establecer a los santos; Dios es el eficiente: él
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lo ha prometido; y él, como Dios de toda gracia, puede hacerlo y lo hará; "El que nos confirma con vosotros en el Señor es Dios" (2 Cor. 1:21; 1 Ped. 5:10), y su duración es hasta el fin; no por poco tiempo, sino hasta el final de la vida; para que perseveren hasta el fin, o finalmente perseveren; sí, están tan confirmados que serán "irreprensibles" y "conservados irreprochables hasta la venida de nuestro Señor Jesús"; aunque no en ellos mismos, sino en él, quien luego se los presentará gloriosos y sin mancha; y a su Padre sin mancha, ante la presencia de su gloria, con sumo gozo. Y para hacer todo esto se compromete la fidelidad de Dios, la cual se observa en los diversos pasajes; y cuya fidelidad nunca permitirá que falle; y por lo tanto la confirmación y la preservación de los santos hasta el fin, incluso hasta la venida de Cristo, son seguras y ciertas; y su perseverancia final en gracia para gloria, fuera de toda duda.
1h. En octavo lugar, se dice de los "elegidos" y "regenerados", que "son guardados por el poder de Dios, mediante la fe, para salvación" (1 Pedro 1:5), son guardados en el amor de Dios, en el pacto de gracia, en las manos de Cristo y en su corazón; en él, la fortaleza, y sobre él, el fundamento; en estado de gracia, tanto de santificación como de justificación; y en los caminos de la verdad y la santidad: están guardados de Satanás, no de sus tentaciones, sino de la destrucción por él; y de los falsos maestros y sus errores, de dejarse llevar por ellos y finalmente engañados por ellos; y del pecado, no de su morada en los corazones de los creyentes; ni de todos los actos de pecado en su conversación; sino del dominio, poder y tiranía del mismo; y de una apostasía final y total a través de él. El medio por el cual se mantienen es "el poder de Dios", que es como una fortaleza para ellos, inexpugnable; donde están φρουρουμενοι, mantenidos, como en una guarnición, como la palabra significa, y por lo tanto están seguros y protegidos; no habiendo fuerza o poder de hombres o demonios que pueda resistir, romper o debilitar el poder de Dios. Asimismo son guardados, "mediante la fe", en el poder de Dios, y en la persona y gracia de Cristo; mediante la fe mirando a Cristo, viviendo en él y apoyándose en él; a través de esa fe que vence al mundo y a todo enemigo espiritual; y a través de las vistas que tiene de la gloria eterna; y así el creyente aguanta, como si viera lo invisible: y a lo que se retiene es a la "salvación"; la plena posesión de esa salvación de la cual Cristo es autor y ellos son herederos; y que será disfrutado íntegramente en un estado futuro; a lo cual, y hasta que lleguen a ello, su perseverancia es segura. Hay muchos otros pasajes de las Escrituras que podrían presentarse como prueba de esta doctrina; pero estos son suficientes. paso,
2. Observar aquellos argumentos en prueba de la perseverancia final de los santos, tomados de diversas cosas sagradas y divinas. Como,
2a. Primero, de las perfecciones de Dios; todo lo que les resulte agradable y necesario para ellos debe ser verdad; y todo lo que les sea contrario y les deshonre, debe ser falso. La doctrina de la perseverancia final de los santos es agradable y necesaria para ellos y, por lo tanto, debe ser verdadera; pero por el contrario, la apostasía de los verdaderos santos, para perecer eternamente, les repugna y refleja deshonra sobre ellos, y por lo tanto debe ser falsa. Las perfecciones de Dios, que se manifiestan manifiestamente en la doctrina de la perseverancia final de los santos, y por las cuales se confirma, son las siguientes.
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2a1. La inmutabilidad de Dios. Dios es inmutable; esto lo afirma él mismo: "Yo soy el Señor; no cambio": y él mismo sacó esta inferencia de ello: "Por tanto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos"; vosotros, los israelitas, en verdad, no perecéis ni pereceréis jamás; y después de Dios mismo, podemos sacar con seguridad la misma conclusión: si se consumen o perecen para siempre, él debe cambiar en su amor hacia ellos, lo cual nunca hace, sino que descansa en ello; y en sus propósitos y diseños con respecto a ellos. Y a los que ha designado para salvación, debe entregarlos a condenación; y las promesas de gracia que les hizo y las bendiciones de gracia que les otorgó deben revertirse; y, sin embargo, no cambiará lo que sale de sus labios, ni cambiará de opinión; porque él es "de un mismo sentir, ¿y quién podrá cambiarlo?" La doctrina de la perseverancia final de los santos afirma la inmutabilidad de Dios y la honra; pero la doctrina contraria lo hace mudable en su naturaleza, voluntad y gracia, y refleja deshonra sobre él, en quien no hay "variabilidad ni sombra de cambio" (Mal. 3:6; Job 23:13; Stg. 1: 17).
2a2. La sabiduría de Dios aparece en esta doctrina; y cuya sabiduría se ve en todas sus obras de naturaleza, providencia y gracia; y es muy notorio en la salvación de su pueblo; lo cual no sería así si perecieran. Ningún hombre sabio que tenga un fin a la vista, no idee y utilice los medios adecuados; y, si está en su poder, hará que esos medios sean eficaces para alcanzar el fin, o no actuará sabiamente. El fin que Dios tiene a la vista y ha fijado con respecto a su pueblo es su salvación; y nunca puede ser consistente con su sabiduría designar medios insuficientes, o no hacer que esos medios sean efectivos, lo que está en su poder hacer; lo cual debe ser el caso, si alguno de los que él ha designado para la salvación perezca. Ahora bien, como ha fijado el fin, la salvación, ha dispuesto que su Hijo sea el autor de ella, mediante su obediencia, sufrimientos y muerte; y ha designado como medio para el disfrute de esta salvación, la santificación del Espíritu y la creencia en la verdad; con cuyo propósito envía su Espíritu para santificarlos y obrar la fe en ellos, por lo cual estos medios se vuelven efectivos y el fin es respondido; y así la sabiduría de Dios es altamente exhibida y glorificada. Pero ¿dónde estaría su sabiduría para designar a los hombres para la salvación y no salvarlos al final? ¿Enviar a su Hijo para redimirlos y que nunca mejoren por ello? ¿Y enviar su Espíritu a ellos para comenzar una buena obra de gracia y no terminarla? Pero no es así, ha puesto la obra de la redención en manos de su Hijo, quien la ha consumado; y asignó la obra de la santificación, en su principio, progreso y resultado, al Espíritu divino, que es igual a ella y la realizará: y en todo el conjunto, Dios abunda para con su pueblo en toda sabiduría y prudencia.
2a3. El poder de Dios está muy involucrado en este asunto. Los que son elegidos, según la presciencia de Dios, y son regenerados por su gracia, son "guardados por su poder para salvación", de modo que nunca perecerán, sino que serán eternamente salvos. No sólo la salvación les es designada como muros y baluartes, lo cual es una seguridad suficiente; pero Dios mismo es un muro de fuego a su alrededor; y ningún enemigo puede atravesar esos muros, baluartes y fortificaciones para destruirlos. Dios es todopoderoso, su poder es irresistible, nada puede resistirlo, ni vencerlo; Nada en la tierra ni en el infierno es rival para ello. Y este poder suyo nunca podrá debilitarse, ni acortarse su mano, de modo que no pueda salvar; lo cual debe ser el caso, si alguno de los mantenidos por su poder perece.
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2a4. La bondad, la gracia y la misericordia de Dios confirman esta verdad. "La misericordia de Dios es desde la eternidad hasta la eternidad, para los que le temen"; lo cual no sería así, si pereciera alguno de los que realmente le temen; "Sus compasión no fallan"; lo que harían, si alguno de los suyos fuera consumido; pero por sus tiernas misericordias no se consumen: ni se puede pensar que ese Dios, que es "clemente y misericordioso, abundante en bondad y verdad"; quien, por su "abundante misericordia, ha engendrado de nuevo a sus elegidos"; y porque el es
"rico en misericordia", y por su "gran amor" hacia ellos, los ha "vivificado" cuando estaban "muertos en delitos y pecados"; Después de todo esto, sufrirá que caigan para perecer eternamente; no, "el Señor perfeccionará lo que les concierne", su obra de gracia sobre ellos y toda su salvación: la razón es: "¡Tu misericordia, oh Señor, es para siempre!" y luego sigue una oración de fe; "¡No abandones el trabajo de tus propias manos!" lo cual Dios nunca hará (Sal. 138:8).
2a5. La justicia de Dios hace necesaria la perseverancia de los santos. Dios es justo en todos sus caminos y obras, y también en la obra de salvación. Él es un Dios justo y un Salvador; su justicia es, y debe ser glorificada, en la salvación de los hombres, como sus otros atributos, y es a través de la satisfacción de Cristo por el pecado y la justicia eterna. ¿Y puede imaginarse que Dios acepte la justicia de su Hijo y exprese su complacencia en ella, porque por ella su ley es magnificada y honrada? que debería imputarlo a su pueblo, darles fe para recibirlo y alegarlo como su justicia justificadora; y sin embargo, después de todo, ¿permitirles perecer? Es más, ¿dónde podría estar su justicia para castigar a aquellos por cuyos pecados Cristo ha satisfecho y Dios mismo ha descargado sobre ellos? No es consistente con la justicia de Dios castigar dos veces el pecado; una vez en la fianza, y otra vez en los que ha redimido; cuál debe ser el caso, si alguno por quien Cristo sufrió pereciera eternamente; porque perecer eternamente es lo mismo que ser castigado con destrucción eterna.
2a6. La fidelidad de Dios asegura la perseverancia final de los santos; Dios es fiel a sus consejos, a su pacto y a sus promesas relativas a su salvación, y nunca permitirá que falle su fidelidad; que deben fracasar si perecen. Pero fiel es Dios, que los llamó por su gracia, y los confirmará hasta el fin; no permitirá que sean tentados más de lo que pueden soportar; los establecerá y los guardará del mal; y los preservará irreprensibles para la venida de Cristo; fiel es el que ha prometido, el que también lo cumplirá.
2b. En segundo lugar, la perseverancia final de los santos puede concluirse de los propósitos y decretos de Dios; que son inexpugrables y siempre se cumplen; "El Señor de los ejércitos lo ha decidido, ¿y quién lo anulará?" ¿O anularlo y dejarlo sin efecto? y
"su mano está extendida", para ejecutar sus propósitos, "¿y quién la hará retroceder" de hacer lo que está resuelto? como él ha "pensado, así sucederá"; y tal como él "se propuso, será firme" (Isaías 14:24, 27), aunque pueda haber mil maquinaciones en los corazones de los hombres y de los demonios, nunca podrán contrarrestar ni socavar los decretos de Dios. Su "consejo permanecerá", cada propósito suyo, y particularmente su "propósito según elección"; que no se sostiene sobre el pie de las "obras", sino sobre la voluntad "del que llama", que es inalterable e irreversible. "La elección ha obtenido", o los elegidos, en todas las edades, han obtenido justicia, vida y salvación; no es posible que ellos
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debería ser engañado; ni se les puede presentar ningún cargo por ley o justicia, y por lo tanto deben ser salvados. La elección es una ordenación de los hombres a la vida eterna, y por tanto nunca morirán la muerte segunda; es un nombramiento de ellos para la salvación, y por lo tanto serán salvos; son elegidos para obtener la gloria de Cristo, mediante la santificación del Espíritu y la creencia en la verdad; y en consecuencia son santificados por el Espíritu, y creen en el señor, que es la verdad, y serán glorificados; porque entre su predestinación y glorificación hay una conexión inseparable; "A los que predestinó, a éstos también glorificó" (Rom. 9:12, 13; 11:7; 8:30).
2c. En tercer lugar, el argumento a favor de la perseverancia final de los santos recibe gran fuerza de las promesas de Dios, que son seguras, y son todo sí y amén en Cristo, y siempre se cumplen; Ninguna de las cosas buenas que Dios ha prometido ha fallado jamás; y muchas son sus promesas, como se ha observado, sobre la perseverancia de su pueblo; como que mantendrán su camino y serán cada vez más fuertes; que no se apartará de ellos; y nunca se apartarán de él; con multitud de otros; y, en general, ha prometido que nunca los dejará ni los abandonará: y por tanto es imposible que perezcan; porque entonces sus promesas y su fidelidad en ellas no tendrían ningún efecto; lo cual no debería decirse.
2do. En cuarto lugar, esta verdad puede confirmarse aún más a partir de los actos misericordiosos de Dios, que fluyen de su amor eterno e inmutable. El amor de Dios hacia su pueblo es un amor eterno, que no sería si perecieran; porque nadie puede perecer y seguir siendo objeto de su amor: pero su amor siempre permanece, nunca es quitado, ni jamás se aparta, ni puede haber separación de él; y en consecuencia los interesados en él nunca pueden perderse definitiva y totalmente: y son muchos los actos de gracia que surgen de este amor, que lo demuestran; no tomar nota del acto de elección antes observado, que asegura su salvación; ni el pacto de gracia, a partir de cuya perpetuidad se ha argumentado este punto; ni el acto de poner a los elegidos en manos de Cristo, de donde nunca podrán ser arrancados; hay varios otros que afirman lo mismo; dos o tres de los cuales mencionaré.
2d1. La adopción de los hijos de Dios en su familia; por el cual los toma por sus hijos e hijas; lo cual es un maravilloso ejemplo de su amor (1 Juan 3:1), ahora a esto están predestinados según el beneplácito de su voluntad; y esta predestinación y nombramiento de ellos para la adopción es su voluntad de adoptarlos; y su voluntad de adoptarlos es la adopción de ellos; Esto es lo que se llama ponerlos entre los niños (Jer.
3:19), y a quienes Dios pone entre los niños, y los cuenta como tales, no está en el poder de los hombres ni de los demonios sacarlos; ni pueden esforzarse, aunque lo deseen, ni expresar su contentamiento de no ser más hijos sino sirvientes; es impracticable y no debe ser admitido, como lo muestra el caso del pródigo (Lucas 15:19, 21), la bendición se otorga en el pacto de gracia y es irreversible; Cristo por su redención dio paso a la recepción de ella, lo que hace que su redención sea abundante, estando esto con otras bendiciones de gracia, incluidas en ella; y a los que lo reciben y creen en él, les da poder para llegar a ser hijos de Dios; su Espíritu da testimonio al de ellos de que lo son, y por la fe se manifiesta. Ahora bien, entre filiación y herencia hay una estrecha conexión: "si un hijo, ya no es siervo del pecado y de Satanás, y el
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mundo, sino heredero de Dios por medio de Cristo; si hijos, también herederos, herederos de Dios y coherederos con Cristo" (Gá. 4:7; Rom. 8:17), ¿y puede un hijo de Dios llegar a ser hijo del diablo? ¿Será visto un heredero del cielo? ¿En las llamas de la tortura? ¿O el que es coheredero con Cristo, quedará destituido de la herencia incorruptible? No, que está reservada para ellos, y en eso están guardados por el poder de Dios.
2d2. La justificación es otro acto de la gracia gratuita de Dios, y el fruto de su antiguo amor (Rom. 3:24; 5:17), la sentencia es pronunciada en la mente de Dios por sí mismo, y nadie puede revertirla; ¿Es Dios el que justifica y quién condenará? los que son justificados por él nunca pueden llegar a la condenación y perecer eternamente; de lo contrario, ¿cómo podría ser justo y justificador del que cree en Jesús? ¿Si, después de todo, a pesar de su imputación de la justicia de su Hijo a ellos, y la justificación de ellos por ella, y su recepción por la fe, fueran condenados? ¿O cómo sería la justicia de Cristo una justicia eterna y una respuesta para su pueblo en el futuro, si fueran condenados con el mundo y excluidos del reino de los cielos? ¿O cómo sería esta justicia suya para justificación de vida? ¿O qué significaría que a través de ella fueran hechos herederos de la vida eterna? ¿O de qué les serviría su derecho a ello, si después de todo perecen eternamente? Pero la conexión entre justificación y glorificación es inseparable; "A los que justificó, también glorificó" (Rom. 8:30), y lo más seguro es que los justos, que son justificados por la justicia de los cielos, irán a la vida eterna cuando los impíos irán al castigo eterno (Mateo 25). :46).
2d3. El perdón del pecado es otro acto de las riquezas de la gracia divina y fluye del amor inmerecido y distinguido. A aquellos a quienes Dios perdona por amor de Cristo, a causa de su sangre derramada para la remisión de sus pecados, y sobre la base de la satisfacción que él les ha dado, les perdona todas sus iniquidades; ningún pecado queda sin perdonar; y si es así, ¿cómo pueden ser destruidos o perecer para siempre? ¿Es posible que un hombre se vaya olvidando de tener en sus manos el perdón pleno y gratuito de todos sus pecados? ¿Fue alguna vez ejecutado algún hombre después de haber recibido el perdón del rey? y especialmente ¿puede pensarse que alguien a quien el Rey de reyes ha perdonado, cuyos actos nunca pueden anularse, debería sufrir un castigo eterno por el pecado? no, cuando "se buscará la iniquidad de Israel, y no habrá nadie" a quien acusar, quedando limpios de todos; y "los pecados de Judá, y no serán encontrados", ni ninguna factura a causa de ellos se encontrará en su contra, y que por esta razón; "porque perdonaré a los que me reservo", es decir, para él mismo; y si están reservados para él, siendo plenamente perdonados por su gracia, serán preservados de la destrucción eterna.
2e. En quinto lugar, la perseverancia final de los santos en la gracia para la gloria y la seguridad de la ruina y la destrucción pueden derivarse del amor de Cristo hacia ellos, de su interés en ellos y de ellos en él. El amor de Cristo hacia ellos fue desde la eternidad, sus delicias fueron con aquellos hijos de los hombres antes de que el mundo existiera, y de él nada puede separarlos: "como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los ama hasta el fin" (Juan 13:1), hasta el fin de sus vidas y por toda la eternidad; y por lo tanto nunca podrán perecer. Y no sólo son los objetos de su amor, queridos por él, sino que son su cuidado y cargo, quienes le están encomendados para que él los guarde; y él se ha encargado de cuidarlos, tiene eterna
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vida para darles, y se la da, y nunca perecerán, sino que la tendrán; sí, ya lo tienen, derecho a ello y arras; y como son el "regalo" de su Padre para él, para ser preservados por él, así son la "compra" de su sangre, el rebaño que ha comprado con ella, y no perderá ni uno de ellos; si lo hiciera, su sangre sería derramada en vano y su muerte sería en vano. Son "miembros" de su cuerpo y nunca pueden separarse de él; si ellos, incluso el miembro más pequeño de ellos, su cuerpo, la iglesia, no sería "la plenitud de aquel que todo lo llena en todo"; Si en un cuerpo natural faltare algún miembro, aunque sea el más mínimo, no sería cuerpo completo; y este sería el caso del cuerpo místico de Cristo, si alguno de sus miembros pereciera; pero así como Cristo, la cabeza, vive, así también vivirá cada miembro de su cuerpo, y nunca morirá.
Son sus "hijos", su simiente y descendencia espiritual, con quienes mantiene la relación de un "Padre eterno"; éstas son una "semilla" que se le promete que verá y disfrutará para siempre, y que "perdurarán para siempre"; ni ninguno de ellos faltará en el gran día; pero Cristo los presentará completos y seguros a su Padre, quien se los dio, diciendo: "¡He aquí yo y los hijos que me has dado!" Son su "esposa" y novia, a quienes se ha comprometido consigo mismo en bondad amorosa, y para siempre, con quienes mantiene la relación de "esposo"; y entre quienes existe unión conyugal e indisoluble; a quienes ha amado tanto como para entregarse, para santificarlos y limpiarlos, y hacerlos sin mancha y gloriosos ante sus ojos; y después de todo el costo y los dolores que ha tenido para hacerla así, ¿se puede pensar que sufrirá que esta elegida y amada esposa suya, o cualquiera de los que componen este cuerpo espiritual, perezca eternamente? Son su "porción y la suerte de su herencia", que su Padre le ha dado, y él está muy complacido; son sus "joyas", y nunca perderá ninguna de ellas; son corona de gloria y diadema real en su mano; su Hephzibah, en quien se deleita; su Beulah, con quien está casado, y empleará todo su poder en la preservación y seguridad de ellos. Son sobre él el "fundamento" puesto en Sión, que es seguro y eterno; en el cual todos aquellos que están puestos están a salvo, y de donde nunca podrán ser removidos por todos los vientos y olas, tormentas y tempestades, levantados por el pecado, Satanás y el mundo; están edificados sobre una roca inamovible, contra la cual las puertas del infierno no pueden prevalecer. Están interesados en la intercesión de Cristo, que siempre prevalece; porque siempre es escuchado; y él vive siempre para interceder por ellos; no sólo por todos los suministros necesarios de gracia, por gracia para ayudarlos en momentos de necesidad; sino para su eterna glorificación (Juan 17:24). Por último, Cristo está haciendo "preparativos" para ellos en el cielo; él se fue de antemano y entró en el cielo como su precursor, y en su nombre para tomar posesión de ellos; ha ido a preparar un lugar y a prepararles mansiones de gloria; y ha prometido venir y tomarlos consigo, para que donde él esté ellos también estén (Juan 14:2, 3). ¿Y estas mansiones se están preparando en vano? ¿Y estos asientos y moradas estarán vacíos de aquellos para quienes están diseñados, o de alguno de ellos? este sería el caso si pereciera alguno para quien Cristo fue a preparar un lugar.
2f. En sexto lugar, se puede tomar una prueba adicional de esta doctrina de la obra de la gracia y de su naturaleza; y de la preocupación del Espíritu en él, como autor del mismo, en aquellos en quienes se realiza. La gracia es una semilla incorruptible, que nunca muere; siempre permanece, y es la razón por la cual aquellos en quienes está no pecarán de muerte, ni pecarán hasta morir eternamente: es un pozo de agua viva, que brota para vida eterna: la gracia y la gloria están inseparablemente conectadas; a quien Dios le da uno, seguramente le da el otro. los varios
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las gracias particulares que componen la obra son permanentes, como la fe, la esperanza y el amor (1
Cor. 13:13). La fe siempre permanece; es más precioso que el oro que perece; y por eso, entre otras cosas, porque no perece, cuando lo hace el oro; Cristo, que es el autor, es el consumador de ello; aunque a veces parezca que se llenará, no fallará, a través de su poderosa y prevalente mediación; el que verdaderamente cree en Cristo, ciertamente será salvo por él, si hay alguna verdad en el evangelio de Cristo. La "esperanza", aunque es una gracia humilde, es vivaz; sin embargo, es siempre viva y es un ancla segura y firme; y es de gran utilidad para el santo en todas sus pruebas y aflicciones en la vida, y continuará con él hasta la muerte; "Porque el justo tiene esperanza en su muerte"; ni jamás avergonzará, porque nunca decepciona, ni es defraudado. El amor, aunque a veces se enfríe, y el primer amor puede ser abandonado, aunque no perdido; es de tal naturaleza que todas las inundaciones de aflicciones, persecuciones y tentaciones nunca podrán apagarse.
La iglesia en tinieblas, y sin la presencia de Cristo y sin verlo, podría incluso entonces describirlo como la Persona a quien su alma amaba. Pedro, aunque cayó tan gravemente a través de las tentaciones de Satanás, no perdió su amor por Cristo; pero cuando lo conoció por primera vez, cuando le hicieron la pregunta, que repitió una y otra vez, declaró que lo amaba; sí, le apela, como Dios omnisciente, a que sabía que lo amaba. El Espíritu de Dios es el autor de esta obra de gracia; él es quien lo comienza y lo realizará hasta el día de Cristo, y terminará lo que ha comenzado. Tiene su residencia en los corazones del pueblo del Señor, y habita en ellos, como en su templo; ni nunca se aparta por completo de ellos; se le ha concedido permanecer con ellos, y lo hace. Sí, él es dado como arras y prenda de su gloriosa herencia; y teniendo tal arras, ¿pueden dudar, o tener alguna razón para dudar, de su pleno disfrute de ella, ya que por él están sellados para el día de la redención? En una palabra, la gloria de las tres divinas Personas está en juego en la perseverancia final de los santos; porque si ellos, o alguno de ellos pereciera, ¿dónde estaría la gloria del Padre al elegirlos para la salvación? ¿Y la gloria del Hijo al redimirlos? ¿Y la gloria del Espíritu en la santificación de ellos?
respetándolos, su gloria se perdería si no alcanzaran el cielo y la felicidad; pero dado que la doctrina de la perseverancia final de los santos está unida con este triple cordón, que no se puede romper, se puede confiar en la certeza de ello. Procedo,
3a. Responder y eliminar las objeciones formuladas a esta doctrina.
3a. Primero, de algunos pasajes de las Escrituras que pueden parecer contrarios a ella; o, sin embargo, son llevados a refutarlo.
3a1. El primer pasaje de las Escrituras, y que generalmente se coloca al frente de aquellos que se presentan contra la perseverancia final de los santos, es Ezequiel 18:24. "Pero cuando el justo se aparta de su justicia", etc. de donde se concluye que un hombre puede ser verdaderamente justo y bueno y, sin embargo, convertirse en un hombre muy malvado, morir en sus pecados y perecer para siempre.
3a1a. Debe prestarse atención al alcance del capítulo; que es vindicar la justicia de Dios en las dispensaciones de su providencia hacia el pueblo de Israel: tenían un proverbio muy usado entre ellos: "Los padres comieron uvas agrias, y los hijos
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Los dientes están dentados": cuyo significado era que sus padres habían pecado, y sus hijos fueron castigados por sus pecados; por lo cual acusaron los caminos de Dios de desigualdad e injusticia. En respuesta a lo cual, el Señor dice: que si bien todas las almas eran suyas, como el alma del padre, así el alma del hijo, era el alma que pecaba la que debía morir o ser castigada con una u otra calamidad temporal; que si un hombre era justo, y se porta bien, debe vivir cómoda y felizmente en la tierra; si no, debe morir, en cuanto al disfrute civil en ella, y ser removido de ella; porque, 3a1b. Este capítulo, y el contexto del mismo, sólo se refieren a la tierra de Israel, y a la casa de Israel, sus habitantes; a quienes, cuando por primera vez tomaron posesión de ella, se les dio una ley; y según su obediencia o desobediencia a ella, debían vivir en la tierra, o ser expulsados de ella; porque mantenían su tenencia mediante su obediencia; si estaban dispuestos a servir al Señor, y guardar sus estatutos, y ser obedientes a ellos, entonces deberían comer el bien de la tierra y disfrutar los beneficios de ello (Isa. 1:19), pero si eran desobedientes, serían desterrados de ella y cautivos en otra tierra; que ahora era su caso y del que se quejaban. Y,
3a1c. Por "hombre justo" en el texto no se entiende alguien verdaderamente justo; ningún hombre es verdaderamente justo por las obras de la ley ante los ojos de Dios, siendo éstas imperfectas; pero el que es justificado por la perfecta obediencia y justicia de Cristo que le es imputada, no lo recibe por la fe. Pero no hay una palabra en el texto, ni en el contexto, de la obediencia y justicia de Cristo, que sea una "justicia eterna"; del cual ningún hombre que lo tiene puede apartarse, para morir y perecer eternamente; porque entonces no sería eterno: ni un hombre que tiene verdadera fe en esta justicia, o que vive por fe en ella, puede "cometer iniquidad"; es decir, vivir una vida pecaminosa, hacer del pecado un oficio, adicto por completo a él; porque tal hombre es siervo del pecado, esclavo de él y del diablo; lo cual nunca podrá decirse de un hombre verdaderamente justo y bueno; porque aunque no hay un hombre justo que haga el bien y no peque, sin embargo no peca en tal proporción; la "semilla" de la gracia permanece en él, y no puede pecar, como hacer "todas las abominaciones" que hace el malvado.
Tampoco puede morir espiritual y eternamente; el hombre justo vive por la fe de esa justicia por la cual se vuelve justo; vive por la fe del Hijo de Dios; y el que vive y cree en el señor, nunca morirá espiritualmente; y la justicia de Cristo está sobre él, "para justificación de vida", y le da derecho a la vida eterna; y por tanto nunca será herido por la muerte segunda; nunca vendrá a condenación; pero siendo justo, será "justo todavía", y cada vez más. Pero esto debe entenderse de uno que sólo parecía justo, lo era delante de los demás y en sí mismo, pero no realmente; uno que se consideraba justo por su "propia justicia" y "confiaba en" eso; (Ezequiel 33:13) una justicia que consistía en unas pocas actuaciones morales externas; como se desprende de Ezequiel 33:5-9 y de tal justicia o forma de vida, un hombre puede volverse y entregarse a toda clase de maldad; y vuélvete como el perro y el cerdo del proverbio; cuando hubiera sido mejor si tal hombre no hubiera conocido el camino de la justicia, que después haberse apartado del santo mandamiento que le había sido entregado.
3a1d. La muerte de la que se habla aquí y en otros pasajes de este capítulo; como en Ezequiel 33:23, 31, 32 no es una muerte eterna, ni la muerte del alma y del cuerpo en el infierno; porque esto era ahora
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sobre ellos, de lo cual se quejaban, imaginando que era por los pecados de sus padres; sino de algún juicio severo, o calamidad dolorosa, o alguna aflicción grande, que se llama
"muerte"; como en Éxodo 10:17; 2 Cor. 1:10; 11:23 así se llama aquí el destierro de los judíos de su tierra natal y el cautiverio en tierra extranjera, que era muerte civil; por lo que no se puede formar ningún argumento a partir de aquí para probar que los santos perecen eternamente.
Y,
3a1e. Después de todo, las palabras son sólo una suposición; "Cuando", o "si un justo se aparta de su justicia"; y una suposición no pone en práctica nada, no prueba nada, no es un caso de hecho; y todo lo que se puede concluir del todo es que un hombre justo puede pecar y ser afligido por el pecado, lo cual puede y, sin embargo, ser eternamente salvo.
3a2. Otro pasaje de las Escrituras presentado contra la perseverancia final de los santos, y para probar su caída en desgracia, es el caso del oyente en terreno pedregoso; de quien se dice que "oye la palabra, y luego la recibe con gozo; pero no tiene raíz en sí mismo, sino que dura por un tiempo; porque cuando surge la tribulación o la persecución por causa de la palabra, poco a poco se escandaliza" (Mateo 13:20, 21). O como en Lucas 8:13. "Los cuales creen por un tiempo, pero en el momento de la tentación recaen". Pero hay que tener en cuenta, 3a2a. Que esas personas así descritas no eran personas verdaderamente buenas y amables; porque aunque la semilla, o la palabra, cayó sobre ellos, todavía eran roca, terreno pedregoso; todavía estaban en estado de naturaleza, sin cambio ni alteración en ellos; sus corazones eran tan duros como una piedra de diamante; No les fue quitado el corazón de piedra, ni se les dio el corazón de carne; de lo contrario, la palabra habría tenido un lugar en ellos, habría echado raíces en ellos, habría brotado y dado fruto.
3a2b. Y aunque recibieron la palabra con “gozo”, esto es lo que puede hacer un hombre malvado, un hombre muy malvado; y Herodes lo hizo, quien escuchó a Juan "con mucho gusto", aunque luego le cortó la cabeza; un hombre así puede recibir la palabra con un destello de afecto natural y sentirse complacido con ella; estando tan iluminado como para ver la verdad, su armonía y algunas cosas interesantes en ella; puede engreírse, compartirá; de modo que este gozo surge sólo de un principio de amor propio: los tales no lo reciben como lo hicieron los tesalonicenses, "en mucha aflicción, con gozo del Espíritu Santo"; habiendo estado en gran angustia de alma a causa del pecado, cuando el evangelio de paz y perdón que les llegó fue recibido con gozo como buenas nuevas y buenas nuevas; o aunque fueron reprochados y perseguidos por escuchar, recibir y profesar el evangelio, se regocijaron en él y permanecieron en él; pero no lo hicieron también estos oyentes pedregosos; porque cuando surgió tribulación o persecución a causa de la palabra, se escandalizaron y se fueron; su gozo era el gozo del hipócrita, que dura sólo un momento.
3a2c. La fe que tenían fue sólo "por un tiempo", como se expresa (Lucas 8:13), era una fe temporal, como la de Simón el Mago, quien, aunque profesaba creer, estaba en hiel de amargura, y vínculo de iniquidad; su fe no era la fe de los elegidos de Dios; porque eso es seguro, sobre la misma base que la gracia electora misma, de donde surge; no fue esa fe que es don de Dios; porque sus dones de gracia son sin arrepentimiento, y nunca son revocados, sino que siempre permanecen: no esa fe que es la operación
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de Dios; porque eso se mantiene y se realiza con poder: no esa fe de la cual Cristo es autor; porque de eso él es el consumador; y aunque a veces es bajo y lánguido, reza para que no falle.
3a2d. Esas personas no tenían raíz en sí mismas y, por lo tanto, se secaron; no tenían "la raíz del asunto" en ellos, como la llama Job, la verdad de la gracia; no estaban arraigados en el amor de Dios, ni en el señor, y no tenían la gracia de Dios arraigada en ellos; de lo contrario habrían sido fructíferos y establecidos; porque "la raíz del justo da fruto" y "no es conmovida" (Proverbios 12:3, 12).
3a2e. Esas personas se distinguen manifiestamente de la "buena tierra", en la que se recibió la semilla (Mateo 13:23), y del "corazón bueno y honesto", en el que los que oyeron la palabra la guardaron (Lucas 8:15). , y por eso no fueron personas verdaderamente buenas y amables, sobre quienes se inició la buena obra de la gracia; Si los árboles no se hicieran buenos, no produjeron buenos frutos; por lo tanto, el marchitamiento y la caída de aquellos no son pruebas ni ejemplos de que los santos caigan de tal manera que perezcan para siempre.
3a3. Otro pasaje de las Escrituras producido para invalidar la doctrina de la perseverancia final de los santos se encuentra en Juan 15:2, 6. "Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo corta; si el hombre no permanece en mí, es echado fuera como pámpano". , y se seca, y los hombres las recogen, las echan al fuego y se queman". De donde se infiere que los hombres pueden ser pámpanos en Cristo, la vid verdadera, y sin embargo caer de tal manera que perezcan para siempre.
Ahora bien, debe observarse que hay un doble ser en Cristo, y dos clases de pámpanos en él.
3a3a. Hay algunos que verdadera y realmente están en él por la gracia de Dios; no sólo en secreto eligiendo la gracia, siendo elegido en él; sino por gracia poderosa y eficaz en llamamiento eficaz; quienes son creados en el señor, y son nuevas criaturas en él, y tienen una unión vital con él, y llegan a ser fructíferos por él: estos están arraigados y edificados en él, y establecidos en la fe de él; y nunca será desarraigado, sino que permanecerá siempre en él; y éstas son ramas que dan fruto en él; todo su fruto es de él, y de él se sacian; y continuar así incluso en la vejez, hasta el final de la vida; estando bajo el constante cuidado y cultura del Padre de Cristo, el Labrador, quien los purga y poda por su palabra y por su Espíritu, para que den mucho fruto, por el cual él es glorificado.
3a3b. Hay otros que están en él sólo por profesión; lo cual debe suponerse de muchos de los miembros de iglesias externas visibles, de las que se dice que están "en el señor" (Gál.
1:21; 1 Tes. 1:1), quienes, en un juicio de caridad, se dice que son así; aunque no se puede pensar que cada miembro individual de ellos estuviera realmente en el señor, sólo por profesión; y tales como estos no están verdaderamente injertados en él, aunque tienen un lugar en sus iglesias; al estar desprovistos de la verdadera gracia de Dios, son infructuosos y se marchitan en su profesión; y caen en prácticas inmorales o principios erróneos, y son expulsados de las iglesias; y al fin, como ramas marchitas o paja, son quemados con fuego inextinguible.
Pero ¿qué es esto para los verdaderos santos o los verdaderos creyentes en el señor? ¿O qué prueba de su caída y perdición para siempre?
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3a4. Otro ejemplo de santos que caen en desgracia es el de las ramas rotas del olivo; y la amenaza de ser cortados de los que son injertados en él, si no continúan en la bondad (Romanos 11:17-22). De donde se observa que aquellos que son injertados en el buen olivo, la iglesia espiritual e invisible, pueden, sin embargo, caer de Dios de tal manera que perezcan para siempre. Pero,
3a4a. Por buen olivo no se entiende la iglesia espiritual e invisible; esa asamblea general e iglesia de los primogénitos cuyos nombres están escritos en el cielo; que se compone únicamente de hombres elegidos; y cuyo número no aumentará ni disminuirá; esa iglesia por la cual Cristo se entregó para santificar, y santifica; y a quien se presentará a sí mismo una iglesia gloriosa, sin que falte ninguna; esa iglesia de la cual él es la cabeza, y ese su cuerpo y la plenitud de él, que no sería si alguno de sus miembros pereciera. Pero,
3a4b. Este olivo debe entenderse como el estado de la iglesia evangélica exterior, o la iglesia visible exterior, bajo la dispensación del evangelio; siendo abolida la iglesia nacional de los judíos, que es comparada con un olivo (Jer. 11:16), y sus ramas rotas y esparcidas, se estableció un estado eclesiástico evangélico en Judea; y por eso llamó a su
"propio olivo". Ahora fuera de esto quedaron las ramas quebradas, o los judíos incrédulos; no admitidos en la iglesia en Jerusalén ni en ninguna otra parte de Judea: y cuando hubo una coalición de creyentes judíos y gentiles, que se formó por primera vez en Antioquía, estos quedaron fuera. De modo que,
3a4c. Aquellos; quienes están representados por las ramas rotas nunca fueron verdaderos creyentes en el señor; pero debido a su incredulidad en él y al reflejo de él, fueron desgajados y nunca fueron injertados en la iglesia del evangelio, sino que quedaron fuera de ella; estos eran los que no pertenecían a la elección de la gracia entre los judíos; pero fueron los demás los que quedaron cegados; y por lo tanto no hay casos de apostasía de los verdaderos creyentes.
3a4d. Aunque los que son injertados corren el riesgo de ser cortados, en la comodidad no continuaron en la bondad; es decir, no la bondad, la gracia y el amor de Dios; sino la bondad del buen olivo, la iglesia del evangelio; no permaneciendo en sus ordenanzas, y andando digno de ellas, en las que estaban, entonces deberían ser cortados; no de la gracia y favor de Dios, ni de un interés en el señor; sino de la iglesia, y los privilegios de la misma; y quién podría ser injertado nuevamente, siendo restaurado por el arrepentimiento; que es a veces el caso, y será el caso de las ramas naturales, los judíos; quienes, cuando se conviertan y sean llevados a creer en el Señor, serán injertados en su buena aceituna, y entonces todo Israel será salvo (Rom. 11:25, 26).
3a5. El pasaje del apóstol Pablo acerca de sí mismo está distorsionado con tal propósito; "Pongo debajo de mi cuerpo y lo pongo en servidumbre, no sea que, habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser desechado" (1 Cor. 9:27). La palabra αδοκιμος no debe traducirse como "réprobada", como ocurre a veces; ni debe entenderse de tal como opuesto a una persona elegida; porque una persona elegida, como lo fue el apóstol, porque se incluye entre los tales (Efesios 1:4), nunca puede ser réprobo en tal sentido; porque los elegidos siempre obtienen justicia, vida y salvación eterna; aunque la fe de los profesores nominales
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pueden ser subvertidos, los de ellos no; el fundamento está seguro sobre el cual están; y aquellos que están predestinados u ordenados para vida eterna, según crean, serán glorificados y nunca serán tratados como no elegidos. El apóstol nunca pudo temer ser un náufrago en el sentido de perecer para siempre; sabía que Cristo, en quien había creído, era un Salvador capaz y completo, y que él era su Salvador y guardaría lo que le había encomendado; conocía su interés en el amor eterno de Dios, y estaba persuadido de que nada debería separarlo de él: se da cuenta de sí mismo, como prueba de que Dios no había desechado a su pueblo, a quien de antemano conoció (Rom. 11:1, 2; 8:38, 39; 2
Tim. 1:12).
Pero como la palabra griega usada significa desaprobado, el sentido del apóstol parece ser el siguiente: tuvo cuidado de no entregarse a gratificaciones sensuales; sino mantener su cuerpo bajo el debido decoro y en sujeción a las reglas adecuadas; y no presentar sus miembros como instrumentos de injusticia; no sea que mientras predicaba el evangelio de la gracia de Dios a otros, él mismo fuera reprendido y desaprobado por los hombres, y su ministerio llegara a ser despreciable e inútil; (ver 2 Corintios 6:3). Y los temores y celos de los santos sobre sí mismos no son incompatibles con su perseverancia en la gracia, ni mucho menos la refutan; pero son medios de su perseverancia en ello. 3a6. Cuando el apóstol dice,
"Todos los que por la ley son justificados, de la gracia habéis caído" (Gálatas 5:4), no significa caer de la gracia, el favor y el amor de Dios en su corazón; porque eso es eterno e inmutable, tan inamovible como los cerros y las montañas, y más; podrán partir, pero la bondad amorosa de Dios para con su pueblo nunca desaparecerá; no hay nada en el cielo, ni en la tierra, ni en el infierno, que pueda separarse de eso; y en consecuencia no puede haber caída de ello: ni caída de la gracia de Dios obrada en sus corazones; porque esa es una semilla incorruptible, que nunca muere, nunca se pierde, sino que siempre permanece: sino de caer de la doctrina de la gracia; y particularmente esa gloriosa doctrina de la libre justificación por la justicia de Cristo, sin las obras de la ley; del cual algunos de los gálatas que anteriormente la habían abrazado, cayeron, buscando justificación por las obras de la ley. Y en el mismo sentido debemos entender otros pasajes similares; como cuando el apóstol ruega "no recibir en vano la gracia de Dios" (2 Cor. 6:1), el amor y el favor de Dios no pueden recibirse en vano, siendo derramados en el corazón por el Espíritu de Dios; ni la gracia de Dios implantada en el corazón, que es semilla allí permanente; pero la doctrina de la gracia, cuando se abandona, se niega o se convierte en lascivia, y los hombres caminan impropiamente de su profesión: y así en Hebreos 12:15. "Mirando con diligencia, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios"; apartarse del evangelio y abandonar su profesión del mismo, o caminar como no conviene. Una vez más,
3a7. Lo que el apóstol dice de Himeneo y Alejandro se presenta como prueba de la apostasía de los verdaderos santos; "manteniendo la fe y una buena conciencia; algunos, desechando la fe, naufragaron; de los cuales son Himeneo y Alejandro" (1
Tim. 1:19). Pero,
3a7a. No parece que estos hombres fueran alguna vez verdaderamente buenos; de Himeneo se dice que era un charlatán vano y que aumentaba cada vez más su impiedad; y de Alejandro, que se supone que es lo mismo que Alejandro el calderero, que le hizo mucho mal al apóstol reprochándolo y persiguiéndolo; al obstaculizarlo en su
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ministerio tanto como estaba en él, y resistiendo y contradiciendo sus doctrinas; y por lo tanto no puede haber casos de verdaderos creyentes que caigan en desgracia; ver 2 Timoteo 2:16-18; 4:14, 15.
3a7b. Tampoco es manifiesto que alguna vez hayan tenido buena conciencia; Desecharlo no lo supone: las personas pueden desechar eso con desdén y desprecio, como significa la palabra aquí usada, que nunca recibieron ni tuvieron, aunque se les presentó: así los judíos desecharon el evangelio de ellos, que nunca abrazado, pero despreciado, contradicho y blasfemado (Hechos 13:45, 46), donde se usa la misma palabra que aquí: y así aquí, cuando estos encontraron que el evangelio requería que los hombres ejercieran una buena conciencia, libre de ofensa a Dios y hombres; no les gustó, lo descartaron y prefirieron renunciar al evangelio antes que verse obligados por él a ejercer tal conciencia. Además, 3a7c. Las personas pueden tener una buena conciencia en algún sentido, en una apariencia externa, y según pueda parecer por su comportamiento externo entre los hombres en general, y con respecto a algunos hechos particulares; o en comparación con lo que luego puedan parecer tener: y aún así no tener una conciencia purificada por la sangre de Cristo; o que sus malos corazones sean purificados de una mala conciencia, y así tengan una conciencia pura. Se dice, incluso de los paganos, que sus conciencias les daban testimonio de sus acciones, acusando a unos y excusando a otros: y se dice que el apóstol Pablo, antes de su conversión, vivía en "toda buena conciencia"; cuando todavía no tenía la gracia de Dios (Ro. 2:14, 15; Hechos 23:1).
3a7d. La fe en la que estos hombres naufragaron no fue la gracia de la fe que nunca tuvieron, sino la doctrina de la fe que habían profesado; porque esta frase, "acerca de la fe", sólo se usa para la doctrina de la fe (Hechos 24:24), y la doctrina particular de la que naufragó, y en la que particularmente Himeneo se equivocó, fue la doctrina de la resurrección de los muertos. lo cual, según dijo, ya había pasado (2 Tim. 2:18).
3a7e. Suponiendo que se quisiera decir la gracia de la fe, la frase de hacer naufragio no es lo suficientemente fuerte para expresar su pérdida total; puesto que una persona puede naufragar y no perderse; el apóstol Pablo "tres veces" naufragó y, sin embargo, fue salvo cada vez. Además, como hay una fe verdadera y no fingida; así hay una fe fingida y falsa, que puede haber en hombres que no tienen la verdadera gracia, y pueden naufragar hasta perderse; y tal caso no es prueba de que los santos caigan en desgracia.
3a8. Otro pasaje que suele citarse para probar la apostasía de los verdaderos santos y contra su perseverancia final es Hebreos 6:4-6. Pero,
3a8a. Las personas de las que aquí se habla se distinguen de los creyentes hebreos, a quienes se compara con la tierra que bebe de la lluvia que cae con frecuencia sobre ella, produce hierbas aptas para su uso y recibe la bendición de Dios; cuando estos se comparan con la tierra que produce espinas y zarzas, es rechazada, está cerca de la maldición y su fin es ser quemada (Heb. 6:7, 8), y luego agrega, con respecto a los santos a los que escribe "Pero, amados, estamos persuadidos de cosas mejores de vosotros, y de las que acompañan a la salvación, aunque así hablemos" (Heb. 6:9), y pasa a tomar nota de su obra y labor de amor; y animarlos a la diligencia y la industria; y los alienta, por las promesas hechas a
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ellos, y la inmutabilidad de ellos, y por la firme esperanza que Dios les ha dado; y por el glorioso precursor que entró al cielo por ellos.
3a8b. Admitiendo que se trata de verdaderos creyentes, las palabras son sólo condicionales; si se caen; y no son más que una suposición de ello, y no prueban de hecho que alguno haya caído; y a lo sumo, sólo expresan el peligro de su caída; como puede ser, a través del poder del pecado que mora en nosotros, la fuerza de las tentaciones, los ceños fruncidos y los halagos del mundo, y la dificultad de restaurarlos de una caída parcial; uno total y definitivo siendo impedido por el poder y la gracia de Dios.
3a8c. En algunas versiones, las palabras se traducen de manera que afirman la imposibilidad de su caída; entonces la versión siríaca, "es imposible que vuelvan a pecar"; como para morir espiritualmente y perder la gracia de Dios, y necesitar una nueva obra de gracia sobre ellos; lo que requeriría crucificar a Cristo nuevamente y volver a exponerlo a la vergüenza abierta; cosas imposibles de hacer, y así las primeras; cuyo sentido concuerda con las palabras del apóstol (1 Juan 3:9), "y no puede pecar, porque es nacido de Dios": y esto lo confirma la versión árabe; y según estas versiones, las otras cosas mencionadas, están relacionadas con la palabra "imposible"; como que deberían ser renovados nuevamente para el arrepentimiento; y que crucificarían de nuevo al Hijo de Dios y lo avergonzarían abiertamente.
3a8d. No se dice nada de ellos que sea peculiar de los creyentes: ni una palabra de su fe en el señor; ni de ser engendrados de nuevo para una esperanza viva; ni de ser santificado por el Espíritu de Dios; ni de ser justificados por la justicia de Cristo; ni de ser hijos de Dios por la fe en el señor; ni de que sean sellados por el Espíritu Santo de Dios; ni de que sean aptos para ser partícipes de la herencia celestial.
3a8e. Lo que se dice de ellos es lo que se puede encontrar en personas desprovistas de la gracia de Dios. Como,
3a8e1. Que estaban "iluminados"; las versiones siríaca y etíope lo hacen
"bautizado"; y no se puede negar que algunos, como Simón el Mago, pueden caer total y finalmente: pero para no insistir en este sentido, hay dos clases de personas iluminadas: algunas son iluminadas salvadoramente por el Espíritu de Dios para ver su estado y condición perdidos, y salvación por Cristo, y su interés en él, y que nunca perecerán: otros sólo son iluminados en las doctrinas del evangelio; aunque algunos hasta tal punto como para poder predicarlos a otros; y, sin embargo, ser extraños a la verdadera gracia de Dios. Y cuando tales cosas desaparecen, no son pruebas ni ejemplos de la apostasía de los verdaderos santos.
3a8e2. Que "probaron el don celestial"; ya sea por el don de una justicia justificadora, o de la remisión de los pecados, o de la vida eterna; Los hombres desprovistos de la gracia de Dios pueden tener algunas nociones especulativas sobre ellos y deseos después de ellos, que surgen de un principio de amor propio: o si se refiere a Cristo, el don de Dios mismo,
"probar" puede oponerse a comer su carne y beber su sangre; lo cual es propio de los verdaderos creyentes, que se alimentan de él y son nutridos por él; mientras que los hipócritas y los profesores formales sólo lo prueban, tienen un conocimiento superficial de él y sienten gusto por él.
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3a8e3. Que "fueron hechos partícipes del Espíritu Santo"; no de la Persona del Espíritu, y de su morada en sus corazones, como en su templo, y como arras de la herencia celestial; ni de su gracia, tal como está implantada en ellos, que está relacionada con la vida eterna: sino de sus dones, ya sean ordinarios o extraordinarios, de los cuales Judas fue partícipe y, sin embargo, desprovistos de la verdadera gracia.
3a8e4. Que "probaron la buena palabra de Dios"; tenía un conocimiento superficial de ello, tenía la forma desnuda, sin el poder de ello; estuvieron complacidos con ello por un tiempo, como lo estuvo Herodes con el ministerio de Juan el Bautista; y los oyentes de Cristo estaban al principio con sus doctrinas, aunque luego trataron de matarlo.
3a8e5. Que probaron, también "los poderes del mundo venidero"; es decir, los milagros y las obras poderosas realizadas en la primera parte de la dispensación del evangelio; los cuales pudieron realizar algunos, que no eran verdaderos creyentes en Cristo, como Judas y otros; ver Mateo 7:22, 23 o los gozos y glorias del cielo; sobre los cuales los hombres naturales pueden tener algunas nociones y deseos complacientes, como los tenía Balaam (Números 23:10). Ahora bien, cuando personas como estas se apartan de una profesión de religión y caen en el pecado, no son casos de verdaderos creyentes que caen de la gracia real.
3a9. Otro pasaje de la Escritura presentado como prueba de la caída en desgracia es Hebreos 10:26,29.
"Porque si pecamos voluntariamente", etc. De donde se infiere que quien tiene el conocimiento de la verdad puede pecar de tal manera que no quede sacrificio por ello; y aquel que es santificado por la sangre del pacto puede caer hasta el punto de perecer para siempre. Pero, 3a9a. Estas palabras no se dicen de los verdaderos creyentes; porque aunque las personas descritas son aquellas que,
3a9a1. Tenía conocimiento de la verdad; sin embargo, si entendemos esto de Cristo, quien es la verdad; o del evangelio, la palabra de verdad y de las varias verdades que contiene; como salvación por los cielos, justificación por su justicia, etc. las personas pueden tener un conocimiento teórico y no salvador de estas cosas; los demonios saben mucho de Cristo, y también muchos hombres naturales; sí, dice el apóstol, los hombres pueden tener "todo conocimiento", o conocimiento de todas las verdades, lo que es nocional y especulativo; y "toda fe", que es histórica, y sin embargo estar sin gracia (1 Cor. 13:2).
3a9a2. Aunque se dice que son "santificados por la sangre del pacto", esto no debe entenderse como la expiación de sus pecados y su justificación por ellos por la sangre de Cristo; porque tales ciertamente son salvos de la ira venidera, y nunca entrarán en condenación ni perecerán eternamente; sino de su profesión de ser así santificados; se pensaba que lo eran por sí mismos y por los demás cuando en realidad no lo eran; y por su profesión de religión fueron santificados externamente y separados de los demás, sometiéndose al bautismo y participando de la Cena del Señor; cuando exteriormente comieron el pan y bebieron de la copa, el símbolo externo de la sangre del Nuevo Testamento, o pacto, aunque no discernieron espiritualmente el cuerpo y la sangre de Cristo, sino que contaron estos símbolos como cosas comunes. Aunque, después de todo, se trata del "Hijo de Dios" mismo, y no del apóstata; para el antecedente inmediato de la
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relativo "él", es el "Hijo de Dios"; quien fue santificado, o apartado, por la sangre y el sacrificio de sí mismo, para el desempeño de la otra parte de su oficio sacerdotal, su intercesión por su pueblo en el cielo; lo cual se menciona como un agravamiento del pecado de tal persona, que consideraba su sangre como algo impío.
3a9b. Los pecados atribuidos a las personas de las que se habla son tales que los verdaderos creyentes nunca cometen; como,
3a9b1. "Pecar voluntariamente", después de recibir el conocimiento de la verdad; porque esto no debe entenderse de las enfermedades comunes, o de los pecados más graves, que los santos pueden cometer voluntariamente después de la regeneración, como lo fueron Lot, David y otros; sino de una negación de esa gran y fundamental verdad del evangelio, la expiación del pecado por la sangre, el sacrificio y la muerte de Cristo, después de que un hombre la ha conocido y profesado: esto nunca lo hace alguien que ha probado que el Señor es misericordioso, y para quien su sangre es preciosa; ni puede ser: Pedro negó a su Maestro, y que lo conocía; pero no le negó ser su Salvador; ni negar la virtud de su sangre y sacrificio para la expiación del pecado; cuándo y por quién se hace esto a sabiendas y voluntariamente, no
"ya no queda", no hay otro "sacrificio por el pecado"; y por lo tanto un hombre así debe estar eternamente perdido.
3a9b2. "pisar al Hijo de Dios"; hacer todo lo que está en ellos consiste en despojarlo de su igualdad con Dios, reducirlo a la clase de una mera criatura y negarle ser el Hijo eterno de Dios: esto nunca lo pueden hacer aquellos que una vez creyeron. , y están seguros de que él es "el Hijo del Dios vivo"; porque "quien niega al Hijo, ése no tiene al Padre"; niega tanto lo uno como lo otro; y en efecto dice que no hay ninguna de las dos cosas (1 Juan 2:22, 23), él es el anticristo.
3a9b3. "Considerar la sangre del pacto como impía" o "cosa común"; como si fuera sangre de un simple hombre, cuando es "la sangre de Jesucristo su Hijo", el Hijo de Dios,
"que limpia de todo pecado"; esa sangre con la que se compra la iglesia de Dios; esa sangre por la cual es redimido del pecado, de Satanás y de la ley; esa sangre por la cual se ratifica y confirma el pacto de gracia; y en virtud del cual los del pacto son librados de su estado cautivo.
3a9b4. Para "hacer desprecio al Espíritu de gracia", quien ha sido Espíritu de gracia y súplica para ellos; aquellos que han tenido tal experiencia de él, nunca podrán ofenderlo, tratarlo con malicia, desprecio y desprecio; negar su Persona divina y sus operaciones especiales de gracia; ni negarle que sea el Espíritu de gracia, y reprocharle como tal; Los verdaderos creyentes en el Señor, que han sido santificados y sellados por él, nunca podrán hacer cosas como estas.
3a9c. Las personas verdaderamente santificadas se distinguen de los apóstatas, cuya costumbre había sido abandonar las asambleas de los santos (Heb. 10:25), y el apóstol declara para sí mismo y para otros verdaderos creyentes, que eran hombres justos y vivían por la fe, que no eran del número de tales hombres, y debían ser clasificados con ellos (Heb. 10:38, 39). Para que estos apóstatas no sean ejemplos de verdaderos creyentes que caen en desgracia.
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3a10. El pasaje recién mencionado, aunque aclara claramente la doctrina de la perseverancia final de los santos, se presenta como una objeción a ella (Heb. 10:38). "Ahora el justo por la fe vivirá; pero si alguno retrocede, mi alma no se complacerá en él". De donde se infiere que aquellos que viven por la fe y son personas justificadas, no pueden perseverar hasta el fin, pueden retroceder a la perdición y perecer eternamente. Pero, 3a10a. El que es verdaderamente un hombre justo nunca podrá morir espiritual y eternamente; "Todo aquel que vive y cree en mí", dice Cristo (Juan 11:26), "no morirá jamás: ¿crees esto?" Se debe creer: y si los tales nunca mueren, no pueden perecer eternamente; un creyente en Cristo, y justificado por él, nunca puede ser condenado; "Él tiene vida eterna, y no vendrá a condenación, sino que pasará de muerte a vida"; y por tanto será eternamente salvo y glorificado (Juan 5:24).
3a10b. El justo y el que retrocede no son lo mismo; como queda claro en el siguiente verso; "pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de los que creen para salvación del alma". Se mencionan dos tipos de personas; uno que fuera πιστεως,
"de fe", que tuvo verdadera fe en el señor, y vivió por fe en él, y no retrocedió a la perdición, sino que siguió creyendo hasta ser salvo; de este número estaban el apóstol, y todo hombre verdaderamente justo y recto, incluidos en la palabra "nosotros": los otros eran υποστολης, de la "retirada", o separación, que abandonaron la asamblea de los santos (Heb. 10:25). ), se retiraron de su sociedad y comunión, y apostataron de los caminos y el culto de Dios: por cuya distinción parece que aquellos que verdaderamente creen no retroceden a la perdición; sino continuad en la fe de Cristo y en el verdadero culto de Dios, y sed eternamente salvos; y que los que retrocedieron a la perdición no eran de la fe, ni verdaderos creyentes en el señor, ni jamás justos que vivieran por la fe; y por eso su apostasía no es prueba de la apostasía de los verdaderos creyentes hasta el punto de perecer para siempre.
3a10c. El pasaje de Habacuc 2:4 al que se hace referencia muestra claramente quién es el hombre que retrocede, a diferencia del justo que vive por la fe: es aquel cuya "alma está enaltecida, y no es recta en él" ; uno que es orgulloso y altivo, y se enaltece con una vana presunción de su propia justicia, en la cual confía; a lo cual se dirige, como a una torre y lugar fortificado, como significa la palabra usada, y se imagina seguro; y cuyo corazón no es recto con Dios ni humilde ante Dios; y no es de extrañar que un hombre así se retire de la comunión de los santos y apostate.
3a10d. El hecho de que Dios "no se complazca en el que retrocede" no da a entender que se complació en él antes de retroceder; ya que no se dice: "mi alma no tendrá más, ni más placer en él"; pero "no se complacerá en él"; lo que no necesariamente supone que haya tenido algún placer con él antes; pero que no debería tener ninguno en él en el futuro. Además, aquellos que son objeto del deleite y placer de Dios siempre lo son; él "descansa en su amor hacia ellos y se regocija sobre ellos con cánticos"
(Sof. 3:17; Sal. 149:4; Rom. 8:38).
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3a11. A la doctrina de la perseverancia final de los santos se objeta el pasaje de 2 Pedro 2:20-22. Pero no se dice nada en esas palabras que demuestre que las personas de las que se habla eran verdaderos creyentes; pero al revés.
3a11a. El conocimiento que tenían del Señor y Salvador Jesucristo no era un conocimiento espiritual, experimental y salvador de él; porque entonces habrían seguido conociéndolo, y habrían conocido más de él, y habría resultado en vida eterna (Oseas 6:3; Juan 17:3), pero era solo un conocimiento nocional especulativo de él. , como pueden tener los demonios y las personas sin Cristo.
3a11b. "Escapar de las contaminaciones del mundo" a través de él no pretende otra cosa que una reforma externa de la vida y las costumbres, unida a una conformidad exterior con los mandamientos y ordenanzas de Cristo, y un andar exterior durante un tiempo en los caminos de la religión. profesaba un conocimiento y gusto por.
3a11c. Tampoco parece que alguna vez hayan sido más que perros y cerdos; y por lo tanto cuando apostataron, fue sólo un regreso a su estado anterior, y sólo aparentaron ser lo que siempre fueron; su caso parece ser el mismo que observan los cielos (Mateo 12:43-45).
3a12. Se argumenta la apostasía de los verdaderos creyentes y se objeta su perseverancia, mediante diversas exhortaciones, advertencias, etc. dado a ellos. Como, 3a12a. Cuando el que piensa estar firme se le exhorta "que mire que no caiga" (1 Cor.
10:12), pero suponiendo que aquí se refiera a un verdadero creyente, lo cual aún no es claro ni seguro, ya que es uno ο δοκων, que "parece" para sí mismo, y otros "estar firmes"; pero admitiéndolo, la exhortación no es superflua; ya que, aunque no puede caer final y totalmente, sin embargo, en la medida en que puede caer de tal manera que Dios sea deshonrado por ello, las doctrinas de Cristo de las que se habla mal, el Espíritu de Dios se entristece, los creyentes débiles tropezaron, y las manos de los impíos fortalecidos, y la paz y el consuelo del hombre quebrantados; hay buenas razones para que tenga cuidado de no caer; porque aunque no hay peligro de que perezca eternamente; sin embargo, si cae hasta romperse los huesos e herir su propia alma, le corresponde tener cuidado de no caer.
3a12b. Cuando se advierte a los creyentes "que miren que no haya en ellos corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo" (Heb. 3:12), muestra que los creyentes deben estar en guardia contra el pecado de la incredulidad. exponer cuál es el diseño de las palabras; ya que es un pecado que fácilmente asedia a los hombres buenos, priva a sus almas de mucho consuelo y a Dios de mucha gloria; y por eso los creyentes deben tener cuidado de cederle el paso y alentarlo, ya que conduce a un alejamiento parcial de Cristo, el Dios vivo; aunque Dios ha puesto su temor en los corazones de tales personas, "para que no se aparten de él"
definitiva y totalmente.
3a12c. Cuando el apóstol Pedro exhorta a aquellos a quienes escribió, que habían obtenido una fe igualmente preciosa con él, a "guardar que, dejándose llevar por el error de los impíos, caigan de su propia firmeza" (2 Pedro 3:17). , su significado no es, como si hubiera un
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posibilidad de caer de la preciosa gracia de la "fe" que habían "obtenido"; sino desde cierto grado de ejercicio constante del mismo; o más bien de su firme adhesión a la doctrina de la fe, a través de la artimaña y astucia de los hombres que acechaban para engañar; quién podría hacerles tambalear, aunque no pudieran engañarlos final y totalmente; y por lo tanto les convenía estar en guardia contra ellos.
3a12d. Cuando el apóstol Juan exhorta diciendo: "Mirad por vosotros mismos, que no perdáis lo que nosotros hemos hecho" (2 Juan 1:8), no habla de lo que el Espíritu de Dios había obrado en ellos, como si eso pudiera estar perdido; ni siquiera de lo que ellos mismos habían hecho, bajo la influencia de la gracia divina; pero lo que nosotros, los ministros del evangelio, habíamos hecho, enseñándoles e instruyéndolos, para que su trabajo en el ministerio entre ellos no fuera en vano, ellos prestaban atención a las doctrinas de los engañadores, mencionadas antes y después (2 Juan 1 :7, 9, 10).
3a12e. Y cuando el apóstol Judas dice: "Manténganse en el amor de Dios" (Judas 1:21), no debe entenderse del amor que Dios tiene en su corazón hacia su pueblo, interés que nunca se puede perder. , y del cual no hay separación; sino más bien del amor que le tienen, cuyo fervor a veces disminuye; y por tanto deben hacer uso de todos los medios para mantenerlo, aumentarlo e inflamarlo, en ellos mismos y en los demás; "mantener" εαυτουσ, "unos a otros" en él, por los medios indicados en el verso anterior: o puede principalmente respetar, amar, paz y concordia entre ellos; llamado "el amor de Dios", ya que es "la paz de Dios" (Col. 3:15), que es de él, enseñada por él, y a la que él llama; y por eso tiene la misma importancia que Efesios 4:3. O, admitiendo que se entiende el amor de Dios, en el primer sentido; puede diseñar el ejercicio de la fe en él, la meditación en él, y tenerlo constantemente presente, a fin de preservarse por el amor de Dios de las tentaciones de Satanás, las trampas del mundo y los deseos de la carne; contra cumplir con lo cual, el amor de Dios, mostrado en lo que ha hecho por su pueblo, es un fuerte argumento (Gén. 39:9), y que el apóstol no podía pensar en la posibilidad de que los santos cayeran total y finalmente , surge de lo que dice de Cristo con respecto a ellos (Judas 1:24). "Y ahora al que puede guardaros de caer",
&C. Y de la misma manera pueden entenderse otras advertencias y exhortaciones similares a éstas; y debe observarse que advertencias y exhortaciones como estas se usan y bendicen como medios para la perseverancia de los santos, y no deben mejorarse contra la doctrina de la misma.
3b. En segundo lugar, se plantean objeciones a la doctrina de la perseverancia final de los santos de los pecados y fracasos de personas eminentes por la fe y la santidad; como Noé, Lot, David, Salomón, Pedro y otros. Pero éstas no son pruebas de su caída final y total.
En cuanto a Noé y Lot, aunque culpables de grandes pecados, después de esto tienen el carácter de hombres verdaderamente buenos y justos. En cuanto a David, aunque por su caída sus huesos fueron quebrados, y el gozo de su salvación le fue quitado, y la gracia estuvo algún tiempo sin ser ejercida por él; sin embargo, el Espíritu de Dios no le fue quitado, como se desprende de sus propias palabras, cuando era más sensible a su caso (Sal. 51:11, 12). En cuanto a Salomón, aunque su reincidencia fue grande, estuvo acompañada de circunstancias agravadas, aunque no totales, véase 1 Reyes 11:4, 6, ni definitivas, como para perecer eternamente; lo cual habría sido contrario a la promesa de Dios de que su misericordia no se apartaría de él (2 Sam. 7:14, 15). Además, fue restaurado por
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arrepentimiento; y el libro de Eclesiastés fue escrito por él en su vejez, como reconocimiento y retractación de sus locuras anteriores; y algunas personas, después de su muerte, son elogiadas por andar en el camino de Salomón, así como en el camino de David (2 Crón. 11:17). En cuanto a Pedro, su caída no fue total; Cristo oró por él, para que su fe no fallara; ni final; porque fue rápidamente restaurado por el arrepentimiento. Y estos diversos casos están registrados en las Escrituras, no como casos de apostasía final y total, sino de la debilidad de los mejores hombres en sí mismos; y para nuestra precaución e instrucción, "tener cuidado de no caer": a veces se menciona a Demas como un ejemplo de apostasía; quien, muy probablemente, era un buen hombre, ya que se le menciona con los que lo eran (Col. 4:14; File. 1:24), y lo que el apóstol dice de él, que lo había "abandonado, habiendo amado este mundo presente", no es suficiente para demostrar que es un apóstata, como tampoco lo fue la partida de Marcos del apóstol Pablo y otros en Panfilia; porque su demasiado amor por el mundo, que se observa en muchos hombres, por lo demás buenos y valiosos, demostraría que lo son. En cuanto a Himeneo, Alejandro y Fileto, no parecen haber sido buenos hombres, como se observó antes; y por lo tanto no hay casos de apostasía de santos reales.
3c. En tercer lugar, se alegan en su contra algunas consecuencias negativas, que se supone siguen a la doctrina de la perseverancia final de los santos. Como,
3c1. Que tiende a hacer a las personas seguras e indiferentes en cuanto al uso de medios para preservarlas del pecado y la apostasía. Pero esto no es cierto en realidad, como tampoco en otros casos similares; sino que es más bien un estímulo para el uso de ellos: Josué, aunque se le aseguró que ningún hombre podría resistirse a él, sino que todos sus enemigos serían conquistados por él; esto no le dio seguridad ni le impidió tomar todas las precauciones adecuadas contra sus enemigos; y de hacer uso de todos los medios para obtener una victoria sobre ellos. Ezequías, aunque se le aseguró su restauración de su desorden; sin embargo, esto no le impidió a él, ni al profeta, que le aseguró, hacer uso de los medios adecuados para curarlo: y aunque el apóstol Pablo tenía la certeza de salvar las vidas de todos los que estaban en el barco , sin embargo, los dirigió hacia los medios adecuados para su preservación; y les dijo que, a menos que permanecieran en el barco, no podrían salvarse; y siguiendo su consejo, aunque naufragaron, todos llegaron sanos y salvos a la orilla.
3c2. Se dice que esta doctrina alienta a entregarse al pecado y a cometer pecados tan graves como los de Lot, David y otros; sobre la opinión de que son hijos de Dios; y bajo la presunción de que no pueden caer hasta el punto de perecer para siempre. A lo que se puede responder que tales pecados mencionados, cometidos sin arrepentimiento hacia Dios y fe en la sangre y el sacrificio de Cristo, aquellos que son culpables de ellos no heredarán el reino de Dios; pero, según la ley, muere sin piedad; e incluso aquellos buenos hombres que cometieron tales pecados, aunque tenían fe verdadera y arrepentimiento genuino, sus pecados desagradaban tanto a Dios, y Él los resentía, que castigó sus transgresiones con vara y sus iniquidades con azotes; aunque su misericordia no les fue quitada. Y los casos de pecado anteriores se registran, no para fomentar el pecado; pero advertir contra ello; y para mostrar la debilidad de los mejores hombres, y para exponer la gracia perdonadora y la misericordia de Dios a tales ofensores; para aliviar las almas angustiadas por el pecado y darles la esperanza del perdón del mismo. Y cualquier mal uso que puedan hacer de estas instancias aquellas personas que sólo tienen una "opinión" de que son las
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hijos de Dios; aquellos que realmente lo son por la fe en el señor, ni pueden ni harán tal uso de ellos.
3c3. Se objeta que esta doctrina disminuye la fuerza de las prohibiciones del pecado y de las exhortaciones a evitarlo; y de motivos ofrecidos para perseverar en la justicia y la santidad. Pero estas prohibiciones del pecado y motivos de santidad son utilizados por el Espíritu de Dios como medio de perseverancia; y así son considerados por los hombres buenos. Y sería absurdo e irracional juzgar lo contrario; ¿Puede un hombre creer que perseverará hasta el fin y, sin embargo, entregarse al pecado, como si estuviera decidido a no perseverar? y nada puede ser motivos más fuertes para la santidad y la justicia que las promesas absolutas e incondicionales de Dios a su pueblo; y la firme seguridad que se les dio de ser hijos de Dios y redimidos del Cordero; ver 2 Corintios 6:18; 7:1; 1
Pedro 1:17-19.
3c4. Considerando que argumentamos que la doctrina de la apostasía de los santos obstruye la paz y el consuelo de los creyentes; Se objeta a la de su perseverancia, que por tanto no es cierta, porque conviene a las mentes carnales, que son contrarias a la doctrina según la piedad. A lo que se puede responder que nuestro argumento no se basa en la comodidad de la doctrina que defendemos; sino sobre la incomodidad de lo contrario; porque aunque una doctrina que aparentemente resulta cómoda para una mente carnal pueda no ser verdadera; sin embargo, esa doctrina ciertamente no es cierta, lo cual es realmente incómodo para un corazón santificado; o que manifiestamente irrumpe en la verdadera paz y comodidad de un creyente; como lo hace la doctrina de la apostasía de los santos; ya que toda la Escritura, y todas sus doctrinas, están calculadas para el consuelo, así como para la instrucción y edificación de los santos: y aunque su perseverancia no depende de su consuelo; porque si no creen y no tienen consuelo, Dios es fiel a su consejo, pacto y promesas, y los preservará y salvará.
Sin embargo, es cierto que la doctrina de que los santos se apartan de la gracia final y totalmente es muy incómoda y, por lo tanto, debe ser rechazada.
1

Del Estado Final del Hombre.
por John Gill.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 7—Capítulo 1
DE LA MUERTE DEL CUERPO
La muerte de la que se trata no es la muerte del alma, que no muere, como se verá más adelante; ni la muerte moral o espiritual, de la que se ha hablado en otra parte; ni la muerte del alma y del cuerpo en el infierno, muerte segunda y eterna: sino, la muerte del cuerpo, en sentido estricto y propio. Las cosas que hay que investigar son ¿qué es la muerte? ¿Quiénes son los sujetos de la misma? ¿Cuáles son sus causas y sus propiedades?
1. Primero, qué es la muerte. Decir qué es es difícil; no sabemos nada de ello de manera práctica y experimental, aunque hay continuos ejemplos de ello ante nuestros ojos; nuestros amigos y parientes, que han pasado por este oscuro pasaje, no han regresado a nosotros para contarnos lo que encontraron en él; ni lo que sintieron cuando se dio el golpe de despedida; ni lo que les sorprendió de inmediato. No sabemos nada de la muerte más que en teoría; se define por un cese del movimiento del corazón, de la circulación de la sangre y del flujo de los espíritus animales, ocasionado por algunos defectos en los órganos y fluidos del cuerpo: sin duda, tal cese sigue tras la muerte, y tales efectos; pero lo que es se sabe principalmente por la Escritura, por la cual aprendemos, 1a. Que es una desunión del alma y del cuerpo, las dos partes constitutivas del hombre; el uno se compone de carne, sangre y huesos, de arterias, venas, nervios, etc. y recibe el nombre general de "carne"; y la otra es una sustancia espiritual, inmaterial e inmortal, y consta de varias potencias y facultades, como el entendimiento, la voluntad y las afecciones, y lleva el nombre de "espíritu"; (ver Mateo 26:41), entre estos dos hay un nexo o vínculo que los une; aunque nadie puede decir qué es eso; Esto desconcierta a toda la filosofía: decir mediante qué bandas y ligamentos deben unirse y unirse cosas de naturaleza tan diferente como la materia y el espíritu. Ahora bien, la muerte es una disolución de esta unión, una separación de esas dos partes en el hombre. [1] El "cuerpo sin espíritu", χωρις, separado de él, "está muerto" (Santiago 2:26), cuando se quita, el cuerpo queda como un trozo de barro sin vida.
1b. Es una disolución de esta casa terrenal de nuestro tabernáculo (2 Cor. 5:1), el cuerpo se compara a un tabernáculo, como lo es el cuerpo de Cristo, de Pedro y de otros (Heb. 8:2; 2 Ped.
1:13; 2 Cor. 5:4), en alusión a tiendas o tabernáculos militares, levantados por los soldados cuando acampan; o a las de los pastores, que eran trasladados de un lugar a otro para dar pasto a sus rebaños, en lo cual se expresa la brevedad de la vida humana (Isaías 38:12), tales tiendas o tabernáculos comúnmente estaban hechos de tela de pelo, estirada sobre y sujetos a estacas con cuerdas o alfileres, como lo muestran las alusiones a ellas (Isaías 33:20; 54:2), y el cuerpo y sus diversas partes están sujetos entre sí con varias cuerdas; leemos de un
"cordón de plata", que se suelta al morir (Ecl. 12:6), que si significa el vínculo de
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No es fácil decir la unión entre el alma y el cuerpo en general, o alguna parte o ligamento particular del cuerpo sobre el cual los intérpretes no están de acuerdo. Sin embargo, además de lo que compacta las uniones, hay ciertas fibras o pequeños cordones, como hilos, mediante los cuales se sujetan aquellas partes de las que depende principalmente la vida; hay ciertas válvulas de las venas por las que sale la sangre al corazón, que están sujetas a los lados de los ventrículos del mismo con muchas fibras tendinosas para asegurarlas cuando están cerradas; cuales fibras están sujetas a algunas protuberancias o "alfileres" de los lados del corazón: ahora en caso de que una de estas válvulas esté fuera de servicio y no sea apta para realizar su función; sí, si una de estas pequeñas fibras que están sujetas a ellos se "rompiera", o fuera demasiado corta o demasiado larga para cumplir su servicio, el tabernáculo se caería de inmediato: de cosas tan delgadas depende la vida de cada hombre, incluso del monarca más grande en el trono, así como del campesino más humilde. [2] Ahora bien, la muerte es arrancar las estacas de este tabernáculo, el cuerpo; un aflojamiento y rotura de sus cuerdas; desclavarlo, desarmarlo, por así decirlo, por partes y dejarlo a un lado por un tiempo.
1c. Se significa por una salida de este mundo a otro: así la muerte de Cristo y de algunos otros se expresa en ese lenguaje (Juan 13:1; Lucas 2:29; Fil. 1:23; 2 Tim. 4:7). , es como ir de una casa a otra: para los santos, es una salida de su casa terrena a una casa no hecha de manos, eterna en los cielos; desde casas de barro, que tienen sus cimientos en el polvo, hasta moradas eternas, hasta mansiones en la casa del Padre del Señor. Es como soltarse del puerto, como dice el marinero; (ver Hechos 13:3; 27:13; 28:11) y lanzarse al océano y navegar a otro puerto; el puerto liberado o del que se parte al morir, es este mundo, del que algunos se liberan voluntariamente, otros no; el puerto o puerto al que los santos están destinados, es el cielo, el país celestial y mejor, al cual puerto deseado llegan con la muerte y por la muerte. La muerte es el barco o la barca que los lleva hasta las costas de la eternidad. Los paganos tenían por tradición nociones algo similares a éstas, aunque más toscas; ¿Quién no ha oído hablar de los Campos Elíseos, del lago Estigio y de la barca del viejo Caronte? mediante el cual se representan los hombres de la muerte que flotan sobre el lago negro hacia los campos del placer. Pero estas imágenes aparecen bajo una luz más hermosa en las páginas sagradas; donde se representa a los santos flotando silenciosamente sobre las crecidas del Jordán hasta la tierra de Canaán, una tierra de descanso y placer.
1d. La muerte se expresa siguiendo el camino de toda la tierra; así dijo Josué a punto de morir: “He aquí, hoy voy por el camino de toda la tierra” (Josué 23:14), y así dijo David (1 Reyes 2:2), es un “ir”; entonces Cristo describe su muerte (Lucas 22:22): es un viaje, hacia el largo hogar de un hombre; es un ir de "de aquí", de este mundo, y un ir "hacia donde" ya no volveremos a este mundo para estar y vivir en él como antes; es ir a un estado invisible, al mundo de los espíritus, del que ahora tenemos poco conocimiento y concepciones muy imperfectas; (ver Salmo 39:13; Job 10:21, 22) el camino pasa por un valle oscuro, pero Dios es el guía de su pueblo a través de él; él no sólo es su guía hasta la muerte, sino que a través de ella es seguro hacia la gloria; y este es el camino que todos los hombres van y deben seguir; es un camino común, [3] un camino trillado y, sin embargo, desconocido para nosotros; todos deben pisarlo, nadie puede evitarlo.
1e. Se llama muerte, el retorno al polvo y a la tierra de que está formado el cuerpo (Ecl.
12:7), el cuerpo originalmente está hecho de tierra y polvo; y mientras esté en la vida, no es nada.
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sino polvo y ceniza, como Abraham confesó que era; y cuando muere se convierte en polvo (Gén.
3:19), el cuerpo al morir se convierte en corrupción, podredumbre y polvo; está enterrado en la tierra, y se mezcla con ella, y se convierte en eso; lo cual es una consideración humillante para el hombre orgulloso, que si mira hacia atrás a su original, es polvo; si se considera en la vida presente, no es más que un montón de polvo; y si espera su último fin, será el polvo de la muerte; su honor, desde todos los puntos de vista de sí mismo, está en el polvo; y esto muestra el conocimiento y poder de Dios al resucitar a los muertos, quien sabe dónde está su polvo, y lo recogerá y lo resucitará en el último día.
1f. La muerte se expresa frecuentemente durmiendo (Dan. 12:2; Juan 11:11; 1 Tes. 4:14), y se llama así porque el sueño es una imagen y representación de la muerte; [4] durante el sueño los sentidos quedan encerrados y son inútiles por un tiempo, como en la muerte el hombre queda totalmente privado de ellos; el sueño dura poco tiempo, al igual que la muerte; Después de dormir el hombre se levanta y, al ser reconfortado por ello, es más apto para el trabajo; así es la muerte para los santos; es un descanso para ellos; y resucitarán en la mañana de la resurrección, frescos, vivaces y activos, y más aptos para los ejercicios divinos y espirituales.
2. En segundo lugar, quiénes son los sujetos de la muerte. No los "ángeles", porque al ser simples, no compuestos, incorpóreos e inmateriales, son incapaces de morir; ellos "no mueren" (Lucas 20:36), sino los hombres, incluso todos los hombres, con excepción de unos pocos, como Enoc y Elías, bajo el Antiguo Testamento; el uno fue trasladado para que no viera la muerte, el otro fue llevado al cielo en alma y cuerpo en un carro y caballos de fuego; y aquellos santos que serán encontrados vivos en la segunda venida de Cristo, que no morirán sino que serán transformados: de lo contrario todos los hombres morirán;
“toda carne es hierba”, todo hombre se marchita, es mortal, muere y muere; todos pecaron, y por eso la muerte sobreviene a todos los hombres.
2a. Personas de todos los sexos, hombres y mujeres; de todas las edades, jóvenes y mayores; pequeño y grande; algunos mueren en la infancia y no han pecado a la manera de la transgresión de Adán; algunos en la niñez, otros en la juventud; algunos en la flor de sus días y en toda su fuerza; y algunos en la vejez, y los que viven más tiempo aún mueren, como le ocurrió a Matusalén, el hombre más viejo. Repasemos el relato de los Patriarcas antediluvianos (Gén. 5:1-32), allí se puede observar, que al final del relato de cada uno se dice: "murió"; tal vivió ochocientos años y viejo, y "murió"; y éste vivió novecientos años y pico, y "murió".
2b. De todos los rangos, clases y condiciones de vida, altos y bajos, ricos y pobres; Los reyes mueren al igual que sus súbditos: Job desearía haber muerto tan pronto como nació, entonces habría estado con reyes y consejeros de la tierra, y con príncipes cuyas casas habían estado llenas de oro y plata: las riquezas no pueden detener ni comprar. el golpe de la muerte, ni librarnos de ella; los ricos y los pobres se reúnen en la tumba, donde están en pie de igualdad.
2c. Personas de todo carácter entre los hombres; Se puede ver y observar en innumerables casos, que mueren los sabios, y también el necio y el bruto; y muchas veces sucede que el sabio muere como muere el necio; Salomón, el más sabio de los hombres, murió. El saber, en todas sus ramas y en su punto más alto, no puede salvar de la muerte a los hombres eruditos y a los ignorantes.
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2do. Personas de todo carácter ante los ojos de Dios, hombres malos y hombres buenos; la maldad de los malvados, de los más adictos y abandonados a ella, los que han hecho alianza con la muerte y con el infierno, están de acuerdo, como se imaginan; tal pacto y acuerdo no se mantendrán ni les servirá de nada para protegerlos de la muerte; aunque aparten de ellos el día malo, les sobrevendrá de repente, mientras claman paz, paz, y se prometen una larga vida de prosperidad: y hombres buenos, también mueren: "Los profetas, ¿viven?" ¿para siempre?" no lo hacen (Zac. 1:5), los hombres misericordiosos y justos a menudo son apartados por misericordia del mal venidero; los verdaderos creyentes en el señor, los que viven y creen en él, o tienen una fe viva en él, nunca morirán de muerte espiritual, ni de muerte segunda; pero mueren corporalmente, aunque Cristo murió por ellos, y al morir satisfizo por el pecado y abolió la muerte. Todavía,
2e. Su muerte es diferente a la de los malvados; mueren en el señor, en unión con él, y así están a salvo de la condenación; mueren en la fe de estar para siempre con él; mueren con la esperanza de la vida eterna; y su fin es diferente de los demás: el fin del hombre perfecto y recto es la paz; parte en paz, entra en paz, recibe el fin de su fe, la salvación de su alma; cuando el malvado va al castigo eterno, va a la vida eterna.
2f. La razón de esto es que la muerte queda abolida como mal penal, aunque fue amenazada como tal por el pecado, y como tal se inflige a algunos; sin embargo, siendo llevado por los cielos como castigo, en lugar y lugar de su pueblo, deja de serlo para ellos; Cristo quita el aguijón, que es el pecado; se elimina su maldición, siendo Cristo hecho maldición por ellos; la muerte se ha convertido en una bendición para ellos, porque bienaventurados los que mueren en el señor; y por lo tanto es deseable para ellos, y hay buenas razones para ello; ya que pone fin al pecado y al dolor, entra en el gozo del Señor y lo cumple.
3. En tercer lugar, las causas de la muerte, por qué sobreviene a los hombres, y a quién y qué se debe atribuir.
3a. Primero, la causa eficiente es Dios, quien es el soberano disponedor de la vida y de la muerte; es él quien da vida y aliento, y todas las cosas a sus criaturas; la vida es un favor concedido por él a los hombres, y sostiene sus almas en vida; y dado que él es el autor, dador y sustentador de la vida, con propiedad se le puede llamar el Dios de sus vidas; y el que da la vida sólo tiene derecho a quitárnosla; y es un ser soberano, y puede hacerlo a su antojo; y él ha expresado particularmente su soberanía en este caso, diciendo: "Yo mato y doy vida" (Deuteronomio 32:39; 1 Sam. 2:6), él es Dios el Señor, a quien pertenecen los "productos de muerte"; o más bien, los problemas que conducen a él, los caminos que conducen a él y desembocan en él; porque como dice el poeta, [5] tiene mil maneras de caer sobre los hombres, atacarlos y despacharlos.
3a1. Ningún hombre tiene derecho a quitarse la vida ni la de otro; Cristo, Príncipe de la vida, que tenía la naturaleza humana unida a su Persona divina, tenía poder para disponer de su vida humana, para entregarla y retomarla; que nadie más tiene: el suicidio, de todos los tipos de asesinato, es el más antinatural y execrable; ha sido cometido por hombres malvados; como Saúl, Judas, etc. Sansón no es un ejemplo de ello; qué hizo,
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no tenía la intención de destruir su propia vida, sino la vida de los enemigos de Dios y de su pueblo, al hacerlo, su propia vida cayó en sacrificio; y lo hacía de manera devota y piadosa, orando a Dios: y además, no actuaba como un hombre particular, sino como un magistrado civil y juez en Israel; y sea lo que sea que se pueda esperar caritativamente de algunas personas, a las que se ha dejado que se destruyan a sí mismas, se debe tener cuidado de no alentar ni tolerar una práctica tan pecaminosa. Nadie debe quitarle la vida a otro; ya que la vida del hombre no debía ser quitada por otro, en el calor de la pasión y la ira, ni con fines sórdidos y siniestros para obtener su propiedad; Dios hizo una ley, y fue una de las primeras que hizo después del diluvio, que "El que derrama la sangre del hombre, por el hombre su sangre será derramada" (Génesis 9:6), es decir, por orden del magistrado civil; y una persona condenada por este delito capital no debe ser perdonada; la ley es expresa y imperativa. Y aunque este pecado puede cometerse en privado, sin embargo, en términos generales, se descubre y se castiga en esta vida; y seguramente encontrará su recompensa en el mundo venidero; tales pecadores siempre se cuentan entre aquellos que no heredarán el reino de Dios; sino que tendrán su porción en el lago que arde con fuego, que es la muerte segunda; a menos que la gracia de Dios se muestre al darles arrepentimiento y remisión del pecado.
3a2. Aunque se dice que Satanás "tiene el poder de la muerte" (Heb. 2:14), esto no debe entenderse como si tuviera el poder y el derecho de infligir la muerte a voluntad a los hombres; porque si es así, tal es su malicia y enemistad arraigada hacia los hombres, que la raza de la humanidad se habría extinguido hace mucho tiempo. El caso de Job muestra que está bajo la restricción de Dios en este asunto: puede haber sido, con permiso divino, en algunos casos, el verdugo de la muerte de los enemigos de Dios y de aquellos que se han entregado a él. , y se vendieron para hacer maldad. Él fue el introductor del pecado en el mundo, la causa de la muerte; y ambas son obras del diablo, el cual Cristo vino a destruir, y ha destruido; y Satanás, por su preocupación en la ruina de nuestros primeros padres, por sus tentaciones, y así de toda la humanidad, se dice que es "asesino desde el principio"
(Juan 8:44).
3a3. La muerte del derecho es sólo de Dios; es él quien amenazó con ello en caso de pecado; y lo convirtió en la sanción de su ley. La muerte, siempre que viene y ataca a los hombres, es por comisión de Dios. A veces se le representa como una persona que se acerca a nuestras ventanas y a nuestros palacios y casas, como un alguacil para arrestar a los hombres; y a veces como a caballo y armado, y se le dio poder para matar hombres con diversos tipos de juicios, como hambre, pestilencia, espada y fieras; (ver Jeremías 9:21; Apocalipsis 6:8), y cualesquiera que sean los medios de la muerte de los hombres, ya sean extraordinarios u ordinarios, todos son de Dios y están bajo su dirección; todo desorden, dolencia y dolencia, son sirvientes enviados por él para ejecutar su placer; de modo que con frecuencia se habla de la muerte como su acto y como infligida por él; se expresa quitando hombres; quitándoles la vida o el alma; reuniendo para sí el aliento y el espíritu de los hombres; prevaleciendo contra el hombre y haciéndole morir; y cambiando su semblante y despidiéndolo (Job 27:8; 32:22; 34:14; 14:20).
3a4. La muerte es por su nombramiento; es la ley estatutaria del cielo (Heb. 9:27). El sepulcro es la casa designada para todos los hombres que viven (Job 30:23). Todo lo que lleva a la muerte y que
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en él, están bajo un nombramiento divino. Todas las aflicciones, enfermedades y desórdenes, son de Dios; estos no son hechos fortuitos, que llegan por casualidad, o surgen del polvo; pero viene por designación de Dios, para provocar la disolución por muerte: todas las circunstancias de la misma son de acuerdo con el determinado consejo y voluntad de Dios; cómo qué muerte y por qué acontecimiento morirá un hombre; y la forma de su muerte, y el lugar donde; porque aunque se nos diga dónde nacimos y sepamos dónde vivimos ahora; sin embargo, nadie sabe dónde morirá; nadie sabe esto excepto el cielo, que ha determinado los tiempos antes señalados y los límites de las habitaciones de los hombres, dónde vivirán y dónde morirán. El momento de la muerte de un hombre lo fija Dios; porque hay un tiempo para cada propósito de Dios, para la ejecución del mismo: “Un tiempo de nacer, y un tiempo de morir”
(Ecl. 3:1, 2), hay un tiempo señalado para el hombre en la tierra: cuándo vendrá al mundo, cuánto tiempo permanecerá en él y cuándo saldrá de él; y antes de este tiempo ningún hombre muere. Los judíos trataron de apoderarse de Cristo, de quitarle sus alzas, pero no pudieron, porque su hora no había llegado; y lo mismo vale para todo hombre. Ninguno puede vivir más que el tiempo señalado; "Se acercaba el momento en que Israel debía morir"
(Génesis 47:29), había un tiempo fijado para ello, y estaba cerca, cuando debía morir, y no había forma de ir más allá. Job dice del hombre: "sus días están determinados, el número de sus meses está contigo; has fijado sus límites que no puede traspasar" (Job 14:5), un hombre no puede alargar sus días, ni otro para él. ; ningún hombre "puede añadir un codo a su estatura", o mejor dicho, "a su edad" (Mateo 6:27). Los días de los hombres se comparan con el ancho de una mano (Sal. 39:5), y a esta anchura de mano se le puede agregar un codo, ni siquiera medida alguna, con todo el pensamiento, cuidado y medios que se puedan. ser utilizado; los médicos, en este sentido, no son médicos de ningún valor; no pueden prolongar la vida de los hombres; pueden hacer la vida un poco más fácil y cómoda mientras dure; pero no pueden prolongarlo ni un momento: ni los hombres que abundan en riquezas y riquezas pueden dar al cielo un rescate por sí mismos y por los demás, para que "vivan todavía para siempre, y no vean corrupción" (Sal. 49:6-9). ).
Hay varias cosas que se oponen a esto; pero son las que ya han sido respondidas en su mayoría; como que a Ezequías se le agregaron quince años a sus días; y algunos hombres no viven la mitad de sus días, y mueren antes de tiempo, [6] (Sal. 55:23; Ecl. 7:17). En cuanto a la objeción tomada de la insignificancia e inutilidad de los medios, y la tentación de dejarlos de lado, si las cosas son así, de que ningún hombre puede vivir más ni morir antes del tiempo señalado: debe saberse que, en general, respecto de las cosas civiles o sagradas, los medios están igualmente designados como fin y deben usarse para lograrlo; esto aparece en el caso de Ezequías; aunque el decreto era expreso y perentorio, que ciertamente se agregarían quince años a sus días; sin embargo, el profeta que trajo el mensaje del Señor y el Rey que lo recibió acordaron que le aplicaran un emplasto de higos sobre su llaga, para la recuperación de su salud y la continuación de su vida (Isaías 38:21). ; Hechos 27:31).
3b. En segundo lugar, la causa procuradora o meritoria de la muerte, es el pecado; estaba amenazado en caso de pecado; y cuando el pecado entró en el mundo, entró por él la muerte; es la paga y el demérito del pecado; "El cuerpo está muerto a causa del pecado"; se vuelve mortal y muere a causa de ello (Rom. 5:12; 6:23; 8:10). El hombre fue originalmente hecho una criatura inmortal; el alma, por su propia naturaleza, es tal, siendo inmaterial; y aunque el cuerpo está compuesto de materia, y
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tal como era capaz de ser reducido y resuelto en los elementos de los cuales fue hecho, por el pecado; sin embargo, los cielos le otorgaron la inmortalidad; y si el hombre hubiera continuado en su estado de inocencia, este don habría permanecido con él; porque la muerte del cuerpo no es fruto y efecto de la naturaleza, como dicen los socinianos; [7] sino del pecado; porque si el hombre hubiera muerto, según el curso de la naturaleza, hubiera pecado o no; ¿Con qué propósito fue la amenaza: "El día que de él comieres, ciertamente morirás", si él hubiera querido y debía haber muerto, comiera o no? Pero fue por el pecado que se hizo mortal, como las bestias, y pereció o murió, como ellas. De lo contrario el hombre habría seguido siendo inmortal; y, por los medios dirigidos a, habría sido sostenido en su vida presente, sin morir, ni temor alguno de ello; o habría sido trasladado a un tipo de vida superior, para siempre.
3c. En tercer lugar, las causas instrumentales o medios de muerte son diversas; o cuáles y quiénes están empleados en su ejecución. A veces se utiliza a los ángeles para infligirlo; así un ángel mató en una noche, en el campamento asirio, a ciento ochenta y cinco mil (2 Reyes 19:35). Multitudes son cortadas por la espada de la justicia, en manos del magistrado civil, y eso por orden y designación de Dios. Dios tiene sus cuatro juicios: espada, hambre, pestilencia y fieras, mediante los cuales a veces se causan grandes estragos entre los hombres; los medios ordinarios por los cuales se produce instrumentalmente la muerte son los trastornos y enfermedades del cuerpo; que funcionan a veces de forma más rápida y a veces más lenta; sin embargo, tarde o temprano son la causa de que los hombres sean arrastrados a la tumba y sus vidas a los destructores.
3d. En cuarto lugar, las propiedades de la muerte, que sirven para conocer la naturaleza, el poder y el uso de la muerte.
3d1. Es sólo una vez; "Está establecido que los hombres mueran una vez" (Heb. 9:27). Normalmente los hombres mueren sólo una vez; no vuelven pronto a la vida y luego mueren de nuevo; van por la muerte a donde no volverán a sus casas, familias y amigos, ni a sus negocios en la vida, como antes; cuando mueren, yacen en la tumba y no se levantan hasta que los cielos ya no existen; es decir, hasta la segunda venida de Cristo, cuando los cielos pasarán; o hasta la mañana de la resurrección, que será cuando Cristo mismo descenderá del cielo para juzgar al mundo, de cuya presencia huirán el cielo y la tierra; (ver Job 7:10; 10:21; 14:10-12). Ha habido algunos casos en los que hombres han muerto y han resucitado a una vida mortal, como debería parecer, y luego han muerto de nuevo; de lo contrario, no es fácil decir cómo Cristo podría ser llamado el primogénito de entre los muertos, si alguno fue resucitado antes de él a una vida inmortal, para no morir nunca más; ya que algunos fueron criados antes; como "hijo" de la viuda de Sarepta, por Elías; y el hijo de la sunamita, de Eliseo; y el hombre que revivió al tocar los huesos del profeta: y también otros por el mismo Cristo; como hija de Jairo, viuda del hijo de Naim, y Lázaro; de quien se observa particularmente que después de su resurrección se sentó a la mesa como invitado, a la hora de cenar, para comer y beber; lo cual supone que la vida a la que resucitó fue mortal, y que fue sostenido como los mortales, y murió de nuevo (Juan 12:2). Pero comúnmente los hombres mueren sólo una vez, como lo hizo Cristo el Salvador.
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3d2. La muerte es segura; es cierto por designación de Dios, que no puede ser frustrada; Israel debe morir, y también todo hombre; aunque el momento es muy incierto; el Hijo del Hombre viene en una hora que los hombres no saben; por lo tanto, deben estar listos, vigilando y esperándolo. Nada es más seguro que la muerte, como lo experimentan todos en todas las épocas; y, sin embargo, nada más incierto que el momento en que un hombre morirá.
3d3. La muerte es poderosa, poderosa e irresistible; ¿Qué es más fuerte que la muerte? Ningún hombre tiene poder sobre su espíritu para retener el espíritu un momento, cuando sea necesario: cuando Dios dice, esta noche se requiere de ti tu alma, debe ser entregada: no hay resistencia ni resistencia: cuando es dijo: "El Maestro ha venido y te llama", debes ir; cuando la muerte viene y llama a un hombre, debe ir con él; Las luchas y las súplicas no sirven de nada.
3d4. La muerte es insaciable; es de esas cosas que nunca se satisfacen; y el sepulcro, que le sigue, es otro (Hab. 2:5; Prov. 30:16), aunque se ha estado saciando desde el principio del mundo, es tan codicioso de su presa como siempre; y aunque a veces provoca tal matanza de hombres, como en una batalla, que miles mueren en un día, y grandes cantidades en poco tiempo, por el hambre y la pestilencia, nunca tiene suficiente.
3d5. La muerte es necesaria; no sólo por el nombramiento de Dios, que debe cumplirse; pero por la verdad de Dios, en su amenaza con ella, en caso de pecado; y para la justicia de Dios sobre los pecadores, que lo requiere: y además, también es necesario a los santos, para su bien; para que puedan estar libres del pecado y la corrupción que habitan en ellos, lo cual no pueden ser mientras estén en este tabernáculo; esta casa terrenal en la que se propaga la lepra del pecado debe ser derribada antes de poder deshacerse de ella por completo; es necesario librar a los santos de todas las angustias de esta vida e introducirlos en el gozo de su Señor. Por qué,
3d6. Aunque la muerte es formidable para la naturaleza y para los hombres naturales; sin embargo, es deseable para los hombres buenos; buscan su expulsión de aquí por ello; prefieren partir y estar con Cristo, lo cual es mucho mejor que continuar en una vida de pecado y dolor; más bien desean estar ausentes del cuerpo para estar presentes con el Señor.
NOTAS FINALES:
1[1] Entonces Platón dice: “La muerte, según me parece, no es más que διαλυσις της ψυχης και του σωματος απ, αλληλοιν una disolución (de esas dos cosas) del alma y del cuerpo uno del otro”. Gorgias, pág. 357. y en otros lugares, dice, "¿no se llama esto muerte, λυσις και χωρισμος ψυχης απο σωματος, la solución y separación del alma del cuerpo?" Fedón, pág. 51. Ed. Fiein.
1[2] Véase El filósofo religioso de Nieuwentyt, vol. 1. contemplar. 6.s. 7. 8. pág. 77, 78, 79.
1[3] “------omnes una manet nox, et calcanda semel via lethi”, Horat.
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1[4] “Stulte, quid est somnus, gelidae nisi mortis imago?” Ovidio.
1[5] “Mille viae lethi”, Lucano.
1[6] Ver vol. I. B. III. Cap. 4. P. 473. (ver el tema 895).
1[7] Socinus de Servatore, párr. 3.c. 8. pág. 208. & de Statu primi Hominis, pág. 276. et Praelección. Teólogo. C. 1.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 7—Capítulo 2
DE LA INMORTALIDAD DEL
ALMA
Aunque el cuerpo muera, y cuando muere, el alma no muere; sobrevive al cuerpo, y no sólo vive después de él, sino que vive para siempre, nunca muere: aunque el cuerpo sin el alma está muerto, el alma sin el cuerpo no está muerta; cuando el cuerpo vuelve a la tierra y al polvo, de donde surgió, el alma vuelve al cielo, autor y dador inmediato de ella: el cuerpo puede ser matado por los hombres, pero no el alma; ningún hombre tiene poder sobre eso, nadie sino Dios que lo hizo: el alma es inmortal, no es capaz de morir, es decir, en el sentido natural y propio; es capaz de sufrir, en sentido figurado, una muerte moral o espiritual; que es provocado por el pecado; pero esto no consiste en una privación de sus poderes y facultades; sino de su rectitud moral, rectitud y santidad; y es capaz de una muerte eterna, que es su destrucción en el infierno; es decir, no una destrucción de su sustancia, sino de su paz, alegría y felicidad para siempre.
Cuando se dice que el alma es inmortal, debe entenderse que lo es por naturaleza; y no está sujeto a muerte, ni por nada dentro de sí mismo ni por fuera de él: pero no que tenga tal inmortalidad como la que tiene Dios mismo, "quien sólo tiene inmortalidad"; la tiene de sí mismo: los ángeles y las almas de los hombres tienen su inmortalidad de aquel que los ha hecho espíritus inmateriales e inmortales; su inmortalidad no tiene principio, ni causa previa de ella; el de ellos tiene un comienzo de Dios, la causa primera de ellos: el suyo es independiente; el suyo depende de él, en quien viven, se mueven y existen. Puede demostrarse que el alma del hombre es inmortal,
1. Primero, de la consideración del alma misma, su original, naturaleza, potencias y facultades.
1a. Primero, del original del mismo; no es de hombres; no es "ex traduce", o por generación de los padres, como se ha demostrado en otra parte; "Lo que nace de la carne, carne es"; y no sólo es carnal y pecador, sino frágil y mortal; "Toda carne es hierba", marchita, decadente y corruptible, como lo es: pero el espíritu o alma es de Dios; es el mismísimo aliento de Dios; y tiene una similitud con él, particularmente en la inmortalidad; "Dios sopló en el hombre aliento de vida, y éste fue hecho un alma viviente", inmortal y que nunca muere (Génesis 2:7). Eliú dice (Job 33:4): "El soplo del Todopoderoso me ha dado vida", una vida que nunca tendrá fin: como fue hecho el primer hombre, así es su posteridad; su cuerpo fue formado del polvo; y luego se sopló en él un alma viva e inmortal: así primero se forma el cuerpo de cada hombre, y luego se crea en él el alma; por eso se describe a Dios como el que "forma el espíritu del hombre dentro de él" (Zac. 12:1), y como Dios es el formador de las almas de los hombres, así también
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él es su sostenedor; él "mantiene sus almas en alto"; como de él reciben su ser y su vida, él la mantiene; las almas de los hombres no dependen de sus cuerpos y, por lo tanto, no mueren cuando lo hacen: como son independientes de ellos en sus operaciones, pueden pensar, razonar, discurrir, querer y nada sin ellos; entonces están en su ser y pueden existir y subsistir sin ellos. Los perseguidores más maliciosos y crueles sólo pueden matar el cuerpo; y después de eso "no tienen más que puedan hacer"; no pueden matar el alma (Lucas 12:4), no pueden seguir con eso; que vuelve a Dios que lo dio; de hecho, podría aniquilarlo si quisiera; pero eso no lo hace él, ni las almas de los hombres buenos, que, después de la muerte, están bajo el altar, pidiendo venganza sobre sus perseguidores; ni las almas de los hombres malos, que están en perpetuo tormento; el gusano de su conciencia nunca muere, pero siempre los está torturando; y el fuego de la ira divina en ellos nunca se apaga, del cual siempre son sensibles, y por tanto deben ser inmortales, y nunca morir; o de lo contrario ese "fuego" y sus "quemaduras" no serían "eternos", como se dice que son.
1b. En segundo lugar, la inmortalidad del alma puede probarse por la naturaleza del alma; cual es,
1b1. Espiritual, de la misma naturaleza que los ángeles, que son hechos "espíritus", sustancias espirituales, y por eso no mueren; y así son las almas de los hombres (Heb. 12:9, 23). Ahora bien, como las almas de los hombres son de la misma naturaleza que los ángeles, y no mueren, tal vez se concluya que las almas de los hombres son inmortales y no mueren (Sal. 104:4; Lucas 20:36; 1 Cor. 2: 11).
1b2. El alma del hombre es simple, pura y sin compuestos; [1] no está compuesto de carne, sangre, huesos, arterias, venas, etc. como el cuerpo; un espíritu no tiene nada de esto; no carne, que puede ser despedazada; ni sangre que pueda salir y derramarse y expirar la vida; ni huesos, que puedan romperse y ser ocasión de muerte; ni arterias ni venas, que pueden cortarse y cesar la vida; tampoco está, como el cuerpo, compuesto de elementos básicos y capaz de disolverse nuevamente en los mismos.
1b3. Es inmaterial, no está compuesto de materia y forma; ni es una forma material, extraída del poder de la materia, como las almas de los brutos, que mueren, descienden y regresan a la tierra; la materia carece de movimiento y no puede moverse por sí misma; mientras que el alma del hombre, al ser conmovida, puede moverse a sí misma; tal como aparece por sus pensamientos, razonamientos y discursos; este fue el argumento de Platón[2] a favor de la inmortalidad del alma,[3] que puede mover el cuerpo a voluntad o influir en cualquier acción, como caminar, sentarse, etc. La materia es incapaz de pensar, razonar y disertar, querer y anular, como lo es el alma.
La materia es divisible, discernible, puede cortarse en pedazos: no así el alma; está fuera del alcance de cualquier arma de matanza; La flecha aguda no puede penetrarla, ni la lanza resplandeciente traspasarla, ni la espada de dos filos dividirla; ninguno de estos, ni ningún otro de la misma naturaleza, puede tocarlo.
1b4. El alma no tiene cualidades contrarias que, cuando una predomina, amenaza con la destrucción; no hace ni calor ni frío; ni húmedo ni seco; ni duro ni tierno: no tiene calor que, como en el cuerpo, pueda aumentar hasta tal punto, como en las fiebres ardientes, para secarlo como un tiesto y consumirlo; ni humedad que pueda elevar,
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abunda, y lo desborda, como en una hidropesía, y ahoga la tela; ni tiene ninguna parte tan tierna que no resista un golpe, pero que le resulte fatal, ni tan dura como para no doblarse, y volverse flexible para los usos adecuados. y poner en peligro la máquina.
1b5. El alma del hombre está hecha a imagen y semejanza de Dios, lo cual consiste principalmente en eso; tiene semejanza con la naturaleza divina, siendo el aliento de Dios; tiene semejanza con él, y particularmente en su inmortalidad; y esto lo da Alemaeon[4] como argumento; y así, Platón, [5] el alma es más parecida a lo divino, inmortal, inteligible, uniforme, indisoluble y siempre igual.
1c. En tercer lugar, la inmortalidad del alma puede probarse por sus potencias y facultades, por su entendimiento y voluntad.
1c1. Su comprensión. "Hay un espíritu" o alma "en el hombre", como dice Eliú (Job 32:8),
"Y la inspiración del Todopoderoso les da entendimiento"; un poder intelectual y facultad de comprender las cosas, que distingue a los hombres de los brutos que perecen, el caballo, la mula, etc. que no tienen entendimiento; es por esto que Dios enseña a los hombres más que las bestias de la tierra, y los hace más sabios que las aves del cielo (Sal. 32:9; Job 35:11).
1c1a. El entendimiento del hombre puede asimilar y tener conocimiento de las cosas espirituales e incorpóreas, inmateriales, incorruptibles y eternas; de lo cual no sería capaz, si no fuera de la misma naturaleza; las imágenes de estas cosas no le quedarían impresas, ni sería susceptible a ellas: puede reflexionar sobre sus propios pensamientos y razonamientos, y conoce las cosas dentro de sí, que nadie sino Dios y aquel conocen; tiene conocimiento de los ángeles, su naturaleza, oficios y servicios; tiene conocimiento de Dios mismo, [6] de su naturaleza, perfecciones, caminos y obras: ni le es objeción alguna, que tenga conocimiento de las cosas corpóreas, y por tanto debe ser corpórea también, ya que éstas son cosas inferiores a ella. , y por tanto a su alcance; mientras que las sustancias espirituales, incorpóreas e inmateriales estarían por encima de él, y no dentro de su alcance, a menos que fuera también una sustancia espiritual, inmortal e inmaterial; así Dios y los ángeles conocen las cosas corpóreas y materiales, aunque sean incorpóreas e inmateriales.
1c1b. El alma del hombre tiene conocimiento de la eternidad misma; Aunque se puede observar, hay una gran diferencia en su comprensión de una eternidad pasada y de la que está por venir: cuando considera la primera, pronto se siente perdido y, al detenerse por completo, se ve obligado a regresar. y no puedo seguir; es como un pájaro que intenta elevarse, y toma vuelos a los que no está acostumbrado ni igual, aletea y cuelga el ala, y se ve obligado a descender. Pero cuando el alma fija sus pensamientos en una eternidad venidera, ¿con qué facilidad comprende cómo ésta continuará sin fin? ¿Con qué placer rueda en él millones de edades? La razón de esta diferencia es que el alma misma no es de la eternidad, sino que tiene un principio; mientras que durará hasta la eternidad y no tendrá fin; hay, dice Cicerón, [7]
Aunque no sabe cómo es inherente a la mente de los hombres, una especie de "augurium",
adivinación o previsión de edades futuras; y que aparece principal y más fácilmente en las mentes más grandes y en los genios más exaltados. Hay en los hombres una noción natural del futuro, un deseo y una expectativa de él; que son cosas no en vano
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implantado en él; y no aparecería si el alma no fuera inmortal; tiene conocimiento de las cosas pasadas, presentes y futuras; lo que prueba su inmortalidad. [8]
1c1c. El conocimiento que la mente y el entendimiento del hombre tiene de las cosas en el estado actual, es muy imperfecto, debido a la brevedad de la vida; y por lo tanto puede concluirse razonablemente que hay un estado futuro en el que el alma existirá y su conocimiento de las cosas será más perfecto: ha sido una queja constante y continua de los hijos del saber y de la ciencia, "ars longa". , vita breve;" el arte es largo y la vida es corta; el hombre no tiene tiempo suficiente para cultivar el conocimiento del que es capaz. Se ha dicho [9] que se necesitaría toda la vida de un hombre, y esto no es suficiente, para obtener un conocimiento profundo de ese único mineral, el "antimonio": que un hombre emplee todo su tiempo y estudios en cualquier rama de la literatura. , cualquier arte, ciencia o lenguaje en particular, sin embargo, su conocimiento sería imperfecto y se dejaría espacio para que los que vengan después de él lo mejoren: las artes y las ciencias se han estado cultivando durante muchos miles de años, y en algunas épocas se han producido grandes mejoras. se han realizado, y especialmente en los posteriores; y, sin embargo, aún hay lugar para nuevas mejoras: el conocimiento de las mejores cosas que tienen los hombres buenos, como de Dios, de Cristo y de los misterios de la gracia, es ahora muy imperfecto; aquellos que más saben, saben sólo "en parte" y "ven a través de un espejo oscuramente": pero hay un estado en el que sus almas existirán, cuando vean a Dios cara a cara, lo vean tal como es y sepan. como se les conoce; cuando sus mentes se emplearán en temas más nobles e interesantes que ahora, y tendrán un conocimiento perfecto de ellos.
1c1d. El conocimiento que la mente del hombre tiene ahora de las cosas no es proporcional a los poderes que posee. ¿Cuántos hay que mueren en la infancia, y tan pronto como nacen, cuyas facultades de razonamiento nunca se ponen en acción y se ejercitan, y cuántos mueren en la niñez y la juventud, antes de que estas facultades maduren y alcancen alguna madurez? ¿Y cuántos hay que incluso viven una vida larga y, sin embargo, ya sea por falta de educación, o por su situación, circunstancias y empleo en la vida, no han ejercido sus facultades en proporción a las capacidades con las que están dotados? Ahora bien, ¿puede pensarse que estos poderes se les conceden en vano? Debe haber entonces un estado posterior, en el que existe el alma, en el que sus poderes serán empleados en cosas mayores y para fines y usos más nobles.
1c1e. Que un hombre sepa mucho en esta vida presente, si desea saber más; aunque sus adquisiciones de conocimientos sean muy grandes, después de una vida de estudiosa búsqueda e indagación, no está satisfecho, todavía quiere saber más; y a lo que ha llegado es sólo a saber esto, que sabe poco: ahora bien, este deseo de conocimiento no está implantado en el hombre, por el autor de la naturaleza, en vano; por lo cual el alma debe permanecer después de la muerte, cuando llegará a un conocimiento más perfecto de las cosas; éste fue el argumento que utilizó Sócrates para demostrar a sus eruditos la inmortalidad del alma. Pero con respecto a los hombres verdaderamente buenos, el argumento adquiere mayor fuerza; los que conocen más de Dios, de Cristo y de las cosas divinas; desean saber más, siguen sabiendo, utilizan todos los medios para aumentar su conocimiento espiritual y, al fin y al cabo, lo encuentran imperfecto; y por lo tanto están insatisfechos y mucho después de un estado futuro, cuando toda oscuridad e imperfección serán eliminadas y verán todas las cosas con claridad. Ahora estos amables y fervientes deseos son
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no en vano implantados por el Dios de toda gracia, como serían, si el alma no fuera inmortal.
1c2. La voluntad del hombre es otra facultad del alma, cuyo objeto y actos la muestran inmortal.
1c2a. La voluntad tiene por objeto el bien universal. Naturalmente desea la felicidad completa, que algunos sitúan en una cosa y otros en otra, pero nadie la disfruta perfectamente; algunos lo sitúan en las riquezas, pero se equivocan en ellas y no dan la satisfacción que de ellas se espera; algunos en la gratificación de los placeres carnales, pero éstos pronto se desvanecen y perecen con el uso, y se buscan otros nuevos; algunos en disfrutar de puestos de honor y en el aplauso de los hombres; pero éstos dependen, uno, del placer de los príncipes, por quienes son colocados en lugares altos, y que se vuelven resbaladizos; el otro, del aliento popular, que es tan variable como el viento; algunos lo ubican en la sabiduría, el conocimiento, el saber y la ciencia; los cuales, como no sólo son imperfectos, sino que atraen la envidia de los demás y, como dice Salomón, son "aflicción de espíritu" y causan dolor y tristeza (Ecl.
1:17, 18), ahora debe haber un estado futuro, en el que la verdadera felicidad será alcanzada, al menos por algunos, o de lo contrario los actos de la voluntad sobre ella serán en vano.
1c2b. Dios es el "summum bonum", el bien principal, sobre el cual la voluntad del hombre se apoya con razón, y no puede satisfacerse con nada menos; los buenos hombres lo eligen como su porción; y cuál es el fundamento de su fe, esperanza, amor, paz y alegría; pero entonces no se lo disfruta perfectamente como tal en esta vida: su fe y expectativas son que él será su porción para siempre; ni estarán plenamente satisfechos hasta que lo disfruten como tal en otro mundo; por lo que para esto es necesario que el alma permanezca después de la muerte y sea inmortal.
1c2c. La voluntad tiene sus deseos, y esos deseos, incluso los mejores, no se satisfacen en esta vida; todo lo que tiene, desea más, nunca está satisfecho; sus deseos de conocimiento, como hemos visto, no se satisfacen plenamente; ni sus deseos de felicidad en general, ni siquiera de Dios mismo, el bien supremo, de quien el hombre verdaderamente bueno dice: "¿A quién tengo en el cielo sino a ti? Y fuera de ti no hay nadie que desee en la tierra" (Sal. 73:25), que los deseos, a menos que haya un estado futuro en el que el alma exista después de la muerte y sea inmortal, no se satisfacen plenamente y hasta el momento son en vano.
1c2d. Las acciones de la voluntad son libres, no forzadas por ninguna criatura; ninguna criatura tiene poder alguno sobre él, para forzarlo o destruirlo; sus actos son independientes del cuerpo, puede operar sin él al querer, anular, elegir y rechazar; y puede subsistir y vivir sin él, y cuando esté muerto.
1c2e. La voluntad no se debilita, ni ninguna de las potencias y facultades del alma se ve afectada por la enfermedad y la muerte inminente; aunque "el hombre exterior perece, el hombre interior se renueva de día en día"; ¡Qué claro es el entendimiento! ¡Cuán activa y vigorosa la voluntad cuando se está al borde de la eternidad! como aparece por su voluntad o falta de voluntad de morir, para ser liberado de los dolores y agonías presentes, ya sea mediante la restauración de la salud o mediante la eliminación de la muerte; particularmente por la elección de un buen hombre de partir y estar con Cristo, e incluso por su anhelo de irse, diciendo: "Ven, Señor Jesús, ven pronto";
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sí, cuando el cuerpo se queda mudo y a punto de expirar, las facultades del alma están en ejercicio; un hombre comprende claramente lo que dicen sus amigos a su alrededor y puede, mediante una señal, levantando la mano, expresar su fe, esperanza, gozo y consuelo; todo lo cual demuestra que el alma no enferma con el cuerpo, ni se vuelve lánguida como el cuerpo, ni muere con él, aunque esté apretada por él.
2. En segundo lugar, la inmortalidad del alma puede probarse a la luz de la naturaleza y de la razón.
2a. Del consentimiento de todas las naciones. Cicerón dice, [10] que así como sabemos por naturaleza que hay un Dios, así juzgamos, por el consentimiento de todas las naciones, que las almas permanecen después de la muerte y son inmortales; y en todo, dice, [11] el consentimiento de todas las naciones debe considerarse ley de la naturaleza: así Séneca[12] lo llama persuasión o creencia pública; y observa que el consentimiento de los hombres, ya sea por temor al infierno o adorando a Dios, es de gran importancia para persuadirlo. Esta fue, sin duda, la creencia original de los hombres, descubierta por la luz de la naturaleza; pero a medida que eso se volvió más oscuro y los hombres más degenerados, perdieron de vista las verdades, y ésta entre las demás. Se dice que Tales el Milesinn, que vivió unos seiscientos años antes de Cristo[13], fue el primero que lo enseñó; aunque otros dicen[14] que fue Ferécides el primero que lo afirmó, que fue contemporáneo de él: algunos atribuyen el primer conocimiento de ello a los magos caldeos y indios,[15] y otros a los egipcios; [dieciséis]
quien, puede ser, lo recibió de Abraham; y de ellos Platón lo obtuvo. Sin embargo, ha sido adoptado por los más sabios entre los paganos; por los mejores de sus filósofos, como Pitágoras, [17] Sócrates, Platón, Séneca, Cicerón, [18] y otros; y por los mejores de sus poetas, como Homero, Focílides, Virgilio, Ovidio, etc. y aunque algunos lo negaron, estos eran de la peor secta de ellos; y aunque algunos entre los judíos, como los saduceos, eran pocos y la secta más irreligiosa entre ellos. De hecho, esta doctrina ha sido recibida no sólo entre las sectas más religiosas de los paganos; como los brachmanes[19] entre los indios, y los druidas[20] entre nosotros y entre las naciones más civilizadas; pero entre los más salvajes e ignorantes, incluso los salvajes groenlandeses; [21] como aparece en los relatos publicados recientemente sobre ellos.
2b. Esto puede concluirse de una extinción del hombre, del alma y del cuerpo, que es aborrecible para el hombre, como se dice que lo es para el pueblo mencionado en último lugar: la muerte del cuerpo, aunque la naturaleza sea reacia a ello; sin embargo, en muchos casos ha habido una sumisión voluntaria y alegre; muchos hombres buenos no han amado hasta la muerte su vida, para servir a su patria; otros no han considerado sus vidas caras para sí mismos, sino que se han separado libremente de ellas por el bien de la religión y la verdad; y otros han elegido más bien dejar esta vida y estar con Cristo; para ellos la muerte ha sido más elegible que la vida; ¡pero una extinción total, no tener ningún ser en absoluto, comienza la naturaleza! lo cual debe ser el caso si el alma muere con el cuerpo.
2c. Se puede argumentar a partir del deseo natural de los hombres de ser religiosos, de una forma u otra; esto es tan natural para los hombres, que algunos han preferido definir al hombre como religioso que como racional; todas las naciones han tenido sus dioses a los que adoraban; han profesado alguna religión u otra y han mantenido algún tipo de culto; incluso los más ciegos e ignorantes, bárbaros y salvajes: pero ¿por qué se preocupan de adorar a Dios y ser solícitos en la religión, si no hay un estado futuro, y el alma no permanece después de la muerte, sino que
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perece con el cuerpo? No hay nada que pueda ser más perjudicial para la religión y la moralidad que la incredulidad en la inmortalidad del alma; porque entonces uno puede alentar a otro en todas las prácticas viciosas; y digamos: "Comamos y bebamos, porque mañana moriremos", ¡y todo habrá terminado para nosotros! nada más desalienta la virtud y alienta el vicio. Sin embargo, 2d. Hay una conciencia de pecado en los hombres; La culpa surge en sus conciencias a causa del pecado: incluso en los mismos paganos hay "una conciencia que da testimonio" de sus acciones, buenas o malas; y "sus pensamientos, mientras tanto, acusándose o excusándose unos a otros", a causa de ellos; de donde surgen los temores del disgusto y la ira de la Deidad encolerizada y del juicio divino; todo lo cual muestra que hay un estado futuro, en el que las almas permanecen inmortales y son responsables ante Dios por sus acciones. Y que aún aparece más,
2e. No sólo por los remordimientos de la conciencia, sino también por los horrores y terrores, el temor, el temblor y el pánico que a veces se apoderan de los hombres malvados, como le ocurrió a Félix al enterarse del juicio venidero: y si estos temores, como algunos dicen, fueran el efecto de la educación, que no pudo ser el caso de Félix y de muchos otros, es extraño que estos temores sean tan generales y extensos como lo son; y lo más extraño es que ninguno ha podido deshacerse de ellos por completo; y aún más extraño es que aquellos que han recorrido mayores distancias en la infidelidad y el ateísmo no puedan liberarse de ellos. Estas cosas no sólo muestran que existe un Ser divino ante quien los hombres son responsables de sus acciones; pero que hay un estado futuro después de la muerte, en el que existen los hombres, en el que estarán felices o en la miseria.
2f. La creencia de esto puede argumentarse además, desde la providencia de Dios concerniente a la distribución y disposición de las cosas en esta vida, que muchas veces es muy desigual; los hombres malvados prosperan y disfrutan de una gran porción de comodidad y abundancia; y los hombres buenos se ven muy afligidos por una variedad de problemas, que a veces han sido una tentación dolorosa para los hombres buenos y difíciles de explicar; como lo fue para Asaf y Jeremías (Sal. 73:2, 3, 12-14; Jer. 12:1, 2), dificultad que sólo puede resolverse mediante la suposición de un estado futuro, la inmortalidad del alma, y existe después de la muerte; cuando los que han sido malos, y en su vida recibieron cosas buenas, y los hombres buenos cosas malas, estos últimos tendrán sus consuelos, y los primeros sus tormentos; De lo contrario, los hombres buenos, si tuvieran esperanza sólo en esta vida, serían los más miserables de todos los hombres (Lucas 16:25; 1
Cor. 15:19). Por qué,
2g. La inmortalidad del alma puede concluirse de la justicia de Dios; quién es el Juez de toda la tierra, quién hará lo correcto; porque justo es el Señor, aunque sus juicios no sean tan manifiestos en esta vida: justo es delante de Dios rendir tribulación a los que perturban a su pueblo, y cumplir las promesas que hace a sus santos; en la actualidad, la justicia, fidelidad y veracidad de Dios, no se ven tan claramente al otorgar favores y bendiciones a los hombres buenos, según sus promesas; y al castigar a los malvados, según sus amenazas: parece, por tanto, razonable creer que las almas de los hombres son inmortales y que sus cuerpos resucitarán de entre los muertos; y que habrá un estado futuro en el que los hombres buenos serán felices y los malvados miserables.
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2h. No parece agradable a la sabiduría de Dios crear al hombre a su imagen y semejanza, y darle dominio sobre toda la brutal creación, y constituirlo señor sobre todo; haz las bestias del campo, las aves del cielo y los peces del mar, para su bien y uso, y sin embargo, él y ellos deberían tener la misma salida; uno muere y perece, y se extingue totalmente como el otro: esto no concuerda con la sabiduría de Dios. Pero, 2i. Entre los espíritus de los hombres y los de los brutos hay una diferencia; el que al morir va "hacia arriba" al cielo que los hizo y se los dio a los hombres, y vive para siempre, ya sea en un estado de bienaventuranza o de aflicción; y el otro desciende "a la tierra", y muere, y no vive más (Eclesiastés 3:21).
2j. Si el alma no es inmortal, sino que muere con el cuerpo, los brutos, en muchas cosas, tienen ventaja sobre los hombres; y su estado y condición en esta vida es, en muchos aspectos, superior al de ellos; no son tan débiles e indefensos al principio que vienen al mundo como lo son los hombres, y que lo son durante mucho tiempo; ni sujetos a tantas enfermedades como ellos; en algunos los sentidos son más rápidos que en los hombres y sienten más placer en ejercitarlos; como en su vista, oído, gusto y olfato; algunos animales superan a los hombres en uno u otro de estos: los brutos no tienen de antemano temores terribles de peligro; y cuando en alguno, su única preocupación es por el momento salir de él; y cuando termina, no temen su regreso: no saben nada de la muerte, no la esperan ni la temen; pero los hombres saben que deben morir y lo esperan; y por temor a ello están sujetos a servidumbre y asistidos por grandes ansiedades, y por lo tanto, si el alma muere con el cuerpo, su condición actual es peor que la de los brutos.
3. En tercer lugar, la inmortalidad del alma puede probarse por las Sagradas Escrituras; tanto de pasajes explícitos como de las Escrituras; a partir de Eclesiastés 12:7 donde, cuando el cuerpo regresa al polvo, se dice que el alma o "espíritu" "regresa al cielo que lo dio". Y lo mismo de Mateo 10:28. "No temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma", que es incapaz de morir; de lo contrario, tal es la malicia de los perseguidores de los hombres buenos, que no le perdonarían más que el cuerpo; pero habiendo matado el cuerpo, "después", como dice Lucas, "no tienen más que hacer", estando el alma fuera de su alcance (Lucas 12:4). Esto debe demostrarse a partir de las doctrinas de las Escrituras y de los ejemplos de las Escrituras.
3a. Primero, de las doctrinas de las Escrituras; como de la doctrina del amor de Dios hacia su pueblo, que es eterno (Jer. 31:3). Pero esto no sería cierto si las almas de los amados de Dios murieran; entonces no habría objetos de este amor, y por lo tanto no sería eterno; de aquí se seguiría que la muerte puede "separarse", y lo hace, del amor de Dios, contrariamente a la firme persuasión del apóstol (Romanos 8:38, 39). Y de la doctrina de la elección eterna; que es de las personas del pueblo de Dios, tanto con respecto al alma como al cuerpo; y por él son "ordenados a vida eterna" (Hechos 13:48). Pero si el alma muere con el cuerpo y no es inmortal, ¿cómo poseerán los elegidos de Dios la vida eterna y la gloria eterna para la que fueron elegidos? y en consecuencia, si no lo hacen, el propósito de Dios, según la elección, no es seguro. También del pacto de gracia, que se dice que es un "pacto eterno"
(2 Sam. 23:5). Pero es bien sabido que, como en todos los pactos, hay confederados, y si una de las partes del pacto muere, el pacto llega a su fin; y si los elegidos de Dios, con
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quien se hace el pacto de gracia, se extinguiera en alma y cuerpo, el pacto no sería eterno. El argumento usado por los cielos, para probar la resurrección de los muertos, por interés del pacto (Mateo 22:31, 32; Lucas 20:38), prueba igualmente, o mejor dicho más claramente, la inmortalidad del alma; y Menasseh Ben Israel, [22] hace uso de la misma escritura para probarlo, y argumenta a partir de ella de la misma manera que lo hace Cristo. Y particularmente la inmortalidad del alma puede concluirse de la gran promesa de la vida eterna, en el pacto hecho antes del principio del mundo (Tito 1:2; 1 Juan 2:25). Pero ¿cómo puede cumplirse esta promesa, si las almas de aquellos a quienes se hace no son inmortales? Se puede argumentar a partir de la doctrina de la adopción, otra bendición del pacto; en virtud de la cual los santos son herederos de una herencia eterna; Pero ¿cómo puede subsistir la relación de hijos que da la adopción y la herencia adoptada para disfrutarla, si el alma muere con el cuerpo? Y lo mismo puede demostrarse de la doctrina de la regeneración; en virtud del cual los hombres son engendrados de nuevo para una esperanza viva de una herencia gloriosa; que, sin embargo, nunca podrá poseerse si el alma no es inmortal. Lo mismo puede concluirse de la doctrina de la santificación, cada rama de la cual tiene vida eterna relacionada con ella; como conocimiento de Dios en Cristo, fe en Cristo y esperanza de gloria eterna; pero si no es inmortal el alma en que se encuentran estas gracias, no sólo faltarán a sí mismas, sino que no se alcanzará la gloria y felicidad que a ellas se anexan. Asimismo, se puede argumentar a partir de la doctrina de Cristo con respecto a su obra, las bendiciones de la gracia de él y los servicios y beneficios que se esperan de él; como la redención del alma por la sangre de Cristo, que debe ser derramada en vano: ni puede llamarse redención eterna si el alma no es inmortal; ni la unión de los santos a Cristo será indisoluble; ni disfrutan de esa vida a la que da derecho la justificación por su justicia; ni su intercesión y preparativos para ellos en el cielo les serán de ningún servicio: la segunda venida de Cristo, con todos sus santos, y la resurrección de sus cuerpos en su venida, muestran que sus almas viven en un estado separado antes de la resurrección. o no se podría decir que vinieran con él; y que estarán vivos en la resurrección, o ¿con qué propósito serán resucitados sus cuerpos? La doctrina del juicio, sea particular o general, es una prueba de la inmortalidad del alma; porque si éste muere con el cuerpo, después de la muerte no queda nada sobre lo que pueda juzgarse. Además, la doctrina de las recompensas y castigos futuros confirma esta verdad; porque si el alma no es inmortal, un hombre bueno no puede ser recompensado en forma de gracia, ni disfrutar de la felicidad como consecuencia de su piedad, ya que no quedará ningún sujeto de ella; ni el malvado será castigado por sus pecados, por la misma razón; sí, estará en el poder de un hombre malvado impedir la felicidad de uno y el castigo del otro; ya que está en su poder quitarle su propia vida animal, y así quedar fuera del poder de Dios para infligirle castigo, si su alma no sobrevive; y de la misma manera quitarle la vida a un buen hombre y privarlo de cualquier felicidad posterior y futura; todo lo que no concuerda con la sabiduría, justicia y bondad de Dios; y por lo tanto se puede concluir que el alma sobrevive y puede ser objeto de recompensa o castigo. [23] Es una observación de Hierocles, [24] que un hombre malvado no tendría alma para ser inmortal para no soportar el castigo, y por lo tanto impide que el Juez lo decrete infligiéndose la muerte a sí mismo; y así Platón[25] observa que si la muerte es la disolución del todo (alma y cuerpo), sería una ganancia para los malvados morir, ya que estarían libres de todo mal, alma y cuerpo.
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3b. En segundo lugar, la inmortalidad del alma puede probarse a partir de ejemplos de las Escrituras; como de los casos de Enoc y Elías, quienes fueron trasladados, en alma y cuerpo, para no ver la muerte; como no en sus cuerpos, tampoco en sus almas, que deben ser inmortales, y así las almas de los demás; porque ¿de qué diferente naturaleza se puede suponer que son sus almas? y de los casos de los patriarcas, Abraham, Isaac y Jacob, que murieron y, sin embargo, después de la muerte vivieron, incluso en los tiempos de Cristo, como argumenta en un lugar antes mencionado; y este fue el caso de todos los santos del Antiguo Testamento, que murieron en la fe de la ciudad y país celestial, y ahora la poseen; y también de los espíritus encarcelados, en los tiempos del apóstol Pedro, quienes fueron desobedientes a las advertencias de Noé; y de la resurrección de algunas personas en particular; quienes, después de la muerte, resucitaron y vivieron de nuevo, sus almas, que no murieron, les fueron devueltas (1 Reyes 17:21, 22), y de las almas debajo del altar, cuyos cuerpos fueron asesinados, pero sus almas no fueron , pero estaban protestando con Dios acerca de vengarse de sus perseguidores (Apocalipsis 6:9, 10), y de los casos de personas que entregaban sus espíritus o almas a Dios al morir; lo que muestra que creían que sus almas sobrevivirían a sus cuerpos y, por lo tanto, los encomendaron al cuidado de Dios (Sal. 31:5; Lucas 23:46; Hechos 7:59; 1 Pedro 4:19).
Por último, todas las Escrituras que hablan de los gozos del cielo y de los tormentos de la tortura, que los hombres pueden disfrutar o soportar después de la muerte, prueban la inmortalidad del alma; como que los hombres buenos, cuando mueren, son recibidos en habitaciones eternas, y las almas de los hombres malvados van al castigo eterno y, por lo tanto, deben permanecer inmortales, o no podrían ser sujetos ni de alegría ni de miseria; y esto lo declara claramente la parábola del rico y el mendigo; porque aunque es una parábola, así como cada parábola tiene su alcance, al que se debe prestar atención, también lo tiene esta; que es representar el diferente estado y condición de las almas de los hombres buenos y de los malos después de la muerte, cuando los unos son felices y los otros miserables, y por tanto las almas de ambos deben ser inmortales.
Se hacen algunas objeciones a la inmortalidad del alma; tomado, 3b1. Primero, desde la razón. Como,
3b1a. Que lo que tiene un principio tiene un fin. Pero esto no siempre es verdad; los ángeles tienen principio pero no fin, no mueren; y dado que las almas de los hombres son sustancias espirituales e inmateriales, como son, se puede concluir, como antes se observó, que ellos no mueren también.
3b1b. Se dice que las potencias del alma decaen a medida que el cuerpo decae; pero esto sólo es cierto respecto de los poderes del alma sensitiva, o parte del hombre; no del alma racional; no de las facultades del entendimiento y de la voluntad; porque éstos, como hemos visto, son claros, activos y vigorosos en el artículo de la muerte.
3b1c. Cuando un hombre muere, nada se ve salir de él sino el aliento, que se desvanece; pero no es extraño que no se vea el alma en su partida, ya que siendo espíritu, incorpóreo e inmaterial, es invisible; y en cuanto al aliento que sale de un hombre, no puede ser el alma, que no puede imaginarse como sujeto del pensamiento, del entendimiento y de la voluntad.
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3b1d. Algunos dirán que esto es sólo una invención de los hombres en el poder, una pieza de política estatal para mantener a los hombres asombrados y cumpliendo con su deber. Pero los hombres que lo idearon eran malos o buenos: los malos no se preocuparían por los medios y arbitrios para servir la causa de la religión y la virtud a las que tienen aversión; y los hombres buenos nunca harían uso de una mentira conocida y de la hipocresía para tales propósitos. Además, si este fuera el caso, ¿cómo llegó a ser una creencia tan general en la que todas las naciones están de acuerdo y que es tan manifiesta a la luz de la naturaleza?
Hay otras objeciones tomadas de las Escrituras. Como, 3b1d1. De aquellas escrituras que amenazan al alma con la muerte en caso de pecado; así el primer hombre fue amenazado con la muerte del alma y del cuerpo si comía del fruto prohibido (Génesis 2:17) y se dice expresamente: "el alma que pecare, esa morirá" (Ezequiel 18:4). A lo que se puede responder: que hay varios tipos de muerte; hay una muerte espiritual o moral, que tuvo lugar en Adán apenas pecó; y está en toda su posteridad por naturaleza; en cuyo sentido están muertos en el alma mientras vivos en el cuerpo; es un ser
"muertos en delitos y pecados"; y reside, no en la sustancia del alma, sino en sus cualidades; en la pérdida de la imagen de Dios, que consiste en justicia y santidad. Y hay una muerte eterna, la destrucción tanto del cuerpo como del alma en el infierno; pero esto no reside en la destrucción del ser de ninguno de los dos, sino en la miseria de ambos: y hay una muerte natural, como la del cuerpo, de la que el alma no es capaz; y si así fuera, pondría fin a la muerte segunda, llamada eterna; porque entonces no existiría, para ser enviado al fuego eterno y soportar su venganza o sufrir el castigo eterno.
3b1d2. De lo que se dice del hombre (Sal. 78:39), que no es más que "carne, un viento que pasa y no vuelve", pero esto se dice del hombre con respecto a su cuerpo, que es
"carne", frágil y mortal; y del aliento de su cuerpo, que está en sus narices; un viento, un vapor, que aparece por un corto tiempo y luego se desvanece; todo expresivo de la brevedad de la vida corporal del hombre.
3b1d3. Del Salmo 146:4. "Su aliento sale, regresa a la tierra": lo que significa lo mismo que antes, y se relaciona con el cuerpo, que regresa a la tierra, de donde vino: pero se sigue, en lo que radica la fuerza de la objeción, en aquel mismo día, en que cesa el aliento de su cuerpo, y el cuerpo vuelve al polvo, es decir, muere, perecen sus pensamientos; y ahora, dado que algunos definen el alma como una sustancia pensante, y sus pensamientos perecen con la muerte, entonces eso debe dejar de ser. Pero el significado no es que con la muerte del cuerpo el alma deja de pensar; pero que todos sus pensamientos, planes, proyectos y propósitos anteriores, ya sean civiles o religiosos, llegan a su fin y no pueden llevarse a cabo; como dice Job, teniendo la muerte a la vista, como al alcance de la mano: "Mis días han pasado; mis propósitos han sido desechados; ¡hasta los pensamientos de mi corazón!" de modo que no pudo realizar lo que había pensado, ideado y determinado (Job 17:11).
3b1d4. De la semejanza de espíritus de bestias y de hombres (Ecl. 3:19, 20). Pero entonces Salomón, ya sea en estas palabras, representa a un ateo; o, si habla en su propio sentido, debe entenderse de la parte sensible del hombre, que tiene en común con otros.
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animales; y es claro que habla de esa parte del hombre que es del polvo y vuelve a él, es decir, el cuerpo, y del aliento de aquel; y en el siguiente verso se observa claramente la diferencia entre los espíritus de los brutos y las almas racionales de los hombres, uno que sube al cielo y el otro desciende a la tierra al morir.
3b1d5. Se objeta la inmortalidad del alma en pasajes que hablan de que el hombre va al morir y de donde no volverá; y como si no se supiera dónde estaba (Job 10:21; 14:10). Pero estos deben entenderse sobre su regreso a su casa, su forma anterior de vida y su empleo (Job 7:10). Y cuando se le pregunta,
"¿Dónde estará" cuando muera? se responde fácilmente: Su cuerpo es devuelto al polvo y es puesto en la tumba; y su alma ha ido al cielo, y está en bienaventuranza o en aflicción.
3b1d6. De aquellos lugares que hablan de los muertos como "no"; Raquel estaba llorando por sus hijos, porque "no existían" (Jer. 31:15). Pero esto no puede significar la inexistencia, ni del alma ni del cuerpo; porque el cuerpo, aunque reducido a polvo, es y es algo; y el alma que está en el cielo o en el infierno.
NOTAS FINALES:
[1] Vídeo. Aristóteles. de Ánima, l. 1.c. 5. y yo. 2.c. 1. Cicerón. Túscul. Cuestión. l. 1. “Non aliquid mixtum, non concretum ex elementis. Sed purum, aeternum, quodque omne est tabe solutum”, etc. Aonius Palearius de Inmortal. Animación. l. 2.l. 89. Ed. Ámster. 1690.
1[2] Vídeo. Fedro, pág. 1221.
1[3] “Animum autem hominis per se semper moveri, quia sit ad cogitandum mobilis”,
&C. Lactante. Divino. Instituto. Epítome, c. 10.
1[4] Apud Aristóteles. de Ánima, l. 1.c. 2. vídeo. Laert. l. 8. in vita ejus.
1[5] En Fedone, p. 60, 61.
1[6] Esto es utilizado como argumento de la inmortalidad del alma por Salustio, de Diis, c. 8. y así por Lactancio, Divin. Instituto. Epítome, c. 10. “illud autem maxim argumentum inmortalitatis, quod Deum solus homo agnoscit”.
1[7] Túscul. Cuestión. 1. 1.
1[8] “Ut qui praeterita teneat, praesentia comprenhendat, futura prospiciat, multarumque rerum et artium scientiam complectatur, inmortalem esse”, Lactantius ut supra. “¿An potest esse mortalis qui inmortalem desiderat?” Ibídem.
1[9] Basilius Valentinus apud Nat. de Boyle. Historia. pag. 13.
24

1[10] Cuestión de Tuscul. l. 1.
1[11] Ibídem.
1[12] Ep. 117.
1[13] Laert. in vita Thaletis, Suidas in voce θαλης.
1[14] Cicerón. Toscana. Cuestión. l. 1.
1[15] Pausanias en Messenicis, p. 277.
1[16] Herodoto. Euterpe sive, 1. 2. c. 123.
1[17] ¿Quién dice que το φρονιμον, aquello que es capaz de prudencia, es inmortal, Laert?
in vita ejus. Vídeo. Plutarco. de Placitis Philosoph. l. 4.c. 7. Algunos, en efecto, como los filósofos estoicos, hablaban de ello de manera dudosa y confusa; y como Minucio Félix, en Octav.
pag. 37. dice: "corruptaa et dimidiata fide"; más bien conjeturaron que permanecieron después de la muerte, pero no pudieron decir cuánto tiempo; algunos pensaron que habían entrado en otros cuerpos.
1[18] Cicerón en Tusculanis, “quamvis dubitanter, tamen sensit summum homini bonum non nisi post mortem contingere”, Lactant. Instituto. l. 7.c. 10.
1[19] Geografía de Estrabón. l. 15. pág. 490.
1[20] Ibídem. l. 4. pág. 136. César. l. 6.s. 13.
1[21] Historia de Groenlandia de Crantz, vol. 1.b. 3.c. 5. pág. 201.
1[22] De Resurrectione Mort. l. 1.c. 10. s. 6.
1[23] A esto el Dr. Watts lo llama un argumento moral a favor de la inmortalidad del alma; véase sus Pensamientos varios, en vol. IV. No. 75. pág. 594.
1[24] En Carmín. Pitágora. pag. 165.
1[25] En Fedona. pag. 80. Ed. Ficina.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 7—Capítulo 3
DEL ESTADO SEPARADO DEL
ALMA HASTA LA RESURRECCIÓN,
Y SU EMPLEO EN ESE ESTADO
Que el alma existe en un estado futuro, después de la muerte del cuerpo, ha sido ampliamente probado en el capítulo anterior; y el objetivo de esto es mostrar que el alma, inmediatamente después de la muerte, entra en un estado de felicidad o aflicción; en el cual continúa hasta la resurrección del cuerpo: y que durante ese intervalo, no se encuentre en estado de insensibilidad e inactividad; pero que se emplea en diversos ejercicios; y se señalará cuál es su empleo.
1. Primero, que tan pronto como el cuerpo muere, el alma entra inmediatamente en un estado separado de felicidad o miseria. El sabio, después de una descripción de la muerte y sus síntomas, de la manera más hermosa y sorprendente; agrega: "Entonces el polvo volverá a la tierra";
el cuerpo, compuesto de polvo y tierra, al morir, vuelve a su polvo y tierra originales, y es sepultado en él, donde duerme hasta la resurrección; y "el espíritu", o alma, que es una sustancia espiritual, inmaterial e inmortal, "volverá", incluso inmediatamente, tan pronto como el cuerpo se convierta en un trozo de barro sin vida, "a Dios que lo dio"; el formador del espíritu del hombre dentro de él, el dador de él a los hijos de los hombres, a quienes regresa tan pronto como sale del cuerpo, como al propietario original del mismo; y ante quién es responsable de todas las acciones realizadas en el cuerpo; ser convocado y reunido por él, o llevado por ángeles hacia él; cuando se emite un juicio particular y personal sobre él; porque "después de esto", es decir, de la muerte, viene el "juicio"; eso ocurre de inmediato; aunque el juicio general no será hasta la resurrección de los muertos; y según la sentencia dictada sobre el alma, a su juicio particular, se dispone de ella. Las almas de los impíos son enviadas a la perdición y arrojadas a ella; a esta prisión están confiados, para permanecer allí hasta el juicio del gran día: así ha sido desde el principio del mundo, atestiguan los espíritus encarcelados, que fueron desobedientes en los tiempos de Noé; los malvados de todas las naciones del mundo, en todas las épocas, como afirmó David; y eso sin respeto a las personas, ricas o pobres; murió el rico impío, y en el infierno alzará sus ojos, según la parábola de nuestro Señor (1 Ped.
3:19; PD. 9:17; Lucas 16:22). Y las almas de los hombres buenos regresan a Dios al morir, son retenidas por aquel en cuyas manos, al morir, las encomiendan; y son inmediatamente admitidos en su presencia, y llenos de alegría allí; y así permanecer hasta la segunda venida de Cristo, cuando los traerá consigo, resucitará sus cuerpos y reunirá almas y cuerpos; y cuando esté en ambos, estarán para siempre con él: y mientras que el inmediato
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El estado de los malvados después de la muerte, se menciona sólo con moderación en las Escrituras; pero el de los hombres buenos en mayor medida, se atenderá principalmente a la prueba de este último, y que puede tomarse,
1a. Primero, de Eclesiastés 4:2 donde se prefiere a los santos muertos a los vivos.
1a1. Por "muertos" se entiende los muertos justos; porque aunque la justicia de Cristo, de la cual son llamados justos, los libra de la muerte eterna, no obstante no de la corporal; "El justo perece" o muere, como lo hacen los demás; aunque su muerte es diferente de la muerte de los demás y va acompañada de circunstancias felices; por eso Balaam deseaba morir la muerte de "los justos" (Números 23:10).
1a2. Por vivos se entiende los santos en el estado presente, que están angustiados por un cuerpo de pecado y muerte, y gimen, agobiados por él; son acosados por las tentaciones de Satanás, por las que están profundamente afligidos; se ejercen con una variedad de aflicciones, de diferentes sectores y por diferentes motivos; se enfrentan a diversas tribulaciones en el mundo y están muy oprimidos con las persecuciones de los hombres, como en Números 23:1, lo que a veces hace que su estado actual sea incómodo. Ahora,
1a3. Los justos muertos son librados de todo esto; están libres del pecado y están fuera del alcance de las tentaciones de Satanás y de las persecuciones y opresiones de los hombres. Y, 1a4. Están en un estado de comunión con Dios y con Cristo, y con los ángeles y los santos glorificados, en el cielo, y son muy felices, y en un estado preferible a los santos vivos. Pero, 1a5. Si no fuera así, si estuvieran en estado de insensibilidad, y sin el disfrute de la presencia divina; no serían más felices ni tan felices como santos vivientes, con todos sus dolores, surgidos de dentro y de fuera; porque tienen sus intervalos de alegría, paz y consuelo; tener el amor de Dios derramado en sus corazones, por el Espíritu, a veces; y disfrutan de la comunión con el Padre y de su Hijo Jesucristo; y además, tienen una cómoda comunión con los santos, en la palabra y las ordenanzas; con quienes van en compañía a la casa de Dios, y allí se deleitan y refrescan mucho: los tabernáculos del Señor son amables y encantadores; Un día en sus atrios es mejor que mil en otros lugares. Los caminos de la sabiduría son caminos placenteros, y sus senderos, senderos de paz; y por eso son más felices que los justos muertos, si no están en la Presencia divina, y disfrutando sensiblemente de ella, hasta la resurrección.
1b. En segundo lugar, de Isaías 57:1,2. "El justo perece", etc.
1b1. Por justos y misericordiosos se entiende aquellos que verdaderamente son hechos así por la justicia de Cristo, y viven justamente bajo un sentido de tal gracia, y que han obtenido la misericordia perdonadora de Dios y muestran misericordia a los demás; lo mismo con el hombre bueno, el piadoso y el fiel, en otros lugares (Miqueas 7:2; Sal. 12:1).
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1b2. La muerte de los tales se entiende por "perecer" y ser "quitados"; porque las personas así descritas nunca pueden perecer eternamente, sólo en cuanto al hombre exterior y las cosas transitorias de este mundo; de donde son sacados por la muerte, y al cielo mismo. Y 1b3. Tan pronto como son sacados de aquí, inmediatamente se encuentran en un estado de felicidad; no sólo siendo tomado del mal venidero, de los juicios públicos y de las calamidades que sobrevendrán a una nación; o del mal del pecado y del error, por el cual podrían haber sido atrapados y angustiados; todo lo cual es una especie de felicidad negativa; pero además tienen, al morir, una felicidad real y positiva, que inmediatamente poseen; significado por las siguientes cosas,
1b3a. Ellos "entran en paz": no sólo se liberan del dolor, la perturbación y la angustia, sea cual sea el motivo; pero se les pone en posesión de una paz que sobrepasa todo entendimiento y que nunca puede ser interrumpida; entran en él como en una casa, donde deben habitar; y sobre una tierra donde no hay zarzas que pican ni espinas que afligen.
1b3b. Ellos "descansan en sus camas"; no sólo sus cuerpos descansan en sus tumbas, donde su descanso juntos es en el polvo; pero sus almas en el seno de Abraham, en los brazos de Jesús; donde descansan de todo su esfuerzo y trabajo; y tener comunión continua y nunca cesante con todos los habitantes celestiales.
1b3c. Ellos "caminan" en su "rectitud"; "caminan", por lo que no se encuentran en un estado de insensibilidad e inactividad; se les han dado "lugares" para "caminar entre los que están presentes", tomar turnos y conversar con ángeles y santos glorificados; y con ellos caminan vestidos de blanco, porque son dignos, por la dignidad de Cristo; en la justicia de Cristo, el lino fino, limpio y blanco; y en pureza y santidad impecables; y con las brillantes vestiduras de bienaventuranza y gloria.
1c. En tercer lugar, de Lucas 16:22,23. "Y aconteció que el mendigo murió", etc. Se debe prestar atención al alcance de esta parábola, como se observó en el capítulo anterior; que consiste en exponer el estado inmediato de los hombres después de la muerte, ya sean buenos o malos; porque aunque puede tener un respeto principal hacia Cristo y los fariseos de su época, es válido para todos los hombres buenos, los miembros de Cristo; árido de todos los hombres malvados, ya sea bajo disfraz de religión o abiertamente profanos.
1c1. El mendigo, el hombre bueno, a su muerte, es representado bajo el cuidado y el convoy de ángeles, y por ellos sentado en el seno de Abraham, frase utilizada por los judíos, que expresa la felicidad celestial; en alusión a una fiesta en la que, según la costumbre de los judíos, los invitados se acostaban en camas o sofás alrededor de la mesa; de modo que el que yacía debajo de otro, y junto a él, se apoyaba, por así decirlo, en su pecho, y se acostaba en su seno; y esto denota la íntima comunión de los santos entre sí, en el disfrute de Dios.
1c2. Se dice que el hombre rico y malvado, al morir, estaba "en el infierno", donde alzó los ojos y vio con gran felicidad y consuelo al pobre hombre bueno, a quien había tratado con negligencia y desprecio; lo que sirvió para agravar su miseria; y donde encontró
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Él mismo estaba rodeado de las llamas de la tortura y lleno de tormentos internos y horrores mentales.
1c3. El estado de ambos se resume en pocas palabras (Lucas 16:25). "Pero ahora él está consolado, y tú estás atormentado"; incluso "ahora", inmediatamente después de la muerte de ambos.
Y,
1c4. Que esto respeta el estado intermedio entre la muerte del cuerpo y la resurrección del mismo, se desprende claramente de lo que el impío pidió en favor de sus hermanos en la casa de su padre, en el estado de vivo y teniendo la significa, la ley y los profetas; sólo pensó que si uno les enviara de entre los muertos, les sorprendería con mayor convicción; cuando les fue dicho, no se dejarían persuadir, aunque uno resucitase de entre los muertos; lo que muestra que la parábola respeta el estado de los hombres antes de la resurrección y que tiene lugar inmediatamente después de la muerte.
1d. En cuarto lugar, de Lucas 23:43. "Y Jesús le dijo:" El ladrón arrepentido, sufriendo entonces la muerte; "De cierto te digo", de lo cual se podría depender, una vez afirmado tan solemnemente, "hoy estarás conmigo en el paraíso", ¡en el cielo! por, 1d1. Por paraíso se entiende el tercer cielo, en el que fue arrebatado el apóstol Pablo (2
Cor. 12:2, 4), sede de la divina Majestad y morada de ángeles y santos glorificados; llamado así en alusión al jardín del Edén, ese paraíso terrenal, por el deleite, placer y felicidad del mismo.
1d2. Aquí fue el mismo Cristo, apenas expiró en la cruz; no en "limbus patrum", para liberar a los santos del Antiguo Testamento de allí; ni a la prisión de tortura, para predicar y convertir a los espíritus allí, como dicen los papistas, sobre el sentido equivocado de 1
Pedro 3:19 sino al cielo mismo, habiendo encomendado su espíritu o alma en manos de su divino Padre, en quien fue recibido. Y,
1d3. La felicidad prometida al ladrón, cuando le pidió que lo recordara en su reino, es que estaría con él en el paraíso; debería disfrutar de toda la felicidad de ese lugar, y de su presencia en él, en la que residía la felicidad del mismo. Y, 1d4. Le asegura que disfrutará de esta felicidad inmediatamente, ese mismo día;
"Hoy estarás conmigo", etc. poner fin a "hoy" y leerlo en relación con lo que va antes, "te digo hoy", es un mero cambio y da un sentido muy insignificante y aburrido a las palabras.
1e. En quinto lugar, de 2 Corintios 5:1-8. "Porque sabemos que si nuestra casa terrenal, este tabernáculo, se deshiciera, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna en los cielos". En el que se puede observar,
1e1. Esa muerte está significada por una disolución del cuerpo terrenal; eso se llama tabernáculo, o tienda de campaña, que se levanta por un tiempo y luego se desmonta; y una "casa terrenal", una
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casa de barro, formada de la tierra, que tiene su fundamento en el polvo; y la muerte es un análisis, o una resolución de ella, en tierra y polvo nuevamente.
1e2. El cielo se representa como otra casa de diferente naturaleza, no hecha con manos de hombres; pero de qué Dios es el hacedor y constructor; y no está en la tierra, sino en el cielo; es eterno, continuará por siempre; consta de muchas mansiones y apartamentos, preparados por los cielos para su pueblo.
1e3. Al cual son inmediatamente trasladados, cuando son desalojados de su casa terrenal, el cuerpo; "Sabemos que si", o "cuándo nuestra casa terrenal", etc. cuando se nos advierte que no lo hagamos, inmediatamente tenemos otra casa en la que ser admitidos; Los santos no quedan, al morir, a la deriva, como Adán cuando fue expulsado del Edén; ni carecen de una morada determinada, como a veces lo estaban los apóstoles; tienen una casa lista para entrar; tan pronto como se les ordena salir de uno, hay otro preparado para recibirlos.
1e4. Esto no es una conjetura, sino una cosa cierta; "Lo sabemos", por la provisión que Dios ha hecho de él, por los preparativos de Cristo para ello, por el derecho y el título que la justicia de Cristo le da, por la seguridad de ello en él y por el testimonio del Espíritu.
1e5. Después de lo cual hay fuertes deseos en los santos; gimen en el tabernáculo actual, agobiados, anhelando ser liberados de él y ser admitidos en su otra casa en el cielo; estando dispuestos a dejar el cuerpo, para poder disfrutar de la presencia de Dios; algo que no desearían con tanta urgencia si supieran que no deberían ser introducidos en él inmediatamente.
1e6. Pero de esto tienen arras, el Espíritu de Dios; y por lo tanto están bastante seguros, siendo estimulados por él para esto mismo, por su poder y gracia, que cuando sean removidos de aquí estarán con el Señor.
1e7. Y esto será que tan pronto como estén ausentes del cuerpo, como al morir, estarán presentes con el Señor, y gozarán de comunión con él.
1f. En sexto lugar, de Filipenses 1:21,23. "Porque para mí vivir es Cristo, y morir es ganancia; porque estoy en estrecho entre dos cosas, teniendo deseo de partir y estar con Cristo, ¡lo cual es mucho mejor!" De donde aparece,
1f1. Que el apóstol creía que al salir de este mundo, por la muerte, estaría inmediatamente con Cristo y disfrutaría de la comunión con él; lo cual sería una ganancia real para él y sería preferible a su continuación en esta vida, ya que no hay nada aquí que pueda ser un contrapeso a ello. O de otro modo,
1f2. Si no hubiera creído esto, su admisión inmediata a la presencia de Cristo y el disfrute de la felicidad eterna, nunca podría haber considerado la muerte como una ganancia para él; porque debe haber sido un perdedor por ello; ya que en su estado actual, a pesar de todas sus fatigas y trabajos, sus penas y sufrimientos, tenía comunión con Dios, el
30

presencia de Cristo, las enseñanzas y guías del Espíritu divino, mucho placer y éxito en su obra, siendo el feliz instrumento de convertir a los pecadores y consolar a los santos; todo lo cual sería privado si al morir entrara en un estado de insensibilidad e inactividad. Ni,
1f3. ¿No habría sabido qué elegir, si vivir o morir? si salir del mundo o continuar en él; podría haber discernido fácilmente que le interesaba permanecer en la carne, o en el estado actual, en el que recibió mucho bien para sí mismo e hizo mucho por los demás; mientras que, si no entrara en un estado de felicidad hasta la resurrección, sino que permaneciera inactivo e inútil; ciertamente era mucho más elegible para continuar como estaba. Para,
1f4. Es muy cierto que hubiera sido mejor para las iglesias de Cristo, para el interés de la religión y para la gloria de Dios, si hubiera permanecido en la tierra hasta el día de hoy, y así sucesivamente hasta la segunda venida de Cristo. que estar durmiendo en su tumba, sin recibir ningún beneficio para sí mismo ni ser de utilidad para los demás.
1g. En séptimo lugar, de Apocalipsis 14:13. "Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor", etc.
1g1. Por "los muertos que mueren en el Señor" no se entiende simplemente, o únicamente, los mártires de Jesús, que mueren por causa de Cristo y su evangelio; sino todos los santos que mueren en unión con Cristo, en la fe en él, como único Salvador y Redentor; con la esperanza de vida eterna por él; y con la expectativa de estar para siempre con él; y cuya fe, esperanza y expectativa no fallarán ni serán decepcionadas.
1g2. Los hombres verdaderamente buenos son benditos ahora; bienaventurados los que confían en el Señor, y ponen en él su esperanza; son felices los que habitan en su casa, disfrutan de sus ordenanzas y están empleados en su servicio; que andan en sus caminos y guardan sus mandamientos; pero son mucho más bienaventurados al morir; lo cual no sería su caso, si no entraran inmediatamente en la presencia y en el gozo del Señor. Y 1g3. Ésta es la bienaventuranza que se pretende aquí; porque comienza "de ahora en adelante", desde el instante de su muerte; y que es confirmado por el testimonio del Espíritu; "Sí, dice el Espíritu"; él dice, son benditos desde entonces; cual bienaventuranza, 1g4. Se encuentra en un "descanso de sus labores"; no simplemente en un descanso de los trabajos de sus cuerpos, y mucho menos en un cese de los ejercicios espirituales de sus almas; sino en paz, gozo y consuelo eternos en el interior; y en "sus obras siguiéndolos", no sólo lo que habían hecho como testigos de la verdad de la gracia, sino lo que debían hacer y en lo que debían trabajar hasta la venida de Cristo; lo que lleva a considerar la prueba que se puede dar,
2. En segundo lugar, que las almas de los hombres, cuando la muerte las separa de sus cuerpos, no se encuentran en un estado de insensibilidad e inactividad. Hay algunos que, aunque no niegan la inmortalidad del alma, piensan que ésta duerme con el cuerpo hasta la resurrección; y esta era la firme opinión de Socino, como él mismo dice, [1] que el alma del hombre, después de esto
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la vida no subsiste por sí misma como para ser sensible a las recompensas o a los castigos; o, de hecho, como ser capaz de percibir esas cosas; y lo mismo sostienen algunos escritores arminianos[2]. Pero en oposición a esta noción, y a algunas que Calvino llama catabautistas, y que con nosotros reciben el nombre de almas durmientes, [3]
2a. Primero, me esforzaré en demostrar que el alma es operativa y está en estado de acción cuando está separada del cuerpo; y que la insensibilidad no se concluye por la ausencia del cuerpo. Para,
2a1. El alma puede funcionar y funciona sin el uso de órganos corporales en su estado actual, y en muchas cosas no los necesita; el alma racional piensa, discurre y razona sin utilizarlos; sus poderes y facultades, el entendimiento y la voluntad, no los necesitan; la voluntad es dirigida y guiada por el entendimiento; y el entendimiento se refiere a objetos en cuya consideración los órganos del cuerpo no ayudan en modo alguno; como en la consideración de Dios, su naturaleza y perfecciones; de ángeles y espíritus, y su naturaleza; y del propio espíritu del hombre, y de las cosas de él, en las que penetra sin la ayuda de ninguno de los instrumentos del cuerpo: puede considerar cosas pasadas hace mucho tiempo, y cosas muy remotas y a gran distancia; y razona sobre los objetos que le presentan los sentidos, sin servirse de ninguno de los órganos del cuerpo; y si puede operar sin el cuerpo, puede existir sin él; porque como es independiente de él en sus operaciones, es independiente de él en su ser; y como puede existir sin él, puede actuar en ese estado separado de existencia sin él: por lo tanto, dado que no muere con el cuerpo, no se ve afectado en cuanto a sus operaciones por la ausencia de él, ni al morir se vuelve insensible como aquel. es.
2a2. El caso de personas en arrobamiento, éxtasis y trances, cuando el cuerpo está insensible e inactivo, y como si estuviera muerto, y sin embargo el alma está activa y atenta y capaz de recibir las cosas que se le comunican, muestra más claramente que el alma puede operar sin el cuerpo; y si en este estado, mucho más en uno más perfecto. El apóstol Juan estaba en el espíritu, en éxtasis, cuando vio y oyó las diversas cosas registradas en el Libro del Apocalipsis; Es muy notable el caso del apóstol Pablo, del cual da un relato particular, aunque no sabe si en el cuerpo o fuera del mismo (2 Cor. 12:2-4), aunque el apóstol no estaba seguro si su alma estuvo en su cuerpo o no, durante su arrebatamiento; sin embargo, esto parece muy seguro: era su sentimiento de que un alma fuera del cuerpo es capaz de ver cosas como él; o de lo contrario no le habría resultado difícil determinar si estaba dentro o fuera del cuerpo; porque si no podía oír ni ver las cosas que hacía fuera del cuerpo, entonces sin duda debía estar en el cuerpo cuando las oía y las veía; pero su manera de hablar muestra claramente que pensaba que su alma era capaz de atender a estas cosas, aunque estuviera fuera de ella; y si esto es lo mismo con el trance registrado en Hechos 22:17-21 como algunos piensan, parece que mientras estaba en él, y su cuerpo yacía inconsciente e inactivo, su alma tuvo una vista de Cristo, y una conversación con él, y recibió de él una misión para los gentiles. Ahora bien, si el alma no está en estado de insensibilidad cuando algunas veces lo está el cuerpo, no hay razón para creer que esté en tal estado cuando el cuerpo está muerto y separado de él; ya que el cuerpo en éxtasis no le sirve más, ni sus órganos, que si estuviera muerto.
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2a3. El alma, liberada del cuerpo, debe ser más capaz de ejercitar sus potencias y facultades, y estar más activa que cuando estaba en él; especialmente porque está corrompido por el pecado y sobrecargado con él, lo cual es un obstáculo y un obstáculo en el desempeño de los deberes espirituales; no puede atenderlo como lo haría; "El espíritu está dispuesto, pero la carne es débil;" pero cuando se separa del cuerpo y se une a los espíritus de los justos perfeccionados, debe ser mucho más capaz de servir a Dios con mayor actividad, espiritualidad, gozo y placer.
2a4. El alma separada del cuerpo es muy parecida a los ángeles, y su estado, condición y empleo se parecen mucho a los de ellos. Ahora bien, nada es más extraño a los ángeles que la insensibilidad y la inactividad, que contemplan siempre el rostro de Dios, están dispuestos a cumplir sus mandamientos, escuchando la voz de su palabra; y apenas reciben órdenes de él, hacen su voluntad; están continuamente ante el trono de Dios, alabando su nombre y celebrando sus perfecciones.
2a5. Si las almas de los creyentes después de la muerte se encuentran en un estado de insensibilidad e inactividad, su caso sería mucho peor que el de los vivos, como se ha observado; ya que en el estado presente, en medio de todos sus males, disfrutan de mucho bien, reciben mucho de Dios y tienen mucha paz espiritual y gozo en el ejercicio de la gracia; Considerando que todo esto se pone fin y se produce un cese total si al morir entran en un estado de insensibilidad e inactividad; particularmente hubiera sido mucho más feliz para el apóstol Pablo haberse quedado en la tierra, y haber continuado aquí hasta que Cristo viniera otra vez; y más para beneficio de las iglesias de Cristo, que estar donde él está, si es insensible e inactivo; aquí podría haber hecho uso de sus grandes talentos, ejercido sus gracias, tenido mucha comunión con Dios y prestado un gran servicio en interés de Cristo, en lo cual habría encontrado un verdadero placer, pero ahora privado de todo, si el arriba está su caso.
2a6. Si las almas de personas verdaderamente bondadosas son, al partir de aquí, insensibles e inactivas, ¿qué ha sido de la obra de la gracia sobre sus almas? ¿En qué condiciones está y debe ser? debe haber un punto final para ello y para su ejercicio, y eso durante una larga temporada; ¿Dónde está el crecimiento en la gracia, donde no se ve ninguna gracia? y cuando se podía esperar que estuviera en su plena perfección, ¿no aparece en absoluto? [4] ¿Cómo brota este "pozo de agua para vida eterna", cuando no brota en absoluto, sino que sus corrientes dejan de fluir? ¿Qué abismo debe haber entre la gracia y la gloria, cuando las Escrituras las representan como estrecha e inseparablemente conectadas? la gracia es el principio de la gloria, y la gloria es el fin y la perfección de la gracia, y en la cual no hay interrupción.
2a7. La prueba que se ha dado de almas separadas del cuerpo que entran inmediatamente en estado de felicidad o de miseria, es también prueba abundante de su sensibilidad; cuando entran en la presencia de Dios, están con Cristo y sienten un placer y deleite indescriptibles; o están en tormentos inexpresables bajo la iluminación del brazo de la ira y la indignación de Dios sobre ellos. Procedo,
2b. En segundo lugar, tomar nota de lo que se recomienda en favor de la insensibilidad de las almas en su partida.
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2b1. Se recomiendan todos los pasajes de las Escrituras que hablan de personas que "duermen" cuando mueren; como de dormir con sus padres, y de dormir en el polvo de la tierra, frases que se encuentran con frecuencia en el Antiguo Testamento; y de Cristo siendo primicias de los que durmieron, y de los que durmieron en el señor; y de algunos que no duermen, que se usan en el Nuevo Testamento (2 Sam. 7:12; 1 Reyes 1:21; Job 7:21; Dan. 12:2; 1 Cor. 15:18, 51; 1 Tes.
4:14). Pero,
2b1a. En todos estos pasajes, por sueño se entiende la muerte misma. Era una forma de hablar muy utilizada en los países orientales, y expresa la muerte del cuerpo, y sólo eso; entonces, "dormir con los padres" es morir como ellos y ser enterrado con ellos; y para
"dormir en el polvo" es, estar muerto, ser puesto en la tumba, ser enterrado en el polvo de la tierra; y "dormir en el Señor" es morir en el Señor. Cuando Cristo dijo: "nuestro amigo Lázaro duerme", quiso decir que estaba muerto; y cuando el apóstol Pablo dice: "no todos dormiremos", no diseña otra cosa que no todos muramos; porque los que estén vivos a la venida de Cristo serán transformados; la razón por la cual la muerte se expresa mediante el sueño es que el sueño es la imagen de la muerte, encierra los sentidos, da descanso al cuerpo cansado, dura un tiempo y luego despierta nuevamente.
2b1b. Siendo la muerte diseñada por esas expresiones, si prueban algo en esta controversia, prueban demasiado; porque si prueban que el alma duerme con el cuerpo, probarían que el alma muere con él, ya que por sueño no se entiende otra cosa que la muerte.
2b1c. No se hace mención del alma en ninguno de estos pasajes; No se dice de eso ni que duerma ni muera; los pasajes sólo respetan el cuerpo; es sólo aquello que al morir se reúne con los padres y se entierra en las tumbas de los antepasados; y que duerme en el polvo, o está sepultado en el polvo de la tierra; cuyo sueño se opone al cambio que se producirá en los cuerpos de los santos vivientes en la venida de Cristo.
2b1d. El sueño es sólo del cuerpo, [5] y, según el filósofo, es una pasión que pertenece a la parte sensitiva, una especie de banda e inamovibilidad de la misma, de modo que no puede operar; y dice que sólo pertenece a los animales que tienen cerebro, o algo análogo a él; [6] se define "un cese del funcionamiento de los sentidos externos, los vapores llenan los nervios y los conductos sensoriales, y así obstaculizan el influjo de los espíritus animales". [7]
Pero ¿qué es todo esto para el alma, sustancia inmaterial e incorpórea, que no tiene cerebro, ni nervios, ni conductos sensoriales, ni espíritu animal? y por lo tanto el sueño no tiene lugar en él, y no puede ser predicado de él.
2b1e. Cuando el cuerpo duerme, el alma está despierta y activa, como aparece en muchos casos en los sueños y visiones nocturnas, cuando el sueño profundo cae sobre los hombres, y es capaz de atender a lo que se le sugiere y de recibir instrucción. ; (ver Job 4:12-17; 33:15, 16), comprende y percibe, idea y se las ingenia, razona y diserta, elige y rechaza, se aflige y se regocija, espera y teme, ama y odia, y cosas por el estilo; puede recibir sugerencias, amonestaciones, consejos e instrucciones de Dios o de ángeles enviados por él; como en algunos hombres no buenos, como Abimelec, Labán, Balaam, etc. y otros hombres verdaderamente buenos, como Jacob, Daniel, José, etc. cuyas almas, cuando sus cuerpos estaban
34

dormidos, eran capaces de atenderlos, recibirlos y actuar según ellos.
2b2. Los defensores de la insensibilidad y la inactividad del alma después de la muerte instan a que las Escrituras que representan la felicidad de los santos y la miseria de los impíos no tengan lugar hasta el último día, el fin del mundo, la resurrección de los muertos, y el día del juicio, cuando los impíos irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna (Lucas 14:14; 1 Tes. 4:16, 18; 2 Tim. 4:8; Col. 3:3 , 4; Mateo 11:22, 24; 13:40, 41, 47, 50; 25:46; Apocalipsis 20:12, 15), a lo que se puede responder que, aunque se los representa como felices o miserables, en ninguna parte se dice que no sean felices ni miserables antes de ese momento; ni que sean insensibles a ninguna felicidad o miseria, sino todo lo contrario.
Además, hay un doble estado de los justos y de los malvados después de la muerte, respetando su felicidad y su miseria; el que recién comienza con la muerte; el otro es pleno, consumado y perfecto en la resurrección y el juicio; Ahora bien, de esto último hablan estas Escrituras, y no de lo primero; y está permitido, los justos no estarán en plena posesión de la felicidad hasta el día postrero, cuando sus cuerpos serán resucitados y unidos a sus almas, y ambas juntas entrarán en el gozo pleno de su Señor; ni los impíos recibirán la medida completa de su castigo hasta que terminen la resurrección y el juicio, cuando tanto el alma como el cuerpo serán arrojados al infierno; así como ocurre con los demonios, todavía no están en pleno tormento, aunque arrojados a la perdición, y están reservados para el juicio del gran día; pero entonces no están en un estado de insensibilidad, sienten angustia y angustia ahora, y tiemblan ante su destino futuro; de modo que los malvados no son insensibles a su miseria ahora y a lo que deben soportar: y tanto los justos como los malvados al morir entran inmediatamente en un estado de felicidad o miseria; los justos son felices desde el momento de su muerte, y tan pronto como están ausentes del cuerpo están presentes con el Señor; y los impíos apenas mueren, cuando en el infierno alzan los ojos; aunque ni el uno se encuentra en completa felicidad, ni el otro en plena miseria, ambos son conscientes de su caso presente y de lo que les espera en el futuro.
2b3. Mejoran a su favor todos esos lugares, que hablan de aquellos en la tumba y en el estado de los muertos, como incapaces de alabar a Dios (Sal. 30:9; 88:10, 11; 115:17, 18; Isa. . 38:18), a lo que se puede responder,
2b3a. No observar que Calvino[8] interpreta los pasajes de los malditos en el infierno bajo la ira de Dios, y un sentimiento de ella. Estas Escrituras hablan sólo del cuerpo, que originalmente es polvo, y regresa al polvo al morir, y es enterrado en el polvo, y mientras esté en tal estado no puede alabar a Dios; "¿Te alabará el polvo?" es el cuerpo que sólo muere, desciende al hoyo y es puesto en la tumba, y que, mientras esté allí, no puede ser empleado en alabar a Dios: "¿Se levantarán los muertos y te alabarán?" &C. pero entonces esto no impide que sus almas puedan y alaben a Dios, como lo hacen los ángeles, con quienes a veces se unen en el Libro del Apocalipsis; y son representados como con ellos, glorificando a Dios, alabando su nombre, cantando aleluyas, atribuyendo "la salvación al que está sentado en el trono, y al Cordero por los siglos de los siglos" (Apocalipsis 7:9-12).
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2b3b. Estos pasajes sólo respetan la alabanza a Dios ante los hombres, y en la iglesia militante, como lo hacen ahora los santos en la tierra de los vivos; pero a pesar de ello, las almas de los santos difuntos pueden alabar y alaban al Señor en la iglesia triunfante, y con los ciento cuarenta y cuatro mil en el monte Sión, y ante una innumerable compañía de ángeles y espíritus de hombres justos perfeccionados, a quienes ellos han venido; y por lo tanto tales pasajes no son prueba de la insensibilidad e inactividad de almas separadas.
2b4. Argumentan que las almas, al estar privadas de pensamiento y memoria al morir, deben encontrarse en un estado de insensibilidad. En cuanto al pensamiento, ese pasaje se insta a encontrar en el Salmo 146:4. "En ese mismo día", es decir, en el que el hombre regresa a su tierra, o muere, sus pensamientos perecen; pero éstos, como se ha observado, no diseñan pensamientos en general, sino propósitos, esquemas y planes, el efecto del pensamiento, que fracasan con la muerte y nunca se llevan a cabo; y aunque los pensamientos, particularmente los de los hombres buenos, no se emplean en las mismas cosas que cuando estaban en la tierra, en las cosas mundanas, sí se emplean en las espirituales y celestiales; y puedan, con agrado y gratitud, recordar las grandes y buenas cosas que Dios hizo por ellos en la vida; sí, incluso los recuerdos de los hombres malvados son recordados después de la muerte; "Hijo, recuerda que en tu vida recibiste tus bienes", etc. (Lucas 16:25). Y ese gusano que no muere, no es otra cosa que la conciencia de la culpa contraída, y el recuerdo de los pecados pasados cometidos en la vida, que torturan al alma separada después de la muerte (Marcos 9:44). ¿Debería insistirse en que una persona, cuando duerme, carece de pensamiento, especialmente cuando está en un sueño profundo? quien, al despertar, no puede recordar nada de lo que ha pensado: esto no implica suficiente convicción de que la mente está entonces desprovista de pensamiento; porque ¿con qué frecuencia un hombre, cuando está despierto, no puede recordar lo que pensó en el último minuto? Se reconoce que en los sueños el alma piensa, pero luego el hombre está dormido, y se demuestra que el sueño y el pensamiento no son incompatibles; además, cuando el sueño profundo cae sobre el hombre, el alma es capaz de atender a lo que se le sugiere. y recibir instrucción de ese modo; como lo muestran algunos pasajes de Job, antes mencionados. Y después de todo, debería demostrarse que el alma duerme mientras el cuerpo lo está; y particularmente, cuando está separada de él, antes de que se pueda presentar algún argumento para demostrar que el alma está privada de pensamiento por ello; y se encuentra en un estado de insensibilidad.
2b5. Se observa que se dice de los "muertos" que "no saben nada" (Ecl. 9:5).
Pero esto debe entenderse de las cosas de este mundo; no conocen los asuntos de ella, lo que se hace o se hace en ella, no, ni la condición y circunstancias de sus propias familias que han dejado atrás; no saben si sus hijos llegan a la honra o a la deshonra; ya sea que se encuentren en circunstancias prósperas o adversas (Job 14:21). Pero luego conocen las cosas del otro mundo, en el que están; conocen a Dios, y a Cristo, y los santos ángeles, y los espíritus de los justos perfeccionados, y la felicidad de éstos y de ellos mismos; saben tal como son conocidos: sí, los hombres malvados conocen y sienten los azotes de una conciencia acusadora y torturadora, los dolores de la tortura y la ira de Dios, el fuego que no se apaga; y por eso no están en un estado de insensibilidad. Continúo, 3. En tercer lugar, señalaré el trabajo y empleo de las almas separadas, especialmente de los hombres buenos, después de la muerte del cuerpo, hasta la resurrección del mismo: y aquí no daré margen a fantasías y conjeturas. lo que puede llevar a las personas a decir muchas cosas dudosas e inciertas; y puesto que las Escrituras son parcas en el relato que dan de este asunto, yo
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Me contentaré con observar algunas pocas cosas que de allí se pueden extraer; y que puede sugerirnos el trabajo en el que están empleados; porque no se puede pensar que estén ociosos y desempleados en el feliz estado en que se encuentran. Y 3a. En primer lugar, no hay que dudar de que se emplean en celebrar y adorar las perfecciones de Dios; ya que esto es obra de sus espíritus afines, los ángeles, con quienes ahora están asociados; están constantemente empleados en atribuir gloria al cielo (Apocalipsis 7:11, 12; 5:11, 12), por lo que las almas santas adoran las perfecciones de la santidad de Dios, a la cual tienen alguna semejanza, y están agradecidas por el recuerdo de él; y el poder todopoderoso de Dios, del cual han tenido experiencia en esta vida, y al llevarlos al estado feliz en el que se encuentran ahora; y la sabiduría de Dios, mostrada en las obras de la naturaleza, la providencia y la gracia, de las cuales ahora tienen una comprensión más clara; y la gracia, la misericordia y el amor de Dios, que aparecen en cada rama de su salvación; y la fidelidad de Dios a sus consejos, pacto y promesas; insistir en estos temas será una parte nada despreciable de su empleo.
3b. En segundo lugar, también se emplean en contemplar a Dios en el señor y la gloria de Cristo; siendo puros de corazón y perfectos en santidad, ven a Dios con los ojos de su entendimiento; contemplarlo para ellos mismos, y no para otro, como su Dios y Padre del pacto en Cristo; y su gloria mostrada en la Persona de Cristo; y tener tanto conocimiento de él como las criaturas son capaces de tener; y se consuelan y deleitan al contemplarlo y en comunión con él; y aunque no ven a Cristo con los ojos de sus cuerpos, como lo harán después de la resurrección; sin embargo, con los ojos de su mente contemplan y se maravillan ante las glorias y excelencias que ven en él; y este es el fin de la intercesión de Cristo por ellos, que estén con él donde él esté, y contemplen su gloria (Juan 17:24).
En tercer lugar, también se emplean en el ejercicio de diversas gracias: si comúnmente se dice de la fe, la esperanza y el amor que son gracias viajeras que acompañan a los santos en esta vida; pero cesan, en cuanto a su ejercicio, al morir, especialmente los dos primeros; De hecho, a este último se le permite continuar después de la muerte: pero generalmente se dice que la fe se cambia por la vista y la esperanza por el fruto; lo cual, en algunos aspectos, y en parte, es cierto; sin embargo, no veo por qué no se puede pensar que la fe y la esperanza tienen su utilidad y que se ejercen después de la muerte, y especialmente en el estado separado, hasta la resurrección: difícilmente se puede dudar que las almas separadas "creen" firmemente en el resurrección de sus cuerpos, que resucitarán y se reunirán con sus almas; y como eso aumentará su felicidad, no pueden dejar de desearlo; y como es lo que en el presente no se ve, no se disfruta y es futuro, debe ser el objeto de la esperanza, sobre el cual esa gracia debe estar familiarizada, hasta que se cumpla; y así como Cristo "descansó en la esperanza de la resurrección de su cuerpo" (Sal. 16:9), así las almas de los santos en el cielo descansan en la esperanza de la resurrección de los suyos; y se puede decir verdaderamente que
"esperar la redención del cuerpo". Algunos piensan que Job respeta esto cuando dice:
"Todos los días de mi tiempo señalado esperaré hasta que llegue mi cambio"; es decir, no su cambio por la muerte, aunque eso es una verdad, sino su cambio en la resurrección, cuando Cristo cambiará los cuerpos viles de su pueblo y los modelará como el suyo glorioso. Sí,
La "paciencia", el descanso y la quietud deben ser y son ejercidos por las almas en su estado separado: a las almas bajo el altar se les dice, "que descansen todavía por un breve tiempo, hasta que
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también a sus consiervos y a sus hermanos, que deben ser muertos como ellos, deben cumplirse;" es decir, estad tranquilos, tranquilos y pacientes, hasta que llegue aquel tiempo, y esto se haga (Apoc.
6:11). Y en cuanto al amor, no hay duda de que estará en su máximo acto y ejercicio.
3d. En cuarto lugar, también se emplean en servir a Dios; por eso se dice que aquellos que salen de la gran tribulación están "delante del trono de Dios, y para servirle día y noche en su templo" (Apocalipsis 7:14, 15), no predicando, ni oyendo, ni asistiendo a la iglesia. palabra y ordenanzas; sin embargo, hay deberes que se realizan en este estado; si no oración, ciertamente alabanza, en la más alta perfección: no veo por qué no se le puede permitir la oración a la iglesia triunfante y a sus miembros, aunque no por ellos mismos, pero sí por la iglesia militante y sus miembros, para que sean liberados. de sus males presentes; y que la justicia de Dios sea glorificada al vengarse de sus enemigos; y que en breve puedan incorporarse a su asamblea general; algo así se atribuye a las almas debajo del altar, a quienes se representa protestando con Dios de esta manera: "Y clamaron a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgarás y vengarás?" nuestra sangre sobre los moradores de la tierra?" (Apocalipsis 6:10) y, de hecho, ¿qué es el ferviente anhelo y anhelo de las almas separadas, después de la resurrección de sus cuerpos y su reunión con ellos, sino la oración, para que así sea? sin embargo, la alabanza es su gran ocupación, su principal ocupación, en la que se dedican continuamente; estos rescatados vienen a Sión con cánticos, y allí los cantan; los cánticos de gracia electora, redentora, de llamada y perseverante, atribuyendo gloria al Padre que los ha escogido en el señor; y al Hijo, que los ha redimido hasta el cielo con su sangre; y al Espíritu, que los regeneró, santificó y llamó; y a los Tres, para su preservación para el reino y la gloria de Dios.
3e. En quinto lugar, gran parte del empleo de las almas en este estado separado consiste en conversar con los ángeles y los espíritus de los hombres justos perfeccionados. Los ángeles tienen una forma u otra de conversar entre sí; leemos sobre la "lengua de los ángeles"; no es que hablen ningún idioma en particular y con una voz articulada; pero entre ellos tienen una palabra que entienden; pueden comunicar sus pensamientos unos a otros y ser felices en su conversación mutua; (ver Daniel 8:13; 12:5-7), y los ángeles pueden transmitir su sentido a los espíritus de los hombres; y los espíritus de los hombres pueden comunicarles el suyo; tal relación entre los ángeles y las almas de los hombres se ha llevado a cabo en sueños y visiones, incluso en este estado imperfecto; y mucho más son capaces de conversar juntos en una forma más perfecta. Las almas de los hombres en estado separado se distinguen unas de otras; y hay maneras y medios, sin duda, de conocerse unos de otros; así el alma de Abraham puede ser conocida del alma de Isaac; y el alma de Isaac del alma de Abraham; y el alma de Jacob de ambos: y como los santos se conocerán en el cielo, [9] una parte de su felicidad estará en conversar juntos de las cosas divinas y celestiales; y, de hecho, sobre lo que han experimentado, tanto en la providencia como en la gracia, mientras habitaban en sus cuerpos en la tierra.
NOTAS FINALES:
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1[1] Socin. Epista. 5. ad Volkelium inter opera ejus, tom. 1. pág. 454.
1[2] Vídeo. Peltii. Armon. Protestante. & Socin. arte. 22. párrafo. 2. pág. 258.
1[3] Calvino, “Assertio non dormire sed vivere”, etc. fol. 51.
1[4] “Isti non solum opus Dei ad tempus intermittunt, sed etiam extinguunt”, Calvino.
“Assertio non dormire sed vivere”, etc. fol. 18. 2.
1[5] Anaxágoras y Leucipo apud Plutarco. de Placitis Philosoph. 1.5.c. 25.
1[6] Aristóteles. de Somno, c. 1. y c. 7. et de part. animal. 1. 2.c. 7.
1[7] Conimbricenses apud Burgersdicii Philosoph. Natural. disp. 22.s. 13. vide Suidam en voz υπγος
1[8] Assertio, etc. ut supra, fol. 44, etc.
1[9] Véase un sermón mío, titulado “El estado glorioso de los santos en el cielo”, pág. 34, 35.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 7—Capítulo 4
DE LA RESURRECCIÓN DEL
CUERPO
Aunque la inmortalidad del alma puede ser conocida por la luz de la naturaleza, no así la resurrección del cuerpo; el uno surge de la naturaleza misma del alma; pero el otro no surge de la constitución del cuerpo, sino que depende de la voluntad soberana y del poder de Dios: ahora bien, la voluntad y el propósito de Dios, o lo que él ha determinado hacer, es secreto y no puede ser descubierto por el luz de la naturaleza, y sólo se conoce por revelación divina. Podría saberse a la luz de la naturaleza que Dios puede resucitar a los muertos si quiere, porque es Todopoderoso y nada le es imposible; aunque algunos escritores paganos han afirmado que esto no puede ser hecho por los cielos mismos: uno dice, [1] no está en el poder de Dios resucitar a los muertos; y dice otro [2] me parece, que nadie puede hacer volver a vivir a un muerto: lo cual es falso; ya que por la luz de la naturaleza y las obras de la naturaleza se conoce el poder eterno y la Divinidad, o que Dios es eterno e infinitamente poderoso. De hecho, no se puede saber a la luz de la naturaleza que Dios resucitará a los muertos; esto es de pura revelación: por lo tanto, los paganos, desprovistos de ella, no tenían conocimiento de la resurrección del cuerpo: todos estaban de acuerdo en que eso era mortal; y que el alma era inmortal, afirmaba especialmente la parte más sabia de ellos; pero que el cuerpo, una vez muerto, debía resucitar, dice este Tertuliano,[3] era negado por todas las sectas de los filósofos. Aquellos, los más refinados entre ellos, y que pretendían tener un mayor grado de conocimiento que otros, como los filósofos de Atenas, eran tan ignorantes de esta doctrina, que, como algunos piensan, [4] tomaron a Jesús, y αναστασις, el palabra usada por el apóstol Pablo para la resurrección, cuando les predicaba, para ser los nombres de algunas deidades extrañas de las que nunca antes habían oído hablar; y por eso dijo: "Parece ser un creador de dioses extraños" (Hechos 17:18). Los paganos no tenían fe en esta doctrina ni esperanza en ella; y por lo tanto a veces se les describe como sin "esperanza" (Efesios 2:12; 1 Tes.
4:13, 14), es decir, de la resurrección del cuerpo, ni propio ni de sus parientes fallecidos; [5] y se puede pensar que esto es, al menos, parte del sentido del apóstol en estos pasajes; ya que en su defensa ante Félix y Agripa representa la resurrección de los muertos como objeto de la esperanza de los padres judíos (Hechos 24:15; 26:6-8). Sí, los gentiles, no contentos con negar apenas esta doctrina, la han tratado con el mayor desprecio, llamándola sueño, fantasía y locura, [6] una fábula de viejas; [7]
como abominable y detestable; [8] y de todos los principios de los cristianos, Juliano el apóstata lo despreciaba con el mayor desprecio; [9] los cómplices siempre fueron considerados por los paganos como vanos, triviales y charlatanes, [10] como el apóstol Pablo lo fue por los filósofos atenienses de las sectas epicúreas y estoicas, [11] (Hechos 17:18,32) ; era tan contrario a los razonamientos de los gentiles no iluminados, que lo juzgaron bastante increíble y lo pronunciaron más allá de toda creencia de las criaturas racionales; por eso, dice el apóstol Pablo, cuando
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ante Festo, el gobernador romano, y el rey Agripa, un saduceo, ¿por qué debería considerarse algo "increíble para vosotros que Dios resucite a los muertos?" como parece que fue,
[12] (Hechos 26:8).
Algunos han pensado que los gentiles tenían conocimiento de la resurrección de los muertos, lo que concluyen por algunas nociones suyas, que parecen tener cierta semejanza con ella, como se cree; como que el alma después de la muerte tiene una forma humana perfecta, y todas las mismas partes, externas e internas, que tiene el cuerpo; que ambos tienen igual duración después de la muerte; que hay una transmigración de las almas a otros cuerpos, especialmente humanos; que el hombre sea trasladado, alma y cuerpo, al cielo, de lo cual dan ejemplos; que, tal vez, surjan de las traducciones de Enoc y Elías, comunicadas por alguna tradición u otra; y particularmente, que después de ciertos períodos y revoluciones, cuando las estrellas y los planetas estén en la misma configuración y aspecto entre sí que tenían antes, aparecerán en el mundo los mismos hombres, y en él se harán sucesivamente las mismas cosas que antes. ha sido. [13] Pero debo confesar que no veo ninguna semejanza entre cualquiera de estas nociones y la doctrina cristiana de la resurrección de los muertos: y en el mejor de los casos, son sólo sugerencias tomadas de los judíos y sus escritos; o son restos rotos de alguna tradición, recibida de sus antepasados, fundada originalmente en la revelación divina; así Platón [14] parece hablar de ello, como una antigua tradición, de que los muertos volverán a vivir. Asimismo, la creencia de esta doctrina entre los paganos se argumenta a partir de su explicación de los castigos futuros; como de Aridaeus y otros tiranos, a los que se les infligieron castigos corporales; de Sísifo, Ixión, Tántalo y otros; que puede surgir de la noción anterior de que el alma tiene las mismas partes que el cuerpo. También se producen algunos pasajes de escritores paganos a favor de esta doctrina; como algunos versos griegos de Focílides, cuyo poema, tal vez, sea obra de un cristiano, o de algún escritor judío; y la opinión de los "magos" persas de que los hombres volverán a vivir; que sin duda tenían de Zoroastros, su fundador, que se decía que era originalmente judío y siervo de uno de los profetas. Algunas personas en particular se mencionan como resucitadas de entre los muertos a la vida; el más notable de los cuales es el caso de un tal Er Pamphilius, quien, después de haber estado muerto doce días, revivió en la pira funeraria; y que parece ser acreditado por Platón: [15] pero si historias como éstas pueden creerse, ¿por qué debería considerarse increíble la doctrina de la resurrección? [dieciséis]
Pero aunque la doctrina de la resurrección está por encima de la razón, no es contraria a ella; aunque está fuera del alcance de la luz de la naturaleza descubrirlo, sin embargo, una vez revelado, no le repugna; es enteramente conforme a las perfecciones de Dios, conocibles por él, y no las contradice; porque considerando la omnipotencia de Dios, para quien nada es imposible, es lo que puede ser: y aunque hay algunas cosas que argumentan imperfección y debilidad, e implican una contradicción, que Dios no puede hacer; sin embargo, la resurrección de los muertos no es un ejemplo de ninguna de las dos; No es ninguna contradicción que el polvo se haya formado de la nada, y de él se haya hecho un cuerpo, y este se reduzca a polvo nuevamente, que este polvo vuelva a formar el cuerpo que una vez constituyó: y este no puede ser un caso de imperfección y debilidad; sino un ejemplo sumamente glorioso de poder todopoderoso: y si Dios pudiera, a partir del polvo de la tierra, formar el cuerpo del hombre al principio e infundir en él un alma viviente y razonable; entonces mucho más debe poder resucitar un cadáver, cuya materia y sustancia ahora existe, aunque en diferentes formas y formas; y reunirlo con su alma, que aún
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tiene una existencia real: y considerando la omnisciencia de Dios, que conoce todas las cosas, no es imposible ni improbable que los muertos resucite; ya que sabe de qué se componen todas las partículas de la materia que forman los cuerpos; y cuando se disuelve y transmuta en diez mil formas, sabe dónde están alojadas todas, si en la tierra, en el aire o en el mar; y su ojo omnidiscerniente puede distinguir los que pertenecen a un cuerpo de los de otro, y su mano todopoderosa puede reunirlos y unirlos, lo que sea necesario, y ordenarlos en su debido lugar y orden. Tampoco es indigno o indigno de Dios resucitar a los muertos; porque si no era indigno de él hacer un cuerpo del polvo de la tierra, el cual quedó sujeto a enfermedades, corrupción y muerte; no puede ser indigno de él levantar cuerpos débiles, ignominiosos y corruptibles, como lo son cuando son puestos en la tumba, poderosos, gloriosos e incorruptibles. Tampoco es incompatible con la bondad de Dios; porque con esto no hace daño a ninguna de sus criaturas; ni a los que se plantean, ni a los demás, racionales o irracionales. No a los ángeles; porque los hijos de la resurrección serán semejantes a ellos: ni a la creación bruta, que no será; y que, si lo fuesen, no sufrirían por ello: ni se hará daño alguno a los que resucite, ni a los justos ni a los impíos, ya que entonces ambos recibirán recompensa por las obras hechas en el cuerpo, ya sea bueno o malo. Algunos razonamientos similares a estos son utilizados por aquel antiguo erudito apologista, Atepagoras. [17] Además, la justicia de Dios parece hacer necesario que los cuerpos tanto de los justos como de los malvados sean resucitados; que estando unidos a sus almas, puedan participar con ellas de la gloria y felicidad provistas para uno, y sean hechos dignos; y del castigo justamente infligido al otro; habiendo sido compañeros juntos ya sea en sufrimientos o en pecados.
Sin embargo, la doctrina de la resurrección es ciertamente una doctrina de pura revelación; los judíos fueron los primeros en ser particularmente favorecidos con ello; teniendo "los oráculos de Dios encomendados" a ellos, en los que esta doctrina se revela claramente; y sin embargo, hubo algunos entre ellos que no lo creyeron; como los saduceos, que "se equivocaron, sin conocer las Escrituras", que lo afirman; ni "el poder de Dios", que puede efectuarlo: y del mismo sentimiento eran los hemerobaptistas [18] y los esenios: [19] también los fariseos, al menos algunos de ellos, sostenían la noción pitagórica de la transmigración de las almas. en otros cuerpos: [20] pero es más sorprendente que, dado que Cristo abolió la muerte, por su propia resurrección de entre los muertos y por el evangelio sacó a luz más claramente esta doctrina de la resurrección; que algunos muy tempranos, que llevaban el nombre cristiano, lo negaran; como algunos en la iglesia de Corinto, Himeneo y Fileto (1 Cor. 15:12; 2 Tim. 2:18), a quienes siguieron Simón el Mago, Saturnino, Basílides, Carpócrates, Valentino y otros, demasiado numerosos para recitar : y últimamente es rechazado por socinianos y cuáqueros. Sin embargo, dado que es una doctrina de tan gran importancia, de la cual dependen todas las demás doctrinas del evangelio, así como la fe, la esperanza y el consuelo de los santos (1 Cor. 15:13-19), debe considerarse rápido, aguantado y defendido al máximo. La resurrección de la que vamos a hablar no es figurativa; ni civil, como la restauración del cautiverio de los judíos, representada por una resurrección (Ezequiel 37:1-28), ni espiritual, como la resurrección del alma de la muerte del pecado a una vida de gracia: sino la resurrección de el cuerpo, en sentido literal, la vivificación de los cuerpos mortales; y no una resurrección particular, o una resurrección de personas particulares; de los cuales hay ejemplos tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento; sino la resurrección universal; la resurrección de los hombres, tanto justos como injustos; de los cuales,
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1. Daré la prueba de las sagradas escrituras. Parece haber sido la fe de los santos en todas las épocas, según el relato de las Escrituras sobre ellos. Fue la fe de Abraham, el padre de los fieles (Heb. 11:19; Rom. 4:17-20), y de José, como lo demuestra las órdenes que dio acerca de sus huesos y su cuidado en el entierro de ellos (Heb. 11:22), y de Moisés, al celebrar las perfecciones divinas en su cántico (Deut.
32,39), con las palabras que la madre de los siete hermanos, que sufrieron el martirio en tiempos de los Macabeos, los animó mientras sufrían; [21] y de Ana, en su canción, expresada en gran medida en el mismo lenguaje, y más explícita (1 Sam. 2:6). Esta fue la fe de Job, que expresa, no sólo en el famoso texto que consideraremos más adelante (Job 19:25-27), sino también en Job 14:12, 14, 15. Y lo mismo de David, quien no sólo habla de la resurrección de Cristo, al representarlo (Sal. 16:10), sino en sus últimas palabras, donde expresa su fe firme en su completa salvación, de alma y cuerpo, en el pacto eterno (2 Sam. 23: 15). Y también de Isaías, y de otros profetas, que hablan de la resurrección de Cristo, y de su pueblo con él; a los cuales hacen mención expresa o aluden cuando predicen resurrecciones figuradas (Isaías 26:19; Oseas 6:1, 2; Ezequiel 37:11-14; Dan. 12:2). Esta era la fe de aquellos que sufrieron el martirio en tiempos de los Macabeos, que rechazaron la liberación para poder obtenerla.
"una resurrección mejor", incluso la resurrección de los justos (Heb. 11:35), y en los apócrifos: "26 Porque aunque por el momento sea librado del castigo de los hombres, no escaparé de la mano". del Todopoderoso, ni vivo ni muerto." (2 Macabeos 6:26) "11 Y dijo con valentía: Estas tuve del cielo; y por sus leyes las desprecio; y de él espero volver a recibirlas." (2 Macabeos 7:11).
Y esta era la fe de los padres judíos y de todos los santos del Antiguo Testamento (Hechos 26:6-8; Heb. 11:13). Esta fue la fe de Cristo y sus apóstoles, como se declara en los escritos del Nuevo Testamento; Dar toda la prueba de esto sería transcribir una parte muy considerable de ellas. La doctrina de la resurrección de los muertos admitirá prueba de tipos de las Escrituras; como la liberación de Isaac de la muerte; de donde Abraham lo recibió en una figura: el brote y el florecimiento de la vara seca de Aarón, que algunos consideran un emblema de ella: el resurgimiento de los huesos secos en la visión de Ezequiel; pero especialmente Jonás estuvo tres días y tres noches en el vientre del ballenero, y su liberación de él. Sin embargo, si Dios pudo salvar a Isaac cuando estaba tan cerca de la muerte; haz que una vara seca brote, florezca y produzca almendras; hacer huesos secos para vivir; y librar a Jonás del vientre de la ballena, no hay necesidad de cuestionar que Dios puede resucitar a los muertos. A lo que se pueden agregar los diversos casos de personas particulares resucitadas de entre los muertos; como viuda del hijo de Sarepta, de Elías; el hijo de la sunamita, de Eliseo; y el hombre arrojado en su sepulcro al tocar sus huesos; aquellos que salieron de sus tumbas en la resurrección de nuestro Señor y que fueron resucitados por él en su vida; como hija de Jairo, viuda del hijo de Naim, y de Lázaro; Dorcas de Pedro; y Eutico por el apóstol Pablo: y si estas resurrecciones particulares deben ser acreditadas, como sin duda lo son, entonces la resurrección de todos los muertos no necesita considerarse increíble, pero esta doctrina puede probarse aún más,
1a. Primero, de pasajes expresos de las Escrituras. Como,
1a1. De Génesis 3:15 que da el primer indicio del Mesías y su obra, que fue herir la cabeza de la serpiente, para destruir al diablo y todas sus obras; entre
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la cual, la muerte, efecto del pecado, es principal. Este Cristo ha abolido en sí mismo al resucitar de entre los muertos; y lo abolirá en sus miembros, y aun en todos los hombres, por la resurrección de ellos en el día postrero; cuando, y no antes, se cumplirá todo lo que se quiere decir en el pasaje anterior (1 Cor. 15:21, 54).
1a2. De Éxodo 3:6 producido por los cielos mismos en prueba de esta doctrina; "En cuanto a la resurrección de los muertos", dice, "¿no habéis leído lo que os fue dicho desde los cielos, diciendo: Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob; Dios es ¿No es el Dios de los muertos sino de los vivos? (Mateo 22:31, 32). Obsérvese que no se dice "yo fui" o "seré"; sino: "Yo soy el Dios de Abraham", etc. que, en lo que se refiere al interés del pacto, respeta un pacto en existencia y uno permanente, incluso el pacto de gracia; que se ocupa, no sólo de las almas de los hombres, sino también de sus cuerpos, de sus personas enteras; por lo tanto, como las almas de los patriarcas antes mencionados ahora viven con Dios, quien es el Dios de los vivos únicamente, en el disfrute del bien prometido; es necesario que sus cuerpos sean resucitados de entre los muertos, para que, con sus almas, disfruten de la gloria y felicidad eternas prometidas en el pacto; o de otro modo, no parecería ordenado en todas las cosas y seguro.
1a3. De Job 19:25, etc. "Sé que mi Redentor vive", etc. Ninguno de los escritores judíos, [22] de hecho, entendió estas palabras de una resurrección real, sino figurada; y supongamos que se entiende una liberación de su estado afligido y una restauración de su salud, honor y felicidad anteriores; en cuyo sentido han sido seguidos por algunos intérpretes cristianos eruditos; [23] en lo que los socinianos [24] han atrapado con avidez: pero la restauración de Job no se expresa con frases como las que se usan aquí; (ver Job 42:10, 12) y en contra de este sentido se puede observar que Job estaba tan lejos de cualquier fe, esperanza y expectativa de tal restauración, que desesperó por completo de ella; (ver Job 6:11; 7:7, 8; 10:20; 16:22; 17:1, 14, 15) e incluso él expresa lo mismo en este mismo capítulo (Job 17:10, 11). Además, parece querer decir algo de mayor importancia, como muestra el solemne prefacio; "¡Oh, si mis palabras estuvieran ahora escritas!" &C. y lo que tenía en vista parece ser futuro, a gran distancia, después de la muerte, el consumo de su cuerpo por los gusanos, y era su consuelo bajo sus aflicciones; y fue respuesta a lo que dijo Bildad, (Job 18:12-14), y la visión, con los ojos de su cuerpo que esperaba, no conviene a ningún estado de esta vida; sino más bien al estado después de la resurrección, cuando los santos verán a Dios en el Señor, y a Cristo en la carne, con los ojos del cuerpo. A lo que se puede agregar, Job habla del juicio terrible, entre el cual y la muerte debe haber una resurrección de entre los muertos (Job 19:29). En general, es una observación de un escritor antiguo: [25] "Nadie desde Cristo habla tan claramente de la resurrección como lo hizo este hombre antes de Cristo".
Aunque Spinosa [26] diga tontamente, el sentido del texto es confuso, perturbado y oscuro.
1a4. De Isaías 26:19. "Tus muertos vivirán", etc. cuyas palabras son una respuesta a la queja del profeta (Isaías 26:14). "Están muertos, no vivirán", etc. y qué respuesta da el Mesías, a quien los caracteres dados (Isa. 26:4, 12, 13), concuerdan; asegurando al profeta que su pueblo, aunque muerto, debería vivir de nuevo, ya sea en el momento de su resurrección o en virtud de ella; porque las palabras son literalmente verdaderas de la resurrección de Cristo y de la de ellos por él; "Con mi cadáver resucitarán", como lo hicieron muchos de los santos, en
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su resurrección; o, "como mi cadáver", según el ejemplo del mismo; o "tan seguro como mi cadáver"; Siendo la resurrección de Cristo la prenda de la de su pueblo; y las siguientes frases confirman este sentido; "Despertad, vosotros que habitáis en el polvo", etc. (ver Daniel 12:2). "Tu rocío es el rocío de las hierbas", en comparación con Isaías 66:14. "La tierra arrojará a sus muertos"; (ver Apocalipsis 20:13). Los judíos [27] refieren esta profecía a la resurrección de los muertos.
1a5. De Daniel 12:2. "Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra despertarán"; que generalmente se entiende por la resurrección de los muertos, tanto por intérpretes judíos como cristianos; sólo Grocio, después de Porfirio el pagano, interpreta el pasaje del regreso de algunos de los judíos a sus ciudades y habitaciones, después de que los generales de Antíoco fueron eliminados: pero seguramente este regreso no fue el de ninguno de ellos "a la vergüenza y el desprecio eternos". ," pero al revés; ni de ninguno de ellos "a la vida eterna", ya que todos están muertos: ni es cierto que los médicos judíos, desde entonces, brillaron ilustremente; pero, por el contrario, su luz en las cosas divinas se oscureció y no enseñaron las doctrinas de las Escrituras sino las tradiciones de los hombres. Por otro lado, todo concuerda con la resurrección de los muertos, tal como la describe nuestro Señor (Juan 5:28, 29). Y cuando los cuerpos de los santos sean resucitados en incorrupción, poder y gloria, brillarán como el sol en el reino de su Padre. Además de estos, hay otros pasajes de las Escrituras a los que se refiere el apóstol, en 1 Corintios 15:54, 55 como pruebas de esta doctrina; como Isaías 25:8 y Oseas 13:14 que tendrán su pleno cumplimiento en la resurrección general. Los pasajes del Nuevo Testamento son demasiado numerosos para recitarlos y tan claros que no necesitan explicación; y muchos de ellos serán utilizados en otras partes de este tema.
1b. En segundo lugar, esta verdad puede probarse a partir de varias doctrinas contenidas en las Escrituras; como de la doctrina de la elección, que es de las personas de los hombres, almas y cuerpos, para la felicidad eterna; y por eso es necesario que sus cuerpos sean resucitados, para que, unidos a sus almas, gocen de esa felicidad, o no se alcanzará el fin: del don de la misma al cielo, y a quien le fue encargado, cuando se le dio, perder. ninguno, sino resucitarlos en el día postrero; que debe hacerse, o no se cumplirá su encargo, ni se cumplirá la voluntad de su Padre: de su unión al cielo, cuyos "cuerpos son miembros de él", y una parte de su cuerpo místico, en virtud de cuya unión serán resucitados. ; o bien debe perder una parte constitutiva de los que son su cuerpo místico y su plenitud: de la redención de ellos por Cristo, que es tanto de alma como de cuerpo; ambos son comprados con el precio de la sangre de Cristo, y por tanto sus cuerpos deben resucitar de entre los muertos, o Cristo debe perder parte de su compra: también de la santificación de las mismas personas, en alma y cuerpo, por el Espíritu de Dios, en cuyos cuerpos habita, como en su templo; y por lo tanto, a menos que resucite, perderá aquello de lo que ha tomado posesión como su morada, y una parte considerable de su gloria como santificador. Además, el juicio general, que es algo muy cierto, exige la resurrección de los muertos, según sea necesaria para él: ni la felicidad de los santos será completa, ni la miseria de los impíos proporcionada a sus crímenes, sin la resurrección de sus cuerpos: pero el gran y principal argumento usado por el apóstol (1 Cor. 15:1-58), en prueba de esta doctrina, con tanta fuerza, es la resurrección de Cristo. A lo que se puede añadir que habrá necesidad y usos para algunos de los miembros del cuerpo en el cielo; como el ojo, para ver a Cristo en la carne, y unos a otros; el oído, para oír los cantos eternos de alabanza; y la lengua, para
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cántenlos: así como leemos acerca de los hombres que fueron arrojados al olvido de dos ojos, dos manos y dos pies; sí, incluso todo el cuerpo. Tampoco puede ser impropio observar los traslados de Enoc y Elías, de alma y cuerpo, al cielo; y los santos que resucitaron en la resurrección de nuestro Señor y fueron al cielo en sus cuerpos resucitados; y los santos que estarán vivos en la venida de Cristo, y serán arrebatados en el aire para recibirlo y estar para siempre con él.
Ahora bien, no es probable que algunos santos estén en el cielo con sus cuerpos y otros sin ellos; y por lo tanto se debe afirmar y permitir una resurrección general. [28] Procedo,
2. Considerar los sujetos de la resurrección, quiénes son y qué será de los que resucitarán.
2a. Primero, quiénes son los que resucitarán; no los ángeles, que no mueren y, por tanto, no pueden ser sujetos de la resurrección; ni las criaturas brutas, como dicen los mahometanos
[29] y algunos médicos judíos; [30] ya que no tienen espíritus inmortales a los que sus cuerpos puedan resucitar y unirse; ni serían de ninguna utilidad, ni existe ningún servicio para ellos en un estado futuro. Sólo los hombres resucitarán de entre los muertos, y no todos; algunos han sido traducidos para que no vean la muerte, por lo que no se puede decir que resucite de entre los muertos; y otros estarán vivos en la venida de Cristo, y serán transformados, pero no morirán; cuyo cambio no puede llamarse resurrección. Pero todos los muertos, todos los que están en sus tumbas, ya sea en la tierra o en el mar, resucitarán y saldrán, y los justos o impíos; la resurrección de ambos es fuertemente afirmada por los cielos (Juan 5:28, 29) y por el apóstol Pablo (Hechos 24:15). La distribución de las personas a criar es de estos dos tipos, los justos y los injustos; de que los justos resucitarán de entre los muertos, no puede haber duda; ya que la resurrección de los santos se llama "la resurrección de los justos" de ellos (Lucas 14:14), siendo peculiar de ellos; y "la primera resurrección" (Apocalipsis 20:6), porque ellos resucitarán primero; y "la mejor resurrección" (Heb. 11:35), siendo mejor que la de los malvados; y de la cual sólo algunos son considerados dignos (Lucas 20:35), y es lo que el apóstol Pablo deseaba alcanzar (Fil. 3:11), llamado εξαναστασις, "una resurrección de" entre los muertos, los impíos muertos. Como los argumentos antes utilizados para probar la resurrección en general se refieren principalmente a la resurrección de los justos, no es necesario ampliar más la prueba de esto. Pero la resurrección de los malvados es negada por algunos de los escritores judíos, en los que han sido seguidos por los socinianos, aunque no se preocupan por expresar plenamente sus pensamientos; y al cual los protestantes y arminianos han mostrado buen gusto; Será necesario confirmarlo. Se toman los argumentos de uno y otro contra la resurrección de los impíos,
2a1. Por la razón: razonan por la misericordia de Dios, que si él no los salvará eternamente, seguramente no se puede pensar que los resucitará de entre los muertos simplemente para atormentarlos; bastará con ser privado de la felicidad en el cielo. La respuesta a lo cual es que, aunque Dios es natural y esencialmente misericordioso, las muestras de su misericordia hacia sus criaturas son de acuerdo con su voluntad y placer soberanos (Rom. 9:15; Isa.
27:11). Además, es tan misericordioso; y es necesario por la justicia de Dios, como se observará más adelante, que los cuerpos de los malvados sean resucitados, no sólo para ser atormentados, sino para que su justicia sea glorificada en el justo castigo de ellos.
Argumentan además que Cristo es la causa meritoria de la resurrección; y desde el
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nada ha merecido por los impíos o réprobos no serán resucitados. La respuesta a lo cual es que Cristo es la causa meritoria de la resurrección de vida, pero no de la resurrección de condenación; los santos resucitarán a la vida en virtud de la unión al cielo, por su mérito y el poder de su resurrección: no así los malvados; se levantarán, no por su mérito y en virtud de la unión con él, sino por su omnipotencia. También instan, al menos algunos, a que los impíos mueran una muerte eterna y, por lo tanto, no resucite de entre los muertos; lo cual piensan que es una contradicción: pero debe observarse que la muerte eterna, que es la muerte segunda, a diferencia de la muerte del cuerpo, y es un lanzamiento tanto del cuerpo como del alma al infierno, no es inconsistente con la resurrección. del cuerpo; sí, requiere eso: y aunque la muerte corporal es una parte del castigo del pecado, dicho castigo es perpetuo; ni es quitado por la resurrección de los impíos, ya que sus cuerpos serán resucitados en tal estado que soportarán el castigo eterno. [31]
2a2. Hay otros argumentos y objeciones contra la resurrección de los malvados, tomados de varios pasajes de las Escrituras, como el Salmo 1:5. "Por tanto, los impíos no comparecerán en el juicio"; cuyas palabras se traducen en las versiones latinas de la Septuaginta y la Vulgata: "No resucitará en el juicio"; pero admitir que estas versiones eran agradables al texto hebreo, ya que no lo son; no se seguirá que los impíos no resucitarán de entre los muertos, pero no resucitarán para aparecer en la congregación de los justos en el día del juicio, como en la siguiente cláusula; porque no resucitarán cuando los justos hagan, en la primera resurrección, la resurrección de los justos; además, la palabra utilizada no se refiere a la resurrección de los impíos, sino a su presencia ante Dios en un sentido judicial, cuando sean resucitados; y el significado es que no se presentarán ante él con confianza, ni podrán justificarse y vindicar su causa, por lo que deben caer y no presentarse en el juicio. Otra escritura que se utiliza está en Isaías 26:14. "Murieron, no resucitarán": lo cual debe entenderse ya sea de aquellos señores malvados que antes tenían dominio sobre el pueblo de Israel, pero ahora muertos, y no debían resucitar y vivir en esta tierra para tiranizarlos; o del propio pueblo de Israel, y de la muerte de un gran número de ellos; y expresar la queja del profeta de su estado actual, y de su desconfianza en su avivamiento y restauración a partir de él; y puede ser también de su resurrección futura, para la cual hay respuesta (Isaías 26:19), como se ha observado; y considerado de cualquier manera, no puede sustentar un argumento contra la resurrección de los esgrimidos. Las palabras del profeta Daniel (Dan. 12:2), antes observadas, aunque son una prueba clara de la resurrección de los muertos, tanto justos como impíos, algunos las mejoran en contra de la resurrección de los impíos; ya que no se dice que "todos" sino "muchos" despiertan, y esos muchos son sólo unos pocos, y esos sólo los israelitas justos: a lo que se puede responder, los "muchos" pueden entenderse universalmente, como en Romanos 5:19 y en otros lugares; [32] o en sentido comparativo con respecto a los pocos que estarán vivos cuando los muertos resucite; o más bien distributivamente, muchos despertarán a la vida eterna, y muchos a la vergüenza y el desprecio eternos; y además podrán respetar los diferentes tiempos de resurrección, muchos en la primera resurrección a la primera, y los demás mil años después a la segunda. Muchos nunca podrán diseñar unos pocos; como los israelitas eran los menos numerosos de todos los pueblos, especialmente los justos entre ellos; e incluso los justos de todas las naciones son pocos en comparación con el resto; además, el profeta habla de un despertar a la vergüenza y el desprecio eternos, que sólo pueden entenderse de los malvados; de modo que la profecía es una prueba clara de su resurrección. Otros objetan ese pasaje de Eclesiastés 7:1. "Mejor es
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el día de la muerte, que el día del nacimiento;" ya que si los malvados resucitan, debe ser peor para ellos al morir que al nacer; pero las palabras no se dicen de los malvados o réprobos, quienes, habría Sería mejor si nunca hubieran nacido, o hubieran muerto al nacer, que haber vivido para agravar su condenación por la permanencia en el pecado, y para quienes será peor al morir; pero de los justos, que mueren en el Señor , y son bienaventurados en su muerte, siendo libres del pecado y de la tristeza, y están con Cristo; lo cual es mucho mejor que entrar y permanecer en un mundo problemático. Incluso las palabras del apóstol, en 1 Tesalonicenses 4:16. " Los muertos en Cristo resucitarán primero", son instados por algunos en contra de la resurrección de los impíos; ya que los que mueren en Cristo son sólo creyentes en él, y por lo tanto ellos, y no los impíos, resucitarán: la respuesta es que, aunque el apóstol está hablando sólo de los que mueren en el señor, los verdaderos creyentes en él, pero ni aquí ni en ningún otro lugar se dice que estos sólo resucitan. Además, el apóstol dice de estos que resucitarán primero; lo que supone que después se levantarán otros que no tienen derecho a este carácter; una primera resurrección de los creyentes en Cristo, supone una segunda resurrección de los que no lo son. [33] Pero que los malvados se levantarán, no sólo debe probarse por pasajes expresos de las Escrituras, antes observados (Dan. 12:2; Juan 5:28, 29; Hechos 24:15), sino también por la razón; a partir de la justicia de Dios, que requiere que los pecados cometidos en y por el cuerpo, como lo son la mayoría de los pecados, sean castigados en el cuerpo; siendo eso no sólo algo necesario, sino también un compañero del alma en el pecado, y un instrumento por el cual se comete el pecado, y por lo tanto merecedor de castigo; y considerando que los impíos no reciben en esta vida la recompensa completa del castigo en sus cuerpos; Parece necesario por la justicia de Dios, que sus cuerpos sean resucitados, para que con sus almas reciban su completa recompensa de recompensa. Además, de la sentencia general se puede concluir; cuando algunos serán "arrojados al lago de fuego" (Apocalipsis 20:12, 15), lo cual debe entenderse de los impíos; y si todos deben "presentarse ante el tribunal de Cristo", para recibir por lo que han hecho en el cuerpo, entonces los impíos deben presentarse allí, para recibir por las cosas malas que han hecho en el cuerpo; para cuya aparición y recepción, es necesario que haya una resurrección de entre los muertos. El relato bíblico de los castigos y tormentos de los impíos supone manifiestamente una resurrección de sus cuerpos, representada por las tinieblas exteriores, el llanto, el lamento y el crujir de dientes; por un horno y un lago de fuego y azufre, y siendo arrojado en él, con dos ojos, manos y pies; y sean estos discursos metafóricos y proverbiales, debe haber algo literalmente verdadero a lo que se refieren. Además, Cristo exhorta a sus discípulos a "temer a aquel que puede destruir el cuerpo y el alma en el infierno" (Mateo 10:28). A lo que se puede agregar que esta noción de que los malvados no se levantan debe tener una tendencia al libertinaje, a quitarles todas las restricciones a los malvados y envalentonarlos a un curso de vida vicioso, según 1
Corintios 15:32. De todo lo que se pueda concluir, habrá resurrección de los impíos, así como de los justos; [34] ciertamente habrá diferencia entre la resurrección de unos y de otros; los justos resucitarán primero, en la aparición de Cristo; los malvados no hasta mil años después: los santos se levantarán en virtud de la unión al cielo; los malvados simplemente por su poder; su resurrección diferirá en sus complementos; aunque los cuerpos de los impíos resucitarán inmortales y en tal estado que soportarán el castigo perpetuo, no serán vestidos de gloria; mientras que los cuerpos de los santos no sólo resucitarán inmortales e incorruptibles, sino poderosos, espirituales y gloriosos, incluso modelados a semejanza del cuerpo glorioso de Cristo. El final también será diferente; el único
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resucitará a la vida eterna; el otro, a la vergüenza y al desprecio eternos; por eso la una se llama resurrección de vida, y la otra resurrección de condenación. Sigo, 2b. En segundo lugar, preguntar: ¿qué de los hombres resucitará? El hombre consta de dos partes, alma y cuerpo. No es el alma la que resucita, porque no muere. Había algunos cristianos en Arabia [35] que sostenían que el alma muere con el cuerpo, y en la resurrección revive y regresa a su propio cuerpo; pero ésta es una sustancia inmaterial e inmortal, como se ha demostrado en un capítulo anterior; pero es el cuerpo que muere, el que resucitará de entre los muertos; es lo único que es mortal y será vivificado; es sólo aquello que está puesto en la tumba y que de allí saldrá; es aquello que duerme en el polvo de la tierra, y de allí será despertado; para,
2b1. El cuerpo no es aniquilado ni reducido a nada al morir, como dicen los socinianos;
[36] lo cual es contrario a la razón y a las Escrituras; en la muerte hay una desunión de alma y cuerpo; pero ninguno de los dos se reduce a la nada; el cuerpo vuelve a la tierra, y el alma al cielo que lo dio; y aunque el cuerpo después de la muerte pasa por muchos cambios y alteraciones, su materia y sustancia permanecerán de una forma u otra: [37]
la muerte a veces se expresa volviendo al polvo; pero entonces el polvo es algo: y al ver corrupción; pero eso supone algo en el ser, que se corrompe, quedando todavía materia y sustancia; pero la aniquilación no deja nada: y al sembrar semilla en la tierra, que se pudre; derribando una casa; y despojar un tabernáculo. Pero la semilla sembrada, aunque muera y se pudra, no pierde su ser ni su naturaleza; pero, al ser vivificado, a su debido tiempo, brota y fortalece su virtud seminal: y así, una casa derribada y un tabernáculo desatado, la materia y la sustancia, y las diversas partes de ellas, permanecen.
Y si el cuerpo fuera reducido a nada al morir, Cristo perdería parte de su adquisición, y el Espíritu su morada (1 Cor. 6:15, 19, 20). A lo que se puede añadir que si así fuera, la resurrección no sería resurrección, sino creación de un nuevo cuerpo.
En cuanto a aquellas escrituras que hablan de los muertos como "no" (Jeremías 31:15), el significado no es que no existan; pero no están donde antes habitaban, teniendo sus antiguas posesiones y amigos; pero están en alguna parte; sus almas están en el cielo o en el infierno; y sus cuerpos en la tumba: y cuando el apóstol dice: "Comidas para el vientre, y el vientre para las comidas; pero Dios destruirá tanto a él como a ellos": el sentido no es que el cuerpo, o cualquier parte de él, como el vientre, debe ser destruido, en cuanto a su sustancia, pero en cuanto a su uso, al recibir alimento para suplir las necesidades naturales del cuerpo, como ahora; aunque será necesario como parte constitutiva y para su ornamento.
2b2. El cuerpo, en la resurrección, no será un cuerpo nuevo, aéreo y celeste, como pensaban Orígenes y otros; o espiritual, en cuanto a su naturaleza y sustancia. Será diferente de lo que es ahora, en cuanto a sus cualidades, pero no en cuanto a su sustancia: cuando el apóstol lo compara con la semilla sembrada en la tierra, que "no es el cuerpo que será" (1 Cor. 15: 37, 38), no diseña una diferencia de sustancia, sino de cualidades; como el que hay entre la semilla sembrada y la planta que de ella brota; que difieren no en su naturaleza específica, sino en algunas circunstancias y accidentes; ya que la diferencia en el cuerpo resucitado radica en la incorrupción, la gloria, el poder y la espiritualidad (1 Cor. 15:42-44). Se hace la misma comparación con el cuerpo de Cristo (Juan 12:24), y sin embargo, no era un cuerpo espiritual, cuando resucitó, en cuanto a sustancia, sino que consistía de carne y huesos, como antes (Lucas 24:39), y tal voluntad ser el
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cuerpos de los santos; y aunque el cuerpo resucite espiritualmente, como afirma el apóstol, no se transformará en espíritu ni perderá su naturaleza anterior; pero estará sujeto y subordinado al alma o espíritu; dedicarse a servicios espirituales y deleitarse en objetos espirituales; y no será sostenido de forma natural ni por medios naturales, sino que será como los ángeles (Lucas 20:36), y aunque será de carne y sangre, no será ni pecador, ni frágil ni mortal; que es el sentido de 1 Corintios 15:50 pero puro y santo, incorruptible e inmortal (1 Corintios 15:53). Si el cuerpo fuera un cuerpo nuevo, aéreo, celeste, diferente en sustancia de lo que es, no sería una resurrección, sino una creación; ni sería coherente con la justicia de Dios que tales cuerpos nuevos y creados, que nunca pecaron, fueran castigados eternamente; ni se puede decir que sean cuerpos verdaderamente humanos, que no tienen carne ni sangre; ni tales como hombres, que son incorpóreos; ni se puede decir que las mismas personas que han pecado sean castigadas; ni los mismos redimidos serán glorificados, a menos que el mismo cuerpo resucite. Por tanto, 2b3. Se puede probar que el mismo cuerpo que ahora existe resucitará de entre los muertos; esto lo expresa plenamente Job (Job 19:26, 27), quien creía firmemente que "este cuerpo" suyo, que sería destruido por los gusanos, debería resucitar; y en esa misma "carne" suya debía ver a Dios encarnado, y eso con los mismos ojos que él tenía, y no con los de otro; y que es igualmente afirmado por el apóstol Pablo (1 Cor. 15:53, 54). "Esto mortal debe vestirse de inmortalidad; esta corrupción, debe vestirse de incorrupción"; señalando el presente cuerpo mortal y corruptible que entonces tenía; y que se confirma por lo que sigue; "Entonces, cuando esta corrupción", etc. lo cual no sería cierto si resucitara otro cuerpo, y no el mismo: y en otra parte dice que Cristo cambiará "nuestro vil cuerpo"; pero si no el mismo cuerpo, sino otro, no será nuestro vil cuerpo el que se asemejará al cuerpo de Cristo. Para una mayor confirmación de esto, observemos lo siguiente.
2b3a. La notación de la palabra "resurrección"; lo que significa levantar de nuevo lo que ha caído; [38] por la muerte el cuerpo cae (2 Sam. 3:38; Juan 12:24), ahora si se levanta otro cuerpo, y no el mismo, que cayó, no habrá resurrección; sino una creación.
2b3b. Las frases figuradas con las que se expresa lo demuestran; como dando vida a la semilla sembrada; y al despertar del sueño: ahora como es la misma semilla que se siembra y muere, que brota y aparece en tallo, hoja y espiga, en cuanto a naturaleza y sustancia, aunque con algunas circunstancias adicionales; así es el mismo cuerpo el que muere, es vivificado y resucitado, aunque con glorias y excelencias adicionales; lo mismo que se siembra en corrupción; lo mismo el que se siembra en deshonra; lo mismo el que es sembrado en debilidad; lo mismo que es sembrado en cuerpo natural, resucita en incorrupción, en gloria, en poder y en cuerpo espiritual; o no hay significado en las palabras del apóstol (1 Cor. 15:42-44), y como es el mismo cuerpo que duerme el que se despierta de él en sentido literal; es el mismo cuerpo que duerme por la muerte, que será despertado y resucitará en la resurrección.
2b3c. Los lugares de donde los muertos serán resucitados y serán convocados para librarlos, prueban lo mismo; Nuestro Señor dice: "Todos los que están en los sepulcros saldrán": [39] Ahora bien, ¿qué hay de los hombres que son puestos en los sepulcros sino sus cuerpos? ¿Y qué más se puede pensar que surge de allí? ¿Y qué sino los mismos cuerpos que fueron puestos allí? El mar, la muerte y
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las tumbas, se dice que entregan en ellas a los muertos, que deben ser los mismos que están enterrados en la tierra y en el mar; ¿Qué más pueden diseñar tales expresiones?
2b3d. Los traslados de Enoc y Elías, estuvieron en los mismos cuerpos que tuvieron cuando estuvieron en la tierra; los cuerpos de los santos, que surgieron de sus tumbas, cuando se abrieron en la resurrección de Cristo, eran los mismos que fueron puestos en ellos; Los cuerpos de los santos vivientes, en la venida de Cristo, que luego serán cambiados, serán los mismos que tenían antes de ese cambio: ahora no es razonable suponer que algunos de los santos en el cielo tengan los mismos cuerpos que tenían. en la tierra y otros no.
2b3e. La resurrección del cuerpo de Cristo es una prueba de esta verdad; ya que resucitó de entre los muertos con el mismo cuerpo que padeció en la cruz, y fue sepultado; como se desprende de la huella de los clavos en sus manos y pies, vista por Tomás después de su resurrección: ni era un cuerpo aéreo ni espiritual, en cuanto a su sustancia, ya que consistía en carne y huesos, lo que un espíritu no tiene, y podría sentirse y tocarse (Juan 20:25, 27; Lucas 24:39, 40). Ahora bien, la resurrección de Cristo es el modelo de los santos; según el cual se formarán sus viles cuerpos, y por tanto no nuevos, espirituales y celestiales.
Tampoco puede pensarse razonablemente que Cristo, que participó de la misma carne y sangre con los niños, deba ser resucitado y glorificado en el mismo cuerpo, y no ellos en el de ellos, por cuyo bien asumió el suyo.
2b3f. Parece muy necesario por la justicia de Dios que no sean otros los que sean glorificados, sino los mismos cuerpos que Cristo ha comprado, que el Espíritu ha santificado y que han sufrido por causa de Cristo; y que sean castigados aquellos, y no otros, que han pecado contra Dios, blasfemado contra el mundo y perseguido a sus santos.
2b3g. Esto se puede concluir de la veracidad de Dios, en sus propósitos, promesas y amenazas; porque si las cosas buenas que ha designado y prometido a su pueblo no se otorgan a las mismas personas; y el castigo amenazado no se aplica a las mismas personas, ¿dónde está su veracidad? y cómo pueden ser las mismas personas, sin tener los mismos cuerpos, no es fácil de entender.
2b3h. Sería una desilusión para los santos, que esperan la redención de sus cuerpos, si no los mismos, sino otros, se les entregarían.
2b3i. Si los mismos cuerpos no resucitan, los fines de la resurrección no aparecerán claramente respondidos; como glorificar la gracia de Dios en la salvación de su pueblo; y de su justicia, en la condenación de los impíos; ¿O cómo recibirá cada uno en su cuerpo lo que ha hecho, sea bueno o sea malo, si no resucitarán los mismos cuerpos que hicieron aquellas cosas?
2b3j. Si la doctrina cristiana de la resurrección de los muertos no es del mismo cuerpo, no parece ser otra ni mejor que la antigua noción pitagórica de la transmigración de las almas a otros cuerpos. Las objeciones a la identidad del cuerpo resucitado serán consideradas a continuación. sigo,
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3. Observar las causas de este estupendo asunto.
3a. La causa eficiente es Dios: una criatura no es igual a ella; siempre se atribuye al cielo (Rom. 4:17; 2 Cor. 1:9), es una obra de poder omnipotente; y al ser obra "ad extra", es común a las tres Personas divinas. Así como la resurrección de Cristo se atribuye frecuentemente al Padre celestial, así también se atribuye la resurrección de los santos (1 Cor. 6:14; 2 Cor. 4:14). Cristo, como Dios, es una causa coeficiente de ello; tanto suyo como de ellos (Juan 5:22), suyo (Juan 2:19; Rom. 1:4), y de ellos: tiene las llaves de la tumba, y puede abrirla a su antojo; y a su voz de mando los muertos saldrán; y cambiará los cuerpos viles de sus santos y los modelará como el suyo propio (Apocalipsis 1:18; Juan 5:28; Fil. 3:21).
El Espíritu Dios también tendrá interés en este asunto (Rom. 8:11).
3b. Cristo, como Mediador, es la causa meritoria de ello; será en virtud de su muerte y resurrección, que es arra y prenda de ella; tan seguro como él ha resucitado, así seguro se levantará su pueblo; él es las primicias de los que duermen: y, como hombre, es el ejemplo de ello; los cuerpos de los santos resucitarán como el suyo, incorruptibles, inmortales, poderosos y gloriosos.
3c. La causa instrumental, o significa, la voz de Cristo y el sonido de una trompeta; lo mismo con voz de arcángel y trompeta de Dios (Juan 5:28; 1 Tes 4:16; 1
Cor. 15:52). Pero si esta voz será una voz articulada, como la de la tumba de Lázaro; o será un trueno violento, llamado la voz de Dios (Sal. 29:1-11), y si esta trompeta será tocada por ángeles; y el grito hecho, sea el grito de todos los ángeles, no es fácil de decir.
3d. La causa final, es la gloria de la gracia y misericordia de Dios, en la salvación completa de su pueblo, alma y cuerpo; y de su justicia, en el castigo de los impíos, en alma y cuerpo (Juan 5:29).
En cuanto al tiempo de la resurrección, no se puede fijar con exactitud; ni nos conviene investigarlo con curiosidad, como tampoco el tiempo del reino y la hora del juicio (Hechos 1:6, 7; Mateo 24:36), en general, se dice que es en "el último día" (Juan 6:39, 40, 44, 54; 11:24), en el último día del mundo actual; a la venida de Cristo, se levantarán los que son suyos; cuando descienda del cielo, los muertos en él resucitarán primero; cuando la tierra actual será quemada y se formará una nueva, en la cual los santos reinarán con Cristo mil años; al final del cual los impíos muertos resucitarán (1
Cor. 15:23; 1 Tes. 4:16; Apocalipsis 20:5).
4. Hay muchas objeciones a esta gran y gloriosa doctrina; cuyo principal será atendido.
4a. A veces se alega esa máxima o aforismo; "una privatione ad habiturn non datur regressus"; de una destrucción total de cualquier ser, no hay restauración de él a su estado y condición anteriores: esto puede ser cierto para las cosas según el curso común de la naturaleza y por el poder de la naturaleza; sin embargo, no aceptará lo que se pueda hacer de manera poco común y extraordinaria, y por el poder de Dios. Además, los cuerpos de los hombres al morir son
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no destruidos totalmente, en cualquier forma, con respecto a su materia o sustancia; ya sea reducido a cenizas por el fuego; o arrojado al mar y devorado por los peces; o enterrado en la tierra y desmenuzado hasta convertirse en polvo; sin embargo, están en el ser y son algo; de donde, no es imposible, pueden ser resucitados por el poder de Dios.
4b. Se objeta que el cuerpo se disuelve en tantas y tan pequeñas partículas, y éstas están esparcidas y a gran distancia, y unidas a otros cuerpos; que éstos deben distinguirse y separarse de aquellos a los que están unidos; y ser reunidos y reemplazados en el orden apropiado; y que se reúnan en los lugares que les corresponden en el cuerpo, como si fuera por elección y juicio, parece increíble, si no imposible. Pero, como ya se ha observado, considerando la omnipotencia y omnisciencia de Dios, que sabe dónde se encuentra cada partícula de materia y puede reunirlas y ordenarlas en el orden adecuado, la resurrección no puede considerarse ni increíble ni imposible. Además, algunos han observado que partículas tan numerosas y más diminutas como las de la luz, están gobernadas y sujetas a ciertas leyes fijas cuando parecen estar en mayor desorden; y pueden ser separados de los demás y recogidos en la "cámara oscura", en una cámara oscura, en la imagen exacta de un hombre: y entonces, ¿qué imposibilidad hay de que las partes de un cuerpo, aunque dispersas y mezcladas entre otras? , deben reunirse nuevamente y formar un mismo cuerpo; ¿Más de lo que las partículas de luz lo representan, después de tantas mezclas y percusiones contra otras partículas? [40] Y se observa además que las partes que componen el cuerpo visible estaban tan esparcidas por toda la tierra, hace casi seis mil años, como lo estarán muchos años después de la muerte, o al final del siglo. mundo; y por eso no es más imposible en este caso que al principio reunir las partes así dispersas y ponerlas en orden. Y además, que los huesos de un esqueleto, o las ruedas y partes de un reloj, estén mezclados y arrojados en el mayor desorden; sin embargo, un buen anatomista puede volver a poner todos los huesos de un esqueleto, y un buen relojero, todas las ruedas y piezas de un reloj, en la misma estructura, para componer el mismo esqueleto y el mismo reloj; y de infinitamente más sabiduría y poder es el gran Artífice de todos los poseídos, para volver a poner el cuerpo humano, aunque sus partes estén muy dispersas y en desorden, en la misma estructura. [41] Y en cuanto a la unión de las partículas del cuerpo con otros cuerpos, y a la dificultad de separarlas, los que saben bien de química, pueden producir innumerables ejemplos de cosas que se adhieren y unen estrechamente con entre sí, que aún se pueden separar fácilmente mediante la adición de un tercero. [42] Y en cuanto a la distancia de las partes del cuerpo, y la improbabilidad de que se encuentren en los mismos lugares del cuerpo al que pertenecen, como si actuaran con elección y juicio; se observa que la piedra imán atraerá hierro cuando esté lejos de ella; y que los cuerpos celestes, que se encuentran a una distancia grande y casi inconmensurable, están sujetos a una ley que los acerca unos a otros; y tal es la virtud de la piedra imán, que si el hierro, el plomo, la sal y la piedra se reducen a polvo y se mezclan entre sí, y se sujeta la piedra imán a ellos, sólo atraerá el hierro, y como si fuera libremente. elección de esta composición, dejando el resto de los cuerpos intactos. [43] Y seguramente entonces, el gran Alquimista del mundo, y aquel que es el Autor de la piedra imán, y le ha dado la virtud que tiene, es capaz de hacer cosas tan grandes, y mayores, que éstas; puede reunir las partículas del cuerpo disuelto, aunque estén muy distantes y dispersas, y
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separarlos y distinguirlos de otros cuerpos a los que han estado unidos, y ponerlos en el lugar que les corresponde, en su propio cuerpo.
4c. Los diversos cambios y alteraciones que sufre el cuerpo se oponen a que el mismo cuerpo sea resucitado; se observa que en el espacio de siete años todas las partículas del cuerpo cambian; unos perdieron y otros salieron; y parece impracticable que el mismo cuerpo resucite, ya que sus partículas no son las mismas en la juventud que en la vejez, ni en el demacrado que en mejores circunstancias; y por tanto planteándose según el cual, puede, no puede ser lo mismo. Puede observarse que, aunque el cuerpo no siempre tiene las mismas partículas fugaces y que cambian continuamente como los fluidos, siempre tiene las mismas partes sólidas y constituyentes; y así siempre se puede decir que un hombre tiene el mismo cuerpo y es el mismo hombre; es el mismo cuerpo que nace el que muere, y el mismo que muere el que resucitará; las diversas alteraciones y cambios que sufre, con respecto a la altura y el tamaño, la gordura o la delgadez, no destruyen la identidad del cuerpo. Además, no es necesario que todas las partículas de materia de que está compuesto el cuerpo de un hombre, a lo largo de su vida, se recojan para constituir el cuerpo resucitado; basta que se reúnan y unan todos los necesarios; de lo contrario, deberá elevarse en una forma gigantesca. Es una buena distinción que hace un escritor erudito, [44] de un cuerpo "propio" o "propio", y de uno "visible"; el cuerpo visible se compone tanto de fluidos como de sólidos; los primeros cambian y alteran, según la diferencia de años, de constituciones y otras circunstancias; pero estos últimos continúan igual: un cuerpo propio o propio, se compone casi sólo de sólidos; como de piel, huesos, nervios, tendones, cartílagos, arterias y venas; que continúan igual desde la infancia hasta la edad de madurez, y así sucesivamente, excepto la fuerza y el tamaño de ellos; y por lo tanto suficiente para denominar el mismo cuerpo, a pesar del cambio de los fluidos y de la salida y adhesión de las partículas fugaces. Y como todo animal, así el hombre tiene un primer principio, o "estambre", que contiene todo el propio cuerpo; y que, en crecimiento, se expande o desdobla, y se reviste, por así decirlo, y se llena continuamente con otras partículas; de modo que basta con que este estambre se conserve, y en la resurrección se desdoble y se llene, ya sea con la misma materia que antes le pertenecía, o con aquella otra materia que a Dios le plazca constituir el mismo cuerpo; muera, según sea, siendo niño, o adulto, o con pérdida de una pierna o de un brazo, o con cualquier defecto; ya que todo se llenará en el "estambre" expandido, como se observa. [45]
4d. Se objeta la grosería y la gravedad de los cuerpos, por considerarlos inadecuados para habitar en un lugar como el cielo, todo fluido y puramente etéreo. En cuanto a la grosería de los cuerpos elevados, no serán tan groseras como se pueda imaginar, ni como lo son ahora; aunque no serán transformados en espíritus, en cuanto a sustancia; serán cuerpos espirituales, en el sentido antes explicado; serán grandemente refinados y espiritualizados; y no será sustentado de manera tan grosera como con comida, bebida, etc. como ahora; y será ligero, ágil y poderoso, y capaz de respirar un aire más puro. En cuanto a la gravedad de ellos, un hombre erudito observa: [46] "No existe tal cosa como la gravedad en regiones puramente etéreas, que están por encima del alcance y la actividad de orbes particulares; no hay alto ni bajo en tales lugares; nuestra Los cuerpos se sostendrán allí, como el globo terrestre y los diversos orbes celestes se sostienen ahora en el "aire" y el "éter". Y observa además que quizás, después de todo, nuestro cielo no será más que un cielo en la tierra; o algún glorioso orbe sólido,
54

creado expresamente para nosotros, en esas inmensas regiones que llamamos cielo; y dice que esta no es una opinión nueva, sino que fue adoptada por muchos de los antiguos: y lo cierto es que los santos resucitados, poco después de su resurrección, habitarán una tierra nueva durante mil años, preparada para ellos. En cuanto a la objeción, tomada de la impureza de los cuerpos y de su indignidad e incapacidad para unirse a las almas; y ser una prisión y una carga para ellos; y así empeoraría la condición de las almas: estas son sólo nociones paganas, no pueden afectar las mentes de los cristianos y no requieren respuesta. Pero, 4e. Hay otra objeción, de mayor importancia, que debe eliminarse; que se toma de los cuerpos humanos que son comidos por los hombres, ya sea por necesidad, como en casos de angustia; o por elección, como por caníbales o devoradores de hombres; por el cual la carne de un hombre se convierte en carne de otro; y un cuerpo humano se vuelve parte de otro; y así no puede haber una resurrección distinta de cada uno de estos cuerpos, con las partes propias que les pertenecen. En respuesta a lo cual, no es necesario decir, como parece hacer un antiguo erudito apologista [47], que la sustancia del cuerpo de un hombre, cuando es comida por otro, no se convierte en alimento ni se convierte en carne de otro. que se lo come; no está diseñado por la providencia para la alimentación; ya que es cierto que de él se han nutrido los hombres, tanto en la angustia como en otras situaciones; obsérvese que es una parte muy pequeña del alimento que un hombre ingiere en su cuerpo, la que se convierte en alimento; no más de la quincuagésima parte, según el preciso Sanctorius: [48] y la experiencia diaria enseña que lo que utilizamos como alimento pertenece sólo al cuerpo "visible" de un animal, y a sus fluidos y jugos; y no sus partes sólidas, sus huesos y nervios: ni un caníbal, ni un devorador de hombres, se alimenta de huesos marchitos y secos, y de nervios y membranas, despojados de sus jugos; [49] y así se nutre, no con el propio cuerpo propio; pero solo con el
"visible", y sus fluidos. Además, la alimentación de los cuerpos de los hombres se realiza sin su voluntad y conocimiento, y depende enteramente de la voluntad y el placer de Dios; en cuyo poder está impedir que ninguna partícula esencial de un cuerpo pertenezca a otra, mediante el alimento de éste, y esto incluso de manera natural; no hay en ello imposibilidad, ya que mediante innumerables experimentos químicos, como se observará más adelante, parecerá que, aunque un cuerpo tiene la propiedad de unirse a otro, puede verse impedido por la adición de un tercero y por otras formas. también, de hacer lo mismo: [50] y Dios, que ha prometido levantar los cuerpos de todos los hombres, cuidará de que nada relativo a la alimentación obstaculice el cumplimiento de la misma; y que las partículas del cuerpo de un hombre nunca llegarán a ser partículas de otro, de modo que la resurrección de cualquiera de ellos resulte imposible. [51] Y un erudito escritor observa que si incluso un caníbal, durante toda su vida, se hubiera alimentado nada más que de la materia de los cuerpos visibles de los hombres, y sólo hubiera complacido a Dios obstaculizar la "resistencia" de todos los que había devorado para convertirlos en comida; pero que deberían haber pasado por su cuerpo, con otras materias excrementicias; ¿Qué imposibilidad hay de que el particular
¿El "estambre" de cada persona (supuestamente su propio cuerpo "propio") debería separarse de allí y llenarse nuevamente con otra materia propia? Así mismo, que el
los "estambres" del caníbal mismo permanecen solos, sin ninguno de sus fluidos en expansión, y se llenan de otros en la resurrección; y en consecuencia él puede elevarse igualmente en su
"propio" cuerpo.—Para concluir, añade, ya que el "propio" cuerpo debe considerarse en abstracto respecto de cualesquiera humores y jugos; y como todo lo que sirve para el alimento y alimento de un devorador de hombres, sólo debe ser separado del cuerpo "visible" de la persona devorada; es
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claro, que si bien un caníbal había devorado cientos de cuerpos "visibles" de otros hombres; sucedería igualmente, según el curso común de la naturaleza, que las partículas sólidas, despojadas de todos sus jugos, o los propios cuerpos de las personas devoradas, serían descargados o arrojados fuera, sin mezclarse con los del devorador; y en consecuencia, para que cada uno de ellos aparezca separado y completo, en el momento de su resurrección. [52] De modo que, en general, no puede haber nada en las objeciones anteriores para un hombre racional que cree en el poder, la promesa y la providencia de Dios.
Para concluir, esta doctrina parece ser de gran importancia y utilidad y, por lo tanto, conviene respetarla. Es uno de los artículos del credo de los antiguos judíos; se cuenta entre los primeros principios de la doctrina de Cristo; es un artículo fundamental de la fe cristiana. La resurrección de Cristo permanece y cae con ella; todo el evangelio está conectado con él y depende de él (1 Cor. 15:13-17), sin esto, no hay expectativa de un estado futuro y mejor (1 Cor. 15:18, 19), la religión práctica es en gran medida Depende de la verdad y la creencia en ello. Se ha observado [53] que quienes se oponen a ella siempre han tenido malas vidas; es una consecuencia natural, lo que el apóstol observa de la negación de ella (1 Cor. 15:32). Considerando que, una creencia firme en ello promueve una preocupación estudiosa por una vida y una conversación santas, como se puede observar en la experiencia y práctica del apóstol Pablo (Hechos 24:15, 16). Es muy útil para instruir en varias cosas. Sirve para ampliar nuestra visión de las perfecciones divinas; como de la omnipotencia y omnisciencia de Dios, de su santidad y justicia, de su inmutabilidad en sus consejos y propósitos, y de su fidelidad en sus promesas y amenazas. Nos enseña a pensar en alto de Cristo, como Dios sobre todo, y como poseedor de toda perfección divina, ya que él tiene una gran preocupación en ello; y sirve para hacer querer al Espíritu de Dios, y enseñarnos a no contristar a Aquel por quien somos sellados para el día de la redención de nuestros cuerpos. Y puede ser un medio para alentar nuestra fe y confianza en el Señor, en los mayores apuros y dificultades, como si pudiéramos librarnos de ellos (Rom. 4:17; 2 Cor. 1:9, 10). Y puede guiarnos a un cuidado debido y adecuado de nuestros cuerpos, mientras vivimos, para que no se abuse de ellos por avaricia o intemperancia; y disponer o dar órdenes para su digna sepultura después de su muerte. Esta doctrina brinda mucho consuelo; por eso, en la versión siríaca de Juan 11:24 se le llama "el consuelo del último día". Puede ser de gran utilidad apoyar a los santos ante la pérdida de relaciones cercanas (1
Tes. 4:13, 14), y bajo sus diversas pruebas y aflicciones, y bajo las enfermedades y trastornos actuales del cuerpo; de todo lo cual serán liberados en la resurrección; y en las visiones de la muerte, y de los cambios que sufrirá el cuerpo después de la muerte; y, sin embargo, después de todo, levántate de nuevo, ve a Dios y disfruta de la compañía de los ángeles y los santos (Job 19:26, 27).
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 7—Capítulo 5
DE LA SEGUNDA VENIDA DE
CRISTO,
Y SU APARIENCIA PERSONAL
La aparición personal de Cristo será antes de la resurrección de los justos, que es la primera resurrección; eso será en la venida de Cristo, lo cual podría haber sido tratado adecuadamente antes de esa resurrección; pero que elegí exponer ante el lector en una visión conectada, el estado separado del alma después de la muerte del cuerpo, hasta la resurrección, y la resurrección del mismo: y por la misma razón he tratado de la doctrina de la resurrección en ambas ramas juntas, de los justos y de los injustos; aunque el uno será mil años antes que el otro; y muchos acontecimientos intervendrán entre ellos; como la conflagración del mundo, la creación de los nuevos cielos y la nueva tierra, y la morada y reinado de Cristo con sus santos allí, y la atadura de Satanás durante ese tiempo; todo lo cual seguirá a la aparición personal de Cristo, y será tratado después de eso, en su orden.
Ya han habido varias apariciones de Cristo; muchos en forma humana antes de su encarnación, como presagio y prenda de ella; pero su aparición principal, y lo que se puede llamar su "primera" aparición y venida, fue en su encarnación; hubo varias apariciones de él a sus discípulos después de su resurrección, y a Esteban, y al apóstol Pablo, después de su ascensión; y hubo una llegada de él a su reino y poder algún tiempo después para vengarse de la nación judía por su rechazo hacia él y la persecución de sus seguidores. Ahora hay una aparición de Cristo en el cielo como abogado de su pueblo; y hay una apariencia espiritual de él en el momento de la conversión, y después de las visitas de su amor y comunión con él; y en los últimos días habrá una gran aparición de Cristo de manera espiritual, o una venida de él por la efusión de su Espíritu sobre su pueblo, cuando tendrá lugar su reinado espiritual, del que se trata en otra parte; después de lo cual será la aparición personal de Cristo para reinar de una manera aún más gloriosa.
De ahí que su aparición y su reino estén unidos, cuando juzgará a los vivos y a los muertos (2 Tim. 4:1), y esto será acompañado de gran gloria, y se llama su
"aparición gloriosa" (Tito 2:13), y a diferencia de su primera venida y aparición en su encarnación, se llama su "segunda" (Heb. 9:28), de la cual ahora trataremos,
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1. Al dar la prueba de la certeza de ello, que Cristo seguramente aparecerá personalmente para juzgar al mundo y reinar con su pueblo; en lo que se puede creer, confiar y buscar más firmemente; y esto aparecerá,
1a. Primero, por lo que los patriarcas antes y después del diluvio han dicho de él; porque tan temprano se ha hablado de ello, como se puede observar en la profecía de Enoc, el séptimo desde Adán, registrada por el apóstol Judas 1:14, 15. "Diciendo: He aquí, el Señor viene con diez mil de sus santos a ejecutar juicio sobre todos"; la cual profecía, ya sea escrita o no, no es cierta, ni cómo llegó a ella el apóstol, ya sea por tradición, como tenía el apóstol Pablo los nombres de los magos de Egipto, o por revelación divina; sin embargo, el Espíritu de Dios lo hace auténtico y se debe confiar en él como un hecho; y debe entenderse, no de la primera, sino de la segunda venida de Cristo, como lo manifiestan sus asistentes, "diez mil sus santos"; tal y cual número de ellos no estaban con él cuando vino en carne, pero su segunda venida será "con todos sus santos" (1 Tes.
3:13), y por la obra que ha de hacer, ejecutar juicio sobre todos, y convencer y castigar a los impíos por sus palabras y obras; (ver Ecl. 12:14; Juan 3:17). Job también declaró su fe en que Cristo, su Redentor viviente, "estaría en el último día sobre la tierra", es decir, en el último o último día del mundo presente; ya que está relacionado con la resurrección de los muertos en la que él creía y el juicio futuro (Job 19:25-27, 29). También David el patriarca, como se le llama (Hechos 2:29), habla de la venida de Cristo para juzgar la tierra y el mundo, y a sus habitantes con justicia; y que se repite, para denotar la certeza de ello (Sal. 96:13; 98:9).
1b. En segundo lugar, la certeza de la segunda venida y aparición personal de Cristo puede ser confirmada por lo que los profetas han dicho al respecto; porque ha sido "hablado por boca de todos ellos" (Hechos 3:21), y aunque las profecías respetan mucho su reinado espiritual, están entremezcladas con muchas cosas relacionadas con su venida y aparición personal; y se requiere habilidad y cuidado, siendo atendido con cierta dificultad, para distinguir y separar el uno del otro; y además de estos, hay algunos que respetan principal y claramente su apariencia personal y su reino; como, 1b1. La profecía en Daniel 7:13, 14 donde, después de la destrucción del Anticristo y los estados anticristianos en el reinado espiritual, representado por la matanza y quema del
"cuarta bestia", sigue en orden natural la venida del "Hijo del Hombre" para tomar posesión de su reino; Cristo dijo ser uno, ya sea conforme al lenguaje de las visiones anteriores, siendo su reino humano, gentil, justo y sabio, además de poderoso y no bestial, como los demás; o porque aún no se había hecho hombre; o más bien el "como" o "semejante" no es un "como" de semejanza sino de certeza, como en Mateo 14:5, Juan 1:14, Filipenses 2:7, y siendo descrito como viniendo "con las nubes del cielo ", lo fija en su segunda y personal venida, que siempre así se describe (Mateo 24:30; 26:64; Ap. 1:7). El "Anciano de los días" al que se dice que acude es Dios Padre, el Dios eterno; los que lo acercaron a él son los santos, que aceleran su llegada con sus oraciones; o los ángeles: o puede leerse impersonalmente, y "fue traído"; lo que denota la manera augusta y magnífica en la que será personal y visiblemente puesto en posesión de su reino y dominio; que tendrá una "gloria" más allá de toda expresión, y será "eterna"; nunca será sucedido por otro; y sin embargo
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El reinado personal de Cristo en la tierra no será más que mil años, pero todo su reinado, personal y espiritual, será de larga duración, y lo que en las Escrituras se llama
"eterno" (Gén. 17:8; Levítico 16:34). Además, este reino, una vez entregado, no cesará, sino que estará relacionado con la gloria suprema, en la cual Cristo reinará con sus santos para siempre y resultará en ella.
1b2. Otra profecía en Daniel 12:1-3 respeta la segunda y personal venida de Cristo; porque él se refiere a Michael, quien es "como Dios", como su nombre significa, igual a él; el "gran príncipe", el príncipe de los reyes de la tierra y el jefe de todos los principados y potestades. "Quien representa a los hijos del pueblo de Daniel"; es decir, la elección de la gracia entre los judíos, en cuyo nombre Cristo estará en el momento de su conversión en los últimos días; previo al cual será tiempo de gran angustia; ambos a los santos, cuándo será la muerte de los testigos; y a los estados anticristianos, cuando sobre ellos serán derramadas las copas que traerán el reinado espiritual; después de lo cual será la venida personal de Cristo, aquí implícita, ya que seguirá la resurrección de los muertos, y cuando serán recompensados en el reino de Cristo aquellos que han sido eminentemente útiles en su interés; y el resto del capítulo se dedica al tiempo en que sucederán estas cosas.
1b3. La profecía en Zacarías 14:4, 5 respeta la segunda y personal venida de Cristo; ya que "todos los santos" vendrán con él, y descenderán con él a la tierra; cuando sus pies estén sobre el monte de los Olivos, y cuando Cristo sea rey sobre toda la tierra (Zac. 14:10), y los santos estarán en un estado sin pecado (Zac. 14:20, 21), aunque haya Hay algunas cosas que respetan el reino espiritual de Cristo y el tiempo de angustia anterior a él (Zacarías 14:1-3, 6-8).
1b4. La profecía en Malaquías 4:1-3 no respeta la primera sino la segunda venida de Cristo, cuando el día del Señor "arderá como un horno"; los elementos se derretirán con calor ferviente, y la tierra y todo lo que en ella hay será quemado; y "todos los malvados"
perecerá en la conflagración; ser quemado "como hojarasca", y ser propiamente "ceniza bajo las plantas de los pies" de los que temen al Señor; para quien será un día glorioso, en quien nacerá el sol de justicia (Mal. 4:4).
1c. En tercer lugar, la certeza de la segunda y personal venida de Cristo a reinar en la tierra puede evidenciarse en varios dichos y parábolas pronunciadas por él. No omitir la petición dirigida en la oración comúnmente llamada "Padre Nuestro; venga tu reino", conectada con otra, "hágase tu voluntad en la tierra como se hace en el cielo"; cuyo sentido es que el reino de Dios pueda venir, y así venir, que la voluntad de Dios pueda ser hecha por los hombres en la tierra como lo hacen los ángeles en el cielo; cuya petición, aunque ha sido presentada miles de veces, nunca se ha cumplido todavía, ni nunca podrá serlo sino en perfecto estado; y no habrá tal cosa en la tierra hasta que tenga lugar el estado de resurrección y Cristo aparezca personalmente en su reino y gloria.
1c1. Primero, la respuesta de Cristo a la pregunta de sus discípulos: "¿Cuál será la señal de tu venida y del fin del mundo?" Mateo 24:3, dado en la siguiente parte del capítulo, parece respetar la segunda y personal venida de Cristo; porque aunque es así
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expresado como que puede aplicarse a su venida en su reino y poder para destruir la nación judía, y así ser el fin de su mundo, iglesia y estado; sin embargo, lo que se dice de eso, y de sus signos, puede considerarse como tipos, símbolos y emblemas de la segunda venida de Cristo y el fin del mundo presente, y tener un cumplimiento adicional en ella; cuya venida será como un relámpago, rápida, repentina, inadvertida, local y visible; porque "entonces aparecerá la señal del hijo del hombre en el cielo" (Mateo 24:27, 30), es decir, el hijo del hombre mismo, como la señal de Jonás es el mismo Jonás; quien aparecerá personalmente en el cielo inferior, para ser visto por todas las tribus de la tierra, quienes se lamentarán por ese motivo: y "verán al hijo del hombre viniendo en las nubes del cielo"; lo cual, como se ha observado antes, es una característica distintiva y peculiar de la segunda venida de Cristo; que será "con poder", visto en resucitar a los muertos, quemar el mundo, atar a Satanás, hacer nuevos cielos y una nueva tierra, y establecer en él su glorioso reino; y así "con gran gloria", la suya, la de su Padre y la de los santos ángeles; y luego "enviará sus ángeles con gran sonido de trompeta" (Mateo 24:31), y con tal persona, y con sus ángeles descenderá en persona del cielo (1 Tes. 4:16; 2 Tes. . 1:7), y aquellos que empleará para "reunir a sus escogidos de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro"; es decir, los santos resucitados, que resucitarán en este tiempo en las varias partes del mundo donde murieron y fueron sepultados; y a quien los ángeles reunirán y traerán con los santos vivientes transformados, al cielo en el aire, donde será visto. Pero del "día y la hora" de la venida de Cristo "nadie sabe, ni siquiera los ángeles que están en el cielo" (Mateo 24:36). Además, la venida del hijo del hombre será "como los días de Noé" en cuanto a carnalidad, sensualidad y seguridad (Mateo 24:37), etc. lo cual concuerda con los relatos que dan otras escrituras; como que será como el de un ladrón en la noche, repentino y sin darse cuenta; y que cuando las personas claman paz, paz, gran placer y felicidad, les sobreviene destrucción repentina; y por lo tanto, dado que el hijo del hombre viene en una hora inesperada, las personas deben ser
"listo" para ello (Mateo 24:44), porque nada es más seguro que la muerte, la venida de Cristo y el día del juicio.
1c2. En segundo lugar, todas las parábolas de Mateo 25:1-46 respetan la segunda venida de Cristo.
La parábola de las vírgenes prudentes y las insensatas describe el estado de la iglesia bajo la dispensación del evangelio, como compuesta de verdaderos creyentes y profesantes formales, y su diferente comportamiento, hasta la venida de Cristo; cuando se cerrará la puerta, la puerta de la palabra y de las ordenanzas; porque después del reinado espiritual, y en el estado del milenio, ya no serán administrados, y Cristo y su evangelio ya no serán predicados; y así ya no será más una puerta de fe y esperanza para los pecadores. Antes de la venida personal de Cristo, todas las vírgenes, tanto prudentes como insensatas, estarán dormidas, despreocupadas por su venida, fuera de su vigilancia y guardia, y sin expectativa alguna de ella; y, teniendo poca fe al respecto: "Cuando el Hijo del hombre venga, ¿hallará fe en la tierra?" A este estado responde el estado de la iglesia de Laodicea, tibio, indiferente e indiferente a las cosas divinas; que traerá y desembocará en el juicio final del pueblo, como su nombre lo indica. Cristo, en esta parábola, es representado siempre como un novio, y como tal vendrá (Mateo 25:1, 5, 6, 10) cuando la iglesia, su novia, esté preparada y descienda de Dios. del cielo, como una novia ataviada para su marido; cuando ella, la novia, la esposa del Cordero, teniendo la gloria de Dios sobre ella, more con él en el nuevo estado de Jerusalén; que es la cámara de bodas en la que entrarán con él los que estén preparados.
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La parábola de los talentos, en el mismo capítulo, respeta el mismo tiempo y describe los dones que nuestro Señor dio a los hombres, en su ascensión al cielo y desde entonces; a unos más, y a otros menos, de los cuales hacen diferente mejora: y también su "venida" nuevamente, después de mucho tiempo, y contando con ellos; lo cual se hará cuando él personalmente comparezca; y quién, en el estado de resurrección, distribuirá honores y recompensas a sus siervos, según hayan hecho uso de los talentos que se les han encomendado. El capítulo se cierra con un relato del Hijo del Hombre viniendo en su gloria, y todos los santos ángeles con él, y sentándose en el trono de su gloria, convocando a todas las naciones delante de él, y separando a los buenos de los malos, y pasando la sentencia definitiva sobre cada uno, y ejecutarla.
1c3. En tercer lugar, la parábola del noble, en Lucas 19:12, etc. es similar al de los talentos, en Mateo 25:1-46. Por noble se entiende Cristo, que en verdad es de origen noble; como Hijo de Dios, es el unigénito del Padre; como hombre, surgió de los antepasados judíos, Abraham, Isaac y Jacob, y de una raza de reyes del linaje de David. Por el "país lejano" al que entró, está diseñado el cielo; que es el mejor país, una tierra lejana, de donde vino Cristo en su encarnación, y adonde fue después de su ascensión, y donde permanecerá hasta su segunda venida. Su fin al ir allí fue
"recibir para sí un reino"; tomar posesión abierta de un reino que le fue designado; y lo que hizo, de alguna manera, en su ascensión, cuando fue hecho o declarado Señor y Cristo; y lo será más plenamente, en el reinado espiritual, cuando los reinos de este mundo lleguen a ser suyos; pero más abierta, clara y llanamente, en su aparición personal y reino; cuál será el tiempo de su “regreso”, cuando aparecerá manifiestamente instalado en él, y poseído de él; y luego llamará a sus siervos a rendir cuentas del dinero que les ha confiado, para que lo utilicen en su ausencia; y según el uso que parezca que hayan hecho de ellos, serán recompensados en el estado milenario, que se entiende por darles autoridad sobre más o menos ciudades.
1c4. En cuarto lugar, no se pueden descuidar las palabras de Cristo en Juan 14:2, 3; "En la casa de mi Padre muchas moradas hay; voy a preparar lugar para vosotros, y vendré otra vez y os tomaré conmigo". Por "casa del Padre" de los cielos se entiende el cielo, la casa no hecha de manos, eterna en los cielos; en el que hay muchas mansiones, moradas, lugares de descanso para los "muchos hijos" que él, el gran Capitán de su salvación, debe y llevará a la gloria; y aquí Cristo ha ido, como precursor, tanto para tomar posesión del cielo para ellos como para prepararlo para su recepción; porque aunque es un reino preparado desde la fundación del mundo, en el propósito, consejo y pacto de Dios; sin embargo, Cristo lo está preparando y adaptando aún más para ellos, mediante su presencia personal y mediación poderosa, mientras ellos se están preparando y trabajando para lo mismo, por su Espíritu dentro de ellos; y cuando todos estén reunidos y preparados, él vendrá otra vez en persona, y levantará sus cuerpos, y les reunirá sus almas, y los llevará, alma y cuerpo, a sí mismo, para estar con él donde él esté, primero en el estado del milenio, y luego en la gloria suprema.
1d. En cuarto lugar, que Cristo vendrá personalmente a la tierra por segunda vez, puede concluirse con toda seguridad de las palabras de los ángeles, en Hechos 1:11, en la ascensión de Cristo al cielo; "Este mismo Jesús que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá en
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de la misma manera como le habéis visto subir al cielo". Los ángeles reprendieron a los apóstoles, que se quedaron mirando a Jesús, mientras subía al cielo, deseando ver lo último de él, como si nunca fueran a verlo nunca más. más; mientras que él volvería del cielo, de la misma manera como lo vieron ir allí: así como ascendió en persona, en su naturaleza humana, unido a su persona divina, como Hijo de Dios, así debería descender en persona, en la misma naturaleza humana así unida; "El Señor mismo descenderá del cielo": y como su ascensión al cielo fue visible, fue visto por los ángeles y por los apóstoles; así su descenso desde allí será visible; "Todo ojo "lo verán"; no sólo unos pocos, como entonces, sino todos; y como una nube lo ocultó de su vista, cuando fue a oírlo; así cuando venga otra vez, vendrá en las nubes del cielo; y como estaba acompañado por ángeles, que lo escoltaron a través de las regiones del aire; así será revelado desde el cielo, con sus ángeles poderosos: y aunque no se hace mención en esta narración, de su ascensión con un grito y el sonido de una trompeta acompañándola; sin embargo, como fue predicho en profecía y tipo, no cabe duda de ello; "¡Dios ha subido con voz de mando, el Señor con sonido de trompeta!" (Sal. 47:5), y cierto es que descenderá de tal manera; "¡El Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando, con voz de arcángel y con trompeta de Dios!" (1 Tes 4:16) y como su ascenso fue desde el monte de los Olivos (Hechos 1:12), es muy probable que su descenso sea en ese mismo lugar; ya que se dice que cuando el Señor venga con todos sus santos, "sus pies estarán en aquel día sobre el monte de los Olivos" (Zacarías 14:4, 5).
1e. En quinto lugar, la segunda venida y aparición de Cristo puede confirmarse a partir de varios pasajes de los sermones, discursos y epístolas de los apóstoles. Y, 1e1. De las palabras de Pedro (Hechos 3:19-21). De donde parece que estaba por llegar, y aún está por llegar, "un tiempo de la restitución de todas las cosas"; lo cual no se puede entender de la dispensación del evangelio, llamada el tiempo de "reforma"; porque eso ya había sucedido; ni de la restitución de las criaturas brutas a su propiedad del paraíso, de la cual algunos interpretan (Isa. 11:6, 9; Rom. 8:19-23), para lo cual no veo necesidad ni uso, en un perfecto estado, como serán estos tiempos; ni de la restitución de las doctrinas, ordenanzas, disciplina y adoración del evangelio, a su pureza y perfección anteriores, que se lograrán en el reinado espiritual; sino de la restitución de todos los cuerpos de los santos, una resurrección de ellos de entre los muertos y una restauración de ellos a sus almas; y de la renovación del mundo, que será en la segunda venida de Cristo: y cuando llegue el tiempo fijado para ello, entonces Dios "enviará a Jesucristo" desde el cielo, donde ahora está, y donde será retenido. hasta ese tiempo, y luego descenderá de allí, cuando los santos en su estado de resurrección serán juzgados; y aunque sus pecados ya están "borrados" por la sangre de Cristo y por él; y se hace una aplicación cómoda a las conciencias de todas las personas penitentes y convertidas; sin embargo, habrá entonces una eliminación pública de ellos, o una declaración de que están borrados y nunca más serán vistos ni leídos; que se hará delante de los ángeles y de los hombres; y entonces será "un tiempo de refrigerio" en verdad, "de la presencia del Señor"; porque el tabernáculo de Dios estará ahora con los hombres, y él habitará con ellos; y no habrá más llanto ni llanto, ni llanto ni dolor (Apocalipsis 21:3, 4).
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1e2. Existen diversos pasajes, en los que se hace mención expresa a la venida de Cristo; de su aparición por segunda vez, para la salvación de su pueblo; de esperar su venida, esperarla, apresurarse hacia ella y amarla (Heb. 9:28; 1 Cor. 1:7; Tito 2:13; 2 Ped. 3:12; 2 Tim. 4:8) , y de lo que serán y tendrán los santos entonces; que aparecerán en gloria con Cristo, y serán como él, y se les dará gracia, y asimismo una corona de gloria; y será el gozo y la corona de regocijo de los ministros de Cristo (Col. 3:4; 1 Juan 3:2; 1 Pedro 1:13; 5:4; 2 Tim. 4:8; 1 Tes. 2:19) , y también de lo que entonces será hecho por Cristo; todos los santos serán traídos con él; los muertos en él resucitarán, y tanto los vivos como los muertos serán juzgados; y los consejos de todos los corazones se manifestarán (1 Tes. 3:13; 4:14,16; 2 Ti. 4:1; 1 Cor. 4:5).
1e3. En todos aquellos lugares en los que se hace mención de "aquel día", ese día famoso, tan conocido, tan hablado y esperado (2 Tim. 1:12,18; 4:8), y del día de la Señor (1 Tes. 5:2; 2 Ped. 3:10) y del día del Señor Jesús (1 Cor. 1:8; 5:5; 2 Cor.
1:14; Fil. 1:6) y del día de la redención (Efesios 4:30), se entiende el tiempo de la segunda venida de Cristo y su aparición personal; que será repentino y sin darse cuenta, como un ladrón en la noche; hasta ese momento los santos se encomiendan en sus manos; y cuando se complete la obra de la gracia, en su máxima extensión e influencia sobre el alma y el cuerpo, y ellos serán irreprochables ante él, y sus cuerpos serán redimidos de la mortalidad, la corrupción y la muerte.
1f. En sexto lugar, en el libro del Apocalipsis se hace mención frecuente de la venida visible, rápida y pronta de Cristo, y de lo que entonces hará él; como en Apocalipsis 1:7; 3:11; 22:7, 12, 20 y en particular de su descenso del cielo, para atar a Satanás por el espacio de mil años (Apocalipsis 20:1-3), donde se le describe por su oficio, un ángel, no un creado, sino el increado; ni es inusual que a Cristo se le llame Ángel; él es aquel Ángel que se apareció a Moisés en la zarza; y quién fue delante de los hijos de Israel en el desierto; y quien es llamado "el Ángel de la presencia de Dios", y el Ángel, o "Mensajero, del pacto": y se le describe por su descenso "del cielo", adonde fue en su ascensión, y donde ahora está retenido. , y de donde vendrá en el último día; y por lo que tenía en la mano, una “llave” y una “gran cadena”; una llave para abrir el abismo, para meter a Satanás en él y encerrarlo allí; ¿Y quién es tan apropiado para tener esta llave, como aquel que tiene "las llaves del tormento y de la muerte"? (Apocalipsis 1:18), y una gran cadena para atarlo con ella; y que será mayor, aunque más corto, que lo que ahora tiene; y con el cual estará atado más rápido y más estrechamente, y sometido a mayores restricciones que ahora; para que no pueda hacer el daño y el daño, y practicar el engaño entre las naciones que ahora hace, inculcándoles principios malvados e incitándolos a prácticas malas; y así permanecerá atado, encerrado y sellado por el espacio de mil años.
2. La localidad de la segunda venida de Cristo y su aparición personal; o el lugar de donde vendrá y dónde aparecerá.
2a. El lugar de donde vendrá; el cielo, el tercer cielo, donde ahora está en la naturaleza humana, en el cual fue recibido en su ascensión; y donde continuará hasta su segunda venida, y desde allí entonces será revelado; él descenderá de
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cielo a la tierra; bajó del cielo a la tierra en su encarnación; pero que su venida no fue local, no por cambio de lugar, lo que no puede convenir con él como Dios omnipresente; sino por asunción de la naturaleza: pero como su ascenso al cielo en la naturaleza humana, habiéndola asumido y realizado en ella la obra que realizó, fue local, por cambio de lugar de la tierra al cielo; así cuando vuelva del cielo a la tierra, será local, por cambio de lugar, del que su naturaleza humana es capaz.
2b. El lugar adonde vendrá es la tierra; porque, como dice Job, él estará sobre la tierra en el último día; aunque no descenderá sobre él de inmediato; cuando aparezca del tercer cielo, descenderá al aire, y allí permanecerá algún tiempo, hasta que los santos muertos resucite, y los vivos sean transformados; y ambos le trajeron allí; y hasta que la nueva tierra sea hecha y preparada para él y ellos; cuando él y ellos descenderán del cielo a la tierra, y reinarán con él en ella mil años; y reinará gloriosamente delante de sus antepasados.
3. La visibilidad de la aparición personal de Cristo; aparecerá en la naturaleza humana, visible para todos; la señal del Hijo del hombre, es decir, el Hijo del hombre mismo, aparecerá en el cielo, en el aire; y "todo ojo le verá", todos los habitantes de la tierra: tal será la agilidad de su glorioso cuerpo, que se moverá velozmente de un extremo del cielo al otro, como un relámpago, al que se compara su venida. , Mateo 24:27 para que sea visto a todas las tribus, linajes y naciones de la tierra: será visto a todos los hombres buenos, a los santos vivientes, que serán transformados; por los muertos, que resucitarán, y ambos serán arrebatados juntos para recibirlo en el aire; cuando él aparezca, aparecerán con él, y lo verán tal como es: y será visto por ellos en el estado del milenio, y durante todo el mismo; porque reinará delante de sus ancianos, a la vista de ellos, de manera gloriosa; y luego, como dice Job, cuando ambos estén juntos sobre la tierra, en su carne y con sus ojos carnales, verán a Dios en la naturaleza humana, y esto para ellos mismos, y no para otro; y será visto por los malos. hombres; por todos los malvados que viven en la tierra, en su primera aparición, quienes se lamentarán y se lamentarán por él, temiendo la ira y la venganza que con justicia merecen; y cuando ellos, incluso los personajes más importantes entre ellos, huyan y llamen a las rocas y montañas para que caigan sobre ellos y los oculten de su rostro, terrible para ellos. Y al final de mil años, cuando todos hayan resucitado, lo verán como su Juez en un trono de gloria, y estarán delante de él, pequeños y grandes, y temblarán al verlo, como también los demonios. voluntad.
4. La gloria de la segunda venida de Cristo. Su primera venida fue de manera muy baja, mezquina y abyecta, sin observación, pompa y esplendor; pero su segunda venida será en "gran gloria" (Mateo 24:30; Lucas 9:26), y por lo tanto, con gran propiedad, se la llama "¡La manifestación gloriosa del gran Dios!" (Tito 2:13).
4a. Primero, Cristo vendrá en la "gloria de su Padre"; esto a veces se dice solo, y cuando no se hace mención de su propia gloria con él (Mateo 16:27; Marco 8:38), la gloria del Padre y la gloria de Cristo, como el unigénito del Padre, son lo mismo; una misma es la gloria del que engendró, y la gloria del que es engendrado; Cristo es el resplandor de la gloria de su Padre y la imagen expresa de su persona; teniendo la misma naturaleza y perfecciones, y por tanto la misma gloria, con la que ahora aparecerá: o por su
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Puede referirse a la gloria del Padre, la gloria que le prometió en el pacto, al realizar la obra de redención y salvación de los hombres, que le propuso y a la que accedió; por lo que cuando vino por primera vez, cuando hubo terminado su obra, suplicó la recompensa prometida (Juan 17:4, 5), y cuya gloria prometida tuvo lugar, primero con la resurrección de Cristo de entre los muertos; porque "Dios le resucitó de entre los muertos y le dio gloria"; y en su ascensión "lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre sobre todo nombre"; y ahora por fe lo vemos "coronado de gloria y honor". y así glorificado, exaltado y coronado, vendrá por segunda vez. Además, vendrá como Juez, cargo para el cual es designado por su Padre; bajo quien, como tal, actuará; y por lo tanto vendrá con una comisión de él, y revestido de autoridad por él; porque él "le ha dado también autoridad para ejecutar juicio, por cuanto es el Hijo del hombre"; ese Hijo del hombre a quien el Padre ha designado para juzgar al mundo con justicia; y así vendrá con poder, pompa y majestad de juez; y se sentará en un "trono de gloria", con miles y diez miles ministrandole, llamado "un gran trono blanco"; "grande", adecuado a la grandeza de su persona y cargo; y "blanco", para denotar la pureza, rectitud y rectitud de sus procedimientos.
4b. En segundo lugar, vendrá "en su propia gloria": a veces también se habla de esto individualmente; y no se hace mención de la gloria de su Padre (Mateo 25:31). Y esta su propia gloria, en la que vendrá, es doble.
4b1. Vendrá en la gloria de su naturaleza divina y las perfecciones de ella, como Persona divina, como Dios sobre todo. Al principio vino como un hombre; y debido a que parecía tan malo, los judíos lo consideraron un simple hombre, como todavía lo es para muchos; pero cuando venga por segunda vez, su aparición será la aparición de “el gran Dios”, el Dios altísimo; y por eso su venida se llama "la venida del día de Dios" (Tito 2:13; 2 Pedro 3:12; ver Zac. 14:5), sus perfecciones divinas serán muy ilustres, particularmente su omnipotencia; a su venida, se oirán voces en el cielo, en la iglesia, se harán fuertes proclamaciones; "¡El Señor Dios omnipotente reina!" (Apocalipsis 19:6), él vendrá
"con poder", con poder omnipotente; el cual aparecerá resucitando a sus santos muertos, y cambiando a los vivos; quemando el mundo, los cielos y la tierra, y haciendo nuevas todas las cosas; convocando a todas las naciones ante él, colocándolas en la postura y distancia adecuadas, dictando la sentencia decisiva y llevándola a ejecución; especialmente sobre los malvados, quienes serán "castigados con destrucción eterna de la presencia del Señor y de la gloria de su poder" (2 Tes. 1:9). También se discernirá claramente su omnisciencia; hará saber a todas las iglesias y a todo el mundo que él es quien escudriña las riendas y los corazones, y que no necesita testimonio de los hombres; porque él sabe lo que hay en los hombres, y es hecho por ellos; porque él sacará a la luz lo oculto de las tinieblas, y todo lo secreto a juicio; y ni los hombres ni las cosas escaparán a su ojo que todo lo ve. Asimismo será muy notoria la gloria de su santidad y justicia; aparecerá como el Juez de toda la tierra, que hará lo correcto y verdaderamente reclamará el carácter de un "Juez justo"; y su juicio sea "juicio justo"; y, como en todos sus demás oficios, en la ejecución de este, "la justicia será el cinto de sus lomos, y la fidelidad el cinto de sus riendas". También habrá grandes muestras de gracia y misericordia, realizadas en la aparición de Cristo; por eso se exhorta a los santos a "esperar hasta el fin la gracia que les será traída en la revelación de Jesucristo"; y para
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"¡buscad la misericordia de nuestro Señor Jesucristo, para vida eterna!" (1 Ped. 1:13; Judas 1:21; 2
Tim. 1:16,18).
4b2. Cristo vendrá en la gloria de su naturaleza humana. El apóstol toma nota de esta circunstancia notable, que acompañará a la segunda venida y aparición de Cristo, que será "sin pecado", la deshonra de la naturaleza humana (Heb. 9:28). La naturaleza humana de Cristo, cuando él la asumió por primera vez, estaba sin pecado, sin pecado original, la mancha y el contagio de la naturaleza corrupta, que está en todos los descendientes ordinarios de Adán; por eso se le llama "cosa santa"; y durante toda su vida estuvo libre de toda transgresión actual; Él nunca cometió ningún acto de pecado: pero tampoco estuvo exento de apariencia de pecado; aunque su carne no era carne de pecado, fue "enviado en semejanza de carne de pecado"; habiendo nacido de una mujer pecadora, criado entre hombres pecadores, y conversado con algunos de los principales de ellos en vida, y fue contado entre los transgresores en su muerte: y además, se le imputaron todos los pecados de su pueblo; fue hecho pecado por imputación, quien no conoció ninguna: llevó todos los pecados de su pueblo, y el castigo debido a ellos, en su cuerpo en el madero; pero habiendo satisfecho con ello por ellos, al resucitar de entre los muertos, fue liberado, absuelto y justificado: de modo que cuando venga por segunda vez, aparecerá como sin pecado inherente a él que nunca tuvo, y sin pecado hecho. por él nunca lo hizo; así sin que se le impute pecado, siendo satisfecho por él, y liberado de él. Asimismo, mientras que él llevó nuestros dolores y cargó con nuestras aflicciones, y fue atendido por las debilidades sin pecado de nuestra naturaleza, y finalmente fue crucificado por debilidad; ahora aparecerá sin ninguno de ellos; como hambre, sed, cansancio y dolor: y considerando que, entre una cosa y otra, su rostro estaba más desfigurado que el de cualquier hombre, y su forma que la de los hijos de los hombres; ahora su cuerpo se ha vuelto glorioso; de la gloria de la cual fue emblema su transfiguración en el Monte, cuando su rostro brillaba como el sol; y si los justos, cuyos cuerpos serán modelados como el cuerpo glorioso del cielo, brillarán como el sol en el reino de su Padre ¿Con qué lustre y esplendor aparecerá Cristo en su cuerpo glorificado?
4c. En tercer lugar, Cristo vendrá en la gloria de sus santos ángeles; esta circunstancia siempre se observa en el relato de su gloriosa venida. Esto aumentará la gloria y solemnidad del día. Así, los reyes, cuando salen al extranjero, son atendidos por sus guardias, no sólo por su seguridad, sino por la gloria de su majestad; y así, cuando Dios descendió al monte Sinaí, para dar la ley a Israel, vino con diez mil de sus santos, sus Santos, los santos ángeles: y cuando Cristo ascendió a lo alto, sus carros eran veinte mil, incluso miles de ángeles; y cuando descienda del cielo, desde allí será revelado con sus ángeles poderosos: ni serán usados sólo para gloria de su Majestad; pero serán empleados por él en ciertos servicios; como para recoger de su reino todas las cosas que ofenden, para atar la cizaña en manojos y meterlas en el horno de fuego; y, para reunir de los cuatro vientos, a los santos resucitados de entre los muertos, en las diversas partes del mundo, y llevarlos al cielo, para recibirlo en el aire, y venir con él.
5. A continuación se puede investigar el momento de la segunda venida y aparición personal de Cristo; pero para poner fin a investigaciones de este tipo, al menos ponerles un límite, conviene observar lo que dice nuestro Señor; "Del día y la hora nadie sabe, ni siquiera los ángeles;
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sino sólo mi Padre" (Mateo 24:36). Otro evangelista lo tiene: "Ni el Hijo", es decir, como hombre; la naturaleza humana de Cristo no posee perfecciones divinas, y por tanto no tiene omnisciencia: "saber los tiempos y las estaciones" de la aparición personal y del reino de Cristo, no son para nosotros; estos "el Padre los ha puesto en su propio poder" y los mantiene en secreto allí (Hechos 1:6, 7). Algunos hombres buenos, en los últimos edad, fijó el tiempo de la segunda venida de Cristo, de su reinado personal, y el milenio; en el cual, estando equivocado, ha llevado la doctrina a la desgracia y al gran abandono: su error surgió en gran medida de haber confundido el reinado espiritual y personal de Cristo. ; como si comenzaran juntos; es decir, con la destrucción del anticristo, el Papa y los turcos; el llamamiento de los judíos y las grandes conversiones de los gentiles; mientras que hay un espacio distante entre uno y otro, y que es enteramente desconocido; el reinado espiritual, de hecho, tendrá lugar sobre los eventos antes mencionados, y hay fechas dadas de ellos; a saber, del reinado del anticristo, los testigos profetizando vestidos de cilicio, la ciudad santa entregada a los gentiles para que la pisoteen, y la iglesia en el desierto; y las fechas de estos son las mismas, cuarenta y dos meses, o mil doscientos sesenta días, que son iguales; porque cuarenta y dos meses, contando treinta días en un mes, como era el cómputo habitual, son sólo mil doscientos sesenta días, y que calculan tantos años; para que estas cosas sucedieron, continúan y terminarán juntas; (ver Apocalipsis 11:2, 3; 12:6; 13:5).
Ahora bien, estas fechas se dan para ejercitar la mente, el estudio y la diligencia de los hombres: y aunque los hombres buenos y eruditos hasta ahora se han equivocado al fijar el final de estas fechas, debido a la dificultad de saber la hora de su comienzo, esta no debería desalentar una investigación modesta y humilde sobre ellos; ¿Para qué más se dan estas fechas? Si pudiéramos averiguar el momento en que el anticristo comenzó su reinado, el final del mismo podría fijarse fácilmente en un año. Hay una pista de su primera aparición en (2 Tes.
2:6-8). "Ahora sabéis lo que impide que él" (el anticristo antes descrito) "pueda ser revelado en su tiempo; porque el misterio de la iniquidad ya está obrando"; no sólo estaba en embrión, sino que había alcanzado cierto tamaño y estaba activo y operativo, aunque secreto y oculto;
"sólo el que ahora deja, dejará, hasta que sea quitado de en medio, y entonces se manifestará aquel malvado", el hombre de pecado, o anticristo: ahora lo que dejó, parece ser interpretado correctamente por muchos, de el emperador romano, que se interpuso en el camino del obispo de Roma, apareciendo con esa pompa y poder que anhelaba; y que parecía que era justo cumplirse, cuando Augustulus, el último de los emperadores, entregó el imperio a Odoacro, un rey de los godos; y la sede del imperio fue trasladada de Roma a Rávena, por lo que se abrió el camino para que el obispo de Roma ocupara su asiento y apareciera con la grandeza que aspiraba. Ahora bien, ésta parecía ser una zona probable para comenzar el reinado del anticristo; y como esto fue en el año cuatrocientos setenta y seis, si a ello se le suman mil doscientos sesenta años, la caída del anticristo debió suceder en el año mil setecientos treinta y seis; En esto estaban muy seguros algunos hombres eruditos, particularmente Lloyd, obispo de Worcester, un gran calculador de tiempos, afirmó que todos los demonios en el infierno no podrían soportar al Papa de Roma durante más de mil setecientos treinta y seis. Pero hemos vivido para verlo equivocado; han pasado más de treinta años desde entonces, y sin embargo el anticristo papista todavía está en su asiento; aunque su poder civil se ha ido debilitando y todavía se está debilitando; de modo que es de esperar que, dentro de poco, llegue a su fin. Tampoco debemos desanimarnos del todo a la hora de buscar la fecha de su reinado: hay otro cero que promete ser el comienzo del mismo; y es así, cuando el emperador Focas dio la concesión de obispo universal al papa de Roma;
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y esto se hizo en el año seiscientos seis: y más bien se debe atender a esta fecha, ya que poco tiempo después surgió Mahoma, el anticristo oriental; de modo que como aparecieron casi al mismo tiempo, y continúan juntos, terminarán juntos. Ahora bien, si a la fecha anterior se le suman mil doscientos sesenta años, el fin del reinado del anticristo caerá en el año mil ochocientos sesenta y seis: según este cómputo, al anticristo le quedan casi cien años más para reinar: y si la fecha de su reinado se ha de tomar de su llegada a mayor grado de orgullo y poder, o del año seiscientos sesenta y seis, que es el número de la bestia (Apocalipsis 13:18), será prolongarse aún más. Se puede observar que las fechas en Daniel 12:11, 12 y en el Apocalipsis difieren algo; son más grandes en el primero; en lugar de mil doscientos sesenta días, como en este último, son mil doscientos noventa días; treinta días, o sea, treinta años, más; que, después de la caída del anticristo, puede abordarse en la conversión de los judíos y el asentamiento de ellos en su propia tierra: y la fecha aumenta aún más en el siguiente versículo; “Bienaventurado el que espera y llega a mil trescientos treinta y cinco días”; que hacen cuarenta y cinco días o años más; y que puede emplearse en la destrucción del imperio otomano; y en la difusión del evangelio por todo el mundo; y por tanto feliz será el que llegue a esta fecha; ¡Éstos serán días felices y felices! Pero ahora supongamos que estas fechas pudieran fijarse con alguna precisión, ya que no pueden hacerlo, hasta que se arroje más luz sobre ellas, lo que tal vez pueda serlo cuando esté más cerca de su cumplimiento; sin embargo, por la presente no se puede conocer el tiempo de la segunda venida, ni la aparición personal de Cristo, ni el reinado del milenio o mil años sobre ella; porque el reinado espiritual de Cristo, sólo se llevará a cabo sobre los eventos antes mencionados; y nadie puede decir cuánto durará eso: ni tenemos fechas cronológicas ni pistas sobre su duración; sólo el estado eclesiástico de Filadelfia, en el que estará; pero como eso aún no ha comenzado, tampoco sabemos cuándo lo hará; ni cuándo terminará: y después de eso, habrá otro estado de tibieza, modorra y seguridad carnal; que el estado de la iglesia de Laodicea traerá y continuará hasta la aparición personal de Cristo; porque tal será el estado de las cosas cuando venga el Hijo del Hombre; que será como los tiempos de Noé y Lot; y no se puede decir cuánto tiempo durará este estado; a menos que se pueda pensar que los "siete meses", permitidos para el entierro de Gog y su multitud (Ezequiel 39:12), son la duración de este estado {1}; el cual, si se entiende del tiempo profético, toma en un lapso de doscientos diez años; pero esto es incierto. De modo que parece impracticable e imposible, conocer el tiempo de la segunda venida de Cristo; y por lo tanto debe ser vano e innecesario, si no criminal, investigarlo. Sin embargo, lo sabe el cielo, quien ha señalado un día en el cual juzgará al mundo por los cielos; y como hubo un tiempo determinado para su primera venida al mundo, así también lo hay para su segunda venida; y Dios en el tiempo señalado lo enviará, lo mostrará y lo expondrá. Y nuestro Señor dice a menudo en el libro del Apocalipsis que "vendría pronto" (Apoc. 3:11; 22:7, 12, 20) para avivar a los santos a una expectativa de ello; y, sin embargo, aparentemente se difiere, para probar la fe y la paciencia de los santos, y hacer que los malvados sean imperdonables: pero la razón principal es lo que da el apóstol (2 Pedro 3:9), que "el Señor es paciente con nosotros". -ward", el amado del Señor (2 Ped. 3:8), los elegidos de Dios a quienes escribió; "no queriendo que ninguno" de sus amados y elegidos "sino que todos procedieran al arrepentimiento"; y cuando todos sean llevados al arrepentimiento hacia Dios y a la fe en el señor, él ya no se quedará más, "sino que el día del Señor vendrá"
inmediatamente.
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6. Las señales de la aparición y el reino de Cristo. Los más remotos son los que Cristo da en respuesta a la pregunta que le hacen los apóstoles; "¿Cuál será la señal de tu venida y del fin del mundo?" ya sea que se referieran a su segunda venida o a su venida para destruir a Jerusalén y el fin del mundo, la iglesia y el estado judíos, Cristo les dio señales que responden a ambas; siendo la destrucción de Jerusalén presagio y emblema de la destrucción del mundo en la segunda venida de Cristo; como guerras y rumores de guerras, hambrunas, pestilencias y terremotos; persecuciones de hombres buenos, falsos maestros, la predicación del evangelio en todo el mundo: todo lo cual tuvo un cumplimiento antes de la venida de Cristo para destruir a Jerusalén: y se han estado cumpliendo una y otra vez en todas las edades desde entonces; y quizás serán más frecuentes antes de la destrucción del mundo en la segunda venida de Cristo. Las señales más cercanas, o lo que más cerca precederá a la segunda y personal venida de Cristo, son los reinados espirituales, ¿y qué introducirá eso? la destrucción del anticristo, el llamado de los judíos y numerosas conversiones de gentiles, mediante la difusión general del evangelio; y después de eso, gran frialdad e indiferencia en la religión, y gran deserción en la fe y la práctica.
Pero después de todo, parece como si hubiera incertidumbre hasta que la señal del Hijo del hombre, que es él mismo, como antes se observó, aparezca en los cielos; porque el Hijo del Hombre vendrá en una hora no pensada por los hombres buenos; y como ladrón en la noche a los impíos; de repente y sin darse cuenta; y a los profesantes tanto sabios como necios, mientras duermen y adormecen.
7. Los fines que serán respondidos por la segunda y personal venida de Cristo.
7a. La puesta de los santos en plena posesión de la salvación (Heb. 9:28). La primera venida de Cristo al mundo fue para obrar la salvación de su pueblo; esto lo ha obtenido, se ha convertido en su autor y está publicado en el evangelio; y se aplica a personas particulares, por el Espíritu de Dios, en el momento de la conversión; pero el pleno disfrute de él aún está por llegar (Rom. 13:11), al cual los santos son guardados por el poder de Dios; y de los cuales ahora son herederos, y cuando Cristo aparezca, los pondrá en posesión de su herencia (Mateo 25:34).
7b. La destrucción de todos sus enemigos y los nuestros; todos los hombres malvados, la bestia y el falso profeta, y Satanás, que serán arrojados por Cristo al lago que arde con fuego y azufre; incluso todos aquellos que no querían que él reinara sobre ellos: y por todo esto, el fin último de todo, la gloria de Dios; será respondido; la gloria de sus perfecciones divinas, en la salvación de su pueblo y en la destrucción de los impíos; y la glorificación de Cristo en todos los que creen (2 Tes. 1:10).
{1} Véase el Ensayo de Rudd sobre el Milenio, pág. 16, 363.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 7—Capítulo 6
DE LA CONFLAGRACIÓN DEL
UNIVERSO
Los efectos de la segunda venida y aparición personal de Cristo son muchos; como la resurrección de los justos, de la cual ya hemos tratado ampliamente; y el incendio del mundo, y hacer nuevos cielos y una nueva tierra, y el reinado de Cristo allí con sus santos por mil años; y tú el juicio general: de todos los cuales en su orden. Y para empezar por la conflagración universal; lo cual es expresado fuerte y plenamente por el apóstol Pedro (2 Ped. 3:10,12), donde dice, "los elementos se derretirán con calor ardiente; también la tierra, y las obras que en ella hay, serán quemadas" : que debe entenderse como la quema de todo el mundo sublunar y visible; significado por los cielos y la tierra, tomado en sentido literal y no figurado.
1. Primero, no en sentido figurado, como algunos[1] los interpretan, de la iglesia judía y de los elementos mosaicos, las leyes ceremoniales y la abolición de ellos; y quienes suponen que los "nuevos cielos" y la "nueva tierra", en el siguiente versículo, diseñan el estado de la iglesia evangélica, o dispensación del evangelio, que tuvo lugar tras la eliminación del primero.
Pero,
1a. Aunque el estado civil de los judíos a veces se expresa por los cielos y la tierra, y su eliminación mediante su sacudida (Heb. 12:26, 27), y a veces por el "mundo", al final del cual Cristo vino, y sobre cuyos apóstoles fueron sus fines (Heb. 9:26; 1 Cor. 10:11), sin embargo, la iglesia judía nunca es llamada el mundo; porque, en oposición a eso, a los gentiles se les llama mundo; el nombre de iglesia que los judíos tomaron para sí, el del mundo que dieron a los gentiles, (Rom. 11:12, 15) por lo tanto, el amor de Cristo al morir por los gentiles se expresa en esta frase (Juan 3:16; 1 Juan 2:2).
1b. Aunque los mandamientos de la ley ceremonial se llaman elementos o rudimentos, en alusión a los elementos o rudimentos de una lengua, que se pone a aprender a los niños; bajo el cual estaban los judíos cuando eran niños; y mientras están bajo la ley, como maestro de escuela (Gá. 4:3, 9; Col. 2:20), nunca son llamados así, en alusión a los elementos que pertenecen al sistema del mundo natural, tales como el aire y la tierra, que sólo son susceptibles de ser quemados; porque seguramente aquí no se puede referir a la quema de unos pocos papeles o pergaminos de la ley.
1c. La derogación de la ley ceremonial suele expresarse mediante otras frases; como por huir de las sombras, derribar el muro divisorio intermedio, abolir
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de la ley de los mandamientos, y su anulación; pero nunca quemándolo, derritiéndolo y disolviéndolo.
1d. Los elementos mosaicos, o la ley ceremonial y sus preceptos, ya estaban abolidos cuando Pedro escribió esta epístola; estos tuvieron su fin en el señor, y fueron eliminados con su muerte; significado por el desgarro del velo del templo en pedazos; y esto lo supo Pedro, que fue el primero a quien se le dio a conocer, dejando caer delante de él, en forma visionaria, una sábana con toda clase de criaturas en ella, que le ordenaron matar y comer; y de donde aprendió que ahora nada debía considerarse común e inmundo, siendo derogada la ley que hacía la distinción; Considerando que la fusión de los elementos era una cosa futura en su tiempo, y todavía lo es, y de la misma manera,
1e. Los nuevos cielos y la nueva tierra, si por ellos se entiende el estado evangélico o el estado eclesiástico evangélico; eso también ya había sucedido, y Pedro fue un instrumento en su formación; le dieron las llaves del reino de los cielos y abrió la puerta de la fe predicando el evangelio a judíos y gentiles; y el día de Pentecostés tres mil fueron convertidos y bautizados, y añadidos a la iglesia, que fue la primera iglesia evangélica en Jerusalén; y por lo tanto este no era un estado que se pudiera esperar como lo será en el futuro. Pero,
2. En segundo lugar, las palabras deben entenderse literalmente; pero no de una explosión parcial de algún lugar o ciudad en particular; no del incendio de Jerusalén, la ciudad y el templo, y sus habitantes; cuál es el sentido que algunos[2] les dan; y que algunos toman en el sentido anterior, y por lo tanto les dan un sentido heterogéneo, en parte figurativo y en parte literal; pero no se puede admitir tal sentido de las palabras; para,
2a. Esto no daría una respuesta suficiente a la objeción a la promesa de la venida de Cristo, tomada de la continuación de todas las cosas en la misma situación en que estaban desde la creación (2 Ped. 3:4), ¿por qué cambio en el sistema de ¿Qué haría el universo con la quema de una sola ciudad y de un templo en ella? Los cambios y revoluciones en estados, reinos y ciudades individuales habían sido frecuentes, y estos objetores no podían ignorarlos; pero nada menos que un cambio como el producido por el diluvio podría fortalecer la respuesta a la objeción y servir para eliminar él. Por qué,
2b. La destrucción de la que aquí se habla es de igual magnitud que la destrucción del mundo por el diluvio; como el mundo, el mundo entero que entonces era, fue anegado por el diluvio y pereció; así los cielos y la tierra que ahora existen serán disueltos y quemados por el fuego; y nada que no sea tal disolución de todo el marco de la naturaleza puede responder a tal descripción. Además, puede observarse además, como ha sido, [3]
2c. Que el apóstol cita un pasaje en 2 Pedro 3:8 del Salmo 90:4 parece suponer que el tiempo de la venida de Cristo podría tardar mil años, como de hecho fue, y mucho más, y aún así ser un corto tiempo con Dios, y podría hablarse de él como tal; pero hacer mención de mil años debe parecer muy impropio, respecto de un acontecimiento que no estaba por venir veinte años; y lo cual Cristo había asegurado que sería en esa generación (Mateo 23:36, 38, 39; 24:3,34).
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2do. No ocurrieron eventos como los aquí mencionados durante la destrucción de Jerusalén y el incendio del templo; como el paso de los cielos con gran ruido, un calor ferviente en ellos, hasta la licuefacción de los elementos; con el incendio de la tierra y de todas las obras en ella; porque ni siquiera la tierra de Judea misma fue quemada así, con sus ciudades, pueblos, aldeas y habitantes, y todo lo que había en ellas.
2e. Esta destrucción tampoco era algo tan deseable como para esperarlo con placer, y apresurar la venida de Cristo para efectuarla, como en 2 Pedro 3:12, mientras que la venida de Cristo para juzgar a los vivos y a los muertos, en su aparición. y el reino, será glorioso y debe ser buscado y amado. Para no decir más,
2f. Se dice expresamente que la destrucción aquí profetizada será en el día del juicio, día para el cual los cielos y la tierra están reservados al fuego (2 Ped. 3:7), de modo que, en general, no se puede decir nada más que la conflagración general del mundo por el fuego, en un sentido literal. La naturaleza y el alcance de este incendio se considerarán más particularmente después de que hayamos demostrado que tal conflagración es posible y probable, sí, cierta; como aparecerá,
2f1. Primero, de las quemas parciales, que pueden considerarse como tipos, emblemas y presagios de la quema universal; como,
2f1a. El incendio de Sodoma y Gomorra, y las ciudades de la llanura; que fueron presentados como "ejemplo de sufrir la venganza del fuego eterno"; ¿Y por qué no ser entonces considerado como emblema del incendio del mundo en el último día? Estas ciudades fueron destruidas por fuego que descendió del cielo; y en un día, cuando por la mañana no había apariencia ni probabilidad de ello, una mañana hermosa, luminosa y soleada (Gén.
19:23, 24), y cuando los habitantes de ella eran desconsiderados y seguros, y se entregaban a los placeres; y así, dice nuestro Señor, "será el día en que el Hijo del hombre se manifieste", es decir, en llama de fuego, para vengarse de los impíos (Lucas 17:28-30), y si Dios pudiera destruir estas ciudades, y todo lo que hay en ellas, por fuego del cielo, ¿qué debería impedirlo sino que él pueda destruir el mundo entero de la misma manera?
2f1b. La destrucción de Jerusalén y el incendio del templo fueron emblemas de la destrucción del mundo por el fuego; por lo tanto, en respuesta a la pregunta que le hicieron los discípulos de Cristo; "¿Cuál será la señal de tu venida y del fin del mundo?"
(Mateo 24:3). Nuestro Señor da lo que era común, tanto para la destrucción de Jerusalén, cercana, como para la del mundo entero, al final, siendo la una típica de la otra: y así estas señales tuvieron un doble cumplimiento; primero en la destrucción de Jerusalén, y luego en la disolución final del mundo. Y así, la destrucción de los judíos a veces se expresa en un lenguaje que se adapta a la destrucción del mundo entero; particularmente en Deuteronomio 32:22. "Porque en mi ira se enciende un fuego", etc. Y, de hecho, se puede pensar que esta conflagración de la que aquí se habla llega más allá de la tierra de Judea, aunque eso parece principalmente diseñado; incluso otras partes de la tierra, y terminar en la destrucción del mundo entero; y así lo interpreta Justino Mártir[4] de la conflagración general. Y aunque Jerusalén y el templo no fueron quemados por el fuego del cielo, sin embargo, la mano de Dios fue tan manifiesta en ellos, que Tito, el pagano
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el propio emperador, pudo observarlo; quien se esforzó, por todos los medios posibles, en evitar el incendio del templo, pero no pudo hacerlo; porque Dios, como observa el historiador, lo había condenado al fuego; [5] como, en efecto, fue: nuestro Señor predijo el incendio de la ciudad por los romanos (Mateo 22:6) y la culpa del templo está profetizado en Zacarías 11:1 allí llamado Líbano, por estar construido con cedros del Líbano.
2f1c. La quema de la bestia, del anticristo y de los estados anticristianos. El juicio que se emitirá en eso se describe de tal manera como si se pretendiera el último y gran día del juicio, y la disolución de todas las cosas actuales; sin embargo, nada más sigue a esto, sino la destrucción del cuerpo de la bestia y su entrega a la llama ardiente (Dan. 7:9-11), y la destrucción de Idumea, que parece ser un tipo de Roma y de los estados anticristianos. , se expresa en un lenguaje que concuerda muy bien con la disolución y el incendio del mundo entero (Isaías 34:4-6,9,10) del incendio de Roma, ver Apocalipsis 18:8-18.
2f1d. La destrucción de Gog y Magog, o el turco, será por fuego; que será al inicio del reinado espiritual de Cristo; y cuando los judíos se conviertan y sean restaurados a su propia tierra, lo que irritará al turco y traerá sus ejércitos contra ellos, el Señor "lloverá sobre él lluvia torrencial y granizo grande, fuego y azufre" (Eze.
38:22), esto se dice de Gog; y lo mismo se dice de Magog (Ezequiel 39:6). Y enviaré fuego sobre Magog: estos son diferentes de Gog y Magog en Apocalipsis 20:8, 9 que no son otros que todos los malvados muertos resucitados; Considerando que estos son los turcos: y aparecerán en un momento diferente; el del comienzo del reinado espiritual de Cristo, como se observó anteriormente; y el otro al final del reinado personal de Cristo, o el milenio; y así el fuego que desciende del cielo sobre uno es de diferente naturaleza que el que desciende sobre el otro; el uno es un fuego material, el otro la ira de Dios. Ahora bien, estos varios incendios parciales, como son tipos y presagios del incendio universal del mundo, al menos lo hacen posible y probable.
2f2. En segundo lugar, la probabilidad de la conflagración universal puede argumentarse a partir de los preparativos que en la naturaleza se hacen y se preparan para ella; porque el apóstol dice que "los cielos y la tierra que existen ahora", que ahora existen, "son por la misma palabra", la palabra de Dios, "guardados", como un tesoro, y son atesorados. entre los depósitos de venganza, "reservados para el fuego"; para qué se están haciendo preparativos en ellos; "contra el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos", cuando estallará y destruirá el universo y todas las cosas que hay en él. Se están haciendo preparativos en la tierra para este incendio general.
No prestar atención al fuego central, que algunos suponen que está en medio de la tierra, ya que es dudoso que tal cosa exista o no; es cierto que hay varios volcanes o montañas ardientes en diferentes partes del mundo; además del Monte Etna, en Sicilia, [6] que arde desde hace muchos siglos, como también el Vesubio, cerca de Nápoles; y la isla de Strombilo, en el mar, que se encuentra entre ambos, y se cree que tiene comunicación con ellos bajo el fondo del mar; y Lipara, cerca de Sicilia; y tan al norte como Islandia, hay tres montañas ardientes; uno de ellos llamado Hecla, que muchas veces hace estragos nada menos que el Etna, vomitando piedras prodigiosas, con un ruido terrible; además de aguas termales en abundancia. En las Indias Orientales, en la isla de Java, no lejos de la ciudad de Panacura, en 1586 se levantó por primera vez una montaña; descargando tales
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cantidades de azufre ardiendo, que más de diez mil personas en el país circundante fueron destruidas. El monte Gonnapi, en una de las islas de Banda, en el mismo año, que había estado ardiendo diecisiete años, se separó del resto, arrojando una cantidad espantosa de materia ardiente y grandes piedras al rojo vivo, etc. En la isla de Sumatra hay otra montaña que humea y arde como el Etna. La tierra, en las islas Molucas, arroja fuego en varios lugares; como en Sorea y Célebes; Especialmente una montaña en Ternata. En una de las islas moras, a unas ciento veinte millas de las Molucas, ocurren muy a menudo terremotos, con erupciones de fuego y cenizas. En el Japón y en las islas circundantes hay muchas montañas pequeñas y una gran montaña ardiente; es más, se dice, [7] hay ocho "volcanes" en Japón, además de muchas fuentes termales.
En Tandaja, una de las islas Filipinas, se encuentran muchas pequeñas montañas de fuego; y uno en la isla Mariudica, no lejos de ellos. Los similares se encuentran en América del Norte, en la provincia de Nicaragua. Y en América del Sur, en el Perú, entre esas montañas que forman la cresta de la Cordillera, cerca de la ciudad de Arequipa, arde continuamente una montaña.
También hay uno cerca del valle, Mullahalo, que al abrirse con fuego arroja grandes piedras. También hay varias montañas en llamas en el distrito que se encuentra en el lado este del río Jeniscea, en el país de los Tongesi, a algunas semanas de viaje desde el río Oby, según la relación de los moscovitas; como también cerca de otra agua llamada Besida. Cerca de la isla Santorini, no hace ya más del año 1707, surgió una nueva isla del fondo del mar; en el cual, hacia fines de agosto de aquel año, los fuegos subterráneos, después de un terrible estruendo, estallaron con un ruido tan violento como si se dispararan a la vez seis o siete cañonazos; y con frecuencia una gran cantidad de cenizas, piedras incandescentes y enormes trozos de rocas ardientes han sido arrojados al aire con tal fuerza, que han sido arrastrados siete millas antes de caer al mar. [8]
Estrabón[9] informa algo similar a esto, cerca de este lugar hace algunos cientos de años. Nuestra isla tampoco está libre de síntomas y apariencias de incendios subterráneos; ¿Por qué se originan las aguas calientes en Bath y Bristol, sino por ellas, por las cuales se calientan? Además, hay erupciones de fuego en algunos lugares de otras partes del país. [10] Y por los relatos anteriores parece que no sólo ha habido montañas ardiendo en épocas pasadas, en algunos lugares, incluso hace miles de años; pero que otros nuevos, en tiempos posteriores, han estallado: de modo que la preparación para la quema general del mundo todavía continúa y está aumentando; y que puede parecer presagiar su cercanía. Y no sólo se está haciendo una preparación en la tierra sino también en los cielos, donde hay gran provisión de materiales aptos para este propósito; sean testigos de los ardientes meteoros que hay en ellos, los ardientes cometas, que a veces atraen y siempre existen, aunque no siempre los vemos; también esos vastos cuerpos de luz y fuego, el sol y las estrellas, para ser utilizados en ocasiones; y las enormes cantidades de materia que provocan tan espantosos truenos y relámpagos que, en algunas partes del mundo, son casi continuos y de los que casi nunca están libres. Ahora bien, cuando se consideran estas cosas, la conflagración general del mundo no parecerá imposible ni improbable; sino más bien puede sorprendernos y pensar que es un milagro que la Tierra no haya sido destruida por el fuego hace mucho tiempo. Que tiemblen ante esto el ateo, el infiel, el profano y el pecador descuidado. Plinio[11] el pagano, observando los muchos fuegos en la tierra y en los cielos, y cuán fácilmente se enciende el fuego al acercar vasos cóncavos al sol, dice: "No es mayor que todos los milagros el que un día pase y todas las cosas desaparezcan". ¡Poner en una conflagración!''
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2f3. En tercer lugar, lo que puede hacer probable la doctrina de la conflagración universal es que ha sido creída en todas las épocas y por todo tipo de personas. Josefo[12] dice que Adán predijo la destrucción de todas las cosas, en un momento dado por la fuerza del fuego; y en otra ocasión por la violencia y multitud del agua; y por eso la posteridad de Seth construyó dos pilares, uno de ladrillo y otro de piedra, en los que inscribieron sus inventos; que si el de ladrillo era destruido por la fuerza de la lluvia, el de piedra que quedaba mostraría a los hombres lo que estaba escrito en el ladrillo: de ahí, o, sin embargo, de una tradición temprana, esta noción de la quema del El mundo ha sido recibido y abrazado por varias naciones, tanto judías como gentiles: en cuanto a los judíos, podrían tenerlo, no sólo por la tradición, sino que podrían concluirlo de la palabra de Dios, como lo hacen; que dicen, [13] que aunque Dios ha jurado que no traerá un diluvio de agua sobre el mundo, sin embargo traerá un diluvio de fuego; como está dicho (Isaías 66:16). "Porque por fuego el Señor abogará", o juzgará; por eso hablan de que los impíos son juzgados con dos clases de juicios, con agua y con fuego:[14] y esta misma tradición llegó entre los gentiles, y fue recibida por ellos; como por los indios, [15] los habitantes de Siam y Pegu, los egipcios, los caldeos, los antiguos galos y britanos, y los druidas entre ellos. [16] Y ha sido adoptado por poetas y filósofos, griegos y latinos. Lactancio[17] cita una profecía de una de las sibilas, que así como Dios anteriormente destruyó el mundo con un diluvio, así en el futuro destruiría a la humanidad por su maldad mediante la quema. Justino Mártir[18] observa que la sibila, Histaspes (el persa) y los estoicos afirman que las cosas corruptibles serán destruidas por el fuego. Orfeo, ese poeta muy antiguo, citado por Platón, [19] afirmó que en la sexta generación, el mundo, κατακαυσεται, (así debe leerse) será quemado; y Sófocles, citado por Justino, [20] y Clemente de Alejandría, [21] habla de este incendio. Son bien conocidos los versos de Ovidio [22] sobre este asunto, y también los de Lucano [23]. Los filósofos lo mencionan con frecuencia; Empédocles[24] dice que algún día habrá un cambio del mundo en la sustancia del fuego. Y Heráclito enseñó, [25]
que como todas las cosas son de fuego, todas se resolverán nuevamente en él; y que así como el mundo fue generado del fuego, dentro de unos años el mundo entero volverá a ser quemado; y así dicen Hippasus, [26] y Phurnutus; [27] y Zenón[28] se expresa casi con las palabras de Pedro, que los elementos serán destruidos o corrompidos por una erupción de fuego; y Platón, [29] con tantas palabras dice, dentro de mucho tiempo, o, como lo leen algunos, en poco tiempo, habrá una destrucción de las cosas sobre la tierra por mucho fuego. Y es la observación de muchos escritores que los filósofos estoicos sostuvieron una εκπυρωσις, o conflagración del mundo por fuego; Epicteto[30] habla de ello; y también Séneca, [31]
quien dice, que el fuego es el "exitus" del mundo; es más, afirma Minucio Félix[32], que ésta no era sólo la opinión constante de los estoicos; pero que el mismo era el sentimiento de los epicúreos respecto a la conflagración de los elementos y la ruina del mundo; y se ha observado que de todos los herejes bajo el nombre cristiano, ninguno se ha levantado que haya negado la disolución del mundo por el fuego. Ahora que hombres de diferentes naciones, edades y sentimientos están de acuerdo en esto, es probable que así sea; pero tenemos una palabra profética más segura, que hace que este asunto sea seguro para nosotros, los cristianos. Por qué,
2f4. En cuarto lugar, de las Sagradas Escrituras se puede concluir que el mundo y todas las cosas que hay en él serán finalmente consumidas por el fuego. Y,
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2f4a. Primero, del Salmo 3. "Nuestro Dios vendrá", etc. Por "nuestro Dios" se entiende Cristo,
"Emanuel, Dios con nosotros"; llamado "el Dios fuerte" (Sal. 50:1), y es uno de sus nombres (Isa. 9:6), quien, como en su primera venida, salió de Sión, (Sal. 50:2), así lo hará cuando vuelva (Joel 3:16), de cuya segunda venida deben entenderse estas palabras; como aparece por su orden de reunir a sus santos (Sal. 50:5), orden que será dada a sus ángeles, para reunir a sus escogidos de los cuatro vientos, cuando resucite de entre los muertos, en su venida (Mateo 24: 30), y por su aparición bajo el carácter de Juez (Sal. 50:6), para juzgar a su pueblo (Sal. 50:4), e incluso a todos los habitantes de la tierra, que serán llamados desde un extremo del mundo. al otro (Sal. 50:1), y ser juzgado con justicia; y así el Targum aplica el texto al juicio del gran día, [33] cuando "no guardará silencio". Su descenso del cielo será con voz de mando, con voz de arcángel y trompeta de Dios; cuando su voz se oirá desde donde sale el sol hasta donde se pone; y alcanzar a los muertos en sus tumbas, quienes lo oirán y saldrán; y luego un "fuego devorará delante de él", y consumirá todo en el camino, disolverá los cielos, derretirá los elementos y quemará la tierra y todo lo que hay en ella, y será "tempestuoso alrededor de él"; lo cual concuerda con el relato de Pedro sobre la conflagración, que los cielos pasarán con un "gran ruido", ροιζηδον, como el de una tormenta y una tempestad; y ahora, en un sentido literal, el Señor hará llover sobre los malvados fuego y azufre, y "¡una terrible tempestad!" (Sal. 11:6).
2f4b. En segundo lugar, del Salmo 97:3-5. "Un fuego va delante de él", para darle paso, destruyendo todo lo combustible; "y quema a sus enemigos alrededor", quienes no querían que él reinara sobre ellos, lo rechazaban como Salvador, despreciaban su evangelio y no se sometían a sus ordenanzas; entonces el fuego con el que será quemado el mundo es “para perdición de los hombres impíos”, todos los malvados habitantes de la tierra; no dejará ninguno: "sus relámpagos iluminaron el mundo"; truenos y relámpagos tan espantosos habrá en los cielos, que su resplandor arderá por todo el mundo; cuya visión será tan espantosa y tremenda, que "la tierra", sus habitantes, "verán y temblarán", temiendo que sus destellos los consuman: "las colinas se derritieron como cera" ante el fuego, " ante la presencia del Señor, ante la presencia del Señor de toda la tierra"; quienes ahora vendrán a juzgar al mundo con justicia, y a los pueblos con equidad; como al final del Salmo anterior, con el que esto está relacionado; cuando "la justicia y el juicio"
será "la habitación de su trono", y se sentará en su trono juzgando con justicia; cuando vendrá en las "nubes" del cielo, y estará rodeado de ellas (Sal. 97:2), y cuando tomará para sí su gran poder y "reinado", que causará gozo y alegría a su pueblo ( Sal 97:1), porque su juicio sobre vivos y muertos, será en su aparición y reino (2 Tim. 4:1), porque todas estas cosas van juntas; La aparición de Cristo en las nubes, tomando posesión de su reino, el juicio de vivos y muertos y la quema de sus enemigos.
2f4c. De Isaías 24:1-23 que es profecía, no de la destrucción de un solo estado y reino, sino del mundo entero; como aparece en Isaías 24:1,3,4,19,20 y que se expresa mediante una "disolución" del mismo, y "quemando a sus habitantes" (Isaías 24:19,6), y se habla de él como lo que precederá inmediatamente al reinado personal y glorioso de Cristo (Isaías 24:23).
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2f4d. En cuarto lugar, de Isaías 66:15,16. "Porque he aquí, el Señor vendrá con fuego", etc.
lo cual concuerda perfectamente con el relato de la venida de Cristo para quemar el mundo y vengarse de los malvados, dado en el Nuevo Testamento (2 Tes. 1:7,8; 2 Pedro. 3:10). "Porque con el fuego y con su espada", que sale de su boca, "el Señor litigará con toda carne", con toda la humanidad, o los "juzgará"; porque esto debe entenderse de la venida de Cristo al juicio; porque el juicio es universal. En la primera parte del capítulo hay varias profecías acerca del reinado espiritual de Cristo, la conversión de los judíos y una gran adición a la iglesia de entre los gentiles, y de la gran paz y prosperidad de la misma (Isaías 66:7). -13), se da una pista de la resurrección de los muertos (Isaías 66:14).
"Tus huesos florecerán como una hierba"; [34] comparar con él Isaías 26:19 que será en la segunda venida de Cristo; y después de esto, se hace mención "de los cielos nuevos y de la tierra nueva" (Isaías 66:22), que sucederán a los cielos y la tierra viejos que perecerán en la conflagración del universo.
2f4e. En quinto lugar, de los diversos pasajes de los profetas menores; particularmente en Naham 1:3-5 porque aunque la profecía se refiere a la destrucción de Nínive, Dios se describe como lo que parecerá ser y por lo que hará en la disolución de todas las cosas; "El Señor se sale con la suya en el torbellino y en la tormenta"; y en tal los cielos pasarán, según dice el apóstol Pedro: “Y las nubes son el polvo de sus pies”; en éstos vendrá a juicio el Señor de toda la tierra, el Hijo del hombre. "Él reprende al mar, y lo seca, y seca todos los ríos"; lo cual aún nunca se hizo; pero se hará en la conflagración del mundo; por eso Juan dice: "El primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existía" (Apocalipsis 21:1), secándose en el incendio general. "Basán languidece, y el Carmelo, y la flor del Líbano languidece"; los árboles, hierbas y flores que cubrían y adornaban estas montañas, fueron consumidos todos por el fuego; "Y los montes se derriten, y la tierra se quema ante su presencia; ¡sí, el mundo y todos los que en él habitan!" que nada puede estar más de acuerdo con la descripción que da el apóstol Pedro de la disolución de todas las cosas (2 Ped. 3:10).
Algunos pasajes de Sofonías 1:2, 3, 18 parecen verse así; porque aunque la destrucción de la tierra de Judea está particularmente amenazada; sin embargo, parecen tener una visión más amplia, incluso de todas las naciones y reinos del mundo entero, y de toda la tierra, que serán devoradas con el fuego del celo de Dios (Sof. 3:8), y el tiempo de ella. se llama "el gran día del Señor" (Sof. 3:14), el día del juicio, el juicio del gran día, como se llama en el Nuevo Testamento; contra el cual está reservado el fuego que quemará al mundo (Judas 1:6; 2 Pedro 3:7), pero especialmente la profecía en Malaquías 4:1-3, en su cumplimiento final, se puede pensar que respeta el principio general. conflagración; porque aunque puede aplicarse a la destrucción de Jerusalén, y a los judíos en ella, y a la venida de Cristo para vengarse de ellos, sólo como tipo y emblema de esto; "porque he aquí viene el día que arderá como un horno"; el día del Señor, como lo expresa Pedro, que arderá como un horno en verdad, con gran furor y fiereza; de modo que los cielos pasarán, los elementos se derretirán, y la tierra y todo lo que hay en ella será quemado; y "todos los soberbios", los que desprecian a Cristo y su evangelio, "y todos los que hacen maldad, serán hojarasca"; apto para tal horno, y que el fuego consumirá pronto y fácilmente; "y los quemará, de modo que no les dejará raíz ni rama"; Ningún malvado escapará de la conflagración, todos serán quemados en ella, pero sólo los malvados; para los justos
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muertos, que luego resucitará, y los santos vivos, que serán transformados, serán arrebatados juntamente en las nubes, para recibir al Señor en el aire; y será llevado lo suficientemente lejos como para estar fuera del alcance de las llamas devoradoras; y estos son los que se refieren a los que temen al Señor, a quien "saldrá el Sol de justicia"; Cristo les aparecerá tan brillante y glorioso, tan cómodo y delicioso como el sol; y levántese sobre ellos "con curación en sus alas"; para que ellos, los habitantes de los cielos nuevos y de la tierra nueva, que ahora serán formadas, “no digan: Estoy enfermo”; estos serán los tiempos de refrigerio de la presencia del Señor; y "los impíos serán ceniza bajo las plantas de sus pies": palabras que se cumplirán literalmente; porque siendo quemados los impíos, y sus cenizas mezcladas con esa materia que formará la nueva tierra, y serán enterradas en ella, los santos que habitan en ella, en sentido literal, las pisarán; y serán, no como ceniza, sino realmente ceniza, bajo las plantas de sus pies.
Será innecesario prestar atención a los pasajes del Nuevo Testamento; desde que se ha considerado a fondo el famoso de Pedro, que afirma tan plenamente y describe tan claramente la conflagración, y se ha establecido su sentido; y el texto en 2 Tesalonicenses 1:7, 8
ha sido citado o mencionado a menudo; sólo puede ser apropiado tomar nota de lo que nuestro Señor dice que será en el fin del mundo, en su disolución, y que claramente sugiere que será por fuego; que "como se recoge la cizaña y se quema en el fuego, así será en el fin del mundo"; los impíos serán juntados y separados de los justos, y echados en un horno de fuego; y así será el mundo cuando sea destruido por el fuego, y todos los malvados que hay en él (Mateo 13:40-42,49,50). Una vez dada la prueba de la conflagración general, procedo:
2f5. En quinto lugar, responder a algunas consultas al respecto; ¿Con qué clase de fuego será quemado el mundo? ¿Cuál es el alcance de este incendio? ¿Y si la tierra será destruida por ella en cuanto a su sustancia, o sólo en cuanto a sus cualidades?
2f5a. Primero, ¿con qué clase de fuego será quemado el mundo? No con el fuego en sentido figurado, sino literal; no con fuego metafórico, sino material. A veces el fuego se toma en sentido figurado para la ira de Dios, cuya furia se derrama como fuego (Nah. 1:5; Sal. 18:8; 79:5). Pero aunque el incendio del mundo será el efecto de la ira de Dios contra los pecadores por sus pecados, eso será ejecutado por medio del fuego material: el mundo será quemado con un fuego que vendrá del cielo y brotará de la tierra; con tal fuego del cielo por el cual fueron destruidas Sodoma y Gomorra, y las ciudades de la llanura; con el cual fueron consumidos los dos hijos de Aarón; con lo cual fueron destruidos los doscientos cincuenta hombres de la compañía de Coré; con lo cual perecieron los dos capitanes, y sus cincuenta, que vinieron a llevar al profeta Elías; de la misma manera con lo que cayó sobre las ovejas de Job, y los sirvientes que las guardaban y las mataban; y los que muy a menudo brillan desde el cielo y destruyen casas, edificios, hombres y ganado; y los incendios que brotan de la tierra, de los cuales se han dado varios ejemplos, en volcanes y otras erupciones; y como aquel del que habla el historiador[35], que hace muchos cientos de años surgió de la tierra en Alemania, y quemó ciudades, aldeas y campos por todas partes, y fue extinguido con gran dificultad. De modo que el mundo será destruido por el fuego de la misma manera que lo fue por el agua: el diluvio fue traído sobre él en parte por las ventanas del cielo que se abrieron arriba, que dejaron caer la lluvia; y
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en parte por las fuentes del gran abismo que se rompía abajo, que arrojaban grandes cantidades de agua; y ambos reunidos ahogaron el mundo: así, abriéndose los depósitos de fuego en los cielos, y saliendo grandes cantidades de las entrañas de la tierra, estos unidos prenderán fuego al mundo entero, cielos y tierra, y traerán su pronta disolución. Algunos han pensado que los astros tendrán una gran influencia en este asunto. Beroso, un escritor antiguo, dice [36] que será según el curso de las estrellas; y que todas las cosas terrenales serán quemadas, cuando todas las estrellas se encuentren en Cáncer: y un tal Serarius, [37] en el siglo pasado, debido a la conjunción de todos los planetas en Sagitario, un signo de fuego, conjeturó que la quema del mundo estaba cerca; y el Sr.
Whiston, [38] de la época actual, imaginaba que el mundo sería quemado por la proximidad de un cometa; así los brahmanes. [39] Pero para tales conjeturas no hay fundamento; la manera parece ser la descrita anteriormente. Este fuego será temporal, durará sólo un tiempo; no se puede saber cuánto tiempo seguirá ardiendo el mundo; el fuego generalmente se despacha rápidamente y consume en el momento; y por eso debe distinguirse de ese fuego en el que los impíos serán atormentados, que se llama fuego eterno, fuego que no se puede apagar, cuyo humo asciende por los siglos de los siglos (Mateo 25:41; Marcos 9:44; Apocalipsis 14:10,11).
2f5b. En segundo lugar, ¿cuál será el alcance de estos incendios? ¿O hasta dónde y hasta dónde llegará? A los cielos, a los elementos, a la tierra y a todas las obras que hay en ella.
2f5b1. A los cielos; no al tercer cielo, en el cual el apóstol Pablo fue arrebatado, y oyó y vio lo que no era lícito decir; porque este es el trono de Dios, morada de ángeles y santos glorificados, y ahora residencia del cuerpo glorioso de Cristo; pero el fuego no llegará al palacio de Jehová; ni molestar en absoluto a ninguno de sus cortesanos y amigos: es una cuestión de si llegará al cielo estrellado o afectará en absoluto a las luminarias del sol, la luna y las estrellas; porque aunque la ciudad de los santos perfectos, los habitantes de los nuevos cielos y la nueva tierra, no necesitarán el sol y la luna para iluminarlos, no se sigue que éstos entonces no serán; sino que se da a entender que lo serán, aunque los santos no: los necesitarán. A veces se dice que las cosas que son duraderas perduran, como el sol, la luna y las estrellas, por los siglos de los siglos; y parece que estos continuarán siempre, como monumentos del poder, la sabiduría y la bondad de Dios. Pero el objeto de la conflagración será el cielo aéreo [40], la atmósfera que nos rodea, el aire que nos rodea y los meteoros que hay en él. Algunos han pensado que este incendio no llegará más allá de lo que llegaron las aguas del diluvio, que bordearon las colinas más altas, y puede llegar a quince codos más alto; pero esa no es una regla segura a seguir: sin embargo, así como las aves del cielo o del aire fueron destruidas por eso, así serán destruidas por esto (Génesis 7:23; Sofonías 1:3).
2f5b2. A la tierra, y a todas las obras que en ella hay; a todo el globo terráqueo, tanto terrestre como marino: puede parecer difícil cómo debe consumirse esa parte del globo que contiene cantidades tan vastas de agua, como las que se encuentran en el océano principal, en otros mares y en los ríos. por la presente; sin embargo, esto no será nada cuando se considere la omnipotencia de Dios y lo que el profeta dice de él con respecto a este asunto; "Él reprende al mar, y lo seca, y seca todos los ríos" (Nah. 1:4), que será el caso, representado a Juan, en una visión, quien vio pasar el primer cielo y la primera tierra, y los nuevos triunfan; y
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"ya no había mar", que se secó; ver Amós 7:4. Este fuego alcanzará a todos los seres vivientes de la tierra, la tierra y el mar, obra de las manos de Dios: como las aves del cielo, así los peces del mar y "las bestias de los mil collados"; todas las bestias del campo y todos los hombres que se encuentran sobre la tierra; todos los malvados de la tierra, que serán todos quemados de raíz y rama, ninguno escapará. Este fuego está reservado para la perdición de los hombres impíos. Se extenderá a todas las obras de la naturaleza, montañas, colinas y rocas, metales y minerales en las entrañas de ellas, y todo lo que las cubre y adorna, árboles, hierbas, plantas y flores; porque, como dice el profeta en el lugar anterior, "Basán languidece, y el Carmelo y la flor del Líbano languidecen", siendo despojados de toda su gloria; lo mismo ocurrirá con todas las demás montañas y colinas: consumirá todas las obras de arte, torres, palacios y edificios señoriales, que se pensó que habrían continuado para siempre; todos los utensilios e instrumentos de diversas fábricas; y todas las cosas curiosas obradas por manos de hombres. Asimismo todas las obras literarias, los archivos y registros de reinos, estados y ciudades; los tratados, pactos y acuerdos de príncipes; pactos entre hombres; bonos, letras, escrituras de transmisión de derechos sobre fincas, tierras, posesiones y herencias; todos los escritos de los hombres, buenos y malos: todo lo que los hombres buenos han escrito para el uso de la iglesia, que continuará hasta este tiempo, ahora será destruido, ya que no habrá más necesidad de ellos ni uso para ellos. Algunos piensan que las obras y acciones morales están incluidas, y que estas son las obras que serán quemadas, y este es el fuego del que habla el apóstol en 1
Corintios 3:13-15 pero tales obras no son objeto del fuego: ni es tal fuego con el que el mundo será destruido, lo que allí se quiere decir: el "día" que declarará la obra de cada hombre, es el día brillante del evangelio. , en el reinado espiritual de Cristo; cuya luz será como la luz de siete días, cuando el pueblo de Dios, ministros y demás, estarán de acuerdo; cada verdad será vista en su verdadera luz y se distinguirá fácilmente del error: y el "fuego" diseña el evangelio, que luego arderá brillante y claro, y quemará todo lo que se le oponga; y así, por "obras" se entiende doctrinas, algunas comparables al oro, la plata y las piedras preciosas, que resistirán la prueba de este día y el fuego; y otros como madera, heno y hojarasca, que no podrán sostenerse delante de ellos: y debe observarse, que el apóstol está hablando de buenos hombres y ministros, que estaban ellos mismos en el fundamento, y pusieron el fundamento, Cristo , ministerialmente; pero sobre este fundamento puso diferentes cosas, algunas muy buenas, otras buenas para nada, y una mezcla de ambas; el cual, cuando llegue el día, la hora de que se habla, será declarado y distinguido; aquellos que resistan el escrutinio y la prueba, serán recompensados en el estado del reino; pero los que no quieran, serán condenados por no ser conformes a la palabra, aunque sus ministros, en cuanto a sus personas, serán salvos, estando sobre el fundamento de Cristo.
Obsérvese aquí, para consuelo de los santos, que hay muchas cosas que escaparán de la conflagración general; como el "libro de la vida", en el que están escritos los nombres de los elegidos de Dios; la "alianza de gracia", que contiene la "carta magna" de su salvación; la "palabra de Dios", como es la palabra injertada en sus corazones; su "título" a la herencia celestial; la "herencia misma", que es incorruptible y reservada en los cielos: ni ellos mismos serán destruidos en ella; todos los impíos serán quemados en ella, ninguno de los que luego se encuentren en la tierra escapará; pero en cuanto a los santos, los cadáveres de todos los que han muerto desde el principio del mundo serán resucitados, y sus almas serán traído por Cristo junto con él, se reunirá con ellos; y ellos, con los santos vivientes entonces en la tierra, que serán transformados, serán arrebatados juntamente en las nubes, para
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encuentra al Señor en el aire; y será llevado lo suficientemente alto, y estará con él fuera del alcance de este fuego; [41] para que se diga de ellos, como de los tres compañeros de Daniel en el horno, que ni un cabello de sus cabezas será chamuscado, ni el olor del fuego pasará por sus vestidos.
2f5c. En tercer lugar, la siguiente pregunta es: ¿la tierra será disuelta por el fuego en cuanto a su sustancia o sólo en cuanto a sus cualidades? Hay personas de gran notoriedad en ambos lados de la cuestión; y los argumentos de cada uno no son despreciables: pero me inclino más bien por el último, que el mundo sólo será destruido con respecto a sus cualidades; aquellos que están a favor de la destrucción del mundo en cuanto a su sustancia, argumentan tanto desde la razón como desde las Escrituras.
2f5c1. Por la razón: instan a que, así como el mundo fue hecho de la nada, volverá a ser reducido a la nada. Pero este razonamiento no será válido; porque hay algunos seres que se reducen a la nada, que no serán aniquilados; como ángeles y almas de los hombres, ninguno de los cuales está formado a partir de materia preexistente, sino de la nada; y siendo así inmateriales, son inmortales y nunca morirán ni serán reducidos a la nada. Argumentan también que no habrá más uso del mundo en el futuro ni de las cosas que contiene; y como Dios no hace nada en vano, por lo tanto ya no continuará, en cuanto a su sustancia, dejando de estar sobre él los hombres para cuyo uso fue hecho. Pero es más de lo que podemos decir: que no servirá de nada en lo sucesivo; hay algunas cosas que estarán en un estado futuro, a las que no podemos asignarles los usos; como algunas partes del cuerpo humano, cuando éste sea levantado, como sin duda lo será, con todas sus partes, algunas de las cuales no son aptas para un estado en el que no se podrá comer ni beber, ni casarse, ni dar en matrimonio; sin embargo, ser resucitado con los demás, tanto para la perfección del cuerpo como para su ornamento; y además, aunque solo sea por otra cosa, este mundo, en cuanto a la sustancia, puede continuar como un monumento permanente del poder, la sabiduría y la bondad de Dios; a lo que se puede añadir que habrá hombres que la habitarán, incluso todos los justos, al menos por espacio de mil años. Se observa además que Dios suele proceder de cosas menos perfectas a cosas más perfectas; y así de las cosas temporales a las espirituales y eternas. A lo que se puede responder que así será, renovando la tierra en cuanto a sus cualidades; será más perfecto y adecuado a hombres en estado perfecto, y cuyos cuerpos serán resucitados espirituales e inmortales.
2f5c2. También argumentan basándose en las Escrituras; como incluso del texto en 2 Pedro 3:10 y observe que se dice que los cielos pasarán, los elementos se derretirán, la tierra y todo lo que hay en ella se quemará; que juzgan, no puede pretender otra cosa que una destrucción sustancial del mundo. Pero las frases no son lo suficientemente fuertes[42] para respaldar esto; los cielos pueden pasar a otro estado y forma, según lo hará el mundo, y sin embargo no disolverse en cuanto a su sustancia: las cosas pueden derretirse, como la cera y otras cosas; que aunque pierden su forma, no pierden su ser; y las cosas quemadas pueden quedar reducidas a cenizas, pero no aniquiladas; las cenizas son algo. Instan al texto del Salmo 102:26. "Ellos", los cielos, "perecerán, pero tú permanecerás; todos ellos se envejecerán como un vestido, como un vestido los mudarás, y serán transformados". Pero quienes están del otro lado de la cuestión instan al mismo texto a favor de su sentimiento; ya que la desaparición de los cielos se explica por su cambio; y todo cambio no supone una destrucción de sustancia; y una prenda que está envejecida puede ser reacondicionada y puesta en
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una nueva forma, y ser para más y después de su uso; y además, el autor de la epístola a los Hebreos interpreta este cambio como un plegado de una vestidura, que se hace para ser guardada y utilizada en el futuro. Ellos producen un lugar similar, en Isaías 51:6.
"Los cielos se desvanecerán como humo"; pero entonces el humo es algo, y se desvanece en el aire, y ese aire es algo; "Y la tierra se envejecerá como un vestido"; pero eso, como se observó antes, puede adaptarse de otra manera y ser para mejor;
"Y los que en ella moran, morirán igualmente": pero si los cielos y la tierra perecen de la misma manera que los hombres, no perecen en cuanto a su sustancia, ni en cuanto a cuerpo ni en cuanto a alma; el cuerpo, al morir, vuelve a la tierra y al polvo, de donde fue, y el alma al cielo que lo dio. También se citan en Isaías 65:17. "He aquí, yo creo nuevos cielos y nueva tierra"; y por tanto los cielos y la tierra viejos deben ser destruidos, en cuanto a su sustancia, ya que los nuevos no se forman a partir de ellos, sino que son creados; y la creación es una producción de cosas a partir de la nada. Pero puede observarse que la palabra "crear" no siempre significa eso; pero a veces sólo la renovación de lo que ya es; como en Salmo 51:10. Asimismo hacen uso de todas aquellas Escrituras que hablan de que los cielos, la tierra y el mundo pasan (Mateo 5:18; 24:35; 1 Juan 2:17), en qué sentido se puede decir que pasan. lejos, como en (2 Pedro 3:10 ya se ha observado. La primera de esas escrituras sólo dice, "hasta que pasen el cielo y la tierra", lo cual nunca será; y así ni una jota ni una tilde de la ley pasará hasta todo se cumplirá: el otro ciertamente afirma que "el cielo y la tierra pasarán"; pero entonces el sentido puede ser sólo comparativamente, que antes el cielo y la tierra pasarán, como nunca pasarán, que que "las palabras de Cristo pasarán". ": el último de ellos se refiere a la forma del mundo, y a las concupiscencias en él, que pasarán y no tendrán lugar en la nueva tierra; en la cual, no las concupiscencias mundanas y pecaminosas, sólo morará la justicia. Todos esos Asimismo, se incluyen en este argumento pasajes de las Escrituras que hablan del "fin del mundo": pero estos, algunos de ellos, sólo hacen referencia al fin del Estado judío: como 1
Corintios 10:11 y Hebreos 9:26 y otros sólo se refieren al estado actual de las cosas en el mundo; pero no para su destrucción; como Mateo 28:20 y pasajes que solo respetan la mutabilidad de las cosas de este mundo y el disfrute temporal de ellas, no pueden ser de utilidad en esta controversia; como Hebreos 13:14 y 2 Corintios 4:18. Así igualmente, cuando el Ángel juró “que el tiempo no será más”, puede entenderse sólo del tiempo anticristiano, o del tiempo del reinado del anticristo; de la ciudad santa siendo hollada por los gentiles; de los testigos que profetizaban vestidos de cilicio; y de la iglesia estando en el desierto; que terminará en el período mencionado: pero entonces todo el tiempo, en todos los sentidos, ya no será; porque no sólo después de eso, sino después de la primera resurrección y de la conflagración general, habrá un tiempo de al menos mil años en el que los santos morarán con Cristo en la tierra.
Aquellos que suponen que el mundo sólo será destruido en cuanto a sus cualidades, argumentan también basándose en la razón y las Escrituras.
2f5c2a. Por la razón: observan que el viejo mundo que pereció por el diluvio, no fue destruido en cuanto a su sustancia; porque después que fueron quitadas las aguas de la tierra, Noé, con su familia, y todas las criaturas que estaban con él en el arca, salieron de ella sobre la tierra; y edificó sobre él un altar, y sacrificó; y él y sus hijos repoblaron la tierra.
Y de la misma manera, la tierra no será destruida por el fuego en cuanto a su sustancia; pero
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renovado, para ser habitado nuevamente. Observan además que el hombre, que es un microcosmos, un pequeño mundo, un mundo en miniatura, cuando muere por muerte, no es una destrucción de él en cuanto a su sustancia, ni de alma ni de cuerpo, como se observó antes.
Además, si Dios quisiera aniquilar el mundo, no haría uso del fuego; porque el fuego, aunque divide y separa las partes de la materia, no la destruye; purga, purifica y refina; pero no reduce la sustancia de nada a nada. Además, los cuerpos resucitados deben tener un lugar donde estar, para estar delante de Dios, en el juicio; y estar después en un estado de felicidad o miseria; para lo cual no se encontraría lugar si el mundo, en cuanto a su sustancia, se disolviera.
2f5c2b. También producen pasajes de las Escrituras, y a partir de ellos argumentan en contra de la destrucción sustancial del mundo, y sólo a favor de su cambio, en cuanto a cualidades. Instan a que la tierra, en cuanto a materia y sustancia, permanezca para siempre (Sal. 104:5; Ecl. 1:4). Desde algunos de los lugares traídos por otros, argumentan a favor de la destrucción total del mundo; como Salmo 102:26; Isaías 51:6 en el primero de los cuales observan, con Jerom en el lugar, que las palabras no expresan la destrucción total del mundo, sino un cambio para mejor: y en el segundo, que las palabras sugieren, que los cielos y la tierra perecerán de la misma manera que los hombres al morir; lo cual no es una destrucción de su ser, sino un cambio de ellos a otra forma y estado. Razonan a partir de todas esas escrituras que hablan de un cielo nuevo y una tierra nueva; que estos significan personas renovadas, no nuevas en cuanto a sustancia, sino a calidad: como un corazón nuevo y un espíritu nuevo, no diseñéis una nueva alma del hombre, nuevos poderes y facultades; sino una renovación de las mismas en cuanto a cualidades. Observan lo que dice el apóstol: "La moda de este mundo pasa" (1 Cor. 7:31), el esquema, la figura y la forma del mismo, en su situación actual; no la materia y la sustancia del mismo. Y observan además que el estado del mundo en este momento se expresa por una
"regeneración" de la misma (Mateo 19:28), y por una "restitución de todas las cosas" (Hechos 3:21), que significa formarlas y restaurarlas a un estado más puro y glorioso. No hago caso de (Rom. 8:19, etc. que comúnmente se usa sobre este tema, porque creo que pertenece a otra cosa, [43] y a otro tiempo; y del todo, los de este lado la cuestión Concluimos que la disolución del mundo por el fuego será sólo una purgación, purificación y refinamiento, en cuanto a su forma y calidad, y una eliminación de todo lo incluido en la maldición que el pecado del hombre trajo sobre él; y así llegará a ser una habitación adecuada para el segundo Adán y su descendencia santa, espiritual y perfecta, pero hablaremos más de esto en el capítulo siguiente.
NOTAS FINALES:
1[1] Obras de Lightfoot, vol. ii. pag. 626, 1074. Y Owen. Teólogoumena, l. 3.c. 1. pág.

153. 

1[2] Hammond en Loc.
1[3] Véase La disolución del mundo de Ray, p. 244, 245.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 7—Capítulo 7
DE LOS NUEVOS CIELOS Y
TIERRA,
Y LOS HABITANTES DE ELLOS.
Hemos visto el mundo reducido a cenizas; y ahora consideraremos que surge de ellos. Los orientales tenían un cuento o fábula sobre un pájaro llamado "fénix";
del cual muchos escritores, tanto paganos, judíos como cristianos, han tomado nota; [1]
de lo cual dicen que no hay más que uno de ellos en el mundo a la vez; que es muy longevo, según algunos vive mil años; y cuando se acerca su fin, se hace un lecho de especias, y se sienta sobre él, y de algún modo u otro el fuego lo toma, y se quema en él hasta reducirlo a cenizas; de donde surge un gusano o huevo, y de allí otro "fénix": algunos lo toman como un emblema de la resurrección; sino que parece más bien una fábula, ideada por los indios o árabes, para transmitir a la posteridad su doctrina tradicional de la conflagración y renovación del mundo. Los paganos tenían cierta noción de que los hombres buenos moraban en habitaciones puras y hermosas en la tierra; así dice Platón, [2] era la opinión de los estoicos, [3] que en un momento determinado el mundo entero sería quemado; para que inmediatamente volviera a ser embellecido y adornado, y existiera como antes, perfectamente hermoso. Esto se revela más claramente en las sagradas escrituras; y así como el apóstol Pedro expresa plenamente lo primero, como hemos visto, así afirma firmemente lo segundo, y su fe, esperanza y expectativa de ello: sin embargo, aunque los cielos y la tierra sean quemados, nosotros los creyentes, Los cristianos, favorecidos con una revelación divina,
"busquen", crean y esperen "cielos nuevos y tierra nueva", en la habitación de los primeros, consumidos por el fuego, "en los cuales habita la justicia", personas justas, y sólo ellos (2
Mascota. 3:13). La promesa a la que se hace referencia está en Isaías 65:17, que se introduce con un
"He aquí", como algo extraordinario, maravilloso y digno de atención; "Porque he aquí, yo creo nuevos cielos y una nueva tierra", etc. que siendo oscuro en sí mismo, es explicado por el apóstol: y lo que hace que las profecías con respecto a los últimos tiempos sean tan difíciles de interpretar, es que están mezcladas; algunas cosas en el contexto pertenecientes a lo espiritual, y otras al reino personal de Cristo, como es el caso aquí; sin embargo, el pasaje mismo, [4] ciertamente pertenece a un estado perfecto, en el cual morará la justicia, como dijo Pedro. dice; y está totalmente de acuerdo con el relato de Juan sobre los habitantes de los nuevos cielos y la nueva tierra; quien representa a la nueva Jerusalén como descendiendo del cielo, para habitar en la nueva tierra, donde el tabernáculo de Dios estará con los hombres; y él se mostrará como su Dios, y ellos como su pueblo; y así será un tiempo de gran gozo y alegría; y en Isaías se dice: "¡He aquí, yo pongo a Jerusalén en regocijo, y a su pueblo en alegría!" Juan dice, en este estado "no habrá más llanto ni llanto":
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lo cual concuerda enteramente con el profeta, quien dice: "¡No se oirá más en ella voz de llanto, ni voz de clamor!" lo cual no se puede decir de ningún estado de la iglesia en la tierra actual; y sólo es cierto en su estado perfecto en los cielos nuevos y la tierra nueva. Lo que hay que investigar es qué son estos nuevos cielos y esta nueva tierra, y quiénes son sus habitantes.
1. ¿Qué se entiende por cielos nuevos y tierra nueva en los pasajes anteriores? éstos no deben entenderse en sentido figurado, sino literal.
1a. Primero, no en sentido figurado;
1a1. No del estado eclesiástico evangélico, ni de la dispensación evangélica, en la que ciertamente las cosas viejas pasaron y todas se hicieron nuevas; el pacto anterior envejeció y desapareció; se abolió el antiguo estado eclesiástico judío y se estableció un nuevo estado eclesiástico; se eliminaron las ordenanzas de la dispensación anterior y se nombraron otras nuevas: pero entonces, como se observó en el capítulo anterior, este estado había tenido lugar antes de que el apóstol Pedro escribiera su epístola; y por lo tanto nunca podría hablar de los nuevos cielos y la nueva tierra en este sentido como futuros; ni decir que él y otros los estaban buscando cuando ya estaban en existencia; y así también antes de que el apóstol Juan tuviera su visión de ellos. Juan el Bautista y Cristo comenzaron su ministerio diciendo: "el reino de los cielos" estaba "cerca", la dispensación del evangelio apenas estaba comenzando; sí, nuestro Señor dice después, el reino de Dios estaba entre los judíos, aunque no llegó con observación, y era débil y oscuro; pero después de su muerte y resurrección, cuando dio a sus discípulos la comisión de predicar el evangelio a todo el mundo, y les proporcionó dones y habilidades para ello, y en consecuencia lo predicaron en todas partes con éxito; entonces parecía claramente que el estado eclesiástico evangélico había comenzado: además, el estado eclesiástico evangélico, incluso en sus primeras y más puras edades, no era tan perfecto como lo será el estado de cosas en los nuevos cielos y la nueva tierra, en los cuales nadie habitará excepto las personas justas y las que son perfectamente justas; porque en la nueva Jerusalén, cuya sede serán los cielos nuevos y la tierra nueva, no entrará nadie que contamine o haga abominación o mentira; mientras que en el estado de la iglesia evangélica siempre hubo, hay y habrá una mezcla de verdaderos creyentes y profesantes carnales; Mire las primeras iglesias en Jerusalén, Antioquía, Galacia, Corinto, etc. y encontrarás personas de las que se quejan de malos principios o de malas prácticas. Además, en el nuevo estado de Jerusalén, que tendrá su sede en los nuevos cielos y la nueva tierra, no habrá templo ni adoración, como ocurre ahora en el estado de la iglesia evangélica; ningún ministerio de la palabra, ni administración de ordenanzas; el Cordero será el templo y su luz; a lo que se puede agregar que en ese estado no habrá más muerte, tristeza y llanto; pero la muerte no cesó cuando tuvo lugar el estado de la iglesia evangélica, ha continuado desde entonces y es el último enemigo que será destruido. ; el dar muerte a los hombres por causa de Cristo y su evangelio comenzó muy temprano, en los primeros tiempos del evangelio, tanto en Judea como en el mundo gentil; y continuó bajo Roma pagana y papal, y más o menos hasta el día de hoy. Se podrían observar otras cosas que muestran que los cielos nuevos y la tierra nueva no pueden entenderse en este estado; y por las mismas razones no pueden entenderse de los tiempos de Constantino y los siguientes, al menos por algunas de las razones anteriores.
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1a2. Ni del estado de los judíos en el momento de su conversión; porque aunque habrá una nueva cara de las cosas entonces con respecto a ellas; abandonarán sus viejas nociones del Mesías y renunciarán a sus antiguas leyes, costumbres y modos de adoración; y abrazar el evangelio, y someterse a sus ordenanzas, y unirse a iglesias del evangelio, o formarse según el mismo plan que ellas; y ser llamado con un nombre nuevo, que la boca del Señor nombrará. Pero entonces esto será antes de que se formen los cielos nuevos y la tierra nueva; la conversión de los judíos está diseñada en Apocalipsis 19:7,8 y es lo que introducirá, o será parte del reinado espiritual; pero la visión de los cielos nuevos y la tierra nueva está en Apocalipsis 21:1-27, que respeta un estado más glorioso de la iglesia y el reinado personal de Cristo en ella.
1a3. Ni del reinado espiritual de Cristo, que será en la tierra actual y no en la nueva; y en cuál será el ministerio de la palabra y ordenanzas; el evangelio eterno será predicado a todas las naciones, por medio del cual la tierra se llenará del conocimiento del Señor, y se plantarán iglesias evangélicas en todas partes, y la adoración del evangelio se llevará a cabo como ahora, sólo que con mayor pureza; pero en el nuevo estado de Jerusalén, cuya sede serán los nuevos cielos y la nueva tierra, no habrá nada de este tipo, como se observó antes; y aunque habrá entonces un gran grado de espiritualidad y santidad, no será un estado tan perfecto como el que habrá en los nuevos cielos y la nueva tierra; en el cual sólo habrá justos, nada contaminante, sólo la ciudad santa, teniendo sobre ella la gloria de Dios, habitará en ellos. Pero en el reinado espiritual, la iglesia no estará completamente libre de hipócritas y profesantes nominales, y se hundirá en la tibieza y la indiferencia, en el orgullo espiritual y la carnalidad, incluso en un estado laodicense.
1a4. Ni del estado celestial, ni de la gloria suprema; porque estos nuevos cielos y tierra son distintos del tercer cielo, la sede de aquél. Se dice que la nueva Jerusalén, sus habitantes, descienden del cielo para residir en la nueva tierra; donde el tabernáculo de Dios estará con ellos, lo que denota un estado móvil, como un tabernáculo es una cosa móvil, y por eso distinto del estado fijo de los santos en la gloria suprema. El campamento de los santos y la ciudad santa y amada están representados como en la tierra, incluso al final de los mil años (Apocalipsis 20:9). Pero,
1b. En segundo lugar, los cielos nuevos y la tierra nueva deben entenderse en un sentido literal de los cielos y la tierra naturales. Es una regla que debe observarse que no se debe abandonar un sentido literal sin necesidad. Ahora bien, no hay necesidad, nada que obligue a apartarse aquí de tal sentido; no contradice ningún otro pasaje de las Escrituras; no es contrario a las perfecciones de Dios, su sabiduría, poder y bondad, sí, estos se muestran en él; ni es una desventaja, sino una ventaja para su pueblo, que se les hagan esos nuevos cielos y tierra para que habiten en su estado elevado; y como no hay necesidad de apartarse del sentido literal, parece haber necesidad de atenerse a él; ya que la frase "cielo y tierra" es utilizada por el apóstol Pedro en 2 Pedro 3:1-18
frecuentemente, y siempre literalmente, del mundo sublunar, los cielos y la tierra naturales; como cuando dice, los cielos y la tierra que eran antiguamente, que fueron creados en el principio, son aquel mundo que fue inundado por un diluvio y pereció; y que los mismos cielos y tierra están reservados para el fuego contra el día del juicio, cuando aquel
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pasará y se disolverá, y el otro será quemado; Ahora bien, como estos no pueden entenderse en ningún otro sentido que el literal, los nuevos cielos y la tierra de los que habla en el lugar de estos no pueden referirse a ningún otro, para mantener el sentido del apóstol uniforme y de un pedazo; sólo estos renovados, no en cuanto a su sustancia, o hechos enteramente nuevos, sino en cuanto a sus cualidades.
1b1. Primero, entonces, los "cielos nuevos" deben interpretarse de los cielos aéreos, y de un aire nuevo en ellos: hemos visto que los cielos que serán incendiados, y serán licuados y disueltos por él, no son los cielos estrellados. , pero sólo los cielos aireados; el cual será purgado, purificado y refinado por el fuego, y se convertirá en aire nuevo; y Aben Ezra interpreta los nuevos cielos en Isaías 65:17 de un buen aire, sano y saludable; y tales serán los nuevos cielos cuando sean purgados por el fuego; estarán libres de todos los vapores y exhalaciones nocivas, estarán libres de todas las nieblas, neblinas y meteoritos nocivos, acuosos y ardientes, como los que se enumeran en el Salmo 148:8. Dios tiene sus tesoros de granizo, nieve, etc. en el aire (Job 38:22,23), pero los nuevos cielos estarán limpios de todo esto; ni tormentas de granizo, ni acumulaciones de nieve, ni tormentas y tempestades violentas, ni bravucones, ni relámpagos, ni truenos; nada de esto se oirá ni se verá, sino un aire puro, sereno y tranquilo, muy propio de los cuerpos de los santos resucitados; [5]porque nadie más habitará la nueva tierra, cuyos cuerpos serán incorruptibles y espirituales. Además, el aire ahora quedará limpio de los demonios que tienen su residencia en él: al diablo se le llama "el príncipe del poder del aire", de la pandilla de demonios que habitan en el aire; y él y sus principados y potestades son "maldades espirituales en lugares altos o celestiales" en el aire sobre nosotros (Ef. 2:2; 6:12), y ha sido el sentimiento tanto de judíos como de paganos, que el aire es lleno de demonios; y lo cual no es nada improbable; porque cuando fueron arrojados del tercer cielo, su primera habitación, cayeron en el aire; donde están, al menos por momentos, hasta su pleno tormento; y aquí están flotando sobre nuestras cabezas, observando todas las oportunidades para tentar, perturbar y angustiar a los hijos de los hombres: pero cuando Cristo venga en las nubes y sea recibido por sus santos en el aire, limpiará el aire de todo. los demonios en él; Echará mano de Satanás, príncipe de ellos, y de todo el cuerpo de ellos que están bajo él, y los atará y los arrojará al abismo, al abismo sin fondo; de modo que no podrán moverse, ni dar la menor molestia a los santos por el espacio de mil años; y entonces, en lugar de estar sobre sus cabezas, serán aplastados bajo sus pies.
1b2. En segundo lugar, la "nueva tierra" será una tierra refinada y renovada, y restaurada a su estado paradisíaco; o como era antes de la caída, libre de la maldición que le sobrevino por ese motivo. Pero ahora la maldición será quitada, y ya no producirá más espinas y cardos, ni requerirá trabajo y dolores para cultivarla; ni habrá ninguna dificultad para ganarse la vida con ello, que no será necesario; Será como antes de la caída, cuando todo era un paraíso, y una parte de él más especialmente: y por lo tanto, en ese estado, del cual los nuevos cielos y la nueva tierra serán la sede, se toman figuras de allí. para describir eso; como río de agua de vida procedente del trono de Dios y del Cordero; y un árbol de vida en medio de la nueva Jerusalén, que lleva toda clase de frutos cada mes, y sus hojas para la sanidad de las naciones (Apocalipsis 22:1,2), y como era la tierra antes de la caída. sujeta al primer hombre, y a todas las cosas que hay en él (Sal. 8:6-8), así será esta nueva tierra para el segundo Adán; en su primera venida, aunque Señor de todos, en la tierra presente no tenía dónde recostar su cabeza; y ahora está coronado de gloria y
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honra, pero no vemos todas las cosas sujetas a él; pero "el mundo venidero", o "la tierra habitable", que es futura y no está sujeta a los ángeles, estará sujeta a él; de modo que donde antes estuvo en forma de siervo y sufrió mucho, ahora reinará como Rey y Conquistador triunfante. Y debe ser razonable que, dado que redimió a su pueblo de la maldición de la ley, siendo hecho maldición por ellos, se elimine todo grado de esa maldición que aún no existe de la tierra: y particularmente, es razonable que cuando el segundo Adán y su simiente vengan a disfrutar de la tierra sola, ésta esté libre de la maldición, la redención de la cual él es autor, y eso para ellos; y en consecuencia así será en ese estado; no habrá más maldición (Apocalipsis 22:3).
2. Los habitantes de los nuevos cielos y de la nueva tierra son los siguientes en ser considerados. Cuando Dios hizo la primera tierra, y que fue hecha por él para ser habitada, al principio sólo había "dos" a quienes creó para habitar en ella; y cuando fue destruida por el diluvio y se recuperó de ese diluvio, sólo quedaban "ocho" personas preservadas en el arca para repoblarla. Pero cuando se formen los nuevos cielos y la nueva tierra, habrá suficiente para abastecerlos de inmediato. Se puede preguntar de dónde se obtendrán, ya que el aire quedará limpio de demonios y todos los hombres malvados serán quemados con la tierra; para que no haya demonio en el aire, ni malvado sobre la tierra; ¿Y quién entonces los habitará? Obsérvese, que Cristo traerá consigo las almas de todos sus santos, de todo el pueblo escogido que ha sido desde el principio del mundo, cuyos cuerpos luego resucitará, y los reunirá con sus almas; y los santos vivientes que se encontrarán en la tierra cuando él venga, serán transformados, y arrebatados con los resucitados, para encontrarse con el Señor en el aire, donde morarán hasta que la tierra sea apta para ellos; y entonces serán abandonados, millones y millones de ellos, incluso toda la asamblea general y la iglesia de los primogénitos, cuyos nombres están escritos en el cielo, y llenarán la tierra de una vez. Y estos se describen,
2a. Primero, por el nombre de "justicia" misma; "donde", en los cielos y la tierra nuevos,
"habita la justicia" (2 Ped. 3:13), es decir, personas justas, lo abstracto por lo concreto; una frase similar ver en Isaías 1:21 y diseños para quienes Cristo es hecho justicia, y ellos son hechos justicia de Dios en él; como se llama a Cristo, el esposo de la iglesia, "el Señor nuestra justicia"; por eso ella, en virtud de una unión matrimonial con él, recibe el mismo nombre (Jer. 23:6; 33:16), y esto denota a aquellas personas que son verdaderamente justas; no sólo en apariencia, sino realmente; y no ante los ojos de los hombres, sino ante los ojos de Dios; y que son completamente justos en todos los sentidos; a quienes se les imputa la justicia de Cristo, y son creados en justicia y verdadera santidad; son inherentemente santos y justos, y eso perfectamente: y diseña solo eso; no habrá entre ellos pecador, ni impío, ni hipócrita; y esto lo confirman otras escrituras; particularmente Isaías 60:21. "Tu pueblo será todo justo; heredarán la tierra para siempre"; y aunque la primera parte de esta profecía respeta el reinado espiritual de Cristo en la tierra actual; sin embargo, la última parte pertenece al estado perfecto de la iglesia, el nuevo estado de Jerusalén, en la nueva tierra; como aparece al comparar Isaías 60:19 con Apocalipsis 21:23. Nuevamente en Salmo 37:29. "Los justos heredarán la tierra y habitarán en ella para siempre"; no la tierra presente que los santos no tienen por herencia, y mucho menos para siempre; y es solo una pequeña parte de ello
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disfrutan en cualquier sentido. Además, esto respeta algo futuro; no se dice que "lo hacen",
pero "lo heredará". Hay otros personajes en el mismo Salmo, descriptivos de los habitantes de los nuevos cielos y de la nueva tierra, como en el Salmo 37:9. "Los que esperan en el Señor heredarán la tierra", cuando los impíos serán exterminados, como lo serán en la conflagración general; y los que esperan en el Señor, son los mismos del apóstol Pedro, y de otros, que esperaban nuevos cielos y nueva tierra, y esperaron en el Señor el cumplimiento de su promesa; y en Salmo 37:11. "Los mansos heredarán la tierra": lo mismo afirma Cristo (Mateo 5:5), estos se oponen a los pecadores orgullosos y altivos, y diseñan a los seguidores del manso y humilde Jesús, que tienen sólo una participación muy pequeña en la tierra actual: son vuestros hombres orgullosos, audaces y fanfarrones quienes comparten la tierra entre ellos; en cuanto a los santos de espíritu manso, es todo lo que pueden hacer para ganarse la vida con ello; pero heredarán los cielos nuevos y la tierra nueva.
2b. En segundo lugar, cuyos habitantes son la compañía palmera en Apocalipsis 7:9.
porque esta visión es sincrónica, o contemporánea, con la de los cielos nuevos y la tierra nueva, la sede de la nueva Jerusalén, la iglesia de Dios, compuesta por todos los elegidos, y respeta el mismo tiempo y cosas; como aparece al comparar Apocalipsis 7:15 de ese capítulo con Apocalipsis 21:3; 22:3; 22:16,17 con Apocalipsis 21:4 las mismas personas se describen por su número (Apocalipsis 21:9), "que ningún hombre podía contar"; quienes, aunque son pocos, en comparación con los demás, son un gran número considerados por sí mismos; y aunque contados por Dios y Cristo, no pueden ser contados por los hombres: y por su origen y descendencia, siendo "de todas las naciones, familias, pueblos y lenguas"; elegido, redimido y llamado entre todos; y serán reunidos en la venida de Cristo: y por su posición, de pie "delante del trono y delante del Cordero"; el trono del Cordero, colocado en la nueva Jerusalén, ante el cual estarán sin mancha, contemplarán su gloria y disfrutarán de su presencia: y por su hábito y gesto, "vestidos con vestiduras blancas y palmas en las manos"; apareciendo ahora como reyes y sacerdotes; quienes, como tales, reinarán con Cristo en la nueva tierra, estando ahora no sólo vestidos con el manto de su justicia, sino con los resplandecientes mantos de la inmortalidad y la bienaventuranza: y las "palmas" en sus manos no expresan tanto su rectitud e integridad pasadas, y de haber soportado todas sus presiones y aflicciones; pero principalmente de su victoria ahora sobre todos sus enemigos: también se los describe por su atribución de la salvación a Dios y al Cordero, incluso su salvación temporal, y especialmente su salvación espiritual y eterna; al cielo, como el artífice de ello, y al cielo el Cordero, como la causa procuradora y el autor de ello; en el cual se les unirán todos los ángeles que los rodean, como guardianes de ellos, espíritus ministradores y compañeros de adoración con ellos; quien luego atribuirá siete veces al cielo una alabanza (Apocalipsis 7:10-12). Y algún discurso que pasó entre uno de los ancianos sobre el trono y Juan, ocasionó una descripción adicional de las mismas personas (Apoc. 7:13,14), por haber "salido de gran tribulación"; lo que puede significar, no sólo las aflicciones de cada individuo de este gran número; pero más especialmente los problemas públicos de los santos, como cuerpo, en los distintos períodos de tiempo; tanto de los santos del Antiguo Testamento, como particularmente de los santos del Nuevo Testamento, bajo la Roma pagana y papal, hasta el fin del reinado del anticristo; y puede tener especial respeto por la última lucha de la bestia y la muerte de los testigos. Pero ahora todo llegará a su fin, y sus "vestiduras serán lavadas y emblanquecidas en la sangre del Cordero", y tan puras, sin mancha ni defecto: y son descritas además, por su constante servicio a Dios, "día y
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noche", es decir, continuamente; porque no habrá noche en este estado; y su servicio consistirá, no en atender a la palabra y las ordenanzas, sino en alabar a Dios, adorar sus perfecciones, admirar sus obras de providencia y gracia, y atribuyéndole la gloria de la salvación: "Y el que está sentado en el trono habitará entre ellos", estando ahora el tabernáculo de Dios con los hombres en la tierra; "y no tendrán más hambre, ni más sed", ni en en un sentido literal, como a veces es el caso ahora; ni en un sentido místico, después de la palabra y las ordenanzas, no tendrán necesidad de ellas; ni tendrán ningún deseo inquietante por las cosas espirituales, que ahora disfrutarán en abundancia; "ni la luz del sol sobre ellos, ni ningún calor; ni el sol de persecución, ni el calor de los dardos de fuego de Satanás, ni de ninguna aflicción de fuego: la razón de toda esta felicidad es, "el Cordero que está en medio del trono los alimentará;" no con sus ministros, palabra y ordenanzas, como ahora; sino con los descubrimientos de su amor, los deleitará en su mesa y les hará beber vino nuevo en su reino; "y los conducirá a fuentes de agua viva", al río del agua de la vida, el amor eterno de las tres Personas; "y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos"; y no habrá más lágrimas a causa del pecado que mora en nosotros, las tentaciones de Satanás, las deserciones divinas y cualquier problema y aflicción; pero cuando lleguen a la nueva Jerusalén, el gozo eterno estará sobre ellos, la tristeza y el gemido huirán. Éstas son las personas, y éste será el feliz caso de los habitantes de los nuevos cielos y de la nueva tierra.
2c. En tercer lugar, se da un relato adicional de esos habitantes en Apocalipsis 21:1,2, etc. después que Juan tuvo una visión de los cielos nuevos y de la tierra nueva, falleciendo el primero; vio a los que habitarían en ellos; y según el relato, parecen ser personas no en un estado mortal y pecaminoso, sino en un estado inmortal y perfecto. Se les llama "la ciudad santa y la nueva Jerusalén", con lo que se entiende la iglesia; pero no como en ningún estado de esta tierra actual, y en las circunstancias actuales de las cosas; Nunca se puede esperar aquí un estado tan glorioso, puro y santo como el que se representa. Los hombres mortales, que habitan en casas de barro, nunca podrían soportar la gloria que se dice que tiene la iglesia (Apocalipsis 21:11), y siguientes; ni ser tan pura y santa como esta nueva Jerusalén, de modo que no tenga nada que contamine ni haga iniquidad en ella (Apocalipsis 21:27), y sin embargo no puede significar de ella como en el cielo; ya que se dice que desciende de allí (Apoc. 21:2,10), ni se puede decir, en ningún sentido, que los reyes de la tierra traen su honor y gloria, y la de las naciones, al cielo (Apoc. 21:24,26). Pero diseña un estado en la tierra nueva, y bajo los cielos nuevos, donde estará el tabernáculo de Dios (Apocalipsis 21:1-3), y encontramos el campamento de los santos, la ciudad amada, lo mismo con los ciudad santa aquí sobre la tierra, es decir, la tierra nueva (Apocalipsis 20:9), incluso después de la primera resurrección, e incluso después del milenio.
Ahora bien, esta iglesia, llamada ciudad santa, no es otra que la iglesia de los primogénitos, todo el cuerpo de los elegidos, y lo mismo de la compañía de las palmas, y la iglesia compuesta de ellos.
Los habitantes de los nuevos cielos y la nueva tierra se describen aquí bajo los nombres de "la ciudad santa" y "nueva Jerusalén"; una "ciudad", compuesta por toda la familia de Dios, que son conciudadanos de los santos y de la familia de Dios; uno "santo", compuesto de personas perfectamente santas, en espíritu, alma y cuerpo, y completamente libres de pecado; llamada Jerusalén, aunque en un estado superior a la iglesia bajo la dispensación del evangelio, llamada por ese nombre; e incluso en el estado de Filadelfia, en el reinado espiritual; desde
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Al vencedor en ese estado se le promete, como algo mayor, y aún por venir, que será una columna y tendrá escrito en él el nombre de la nueva Jerusalén (Apocalipsis 3:12), lo que significa la visión de paz, y expresa adecuadamente ese estado en el que se disfrutará la paz de todo tipo, en su máxima perfección, estando el Príncipe de paz, Cristo, con su pueblo; y llamada nueva, porque la sede de esta iglesia serán los cielos nuevos y la tierra nueva; todo lo cual demuestra, que los habitantes estarán en perfecto estado de santidad y paz.
Y se los describe además por su "descenso del cielo"; que diseña, no su original, como personas regeneradas; pero su ascendencia local con Cristo; cuando él venga, vendrán con él las almas de todos sus santos; sus cuerpos serán resucitados y unidos a ellos; anti con los santos vivientes, serán arrebatados para encontrarse con él en el aire, desde donde descenderán con él a la nueva tierra, y habitarán en ella con él, su cabeza y marido; por eso se dice que es "la novia, la esposa del Cordero"; que no se refieren a individuos, ni a iglesias particulares de judíos o gentiles; sino todo el cuerpo de los elegidos, entregado a Cristo y desposado por él; quien ahora estará "preparada y adornada para su marido", estando todos reunidos y completado su número; y adornado, no sólo con la gracia de Dios y la justicia de Cristo, sino con las gloriosas vestiduras de la inmortalidad y la bienaventuranza; y tan aptos para Cristo su cabeza. Y serán la iglesia y sus miembros, así preparados y ornamentados, quienes, con Cristo, habitarán la nueva tierra; porque ahora “el tabernáculo de Dios estará con los hombres” en la tierra nueva; el cual siendo por un tiempo determinado, mil años, su estar con ellos se significa por un tabernáculo, que es móvil; que se explica con más detalle; "Él morará con ellos, en persona", por el espacio de tiempo mencionado.
"Dios mismo estará con ellos; Emanuel", Dios con nosotros, Dios en nuestra naturaleza; "y ellos serán su pueblo", propiedad de él como tal; y él "sea su Dios": cuyo interés del pacto puede reclamarse como fuera de toda duda. Además, los habitantes de la nueva tierra se describen por su libertad de todos los males (Apocalipsis 3:4). "Dios enjugará todas las lágrimas de sus ojos"; que se dice de la compañía que lleva palmas (Apocalipsis 7:17), que muestran que son iguales a aquellos; las palabras están tomadas de Isaías 25:8 y se refieren al estado de resurrección, cuando "la muerte será devorada en victoria, y no habrá más muerte", ni siquiera muerte corporal; porque esto se dice de los santos resucitados; "ni tristeza ni llanto", a causa de trastornos y enfermedades del cuerpo, pérdida de amigos, etc. que todo llegará a su fin; "tampoco habrá más dolor, de cuerpo" o de mente; "porque las cosas anteriores ya pasaron"; el viejo mundo, sus concupiscencias, tentaciones y trampas; todos los problemas de dentro y de fuera; de perseguidores y falsos amigos; lo cual muestra que esos habitantes no estarán en un estado pecaminoso y mortal: sí, se los describe como "teniendo la gloria de Dios sobre ellos" (Apoc. 21:11), al ser sus cuerpos levantados y modelados a semejanza de los cuerpo glorioso de Cristo, y que sus almas sean perfectas en gracia, justicia y santidad; y la luz, la gloria, el lustre y el esplendor de esta iglesia y sus miembros, los habitantes de la nueva tierra, se expresan en tal lenguaje en la siguiente parte del capítulo, que no se pueden formar ideas adecuadas al respecto; y describe un estado que nunca se puede imaginar que habrá en el mundo actual: y esos habitantes son nuevamente descritos por su santidad y pureza (Apocalipsis 21:27), de tal manera que muestran que están en un estado sin pecado. . A lo que se puede agregar, la provisión para agasajar a aquellos habitantes, adecuada a su estado, se describe en Apocalipsis 22:1,2 como en el paraíso terrenal, particularmente en ese lugar, el jardín del Edén, había un río para deleite y uso, y un árbol de vida en medio de él, para la preservación de la salud y la continuidad de la vida; así en esta ciudad, en la tierra nueva, habrá río y árbol de vida, y, si debo ver lo contrario, en una
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sentido literal; sólo que serán emblemáticos, como podría serlo el otro en el Edén; porque aquí no habrá necesidad de alimento corporal, sólo de entretenimiento para la mente. Aquí habrá un río, emblema del amor eterno de Dios, claro y libre de todo motivo y condición en los hombres, surgido puramente de la soberanía de Dios; el cual, por su abundancia, será un río para nadar y no pasar por alto; y producirá placer inefable a esta ciudad y a sus habitantes: y habrá un árbol de vida en medio de la calle de esta ciudad, que producirá mensualmente toda clase de frutos, y sus hojas de naturaleza curativa; un emblema de Cristo, el árbol de la vida (Proverbios 3:18; Apocalipsis 2:7), y de todas las bendiciones espirituales que se pueden disfrutar continuamente de él, en gran variedad y con gran placer. Y aunque en ese estado no habrá enfermedades del cuerpo ni de la mente; sin embargo, así como el árbol de la vida en el Edén fue para la preservación de la vida y la salud de Adán, si hubiera continuado en su estado de inocencia; por lo que las hojas curativas de este árbol pueden denotar que todo en el señor contribuirá al consuelo, la salud y la felicidad de los santos. Además, la felicidad de aquellos habitantes se expresa en una variedad, lo que demuestra que es una felicidad acumulada, perfecta;
"no habrá más maldición"; nodo sobre la nueva tierra, y sus habitantes; ni ninguna persona o cosa maldita en él; "pero el trono de Dios y del Cordero estará en ella", el asiento de su gloriosa majestad, quien reinará como Rey aquí; "y sus siervos le servirán"; tanto los ángeles ministradores como sus santos, especialmente estos últimos; "y su nombre estará en sus frentes"; por lo cual parecerá que son su pueblo y servidores, como si allí estuviera escrito su nombre; "y no habrá más noche"; ya sea en sentido literal, o más bien figurado, es decir, sin noche de ignorancia y error, de oscuridad y deserción, y de aflicción de cualquier tipo; "y no necesitan vela ni luz del sol"; ni luz artificial ni natural; "Porque el Señor Dios les da luz", lo que excede enormemente a cualquiera de los dos; "y reinarán por los siglos de los siglos"; primero con Cristo en la nueva tierra, durante mil años, luego para ser considerado, y luego en el cielo por toda la eternidad.
NOTAS FINALES:
1[1] Vídeo. Texelii Fénix.
1[2] En Fedone, p. 84.
1[3] Aristóteles. apud Euseb. Evangelio. Prepar. l. 15.c. 14. Numenio en ibídem. C. 18. Filón,
“quod mundus se sienta incorrupto”, pág. 940.
1[4] Aben Ezra observa que respeta el mundo venidero, y no está en conexión con el contexto, y es una verdad que está sola en sí misma.
1[5] “Atque ipsa substantia (mundi) eas qualitates habebit, quae corporibus inmortalibus mirabili mutatione conveniant, ut scilicet mundus in melius innovatus aperte accommodetur hominibus etiam carne in melius innovatis”, Aug. de Civ. Dei, l. 20.c. dieciséis.
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 7—Capítulo 8
DEL MILENIO,
O REINADO PERSONAL DE CRISTO
CON LOS SANTOS
EN LA NUEVA TIERRA MIL AÑOS
Ya he tratado del oficio real de Cristo, tal como lo ejecutó en varias dispensaciones, particularmente bajo la dispensación del evangelio, y he observado que hay dos ramas del mismo que aún están por venir; uno llamado "espiritual", el otro "reino personal";
lo primero ha sido considerado, y este es un lugar apropiado para tratar lo segundo; lo cual haré mostrando,
1. Que Cristo tendrá un reino especial, peculiar, glorioso y visible, en el cual reinará personalmente en la tierra.
1a. Yo lo llamo un reino especial, peculiar, diferente de otros reinos de Cristo; del reino de la naturaleza y de la providencia, que reside en el gobierno de este mundo; a lo cual él, como Dios, tiene igual derecho que su Padre; pero cuando este reino suceda, este mundo presente llegará a su fin: y de su reino espiritual, que le pertenece como Mediador; cuyo gobierno ha ejercido en el corazón de su pueblo desde el principio del mundo; y que ha sido, bajo la dispensación del evangelio, más grande y manifiesto; y lo será más en los últimos días, cuando tendrá lugar su reinado espiritual; pero esto es diferente a eso.
1b. Será muy glorioso y visible; El reino de Cristo, en el reinado espiritual, será muy glorioso, cuando se cumplan todas las cosas gloriosas de las que se habla; y será muy visible, cuando esté exaltado sobre todos los montes y colinas, los reinos de este mundo: pero esto será más, ya que Cristo estará en él; no sólo por su Espíritu y las efusiones de su gracia, sino que él personalmente aparecerá en toda su gloria y reinará gloriosamente ante sus antiguos; de ahí que su "aparición" y su "reino" estén juntos, como contemporáneos (2
Tim. 4:1), él en persona aparecerá, y su tabernáculo estará con los hombres en la tierra.
1c. Este reino será después de que todos los enemigos de Cristo y de su pueblo sean quitados del camino. En su reinado espiritual el anticristo será destruido, "con el Espíritu", o
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soplo de Cristo, su evangelio; y con "el brillo de su venida", esa luz clara que acompañará su venida, por la efusión de su Espíritu; [1] que será con tal eficacia espiritual, como para disipar toda oscuridad, pagana, papal y mahometana; y provocar una recepción universal del evangelio; que abrirá el camino para que los príncipes cristianos lleven sus armas victoriosas a todas partes, y se apoderen y posean todos los estados anticristianos; y en este orden están las cosas en la profecía de Daniel (Dan. 7:1-28), donde, después de la visión de la "cuarta" bestia, del juicio de ella, de matarla y quemar su cuerpo, la El imperio romano, y sus restos, en el anticristo y los estados anticristianos; Daniel, tuvo una visión de Cristo, el Hijo del Hombre, viniendo en las nubes del cielo, y a quien se le había dado un reino universal, que no será sucedido por ningún otro. Y en el mismo orden se encuentran las cosas en el libro de Apocalipsis 19:1-21 donde la bestia, el anticristo, y los reyes de la tierra, los príncipes anticristianos, son representados reuniéndose para hacer guerra contra Cristo, descritos como un ilustre Guerrero; cuando la bestia y el falso profeta, el anticristo, tanto en su carácter civil como eclesiástico, sean tomados y destruidos, y el resto asesinados, por la espada de la boca de Cristo: todo lo cual se hará, con la ruina del turco, el anticristo oriental. , al comienzo del reinado espiritual: pero aún quedará un enemigo muy potente, Satanás, con sus principados y potestades; por lo que, en Apocalipsis 20:1-15 desciende del cielo un ángel, que no es otro que Cristo, quien luego descenderá personalmente de allí; descrito como si tuviera una gran cadena y una llave en la mano; el de atar a Satanás y a todos sus ángeles; el otro para abrir el abismo, echarlos en él y cerrarlo con llave; para que no engañen a las naciones, ni perturben a los santos, por el espacio de mil años. [2] Y estando así todos los enemigos fuera del camino, sigue el relato del Milenio, o reinado personal de Cristo.
1d. Este reino glorioso y visible de Cristo no tendrá lugar hasta después de la resurrección de los justos y la renovación del mundo. [3] Tan pronto como Cristo aparezca personalmente, los muertos en él resucitarán primero; esta es la primera resurrección, en la cual los que tienen parte, reinarán con Cristo mil años; como se desprende del lugar anterior en la Revelación mencionada. Estos "hijos de la resurrección", como los llama Cristo (Lucas 20:35,36), y que serán dignos de "aquel mundo", el mundo nuevo, en el que Cristo y ellos reinarán, serán como los ángeles, no mueras más; ni comerán ni beberán, en sentido corporal; ni casarse y darse en matrimonio; no se complacerán los apetitos carnales; ni disfrutar de placeres carnales: en este estado no se tendrán más que placeres espirituales puros, refinados, adecuados a los cuerpos y almas de los hombres, unidos en el estado de resurrección. Nuestro Señor, en efecto, habla de sus discípulos comiendo y bebiendo en su mesa, en su reino; y de beber vino nuevo en el reino de su Padre, que es el mismo (Lucas 22:30; Mateo 26:29), pero luego todo esto debe entenderse de las comidas divinas, de los gozos y placeres espirituales, entonces participarán de . Al parecer, los judíos tenían nociones muy carnales del reino de Dios, de una gran abundancia de comidas y bebidas en él, y de una vida rica y deliciosa; por eso cierta persona dijo: "¡Bienaventurado el que coma pan en el reino de Dios!" (Lucas 14:15), es decir, que allí vivirán deliciosamente. Y tales concepciones groseras y carnales, algunas que han llevado el nombre cristiano, han albergado a los escritores del milenio, tanto antiguos como modernos, al menos, representados por sus adversarios; y por lo tanto se les ha objetado, como si su noción supiera más a un paraíso turco que a un reino de Cristo; y que ha traído deshonra a la doctrina del reino y ha dado disgusto a las mentes piadosas y espirituales; como lo hizo con
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Austin, [5] que tenía algo de luz sobre esto, y admitió que si pudiera restringirse a los deleites y placeres espirituales, podría permitirse: pero ahora la manera en que lo concibo lo limpia de tales absurdos y lo representa. como completamente despejado y libre de tal objeción. Todas las profecías de bendiciones temporales en los últimos días, como duración de vida, una descendencia numerosa del pueblo de Dios, abundancia de alimento corporal, una afluencia de riquezas y riquezas, tendrán su cumplimiento en el reinado espiritual, o gloria de los últimos días. ; cuando habrá tal efusión del Espíritu de Dios, que será un contrapeso a tales disfrutes terrenales, que no causarán el daño que harían en las circunstancias actuales de las cosas; e incluso entonces, cuando las influencias del Espíritu se apaguen y sean retiradas, ese estado gradualmente se hundirá en tibieza, orgullo, vanidad y carnalidad (Apoc.
3:15,16). Pero nada de esto aparecerá en el milenio.
1e. Este reino de Cristo estará limitado por dos resurrecciones; por la primera resurrección, o la resurrección de los justos, en la que comenzará; y por la segunda resurrección, o la resurrección de los malvados, en la que terminará, o casi; porque se dice expresamente que "los demás muertos", es decir, los impíos, "no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años": ahora, en el intervalo entre la resurrección de uno y la resurrección del otro , será el milenio, o mil años de reinado de Cristo y su pueblo juntos.
1f. Este reino estará antes del juicio general, especialmente de los malvados. Hay un juicio particular que se emite sobre cada hombre al morir; "¡Después de la muerte, juicio!" y habrá un juicio virtual inmediatamente después de la aparición de Cristo, quien vendrá a juzgar tanto a los "vivos" como a los "muertos". Los santos muertos resucitarán y los santos vivos serán transformados, y ambos estarán con Cristo; que virtualmente los estará declarando justos; y en cuanto a los impíos, sus cuerpos serán quemados en el incendio de la tierra, y sus almas serán encerradas con Satanás y sus ángeles en el abismo; lo cual será prácticamente declararlos culpables: pero el juicio formal procederá después.
En efecto, en el reinado de mil años, será el juicio de los santos, como se verá más adelante; y algún tiempo después del fin del milenio, vendrá el juicio general de los impíos; porque Juan, después de haber dado cuenta de lo primero (Apocalipsis 20:1-15), relata una visión de lo segundo.
1g. Este reino glorioso y visible de Cristo será en la tierra y no en el cielo; y por eso es distinto del reino de los cielos, o la gloria suprema: las almas de los mártires y otros, que se dice que reinaron con Cristo mil años, no pueden entenderse como reinando con él en el cielo; porque así habían reinado con él desde el momento de la muerte de sus cuerpos; y si hubieran querido decir que reinaban con él en el cielo, no habría habido necesidad de atar a Satanás y sus ángeles, y encerrarlos en el abismo; para no engañar a las naciones, para no molestarlas; como estaban en el cielo, estaban fuera de su alcance y no podían ser molestados por ellos; pero es en la tierra donde han de reinar con Cristo; de los cuales los seres vivientes, y los veinticuatro ancianos, los representantes de las iglesias evangélicas y los redimidos del Cordero, expresan su fuerte fe; "Y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra"; es decir, sin duda, en el milenio; porque hablan de ello como futuro, diciendo, no "lo hacemos", sino "reinaremos en la tierra"; y que el reinado del milenio estará allí, está claro, ya que Gog y Magog
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Se dice que el ejército, al final de los mil años, subirá "sobre la anchura de la tierra", y
"rodea el campamento de los santos y la ciudad amada"; lo mismo con los santos antes descritos como reinando con Cristo, que por tanto debe estar en la tierra; y lo mismo con la ciudad santa que vio Juan descender de Dios del cielo, es decir, de la tierra, con quienes se dice que estaba su tabernáculo, y que habitaría con ellos (Apocalipsis 20:4,6,8,9; 21:2,3). Pero entonces este reino no estará sobre esta tierra actual, o sobre esta tierra en sus circunstancias actuales; los cielos y la tierra actuales serán quemados antes de que este reino se realice; este mundo no es lo suficientemente bueno para que habiten en él el segundo Adán y sus santos; la maldición debe ser quitada de él, y debe ser refinada y renovada para tales habitantes; y todos los malvados de ella ya no estarán en ella, como no aptos para habitar donde lo hacen esas personas. El reino de Cristo no es de este mundo ni lo será nunca. Éste ha sido el error de muchos, imaginando que el milenio será en la tierra actual; que han dado a los adversarios de esta doctrina una ocasión para oponerse a ella; como subversivo del gobierno civil, fomentando la sedición y la rebelión en las repúblicas, y dando justa indignación a los reyes y príncipes de la tierra, y a todos los magistrados civiles. Y, de hecho, en el siglo XVII, en esta nación, había un grupo de hombres, llamados "hombres de la quinta monarquía", y que eran niveladores y personas desenfrenadas, estaban a favor de derribar la magistratura civil y todo orden de gobierno civil. y estableciendo lo que llamaron un reino de Cristo; lo que provocó un gran desprecio por la doctrina del milenio, y bajo la cual ha permanecido mucho desde entonces. Pero poniéndome en pie de igualdad que tengo, que este reino no estará en la tierra actual, los reyes del mismo no tienen nada que temer de él; no interferirá con el de ellos; el gobierno civil no se verá perjudicado por ello; porque no será hasta que eso ya no exista, y el mundo mismo llegue a su fin; y por eso no puede dar aliento ni apoyo a personas de carácter desenfrenado y sedicioso. De hecho, en el reino espiritual, el dominio bajo todo el cielo será dado al pueblo de los santos del Altísimo, el cual durará hasta el fin del mundo; pero entonces no se hará ninguna alteración en el orden de gobierno civil, mucho menos será destruido; sólo será trasladado a otras manos; sólo los príncipes cristianos la poseerán; ya no habrá príncipes paganos, ni reyes papales, ni emperadores mahometanos; sólo aquellos que no sólo son príncipes nominales sino verdaderamente cristianos, según Salmo 72:10,11; Isaías 49:23; 60:3,10,16. Pero en cuanto al reinado personal de Cristo con sus santos, será en la tierra nueva, donde "habitará la justicia", y sólo eso; es decir, Cristo, que es el Señor, la Justicia de su pueblo; y aquellos que son justificados por él (2 Ped. 3:13), así los nuevos cielos y la nueva tierra que Juan tuvo una visión, son, según esa visión, la sede de la nueva "Jerusalén", o iglesia de Dios. , y de Cristo, quien allí habitará con ellos (Apocalipsis 21:1-3), y entonces el Señor será Rey sobre toda la tierra; no habrá compensación; habrá un Señor, y uno su nombre (Zacarías 14:9).
Habiendo explicado la naturaleza del reino de Cristo, procederé a dar la prueba de que habrá un reino de Cristo tan glorioso y visible en la tierra: esta prueba, como depende de profecías de cosas futuras, no puede esperarse que sea tan completa y claro en todos los aspectos, como puede ser una prueba de cosas pasadas o presentes; Las profecías con respecto a la primera venida de Cristo, sin duda, no aparecieron tan claras y claras antes de su cumplimiento, como desde entonces: por lo tanto, las profecías de la segunda venida de Cristo y de su reino pueden no ser tan evidentes como lo serán. cuanto más cerca está el acercamiento; o como cuando será. Además, las profecías del Antiguo Testamento se entregan de manera muy general, concisa y
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términos integrales; y a veces incluyen tanto su primera como su segunda venida, y las cosas que intervienen entre ellas; y por lo tanto no debería haber objeción a una prueba de la segunda venida y reino de Cristo, que hay algunas cosas en el contexto que respetan su primera venida; y otros que respetan el reino espiritual; pero éstos deben separarse y considerarse claramente; y lo que es de uno, debe aplicarse a aquel; y lo que es de otro, debe ser apropiado para éste. Ahora bien, la prueba de este punto puede tomarse de varios pasajes de los Salmos, de los Profetas y de los libros del Nuevo Testamento.
1g1. Primero, de algunos pasajes de los Salmos; y para comenzar con el Salmo 45:1-17, que fue hecho “acerca del Rey”, el Rey Mesías, a quien se le llama “el Rey”, a modo de eminencia, el Rey famoso; y quien es descrito como una Persona divina, como Dios, cuyo trono es por los siglos de los siglos; y tan gracioso y lleno de gracia, como Hombre y Mediador; y como un Príncipe muy poderoso, cabalgando con gran majestad y como un conquistador triunfante. Y aunque algunas cosas que se dicen de él puedan concordar con las conquistas de su gracia, en las primeras y posteriores edades del cristianismo; sin embargo, tendrán su pleno cumplimiento en su segunda venida, cuando todos sus enemigos serán sometidos por él. Su corte está representada en el Salmo como muy brillante; algunas en ella tienen el nombre de reina, otras se llaman mujeres honorables o damas de honor; y entre aquellos, hijas de reyes, y otros los ricos del pueblo; que podrá respetar los diferentes grados de honor entre los santos, en la resurrección y estado de reino, que sólo obtendrá entonces; no en la gloria suprema. La gloria y pureza de la iglesia se expresan fuertemente; se dice que la "reina" está a la diestra del Rey, "en oro de Ofir", su vestimenta de oro puro; lo cual concuerda con la nueva Jerusalén, en la nueva tierra, una ciudad de oro puro. De la misma manera, se dice que la hija del Rey es "toda gloriosa por dentro", siendo perfectamente pura y santa; tal como será la nueva Jerusalén, en la cual no entrará nada pecaminoso, inmundo y abominable. La iglesia también está representada, en el Salmo, presentada en la presencia del Rey, de manera magnífica, "con vestidos bordados", así como con "vestidos de oro labrado"; lo cual concuerda adecuadamente con el estado del reino, en el cual Cristo se presentará a sí mismo su iglesia como una iglesia gloriosa, siendo como una novia adornada para su esposo; no sólo vistiendo el manto de su justicia, sino también las brillantes vestiduras de la inmortalidad y la bienaventuranza. Además, en este momento hará de su pueblo "príncipes en toda la tierra"; lo que muestra que este su reino será en la tierra, y concuerda con la fe y expectativa de sus santos, que a medida que él los haga "reyes y sacerdotes para Dios", "reinarán en la tierra".
No tomo nota del Salmo 72:1-20 porque aunque se relaciona con el cielo y su reino, sin embargo, con esa rama del mismo, su reinado espiritual, y expresa la prosperidad, la paz, la gloria, la extensión y la duración del mismo. Pero no se debe pasar por alto Sal 96,1-13; que comienza,
"¡El Señor reina, que se alegre la tierra!" lo que muestra que el salmo respeta el reino de Cristo en la tierra; y que tendrá lugar en su venida a juzgar al mundo, como aparece por su conexión con el último verso del salmo anterior; y cuya venida, como se describe más adelante, será en las nubes del cielo y con llamas de fuego, como se ha observado en un capítulo anterior. El Salmo 145:1-21 trata del reino de Cristo y de su gloria, y representa a los santos hablando entre sí sobre él; de su gloria, majestad y duración (Sal. 145:11-13), que no puede convenir a ningún estado
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tan bien como esto; en el cual los santos conversarán entre sí, acerca de la gloria de su Rey, la gloria de su venida a su reino, de sus actos gloriosos realizados por él en él, y de las cosas gloriosas que disfrutan allí.
1g2. En segundo lugar, de varios pasajes de los profetas: y,
1g2a. De Isaías 24:23. "Entonces la luna será avergonzada", etc. este reinado glorioso tendrá lugar después del castigo de los "reyes de la tierra sobre la tierra" (Isa. 24:21), por quienes puede entenderse la bestia y el falso profeta, con los reyes de la tierra, los reyes anticristianos. ; quien hará guerra contra el Cordero, y será vencido y muerto por él (Apocalipsis 17:14; 19:20,21), y cuyo ejército puede ser llamado "el ejército de los altos que están en las alturas"; estar en lugares altos y en gran poder y dignidad; y también puede aplicarse muy bien a Satanás, y sus principados y potestades, esas "maldades espirituales en las alturas"; y lo que se dice en Isaías 24:22 acerca de encerrarlos y confinarlos como en una prisión, y luego después de muchos días visitarlos, concuerda muy acertadamente con atar a Satanás y sus ángeles, y encerrarlos en el abismo sin fondo; y luego, después de mil años, dejarlos sueltos por un corto tiempo, lo que resultará en su castigo eterno; ver Apocalipsis 20:2,3. Además, este reinado no tendrá lugar hasta la completa disolución de la tierra, cuando caerá y no volverá a levantarse en la forma que ahora tiene (Isa.
24:19,20), la persona que reina es el Señor de los ejércitos, el Señor de los ejércitos de los cielos, de los ángeles y de los habitantes de la tierra, el mayor entre ellos; quien es Rey de reyes y Señor de señores; todo lo que es verdad de Cristo, quien reina ahora en el reino de la providencia como Dios y Creador de todas las cosas; y en el reino de la gracia, como Mediador en los corazones de su pueblo; y en sus iglesias, donde reinará más ilustremente en los últimos días; pero este es aún un reinado más glorioso del que aquí se habla: el lugar donde reinará es en Sión y Jerusalén, lo que puede entenderse literalmente como ese lugar de terreno donde estaban estas ciudades, que puede ser la residencia principal de Cristo en este su reino; o místicamente de aquella Sión donde estaban él y los ciento cuarenta y cuatro mil, teniendo el nombre de su Padre en la frente; y la nueva Jerusalén, que descenderá del cielo, entre la cual estará su tabernáculo (Apoc.
14:1; 21:2,3). Las personas "ante" quienes y ante cuyos ojos reinará, porque este reino será visible, son sus antiguos; no su pueblo antiguo los judíos solamente, sino todos sus escogidos que han sido desde el principio del mundo; Adán, Abel, Noé, Abraham, Isaac y Jacob, los profetas del Antiguo Testamento y los apóstoles del Nuevo; y los veinticuatro ancianos, los representantes de las iglesias del evangelio; y aun todos aquellos antiguos a quienes Dios amó con amor eterno, escogidos en el señor desde antes de la fundación del mundo, llamados el "pueblo antiguo" (Isa. 44:7), con estos reinará Cristo.
"gloriosamente" o "en gloria"; aparecerá en gloria, en la gloria de su deidad, en la gloria de su naturaleza humana y en la gloria de su oficio real; y tal será su brillo y esplendor, que el "sol" y la "luna" quedarán "avergonzados" y "confundidos"; se sonrojarán y retirarán su luz, por así decirlo, o que no será comparable a la suya; y esa ciudad, la nueva Jerusalén, donde él reinará, no tendrá necesidad de su luz, porque el Cordero será su luz (Apocalipsis 21:23).
1g2b. Con esto concuerda otra profecía en Isaías 30:26. "Además, la luz de la luna será como la luz del sol", etc. esta profecía no se cumplirá hasta "el día del
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"La gran matanza ha terminado", la gran matanza de los reyes, capitanes y valientes anticristianos; matanza de ellos llamada la cena del gran Dios, a la cual las aves del cielo están invitadas a cazar (Apocalipsis 19). :17,18), "cuando caigan las torres", cuando caiga la ciudad de Babilonia o Roma, con sus torres, y las ciudades de las naciones, de las naciones anticristianas, con sus torres (Apoc. 16:19) , ni se cumplirá plenamente hasta que "el nombre del Señor", o el Señor mismo, venga "con llama de fuego consumidor" para quemar el mundo y todo lo que hay en él (Isaías 30:27). 30), y tanto respeto a la segunda venida de Cristo, que será del cielo con llamas de fuego: y otro criterio del cumplimiento de esta profecía es, que será cuando el Señor
"vender" y "curar" las "heridas" de "su pueblo"; es decir, perdonar sus iniquidades, las cuales en el estado reino se harán pública y completamente; los pecados del pueblo de Dios serán tan completamente borrados que ya no serán vistos por ellos mismos ni por otros; véase Hechos 3:19-21, y aunque grandes serán la luz y el conocimiento de los hombres en el reino espiritual, la primera rama del reino de Cristo; sin embargo, esta luz séptuple, que expresa su perfección, concuerda mejor con ese estado, cuya luz excede a la del sol y la luna; y cuando el Señor será la luz eterna de su pueblo, y su Dios su gloria (Isaías 60:19,20), profecía que respeta lo mismo.
1g2c. Hay otra profecía que parece pertenecer a este glorioso reino de Cristo en la tierra en Jeremías 23:5,6. "He aquí vienen días, dice el Señor, en que levantaré a David un renuevo justo", etc.; No puede haber duda, pero aquí se refiere a Cristo, quien es el Señor nuestra justicia, el autor de la justicia para su pueblo; él es el hombre cuyo nombre es Renuevo, y es elevado ante David como tal, y justo es; un Rey que reinará en justicia y prosperará hasta ser rey sobre toda la tierra; y en la tierra este será su reinado, ya que es "en la tierra" ejecutará juicio y justicia: y aunque sus santos, que son Judá e Israel, siempre están seguros bajo su protección, estando en sus manos, y mantenido por su poder; sin embargo, ¿qué estado o período se puede nombrar en el que vivirán con mayor seguridad y con tanta libertad de la opresión y el acoso de sus enemigos, como en el milenio? cuando todos sus enemigos ya no existirán, e incluso Satanás y sus ángeles serán atados y encerrados en el abismo durante mil años, y durante ese tiempo no podrán causarles perturbación alguna.
1g2d. Hay algunos pasajes en Ezequiel que parecen tener respecto a este estado reino; como en Ezequiel 21:27. "Lo trastornaré, trastornaré, trastornaré, y no será más hasta que venga aquel cuyo derecho es, y se lo daré"; lo cual puede entenderse no sólo de los cambios en el estado judío antes de la primera venida de Cristo, sino también de los cambios de imperios antes de su segunda venida; y expresado tres veces, puede denotar el derrocamiento de los imperios pagano, papal y mahometano, que cuando sean derrocados ya no existirán; y después vendrá Cristo, el cual es heredero de todas las cosas, y por designación de su Padre, será rey sobre toda la tierra. En Ezequiel 48:1-35 hay una profecía de una ciudad, cuyas dimensiones son tales que no pueden concordar con ninguna ciudad de la tierra tomada literalmente; pero debe entenderse ya sea del estado de la iglesia evangélica; o puede ser más bien de la ciudad de la nueva Jerusalén, descrita en Apocalipsis 21:1-27 en la que Cristo reinará, y sus santos con él, de la manera más gloriosa; y cuanto más bien pueda significar esto, ya que el nombre de la ciudad es "Jehová shammah", el Señor está allí (Ezequiel 48:35),
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y en la nueva Jerusalén estará el tabernáculo de Cristo con los hombres en la tierra, donde se dice que estará con sus santos y morará con ellos (Apocalipsis 21:3).
1g2e. Hay algunas profecías en Daniel que respetan el reino de Cristo, como en Daniel 2:1-49 la imagen que Nabucodonosor vio en su sueño es explicada por Daniel como un emblema de las cuatro monarquías, babilónica, persa, griega y romana; y en Daniel 2:44 se dice: "En los días de estos reyes, el Dios del cielo levantará un reino", etc.
es decir, después de que estos reyes hayan reinado y sus reinos hayan terminado, como dice Junio[6]
lo interpreta; porque este reino no pudo establecerse en los días de todos ellos, ya que sus reinos fueron sucesivos. Nabucodonosor también vio en su sueño, "una piedra cortada no con mano, que hirió la imagen, y se convirtió en una gran montaña, y llenó toda la tierra"; lo cual debe entenderse de Cristo, tanto en su naturaleza humana, que es tabernáculo no hecho de manos; y que Dios lanzó, y no el hombre; y en su reino, que era muy pequeño en su principio, pero que poco a poco aumentó, y aumentará aún más, y se convertirá en una gran montaña, un reino poderoso, y llenará toda la tierra, y así desplazará a todos los demás reinos: este se cumplirá, en parte, en el reinado espiritual de Cristo, cuando los reinos de este mundo lleguen a ser suyos; pero más completamente en el milenio, cuando será Rey sobre toda la tierra. Hay una profecía del mismo tipo en Daniel 7:1-28 donde Daniel tuvo una visión de cuatro bestias que subían del mar; que diseñan las mismas cuatro monarquías que se levantan sucesivamente en el mundo: y después de esto, tuvo una visión de un proceso judicial, que resultó en la muerte de la cuarta bestia, la destrucción de la monarquía romana; y la quema del cuerpo de la bestia, los restos de esa monarquía, el anticristo y los estados anticristianos: después de lo cual tiene una visión de Cristo, el Hijo del hombre, viniendo en las nubes del cielo; y por eso debe respetar la segunda venida de Cristo, y el hecho de que entonces tenga un dominio y un reino glorioso que se le haya dado, el cual es eterno, es decir, que no será dejado a otro pueblo, como en Daniel 2:1- 49 ni ser sucedido por otro reino; pero continuará hasta que tenga lugar el reino de los cielos, o la gloria suprema; y este reino no estará en los cielos, sino
"bajo todo el cielo"; como en Daniel 2:27.
1g2f. Hay un pasaje al que se ha hecho referencia con frecuencia y que pertenece a este estado del reino en Zacarías 14:9. "Y Jehová será rey sobre toda la tierra; en aquel día habrá un Señor, y uno su nombre". Este reino estará en la tierra; y será cuando no haya otro; y cuando el homenaje y adoración rendido al cielo, a este Rey, será universalmente el mismo. Y aunque puede haber algunos pasajes en este capítulo que pertenecen al reino espiritual, la primera rama del reino de Cristo; sin embargo, hay otros, además de este, que sólo pueden estar de acuerdo con su reinado personal, en su segunda venida; porque está expresamente dicho: "El Señor mi Dios vendrá, y todos los santos contigo"; lo cual se cumplirá, y no antes, cuando Cristo descienda del cielo, y traiga consigo a todos sus santos (1 Tes 3:13; 4:14,16). Y este reinado de Cristo sobre toda la tierra, será cuando los santos estén en perfecto estado; y no antes de su segunda venida y la resurrección de los justos. La santidad será ahora tan universal que, proverbialmente hablando, estará escrita en "las campanillas de los caballos"; y cada miembro del nuevo estado de la iglesia de Jerusalén, en el que no entrará nada contaminante, significa que "cada vasija en Jerusalén y en Judá, será santificada para el Señor", o será completamente santa; y ahí
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no será "ningún cananeo", ni un pecador profano, ni un profesante carnal, en la casa y la iglesia de Dios; ni lujuria pecaminosa en ninguno de sus habitantes.
1g3. En tercer lugar, la prueba de este glorioso reino de Cristo se puede dar en varios pasajes del Nuevo Testamento; y,
1g3a. De Mateo 6:10. "Venga tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo". A esto, como prueba, se le puede objetar, a primera vista, que éste es el reino del Padre; ya que es "Padre nuestro que estás en los cielos", a quien van dirigidas las peticiones. A lo que se puede responder que al mismo reino se le puede llamar reino del Padre y reino de Cristo, como es cierto que se llama así este reino del que estamos tratando; como aparece al comparar Mateo 26:29 con Lucas 22:30 y hay una buena razón para ello; porque este reino es un reino que el Padre había designado para el cielo, y que le será dado por él (Lucas 22:29; Dan. 7:14), y por la misma razón el Padre lo llama su Rey, porque designado y establecido por él como rey sobre su santo monte de Sión (Salmo 2:6), este reino puede ser llamado suyo. Ahora bien, este es un reino que aún está por venir, y se ora por él como futuro; y por eso no puede diseñar ni el reino de la providencia, ni el reino de la gracia, ni la dispensación del evangelio; y aunque pueda incluir el reino espiritual, la primera rama del reino de Cristo, no se cumplirá en eso; ya que respeta un estado perfecto, cuando la voluntad de Dios será hecha en la tierra por los hombres, como en el cielo por los ángeles; los santos, en el estado del reino, servirán a Cristo su rey constante e incesantemente, y de manera perfecta; y este será un reino en la tierra, donde la voluntad de Dios se hará perfectamente, como lo es en el cielo, y por eso es un estado distinto de aquel. A todo lo que se puede agregar, se debe orar por la venida de este reino; [7]
no sólo la primera rama del mismo, en el reinado espiritual, como en Isaías 62:6,7 sino la segunda venida de Cristo, para tomar posesión de su reino personalmente, salvando: "¡Ven, Señor Jesús, ven pronto!" y esto puede y debe ser una oración de fe; porque dado que ha ordenado a su pueblo que ore diariamente por la venida de este reino, puede estar seguro de que ciertamente vendrá; porque Cristo no ordenaría a sus santos que oraran por lo que nunca será.
1g3b. De Mateo 20:21-23. "Entonces vino a él la madre de los hijos de Zebedeo, deseando que sus dos hijos se sentaran, uno a la derecha de Cristo, y el otro a la izquierda, en su reino". Los dos hijos mismos hacen la misma petición (Marcos 10:35-40).
Ahora bien, aunque estos peticionarios estaban teñidos con la noción nacional del Mesías estableciendo un reino temporal en la tierra, en el momento de su primera venida; y con el cual todos los apóstoles parecen, más o menos, teñidos, hasta que el Espíritu fue derramado sobre ellos el día de Pentecostés; sin embargo, nuestro Señor no niega, sino que más bien reconoce, que habría un reino suyo, en el que se harían distinciones de honor y se otorgarían privilegios peculiares y muestras de respeto a algunos; pero que estos sólo se darían a aquellos para quienes fueron preparados por su Padre: los culpa por su orgullo y ambición, al fingir tener preeminencia sobre sus hermanos; y sugiere que su petición era inoportuna; no era un momento para pensar ni esperar honores y ascensos, ya que ahora se encontraban en un estado de sufrimiento y debían esperar sufrimientos por su causa; sí, que él mismo debe beber una copa amarga y ser bautizado con un bautismo sangriento, antes de entrar en su reino y gloria; y este sería también su caso: este glorioso
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El reino de Cristo y los honores en él no son de esperarse en un estado de sufrimiento militante; los santos deben sufrir primero con Cristo, antes de reinar y ser glorificados juntamente con él; la corona de justicia no será dada hasta que se pelee la buena batalla de la fe; y no antes de la manifestación gloriosa de Cristo, y sólo a los que aman eso: esto no puede entenderse del reino de los cielos, o de un reino allí, porque allí no hay nadie sentado a la diestra de Cristo; él está ciertamente sentado en el trono de su Padre, y se sienta a su diestra, donde ninguna criatura, ni ángeles ni hombres, es admitida; pero en el estado del reino, tendrá un trono distinto de su Padre, en el cual se sentarán sus santos. con él (Apocalipsis 3:21), a su derecha e izquierda; y en qué estado habrá tronos, en los que algunos se sentarán, distinguiéndose de otros, con algunos maitines de honor y estima; porque tales habrá en este reino de Cristo, aunque no es fácil decir lo que serán; están representados por uno que es gobernante de diez ciudades y otro gobernante de ciudades vivas; lo cual no debe entenderse literalmente, sino de algunos puestos de honor, y marcas distintivas de respeto que algunos tendrán; porque como una estrella se diferencia de otra estrella en gloria, así será la resurrección de los muertos; o tal distinción sea en el estado de resurrección----en este glorioso reino de Cristo. En Marcos 10:37 en lugar de "En tu reino", es "En tu gloria".
1g3c. De Lucas 1:32,33. "El Señor Dios le dará el trono de David su padre, y reinará sobre la casa de Jacob para siempre; ¡y su reino no tendrá fin!" Estas palabras fueron dichas por el ángel a la virgen acerca de su hijo, que sería grande y sería llamado Hijo del Altísimo; y que lo respeta, no en su estado encarnado en la tierra, porque entonces apareció; no genial, pero sí malo; y su reino no fue con observación, sino más adelante, en los últimos días, cuando su nombre sea grande entre los gentiles, desde la salida del sol hasta su puesta (Mal. 1:11), y especialmente en su segunda venida, que será con poder y gran gloria; y aparecerá como el Hijo del Altísimo, como el gran Dios y nuestro Salvador; y siendo el Hijo de David, según la carne, se predice que tendría el trono de su padre David, no literalmente, sino místicamente; que tendrá su cumplimiento, en parte, en la conversión de los judíos en el último día, cuando buscarán al Señor su Dios, y a David su rey, el verdadero Mesías, y le rendirán sujeción; pero más plenamente cuando estén reunidos todos los escogidos de Dios, tanto judíos como gentiles, sobre los cuales reinará, sí, sobre la casa de Jacob, que Jacob, el Señor ha escogido para sí; y este será su reino para siempre; no cederá ni será sucedido por otro; en el mismo sentido que en la profecía de Daniel, se dice que será un reino eterno; esto no tendrá fin; porque cuando Cristo haya reinado con su pueblo en la tierra mil años, reinará con ellos, y ellos con él, en el cielo, por toda la eternidad; ver Miqueas 4:7.
1g3d. De Lucas 22:29,30. "Como mi Padre me ha designado un reino", etc. Aquí hay un reino especial y peculiar de Cristo, al que él llama "mi reino"; y que tiene por designación y nombramiento de su Padre; y lo que estaba por venir, así como el que nombró a sus seguidores; en cuyo reino habrá una mesa, en la cual todo el pueblo de Cristo se sentará, y comerá y beberá; no temporalmente, sino espiritualmente, y se alimentarán de una comida divina, adecuada a su estado de resurrección; porque a esta mesa se sentarán Abraham, Isaac y Jacob, y multitudes de diversas partes, y que han vivido en los distintos
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períodos de tiempo; y aquí se colocarán tronos, en los cuales se sentarán los santos; porque ahora serán "reyes y sacerdotes para Dios", y reinarán como tales, y se les dará juicio, y se les conferirán algunos honores distintos.
1g3e. De Lucas 23:42,43. "Y dijo a Jesús: Señor, ¡acuérdate de mí cuando vengas en tu reino!" La luz y la fe que tenía el ladrón arrepentido en el reino de Cristo, y en su futura llegada a él, eran muy grandes; porque aunque Cristo parecía ahora muy mezquino y despreciable, sufriendo una muerte vergonzosa y sufriendo el mayor reproche e ignominia; sin embargo, creía que vendría otra vez y tomaría posesión de un reino que le pertenecía; y desea que él pueda ser recordado por él en su aparición y reino: a lo que se devuelve una respuesta; "Y Jesús le dijo: De cierto te digo, que hoy estarás conmigo en el paraíso": significando, que no debería quedarse tanto tiempo sin participar de sus favores; porque ese día debería estar con él en el tercer cielo, y continuar con él hasta su segunda venida; y luego él, con todos sus santos, debería venir con él y compartir las glorias de su reino.
1g3f. De Hechos 1:6. "Señor, ¿restaurarás en este tiempo el reino a Israel?" El cetro, según la antigua profecía, ahora había sido quitado de Judá, y Judea se había convertido en una provincia del imperio romano; ahora los judíos tenían la idea de que cuando viniera el Mesías, restauraría el reino, los redimiría del yugo romano y los convertiría en un pueblo feliz en cuanto a las cosas temporales; y con esta noción, los propios discípulos quedaron tinturados; y como creían que Jesús era el Mesías, habían levantado expectativas sobre este asunto; pero cuando estuvo muerto, sus esperanzas parecen casi haberse desvanecido (Lucas 24:21), pero Cristo resucitó de entre los muertos, sus esperanzas revivieron: y era una noción que prevalecía entre los judíos, y prevalece hasta el día de hoy. que la venida del rey Mesías para librarlos, y la resurrección de los muertos, serán al mismo tiempo: y, en efecto, el reinado personal de Cristo tendrá lugar después de la resurrección de los justos. Y habiendo ocurrido ahora la resurrección de muchos de los santos (Mateo 27:52,53), y mayormente el mismo Cristo resucitado, y también había hablado a sus discípulos acerca del reino de Dios (Mateo 27:3), podrían esperar que este fuera el momento en que se restauraría el reino. Ahora bien, aunque tenían nociones muy oscuras y carnales del reino; sin embargo, Cristo no niega que en el futuro habrá un reino que él debería disfrutar y que debería ser restaurado a Israel; sólo los culpa por su curiosidad al indagar el tiempo del mismo (Mateo 27:7), y que muestra que este reino no será hasta que Cristo venga a juzgar a los vivos y a los muertos, tiempo que nadie conoce sino sólo el Padre (Mateo 24). :36), y concuerda exactamente con este pasaje.
1g3g. De 2 Timoteo 4:1. "Te encargo, pues, delante de Dios y del Señor Jesucristo, quien juzgará a los vivos y a los muertos en su manifestación y en su reino". Esta aparición de Cristo no puede significar su primera aparición en la naturaleza humana, que fue pasada, esta futura; que no era para juzgar al mundo, esto será: ni apareció entonces su reino, ahora aparecerá: sino de su aparición por segunda vez a los que le buscan (Heb. 9:28), y luego su reinado personal. , y tendrá lugar un reino glorioso, apareciendo él ahora personalmente en su gloria; y cuando juzgará tanto a los vivos como a los muertos, virtualmente juzgará, como se ha observado antes, a los santos muertos y vivos, resucitando a uno y cambiando al otro, cuando descenderá del cielo y así aparecerá; y los malvados también, por
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quemando sus cuerpos en la conflagración general que ahora habrá, y encerrando sus almas con Satanás, en el abismo. Y además, el juicio real, tanto de los justos como de los malvados, seguirá a esta aparición de su reino; el juicio de los santos estará al principio y en él, y el juicio de los impíos al final.
1g3h. De Hebreos 2:5. "Porque no ha sometido a los ángeles el mundo venidero, del cual hablamos"; aunque el "mundo venidero" puede entenderse como la dispensación del evangelio de la que el apóstol había estado hablando en los versículos anteriores, a diferencia de la dispensación legal o judía, en la que los ángeles tenían preocupación; mientras que no tienen ninguno en el ministerio del evangelio. Y a la dispensación judía a veces se le llama "el mundo", cuyo fin cayó sobre los tiempos de Cristo y sus apóstoles (Heb. 9:26; 1 Co. 10:11), y con respecto al cual, la dispensación del evangelio puede ser llamado "el mundo venidero", siendo habitual entre los judíos llamar a los días del Mesías con este nombre; que puede abarcar todo el tiempo entre la primera y la segunda venida de Cristo. Pero aunque el apóstol puede tener respeto por lo que estaba hablando en los versículos anteriores, para incluir lo que iba a hablar en los siguientes versículos, con respecto al segundo mundo de Adán; para cuya prueba se refiere al octavo Salmo; lo cual se habla, no del primer Adán, ni siquiera en su estado de inocencia; el nombre del Señor no era entonces tan excelente en toda la tierra como lo ha sido desde entonces, y especialmente lo será; ni había entonces niños ni niños de pecho, de cuya boca se pudiera ordenar fuerza o alabanza; ni tampoco fue acallado Satanás, el enemigo y vengador, pronto obtuvo ventaja sobre Adán; Adán tampoco podría ser llamado entonces Enós, un hombre mortal frágil, como se cree que significa esa palabra; ni era hijo de hombre; ni las obras de las manos de Dios fueron sometidas tan universalmente a él como se dice, no los ángeles: sino que se refiere a Cristo, el segundo Adán, con quien todo concuerda; aunque, hasta ahora, todas las cosas, en el sentido más amplio, no están sujetas a él, ni lo estarán hasta su segunda venida, hasta después de la atadura de Satanás y la resurrección de los muertos; y entonces el último enemigo, la muerte, será destruido, y tendrá lugar su glorioso reino, del cual los ángeles no tendrán preocupación; serán empleados al comienzo del mismo, para reunir a los santos resucitados; y al final, al arrojar a los malvados al infierno; pero no en el reino mismo; ni serán necesarios. Es más, este mundo por venir, parece incluir el mundo nuevo, los cielos nuevos y la tierra nueva, de los que habla el apóstol Pedro; porque su amado hermano Pablo, dice, había escrito y hablado de ellos a las mismas personas a las que escribió el apóstol Pedro; ahora escribió a los judíos conversos, dispersos en varios lugares, y por tanto debe referirse a la epístola a los Hebreos, escrita por el apóstol Pablo; ¿Y dónde, en esa epístola, se puede pensar que habla de este nuevo mundo, los cielos y la tierra, sino en este pasaje que estamos considerando? y que puede traducirse muy bien, como lo hace el Dr. Burnets, [8] "la tierra habitable por venir"; que será la sede del reinado personal de Cristo.
No tomo nota ahora de la prueba de los pasajes de Apocalipsis 5:10 20:4-6 que son muy claros, porque ya los he mencionado y tendré ocasión de usarlos más; aunque Socinus[9] piensa que este reino no puede ser probado por Apocalipsis 20:1-15 ya que todo el lugar, dice, debe ser tomado y explicado de manera alegórica; pero él reconoce, si se le preguntara, ¿cuál es el significado alegórico?
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interpretación de ella, no se avergüenza de confesar su ignorancia. Pero más adelante se verá que debe tomarse en un sentido literal.
sigo,
2. Para mostrar que en este reinado glorioso, visible y personal de Cristo, todos los santos tendrán parte; ellos "reinarán con él" (Apocalipsis 20:4,6). No me detendré mucho en la prueba de esto; porque aquellas escrituras que hablan del reino de Cristo, dan indicios claros y claros del reinado de sus santos en él.
2a. Primero, hay varios pasajes de las Escrituras que dan claras indicaciones del reinado de los santos con Cristo en su reino; estos son los que luego "hará príncipes en toda la tierra" (Salmo 45:16), estos, por muy malos que sean en su original, son, por su gracia, colocados entre los príncipes y heredarán el trono de gloria; y estos príncipes son todos reyes; y siendo tal, reinará con Cristo en la tierra; porque cuando él, el Rey, "reine con justicia", estos serán los "príncipes" que "gobernarán en juicio" (Isaías 32:1). En la misma profecía de Daniel, que habla del reino que será dado a Cristo, cuando venga en las nubes del cielo (Dan. 7:14), también se dice (Dan. 7:27). "Y el reino, y el dominio, y la grandeza del reino"; todo lo cual expresa un reino glorioso bajo todo el cielo; y así no un reino en el cielo, sino debajo de él, en la tierra, y que se extenderá a toda la tierra. Tal reino "será dado al pueblo de los santos del Altísimo"; al pueblo y santos de Cristo, que es Jehová, el Altísimo en toda la tierra; tal reino nunca tuvieron todavía, ni nunca tendrán, hasta que el Hijo del hombre venga en las nubes del cielo; "Cuyo reino es reino eterno, y todo dominio le servirá y obedecerá": lo que muestra que este reino es de la misma naturaleza, extensión y duración que el de Cristo (Dan. 7:14), y en el cual los santos compartirá con él. Brenio[10] piensa que por alguien "como el Hijo del hombre" (Dan.
7:13), no se refiere a Cristo personalmente, sino a su glorioso reino en los últimos días; que como las cuatro monarquías precedentes están representadas por bestias, por su fiereza, crueldad y tiranía; suyo por un hombre, por la suavidad, la gentileza, la lenidad y la humanidad de ella: y que viene en las nubes del cielo, denota el original divino y celestial de ella que no se levanta del mar o de la tierra, como los otros reinos: y supone que el Hijo del hombre y el pueblo de los santos del Altísimo (Dn. 7:27) serán los mismos a quienes se les dará el dominio. Hay un pasaje en Miqueas 4:7,8 que insinúa claramente que cuando Cristo reine, su iglesia y su pueblo reinarán también; "El Señor reinará sobre ellos en el monte Sión, desde ahora y para siempre"; a lo que el ángel parece hacer referencia, en Lucas 1:32 y luego sigue; "Y tú, oh torre del rebaño, fortaleza de la hija de Sión"; que puede entenderse de Cristo, la torre y fortaleza de su pueblo: "A ti vendrá el primer dominio"; tendrá la primera, la principal, la participación principal en este reinado; sin embargo, también "el reino vendrá a la hija de Jerusalén", la iglesia de Dios, la nueva Jerusalén, la ciudad santa de los santos. Nuestro Señor les dice a sus discípulos: "Aquellos que me habéis seguido", que lo abrazasteis como el Mesías, recibisteis sus doctrinas y os sometisteis a sus ordenanzas: aquí debería haber una parada, y luego comenzar otra cláusula: "en la regeneración ;" es decir, no la gracia de la regeneración o el nuevo nacimiento; sino un nuevo estado de cosas, el estado de resurrección:[11] la palabra παλιγγενεσια, es utilizada por los escritores griegos, tanto filósofos como cristianos.
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padres, [12] para la renovación del mundo; y la versión siríaca aquí es, "en el nuevo mundo", es decir, los nuevos cielos y la nueva tierra, de los que habla el apóstol Pedro; en cuyo nuevo estado, el Hijo del hombre se sentará en el trono de su gloria, reinará en él gloriosamente ante sus ancianos; y luego "también", agrega, "os sentaréis sobre doce tronos, juzgando a las doce tribus de Israel"; debían tener puestos y lugares de honor en la iglesia de Dios (Mateo 19:28), similar a esto, es lo que Cristo les dice en Lucas 22:29,30 que como su Padre le había designado un reino, así le designó uno a ellos, en el cual deben
"comer y beber en su mesa y sentarse en tronos", etc. lo cual expresa una gran cercanía a él, comunión con él en su reino y un gran honor conferido a ellos.
A este estado se refiere el dicho de Cristo, en Lucas 20:35; donde habla de algunos que
"será considerado digno de obtener ese mundo y la resurrección de entre los muertos"; por lo cual se entiende el mundo venidero, a diferencia de este mundo presente (Lucas 22:34), incluso el nuevo mundo, los nuevos cielos y la nueva tierra del apóstol Pedro, que tendrán lugar tras la resurrección de los muertos; y los que sean dignos de la primera resurrección, por la gracia de Cristo, obtendrán, poseerán, heredarán y habitarán en el nuevo mundo, y reinarán con Cristo en él. El reino que será restaurado a Israel (Hechos 1:6), que Cristo parece permitir que sea, es lo que será restaurado y dado al Israel místico, es decir, todo el Israel de Dios, todos sus elegidos, compuesto de judíos y gentiles. . Cuando el apóstol Pablo habla de los santos que sufren con Cristo, siendo "juntamente glorificados" (Rom.
8:17), expresa en otra parte, por "reinar con él" (2 Tim. 2:12), y a este reinar junto con Cristo, bien se puede pensar que tiene respeto en 1 Corintios 4:8. "Habéis reinado como reyes sin nosotros"; tratándolo a él y a sus compañeros ministros con cierto grado de desprecio, como si estuvieran por debajo de ellos y no los necesitaran: y agrega: "Ojalá reinaras", en el mejor sentido, y en el más alto grado, incluso con Cristo, en su reinado personal; "para que también nosotros reinemos contigo"; en cuyo estado reinarán todos los santos juntos. Una vez más, Cristo promete (Apocalipsis 3:21). "Al que venciere, le daré sentarse conmigo en mi trono; así como yo también vencí, y me senté con mi Padre en su trono": esta promesa se cumplirá a todo vencedor; a todo aquel que es hecho más que vencedor por medio de Cristo; y se cumplirá en el estado del reino, cuando tendrá un trono propio; ahora se sienta con él en el trono de su Padre; entonces se sentará en su propio trono, y este será lo suficientemente grande como para que todos sus santos se sienten con él; lo cual es tan fuertemente expresivo de reinar con él, como las palabras pueden serlo. A todo lo que se puede agregar, las relaciones y caracteres que los santos tienen en las Escrituras, lo que fortalecerá la prueba de su participación con Cristo en las glorias de su reino. "Ellos son", y luego parecerán ser, "los hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección" (Lucas 20:36), como Cristo fue declarado Hijo de Dios por su resurrección de entre los muertos; así también serán declarados hijos de Dios, por su resurrección de entre los muertos; "Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo" (Romanos 8:17). Cristo es heredero de todas las cosas, y ellas son coherederas con él; él es heredero del mundo, y el mundo es de ellos, siendo Cristo de ellos; no el mundo actual, en el que tienen sólo una pequeña participación; sino el mundo venidero, el mundo nuevo, el mundo del que Abraham fue heredero, por la justicia de la fe; como también lo son toda su simiente espiritual, aun los que son de Cristo; y éstos son herederos según la promesa, y heredarán la tierra nueva, y reinarán con Cristo en ella. La iglesia y el pueblo de Dios están en la relación de una novia con el cielo, estando desposadas con él; de ahí que como él es rey, la iglesia es reina; y no sólo está a su diestra en oro de Ofir, sino que
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se sienta en el mismo trono que él; y como ella lleva el mismo nombre que él (Jer. 23:5,6; 33:16), comparte su honor, dignidad y gloria. Los santos tienen carácter de reyes, siendo hechos así por los cielos al cielo; y tienen las insignias de los reyes, tienen tronos donde sentarse, coronas en sus cabezas, y no les faltará un reino; siendo reyes, reinarán en la tierra, y reinarán allí con Cristo (Apocalipsis 1:6; 3:21; 4:4; 5:10; 20:4).
2b. En segundo lugar, todos los santos participarán de las glorias del reino de Cristo; Aunque algunos tendrán honores distinguidos, todos reinarán con Cristo. Algunos piensan que sólo los mártires se levantarán primero y reinarán; y, según la opinión de algunos, ni en la tierra tampoco; pero ascenderá al cielo y reinará allí, mientras los demás santos, durante el milenio, estén en la tierra; y que se basa en un pasaje de Apocalipsis 20:4. "Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos, y se les dio juicio", describieron los siguientes; "Y vi las almas de los decapitados por causa del testimonio de Jesús y de la palabra de Dios, y vivieron y reinaron con Cristo mil años". No cabe duda de que estos fueron mártires; sufrieron la muerte por el testimonio que dieron del cielo y de su evangelio; y por la forma de su muerte, decapitación, parece que están diseñados los que sufrieron bajo las persecuciones de los emperadores paganos romanos, siendo este un castigo romano; de ahí que el hacha solía llevarse ante los magistrados romanos; y esta clase de muerte se aplica a todas las demás a las que se sometía a los cristianos en aquellos tiempos: y estas almas parecen ser las mismas que las de Apocalipsis 6:9,10, tales, de hecho, que han sido muertas en la causa. de Cristo, "vivirá", es decir, vivirá de nuevo; sus cuerpos serán resucitados y unidos a sus almas, y "reinarán con Cristo" en toda su persona, cuerpo y alma: pero no se dice una palabra aquí, ni en ningún otro lugar, de su ascensión al cielo y de su reinado allí; pero, por el contrario, de los que se dice que habitan con Cristo, y él con ellos, se dice que descienden del cielo, de Dios (Apoc. 21:2,3), y que debería haber dos clases de personas en el milenio, uno en el cielo y otro en la tierra; o, como otros imaginan, que habrá en la tierra algunos en estado inmortal, perfecto, y otros en estado mortal e imperfecto; unos que tienen la palabra y las ordenanzas entre sí, y otros no, son meras quimeras, para las cuales no hay fundamento: y ¿qué comunión pueden tener los santos entre sí, que o están a tal distancia unos de otros, o en circunstancias tan diferentes? ? y en cuanto a los mártires, es cierto que hay otros además de ellos que vivirán y reinarán con Cristo mil años: y que se mencionan en el mismo texto; porque sigue: "Y que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, ni habían recibido la marca en sus frentes ni en sus manos; y ellos", así como los mártires antes descritos, "vivieron y reinaron con Cristo una mil años;" éstos no son representados como víctimas de Cristo, sólo como confesores y profesantes de su nombre; quienes dieron su testimonio contra el papado, en todas sus formas, y no cedieron ante él, ni de palabra ni de hecho; y puede incluir a todas aquellas personas que, en cada época y período de tiempo, se abstienen de todo culto corrupto, falsas doctrinas y ordenanzas de los hombres. La razón por la que se señala y describe particularmente a los que sufrieron bajo la Roma pagana, y a los que no se sometieron a la Roma papal, es porque el libro del Apocalipsis se ocupa principalmente del estado de la iglesia, desde la resurrección de Cristo hasta su segunda venida. De lo contrario, todos los santos del Antiguo Testamento, así como los nuevos, tendrán parte en la primera resurrección y participarán en el reinado del milenio; aun todos los santos que han sido desde el principio del mundo, ahora lo son, o serán, hasta el fin del mismo; para,
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2b1. Todos los santos vendrán con Cristo, los que han partido de esta vida, cuando él venga por segunda vez; esto se afirma tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento (Zac. 14:5; 1 Tes.
3:13 4:14). 

2b2. Todos los que son de Cristo resucitarán de entre los muertos en su venida (1 Cor. 15:23) y, como consecuencia de su resurrección, reinarán con él. Ahora todo el pueblo de Dios, desde el principio del mundo hasta el fin del mismo, todos los verdaderos creyentes en el señor, son suyos, le pertenecen; él tiene interés en ellos y ellos en él; y cuando venga por segunda vez, ellos resucitarán primero; y teniendo parte en la primera resurrección, reinará con Cristo mil años (Apocalipsis 20:4,6).
2b3. Todos los escogidos de Dios y los redimidos del Cordero son reyes y sacerdotes; y siendo tal, reinará en la tierra; aquellos que son una "generación escogida", o que son "elegidos según la presciencia de Dios", son un "real sacerdocio", o son reyes y sacerdotes (1 Ped. 1:2 2:9), y todos los que son redimidos por la sangre del Cordero, "de todo linaje, lengua, pueblo y nación, son hechos para Dios reyes y sacerdotes", y "reinarán en la tierra", en la tierra nueva, con Cristo, mil años; incluso todos ellos, todos los escogidos, todos los redimidos (Apocalipsis 5:9,10; 20:6).
2b4. Toda la iglesia de Dios, y sus miembros, en cada dispensación, tendrán participación en el reino de Cristo. Abraham, Isaac y Jacob, y todos los profetas, se sentarán en él, y vendrán y se sentarán con ellos multitudes de todas partes del mundo, y que han vivido en diferentes épocas (Mateo 8:11 Lucas 11 :28, 29. Los veinticuatro ancianos, los representantes de la iglesia evangélica, bajo la dispensación del Nuevo Testamento, siendo redimidos de cada nación, y siendo reyes y sacerdotes, declaran su fuerte fe en que reinarán sobre la tierra; y en consecuencia A veces se les representa con coronas de oro sobre sus cabezas y vestidos de blanco, vestiduras de sacerdotes y príncipes (Apoc. 4:4; 5:9, 10). En una palabra, todo el cuerpo de los elegidos. , y redimida del Cordero, la iglesia universal, compuesta de todos sus miembros, sin que falte ninguno; y así una novia, completamente preparada y adornada para su marido; sí, la ciudad santa y la nueva Jerusalén, descenderá de Dios, del cielo. , en la tierra; y el tabernáculo de Dios, de Emanuel, estará con ellos; y él morará y reinará con ellos, y ellos con él (Apoc. 21:2,3), comparado con Apocalipsis 20:9.
2c. En tercer lugar, a continuación se debe considerar en qué sentido los santos, incluso todos los santos, reinarán con Cristo. Esto no será a la manera de su reinado espiritual entre sus santos; ese es un reinado en ellos, este es un reinado "con" ellos, y de ellos con él. Su reinado de gracia tiene lugar en la conversión de los hombres, cuando, como Rey, establece su trono en sus corazones y reina allí; y tal reinado ha sido desde el principio del mundo, tan pronto como el primer hombre fue llamado por gracia; y ha continuado desde entonces, más o menos, en cada dispensación, y continuará hasta que el último hombre se convierta. Este reinado del que estamos tratando tampoco tiene lugar en el estado separado del alma en el cielo, antes de la resurrección: ese estado se expresa por un "estar con Cristo" (Lucas 23:42; 2 Cor. 5:8; Fil. 1:23), pero nunca, según recuerdo, "reinando con él". Este reinado no será hasta la resurrección, hasta que alma y cuerpo se reúnan; porque no puede haber un reinado adecuado mientras el cuerpo esté bajo el poder de la muerte y la tumba, al menos no total y completamente: el
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Los santos primero "vivirán", es decir, vivirán de nuevo en sus cuerpos, tendrán parte en la primera resurrección y luego reinarán con Cristo, alma y cuerpo, mil años (Apocalipsis 20:4,6).
Y entonces,
2c1. Éste será un reinado "con Cristo" personal y visiblemente; aparecerá en persona y será visible para ellos; y aparecerán con él, de la manera más gloriosa, en alma y cuerpo; y será "como él", siendo glorificado y reinando junto con él; y lo verá tal como es, personal y visiblemente, en la gloria de su persona, como Dios hombre, reinando gloriosamente ante sus antiguos; ver Colosenses 3:4 y 1 Juan 3:2.
2c2. Este reinar con Cristo, implica algún tipo de participación con él en las glorias de su reino; de ahí que se diga que se colocan "tronos" para que se sienten; y "juicio que se les dio", que denota poder real que deben ejercer; sí, se dice que se sientan en el mismo trono con Cristo, en "su trono", y que "comen y beben en su mesa, en su reino": todo lo cual expresa una gran parte de honor y dignidad, y de grandes disfrutes. ; ver Apocalipsis 20:4; 3:21; Lucas 22:30.
2c3. Esto supone dominio sobre todos sus enemigos; como Cristo ahora tendrá a todos los enemigos puestos bajo sus pies, siendo sometidos por él; así todos los enemigos serán puestos bajo los pies de los santos, y tendrán dominio sobre ellos. El "pecado" ya no les resultará más problemático. Su poder sobre el pecado, en el estado actual, se expresa más bien negativamente, por el pecado.
"no tener dominio sobre ellos"; que afirmativamente, por tener dominio sobre el pecado; es más, a veces están tan lejos de ello que son llevados "en cautiverio por él": pero ahora la lucha por el dominio habrá terminado, la guerra se cumplirá y se obtendrá una victoria completa sobre el pecado, que ya no existirá. . Satanás y sus principados y potestades, aunque despojados y magullados por los cielos, y triunfados por él, hay lucha y combate entre los santos y ellos en la vida presente; y aunque el diablo no puede devorarlos ni destruirlos, los perturba y angustia mucho; pero ahora también será molido bajo sus pies; cuando él y sus ángeles sean encerrados en el abismo, donde permanecerán durante los mil años que Cristo y sus santos reinarán juntos en el mundo, en el que ahora los santos tienen tanta tribulación; y los hombres "malvados", de quienes reciben tanta persecución, de una forma u otra, serán pisoteados por ellos y convertidos en cenizas bajo las plantas de sus pies, y sus cuerpos serán quemados en la conflagración general. ; y sus almas sin capacidad para herirlos o molestarlos, estando encerradas con Satanás en el abismo. El último enemigo, la "muerte",
ahora será destruido, siendo "devorado en victoria", por la resurrección de los muertos; de modo que los santos resucitados, reinando con Cristo dicen: "Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón? Oh sepulcro, ¿dónde está tu victoria?" y, de hecho, de este y de cualquier otro enemigo, pueden decir: "¡Gracias a Dios, que nos da la victoria, por medio de nuestro Señor Jesucristo!" 1 Corintios 15:26,54,55,57.
3. La descripción de las personas que así reinarán con Cristo, como se da en Apocalipsis 20:6.
3a. Primero, son los que tienen "parte en la primera resurrección"; lo cual, qué es eso, debe ser investigado.
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3a1. Primero, esto no puede entenderse de una resurrección espiritual, o de una resurrección de la muerte del pecado a una vida de gracia, de la cual los hombres son hechos partícipes en la regeneración; Aquí no se puede pretender tal resurrección; para,
3a1a. Como esto fue una visión de algo futuro, lo que Juan vio, aunque sea después, nunca podría ser la primera resurrección de este tipo; ya que habían habido miles de casos de esto, desde el principio del mundo hasta los tiempos de Juan; y, por lo tanto, no podría mostrarse nada extraordinario, raro y maravilloso, si este fuera el caso.
3a1b. Esta nunca puede ser la primera resurrección, con respecto a las personas mismas resucitadas; porque son los que antes habían sido criados en este sentido; ya que son las almas de aquellos que habían sufrido por Cristo y su evangelio, y habían dado un testimonio contra el anticristo en todas sus formas; y se había negado a obedecerle de palabra o de hecho: y ¿se puede pensar que tales personas no habían sido vivificadas por la gracia de Dios? ¿O no fueron resucitados de la muerte del pecado, antes de sufrir por causa de Cristo o profesar su nombre?
3a1c. Las personas una vez criadas en este sentido, nunca más mueren; ni necesitaré ser resucitado por segunda vez; el que vive y cree en el señor, nunca sufre muerte espiritual; la gracia en él es inmortal e incorruptible: y si este fuera su caso, no sería la primera, sino una segunda resurrección.
3a1d. No existe tal resurrección después de la muerte. Esas personas están representadas en la visión como asesinadas por su fiel testimonio; o como haber partido de esta vida, ya sea bajo Roma pagana o papal; y como no tenían necesidad de tal resurrección, si la hubieran tenido, no podrían haberla tenido; si un hombre muere en sus pecados, permanece en ellos; si muere impenitente e incrédulo, así continúa; ni la fe ni el arrepentimiento gracia alguna, se dan después de la muerte.
3a1e. Las personas que han sido vivificadas en este sentido, o han sido resucitadas espiritualmente de la muerte del pecado, y han vivido, nunca vivieron corporalmente mil años; ninguno de los santos en el estado patriarcal, participantes de una resurrección espiritual, ni siquiera los que vivieron más, ni Adán, ni Matusalén, vivieron hasta tal edad; ni ninguno posterior a los tiempos de Juan; ni ninguno desde entonces; ni hay ninguna razón para esperar que alguien lo haga en el estado actual.
3a1f. No habrá nadie que resucite en este sentido en la venida de Cristo en el último día; los judíos habrán sido convertidos y la plenitud de los gentiles habrá sido traída; todo lo que Dios quiso que llegara al arrepentimiento, ahora habrá sido llevado a ello; y cuando cada uno de ellos sea efectivamente llamado, o, en otras palabras, resucitado de una muerte de pecado a una vida de gracia, entonces vendrá el día del Señor, y tendrá lugar la conflagración general, en la que todos los malvados del mundo. la tierra será quemada; y una vez reunida toda la elección de la gracia, y toda la iglesia de Dios completamente preparada para Cristo su esposo, no quedará nadie que sea sujeto de una resurrección espiritual.
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3a1g. Si este vivir de nuevo antes del reinado, o al comienzo del reinado de los mil años, debe entenderse como una resurrección espiritual, entonces el vivir de los demás muertos, es decir, de los impíos, al final del siglo. los mil años, deben entenderse en el mismo sentido, que vivirán una vida de gracia, siendo resucitados de la muerte del pecado; porque está expresamente dicho: "Los demás muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años"; lo cual supone que vivirán cuando terminen, y vivirán en el mismo sentido que vivirán los que vivirán al principio de ellas; es decir, una vida corporal, resucitar de entre los muertos; Seguramente no es espiritual.
3a2. En segundo lugar, esta primera resurrección tampoco debe entenderse en un sentido civil, de la resurrección de los mártires, no en sus propias personas, sino en sus sucesores, o de un avivamiento de la causa por la que sufrieron; lo cual se supone será, [13] cuando en el último día los judíos se conviertan, y la plenitud de los gentiles sea traída; siendo representada la conversión de los judíos por una resurrección, al abrir sus tumbas, sacarlos de ellas y hacerles vivir (Ezequiel 37:13,14), y de la cual algunos[14] entienden Daniel 12:2 y por el apóstol Pablo llamó "vida de entre los muertos"
(Romanos 11:15). Pero,
3a2a. Aunque esto puede llamarse resurrección, en sentido figurado, nunca se la llama "la primera resurrección"; ni puede llamarse así con propiedad alguna; porque ya ha habido resurgimientos de la causa de los mártires: hubo un resurgimiento de la causa de los que sufrieron en las persecuciones de los emperadores paganos, en los tiempos de Constantino, cuando el paganismo fue demolido en todo el imperio romano, y el cristianismo obtuvo tierra, y floreció en todas partes; y hubo un resurgimiento de la causa de los mártires y confesores bajo la Roma papal, en el momento de la reforma; cuando naciones enteras, incluso muchas de las naciones europeas, se separaron del papismo y abrazaron las verdades del evangelio; de modo que, admitiendo que el tiempo al que se hace referencia pueda llamarse el reavivamiento de la causa de los mártires, no se puede decir que sea la "primera", sino más bien la "tercera" resurrección. Además, una primera resurrección supone una segunda, del mismo tipo. Ahora bien, después de la conversión de los judíos y la gran difusión del evangelio entre los gentiles, ¿qué mayor avivamiento de la causa de Cristo se puede esperar en el estado actual que pueda llamarse una segunda resurrección?
3a2b. Los que tendrán parte en la primera resurrección, son expresamente las mismas personas que realmente existieron en los tiempos de Roma pagana y Roma papal, y no sucesores suyos, de quienes no se pueden decir las mismas cosas que de ellos; ni en los tiempos a que se refiere, habrá personas similares, y responsables ante los mártires y confesores descritos; ya que no habrá anticristo por quien padecer, ni contra quien dar testimonio; porque los reinos de este mundo, tanto paganos como papales y mahometanos, ahora se convertirán en los reinos de Cristo y le servirán.
3a2c. El tiempo de la conversión de los judíos y de los gentiles habrá terminado antes de que tenga lugar esta primera resurrección; y se da un relato de esos eventos en el libro del Apocalipsis, antes de esta resurrección y estado milenario. Están representados, en parte, por la ascensión de los testigos al cielo; y en parte por los reinos de este mundo
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llegar a ser de Cristo (Apocalipsis 11:12,15), y particularmente, la conversión de los judíos, por la llegada de las bodas del Cordero (Apocalipsis 19:7-9).
3a2d. La resurrección de la causa de Cristo, como en la conversión de los judíos y el ascenso de los gentiles, y esta primera resurrección, están asignadas y pertenecen a dos períodos diferentes; los acontecimientos relacionados con los judíos y los gentiles, serán sobre la destrucción del Papa y de los turcos, al sonar la séptima trompeta, y el derramamiento de la sexta y séptima copas, y cuando todos los reyes y estados anticristianos serán destruidos. : pero los acontecimientos de la primera resurrección, y del milenio, serán no sólo después de la destrucción del anticristo, sino después de atar y encerrar a Satanás y sus ángeles, con los impíos, en el abismo, y después de la quema de el mundo; y no antes.
3a2e. Si la primera resurrección pudiera entenderse como el resurgimiento de la causa de los mártires, al comienzo del milenio, se seguiría que también habrá un resurgimiento de ella entre el resto de los muertos, o los impíos, en el fin de la misma; ya que se sugiere que entonces vivirán: pero esto no sólo es completamente improbable, sino que lo contrario es la verdad; porque se reunirán en un cuerpo, y rodearán el campamento de los santos, la ciudad amada, con intención de destruirla: queda, por tanto, 3a3. En tercer lugar, que esta primera resurrección debe entenderse literal y propiamente, corporal; para,
3a3a. Esta resurrección es de aquellos que murieron de muerte corporal, ya sea violenta, siendo asesinados por su testimonio de Cristo y del evangelio; o de forma natural, no habiendo cedido a principios y prácticas anticristianas; y por tanto su nuevo vivir, o su resurrección, que se llama primera, debe ser resurrección corporal; porque como es su muerte, así debe ser su resurrección de entre los muertos. Las almas muertas no pueden entenderse ni considerarse claramente; porque no mueren y no se puede decir que hayan resucitado; sino de las personas de los hombres con respecto a sus cuerpos, que sólo mueren, y son sujetos propios de una resurrección; y que resucitados, se unen a sus almas, y viven; y así vive toda la persona.
3a3b. De tal resurrección, es el vivir nuevamente de los impíos muertos, al final del milenio; porque como entonces su vivir no puede ser interpretado, ni de una resurrección espiritual, ni de una civil, debe ser de una corporal; y si el de ellos, que son los demás muertos, es corporal, entonces los que vivieron antes de ellos, resucitados de entre los muertos, deben ser también corporales; porque esa parte de los muertos debe resucitar y vivir en un sentido; y el resto criarse y vivir en otro sentido, no es razonable suponerlo.
3a3c. Es una resurrección, que, a modo de énfasis, se llama "la resurrección", de la que algunas personas son "dignas" y otras no; o "la resurrección que está fuera de", o
"de entre los muertos"; los malvados muertos, dejándolos continuar bajo el poder de la muerte por más tiempo; y esta es la resurrección que el apóstol tanto deseaba alcanzar (Fil. 3:11), donde usa una palabra diferente a la que se usa comúnmente para
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La resurrección; siendo "una resurrección mejor" (Heb. 11:35), la resurrección de los justos, que es mejor que la de los impíos, siendo para vida, y "por Jesús" (Hechos 4:2), mediante la unión con él. ; y del cual él es ejemplo y primicias.
3a3d. La resurrección en el texto tiene un artículo doble, lo que la hace más enfática y señala lo que significa resurrección: "La resurrección, la primera"; la primera, respecto de los malvados, cuya resurrección no puede ser otra que corporal, y por tanto debe ser así también. Y esto puede ser confirmado por otros pasajes de las Escrituras; como por Salmo 49:14. "Los rectos tendrán dominio sobre ellos", los malvados; se levantaron primero en la mañana del día de la resurrección; y los malvados al atardecer, o al final de ese día: y especialmente en 1 Tesalonicenses 4:16. Los muertos en el señor resucitarán primero; esto se puede entender nada menos que de una resurrección corporal, que será en la segunda venida de Cristo; ni de ningún otro sino de los santos que mueren en el señor, en unión con él; y de su levantamiento ante los malvados, que no mueren en él, sino en sus pecados; y no de su levantamiento ante el cambio de los santos vivientes, como algunos piensan; porque la resurrección de los muertos en el señor, y el cambio de los santos vivos, serán ambos juntos, "en un momento, en un abrir y cerrar de ojos" (1 Cor. 15:52), y así no uno antes que el otro. . Las diversas resurrecciones particulares mencionadas en las Escrituras tampoco constituyen ninguna objeción a la resurrección de los santos primero; [15] ya que éstos no fueron una resurrección a una vida inmortal; y además, mentiría con la misma fuerza en contra de que Cristo sea el "primero" que resucitó de entre los muertos (Hechos 26:23). Tampoco la resurrección de los santos, en la resurrección de Cristo, es una objeción a ella (Mateo 27:52,53), porque es una cuestión si resucitaron o no a una vida inmortal; y si lo hicieron, lo cual no es improbable, lo suyo fue sólo un presagio y promesa de la resurrección general de los justos, que es la primera; y el de los malvados, el segundo.
3a3e. Tampoco se deben objetar los pasajes de Daniel 12:2 y Juan 5:28,29 a una primera y segunda resurrección corporal, y a una distancia de tiempo entre ellas como la de mil años; la resurrección de los hombres buenos y malos mencionadas juntas, como si fueran acontecimientos que ocurrieron al mismo tiempo; ya que, especialmente en las profecías, como éstas, a menudo se juntan cosas que se cumplen por separado y a distancia unas de otras; como algunos concernientes a la primera y segunda venida de Cristo; y también sobre su reinado espiritual y personal. Además, se puede considerar que estos pasajes concuerdan perfectamente con esta doble resurrección y son expresivos de ella, en cuanto al momento de la misma; así dice el profeta Daniel: "Muchos despertarán" o resucitarán de entre los muertos; eso es,
"todo;" pero no al mismo tiempo, ni con el mismo fin; "algunos" de estos despertarán o se levantarán al comienzo de los mil años, "a la vida eterna"; y "algunos", al final de ellos, "para vergüenza y desprecio eterno": y así dice nuestro Señor en el otro pasaje;
"Se acerca la hora"; la palabra ωρα no siempre significa esa parte del tiempo que a veces se llama hora; pero "tiempo" en general, y además mucho tiempo; ver 1 Juan 2:18 y Apocalipsis 17:12 y así aquí; "Se acerca el tiempo", el tiempo del milenio; dentro del ámbito del cual "todos los que están en los sepulcros oirán su voz, y saldrán; los que hayan hecho el bien, a la resurrección de vida", al comienzo de dicha hora o tiempo: "y los que hayan hecho lo malo, para resurrección de condenación", al final del mismo.
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3a3f. El apóstol Juan, cuando, en el contexto, hablando de la resurrección de entre los muertos, dice: "vivieron", es decir, resucitaron de entre los muertos; "pero los demás muertos no volvieron a vivir",
no resucitó de entre los muertos hasta después; habla en el idioma de su nación; nada es más común entre los judíos que llamar a una resurrección corporal Mytmh tyyxt
"la vida de los muertos", [16] o hacerles vivir. Y es agradable a las Sagradas Escrituras (Isa. 26:19; Oseas 6:2; Rom. 4:17). Ahora bien, puesto que sólo los que tienen parte en la primera resurrección, que es corporal, reinarán con Cristo mil años; el reinado del milenio será un reinado sólo de santos resucitados, en estado perfecto, y que no estarán en estado mortal y pecaminoso; de modo que aquí no habrá obra de conversión, y por lo tanto no habrá necesidad de la palabra y ordenanzas; y mucho menos habrá indulgencia hacia los placeres carnales.
3b. En segundo lugar, otra parte de la descripción de aquellos que reinarán con Cristo en el milenio, y que muestra su felicidad, es: "La muerte segunda no tiene poder sobre los tales": la frase "la muerte segunda" sólo se usa en el libro del Apocalipsis, y era común entre los judíos, y lo que Juan conocía bien y se encuentra con frecuencia en sus escritos; [17] lo que se entiende por ello, se puede ver en Apocalipsis 20:14
21:8 y no es otro que el castigo del cuerpo y del alma en el infierno; una separación eterna de ambos de Dios; y se llama muerte "segunda", a diferencia de la muerte del cuerpo, que es la primera muerte, y consiste en una separación del alma del cuerpo: ahora bien, para estar libre y seguro de tal muerte, debe haber una gran felicidad; y todo esto lo disfrutaremos en el estado del milenio, y para siempre.
3c. En tercer lugar, aquellos que compartirán el reinado milenario con Cristo, serán "sacerdotes de Dios y de Cristo"; es decir, hechos sacerdotes para Dios por Cristo; Servirán al Señor como lo hacían los sacerdotes en el templo; Acércate a él y ofrece continuamente sacrificios de alabanza; serán real sacerdocio, tanto reyes como sacerdotes; como en Apocalipsis 1:6
5:10 semejantes a Cristo, su cabeza, que es sacerdote en su trono; y como su tipo, Melquisedec, que fue rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo: ni ha sido inusual, en las naciones de la tierra, que los hombres sean a la vez reyes y sacerdotes; [18]y cierto es, que aquellos en el milenio son sacerdotes, que reinarán como reyes; y la misma palabra, en el idioma hebreo, significa tanto sacerdotes como príncipes.
3d. En cuarto lugar, en general, no es de extrañar que se les pronuncie "bienaventurados" y
"santos": deben ser "bendecidos", ya que siempre estarán delante del trono y servirán al Señor día y noche, y no tendrán más hambre ni sed; estará libre de males de todo tipo y de muerte en toda forma y de todo tipo; y estará en el perfecto disfrute de la presencia de Cristo. Y serán santos en el cuerpo, resucitados en pureza, en incorrupción y en gloria, como el cuerpo glorioso de Cristo; y en alma, estando perfectamente santificado y enteramente libre de pecado, de su ser y de toda contaminación por él; ver Apocalipsis 21:27.
4. La continuidad y duración del reinado de Cristo y los santos juntos, que será de "mil años". Lo que hay que investigar es si estos años deben entenderse de forma definitiva o indefinida. ¿Y si han pasado o están por venir?
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4a. Primero, si deben tomarse indefinidamente, por un número incierto; o definitivamente, por un tiempo exacto, preciso, determinado literalmente.
4a1. Un escritor antiguo[19] entiende las palabras indefinidamente, durante mucho tiempo, incluso desde la primera venida de Cristo hasta el fin del mundo; ¡mucho tiempo por cierto! más que los mil años mismos; desde hace más de novecientos años más de mil, ya se han agotado. Otro, [20] de hecho, los interpreta de las edades de la eternidad; para lo cual se cita el Salmo 105:8; pero cualquiera que sea el sentido de ese texto, no puede ser el sentido del reinado del milenio, porque éste tendrá un fin; se dice expresamente: "Los demás muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años" (Apocalipsis 20:5), y el reino de Cristo en ellos tendrá un fin, cuando él entregue los reino al Padre (1 Cor. 15:24), o bien, como piensa el mismo escritor antiguo, puede referirse a la última parte del último milésimo año del mundo, poniendo una parte por el todo. Pero por indefinidamente que esta frase pueda entenderse a veces así, como en 1 Samuel 18:7
y Salmo 91:7 no puede tomarse así en los pasajes relacionados con la atadura de Satanás y el reinado de Cristo y sus santos; pero debe,
4a2. Ser interpretado definitiva y literalmente, de un espacio de tiempo preciso, determinado; No se pueden dar mejores razones para ello que las de un escritor[21] del siglo XVII, aunque no en el esquema del reinado personal de Cristo durante mil años; que son los siguientes,
4a2a. Porque cuando no hay necesidad de tomar una escritura en sentido figurado, debemos recibirla en la letra; pero ni el alcance del lugar, ni la analogía de la fe, ni otras escrituras, nos imponen tal necesidad para tomarlo.
4a2b. Debido a que este mismo espacio es repetido tan a menudo por el Espíritu, al cual debemos prestar más atención, como cuestión de instrucción e información (y así fijarlo en la mente con más fuerza), porque tres veces se dice que Satanás estaba atado a mil años, y después desatado (Apoc. 20:2,3,7), dos veces se dice, los santos reinarán mil años (Apoc.
20:4,6), una vez, que los demás muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años (Apocalipsis 20:5), en total seis veces.
4a2c. El énfasis puesto en la frase. Pareus observa bien que en Apocalipsis 20:2,6
los mil años no tienen artículo, χιλια ετη, "mil años"; pero en los otros lugares, "cuatro" veces, con un artículo, τα χιλια ετη, "estos mil años"; estos enfáticamente, estos precisos mil años. Como si dijera, el encarcelamiento de Satanás durará mil años; los mártires vivirán y reinarán con Cristo durante estos mil años, y después será desatado.
4a2d. Las partes a las que se aplica este número están tan unidas entre sí, como causa y efecto, distinción y oposición, que fortalecen y prueban en gran medida esa justa cuenta de mil años; a saber, Satanás está atado por mil años, para que no engañe a las naciones hasta que se cumplan los mismos mil años; entonces los santos vivieron y reinaron mil años con Cristo, esos mismos mil años: pero los demás de los muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron estos mil años; mientras que los santos, como sus
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felicidad, hechos sacerdotes de Dios y de Cristo, reinan con Cristo mil años: a lo que se puede agregar, que estos mil años están limitados tanto al principio como al final: están limitados por la atadura de Satanás al principio de ellos, y desatándolo al final de ellos (Apocalipsis 20:2,7), y quedan atados por dos resurrecciones; por la primera resurrección de los santos, y el reinado de ellos con Cristo sobre ella; y por la segunda resurrección, o la resurrección de los impíos, al final de la misma. La siguiente consulta es,
4b. En segundo lugar, ¿si estos mil años han pasado o están por venir? Para cuya solución es necesaria esta observación, que la atadura de Satanás y el reinado de Cristo son contemporáneos; que los mismos mil años que Satanás está atado, Cristo y sus santos reinan juntos; los mil años de uno, y los mil años del otro, corren paralelos entre sí: y es de observar además, y lo que contribuirá en gran medida a la solución de este punto, e incluso a la decisión del mismo, que Por atadura de Satanás se entiende un confinamiento completo y absoluto de él, y de todos sus ángeles, en el abismo; para que él y ellos ya no puedan "engañar a las naciones" más, hasta que terminen los mil años; es decir, no poder atraerlos a la idolatría, llenarlos de malos principios y conducirlos a malas prácticas, e incitarlos a hacer guerra contra los santos y perseguirlos; y así, por cualquiera y por todas estas formas, engañar; tiempo durante el cual, la iglesia y el pueblo de Dios deben estar en un estado de pureza y paz. Ahora bien, si se puede mostrar algún momento en el que las naciones del mundo, ninguna de ellas, no estuvieran tan bajo la influencia y el engaño de Satanás como para no ser arrastradas a la idolatría; ni abrazar falsas doctrinas, ni entrar en malas prácticas; ni entusiasmarse por perseguir a los santos, por el espacio de mil años; y que la iglesia de Cristo, durante tal tiempo, ha estado en un estado de perfecta pureza y paz; libre de ser perturbado y angustiado por idólatras, herejes y perseguidores; entonces se podrá decir que estos mil años han pasado; pero si esto no puede hacerse evidente, entonces lo más seguro es que aún estén por llegar. Pongamos esto a prueba; Lo cual se hará mejor si se consideran las diversas épocas o períodos a partir de los cuales se han fechado estos mil años. Como,
4b1. Primero, desde el nacimiento de Cristo, que vino a deshacer las obras del diablo, y ante quien Satanás cayó como un rayo del cielo; sin embargo, esto no llega a atarlo y arrojarlo al abismo: cualquiera que considere el estado del mundo gentil cuando Cristo vino, estando bajo el poder del dios de este mundo, y dejando a sus naciones andar en sus propios caminos; es más, Cristo prohibió a sus discípulos entrar en cualquiera de las ciudades de los gentiles; ni tenían la comisión de predicar el evangelio a todas las naciones, hasta después de su resurrección de entre los muertos; ¿Quién, digo, que considere estas cosas, puede imaginar alguna vez que Satanás estaba ahora atado? Y si miramos el estado de la nación y la iglesia judías, cuán tristemente corruptas en su moral, siendo una generación malvada y adúltera, y depravada en sus sentimientos religiosos; descuidando la palabra de Dios y prefiriendo las tradiciones de los mayores a ella; rechazando a Cristo, cuando vino a ellos con todas las marcas y caracteres del verdadero Mesías, y tratándolo con la mayor indignación y desprecio; y eran, como dice nuestro Señor, "de su padre el diablo", y su
"deseos" que "harían"; no puede haber ninguna razón para creer que Satanás estaba ahora atado. Sus numerosos ataques a la persona y vida de Cristo muestran lo contrario; como poner a Herodes a buscar la vida del niño para destruirla, en su infancia; y para hacer esa carnicería del
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niños en Belén y sus alrededores, lo hizo; su tentación en el desierto, de la manera que lo hizo, que era audaz, atrevida e insolente; instigando a los escribas y fariseos a que le pusieran manos y lo mataran, marchando hacia él como príncipe del mundo y combatiendo con él en el huerto; y poniéndolo en el corazón de Judas para traicionarlo; e incitando a la gente de toda clase a presionar al gobernador romano para que lo crucificara, y por lo cual fue llevado al polvo de la muerte. Y aunque, en efecto, Satanás fue desposeído de los cuerpos de los hombres, posesión que demuestra que no estaba atado; sin embargo, cuando fue desposeído no estaba atado; y arrojado al abismo, pero se le permitió ir y vagar donde quisiera; y aunque Cristo, con su muerte, destruyó a Satanás, que tenía el poder de la muerte, y despojó a sus principados y potestades, y arruinó sus obras; sin embargo, todo esto no equivalía a atar y confinar su persona en prisión.
4b2. En segundo lugar, otros fechan estos mil años de atadura de Satanás a partir de la resurrección de Cristo; cuando es verdad, Cristo ascendió a lo alto, y llevó cautiva la cautividad, y derramó su Espíritu sobre sus apóstoles, en el día de Pentecostés, por lo cual fueron maravillosamente preparados para predicar su evangelio; y en consecuencia lo predicó con gran éxito, tanto en Judea como en el mundo gentil; pero aún así Satanás no estaba atado. No en Judea; porque en la primera y más pura iglesia cristiana, llenó los corazones de Ananías y Safira para mentir contra el Espíritu Santo. Incitó a los judíos a prender a los apóstoles y los metió en prisión; y apedrear a Esteban el protomártir; levantó una violenta persecución contra la iglesia en Jerusalén, y se causaron estragos en ella, y hombres y mujeres fueron llevados a prisión; puso a Herodes al matar a Santiago, el hermano de Juan, y encarcelar a Pedro. Y mientras los ministros de la palabra iban a otros países, predicando el evangelio, los judíos, bajo la instigación de Satanás, incitaban al pueblo contra ellos donde quiera que iban; como en Antioquía, Iconio, Listra, Tesalónica y otros lugares; y lo que los hebreos cristianos sufrieron a causa de ellos se puede ver en Hebreos 10:32,33. Tampoco Satanás estaba atado en el mundo gentil; porque aunque el evangelio llegó a diversos países y ciudades, para la conversión de muchas almas y la formación de muchas iglesias; sin embargo, el paganismo, bajo la influencia del dios de este mundo, era la religión predominante en todas partes; y en todas partes se hablaba contra la secta de los cristianos; y los apóstoles y ministros de la palabra, fueron perseguidos en todas partes; prisiones y prisiones los esperaban en todas partes; y todos los apóstoles padecieron la muerte por causa del evangelio; véase el relato que el apóstol da de sí mismo y de los demás, en 1 Corintios 4:9,12,13.
4b3. En tercer lugar, otros comienzan estos mil años de atadura de Satanás con la destrucción de Jerusalén, que fue muy espantosa; en su asedio perecieron mil cien mil hombres; [22] y cuando tales insurrecciones, disputas internas, sediciones, asesinatos y escenas de iniquidad ocurrieron entre los propios judíos, nunca se podría pensar que Satanás estuviera atado; y después, aunque las cosas tomaron un rumbo diferente con los judíos y a favor de los cristianos, en Judea y en otros lugares; los judíos, aunque tenían la misma mala voluntad hacia ellos, no tenían el mismo poder contra ellos; sin embargo, ellos mismos parecían manifiestamente estar bajo el engaño de Satanás, al prestar atención a los falsos profetas y a los falsos cristos que nuestro Señor predijo que surgirían; Testigo de ello es Bar Cochab, un falso mesías, que se levantó en tiempos de Trajano, a quien abrazaron los judíos, se rebeló contra el imperio, que
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les trajo una guerra en la que murieron cincuenta y ocho mil; [23] y bajo el mismo engaño de los falsos mesías, y bajo la misma ceguera y dureza de corazón, y malicia contra Cristo y su evangelio, han continuado hasta el día de hoy. Y en cuanto al mundo gentil, aunque el evangelio tuvo terreno en todas partes, y multitudes de almas se convirtieron, y los oráculos gentiles quedaron mudos; [24] los templos casi desolados, y el culto en ellos fue interrumpido; [25] sin embargo, el gentilismo continuó siendo la religión predominante en todo el imperio romano, hasta los tiempos de Constantino, a principios del siglo IV; como lo demuestran las persecuciones de los cristianos por parte de los emperadores romanos: la primera persecución fue bajo Nerón; De hecho, esto fue un poco antes de la destrucción de Jerusalén; La ocasión fue esta: él mismo prendió fuego a la ciudad de Roma, y luego, bajo la instigación de Satanás, cargó contra los cristianos, a quienes atormentó y torturó de la manera más inhumana, y los sometió a las muertes más crueles que pudieran ocurrir. inventado. [26] La décima y última persecución fue bajo Dioclesiano, un poco antes de los tiempos de Constantino; su zona fue llamada por los egipcios la zona de los mártires; [27] el mundo entero quedó impregnado de su sangre; y el mundo quedó más agotado de hombres que por cualquier guerra, como dice el historiador; [28] fue el más largo y severo, [29]
duró "diez" años; y quizás, en alusión a las diez persecuciones, o a los diez años de la última persecución, se dice en Apocalipsis 2:10. "El diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, y tendréis tribulación por diez días"; y si el diablo echaba en prisión a los santos, él mismo no podía ser atado y echado en prisión; ni podría ser este su tiempo de reinado; Es más, Dioclesiano pensó que había obtenido una victoria completa sobre los cristianos y, por lo tanto, erigió pilares [30] en algunas partes del imperio, lo que significa que el nombre cristiano fue borrado y la superstición de Cristo destruida en todas partes, como él la llamó. ; y se propagó el culto a los dioses; Satanás estaba tan lejos de ser atado, que triunfó sobre Cristo y su causa: y que no pudo ser atado en este período de tiempo, parece por la multitud de deidades paganas adoradas; el número no sólo de filósofos paganos entre los griegos y romanos, sino también de los magos en Oriente, y de los druidas en Occidente, y de los brahmanes entre los indios; también de las viles y falsas acusaciones presentadas por los paganos bajo la influencia de Satanás contra los cristianos, de idolatrías, asesinatos, incestos, impurezas y crímenes inauditos; lo que obligó a sus escritores, como Justino Mártir, Tertuiliano, etc. escribir disculpas en defensa de ellos; a lo que se pueden agregar las burlas y las burlas, la malicia y la blasfemia de los escritores paganos contra Cristo y la religión cristiana, como Crescens, Lucian, Celsus y Porfirio: y si miramos a la iglesia cristiana en los tres primeros siglos, cómo fue acosada y angustiada con herejes y herejías, pronto estaremos convencidos de que Satanás no fue atado, ni comenzó el reinado de Cristo; contar sólo los nombres de ellos, desde Simón el Mago hasta Sabelio, llenaría una página; algunos niegan la doctrina de la Trinidad; algunos la personalidad distinta en la Deidad; algunos la persona de Cristo, ya sea su humanidad real o su Deidad propia, o su filiación divina; tan vil era ahora un grupo de hombres, por corrupción en la doctrina y la práctica, como quizás alguna vez lo fue, y verdaderamente puede ser llamado una "sinagoga de Satanás", como parecen ser en Apocalipsis 2:9 en los tiempos de estos hombres, por lo tanto. Nunca se podría decir que el diablo estaba atado cuando tenía una sinagoga de ellos.
4b4. En cuarto lugar, otros comienzan la fecha de la atadura de Satanás y del reinado de Cristo desde los tiempos de Constantino; y calculando los mil años de aquí llegarán hasta principios del siglo XIV. Quienes van por este camino suponen que la visión en
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Apocalipsis 12:1-17 y eso en Apocalipsis 20:1-15 ser el mismo, lo cual no puede ser; que en el primero se refiere al dragón imperial, o al imperio papal bajo la influencia de Satanás; este último la persona del mismo diablo, con sus ángeles; el primero respeta una batalla en el cielo, el segundo un combate en la tierra; el primero representa a Satanás como oriente del cielo en la tierra, el segundo como arrojado de la tierra al abismo; el primero no dice nada sobre atar y encerrar a Satanás, el segundo sí; el primero habla de él después de su derribo, como en libertad para recorrer la tierra y angustiar a las naciones y molestar a la iglesia; pero este último está tan confinado que no puede hacer ninguna de las dos cosas: pero es manifiesto que Satanás no pudo ser atado, ni el reinado de Cristo tuvo lugar en el período de tiempo mencionado anteriormente; porque aunque cuando Constantino subió al trono y se declaró cristiano, la religión cristiana levantó su cabeza y floreció enormemente con respecto a los números, la riqueza, las riquezas y la grandeza, toda su grandeza exterior en el resultado terminó en su ruina. ; y aunque el paganismo fue demolido en todo el imperio y los templos paganos cerrados, [31] sin embargo, se introdujeron ritos y ceremonias paganos en la iglesia y gradualmente prevalecieron; y especialmente cuando el hombre de pecado fue revelado, de modo que los seguidores del anticristo pasan por el nombre de gentiles (Apocalipsis 11:2). Que el diablo ya no estaba atado, aparece por el diluvio que arrojó de su boca para destruir a la mujer, la iglesia, que se vio obligada a desaparecer y huir al desierto, al remanente de cuya simiente persiguió (Apocalipsis 12:13). -17), por lo que inundación se refiere a una inundación de herejías, como las de los arrianos, nestorianos, eutiquianos, macedoninos y pelagianos, que tristemente infestaron y perturbaron las iglesias; o una avalancha de persecución, particularmente por parte de los arrianos, que fue iniciada por el propio Constantino; quien, como dice el historiador, [32] ejerció "vin persecutionis", hacia el último final de su vida, siendo impuesto: y esto fue llevado a cabo con gran violencia por sus hijos, Constancio y Valente, quienes abrazaron esa herejía; y en tiempos posteriores por algunas de las naciones del norte, que irrumpieron en el imperio y se convirtieron en arrianos. Durante el reinado de Juliano, aunque breve, el paganismo fue restaurado en gran medida, y utilizó muchas artes diabólicas para revivir el paganismo y extirpar el cristianismo; las escuelas de los cristianos lo prohíben, sus templos se cierran y los de los paganos se abren. Estos, con su intento, a favor de los judíos, de reconstruir el templo en Jerusalén, a pesar de la profecía, y sus escandalosas blasfemias contra el galileo, como solía llamar a nuestro Señor, muestran claramente que Satanás no estaba atado. Las irrupciones de los godos y vándalos, y otras naciones del norte, en el imperio, y la destrucción que causaron en la iglesia y el estado, son una prueba completa de esto. Dentro de este intervalo de tiempo el anticristo se levantó y apareció manifiestamente; cuya venida fue por obra de Satanás, con grandes poderes y señales y prodigios mentirosos; cuyos seguidores prestan atención a espíritus seductores y doctrinas de demonios; y que adoran demonios e ídolos de oro y plata; y cuyo reinado ha de continuar mil doscientos sesenta días o años, y por lo tanto aún no ha llegado a su fin: y mientras reine el anticristo, el reinado de Cristo no puede tener lugar, ni Satanás puede ser atado. También por la misma época surgió aquel vil impostor de Mahoma, bajo la instigación del diablo; cuando se abrió el abismo, y entonces Satanás seguramente no podría yacer atado en él; de donde salió el humo del absurdo Alcorán, que oscureció el sol y la luna, luz de gran parte del mundo; y de donde vinieron sus langostas, los sarracenos, que, durante algunos siglos, afligieron gravemente al imperio cristiano, cuyo rey se llamaba Abadón y Apolión (Apocalipsis 9:11), al igual que los turcos después de ellos, cuyo imperio se estableció. a principios del siglo XIV, y continuó angustiando a Europa hasta finales del siglo pasado. Y ahora, mientras el mahometanismo
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prevalece sobre una parte tan grande del mundo como lo hace, no se puede esperar que reinen mil años y que Satanás sea atado. A lo que se puede añadir, las persecuciones de los valdenses y albigenses, en los siglos XII y XIII, por el anticristo papal, y que han sido ejercidas sobre ellos, incluso en el último siglo, en los valles del Piamonte, [33] demuestran que Satanás no puede ser atado. Y en cuanto al estado del paganismo, consultando a los centuriadores magdeburgenses parecerá que ha subsistido en varias partes del mundo, a lo largo de todos los siglos, desde Constantino hasta el siglo XIV; y hacia fines del siglo XV, cuando se descubrió América por primera vez, ¿en qué estado se encontraban sus habitantes? Idólatras: sí, adoraban al diablo en algunos lugares de las Indias Occidentales; [34] como los habitantes de las Indias Orientales, [35] y otros en América del Norte y del Sur: ¿y cuántas naciones y reinos, tanto en América como en las Indias Orientales, están, en este día, bajo el poder del paganismo? Y fue un cálculo hecho por algunos en el siglo pasado, que si todo el mundo conocido se dividiera en treinta partes iguales, diecinueve de ellas serían gentiles idólatras. [36] Seguramente entonces Satanás no podrá ser atado, para no engañar a las naciones.
4b5. En quinto lugar, algunos comienzan el reinado de mil años y la atadura de Satanás con la reforma del papismo; pero si la fecha es de Wicklift, John Huss y Jerom de Praga, o de Lutero; todos ellos sufrieron la muerte o sufrieron gran inhumanidad y malos tratos por parte de los instrumentos de Satanás, y por lo tanto él no pudo ser atado; y un gran número de sus seguidores fueron perseguidos hasta la muerte. Desde la Reforma, fueron la masacre en París, cuando diez mil protestantes fueron asesinados en una noche, y setenta mil en siete días:[37] y los muchos mártires quemados aquí en Inglaterra, durante el reinado de la reina María; y la masacre en Irlanda, en la que murieron doscientos mil; todos bajo una influencia desagradable, son demostraciones claras de que Satanás no estaba atado. Además, aunque varias naciones, durante la reforma, cayeron del papismo, no todas lo hicieron, y algunas se han rebelado contra él desde entonces; y quien considere la gran decadencia de la religión en nuestros días, el aumento del papado y la propagación de errores y herejías entre nosotros, y la gran profana e inmoralidad que prevalecen, nunca podrá pensar que Satanás está atado, o que el milenio ha comenzado. . En general, debe parecer claramente que nunca ha habido un momento en el que se pueda decir que Satanás no tuvo poder para engañar a las naciones, ya sea atrayendolas a la idolatría y otros malos principios, o en prácticas persecutorias; ni ningún tiempo en que la iglesia de Cristo haya estado en estado de pureza y paz, libre de idolatría, herejía y persecución; por lo que se puede concluir firmemente que Satanás aún no está atado; y que el reino de Cristo aún no ha llegado; Tampoco son de esperar estas cosas en el estado actual.
El reinado espiritual en los últimos días le ofrece lo más justo; y que, de hecho, es una rama del reino de Cristo, cuando tanto el Papa como el turco serán destruidos; pero entonces Satanás sólo será destruido en sus instrumentos, pero no en su persona atada. Además, el reinado espiritual y personal de Cristo, aunque ramas de su reino, pertenece a diferentes períodos; y no ambas tendrán lugar en el estado actual; el reino espiritual será en la tierra actual, y de los santos en un estado mortal y pecaminoso, y en el uso de ordenanzas; pero el reinado del milenio será en la tierra nueva, y de los santos en un estado perfecto resucitado, sin estar en ningún lugar. necesidad de ordenanzas, como ahora. El reinado del milenio no será hasta después de la primera resurrección; y la primera resurrección no será hasta la segunda acuñación de Cristo, cuando los muertos en él
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se levantará primero. El reinado personal de Cristo no será hasta que se hagan los nuevos cielos y la nueva tierra, que serán su sede; y estos no serán hasta que los cielos y la tierra actuales sean disueltos y quemados; y esta conflagración no será hasta que Cristo venga por segunda vez. El reinado de Cristo con sus santos, no será hasta que Satanás sea atado, así como el anticristo destruido; y Satanás no será atado hasta que Cristo, el ángel fuerte, descienda del cielo a la tierra, lo cual no sucederá hasta el fin del mundo.
5a. Cierro todo con una respuesta a algunas de las principales objeciones al esquema anterior; y a dos o tres preguntas relativas al mismo.
5a. Primero, a las objeciones. Como,
5a1. Se puede objetar: ¿con qué propósito estará atado Satanás durante mil años para evitar que engañe a las naciones, cuando no habrá naciones a las que pueda engañar durante ese tiempo, ya que todos los malvados serán destruidos en la conflagración general? ¿Y los santos estarán con Cristo, fuera del alcance de la tentación y la seducción? Respondo, esto no será así en la primera atadura de Satanás, que es lo primero que hará Cristo cuando descienda del cielo; primero ata a Satanás, luego resucita a los justos muertos, y transforma a los santos vivos, y toma ambos para sí; y luego quemar el mundo; pero como el tiempo entre la atadura de Satanás y la quema del mundo puede ser breve, no hago hincapié en esto. Obsérvese que las mismas naciones a las que Satanás, al estar atado, no podrá seguir engañando hasta que terminen los mil años, son aquellas que serán engañadas por él después de ser desatado; como aparece al comparar Apocalipsis 20:3 con Apocalipsis 20:8 y para evitar que sean engañados por él y que hagan planes para perturbar a los santos, en su reinado con Cristo, él y ellos, es decir, sus espíritus separados. serán encerrados juntos en el abismo; de modo que uno quedará en estado de inactividad, e incapaz de tentar y engañar; y el otro en caso y condición no susceptible de tentación y seducción; y ambos tendrán suficiente que hacer para lidiar con sus terribles tormentos en este estado confinado; el uno no tendrá tiempo para proponer un plan malicioso, ni el otro para escucharlo; y Satanás sabrá muy bien que, si formulara un plan, sería imposible ejecutarlo en las circunstancias actuales. Que los malvados, en estado inmortal, son capaces de ser tentados y engañados por Satanás, aparece por un hecho, después de haberlo desatado; por lo cual era necesario que estuviera atado durante los mil años: y que los santos, en estado inmortal, no están exentos de atentados contra ellos, por parte de él y sus emisarios, sólo cuando se encuentra bajo confinamiento absoluto, lo que lo hizo necesario, durante el citado plazo; y cuál será su caso una vez terminado este asunto, por toda la eternidad.
5a2. Que aunque se dice que los santos reinarán con Cristo mil años (Apocalipsis 20:4,6), no se dice que reinen "en la tierra". Pero en otra parte se dice: los mansos heredarán la tierra; y la justicia, o los hombres justos, habitarán en la "tierra nueva"; y los redimidos del Cordero, que son hechos reyes y sacerdotes para Dios, "reinarán sobre la tierra"; y lo mismo ocurre con los sacerdotes de Dios y de Cristo, que reinarán con él mil años. Además, del contexto se desprende que este reinado será en la tierra; el ángel que desciende del cielo para atar a Satanás, desciende a la tierra; la atadura de Satanás será en la tierra; porque allí engañó a las naciones antes, y lo hará después de ser desatado: el
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la resurrección y la resurrección de los muertos estarán en la tierra; y así, por supuesto, su reinado con Cristo allí. Además, son manifiestamente el campamento de los santos, la ciudad amada, que rodeará el ejército de Gog y Magog, que subirá sobre la "anchura de la tierra"; y por eso los santos, la ciudad amada, deben estar en la tierra; y que no son otros que la ciudad santa que Juan vio descender de Dios del cielo, es decir, de la tierra, donde estará con ellos el tabernáculo de Dios (Apocalipsis 21:2,3).
5a3. Se objeta al reinado personal de Cristo con los santos en la tierra que ellos, debido a la fragilidad de la naturaleza, no serán aptos para conversar con Cristo, en su gloriosa naturaleza humana; pero, como los apóstoles Pablo y Juan, quienes, cuando se les apareció, cayeron a sus pies, temblando o como muertos. Pero esta objeción parte de la suposición de que los santos estarán entonces en un estado mortal y pecaminoso; lo cual no será el caso; pero así como sus almas serán perfectamente santificadas, así sus cuerpos serán resucitados en incorrupción, poder y gloria, y serán modelados a semejanza del cuerpo glorioso de Cristo, y así aptos para conversar con él en él; sí, más que las almas separadas en el cielo.
5a4. Se sugiere que el hecho de que los santos bajen del cielo y dejen allí su estado feliz y habiten en la tierra, debe disminuir su felicidad y restarle valor en gran medida. No existe tal cosa; porque Cristo vendrá con ellos; todos los santos vendrán con él, y morarán y reinarán con él; y donde él está, está el cielo, está la felicidad. ¿Perdieron Moisés y Elías parte de su felicidad cuando descendieron del cielo y conversaron con Cristo en el monte, en su transfiguración? Ninguno en absoluto. Los santos, al estar y reinar con Cristo en la tierra, ya no estarán en un estado más glorificado que el que él tenía entonces: sí, lejos de disminuir por esto, la felicidad de los santos aumentará; sus cuerpos serán resucitados y unidos a sus almas, como esperaban, para completar su felicidad: y una vez hecho esto, serán más parecidos al cielo y más aptos para conversar con él. A la muerte de Cristo, entregó su espíritu o alma humana a su Padre, y fue ese día en el paraíso; al tercer día, cuando resucitó, su alma volvió, volvió a entrar y se reunió con su cuerpo; y después de su resurrección, permaneció en la tierra cuarenta días, mostrándose y conversando con sus discípulos. Durante este tiempo, ¿fue su alma menos feliz que antes de su resurrección? sí, ¿no lo fue más?
5a5. Los cuerpos de los impíos que yacen en la tierra hasta que terminen los mil años pueden ser objetados a la pureza de la nueva tierra y a la gloria del estado de los santos sobre ella.
Su purificación por el fuego, en efecto, sólo afectará al aire circundante, y a la superficie de la tierra, o poco más, y a la figura de ésta, y a sus cualidades y circunstancias externas; y no la materia y sustancia del mismo, que seguirán siendo las mismas. Y en cuanto a los cuerpos de los malvados, que habrán sido enterrados en él desde el principio del mundo hasta el fin del mismo, quedarán reducidos por mucho tiempo a su tierra original, y no serán ni moralmente impuros, ni naturalmente ofensivos; y si se pudiera concebir algo de esto último, el fuego purificador puede llegar hasta el punto de eliminarlo por completo; y en cuanto a los cuerpos de los malvados, que serán reducidos a cenizas en la conflagración, cómo esas cenizas y las ruinas del viejo mundo después del incendio serán eliminadas por el poder todopoderoso y la sabia providencia de Dios. , no es fácil de decir; es muy probable que sean eliminados bajo tierra: y esto estará lejos de restar valor a la gloriosa
127

la habitación y el reinado de los santos con Cristo sobre él, que aumentará en gran medida la gloria de ese reinado triunfante; porque ahora todos los malvados que alguna vez hubo en el mundo, estarán bajo los pies de los santos en el sentido más literal; ahora no sólo pisarán a los impíos como cenizas, sino que pisarán las cenizas mismas de los impíos; y así se cumplirá literalmente la profecía de Malaquías 4:3, que respeta este mismo caso.
En segundo lugar, a las preguntas.
5b1. ¿Qué será de la nueva tierra, después de que terminen los mil años del reinado de Cristo y sus santos en ella? ¿Será aniquilado o no? Mi mente ha estado insegura sobre este asunto; unas veces inclinándose por un lado y otras por otro; debido a los relatos aparentemente diferentes en Isaías 66:22 donde se dice "permanecer"
ante el Señor, y en Apocalipsis 20:11 donde se dice "huir" del rostro del juez; como puede verse por mis "notas" en ambos lugares, y por una "corrección" al final del "cuarto" volumen del Antiguo Testamento; pero mis pensamientos últimos y presentes son que continuará para siempre; y que el pasaje de Apocalipsis 20:11 es una exageración retórica de la gloria y grandeza del juez, que le apareció tal a Juan en la visión, que los cielos y la tierra no pudieron soportarlo, y por lo tanto "parecieron" desaparecer; la frase "de cuyo rostro", que es inusual, parece sugerirlo y confirmarlo. Por lo tanto, soy de opinión que la nueva tierra será una especie de apartamento en el cielo, donde los santos pasarán y volverán a pasar a su gusto; y que concuerda con otras escrituras, que hablan de los santos que moran y heredan la tierra para siempre. [38]
5b2. ¿Quiénes son el ejército de Gog y Magog que rodeará el campamento de los santos cuando terminen los mil años? Lo que hace que la respuesta a esto sea aún más difícil es que en la conflagración general de la tierra actual, todos los malvados que hay en ella serán quemados, y nadie excepto los justos habitará en la nueva tierra; De nada sirve, pues, pensar en turcos, tartarinos, escitas y otras naciones bárbaras, [39] tipos de éstos; ni de restos[40] de los malvados que escaparon de la destrucción general, como se suponía; ni de aquellos asustados ante la primera aparición de Cristo, que huyeron a los lugares más remotos, y ahora retoman su valor y salen: es una noción extraña y absurda del Dr.
Burnet, [41] que estos serán hombres nacidos de la tierra, generados del limo de la tierra y del calor del sol; y aumentando y multiplicándose a la manera de los hombres, por propagación carnal, después de mil años llegarán a ser muy numerosos, como la arena del mar, y harán el ataque que se dice que hacen. Pero no hay necesidad de recurrir a un recurso tan grosero como éste: las personas están a mano y es fácil encontrarse con ellas; ellos son
"el resto de los muertos", los malvados, que no viven hasta que terminen los mil años; y entonces vivirán, resucitarán de entre los muertos, todos los malvados que han sido desde el principio del mundo; lo cual explica que su número sea como la arena del mar: y estos que se levantarán donde murieron y fueron sepultados, estarán y vendrán de las cuatro partes del mundo; y como murieron enemigos del cielo, y de sus santos, así resucitarán tales; el infierno y la tumba no harán ningún cambio en ellos; y cuando se depongan con las "armas de guerra, con las espadas debajo de la cabeza", estarán listos y se levantarán con el mismo espíritu malicioso y vengativo; y aunque será una empresa descabellada atacar a santos en estado inmortal, que no pueden morir; y Cristo, el Rey de reyes, a la cabeza de ellos; sin embargo, cuando se considera que se levantarán como débiles y débiles: como incapaces de resistir
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tentación, y tan capaz de engañar como siempre; y qué con ser animado por su propio número, y el grupo de demonios a la cabeza de ellos; y especialmente considerando lo desesperado de su caso, y esta su última lucha para liberarse de la ruina eterna; Puede que no sea tan sorprendente que se dediquen a esta extraña empresa. [42]
5b3. ¿Qué será el fuego que descenderá del cielo y destruirá al ejército de Gog y Magog? Fuego no material; sino la ira y la indignación de Dios, que caerán en sus conciencias; y que los aterrorizará y desanimará tanto que inmediatamente desistirán de su empresa; como los constructores de la torre de Babel, cuando el Señor no sólo confundió su lenguaje, sino que hirió sus conciencias por su impiedad. El resultado de todo esto será, el lanzamiento del diablo y sus ángeles al lago de fuego, donde está la bestia y el falso profeta; y la destrucción eterna de los impíos, alma y cuerpo, en el mismo, después de terminado el juicio general; que es lo siguiente a considerar.
NOTAS FINALES:
1[1] Así lo afirma el autor de Onus Ecclesiae, publicado en 1524 d.C. vid. Disertación de Heidegger. 23. de Chiliasmo, s. 8.
1[2] Véase pág. 744.
1[3] Este es el sentido de los escritores antiguos acerca del milenio; como de Papías, oyente del apóstol Juan y compañero de Policarpo, Euseb. Ecl. Historia. l. 3.c. 39.
y de Justino Mártir y los cristianos ortodoxos de su época, Dialog. cum Trifón, pág.
307. y de Ireneo, adv. Haeres. l. 5.c. 20, 32. y de Apollinarius, Hieron, Catálogo.
Guion. Eccles. C. 28. y de Tertuliano. contra. Marción, l. 3.c. 24. y de Lactancio, Instit. l. 7.c. 14. 24. Y de Victorinus Pictaviensis, vid. Hierón. ut supra. y de Sulpicio Severo, Hieron. en Ezeq. 36. fol. 235. yo.
1[4] Vídeo. Euseb. CE. Historia. l. 7.c. 24, 25. Hierón. en Esaíam, c. 66. fol. 120. D. y Dionisio apud ib. proemio. en Esaiam, com. 18. fol. 112. l.
1[5] De Civitate Dei, l. 20.c. 7.
1[6] Entonces la partícula hebrea b a veces significa; ver Noldius.
1[7] Es regla entre los judíos que toda bendición u oración en la que no se menciona a Dios y su reino no es bendición ni oración. Maimón. Hiljot, Beracot, c. 1.s. 5.
1[8] Teoría de la Tierra, vol. 2.b. 4. cap. 2. pág. 198.
1[9] Ópera, tom. 2. contra Chiliastas, pág. 458, 460.
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1[10] No. en Dan. vii. 13. et de regno Ecl. glorioso, c. 2. fol. 11.
1[11] Austin dice, sin duda, se refiere a la resurrección de los muertos, De Civ. Dei, l. 20.
C. 5.
1[12] Antonino de Seipso, l. 11.f. 1. Euseb. Prepar. Evangelio. l. 15.c. 19. Albahaca. de Creat.
O en. 1. Epífano. contra. Haeres. l. 1. tom. 3. pelo. 37.
1[13] Entonces Brenius en loc. et de Regno Ecl. Glorioso, c. 10. El autor de Theopolis, Whitby on the Millennium, el Dr. Ridgley en su Body of Divinity, etc.
1[14] Brightman en Dan. xii. 2.
1[15] Teópolis, pág. 53.
1[16] TB Sabbat, fol. 88. 2. Sotá, fol. 48. 2. y Sanedrín, fol. 92.l. Targum Hieros. en Gén. 19. 26. y en Gén. 25. 24.
1[17] Objetivo. Hieros. en Deut. 33. 6. y Tou en Isa. 22. 14. y 65. 6, 15. y en Jer. 51. 39, 57.
δευτερος θανατος es una frase de Plutarco. de facie in luna, pág. 942.
1[18] “Rex Anius, rex idem hominum Phoebique sacerdos”, Virgilio. Eneida. l. 3. Por eso los emperadores romanos fueron llamados Pontífices.
1[19] Ambros. en Apocalipsis, c. 20. col. 473.
1[20] Agosto de Civ. Dei, l. 20.c. 7.
1[21] El autor de Theopolis, p. 43, 44.
1[22] José. de Bello Jud. l. 6.c. 9.s. 3.
1[23] Lámpara sinóptica. Historia. Sacro. et Eclesiastés. l. 2.c. 3. pág. 110.
1[24] “----Delphis Oracula cesant, Juvenal”, Sátiro. 6. v. 554.
1[25] Plinio. Epista. l. 10. episodio. 97.
1[26] Sulpicii Severi Sacr. Historia. l. 2. pág. 96.
1[27]Schmid. Compensar. Historia. Eclesiástico. segundo. 3. pág. 116.
1[28] Sulpicio ut supra, pág. 99, 100.
1[29] Orosii Hist. l. 7.c. 25.
130

1[30] Gruter. Inscripción. pag. 280. apud Fabricii Saludar. Lux. Evangelio. pag. 157.
1[31] Orosio, ibídem. C. 28.
1[32] Sulpicio, ibídem. pag. 102. Sócrates. Ecl. Historia. l. 3.c. 11, 12.
1[33] Véase la Historia de los valdenses de Perrin y la Historia de las iglesias evangélicas en el valle de Piamonte de Morland.
1[34] P. Mártir de Anglería Década 1. l. 9. Oviedo de Ind. Occidente. C. 5.
1[35] Vartomauni Navigat. l. 5.c. 2. 23. y 16. 27. La visión de Ross sobre todas las religiones, pág. 59. ver pág. 77, 79, 80, 88, 89.
1[36]Schmid. compensar. Historia. Eclesiástico. segundo. 17. pág. 500.
1[37] Ibídem. segundo. 16. pág. 462.
1[38] Los filósofos estoicos hablan de la disolución final de todas las cosas en fuego, en llama líquida o en éter puro. El Dr. Burnet opinaba que la tierra, después del último día del juicio, cambiará a la naturaleza de un sol o de una estrella fija, y brillará como ellos en el firmamento, Teoría de la Tierra, l. 4.c. 10. pág. 317. El Sr. Whiston cree que ya no se encontrará entre el coro planetario, sino que probablemente volverá a convertirse en un cometa para las edades futuras del mundo, New Theory, l. 4.c. 5. pág. 451
1[39] Vídeo. Hierón. en Ezeq. 38. fol. 238.k.
1[40] Lactante. Instituto. l. 7.c. 24.
1[41] Teoría de la Tierra, l. 4.c. 10. pág. 313.
1[42] Véase mi exposición de Apocalipsis xx. 8. Véase Gill en “Rev. 20:8.”
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UN CUERPO DE DIVINIDAD DOCTRINAL
Libro 7—Capítulo 9
DE LOS ÚLTIMOS Y GENERALES
JUICIO
Con respecto al juicio último y general, las cosas a considerar son: 1. La prueba de un juicio general: y puede observarse que habrá un juicio de los hombres en un estado futuro; que es doble.
1a. Uno en particular; y que pasa a determinadas personas inmediatamente después de la muerte; y al cual generalmente se piensa que el apóstol respeta en Hebreos 9:27. "Pero después de esto", es decir, de la muerte, "el juicio"; aunque si las palabras van a estar relacionadas con lo que sigue, pueden respetar el juicio que habrá en la segunda venida de Cristo.
Sin embargo, parece bastante probable, si no seguro, que mientras que al morir el cuerpo regresa a la tierra, y el espíritu o alma a Dios que lo dio (Ecl. 12:7), entonces pasa bajo juicio, y está condenado a la felicidad o a la desgracia.
1b. Una general, después de la resurrección de los muertos en el último día; y este es el juicio del que se debe dar prueba; y que puede darse, 1b1. Primero, por la razón: y puede observarse,
1b1a. Que los paganos, desprovistos de la revelación divina y que sólo han tenido la luz de la naturaleza para guiarlos, han abrigado nociones de un juicio futuro; o, sin embargo, cuando se les sugirió, lo aceptaron fácilmente y lo aceptaron. Cuando el apóstol Pablo predicó a los sabios filósofos en Atenas, al hablar sobre la resurrección, algunos se burlaron, y otros, más seriamente, dijeron que volverían a oírle sobre ese asunto, no quedando satisfechos con lo que había dicho al respecto; pero aunque había expresado de manera más clara y completa la doctrina de que Dios juzga al mundo con justicia, no la contradijeron en lo más mínimo ni le hicieron ninguna objeción. Los escritores paganos hablan a veces de jueces justos en las regiones infernales; como Éaco, Radamanto y Minos, que juzgan las almas de los difuntos presentadas ante ellos. [1] A veces los representan sentados en una pradera, donde se encuentran más de un camino, dos de los cuales conducen, uno al Tártaro, o diablos, y el otro a la isla de los bienaventurados, [2] o los Campos Elíseos. ; que, aunque no son más que fábulas, contienen algo de verdad. Así se cuenta de Er.
Pamphilius, lo que contó después de haber sido resucitado, habiendo estado muerto doce días; que vio dos abismos arriba y dos abajo, respondiéndose uno al otro, entre los cuales se sentaban los jueces y juzgaban a los hombres; y cuando los hubieron juzgado, a los justos de la derecha ordenaron que subieran al cielo, y a los malvados de la izquierda que subieran.
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hacia abajo: [3] que es algo similar al relato en Mateo 25:1-46 y puede ser que algunas de esas cosas dichas por ellos, sean solo algunos restos rotos de una tradición recibida de sus antepasados; o lo que algunos obtuvieron al viajar a los países orientales, de los judíos y sus escritos: y bastante notable es esa expresión de Platón; [4]
"Siempre debemos creer las antiguas y sagradas palabras que nos declaran que el alma es inmortal y tiene sus jueces, y sufrirá juicios o castigos muy grandes cuando alguien sea separado del cuerpo".
1b1b. Que hay un juicio por venir, se desprende de las acusaciones de una conciencia natural por el pecado, y de los temores y terrores que poseen los hombres y de los que no pueden liberarse; como testigo, la consternación y el temor que invadió a Belsasar al ver la escritura en la pared; que no podía surgir del temor de ningún mal temporal que le viniera de los hombres, sino de una conciencia culpable, y del temor que tenía de ser llamado a rendir cuentas por el ser divino, por su impiedad y maldad; Así Félix tembló cuando escuchó el discurso del apóstol Pablo sobre el juicio venidero: porque la doctrina encontró la luz y la convicción de su propia conciencia, lo que le causó angustia y terror.
1b1c. La verdad de un juicio futuro, puede argumentarse a partir de la justicia de Dios, que lo requiere; porque es fácil observar que la justicia de Dios no se muestra claramente en la dispensación de las cosas en el estado actual. Los buenos son afligidos y los malos prosperan; que ha sido un tropiezo para los santos y un endurecimiento de los pecadores: parece razonable creer que habrá un estado futuro en el que se realizará la justicia y se cambiarán las tornas; y los que ahora han tenido sus cosas malas, tendrán sus cosas buenas; y los que aquí han tenido sus cosas buenas, en adelante tendrán sus malas; porque es un
"cosa justa", con Dios, para rendir tribulación a los que perturban a su pueblo, y recompensar a sus santos según sus misericordiosas promesas.
1b1d. Esto puede concluirse de la relación que mantienen los hombres con Dios, como las criaturas con un Creador. Como Dios es su Creador, tiene derecho a darles una ley; que tiene, ya sea escrito o no escrito; por cuyo incumplimiento son responsables ante él: de modo que si han pecado sin la ley escrita, o en ella, serán juzgados en consecuencia; porque cada uno debe dar cuenta de sí mismo al cielo.
1b1e. Esto puede razonarse a partir de los juicios de Dios en esta vida presente; y especialmente de los castigos de los hombres buenos, a veces llamados juzgarlos (1 Cor. 11:32), de donde se puede formular un argumento en las palabras del apóstol; "Si el juicio comienza por la casa de Dios", etc. (1 Ped. 4:17), si los unos son juzgados, con toda seguridad lo serán los otros.
1b1f. Los deseos de los santos después de ello, implantados en sus corazones por el Espíritu de Dios, proporcionan un argumento a favor de ello; porque por muy terrible que sea esta idea para los pecadores sin Cristo, los santos pueden mirarla y buscarla con placer; ahora es su privilegio poder "venir al cielo como juez de todos", en la justicia de Cristo; como es, por eso, el justificador del que cree en el señor; y saben que el Señor, el Juez justo, cuando venga, será su abogado y amigo, y les dará la
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corona de justicia guardada para ellos; y por lo tanto, en vista de esto, deseo fervientemente que venga a juicio; y orar insistentemente, diciendo: "¡Ven, Señor Jesús, ven pronto!" Ahora bien, esos deseos no se implantan en vano.
1b2. En segundo lugar, la verdad de esta doctrina aparecerá más plenamente a partir de la revelación divina. En Génesis 4:8 en el texto hebreo, después de estas palabras, "Y Caín habla con Abel su hermano"; hay una marca para una pausa, como si algo faltara y fuera suplido; y que algunas versiones antiguas han proporcionado así: "Vayamos al campo"; pero las paráfrasis caldeas agregan más y nos dan un relato de la conversación que tuvo lugar entre ellos en el campo; cómo aquel Caín dijo a su hermano: "No hay juicio, ni hay Juez, ni otro mundo, etc." pero Abel dijo: "Hay juicio, y hay Juez, y otro mundo, etc.". Entonces Caín se levantó y lo mató. Ahora bien, aunque no se puede confiar en esto, ni hago hincapié en ello; y solo obsérvelo, para mostrar el sentido de la antigua sinagoga con respecto a este artículo; tenemos una palabra profética más segura a la que prestar atención para nuestra dirección en este asunto; y donde aparece claramente esta doctrina; como,
1b2a. En la profecía de Enoc, el séptimo desde Adán, registrada en Judas 1:14,15 la cual, como debe entenderse de la segunda venida de Cristo, ya que será con todos sus santos; así de su llegada al juicio, que será general; porque entonces "ejecutará juicio sobre todos"; y juzgará a los hombres, tanto por sus obras impías como por sus duras palabras.
1b2b. El carácter que Abraham da de Jehová, como el "Juez de toda la tierra, que hará lo correcto" (Gén. 18:25), muestra que hay un Juez, y que habrá un juicio justo; y que está encomendado al Hijo de Dios, quien en ese momento se apareció a Abraham en forma humana, y fue conocido por él.
1b2c. Se puede concluir de la fe de Job, en su Redentor vivo, quien creyó que estaría sobre la tierra en el último día y resucitaría a los muertos, y a sí mismo entre los demás; y quería que sus amigos supieran que había un juicio que luego se llevaría a cabo (Job 19:25,26,29).
1b2d. También de la declaración de Moisés, en su cántico, "El Señor juzgará a su pueblo"
(Deuteronomio 32:36), vindica su causa, rinde tribulación a los que los han turbado, juzga sus personas e introdúcelos en su gloria.
1b2e. Asimismo del cántico de Ana; "El Señor juzgará los confines de la tierra"
(1 Sam. 2:10), incluso todos los habitantes de ella, que han vivido en sus confines; y eso por el Mesías, como se sugiere; ya que se agrega: "¡Él dará fuerza a su rey y exaltará el cuerno de su ungido!"
1b2f. De algunos pasajes de los Salmos; en el que Dios llama a los cielos y a la tierra para que sean testigos de su juicio sobre su pueblo; que será, cuando venga con fuego devorando delante de él, y él mismo será juez; cuando vendrá a juzgar al mundo con justicia, y a los pueblos con equidad (Sal. 50:3,4,6; 96:13; 98:9).
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1b2g. De otros en el libro de Eclesiastés, donde se dice, Dios “juzgará a los justos y a los impíos”; y que aunque los jóvenes puedan entregarse a locuras y vanidades juveniles, por esas cosas deberían ser "llevados a juicio"; y en el cual se introducirá "toda obra", ya sea "buena o mala" (Ecl. 3:17; 9:11; 12:14).
1b2h. De varios dichos de Cristo, registrados por el evangelista; como que quienquiera que matara, estaría "en peligro de juicio"; y también el que se enojó con su hermano sin causa; y cuando exhorta a los hombres a "no juzgar", para que "no sean juzgados"; y reprende a algunas ciudades donde se hicieron sus maravillas, y no se arrepintieron; diciéndoles que sería más tolerable para Tiro y Sidón, Sodoma y Gomorra, "en el día del juicio", que para ellos; y cuando declara que se debe dar cuenta de cada palabra ociosa en "el día del juicio"; y afirma que los hombres de Nínive y la reina del Sur se levantarán "en juicio" contra la generación malvada de los judíos (Mateo 5:21,22; 7:1; 11:22,24; 12: 36,41,42).
1b2i. De los sermones y epístolas de los apóstoles, particularmente de los apóstoles Pedro y Pablo; el apóstol Pedro en Hechos 10:42; 1 Pedro 4:9; 2 Pedro 2:9, el apóstol Pablo en Hechos 17:31; 24:25; Romanos 2:3,5,12,16; 14:10; 2 Corintios 5:10; 2 Timoteo 4:1,8).
1b2j. De Hebreos 6:2 donde se menciona el "juicio" eterno como artículo de un credo; ya sea de un credo cristiano, como comúnmente se piensa; o de un credo judío, al que más me inclino; [5] pero entendido de cualquier manera, es una prueba de que es un artículo de fe que debe ser abrazado y profesado. A todo lo que se puede agregar, las descripciones parciales de la sentencia, que se dan por separado, y que, juntas, dan una visión completa del todo y muestran que la sentencia es general. Así, por ejemplo, la rendición de cuentas, el interrogatorio, el juicio y el juicio de personas en la obra pública; Los ministros de la palabra se mencionan aparte en la parábola de los talentos; quienes, cuando son contados por el Señor en su venida, el que había recibido cinco talentos y había ganado cinco más, y el que había recibido dos y había ganado otros dos, son elogiados como buenos y fieles servidores, y recompensados con un gobernar sobre muchas cosas; en una parábola similar, se gobierna sobre las ciudades en proporción a sus ganancias; pero el que recibió un talento y no hizo uso de él, es condenado como siervo inútil (Mateo 25:14-30; Lucas 19: 15-26). La descripción del juicio en Mateo 25:31-46. Supongo que sólo se refiere a miembros de iglesias, profesores de religión, buenos y malos; porque este relato es sólo una explicación de las dos parábolas anteriores; lo que allí se entrega a modo de parábola, aquí se declara sin ella; lo cual, en otros lugares, a veces lo hacen los cielos: la primera de las parábolas sólo se refiere a las vírgenes prudentes e insensatas, profesantes de ambos caracteres, en el reino de los cielos, o estado eclesiástico evangélico; y el otro sólo respeta a las personas de carácter público, en el mismo estado eclesiástico, sean buenas o malas; y este relato es de aquellos que han pertenecido al mismo rebaño y han sido reunidos en el mismo estado de iglesia; sólo uno eran cabras y el otro ovejas, pero no se sabía qué eran; pero ahora se sabrá en el juicio, cuando el Señor juzgará entre ganado y vacas, ovejas y cabras, y los dividirá unos de otros.
Además, lo que se reprocha a los malvados muestra que eran aquellos que habían habitado entre los cristianos, y habían estado asociados con ellos, y los vieron en apuros, y no hicieron nada.
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no aliviarlos; pero esto no se puede decir de multitudes que nunca oyeron hablar de Cristo, ni vieron a nadie de su pueblo en circunstancias angustiadas, y no les mostraron compasión; y además, la sentencia pronunciada sobre ellos es la misma que en otro lugar se dice que se pronunciará sobre los que han llevado el nombre cristiano, pero hombres malos, ya sean predicadores de la palabra, ya miembros de iglesias (Mateo 7:22,23). ; Lucas 13:26,27).
Soy consciente de lo que se objetará a todo esto, que se dice que "todas las naciones" serán reunidas ante el Juez; pero luego debe observarse que la palabra "todos" con frecuencia debe ser restringida y tomada en cuenta. un sentido limitado, según el tema del que se trate; como debe ser aquí: porque si lo que se ha dicho es suficiente para probar que sólo se habla de profesores de religión, entonces el sentido debe ser que los profesores de todas las naciones del mundo serán convocados y llevados ante el Juez. Asimismo el texto de Apocalipsis 20:12
parece sólo respetar a los malvados; los muertos que se dice que están delante de Dios, son los impíos muertos, el resto de los muertos, que no vivieron hasta que terminaron los mil años (Apocalipsis 12:5), y son los mismos que, resucitados, rodearán el campamento. de los santos, la ciudad amada; pero siendo derrotados en su empresa, serán llevados y declarados como criminales ante Dios, el Juez de todos, y serán juzgados a partir de los libros abiertos, según sus obras: y lo que puede fortalecer aún más este sentido, ningún otro uso, como aparece, está hecho del libro de la vida; sólo que aquellos cuyos nombres no se encontraban en él, fueron arrojados al lago de fuego, los cuales deben ser los impíos. Sin embargo, reuniendo todas estas descripciones, son una prueba completa del juicio general, tanto de los hombres buenos como de los malos, de los hombres de cualquier carácter y clase y de toda época.
2. La siguiente pregunta es, ¿quién es la persona que será el juez, presidirá el juicio y llevará el proceso judicial hasta el final? Dios es y será Juez, y sólo él; por eso leemos de Dios el Juez de todos (Heb. 12:23), y del juicio de Dios; y del justo juicio de Dios, (Ro 2:3,5 y Juan vio en una visión, los muertos, pequeños y grandes, estaban delante de Dios (Apocalipsis 20:12), pero no a Dios el Padre; "porque el Padre nadie juzga"
(Juan 5:22), es decir, ningún hombre separado y aparte de su Hijo; ni en forma visible, porque nunca asumió ninguna: pero entonces juzgará al mundo por su Hijo, como expresamente se dice que haga (Hechos 17:31; Rom. 2:16), para que no quede excluido de una preocupación en la sentencia; ni el Espíritu Santo. El Dios trino será el Juez en cuanto a la autoridad, el poder y el derecho de juzgar originales; pero de acuerdo con la economía establecida entre las tres Personas divinas entre sí, la obra es asignada al Hijo, y es apropiada para él: por eso leemos acerca de aparecer y comparecer ante el tribunal de Cristo, y del Señor Jesucristo, quien juzgará a los vivos y a los muertos, en su manifestación y reino (Rom.
14:1; 2 Cor. 5:10; 2 Tim. 4:1), esta obra le pertenece como Mediador, y es parte de su oficio como tal; es lo que le está "encomendado" por el Padre, y que tiene un
"autoridad" de él para "ejecutar" (Juan 5:22,27), es para lo que fue "designado" en el concilio y pacto de Dios (Hechos 10:42), es una rama de su cargo real, y por eso en la administración del mismo se habla de él como de Rey; "Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid benditos", etc. y cuando digan: Señor, ¿cuándo te vimos tal y cual? "el Rey responderá y dirá", etc. (Mateo 25:34,40). Sí, Cristo, por su muerte y resurrección, ha obtenido el derecho de dominio sobre todos, como para ser su Juez; "Porque para esto Cristo murió, resucitó y resucitó, para ser Señor tanto de los muertos como de los vivos" (Ro. 14:9), es decir, para juzgar a los vivos y a los muertos, como
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los siguientes versos lo muestran. Y en consecuencia, al resucitar de entre los muertos, le fue dado como Mediador todo poder en el cielo y en la tierra; y en su ascensión al cielo, fue hecho o declarado Señor y Cristo; y en su segunda venida, vendrá como el Señor, el Juez justo, con un derecho adquirido, así como permitido, de juzgar al mundo; y este oficio lo ejecutará como Dios hombre, en sus dos naturalezas, humana y divina; los cuales son ambos necesarios para la ejecución del mismo.
2a. Es muy apropiado que el Juez de toda la tierra sea Dios. La obra requiere omnisciencia divina, sabiduría infinita, poder omnipotente y estricta justicia y fidelidad; todo lo cual se encuentra en Cristo el Hijo de Dios. La "omnisciencia" es necesaria para esta obra, que es propia de Dios; porque todas las obras, palabras y pensamientos de los hombres, deben ser conocidos por él, para poder juzgarlos; conocer todas las obras, palabras y pensamientos de un solo hombre, durante sesenta, setenta u ochenta años, es más de lo que cualquier simple criatura puede saber; pero ¿qué es incluso este conocimiento comparado con el de todos los individuos de un reino y una nación? ¿Y qué importa eso al conocimiento de todas las obras, palabras y pensamientos de millones de individuos en todos los reinos y naciones? ¿Y de aquellos en todas las épocas del mundo, desde el principio del mundo hasta el fin del mismo? Semejante conocimiento es demasiado maravilloso para que lo concibamos; sin embargo, esto es en Cristo, como Dios; que conoce todas las personas y cosas, ante quien toda criatura y todas las cosas están manifiestas, desnudas y abiertas; incluso antes que aquel con quien tenemos que ver; o a quién debemos dar cuenta, según se puedan traducir las palabras. Él discierne los pensamientos y las intenciones del corazón y no necesita que se le diga nada del hombre, porque sabe todo lo que hay en él y todo lo que él hace. La sabiduría y la sagacidad son necesarias para un juez. Salomón, por su juicio entre las dos rameras, llegó a ser muy famoso y respetable entre su pueblo; pero aquí hay uno más grande que Salomón: uno que es el Dios todo sabio, la sabiduría de Dios, en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento, y sobre quien reposa el Espíritu de conocimiento y de sabiduría; un Juez cuya cabeza y cuyos cabellos son blancos como la lana, blancos como la nieve, su gran gravedad y sabiduría; que es capaz, como es necesario, de distinguir entre hombre y hombre; entre lo que sólo tiene la apariencia de una buena acción y lo que realmente lo es. También se requiere "poder omnipotente" en el Juez del mundo, para hacer lo que él debe hacer y lo que hará; en cuanto a resucitar a los muertos, convocar a todos ante él, y no sólo pronunciar las sentencias decisivas sobre ellos, sino llevarlas a ejecución; por cuyo propósito se dice que viene "con poder", así como con gran gloria: y tal es Cristo, que es el Dios fuerte, llamado el más poderoso, sí, el Todopoderoso. La "justicia" estricta y la "fidelidad" son requisitos de un juez temporal, que debe ejecutar un juicio verdadero; no se debe sobornar, ni respetar a las personas; ni dictar sentencia en una causa mediante favor y afecto; y tal Juez, y uno infinitamente más, es necesario para juzgar al mundo con justicia y a los pueblos con equidad; y tal es Jesucristo el justo; y quién parecerá ser el Señor el Juez justo, y su juicio justo y verdadero; porque no juzgará según lo que ven sus ojos ni según lo que oyen sus oídos; pero juzgará con justicia y reprenderá con equidad; la justicia será el cinto de sus lomos, y la fidelidad el cinto de sus riñones (Isaías 11:3-5).
2b. Que Cristo aparezca en la naturaleza humana, cuando venga a juzgar al mundo, es sumamente necesario; porque Dios ha designado para juzgar al mundo por "aquel Hombre" a quien ha
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ordenado; para que Cristo, como hombre, esté involucrado en el juicio del mundo; sí, el Padre le ha dado autoridad para ejecutarla, "porque es el Hijo del hombre" (Hechos 17:31; Juan 5:27), porque ha asumido la naturaleza humana, y así puede aparecer visiblemente en ella, como Es apropiado que un juez esté visible. La visión de un juez es muy llamativa; impone asombro y reverencia en todos; llena de terror al criminal, y de placer al justo: así Cristo, el Juez, vendrá de manera tan visible, que todo ojo lo verá; aparecerá para alegría de algunos y para vergüenza y confusión de otros. Un juez suele presentarse, y es propio de él, con alguna pompa y esplendor externo, con su hábito, su séquito y sus asistentes; y como colocado en un asiento o trono, un tribunal de justicia, con un tribunal a su alrededor: Cristo, el Juez de todos, vendrá en gran esplendor y gloria, en la gloria de su naturaleza humana visible, los rayos de su naturaleza divina irradiando a través de él; asistido por sus ángeles fuertes, y con aclamación, voz de arcángel y trompeta de Dios; se preparará para él un gran trono blanco y glorioso, en el cual estará visiblemente colocado, y miles y diez mil estarán de pie a su alrededor y ministrandole; es propio que aparezca en la naturaleza humana, para pronunciar, con voz articulada para ser escuchada, las sentencias, tanto las unas como las otras; "Venid, benditos", y "¡Id, malditos!" Además, dado que él, como hombre, fue procesado ante el tribunal de un hombre y compareció ante un juez, y fue condenado injustamente por él y tratado injuriosamente por los hombres; parece muy apropiado que cuando venga como Juez venga como hombre, y las tornas se cambien; y el que era su juez se presenta ante él, y ve al mismo hombre al que usó tan mal, y recibe de él su sentencia; así como todos los que han hablado contra él, su persona, doctrinas y ordenanzas, y han maltratado a su pueblo; y quién estará obligado a confesar "que él es Señor, para gloria de Dios Padre" (Fil. 2:11).
En cuanto a la preocupación de otros en el juicio, ángeles u hombres, no se debe admitir nada que menoscabe la gloria del oficio de Cristo como Juez del mundo. Los ángeles no se preocuparán más que de ser sus acompañantes en su venida; ser empleado por él en reunir y traerle a los elegidos, resucitados de entre los muertos, en las distintas partes del mundo, en la primera resurrección; y en vendar la cizaña, a los impíos, y arrojarlos al infierno, después de la segunda resurrección y el juicio final: sin duda serán aprobadores del juicio justo; pero como ayudar y aconsejar en ello, como no habrá necesidad de ello, no hay razón para creerlo: hasta qué punto pueden ser pruebas y testigos en algunos casos, no lo diré; ya que frecuentemente están en asambleas religiosas, y han estado empleados en muchas cosas en este mundo inferior, y deben estar al tanto de muchas cosas que se hacen en él. En cuanto a los santos, parece que se dice más de ellos; como que se les pondrán tronos y se les dará juicio; se dice que los apóstoles se sientan en doce tronos, en el reino de Cristo, y juzgan a los hombres; y el apóstol Pablo dice, que los santos juzgarán al mundo; sí, ángeles jueces (Apocalipsis 20:4; Lucas 22:36; 1 Cor. 6:2,3), no que los santos serán cojueces con Cristo y asistentes de él en el juicio; todo lo que se diga por ellos, como asistentes, asistentes y aprobadores, como sin duda lo serán; y además de esto, generalmente se permite que ellos, como miembros de Cristo, y considerados en él, su cabeza, juzgarán al mundo; y también que sus vidas y conversaciones santas se levantarán en juicio contra sus vecinos malvados y los condenarán; como el del justo Lot se levantará contra los habitantes de Sodoma.
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3. Las personas que serán juzgadas; ángeles y hombres: en cuanto a los ángeles buenos, nada se dice del juicio de ellos en las Escrituras; ni parece probable, ya que nunca pecaron; fueron confirmados en su estado original por la gracia de Cristo, y siempre han estado en un estado fijo de felicidad, contemplando siempre el rostro de Dios en el cielo: hasta qué punto su perfecta obediencia a Dios y los fieles servicios que han realizado a los hombres, a su orden, puede ser llevado a juicio, para recibir sus justos elogios y elogios, no lo diré. Pero en cuanto al caso de los ángeles malos, es notorio que serán juzgados; porque si los santos juzgarán a los ángeles, es decir, a los malos, mucho más lo hará Cristo: estos, en verdad, tan pronto como pecaron, fueron arrojados al infierno, como a una prisión; y como los criminales son encarcelados y encadenados, hasta que llegue el tribunal o la sesión; de modo que estos son puestos en cadenas de oscuridad, y reservados para el juicio del gran día, cuando recibirán su sentencia final y entrarán en pleno castigo; en lo que parece que aún no están (2 Ped. 1:4; Judas 1:6; Mateo 8:29). Pero el juicio del que se habla en las Escrituras concierne principalmente a los hombres, buenos y malos; porque como dice el sabio: "Dios juzgará al justo y al impío" (Ecl. 3:17).
3a. Los justos: y éstos serán juzgados primero solos; porque "los impíos no estarán en el juicio" con ellos, "ni los pecadores en la congregación de los justos", y serán juzgados primero; no sólo según el orden de las palabras en Eclesiastés, antes mencionado, en el que no se debe hacer hincapié; pero su juicio se enviará primero, como se representa en Mateo 25:1-46. Además, ellos serán resucitados primero; "Los muertos en Cristo resucitarán primero"; incluso mil años antes que el resto; y no es razonable suponer que su juicio no procederá; pero se aplazará hasta que se recauden los demás. Además, Cristo "juzgará a los vivos y a los muertos", a los santos vivientes transformados y a los muertos resucitados, "en su manifestación y reino"; su juicio será al comienzo de su reino, y continuará en él; y será apropiado que sean juzgados primero, para que puedan recibir la distribución de recompensas, hecha en el estado del reino; aunque, de hecho, pueden ser puestos inmediatamente en posesión de favores distinguidos y tener muestras de respeto, inmediatamente, tan pronto como comience ese estado, y se presente su juicio, para mostrar la justicia de la distribución que se les ha hecho. Además, puesto que han de juzgar al mundo y a los ángeles, es necesario que ellos mismos sean juzgados primero.
Este habría sido el lugar adecuado para considerar la cuestión de si los pecados de los justos serán juzgados. pero que he dado mis pensamientos sobre esto en otro lugar. [6] Hasta aquí el juicio de los justos. Algunos han pensado que Enoc y Elías, y por tanto aquellos que resucitaron después de la resurrección de Cristo, y de quienes se puede suponer, fueron con él en su ascensión al cielo; que aquellos no vendrán a juicio, ya que llevan tanto tiempo en estado de perfección, tanto en alma como en cuerpo, lo cual no será el caso de los demás justos en la venida de Cristo; pero esto no me encargaré de determinarlo.
3b. Los malvados serán juzgados; aquellos que se han entregado a la gratificación de placeres pecaminosos y pueden haber sido tan endurecidos en el pecado como para imaginar que escaparán del juicio de Dios; pero no lo harán (Ecl. 3:17; 11:9; Rom. 2:3-5), aun todos los impíos serán juzgados. Estos son los "muertos" que Juan vio ante Dios, "pequeños y
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grande"; todos los impíos muertos desde el principio del mundo hasta el fin; los cuales no volverán a vivir, ni resucitarán de entre los muertos, hasta que se cumplan los mil años (Apoc.
20:5,12), de modo que el juicio de aquellos no será hasta después de los mil años del reinado de Cristo y sus santos, y después de la segunda resurrección; después de lo cual, todos los malvados resucitados, serán llevados a juicio, "pequeños y grandes"; es decir, los que estaban cuando murieron, ya sean niños o personas adultas; aunque ahora, a medida que se levanten como personas en edad adulta, así se presentarán ante Dios: o como altos y bajos, ricos y pobres, reyes y campesinos; porque ahora los ricos y los pobres se reunirán, aunque ahora no se distingan como tales; pero habiendo sido tales en su estado mortal, no estarán exentos del juicio de Dios: o como pecadores mayores y menores, y en consecuencia recibirán su justo castigo; porque, sea cual sea la cuestión de si habrá grados en la gloria suprema; no hay ninguna relativa a los grados de castigo; ya que será más tolerable para Tiro y Sidón, Sodoma y Gomorra, en el día del juicio, que para algunas ciudades donde Cristo predicó y obró sus milagros, pero no se arrepintió ni creyó en él. Soy consciente de que se pueden hacer algunas objeciones a lo que se ha dicho sobre el juicio de los justos antes que los impíos; como, 3b1. Eso parece contradecir el relato dado del juicio de ambos (Mateo 25:1-46), como aparecidos juntos, luego separados y colocados, uno a la derecha y el otro a la izquierda de Cristo. A lo cual bastará responder que en las descripciones tomadas de los hombres y dadas a la manera de los hombres, y en alusión a lo que se hace entre los hombres, no es de esperar que haya una correspondencia exacta en cada circunstancia. de ellos; el diseño general de ellos es lo que hay que atender: y si se responde a eso es suficiente. Ahora bien, el diseño general de esta descripción es mostrar que tanto los hombres buenos como los malos serán juzgados; que serán distinguidos en el juicio, y no serán tomados el uno por el otro; el profesor nominal será desenmascarado: y en cuanto a la posición de ellos, a la derecha e izquierda de Cristo, no puede entenderse de una posición natural a derecha e izquierda; como tampoco en la petición de los dos hijos de Zebedeo de sentarse, uno a la derecha y el otro a la izquierda de Cristo, en su reino. La alusión es a un sanedrín, o tribunal judicial con los judíos; cuando, a quien el juez absolvía, ponía a su derecha; y a los que condenó los puso a su izquierda. De modo que todo lo que se pretende con esta descripción es que ambos tipos de personas serán juzgadas; que se distinguirán y aparecerán como lo que realmente son; que uno será absuelto y el otro condenado. Todo lo cual también puede hacerse suponiendo que el juicio de uno preceda al juicio del otro, como si estuvieran juntos; y según la descripción misma, el juicio de los justos será el primero en enviarse.
3b2. Se objeta que este relato del juicio parece abarcar dos días de juicio. En absoluto: habrá sólo un día de juicio, aunque será largo.
No debemos imaginar que el día del juicio será sólo un día natural, que constará de veinticuatro horas; seguramente no se puede pensar que todos los asuntos de los reinos, estados e iglesias, y de personas particulares, desde el comienzo de el mundo hasta el fin, que será juzgado y allí abierto, quedará amontonado en tan poco tiempo; cuando bien se puede suponer que este juicio es con la mayor precisión y exactitud. No, este día del Señor durará mil años; y por lo cual
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puede ser llamado un "gran día", por su gran y larga duración; así como por las grandes cosas hechas en él, y por una gran Persona; y puede ser también una de las razones por las que se le llama "juicio eterno", siendo la palabra eterna, o sempiterna, usada a veces sólo por un largo tiempo, como será esto: el juicio de los justos procederá al comienzo de los mil años. , y continúa en ellos; y durante este tiempo se estarán preparando las cosas para el juicio de los impíos, al final de ellos; y así seguirán las cosas sucesivamente hasta que todo esté terminado: como será la resurrección de los justos en la mañana de este día, así comenzará entonces su juicio; y como la resurrección de los impíos será en la tarde de este día, así también su juicio; y como la tarde y la mañana forman un solo día, así será en este caso; sólo habrá un día de juicio.
3b3. Si se objetara además que no parece necesario pasar tanto tiempo para juzgar al mundo, ya que Cristo, el Juez, es omnisciente y conoce a todos los hombres y sus obras; y por lo tanto puede juzgarlos de inmediato. Respondo que si hay algo en esta objeción es que va en contra de cualquier juicio formal, ya sea de un espacio más corto o más largo. Además, no se toma el tiempo necesario ni se hace un examen estricto y exacto de las cosas para informar al juez, sino para que todas las cosas queden claras y claras a la conciencia de cada hombre; y que se vea evidentemente que la distribución de favores por el Juez, en el estado del reino, se hace a cada uno según sus obras. Dios podría haber hecho el mundo de una vez, en un momento, pero creyó conveniente tomarse seis días para hacerlo, para mostrar la grandeza de la obra, su sabiduría, contra el consejo de su voluntad en ella; Así que cuando los asuntos del mundo, durante seis mil años, y no sabemos cuánto tiempo más, sean llamados, el Señor se complace en tomar mil años para ello, para mostrar su exactitud y exactitud, su estricta justicia y equidad, con el cual se gestionarán todas las cosas; y más bien, puesto que la determinación es para una eternidad por venir, en el resultado final de las cosas.
3b4. Puede parecer inconsistente para algunos que el tiempo de los santos reinando con Cristo y el de ser juzgados por él deban ser juntos. Que así será, parece muy seguro, ya que Cristo juzgará "a los vivos y a los muertos", los santos vivientes serán transformados y los santos muertos resucitarán, "en su aparición y reino"; cuando aparecerá y entrará en su reino visible y glorioso, y tomará a sus santos para reinar con él: tampoco puedo ver ninguna inconsistencia en esto; ya que los santos, mientras juzgan, estarán en un estado perfecto y sin pecado, serán como el cielo, tanto en alma como en cuerpo, y disfrutarán de su presencia personal; para que su juicio no afecte en lo más mínimo su felicidad de reinar. Además, no comparecerán ante el Juez como criminales, sino como favoritos del cielo; y este juicio no será de sus personas, de las cuales depende su estado final; sino de sus obras; y que pueda parecer que la distribución de favores hacia ellos, en este estado del reino, es justa y equitativa. Antes de descartar este punto, tal vez sea apropiado observar brevemente qué hombres serán juzgados.
3b4a. Todas sus obras y acciones, ya sean buenas o malas (Ecl. 12:14; 1 Tim. 5:24).
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3b4b. Todas las palabras de los hombres, cada discurso duro contra Cristo y su pueblo; sí, toda palabra vana, y mucho más toda expresión profana y blasfema (Judas 1:15; Mateo 12:35-37). --No,
3b4c. Cada pensamiento, bueno o malo; porque hay "un libro de memorias" escrito, para los que "pensaron" en el nombre del Señor, que están registrados allí, para ser observados y tomados en cuenta en lo sucesivo (Mal. 3:16). "Dios juzgará los secretos de los hombres"; no sólo sus obras secretas, sino sus pensamientos secretos, "por los cielos, según el evangelio"; y el Señor Juez "aclarará lo oculto de las tinieblas, y manifestará los designios del corazón" (Ro. 2:16; 1 Cor. 4:5).
4. La regla del juicio, según la cual procederá, y de donde se tomará la evidencia, son ciertos "libros abiertos" (Apocalipsis 20:12), lo mismo se observa en Daniel 7:10 donde se dicta el juicio del anticristo. , se describe el emblema de esta sentencia; sólo que no se hace mención del otro libro, el libro de la vida; porque eso sólo respetaba lo que se hará en esta vida presente; pero esto respeta la vida venidera y el estado de los hombres en ella.
4a. Se abrirá el libro de la omnisciencia divina; Cristo, el Juez, que es Dios sobre todos, conoce a todas las personas; los "ojos" de su omnisciencia están "en todas partes", en todo el mundo, "contemplando los malos y los buenos"; hombres malos y hombres buenos; malas acciones y buenas acciones; "sus ojos están puestos en todos los caminos de los hombres", y observa cada paso que dan, y ninguno puede esconderse de él, que llena el cielo y la tierra con su presencia; y cuando venga a juzgar al mundo, será abierto este libro de su omnisciencia; él hará saber a todas las iglesias y a todo el mundo que él es quien escudriña los corazones y prueba las riendas de los hijos de los hombres. Lo que es inusual en los tribunales humanos, que el juez en el estrado se convierta en prueba y sea testigo contra el prisionero ante el tribunal, será el caso ahora; "Me acercaré a vosotros para juzgar, dice el Señor, y seré testigo rápido contra los hechiceros", etc. (Mal. 3:5).
4b. Este libro parece ser el mismo que el "libro de la memoria" (en Mal. 3:16), no es que Dios necesite algo para ayudar y refrescar su memoria; tiene una memoria fuerte, para recordar los pecados que está escritos por él en su libro, "con pluma de hierro y con punta de diamante"; y lo que se escribe con pluma de hierro, o tallado con diamante, no se borra fácilmente; la gran Babilonia subirá en memoria delante de Dios, con todos sus pecados; y así los pecados de los hombres malvados serán recordados, serán juzgados y recibirán su merecido castigo. Aunque el libro anterior parece estar escrito sólo para aquellos que temen al Señor, cuyos pecados ya no recuerda; pero luego no se olvida de sus buenas obras, que brotan de su propia gracia; y aun cuando hayan sido olvidados por ellos, serán recordados por él, como se desprende de Mateo 25:37.
4c. Se abrirá el libro de las criaturas o de la creación. Toda criatura de Dios es buena y útil a los hombres; pero a menudo se abusa de aquellos que se dan para su uso para satisfacer una lujuria sensual carnal u otra; y que serán presentados como testigos contra el pecador.
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4d. Se abrirá el libro de la providencia: la bondad providencial de Dios se extiende a todas sus criaturas; y aquellos que han despreciado las riquezas de su bondad otorgadas sobre ellos, que deberían haberlos llevado al arrepentimiento, y han abusado de la paciencia y la paciencia de Dios hacia ellos, en su providencia, encontrarán que por la dureza y la impenitencia de sus corazones, han atesorado ira para el día de la ira y la revelación del justo juicio de Dios; cuando los tratos providenciales de Dios con ellos serán presentados como evidencia contra ellos (Rom. 2:4,5).
4e. Se abrirá el libro de las Escrituras, tanto de la ley como del evangelio: la ley de Moisés acusará a los que han vivido bajo la ley, y han sido violadores de ella, y los declarará culpables delante de Dios; los que "han pecado en la ley, por la ley serán juzgados"; es más, los gentiles "juzgarán" a los "que por la letra y la circuncisión transgreden la ley"; es decir, se levantará en juicio contra ellos y los condenará (Rom. 2:12,27).
Los que han vivido bajo la dispensación del evangelio y han descuidado, despreciado y rechazado el evangelio de Cristo, serán juzgados según él y por él; "La palabra", dice Cristo, "que yo he hablado, éste juzgará" al que la rechace "en el día postrero"
(Juan 12:48). "Dios", dice el apóstol, "juzgará los secretos de los hombres por Jesucristo, según mi evangelio" (Rom. 2:16), y la gran regla en él, según la cual procederá el juicio, es que en Marcos 16:16 es más, incluso la ley y la luz de la naturaleza serán una regla de juicio respecto de aquellos que solo han tenido el beneficio de eso; "Porque todos los que sin ley pecaron, sin ley también perecerán" (Romanos 2:12).
4f. El libro de la conciencia: en él se registran las acciones de los hombres; y desde allí deben ser traídos según la ocasión; y que los acusa o los disculpa, cuando cumple su función; a menos que estén cauterizados y chamuscados, por así decirlo, con un hierro al rojo vivo; y aun éstos, en el día del juicio, tendrán sus conciencias despiertas, y serán como mil testigos contra ellos.
4g. Hay otro libro que se abrirá; y ese es “el libro de la vida”; en el cual están escritos los nombres de algunos, que es lo mismo que estar "escrito en el cielo"; y no significa otra cosa que la ordenación y nombramiento de ellos para la vida eterna en el cielo: este es el libro de la vida del Cordero, el libro de la elección eterna, en el que están escritos todos los nombres de todos los elegidos; y el uso de este libro en el día del juicio será que aquellos cuyos nombres se encuentren escritos en él, serán admitidos en la nueva Jerusalén, la ciudad santa, y participarán de sus privilegios (Apoc. 21:27), y aquellos cuyos nombres no se encuentran escritos en él; o, como se expresa en Judas 1:4, los que están "prescritos para esta condenación", serán arrojados al lago de fuego (Apocalipsis 20:15). Ahora los "muertos" serán "juzgados por las cosas que están escritas en los libros, según sus obras" (Apocalipsis 20:12), lo cual debe entenderse de los impíos "muertos", cuando sean resucitados y puestos en pie. ante Dios quien tendrá sentencia pronunciada sobre ellos según sus malas obras; entre el cual y el castigo al que se condena, habrá una justa proporción; "la paga del pecado es muerte"; la muerte eterna es su justo demérito: pero como hay diferencia en los pecados de los impíos; unos más, otros menos; unos mayores, otros menos; algunos más y otros menos agravados; su castigo será proporcional a ellos, como se verá en el capítulo siguiente: y así cada uno será juzgado según sus obras, de la manera más justa y equitativa. De hecho, también los hombres buenos serán juzgados según sus obras; pero
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no juzgado para la vida eterna según ellos; porque no hay proporción entre las mejores obras de los hombres y la vida eterna; "la vida eterna es don gratuito de Dios por medio de Cristo": pero a juicio de ellos, la distribución de recompensas, o de favores peculiares y distinguidos, más o menos, en el estado del reino, será según las obras de cada hombre. Esta sentencia sacada de los libros, y según obras, está destinada a mostrar con qué exactitud y exactitud, con qué justicia y equidad se ejecutará, en alusión a los libros de estatutos de los tribunales de la judicatura, a los que se remitirá en cualquier caso. de dificultad.
5. Las circunstancias de la sentencia, en cuanto a tiempo y lugar.
5a. Primero, el momento; el juicio particular de los hombres, o de personas particulares en sus almas, será inmediatamente después de la muerte; según Hebreos 9:27 el juicio general, o el juicio de todos los hombres, en alma y cuerpo, será después de la resurrección; el juicio de los justos, después de la primera resurrección; y el juicio de los impíos, después de la segunda resurrección. A menudo se habla de ello en las Escrituras como si fuera a ser rápido, particularmente en Apocalipsis 22:7,12,20, para alarmar a los hombres y mantener una expectativa constante al respecto. Hay un "día señalado" para ello, como puede pensarse razonablemente; porque si hay un "tiempo para cada propósito", un tiempo señalado para todo lo que se hace bajo los cielos, entonces ciertamente para un asunto de tal momento, y de tan gran importancia, como lo es el juicio general; y, en efecto, así se afirma expresamente; "Él ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia" (Hechos 17:31), el tiempo es desconocido para los hombres (Mateo 24:36; Hechos 1:6,7), por lo tanto, el Juez es representado como viniendo "desprevenido", como un ladrón en la noche, a una hora inesperada; y por lo tanto los hombres deben velar y orar, y estar preparados para recibirlo.
5b. En segundo lugar, el lugar. Esto también es incierto. Algunos, por algunos pasajes de Joel 3:2,12 han pensado en el valle de Josafat; pero no se puede suponer que ningún valle sea lo suficientemente grande como para contener todo lo que será juzgado en el día del juicio; ni tampoco aparece en las Escrituras que alguna vez existió un valle con tal nombre; Tampoco parece ser este el nombre propio del valle, cualquiera que sea el valle al que se destine; en Joel 3:14 se le llama "el valle de la decisión"; significa propiamente el juicio del Señor, y por eso es aplicable a cualquier lugar donde el Señor juzgue a los enemigos de su pueblo y traiga destrucción sobre ellos: y a mí me parece referirse a la batalla en Armagedón, donde será una gran matanza de los reyes de la tierra; que dará paso a la gloria de los últimos días. Las dos opiniones más probables son que el juicio será en el aire o en la tierra.
Algunos piensan que será en el aire, porque el Juez vendrá en las nubes del cielo, y entonces los santos vivos serán transformados, y los santos muertos resucitarán; y ambos serán arrebatados juntos hasta las nubes, para recibir al Señor en el aire. Pero más bien pienso que será en la tierra; el juicio de los santos será en la tierra nueva, sobre la cual descenderán del aire con Cristo; y cuál será la sede de su reinado con los santos, y de ellos con él; y cuál será el tiempo de su juicio: y en cuanto a los malvados muertos, que volverán a vivir después de que se cumplan los mil años, vendrán sobre la anchura de la tierra, donde estará el campamento de los santos, la ciudad amada. , y abarcar eso; y siendo derrotados en su designio, serán llevados inmediatamente a juicio, comparecerán ante Dios, el Juez de todos, y recibirán su sentencia.
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6. Las propiedades de esta sentencia, según se desprenden de lo dicho de ella y de pasajes expresos de la Escritura.
6a. Es "futuro", está por venir: el apóstol Pablo razonó ante Félix, entre otras cosas,
"del juicio venidero" (Hechos 24:25). Pero como parece diferido y no sucede inmediatamente, algunos tienen el corazón puesto en hacer el mal, y alejan de sí este día malo, según lo consideran, y lo alejan en verdad, y imagínate que nunca lo será. Pero,
6b. Es cierto"; el propósito y la profecía lo hacen así: Dios, en sus propósitos, ha designado un día para ello, y lo guardará; y el propósito adecuado nunca se anula; De ello profetizó Enoc, el séptimo desde Adán, así como otros; y la palabra de profecía es segura, y ciertamente se cumplirá: sepan, pues, jóvenes y mayores, que por las cosas que han cometido, Dios los traerá a juicio (Ecl. 11:9).
6c. Será "universal", tanto para las personas como para las cosas. Todos los hombres serán juzgados, tarde o temprano; en la mañana o en la tarde de ese día; nadie escapará de él: y todas las obras serán traídas a él, buenas o malas.
6d. Será un "juicio justo"; así se llama (Romanos 2:5). El mundo será juzgado con justicia; el Juez de toda la tierra hará lo correcto; Cristo el Señor será un Juez justo, y su juicio justo.
6e. Será el juicio final: será cuando suene la última trompeta, que los muertos resucitarán para ser juzgados; y será en el día postrero, cuando la palabra de Cristo, y Cristo según ella juzgará a los hombres. (1 Corintios 15:52; Juan 12:48).
6f. Se llama "juicio eterno" (Heb. 6:2), no sólo porque durará mucho tiempo, como se ha observado; sino porque desembocará en el estado final de los hombres; ya sea en su destrucción eterna, o en su felicidad eterna (Mt 25:46, que son los siguientes a considerar.
NOTAS FINALES:
1[1] Homero. Odisea. 4. v. 563, 564. y 11. v. 567, 568. Apolodoro de Deor, Orig. l. 3. pág.
130, 184. Platón en Axiocho, p. 1308.
1[2] Platón en Gorgias, p. 357.
1[3] Platón de República, l. 10. pág. 761.
1[4] Epístola. 7. pág. 1283. Ed. Ficina.
1[5] Véase mi exposición de Heb. vi. 1, 2. Véase Gill en “Heb 6:1”. Véase Gill en “Hebreos 6:2”.
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1[6] Libro 6.c. 7. pág. 359. Véase el punto 7c. en el tema 1017.
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